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MHciJBfiM»  ms  vémc» 

sobre  el  origen  del  teatro  espafiol  por  D.  L.  F.  de  Moratin. 


Vjl  0rigeñ  de  loi  i«tátrM  ino4tigno«  debe  considerarse  posterior  á  la  fiíma-^ 
don  de  las  lenguas  que  lioy  existen  e»  Beropa:  si  se  les  quiere  atribuir  mayor 
juitignedad^  seria  e»aftuidlrlos  eon  él  éeatre  latino*  Bste  acabó  cuando  las  na- 
elonee  siQetas  antes  al  imperio  de  Roma  y  deq^s  á  los  barbares^  corrempida 
la  lengua  latina^  ffonnftrett  dialectos  diforentes,  varlándolos  según  la  influencia 
fMca  de  los  climas  que  hartan,  y  scgon  la  que  pudieron  tercer  en  el  régimen 
y  propiedad^  en  1»^  acepele»  y  prónunciaclen  de  los:  voeablos,  *é  en  la  intro- 
ducelon  de  otres  nuevos  las  gentes  adrenedisas  que;  se  mesolarott  y  oonAindie"- 
ron  eon  ellas*    ■ 

Los  visogodos^  que  por  espacio  de  tres  siglos  dominaron  nuestra  prniinsulUy 
no  mop  deiatein  otras  reliquias  de  su  lenguaje  primlttro  que  algunas  palabras^ 
7  ett  tan  cotia  número »  qne  no  componen  la  milésima  parte  del  nuestro  ^  de- 
biendo afiadirse  á  ellas  el  uso  dq  los  iqiiliculos^  lo  indeclinable  de  los  nombres, 
y  alguna  otra  alteración  gramatlcí^.  Kl  en  cédices,.  ni  en  mpneda^j  ni  en 
mámoiee  se  haUa  ningún  vestigio  gótico  :  o^si  todo  se  ^abMt  y  todo  se  escri- 
bió en  Mfak  >• 

firto idioma,  oonserradoen  las. ufaras. estipaUes  de. loaaablos  que  flwaoi^ron 
en  aquella  edad^  ñA  conronq^ién^pse  coa  mucha  juqiidez  en  beca  del  pneblo» 
y  no  es  Iftoil  averiguar  cómo  le  baUaha  fil  empezar  el  sig^o.  ¥II#  Basta  decir 
que  si  se  representaron  piceas  dvamáticaa  eiv  Bspa&a  diñante  la  dinastía  de  las 
▼ise^os^  debieron  escribirse .  en  el  lengui^  que  usaba  |a  multitud ;  meada 
informe  del  latin  que  ya  se  perdía,  y  del  romance  que  se  iba  formando. 

CJonquislada  Sqpafia  por  Hb  ámbes  em  el  aSglo  VIS,  y  empesada  en  el 
mismo  su  recuperación^  el- idioma  vulgar  fué  apartándose  cada  ven  ma^  ^  «i 
origen  primero^  y  enriqueciéndose. con  palabras^  frases  y  modismos  arábigos. 
hut  oenquistae  fúetioit  dilatándole  par  los  palsf  a  que  los  cristianos  ibai|  ocu- 
pendo,  y  la  prosa  oiMitellana  ftié  adquiriendo  sucesivamente  corrección,  propie- 
dad y  copla  de  palabfaa  basta  que  se  baHó  capea  de  vulgariisfir  en  ella  las 
leyea  y  la  historia. 


II  DISCURSO  HISTOBICO. 

La  poesía^  siguiendo  los  progresos  de  la  lengua^  imitó  por  aproximación  la 
medida  de  los  versos  latinos^  suplió  la  falta  de  cantidad  con  el  uso  de  los 
consonantes^  y  acompañada  algunas  veces  de  la  música  y  otras  sin  ella,  sirvió 
para  celebar  las  alegrías  ptívi4as  y  públicas»  ó  para  recomendar  á  la  posteri- 
dad las  virtudes  cristianas  de  los  santos»  ó  las  acciones  heroicas  de  los  princl- 

«     •  •  •  »  1 

pes  y  capitanes. 

Ademas  de  estaar  composiciones  sagradas  y  profanas  habla  otras  mas  cortas» 
cantadas  al  son  de  instrumentos  por  los  ^foglarea  y  pogtaresas,  gentes  que 
hadan  proñsslon  de  la  música»-  d^l  baile  y  la  pantomima  graciosa  6  .ridicnla^ 
con  lo  cual  ganaban  la  vida  entrdenieitdo  al  pueblo.  OCamMen  acudían  i  las 
casas  particulares  y  á  los  palacios»  ^onde  ejercían  ans  habilidades  á  presencia 
de  Um  reyes  y  de  su  corté.  Jio  hay  qne  buscar  d  j^riacípio  de  esta  costumbre^ 
que  se  pierde  en  1»  oscuridad  de  les  siglesr.  lia  combinación  de  Ids  sonidos 
agrádiablés»  el  canto,  la  risa»  la  daáza^  la  imitación  de  la  ügura,  gestor  vos  y 
acciones  camcteristieas  á»  nnestros.  semejantes  son  tan  goiialea  en  el  homlii», 
que  en  todas  las  edades  y  en  todos  los  paises  habitados  se  encuentran  «as  6 
méiloÉ  perfeccionados  por  el  arte.  * 

-  Han  sido  inútiles  hasta  ahora  las  investigaciones  de  los  emditos^  qut  se 
lisonjearon  de  hallar  entre  íás  poesías  49  les  eraban  ó  ><de  los  ptoremalea .  el 
origen  de  los  teatros  'modenios  de  EuÉopa,  y  p6r  confuiente  del  nuestro; 

Los  árabes»  asi  los  que  sé  estenáian . por  el  Oriente»  Aflica»*  ftaUa.y  las 
is^as  del  MéditeiTááéo>  eomb  los  que  hicieron  á  Córdoba  Capittfl  .do  snliqpQrfte 
en  España,  cultivaron  con  éxito  feliz  las  ciencias  naturales,  la  mndiebia^,  las 
matemáticas  y  la  historia.  En  Ja  pbesia. nada  hicieron»  fuera  de 'los*  géneros 
narrativo»  descriptivo»  amoroso»  •  cswomiáticn  y  aatirico;  dráémpbnando  sus  ar- 
gumentos en  poemas  cortos»  llenos  por.  lo  comnn  dé  metáfoinfl^  tmslaciones  y 
enigmas,  de  acrósticos,  laberintos»  antítesii^  paronomasias  y.  equivooos.  Los 
diálogos  sin  acción  que  se  hallan  entre  sus  composiciones  poéticaa  no  piM^Aene- 
cen  al  género- dramático. 

Los  proveníales,  con  un  idioma  mucho  mas  pobre  :sin  oon^araeion  que  el 
de  los  árftbes,  nó  instruidos  como  ellos '  en  el  ■-.  conocimiento .  de  las  -ciennlaB, 
pero  dotados  de  una  imaginación  facunda  Cno  estriDrlada  .fi^ra  dejos  técnUilos 
justos^  nó  viciada  con  ornatoa  pneijles)^  y  movida  is^tabnente  ".por;  Itoa;  podero- 
sos estímulos  del  heroísmo  y  del  amtít»  cultivaron  un  género^  dp :  poesía:  que 
les  Alé  peculiar,  y  perféccimiándose  después  con  el  estudio  de  la  antigüedad  y 
el  uso  de  la  buena  crítica,  Begó  á  ser  común  á  todas  las  naciónos  modenas; 


Idas  ciudaées  «le  'Músñf  Aiiifimí,  Álx,  Bebieres,  Jlaroelom^  y  Tpriosa  fff»roii 
célebres  ;por  el.esMto  déla  faja  acieneia»  ;eii  qae  se  ocuparoii  aue^tos  muy 
üvatres  para  e^elurar  amares  y  victwiae^  amenisap  las  diTersionesr  Q^iriesimas 
CCU.I99  ftulnim  üél  iagealo^  de  la  sensibilidad  y  la  armonia*  K$tos:  poetas,  qve 
s«  namaroQ  iroyadoíre^.  llegaros  á  formar  colegias  y  academias.  :. algunos  re- 
dtaban  y  caatalian  sns  propios  versos^  otros  fialiaii  este  encargo  ¿  los  mási^ 
eos;  pero  nada. se  lialla  entre  las  oliras  qoe  se  conservan  de  ellos  qqe  pueda 
llámame  t^atml.  I^as  trovas,  düadost  .villanescas^  tensiones,  serrenitesios  y 
otras  píesas. tne.se  escriiileron. entonces,,  no  son  de  la  clase  de  poemas  aeti^^o^ 
que  pide  ia  escemu  9i  pues  inútil  ibnsearon  la  pocaia  de  lo^.áüaNn  ni  de  lo9 
prov«a^e8l9(^  orígenes. del  teatro. ino^emo. 

Italia  Itaé  la  primera  nación  de  Buropa  que  después  de  la  domi«Qlcipn  de  los 
l^Arlmcos  (cay as  nltlmasidifiaiitias  desaparecieron  á  vista;  de  las  armas   vence- 
deras de  Cadomagiio)  empegó  á  nidtivar  las  letras  y  reaovar  las; perdidas. an- 
tea..  Mncluks  circunslanebMi  pQÜticas:  contríbio^ron  .á  su  opnleñeia.y  sn11<«- 
iractoi  'durantoUis  siglos  20^  Xa.y.  Xia.     Yenecia  firecoentato  tesarlos 
puertos  4el  Mediterráneo^  trayendo  por  Al^fandría  los  fmtos  .de  Asla^  y  ^^^ 
Jatria,  PaUnasia  y. las  isla«  ^pe.ocí^  en  el  Ardiipiélago,  anuDna^alKa  con.  sw^ 
ej4rcátos  y;$vs.  naves.  á>la  capitel  del -imperio  de  Oriente.    Pisa,  Sllorenpiíü^ 
Padna»  Crsinona^:X4i6a9  9ienay:OéiM|va.'y  otras  cindadas  apellidaron  Ul¡i|ertad,  y 
la  a«stnvinron  con  varia  fortona^  luciéndose. florecientes  por  el  comercio. con 
el  ausUlo  de  Ja  política  y  las  armas.    Bolonia  empeñó  á  ser  docta;  Milán,  re» 
madendo  de  sus  minas,  adquiría  el  nomlire  de  es^ndida$  Amalft.se  enrfqneda 
con  el  tráfico  y  la  industria,  y  Boma,  después  de  alguno^í  8(glos,en.que.  ffeé 
común  la.  lgnoraAci%  gobernada  ya  por  sabios  pantütoes,  «nadia  á  las  dona^ 
dones  de  Pepino  y  de  la  condesa  Matilde  los  tesoros  que  con  ocasión  de  las 
novedades  introducidas  en  la  disciplina  eclesiástica  empeaaban.  á  llevarle,  los 
negocios  de  todo  el  orbo:  católico.    I^as  crneades,  Uevnndo  al  Oriente  numero- 
son  ejércitos^  contribuian  á  la  prosperidad  do  la  JtáUa,  quesmninistraba  en  sus 
puertos  las  armas^  las  provleiones  y  los  transportes  necesarios  á  nna  espedicion 
maleignida  y  repetida  tantas  veces.    lios  mercados,  y  las  ferina  que  se  c^«l>ra!- 
iMUí  ürecnentemente,  propagar<m  la.  abundancia  y  el  lajo>  y  con  él  las  fiestas 
y  las  di?ersi#»es  píricas.:  Solemninábanse  con- magnificencia  los  desposorios 
dovsns  principee,  ans  paces  y  coronaciones^  en  las  que  se . llamaron  Coríi  é«a- 
dü^p  y  todas  estatf  causas  dando  estimules  al  carácter  nacional,  produjeron 
nna  mnltitiid  de  juglares,  bufones,  trubanes,  mimos^  bailarines,  músicos  y  can- 


tofA>   ^ue  ACuaUíA  adoifle  los  ll«»alNi  la  4««írioli  del  kifores  y  M  aplauso. 

fitttéacos  Wfeisafim  á  naoirarse  Cti  i^l  to4o  áe  kaftiaa  perdido)  U»  tbcto*- 
néB  dmmiUhM^  umiaiido á  m MHoitfeMiOK ttfMs |^«nuí oob  ÜguMi  ridfoMtto^ 
dMrtoes  y  aecfones  ^o  nttiioiiahaÉi  las  eostombreb  de  a^oellA  edad.  Loa  enle- 
sláslloosy  decaes  de  haber  latelitado  ttaehaiai  ^eeea  la  abolieiim  de  tafee  odpcas^ 
táeolois  onya  deeeairoitora  era  ea  eeireaio  peijadtelal^  conoeleron  la  lasafléieía' 
dbi  de  las  leyes  contra  la  Aieraa  de  la  opiaioni  y  eoiitbiaando  la  eoetiuBlire 
esteUeelda  ea  las  pesias  eatedratee  aigiimos  slgloís  aatee,  de  odlelNMr  ooa 
músicas  alegres^  caadoaes^  bafles  y  másearas  las  testas  mas  soleaiaes  de  la 
religioa^  detemlaairim  aíladltües  anevos  aÉraetlTO%  y  dar  $it  poeUo  óoa  mbb 
honestidad  en  el  santuario  los  miaaios  placeres  qne  disft^taba  en  les  piOreos  y 
pla«is  páMtcas. 

Itfi^os  de  nátigar  por  este  medio  rt  escttoidalo^  le  hieierM  mas  grande. 
Unieron  á  la  pompa  eatólica  las  libertades  del  teatro^  y  los  misttos  que  pro» 
dicaban  en  el  pepito  y  saoriflcaban  en  el  altar>  dtreeüMÉ  doBpnes  á  les  fieles 
con  bufonadas  y  chocarrwias^  depaeetas  las  TeaeRduras  sacerdotales^  disftwiiAa<^ 
dose  de  rufianes,  rameras,  matachines  y  botaii;as#  Bntre  los  pasoí^  á  ^ue  daiíatt 
lagar  estas  figuras,  se  moBdabañ  otros  alusivos  á  los  misterios  4e  la  religión, 
á  la  santidad  de  sos  dogmas^  á  la  eónstán<áa  de  sus  mártires,  á  las  acáones, 
vida  y  pasión  de  nuestro  Redentor:  uiüon  por  cierto  jtírreverento  y  absurda* 

Duró  este  «buso  haéta  ^e  Inoeenoio  nt  prohibió  overamente  al  empezar 
éí  siglo  xm  que  interviniesen  los  elér^os  como  actores  en  tales  fiusas;  pero 
tí.  en  naiia,  y  particularmente  en  Roma,  logró  moderane  esta  costumbre,  ai 
éí  mal  se  estiaguió  enteramente  allí,  ni  dejó  de  continuar  por  algunos  sig- 
los en  las  demás  naciones  de  Burope,  adonde  se  habla  prapagado  con  mucha 
rapidea. 

De  los  cuatro  reinos  oristtanoB  en  <pie  -se  dividía  la  mayor  pMte  de  Bspafia 
en  el  citado  siglo,  eran  los  más  poderosos  el  de  Aragón,  qué  gobernaba  D. 
Jaime  Uamado  el  Conquistador,  principe  de  osclareoida  memoria  y  d  detiaBtBia, 
en  que  re&mba  Femando  III,  que  mereoió  el  aoaritav  de  Sanio.  Iios  moros  que 
quisieron  permanecer  en  las  provinchu  que  uno  y  otro  hablan  coaqiilslado, 
profesaban  las  ciencias  fisicas  y  matemáticas,  las  buenas  leti^s,  la  agrUrultura 
y  las  arMs  indnsíirteles  :  los  judies  que  vivieron  haJQ  la  dominación  de  aqui^ett 
84^eranos>  sot^resalian  en  él  esAiiidio  de  lá  medicina^  y  ejercitaban  el  eomoreio, 
que  aumenta  las  riqueaas  y  las  comodidades  de  fa»  naciones.  Iios  vencidos 
contribuyeron  á  snavisar  las  costumbres  dé  los  vencedores.    La  corte  de  Al- 
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fiNUro  X  de  CüMsk  ápadiinó  y  BljftOYtéko  en  UíTer  ée  ka  cieiclas  loi  oono^ 
cimiento»  de  lofli«0oteilDa  del  Tftlmad  j  del  Alcenm  :  en  eila  y  cli  te  de  su 
padre  el  rey  San  Fernando^  y  en  la  de  su  hijo  y  smwor  D.  SuHka,  tmom^ 
um  jr»  los  wwkúá  de  tos  «rdyaderes  y  los  santos  de  los  juglar»)  y  se  dttlAidió 
la  Imfllnaidon  ú  les  esMttoflr  #iles  y  ai^dables»  No  oitov^  ya  eefildo  el  saAev 
á  loe  ittemik3tortaÉ>  aduMide  lo  hal^ia  relnddé  ee  tkni^os  f^oees  el  estrépito  de 
kuB  «Mfae  :  se  atareó  al  trono  de  los  fríndiies;  y  estes  y  los  rieoskonibmB) 
y  lee  ^eaMBeros  i|ue  oónpoiiian  la  cari&y  éai]ieftaron  á  gustar  de  loé  adeiw 
noe  Mí  enCenMniettlo  y  de  l^s  flaeeres  de  la  eivillaacieá  ehi  descreed 
éol  Valor. 

Bio  es  ^osiMo  íffdr  ia  é|NM»  «i  qué  ^«sé  de  Italia  á  Ifopafia  el  uso  de  las 
rei^roeencacloues  sagradas ;  pero  si  se  eensidora  que  al  prinei^io  tfH  siglo  xiti 
eran  ya  intolorablus  los  ai»uios  que  se  fkMm  in^oducido  en  eUas>  piíede  su<* 
ponom»  eou  nuciía.  probabilidad  que  ya  en  el  siglo  si  sé  ettpédarian  A  oonécer 
en  nueitra  peuiniulai 

Onm^rada^  la-  lengua  j^atífa  eon  feMeés  Mela&tamiMitos^  hetíkñ  ya  la  póesi* 
eeloáie  de  los  eelesidsltcos^  de  los  eabafleros  y  de  los  rpyés^  isonando  ya  en 
loe  tenplof^  en  los  palacios  y  en  los  concursos  pofiulaFés  las  armonia»  do  I* 
mátáeñí  y  uaiéndose  ¿  ella  muclias  veoes  las  kabiHdades  de  la  pantomima  y  la 
saltadMHiy  f  éoo  ora  menestw  para  que  HegAran  á  fbmarse  espectAéidos  dra« 
mAücos,  que  son  él  resoltado  de  todos  estos  primores  junios. 

lian  fiestas  eclesiástiGas  fti^on  eú  efecto  las  que  dieron  ocarion  A  nuestros 
primeros  ensayos  en  el  arte  ^oénlea  :  los  individuos  de  los  cabildos  fueron 
nuestros  primeros  actores^  el  ejemjao  doHoma  autorizaba  este  uso,  y  el  objeto 
religioso  que  le  motivó  disipaba  toda  sospecba  de  profUnadon"  escandalosa.  En 
aquellas  fiínas  se  representaban  varias  acciones  tomades  del  antiguo  y  nuevo 
Te8tanienéo>  y  no  pocas  tambiesi  de  los  evangelios  apéorlftis<^  La  festividad 
cslaWíecida  por  Urbano  lY  en  bonor  de  la  sacrosanta  Buoaristia  se  esteno  A 
toda  la  cristfaddad  ruando  en  Castilla  iUfo&so  %  y  eito  dio  motivo  A  otras 
composiciones  «eaMles,  en  qoe  empeñaron  A  Éitroducirso  figuras  ItotAsticss^ 
men^Andose  eon  repugnante  unión  la  alegoría  y  la  ikistoria. 

lA  eoceMm  do  docdüenlos  no  pemdte  dar  una  idea  miis  individual  de  aquel 
teatro  r  l»«ro  restttelendo  ouaato  puede  colegirse  de  los  datos  que  disten  re-* 
latfvoe  A  esto  propMüo,  parece  seguro  que  el  arte  dramátiea  empezó  en  Bs- 
paSa  durante  el  siglo  XI,  que  se  aplicó  esclusivamente  A  solemnizar  las  festivi-* 
dadee  de  la  iglesia  y  los  misterios  de  la  religión;  que  lao  piezaé  sé  eseribian 
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en.  castellano  y  en  verso;  foe  se  rej^esentaj^an .  en  las  catedbmlei,  ademadas 
con  la  música  de  sus  coros;  j  que  los^  adores  eran  olklgoe,  como  también 
los  poetas  que  las  componian. 

Alfonso  Xy  conformándose,  en  parte  coa  lo  que  Inocencio  III  liahia  dispueato, 
indicó .  á  los  eclesiásticos  la  clase  de  piezas  en  que  podian  replresentar  lícita- 
mente; y  estas,  ya  históricas;  ya  al«g;óricas,  morales  ó  dopaáticas,  eonUniiaroB 
por  espacio  de  algunos  siglos,  liasta  que  desterradas  del  santuario.. pasaron  á 
los  teatros  públicos.  £1  mismo  Alfonso  X  declaró  in&mes  á  los  que  •  ejeeiita- 
ban  por  dinero  las  liabilidades  pantomímicas,  las  de  bailar,  cantar  y  lailer^  y 
esta  pudo  ser  entre  otras  la  causa  principal  de  que  tardase  tan  largo  tiempo 
en  pasar  el  arte  escénica  á  manos  de  representantes  do  oficio,  puesto  que 
siendo  entonces  una  diversión  puramente  sagrada  y  religiosa,  no.  era  p«9ibl« 
fiar  su  desenqieño .  á  los  que  se  liallaban  declarados  infiímes  por  la  ley. 

Sanclio  IV  teiüa  á  su  servicio  esta  clase  de  gentes,  juglares^  bufoinea  y 
f acedares  de  escarnio^  que  con  cantares  y  romances,  diciendo  agudeyas^.. sal- 
tando y  tocando  instrum^tos,  entreteuian  privadamente  á  la'fiunilia  real. 

El  breve  reinado  de  aquel  monarca,  lleno  de  turbulencias,  como  :el  d9  su 
Uljo  Fernando  IV,  y  la  menor  edad  de  Alfonso  XI,  en  que  se  vio  Castilla  agi- 
tada de  parcialidades  y  discordias,  ftieron  épocas  no  &vprables  para*  ^  pro- 
greso de  las  artes,  li^as  de  la  abundancia  y  la  pan;  pero  no  se  intcorunqpteron 
del  todo  los  estudios  filosóficos,  |a  erudición  y  las  buenas  letras. 

El  ilustre  D.  Juan  Manuel,  nieto  de  Femando  m^  fué  un  distinguido  pro- 
fesor en  todas  ellas,  al  paso  que  sus  victorias  acreditaron  de  escelente  caudillo. 
En  sus  obras  doctrinales  y  poéticas  dejó  un  testimonio  de  su  estensa  literatura 
y  su  buen  gusto,  y  en  las  novelas  ó  cuentos  de  que  se  compone  El  Conde 
LucanoTj  la  primera  colección  de  este  género  que  se  vio  en  España,  anterior 
sin  duda  al  Decameron  del  Bocacio,  aunque  en  el  mérito  no  le  compita. 

Juan  Ruiz,  Arcipreste  de  Hita,  floreció  igualmente  en  el  reinado  de  Al- 
fonso XI,  y  aunque  no  escribió  ninguna  pieza  dramática,  imitó  aquel  género 
en  sus  composiciones,  mezclando  en  ellas ,  chistes,  cuentos,  descripciones,  y 
diálogos  cómicos  que  le  fueron  geniales.  -  Este  y  los  demás,  trovadores  de  su 
tiempo  usaban  ya  diferentes  combinaciones  y  medidas  de  versos,  con  que  iiabia 
ido  enriqueciéndose  nuestra  poesía  al  paso  que  la  música  llegó  l»mbien.  á  ad- 
quirir el  uso  de  muchos  insUrumentos  tomados  de  los  árabes,  de  los  italianos  y 
franceses. 

Entre  tanto  la  corte  de  los  eeyes  de  Aragón  disftucaba  con  mas  seguirá 
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traB9|UMft^  ^^  ^  «on^osioipii^s '  de  su»  poetan  y  de  las  pacías  de  siu  ji^la- 
r09.  Bu  1»  corPiMi^jOii  .^e  Aifoaiso  IV^  afio  de.  ld«8,  se  representaron,  cantaren 
y  bailaron  por  el  inHuite  D.  Pedro,  conde  de  Bibagorsa,  hermano  del.rej,  j 
por  los  rlboo$hombrfui,  aoon^aiados.  de  algmips  jvclares,  varias  compoeioioiies 
peéticM  escritas  portel  inlsiiM»  inlante.  De  estfi  n^oia  se  dedncc^ que  la  K9- 
fesion  de  los  jj^gtees  no  solo;  se  lialla|>a  ya  ¡miiy,  estimad%  sipio  que  Mrtii.  ad-r 
qnirido  niayores  aumentos,  puesto  q|ie  no  solo  tañían,  canlaban  y  |iaflaban^,«iiiA 
que. también  decbunaban  Tazonamíentes  y  diálogos.  >  > 

Por  los.  anos  de  1360,  reinando  en  Castilla  el  rey  D.  Pedro,  se  enipe^^ron 
á  irer  (adenu^i  de.  los,  dramaft  ^es^ados  al  uso  de  jias  ig^^sias)  algimws  olriMí 
composioic^es  teatrales  |  y  ^iste  una  que  se  ha  creído  de  a^el  tfoiiitpo,  en 
que  su  aat^  supo  reunir  el  baile^  U.mMpa  il^ltrulll^tal,.la  deol^muMil^nV/^ 
canto.  £1  argumento  de  esta  pieza  inclina  á  si^spechar  que  fiiese  ,precisMi|ent4 
una  de  las  muchas. que  jse . ejecutalian  en  el  templo,,  y  en  este,  cfiso  s^ri^rsla 

« 

mas  antigua  que  se  conserva  de  aquella  clase. 

D.  Pedro  Goj^xaltz  .de  Mendosa ,  que  apartándose  de,  la  pbedi«icia  del,  rey 
D.  Pedro  s¡gui<^  el  partido  de  D.  Enrique,  del  cual  fiíé .  después  iiiayor4lamo, 
escribid  ple«^  dramáticas  imitando  las.  del  teatro  latino^  y  a^ornánd^Uu  con 
estribillos  y  canciones  pastoriles.  Atendida  la  calidad  del,  autor,  puede  crease 
qae  compondría  tales  dramas  en  obsequio  úe\  rey  para  privado  ^ntreteiümiento 
del  palacio.  t 

Ya.  por  este  iiempo,  y  en  los  reinados  siguiwtes  de  Juan  el  I  y  Bariqnein, 
adraias.de  )a. constante  lectura  de  los  trovadores;  proven^es,  que  era  eemun 
en  España.,  adquirieron  estimación  entre  nosotros  ilos  celebres  i|¡alianQS:  Guido 
Cavaloanti,  Pante  Alighierl,  Cine  de  Pistoya^  y  el  priUjCipe  de(  sus  ppetas  líri- 
cos Francisco  Petrarca.  Hallaron  sqsobm»  ent;0astilla  un  aprecio  particubu*, 
y  comparándolas  con  las  de  los  trovadores  antiguos,  vieron  en  estas  mas  oler 
yacion  de^  ingenio,  mas  oportuna  erudición,  mas  cultiiva  en,  la  Arase, poética,  y 
una  vefsificacion  mas  vai:iada.  yernas  capas  de.  prestarse  á  las.combini^cipnes 
de  la  armonía.  El  gusto  poético  de  los  árabes  y.el  conoeUnlento  de  sus  eos- 
tambres  Cqne  dieron  origen  á.  muchas  nuestras)  mnntuvieron  y  peirfeccionaron 
los  romancfís  faistóiicos  6  amorosios,  los  cuides,  sHJetos  del  principio  al  fin  á 
Qn  solo  consonante,  se  libertaron  después  de  esta  enfadosa  monotonía,  y. pro* 
dujeron  4  asonanlje,  cadencia  peculiar  de  los  españoles.  No  puede  asegurarse 
si  la  poesía  teatral,  que.  entonces  permanecía  escluaivamente  en  man^  do  los 
eaeskástlcos,  adquirió  mayor  .p^rfieccioná  vista  de  los  adelaatnmientos  que  se 


rerífearoii  en  6l  ^étú  IbAto,  fttesti»  qpté  no  úéé  ^Béüi  ^eM  Kliig^|a  re- 
fít^seaMbld  ^6  ivitt«l  ti«Bpo  pMñ  juagar  «tt  llléüto  ai  etMMyAMH»  'C^  oftrM 

Al  iPéteftáo  4é  &tiri4tt«  lO  s^ó  íá  tteimr  ^M  d*  Jutti  él  H,  «iMftée  la 
cual  «a  Ito  y  Itíter  él  fiilltíita  D.  r^Mando  ácredléó  sü  éOnMAada  jiiiidMcia  ea 
el  geMeriio>  ignahaeifte  qae  isu  valar  y  atts  conodad^toií  taüéares.  Boatii^  el 
treno  de  Cajetilla  qaHAitendó  él  ^der  de  los  mei^oi  granadüíes^  y  teiMidendo 
en  el  palacio  las  maqaiBacioses  de  la  aiaMcion  y  de  la  envIéBa.  Skes  prendas 
le  Udereñ  digne  de  la  corona  de  Aragón  >  ^ue  en  conipeéeflcía  de  otros  prín- 
i^es  10  adjudicó  d  vedo  ttnáttfme  de  ttnere  electores  Centre  ellos  el  insigne 
orador  eristiuíó  san  Vicraté  Vtrttr),  y  en  el  afib  1414  se  coronó  en  SSáragoza 
eOñ  apompa  magnifica.  Acndió  á  está  solenlnidad  no  solo  la  noUeisa  do  a^ítíA'' 
loe  Mnos  sino  tanibien  la  mayor  parte  de  los  gt'andes  de  Chulla.  Fneroii  inny 
singiflat'es  lAs  fiestas  que  se  Idcierott  en  tal  ocasión;  y  el  célel>i*ei><  Barlfiíe 
de  Aragón^  marques  de  Yillena^  compuso  una  comedia  ategórtea,  que  se  rejire- 
setttó  delante  del  rey,  de  la  Mna  y  de  aquella  corte  brfllante. 

IMút  entonces  la  etiqueta  del  palado,  los  usos  cortesanos,  los  Irágeár,  las 
diversiones^  la  l^gua,  la  literatura  y  la  poesía  ca8t<^ána  acabaron  de  nátnra- 
HattAse  en  la  oapital  de  Ai^gon,  y  por  consiguiente  decayeron  de  su  ant^^ue 
oÉj^lendor  ^  gusto  y  euKfet*  dd  idioma  lemoslao,  en  que  ios  catalanes  y  va- 
lencianos liabian  adquirido  tan  merecida  celebridad. 

Bl  reinado  de  Joan  el  n>  qae  duró  oeroa  do  medio  siglo  mé  muy  mvorable 
al  progreso  de  las  buenas  letras,  caltívadas  en  prosa  y  verso  por  autores  muy 
Ittsiaraidos,  dotados  de  un  juicio  recto  y  de  una  fiMmnda  imaginaron.  Entre  los 
^muchos  de  aquel  tiempo  se  ^tCnguid  noestro  finio  cordobés  Joan  de  Mena,  que 
no  aallando  suficiente  el  idioma  patrio  para  la  devacion  de  sus  conceptos,  supo 
enriquecerle  y  afiadfrle  sonoridad  y  robnsten,  atreviéndose  á  adoptar  nuevos 
modos  y  palabras  latinas,  qoe  han  permanecido  en  nuestra  dicción  poética,  y 
cuyo  uso  siempre  será  laudable ,  si  jaben  evitarse  los  estremos  inmediatos  de 
la  oscuridad  y  la  afectación. 

Funvn  émulos  do  su  ^oria  el  ya  citado  marques  do  VlUena  y  D.  Ifi^  liO* 
pcB  de  Mendosa,  marques  de  Santillana,  ski  o^os  mueiios  que  seria  ocioso  re- 
ferir. H  rey  Hacia  versos,  los  hacia  su  gran  privado  D.  Alvaro  do  Luna,  con- 
destable de  Castilla;  los  mas  ilustres  personages  de  aquella  edad  eran  trovado- 
res. En  medio  de  las  turbulencias  poHtfcas  ^fue  agitaron  el  reinado  de  aquel 
monarca,  los  torneos,  los  pasos  honrosos,  las  justas,  banquetes,  danzas,  músi- 


CM  y  jsgOBtés  eóÉiicéi  al^gnilNuí  Ift  ewNié^  iMfaiim  «e  tus  iniMrlte  al  piMlil»^ 
f»  ainlnd»  «IMt^lw  gUa»^  te  ri4|oisa^  el  buMi  gistn,  la  blaatrla  y  él  ▼««> 
lor ^  IM  f» 4Miiaal  l# gélieMabaiik  D^  ÁliraM  «» litaa»  tam  cabaDeto  éa 
el  oaapo  y^miíá  Mii>  tonüdé  d<»  flus  éüíales  p^r  so  aitr«mo  povUnto^  la  em^ 
ataada  4e  ^to  lUrtuiii  y  la  eftergk  «•  «a  carMar>  ^ná»  i^  laé  iamaa  f«lr  mi 
gdboria  fmseaela>  Jm  donaire  émIünü^  «a  cétMani*  y  au  dUporeeton^  éñ  tiuM 
qae  reania  en  si  toda  la  autoridad  qae  abandonaba  sn  r»y  indolente^  aabfa  en>- 
tntenerle  y  izártele  de  ana  obligaeiénoa  «on  eí^eelácidoa  inginloaoo«y  iluig- 
niflGoa,  dignoa  ya  de  Ift  ooMnl  de  a^uelloa  «iempoaé 

Bn  el  aio  de  lá86  ae  Tielron  «■  Boria  d  rey  D.  Jnab  y  éa  kÉrttaña  lavafnn 
de  Aragell:  kobo  grandea  fiestas,  y  los  juilairea  ^  rénwdadores  eatretntieiw 
á  la  ooffüs  eon  miísloa^  bailes  y  aci^oMa  cdodeab. 

Bn  el  do  Iddd  Bi  Vedra  de  Víelaaco»  oonde  «la  Haro^  el  marqnes  de  Saatll* 
Uiaa,  y  D.  Alonso  de  Oartagüíay  dbisfo  do  Bniioi>  itoerM  ^  IiogroS^^  á  jreil- 
bir  y  acompañar  á  la  inikmta  doüa  Manola,  esposa  del  piteoipe  D.  Bnrivle)  y 
á  sn  JHUMiro  la  Mna  de  Namunu  S  «ondo  de  Maro^  entro  vaiito  divenlonea 
9»  disinao  en  Bifvtoata  para  obsofnlar  á  «fnellaa  Éeforaa^  tovo  fléstaa  de 
tonos,  Jnefoa  de  oAfias,  diicaa  y  Hpresetttaeiones  teatrales. 

Bnriquo  IV  beredó  oon  el  reino  la  Ineápnoidad  de  gobernarlo.  BntendiO 
wiy  bieai  •!  latti,-  gnataba  tuMm  áé  leer,  ^  tooidr  «I  land  y  cantar;  tenia  á 
sv  ourHcito  oseélentés  múlieés  de  ilisininisnto  y  do  rw  qum  nsistüm  á  an  oÉ«- 
pUla  prtfsada^  en  donde  pasaba  nnobo  tiendo  oyendo  ias  boras  oanonkwi.  I^o 
resluite  do  m  tida  ao  eUCvéteifia  en  el  monte:  ftié  gritn  easador,  y  ndentfna 
pcnegnla  las  Amna  én  los  bosqpws  d^  Mrdo  y  do  JBatoalri^  loa  grandes  so  apo*- 
«lerabaa  do  sn  antoridad  y  dé  sns  tesoros,  allniabaa  sos  álinbatos^  se  le  alsa* 
ban  con  las  fbrtalesas,  alborotaban  las  dudados  y  mantenian  en  todo  el  reino 
bi  anarinia  mas  espanéasá.  .  Bí  algnias  fioatas  pennitió  á  la  eorte  el  genio 
nelaneólibo  del  rey  en  los  prbndros  a&os  db  an  aitoinislradon^  teersn  solo 
algmaa  temas  eit  palacio,  y  nlgnnás  justas  y  ^eMIeios  de  onbaUetia,  o*mo 
ios  fue  dio  en  d  onmitto  dsl  fardo  Dw  BeltDÉn  4e  la  Onev»»  Lea  babilidados 
afaaieasy  qno  on  Úettfo  do  D*  Joan  ol  II  iáiian  Mdo  eatimndas,  en  el  de  an 
byo  decayeron  oonsidemblenonte^  y  babta  d  nombre  do  jm^  so  fiíé  olyl^ 
dando  en  d  Hngai^é  oomnn. 

La  conducta  libié  do  la  rebM,  loa  cscánddoa  dd  pelado ,  la  impote|icia 
física  y  HHnrd  dd  rey  dieron  ocasión  d  atrevlmionto  de  muebos  prelados, 
grandes  y  cabaUeros  para  declafnrle  desposddo  do  la  cC!rona>  eligiendo  en  sn 


lugar  al  üifluito  P.  AUloauío^  eujii  tempnuia  aii«rte  átjó  á  fu^  hernaia  do2a 
Uabél  la  Mf  enuuea  y  ^  diweo  de  reinar,  ün^e  los  tfit  MlMtarcii  «i  maao 
fiUgié  á  P.  FenMiida>  princife  de  AnigOA>  «en  el. cual  se  oaió  Oñ  «otieia  del 
jtegr  D.  Snriaae  en  el  aiio  de  liS9.  YlnieBdo  P.  Feínaiide  A*  Castilla  oonlte- 
atente  para  oeielirar  sa  despesorto,  le  hospedé  en  su  eas»  el  ceade  de  Vrefia, 
kaoiendo  reinreaeatar  en  su  obso^iio  ana  eoBMdia^  de  la  cual  ae  Igaoran  toda- 
vía el  autor  y  el  título. 

Lo8.naiea  politlcoa;  signtf^n.aanie&ttedose  durante  los  últtaBos  %fios  de  En- 
rique IV;  y  una  de  las  conseouenoias  que  prodi^eron  filé  la  ignoraneia  que  se 
estendió  á  todas  las  eiases.del^  estado*.  Entre  el  corto  núln«o  de  escritores 
i|pie  üsireoieron  en  aquella  edad  fiínesta  á^  las  letras^  ae  distingulé.Bodrigo  de 
Cota^  autor  de  un  JHéOogo  etáre  el  Amor  p  tm  pk^,  ptol^  r^resentaUe,  es- 
crita cm  gracia  y  elegaoíDia;  también  compuso  un  diálogo  pastoril  entre 
Mmgo  Bemit^o  y  Oü  AfrikatOf  eti  que  ¡Iluté  con  una  alegoría  bien  sosteaid» 

■ 

lof  desi&rdenes  y  cakupidades  de  su  tiempo. 

.líos  edeslAstícos  rivian  en  la  mas  crasa  ignorancia  y  en  la  corrupción  de 
costumbres  mas  escandalosa  ^  como  se  Infiere  por  los  decretos  del  concilio  qae 
mandé  celebrar  en  Aranda-en  el  aSo  de  1473  D.  Alfonso  Carrillo,  araóbispo  de 
Xoledo.  Allí  se  tríate  de  mejorar  ladistáplina  y  los  estudios  del  clero  ésj^ol^ 
y  entre  otras  cosas  ^se  proiiifoié  ¿los  clérigos  de  las  catedrales  y  demás  igle- 
sias i^ue  celebrasen  ni  permitiesen  en  las  fiestas  de  Navidad ,  de  san  Estebaoi 
aan  Juan,,  santos  Inocentes  y  misas  nuevas  las  diversiones  escénicas  en  que 
intervisttiaii  máscaras,  figuras  .monstruosas,  coplas  indecentes,  bufimadas  y  otros 
4esérdenes  indignos  M  la  magestad  del  tfmplo,  qde  eontimmscn  las  represes- 
taciones  sagradas  y  bonestas,  que  fuesen  A  propésito  para  earitar  1*  devoción 
de  los  fieles. 

IBA  reinado  de  los  reyes  CatéUcos  dié  principio  á  una  época  mas  folia  par» 
la  monarquía.  La  autoridad  real,  única,  vigOante  y  justa  aseguré  la  paa  ia- 
ieifor  del  estado ,  ya  reprimiendo  las  violencias  de  tantos  illustres  tiranos  que 
le  toüan  sacrificado  á  su  ^ambición  y  á  sus  venganeas,  ya  reduciendo  á  mode- 
rados limites  la  libertad  del  pueblo,  que  solo  es  foUx  en  la  obediencia  de  Itf 
reyes.  Bn  vafto  el  rey  de  Portugal  quiso  apoyar  Coa  las  armas  los  dudosos 
derechos  de  la  infanta  doña  Juana  su  sobrina:  la. suerte  de  la  guerra >  que  da 
y  quita  los  imperios,  aseguré  el  cetro  it  Isabel  y  Femando. 

Bl  celo  de  la  religión  Uko  á  estos  príncipes  emprender  la  conquista  del 
reino  de  Oráñada:  difícil  empeño,  que  necesité  dieis  anos  de  fatigas  y  de  com- 
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bates  >  basto  fue  vendda  I»  obstinada  resistmicia  de  sns  ea^Blges^  aeabaroB 
dichosamente  en  las  torres  del  Alhambra  la  re^iieradon  fae  Pelayo  empeaó 
en  Cobadonga.  Grande  y  poderesa  la  naeion  bi^o  su  gobierno^  dUataéoi  jms 
dominios,  y  abierto  el  j^aso  por  el  mar  á  tas  desconocidas  reglones  de  ocoi'- 
dente,  empezó  á  disflrotar  los  beneficios  ^e  traen  consigo  el  estadio  de  ias 
letras  y  de  las  artes,  la  agrienltura,  la  industria,  la  navegación  y  el  co- 
mercio. 

En  este  tiempo  dándose  á  conocer  Jaan  de  la  Encina  con  sos  compoiriclotteB 
dramátioas,  mereció  la  asistencia  y  el  aplauso  de  la^  corte,  que  admiró'  en 
aquellas  fábulas  cannque  demasiadamente  senclllas>  buen  l«igwg^>  grada  na- 
tural y  Tersiflcadon  sonora.  Estas  privadas  diversiones,  y  otrás  bochas  á  sv 
imitación  pasaron  al  pueblo,  que  deivdé  «ntonces  empezó  á  ver  cónicos  de  oÉoto 
dedicados  á  representar  pequellos  dramas  de  tres  ó  cuatro  personages,  desem- 
peñando algunos  mnchachos  los  papdtes  de  muger< 

Fué  cottlei^ioráneo  de  Juan  de  la  Eñekia  el  célebre  Fernando  de  Rojas, 
continuador  de  la -novela  dramática  Intitulada  <íeíe9Unñ,  en  Ja  cual  filadlo 
veinte  actos  al  primero  ^e  halló  escrito  ya  por -autor  «0  conocido»  Juan  de 
la  Bnoina  en  sos  compootoioneé  repieséntables  sfervfó  de  ejeniplo  á  ios  que  le 
siguieron  y  arenti^aron  después,  eidtivándo  1»  dramMIca  en  verso;  y  Bo;^^ 
aonqno  no- Iriso  su  obra  pam  el  teatro  ^  40jó  en  eHa  tan  escelente  diálogo 
en  prosa,  que  habiéndole  Imitado  muchos,  fueron  muy  pocos  los  que  ÜOr 
garon  á  Igualarle..  Oimi  estos  feUces  ensayos  en  el  género  Oscénico  acabó  el 
siglo  XV. 

La  Invención  de  la  imprenta,  destinada  á  l^ar  y  propagar  verdades  útiles  á 
los  hombres ,  dlfimdla  ya  por  todas  partes  sus  artífices  á  prinoipios«del  siglo 
XVL  Italia,  siempre  maestra  del  saber,  cultivaba  las  letras  con  éxito  felto, 
buscando  los  ejemplares  de  perlécdkün  en  las  obras  clásicas  de  la  antigüedad, 
imprini(énd<riUm  é  imitándolas.  La  hlstorlit,  la  elocu^ieia,  la  poesí»,  la  erudi-* 
clon  y  todas  las  artes  del  dlsefio  empeaaron  á  florecer  en  grado  eminente.  Te- 
necia,  Hilan,  Ferrara^  Florencia,  Boma  y  NápOles  eran  las  capitales  mas 
cultas  de  Europa  en  aquella  sason..  Ia  ;  plausible  ocupación  de  los  BIédlci% 
y  el  pMilttcado  do  Leca  X,  renovmfia  en  ItaUal»  edad  de  iPericles  y  de 
Aoguato. 

A  este  tiempo  nuestros  ^ércltos  acaudlllades-  por  el  que  mereció  el, nombre 
de  Gran  Capitán  aseguraban  la  posesión  de  Ñápeles,  y  nuestra  inflnencla  sobre 
todos  los  estados  de  aquella  nación.    Bn^ano  el  jpdder  de  Francia  quiso  opo- 


Miw  ¿  la  tetna  d*  nMstnuí  Ama»;  unm  vIottMla»  «|M  pimi^lo  4»  otras 
■u^mBes:  U  «eiMia  M  Ufi^ptíHtn^^  y  la* rondiirfwi  4^^  CUf te  JMnmMHm  yara 
ctaqiaM  la  priaiaii  Aa  un  rey»  7  «1  aafnaa  tamaloa^  áe  Huma, 

lA  comaidaaeloa  oan  loa  ttalianai  prapae^^  aMi|oré  y  aütfüsó  aaaatros 
atinólos;  y  ooaw  rt  agratta  Lacio  va  Müa' ttvBlrada  lauf^oi  «Mas  aüaa 
««a  las  artai  y  Utafatara  da  la  Gra^  venol4ay  aii  Bsiniü»  «nao  afioiFOcharae 
en  Ignal  oeasioa  de  las  que  hallé  tan  floreeieates  ea  los  países  que  sqj^MlMi  á 
sB  «aláenia. 

Taff»  graft  pta^.  aa  esta  revolaoioa  al  ialaalia  ovaador  á»  Cimarojü»  ayadado 
da  la  Inslmcaiaa  qae  habla  aAqaiiido  ea  sna  vkiíaa  y  de  1%  estmardfiíatia  for- 
Meaa  da  sa  oaaécter^  preada  aeeafaria  para  llostear  y  gahavnar  A  loa  k^at^ 
hffea  A  adMaia»  dtf  ^o  XVI  se  eri^  bi^o  «as  aasplaios  la  céjlahra  nal- 
vanidad  ooiaplulienfro»  y  ea  etta  y  ea  las  deauM  dol  r^aa  «apfaaron  i  disfia- 
guirse  muchos  profesores  en  tedas  ÜAcaltadeii^  que  sabra  el  eaaaoliaicRifeo  da  las 
\9it9»  sabias  y  da  uaa  selecta  arodioiOB«  ensafiaioa  deaeiaa  aa  caaacitfaa  ea 
iKiaia  baeta  aqualli^  épasa»  ó  nugarafon  el  a¿tado  y  la:  dactriBa  da  las  «aa 
aat^  sa  enasfiabaa  avil.  A  los  esfiíenioo  de  aquel  graa.  miaistro:  datáaroa  aos 
adelaataadeatas  las  letras  sapadas,  lajuBispradeDoia^  la  Mediclaa,  las.  huaianl- 
daáes^  la  historia,  las  leagoas  doatss,  la  pam^tioai  y  la.  cni^jio%  aanqua  Jia  Uh- 
do»  eslíos  estudias  pudieroa  prospdrar  ignslawnÉe,  porque  ao  ea  todos  ae  adiHl- 
daa  igptalas  recompeasas. 

Kraapisfio  de  Villalobos,  erudito,  aiédlao  y  buen  prosista,  dio  á  eaaooar  el 
Anfitrión  de  Planto  con  la  traducción  que  publicó  de  aquella  comedia  ea  el 

$gí0^  da  tlM. 

BartoV»mó  de  Tpnres  Naharro,  que  ^vía  en  Italia  pov  entonces^  campuso 
ocfto.  comedias  en  9ua  manilbstó  mnchp  conodmento  da  su.  lengua,  ikoilidad  ea 
\a  ip<caalAsacioii>  y  telaato  diiamátíca.  Apartándose  de  la  manera  tisilda'de 
oomponer  ipia  Jiyaü  da  la  Baaina  habla  seguida,  dió  á  sus  comedias  mayor  ín- 
teres, y  ostensión^  las  dividió  en.  daca  jamadas,  aumentó  el  numera  ^  los 
paisoBi^ges,  y  pintó  en  elloa  caracteres  y  afectos  convenientes  á  la  flUMda^ 
adelantó  ^  artiteio  «Is  la  composición,  y  sajetó  algunas  de  su»  ^esas  á  las 
unidades  de  acdan,  lugar  y  tiempo.  Representadas  é  Impresas  «i  Halla  pasa- 
ron á  España,  en  donde  sucesivamente  impresas  y  prohibidas;,  y  vueltas  á  im- 
pTtaatan  Cuogun  el  inflajo  de  las  circunstancias)^  sipdaraa  da  aatndlo  á  los  que 
Mtonces  se  apiiearMí  á  cultivar  la  poesía  cómica. 

Vasco  Dia»  Tanca  escribió,  tres  tragedias  0as  prfaaeras  que  se  hicieron  en 


Bqiiüabí)  tomando  «««  argvmtiitofl  do  )a  hl^^oriii  aacrudii»  lim  cimlei  no  Iab 
Une^  »  liofptrof • 

|iM  sr»oi/98Mt  coB^edÍM  ^Bl^  Crit^M  de  CoiOHiáo  emposó  á  oopponer  poco 
d«BfifO»»  P^^^^  K^tíbián»  ^n  vawhfi  ^ifl^sq^  i^oodo  ci^iff&dfrofso  e«to  pooto 
co«o  ol  lUtiino  y  ^oaso  o)  mejov  do  te  antlgvo  iíl4o«  oi^oQola^  y  on  ol  g¿»oro 
oéflücQ  ol  IWI9  4W?^<i^  sopeiN^j?  dO  Tocrfs  Najkorro.  FodPndA  Umigiiiaoioil^  oono- 
cMoiito  4o  O0i^iii]^roo>  roo^  juicio  ji  agudos»  «i^rioo^  eaprotloii  oloi%  vopai- 
fiCAtíw  an^^rOf  toícff  PVe^dOfi  liMiOVOil  oi#|i|iiMop  sqs  flUiidita  QómiCMk  ol  ndffio 
tíonpo  49^  l«i  pei^Oim  lloilOPtOf  lOA  dOfiW«>Nropi  pop  so  DUte  do  loomlilbld  y 
dooottiraUm^ii  de:  mm  poim>ivig90  y  attmN^ionoot 

Su  ol  »8p  do  1^97  ao  ooWM  on  YiyMoHd  oon  lo  roproiOPtooioo  do  algii* 
00«  i^ptoo  ol  htiMiifmQ  do  FoltaiO  ü*  Satos  oorto  dromoo^  fiqpf ooopitodoo  on  lo* 
oofloo  y  sIMoo  p4Wco|Bí^  loo  doioynpoM^  looc^oMcoa»  «pe  y«  en  a^uel  ^onipo 
Goiopoolo»:  91  w^M  indioliptoinooio  do  Plomas,  ooffradao  y  prafiwoa»  apUoándo- 
i«»  ofgim  |i^  poonipo»  l9  mw«aRif^ 

JTorim  PPTOa  do  0||y%  ^m(b90  OR  prosí^  ol  AMfiifriiM,  do  ilaoto,  la  icrooCrtfi 
do  ^l^les»  y  lo  Ai^ciiAa  de  8orjpi4os»  ^ii  Monto  ora  mao  i  proposito  para 
la  omTedad  do  lo  t9W^f^  WO  POlft  Ipe  oWstoA  y  Uogefoaa  otoioa;  y  osi  os 
guo  aimqiv^  lo  ▼ersioi^  tao  Uoe  de  Plomo  os  Intaior  &  la  do  vuialolios»  en 
las  400  tvagodios  o1ot4  M  proon  oao^Uon»  é  ^to  dooovo  y  Dobostoo»  wo  po* 
ilüooik  li^or  ooinrUo  do  oí«8lplnr  ^  los  une  Imbioson  (inorido  poner  en  lo  ooo^vi 
ai)0iMlltoe  iior^loooi  poro  no  tofro  inátadogeo,  üstoo  pioaao  nnnoa  so  ropre* 
sontaüoosL  y  ooando  Qogm^n  4  Uiiitfniinio^  el  nml  gnoto  om  ya  gonwoi  y  do- 
minunto  eo:  noostro^  ^(ro< 

Satoo  %ifpin  loo  on^mpos  nioa  distingoídos  wnonlMvavon  en  fisvofin  la  poMía 
esoMcft  antoo.  dol  aHo  40:  IMP ;  pepo  no  es  posH^ln  pasar  do  osto  época  sin 
lioMor  do  loo  oanoM  «oo^oppoeanoi  4  mótLrar  so  oonropoion.  Las  prinoipoloo 
f^oiNHi*  ilMo.  do  ostúnnios  y  reoonpensa  on  A^yot  do:  los  tno  apUoobon  ou  tor 
lento  4  esto  dUM  génm^;  dooidida  atolón  i  todo  lo  morai^illoso^  oftroto  fn- 
niodioto  do.  JHk  ooomOf  leotooo  do  ios  Hboos'cabalilorosooa;  espiuito  de  mal 
ootendMOi  dovooton  fpe  Kofimi^  ios  oogmdos  oMoterioo  do  1»  fe>  naoiondolos 
asunto  do  loo  rwreoontoPtones  Moiidinloos$  aunóos  do  io  antoridad  consovio^ 

Las  müTorsidades  de  BspaHa,  avmno  roGttHoaron  y  wnoniowon  sno  estodinof 
no  aMoramín^  «it  iw^m^mim  antígoAi.  y  on  aoooUaa  eoooolos  gononaoo  on.  «ne 
la  jfi^í4iM^n4  dol»l¿  liallor  onsoQowsa  e^menial  do  todas  M9  oi^clas^  oo|o  oo 
«aeeQaron  la  tootagi%,  loo.oteonoo^  JOijnriopniídoncia  y  la  oíodiolna.    Qe  oatoo 
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ifteultiides  las. tres  primeras  oblavierén  ía  preferencia;  para  ellas  se  estaUe- 
cieron  colegios  magnificóse  para  ellas  se  guardaron  las  mas  altas  dignidades  del 
estado  :  la  éitlma^  poco  estimada  de  los  que  se  dedicaban  á  las  otras/  exi9tía 
en  razón  de  la  importancia  que  le  ha  dado  en  todos  tiempos  el  miedo  de  morir; 
pero  el  profedbr  mas  eminente  en  ella  iío  podia  aspirar  jamas  ni  al  pr^nío^ 
ni  AI  iionór  que  olFCenian  un-  teólogo^  lin  canonista  ó  un  júriscónsuRo.  I^as 
demás  oiéncfas  se  eensideraban  oomo  ausiliarés  ó  seculídaria#e  y  por  oonstgülente 
ni  el  estudio  de  las  lenguas^  ni  la  erudición  histórica^  ni  la  filos<^a  moráis  ni 
la  oratori»^  ni  la  poética^  ni  la  amena  literatura  cí>tenian  otra  recoiÉpcfiísa 
que  la  de  fiícilitar  á  sus  profesores  una  cátedra  en  que  poder  eds^íaiflas;  y 
si  ostas  que  senrian  mas  inmediatamente  á  las  fiícultades  privilegiadas  merecían 
tan  ^easos  preñaos,  ¿ou&l  seHa  el  qué  se  destinase  á  las  deneías  naturales  y 
eameéás?  ¿y  cuáles  podián  ser  los  progresoé  del  teatro?  ¿ni  quién  lúúiia  de 
aptioarse  á  un  estudió  tan  difíoile  tan  apartado  de  las  sendas  de  la  Ibrtüna^  si 
desatendido  de  las  clases  mas  elevadas^  y  menospreoládo  de  los  que  se  llama- 
ban'doctos,  era  solo  el  vulgo  eí  que  débia  premif^  y  aplaudir  sus  aciertos? 
"'Su 'Otra  edad  hablan  mereddo  las  rudais  producciones  de  nuestra  dramática 
mas  favorable  acogimiento  :  los  mas  esclarecidos  personages  la  protegieron  y 
la  eliltlvarón>  sieiído  igualmente  estimada  en  los  palacios  y 'en  los  templos; 
aquella  época  habia  pasado  ya.  Femando  el  Catélico^  cuyo  desabrido  carácter 
hablan  hecho  mtts  melancólico  la  vejes  y  las  dolencias,  nunca  unió  las  prendas 
de  fiterato  ni  estudioso  á  las  que  tuvo  do  bueH  cabaHero^  de  político  y  prudoite 
rey.  Ctormana  de  Fox,  estraigera  á  noesta  lengua  y  nuestras  costumb^esy  no  era 
la  protectora  que  mas  convenía  para  fomentar  el  toatro*  FeHjpé  I  y  toda  stt  iéorte, 
vonidos  de  Flañdes  para  introducir  en  ol  palacio  desconociaM  éli^netas  y  ce- 
remonias, hecho  esto,  no  hicieron  teas;  ni  la  temprana  mtaerté  de  aquel- sobo- 
rano  permitió  otra  cosa.  Carlos  V  viajando  y  guerreando  mientras  rélnó^ 
liamenco>'y  rodead^r  de  flamencos  que  se  dülpMAriúi  con  escandalosa  codicia 
las  dignidades  y  los  tesoros  de  la  nación,  lii  cbütrittAyó  al  espl^dor  de  naes- 
tro  teatro,  ni  supo  conocerle  :  su  corte  ambulante  y  guéiMra  haitaba  las  in- 
clinaciones del  monarca.  Los  tumultos  V  discéirtta  tMl  que  alteraron  las 
provilBCias  en  lós'ifiinféros  aSos  de  sú  gobiénio  fliéron  InoMeates  póéo  lávo- 
rablés  á  los  progt^sosde  la  escena  espafiola.  •  -■*  '    ' 

jJba  Kbros  de  caballerías,  que  ^onpezaron  á  cMH^cerse  en  BnrOpa  háóla  el 
siglo 'XI,  se  eseondioron  por  toda  eHa,  y  entretuvieron  el  ocio  dé  los  que  gus- 
taban de  leer  :  apasionados  de  todo  lo  grande  y  ostraordliiarto,  supli^ou'  cofi 
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ellos  el  abandona  de  la  historia.  En  España  imitando  lo  qve  se  liabi»  cserife9 
ftaera  de  eUa^  se  compaso  el  libro  de  AmadU  de  Bauia  acaM  káda  la  mitad 
del  siglo  XIV,  y  después  de  él  otros  del  mismo  género  aunque  «menos  ingMio* 
sos  no  por  eso  menos  desatinados»  19a  erecido  volteen,  el  eoeto  escesivo  de 
las  copias  mauascritas^  y  por  consigniente  la  escases  de  sus  ejemplares  man- 
tufin^n  escondida  esta  peijúdBcial  erudición  en  las  bibliotecas  privadas  de  los 
reyes  y  de  los  grandes  seUores,  y  no  pasaron  á  lóanos  del  pueblo,  ni  pudo 
hacerse  general  sa  lectura  hasta  que  la  imprenta  economizando  el  tiempo  y  el 
coste,  halló  e^  secreto  de  multiplicar  prodigiosamente  los  escritos  en  copias 
fdóiticas.  La  primera  obra  de  esta  clase  que  se  imprimió  en  España  ftié  la 
citada  histeria  de  AnmdU,  como  la  mas  célebre  de  todas  ellas  catre  nosotros^ 
y  antes  do  acabarse  él  aifio  XV  era  ya  la  coman  lectura  del  pueblo. 

En  el  siguiente  se  dieron  muchos  á  imitar  aquel  género  de  ficción  y  aquel 
estQo;  y  oamo  apartándose  de  la  verdad  de  la  naturaleaa,  encuoitra  la  flintasía 
espades  Inmensos  en  que  perdwse,  ftié  tal  la  abundancia  de  Bbróá  caballeres- 
cos publicados  en  aquella  centoria,  que  ellos  solos  compondrían  hoy  una  nu- 
merosa biblioteca,  si  la  pluma  del  mas  escelente  do  nuestros  novelistas  np  ho-* 
biera  acelerado  su  esterminio^  dejándonos  solo  la  memoria  de. que  existieron. 
SUos  depravaron  el  guato  de  la  multitud,  presentándole  Acciones  Mlllantes  y 
■aravlllosas,  otro  orden  físico  y  moral  Afermite  de  todo  lo  que  existe,  otro 
uiverao  y  otros  hombres.  Hacinaron  probos  para  exaltar  la  flintasía,  enre- 
daron las  lábulas  con  artificiosa  complicación  de  incidentes  para  sostener  en 
movisdento  la  curiosidad,  y  pintaron  aibetos  heroicos  ó  tiernos  para  interesar 
él  corasen.  Damas  hermosísimas,  príncipes,  reyes  y  emperadores  i  ausencias, 
Kélos,  placeres  de  amor,  torneos,  divisas,  conquistas,  empresas  temerarias, 
fiUigas  sobrehumanas,  torres  de  bronce,  palacios  de  cristal,  lagos  Urvientes, 
desiertos  hórridos,  islas  nadantes,  carros  aéreos,  hechiceros,  fbdas,  genios, 
laoostroos,  enanos,  gigantes,  dragones,  hipogrifos;  todo  esto  flié  materia  de 
aquéllos  Bbros  que  llamaron  historias.  ¿Cémo  el  paeMo  acostumbrado  á  ellas 
sabría  oontentarso  en  el  teatro  con  una  ficción  verosímil,  imitada  de  la  vida 
doméstica,  animada  con  la  espresion  de  los  caracteres  y  afectos  comunes^  4}om- 
pilcada  por  medios  naturales^  desenlazada  con  imprevista  y  IJUsll  solución,  y 
toda  dübi  ingeniosamente  diepuesta  para  enseiar  al  auditorio  verdades  útiles^ 
inspirándolo  honor  al  vicio  y  amor  á  lá  rirtad?  Ni  el  arte  se  hallaba  tan 
>^lantndo  qao  pudieran  esperarse  machas  obras  dramáticas  con  estos  requisi- 
^9  ni  el  éoncorso  que  habla  dO'  oiriiM  Cd^costombrado  en  los  libros  caballe- 
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resoos  á  inTdsciMies  mas  sedaetoras)  era  ya  capaz  de  percibir  y  estimar  él 
mérito  de  una  pieza  teatral  bien  escrita*  Asi  fué  qne  apenas  se  empesó  á 
cultivar  la  poesía  escénica^  los  mismos  que  la  adelantaron  contribuyeron  á 
corromperla^  mezclando  en  sus  composiciones  personages  é  incidentes  exagera- 
dos^ fantásticos^  imposibles;  y  este  error  propagado  de  unos  en  otros  y  alen- 
tado por  el  aplauso  que  recibía^  inutilizó  en  adetaiite  las  prendas  del  ingenio  y 
atropello  los  buenx>s  principios  de  la  ficción  dramática,  cuyo  objeto  es  la  imi* 
tacion  de  lo  que  existe,  de  lo  que  ha  existido,  de  lo  que*  puede  existir  entre 
los  hombres. 

A  las  maravillas  del  género  romanesco  se. añadieron  las  que  son  inherentes 
á  la  religión;  y  como  sus  misterios  iban  desterrándose  de  los  espectáculos  que 
el  pueblo  acostumbraba  á  ver  en  las  iglesias,  fácilmente  pasaron  á  los  tablados 
públicos,  y  abrieron  nueva  senda  á  les  poetas  para  escitar  la  admiración  con 
dramas  sagrados,  en  que  la  creencia  común  hacia  verosimiles  los  prodigios,  y 
el  total  abandono  del  arte  aseguraba  los  aplausos.  De  aquí  resultó  la  multitud 
de  comedias  de  santos  y  de  autos  sacramentales  ó  natalicios^  que  por  tanto 
tiempo  alimentaron  la  equivoca  devoción  del  vulgo,  haciendo  cada  vez  mas 
difícil  la  reforma  de  nuestro  teatro. 

La  poesía  lírica  no  sujeta  á  la  censura  de  la  plebe,  libre  en  sus  argumen- 
tos, b(ja  de  la  fantasía,  intérprete  de  los  propios  afectos,  émula  de  los  mas 
calificados  originales,  llegó  en  la  pluma  de  Garcilaso  y  de  los  que  le  siguieron 
á  un  alto^  punto  de  belleza^  que  desde  el  didce  lamentar  de  Salido  y  Nemo- 
roso hasta  las  sanias  cerewtonias  pias  de  liuperoio,  la  profecía  del  Tigo  de 
Luis  de  León,  y  la  victoria  de  Lepante  celebrada  por  Hernando  de  Herrera, 
produjo  admirables  obras;  pero  tanto  distan  entre  si  los  géneros  poéticos,  que 
lo  que  en  uno  es  perfección,  es  desacierto  en  otro.  £1  uso  de  la  ponqia  épica 
y  de  los  raptos  y  armonía  lírica  mal  aplicados  á  las  ficciones  del  teatro  con- 
tribuyeron á  descaminar  el  gusto.  La  destemplada  imaginación  de  los  que  pu- 
sieron en  la  escena  ai^gumentos  y  personages  ni  históricos  ni  posibles  mezcló 
todos  los  estilos,  y  adoptó  locuciones  tan  distantes  de  la  verdad,  que  la  trage- 
dia y  la  comedia  á  ftierza  de  peregrinos  adornos  perdieron  aquella  decorosa 
sencillez  que  debe  caracterizarlas. 

Las  nuevas  doctrinas  que  separaron  de  la  comunión  católica ma  gran.parte 
de  Europa,  y  el  recelo  de  que  su  introducción  produjese  Iguales  males  y  es- 
cándalos en  Espafia  dieron  ocasión  á  precauciones  estraordinarias,  >qHe  quizá 
no  se  hubieran  tomado  sin  esta  causa,  imponiendo  restricciones  á  los  .ingenios 
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7  á  la  libertad  de  impriioir,  y  conteniendo  en  estrechos  limites  las  artes  de  la 
imaginación^  á  quienes  tal  estado  no  era  ciertamente  flivorable«  La  autoridad 
sacrificó  lo  útil  á  lo  necesario^  y  contuTo  los  vuelos  de  la  jlustracion  en  ob-* 
sequio  de  la  paz  y  tranquilidad  del  reino.  Pero  no  Alé  de  tal  modo  que  se 
sofocasen  enteramente  los  eslaerBOs  y  lozanía  de  los  talentos  espaiioles.;  y  hoy 
en  dia  admiramos  las  producciones  de  los  que  siguiendo  la  sublime  inspiración 
de  las  mnsas^  Uuslraron  en  aquella  época  nuestras  letras^  y  dejaron  modéloe 
que  la  edad  presente  procura,  y  no  siempre  consigne  imltac. 

En  el  ano  de  1548  se  celebró  en  Valladoltd,  ausente  el  emperador  Carlos  V, 
el  casamiento  de  la  infonta  doüa  María  su  hija  con  el  archiduque  Maximiliano. 

Para  festejar  á  la  corte  se  representó  en  palacio  una  comedia  adornada  coa 

» 

suntuoso  aparato  y  decoraciones  á  imitación  de  las  que  se  hacían  entonces  en 
Roma,     ningún  ingenio  español  mereció   emplear   so    pluma   en    obsequio  de 

» 

aquellos  príncipes  :  la  comedia  se  representó  en  italiano,  como  la  habia  escrito 
muchos  anos  antes  su  autor  Ludovico  Ariosto. 

La  prosa  fámUiar  aplicada  al  teatro  no  habia  tenido  hasta  aqbella  época 
escritores  que  la  cultivasen,  y  este  mérito  le  reservó  la  naturaleza  precisa-* 
mente  en  favor  del  que  parecía  menos  dispuesto  á  conseguirle*  Un  sevillano, 
hombre  del  pueble,  sin  maestros,  sin  estudios,  aplicado  á  ganar  la  vida  en  un 
ejercicio  mecánico,  hizo  en  la  escena  espafiola  una  innovación  plansiUe,  y 
abrió .  á  los  autores  dramáticos  un  nuevo  camino  que  no  acertaron  á  seguir. 
Tal  fué  Lope  de  Rueda,  que  antes  de  la  mitad  del  3igIo  XYI  aparecía  en  los 
teatros  de  su  patria  como  Ingenioso  autor  y  gracioso,  representante. 

La  Ceiesiina  y  las  demás  novelas  en  prosa  que  se  hicieron  á  su  imitación 
teaian  dos  defectos  que  en  la  escena  son  intolerables  :  erudición  afectada  y 
pedantesca,  y  largos  discursos  de  inoportunas  doctrinas,  prescindiendo  de  la 
escesiva  duración  de  aquellas  fábulas,  que  no  se  hicieron  para  ser  represepta^ 
das,  sino  meramente  leídas.  Rueda,  estudiándolas  con  prudente  discernimiento, 
conoció  sus  defectos,  imitó  sus  primores,  y  acomodándose  á  la  impaciencia  del 
público  (que  habia  de  oirle  en  una  plaza,  en  un  corral  ó  un  almacén,  de  pie, 
apretado,  y  sujeto  á  continua  distraccionD,  escribió  pequeños  dramas  de  tres  ó 
cuatro  personas  con  una  acción  muy  sencilla,  caracteres  naturales,  Iñiguaje 
castizo,  diálogo  chistoso  y  popular. '  Compuso  ademas  algunas  piezas  de  mayor 
Mtension  coa  mas  interés  y  artificio,  mezclando  en  ellas  episodios  poco  ne- 
cesarios, que  representaba  separadamente  cuando  le  .convenia  $  pero  en  estas 
piezas,  queriendo  imitar  el  gusto  que  reinaba  entonces  en  Italia,  se  apartó  al-' 
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^fl!*s  Teces  de  aquella  inapreciable  sencillez  que  caracterizaba  ea  talento  dra- 
mático. TodavJa  fué  mas  estimable  en  los  ingeniosos  coloquios  pastoriles  que 
escribió  en  verso  y  se  imprimieron  después  de  su  muerte  5  pero  esta  edición  es 
«bsoltttamente  deseonooiday  y  solo  nos  ha  quedado  uno  entero  y  un  fragmento 
de  otro.  Por  estas  Obilis  mdredó  «I  nombre  de  padre  dd  teatro  español;  y  en 
teUas  mismas^  y  en  el  testimonio  unánime  de  los  bomlres  doctos  que  se  las 
vieron  representar^  se  báUará.  la  racen  que  tuvo  su  patria  colmarle  de  dogios^ 
y  recomendar  á  la,  posteridad  so  memoria. 

El  valenciano  Juan  de  Timoneda,  contemporáneo  suyo,  su  amigo  y  editor 
de  sus  obras  y  le  imitó  en  algunas  piezas  eómioas  que  cdmpuso  en  prosa  ^  no 
desnudas  de  mérito  por  la  fRcilidad  de  la  dicción,  la  rapidez  del  diálogo ,  y  la 
regulariited  de  la  íábida.  lias  que  bizo  en  verso  lio  merecen  el  misnio  elogio, 
pues  f|d«mas  de  qne  la  versificación  de  Timoneda  es  trabi^osa  y  desaliñada, 
queriendo  darles  novedad,  se  valió  para  conseguirlo  Caunque  no  en  todas  ellas) 
de  incidentes  Imposibles  y  personages  mara^losos,  que  no  existiendo  en  la  na- 
turaleza, no  son  á  propósito  para  el  teatro.  Hasta  en  esto  quiso  imitar  á  Lope 
de  Bueda;  que  los  descuidos  de  un  bombre  célebre  producen  por  lo  coman  re<^ 
sultados  muy  infelices. 

Alonso  de  la  Vega>  repreaentante  y  autor  de  oompaüia,  esoribió  algunas  co- 
medias en  prosa,  que  en  su  tiempo  tuvieron  mucha  aceptación;  pero  la  boena 
critica  halla  tantos  defectos  en  las  tres  que  han  llegado  á  nosotros,  ya  por  la 
composieion  de  la  fábula,  ya  por  los  caraetéres  y  el  estilo,  que  no  justlñoan 
el  aplauso  que  sus  contemporáneos  le  dieron. 

A  competencia  de  estos  componían  otros  muchos,  de  los  cuales  se  conser- 
van algunas  obras,  ó  la  noticia  de  ellas.  Las  compafims  cómica  vagaban  por 
todas  las  provincias  entreteniendo  al  pueblo  con  sus  eomn^Aas,  trageáuu,  tragin 
comeéUíu^  églogas ^  coloquios,  diálogoSf  pMOSj  represeníaciones,  autúSj  farsas 
y  entremeses  f  que  todas  estas  denominaciones  tenian  las  piezas  dramáticas  que 
se  escribieron  entonces.  , 

La  propiedad  y  decencia  de  los  tragos,  la  decoración  y  aparato  escénico  se 
liailaban  todavia  en  un  atraso  miserable;  porque  como  no  habla  en  ninguna 
villa  ni  ciudad  teatro  permanente,  y  los  actores  se  detenían  muy  poco  en  cada 
una  de  ellas  Cno  permitiéndoles  mayor  dilación  el  escaso  caudal  de .  piezas 
que  llevaban),  no  era  posible  conducir  por  los  caminos  ni  decoraciones,  ni  má- 
quinas, ni  utensilios  de  escena,  ni  la  pobre  ganancia *qne  les  resultaba  de  su 
ejercicio  les  permitía  mayores  dispendios. 
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Duraban  todavía  los  abusos  que  el  concilio  de  Aranda  había  qitei^ido.  estin-^ 
gttir.  Seguía  celebrándose  en  el  templo  la  fiesta  ridicula  de  los  Inocoiitesy  y 
los  dramas  sagrados  cuyo  uso  había  tolerado  aquel  concilio  dudaban  teucho  de 
la  honesta  y  religiosa  compostura  que  habla  exigido  en  ellos.  Foé  pnes  ^re- 
ciso  que  el  concilio  toledano  celebrado  en  los  afios  de  1665  y  ^€  tomase  otra 
vez  en  consideración  este  punto^  prohibiendo  de  nuevo  el  grotesco  regocijo  de 
los  Inocentes^  previniendo  que  no  se  interrumpiesen  los  oficios  divinos  connin- 
gon  género  de  diversión:  que  las  representaciones  no  se  hidesen  dcatro  de  la 
iglesia^  y  que  los  obispos  mandasen  examinar  previamente  las  píelas  de  asunto 
sagrado  que  se  diesen  al  pueblo  >  repitiendo  la  prohibición  á  los  clérigos  de 
vestirse  4te  máscara,  ni  representar  en  los  citados  espectáculos.  En  las  demás 
diócesis  de  Bspafia  se  repitieron  sucesivamente  igifales  providencias,  y  todo  Até 
menester  para  desterrar  del  santu^jo  desórdenes  tan  escandalosos,  y  sujetar  á 
sus  ministros  á  no  ser  histriones»  ni  envilecer  á  vista  del  público  la  dignidad 
de  8«  carácter. 

Quedaron  pues  reducidas  Im  antiguas  acciones  dramáticas  de  las  iglesias  á 
«nos  breves  diálogos  mezclados  con  canciones  y  danzas  honestas,  que  desem* 
peSabaii  les  sacristanes,  mozos  de  coro,  cantores  y  acélitos  en  la  fiesta  de 
Navidad,  erecediendo  á  su  ejecución  la  censura  del  vicario  eclesiástico.  Va 
no  UkteitveJikm  patriarcas,  poroíetas,  apóstoles,  confesores  ni  mártíres,  sino  án-» 
geles  y  pastores;  figuras  maa  acomodadas  á  la  edad,  al  semblante,  á  la  voz  y 
catatara  de  los  niños  y  jóvenes  que  habían  de  hacerlas.  De  aquí  tuvi^on  ori- 
gen las  piezas  cantadas  que  hoy  duran  con  el  nombre  de  villancicos,  los  cua- 

* 

les  ñas  artificiosos  entonces  que  ahora,  se  componían  de  r^resentaclon,  canto, 
danza,  aedon  muda,  trages,  aparato  y  música  instrumental. 

Los  dramas  sagrados #  históricos,., alegóricos  ó  morales,  qne  por  tantos  anos 
habían  sido  'e^ercidio  peculiar  de  los  sacerdotes,  dasaparecieron  enteramente. 

Nada  se  habla  impreso:  los  cabildos  conservaban  los  jnanusciitos  de  estas  obras 

♦ 

como  propiedad  saya,  y  asi  les  fué  tan  fácil  destruirlas  todas.  £1  mismo  celo 
reUg^so  que  las  fymeaiéf  acabó  con  ellas  después:  y  aunque  efectivamente 
ganó  iMiGh»  OR  esto  el  decoro  del  templo  y  de  sus  ministros,  la  historia  lite- 
raria se  resiente  de  su  pérdida. 

Bsta  prohibición  dio  nuevo  impulso  á  los  teatros  públicos,  en  los  cuales  se 
vieron  desde  entonces  con  mayor  fireoiencia  composiciones  sagradas  que  atraían 
á  la  mnltitad:  el  número  de  los  autores  dramáticos  se  fkié  aumentando,  como 
igualmente  el  de  las  compañías  cómicas.    La  emulación  de  los  actores,  ^u  in- 
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teres  y  el  deseo  de  ser  aplaudidos  les  hizo  adelantar  en  su  arte^  y  nada  omi- 
tieron para  aSadir  á  sus  espectáculos  el  aparato  y  brillantes^  de  que  tanta 
necesidad  tenían. 

Un  cómico  natural  de  Toledo  ^  llamado  Naharro^  autor  de  compañía^  invenid 
ios  teairoa  por  los  anos  de  1570,  que  es  decir  introdujo  en  ellos  decoraciones 
pintadas  y  moTibles,  según  el  argumento  lo  requería:  mudó  el  sitio  de  la  mú- 
sica,  aumñitó  los  trages,  hizo  varias  alteraciones  en  las  figuras  de  la  comedia, 
puso  en  movimiento  las  máquinas,  imitó  las  tempestades^  y  animó  sus  fi&bulas 
con  el  aparato  estrepitoso  de  combates  y  ejércitos. 

Ya  se  infiere  de  aquí  que  la  dramática  española  iba  apartándose  de  aquella 
sencillez  que  la  habia  hecho  estimable  en  las  mejores  composiciones  de  los  au- 
tores precedentes.  Vanos  ftaeron  los  esfuerzos  del  docto  anónimo  que  en  el 
año  de  1555  publicó  en  Amberes  una  buena  traducción  de  dos  comedias  de 
Planto.  SI  benemérito  humanista  Pedro  Simón  Abril  dio  á  conocer  á  sus  com- 
patriotas en  los  años  de  1570  y  77  el  Pluto  de  Aristófanes,  la  Medea  de  Eurí- 
pides y  las  comedias  de  Terencio  en  lengua  vulgar:  nada  de  esto  sirvió  de 
ejemplo  á  los  que  escribían  para  el  teatro.  Geróniino  Bermudez,  en  el  mimno 
año  de  1577,  presentó  en  su  tragedia  de  Niée  lastimosa  una  acción  interesante, 
patética,  llena  de  situaciones  verosímiles  y  afectuosas,  espresádas  con  grave  y 
decoroso  estilo.  Las  tragedias  en  prosa  de  Fernán  Pérez  de  Oliva,  publicadas 
ya  por  Ambrosio  de  Morales,  se  leían  con  estimación  de  los  doctos,  pero  nin- 
guno cuidó  de  imitarlas. 

Otros  literatos  escribieron  en  la  misma  época  comedias  y  tragedias  latinas 
con  apreciable  regularidad :  obras  de  mera  erudición ,  que  no  pudieron  influir 
en  los  adelantamientos  del  teatro.  D.  Luis  Zapata  tradujo  y  publicó  el  arte 
poética  de  Horacio:  Juan  Peres  de  Castro  la  de  Aristóteles.  Alonso  López, 
llamado  el  Pinciano,  dio  á  luz  poco  después  una  difusa  y  juiciosa  poética,  en 
que  reunió  con  buen  gasto  y  elección  los  preceptos  de  la  dramática:  todo  ftié 
inútil,  la  depravación  de  la  escena  española  era  ya  inevitable. 

El  sevillano  Juan  de  Malara  túe  uno  de  los  que  mas  contribuyeron  á  ella 
escribiendo  dramas  desarreglados  en  que  aplaudió  el  público  mnebas  veces  la 
dicción  fácil  y  sonora,  con  que  supo  hermosear  los  estravíos  de  su  brillante 
imaginación. 

Joan  de  la  Cueva,  su  compatriota,  afluente  versificador,  qne  cultivando  to- 
dos los  géneros  de  la  poesía  para  no  ser  perfecto  en  ninguno,  siguió  las  huel- 
las de  Malara^   empezó  desde  el  año  de  1579  á  dar  al  público  sus  comedias  y 
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tragedias :  oidas  primero  con  general  contento  en  Sevilla^  y  repetidas  después 
en  todas  las. ciudades  del  reino ^  sirviendo  de  modelos  ó  de  disculpa  á  los  que 
f    con  menos  talento  se  propuñeroa  imitarle. 

BntoBces  se  vieron  ya  cottfimdidos  los  géneros  cómico  y  trágico  en  los  ar- 
gnmmitos  de  la  fábula  ^  en  loa  personages^  en  las  pasiones  y  en  el  estilo.  Se 
adoptaron  todas  las  combinaciones  líricas^  épicas  y  elegiacas,  olvidándose  de 
la  unidad  y  conveniencia  imitatlvia  que  pide  la  espresíon  de  los  alectos  y  ca- 
racteres en  el  teatro.  .  Empezó  á  desatenderse  como  cosa  de  poca  estima  la 
prosa  dramática  5  que  en  ambos  géneros  habia  llegado  tan  cerca  de  la  perfec- 
ción, merced  al  estudio  de  algunos  beneméritos  autores.  iJas  comedias  eran 
ya  novelas  en  verso ^  compuestas  de  patrañas  Inverosímfles  é  inconexas:  las 
tragedias  un  enredo  confuso^  que  se  desataba  á  ftierea  de  atrocidades  repug- 
nantes y  feroces^  ó  una  serie  de  situaciones  faltas  de  unidad  y  artificio^  copia- 
das de  la  bistoría,  sin  que  él  autor  pusiera  otra  cosa  de  su  parte  que  el  diá- 
logo y  los  versos. 

Asi  halló  el  teatro  Afiguel  de  Cervantes,  el  cual,  bien  lejos  de  contribuir 
á  mejorarle,  como  pudiera  habarlo  hecho,  sólo  atendió  á  buscar  en  el  los  so- 
corros que  necesitaba  su  habitual  probresa,  escribiendo  como  los  demás,  y  ol- 
vidando lo  que  sabia  para  acomodarse  al  gusto  del  vulgo  y  merecer  su  aplauso. 

Esta  escuela,  si  tal  debe  llamarse,  siguieron  después  Cetina,  Virués,  Gue- 
vara, láupercio  de  Argensola,  Artieda,  SaldaSa^  Coaar^  Fuentes,  OrtisE,  Ber- 
rio.  Leyóla,  Mejia,  Vega,  Cisneros,  Morales,  y  un  numero  infinito  de  poetas 
de  menor  celebridad,  que  florecieriMi  en  Castilla,  Andalucía  y  Valencia. 

Hetíio  ya  el  teatro  necesidad  del  pueblo,  y  multiplicándose  por  todas  partes 
las  compafiías  cóndoas,  llegaron  á  establecerse  en  la  corte,  ocupando  los  dos 
corrales  de  la  Cruz  y  el  Príncipe,  construido  el  primero  en  el  año  de  1579,  y 
el  segundo  en. el  de  1588. 

En  ellos  empoBaroná  oirse  con  admiración  los  iáéfles  versos  dd  joven  Lope 
de  Vega,  aqnél  hombre  estraordinario  á  quien  la  naturaleza  dotó  de  imagina- 
ción tan  fecunda,  de  tan.  itíinente  vena  poética,^  que  en  ninguna  otra  edad  le  ha 
producido  semejante.  Nada  estiauíba  el  público  en  los  teatros  si  no  ora  de 
Lope:  los  domas,  poetas  vieron  que  el  único  medio  de  adqidrir  aplausos  era 
imitarle,  y  por.comsiguiente  abandonaron  el  estudio  de  los  buenos  dramáticoi 
^  la  antfgnedad,  las  docteinas  de  les  migores  críticos,  y  aquellos  preceptos 
IMS  obvios  que  dieta  por  si  solo  el  entendimiento  sin  necesidad  del  ejemplo  ni 
de  la  leotnra. 
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Al  acabarse  el  siglo  XVI  ^  no  cumplidos  ios  cuarenta  afioa  de  su  edad^  ya 
habia  dado  I^ope  á  los  teatros  mas  de  caatroclenteA  comedias,  imprevisadas,  ya 
se  entiende,  como  todas  las  que  hizo  deaptes,  coaao  jtodaa  las  damas  obras  que 
salieron  de  su  pluma  en  prosa  y  en  toibo;  pero  ai  ea  admlraUe  la  fMmidldad 
de  su  foatasía,  que  nunea  supo  sujetar  á  laa  ^reecftea  del  arte,  no  es  bmaos 
de  maravillar  que  improTisando  siempre,  mudms  veoes  acertó.  Los  que  pres- 
cindiendo de  las  infinlias  beUesas  que  se  hallan  ei^arcidas  tn  aos  oompasicio- 
nes  dramáticas,  gusten  solo  de  aeriarinar  sos  defectos,  no  lea  fUtará  nuitaia 
abundantísima  para  la  censara;  pero  si  esta  la  estíenden  hasta  el  fw^  de  cul- 
par á  Lope  como  corruptor  de  la  escena  españoláis  no  hallarán  las  pmeiías  que 
se  necesitan  para  apoyar  una  aousacloa  tan  injusta, 

Lope  no  des  torró  el  buen  gusto  dri  teatro  que  ya  estaba  enteramente  peiv- 
dido  cuando  él. empegó  á  «scriblr.  iSi  aignn  cai^o  puede  hacórsele,  será  solo 
el  de  no  halier  intentado  corregirle;  y  en  eíSecto  muolio  podía  esperarse  de  un 
talento  como  el  suyo ,  de  su  esquisita  sensibilidad,  de  su  ardiente  imi^;inacion, 
de  su  natural  afluencia,  su  oido  armónico,  su  cultura  y  propiedad  en  el  itiona, 
su  erndicíGai  y  lectura  inmensa  'de  autores  nntígnos  y  modernos,  su  oirbocí- 
miento  práctico  de  «araetóres  y  «ostamlires  nacionales*  8i  eon  estas  prendas 
no  aspiró  á  la  gloria  qne  adquirioron  <m  Francia  algunos  aioa^eapaesComeille 
y  moliere,  esta  es  la  sola  etflpa  do  qpe  se  le  puede  acusar. 

£1  teaire  ei^^ol  4ue,  como,  ya  se  ha  dicho,  empexó  en  el  iempio,  aiQetalHi 
á  la  iocfoa  escénica  los  másterjos  de  la  religión.  Eu  el  templo,  y  úestmba  en 
las  plaaas  y  corrales,  no  oyó  la  imáí  de  Dios^  la  de  Cristo^  la  de  su  divina 
Madre,  la  de  los  apéateles  y  mártires:  los  ángeles,  ios  diablos,  los  vicios  y 
las  virtudes  ei»a  figaraa  oomanes  en  aqu^os  dramas.  Esto  no  lo  inventó  Lope, 
ya  lo  halló  «stahlerido  len  los  teatros  de  su  nación.  Si  enredó  sus  fábulas  con 
inverosímil  artificio,  huyendo  el  orden  natural  en  que  se  suceden  unos  á  otros 
los  Acaeoimieatos  4a  la  irida^  si  aaezcló  en  ellas  altos  y  humUdes  penoaages, 
aaeionaa  hM'óinas  y  j^eyas,  si  pasó  los  térmiaos  del  lugar  y  *eü  tiempo^  si 
fiiltó  á  la  histaria  y  á  los  usos  caraoterístioos  4e  laa  naciones;  los  poetas  q«e 
le  haiiian  precedido  le  dieron  ejemplo*  m  paso  en  «1  teatro  lo  qae  solo  eahe 
en  las  desecipetoaea  de  la  epopeya,  16  que  solo  se  permite  á  toa  movimientos 
ItrieoB,  íá  adidQ  la  ignoraneia  vulgar  pintando  como  paaibies  laa  aparieiOBes, 
los  pactos,  lea  hechisos  y  todos  los  ddlrios  que  una  vana  credsUdad  auto- 
riza; otros  natos  que  ¿i  habían  hecho  lo  mismo.  Si  se  atrevié  á  mecciar  entre 
sus  figuráis  las  deidades  gentílicas,  cuya  existencia  es  tan  absurda  que  destruye 
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toda  verosimilitud  teatral;  nada  hizo  de  nuevo ^  repitió  solamente  lo  que  halló 
practicado  ya ,  lo  que  el  pueblo  habia  visto  y  aplaudido  por  espacio  de  muchos 
años.  No  corrompió  el  teatro:  se  allanó  á  escribir  según  el  gusto  que  domi- 
naba entonces:  no  trató  de  enseSar  al  vulgo ^  ni  de  rectificar  sus  ideas ^  sino 
de  agradarle  para  vender  con  estimación  lo  que  componia^  y  aspiró  á  conci- 
liar por  este  medio  (poco  plausible)  las  lisoigas  de  su  amor  propio  con  los 
aumentos  de  su  fortuna. 

El  examen  de  sus  obras  dramáticas  y  las  que  escribieron  imitándole  sus  con- 
temporáneos^ las  innovaciones  que  introdigo  Calderón  dando  á  lañibula  mayor 
artificio^  los  defectos^  las  bellazas  de  nuestro  teatro  y  su  influencia  en  los  de- 
mas  de  Europa  durante  todo  el  siglo  XVÍI,  su  decadencia  en  el  siguiente^  los 
esfuerzos  que  se  hicieron  para  su  reforma^  el  estado  en  que  hoy  se  halla  y 
los  medios  de  mejorarle  darán  materia  á  quien  con  mayores  luces  y  menos 
próximo  al  sepulcro  se  proponga  continuar  ilustrando  esta  parte  de  nuestra  li- 
teratura^ que  tanto  puede  influir  en  los  progresos  del  entendimiento  ^  y  en  la 
corrección  y  decoro  de  las  costumbres  privadas  y  públicas. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS 


DESDE  CERVJJKTES 


HASTA     NUESTROS     DÍAS. 


MIGUEL  DE  CERVANTES. 


WjJL  IVIJJflAlVCIA. 

TRAGEDIA» 


PERSONAS. 


cnpiON. 

JÜGÜRTA. 

GAYO  MARIO. 

QUINTO  FABIO  MÁXIMO  ^  hermano 
de  Cipion. 

Soldados  romanos. 

Dos  Embajadores  de  Nvmancia. 

Una  Doncella  que  representa  á  ES- 
PAÑA. 

El  rio  DUERO. 


TEOGENGS. 

CORABINO. 

MARQUmO. 

Cuatro  Numantinos^  gobernadores  de 

Numancia. 
MORANDRO^  amante  de  Lira. 
LEONCIO^  amigo  de  Moran dro. 
JilRA^  prometida  esposa  de  Morandro* 
Dos  Sacerdotes  numantinos. 
Varias  MuGERBS  r  Hombres  numantinos. 


JORNADA  PRIMERA. 


escchía  pruikra. 

Salen  Cipion  y  Jugurta. 

Gp,  Esta  difícil  y  pesada  carga 
Que  el  senado  romano  me  ha  encargad  o. 
Tanto  me  aprieta^  me  fatiga  y  carga^ 
Que  ja  sale  de  quicio  mi  cuidado: 
Guerra  de  curso  tan  estraño  y  larga^ 
»  Y  que  tantos  romanos  ha  costado^ 
¿Quién  no  estará  suspenso  al  acabarla? 
¿O  quién  no  temerá  de  renovarla?  Ctura 

•^«'^•¿Quién^ Cipion  ?  Quien  tiene  la  ven- 
T  el  valor  nunca  Yísto^que  en  tí  encierras; 
Pues  con  ella  y  con  él  está  segura 
U  victoria  y  el  triunfo  destas  guerras. 

Cip.  £1  esfuerzo  regido  con  cordura 
allana  al  suelo  las  mas  altas  sierras; 
Y  la  fuerza  feroz  de  loca  mano 
^pero  vuelve  lo  que  está  mas  llano. 
Mas  no  hay  que  reprimir,  á  lo  que  veo, 
j^a  furia  del  ejército  presente, 
Que  olvidado  de  gloria  y  de  trofeo 
Tace  embebido  en  la  lascivia  ardiente: 
£sto  solo  pretendo,  esto  deseo. 


Volver  á  nuevo  trato  á  nuestra  gente; 
Que  enmen  dando  primero  él  que  es  amigo 
Sujetaré  mas  presto  al  enemigo. 
¿Mario  ? 

CSale  Gayo  MárioO 

Mario.  ¿Señor? 

Cip.  Haz  que  á  noticia  venga 

De  todo  nuestro  ejército  en  un  punto. 
Que,  sin  que  estorbo  alguno  le  detenga. 
Parezca  en  este  sitio  todo  junto; 
Porque  una  breve  plática  ó  arenga 
Les  quiero  hacer. 

Mario.  Harélo  en  este  punto. 

icip.  Camina,  porque  es  bien  que  se- 
pan todos 
Mis  nuevas  trazas  y  sus  viejos  modos. 

CVase  Qayo  MarioO 

Jug.  Séte  decir,   señor,  que  no  hay 
soldado  m 

Que  no  te  tema  juntamente  y  te  ame: 
Y  porque  ese  valor  tuyo  estremado 
De  Antartico  á  Caliste  se  derrame. 
Cada  cual  con  feroz  ánimo  osado. 
Cuando  la  trompa  á  la  ocasión  le  llame^ 
Piensa  de  hacer  en  tu  servicio  cosas 
Que  pasen  las  hazañas  fabulosas. 

dp.  Primero  es  menester  que  se  refrene 
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El  vicio  que  entre  todos  se  derrama: 
Que  si  esto  no  se  quita^  en  nada  tiene 
Con  ellos  que  hacer  la  buena  fama: 
Si  este  daño  común  no  se  previene, 

Y  se  deja  arraigar  su  ardiente  llama, 
£1  vicio  solo  puede  hacernos  guerra, 
Mas  que  los  enemigos  dcsta  tierra. 

(Dentro  se  echa  este  bando ,  habiendo 
primero  tocado  á  recoger  el  atambor.) 

Manda  nuestro  general 
Que  se  recojan  armados 
Luego  todos  los  soldados 
En  la  plaza  principal, 
Y  que  ninguno  no  quede 
De  parecer  á  es^  vista. 
So  pena  que  de  la  lista 
Al  punto  borrado  quede. 
Jug.  fio  dudo  yo,  señor,  sino  que  importa 
Regir  con  duro  treno  la  milicia, 

Y  que  se  dé  al  soldado  rienda  corta. 
Cuando  él  se  precipita  en  la  injusticia: 
La  fuerza  del  ejército  se  acorta 
Cuando  va  sin  arrimo  de  justicia. 
Aunque  mas  le  acompañen  á  montones 
Mil  pintadas  banderas  y  escuadrones. 

(A  este  punto  han  de  entrar  los  mas 
soldados  que  pudieren,  p  Gayo  JMa- 
rio,  armados  á  la  antigua,  sin  ara»- 
buces,  y  Cipion  se  sube  sobre  una 
peñuela  que  está  en  el  tablado,  y 
mirando  á  los  soldados,  dice :) 

Cip.  En  el  fiero  ademan,  en  los  lozanos 
Marciales  aderezos  y  vistosos, 
Bien  os  conozco,  amigos,  por  romanos. 
Romanos  digo,  fUertes  y  animosos: 
Mas  en  las  blancas  delicadas  manos, 

Y  en  las  teces  de  rostros  tan  lustrosos. 
Allá  en  Bretaña  parecéis  criados 

Y  de  padres  flamencos  engendrados. 
£1  general  descuido  vuestro,  amigos^ 
£1  no  mirar  por  lo  que  tanto  os  toca^ 
Levanta  los  caidos  enemigos, 

Y  vuestro  esfuerzo  y  opinión  apoca. 
Desta  ciudad  los  muros  son  testigos. 
Que  aun  hoy  están  cual  bien  fundada  roca, 

.De  vuestras  perezosas  fuerzas  vanas, 
Que  solo  el  nombre  tienen  de  romanas. 
¿Pareceos,  hijos,  que  es  gentil  hazaña 
Que  tiemble  del  romano  nombre  el  mundo, 

Y  que  vosotros  solos  en  España 

Le  aniquiléis  ^  echéis  en  el  profundo  ? 
¿Que  flojedades  esta  tan  estraña? 
|Que  flojedad?...  Si  mal  yo  no  rae  fundo, 
Es  flojedad  nacida  de  pereza. 
Enemiga  mortal  de  fortaleza. 
La  blanda  Venas  con  el  duro  Marte 
Jamas  hazen  durable  ayuntamiento: 
Ella  regalos  sigue;  él  sigue  el  arte 
Que  incita  á  daños  y  á  furor  sangriento. 
La  cipria  diosa  estése  agora  aparte^ 


Deje  su  hijo  nuestro  alojamiento: 
Que  mal  se  aloja  en  las  marciales  tiendas 
Quien  gusta  de  banquetes  y  meriendas. 
¿Pensáis  que  solo  atierra  la  muralla 
£1  ariete  de  ferrada  punta, 

Y  que  solo  atrepella  la  batalla 

La  multitud  de  gente  y  armas  junta? 
Si  el  esfuerzo  y  cordura  no  se  halla^ 
Que  todo  lo  previene  y  lo  barrunta. 
Poco  aprovechan  muchos  escuadrones^ 

Y  menos  infinitas  municiones. 
Si  á  militar  concierto  se  reduce 
Cualquier  pequeño  ejército  que  sea. 
Veréis  que  como  sol  claro  reluce 

Y  alcanza  las  victorias  que  desea: 
Pero  si  á  flojedad  él  se  conduce. 
Aunque  abreviado  el  mundo  en  él  se  vea^ 
En  un  mome^o  quedará  deshecho 

Por  mas  reglada  mano  y  fuerte  pecho. 
Avergüenceos,  varones  esforzados. 
Ver  que  á  nuestro  pesar  con  arrogancia 
Tan  pocos  españoles  y  encerrados 
Defienden  este  nido  de  Numancia. 
Diez  y  seis  años  son  y  mas  pasados 
Que  mantienen  la  guerra  y  la  jactancia 
De  haber  vencido  con  feroces  manos 
Millares  de  millares  de  romanos. 
Vosotros  os  vencéis,  que  estáis  vencidos 
Del  bajo  antojo  femenil  liviano. 
Con  Venus  y  con  Baco  entretenidos^ 
Sin  que  á  las  armas  estendais  la  mano. 
Correos  agora,  si  no  estáis  corridos 
De  ver  que  este  pequeño  pueblo  hispano 
Contra  el  poder  romano  se  defienda^ 

Y  cuando  mas  rendido,  mas  ofenda. 
De  nuestro  campo  quiero  en  todo  caso 
Que  salgan  las  infames  meretrices^ 
Que  de  ser  reducidos  á  este  paso 
Ellas  solas  han  sido  las  raices. 

Para  beber  no  quede  mas  de  un  vaso^ 

Y  los  lechos,  un  tiempo  ya  felices. 
Llenos  de  concubinas,  se  deshagan, 

Y  de  fagina  y  en  el  suelo  se  hagan. 
No  me  huela  el  soldado  á  otros  olores 
Que  al  olor  de  la  pez  y  de  resina. 

Ni  por  gulosidad  de  los  sabores 
Traiga  aparato  alguno  de  cocina: 
Que  él  que  busca  en  la  guerra  estos  primo* 
Muy  mal  podrá  sufrir  la  coracina,      [res 
No  quiero  otro  primor,  ni  otra  fragancia 
En  tanto  que  español  viva  en  Numancía. 
No  os  parezca,  varones,  escabroso 
Ni  duro  este  mi  justo  mandamiento. 
Que  al  fin  conoceréis  ser  provechoso. 
Cuando  aquel  consigáis  de  vuestro  iuCento. 
Bien  sé  se  os  ha  de  hacer  dificultoso 
Dar  á  Tuestras  costumbres  nuevo  asiento  ; 
Mas  si  no  las  mudáis,  estar  á  firme 
La  guerra  que  esta  afrenta  mas  confirme* 
En  blandas  camas,  entre  juego  y  vino 
Hállase  mal  el  trabigoso  Marte, 
Otro  aparejo  busca,  otare  camino^ 
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Otros  brazos  levantan  su  estandarte: 
Cada  cual  se  fabrica  su  destino; 
Bío  tiene  aquí  fortuna  alguna  parte  ^ 
La  pereza  fortuna  baja  cria 
La  dilii^encia  imperio  y  monarquía. 
Estoy  con  todo  esto  tan  seguro 
De  que  al  fin  mostraréis  que  sois  romano&fy 
Que  tengo  en  nada  el  defendido  muro 
Destos  rebeldes,  bárbaros  hispanos; 
T  asi  os  prometo  por  mi  diestra^  y  juro^ 
Que  si  igualáis  al  ánimo  las  manos. 
Que  las  mias  se  alarguen  en  pagaros^ 
T^mi  lengua  también  en  alabaros. 

(Miranse  las  soldados  unos  á  otros,  y 
hacen  señas  á  uno  de  ellos.  Gayo 
Mario,  que  responda  par  todos j  y 
asi  dice  O 

mhrio.  Si  con  atentos  ojos  bas  mirado, 
ínclito  general^  en  los  semblantes 
Que  á  tus  bfreves  razones  han  mostrado 
Los  que  tienes  agora  circunstantes. 
Cual  habrás  visto  sin  color^^turbado^ 
T  coat  con  ella :  indicios  biA  bastantes 
De  que  el  temor  y  la  vergüenza  á  una 
Los  aflige^  molesta  é  importuna: 
Vergüenza,  de  mirarse  reducidos 
A  térmioos  tan  bajos  por  su  culpa^ 
Que  viendo  ser  por  ti  reprehendidos. 
No  saben  á,  su  falta  hallar  disculpa; 
Temor,  de  tantos  yerros  cometidos. 
Tía  torpe  pereza  que  los  culpa. 
Los  tiene  de  tal  modo,  que  se  holgaran 
Antes  morir  que  en  esto  se  hallárao. 
Pero  el  lugar  y  tiempo  que  les  queda 
Para  mostrar  alguna  recompensa. 
Es  causa  que  con  menos  fuerza  pueda 
Fatigar  el  rigor  de  tal  ofensa. 
De  hoy  mas  con  presta  voluntad  y  leda 
El  mas  minimob  destos  cuida  y  piensa 
De  ofí-ecer  sin  revés  á  tu  servicio 
La  liacienda^  vida  y  honra  en  sacrificio. 
Admite  pues  de  sus  intentos  sanos 
El  justo  ofrecimiento ,  ^eñor  mió, 
T  considera  al  fin  que  son  romanos, 
Eo  quien  nunca  faltó  del  todo  el  brío. 
Vosotros  levantad  las  diestras  manos 
En  señal  que  aprobáis  el  voto  mió. 

Sold.  Todo  lo  que  aquí  has  dicho  confir- 

Y  lo  juramos  todos.  [mamos, 
Todos.                          Si  juramos. 
Gp,  Pues  airiraada  á  tal  ofrecimiento. 

Crecerá  desde  hoy  mas  mi  confianza. 
Creciendo  en  vuestros  peehos  ardimiento, 

Y  del  viejo  vivir  nueva  mudanza. 
Vuestras  promesas  no  se  lleve  el  viento^ 
Hacedlas  verdaderas  con  la  lanza ^ 
Que  las  mias  saldrán  tan  verdaderas 
Cuanto  fiíere  el  valor  de  vuestras  veras. 

^I.Dos  numantittoscon  seguro  vienen 
A  darte,  Cipio%  una  embajada. 


Cip.  ¿Porqué  no  llegan  ya?  ¿En  qué 
se  detienen? 

Sold,  Esperan  que  licencia  les  sea  dada. 

Cip.  Si  son  embajadores  ya  la  tienen. 

Sk>ld*  Embajadores  son. 

ap.  Dales  entrada: 

Que  aunque  descubra  cierto  ó  falso  pecho 
El  enemigo,  siempre  es  de  provecho. 
Jamas  la  falsedad  vino  cubierta 
Tanto  con  la  verdad,  que  no  mostrase 
Algún  pequeño  indicio,  alguna  puerta 
Por  donde  su  maldad  se  investigase. 
Oir  al  enemigo  es  cosa  cierta 
Que  siempre  aprovechó,  antes  que  dañase ; 

Y  en  las  cosas  de  guerra,  la  esperiencia 
Muestra  que  lo  que  digo  es  cierta  ciencia. 

CEntran  dos  embajadores  numantinos, 
primero  y  segundón 

Emb.Vé  Si  nos  das,  buen  señor^  grata 

licencia. 
De  decir  la  embajada  que  traemos^ 
Do  estamos,  ó  ante  sola  tu  presencia^ 
Todo  á  lo  que  venimos  te  diremos. 
Cip.  Decid,  que  á  donde  quiera  doy 

audiencia. 
Emb.V,  Pues  con  ese  seguro  que  teñe- 
De  tu  real  grandeza  concedido,       [mos. 
Daré  p^ncipio  á  lo  que  soy  venido. 
Numancia,  de  quien  yo  soy  ciudadano, 
ínclito  general,  á  ti  me  envia. 
Como  al  roas  fuerte  Cipion  romano. 
Que  ha  cubierto  la  noche,  ó  visto  el  dia, 
A  pedirte,  señor,  la  amiga  roano. 
En  señal  de  que  cesa  la  porfía. 
Tan  trabada  y  cruel  de  tantos  años, 
Que  ha  causado  sus  propios  y  tus  daños. 
Dice  que  nunca  de  la  ley  y  fueros 
Del  romano  senado  se  apartara^ 
Si  el  insufrible  mando  y  desafueros 
De  un  cónsul  y  otro  no  la  fatigara. 
Ellos  con  duros  estatutos  fieros, 

Y  con  su  estrecha  condieion  avara^ 
Pusieron  tan  gran  yugo  á  nuestros  cuellos. 
Que  forzados  salimos  del  y  dellos; 

Y  en  todo  el  largo  tiempo  que  ha  durado 
Entre  ambas  partes  la  contienda,  es  cierto 
Que  ningún  general  hemos  hallado 
Con  quien  poder  tratar  de  algún  concierto. 
Empero  agora,  que  ha  querido  el  hado 
Reducir  nuestra  naveá  tan  buen  puerto. 
Las  velas  de  la  guerra  recogemos, 

Y  á  cualquiera  partido  nos  ponemos. 

Y  no  imagines  que  temor  nos  lleva 
A  pedirte  las  paces  con  instancia; 
Pues  la  larga  esperiencia  ha  dado  prueba 
Del  poder  valeroso  de  Numancia; 

Tu  virtud  y  valor  es  quien  nos  ceba, 

Y  nos  declara  que  será  ganancia 
Sfayor  de  cuantas  desear  podremos. 
Si  por  señor  y  amigo  te  tenemos. 
A  esto  ha  sido  la  venida  nuestra, 

3* 


MIGUEL  DB  CERVANTES. 


BetpóAdeiio?^  sefior^  lo  que  te  place. 

Cip»  Tarde   de  arrepentidos  dais  la 
raoestray 
Poco  FDestra  amistad  me  satisface: 
De  naevo  ejercitad  ]a  faerte  diestra, 
Oue  quiero  ver  lo  que  la  mia  bace^ 
Ya  que  ba  puesto  en  ella  la  ventura 
La  gloría  mía  y  vuestra  desventura. 
A  desvergüenza  de  tan  largos  anos 
Es  poca  recompensa  pedir  paces: 
Beguid  la  guerra,  renovad  los  daños; 
Salgan  de  nuevo  las  valientes  haces. 

£m6.S^  La  falsa  confianza  mil  engaños 
Consigo  trae :  advierte  J  o  q ue  haces^  [tras 
Señor,  que  esa  arrogancia  quenosmues- 
Renovará  el  valoren  nuestras  diestras: 

Y  pues  niegas  la  paz,  que  con  buen  celo 
Te  ba  sido  por  nosotros  demandada. 
De  hoy  mas  la  causa  nuestra  con  el  cielo 
Quedará  por  mejor  calificada; 

Y  antes  qne  pises  de  Nu  man  cía  el  suelo 
Probarás  do  se  estiende  la  indignada 
Furia  de  aquel,  qne  siéndote  enemigo^ 
Quiere  serte  vasallo  y  fiel  amigo. 

Ct;H  ¿Tenéis  mas  que  decir? 

ÉinhA.K  No;  mas  tenemos 

Que  hacer^  pues  tú,  señor^  ansí  lo  quieres. 
Sin  quererla  amistad  que  te  ofrecemos. 
Correspondiendo  mal  á  ser  qui^n  eres. 
Pero  entonces  verás  lo  que  podemos. 
Cuando  nos  muestres  tú  lo  que  pudieres: 
Que  es  una  cosa  razonar  de  paces, 

Y  otra  romper  por  las  armadas  haces. 
Cf/7.  Verdad  dices;   y  ansí,  para  mos- 
traros. 

Si  sé  tratar  en  paz  y  obrar  en  guerra^ 
No  quiero  ]|or  amigos  aceptaros. 
Ni  lo  seré  jamas  de  vuestra  tierra; 

Y  con  esto  podéis  luego  tornaros. 
£i7ifr.2^  ¿Que  en  esto  tu  querer,  señor« 
Cip.  Ya  be  di  cho  que  sí .      [se  encierra  f 
Einb,2^,  Pues  sus  al  becho. 

Que  guerras  ama  el  numantino  pecho. 

CSaletiBe  los  embajadores',  y  Q.FabiOj 
hermano  de  Cipion,  dice:) 

Fáb.  El  descuido  pasado  nuestro  basido 
£1  que  os  hace  hablar  de  aquesa  suerte : 
Mas  yaba  llegado  el  tiempo^  ya  es  venido. 
Do  veréis  nuestra  gloria  y  vuestra  muerte. 

Cip»  £1  vano  blasonar  no  es  admitido 
De  pecho  valerosa,  honrado  y  fuerte: 
Templa  las  amenazas,  Fabio,  y  calla^ 

Y  tu  valor  descubre  en  la  batalla: 
Aunque  yo  pienso  hacer  que  el  numantino 
Nunca  á  las  manos  con  nosotros  venga^ 
Buscando  de  vencerle  tal  camino. 
Que  mas  á  mi  provecho  le  convenga. 
Yo  haré  que  abaje  el  brioy  pierda  el  tino, 

Y  que  en  sí  mismo  su  furor  detenga. 
Pienso  de  un  hondo  foso  rodeallos^ 

Y  por  hambre  Insufrible  sigetallo«. 


No  quiero  ya  q«e  sangre  de  romanos 
Colore  mas  el  saelo  desta  tíerra; 
Basta  la  que  han  vertido  estos  hispanos 
En  tan  larga,  reñida  y  cmda  guerra. 
Ejercítense  agora  vaestras  manos 
En  romper  y  cavar  la  dura  tierra^ 

Y  cúbranse  de  polvo  los  amigos, 

Qne  no  lo  están  de  sangre  de  enemigos. 
No  quede  de  este  oficio  reservado 
Ninguno  que  le  tenga  preminente: 
Trabaje  el  decurión  como  el  soldado^ 

Y  no  se  muestre  en  esto  diferente: 
Yo  mismo  tomaré  el  hierro  pesado 

Y  romperé  la  tierra  fiicilmente; 
Haced  todos  cual  yo,  y  veréis  qae  hago 
Tal  obra  con  que  á  todos  satisfago. 

Fab,  Valeroso  señor  y  hermano  mio^ 
Bien  nos  muestras  en  esto  tu  cordura; 
Pues  fuera  conocido  desvario 

Y  temeraria  muestra  de  locura. 
Pelear  contra  el  loco  airado  brío 
Destos  desesperados  sin  ventura. 
Mejor  será  encerrallos,  como  dices^ 

Y  quitarles  al  brío  las  raices. 

Bien  puedefta  ciudad  toda  cercarse^ 
Si  no  es  la  parte  por  do  el  rio  la  baña. 
Cip*  Vamos,  y  venga  luego  á  efectuarse 
Esta  mi  nueva,  poco  usada  hazaña: 

Y  si  en  nuestro  favor  quiere  mostrarse 
El  cielo,  quedará  sujeta  España 

Al  senado  romano,  solamente 

Con  vencer  la  soberbia  de  ésta  gente. 

KSCKHTA  a« 

Sale  una  doncella  coronada  con  unas 
torres  y  trae  un  castillo  en  la  mano, 
la  cual  significa  España,  y  dice: 

Esp.  Alto,  sereno,  y  espacioso  cielo 
Que  con  tus  influencias  enriqueces 
La  parle  que  es  mayor  desle  mi  suelo, 

Y  sobre  muchos  otros  le  engrandeces; 
Muévate  á  compasión  mi  amargo  duelo 

Y  pues  al  afligido  favoreces. 
Favoréceme  á  mi  en  ansia  tamaña. 
Que  soy  la  sola,  desdichada  España. 
Bástete  ya  que  un  tiempo  me  tuviste 
Todos  mis  fuertes  miembros  abrasados, 

Y  al  sol  por  mis  entrañas  descubriste 
El  reino  escuro  de  los  condenados: 
A  mil  tiranos,  mil  riquezas  diste, 

A  fénicos  y  griegos  entregados 
Mis  reinos  fueron,  porque  tú  has  querido, 
O  porque  mi  maldad  lo  ha  merecido. 
¿Será  posible  que  contino  sea 
Esclava  de  naciones  estranjeras, 

Y  que  un  pequeño  tiempo  yo  no  vea 
De  libertad  tendidas  mis  banderas? 
Con  justísimo  titulo  se  emplea 

En  mi  el  rigor  de  tantas  penas  fieras. 
Pues  mis  fomosos  hijos  y  valientes 
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Andan  entre  sí  mlsnos  diferentes. 
Jamas  en  su  provecho  concertaron 
Los  divididos  ánimos  briosos  5 
Antes  entonces  mas  los  apartaron 
Caando  se  vieron  mas  menesterosos; 

Y  ansí  con  sos  discordias  convidaron 
Los  barbaros  de  pechos  codiciosos 

A  venir  y  entregarse  en  mis  riquezas^ 
Usando  en  mí  y  en  ellos  mil  cruezas. 
Sola  Nomancia  es  la  que  sola  ha  sido 
Quien  la  luciente  espada  sacó  fuera^ 
T  á  costa  de  su  sangre  lia  mantenido 
La  amada  libertad  suya  primera. 
{Mas  ay!  que  veo  el  término  cumplido^ 

Y  llegada  la  hora  postrimera^ 

Do  acabará  su  vida^  y  no  su  fama^ 
Cual  fénix,  renovándose  en  la  llama. 
Estos  tan  muchos,  tímidos  romanos, 
Que  buscan  de  vencer  cien  mil  caminos, 
Reliuyen  de  venir  mas  á  las  manos 
Con  los  pocos  valientes  nomantinos. 
;0h,  si  saliesen  sus  intentos  vanos, 

Y  ftiesen  sus  quimeras  desatinos, 

Y  esta  pequefia  tierra  de  Nomancia 
Sacase  de  su  pérdida  ganaijcia!... 
Mas,  ay  I  que  el  enemigo  la  ha  cercado, 
No  solo  con  las  armas  contrapuestas 
Al  flaco  muro  suyo,  mas  ha  obrado 
Con  diligencia  estraña  y  manos  prestas 
Que  un  foso  por  la  margen  trincheado. 
Rodea  la  ciudad  por  llano  y  cuestas : 
Sola  la  parte  por  do  el  rio  se  estiende 
Be  este  ardid  nunca  visto  se  defiende. 
Ansí  están  enco<;idos  y  encerrados 

Los  tristes  numántinos  en  sus  muros; 
Ni  ellos  pueden  salir,  ni  ser  entrados, 

Y  están  de  los  asaltos  bien  seguros; 
Pero  en  solo  mirar  que  están  privados 
De  ejercitar  sus  fuertes  brazos  duros. 
Con  horrendos  acentos  y  feroces 

La  guerra  piden,  ó  la  muerte,  á  voces. 

Y  pues  sola  la  parte  por  dn  corre 

Y  toca  á  la  ciudad  el  anchV  Duero, 
Es  aquella  que  ayuda  y  que  socorre 
En  algo  al  numantino  prisionero. 
Antes  que  alguna  máquina  ó  gran  torre 
En  sus  aguas  se  funde,  rogar  quiero 
Al  caudaloso  conocido  rio 

En  lo  que  puede  ayude  el  pueblo  mió. 
Duero  gentil,    que  con  torcidas  vueltas 
Humedeces  gran  parte  de  mi  seno, 
^nsi  en  tus  aguas  siempre  veas  envueltas 
Arenas  de  oro,  cual  el  Tajo  ameno, 
^  ansí  las  ninfas  fligitivas  sueltas, 
I)e  que  está  el  verde  prado  y  bosque  lleno. 
Vengan  humildes  á  tos  aguas  claras, 

Y  en  prestarte  favor  no  sean  avaras, 
Qoe  prestes  á  mis  ásperos  lamentos 
Atento  oído,  ó  que  á  escucharlos  vengas, 
^  aunque  dejes  un  rato  tns  contentos, 
Suplicóte  que  en  nada  te  detengas. 

Si  tú  con  tos  eontlnuos  crecimientos 


Destos  fieros  romanos  no  me  vengas. 
Cerrado  veo  yo  cualquier  camino 
A  la  salud  del  pueblo  numantino. 

CSaleel  rio  Duero  con  otros  muchachos 
vestidos  de  rio  como  él,  que  son  tres 
riachuelos  que  entran  en  DueroO 

Duero.  Madre  y  querida  España,  rato 
habia 
Que  hirieron  mis  oidos  tus  querellas; 

Y  si  en  salir  acá  me  detenia. 

Fué  por  no  poder  dar  remedia  á  ellas. 
£1  fatal^  miserable  y  triste  dia, 
Según  el  disponer  de  las«estrellas, 
Se  llega  á  Numancia,  y  cierto  temo 
Que  no  hay  dar  medio  á  su  dolor  estremo. 
Con  Orvion,  Minuesa,  y  también  Tera, 
Cuyas  aguas  las  mias  acrecientan. 
He  llenado  mi  seno  en  tal  manera 
Que  los  usados  márgenes  revientan; 
Mas  sin  temor  de  mi  veloz  carrera. 
Cual  si  fuera  un  arroyo,  veo  que  intentan 
De  hacer  lo  que  tú^  España,  nunca  veas, 
Sobre  mis  aguas  torres  y  trincheas. 
Mas  ya  que  el  revolver  del  duro  hado 
Tenga  el  último  fin  estatuido 
Deste  tu  pueblo  numantino  amado. 
Pues  á  términos  tales  ha  venido. 
Un  consuelo  le  queda  en  este  estado, 
Que  no  podrán  las  sombras  del  olvido 
Escurecer  el  sol  de  sus  hazañas, 
En  toda  edad  temidas  por  estrañas. 

Y  puesto  que  el  fero&  romano  tiende 
El  paso  agora  por  tu  fértil  suelo, 

Y  que  te  oprime  aquí,  y  allí  te  ofende 
Con  arrogante  y  ambicioso  celo» 
Tiempo  vendrá,  según  que  ansí  lo  entiende 
El  saber  que  á  Proteo  ha  dado  el  cielo. 
Que  esos  romanos  sean  oprimidos 

Por  los  que  agora  tienen  abatidos. 
De  remotas  naciones  venir  veo 
Gentes  que  habitarán  tu  dulce  seno. 
Después  que,  como  quiere  tu  deseo. 
Habrán  á  los  romanos  puesto  freno; 
Godos  serán,  que  con  vistoso  arreo. 
Dejando  de  su  fama  al  mundo  lleno. 
Vendrán  á  recogerse  en  tus  entrañas. 
Dando  de  nuevo  vida  á  sus  hazañas. 
Estas  injurias  vengará  la  mano 
Del  fiero  Atila  en  tiempos  venideros. 
Poniendo  al  pueblo  tan  feroz  romano 
Sujeto  á  obedecer  todos  sus  fueros; 

Y  portillos  abriendo  en  Vaticano, 
Tus  bravos  hijos,  y  otros  estraigeros^ 
Harán  que  para  huir  vuelva  la  planta 
Ei  gran  piloto  de  la  nave  santa. 

Y  también  vendrá  tiempo  en  que  se  mire 
Estar  blandiendo  el  español  cuchillo 
Sobre  el  cuello  romano,  y  que  respiro 
Solo  por  la  bonJad  de  su  caudillo 

El  grande  Albano;  hará  que  se  retire 
El  español  ejército,  sencillo. 
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No  de  valor  9  sioo  de  poca  gente. 
Que  iguala  al  mayor  número  en  valiente. 

Y  cuando  fuere  ya  mas  conocido 

£1  propio  hacedor  de  tierra  y  cielo^ 
Aquel  que  ha  de  quedar  estatuido 
Por  visorrey  de  Dios  en  todo  el  suelo^ 
A  tus   reyes  dará  tal  apellido^ 
Cual  viere  que  mas  cuadra  con  su  celo: 
Católicos  serán  llamados  todos^ 
Succesion  digna  de  los  fuertes  Godos. 
Pero  el  que  mas  levantará  la  mano 
En  honra  tuya  y  general  contento. 
Haciendo  que  el  valor  del  nombre  hispano 
Tenga  entre  lodos  el  mejor  asiento. 
Un  rey  será,  de  cuyo  intento  sano 
Grandes  cosas  rae  muestra  el  pensamiento: 
Será  llamado,  siendo  suyo  el  mundo, 
El  segundo  Filipo,  sin  segundo. 
Debajo  deste  imperio  tan  dichoso 
(Serán  á  una  corona  reducidos, 
Por  bien  universal  y  In  reposo. 
Tres  reinos  hasta  entonces  divididos: 
El  girón  lusitano,  tan  famoso, 
Que  un  tiempo  se  cortó  de  los  vestidos 
Be  la  ilustre  Castilla,  ha  de  zurcirse 
De  nuevo,  y  á  su  estado  antiguo  unirse. 
¡Qué  envidiay  qué  temor,  España  amada, 
Te  tendrán  las  naciones  estranjeras. 
En  quien  tú  teñirás  tu  aguda  espada, 

Y  tenderás  triunfando  tus  banderas  I 
Sírvate  esto  de  alivio  en  la  pesada 
Ocasión,  por  quien  lloras  tan  de  veras; 
Pues  DO  puede  ftiltar  lo  que  ordenado 
Ya  tiene  de  Numancia  el  duro  hado. 

Esp.  Tus  razones  alivio  han  dado  en 
FamosoDuero,  alas  pasíonesmias,  [parte. 
Solo  porque  imagino  que  no  hay  parte 
De  engaño  alguno  en  estas  profecías. 

Duero,    Bien  puedes  de  eso,  España, 
asegurarte. 
Puesto  que  tarden  tan  dichosos  días; 

Y  á  Dios,  porque  me  esperan  ya  mis  ninfas. 
EspJRl  cielo  aumente  tus  sabrosas  linfiís. 


JORNADA  SEGUNDA. 
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Teogenes  y  Corahino,  con  otros  cuatro 
numantinoSf  gobernadores  de  Numan^ 
ciaj  y  Marquino,  hechicero  y  un 
cuerpo  muerto^  que  saldrá  á  su  tiem- 
po. Siéntanse  á  consejo  los  cuatro 
numantinosj  que  no  tienen  nombres^ 
y  se  señalan  con  los  de  primero^  se- 
gundo,  tercero  y  cuarto. 

Teog.  Paréceme,  varones  esforzados. 


Que  en  nuestros  da&os  con  Hgor  influyen 
Los  tristes  signos  y  contrarios  hados. 
Pues  nuestra  fuerza  y  maña  disminuyen : 
Tiénennos  los  romanos  encerrados, 

Y  con  cobardes  mañas  nos  destruyen; 
Ni  con  matar  muriendo  ño  hay  vengamos^ 
Ni  podemos  sin  alas  escaparnos. 

Y  no  solo  á  vencernos  se  despiertan 
Los  que  habemos  vencido  veces  tantas^ 
Que  también  españoles  se  coucicrtaii 
Con  ellos  á  segar  nuestras  gargantas. 
Tan  gran  maldad  los  cielos  no  consientan: 
Con  rayos  hieran  las  ligeras  plantas 
Que  se  mueven  en  daño  del  amigo. 
Favoreciendo  al  pérfido  enemigo. 
Mirad  si  imagináis  algún  remedio 
Para  salir  de  tanta  desventura^ 
Porque  este  largo  y  trabajoso  asedio 
Solo  promete  presta  sepultura. 

El  ancho  foso  nos  estorba  el  medio 
De  probar  con  las  armas  la  ventara; 
Aunque  á  veces  valientes,  fuertes  brazos 
Rompen  mil  contrapuestos  embarazos. 

Ckir.  A  Júpiter  plugiera  soberano 
Que  nuestra  juventud  sola  se  viera 
Con  todo  el  bravo  ejército  romano 
Adonde  el  brazo  rodear  pudiera: 
Que  allí  al  valor  de  la  española  mano 
La  mesma  muerte  poco  estorbo  fbera 
Para  dejar  de  abrir  ancho  camino 
A  la  salud  del  pueblo  numantino: 
Mas  pues  en  tales  términos  nos  vemos 
Que  estamos  como  damas  encerrados. 
Hagamos  todo  cuanto  hacer  podremos 
Para  mostrar  los  ánimos  osados. 
A  nuestros  enemigos  convidemos 
A  singular  batalla,  que  cansados 
De  este  cerco  tan  largo,  ser  podría 
Quisiesen  acabarle  por  tal  via. 

Y  cuando  este  remedio  no  suceda 
A  la  justa  medida  del  deseo. 

Otro  camino  de  intentar  nos  queda^ 
Aunque  mfl  trabajoso  á  lo  que  creo: 
Este  foso  y  muralla,  que  nos  veda 
El  paso  al  enemigo  que  allí  veo. 
En  un  tropel  de  noche  le  rompamos, 

Y  por  ayuda  á  los  amigos  vamos,  leerte, 
Num.  1^.  O  sea  por  el  foso,  ó  por  la  mu- 
De  abrir  tenemos  paso  á  nuestra  vida: 
Que  es  dolor  insufrible  el  de  la  muerte. 
Si  llega  cuando  mas  vive  la  vida. 
Remedio  á  las  miserias  es  la  muerte. 
Si  se  acrecientan  ellas  con  la  vida, 

Y  suele  tanto  mas  ser  escelente. 
Cuanto  se  muere  mas  honradamente. 

iVufn.  2^1  Con  qué  mas  honra  pueden 
apartarse 
De  nuestros  cuerpos  estas  almas  nuestras. 
Que  en  las  romanas  armas  arrojarse 

Y  en  su  daño  mover  las  fuertes  diestras? 
En  la  ciudad  podrá  muy  bien  quedarse 
Quien  guste  de  cobarde  dar  las  maestras : 
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Queyo  mi  gusto  pongo  en  quedar  muerto 
Sa  el  cerrado  foso,  ó  campo  abierto. 

iVtfm.d*.  Esta  insufrible  hambre  maci- 
Que  tanto  nos persiguey  nos  rodea>  [lenta, 
Hace  que  en  vuestro  parecer  consienta. 
Puesto  que  temerario  y  duro  sea: 
Muriendo  escusarémos  tanta  afrenta: 
Mas  quien  morir  de  hambre  no  desea 
Arrójese  conmigo  al  foso,  y  haga 
Camino  á  su  remedio  con  la  daga. 

Num,  4^.  Primero  que  vengáis  al  trance 
Desta  resolución  que  habéis  tomado,  [duro 
Paréceme  ser  bien  que  desde  el  muro 
Nuestro  fiero  enemigo  sea  avisado, 
Diciéndole  que  dé  campo  seguro 
A  un  nu  man  tino,  y  otro  su  soldado, 
Y  que  la  ntuerte  de  uno  sea  sentencia 
Que  acabe  nuestra  antigua  diferencia. 
Son  los  romanos  tan  soberbia  gente. 
Que  luego  aceptarán  este  partido  3 
T  si  lo  aceptan,  creo  firmemente 
Que  nuestro  amargo  daño  ha  fenecido. 
Pues  está  Corablno  aquí  presente, 
Cuyo  valor  me  tiene  persuadido 
Que  él  solo  contra  tres  bravos  Romanos 
Onitará  la  victoria  de  las  manos* 
También  será  acertado,  que  Marquino, 
Pues  es  un  agorero  tan  famoso^ 
Mire  qué  estrella,  qué  planeta  o  sino 
Nos  amenaza  muerte,  ó  fin  honroso, 
T  si  puede  hallar  algdn  camino 
Que  nos  pueda  mostrar  si  del  dudoso 
Cerco  cruel,  do  estamos  oprimidos. 
Saldremos  vencedores  ó  vencidos. 
También  primero  ^encargo  que  se  haga 
A  Júpiter  solemne  sacrificio. 
Be  quien  podemos  esperar  la  paga^ 
Harto  mayor  que  nuestro  beneficio. 
Cúrese  luego  la  profunda  llaga 
Bel  arraigado  acostumbrado  vicio; 
Quizá  con  esto  mudará  de  intento 
El  hado  esquivo,  y  nos  dará  contento. 
Para  morir  jamas  le  falta  tiempo 
Al  que  quiere  morir  desesperado: 
Siempre  seremos  á  sazón  y  á  tiempo 
Para  mostrar  muriendo  el  pecho  osado : 
Mas  porque  no  se  pase  en  balde  el  tiempo. 
Mirad  si  os  cuadra  lo  que  aquí  he  ordenado } 
T  sino  os  pareciere,  dad  un  modo 
Que  mejor  venga  y  que  convenga  á  todo. 

Marq,  Bsa  razón  que  muestran  tus  ra- 
Es  aprobado  del  intento  mió:      [zones 
Háganse  sacrificios  y  oblaciones, 
T  póngase  en  efecto  el  desafio. 
Que  yo  no  perderé  las  ocasiones 
Be  mostrar  de  mi  ciencia  el  poderío: 
^0  sacaré  del  hondo  centro  escuro 
Quien  nos  declare  el  bien  ó  elmalñituro. 

'ftog,  To  desde  aquí  me  ofrezco,  si  os 
parece 
Que  puede  de  mi  esftierzo  algo  fiarse, 
^«  salir  á  este  duelo  que  se  ofrece. 


Bi  por  ventara  viene  á  efectuarse. 

Cor,  Mas  honra  tu  valor  raro  merece; 
Bien  pueden  de  tu  esfuerzo  confiarse 
Mas  difíciles  cosas  y  mayores. 
Por  ser  el  que  es  mejor  de  los  mejores; 
Y  pues  tú  ocupas  el  lugar  primero 
De  la  honra  y  valor  con  causa  justa. 
Yo,  que  en  todo  me  cuento  por  postrero, 
Quiero  ser  el  heraldo  desta  justa,  {[prefiero 

Num,V,  Pues  yo  coa  todo  el  pueblo  me 
Para  hacer  lo  que  á  Júpiter  mas  gusta, 
Que  son  los  sacrificios  y  oraciones, 
Si  van  con  enmendados  corazones,  [gencia 

iViem.  S^  Vamonos  ,  y  con  presta  dill*- 
Hagamos  cuanto  aquí  propuesto  habernos, 
Antes  que  la  pestífera  dolencia 
De  la  hambre  nos  ponga  en  los  estremos. 

Num,  3^  Si  tiene  el  cielo  dada  la  senten- 
De  que  en  este  rigor  fiero  acabemos,  [cia 
Revóquela,  si  acaso  lo  merece 
La  justa  enmienda  que  Numancia  ofrece 

KSCcnrA  II. 

Salen  primero  dos  soldados  numantinosj 
Morandro  y  Leoncio» 

Leoncio.  Mortuidro  amigo,  ¿  á  dó  vas 
O  hacia  do  mueves  el  pié  ? 

JIfor.  Si  yo  mismo  no  lo  sé. 
Tampoco  tú  lo  sabrás. 

Leoncio*  ¡Cómo  te  saca  de  seso 
Tu  amoroso  pensamiento! 

Mor,  Antes  después  que  le  siento 
Tengo  mas  razón  y  peso. 

Leoncio.  'Eso  ya  está  averiguado: 
Que  el  que  sirviere,  al  amor 
Ha  de  ser  por  su  dolor 
Con  razón  muy  mas  pesado. 

Mor,  De  malicia,  ó  de  agudeza. 
No  escapa  lo  que  dgísÉ^ 

Leoncio.  Tú  mi  agudeza  entendiste. 
Mas  yo  entiendo  tu  simpleza. 

jIfor.  ¿Que  soy  simple  en  querer  bien? 

Leoncio.  Si,  si  ya  el  querer  no  se  mide, 
Como  la  razón  lo  pide, 
Con  cuando,  como  y  á  quien. 

Mor,  ¿Reglas  quieres  poner  á  amor? 

Leoncio.  La  razón  puede  pooellas. 

Mor,  Razonables  serán  ellas  | 
Mas  no  de  mucho  primor. 

Leoncio.  En  la  amorosa  porfía 
A  razón  no  hay  cono  celta. 

Mor.  Amor  no  va  contra  ella. 
Aunque  della  se  desvia. 

Leoncio.  ¿No  es  ya  contra  la  razón, ^ 
Siendo  tú  tan  buen  soldado. 
Andar  tan  enamorado 
En  esta  estrecha  ocasión? 
¿Al  tiempo  que  del  dios  Marte 
Has  de  pedir  el  ftiror. 
Te  entretienes  con  amor 
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Que  mil  blanduras  reparte? 
Ves  la  patria  consumida^ 
T  de  enemigos  cercada^ 
¿Y  tu  memoria,  turbada 
Por  amor,  della  se  olvida? 

JUor,  En  ira  mi  pecho  se  arde^ 
Por  verte  hablar  sin  cordura: 
¿  Hizo  el  amor  por  ventura 
A  ningún  pecho  cobarde? 
¿Dejo  yo  la  centinela 
Por  ir  donde  está  mi  dama? 
¿O  estoy  dormiendo  en  la  cama 
l/uando  mí  capitán  vela? 
¿Hasme  tú  visto  faltar 
De  lo  que  debo  ámi  oficio^ 
Por  algún  regalo  ó  vicio* 
Ni  menos  por  bien  amar? 
T  si  nada  me  has  hallado 
De  que  deba  dar  disculpa, 
¿Porqué  me  das  tanta  culpa 
De  que  sea  enamorado? 

Y  si  de  conversación 

Me  ves  que  ando  siempre  agenoj 
Mete  la  mano  en  tu  seno^ 
Verás  si  tengo  razón. 
¿No  sabes  los  muchos  anos 
Que  tras  Lira  ando  perdido? 
¿No  sabes  que  era  venido 
Kl  fin  de  mis  tristes  daños^ 
Porque  su  padre  ordenaba 
De  dármela  por  muger^ 

Y  que  Lira  su  querer 
Con  el  mío  concertaba? 
También  sabes  que  llegó 
£n  tan  dulce  coyuntura 
£sta  fuerte  guerra  dura, 
Por  quien  mi  gloria  cesó. 
Dilatóse  el  casamiento 
Hasta  acabar  esta  guerra, 
Porque  no  está  nuestra  tierra 
Para  fiestas  y  contento. 
Mira  cuan  poca  esperanza 
Puedo  tener  de  mi  gloria. 
Pues  está  nuestra  victoria 
Toda  en  la  enemiga  lanza. 
De  la  hambre  fatigados^ 

Sin  miedo  de  algún  remedio^ 
Tal  muralla  y  foso  en  medio. 
Pocos,  y  esos  encerrados. 
Pues  como  veo  llevar 
Mis  esperanzas  el  viento^ 
Ando  triste  y  descontento^ 
Ansí  cual  me  ves  andar. 

Leoncio.  ISosiega,  Morandro,  el  pecho, 
Vuelve  al  brio  que  tenias, 
.Quizá  por  ocultas  vias 
8e  ordena  nuestro  proveclio: 
Que  Júpiter  soberano 
Nos  descubrirá  camino. 
Por  do  el  pueblo  numantino 
Quede  libre  del  romano; 
Y  en  dulce  paz  y  sosiego 


De  tu  esposa  gozarás, 

Y.  las  Uamas  templarás 

De  ese  tu  amoroso  fuego: 

Que  para  tener  propicio 

Al  gran  Júpiter  Tenante, 

Hoy  Numancia  en  este  instanto 

Le  quiere  hacer  sacrificio. 

Ya  el  pueblo  viene  y  se  muestra 

Con  las  victimas  é  incienso. 

¡O  Júpiter,  padre  inmenso. 

Mira  la  miseria  nuestra  1 


ESCEUTA  m. 

BoH  de  salir  dos  nttfnantinos  tiesUdos  como 
sacerdotes  antiguos ,  p  traen  asido  de  los 
cuernos^  en  medio  de  entrambos,  un 
carnero  grande,  coronado  de  oliva  ó 
hiedra  y  otras  flores;  y  un  page,  con 
una  fuente  de  plata  y  una  taalla  al 
hombro  i  otro  con  un  jarro  de  plata 
lleno  de  agua;  otro  con  otro  lleno  de 
vino;  otro  con  otro  plato  de  plata,  con 
un  poco  de  incienso; .  otro  con  fuego  y 
leña;  otro  que  ponga  una  mesa  con  un 
tapete,  donde  se  ponga  todo  esto^  y 
salgan  en  esta  escena  todos  los  quehu~ 
biere  en  la  comedia  en  hábito  de  numan^ 
tinos,  y  luego  los  sacerdotes:  y  de- 
jando el  uno  el  camero  de  la  mano, 
diga: 

Sae.  l^  8eSales  cier^s  de  dolores  cier- 
Se  me  han  representado  en  el  camino^  [tos 

Y  los  canos  cabellos  tengo  yertos. 
Sac.9\  Si  acaso  yo  no  soy  mal  adivino. 

Nunca  con  bien  saldremos  desta  empresa. 
¡Ay,  desdichado  pueblo  numantino! 

SacA^.  Hagamos  nuestro  oficio  con  la 
Que  nos  incitan  los  agüeros  tristes,  [priesa 

Sac.  9^.  Poned,  amigos,  hacia  aquí  esa 
mesa. 
El  vino,  incienso  y  agua  que  trujistes, 
Poneldo  encima,  y  apartaos  afuera, 

Y  arrepentios  de  cuanto  mal  hicistes: 
Que  la  oblación  mejor,  y  la  primera 
Que  se  debe  ofrecer  al  alto  cielo, 

Es  alma  limpia  y  voluntad  sincera. 

Sac,l\  £1  fuego  no  le  bagáis  vos  en  el 

Que  aquí  viene  brasero  para  ello,  [suelo. 

Que  ansi  lo  pide  el  religioso  celo,  [cuello. 

Sac»  2^,  Lavaos  las  manos,  y  limpiaos  el 

Sae  1  ^.  Dad  acá  el  agua :  ¿  el  fuego  no  se 

enciende? 

Uno.    No  hay  quien  pueda,  señores^ 

encendello.  [pretende 

Sact^.  ¡O  Júpiter  I  ¿qué  es  esto  que 

De  hacer  en  nuestro  daño  el  hado  esquivo  ? 

¿Cómo  el  fuego  en  la  tea  no  se  enciende? 

Uno»  Ya  parece,  seiior^  que  está  algo 

vivo. 
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Sae.  1^  Quítate  afuera^  o  flaca  llama  es- 
Que  dolor  en  mirarte  ansí  recibo,  [cura^ 
No  miras  cómo  el  liumo  se  apresara 

caminar  al  lado  del  poniente^ 

Y  la  amarilla  llama,  mal  segura, 

Sds  puntas  encamina  hacia  el  oriente? 
Desdicliada  señal,  señal  notoria 
Quenuestromaljdafio  está  presente,  [ria 
iSac.  S^ Aunque  lleven  romanos  la  victo- 
De  nuestra  muerte,en  humo  lia  de  tornarse^ 

Y  en  llamas  vivas  nuestra  muerte  y  gloria. 
8ac,l\  Pues  debe  con  el  vino  rociarse 

£1  sacro  fuego,  dad  acá  ese  vino, 

Y  el  incienso  también  que  ha  de  quemarse. 

(Rocían  el  fuego,  y  á  la  redonda  con  el 
vinof  y  luego  ponen  el  incienso  en  el 
fuego',  y  dice  el  sacerdote  segundo: 

Sac,2\  Al  bien  del  triste  pueblo  numan- 
Eodereza,  o  gran  Júpiter,  la  fuerza  [tino 
Propicia  del  contrario  amargo  síno.ljfuerza 

SaclK  Ansí  como  este  ardiente  fuego 
A  que  en  humo  se  vaya  el  sacro  incienso, 
Adsí  se  haga  el  enemigo  fuerza. 
Para  que  en  humo  eterno,  padre  inmenso^ 
Todo  su  bien,  toda  su  gloria  vaya. 
Ansí  como  tú  puedes  y  yo  pienso. 

Sifct^,  Tengan  los  cielos  su  pederá 
Adsí  como  esta  victima  tenemos,  [raya 
YJoque  ella  ha  de  haber  él  también  haya. 

Sac.  1®.  Mal  responde  el  agüero)  mal 
podremos 
Ofrecer  esperanza  al  pueblo  triste 
Para  salir  del  mal  que  poseemos. 

(Bagase  ruido  debajo  del  tablado  con 
un  barril  lleno  de  piedras ,  y  dispá^ 
resé  un  cohete  volador.) 

£^.2*.¿No  oyes  un  ruido,  amigo? ¿Viste 
£1  rayo  ardiente  que  pasó  volanoo? 
Presago  verdadero  desto  fuiste. 

8ac.  V.  Turbado  estoy,  de  miedo  estoy 
¡Oh  qué  señales  en  el  aire  veo,  {[temblando. 
Qué  amargo  fin  nos  van  pronosticando! 
¿No  ves  un  escuadrón  airado  y  feo 
I)e  unas  águilas  fieras,  que  pelean 
Con  otras  aves  en  marcial  rodeo? 

Sac,t\  Solo  su  esfuerzo  y  su  rigor em- 
£q  encerrar  las  aves  en  un  cabo,  [plean 
^  con  astucia  y  arte  las  rodean. 

Sac*l\  Tal  señal  vitupero,  y  no  la 
Aquilas  imperiales  vencedoras,  [alabo. 
Tú  verás  de  Numancia  presto  el  cabo. 

Sac,  t\  Águilas,  de  gran  mal  anun- 
ciadoras. 
Partios  que  ya  el  agüero  vuestro  entiendo } 
'^ft  el  efecto^  contadas  son  las  horas. 

Aoe.  V,  Con  todo,  el  sacrificio  hacer 
pretendo 
^^ta  inocente  victima,  guardada 
Para  aplacar  el  dios  del  rostro  horrendo. 
^  gr2uii|>laton^  á  quien  por  suerte  dada 


Le  fué  la  habitación  del  reino  oscuro^ 

Y  el  mando  en  la  infernal  triste  morada^ 
Ansí  vivas  en  paz^  cierto  y  seguro 
De  que  la  hija  de  la  sacra  Céres 
Corresponde  á  tu  amor  con  amor  puro. 
Que  en  todo  aquello  que  en  provecho  vie* 
Venir  del  pueble  triste  que  te  invoca,  [res 
Lo  allegues,  cual  se  espera  de  quien  eres : 
Atapa  la  profunda  escura  boca^ 

Por  do  salen  las  tres  fieras  hermanas 
A  hacernos  el  daño  que  nos  toca; 

Y  sean  de  dañarnos  tan  livianas 

(Quite  algunos  pelos  al  carnero^y  éche^ 
los  al  aire.) 

Sus  intenciones,  que  las  lleve  el  viento; 

Y  ansí  como  yo  baño  y  ensangriento 
Este  cuchillo  en  esta  sangre  pura. 
Con  alma  limpia,  y  limpio  pensamiento^ 
Ansí  la  tierra  de  Numancia  dura 

Se  bañe  con  la  sangre  de  romanos, 

Y  aun  les  sirva  también  de  sepultura. 

(Aqui  ha  de  salir  por  los  huecos  del  ta^ 
blado  un  demonio  hasta  el  medio  cuer^ 
po,  y  ha  de  arrebatar  el  carnero  y 
meterle  dentro,  y  tornar  luego  á  sa^ 
lir  y  derramar  y  esparcir  ei  fuego  y 
todos  los  sacrificios.) 

¿Mas  quién  me  ha  arrebatado  de  las  manos 
La  victima?  ¿Qué  es  esto,  dioses  santos? 
¿Qué  prodigios  son  estos  tan  insanos? 
¿No  os  han  enternecido  ya  los  llantos 
Deste  pueblo  lloroso  y  afligido. 
Ni  la  sagrada  vok  de  nuestros  cantos? 
Sac.2\  Antes  creo  que  se  han  endure- 
Cual  se  puede  inferir  de  las  señales  [cido^ 
Tan  fieras  como  aquí  han  acontecido. 
Nuestros  vivos  remedios  son  mortales^ 
Toda  es  pereza  nuestra  diligencia, 

Y  los  bienes  ágenos  nuestros  males. 
Uno  del  pueblo.  En  fin  dado  han  los 

cíelos  la  sentencia 
De  nuestro  fin  amargo  y  miserable; 
No  nos  quiere  valer  ya  su  clemencia. 
Otro.  Lloremos  pues  en  son  tan  la- 
mentable 
Nuestra  desdicha,  que  en  la  edad  postrera 
Del  y  de  nuestro  esfuerzo  siempre  se  hable. 
Marquino  haga  la  experiencia  entera 
De  todo  su  saber,  y  sepa  cuanto 
Nos  promete  de  mal  la  lastimera 
Suerte,que  ha  vuelto  nuestra  risa  enllanto. 

CSalense  todos;  y  quedan  solos  Moran'- 
dro  y  Leoncio.) 

Mor.  Leoncio,  ¿qué  te  parece? 
sTendrÁn  remedio  mis  males. 
Coa  estas  buenas  señales 
Que  aquí  el  cielo  nos  ofireoe? 
Tendrá  fin  mi  desventura 
Cuando  se  acabe  la  guerra^ 
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Que  será  ciuuido  la  tierra 
Me  sirva  de  sepultura? 

Leoncio.  Morandro^  al  que  es  boeii 
Agñeros  no  le  dan  pena^  [soldado 

Que  pone  la  suerte  buena 
En  el  ánimo  esforzado  $ 

Y  esas  vanas  apariencias 
Nunca  le  turban  el  tino; 

Su  brazo  es  su  estrella  y  sino^ 
Su  valor  sus  influencias; 
Pero  si  quieres  creer 
En  este  notorio  engaño^ 
Aun  quedan^  si  no  me  engaño^ 
Experiencias  mas  que  hacer^ 
Que  Marquíno  las  hará^ 
lias  mejores  de  su  ciencia^ 

Y  el  fin  de  nuestra  dolencia 
Ser  buenO;  ó  malo  sabrá. 
Paréceme  que  le  veo: 

En  que  estrano  trage  viene  I 
Mor.  Quien  con  feos  se  entretteae 

No  es  mucho  que  venga  feo: 

¿Será  acertado  seguirle? 
Leoncio.  Acertado  me  parece 

Por  si  acaso  se  le  ofrece 

Algo  en  que  poder  servirle. 

CAqui  sale  Marquino  con  una  ropa  ne- 
gra de  bocaci  ancha,  y  una  cabellera 
negra,  y  los  pies  descalzos,  y  en  la 
cinta  traerá,  de  modo  que  se  le  vean, 
tres  renomillas  llenas  de  agua,  la 
una  negra,  la  otra  teñida  con  aza^ 
fran,  y  la  otra  clara;  y  en  la  una 
mano  una  lanza  barnizada  de  negro, 
y  en  la  otra  un  libro,  y  viene  MÍlvio 
con  él,  y  asi  como  entran,  se  ponen 
á  un  laido  Leoncio  y  Morandro^ 

Marq.  Dó  dices  ^   Milvio^  que  está  el 
joven  triste? 

Jlfr7tno.En  esta  sepultura  está  enterrado. 

Marq.  No  yerres  el  lugar  do  le  pusiste. 

Mil.  NÓ9  que  con  esta  piedra  señalado 
Dejé  el  lugar  adonde  el  moso  tierno 
Fué  con  l^imas  tiernas  sepultado. 

Marq.  De  qué  murió? 

Mil.  Murió  de  mal  gobierno: 

lia  flaca  hambre  le  acabó  la  vida^ 
Peste  cruel  salida  del  Infierno. 

Marq.  En  fln^  que  dlces^  que  ninguna 
herida 
Le  cortó  el  hilo  del  vital  aliento, 
Ni  ñié  cáncer^  ni  llaga  su  homicida? 
Esto  te  dlgo^  porque  hace  al  cuento 
De  mi  saber^  que  esté  este  cuerpo  entero^ 
Organizado  todo,  y  en  su  asiento. 

Mil.  Habrá  tres  horas  ^  que  le  di  el 
postrero 
Reposo^  y  le  entregué  á  la  sepultura^ 

Y  de  hambre  murió^  como  refiero. 
Marq.  Está  muy  bien^  y  es  buena 

coyuntara 


La  que  me  ofrecen  los  propicios  signos 
Para  invocar  de  la  región  oscura 
Los  feroces  espíritus  malignos. 
Presta  atentos  oídos  á  mis  versos^ 
Fiero  PJuton,  que  en  la  región  oscura 
Eotre  ministros  de  ánimos  perversos 
Te  cupo  de  reinar  suerte  y  ventura; 
Haz,  aunque  sean  de  tu  gusto  adversos^ 
Cumplidos  mis  deseos,  y  en  la  dura 
Ocasión  que  te  Invoco,  no  te  tardes 
NI  á  ser  mas  oprimido  de  mí  aguardes. 
Quiero  que  al  cuerpo  queaqui  estáenter- 
Vuelvas  el  alma  que  le  daba  vida,  [rado^ 
Aunque  el  fiero  Carón  del  otro  lado 
La  tenga  en  la  ribera  denegrida, 

Y  aunque  en  las  tres  gargantas  del  lUrado 
Cerbero  esté  penada  y  escondida, 
Salga,  y  torne  á  la  luz  del  mundo  núes- 
Que  luego  tomará  al  escuro  vuestro ;  [tro^ 

Y  pues  ha  de  salir,  salga  informada 
Del  fin  que  ha  de  tener  guerra  tan  cruda^ 

Y  desto  no  me  encubra  ó  calle  nada. 
Ni  rae  deje  confuso  y  con  mas  duda 
La  plática  desta  alma  desdichada. 
De  toda  ambiguidad  libre  y  desnuda 
Tiene  de  ser.  Inviala^  ¿qué  esperas? 
¿Esperas  á  que  hable  con  mas  veras  ? 
¿No  revolvéis  la  piedra,  desleales? 
¿Decid,  ministros  falsos,  qué  os  detiene? 
¿Como  ?  ¿no  me  habéis  dado  ya  séllales 
De  que  hacéis  lo  que  digo,  y  me  con- 
viene? 

¿Buscáis  con  deteneros  vuestros  males^ 
O  gustáis  de  que  yo  al  momento  ordene 
De  poner  en  efecto  los  conjuros 
Que  ablandan  vuestros  fieros  pechos  du- 
Eapoes^  vil  canalla,  mentirosa^      [ros? 
Aparejaos  á  duro  sentimiento. 
Pues  sabéis  que  mi  voz  es  poderosa 
De  doblaros  la  rabia  y  el  tormento. 
Dime,  traidor  espos»  de  la  esposa 
Que  seis  meses  del  año  á  su  contento 
Está  sin  ti,  haciéndote  cornudo,  *) 
¿Porqué  á  mis  peticiones  estás  mudo  ? 
Este  hierro  bañado  en  agua  clara 
Que  al  suelo  no  tocó,  en  el  mes  de  Mayo 
Herirá  en  esta  piedra,  y  hará  clara 

Y  patente  la  fuerza  deste  ensayo. 

CCon  él  a^ua  de  la  redoma  clara  baña  el 
hierro  de  la  lanza,  jf  luego  hiere  en 
la  tabla,  y  debajo  o  suéltense  cohe- 
tes, ó  hágase  el  rumor  con  él  barril 
de  piedras.) 

Ya  parece,  canalla,  que  á  la  clara 
Dais  muestras  de  que  os  toma  cruel  des- 
mayo: 
Que  rumores  son  estos^   ea  malvados^ 
Que  alAn  venis,  aunque  venís  forsados. 


*)  Alusión  á  las  pontas  61  cuernos  de  la  lona, 
cuando  croce  6  mengua.  *  . 
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Levantad  esta  fíeártíf  fementidos» 
Y  descubridme  el  cuerpo  que  aquí  yace. 
¿Qué  es  esto  ?  ¿que  tardáis  ?  ¿á  dó  sois  idos  ? 
¿Cómo  mi  mandado  al  punto  no  se  hace? 
iNo  os  curáis  de  amenasas,  descreídos? 
Pues  no  esperéis  que  mas  os  amenace: 
Esta  agua  negra  del  estigío  lago 
Dará  á  vuestra  tardanza  presto  el  pago. 
Agua  de  la  fatal  negra  laguna^ 
Cogida  en  triste  noche,  escura  y  negra, 
Por  el  poder  que  en  ti  juoto  se  auna, 
A  quien  otro  poder  ninguno  quiebra, 
A  la  turba  diabólica  importuna, 
T  á  quien  la  primer  forma  de  culebra 
Tomo^  conjoro,  apremio,  pido  y  mando, 
Que  venga  á  obedecerme  aqui  volando. 

iRocia  con  el  agua  la  sepultura^  y 
ábrese,') 

O  mal  logrado  mozo,  sal  ya  füera^ 
T  vuelve  á  ver  el  sol  claro  y  sereno; 
Deja  aqueUa  región  do  no  se  espera 
En  ella  un  día  sosegado  y  bueno; 
Dame,  pues  puedes,  relación  entera 
De  lo  que  has  visto  en  el  profundo  seno. 
Digo,  de  aquello  á  que  mandado  eres, 
T  mas,  si  al  caso  toca,  y  tú  pudieres. 

iSale  el  Cuerpo  amortajado,  eon  un 
rostro  de  máscara  descolorido^  como 
de  muertOj  y  va  saliendo  poco  á  poco, 
y  en  saliendo,  déjase  caer  en  el  tea^ 
tro  sin, mover  pie  m  mano  hasta  su 
tiefnpoj 

¿Qué  es  esto  ?  |no  respondes  ? ¿no  revives ? 
¿Otra  vez  has  gustado  de  la  muerte? 
Pues  yo  haré  que  con  tu  pena  avives, 
T  tengas  el  hablar  á  buena  suerte. 
Pues  eres  de  los  nuestros,  no  te  esquives 
De  hablarme  y  responderme,  mira,  ad- 
vierte 
Que  si  callas,  haré  que  con  tu  mengua 
Sueltes  la  atada  y  encogida,  lenguaí 

CRocia  el  cuerpo  eon  el  agua  ama^ 
rilta,  y  lue§o  le  azota  con  un  axote,) 

Í Espíritus  malignos,  no  aprovecha? 
^ues  esperad,  saldrá  el  agua  encantada 
Que  hará  mi  voluntad  tan  satisfecha. 
Cuanto  es  la  vuestra  pérfida  y  dañada^ 
T  aunque  esta  carne  fuera  polvos  hecha. 
Siendo  con  este  azote  castigada. 
Cobrará  nueva  aunque  ligera  vida. 
Del  áspero  rigor  suyo  oprimida. 

{.Menéase  y  estremécese  él  cuerpo  á 
este  punto») 

Alma  rebelde,  vuelve  al  aposento 
Que  pocas  horas  ha  desocupaste. 
El  Cuerpo.  Cese  la  fturla  del  rigor 
violento 


Tnyo,  Marqulno,  baste,  triste,  baste. 
La  que  yo  paso  en  la  región  escura^ 
Sin  que  tu  crezcas  ñas  mi  desventura. 
Engañaste^  si  piensas  que  recibo 
Contento  de  volver  á  esta  penosa^ 
Misera  y  corta  vida,  que  ahora  vivo. 
Que  ya  me  va  faltando  presurosa; 
Antes  me  causas  un  dolor  esquivo. 
Pues  otra  vez  la  muerte  rigurosa 
Trinnfiírá  de  mi  vida  y  de  mi  afana. 
Mi  enemigo  tendrá  doblada  palma, 
£1  cual  con  otros  del  escuro  bando. 
De  los  que  son  sujetos  á  aguardarte, 
Está  con  rabia  en  tomo,  aqui  esperando 
A  que  acabe,  Marquino,  de  informarte 
Del  lamentable  fin,  del  mal  nefiíndo. 
Que  de  Numancia  puedo  asegurarte. 
La  cual  acabará  á  las  mismos  manos 
De  los  que  son  á  ella  mas  cercanos. 
No  llevarán  romanos  la  victoria 
De  la  ñierte-  Numancia,  ni  ella  menos 
Tendrá  del  enemigo  triunfo  ó  gloria. 
Amigos  y  enemigos,  siendo  buenos. 
No  entiendas  que  de  paz  habrá  memoria. 
Que  rabia  alberga  en  sus  contrarios  senos : 
£1  amigo  cuchillo  el  homicida 
De  Numancia  será,  y  será  su  vida, 

iArrojase  en  la  sepultura,  y  dice  O 

Y  quédate,  Marquino,  que  los  hados 
No  me  conceden  mas  hablar  contigo, 

Y  aunque  mis  dichos  tengas  por  trocados^ 
Al  fin  saldrá  verdad  lo  que  te  digo. 

Marq.   O  tristes  signos,  signos  des- 
dichados. 
Si  esto  ha  de  suceder  del  pueblo  amigo. 
Primero  que  mirar  tal  desventura. 
Mi  vida  acabe  en  esta  sepultura. 

^Arrójase  Marquino  en  la  sepultura,) 

ilfor.¡Mira,  Leoncio,  si  ves. 
Por  do  yo  pueda  decir. 
Que  no  me  haya  de  salir 
Todo  mi  gusto  al  revés  I 
De  toda  nuestra  ventura 
Cerrado  está  ya  el  camino. 
Sino,  digalo,  Marquino, 
£1  muerto  y  la  sepultura» 

Leoncio.  Qjíc  todas  son  ilusiones. 
Quimeras  y  fantasías. 
Agüeros  y  hechicerías, 
Diabólicas  Invenciones: 
No  muestres  que  tienes  poca 
Ciencia  en  creer  desconciertos. 
Que  poco  cuidan  los  muertos 
De  lo  que  á  los  vivos  toca. 

Milvio.  Nunca  Marquino  hiciera 
Desatino  tan  estrafio, 
Si  nuestro  Itatnro  daño 
Como  presente  no  viera: 
Avisemos  este  caso 


n 


MI0VEL  DE  CERVANTES. 


Al  pueblo,  que  está  mortal: 
Mas  para  dar  nueva  tal. 
Quien  podrá  mover  el  paso. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

Cipion,  Jugurta  y  Gayo  Mario, 

dp.  En  forma  estoy  contento  en  mirar 
Corresponde  á  mi  gusto  la  ventura,  [cómo 

Y  esta  libre  nación  soberbia  domo 
Sin  fuerzas^  y  solamente  con  cordura. 
En  viendo  la  ocasión ,  luego  la  tomo^ 
Porque  sé  que  si  corre^  y  se  apresura, 

Y  si  se  pasa,  en  cosas  de  la  guerra 
£i  crédito  consume  y  vida  atierra. 
iJuzgábades  á  loco  desvarío 
Tener  los  enemigos  encerrados, 

Y  que  era  mengua  del  romano  brio 
No  vencerlos  con  modos  mas  usados? 
Bien  sé  que  lo  habrán  dicho  $  mas  yo  fio 
Que  los  que  fueren  prácticos  soldados 
Dirán  que  es  de  tener  en  mayor  cuenta 
La  victoria  que  menos  es  sangrienta. 
¿Qué  gloria  puede  haber  mas  levantada 
£n  las  cosas  de  guerra  que  aquí  digo. 
Que  sin  quitar  de  su  Jugar  la  espada. 
Vencer  y  sujetar  al  enemigo? 

Que  cuando  la  victoria  es  grangeada 
Con  la  sangre  vertida  del  amigo/ 
£1  gusto  mengua  que  causar  pudiera 
lia  que  sin  sangre  tal  ganada  fUera. 

CAgui  ha  de  sonar  una  trompeta  desde 
ei  muro  de  Numancia*) 

Fah*  Oye,  señor,  que  de Numancia  suena 
El  son  de  una  trompeta,  y  me  aseguro 
Que  decirte  algo  desde  allá  se  ordena. 
Pues  el  salir  de  acá  lo  estorba  el  muro. 
Corabino  se  ha  puesto  en  una  almena, 

Y  una  señal  ha  hecho  do  seguro: 
Llee^uémonos  mas  cerca. 

Cip,  Sea,  lleguemos. 

Mario.    No  mas,   que  dende  aquí  le 
entenderemos. 
(Fónese  Corabino  encima  de  la  muralla^ 
con  bandera  blanca  puesta  en  una 

lanzaO 

Cor,  Romanos,  ah,  romanos:  ¿puede 
Ser  de  vosostros  esta  vozoida?  [acaso 

Mario,  Puesto  que  masía  bajes  y  hables 
Cualquiera  tu  razón  será  entendida.Lpaso, 

Cor,  Decid  al  general  que  acerque  el 
Al  foso,  porque  viene  dirigida  [paso 
A  él  una  embajada. 

Cip,  Dila  presto. 

Que  yo  soy  Clpion. 

Cor,  Escucha  d  resto. 


Dice  Numanefa,  genenA  prudente, 

8ae  consideres  bien  que  ha  muchos  años 
ne  entre  la  nuestra  y  tu  romana  gente 
Duran  los  males  de  la  guerra  estraños; 

Y  que  por  evitar  que  no  se  aumente 
La  dura  pestilencia  de  sus  daños. 
Quiere,  si  tú  quisieres,  acaballa, 
Con  una  breve  y  singular  batalla. 

Un  soldado  se  ofrece  de  los  nuestros, 
A  combatir,  cerrado  en  estacada. 
Con  cualquiera  esforzado  délos  vuestros. 
Por  acabar  contienda  tan  pesada; 

Y  si  los  hados  fueren  tan  siniestros 
Que  el  uno  quede  sin  la  vida  amada,  . 
Si  fuere  el  nuestro,  darse  ha  la  tierra. 
Si  el  vuestro  fliere,  acábese  la  guerra; 

Y  por  seguridad  deste  concierto 
Daremos  á  tu  gusto  los  rehenes,  [cierto 
Bien  sé  que  en  él  vendrás,  porque  estás 
De  los  soldados  que  á  tu  cargo  tienes. 

Y  sabes  que  el  menor  en  campo  abierto 
Hará  sudar  el  pecho,  el  rostro  y  sienes 
Al  mas  aventajado  de  Numancia : 

Ansí  que  está  signra  tu  ganancia. 
Respóndeme,  señor,  si  estás  en  ello. 
Porque  ala  ejecución  se  venga  luego. 
Cip,  Donaire  es  lo  que  dices,    risa, 

Y  loco  el  que  pensase  de  hacello.  (juego; 
Usad  el  medio  del  humilde  ruego. 

Si  queréis  que  se  escape  vuestro  cuello 
De  probar  el  rigor  y  filos  diestros 
Del  romano  cuchillo  y  brazos  nuestros. 
La  fiera  que  en  la  jaula  está  encerrada. 
Por  su  selvatiquez  y  fuerza  dura^ 
Sí  puede  allí  con  maña  ser  domada, 

Y  con  el  tiempo  y  medios  de  cordura. 
Quien  la  dejase  ir  libre  y  desatada. 
Daría  grandes  muestras  de  locura. 
Bestias  sois,  y  por  tales  encerrados 

Os  tengo  donde  habéis  de  ser  domados. 
Mia  será  Numancia,  á  pesar  vuestro. 
Sin  que  me  cueste  un  minimo  soldado: 
Ei  que  tengáis  vosotros  por  mas  diestro 
Rompa  por  ese  foso  trincheado; 

Y  si  en  esto  os  parece  que  yo  muestro 
Un  poco  mi  valor  acobardado. 

El  viento  lleve  agora  esta  vergüenza, 

Y  vuélvale  la  fama  cuando  os  venza. 

(Vanse  Cipion  y  los  suyos,) 

CoTf  ¿No  escuchas  mas,  cobarde?  ¿Ya  te 
escondes? 
¿Enfádate  la  igual  justa  batalla? 
Mal  con  tu  nombradla  correspondes. 
Mal  podrás  deste  modo  sustentalla. 
En  fin  como  cobarde  me  respondes: 
Cobardes  sois,  romanos,  vil  canalla. 
En  vuestra  muchedumbre  confiados, 

Y  no  en  los  diestros  brazos  levantados. 
Pérfidos,  desleales,  fementidos. 
Crueles,  revoltosos  y  tiranos. 
Ingratos,  codiciosos,  mal  nacidos. 


NUMANCIA. 


Pertinaces^  feroces  y  villanos^ 
Adúlteros^  infames^  conocidos 
Por  de  industriosas^  mas  cobardes  manos, 
iQué  gloria  alcanzaréis  en  darnos  muerte^ 
Teniéndonos  atados  desta  saerce? 
Eq  cerrado  escuadrón,  ó  manga  suelta 
En  la  campaña  rasa,  do  no  pueda 
Estorbar  la  mortal  fiera  revuelta 
El  ancho  foso  y  muro  que  la  veda. 
Fuere  bien  que  sin  dar  el  pie  la  vuelta 
T  sin  tener  jamas  la  espada  queda^ 
Esc  ejército  mucho  bravo  vuestro, 
*Se  viera  con  el  poco  flaco  nuestro. 
Mas  como  siempre  estáis  acostumbrados 
A  vencer  coo  ventajas  y  con  maSas, 
Estos  conciertos,  en  valor  fundados, 
Mo  los  admiten  bien  vuestras  marañas. 
Liebres  en  pieles  fieras  disfrazados. 
Load  y  engradeced  vuestras  hazañas, 
Que  espero  en*el  gran  Júpiter  de  veros 
Sujetos  á  Numancia  y  á  sus  fueros. 

(Bájase^  y  torna  á  salir  luego  con  todos 
los  numantinos  que  salieron  en  el  prin- 
cipio de  la  segunda  Jornada ,  escepto 
Marquinoj  que  se  arrojó  en  la  sepul- 
tura,  y  sale  también  Morandro.) 

Teog.  En  términos  nos  tiene  nuestra 
Dulces  amigos,  que  será  ventura  [suerte^ 
Acabar  nuestros  daños  con  la  muerte. 
Por  nuestro  mal,  por  nuestra  desventura. 
Vistes  del  sacrificio  el  triste  agüero: 
T  á  IMEarquino  tragar  la  sepultura: 
El  desafio  no  ha  importado  un  cero: 
De  intentar  que  nos  queda,  no  lo  siento^ 
Si  no  es  acelerar  el  fio  postrero. 
£sta  noche  se  muestre  el  ardimiento 
Del  numantino  acelerado  pecho; 

Y  póngase  por  obra  nuestro  intento. 
El  enemigo  muro  sea  deshecho: 
Salgamos  á  morir  á  la  campana^ 

T  no  como  cobardes  en  estrecho. 
Bien  sé  que  solo  sirve  esta  hazaña 
De  que  á  nuestro  morir  se  mude  el  moiflo. 
Que  con  ella  la  muerte  se  acompaña. 

Cbr.  Con  ese  parecer  yo  me  acomodo  5 
Morir  quiero  rompiendo  el  fuerte  muro, 

Y  deshacelle  por  mi  mano  todo: 
Mas  tiéneme  una  cosa  mal  seguro. 
Que  si  nuestras  mugeres  saben  esto. 
De  que  no  haremos  nada  os  aseguro, 
guando  otra  vez  tuvimos  presupuesto . 
De  salir  y  dejalias,  cada  uno 

^iado  en  su  caballo  y  brazo  diestro. 
Ellas,  que  el  trato  á  ellas  importuno 
Supieron,  al  momento  nos  robaron 
^os  frenos,  sin  dejarnos  solo  uno; 
^tonces  el  salir  nos  estorbaron, 
X  ansí  lo  harán  agora  fácilmente, 
«ilas  lágrimas  muestran  que  mostraron. 
^^.  Nuestro  designio  á  todas  es  patente^ 
lo  saben^  ya  no  queda  alguna 


Qun  no  se  queja  de  ello  amargamente, 
T  dicen  que  en  la  buena  ó  ruin  fortuna. 
Quieren  en  vida  y  muerte  acompañarnos. 
Aunque  su  compañía  es  importuna. 

QAqui  entran  cuatro  ó  mas  mugeres  dé 
Numancia^  y  con  ellas  Liroj  las  mu- 
geres traen  unas  figuras  de  niños  en 
los  hra%oSy  y  otros  de  las  manos,  es- 
cepto Lira  que  no  trae  ninguno*} 

Veislas  a^ui  do  vienen  á  rogaros 
No  las  dejéis  en  tantos  embarazos; 
Aunque  seáis  de  acero  han  de  ablandaros. 
Nos  tiernos  liijos  vuestros  en  los  brazos 
Las  tristes  traen :  ¿no  veis  con  qué  señales 
De  amor  les  dan  ios  últimos  abrazos? 
Muger,  1*.  Dulces  señores  nuestros,  si 
en  los  males 
Hasta  aquí  de  Numancia  padecidos. 
Que  son  menores  los  que  son  mortales, 

Y  en  los  bienes  también^  que  ya  son  idos. 
Siempre  mostrara  os  ser  mugeres  vuestras, 

Y  vosotros  también  nuestros  maridos, 
¿Porqué  en  las  ocasiones  tan  siniestras. 
Que  el  cielo  airado  agora  nos  ofrece. 
Nos  dais  de  aquel  amor  tan  cortas  mués- 
Hemos  sabido,  y  claro  se  parece,  Ltras? 

ue  en  las  romanas  armas  arrojaros 
uereis,  pues  su  rigor  menos  empece 
ue  no  la  hambre  de  que  veis  cercaros ; 
De  cuyas  flacas  manos  desabridas       * 
Por  imposible  tengo  el  escaparos. 
Peleando  queréis  dejar  las  vidas, 

Y  dejarnos  también  desamparadas, 
A  deshonras  y  muertes  ofí'ecidas. 
Nuestro  cuello  ofreced  á  las  espadas 
Vuestras  primero;  que  es  mejor  partido 
Que  vemos  de  enemigos  deshonradas, 
Yo  tengo  en  mi  intención  estatuido^ 

Y  sí  puedo  haré  cuanto  en  mi  fuere 
Por  morir  do  muriere  mi  marido; 

Y  esto  mesmo  hará  la  que  quisiere 
Mostrar  que  no  los  miedos  de  la  muerte 
Le    estorban,  de  querer  á  quien  bien 

quiere. 
En  buena  ó  mala,en  dulce  ó  amarga  suerte. 
Otra.  ¿Qué  pensáis,  varones  claros?. 
¿Resolvéis  aun  todavia 
fia  la  triste  fantasía 
De  dejarnos  y  ausentaros? 
¿Queréis  dejar  por  ventura 
A  la  romana  arrogancia 
Las  vírgenes  de  Numancia^ 
Para  mayor  desventura? 
¿Y  á  los  libres  hijos  nuestros 
Queréis  esclavos  dejallos? 
¿No  será  mejor  ahogallos 
Con  los  propios  brazos  vuestros? 
¿Queréis  hartar  el  deseo 
De  la  romana  codicia, 

Y  que  triunfe  su  justicia 
De  nuestro  justo  trofeo? 
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«Serán  por  iigenas  manos 
Nuestras  casas  derribadas? 
¿T  las  bodas  esperadas 
Hanlas  de  gozar  romanos? 
En  salir  liaréis  error. 
Que  acarrea  cien  mil  yerros^ 
Porque  dejais  sin  los  perros 
£1  ganado,  y  sin  señor. 
Si  al  foso  queréis  salir, 
Llevadnos  en  tal  salida. 
Porque  tendremos  por  vida 
A  vuestros  lados  morir. 
No  apresuréis  el  camino 
Al  morir,  porque  su  estambre 
Cuidado  tiene  la  hambre 
De  cercenarla  contino. 

Otra.  Hijos  destas  tristes  madres, 
¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  no  liablais, 

Y  con  lágrimas  rogáis 

Que  no  os  dejen  vuestros  padres? 
¿No  basta  que  el  hambre  insana 
Os  acabe  con  dolor. 
Sin  esperar  el  rigor 
De  la  aspereza  romana? 
Decidles  que  os  engendraron 
Libres,  y  libres  nacistes, 
T  que  vuestras  madres  tristes 
También  libres  os  criaron. 
Decidles  que  pues  la  suerte 
N^iestra  va  tan  de  caida, 
Que  como  os  dieron  la  vida 
Ansimismo  os  den  la  muerte. 
¡O  muros  de  esta  ciudad. 
Si  podéis,  hablad,  decid, 

Y  mil  veces  repetid: 
Numantinos,  libertad  I 

Los  templos,  las  casas  noestras. 
Levantadas  en  concordia. 
Os  piden  misericordia, 
Hijos  y  mugeres  vuestras: 
Ablandad,  claros  varones. 
Esos  pechos  diamantinos, 

Y  mostrad  cual  numantinos 
Amorosos  corazones: 

Que  no  por  romper  el  muro 
Remediáis  un  mal  tamaño. 
Antes  en  ello  está  el  daño 
Blas  propinquo  y  mas  seguro. 

JAra.  También  las  tiernas  dMicellas 
Ponen  en  vuestra  defensa 
El  remedio  de  su  ofensa 

Y  el  alivio  á  sus  querellas. 
No  dejéis  tan  ricos  robos 
A  las  codiciosa^  manos: 
Mirad  que  son  los  romanos 
Hambrientos  y  fieros  lobos. 
Desesperación  notoria 

Es  esta  que  hacer  queréis, 
A  donde  solo  hallareis 
Breve  muerte  y  larga  gloHa. 
Mas  ya  que  salga  mejor 
'Que  yo  pienso  esta  hazaña. 


¿Qué  ciudad  hay  en  España 
Que  quiera  daros  favor? 
Mi  pobre  Ingenio  se  advierte 
Que  si  hacéis  esta  salida, 
Al  enemigo  dais  vida, 

Y  á  toda  Numancia  muerte. 
De  vuestro  acuerdo  gentil 
Los  romanos  burlarán; 
Porque,  decidme,  ¿qul^  harán 
Tres  mil  contra  ochenta  mU? 
Aunque  estuviesen  abiertos 
Los  muros  y  sin  defensa. 
Seriados  con  ofensa 

Mal  vengados  y  bien  muertos. 
Mejor  es  que  la  ventura 
Del  daño  que  el  cíelo  ordene, 
O  nos  salve,  ó  nos  condene. 
De  la  vida  ó  sepultura. 

Teog.  Limpiad  los  ojos  húmidos  del 
Mugeres  tiernas,  y  tenéelftendido  £llanto 

8 ue  vuestra  angustia  la  sentimos  tanto, 
ue  responde  al  amor  nuestro  subido. 
Ora  crezca  el  dolor,  ora  el  quebranto. 
Sea  por  nuestro  bien  disminuido. 
Jamas  en  vida  ó  muerte  os  dejaremos. 
Antes  en  muerte  y  vida  os  serviremos. 
Pensábamos  salir  al  foso  ciertos 
Antes  de  allí  morir  que  de  escapamos. 
Pues  fuera  quedar  vivos  aunque  muertos. 
Si  muriendo  pudiéramos  vengarnos ; 
Mas  pues  nuestros  disignios  descubiertos 
Han  sido,  y  es  locura  aventurarnos. 
Amados  hijos,  y  mugeres  nuestras. 
Nuestras  vidas  serán  de  hoy  masías  vues- 
Solo  se  ha  de  mirar  que  el  enemigo  [tras. 
No  alcance  de  nosotros  triunfo  y  gloria  | 
Antes  ha  de  servir  él  de  testigo 
Que  apruebe  y  eternice  nuestra  historia; 

Y  si  todos  venís  en  lo*que  digo 
Mil  siglos  durará  nuestra  memoria; 
Yesque  no  quede  cosa  aquí  en  Numancia 
De  do  el  contrario  pueda  haber  ganancia. 
En  medio  de  la  plaza  se  haga  un  fuego, 
En^coya  ardiente  llama  licenciosa 
Nuestras  riquezas  todas  se  echen  luego. 
Desde  la  pobre  á  la  mas  rica  cosa; 

Y  esto  podéis  tener  á  dulce  juego. 
Cuando  os  declare  la  intención  honrosa 
Que  se  ha  de, efectuar,   después  quesea 
Abrasada  cualquier  rica  presea. 

Y  para  entretener  por  alguna  hora 

La  hambre,  que  ya  roe  nuestros  huesos. 
Haréis  descuartizar  luego  á  la  hora 
Esos  tristes  romanos  que  están  presos, 

Y  sin  del  chico  al  grande  hacer  mejora 
Repártanse  entre  todos,  que  con  esos 
Será  nuestra  comida  celebrada 

Por  estraña,  cruel,  necesitada. 
Amigos,  ¿qué  os  parece?  ¿Estáis  en  esto? 
Ow*.  Digo  que  á  mí  me  tiene  satísfecho, 

Y  que  á  la  ejecución  se  venga  presto 
De  tan  oftrafto  y  tan  honroso  hecho. 


NÜMANCU. 
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TeO0.  Pues  70  de  mi  fiitoiiclon   os 
diré  el  resto 
Después  que  sea  le  que  digo  hecbo. 
Vamos  á  ser  ministros  todos  luego 
De  encender  el  ardiente  y  rico  fuego. 
Muger  1*.  Nosotras  desde  aquí  ya  co- 
menzamos 
A  dar  con  voluntad  nuestros  arreos^ 
r  á  la  Tida  las  vuestras  entregamos^ 
Como  se  han  entregado  los  deseos. 

Lira.Eapues^  caminemos;  vamos^va- 
T abrásense  en  un  punto  los  trofeos  Lmos^ 
Que  pudieran  hacer  ricas  las  manos^ 

Y  aun  hartar  la  codicia  de  romanos. 

(Vanse  todos  í  y  al  salir  ase  Moran- 
dro  á  lAra  por  el  brazo,  detiénela 
y  le  diceO 

Mor,  No  vayas  tan  de  corrida^ 
Lira^  déjame  gozar 
Del  bien  que  me  puede  dar 
Eo  la  muerte  alegre  vida. 
Deja  que  miren  mis  ojos 
Un  rato  tu  hermosura^ 
Pues  tanto  mi  desventura 
Se  entretiene  en  mis  enojos. 
¡O  dulce  Lira/ que  suenas 
Contino  en  mi  fantasía 
Con  tan  suave  harmonía 
Que  vuelve  en  gloria  mis  penas  I 
i  Qué  tienes?  ¿Qué  estás  pensando^ 
trJoria  de  mi  pensamiento? 

Lira.  Pienso  como  mi  contento 
T  el  tuyo  se  va  acabando; 
T  no  será  su  homicida 
El  cerco  de  nuestra  tierra. 
Que  primero  que  la  guerra 
Be  me  acabará  la  vida. 

Mor*  ¿Qué  dices,    bien  de  mi  alma? 

Lira*  Que  me  tiene  tal  la  hambre 
Que  de  mi  vital  estambre 
Llevará  presto  la  palma. 
¿Qué  tálamo  has  de  esperar 
De  quien  está  en  tal  estremo, 
Que  te  aseguro  que  temo 
Antes  de  una  hora  espirar? 
Mí  hermano  ayer  espiró. 
De  la  hambre  fatigado, 

Y  mi  madre  ya  ha  acabado. 
Que  la  hambre  la  acabó; 

t  si  la  hambre  y  su  fuersa 
^0  ha  rendido  mi  salud. 
Es  porque  la  juventud 
Contra  su  rigor  se  esfuerza. 
Pero  como  ha  tantos  dias 
Que  no  le  hago  defensa. 
Ño  pueden  contra  su  ofensa 
Ias  débiles  Aierzas  mías. 

•Bfor.  Biguga,  Lira,  los  ojos. 
Deja  que  los  tristes  mios 
^  vuelvan  corrientes  rios 
Nacidos  de  tus  enojos; 


Que  aunque  la  hambre  homicida 
Te  tenga  tan  sin  compás. 
De  hambre  no  morirás 
Mientras  yo  tupiere  vida. 
To  me  ofrezco  de  saltar 
El  foso  y  el  muro  fuerte, 
Y  entrar  por  la  misma  muerte 
Para  la  tuya  escusar. 
El  pan  que  el  romano  toca. 
Sin  que  el  temor  me  destruya. 
Lo  quitaré  de  la  suya 
Para  ponerlo  en  tu  boca. 
Con  mi  brazo  haré  carrera 
A  tu  vida  y  á  mi  muerte. 
Porque  mas  me  mata  el  verte» 
Señora,  desa  manera. 
Yo  te  traeré  de  comer, 
A  pesar  de  los  romanos, 
Si  ya  son  estas  mis  manos 
Las  mismas  que  solían  ser. 

lAra,  Hablas  como  enamorado, 
Morandro;  pero  no  es  justo 
Que  ya  tome  gusto  el  gusto 
Con  tu  peligro  comprado. 
Poco  podrá  sustentarme 
Cualquier  robo  que  harás; 
Aunque  mas  cierto  hallarás 
El  perderte  que  ganarme. 
Goza  de  tu  mocedad 
En  fresca  edad  y  crecida. 
Que  mas  importa  tu  vida 
Que  la  mía  á  la  ciudad. 
Tu  podrás  bien  defendella 
De  la  enemiga  asecimñza. 
Que  no  la  flaca  pitanza 
Desta  tan  triste  doncella. 
Ansí  que,  mi  dulce  amor. 
Despide  ese  pensamiento. 
Que  yo  no  quiero  sustento 
Ganado  con  tu  sudor: 
Que  aunque  puedas  alargar 
Mi  muerte  por  algún  día. 
Esta  hambre  que  porfía 
En  fin  nos  ha  de  acabar. 

Jlíor.  En  vano  trabajas.  Lira, 
De  impedirme  este  camino. 
Do  mi  voluntad  y  sino 
Allá  me  convida  y  tira. 
Tú  rogarás  entretanto 
A  los  dioses  que  me  vuelvan 
Con  despojos  que  resuelvan 
Tu  miseria  y  mi  quebranto. 
■  Lira.  Morandro,  mi  dulce  amigo, 
No  vayas,  que  se  me  antoja 
Que  de  tu  sangre  veo  roja 
La  espada  del  enemigo, 
fio  hagas  esta  jornada^ 
Morandro,  bien  de  mi  vida. 
Que  si  es  mala  la  salida. 
Es  muy  peor  la  tornada. 
Si  quiero  aplacar  tu  brío. 
Por  testigo  pongo  al  cielo 
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Que  de  mi  daño  recelo 

Y  no  del  provecho  mío. 
Mas  si  acasO;  amado  amigo^ 
Prosigues  esta  contiendiip 
Lleva  este  abrazo  por  prenda 
De  que  me  llevas  contigo. 

iRJor.  Lira^  el  cielo  te  acompañe: 
Vete^  que  á  Leoncio  veo. 

¿tro.  Y  á  ti  te  cumpla  el  deseo, 
T  en  ninguna  parte  dañe.  (VaseJ 

(Leencio,  ha  de  estar  escuchando  iodo 
lo  que  ha  pasado  entre  su  amigo  Mo^ 
randro  y  JAra.) 

Leoncio,  ¡Terrible  ofrecimiento  es  el 
'   que  has  hecho! 

Y  en  él^  Morandro,  se  nos  muestra  claro 
Que  no  hay  cobarde  enamorado  pecho: 
Aunque  de  tu  virtud  y  valor  raro 
Debe  mas  esperarse^  mas  yo  temo 
Que  el  hado  infeliz  se  muestre  avaro. 
He  estado  atento  al  miserable  estremo 
En  que  te  ha  dicho  Lira  que  se  halia^ 
Indigno  cierto  á  su  valor  supremo^ 

Y  que  tú  has  prometido  de  libralla 
Deste  presente  daño,  y  arrojarte 
En  las  armas  romanas  á  batalla. 

Yo  quiero^  buen  amigo^  acompañarte^ 

Y  en  empresa  tan  justa  y  tan  forzosa 
Con  mis  pequeñas  fuerzas  ayudarte. 

Mor.  ¡O  mitad  de  mi  alma  I  ¡O  venta- 
Amistad;  no  en  trabajos  dividida,   [rosa 
Ni  en  la  ocasión  mas  próspera  y  dichosa  I 
Goza,  Leoncio,  de  la  dulce  vida. 
Quédate  en  la  ciudad:  que  yo  no  quiero 
Ser  de  tus  verdes  años  homicida: 
Yo  solo  tengo  de  ir,  yo  solo  espero 
Volver  con  ios  despojos  merecidos 
A  mi  inviolable  fe  y  amor  sincero. 
'   Leoncio.  Pues  ya  tienes,  Morandro, 

conocidos 
Mis  deseos,  que  en  buena  ó  mala  suerte 
Al  sabor  de  los  tuyos  van  medidos. 
Sabrás  que  no  los  miedos  de  la  muerte 
De  ti  me  apartarán  un  solo  puuto. 
Ni  otra  cosa,  si  la  hay,  que  sea  mas  fuerte : 
Contigo  tengo  de  ir,  contigo  junto 
He  de  volver^  si  ya  el  cielo  no  ordena 
Que  quede  en  tu  defensa  allá  difunto. 

JHor.  Quédate,  amigo,  queda  en  hora 
Porque  sí  yo  acabare  allí  la  vida  [buenaf 
En  esta  empresa  de  peligro  Uena^ 
Tú  puedas  á  mi  madre  dolorida 
Consolar  en  el  trance  riguroso, 

Y  á  la  esposa  de  mi  tanto  querida. 
Leoncio.  Cierto  que  estás  amigo,muy  do- 

Eo  pensar  que  tú  muerto,  quedaría  Lnoso 
Yo  con  tal  quietud  y  tal  reposo^ 
Qu«  de  consuelo  alguno  serviría 
A  la  doliente  madre  y  triste  esposa: 
Pues  en  la  tuya  está  la  muerte  mia^ 
Seguirte  tengo,  en  la  ocasión  dudosa; 


Mira  como  ha  de  ser,  Morandro  aniÍ|i(o^ 

Y  en  el  quedarme  no  me  hables  cosa, 
ilfor. Pues  no  puedo  estorbarte  el  ir  con- 

En  el  silencio  de  la  noche  oscura    Cmígo, 
Tenemos  de  asaltar  al  enemigo : 
Lleva  ligeras  armas:  que  ventura 
Es  la  que  ha  de  ayudar  al  alto  intento. 
Que  no  la  malla  entretejida  y  dura: 
Lleva  ansimismo  puesto  el  pensamiento 
En  robar  y  traer  á  buen  recado 
Lo  que  pudieres  mas  de  bastimento. 
Leoncio.  Vamos,  que  no  saldré  de  tu 
mandado. 

ESCEIÜA  II. 

Dos  Numanlinos, 

Num,  l^  Derrama^  o  dulce  hermano, 
por  los  ojos 
El  alma  en  llanto  amargo  convertida: 
Venga  la  muerte,  y  lleve  los  despojos 
De  nuestra  miserable  y  triste  vida. 

Num,  2\    Bien  poco   durara  estos 
enojos : 
Que  3  a  la  muerte  viene  apercibida 
Para  llevar  en  presto  y  breve  vuelo 
A  cuantos  pisan  de  Numancia  el  suelo. 
Principios  veo  que  prometen  presto 
Amargo  fin  á  nuestra  dulce  tierra^ 
Sin  que  tengan  cuidado  de  hacer  esto 
Los  contrarios  ministros  de  la  guerra. 
Nosotros  mismos,  á  quien  ya  es  molesto 

Y  enfadoso  el  vivir  que  nos  atierra^ 
Hemos  dado  sentencia  irrevocable 

De  nuestra  muerte,  aunque  cruel^  losüile. 
En  la  plaza  major  ya  levantada 
Queda  una  ardiente^  codiciosa  hoguera^ 
Que  de  nuestras  riquezas  ministrada 
Sus  llamas  sube  hasta  la  cuarta  esfera. 
Allí  con  triste  priesa,  acelerada^ 

Y  con  mortal  y  tímida  carrera. 
Acuden  todos,  como  á  santa  ofrenda^ 
A  sustentar  sus  llamas  con  su  hacienda. 
Allí  la  perla  del  rosado  oriente, 

Y  el  oro  en  mU  vasijas  fabricado, 

Y  el  diamante  y  rubí  mas  escelente, 

Y  la  estremada  púrpura  y  brocado. 
En  medio  del  rigor  fogoso,  ardiente 
De  la  encendida  llama  es  arrojado: 
Despojos  do  pudieran  los  romanos 
Henchir  los  senos  y  ocupar  las  manos. 

CAqui  salen  algunos  cargados  de  ropa 
y  muebles^  que  entran  por  una  parte 
y  salen  por  otra») 

Vuelve  al  triste  espectáculo  la  vista, 
Verás  con  cuanta  priesa,  y  cuanta  gana^ 
Toda  Numancia  en  numerosa  lista 
Aguija  á  sustentar  la  llama  insana; 

Y  no  con  verde  leño  y  seca  arista^ 
No  con  materia  al  consumir  liviana» 
Sino  con  SU3  haciendas  mal  gozadas. 


Nü>rANCIA. 
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Pues  se  ganaron  para  ser  quemadas. 
Nitm,l\  Si  con  esto  acabara  nuestro  daño 
Pediéramos  llevarlo  con  paciencia; 
¡Mas  ay !  que  se  ha  de  dar,  si  no  me  ea- 

gaño, 
Deqoe  muramos  todos,  cruel  sentencia. 
Primero  que  el  rigor  bárbaro  estrano 
Hoestre  en  nuestras  gargantas  su  in- 
clemencia. 
Verdugos  de  nosotros  nuestras  manos 
Seráo,  y  no  los  pérfidos  romanos. 
Bao  acordado  que  no  quede  alguna 
Ha^er,  niño^  ni  viejo^  con  la  vida, 
Pues  al  fin  la  cruel  hambre,  importuna, 
Con  mas  fiero  rigor  es  su  homicida. 
Mhs  ves  allí  do  asoma,  hermano,  una, 
Que,  como  sabes,  fué  de  mí  querida 
Vn  tiempo,  con  estremo  tal  de  amores. 
Cual  es  él  que  ella  tiene  de  dolores. 

(Sale  una  muger  con  una  criatura 
en  los  brazos  y  y  otra  de  la  manoj 
que  lleva  un  lio  de  ropa.) 

Madre,  ¡O  duro  vivir  molesto  I 
iTerrible  y  triste  agonía  I 

IBJo.  Madre,  ^por  ventura  habría 
Quien  nos  diese  pan  por  esto? 

Madre,  j^tüíOf  hijo?  ¡ni  aun  otra  cosa, 
Que  semeje  de  comer  I 

^J*^'  ¿Pues  tengo  de  perecer 
De  dura  hambre,  rabiosa? 
Coo  poco  pan.  que  me  deis, 
Madre,  no  os  pediré  mas. 
Madre,  Hijo^  ¡que  penas  me  das  I 

Htjo.  ¿Pues  que,  madre,  no  queréis? 

Madre,  Si  quiero;  ¿mas  qué  haré. 
Que  no  sé  donde  buscallo? 

Btjo.  Bien  podéis,  madre,  comprallo, 
S\do  yo  lo  compraré; 
Has  por  quitarme  de  afán, 
Si  alguno*  conmigo  topa, 
U  daré  toda  esta  ropa 
Por  un  mendrugo  de  pan. 

Madre  ¿Qué  mamas,  triste  criatura? 
¿No  sientes  que  á  mi  despecho 
Sacas  ya  del  flaco  pecho 
Por  leche  la  sangre  pura? 
Ueva  la  carne  á  pedazos, 
V  procura  de  hartarte, 
Que  00  pueden  mas  llevarte 
Mis  flojos  cansados  brazos. 
I  Hijos  del  ánima  mial 
¿Con  qué  os  podré  sustentar, 
Si  apenas  tengo  que  os  dar 
De  ia  propia  carne  mia? 
I O  hambre  terrible  y  fuerte^ 
Cómo  me  acabas  la  vida  I 
i  O  guerra,  solo  venida 
Para  cansarme  la  muerte  I 

Hi/o.  Madre  mia,  que  me  fino, 
^uijemos  á  do  vamos, 
Qne  parece'  que  alargamos  , 


La  hambre  con  el  camino. 

Madre.  Hijo,  cerca  está  la  plaza. 
Adonde  echaremos  luego 
En  mitad  del  vivo  niego 
£1  peso  que  te  embaraza. 

CEntranse*) 


JORNADA  CUARTA. 


ESCENA  PROIERA. 

Tócase  al  arma  con  gran  priesa,  y  á 
este  rumor  scUen  Cipion  conJugurta  y 
€Utyo  Mario  al  tablado, 

Cipion,  ¿Qué  es  esto,  capitanes?  ¿Quién 
nos  toca 
AI  arma  en  tal  sazón?  ¿Ks  por  ventura 
Alguna  gente  desmandada  y  loca^ 
Que  viene  á  procurar  su  sepultura? 
¿O  nó  sea  algún  motín  el  que  provoca 
Tocar  al  arma  en  recia  coyuntura? 
Que  tan  seguro  estoy  del  enemigo. 
Que  tengo  mas  temor  al  que  es  amigo. 

CSale  Q,Fabio  con  la  espada  desnuda, 

y  dice:) 

Q.  Fabió.  Sosiega  el  pecho  ^  general 
prudente,  , 

Que  ya  de  esta  arma  la  ocasión  se  sal»e^ 
Puesto  que  ba  sido  á  costa  de  tu  gente. 
De  aquella  en  que  mas  brio  y  fuerza  cabe. 
Dos  numantinos  con  soberbia  frente^ 
Cuyo  valor  será  razón  se  alabe. 
Saltando  el  lancho  foso  y  la  muralla. 
Han  movido  á  tu  campo  cruel  batalla. 
A  las  primeras  guardias  embistieron , 
T  en  medio  de  mil.lanzas  se  arrojaron^ 
T  con  tal  furia  y  rabia  arremetieron. 
Que  libre  paso  al  campo  les  dejaron: 
Las  tiendas  de  Fabricio  acometieron, 

Y  allí  su  fuerza  y  su  valor  mostraron 
De  modo,  que  en  un  punto*  seis  soldados 
Fueron  de  agudas  puntas  traspasados. 
No  con  tanta  presteza  el  rayo  ardiente 
Pasa  rompiendo  el  aire  en  presto  vuelo. 
Ni  tanto  la  cometa  reluciente 

Se  muestra  ir  presurosa  por  el  cielo^ 
Como  estos  dos  por  medio  de  tu  gente 
Pasaron,  colorando  el  duro  suelo 
Con  la  sangre  romana,  que  sacaban 
Sus  espadas  do  quiera  que  llegaban. 
Queda  Fabricio  traspasado  el  pecho. 
Abierta  la  cabeza  tiene  Oracio, 
Olmida  ya  perdió  el  brazo  derecho, 

Y  de  vivir  le  queda  poco  espacio. 
Fuéle  anabniamo  poco  do  provecho 
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lia  ligereza  al  valeroaio  E0taolo>      .      ' 
Pues  el  correr  al  vumantíiio  f^rle 
Fué  abreviar  el  camino  áe  su  maerée. 
Con  presta  ligereza  discurriendo 
Iban  de  tienda  en  tienda^hasta  que  ha]lu*0]| 
Un  poco  de  bizcocho^  el  cual  cogiendo^ 
£1  paso  y  no  el  furor  atrás  volvieron. 
£1  uno  dellos  se  escapó  huyendo; 
Al  otro  mil  espadas  le  acabaron : 
Por  donde  infiero  que  la  hambre  ha  sido, 
Quien  les  dio  atrevimiento  tan  subido. 
Cip,  8i  estando  deshambridos  y  encer- 
rados 
Muestran  tan  demasiado  atrevimiento, 
¿  Qué^bicieran  siendo  libres  y  enterados 
£n  sus  fuerzas  primeras  y  ardimiento? 
} Indómitos!  al  án  seréis  doinadosf 
Porque  contra  el  furor  vuestro  violento 
Se  tiene  de  poner  la  industria  nuestea, 
Que  de  domar  soberbios  es  maestra. 

(Éntranse  Cipion  y  los  íupasj  y  luego 
tócase  al  arma  en  la  ciudad,  y  al  ru- 
mor sale  al  teatro  JHorandro  herido 
y  lleno  de  sangre,  con  una  cesUHa 
blanca  en  el  bra%o  izquierdo,  con 
algún  pocé  de  bizcocho  ensangrentado^ 
y  dtceO 

mor.  ¿No  vienes,  lieoncio,  di? 
^Jué  es  esto,  mi  dulce  amigo? 
§i  tú  no  vienes  conmigo, 
2 Cómo  vengo  yo  sin  ti? 
|Amigo,  qué?  ¿te  has  quedadc^? 
¿Amigo^  qué  ?  ¿ce  quedaste  ? 
¿No  eres  tú  él  que  me  dejaste, 
{Sino  yo  él  que  te  he  dejado? 
¡Qué  es  posible  que  ya  dan 
Tus  carnes  despedazadas 
Señales  averiguadas 
De  lo  qoe  cuesta  este  pan! 
{Y  es  posible  que  la  herida^ 
Que  á  tí  te  dejó  difunto, 
£n  aqueste  instante  y  punto 
No  me  quitó  á  mi  la  vidal 
No  quiso  el  hado  cmel 
Acabarme  en  paso  tal. 
Por  hacerme  á  mí  mas  mal, 

Y  hacerte  á  tí  mas  bien. 
Tú  en  fin  llevarás  la  palma 
De  mas  verdadero  amigo; 
Yo  ¿  desculparn»e  contigo 
£nviaré  bien  piaste  el  alma^ 

Y  tan  presto,  que  el  afán 
A  morir  me  llama  y  tira. 
En  dando  á  mi  dulce  liira 
Este  tan  amargo  pan. 
Pan  ganado  de  enemigos; 
Pero  no  ha  sido  ganado, 
Sino  con  sangre  comprado 
De  dos  sin  ventora  amigos. 

CSale  idra  con  alguna  ropn  como  que 
Ut  ll«(Mi  á  quenmr,  y  áéeeO 


lÁta.  I  Qué  «9  esto  que  ven  nlis  osjosl 
JMér.  Lo  que  plresto  no  verán. 

Según  la  priesa  me  dan 

De  acabarme  mis  enojos» 

Yes  aquí,  Lira,  cumplida 

Mi  palabra  y  mis  porfías^ 

De  que  tú  no  morirlas 

Mientras  yo  tuviese  vida; 

Y  aun  podré  mejor  decir 
Que  presto  vendrás  á  ver 
Que  á  tí  sobrará  el  comer, 

Y  á  mi  faltará  el  vivir. 

Uro.  ¿Qué  dices^  Moran dro  amado? 

ufar.  Lira,  que  acortes  la  baml^re, 
Entre  tanto  que  la  estambre 
De  nri  Jirida  corta  el  hado. 
Pero  mi  sangre  vertida, 

Y  con  este  pan  mezclada, 

Te  hft  de  dar,  mi  dulce  amadH^ 
Triste  y  amarga  comida. 
Ves  aquí  el  pan  que  guardaban 
Ochenta  mil  enemigos. 
Que  cuesta  de  dos  amigos 
Las  vidas,  que  mas  amaban. 

Y  porque  lo  entiendas  cierto, 

Y  cuanto  tu  amor  merezco^ 
Ya  yo^  señora^  perezco, 

Y  Leoncio  ya  está  muerto. 
Mi  voluntad  sana  y  justa 
Recíbela  coU  amor^ 

Que  es  la  comida  mejor 

Y  de  que  el  alma  mas  gustn. 

Y  pues  en  tormenta  y  calnm^ 
Siempre  has  sido  mi  señora. 
Recibe  este  cuerpo  agora 
Como  recibiste  el  alma. 

(C&ese,  muerto  f  y  cógeie  en  létó  féOdas 

lAraO 


Iq 
M 
1( 


lAra,  ¡Morandrol  |  Dulce  bien 
¿Qué  sentis^  ó  qué  tenéis? 
¿Cómo  tan  presto  perdéis 
vuestro  acostumbrado  brío? 
¡Mas  ay^  triste  sin  ventora. 
Que  ya  está  moerio  mi  esposo  I 
¡O  caso,  el  nías  lastimoso 
Que  se  vio  en  la  desventura! 
¿Quién  os  hizo,  dulce  amado^ 
Con  valor  tan  eseellente^ 
Enamorado  viniente, 
Y  soldado  desdichado  ? 
Hicistes  una  salida^ 
Esposo  mioy  de  suerte. 
Que  por  escusar  mi  muerte 
Me  habéis  qiUtado  la  vida! 
¡O  pan  de  la  sangre  llea« 
Que  por  mí  se  derramó  1 
No^e  tengo  én  evesta  yo 
De  pauy  sino  de  veneno. 
No  te  llegaré  á  mi  boca 
Por  poderme  nutentar, 
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Si  ya  no  «s  pfir«  bewr 
Ea(a  sangre  que  te  toen. 


I 


(A  este  puni0  ha  de  entrar  un  mncha^ 
cho,  hablando  desmayadamente ,  el 
cual  es  herwwnú  de  JUra.') 

JBferm.  liira^  hermana^  ya  espiró 
Mi  padrc^  y  mi  madre  está 
En  términos  qiieya^  ya 
Morirá  cual  muero  yo, 
La  hambre  los  ha  acabado» 
¿Hermana  mia^  pan  tienes? 
I O  pan,  y  euán  tarde  vienes 
Que  ya  no  hay  palsar  bocado! 
Tiene  la  hambre  apretada 
Mi  garganta  en  tal  manera. 
Que  aunque  este  pan  agua  fuera 
No  pudiera  pasar  nada. 
Tómalo,  hermana  querida, 
Que  por  mas  crecer  mi  afán. 
Veo  que  me  sobra  el  pan. 
Cuando  me  falta  la  vida.   CCáe$e muerto,') 

JAra»  ¿Espiraste,  hermano  amado? 
Ni  alienio  ni  vida  tiene: 
¡Bien  es  el  mal  cuando  viene 
Sin  venir  acompañado! 
Fortuna,  ¿porqué  me  aquejas 
Con  un  daño  y  otro  junto, 

Y  porqué  en  un  solo  punto 
Haérfooa  y  viuda  me  dejas? 
¡O  duro  escnadron  romano! 
}Como   me  tiene  tu  espada 
De  dos  muertos  rodeada. 

Uno  esposo,  y  otro  hermano! 
¿A  cuál  volveré  la  cara 
En  este  trance  importuno^ 
Si  en  la  vida  cada  uno 
Fué  prenda  del  alma  cara? 
Dulce  esposo,  hermano  tierno  > 
Yo  os  igualaré  en  quereros, 
Porque  pienso  presto  veros 
En  el  cielo,  ó  el  infierno. 
En  el  modo  de  morir 
A  entrambos  he  de  imitar. 
Porque  el  hierro  ha  de  acabar 

Y  la  hambre  mi  vivir. 
Primero  daré  á  mi  pecbo 

Una  daga  que  este  pan¿  '  '■  " 

Que  á  %uien  vive  con  afán 
Ss  la  mperte  de  provecho. 
¿Qué  aguardo?   ¡Cobarde  estoy  1 
¿Brazo,  ya  ds  habéis  turbado? 
^ Dulce  espose,  hermano  amado! 
Esperadme,  qne  ya  voy. 

CA  este  punto  sale  una  muger  huyendo 
y  tras  ella  un  soldado  numantinop 
con  una  daga  en  la  mano  para  fna^ 
tarla,^ 

Muger,  \  Eterno  padre,  Júpiter  piadoso, ' 
Favoreeeime  en  ten  adre»»  snerte! 


jS¡oM«  Aunque  ñas  lleve»  vu^o  preanro-* 
Mi  dura  nano  te  hn  de  dar  lamuwte.  [so, 

céntrase  la  muger  adentro^  y  dice  lAra  ó 

JUra.  £1  hierro  agudo,  el  brazo  bélicoao 
Contra  mí,  buen  soldado,  le  convierte: 
Deja  vivir  á  quien  la  vida  agrada, 

Y  quítame  la  raia,  que  me  enfada. 
Sold,  Puesto  que  es  el  decreto  del  senado 

Que  ninguna  muger  quede  con  vida» 
¿Cuál  será  el  bravo  pecho  acelerado 
Que  en  ese  hermoso  vuestro  dé  herida? 
Yo,  señora,  no  soy  tan  mal  mirado 
Que  me  precie  de  ser  vuestro  faomíoíds ; 
Otra  mano,  otro  hierro  ha  de  acabaros. 
Que  yo  solo  nací  para  adoraros. 

JAra,  Esa  piedad  que  quies  usar  con» 
Valeroso  soldado,  yo  te  juro,     [migo, 

Y  al  alto  cielo  pongo  por  testigo. 
Que  yo  la  estimo  por  rigor  muy  duro: 
Tuviérate  yo  entonces  por  amigo. 
Cuando  con  pecho  y  ánimo  seguro 
Este  mió  afligido  traspasaras, 

Y  de  la  amarga  vida  me  privaras: 
Pero  pues  quies  mostrarte  piadoso^. 
Tan  en  daño,  señor^  de  mi  contento. 
Muéstralo  agora  en  que  á  mi  triste  esposo 
Demos  el  ftiUeral  último  asiento; 
También  á  este  mi  hermano^  que  en  reposo 
Yace,  ya  libre  del  vital  aliento^ 

Mi  esposo  feneció  por  darme  vida. 
De  mi  hermanp  la  hambre  fué  homicida. 

iSofíi.  Hacerlo  que  me  mandas  está  llano 
Con  condición  que  en  el  camino  cuentes. 
Quién  á  tu  amado  esposo  y  caro  hmrmaao 
Trujo  á  los  postrimeros  accidentes. 

Jjira.  AmigO|  ya  el  hablar  no  está  en 
mi  mano. 

Sold,  Qué  tan  al  cabo  estás?  qné  tal 

té  sientes?  |;cai^g% 

Lleva  á  tu  hermano,  pues  qne  es  menor 

Y  yo  á  tu  esposo,  que  mas  pesa  y  cargii. 

esálense  llevando  los  dos  cuerpos*)  *" 

Sale  una  muger  armada j  con  un  eS" 
cudo  en  el  brazo  izquierdo  f  y  una 
lancilla  en  la  mar^o^  que  significa  la 
Guerra^  trae  consigo  á  la  Enferme^ 
,dad,  arrimada  á  una  muleta,  y  ro» 
deada  de  paños  la  cabeza ,  con  una 
mascara  amarilla,  y  la  Hambre  sal^ 
drá  vestida  con  una  ropa  de  bocaci 
amarillo  $  y  una  máscara  amarilla 

'  ó  descolora:  pueden  estas  figuras 
hacellas  hombres^  pues  llevan  más^ 
caras. 

tíuerra.  Hambre  y  Bofermodad,  eje«- 
cutoran         •      . 
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De  mis  terribles  mandos  y  severos^ 
De  vidas  y  salud  consumidoras^ 
Con  quien  no  vale  ruego^  mando  ó  fúerúMf 
Pues  ya  de  mi  intención  sois  sabidoras^ 
No  liay  para  que  de  nuevo  encareceros 
De  cuanto  gusto  me  será  y  contento, 
QuekiegOy  luego,  hagáis  mi  mandamiento : 
lia  fuerza  incontrastable  de  los  hados^ 
Cuyos  efectos  nunca  salen  vanos. 
Me  fuerza  á  que  de  mi  sean  ayudados 
Estos  sagaces  milites  romanos^ 
Elios  serán  un  tiempo  levantados^ 
T  abatidos  también  estos  hispanos: 
Pero  tiempo  vendrá  en  que  yo  me  mude^ 

Y  dañe  al  alto  y  al  pequeño  ayude. 
Que  yo  que  soy  la  poderosa  guerra^ 
De  tantas  madres  detestada  en  vano. 
Aunque  quien  me  maldice^  á  veces  yerra, 
Pues  no  sabe  el  valor  desta  mi  mano^ 
Sé  bien  que  en  todo  el  orbe  de  la  tierra 
Seré  llevada  del  valor  hispano. 

En  la  dulce  sazón  que  estén  reinando 
Un  Carlos^  un  Felipe,  y  un  Fernando. 
Mnferm,  Si  ya  la  Hambre,  nuestra 
amiga  fida, 
No  tuviera  tomado  con  instancia 
A  su  cargo,  de  ser  fiera  homicida 
De  todos  cuantos  viven  en  Numancia, 
Fuera  de  mi  tu  voluntad  cumplida. 
De  modo  que  se  viera  la  ganancia 
Fácil  y  rica  que  el  romano  hubiera, 
Harto  mejor  de  aquella  que  se  espera. 
Mas  ella^  en  cuanto  su  poder  alcanza, 
Ya  tiene  tal  al  pueblo  Numantíno 
Que  de  esperar  alguna  buena  andanza 
Le  ha  tomado  las  sendas  y  el  camino; 
Mas  del  furor  la.  rigurosa  lanza^ 

Y  la  influencia  del  contrario  sino 
I^e  trata  con  tan  áspera  violencia. 
Que  no  es  menester  hambre  ni  dolencia. 
El  furor  y  la  rabia  ^  sus  secuaces. 
Han  tomado  en  sus  pechos  tal  asiento^ 
Que  cual  si  fuese  de  romanas  haces^ 
Cada  cual  de  su  sangre  está  sediento. 
Muertes,  incendios,  iras  son  sus  paces. 
En  el  morir  han  puesto  su  contento, 

Y  por  quitar  el  triunfo  á  los  romanos^ 
Ellos  mesmos  se  matan  con  sus  manos. 

Hambre.  Volved  los  ojos,    y  veréis 
ardiendo 
De  la  ciudad  los  encumbrados  techos : 
Escuchad  los  suspiros  que  saliendo 
Tan  de  mil  tristes  lastimados  pedhos; 
Oíd  la  voz  y  lamentable  estruendo 
De  bellas  damas,  á  quien,  ya  deshechos 
Los  tiernos  miembros  en  ceniza  y  fuego, 
No  valen  padre,  amigo,  amor  ni  ruego. 
Cual  suelen  las  ovejas  descuidadas^ 
Siendo  del  fiero  lobo  acometidas, 
Andar  aqui  y  allí  descarriadas. 
Con  temor  de  perder  las  simpes  vidas^ 
Tal  niños  y  mngeres  delicadas. 


Huyendo  las  espadas  hondcldas^ 
Andan  de  calle  en  calle,  ]  o  hado  insano  f 
Su  cierta  muerte  dilatando  en  vano. 
AI  pecho  de  la  nueva  amada  esposa 
Traspasa  del  esposo  el  hierro  agudo: 
Contra  la  madre,  ¡ó  nunca  vista  cosa! 
Se  muestra  el  hijo  de  piedad  desnudo: 

Y  contra  el  hijo  el  padre,  con  rabiosa 
Clemencia  levantando  el  brazo  crndo^ 
Rompe  aquellas  entrañas  que  ha  engen-* 
Quedando  satisfecho  y  lastimado,  [drado^ 
No  hay  plaza,  no  hay  rincón^  no  ha^r 

calle  ó  casa. 
Que  de  sangre  y  de  moeKos  no  esté  llena : 
El  hierro  mata^   el  duro  niego  abrasa^ 

Y  el  rigor  ferocísimo  condena: 
Presto  veréis  que  por  el  suelo  rasa 
Está  la  mas  subida  y  alta  almena, 

Y  las  casas  y  templos  mas  crecidos 
En  polvo  y  en  cenizas  convertidos. 
Venid,  veréis  que  en  los  amados  cuellos 
Dé  tiernos  hijos  y  muger  querida, 
Teogenes  afila  y  prueba  en  ellos 

De  su  espada  el  cruel  corte  homicida^ 

Y  como  ya  después  de  muertos  ellos 
Estima  en  poco  lá  cansada  vida. 
Buscando  de  morir  un  modo  estraño 
Que  causó  con  el  suyo  mas  de  un  daño. 

Querrá.  Vamos  pues,   y  ninguna  se 
descuide 
De  ejecutar  por  eso  aqui  su  fiíerza^ 

Y  á  lo  que  digo  solo  atienda  y  cutde^ 
Sin  que  de  mi  intención  un  punto  tuerza. 

(VanseJ 

ESCESTA  m. 

Sale  Teogenes  con  dos  hijos  pequeños^ 
y  una  hija,  y  su  muger. 

Teog.  Cuando  el  paterno  amor  no  me  de- 
De  ejecutar  la  furia  de  mi  intento,     [tiene 
Considerad,  mis  hijos,  cuál  me  tiene 
El  celo  de  mi  honroso  pensamiento. 
Terrible  es  el  dolor  que  se  previene 
Con  acabar  la  vida  en  fin  violento^ 

Y  mas  el  mió,  pues  al  hado  plugo 
Que  yo  sea  de  vosotros  cruel  verdugo. 
No  quedaréis^  o  hijos  dé  mi  alma. 
Esclavos,  ni  el  romano  poderío 
Llevará  de  vosotros  triunfo  ó  palma. 
Por  mas  que  á  sujetamos  alce  el  brío. 
£1  camino  mas  llano,  que  la  palma 

De  nuestra  libertad  el  cielo  pió 
Nos  ofrece,  nos  muestra  y  nos  advierte 
Que  solo  está  en  las  manos 'de  la  muerte. 
Ni  vos,  dulce  consorte,  amada  mia. 
Os  veréis  en  peligro  que  romanos 
Pongan  en  vuestro  pecho  y  gallardía 
Los  vanos  ojos  y  las  torpes  manos: 
Mi  espada  os  sacará  desta  agonía, 

Y  hará  que  sus  intentos  salgan  vanos; 
Pues  por  mas  que  codicia  los  atiza. 


NCMANCIA. 


ti 


Tríimfiíráii  de  Nmimiieia  en  la  ceniza. 
To  soy,  consorte  amada^  el  que  primero 
Di  el  parecer  que  todos  pereciésemos^ 
Antes  que  al  insuítíble  desafuero 
Del  romano  poder  sujetos  fuésemos; 
T  en   el  morir  no  pienso  ser  postrero^ 
Ni  lo  serán  mis  hijos. 

Muger,  Si  pudiésemos 

Escaparnos ;  señor,  por  otra  via, 
El  cielo  sabe  si  me  liolgaria^ 
Mas  pues  no  puede  ser,  según  yo  veo, 

Y  está  ya  mi  muerte  tan  cercana, 
LIcTa  de  nuestras  vidas  tú  el  trofeo, 

Y  no  la  espada  pérfida  romana: 

Mas  pues  que  he  de  morir,  morir  deseo 
En  el  sagrado  templo  de  Diana: 
Allá  nos  lleva,  buen  señor,  y  luego 
Entréganos  al  hierro,   al  lazo  y  fuego. 

Teog.  Ansí  se  liaga,y  no  nos  detengamos. 
Que  ya  á  morir  me  incita  el  triste  hado. 

lítí/o.  Madrey  ¿  porqué  llorais^?  ¿  Adon- 
de vamos?     ' 
Teneos,  que  andar  nó  puedo  de  cansado : 
Mejor  será,  mi  madre,  que  comamos, 
Que  la  Iiambre  me  tiene  fatigado. 

Madre,  Ven  en  mis  brazos,  hgo  de  mi 
Do  te  daré  la  muerte  por  comida,    [vida, 

(Vanse  luego  j  y  salen  dos  muchachos 
huyendo^  y  el  uno  de  ellos  ha  de  ser 
él  que  se  arr(0a  de  la  torrtf  que  se 
llama  Viriato,  y  el  otro  Servio.} 

Vir.  Por  donde  quieres  que  huyamos, 
Servio  ? 

Srrv»  Yo .  por  do  quisieres. 

Ftr.  ¡Camina,  que  flojo  eres  I 
Tú  ordenas  que  aquí  muramos. 
4N0  ves,  triste,  que  nos  siguen 
Mil  hierros  para  matarnos? 

Serv,  Imposible  es  escaparnos 
De  aquellos  que  nos  persiguen: 
¿Mas  di,  qué  piensas  hacer? 
¿O  qué  medio  hay  que  nos  cuadre? 

Ftr.  A  una  torre  de  mi  padre 
Me  pienso  ir  á  esconder. 

Serv*  Amigo,  bien  puedes  Irte, 
Que  yo  estoy  tan  flaco  y  laso 
De  hambre  que  un  solo  paso 
No  puedo  dar  ni  seguirte. 

Ftr.  Quéj  no  quies  venir? 

8erv.  No  puedo. 

Ftr.  ISi  no  puedes  caminar. 
Ahí  te  habrá  de  acabar 
La  hambre,  la  espada,  ó  miedo. 

Y  voime,  porque  ya  temo 
Lo  que  el  vivir  desbarata, 
O  que  la  espada  me  mata, 

O  que  en  el  fuego  me  quemo. 

(Vase  y  sale  Teogenes  con  dos  espadas 
desnudas,  y  ensangrentadas  las  mar' 


nos,  y  como  Servio  le  ve  venir,  kk^ 
yese  y  éntrase  dentro.') 

Teog.  Sangre  de  mis  éntralas  derra- 
mada. 
Pues  sois  aquella  de  los  hijos  míos: 
Mano  contra  ti  mesma  acelerada, 
filena  de  honrosos  y  crueles  bríos: 
Fortuna  en  daño  nuestro  conjurada: 
Cíelos  de  justa  piedad  vacíos, 
¡Ofreced me  en  tan  dura  amarga  suerte 
Alguna  Iionrosa  aunque  cercana  muerte  I 
Valientes  nuniantinos,  haced  cuenta 
Que  yo  soy  algún  pérfido  romano, 

Y  vengad  en  mi  pecho  vuestra  afrenta. 
Ensangrentando  en  él  la  espada  y  mano. 

CArroja  la  una  espada  de  la  mano.') 

una  de  estas  espadas  os  presenta 
Mi  airada  furia,  mi  dolor  insano, 
Que  muriendo  en  batalla  no  se  siente 
Tanto  el  rigor  del  ultimo  accidente: 

Y  él  que  privare  del  vital  sosiego 
Al  otro,  por  señal  de  beneficio 
Entregue  el  desdichado  cuerpo  al  fuego, 
Que  este  será  bien  piadoso  oficio. 
Venid,  ¿qué  os  detenéis?  aCudid  luego. 
Haced  ya  de  mi  vida  sacrificio, 

Y  esa  terneza  que  tenéis,  de  amigos 
Volved  en  rabia  fiera  de  enemigos. 

Vn  Num.  ¿A  quién,  fuerte  Teogenes, 
invocas? 
¿Qué  nuevo  modo  de  morir  procuras? 
¿Paraqué  nos  incitas  y  provocas 
A.  tantas  desiguales  desventuras? 

Tfo^.  Valiente  nnmantíno,  sino  apocas 
Con  el  miedo  tus  bravas  fuerzas  duras. 
Toma  esa  espada,  y  mátate  conmigo 
Ansí  como  si  fuese  tu  enemigo. 
Que  esta  manera  de  morir  me  aplace 
En  este  trance  mas  que  otra  alguna. 
Num,  También  á  mí  me  agrada  y  sa- 
tisface. 
Pues  que  lo  quiere  ansí  nuestra  fortuna; 
Mas  vamos  a  la  plasa  adonde  yace 
lia  hoguera  &  nuestras  vidas  importuna. 
Porque  él  que  allí  venciere,  pueda  luego 
Entregar  el  vencido  al  duro  fuego. 

Teo^.Bien  dices,y  camina,  que  se  tarda 
El  tiempo  de  morir  como  deseo. 
Ora  me  mate  el  hierro,  ó  el  fuego  me  arda. 
Que  gloria  nuestra  en  cualquier  muerte 
veo.  iEntrase.") 

(Hpión,  Jugurta^  0.  Fahio,  Cayo  Mario 
y  algunos  soldados  romanos* 

dp.  Si  no  me  engaña  el  pensamiento  mió  ^ 
O  salen  mentirosas  las  sefiales. 


n 


MIGUEL  DB  CBBVANTES. 


Qtíd  hUkcis viste  en NttiHaBcUi,  del  estni-  (Viéndose  ^a  iPeníedlo  de sfdVane^ 


Y  lamentable  son jr  ardientes  Uamas^Cendo 
Sin  duda  alguna  que  recelo  y  temo 
Que  el  bárbaro  furor  del  enemigo 
Contra  su  propio  pecho  no  se  vuelva. 
Ya  no  parece  gente  en  la  muralla^ 

Ni  suenan  las  usadas  centinelas^ 
Todo  está  en  calma  y  en  silencio  puesto^ 
Como  si  en  paz  tranquila  y  sosegada 
Estuviesen  los  fieros  numan tinos. 

Mario,  Presto  podrássalirdeuquesa  do- 
Porqae>  si  tú  lo  quieres,  yo  me  ofrCzcoCda, 
De  subir  sobre  el  muro,  aunque  me  ponga 
Al  rigoroso  trance  que  se  ofrece,. 
Síolo  por  ver  aquello  que  en  Numancia 
Hacen  nuestros  soberbios  enemigos. 

dp.  Arrima  pues,oMar¡o,  alguna  escala 
A  la  muralla,  y  liaz  lo  que  )[»róraetésé 

Mario,  Id  por  la  escala  luego :  y  vos,  Er- 
Haced  que  mi  rodela  ie  me  traiga  Cmiiio^ 

Y  la  celada  blanca  de  las  plumas:* 

ene  á  fe  que  tengo  de  perder  la  vida, 
sacar  desta  duda  al  campo  todo. 
Erm,  Ves  aquí  la  rodela  y  la  celada  5 
La  escala  vesia  allí  la  trae  Olimpio. 
.  ÜfaHo.Bncomen dadme  á  Júpiter  inmen-* 
Que  yjQ  voy  á  cumplir  lo  prometido.     Isú^ 
ap    Alea  mas  alta  la  rodilla,  Mario, 

Y  encoge  el  cuerpo,  y  cubre  la  cabefe»: 
Animo,  que  ya  llegas  á  lo  alto. 
¿Qué  ves? 

^  Mareo,  { O  santos  dioses !  ¿y  qué  es  esto  ? 

Jug.  ¿De  qué  te  admiras  ? 

MariOi  De  mirar  ^e  sangre 

Un  rojo  lago,  y  de  ver  mil  cuerpos 
Tendidbs  por  las  calles  de  Numancia. 

€ipé  ¿Qaé,  no  hay  ninguno  vivo?- 

MariOi  NI  por  pienso  5 

A  lo  menos  ninguno  se  me  ofrece 
En  todo  cuanto  aloanKo  con  la  vista. tdo. 

€ip.  Salta  pues  dentro  y  míralo  bien  to- 

-    iSaUa  Qayo  Mario  m  la  dudad*) 

asígnele  tú  ^también,  Jugnrta  «migo :      • 
Mas  sigámosle  todos* 

Jug.  Na  c<i»n viene 

Ai  Oficio  quo  tienes  esta  empresa | 
Hosie(3:a  el  pecho,  buen  señor  y  espera 
Qae  Mario  vuelra,  6  yo,  con  hi  respuesta 
De  lo  qu9  pasa^  en  la  eindad  soberbia  s 
Tened  bien  esa  éscala.v.  ¡  Ok^ielos  justos^! 
\  Y  cuan  triste  esrpectáculo  y  horrendo 
Se  me  ofrece  á  la  vista !  ¡  O  caso  estraño  I 
Caliente  sangre  baña  todo  el  suelo: 
Cuerpos  muertos  ocupan  plasa  y  calles : 
Dentro  quiero  saltar  y  verlo  todo. 

CSalta  Juffurta  en  Xa  ciudad,  y  dice  '' 
Q.  FabioO 

<  '<F«^.  Sin  dada  qne  los  fierosnomantinosi 
Del  bárbaro  ñiror  éuyo  inóítados. 


Antes  qiuisferon  entrcigar  la»  vidas 
Al  filo  agudo  de  sus  propios  hierros. 
Que  no  á  las  vencedoras  maños  nnestmi^ 
Aborrecidas  dellos  lo  posible. 

Cip,  Con  uno  solo  que  quedase  tIvó 
No  se  me  negarla  el  triunfo  en  Roma 
De  haber  domado  esta  nación  soberbia^ 
Enemiga  mortal  de  nuestro  nombre. 
Constante  en  su  opinión,  presta,  arrojada 
Al  peligro  mayor  y  duro  trance  f 
De  quien  jamas  ^e  alabará  romano 
Que  Vio  la  espalda  vuelta  á  numantino; 
Cuyo  valor,  cuya  destreza  en  armas 
Me  forzó  con  racen  á  usar  el  medio 
De  encerrarlos,   cual  fieraé  indomables^ 

Y  trinnfur  dellos  con  industria  y  mana^ 
Pues  era  con  las  fuerzas  Imposible. 
Pero  ya  mé  parece  vuelve  Mario. 

.  (Gayo  Mario  torna  a.  salir  por  las 
murallas^  y  dice:)   . 

JIffiHo.En  bald  e,il  ustre  general,  praden- 
Han  sido  nuestras  ñiersas  ocupadas :  [te. 
En  balde  te  has  mostrado  diligente; 
Pues  en  humo  y  en  viento  son  tomadas 
Las  dertás  esperanzas  de  victoria. 
De  tu  industria  contiuo  aseguradas. 
Del  laaetttablO  fin  y  triste  historia 
De  la  ciudad  invicta  de  Nttmancla 
Merece  ser  eterna  la  memoria. 
Sacada  han  de  su  pérdida  ganancia^ 
Quitado  te  han  el  triunfo  de  las  manos. 
Muriendo  con  magnánima  constancia. 
Nuestros  disignios   han  salido  vanos; 
Pues  ha  podido  mas  su  honroso  intento 
Que  toda  la  potencia.de  romanos.- 
El  fatigado  pueblo  en  fin  violento 
Acabó  IH  miserita  de  su  vida. 
Dando  triste  remate  al  largo  cuento. 
Numancia  está  en  nn  lago   convertida. 
De  roja^  sangre  y  de  mil  cuerpos  llena. 
De  quien  fué  sü  rigor  pro  pío  homicida» 
De  ta  pesada  y  sin  igual  cadena 
Dura  de  esclavitud  se  han  escapada 
Con  presta  audacia  de  temor  agena. 
En  medio  de  la  plaza  levantado 
Está  un  ardiente  fuego  temeroso. 
De  sus  cuerpos  y  haciendas  sustentado, 
A  tiempo  llegué  á  verle  que  el  fUrioso 
Teogeues,  valiente  numantind^ 
De  fenecer  su  vida  deseoso. 
Maldiciendo  su  corto  amargo  slno^ 
En  medio  se  arrojaba  de  la  ílama, 
LIeno.de  temerario  desatido; 

Y  al  arrojarse,  dijo  i  „}0  clara  fama^ 
Ocupa  aquí  tus  lenguas  y  tus  ojos 

En  esta  hazaña,  que  á  cantar  te  llama! 
Venid,  romanos,  ya  por  los  despojos 
Desta  ciudad  en  polvo  y  humo  vueltos, 

Y  sus  flores  y  frutos  en  abrojos.^' 

De  uñí  con  pies  'y  pensamientos  sueltos 


NI^I^UiOlA. 


Goui  parto  4e  la  Hitra  Jia  wdéaii^ 
Por  Xas  callos  y  pasos  nal  revuelfio»^ 
T  á  un  solo  numantíiio  no  he  hallado 
Que  poderte  traer  tIfo  siquiera. 
Para  qn^  flieras  del  l^ien  informado 
Por  qné  ocasión,  ds  itoc  suerte  ó  manera 
Comeciaron  tan  grande  desirarío. 
Apresurando  la  mortal  carrera. 

Cip,  ¿Estaba  por  ventura  el  jpeeho  mío 
De  bániara  arrogan éia  y  muertes  llono^ 
Y  de  piedad  justísima  vacio? 
¿Es  por  ventura  de  mi  condición  ageno 
Usar  benignidad  c^n  el  rendido^ 
Coaofionvienealvoneedorque  es  {)BenoT 
Mal  por  oierto  tenlades  conocido 
El  Talor  en  Nuaaocia  de  nt  pecho^ 
Para  vencer  y  pnnlonar  nacido.  . 

JRM.  Jugurta  te  hará  mas  satisfecho^ 
Señor ;  de  aquello  que  saber  deseas. 
Que  vesle  vuelve,  lleno  de  despecho. 

'I      •     *      . 

CTorna  JuguHa  par  la  misma  muralla.') 

Juff.  Prudente  general,  en  vano  empleas 
Mas  aquí  tu  valor:  vuelve  4  otra  parte 
La  industria  sin  igual  de  que  te  arreas. 
No  hay  enNumanciacosaen  que  ocuparte; 
UMIos  son  muertos  ya:  solo  uno  creo 
fPTe  queda  vivo,  para  el  triunfo. daríct» 
A.IIÍ  en  aquella  tinre,  según  veo. 
Allí  denantes  un  muchacho  estaba, 
Turbado  en  vista  y  de  gentil  arreo. 

Cip'  Si  eso  fuese  verdad,  eso  bastaba 
Para  triunfar  en  Roma  ^e  Numancia, 
Que  es  lo  que  mas  agora  deseaba. 
Lleguémonos  allá,  y  haced  instancia  I^nos 
Gomo  el  muchacho  vuelva  á  nuestras  ma- 
Vivo,  que  es  lo  que  agora  es  de  impor- 
tancia. 

C^l  muchacho  Viriaio  desde  la  torre:) 

Vir»    ¿Dónde  venís,  ó  qué   buscáis^ 
romanos? 
Si  en  Numancia  queréis  entrar  porsuerte, 
Haréislo  sin  contraste  á  pasos  llanos: 
Pero  mi  lengua  desde  aquí  os  advierte 
Que  yo  las  llaves  mal  guardadas  tengo 
Desta  ciudad,  de  quien  triunfó  la  muerte. 

dp.  Por  esas,  joven,  deseoso  vengo, 
Y  mas  de  que  tú  hagas  esperiencia 
Si  en  este  pecho  piedad  sostengo. 

Ftr.  Tarde,  crudl,  ofreces  tú  clemencia, 
Pues  no  hayen  quien  usarla:  queyo  quiero 
Pasar  por  el  rigor  de  la  sentencia. 
Que  consuelo  amargo  lastimero 
De  mis  padres  y  patria  tan  querida 
Causó  el  último  fin  terrible  y  fiero. 
Fab»  Dime,  ¿ttenes  por  suerte  aborrecida. 
Ciego  de  un  temerario  desvario, 
Tu  floreciente  edad,  tu  tierna  vida? 

Gp.  Templa,  pequeño  joven^  templa 
el  brio 


Y  s^feéa  ol  vnlor  taya  y  poqneSo 
Al  nuQ^or  4o  tnt  honrbso  poderío. 
0«e  desde  aquí  te  doy  ni  fe,  y  emp^o 
Mí  palabra^  que  solo  de  tí  seas 

Tú' mismo  el  propio  y  conocido  dueño; 

Y  que  de  ricas  joyas  y  preseas 
Vivas  lo  que  vivieres,  nlbastado. 
Como  yo  podré  darte,  y  tú  deseas. 

Si  á  mi  te  entregas,  y  te  das  de  grado. 
Vir.  Todo  el  furor  de  euantos  ya  son 
muertos 
En  este  pueblo,  á  polvo  reducido^ 
Todo  el  huir  los  pactos  y  conciertos 
Ni  el  dar  á  sujeción  jamas  oidoj 
Sus  iras  y  rencores  descubiertos, 
Está  en  mi  pecho  todo  junto  unidor 
Yo  heredé  de  Numancia  todo  el  brio; 
Ved  si  pensar  vencerme  es  desvario. 
Patria  querida,  pueblo . desdichado,    - 
N\o  temas  ni  imagines  que  delire 
De  lo  que  debe  hacer  en  ti  engenilradO| 
Ni  que  promesa  ó  miedo  me  retire. 
Ora  me  falte  el  suelo,  el  cielo,  el  hado^ 
Ora  á  vencerme  todo  el  mundo  aspire. 
Que  imposible  será  que  yo  no  haga 
A  tu  valor  la  merecida  paga. 
Que  si  á  esconderme  aquí  me  truje  el  miedo 
De  la  cercana  y  espantosa  muerte. 
Ella  jue  sacará  con  mas  denuedo. 
Con  el  deseo  de  seguir  tu  suerte; 
Del  vil  temor  pasado,  como  puedo 
Haré  ahora  la  enmienda  osada  y  fuerte, 

Y  el  error  de  mi  edad  tierna  inocente 
Pagaré  con  ^orir  osadamente. 

Yo  os  aseguro,  o  fuertes  ciudadanos. 
Que  no  falte  por  mí  la  intención  vuestra 
De  que  no  triunfen  pérfidos  romanos 
Si  ya  no  fuere  de  ceniza  nuestra. 
Saldrán  conmigo  sus  intentos  vanos^ 
Ora  levanten  contra  mí  su  diestra, 
O  me  asesaren  con  promesa  cierta^ 
A  vida  y  á  regalos,  ancha  puerta. 
Teneos,  romanos,  sosegad  el  brio, 

Y  no  os  canséis  en  asaltar  el  muro: 
Que  aunque  fuera  mayor  el  poderío 
Vuestro,  de  no  vencerme  os  aseguro. 
Pero  muéstrese  ya  el  intento  mío; 

Y  si  ha  sido  el  amor  perfecto  y  puro 
Que  yo  tuve  á  mi  patria  tan  querida. 
Asegúrelo  luego  esta  caída. 

CArróJase  Viriato  de  la  torre  y  muere.") 

Cip.  \0  nunca  vista  memorable  hazaSa, 
Digna  de  anciano  y  valeroso  pecho. 
Que  no  solo  á  Numancia,  mas  á  España 
Has  adquirido  gloria  en  este  hecho  { 
Con  tu  viva  virtud,  y  heroica,  estrafia. 
Queda  muerto  y  perdido  mi  derecho: 
Tú  con  está  caida  levantaste 
Tu  fama  y  mis  victorias  derribaste. 
Que  Alera  aun  viva,  y  en  su  ser  Numancia 


1 


tá 


BnGüEL  DB  C«BVAMT£S. 


Solo  por  que  viwiena,  me  holgará^ 
Que  tú  sólo  h»B  llevado  la  ganancia 
0esta  lai^a  contíenda,  ilustre  y  rara, 
lileva^  pues^  nifio^  lleva  la  jactancia 
X  la  gloría  que  el  cielo  te  prepara^ 
Por  haber 9  derribándote >  vencido 
Al  que.  subiendo  queda  mas  ctUdo. 

CSuéna  una  trompeta  y  sale  la  FamaJ) 

Fama.  Yaya  mi  clara  voz  de  gente  en 
gente^ 
Y  en  dulce  y  suavísimo  sonido 
lilene  las  almas  de  un  deseo  ardiente 
De  eternizar  un  hecho  tan  subido. 
Alzad,  romanos  y  la  ioclinada  flrente: 
lilevad  de  aquí  este  cuerpo,  que  ha  podido 
Bn  tan  pequeña  edad  arrebataros 
Él  triunfo  que  pudiera  tanto  honraros: 
Que  yo,  que  soy  la  Fama  pregonera. 
Tendré  cuidado,  en  cuanto  el  alto  cielo 
Iffoviore  el  paso  en  la  subida  esfera. 


Danáo  Hiena  y  vigOr  ál  bajo  soelo. 
De  publicar  con  lengua,  verdadera. 
Con  justo  intento  y  presuroso  vuelo. 
El  valor  de  Numancia,  único  y  solo 
De  Batro  á  Tile,  y  de  uno  al. otro  polo. 
Indicio  ha  dado  esta  no  vista  hazaña 
Del  valor  que  en  los  siglos  venideros 
Tendráa  los  hijos  de  la  fuerte  España, 
Hijos  de  tales  padres  herederos: 
No  de, la  muerte  la  feroz  guadaña. 
Ni  los  cursos  de  tiempos '  tan'  ligeros 
Harán  que  de  Numancia  yo  no  canto 
El  fuerte  brazo  y  ánimo  constante. 
Hallo  sola  en  Numancia  todo  cuanto 
Debe  con  justo  titulo  cantarse 
Y  lo  que  puede  dar  materia  al  canto. 
Para  poder  mil  siglos  ocuparse: 
La  fuerza  no  vencida,  el  valor  tanto. 
Digno  de  en  prosa  y  verso  celebrarse; 
Mas  pues  desto  se  esncaiga  mi  memoria. 
Dése  felÍB  remate  á  nuestra  historia. 
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MJk  SSCIi J^TA  DS  SU  « JJLJÜÜÍ. 


PERSONAS. 


DON  JUAN,  amante  de 

DOÑA  ELENA. 

LEONARDO^  hermano  de 

SERAFINA. 

RICARDO. 

DON  FERNANDO;  padre  de  don  Juan. 

FXNEA,  esclava  de  Serafina. 

INES^  criada  de  doña  Elena. 


PEDRO;  criado  de  don  Juan. 

ALBERTO. 

FLORENCIO. 

Un  notario. 

ANTONIO^  criado. 

FABIO;  criado  de  don  Fernando. 

Criados.       . 

ACOMPAÑAMKNTb. 


Za  eseenm  es  en  SeviHa,  y  él  trage  Itf  española  antigua. 


ACTO  PRIMERO. 


t' 

JDecoracion  de  calle* 

DON  JUAN;    ]>B  ESTDDIANTB  OALAN^ 

Y  DOÑA  ELENA. 

Da.  EL  Esto  se  acabó;  don  Joan. 

D.  Juan.   No  es  esc  lenguaje  tuyo; 
T  de  ese  término  arguyo 
Que  mal  consejo  te  dan.    . 

Ba.  El,    Eso  de  argüir  ea  bueno 
Para  escuelas. 

H.  Juan,    {Novedad! 
Elena;  tu  voluntad 
Sin  argumentos;  condeno. 

JDa.  El.    Supongo  que  la  he  tenido. 

D,  Juan.    ¡Qué  mala  suposición! 

Pa,El,  ¿Pues  yo,  don  Juan^  qué  lección 
O  ocultad  he  leído? 

JD.  Juan»    Aguardo  la  consecuencia. 

JDa,  Él,    Habla  como  para  mí. 

D,  Juan,    ¿Qué  puedo  hablar  para  tí 
Con  tan  cansada,  licencia? 

JDa.  El,    ¿Quieres  que  la  tome  yo; 
T  te  diga  lo  que  siento? 

JD.  Juan,  Prosigue^  que  e9toy  atento. 

JDa.  El,    ¿Pues  has  de  enojarte? 

J>.  Juan.  No. 


Jba*  EL    Yo  soy  hija,  don  Juan^  d« 
un  hombre  indiano; 
Hidalgo  .montañés ;  muy  bien  nacido; 
Dióme  su  luz  ^  cielo  mejicano; 
Que  fué  para  nacer  mi  patrio  nido  j 
Mas  la, fortuna;  resistida  en  vano;    . 
Por  SUCOSOS;   que  ya  los  cubre  olvidO; 
Le  trajo  á  España  con  alguna  hacienda; 
O  persuadido  de  su  amada  prenda* 
Divídese  Sevilla;  como  sabes; 
Por  este  illustre  y  caudaloso  rio; 
Senda  de  plata;  por  quien  tantas  naves^ 
Le  reconocen  feudo  y  señorío. 
Tiene  una  puenfb  de  maderos  graves^ 
Sin  pies,  que  toquen  á  su  centro  frió. 
ManO;  que  las  do;s  partes  divididas 
Piír  una  y  otra  parte  tiene  asidas. 
Hizo  elección  mi  padre  de  Triana; 
Patria  de  algún  emperador  romano; 
Para  vivir;  la  c/iusa  fué  una  herman% 
p  por  no  se  meter  á  ciudadano. 
Finalmente;  pagó  la  deuda  humana; 
Con  su  muger^  el  venerable  anciano^ 
Dejándome;  ni  rica;  ni  tan  pobre; 
Que  el  sustento  me  falte;  ni  me  sobren 
Aquí  he  vivido  con  tan  gran  recato^ 
Que  se  puede  escribir  por  maravilla; 
Puesto  que  de  Triana;  verdad  trato^ 
Pasó  dos  veces  solas  á  Sevilla. 
Pienso  que  asi  mi  condición  retrato; 
Pues  habiendo  de  aquesta  á  aquella  orilla 
Paso  tan  breve  á  dividir  sus  olaS; 
A  Sevilla  pasé  dos  veces  solas. 


S6 


LOPE  DE  VEGA. 


Una  y  con  gran  razón  ^  á  ver  la  cara 
Del  sol  de  España,  que  nos  guarde  el  cielo ; 
Porque  estando  en  Sevilla,  se  agraviara, 
Si  no  le  viera,  la  lealtad  y  el  celo: 
Otra,  por  ver  la  máquina  tan  rara 
Del  monumento,  la  mayor  del  suelo; 
De  suerte,  que  á  ver  fui  cuanto  se  encierra 
De  grandeza  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 
Mas  como  siempre  en  los  mayores  días 
has  desventuras  suelen  ser  mayores. 
Tú,  que  tan  libre  como  yo,  vivías^ 
Viste  en  mí  la  ocasión   de  tus  errores. 
Seguísteme  á  Triana,  y  las  porfías 
De  tus  paseos,  escribiendo  amores. 
Aunque  rasgué  con  justo  enojo  algunos. 
Mostraron  lo  que  vencen  importunos. 
Yo  te  escribí,  para  decirlo  en  breve,. 

Y  yo  también  te  amé,  porque  entendía, 
Que  al  casamiento,  que  al  honor  se  dehé. 
Tu  amor  el  pensamiento  dirigía. 

Con  esto  el  necio  mió  ya  se  atreve 
A  darte  entrada  como  á  prenda  mia: 
Entras  con  libei-tad,  y  en  este  medio 
Hallo  ^  que  es  imposible  mi  remedio. 
Dicen  que  vale  cinco  mil  ducados 
,  ha  prebenda  edea^ástica  que  tien«8, 

Y  que  ya  de  tu  padre  los  cuidados 

.  No  se  atienden  á  mas  de  que  te  ordenes. 
Si  tú  pensaste,  que  sin  ser  casados^ 
Porque  á  Triana  de  Sevilla  vienes^ 
Tengo  yo  de  perder  el  honor  mió. 
Mal  consejo  te  di<^  tu  desvario. 
Ayer  lo  supe ,.  y  ese  mismo  dia 
Vino  mi  tio  de- Jerez,  que  estimo 
Por  padre,  éi  cual  dispensación  traía 
Para  Casarme  luego  con  mi  primo. 

Y  como  yo  tu  ingratitud  sabia, 

A  darle  el  si  con  lágrimas  me  animo; 

Y  hoy  parto  por  su  hijo  muy  gozoso. 
Porqué  dentro  de  un  mes  será  mi  esposo. 
¿Cuál  hombre  noble  hubiera  entretenido 
A  una  muger  de  prend^nis  con  engafios. 
Habiendo  de  ordenarse;  aunque  hoy  han 

sido 
Claros  de  tu  maldad  los  desengaños? 
¿Pensaste   tú  burlar  nii  amor  vencido? 
Pues  si  gastaras  infinitos  aSos 
En  locuras  de  amor,  no  me  venderás, 
St  Ulfses  fueras,  si  Narciso  fueras,  [j  nsto. 
Yo  estoy,  don  Juan,  resuelta,  y  es  mas 
Como  estado  tan  alto,  que  té  ordenes; 
Porque  es  razón  y  de  tu  padre  gusto: 
De  renta  cinco  mil  ducados  tíenes. 
Yo  perdono  el  engaño,  aunque  fué  injusto ; 
Ya  no  esperes  de  mí  sino  desdenes ; 
Que  un  pecho  de  traiciones  ofendido 
Volando  pasa  desde  amor  á  olvido. 

J9.  Juan.    Elena,  á  tantasT  verdades^ 
¿Qué  respuesta  darte  puedo, 
Porque  todas  las  concedo 
Sin  poner  dificultades? 
¿Mas  porqué  te  persuades     * 


Que  mi  verdad  te  engañó? 
Pues  cuando  te  qnise  yo 
Ni  la  prebenda  tenia. 
Ni  mas  que  amarte  sabia 
Que  es  lo  que  amor  me  enseñó. 
Mí  padre  alcanzó  después 
La  renta,  de  que  yo  estaba 
Libre  cuando  no  buscaba 
Mas  bien  ni  mas  interés^ 
Que  merecer  esos  pies* 
Dios  sabe  si  lo  sentí, 

Y  si  parte  no  te  di. 

Fué  porque  no  quise,  Elena> 
Que  partiéramos  la  pena, 
Que  era  sola  para  mi. 
Pasó  adelante  mi  amor 
Encubriendo  mi  desdicha, 
No  empeñándote  amas  dicha 
Que  algún  honesto  favor: 
Pero  si  por  ser  traidor 
Tomas  venganza  en  casarte. 
Bien  puedes  desengañarte 
De  que  amor  me  ha  permitldoj 
Que  me  hubiese  sucedido  ., 

Con  que  poder  obligarte. 
¿Vcjs  la  renta,  y,  ves  tambian 
De  mi  padre  el  justo  enojo? 
Pues  ^e  todo  me  despojo. 
Aunque  mil  muertes  me  den. 
¿Será  estonces  querer  bieup    * 
O  mentira,  si  me  obligo 
Para  cumplir  lo  que  <Kgo? 
Mira  si  es  prueba  de  fe. 
Pues  todo  lo  dejaré 

Y  me  casaré  contigo. 
¿Puede  hacer  mayor  ánesa 
Un  hambre  por  lo  que  adora? 
¿Creerás  entonces,  señora, 
Lo  que  estimo  tu  belleca? 
Dirás  tú  que  es  mas  riqueza 
Ser,  Elena,  mi  moger; 

Y  sabré  yo  responder. 

Que  aun  el  propio  ser  perdiera. 
Si  no  siendo,  ser  pudiera 
Que  ñiera  tuyo  sin  ser. 
Pues  quien  dejara  por  tí 
El  propio  ser  en  que  vive. 
No  hará  mucho  en  que  se  prive 
De  lo  que  es  fuera  de  sí. 
Yo  voy  á  hablar  desde  aquí 
A  quien  licencia  nos  dé. 

Da  El.  Detente.  .  ^ 

D.  Juan.  Ya  no  podré. 

Da.  El.  ¿Qué  Intenta?? 

D.Juan.  Tú  lo  verás. 

Da.  El.  Loco  tstAs. 

D.  Juan.  No  puedo  más. . 

Da.  El.  Mira  tu  honor. 

D.Juan.  ¿Para  qué? 

l>a.£^*  ¿llanta  renta,  no  es  error? 

D/Juan*  ¿No  has  Tísto  un  niño,   que 
A' dar  un  doblón  que  tiene>  -       Lvíene 
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Porque  le  den  nna  flor?' 
Pues  haa  ctieata  que  tni  amor^ 

I     Que  amor  en  nada  repara^ 
Como  el  ejemplo  declara 
Sí  lo  que  ye  le  contenta, 
Es  niño  y  deja  la  renta. 
Por  el  clavel  de  tu  .cara.  C^^^Mé.) 

jDa.  JE¿.   Aunque  es  verdad  que  tanto 
bien  deseo, 

¡     Quiero  tanto  á  d«n  Juan,  que  meha  pesado 
Deque  quiera  él  entrar  precipitato, 
De  esta  locura,  por  mi  humilde  empleo. 
Pero  el  grande  peligro  en  que  me  veú^ 
Amando  amada,  sih  thmar  estado'^ 
Animando  el  temor,  templa  el  cuidado^ 
Y  me  parece  que  mi  bien  posee. 
¡Gran  fineza  de  amor  I  Pero  cumplida^ 
Tantas  desdichas  puedan  ofrecerse, 
Que  en  dejar  á  don  Juan' me  va  la  vida: 
Mejor  es  apartarse  que  ofendcirse^ 
Qué «]!«.  rattg^N*  que  quiere  y  es  querida, 
¿fin  qué  pnede  parar  sino  eñ  perdwse? 

•     •  ESCBHTA  II..  . 

Calle  diferente:  á  la  derecha  fachada 
de  casa  co»  balcón* 

.DON  FEBNANDO  T  ANTONIO. 

Amí.  Como  si  fuera  mia  me  ha  pesado. 
D.  F'em,  Pues,  á  mi  no  me  da  mucho 
cuidado: 
Hacienda  tengo,  gracias  á  los  cielos.   • 
Ant.  ¡Qué  no  puedan  armadas^  ni  des* 
velos 
Contra  aquestos  rebeldes  holandeses  I 

/>.JiVnt.  Ayudan  los  ingleses; 
Mas  no  siempre  suceden  sus  fortunas  .^ 
Con  tal  prospei^ad,  queisi  faay.algunai 
£n  su  favor,  nuestro  descuido  ^há  sido. 
Ant  £1  Draque  muerto  ya,  ^ulen  es 
▼encidó 
Basfta  que  á  esto  la  memoria  ap1i4ue. 
D.  Fern.  Mas  cerca  en  Pnerto-'illco  el 

conde  EBrique..v 

An<.  ¿En  Cádiz  y  el  Brasil,.  i|Qé  os 

han  tomado?  [quedado^ 

D.Fern»  Diez  rail  pese»  serian,  yhan 

Gracias  á  Dios ,   cien  mil^  y  solamente 

Para  don  Juan  mi  hijo. 

Ant.  Nadie  siente  ■ 

Bien  de  vuestra  elección,  siendo  tanríoo; 

D.Fem.  A  la  Iglesia  le  aplico,     ' 
Y  trato  de  ordenarle  brevemente. 
Por  causa  que  me  obliga. 
Que  no  á  todos  es  bien  que  se  lad%a. 
Tiene  de  renta  cinco  mil  duoadoil. 
Que  vale  la  prebeilda:  y  mis  eui dados 
Líe  llegarán  á  diez,  á  lo  que  cre4k 
Aal.  £1  estado  é»  tan  alto,  ifíit  su 
empleo      « 


No  puede  ser  an^mr;  pero  qoltlefa 
Que  vneJitim  casa  sueesion  tuvieni 
Dilatada  á  los  nietos. 

JD.  Fern.  Este  intepto 

Nace  de  abori'ecér  el  casamiento* 

Ant  ¿Porqué  razón  ?  ¿No  es  cosajusta  f 

JD,Fern,  Y  tanto^ 

Que  es  sacramento  santo ; 
pero  pues  sois  mi  amigo,  estad  atento, 
Que  quiero,  y  es  razón  satisfaceros. 

Ant  Y  yo  escucharos,  mas  4ue  re^ 
prenderos.  [hacienda^ 

D.  Fern.  Pasé  á  las  Indias,  mozo  y  con 
Casé  con  una  dama,  y  aunque  hermosa 
Cansóme,  Antitnio,  como  propia  prenda^ 
Que  en  conquistar  mi  amor  no  fué  dichosa: 
Llevando  pues  la  edad  suelta  la  rienda^ 
Me  enamoré  de  nna  criolla  airosa 

Y  no  muy  linda^  asi  en  el  mundo  paisa 
Por  lo  feo^  dejar  lo  hermoso  en  casa. 
Esto  de  los  conjuros  que  sabia. 
Aunque  es  necia  disculpa  de  casados, 
De  suerte  enloqueció  mi  fantasía^ 

Que  el  depósito  l^é-  de  mis  cuidados;   , 
Tuve  en  ella  á  don  Juan,  que  no  tenia 
Hijos  de  mi  muger,  con  que  elevados 
Quedaron  mis  sentidos:  que  es  locura 
Que  quien  todo  lo  acaba  no  la  cura. 

Aüt  Admiración  me  ha  causado 
Que  bastardo  ^»ea  don  JNian. 

D.  Fern.  ¿Qué  pierde,  rico  y  galán. 
Si  el'.réy  le  ha  legitimado? 

Ant  ¿Y  qué  hace  ahora? 

D.Fern.  Pasando 

Está  en  mi  huerta*     • 

Ant  ¡Mancebo  estu^osol 

D.  Fern*  Es  tan  virtnoscK 
Que  siempre  le  estoy  rogando 
Deje  el  estudio,-  y  porfta>;, 

Y  ah^m  áét^  de  ser. 
Porque  presto  ha  de  tener       • 
Un  acto  de  teología. 

¡Caso  estrañol  ¡Maravilla 
Rara^  que  este  atezo  sea 
Tan  honesto,  que  Uo  vea 
Una  muju^er  en  Sevilla^ 
Habiendo  tanta  hermosura  I 
En  ésto  no  me  parece* 

Dichos  y  LEONARDO.- 

■  -  • 

León*  Justo  parabién  mereeé, 

Y  ha  sido  mucha  ei»rd«ra« 
Estoy,  señor  don  Fernando, 
Enojado  con  razón. 

¿Cómo  en  tan  grande  ocasión  * 
Nos  olvidáis,  despreciando 
La  amistad  y  vecindad? 

D.  Fern»  Dé  la  plata  que  he' perdido 
Daros  cueirtft  hubiera  sido 
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Peradumbre  y  no  aaMad. 

Le0n.  De  1»  plata  no  sé  nada; 
Pésame  si  os  alcansé 
Parte:  lo  que  digo  yo 
Es  cosa  ea  razón  fUndada; 
Pues  que  casando  á  don  Juan^ 
Iio  hacéis  con  tanto  secreto. 

J9.F/rn.  Si  es  burla^  ¿para  que  efeto? 

Lean.  ¿Burla^  si  él  y  Pedro  están 
Pidiendo^  que  per  temor 
Vuestro^  licencia  le  den 
Sin  que  se  amoneste? 

D.  Fem.  Bien: 

¡Gracioso  engaño! 

¿eoité  Y  mayor 

Bl  no  lo  creer  asi^ 
Pues  al  juez  lian  informado^ 
Que  le  mataréis  airado 
Si  lo  sabéis. 

J^.  Fem.  ¿Don  Juan? 

Iieon. .  Si. 

jD.  Fen».  ¿Vístelo  ? 

üeon.  Si  no  lo  yiera^ 

¿Os  lo  viniera  á  decir? 

ESCJEHTA  IT. 
Dichos,  DON  JUAN  t  P£DBÓ, 

DB  60BBON. 

JO.  Juan,  ¿En  fin^  mandó  recibir 
Nuestra  información? 

Peif.  Espera, 

Que  ^9ik  mi  señor  aqui^ 
No  entienda  lo  que  tratamos. 
Que  en  grande  peligro  estamos; 
Y  si  lo  sabe'ay  de  lí. 

J?.  Fern,  ¿Don  Juan? 

D.  Juan,  ¿Señor?. 

J9.  I'ern.  Yo  pensé. 

Hijo,  que  pasando  estabas 
En  la  huerta. 

D»  Juan,  De  ella  vengo: 
Tanto  deseo  que  salga 
Este  acto  de  teologia, 
Para  tu  honor  y  mi  fama. 

D,Fern,  Bien  dices:  bien  se  confirma 
Con  el  cuidado  que  andas 
De  casarte,  pues  que  ya 
Secreta  licencia  sacas. 

Ped.  ¡Zape  I  ap, 

J>.  Juan.       ¡Yo,  señor!  ¿Qué  dices? 

Ped.  Yivit  Domlnus^  que  estaba 
Quando  intravimus  per  portam 
Soplaverunt  en  la  sala. 

D,  Fern,  Hijo,  no  recibas  pena. 
Ni  los  colores  te  salgan 
Al  rostro,  que  en  dar  estado 
Mucho  los  padres  se  engañaii 
€onüra  el  gusto  de  los  hijos.    . 
Díme,  por  Dios,  si  te  casas; 


Que  cien  mO  daeados  tengo; 
Tu  padre  soy.    ¿Por  qué  causa 
Fias  tu  secreto  a  un  moEO, 

Y  de  tu  padre  te  guardas? 
¿Hay  otra  luz  en  mis  ofos. 
Ni  otros  ojos  en  mi  cara? 

D.  Juan,  Señor.. . 

D.  Fern.  No  te  turbes,  di. 

Ped,  Confiesa,  señor.  ¿Qué  agnardas? 
Advierte  que  dice,  que  eres 
Oculorom  de  su  cara. 

i>.  Juan,  Señor,  si  verdad  te  digo. 
Por  tu  gusto  me  ordenaba; 
Yo  no  soy  para  la  Iglesia^ 
Cáseme  con  una  dama 
Virtuosa  y  bien  nacida. 
Aunque  pobre. 

JD,  Fern,  ¿Esas  palabras 

Han  salido  de  tu  boca, 
Sin  que  yo  te  saque  el  alma? 

Fuera.  C^^^  ^  espmdaO 

León*  ¿Estáis  en  vuestro  seso? 
¿Para  vuestro  hijo  espada? 

D,  Juan.  Señor  don  Fernando. 

D.  Fern,  Faera. 

Ped,  Cogevitur  en  la  trampa. 

León,  Teneos. 

D,  Fern.  Qué  be  de  tenerme? 

¿Vil  .bastardo,  asi  se  hallan 
Cinco  mil  ducados?  Fuera. 

Ped,  ¿Bastardos  los  padres  llaman 
Los  que  ellos  hacen?  Que  estotro 
Como  él  le  hiciera  en  su  casa, 
¿Qué  le  co.^taba  salir 
Mas  por  muger  que  por  dama? 

JD,  Juan,  Señor,  pues  quisiste  bien. 
Coando  sin  disculpa  andabas 
Con  la  madre  que  me  diste, 
¿Porqué  mis  años  infiímas? 
¿Teogo  yo  culpa  de  ser^ 
Bastardo  ? 

Ped,  Veritas  clara. 

D,  Fern,  Ahora  bien,  por  los  presen- 
Con  la  infame  vida  escapas:  [tes 

Vete  de  Sevilla  luego. 
Que  la  hacienda  que  pensaba 
Dejarte,  al  primer  convento 
La  dejaré  por  mi  alma. 
Ola,  echadle  esos  vestidos 

Y  libros  por  la  ventana. 
Idos,  picaro. 

Ped.  Señor, 

Yo  no  me  caso. 

D,  Fern,  Si  ¿  casa 
Volvéis,  yo  os  haré  colgar 
De  una  reja* 

P^'  ¿Quare  causa? 

¿Soy  yo  pierna  de  carnero?         1% 

D.  Fern,  £a,  los  bastardos  vayan 
Al  rollo  de  Ecga. 

PeA  ¿Yo? 

¿Mas  que  también  me  levanta 
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Qué  oos  hizo  á  lot  des  juntos? 

León,  Mirad;  señor^  que  se  paní 
Gente  á  escachar  vaes(;ras  toccs. 

iltt^.  Entraos^  stSor,  que  ya  basia. 

DON  JUAN  T  PEDRO. 

Ped»  ¡Buenos  quedamos! 

D.  Juan,  ¡Qué  quieres  1 

Como  eso  los  hombres  pasan 
Por  amor. 

Ped,  Si  fuera  amor 
Persona,  como  es  fantasma, 
¡Qué  de  veces  me  le  hubiera 
Dado  dos  mil  poebiliadasl 
Al  rolio  de  Écija  á  uñ  hombre 
_ue  mañana  se  ordenaba 
1)6  Tisperas?  Yivit  dóminos, 
Qae  ha  de  ir  á  Roma.    ¿Esto  pasa? 
iQué  habernos  de  hacer? 

D.  Juan,  Morir. 

Ped.  Las  puertas  cierran. 

D.  Juan.  Cerradas 

Debe  Je  tener  también 
yoien  las  cierra,  las  entrañad. 

Ped.  ¡Qué  cerca  estás  de  llorar! 

D,  Juan.  ¿Pues  de  eso,  Pedro,  te  e»- 
{Ayer  un  coche  y  criados,        [pautas? 
Casa,  hacienda,  padre  y  galas, 
T  hoy  cerradas  estas  puertas  1 

Ped.  Presto  se  abrirán  si  llamas^ 
Coa  decir  que  te  arrepientes, 
V  que  te  ordenen  mañana. 

Ú.  Juan.  Aunque  mil  muertes  me  den^ 
De  proseguir  no  dejara 
El  casamiento  de  Elena. 

Ped,  Desde  la  Elena  troyana 
Ha  quedado  por  herencia 
Quemar  Troyas,  perder  casas: 
Mas  quiero  daite  un  consejo. 

D.  Juan.  ¿Cómo? 

Ped.  Deja  la  sotanai 

\  viste  galas  y  plumas. 
Finge  que  te  vas  á  Italia, 
T  entra  á  pedirle  la  mano; 
Qae  es  padre,  y  le  hará  en  el  alma 
Cosquillas  la  ausencia. 

J>.  Juan*  He  visto 

^n  crueldad  en  sus  palabras^ 

Ped.  No  creas  en  esas  furias; 
Pídele  la  mano,  y  saca 
Por  fueraa  una  lagrimilla^   • 
Que  se  la  moje  al  tomalla^ 
''ue  tú  le  verás  mas  tierno 

ne  una  cocida  patata. 

J^'Juan.  ¿Y  si  no  puedo  llorar? 

Ped,  Lleva  la  valona  untada 
De  la  mano,  con  cebolla, 
Y  lias  que  le  limpias,  que  basta 
^Ara  qne  llorta  sela  días*    . 


B.Juan.  tO  Elena  I  ]0  Me*  enplopAl 
Pena!  Ayude  tu  hermosura 
El  ánimo  que  desmaya. 
Ver  lo  que  pierdo  por  ti. 

Ped.  Ya  arrojan  por  las  ventanas 
Tus  vestidos. 

• 

CArrojan  las  vestidos^  libros  y  otras 

cosas.) 
D.Juan.  ¡Bravo  enojo! 
Ped.  Anda  la  mar  alterada^ 

Y  aligeran  el  navio: 
Voy  á  buscar  mi  sotan». 

D.Juan.  ;AyD¡osI  ¡Si  se  han  de  perder 
De  doña  Elena  las  cartas, 

Y  una  cinta  de  cabellos! 
Ped.  ¡Qué  joyas! 

D.Juan.  Joyas. del  alma. 

Ped.  Cierto  que  hay  almas  buhoneras; 
Pues  andan  siempre  cargadas 
De  ciDtas  y  de  papeles. 

D.Juan.  ¡Ay  mi  Elena! 

Ped.  ¡Ay  mt  sotana! 

D.Juan.  ¡Ay  papeles! 

Ped.  ¡Ay  gregüescos! 

D.Juan:  ¡Ay  mis  Cintas! 

Ped.     **  ¡Aymi  cama! 

D.Juan.  Quien  supiere  que  es  amor 
Apruebe  mis  esperanzas, 

Y  úó  diga  que  estoy  locOj 
Pues  quedo  con  sola  el  alma. 

ESCEBÍA  \M. 

Decoración  de  calle  diferente. 

(SERAFINA  Y  FINEA  -con  mantos, 
Y  RICARDO. 

Ser.  No.  me  habéis  de  acompañar* 

Ric.  La  vida,  señora  mía» 
Podéis,  no  la  cortesía. 
Aborreciendo,  quitar. 

Ser.  No  son  las  calles  lugar 
Para  tratar  casamientos. 

Ate.  Si  se  han  de  dar  á  los  vientos 
Por  vuestro  injusto  rigor, 
¿Desde  dónde  irán  mejor 
A  sus  propios  elementos? 

Ser.  Déjame  pasar. 

Ate.  Teneos^ 

Y  no  recibáis  enojos. 

Que  por  vida  de  esos  ojps. 
De  no  hablar  en  mis  deseos. 

Ser.  ¿Pues  en  qué? 

Ric.  Vuestros  empleos 

Serán  materia  sin  mi. 

Ser.  ¿Y  qué  me  diréis  asi? 

Ate.  Que  estáis  muy  mal  empleada. 

Ser.  ¿Y  estuviera  mqj orada 
Con  vos? 

Ate.  Prosumo  que  si: 
No  porque  no  haya  en  don.  Joan 
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Pero  Taestros  poisaiiiieiitos 
Mirad  vos  que  fia  teadrán 
Con  quien  mañana  se  ordéiía* 
¿Pues  fñé  loeo  amor  ccndena 
A  una  muger  principa]^ 
A  que  se  quede  tan  mal^ 
Que  se  quede  con  su  pena? 
Toda  la  acción  se  comprende 
Del  fin  falso  ó  verdadero; 
Todo  discreto^  primero 
Mira  el  fin  de  lo  que  emprende: 

Suien  lo  que  espera  no  entiende^ 
isculpa  tiene  del  daño; 

Porque  espera  con  engaño 

Donde  el  fin  oculto  está; 

¿Mas  qué  disculpa  tendrá 

j^uien  ama  con  desengaño? 
Ser,  Yó,  Ricardo^  ya  que  os  Veo 

Conmigo  tan  declarado, 

Que  en  vez  de  vuestro  cuidado. 

Me  decis  mi  propio  empleo, 

Saiisfaceros  deseo* 

Don  Juan  se  crió  conmigo,  - 

Fué  su  padre  gran  amigo 

Del  mío,  y  lo  es  de  liconardé 

Mi  hermano., 
Jttc.      Mas  causa  aguardo, 
Ser,  ¿Qué  mayor  de  la  qiie  digo? 

Creció  el  amor  con  la  edad. 

¡Ay  Dios!  ¿Quién  imaginara. 

Que  tan  presto  comenzara 

Su  oficio  la  voluntad? 

Al  princij^io  fué  amistad 

Simple  de  Iionesta  ignorancia; 

Pero  la  perseverancia 

Juntó  las  cosas  distantes,  . 

Y  desde  amigos  á  amantes 

No  hay  un  paso  de  distancia.         ^  ' 

Queríame  liien  don  Juan, 

Pagábale  yo  también; 

Pero  en  medio  de  este  bien. 

Que  bienes  presto  se  van 

O  fué  como  era  galán. 

Admitido  de  otra  dama> 

Cuyas  perfecciones  ama, 

O  yo  le  desagradé; 

Que  aunque  él  lo  niega,  lo  sé, 

Que  me  aborrece  y  desama. 

Hágole  seguir  de^  día  ^ 

Y  de  noche.    ¡Caso  esérafiol 
]Que  no  tome  el  desengaño     - 
Quien  tanto  hallarle  porfía! 
Ni  en  casa  de  amiga  mia 
Lai^s  visitas  dilata, 

Mí  con  sus  amigos  trata. 

Mi  le  han  visto  hablar  ni  ver 

En  cíiflle  ó  campo  á  mnger, 

Y  con  tibiezas  me  mata. 
Muerta  entre  tantos  desvelos. 
Sin  saber  que  puede  ser. 
Soy  la  iH^knom  nnget 


I  Que  tieite  sdos  nia  nelot: 

'  Asegw»  mis  reeeliH    - 
Con  regalarme,  y  jurar 
En  oyéndome  quejar; 
Pero  en  materias  penosas. 
No  hay  cosap  mas  sospechosas 
Que  el  jurar  y  el  regalar. 
Aquí  viepe  la  elección 
De  su  padre,  y  aquí  viene 
Pensar  que  el  amor  no  tiene 
Amistad  con  la;  razón. 
Bien  sé  que  mi  pretenskm 
Ningún  fin  puede  tener; 
¿Pero  quién  ha  de  poder, 
Amando,  dejar  de  amar. 
Si  hay  tantas  leguas  que  andar 
Desde  amar  á. aborrecer? 
Esta^  pues  habéis  querido* 
Saberla,  fué  la  ocasi^in; 
Pude  amar  por  la  razón, 
Ricardo,  que  habéis  oido; 
Pero  no  dar  al  olvido 
Tantos  años  de  amistad. 
Que  hay  mucha  dificultad 
Eu  mudar  el  pensamiento. 
Cuando  está  el  entendimiento  . 
Sujeto  á  la  voluntad. 

Ate.  Habéisme  favorecido; 
Que  un  discreto  desengaScr 
Nunca  hizo  tanto  daño 
Como  un  engañp  fingido. 
Yo  voy  muy  agradecido 
Al  bien  que  aqueste  me  oüreee^. 
¡Mirad,  qué  premio  merece 
Quién  le  tiene  por  favor^ 

Y  si  agredeciera  amor. 
Quien  desengaño  agradece  I  - 
Con  esto  palabra  os  doy. 
No  de  no  amaros,  pues  veo 
Ejemplo  en  vuestro  deseo, 

Y  desengañado  estoy; 
Mas  no  hablaros  desde  hoy 
En  mi  fina  voluntad. 

Ni  estorbar  vuestra  amistad: 
Quered  á  don  Juan,  que  es  jnste^ 
Porque  no  es  amar  con  gusto     . 
Donde  no  hay  dificultada 
Que  si  venganza  quisierA, 
¿Qué  mayor  que  ver  que  añats. 
Donde  el  amor  que  emplea!»^ 
Ni  fin,  ni  remedio  espera? 
Rogaré  al  tiempo  qne  quiera 
Templar  esta  ardiente.  Uama, 
No  obligando  á  quien  os  ama 
Los  méritos  que  Cenéis,  ' 

Aunque  licenoia  me  deis 
Para  querer  otra  danta. 

mñCWMJk  irii. 

SERAFINA  Y  FINEA. 
Ser,  ¡Cortea  eáballeral  - 
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Fin.  UaAtdj 

Que  láattma  Itf  lie  traído: 
Fuerte  desengaño  ha  sido. 

Ser,  Toma.  Flnea>  este  manto> 
Que  no  es  tiempo  de  miriir 
Eir  lo  qne^  no  puede  ser. 

Fin.  Notable  cosa  es  querer. 

iServ  Mm  notable  es  olvidar. 


Dichas  t  LEQNA&DO. 

León.  ¿Serafina? 

Ser.  Hermano  mioy 

¿De  dónde? 

León.        Tengo  admirado 
De  dos  cosas  9  con  rason. 
De  casa  de  don  Femando: 
La  primera^  que  se  casa 
Don  Juan.      . 

Ser.       ¿Qué  don  Juan^  h«rmaao? 

LeoM.  Den  Juan  su  hijo. 

Ser.  ¿Es  posible? 

León*.  Debajo  de  hábitos  largos 
Suele  haber  muy  poco  juicio.  • 
iQtté  bien  sa  padre  ha  empleado 
Lo  que  le  cuesta  el  poüerlo 
£n  un  estado  tan  alto  I 
Loquillo  ignorante^  en  fin  ^ 
Un  mozuelo  edamorado^ 
Que  arroja  hacienda  y  honor^ 
T  estudio  de  tantos  anos^ 
Por  lo  que  mafiana  creo^ 
T  aun  boy  estará  olvidado^ 
Si  lo  tuviese  esta  noche^   . 
Como  en  el  alma  en  los  braaos.. 
La  segunda  que  me  admira^ 
No  es  el  rer  al  padre  airado^ 
Porque  es  grande  la  ocasión: 
Pero  el  ver  que  llegue  á  tanto. 
Que  después  de  haber  querido 
Matarle  desesperado. 
Ha  echado-  con  grande  nota 
Por  las  ventanas  abajo 
Toda  su  ropa  y  vestidos,. 
Sus  libros,  y  cuanto  hallaron 
Ser  del  pobre  caballero. 
Parece  que  te  ha  pesado. 

Ser.  ¿Pues  á  quién  no  ha  de  posai^ 
Y  con  mas  razón  á  entrambos, 
Qae  nos  criamos  con  él? 

León.  Entra,  que  quiero  que  vamos 
A  hablarle  esta  tarde  juntos^ 
Si  vive,  porque  ha  quedado 

De  cólera  casi  muerto. 
Ser.  Hasta  ahora  fué  mi  ^aio 

^0  iiipMibio  do  amor^ 

¿ft  es  mayor,  pues  es  agrairio^ 

Porque,  ¿quién  podrá  MtMr 

I<08  zelos  desragaibuido?'        i.  • 


Que  el  amar  nn.fmpfwttlé  . 
No  ha  menester  ^desengaños..' 

La  calle  segunda. 
DON  JUAN  y  PEDRO  ns  schudabos 

CON  BANDAS  Y  l*UmAS. 

D.Juan.  Ya  vengo  como  té  quiérese 
Ped.  Y  como  el  tiempo  lo.  maoda^ 

Esto  de  plumas  y  banda 

Es  hechizo  de  mogeres: 

Mucho  se  ha  de  holgar  S^ena. 
JI.Jwait.  Mi  padre  qi^siera  yo. 

¡Ay  mi  casa,  quién  to  vio 

De  tantas  riquezas  llena 

Solamente  para  nd; 

Y  ahora  to  ve  cerrada! 
Ped.  ¿Qué  la  eólera  pasada 

Toda  ha  de  ser  para  ti?    .  , 

D.Juan.  No  me  de^  á  eonocer, 
Pedro,  un  hombre  tan  airado^ 
Que  mató,  mal  informado, 
Su  desdichada  muger. 

Ped.  ¿Mal  informado? 

D.Juan.  ¿Pfios  no? 

Ped.  ¡Bien  baya  amen,  pues  Jo  erev^ 
Quien  sabe  honrar  las  mugeres  I 

D.Juan.  ¿Nací  de  las  piedras  yo? 

Ped.  ¡O  sabrosos  animales, 
No  es  hombre  el  que  os  tiene  en  poco! 

D.Júan.  Yo  á  lo  menos  .estoy  loco. 

Ped.  No  todas  nacen  igualen;    . 
Ni  todas  han  de  ser  iirujas 
De  estas  que  andan  á  chupar, . 
Que  es  menester  preguntar 
Si  son  de  pierna  ú  do  agujas. 

Y  consuélate,  don  Juan, 
De  cuanto  puedes  perder^ 
Que  mas  perdió  por  muger 

No  habiendo  mas  que  una^  Adán. 
¡Qué  virtuosas  I  ]Q^é  santas 
Disculpan  aquella  culptal 
Polr  Dios,  que  tiene  disculpa 
Quien  se  pierde  donde  hay  tantas. 

D.Juan.  Ea,  acaba  de  llamar»  . 

Ped.  A  mi  echarán  me,  señor; 
Yo  tomaría  que  olor, 
Aunque  no  fuese  de  azar; 
Pero  tempo  algún  cascote. 

D.  Juan-  ¿Pues  para  qué  me  he  vestido? 

Ped.  £1  cuento  viejo  ha  venido 
Aquí  á  pedir  de  cogote. 
Juntáronse  los  ratones 
Para  librarse  del  gato; 

Y  después  de  un  largo  rato 
De  disputas  y  opiniones. 
Dijeron,  que  acertarían 

En  ponerle  un  cas^^bel; 

Que  ladOQdo  «el  gato  con  éi^    . 
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Gtaardane  mcg<Hr  p^ékoL, 
Salió  un  ratoB  barbicano^ 
Colilargo^  hociquíromo; 

Y  encrespando  el  grueso  lomo^ 
Dijo  al  senado  romano^ 
Después  de  hablar  culto  un  rato: 
«Quién  do  todos  há  de  ser 

£1  que  se  atreva  á  poner 
Ese  cascabel  al  gato? 

1>.  Juan.  Ya  entíeodo,  que  haber  venido 
Ha  sido^  Ptídro^  invención, 

Y  el  llanar,  la  ejecución. 
Ped.  ¿No  tienes  apercibido 

El  llanto  para  la  mano 
Cuando  te  la  dé  á  besar? 

D'Jttan.  Por  eso  no  ha  de  quedar^ 
Si  mi  padre  ea  hombre  humano. 

Ped.  Di  que  su  esclavo  serás. 

J>.  Juan.  PÓD|[^ame  un  clavo  ó  argolla. 

Ped.  Si  no  tiene  harta  cebolla 
La  valona,  pondré  mas. 

DsJuan.  ¡Ah  de  casal  ¡Qué  ocasión 
Hoy  en  la  calle  perdimos  i 

Ped.  Muy  emplumados  venimos 
.Para  pródiga  j  lechon. 
Tu,  ni  en  vestido  ni  cara 
Tu  papel  quedes  hacer. 
Que  yo  bien  puedo  tener 

Plaxa  en  cualquiera  piara* 

* 

Dichos  v  DON  FERNANDO. 

D.Fem.  ¿Quién  es? 

D.  Juan,  Un  hombre,  sefiM*, 

Que  ya  no  merece  nombre 
De  tu  h^o,  pues  es  hombre 
Que  no  mereció  tu  amor. 
Voy  ¿  Fiandes  á  morir 
Entre  fieros  enemigos 5 
Pues  que  no  supe  entre  amigos 
En  tu. obediencia  vivir; 

Y  aun  ojalá  que  en  Triana 
Me  matara  uoa  pistola. 

D.  Fern.  No  es  tu  desvergúenaa  fiola 
La  que  hiciste  con  sotana: 
Con  plumas  puedes  volar, 
Porque  ya  quedas  de  suerte; 
Que  solo  pueden  valerte 
Por  la  tierra  ó  por  la  mar. 
Vete,  y  en  tu  vida  creas 
Que  me  has  de  volver  á  ver. 

D.Juan.  ¡O  qué  presto  has  de  aaber 
La  muerte  que  me  deseas! 
Pero  siquiera,  señor. 
Porque  me  has  criado,  mira 
Que  no  es  nobleaa  la  ira, 

Y  el  perdonar  es  valor: 
Solo  te  pido  la  mano; 
Merezca  tu  bendicen. 

D.Fem.  Donde  no  so'da  per4etB> 


Es  la  bendieloa  en  vano. 

D.Juan.  ¿Pues  es  posible,  seliorj 
Que  me  dejéis  ir  asi  ? 

D.Fem.  ¿Y  tú,  parécete  á  tí 
Que  me  has  dejado  mejor? 

D.Juan.  No  era  yo  para  el  estado 
Que  tú  me  querías  dar. 

D.Fem,  Ni  yo  para  transformiur 
Un  sacerdote  en  soldado; 
Que  si  de  ti  no  me  vengo. 
Es  porque  aunque  no  lo  Aliste, 
Basta  que  serlo  quisiste. 
Para  el  respeto  que  tengo 
Clérigo  te  imaginé^ 

Y  de  haberlo  imaginado 
Ya  tienes  algo  sagrado^ 
Con  que  luego  te  dejé. 
Vete,  y  no  pares  aquí, 
Ni  sepa  tus  desvarios. 

D.Juan.  Ojos,  no  parecéis  mios. 
Pues  no  me  vengáis  de  mi. 

Ped.  Dale  cebolla,  que  ya 
Parece  que  se  enternece* 

D.Fem.  ¡Qué  poco  el  llanto  laerece 
Con  quien  ofendido  está! 

D.Juan.  ¿En  fin,  me  dejais  asi? 

D.Fem.  Esto  es  hecho. 

D.Juan.  ¡Qtté  rigor! 

Ped.  Dale  cebolla,  señor. 

D.  FerM.  Vete,  pródigo. 

Ped.  ¿Y  á  ini 

No  me  oirás  por  su  cochino. 
Hablando-  con  reverencia? 

D.Fem.  ¿Mas  qué  incitas  mi  paciencia 
Para  hacer  un  desatino? 

D.Juan.  Muy  de  otra  suerte  a^uel  pa- 
De  familias  recibió  .      £dre 

A  su  hijo.  . 

D.Fem.  Y  lo  hiciera  yo; 
Mas  no  es  posible  que  cuadre 
Aquí  la  comparición; 
Que  aquel  vino  arrepentido. 

Ped.  Si,  mas  no  le  has  parecido 
En  la  debida  porción. 

D.  Fem.  Tenia  parte  en  su  hacienda, 

Y  esa  no  tiene  don  Juant 
Ped.  Señor... 

D.  Fem.         Vaya  el  ganapán. 
Ped   Dale  cebolla. 
D.Fem.  No  enilenda 

Qne  ha  de  ver  mas  esta  casa. 


DON  JUAN  ir.  PEDRO. 

« 

D.Juan.  Fhése. 

Ped.  Nada  aprovechó; 

Mas  señas  le  he  viste  yo, 
Y  todo  en  efecto  pasa* 
Otros  hyos  se  han  casado.  . 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GALÁN. 


DJuan*  Si^  pero  la  benedícloii 
Del  padre^  aimque  haya  perdón , 
Ss  desgracia  baber  fiütado. 
EDo  ha  de  ser  con  su  gusto 
Porque  asi  lo  manda  Dios. 

Ped.  Pues  volvámonos  los  dos, 
Qoe  yo  sé  también  que  es  justo. 

D.Juan*  ¿y  Elena? 

Ped.  En  Triaaa  está 

Labrando  nna  verde  manga 
Pwa  el  venturoso  dia 
Qoe  casados  juguéis  caSas. 

D.Jwm»  Camina,  Pedro,  á  la  puente, 
T  pasemos  á  Triana ; 
Qae  grandes  resoluciones 
No  quieren  grandes  tardanzas. 

Ped,  ¿En  fin  te  casas? 

B.Juan.  ¿Que  quieres? 

Tengo  la  palabra  dada.  * 

Vid,  Otro»  tienen  dadas  obras 
Y  no  cumplen  las  palabras. 

jD  Jaron.  ¡Qué  villano  estuvo,  ay  cielos ! 

Ved,  Antes  no;  pues  que  le  dabas 
Cebolla  y  nunca  la  quiso. 

DJuan,  Camina,  Pedro,  á  Triana. . 

KSCEUTA  JLMM. 

Sala  en  casa  de  doña  Elena. 

DOÑA  ELENA  á  INÉS. 

da.Eíl»  Las  sombras  de  mi  temor 
Ya  no  dejan  alegrarme 
Con  cnanto  dices  que  viste. 

In.  Propia  condición  de  amantes: 
Quitaste  el  crédito  al  bien. 
Con  que  dejas  de  gozarle 
ttentras  le  admites  dudoso. 

Pa.EI.  ¡Qué  viste,  Ines^  esta  tarde. 
Para  tanta  dicha  mia, 
A  doD  Juan  mudado  el  trage! 

Ir.  Digo  que  le  vi  con  plumas; 
Ifira  si  puede    mudarse 
Sn  mas  diferente  forma 
Qoien  ayer  era  estudiante. 

DonKh  ¡Ay  Dios!  Si  ya  mi  fortuna 
Se  mostrase  fiívorable 
¿  mis  deseos;  mas  temo 
uve  al  mejor  tiempo  me  falte; 
Porque  como  no  son  justos^ 
^  dejan  asegurarme 
^  ttperansas  que  duren, 
oino  en  penas  que  me  maten. 

Íl«ién  ha  de  pedir  al  cielo 
ve  d^e  para  casarse 
1^  hombre  tan  alto  estado, 
^ta  renta,'  honor  tan  grande? 
¡O  amor,  que  solo  reparas 
^  ta  gusto!  ¿Porqué  haces 
Cosas  ügustas^  Dirás 


Que  fué  disculpí^  bastante 
El  haber  nacido  ciego. 


ESCEBÍA  ILMBL 

Dichas,  DON  JUAN  t  PEDRO. 

Jn,  ¿Llamaron? 

D.Juan.  Entra  y  no  llames. 

Ped.  ¿Tomas  ya  la  posesión? 

D.Juan.  Vengo,  mi  señora,  á  darte 
Satisíhccion  de  la  fe 
Con  que  supiste  obligarme. 
-Veisme  aquí,  si  por  ventura 
Asegurar  deseaste 
La  esperanza  de  ser  tuyo. 
Para  que  ya  no  se  alaben 
Cuantos  hicieron  finezas. 
Que  ñieron  con  esta 'iguales. 
¿Qué  importa  que  desde  Abido, 
Leandro  el  estrecho  pase? 
¡Qué  mal  se  iguala  al  enojo 
De  un  noble  y  airado  padre ! 
Sacando  yo  la  licencia 
Eiena>  para  ciaaarme. 
Probando  que  no  tendria 
'Efectd  con  publicarse. 
No  fiútó  quien  se  lo  d^jo... 
Aquí  no  es  justo  cansarte 
Con  pintar  tigres,  leones 

Y  otras  fieras  semejantes; 
Sacó  la  espada,  no  pudo 
Por  los  presentes  matarme,  • 

Y  porque  llevaba  yo 

Dos  ángeles  que  me  guarden: 
Cerró  las  puertas  en  fin, 

Y  mandó  que  me  arrojasen 
Por  las  ventanas  mi  ropa. 
Yo  pretendiendo  probarle, 
Tomé  el  trage  en  que  me  ves, 

Y  para  partirme  á  Flaades, 
Le  pedí  la  bendición; 
Blas  fué  tan  ineiorable, 
Que  no  la  pude  alcanzar; 
Mas  déjame  que  le  alabe 

De  una  cosa,  que  en  sus  iras 
Me  ha  parecido  notable. 
No  me  ha  echado  maldiciones. 
Como  muchos  padres  hacen 
Neciamente,  porque  á  muchos 
Quiere  Dios  que  les  alcancen. 
Esto  me  ha  dado  consuelo, 

Y  esperanza  de  gozarte 
En  paz,  dulce  prenda  núa; 

Que  algún  dia  haremos  paces.     ^ 
Es  justo  acuerdo,  y  es  fuerza 
Por  algún  tiempo  ausentarme 
De  Sevilla;  y  dar  lugar 
A  que  este  enojo  se  pase, 
Porque  el  mayor  dura  un  mes, 
Al  fin  del  cual,  á  qpsarme 
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LOPE  ra  VBGA. 


Volveré  á  ScTiUa  alegpre: 
Tú  en  tanto  mira  que  pagnee 
Esta  te,  este  amor...  No  puedo 
Pasar^  mi  bien^  adelante. 

Pea*  Andamos  con  la  cebolla 
Tan  tiernos,  que  en  todas  partes 
Lloramos  sin  ocasión. 

D^El.  Pensé,  don  Juan,  alegrarme 
Con  verte,  y  estoy  mas  triste 
Habiéndote  visto,  que  antes: 
Todo  el  discurso  ftié  alegre 
Haata  llegar  á  ausentarte. 
Porque  ¿dónde  habrá  paciencia 
Que  para  tu  ausencia  baste? 
Siento  perderte  de  vista 
No  presumiendo  que  engaces 
Una  muger  que  te  adora ; 
Porque  para  no  casarte,  . 
No  era  menester  dcjjar 
La  riqueza  de  tu  padre. 
La  dignidad  de  tu  oficio. 
Dando  lugar  á  que  hable 
Toda  la  ciudad  de  ti} 
Pero  si  es  lüerea  dejarme, 
¿Dime  dónde  vas,  mi  bien? 

9*  Juan,  El  amor,  Elena,  es  grande. 
Que  nd  padre  me  ha  tenido; 
T  aunque  este  puede  templarse 
Con  el  agravio,  es  muy  cierto. 
Que  mi  ausencia  ha  de  obligarle 
A  notable  sentimiento^ 
Con  que  piadoso  me  llame. 
Iré  á  la  corte,  y  de  allí 
Escribiré  ^or  instantes 
Al  mayor  amigo  suyo> 
Para  que  el  perdpn  me  alcance. 
Vuelvo  á  afirmar  la  palabra 
De  ser  tuyo ;  y  porque  es  tarde 
Para  pasar  atrevido 
Con  las  postas  por  tu  calle. 
Solo  te  pido. 

Pa.iBil.       Detente, 
Mi  s^or,  que  es  agraviarme 
Pedirme  fe  ni  memoria; 
Porque  primero  que  fUte 
A  tantas  obligaciones. 
Se  verán  las  altas  naves 
De  este  rio  en  las  estrellas, 
O  que  las  estrellas  bi^en 
A  ser  de  sus  aguas  peces, 
Y  rompidos  los  cristales 
Del  cielo,  caerán  sus  polos 
Dividido  el  sol  en  partes. 
¿Qué  muger  debió  en  el  mundo 
Amar  tanto,  aunque  llegase 
A  perder  por  ti  mil  vidas? 

Pe£  En  fin,  Inés,  hoy  se  parten 
Soldados,  los  que  ayer  ítaeron 
Pacíficos  estudiantes: 
Así  va  el  mundo. 

/fi.  jO  qué  mano. 

Picaron,  pensarás  ^prte 


En  aquel  Madrid  con  plumas  I 

Ped.  ¿Con  plumas?  ¡qué  dispaitiCe ! 
Mal  conoces  sopalandas; 
Ctorron,  echaba  yo  lances 
Famosos;  que  donde  quiera. 
Se  cuelan  los  de  este  trago. 
A  dos  veces  de  ver  plumas, 
1^0  que  no  pasa  se  sabe; 
Echaase  mneho  de  ver: 
Mas  ya  mi  amo  se  parte; 
¿Has  de  tener  fe  en  ausencia? 

Jn.  Antes  Pedro,  que  ihe  fUté^ 
Estará  el  sol  donde  surte; 
Porque  ¿quién  podrá  quitarle 
De  donde  le  puso  Dios? 

Ped»  Estas  si  que  son  verdades. 

D.Juan.  Mi  bien,  yo  me  voy,  á  Dios; 
Que  partirme  aprisa,  nace 
De  que  este  tiempo  que  plerdo^^ 
Para  la  vuelta  se  alaigue,^        iVase). 

Da»  El.  El  cielo  vaya  contigo^ 
Pedro,  mira  que  reales 
A  don  Juan. 

Ped,  Sin  tí,  señora^ 

No  habrá  regalo  que  liaste. 
¿Qué  mandas  para  Madrid?    • 

Da.  Et.  Que  acuerdes,  si  me  olvidare, 
A  don  Juan. 

Ped.  No  me  lo  digas. 

Ni  tanta  firmeza  agravies. 

Da.  El.  Abrázame,  Pedro. 

Ped.  Tente^ 

Que  harás  que  don  Juan  me  abrase. 
Para  quitarme  el  abrazo. 

Da.  El.  Zelosa  quedo  y  cobarde. 

Ped.  ¿De  qué? 

Da.  El.  De  ver  que  se  pone 

El  sol,  que  en  mis  ojos  sale; 
Que  un  Madrid,  y  aquellos  mo8, 
¿Qué  lealtad  quieres  que  guarden? 


ACTO   SEGUNDO. 


KSCKUTA  PRIHBRJL. 

Decoración  de  cáUe. 
LEONARDO,  PEDRO  r  DON  JUAN. 

León.  Antes  ftiera  maravilla 
Venir  con  menos  cuidado. 

D.Juan.  Enojos  de  un  padre  airado 
Me  sacaron  de  SevUla, 
Y  vuélvenme  los  deseos 
De  la  ocasión  á  saber^ 
Qué  fin  puedo  prometer 
A  mis  dudosos  empleos; 
Para  que  vos,  á  quien  tiene 
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Respeto  por  amistad^ 

Rompáis  la  dificultad^ 

Que  á  mis  desdichas  previene. 

León.  Yo  no  sé  cómo  ha  de  ser^ 
Don  Joan^  gne  podáis  volver 
Eternamente  á  sn  agrado; 
Porque  después  que  á  la  corte 
Os  Alistéis^  se  ha  procurado; 
Pero  con  su  pecho  airado 
No  hay  medio  humano  que  importe: 
Antes  hablándole.  jura 
Qne  un  esclavo  ha  de  buscar^ 
A  quien  le  piensa  dejar 
Sa  hacienda. 

D.Juan.  ¡EstraÜa  locura  I 
Hágame  sn  esclavo  á  mi. 

Ped  No  sino  á  mí^  que  podrá 
Con  mas  propiedad. 

D.Juan.  ¿Qtté  está 

Tan  airado  f 

León,         Ayer  le  vi 
Con  tal  determinación: 
|Has  cómo  os  füé^  me  decid^ 
En  Ifadrid  ? 

D.Juan.  Llegué  á  Madrid, 
Leonardo,  en  buena  ocasión, 
Para  entretener  los  ojos,. 
Que  el  alma  no  era  posible, 
Mientras  airado  y  terrible 
Ejecuta  sus  enojos. 

Ped.  Ta  padre,  señor. 

D.Juan.  ¡Ay  triste! 

Uonardo,  á  Dios;  no  me  vea. 

KSCEIVA    D. 

LEONARDO ,   DON  FERNANDO 
T  FABIO. 

D.  Fem.  No  te  espantes  qu9  no  crea 
Lo  que  dices;  ¿tú  le  viste? 

Páb.  Digo,  señor,  que  le  vi. 

D,Fem.  Basta,  Leonardo,  queFabio 
Dice,  que  para  mi  agravio, 
^tíí  aquel  villano  aquí. 

León.  Aquí  está;  qne  le  lian  traido 
Pobreza  y  enfermedad; 
No  cerréis  á  la  piedad. 
Como  el  áspid  el  oido; 
Qne  ya  toca  en  vuestro  honor 
favorecer  á  don  Juan. 

l^.F^nt.  Gentil  favor  le  darán 
°n  maldad  y  mi  valor : 
U  con  Dios,  porque  en  llegando 
^  iiablarme  por  él  me  pierdo. 

¿ftm.  Vos,  como  prudente  y  cuerdo 
veréis,  señor  don  Femando^ 
^  que  en  esto  habéis  de  hacer: 
Jo  entre  tanto,  y  perdonad. 
Cumpliré  con  mi  amistad 
^A  no  dejarle  perder. 
^  mi  casa  le  he  traido. 


Donde  le  pienso  culrar. 

D.Fern.  Haréisme  un  grande  pesar, 
Y  que  no  lo  hagáis  os  pido; 
Que  estáis  muy  cerca  de  mi, 
O  mudaréme  por  Dios. 

Fab.  La  vecindad  de  los  dos, 
¿Qué  ofensa  te  hace  á  ti? 

D.Fern,  ¿No  podrá  ser  que  le  vea 
Alguna  vezf 

Fab.  Ya,  señor. 

Es  ese  mucho  rigor. 

KSCKlirA  III. 

Dichos  t  ALBERTO  db  soldapo. 

Alb.  No  habrá  en  el  mundo  quien  crea 
Esta  determinación: 
Mas  es  fuerza  aventurarme. 

D.  Fem,  Mira  quien  viene  á  buscarme. 

Fab.  Soldados  pienso  que  son. 

Aib.  íSoy,  señor,  un  capitán 
De  un  navio. 

D.Fem.  ¿Mas  qué  viene 
A  decir  que  me  conviene 
Favorecer  á  don  Juan? 

Alb.  Habiendo  sabido,  que 
Andáis  buscando  un  esclavo 
De  tantas  partes,  que  pueda 
La  tristeza  consolaros 
De  un  hijo  que  Jiabeis  perdido, 
O  que  ha  dado  en  ser  soldado; 
Os  traigo  una  esclava,  que  creo. 
No  habiendo  de  ser  esclavo 
Forzosamente,  que  tiene 
Prendas,  que  no  las  ha  dado 
El  cielo  á  muger  ninguna. 

D.  Fem.  Amor  siempre  ha  sido  engaño : 
Esclavo  buscaba  yo; 
Pero  tampoco  reparo, 
Siendo  ella  tal,  en  que  sea 
Esclava. 

Alb.  Es  tal,  que  no  hallo 
A  qué  poder  compararla. 
Si  no  es  al  precio;  que  es  tanto^ 
Que  dice  bien  su  valor. 

D.Fem.  ;Es  negra? 

Alb.  Por  ningún  oaso 

Tratara  yo  en  esa  hacienda. 

D.Fem.  ¿Mulata? 

Alb.  Tampoco. 

D.Fem.  Aguardo 

Que  sea. 

Alb.  Es  India  oriental, 
A  quien  los  moros  han  dado 
Su  secta  en  aquellas  tierras. 
Que  ahora  van  conquistando 
valerosos  portugueses. 
De  Malaca  la  trocaron 
A  perlas,  y  un  capitán 
La  trajo  a  España  del  Cabo 
De  Bnena-Esperan^a;  y  yo 

5* 
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LOP£  DE  VEGA. 


La  compré  siendo  soldado 
l]|el  casUÜo  de  Lisboa^ 
Eotra^  Bárbara. 

KSCEIVA  1V« 

Dichos  y  DOÑA  RLEUA  con  clavo 

■N  LA  BARBA. 

D.Ferm.  Es  retrato 
De  aquella  ^eiua  de  Persia. 

Da.El.DsíAme,  sefior^  vuestras  manos. 

^D.Fem,  Hija,  no  estéis  en  la  tierra; 
La  fortuna  os  hizo  agravio: 
Notable  mnger. 

Fab.  ¡Famosa  I 

Adoptaban  sus  esclavos 
Los  romanos  como  á  hijos 
Sus  apellidos  dejando, 
T  su  casa  en  ellos,  yo 
Pensaba  hacer  otro  tanto 
Por  cierto  enojo  que  tengo; 
Pero  puesto  que  me  agrado 
De  la  esclava,  haré  lo  mismo: 
¿Es  el  precio? 

Alb,  MU  ducados. 

D.Fem>  Bien  d^isteis  que  en  el  precio 
Se  vería,  y  se  ve  claro 
Su  valor. 

Alb.       No  os  espantéis. 
Que  donde  son  mas  baratos 
Me  los  han  dado  por  ella: 
Tiene  entendimiento  raro. 
Por  comenzar  por  el  alma; 
El  cuerpo  estaisle  mirando. 
No  tengo  que  encarecerle; 
Los  ojos  son  desengaño. 
Por  virtuosa  os  la  vendo, 
Que  á  haber  sido  lo  contrario, 
No  era  precio  para  ella 
El  tesoro  veneciano. 
Canta^  baila,  cuenta,  escríbe, 
T  es  con  notable  regalo 
Admirable  conservera: 
Esto  podéis  ver  despacio 
Si  queréis  que  aqui  la  deje. 

D»Fem,  ¿Cómo  te  llamas? 

Da.Bh  Me  llamo 

Bárbara^  y  no  por  gentil; 
Porque  este  nombre  cristiano, 
Eo  la  nave  que  venia^ 
Con  el  bautismo  sagrado 
Me  dio  mi  primero  dueño. 
Temeroso  de  los  rayos 
De  una  tempestad,  que  tuvo 
La  nave  en  peligro  tanto. 
Que  haber  librado  laa  vidas 
Fué  del  bautismo  milagro. 
Sin  esto^  junto  á  los  caflres 
Dimos  en  unos  peñascos. 
Que  sirvieron  de  rodelas 
A  las  flechas  de  sus  «arcos. 


Como  echó  su  hacienda  al  mar 
Aquel  mercader  indiano. 
Guardóme  para  la  tierra. 
Donde  le  flié  necesario 
Remediarse  con  venderme. 

D*  Fern.  ¿Cómo,  Bárbara,  ese  clavo 
Os  puso  en  la  barba? 

Da.  BU.  Fué 

Presumir  amenazando. 
Rendir  mi  pecho  á  su  gusto, 
Y  como  sé  que  le  traigo 
En  defensa  de  mi  honor. 
Lunar  de  mi  honor  le  llamo: 

£ue  como  ponen  blasones 
os  que  empresa  acabaron. 
Puso  por  armas  mi  honor 
Hierro  negro  en  campo  blanco. 

D.Fem.  ¡Qué  bien  dicho !  To  lo  creo. 
Ahora  bien:  cuando  me  agrado 
De  una  cosa,  pocas  veces 
En  el  dinero  reparo: 
Decidme,  señora,  ¿en  cuánto 
Os  compró  este  capitán? 

Da.  EL  Señor^  mientras  es  mi  amo^ 
No  puedo  contradecirle; 
Después  ^ñe  me  hayáis  comprado 
Os  lo  diré  como  á  dueño. 

D.Fem.  ¡Qué  discreción  I  ap. 

AI6.  Si  llegamos 

A  confirmar  el  concierto. 
Sean  quinientos  ducados. 
Que  me  costó  cuatrocientos. 

D.Fem.  Esos  os  daré  yo. 

Alb.  Subamos 

A  contarlos,  todo  en  plata. 

D.Fem.  En  oro  podéis  contarlo. 
Porque  es  dar  oro  por  oro. 

Alb.  Ya  es  vuestro  suceso  estraño. 

D.Fem.  Bárbara,  noá  ser  mi  esclava 
Quedáis;*  que  con  vos  acardo 
Cobrar  el  amor  de  un  hijo 
Inobediente  é  ingrato. 

Da,  El.  Pues,  señor^  haré  yo  cnenta 
Que  por  él  traigo  este  clavo; 
Que  sirviendo  en  su  lugar 
Esclava  seré  de  entrambos. 

DOÑA  ELENA. 

Esta  amorosa  pasión. 
Con  que  se  me  abrasa  el  pecho. 
Pues  hierros  dorados  pon. 
Por  una  fineza  ha  hecho 
Esclavo  mi  corazón. 
Con  darle  á  don  Jnan,  no  huyo 
De  confinarle  por  suyo. 
Mas  puedo  deeir  después 
Que  de  dos  dueños  lo  es: 
Esclavo  soy  ¿pero  cuyo? 
Aunque  si  dudando  están. 


LA  ESCLAVA  DB  SU  GALÁN. 
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CujTO  ha  de  ser  pregantaedo 

Mi  fe  y  lealtad  les  dirán 

Qoe  no  soj  de  don  Fernando^ 

Sjno  esclava  de  don  Juan. 

Verdad  es  que  él  me  compró 

Y  que  el  amor  me  xendió; 

Pero  cuando  en  mí  reparen, 

Si  cuya  soy  preguntaren, 

Sso  no  lo  diré  yo : 

Porque  de  concierto  están 

La  fe  y  el  amor  en  mí, 

Que  si  tormento  me  dan 

Solo  he  de  decir  que  fui  * 

La  Esclava  de  su  galán. 

Qoe  mi  corazón  quebró 

Lo  que  don  Juan  le  obligó, 

Le  digo  al  alma  y  prometo 

De  guardar  siempre  secreto, 
i   Poes  cuyo  soy  lo  mandó. 
'    Soy  tan  leal  corazón^ 

Que  sabiendo  que  ha  perdido 

Por  mi  hacienda  y  opinión. 

Secretamente  he  querido 

Pagarle  tanta  afición; 

Porque  como  restituyo 

La  deuda,  el  amor  arguyo. 

¿Mas  cómo  se  encubrid? 

Porque  nadie  me  verá 

Que  no  diga  que  soy  snyo. 

ESCKIÜA  VI. 
DOf^A  ELENA  Y  FABIO. 

Fab.  Haciendo  está  la  escritura : 
Entra,  Bárbara,  que  quiere 
Verte  el  escribano. 

Da.  EL  Hoy  muere 

Mi  Ubertad,  y  asegura 
La  eterna  fama  que  adquiere. 
Informarme  he  menester 
De  algo,  si  en  casa  me  quedo, 
De  la  familia,  y  saber, 
Porque  errar  términos  puedo, 
C^on  quién  los  debo  tener. 
¿Hay  señora? 

^ib.  No  hay  señora. 

Da.  BU.  ¿Hijos? 

JRí0.  Uno. 

Da.  m.  ¿Edad? 

5"**'  Mancebo. 

Da.  Ei.  ¿Que  estado? 

^^*  El  estado  nuevo. 

Porque  cierta  pecadora 
Le  lia  puesto  en  los  ojos  cebo; 
^«rca  de  <dérigo  estaba, 
^  quiere  casarse.  ^ 

Da.Ei.  ¿El  nombre? 

^06.  Don  Juan. 

Da.  Etp  Yo  lo  imaginaba : 

¿^  galán? 

Fab.        Es  gentilhombre. 


Da.  Ei.  t^eligro  corre  la  esclava.     " 

Fab.  No  corre,  que  no  está  en  casa. 

Da,  iU.  ¿Cómo? 

Fia.  Su  padre  le  echó 

No  mas  de  porque  se  casa. 

Da.  El.  ¿Por  eso? 

Fab.  ¿Es  poco? 

Da.  El.  ¿Pues  no? 

Como  eso  en  el  mundo  pasa. 
¿Quién  hay  mas? 

Fab.  La  cocinera, 

T  un  ama  que  le  crió. 

Da.  El  ¿Es  muy  vieja? 

Fab.  Es  hechicera. 

Da.,  El.  ¿Vos,  quién  sois? 

Fab.  Aquí  entre  ya: 

Soy  señor  de  la  cochera. 

Da.  El.  Sois  hombre  mny  importantes» 

Fab.  Y  ottaa  veces  voy  mc^or. 

Da.  El.  ¿Cómo? 

Fah.  Con  plaza  de  infuite : 

Soy  víspera  de  señor; 
Porque  voy  siempre  delante. 
Desde  que  os  vi,  con  deseo 
Estoy,  por  vida  de  entrambos, 
De  ministrar  himeneo. 

Da.  El,  Mirasme  con  ojos  zambos. 

Fab.  Son  señas  de  r^odeo. 

Da.  £1.  Entrad,  ytenedlamano;  iDale.y 
Porque  os  daré. 

Fab.  Ya  es  depues. 

Da.  Et.  Yo  no  aviso  mas  tempranoi 

Fab.  Asi  me  trataba  Inés. 

Da.  El.  Pues  tened  respeto,  hermano^ 
Porque  yo  respondo  así. 

Fab.  Yo  me  despido  de  ti. 

Da.  El»  Buenas  mis  locuras  van^;   ap. 
Yo  me  vendo  por  don  Juan: 
¡Amor,  qué  quieres  de  mí! 

ESCEUTA  ¥11. 

Sala  en  casa  de  Leonardo. 
PEDRO,  SERAFINA  Y  DON  JUAN. 

Ser.  ¿Pensarás  que  te  agradesco 
Que  á  mi  casa  hayas  venido. 
Si  necesidad  ha  sido? 

D.  Juan,^  Eso  y  mucho  mas  merezco. 

Ser,  ¿Tú  casarte^  y  no  conmigo? 

D.  Juan.  Cuando  venir  presumí. 
Bien  imaginé^  que  en  tí 
Tuviera  un  grande  enemigo; 
Mas,  para  desengañarte 
No  hallé  camino  mejor. 

Ser.  Responde  mi  necio  amor, 
Que  ninguna  cosa  es  par^. 
Pues  tú  me  engañas  á  mí^ 
Y  quieres  á  otra  muger 
Tanto,  que  te  obliga  á  ser 
Lo  que  estoy  mirando  en  tí* 
Pedro,  aunque  tú  me  has  vendido 
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I^ambien  cono  ta  Menor, 
iQué  me  dices  de  no  (nüdor^ 
Que  hasta  el  honor  ha  perdido? 
¿Pero  qué  podrá  decirme? 

Ped.  Amaba,  sefiora,  amaimí; 
Vuelve  la  espada  á  la  yaioa. 
No  mates  hombre  tan  firme, 

gue  siendo  tú  la  muger 
DO  qoien  se  quiere  casar, 
¿Cómo  te  puedes  quejar? 

Ser,  ¿Yo  soy? 

Ped.  ¿Pues  quién  ha  de  ser? 

¿Hate  dicho  á  ti  tu  hermano 
Qoién  es  Im  muger  ú  hombre. 
Que  sepa  siquiera  el  nombre? 

Ser,  ¿Luego  70  me  quejo  en  yano? 

Ped^  Pues  no  está  claro,  que  ha  sido 
Va  jomada  7  U  inToncion 
Solo  para  es' a  ocasión? 

Ser.  Amor  la  culpa  lia  tenido 
Del  enojo  que  ha  causado; 
Mi  desconfianza  fué 
La  causa,  que  no  pensé 
En  verle  tan  descuidado. 
Que  era  por  mi  la  fineza. 
Don  Juan,  mi  desconfianxa 
No  dio  por  tanta  mudanza 
Créditos  á  la  firmeza; 
Perdonad  el  recibiros 
Con  tan  injusto  desden. 

D.  Juan.  Cnéstame  el  quereros  bien. 
No  deseos  y  suspiros^ 
Como  suele  suceder, 
Sino  hacienda^  honor  y  vida* 

Ser.  Y08  veréis  que  agradecida 
Soy,  si  soy  vuestra  muger. 

D.  Juan.  ¿Pues  por  quién  pudiera  yo 
Hacer  fineza  tan  rara? 

Ser.  De  mis  dichas  lo  dudara. 
De  mis  pensamientos  no. 
Mi  hermano  pienso  que  viene. 
No  puedo  ahora  decir 
Lo  que  habré  de  remitir 
Al  alma,  que  dentro  os  tiene 
En  eUa,  y  el  corazón. 
Como  en  secreto  lugar. 
Los  dos  podremos  hablar 
De  esta  peregrinación , 
Con  que  me -habéis  obligado: 
Vuestra  eternamente  soy. 


Dichos^  mbnos  SERAFINA. 

D.  Juan.  ¿Necio,  qué  has  hecho?  Ya 
Metido  en  mayor  cuidada^  [estoy 

Con  decir  á  Serafina 
Que  es  ella  con  quien  me  caso. 

Ped.  Si  esta  muger  es  el  paso 
Por  donde  tu  amor  caaüiia 


Al  fin  de  s«  pretensión. 
No  fué  engafiartm  locura: 
Que  pudiera,  por  vefttora. 
Hacer  en  esta  ocastim, 

8ue  su  hermano,  por  quien  ya 
orren  estas  amistedes, 
Pusiera  dificnltades 
En  lo  que  tratando  está, 
Ni  se  pudiera  vivir 
Aquí  con  esta  enemiga. 

JP.  Juan,  Y  si  hablándoU  me  obliga 
A  lo  que  no  he  de  cumplir, 

ÍPaf  écete  que  son  cosas 
(ue  poco  después  flitigan? 

Ped.  ¿Pues  á  qué  escritura  obligan 
Dos  palabras  amorosas? 

D.  Juan,  Bien  dices,  que  desde  aquí 
Habemos  de  negociar; 
^as-  cuándo  piensa  llegar 
Esta  noche  para  mi? 
Muero  por  ir  á  Triana, 
Muero  por  ver  á  mi  ^ena. 

Ped.  Basta  un  mes  de  injusta  pena. 
Dejemos  para  maSana 
Ir  á  Triana,  señor; 
Porque  si  esta  noche  vas, 
A  Serafina  darás 
Sospeclia  de  ageno  amor. 

D.  Juan,  ¿Eso  dices?  Si  pensara 
No  verla,  estando  en  Sevilla, 
Tuviera  por  maravilla, 
Que  la  vida  me  durara 
Hasta  que  el  alba  saliera. 
tAy  noche!  ven,  porque  el  sol. 
Dejando  el  polo  español. 
Cubra  la  antartica  esfisra. 
Deja,  sol,  que  el  negro  manto 
Pueda  tu  rostro  eclipsar. 
Que  aunque  temieras  el  mar. 
No  te  detuvieras  tanto. 
Embarca  tu  resplandor, 

gue  ver  la  noche  me  niega: 
on  mis  lágrimas  navega. 
Que  soy  todo  un  mar  de  amor. 
Vete,  que  no  he  menester 
Celages  de  tu  mañana. 
Que  está  mi  aurora  en  Triana, 

Y  ella  me  ha  de  amanecer. 
Vamos,  Pedro. 

Ped.  Tente  un  poco. 

D.  Juan.  ¿No  es  de  noche? 

Ped.  En  tu  sentido; 

Tanta  es  la  luz  que  hm  perdido 
Quien  está  de  amores  loco. 

D,  Juan.  ¿Pues  di,  no  tengo  razón? 
¿No  es  hermosa  y  virtuosa? 

Ped.  \irtud,  sobre  ser  hermosa. 
Es  la  mayor  perfiscclon; 

Y  asi,  será  justo  empleo, 
Pero  con  mucho  juicio. 

D.Juan.  Pues  es  para  su  servicio, 
Ayi^e  Dios  mi  deseo. 
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Salón  en  casa  de  don  Fernando, 
DON  FEBNANDO  y  DOÑA  ELENA. 

D,Fem.  Tan  contento  estoy  de  Ü, 
Bárbara^  qne  desde  hoy 
Eres  lo  mismo  que  soy. 

Da*  EL  Cuanto  ha  sido  contra  mi 
Hasta  ahora  la  fortuna 
La  perdono  justamente^ 
Si  no  es  que  de  nuevo  intente 
De  este  bien  mudanza  alguna; 
Pnes  piadosa  me  ha  traido 
A  servir  á  un  caballero^ 
De  quien  mi  remedio  espero. 

D,Fenu  B&rbara^.  mi  dicha  ha  sido; 
¥  pues  que  lo  siento  asi^ 
Se  ve  en  lo  que  te  he  fiado; 
Todas  laa  llaves  te  he  dado^ 
Bige  y  gobierna  por  mi 
Criados,  casa  y  hacienda: 
Tanto  de  tu  entendimiento 
T  virtud  estoy  contento: 
¥  porque  tu  pecho  entienda 
Que  es  lo  menos  que  te  fio. 
Óyeme  atenta,  y  sabrás. 
Lo  que  á  mí  me  importa  mas, 
Todo  el  pensamiento  mío. 
Vo  tengo  un  h](jo... 

Da.  El.  Ta  sé 

Todo  el  suceso,  señor; 
Qué  me  lo  dijo  Leonor 
U  dia  que  en  casa  entré. 

D.JfW'if.  Este  pues  inobediente, 
Estando  para  ordenarse,  ^^ 
Dio  en  que  habia  de  casarse, 

Y  ausentóse  cuerdamente; 
Qae  pienso  que  le  matara. 
Después  á  Sevilla  vino, 

Y  está  en  casa  de  un  vecino, 
Que  á  mi  disgusto  le  ampara. 
Kntre  todos  los  enojos 

Que  me  ha  dado  este  rapas, 
Anda  amor  metiendo  paz, 
Porque  es  la  luz  de  mis  ojos. 
Yo  fiígo  qse  le  aborreaco, 

Y  nadie  sabe  de  mi 
Lo  que  he  fiado  de  tá« 

Da,  El,  Dios  sabe  que  lo  merezco. 

D.Fem,  Oaiero,  porque  me  han  eon- 
Que  viene  enfermo-  y  perdido,      [tado 
Qae  tú,  como  que  has  querido. 
Viéndome  con  el  airado, 
Cuidar  de  su  enfermedad. 
Que  como  á  propio  sellor 
^  veas,  y  de  mi  amor  • 
Sustituyas  lá  piedad.  ^  . 

Las  llevas  tienes,  y  tienes 
I>iacrecÍon;  en  regalarle 
Te  ocupa,  sin  depararlo 
Qae  por  mi,  Bárbara,  vienes. 


Sino  i^or  tu  obligación  f 

Que  se  que  en  viendo  á  don  Juan, 

Tan  entendido  y  galán,  v 

Dirás  que  tengo  ni^pn. 

No  hay  mozo  en  toda  Sevilla, 

No  lo  digo  como  padre. 

Mas  gallardo  f  fiíó  su  madre 

En  Méjico  maravilla^ 

Y  muy  principal  muger; 
Que  á  ser  legitimo  amor. 
Mas  tiene  de  su  valor. 
Que  de  mi  puede  tener. 
Lo  primero,  lias  de  Devar 
(Esto  sin  nombrarme  á  mí) 
Unns  camisas,  que  aqui 
Quedaron  por  acabar. 

Y  toma  en  esta  bolsilla 
Cincuenta  escudos^  que  está 
Pobre,  y  no  los  hallará 
Sobre  prendas  en  Sevilla. 
Pienso  que  me  has  entendido. 

Da.  El.  ¿Y  cómo,  sefior?  muy  bien, 

Y  de  camino  tambioi 
Con  el  alma  agradwdo. 
La  confianza  que  hacéis 

De  esta  humilde  esclava  vuestra: 
En  lo  demás,  bien  se  muestra 
Que  piadoso  procedéis 
Como  padre,  imitación 
Del  verdadero  desvelo. 

D.Fem.  Si  tú  con  discreto  celo, 
Pues  se  ofrecerá  ocasión. 
Le  pudieses  persuadir 
Que  dejase  de  cásame, 

Y  que  volviese  á  ordenarse. 
No  le  dejes  de  advertir 

Lo  que  ganará  conmigo* 

Da.EX>  ¿SeSor,  cómo  podré  yo, 
Sabiendo  que  no  bastó 
Tu  enojo  ni  tu  castigo  ? 
Pero  en  fia  yo  te  prometo 
De  hablarle  en  esto,  y  muy  bien. 

D.Fern,  Haz,  Bárbara,  que  te  den 
Las  camisas  en  secreto. 
Que  ya  acabadas  están; 

Y  si  en  este  amor  reparas. 
Yo  sé  que  me  disculparas 

Si  hubieras  visto  á  don  Juan, 

Y  quiero  que  se  te  acuerde. 
Mirándonos  á  los  dos. 

Que  siente  Dios  con  ser  Dios 
Un  hijo  que  se  le  pierde. 

Da.m.  ¿  Ha  de  ir  alguno  conmigo? 

D.Fem.  Fabio,  que  te  ensefiara 
La  casa,  que  cerca  está. 

KSCISJÜÍA  m.» 

DOÑA  ELENA. 

Alabo,  ensalao  y  bendigo 
La  piedad  que  usáis  conmigo, 
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Cielo,  en  aquesto  ocasión. 
Parece  que  el  corason 
Me  miraba  ddl  ^Femando, 

Y  que  de  él  fue  trasladando 
Mi  propia  imaginación. 
¡Qué  podré  ver  á  don  Juan 
Después  de  tan^  larga  ausencia  I 
¡Qué  dineros  y  licencia 

De  regalarle  me  dan  I 
Parece  que  ya  se  van 
Declarando  en  mi  fovor 
Los  cielos,  pues  el  rigor 
Piadoso  de  un  padre  airado. 
Da  cuidado  á  mi  cuidado, 
T  añade  amor  á  mi  amor. 
Ahora  os  satisfiíréis 
Ojos,  que  sin  luz  estáis. 
Que  á  ver  vuestra  gloria  vais 
De  lo  que  llorado  lial>eis« 
Hoy  vuestro  dueflo  veréis, 
T  siempre  Ucencia  os  dan: 
Tercero  para  don  Juan 
Es  lioy  quien  mas  me  aborrece, 
Pues  me  dice  y  encarece 
Que  es  gentilhombre  y  galán. 
¡Con  la  gracia  que  me  hablaba, 
De  las  que  don  Juan  tenia^ 
Como  que  yo  no  sabia. 
Que  me  cuestan  ser  su  esclava  I 
Lo  mismo  que  deseaba 
Me  olirecia  liberal;. 
Porque  con  suceso  Igual 
Sea  mi  ejemplo  testigo 
De  que  suele  un  enemigo 
Hacer  bien  por  hacer  mal. 

Decoración  de  caite* 

FLORENCIO  Y  RICARDO. 

FL  No  siempre  puede  amor  lo  qne 

imagina. 
Ate.  Juré  no  ver,  Florencio,  á  fiferaüna 
Después  de  ver  tan  claro  desengaño ; 

Y  aunque  pensé  que  fuera  por  mi  daño 
Un  milagro  de  amor  ha  sucedido. 

Que  fué  con  otro  amor  quedar  vencido. 

Ft>  Si  tiene  alguna  cura 
La  locura  de  amor  es  la  hermosura 
De  otra  muger;  y  asi  dijo  un  poeta. 
Aunque  es  pasión  que  tanto  nos  sqjeta. 
Para  vencer  amor^  querer  vencerle. 

Ric.  No  pienso  yo  ponerle 
Remedio  tan  violento  | 
Pero  andanda  con  este  pensamiento. 
Vi  una  muger  á  donde  puso  el  cielo 
Dos  estrellas  de  Aiego  en  puro  hielo; 
Un  talle  tan  gallardo,  honesto  y  grave. 
Un  mirar  tan  suave. 
Un  andar  tan  gracioso, 


Y  en  cada  parte  un  todo  tan  hermoso. 
Que  vivo  sin  sentido: 

Mas  todo  lo  que  veis,  ya  fué  el  olvido 
De  aquel  pasado  amor,  pues  ya  me  abrasa 

Y  me  enciende  una  esclava  de  esta  casa. 
Fi.  ¿Esclava? 

Bie.  Si. 

Fi.  ¡Qué  bMo  pensamiento ! 

Ale.  Sin  verla  ^  no  cwpás  mi  enten- 

Fi.  ¿Es  afHcana?  Caimiento. 

Ate.  Bslndia,  y  justamente. 

Que  siendo  sol  viniese  del  Oriente,    [atina 

JP7.  Bfal  gusto,  y  en  que  el  vuestro  des- 
Dejar  el  seralln  de  Semina 
Por  una  esclava  bárbara. 

Ate.  Su  nombroj 

Florencio,  es  ese^  y  porque  no  os  asom- 
Mi  pensamiento  justo,  |l>re 

Mirad  su  talle,  alabaréis  mi  gusto* 

Dichos  y  DOÑA  ELENA  v  FABIO 

CON  UN  AnAFATB. 

Fab.  Esta  es  la  casa. 

Ba.M,  ¿Qué  tan  cerca  era? 

Fab.  Quisieras  túqueála  alameda  Itaera, 
La  devoción  de  san  Trotón  te  obliga. 

Aa.£l.  Nunca  salgo  de  casa. 

Fab.  Pues  amiga. 

Si  señor  te  hace  dama,  ten  paciencia» 
Demás,  que  las  ventanas  en  ausencia 
De  la  caJle^  no  son  poco  remedio. 

AubAI.  Nunca  por  ese  medio 
Remedio  yo  lá  soledad  que  paso. 

Fiifr.  ¿Ventana  no? 

Ba.  EU  iSoy  yo  botón  acaso. 

Que  tengo  de  estar  siempre  á  la  ventanal 

Fab,  ¿Qué  os  parece  la  indiana? 

F%*  Que  tngo  todo  el  oro  y  pedrería 
Que  la  tierra  y  la  mar  de  Antbia  cria. 

Ba.  EL  Entra,  Fabio,  y  dirás  á  lo 
que  vengo. 

fiftCKIíÁ  TLMSE. 

Dichos,  bonos  FABIO. 

Ate.  ¿Luego  disculpa deqnererift  tengo? 

FL  &  lacayo  se  ha  entrado 
En  casa  de  Serafina.  Chocado. 

Aie.   Traerá  de  don  Femando  algún 
Pues,  Bárbara  divina... 

l^a.£I.Vuesamerced  suplico  se  detenga. 

Antes  que^el  hombre  con  quien  vongo> 

venga.  Cqnioro? 

Ate.  ¿Porqué  pagas  tan  mal  lo  que  te 

Ba,  Él,  ¿Qué  obligación  me  corre,  ca- 

Ate.  ¿Amor  no  oblini?  Cballero? 

Ba.  El*  Obliga  con  servicios 
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T  amorosos  ofldos^ 

No  con  palabras  y  ánimos  donceles^ 

Qoeaun  en  tiempo  de  Adán  le  daban  pieles. 

Bic  ¿Quieres  tú  galas?    ¿Quieres  tú 
dinero?  [quiero. 

Da.  EL  No  puedo  yo  deciros  lo  que 

Jtíc.  ¿Quieres  que  te  rescate?   [trate: 

Da.  Él.  Ni  por  el  pensamiento  de  eso 
Todo  mi  gusto  en  esta  casa  tengo; 
Bsclara  de  mi  misma  á  verme  vengo. 

Aíc.  Ta  te  he  entendido ,  ¿quieres  á 
Leonardo? 

Da.  BU.  ¿No  es  don  Juan  mas  gallardo? 

BicffiVLts  quieres  á  don  Juan? 

Da.  £l.  Como  á  mi  duefio^ 

Qae  en  lo  demás  ya  sé  que  ftiera  sueño; 
Paes  quiere  unamugercon  quien  se  casa. 

Btc.  Pues^  Bárbara^  si  sabes  lo  que  pasa, 
Quiéreme  á  mi,  que  en  indio  me  transfor* 
Pues  Ídolo  te  formas  [mas, 

De  marfil  y  de  oro^ 

Y  siendo  tá  mi  sol,  indio  te  adoro. 
Ka,  dame  una  mano,  porque  en  ella 

Te  ponga  esta  diamante  [bella. 

Qae  aunque  es  muy  bella,  quedará  mas 

Da.  JE2I.  Quedito  y  salvo  el  guante, 
Qoe  soy  un  poco  arisca, 
T  con  las  nueve  efts  de  Francisca, 
^t,  finesa,^  firmeza  y  fortaleza. 
Soy  toda  junta  un  monte  de  aspereza^ 

V  le  quiero  añadir  el  ser  fiímosa. 

Use.  Pues  déjame  tocar  con  solo  un  dedo 
El  clavo  de  tu  rostro. 

Da.  JEl.  i  Lindo  enredo  I 

i  Soy  cuenta  dé  perdones? 
Por  sos  ojos  que  mude  de  estaciones. 

Rtc.  Yo  he  de  comprarte  á  don  Femando. 

Da.  EH.  Creo 

Qaeaunquebttsqueispara  tan  nedo  empleo 
Mas  piedras^  oro  y  perlas  que  un  poeta 
Pueda  pintar  un  dia, 
No  os  venderán  una  chinela  mia: 
SI  hombre  sale;  á  Dios. 

jFI.  Muger  discreta, 

Pero  tidmada. 

Bic,  Vamos,  que  yo  espero 

Ni  remedio  en  engaño  ó  en  dinero. 

DOÑA  ELENA   v  FABIO. 

Fab.  Don  Juan  sale  á  recibirte, 
Y  las  camisas  di  á  Pedro. 

Da.  EL  Pues  vete,  asi  Dios  te  guarde; 

tte  tengo  cierto  secreto 

«e  me  dijo  mi  señor 
Que  dijese  á  don  Juan. 

Fab.  Vuelvo 

Dentro  de  un  hora  por  ti. 

Da.  EL  Vuelve,  poco  mas  ó  menos. 

Fab,  ¿Quién  son  aquellos  lindónos 
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Que  te  hablaban? 

Da.  El.  Caballeros , 

Que  cansados  de  faisanes^ . . . 
Ya  entiendes,  Fablo. 

Fab.  Ya  entiendo^ 

Da.  El.  ¿Zelitos?  Soy  yo  muy  propia 
Para  oir  lacayunos  seles. 

Fab.  Por  el  agua  de  la  mar, 

8ue  he  de  darles,  si  los  veo 
tra  vez,  una  mojada. 
Que  llaman  acá  los  diestros         *^1 
La  de  Domingo  teyona. 
'  Da.  EL  ¿Son  estos  los  aposentos 
De  don  Juan? 
Fab.  Si. 

Da.  EL  Vete. 

Fab.  A  Dios. 

Sala  en  cata  de  Leonardo. 
DOÑA  ELENA,  DON  JUAN  v  PEDRO. 

D.  Juan.  Mal  podré  tener  contento^ 
Pedro,  con  tanta  desdicha; 
Hoy  a  mis  hábitos  vuelvo. 

Fed.  No  debió  de  poder  mas. 
Que  por  ventura  la  hicieron 
Fuerza  su  tío  y  su  primo. 

D.Juan,  ¿Quéftierza^siftié  el  concierto 
Que  á  casarme  volveria? 

Ped.  Como  no  lo  hiciste  luego 
Entró  la  desconfianza, 
Que  no  hay  cosa  que  mas  presto 
Rinda  y  mude  ana  muger. 

D,  Juan.  En  lo  que  su  .engaño  veo, 
Es  en  negar  sus  criados, ' 

Y  decir,  que  no  supieron 
Quién  la  llevó  ó  donde  flié. 

Fed.  Hablemos,  señor,  primero 
De  esta  esclava  de  tu  padre. 
Que  dicen  que  es  su  gobierno; 

Y  no  mudemos  de  ropa^ 

Que  será,  sin  grande  acuerdo, 
Vender  risa  ala  ciudad. 

D.  Juan..  I  Buen  talle ! 

Fed.  ¡Y  gentil  aseo! 

D.  Juan.  No  he  visto  esclava  en  mi  vida 
De  mc(jor  traca. 

Fed.  El  invierno 

Tenga  yo  tales  frazadas^ 

Y  los  veranltos  Áreseos 
Estñi  coldias  de  la  Cliina. 

Da.  JEl.  Temblando  me  está  en  el  pecho 
El  corazón:  señor  mió. 
Hoy  á  vuestros  pies  presento 
Una  esclava. 

D.  Juan.  No  prosigas. 
¡Jesús  I  I  Jesús  I  ¿Que  es  aquesto? 
Alza  el  rostro,  no  le  bajes. 
I  ¿Qué  es  esto,  Pedro? 
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liOPB  DB  TBOA. 


Pa.  £!•  Bien  paedo; 

Si  iM  lágrimas  me  defan. 

Ped.  Sefior^  vive  Dio%  que  oreo^ 
Qae  habernos  los  dos  bebido. 

D,  Juan,  {Ay  Pedro  I  Lágrimas  bebo 
0e  un  ángel  5  pero  bien  dices> 
Que  aquesto  es  locura  ó  sueáo: 
Ráblame^  señora  mia, 
Habíame^  y  dime  si  tengo 
Mi  fiuitasia  en  tu  sombra. 
Fuera  de  mi  entendimiento. 

Pedi  Señora,  ¿dime  quién  eres? 
¿Han  heeho  algún  embeleco 
Estas  moras  de  Sevilla? 

tEres  tú?  ¿Quién  eres?  Presto, 
fue  estoy  por  huir  de  tí. 
lh$.Et.  Yo  soy,  donjuán ;  yo  soy,  Pedro; 
¿Pues  quién,  sino  yo,  pudiera 
Arrojar  al  mar  soberbio 
De  tu  padre,  honor  y  vida? 

8ue  de  una  amiga  sabiendo, 
ne  dar  quería  á  un  esclavo 
Su  hacienda,  este  pensamiento 
Se  me  puso  en  la  memoria, 

Y  ejecutólo  el  deseo. 
Tuve  tal  felicidad. 

Que  ya  de  tu  padre  tongo 
Hacienda  y  casa  en  mi  mano. 
Hoy  me  descubrió  sv  pecho; 

Y  me  dtjo,  que  sabia 

Que  luibias  venido  enfermo, 

Y  que  venias  á  curarte; 
Siendo  yo  cierva,  que  vengo 
Llena  de  flechas  de  amor 
Al  agua  de  mi  deseo. 

Esto  dinero  me  ha  dado. 
Tan  declaradp  y  tan  tierno. 
Que  á  los  ojos  se  asomaban 
Las  lágrimas  por  momentos, 
Como  ventanas  doncellas. 
Que  andan  cerrando  y  abriendo, 
oyóme,  que  yo  to  diese. 
En  razón  del  casamiento^ 
Consejos^  que  no  te  doy  • 
Que  son  contra  mí  consejos. 
Fingí  hierros  en  mi  cara; 
Porque  están  los  verdaderos 
En  el  alma,  señor  mió. 
Donde  no  los  borre  el  tiempo. 
Hierro  es  esto  de  mi  cara. 
Porque  él  del  alma  es  acierto, 
Que  solamente  por  mi 
Se  dijo:  acertar  por  yerro. 
Hierro  parece,  y  es  flecha 
Que  del  arco  de  sus  selos   ' 
Amor  me  tira  á  Im  boca. 
Porque  le  sirva  de  sello.  . 
Haz  que  me  pongan  tu  nombre; 
Porque  sepan  muchos  necios 

S'ue  Aindaa  en  intereses 
odos  los  amores  nuestros. 
Que  hubo  una  muger  que  fué 


Por  solo  agradecimiento. 

Esclava  de  su  galán 

Por  el  nombre  y  por  los  hechos. 

JP.  JtuuL  Dulce  esclava  de  mi  vida. 
De  mi  libertod  señora. 
Hierro  que  mi  alma  adora. 
Señal  por  mi  bien  fingida: 
Hoy  ha  de  quedar  corrida 
La  griega  y  romana  historia; 
Pues  en  vuestro  honor  y  gloria^ 
Que  para  siempre  «isalzaSi, 
Con  esta  hazaña  dejais 
En  olvido  su  memoria. 
Templado  habéis  mis  enojos: 
Porque  ese  clavo  recelo 
Que  es  como  signo  del  cielo 
Para  el  sol  de  vuestros  cjos. 
Templad  también  mis  antros. 
Porque  está  él  alma  tan  loca^ 

8ue  á  imaginar  me  provoca, 
ue  es  la  señal  que  en  vos  veo> 
Porque  no  yerre  el  deseo 
El  oamino  de  la  boca. 
Que  érades  ida  pensé, 
Luego  que  os  busqué  en  Triaaa: 
ahí  me  liallé  de  mañiuMiy 
I  Qué  triste  noche  pasél 
¡Es  posible  que  os  hallé! 
Yo  solo  el  errado  ñd} 
Pero  siendo  el  hierro  aquí 
De  vuestra  cara  fingido. 
En  siendo  vuestro  marido 
Me  lo  pasaréis  á  mi. 
Que  como  suele  en  la  imprento- 
Pasar  la  letra  al  papel. 
Vendré  yo  á  quedar  con  él, 
Y  vos  de  ese  hierro  esento; 
Mirando  está  el  alma  atenta 
Como  le  podrá  pasar. 
Donde  en  inmortal  lidiar 
Le  pueda  traer  por  vos; 
Pero  presto  querrá  Dios, 
Que  le  podamos  trocar. 

Dichos  y  SERAFINA. 

Ped.  Señor^  Serafina. 

Da.  £1.  ¿Quién? 

Ser.  A  ver  vengo  vuestra  esclava. 

jD.  Juan.  Eclava,  aquesta  señora 
Es  Serafina,  la  hermana 
De  Leonardo,  grande  amigo 
De  mi  padre. 

Da.  El.       }Qué  gallarda  I 
I  Qué  gentil  I  ¡Qué  bien  dispuesta 
Señora I 

Ser.  ¡Qué  bella  esclava! 

Da.  Él.  No  codiciéis  en- el  mundo 
Otra  cosa  ni  otra  esclava, 
Si  aquesto  dama  tenéis. 
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&er,  ¿Pues  anilina,  come  os  llaman? 

Da*  El.  Bárbara^  señora  mia. 

,S^.  Paes  Bárbara^no  soy  dama^ 
SíBO  miiger  de  don  Juan. 

D€i.  El.  ¿Qué  sois  vos  con  qiápn  se  casa? 

Ser,  A  lo  .maios  lo  be  de  ser. 

Da.  El.  Eso  solo  me  faltaba  ap. 

Para  dar  d  parabién 
A  cierta  loca  esperanza. 

iS^.  «Quién  bizo  aquellas  camisas? 

Da.  Él.  Esas  mngeres  las  labran^ 
Qoe  sirven  á  mi  seSor. 

Ser.  Mejor  estarán  guardadas^ 
Para  cuando  quiera  Dios. 

D.Juan.  Vete  conDios^  que  te  tardas^ 
Bárbara. 

Da.  El.  Si^  mejor  es; 
Poes  aquí  ya  no  bago  Büta^ 
T  en  mi  casa  podrá  ser. 

CSale  Finea.') 

Win.  Aquí;  seBora^  te  aguarda 
üoa  visita. 

Ser.         ¿Quién  es? 

Fin.  Tu  grande  amiga  Lisarda. 

Ser.  Perdonad^  sefio'r  don  Juan; 
Luego  volveré. 

fifilCJElíA  ILm. 

DON  JUAN  Y  PEDRO. 

B.  Juan.    No  salgas^ 
Bárbara^  sin  ^e  te  Ueve 
Pedro  desde  aquí  á  tu  casa. 

Da.  El.  ¿Tá  me  deílenes  en  tiempo^ 
Que  está  reventando  el  alma 
Por  dar  voces?  Si  deseas 
Que  declare  cuanto  pasa. 
Bien  barás  en  detenerme. 
D.  Juan.  Detenía,  Pedro. 
Ped.  No  vayas 

Eaojadn,  bermosa  Elena; 
Hasta  qué  sepas  la  causa 
Por  que  dijo  Serafina 
Aquellas  necias  palabras. 
Da.  MI.  Enojada  yo,  ¿porqué? 

¡Ah  perro,  quién  te  sacara 

El  alma! 
Ped.    Tente,  señora; 

Tente  por  Dios,  que  me  matas. 
D.  Juan.  Sf*  engañar  esta  muger 

Ha  sido  ofensa,  que  agravia 

La  verdad  de  nuestro  amor, 

Deja  á  Pedro»  y  tu  vo^^Mlza 

Ejecuta  en  mi,  que  soy 

Desdicbado  en  tu  desgracia. 
Da.  El*  En  vuesa  merced,  ¿porqué? 

Si  dejasteis  la  sotana 

Por  esta  dama;  que  puede 

Serlo  de  un  grande  en  España. 

¿Quién  bizo  aquellas  camisas? 


Mejor  estarán  guardadas 

Para  cuando  quiera  Dios.  ' 

¡Qué  bien  I  ¡Qué  buena  cristiana  I 

Dios  la  cumpla  sus  deseos. 

¡Ay  de  aquella  desdicbada 

Vendida  por  un  traidor! 

D.  Juan.  Si  no  escuchas ,  nadie  basta 
A  poder  satisfacerte. 

Da.  El.  I  Que  pusiese  yo  en  mi  cara 
Esta  cédula,  este  bierro. 
Que  publicase  mi  infamia. 
Para  que  todos  le  lean! 

Ped.  Señora:  ¿porqué  te  acabas, 

Y  quitas  la  vida  a  un  bombre. 
Que  solo  de  verte  idrada 

No  sabe  tomar  consigo? 

Da.  El.  Hasta  abora  no  luí  esclava, 
Doña  Elena  ftii  basta  abora. 
Ya  soy  la  Elena  troyana: 
Incendio  soy  de  mi  misma! 
Mi  propio  ftiego  me  abrasa; 
Quien  me  ba  robado  el  bonor 
Es  quien  me  vende  á  mi  patria. 
Traidor,  París  de  Sevilla, 
Firme  Elena  de  Triana; 
Pero  un  don  Juan  hoy  me  vende, 

Y  el  esclavo  que  maltratan 
Huye  del  dueño;  perdone 
Don  Fernando,  que  á  Tríana 
Me  vuelvo,  y  de  allí  á  Jerez; 
Porque  esclava  par  esclava. 

Quiero  serlo  de  mi  primo.  C^ase.) 

D.  Juan.  Oye. 
Ped.  Espera. 

D.  Juan.  Tente. 

PÉd.  Ag;ttarda. 

D.  Juan.  Ve  presto  tras  ella. 
Ped.  Voy. 

D.  Juan.  Hoy  acabó  mi  eeperanaa. 


ACTO  TERCERO. 


Decorado»  de  calie. 
FLORENCIO  V  RICARDO. 

P2.  ¿Esos  eran  los  enojos. 
Recibirle  y  regalarle? 

Ric.  Es  padre,  no  hay  que  culparle ; 
Que  los  bi¡jos  y  los  ojos 
Tienen  poca  diferencia: 
Antes  bien  la  inspiración 
De  aquella  pronunciación 
Suspiros  son  de  su  ausencia. 
En  efecto,  está  don  Juan, 
Después  de  tanta  porfía, 
Con  la  pa7i  que  antes  tenia 
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LOPE  DE  VEOA. 


Con  hábito  de  galán. 
*FI.  Imagino  pensaréis 
Que  ama  á  Bárbara^  y  tendréis 
De  esta  sospecha  testigos; 
Pues  aunque  sois  tan  amigos. 
No  le  yeis  salir  de  casa 
8in  ver  que  vergüenza  es 

8ue  los  vecinos^  después 
ne  supieron  que  se  casa, 
he  ven  andar  al  revés. 

Ric.  Si  amor  y  zelos  tuviera. 
Cualquier  injusto  rigor 
Fuera  como  mal  de  amor, 
Y  como  amor  le  sufriera: 
¿Zelos  con  una  bigeza, 
fjue  el  valor  de  amor  infiuna? 

n.  Donde  hay  tan  hermosa  dama. 
Con  tanta  gracia  y  belleza 
¿Una  esclava  os  trae  perdido? 

Ric,  Amor  no  tiene  elección. 


E8€£IÍA 
DON  FERNANDO  Y  FABIO. 

D.  Fem.  Alguna  causa  y  rason 
Esta  mudanza  ha  tenido. 
Bárbara  no  tiene  ya 
La  alegría  que  soli% 
Muy  contenta  me  servia, 
Tristo  por  estremo  está. 

Fa6.  Como  don  Juan  mi  sefior 
Ha  venido  y  has  mostrado 
En  regalarle  cuidado, 

Y  á  Bárbara  poco  amor. 
Estará  con  sentimiento. 

D.Fern.  ¿Una  esclava  ha  -de  querer 
Ser  como  un  hijo,  y  tener 
El  mismo  merecimiento? 

Fa6.  Culpa  al  principio  tuviste; 
Como  á  hija  la  tratasto, 

Y  como  el  amor  mudaste. 

No  te  espantes  que  ande  triste ; 
Sino  es  que  af  uel  gentilhombre. 
Que  nunca  deja  esta  puerta. 
Algo  con  ella  concierta.  ^ 

D.  Fem.  Con  bien  diferente  nombre 
Me  la  vendió  el  capitán. 

Fab.  Pues  si  no  es  esto,  señor. 
Serán  zelos  del  amor 
Qué  le  muestras  á  don  Juan. 

jD.  Fem.  ¿Es  aquel  el  caballero 
Que  dices? 

Fab,       El  mismo  es.^ 

LeoH»  Con  lo  que  veréis  después 
Remediar  mi  pena  espero, 

£ue  sin  alguna  invención, 
s  imposible  mover 
El  pecho  de  esta  muger. 

A*  Siempre  mas  fáciles  son 
Con  sus  iguales,  y  fuera 
Mejor  comprarla. 
Ric,  Ese  intento 


Fuera  loco  pensamiento; 
Por  un  millos  no  la  diera. 
Pienso  que  repara  en  mí. 
Fl,  Vamos,  que  os  está  mirando. 

DON  FERNANDO  y  FABIO. 

p.  Fem.  Pues  si  la  esclava  inquietando. 
Anda«  Fabio  por  aquí. 
Sabré  yo  darle  á  entender 
Qué  respeto  ha  de  guardar 
A  mi  casa. 

Fab.       Codiciar 
La  gracia  de  esta  muger. 
No  te  espanto:  que  es  hermosa, 

Y  su  limpieza  y  aseo 
Solicitan  el  deseo 

De  la  juventud  ociosa. 
Todos  se  prometerán 
Fa<^ldad  en  big^^s^^ 

Y  yo  sé  que  hay  aspereza. 

D.  Fem,  Mucho  se  tarda  don  Juan. 

Fab.  La  caza,  sefior,  divierte. 

D.  Fem.  Desde  que  hoy  amaneció 
Está  en  el  campo,  aunque  yo 
Lo  tengo  por  buena  suerte; 
Pues  con  eso  entretenido. 
Pienso  que  se  le  ha  olvidado 
El  casamiento  tratado.  * 

Fab.  Todo  lo  ha  puesto  en  olvido. 

Dichos  v  DON  JTOAü  vestido  di  campo. 

D.  Juan.  Mira,  Fabio,  ese  caballo^ 
Que  Pedro  se  queda  atrás: 
¡Oh  mi  señor  I  ¿Aquí  estás? 
Gracias  á  Dios  que  te  hallo 
Con  la  salud  que  deseo. 

D.Fem.  Seasj  don  Juan,  bienvenido. 
¿Cómo  en  el  campo  te  ha  ido. 
Que  lia  un  siglo  que  no  te  veo? 

JD.  .^011.  Vuelvo  á  l>esarte  la  mano 
Por  tal  favor;  pero  quiero 
Contarte .  •  • 

D.  Fem.  Eso  no;  primero 
Deücansa. 

D.  Juan.  Escucha. 

D.  Fem.  Es  en  vano; 

Tiempo  queda  en  que  podrás. 

SkOa  en  casa  de  don  Fernando^ 

DON  FEBNABiDO,  DON  JUAN 
V  DOÑA  ELENA. 

D.  Fem.  Ola. 

Da.  El,  Sefior. 
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D.  Fem.  Llega  allí. 

Descalza  á  don  Juan. 
D»  Juan,  ¿A  mi? 

D.  Vem.  ¿Poes  es  mas  que  los  demás? 
Siéntate. 

0.  Juan.  Pedro^  seüor^ 
Vendrá  ya. 
D.Fem,  ¿Qué  novedad 
Es  aquesta? 
P.  JiMii.  Pues^  llegad. 
D.  Fem,  Ven  luego  á  comer.     CVase.) 
D.  Juan.  I  Qué  error 

De  mi  buena  dicha  ha  sido 
El  no  haberte  conocido  I 
Ángel»  la  mano  tened. 
Pa.  £l.  Déme  el  pié^  vnesa  merced. 
D*  Jéan.  Miro  si  mi  padre  es  ido^ 
Para  darte  mil  abrazos. 

Da^El.  Déme  el  pié  vuelvo  á  decir. 
D.Juan.  Ya  no  es  tiempo  de  reñir^ 
Sino  de  darme  los  brazos. 
JD*El.  Antes  los  haré  pedazos. 
D.Juan,  Pues  volveréme  á  enojar^ 
Que  no  te  pensaba  hablar 
Por  los  zelos  que  me  has  dado^ 
Que  bien  sabes  que  has  hablado 
Con  quien  me  los  puede  dar. 
De  verte  me  enterneció 
T  te  he  perdonado  ya. 

Da.  EX.  Tarde  pienso  que  hallará 
Vnesa  merced,  para  mí 
Satisfacción;  aunque  aquí, 
Como  cera  se  regale 
Al  sol,  puesto  que  se  vale 
De  la  invención  que  propone; 
Porque  no  hay  qué  me  perdone, 
Y  del  propósito  saleT 
Que  Ricardo  me  hable  á  mi. 
Cuando  por  la  puerta  pasa, 
¿Qué  importa^  si  él  en  su  casa 
Habla  á  Serafina  asi? 
D.Juan.  Es  Aierza. 
Da.Ei.  Es  amor. 

D.Juan.  ¿Vo? 

Da.  El.  El,  si; 

Que  hablarme  un  hombre,  saliendo 
A  algún  recado,  ó  volviendo 
A  casa,  no  está  en  mi  mano : 
Mas  vuesa  merced  en  vano 
Se  disculpa,  conociendo 
El  pesar  que  me  hace  á  mi. 

D.Juan.  Con  tantas  vnesas  mercedes 
Mira  que  matarme  puedes,        • 
Dueño  de  mi  alma;  asi 
Que  desde  que  te  la  di 
Aborrecí  cuanto  amaba. 

D.tH.  ¿Dueño  yo,  siendo  su  esclava 
De  vuesa  merced? 

D.^^mift.  Va  es  eso 

Traición»  malicia  y  esceso; 
Amor  no,  condición  brava. 
Ya  estoy  rendido.  ¿Qué  quieres? 


Por  Dios,  que  de  tú  me  nombres. 

I  Qué  tiernos  somos  los  hombres!        ^ 

¡Qué  Alertes  sois  las  mugeres! 

Da. El.  ¿Tú  dices  que  tierno  eres? 
¿Siempre  habemos  de  buscar? 

D.Juan.  ¿Siempre  habernos  de  rogar? 
¡Quién  no  se  deía  morir. 
Para  no  llegar  a  oír 
Tu  término  de  matar! 
¡Ay,  si  en  el  campo  me  vieras 
De  pechos  sobre  una  fiíente. 
Aumentando  su  corriente 
Con  lágrimas  verdaderas! 

Da. EL  ¿Por  Serafina? 

D.Juan.  ¡Hay  locura 

Tan  grande!  Que  si  procura 
Su  olvido  matarme  asi. 
Yo  quiero  imitar  de  ti 
La  misma  descompostura. 
Señor,  esta  es  doña  Elena, 
Con  quien  pretendí  casarme; 
Ven  a  matarme. 

Da.Ei.  A  matarme 

Vendrá  primero  tu  pena. 

D.Juan.  Déjame. 

Da.  El.  La  lengua  enfrena, 

Jioco  de  mis  ojos. 

D.Juan.  ¿Qué? 

Da.  El.  ¿De  mis  o^os  d^je?  Erré. 

D.Juan.  Ya  lo  dijiste,  ya  eres 
Mi  dueño. 

Da.  El.  Si,  pues  quieres 
Que  yo  te  quiera  sin  fe. 

Dichos  r  PEDRO  di  caca. 

Ped.  i&racias  al  cielo,  que  os  veo 
En  paz! 

D.Juan.  ¿Cómo  te  has  tardado? 

Ped.  El  Pájaro  lo  ha  causado. 
Que  es  algún  demonio  creo. 
¿Qué  haya  quien  caza  en  el  mundo ! 
¡Qué  vaya  siguiendo,  en  fin, 
Un  hombre  con  un  rocin. 
Que  le  despeñe  al  proftando. 
Aves  que  andan  por  el  viento! 
Solo  hallo  disculpados 
Los  naipes,  porque  sentados 
Es  dulee  entretenimiento. 
¿Quién  puede  en  trucos  snfHr 
Dos  torneadores  crueles, 
Y  una  mesa  sin  manteles. 
Con  dos  varas  de  medir. 
Que  parecen  las  casitas 
De  corral  de  vecindad. 
Con  mucha  curiosidad 
Tirándose  las  bolitas? 
¡Cuerpo  de  tal  con  la  .flema  I 
I  Pues  otros  que  juegan  solos, 
>  Toda  una  tarde  á  Tos  bolos. 
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Qnebrantándose  por  tema^ 
De  que  salen  derrengados 
Por  enderesar  la  bola; 
T  otroe^  que  con  ella  sola 
Tiran  por  sendas  y  prados 
Con  los  mallos  ó  los  macos. 
SI  es  «gercicio  y  no  vicio; 
La  esgrima  es  lindo  ejercicio^ 
Para  hacer  fuertes  los  bracos : 
Que  no  ejercitar  la  espada 
Es  causa  que  en  la  ocasión 
Falte  el  aliento;  estas  son 
Para  juventud  honrad. 
Las  cazas  y  pajaretes^ 
AIÜ  son  para  los  reyes  ^ 
Que  tienen  libros  y  leyes; 
Porque  con  dos  matalotes^ 

Y  un  neblí  tuerto  de  un  ojoy 
«Quién  diablos  sale  á  casar? 

D.Jwm»  Vete^  Pedro^  á  descansar^ 
Que  vienes  con  mucho  enojo: 

Y  vos^  mi  bien^  ya  quedáis 
En  pas  conmigo. 

Va.  El.  Primero 

Quiero  que  jures... 

D.Jnmn.  Yo  quiero; 

Juro  que  vos  me  matáis. 

Ba.El.  De.  no 'ver  al  seraftn^ 
Que  piensa  qucr  has  de  ser  suyo. 

D.Juan.  Eso  jnro^  y  de  ser  tuyo. 

Ba.  SU.  ¿Y  el  serafin? 

D.Juan.  Serafin 

En  mi  vida  le  veré^ 
Sino  á  tí,  que  lo  eres  mia. 
¡Qué  glosa  hacerse  podía  I 

1^0.  JSf.  ¿Cómo? 

Ped.  Escacha. 

Da.El.  Di. 

Ped.  Diré. 

Es  el  tí  diminutivo 
Del  tú,  y  es  hjjo  del  mi; 
Porque  se  regala  así 
Con' el  acento  mas  vivo; 
Que  el  tú  es  bajo,  el  tiple  es  mí; 
Tú  manda,  tú  desafía. 
Tú  es  trompeta,  tú  es  cochero, 
Tí  es. clarín,  tí.  es  chirimía; 

Y  por  eso  al  tú  no  qiüero. 
Sino  al  tí,  que  lo  eres  mía. 

D.Juan.  Tal  te  de  Dios  la  salud. 
Da.  El.  Tu  padre  llama,  y  no  entienda 
Que  hablamos. 
D.  Juan.     A  Dios,  mi  prenda. 
Da.  El.  A  Dios. 
D.Juan.  ¡Qué  dulce  inquietud! 

EscimrA  va. 

DOÑA  ELENA. 

iQué  poco  sabe  suíHr 
Una  locura  de  amor! 


¿Pero  quién  tendrá  valor 

Para  dejarse  morir? 

O  no  se  habla  de  oir, 

O  no  amar,  que  no  hay  porfía 

De  zelosa  fantasía. 

Que  estándose  defendiendo, 

Dure  sin  rendirse,  oyendo: 

Sino  á  tí,  que  lo  eres  mia. 

Zelos,  ¿si  estáis  satisfechos. 

Qué  queréis?  dejadme  aquí; 

Y  pues  que  ya  me  rendí. 
Ya  debéis  de  estar  desechos. 
Si  mas  daios  que  provechos. 
Resultan  de  mi  poma. 
Crueldad  matarme  seria; 

No  tiréis  flechas  al  mire. 

Que  d^o  con  gran  donaire:        « 

Sino  á  tí,  que  lo  eres  mía. 

DOÑA  ELENA  v  FINEA. 

Fin.  ¿Bárbara,  es  tiempo  de  verte? 

Da,  El.  ¿Qué  quieres,  Finea  amiga? 
Después  que  el  señor  don  Juan. 
Vive  en  casa,  no  hay  qilien  viva; 
Porque  con  la  ocupación 
De  valonas  y  camisas. 
Ni  yo  sé  cuando  es  de  noche. 
Ni  menos  cuando  es  dedia.  « 

Fin.  I  Qué  trabajos! 

Da. El.  ¿Cómo  está 

Tu  seBora  Serafina? 

Fin.  Dala  al  diabolo,  que  se  ha  hecho 
Un  tigre,  una  sierpe  libia : 
Mejor  fuera  ya  lliraiarla 
Demonia,  que  Serafina; 
Que  como  está  enamorada. 
No  hay  quien  la  suñra  ni  sirva: 
Todo  es  mirarse  al  espejo,  « 

Todo  es  joyas  y  sorteas. 
Endemoniarse,  enmonarse; 
Ya  se  toca,  ya  se  enriza: 
Todo  es  mirar  si  la  ve, 

Y  todo  ver  si  la  mira. 
Todo  acechar  por  las  rejas; 

8ue  están  ya  las  celosías 
ansadas  de  darla  calle. 

jDii.JEI.  ¿Hácele  muchas  visitas 
Mi  amo? 

Fin,  Siempre  está  allá. 

Da.Ei.  ¿Siempre? 

Fin.  Es  lindo,  rompe  sillas; 

Al  cinco  de  oros  parecen 
Ijos  dos,  que  siempre  se  miran; 
£1  ensillado,  y  mi  ama. 
Como  potro  de  Sevilla, 
Ensillada  y  enfkrenada. 

Da.  El.  ¿Qniérense  mucho? 

i^.  Suspiran 

Como  borricos  en  prado. 


LA  ESCLAVA  DB  SU  GALÁN. 


47 


JPa.  Ei,  ¿Casaráttse? 

FHn.  Eso  porfían. 

Da. El,  ¿A  qué  venias? 

Fin.  A  darle 

Este  papel  de  mentínu: 
Y  a  fe  que  tiene  un  secreto. 

Da. El.  ¿Qué  secreto,  por  tu  vida? 

Fin.  Bárbara,  no  lo  preguntes 
No  es  posible  que  lo  diga. 

Da.Ei.  ¿Esa  es  la  anfstad? 

FSn.  Perdona. 

Da. El.  Y  si  jurase? 

Fin.  Aun  podría 

Ser  lo  que  d^ese. 

Da.  El.  Yo 

Soy  tu  verdadera  amiga$ 
Damexl  papel  que  don  Juan 
Vino  ae  caza,  que  el  dia 
Le  halló  en  el  campo,  y  descansa; 
Que  el  secreto,  pues  porft'as. 
Ya  no  lo  quiero  saber. 

Fin.  Si  no  juraste. 

Da.El.  Si  obliga 

El  juramento^. yo  juro, 

8ue  nunca  vuelva  á  las  Indias 
ne  es  lo  que  yo  mas  deseo 
Desde  que  vine  de  Lima, 
Si  revelare  el  secreto. 

Fin.  Pues  sabe  que  una  vecina... 
¿Óyenos  alguien? 

Da»  El.  No  liay  nadie. 

JP^.  Que .  es  ana  sabia  F^icia, 
Ha  perfhímado  el  papel 
Con  veinte  borraclierias. 
Para  que  don  Juan  se  case; 
Dásele  y  no  se  lo  digas^ 
Asi  Dios  nos  libre  á  entrambas. 

Da.Ei.  Del  secreto  queme  fias 
Haré  escritorio  en  el  alma. 

Fin.  Pues  á  Dios,  que  woy  de  prisa 
Que  me  viste  el  otro  dia. 
Hablar  junto  á  cal  de  Francos.  C^ase.) 

DOÑA  ELENA. 

¡Que  poco  duran  las  dichas*! 
Tornasol  parece  el  bien. 
Que  á  cualquier  parte  la  vista. 
Conforme  la  luz 'que  toma. 
Halla  la  color  distinta. 
¡Ay  Dios  I  ¿Porqué  persevero 
En  tal  vida,  en  tal  porfía? 
¿Porqué  aguardo  desengafios^ 
Donde  tantos  me  la  quitan? 
Cuando  en  mejor  ocasión 
A  TrianA  me  volvia, 
jorqué  me  tuviste  amor 
Con  lágrimas  y  mentiras? 
iQué  muger  fui  tan  mudable  I 
Pues  no  ha  un  hora  qno  áeda 


Don  Juan,  con  alma  traidora 
Que  era  yo  su  alma  y  su  vida. 
¡Ojalá  ñiera  yo,  que  el  mismo  dia 
Yo  me  matara  si  lo  ftaera  mial 

KSCKIVA  JL. 

DOÑA  ELENA  ^    DON  JUAN   y 
PEDRO. 

D.  Juan.  No  es  posible  sosegar. 

Ped.  No  es  mucho,  teniendo  amor; 
Mas  el  desden  y  el  fovor 
Suélense  siempre  hermanar: 

Y  todo  en  fin  es  ^er^er 
El  seso  por  disparates. 

D.Juan.  ¿Elena  nda? 

Da.  El.  No  trates 

De  hablarme,  que  no  lia  de  ser 
Esta  vez  como  hasta  aqui. 
Yo  no  digo  que  me  iré. 
Sino  que  aqui  me  estaré 
A  ver  lo  que  haces  de  mí. 
Yo  quiero  aguardar  á  ver 
Tu  casamiento,  y  te  ruego. 
Porque  importa  á  mi  sosiego, 
Que  hoy  sea  si  puede  ser, 
*0  por  lo  menos  maSana; 
Que  con  dejarte  casado^ 
Iré^  don  Juan,  sin  cuidado 

Y  muy  contenta  á  Triana. 
Allí  mi  primo  y  mi  tio. 
Si  no  han  venido  vendrán: 
Poco  me  debes,  don  Juan,   - 
Pues  solo  pasar  el  rio 

Por  esa  puente  me  debes 
Con  este  hierro  fingido^ 
Por  quien  vendida  he  snítído 
Penas  y  trabajos  breves; 
Que  á  Lima  no  M  por  ti 
Ni  ij^or  bastos  orizontes. 
Pase  mares,  subí  montes. 
Ni  hacienda  ni  honor  perdí. 
Vuelvo  con  manos  y  pies: 
¿Qué  hay  perdido? 

D.Juan,  ¿Quedes  aquesto, 

Pedro  amigo? 

Ped.  Es  agua  en  cesto. 

Humo,  espuma  y  viento  es; 
Ss  un  puñado  de  arSn% 
Es  cuando  el  austro  se  mueve, 
Cielo  que  hace  sol  y  llueve, 

Y  es  luna  menguante  y  llena. 
Desde  lo  de  la  costilla 

No  tienen  segura  espalda; 

K'^uál  eres  para  giralda 
e  la  torre  de  Sevilla  I 
D.  Juan.  ¡Hay  tan  estrafia  mudansal 

ÍAun  no  aguardarás  un  hora 
^ara  mudarte,  señora? 
Da.  El.  ¡Ay  demil  loca  esperansal 
D.Juan.  Mi  bien,  yo  salí  de  aqui 
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Y  de  tus  brasos  taniMeD; 
lOnién  te  ha  madado^  mi  bien, 
KD  cuanto  de  a^  salí  ? 

Ba.Ei,  Menos  mi  bien;  ^ue  no  estoy 
Para  ser  sn  bien^  y  advierta, 

8ne  es  esta  verdad  tan  cierta, 
ue  el  testigo  no  le  doy 
En  este  papel  tan  tierno,  (dámelo) 

Como  de  aquel  su  cuidado; 
Porque  viene  perfumado 
Con  pástalas  del  infierno. 
Aquí  le  tri^o  Ja  esclava 
Dd  serafin  que  visita; 
Pues  está  la  retroescrita* 
¿Para  qué  me  lo  iiqgabaf 
Porque  se  ha  de  enamorar 
Con  él,  no  le  ha  de  leer. 
Ni  yo,  para  no  lo  ser 
De  quien  quisiera  matar 
Con  las  manos  «y  los  dientes. 

D.Juan.  Elena,  si  ahora  vengo 
Del  campo,  ¿qué  culpa  tengo 
De  esos  locos  accidentes? 
Tener  selos  con  razón 
No  es  mucho;  pero  sin  ella, 

guien  lo  quisiere  atrepella 
on  tal  determinación. 
Da.Ei.  Dice  este  señor  muy  bien^ 
T  Pedro  dirá  que  es  justo 
Que  no  se  le  dé  disgusto, 

Y  yo  lo  diré  también. 
¿No  es  verdad,  Pedro? 

Pea.  Señora, 

No  apmebo  esa  mansedumbre; 
Que  callar  con  pesadumbre. 
Arguye  intención  traidora. 
iQué  importa  que  Serafina 
Haya  escrito  ese  papel? 

Da.  BU.  Ser  moreno  y  moscatel. 
Es  un  flamenco  en  la  China; 

Ípero  porqué  es  necesario 
)u6la  historia  se  declare? 
Lo  que  de  aquí  resultare 
Sabrá  para  otro  ordinario. 

Y  solo  por  culpa  mia 
Le  digo  á  mas  no  poder, 

8ue  mal  haya  la  muger 
ue  de  palabras  se  fia. 
Pea.  Espera  ñn  poco. 
Da.Ei.  No  hay  poco. 
Sino  mucha  rabia  y  pena.       C^we.') 

D.Juan.  Yo  pienso,  Pedro,  que  Elena 
Pretende  volverme  loco. 

Pea,  No  te  espantes,  si  á  sus  mano» 
Uegó  este  negro  papel. 
Ya  no  blanco,  pues  lo  es  él 
De  zelos  tan  inhumanos : 
Declárate,  que  es  morir 
Andar  templando  el  humor 
De  este  jumento  de  amor. 


DON  JUAN,  PEDBO,  RICARDO  v 
FLORENCIO. 

Ric.  Esto  le  vengo  á  áwAr. 
t%.  Quedo;  que  está  aquí  don  Juan. 
Bie.  A  vuestro  padre  buscaba. 
D.Juan.  ¿Qué  es  señor  lo  que  mandáis? 
Que  presumo  que  descansa. 
Ate.  Señor  don  Juan,  he  pensado 

ene  notan  en  esta  casa, 
ue  hable  á  ésta  esclava  vuestra; 
Porque  la  malida  humana 
Siempre  piensa  lo  peor, 

Y  que  con  esto  se  cansa 

De  mi  el  señor  don  Femando : 

Y  es  que  si  con  ella  hablaba^      « 
Era  para  reducirla 

Por  bien  ó  por  amenasas. 
Que  ante  la  justicia  diga 
Los  dias  que  ha  queme  ñilta; 
Porque  un  dia  me  la  hurté 
Un  soldado,  que  engañada 
Con  casamiento  y  amores, 
La  embarcé  y  la  tr%)0  á  España. 
Ella,  porque  acaso  os  mira. 
Niega,  mas  no  importa  nada 
Que  la  verdad  siempre  v^ice. 

D.Juan.  Y  muchas  veces  se  engañan 
Los  ojos,  y  puede  ser 
Que  se  paresca  esta  esclava 
A  la  que  os  llevó  el  soldado. 

Ric.  ¿El  nombre,  el  rostro  y  la  hai4a 
La  ha  de  tener  sin  ser  ella? 
Yo  bien  pudiera  sacarla^ 
Como  lo  haré,  sin  dinero. 
Probando  que  es  prenda  hurtada; 
Pero  por  estar  aquí 

Y  respetar  vuestra  casa. 
Daré  el  precio  que  costo. 

D.Juan.  Vuesa  merced  su  probanaa 
Haga  por  allá,  y  no  crea 
Que  toda  la  plata  indiana 
Será  de  Bárbara  precio; 

Y  en  esto  pocas  palabras. 
Porque  siento  que  me  burlen. 

Büc.  Todo  lo  que  aquí  se  trata 
Es  tan  de  veras,  que  presto 
Os  lo  dirá  la  probansa. 
Remitiendo  á  la  justicia 
Lo  que  no  es  justo  á  la  espada. 

fiSCfifiiA  :Kn.  , 

DON  JUAN  T  PEDRO. 

Ped.  ¡Hay  semejante  maldad  I 
D.Juan.  Mi  paciencia  ha  sido  tanta. 

Porque  he  pensado,  y  es  justo. 

Que  c0mo  los  idios  pasan. 

Pensará  este  caballero. 

Que  esta  es  Bárbara  su  esclava, 
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Por  el  nomlMPe^  y  por  «t  acaso 
Tendrá  alguna  semejansa 
Con  la  que  en  Indias  (enfa. 

"Pea*  Esa  l^brá  sido  la  causa 
De  hablarla  y  de  darte  celos. 

D.Juan,  Confieso  ^tfe.me  los  daba^ 
Como  Serafina  á  Elena: 
Blas  dlne^  ¿900  feraré? 

Ped.  Quitarla 

Este  necio  pensamiento 
De  que  con  ella  te  basa^r. 

D^Jiion^  ¿Cómo? 

Ped.  Hal>Iando^  regalando^ 

T  jurando^  que  si  Ikablas^ 
Juras  y  regalas^  no  es 
Mar^  monte^  ni  tigre  bircanay 
Sino  mnger  tierna  y  sola^ 
Que  oye^  m^ra^  entiende  y  ama. 

B.  Juan.  iQue  desdichados  amores ! 
Guando  esto  en  Carecía  pasara 
No  era  mucho;  pero  es  mucho 
Entre  Sevilla  y  Trfana: 
Temo  8U  honor  y  su  tida. 


Dichos  y  FABIO. 

F*ab.  Si  albricias^  seSor^  memandas. 
Sabrás  las  mejores  nuevas^ 
Que  puede  «sperar  tu  casa.  •    • 

H.JtMn.  To  te  las  mando. 
Fah.  Han  de  ser 

Las  que  de  tu  mano  aguardan 
Mi  servicio  y  mi  deáeo. 
J^.Juan.  Di  presto. 
fab.  Vino  la  platas 

¿Pudo  ser  mas»  preasto^? 

I},  Juan.  No: 

¿Hay  cartas? 

Fab.  Trajo  la  carta 

lioonardo,  y  por  las  albricias 
A  Serafina  su  hermana 
Tu  padre  un  diamante  envia^ 
Y  allá  no  sé  qué  se  tratan 
lios  dos. 
D.Juan.  ¿Qaién llevó  el  diamante? 
Fab.  Bárbara. 

Ped.  «De  toda  España 

Será  esta  plata  el  remedio^ 
Suplirá^  seSor,  las  faltas 
De  las  pasadas  fortunas. 

Faé.  Las  albricias  que  me  mandas 
No  te  han  de  costar  dinero. 
D.JuaUf  ¿Qué  quieres? 
Fab.  Solo  que  vayas 

Tle  pidaa  ¿  señor... 
D.Juan.  Di  lo  demás,  ¿qué  te  paras? 
Fab.  Que  con  Bárbara  me  oase^ 
Porqpe.es  india^  aunque  es  esclava^ 
De  gente  muy  principal. 


D.Juan.  Pedro,  solo  esto  fSftltaba. 

Ped.  Si  quiere  lo  que  tú  quieres. 
Milagros  son  de  su  cara. 

D.Juan.  ¿Hasla hablado? 

Fab.  Ayer  la  hablé 

T  se  puso  como  un  nácar. 

D.Juan.  Ahora. bien,  á  hablarla  voy. 

Fab.  Vivas  mas,  por» merced  tanta. 
Que  un  bando  em  ciudad  pequeña. 

D.  Jutm.  Hoy  se  juntan  mis  desgra- 
cias: 
¡Qué  habrá  que  no  me  persiga  I 

Ped.  Brava  mug^^  Fabclo*  • 

Fab.  Brava. 

Ped.  Tuya  pienso  que  será. 
Aunque  el  casamiento  amansa. 


KSCENTA  SLI¥. 

Salón  en  casa  de  don  Femando,  con 
mesa'  p  recado  de  escribir* 

DOÑA  fiLBNA>  SEBAFINA  y  FINEA. 

Ser.  AqneÚa  ropa,  Finea, 
A  Bárbara  la  darás^ 

Y  á  tu,  señor.  Je.  dirás, 
Que  el  rico  diamante  emplea 
De  sola  mi  voluntad. 

Da. £71.  Y  en  vuestro  merecimiento; 
Que  aun  le  jyzgo  atrevimiento, 
Si  valiera  una  ciudad.    - 

Ser.  Ya,  Bárbara,  no  me  ves: 
Solíamos  ser  amigas. 

Da.El.  ¡Ay  señora!  no  lo  digas 
Por  tu  vida,  que  después 
Que  vi  no  a  casa  don  Juan, 
Mi  señor,  no  tengo  un  punto 
De  descanso,  porque  junto 
Todo  el  trabajo  me  dan. 
piensas  que  la  hacienda  es  poca? 
Todo  es  labar,  jabonar 

Y  almidonar:  no  hay  lugar 
Para  ponerme  una  toca. 

Ser.  Pues  no  te  se  echa  de  ver: 
Envidia  tengo  á  tu  aseo. 

DaJEl.  Antes  si  os  Veis,  como  os  veo. 
De  vos  la  podéis  tener; 
Que  si  ya  por  él  nó  fuera,  ' 

Veros  fuera  mi  placee; 
Pero  ¿cómo  os  puedo  ver 
Si  nunca  veros  Quisiera? 

&erf  Eso  que  te  causa  á  ti. 
Tuviera  yo  por  regalo. 

D.Ei.  Pues  es  para  mi  tan  malo. 
Que  vivoi  fuera  de  mi. 

Ser.  Yo.  como  quiero  á  don  Juan^ 
Solo  servirle  deseo. 

Da.Wjié  Yo  también;  maa siempre  veo. 
Que  pesadumbres  me  dan. 

Ser.  PocM  tendrás,  que  ya  está 
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Mi  Garamieiito  tratado; 
Porque  se  ha  desengaiíado 
Don  Femando  de  que  ya 
Es  imposible  Tolver 
Al  hábito  que  solia. 
'    Da.Et.  Deseando  estoy  el  dia 
Que  don  Juan  tenga  muger^ 
Para  pedir  libertad. 

Ser.  Tú  la  tendrás  si  yo  puedo. 

Da.  El.  Si  vos  os  casáis^  ya  quedo 
Libre :  ¡  ay  si  fuese  verdad ! 

Ser.  Ruégalo^  Bárbara^  á  Dios; 
T  aunque  yo  no  lo  merezca. 
Siempre  que  ocasión  se  ofrezca 
De  que  estéis  juntos  los  dosy 
Díle  alabanzas  de  mí. 

JPa.  El.  Y  como  que  las  diré. 

Ser.  Un  vestido  te  daré. 

Da.  El.  Como  eso  espero  de  tí. 

•9^r«  Enamórale^  que  puede 
Mucho. una  buena  tercera. 

Da.  El.  Puesto  que  no  lo  estuviera, 
Tenj^o  de  hacer  que  lo  quede. 

iS!^.  Pues  abrázame,  y  á  Dios. 

D.  El,  Él  os  guarde,  reina  mía. 

(Abrá%4aa.') 

Ser.  jAy!  llegue  Bárbara  el  día 
Que  estemos  asi  los  dos. 

£S€£]VA  JL¥. 

DOÑA  ELENA. 

Cansóse  la  fortuna  en  perseguirme. 
Que  ya  no  tiene  mal  mayor  que  hacerme: 
¡Qué  necia  he  sido  y o^  por  mugerfirmel 
¿Qué  puedo  ya  perder,  sino  perderme? 
Vamos  adonde  salga  á  recibirme 
Aquel  traidor^  que  acaba  de  venderme. 
Que  fundado  en  el  gusto  de  engañarme. 
Por  matarme,  no  acaba  de  matarme. 
Entrando  voy  por  esta  casa  ahora. 
Como  quien  sube  pasos  á  la  muerte, 

Y  apenas  tiene  ya  de  vida  un  hora, 

Y  en  esa  voy,  dulce  enemigo,  á  verte. 
Este  hierro  de  amor,  que  el  amor  dora. 
Esta  crueldad  de  mi  fineza  advierte^ 
Este  será  blasón  para  mi  nombre. 

Que  ha  de  informar  la  ingratitud  de  un 

hombre. 

• 

DON  JUAN,    CON    GABÁN    COMO   QVU  8B 
LBVANTA,  Y  PEDRO. 

D,  Juan.  Muestra  ese  espejo. 

Ped.  ¿  A  qué  efecto. 

Si  está  aquí  Elena,  señor? 

D.  Juan.  Con  la  tapa  del  rigor 
No  será  el  cristal  perfecto. 

Ped.  Criados  hay  por  aquí^ 


Mirad  los  dos  cono  habíais. 
Que  zelosos  no  Brirais 
En  que  os  miren. 

D.Juan.  Es  así: 

Llega  y  ponme  la  valona 

Da.  El.  No  quiero. 

D.  Juan.  i  Qué  buena  esclava  I 

Da.  El.  Cuando  lo  fiíera,  no  estaba 
Obligada  mi  persona 
A  llegaros  á  la  4;ara; 
Eso  es  de  propia  mnger: 
Llamad  la  que  lo  ha  de  ser. 
Que  á  mi  me  cuesta  muy  cara. 

D.  Juan.  Huélgome  de  que  lo  niegues  ^ 
Pues  quedo,  como  es  razón, 
Libre.de  la  obligación. 

Da.  El.  Que  la  escritura  me  entregues 
Aguardo. 

D  Juan.  ¿Cuál  escritura? 

Da  El.  Esa  de  tu  casamiento; 
Porque  el  apartamiento 
Que  mi  libertad  procura. 

D.  Juan*  No  sino  la  que  Ricardo 
Dice  que  tiene  de  tí. 

Da.  El.  ¿  Qué  Ricardo  ? 

D.  Juan.  Yíno  aquí 

Ese  tu  amante  gallardo, 

Y  dice  que  eres  su  esclava, 

Y  que  un  soldado  te  hurtó; 
Esto  bien  lo  entiendo  yo. 

Da.  El.  ¿Pues  no,  si  tan  claro  estaba? 
D.  Juan.  ?Y  cómo,  si  es  invención 
Que  entre  los  dos  se  ha  tratado. 
Para  irte  sin  cuidado 
De  mi  padre  y  tu  opinión? 

Da.  El.  Cuando  yo  me  quiera  Ir, 
¿A  dónde  me  han  de  buscar? 

D.  Juan.  Pues  yo  me  quiero  vengar^ 
Que  sé  amar  y  no  fingir: 
Llega,  llega. 

Da.  El.       Si  Uegára, 
Si  en  cada  mano  tuviera 
Cinco  puñales. 

Ped.  Hiciera 

Rallo  tu  cara. 

P'  Juan.       Repara 
En  la  crueldad  con  que  vienes. 

Da.  El.  ¿Qué  importa  que  te  quitara 
La  cara,  pues  te  dejara 
Una  de  las  dos  que  tienes? 

Ped.  Esta  amistad  quiero  hacer. 

Da.  El.  Con  este  principio.     iDaleO 

Ped.  Dióme. 

Da.  El.  Eso  el  alcahuete  tome. 
Mientras  que  le  vuelvo  á  ver. 


Dichos  y  DON  FERNANDO. 
D.  Fem.  ¿Qué  es  esto,  Bárbara? 
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Da.  JBI.  Ha  dado 

Pedro  en  requebrarme. 

J9.  Fem,  Ha  hecho 

Mdj  Meo.. 

Ped.       Estoime  burlando. 

J9a.  MI.  ¿Conmigo  se  burla  el  necio? 

Z^.  JP'ern.  Don  Jnan^  pues  ya  estás 
vestido^ 
Esta  mañana  vinieron 
Leonardo  y  el  escribano: 
Entra  por  tu  vida^  adentro^ 
Firmaremos  la  escritura; 
Que  los  suyos  y  mis  deudos 
Han  ido  por  Serafina^ 
Tu  muger;  porque  sabiendo^ 
Que  fué  por  quien  has  dejado 
Aquel  intento  primero^ 
Como  ella  misma  me  ha  dicho^ 
T  siendo  estc^tu  deseo^ 
No  tuve  que  preguntarte: 
Hicimos  nuestro  concierto^ 
Con  el  secreto  que  es  justo ; 
£n  fin^  te  casas  sin  suegro^ 
T  con  veinte  mil  ducados. 

2>.  «Ttfoit.  ¿Ahora, 'señor ^  tan  presto? 
BÜrémosIo  mas  despacio. 

Jl.  Fem.  Por  Dios,  don  Juan,  que  no 
entiendo 
Tu  condición.  ¿Ni  casado, 
Ni  clérigo? 

XI.  Juan»  Yo  no  puedo 
Dejar  de  ser  obediente^ 
Pero  digo,  que  pensemos^ 
Si  acertamos,  mas  despacio. 

JD.  Fem.  ¿Si  acertamos,  majadero? 
¿Merecéis  vos  descalzar 
A  Serafina?  ¿Qué  es  esto? 
¿Dejais  cinco  mil  ducados 
Por  ella,  y  ahora,  necio. 
Queréis  quitarme  el  juicio? 
Entrad  dentro. 

D.  Juan.  Voy.  |Ay  Pedro  I 
Quédate  aquí  con  Eiena. 


KSCKUTA  laraaí. 

Dichos,  mbnos  DON  JUAN. 

Ped.  Hablando  de  Elena  quedo. 

B.  Fem.  Ea^  Bárbara,  esta  casa 
Me  poned  como  un  espejo: 
Aderezad  ese  estrado. 
¿Trístexa?  ¿pues  qué  tenemos? 
¿Qué  cara  es  esa?  ¿No  habláis? 
Dias  ha,  perra,  que  os  veo 
Hoy  triste  y  muy  entonada.    • 
«Tos  pensáis  que  no  os  entiendo? 
Erados  ya  la  señora^ 
Y  con  este  casamiento 
Os  peaa  qne  Serafina 


A  esta  casa  Tenga  á  serlo  ^ 
Que  desde  que  se  trató. 
Andáis  que  es  Yergüenza  Teros. 
Estábades  enseñada 
A  hombre  solo;  pues  poneos 
De  lado,  que  tengo  nuera. 
Que  ha  de  tener  el  gobierno 
Y  las  UaTes  de  mi  casa. 

ÍQué  te  parece  á  tí.  Pedro, 
^e  aquesta  esclava? 
Ped.  Señor, 

Tiene  poco  entendimiento: 
La  mejor  cuando  se  emporra. 
Tiene  estos  reveses. 

D.  Fem.  Creo 

Que  la  habremos  de  Tender. 


KS€£]¥A 


Dichos,  bibnos  DON  FERNANDO. 

J9a.  Fl.  ¿A  dónde  habrá  sufrimiento 
Para  tan  grandes  fortunas?  {^pj 

\Yk  no  me  bastaba,  cieloa^ 
Perder  honr^  y  opinión. 
Sino  pasar  por  desprecios 
De  esclava,  como  si  fuera 
Verdad  que  le  soy  I  Mas  pienso 

8ue  siempre  la  fuí^  y  el  hombre 
ue  me  ha  perdido  es  mi  dueño. 
¿Pedro,  sabes  tú  quién  soy? 

Ped.  ¿Qué  dices? 

Da.  El.  .  En  algnn  sueño^ 

Pensé  que  era  de  Trlana 
Una  muger  que  trajeron 
De  Méjico  allí  sus  padres: 
Su  nombre,  si  bien  me  acuerdo. 
Era  doña  Elena. 

Ped.  Bfira 

Que  este  triste  pensamiento 
Te  vuelve  loca;  no  eres 
Esclava,  que  amor  te  ha  hecho 
Herrar  el  rostro. 

Da.  El.  Es  verdad; 

Sí,  bien  dices,  amor  tenso; 
¿Pero  sin  duda  soy  yof 
¿Sábeslo,  Pedro,  de  cierto? 

Ped.  ¿Pues  no?  Y  como  si  lo  sé; 
T  que  el  hierro  que  te  has  puesto, 
Te  agradece  mi  señor'; 
Porque  han  mentido  los  zelos. 
Si  te  dicen  que  pretende 
EsQ  injusto  casamiento 
De  Serafina. 

Da.  El.      Ha  I  traidor. 
Fementido,  infame,  perro; 
Yo  te  quitaré  la  vida, 
Que  como  fuiste  el  tercero 
De  sus  amores^  me  engañas. 

Ped»  Señora,  envaina  loa  dedos, 
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Que  me  has  deseche  la  cara  r 
Que  se  le  antoje  el  ¡wscweao 
A  una  presada,  está  Mfn^ 
ílaerda;  pero  no  coa  aetos* 


Dichos  9  LEOITARDO,  fimAFIMA    . 
r  FINEA* 

Lean.  ¿Si  habrá  reiitdo  el  «e4arlo? 

Fin,  AqiH  están  Bárbara  y  Fedro. 

Ser.  ¿Pero  dónde  está  don  Jaan? 
,  Ped.  Pienso  que  están  allá  dentro. 
Él,  su  padre  y  éh  notariow  •  > 

Ser.  ¿Bárbara,  no  me  hablas? 

Da,  Eh  ^  ,  Vengo 

A  aderezar  los  eslrados, 
Y  componer  los  asientos 
Par  ji  los  jueces,  que 'hoy 
Han  de  sentenciar  mi  pleito. 


Dichos,  DON  d>UAIf^  DON  FBRNANDO 

V  WL  NOTJUIIO. 

Jiíoi,  Solo  resta  que  firméis; 
Pues  ya  vino  esta  señora. 

P.  Fern,  ni  Serafina,  en  buen  hora 
Bsta  vuestra  casa  htfnreis» 

Da.  Ei,  ¡Qué  pueda  yo  estar  aquil 
¿Qué  perdón  del  rey  espero, 
Si  llega  el  cordel  primero? 

Ser.  Señor,  hoy  tenéis  (fn  m{ 
Una  esclava  en  vuestra  casa. 

Da.  Éí  ¿Pues  sí  ya  esclava  tenéis. 
Para  qué  á  mi  me<  quf|réís? 

Ped.  Calla,  hasta  ver  lo  que  pasa.  . 

Da.  El.  ¿Cómo  puedo  yo  callar? 

Ped.  Tú  lo  has  de  echar  á  perder* 

Da.  EL  ¿Pues  qué  me  falta  que  hacer. 
Sino  dejarlos  casar? 

D.  Fern.   ¿Pedro,   qué  dice  esa  es- 
clava?  ' 

Ped.  No  sé  qué  pasión  la  dtó 
De  unos  berros  qUe  éeuo. 
Si  acaso  en  ellos  estaba. 
Cual  suele,  algún  aUápelo. 

D.  Fern.  Pues  calle,  ó  llévala  allá. 

Not.  Sabed,  se&ores,  que  está 
La  ejecución  C^iera  el  cielo) 
Hecho  por  esta  escritura 
Concierto  de  voluntad 
De  entrambos. 

Da. El.        i  Hay  tal  maldad! 

Ped.  Calla^  sufre,  tea  cordura; 
¿No  ves  que  Isí  están  leyendo, 
Y  que  la  oiHeren  firmar? 

D.El.  ¿Qué  me  4UCfda  que  esperar, 


Pedro,  si  me  estoy  muriendo? 
Ped.  Desde  un»  «9»  tniíjpdNi 
Un  canónlg*  di  Toledo 
Una  muía,  que  sin  miedo 
De  una  peña  en  otra  daba 
Para  despeiane  al  rio  > 
Dábanse  priia  á  snlir, 

Y  el,  sin  cesar  de  reir. 
Daba  en  aquel  desván^ 
Hasta  verla  despeilár: 
Pero  viendo.  «om«  nn  raye 
Ir  tras  ella  su  lacayo^ 
Volvió  el  placer  en  pesar. 
Sabiendo  que  era  la  suyar 

Y  puesto^  SIOBa^  qu&siift 
Comparación  Mbja  y  isa 
Para  la  desgracia  tuya^ 
Parece  que  está  dos  Juan, 
(Viéndote  andar  por  lasneias^ 

Y  que  eres  tú  por  las-SMas, 
Que  ya  mis  ojos  le  dan. 
Aunque  el  dolor  dttstaitf  a) 
Para  dar  voces  dispuesto; 
Señores,  acudan  presto. 
Que  so  despega  mi  mida, 

,  Da.  El.  Pues  ya  me  ha  desconocido^ 
El  me  dejará  caer. 

Ped.  Ya  acabaron  de  leer* 

Da.  EL  Yo  ^he  de  perder  el  sentido. 

Not.  Con  este  podéis  drmar. 

Da.  El.  Mas  yo  firmaré  por  él. 


Que  con  rasgar  el  papel, 
Me  acabo  de  despeñar. 

D.Fern.  Siielta  la  escritura,  loca 

Da.  El.  Pues  suélCeine  aquel  á  mi. 
Por  quien  el  seso  perdí.    ' 

D.  Fern.  ¡A  qué  dolor  me  provoca  I 

D.Juan,  ¡temblando  estoy!  ¿Si  dfré 
Quién  es?  ap. 

Not.     Toda  la  rumpló. 

D.Fem.  Llevadla>4]e  aqui. 

Da.  EL  Si  yo 

Soy  loca,  la  culpa  fué' 
Ese  traid4fr,  que  me  ha  dado 
La  causa  porque  lo  estoy. 

CSaie  Fabio.y 

Fah  Esperad,  que  á  decir  voy» 
Señores,  que  habéis  entrado. 

D.  Fern,.  ¿Que  es  eso/  Fabio  ? 

Fab.  .    Aquí  están. 

Señor,  coa  un  mandamiento. 
Para  que  se  deposite 
Esta  esclava. 

l^.Jrnni.  Entre  su  duofie. 
Sin  los  que  vienen  con  él. 
Que  este  no  es  dia  do  pisltos, 
Y  es  mucha  descop|«»ia. 


I 


CQuitale  la  escritura  y  la  rompe.)      \ 
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mmemmAjLiUM. 

OiOHOfl,  BiCABDO  Y  FLOBfiNCIO. 

Bic.  Yo  ykte  Mfiá,  no  mUeodo 
Esta  ocoimoioB^  sefiofies;    -.    > 
Que  m«.perdoneii»  os  ruego^ 
Que  yo  volFeré  oÉro  4|a.    - 

Da. Mí.  ¿Para  q^é^ oi  4esd«  luego 
Digo  que  al  dueño  cote^ 

Y  qdo  como  á  tal  os  quiero? 
Ea^  Támonos  de  aqui^ 

Que  cuanto  decis  confieso; 
Que  8i  negaba  ser  vuestra^ 
Fué  la  causa  el  amor  ciego 
Que  on  esta  casa  tenia; 
Pero  ya  conozco  el  vuestro. 
^^9  ¿4ué  hacemos  aquí? 

jRic.  Pues  para  que  no  entren  dentro 
Los  que  han  venido  conmigo^ 
Guardando  el  justo  respeto^ 
Dadme^  señores^  licencia^ 
Para  que  como  su  dueño. 
Lleve  esta  esclava  á  mi  casa. 

JD.Juan.  No  pienso  yo^  caballero. 
Que  basta  para  llevarla^ 
Que  ella  con  el  mucho  esceso 
De  la  locura  en  que  ha  dado, 
VígA  que  es  vuestra. 

Jl.J^^m.  Sin  esto. 

Son  cuatrocientos  escudos 
Los  que  han  de  venir  primero 
Que  la  saquen  de  mi  casa. 

jRtc  Si  me  la  hurtaron,  no  tengo 
Obligación  de  pagarla: 
'Pésame  de  haberos  puesto 
Demanda  en  esta  ocasión; 
Pero  esto  tiene  remedio, 
Depositándola  en  tanto 
Que  averiguamos  el  pleito. 

1>.  Juan»  ¿Qué  deposito  mejor 
Se  la  puede  dar  que  el  nuestro? 

Jlte.  Eso  no;  mas  por  los  dos 
La  tendrá  el  señor  Florencio. 

Da.El.  ¿Para  qué,  si  yo  soy  vuestra 

Y  lo  digo  y  lo  confieso  ? 
Si  en  el  dinero  consiste, 
Vengan  á  contarlo  luego: 
Porque  de  la  misma  suerte 
AUi  en  escudos  lo  tengo 
Como  lo  dio  don  Femando. 

D.Juan.  Dejádmela  hablar  primero. 
Oye  aparte. 

jDii.JE;i.'¿Qué  me  quieres? 

jD.  Juan,  Elena,  aunque  estás  sin  seso, 
No  igualas  á  mi  locura; 
Porque  entre  tantos  estremos 
De  confusión  divertido. 
Solamente  me  detengo. 
Como,  guardando  tu  honor, 
Podemos  hallar  un  medio. 
Para  que  lleguen  al  fin 


Tu  esperanza  y  lai  deseo. 

JHkJBI.  ¡O  qué  graolMp  iMkmdel 
Preguntadle  el  cuento  4  Pedro, 
Del  canónigo  y  wu  mola, 

eue  estáis  muy  despacio,  viendo 
ue  voy  al  proAUdo  abismo 
Be  ia  ingratitud  que  veo. 
En  vuestra  omeUad,  don  Juan, 
De  peña  en  peña  cayendo. 
Ea,  vamonos  de  aquí; 
Ricardo  ha  dp  ser-ini  dMefio. 
Yo  le  daré  posesión 
De  mi  alma  y  de  mi  pecho. 
Y  tú,  perro  fementido. 
Quedarás  trocando  el  hierro. 
Por  infamia  de  los  hombres: 
Cobarde,  vil  caballero. 
No  parecido  á  tu  padre. 
Sino  á  quien... 

D,Juan,  Tente. 

Btí:iEl.  No  quiero... 

D,  Juan,  Tente^  luz  de  aquestos  ojos; 
Itfi  bien,  tente. 

D,Fern,      ¿Qué  es  aquello? 

^jos  y  bien  a  una  esclava? 

Ric,  Vamos,  Bárbara. 

D.Juan,  Teneos, 

Que  oa  engaña  el  parecerse 
A  quien  pensáis. 

Fl,  Lo  que  pienso 

Es  que  aquella  esclava  es  mia. 

D.  Juan,  BÜrad  si  el  engaño  es  cierto. 
Pues  es  mi  muger. 

D.Fem,  ¿Quién? 

Da.  EL  Yo. 

D.Fem.  ¿Muger  una  esclava,  perro? 
Nunca  viniera  á  mi  casa. 
Llevadla^  señor,  os  ruego; 
Llevadla,  que  yo  os  perdono 
Los  escudos. 

Da.Bll.      Paso,  quedo, 

8ue  soy  mejor  que  don  Juan, 
ue  por  a|pradecim¡ento 
De  que  dejase  por  mi 
Dignidad,  padres  y  deudos. 
Sabiendo  que  vos  airado 
Por  venganza  ó  por  desprecio 
Queríades  adoptar 
Por  hijo  ó  por  heredero 
De  vuestra  hacienda. á  un  esclavo, 
( ¡Desesperado  consejo  I ) . 
Hice  que  un  criado  mió 
Me  vendiese,  que  este  hierro 
Es  fingido,  como  veis; 

C  Quítasele.) 

Pues  me  lo  quito  tan  presto. 
Es  doña  Elena  mi  nombre; 
Vivo  en  Triana;  no  es  tiempo 
De  cansar  con  relaciones; 
Disculpo  á  este  caballero 
Que  me  tuvo  por  su  esclava; 
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Y  á  esta  seSora  la  dejo 

A  don  Joan^  porque  es  moy  justo : 

Con  que  á  Triana  me  vuelvo 

Contenta  de  que  ya  he  sido^ 

Para  ser  valiente  hecho. 

La  esclava  de  su  galán. 

iS^.  La  acción  que  á  casarme  tengo. 
Señora,  os  doy^  por  hazaña 
De  tanto  valor. 

D.  Fem,       Suspenso 
De  lo  que  mirando  estoy, 


Digo,  qae  á  don  Joan  le  ruego 
La  dé  la  mano  y  los  brazos  5 
Porque  tan  bizarros  hechos 
Merecen  premios  mayores. 

Ped.  Señores,  oigan  á  Pedro. 

D.Juan.  ¿Qué  quieres  decir? 

Ped.  Que  aquí. 

Senado  ilustre  y  discreto. 
La  Esclava  de  su  galán 
Da  fin;  perdonad  sus  yerros. 


LOPE  DE  VEGA. 


POR  liA  PIIEMXJE  JTtJAXA. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO,  galán. 
El  MARQITBS  DB  VILLENA. 
DON  FERNANDO. 
BENITO^  labrador. 
ESTEBAJN^  gracioso. 


I  El  Rbgidor. 
JUANA. 

DOÑA  ANTONIA^  dama. 
INÉS  9  criada. 
Criados. 


La  escena  es  en  Toledo» 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  Benito/  eñ  Olios. 

JUANA  Y  BENITO. 

Ben»  Templad,  señora,  el  dolor^ 
Que  no  estáis  en  tierra  estrafia.   [taSa 

Juana.  ¡Ay  huésped  I  quenohaymon- 
Como  una  ausencia  de  amor, 
Donde  el  claro  resplandor 
Del  sol  nunca  ha  hecho  espejos 
La  plata  de  sus  reflejos, 
O  donde  la  arena  abrasa 
A  la  soledad  que  pasa 
Estar  el  alma  tan  lejos. 
iTriste  de  mil  que  el  criado 
Qué  fué  á  buscar  el  ausente. 
Que  os  he  dicho  tiernamente, 
Qae  es  dueño  de  mi  cuidado. 
Cobarde,  desesperado 
No  ha  vuelto;  y  aunque  temer 
No  puede  venirme  á  ver 
En  mas  desdichas  que  estoy. 
Soy  muger^  y  sola  estoy. 
Que  basta  decir  muger. 
De  esta  forzosa  partida 
No  me  puedo  arrepentir; 
Porque  fué  forzoso  huir 
Para  no  perder  la  vida : 
^cro  sola  y  afligida, 


Lejos  de  mi  patria  amada^ 
¿Qué  podré  hacer,  desdichada, 
Que  nunca  muger  ninguna 
Venció  su  adversa  fortuna 
De  lo  que  quiso  apartada? 
Seguia  un  noble  caballero. 
Con  quien  me  pensé  casar, 
Fuéme  forzoso  dejar 
La  patria,  que  ahora  espero; 
Fieme  de  un  escudero 
De  mi  casa,  y  no  volvió 
Ei  que  amaba,  y  se  partió: 
No  sabe  que  estoy  aquí; 
Mirad  que  será  de  mi. 
Él  huyendo,  ausente  yo. 
Como  dio  el  emperador 
Al  rey  francés  libertad^ 
Partirse  en  paz  y  amistada 
De  Madrid  con  tanto  amor. 
Me  ha  dado,  huésped,  temor 
Que  no  se  fuese  tras  él 
A  Francia,  aunque  pienso  que  él 
Mejor  con  Carlos  se  iría, 
Donde  esperan  cada  día 
La  portuguesa  Isabel. 

Ben.  Dicen  que  á  Sevilla  viene. 
Adonde  se  ha  de  casar; 
Si  allá  le  vais  á  esperar 
Mucha  paciencia  os  conviene: 
Mi  casa,  Leonarda,  tiene, 
Gracias  á  Dios,  donde  estéis. 
Mejor  es  que  aquí  esperéis. 
Que  pasando  cada  día. 
Gente  de  la  Andalucía, 
Nuevas  de  don  Juan  tendréis. 
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No  os  vais  á  perder  asi, 
Porque  jamas  la  hermosura 
Pudo  caminar  segura^ 
Que  lleva  peligro  en  si: 
Conmigo  estaréis  aqui^ 
Y  con  mi  h^a^  que  os  ama: 
Buena  mesa^  y  limpia  cama 
No  os  falta^  tened  paciencia. 

Juana.  Si  no  hay  tan  secreta  Ausenda 
Que  no  la  sepa  la  fama^ 
Temo  con  justa.razon. 
Que  en  tan  público  lugar 
Me  pueda  la  gente  haUar^ 
Que  ha  salido  de  León. 

JBen,  ¿Para  qué,  señoraje  son 
liOs  ejemplos  que  han  dejado 
Muchos  que  se  han  disfrazado 
En  hábitos  diferentes^ 
Que  en  mayores  accidentes. 
Vidas  y  honor  htflk  gosado/ 

Juana,  Vamos  donde  e).  tiempo  iMge 
Mi  flaqueza  y  mi  locura^ 
Por  ver  si  mudo  ventura 
Con  la  mudanza  del  trage : 
Que  no  hay  mas  cruel  linage 
Del  mal^  que  abatirse  en  él^ 
Pue^  en  mi  suerte  cruel. 
Pienso  que  siendo  Leóniardá 
Su  muger,  no  rae  acoboff^a, 
T  soy  la  mismi  Isabel. 

c 

ESCHÜTA    II. 

Sak»  en  cata  de  don  Finando, 
en  TeMh, 

DOÑA  ANTONIA  Y  DON  DIEGO. 

« 

Diego.  Esto,  raí  B^sñc^a^  os  ruego; 
No  tengo  más  que  advertiros. 

Ant.  Que  se  ofrezca  en  que  serviros 
Estimo,  señor  don  Diego. 

Diego.  Pero  sin  que  os  cause  (iena. 

Ant.  ¿Pues  de  qué  tenerla  puedo? 

Diego.  Hoy  me  dicen  que  á  Toledo 
Llega  el  marques  de  Villena;* 
Porque  ya  en  Sevilla  queda 
Casado  el  emperador: 
Hacedme  aqueste  fovor, 
De  qué  yo  servirle'  pUeda; 
Que  quiero  servir  aquí 
Inclinado  á  esta  ciudad. 
Después  que  la  libertad, 
Patria  y  amistad  perdí. 

Ant.  Es  Toledo  la  mejor, 

Y  el  ser  mi  patria  me  engaña. 
Qué  bien  6é  yo  que  en  España 
Hay  otras  de  igual  valor; 

Y  de  non  poder*  vivir 
En  la  propia  que  dejastes. 
Mucho  en  venir  acértastes 
En  donde  os  podrán  servir. 
Que  sabe  honrar  calidades. 


Estimar  merecimientos. 
Conocer  entendimientos, 
T  agradecer  voluntades. 
El  marques  es  señor  mió,    • 
Y  mi  hermano  ^on  Fernando 
liO  sirve^  un  mozo,  que  cuando 
Conozcáis  su  talle  y  brio, 
Le  cobraréis  afición. 

Diego»  ¿Es  mozo  el  marques  también? 

Alte*  Mozo,  galán,  y  de  quien 
Se  tiene  satisíSacdon 
Para  la  paz  y  la  guerra. 

Diego.  El  apellido  me  ha  dado 
Inclinación  y  cuidado. 
Después  que  dejé  mi  tierra. 

Ant  ¿Sois  Pacheco  ? 

Diego*.  Y  deudo  suyo. 

Aunque  nacido  en  León. 

Ant.  Desdichas  del  tiempo  son; 
De  vuestra  persona  arguyo 
Toda  virtud  y  valor. 

Diego.  Siempre  la  fortuna  es  ciega. 

Ant.  Desde  que  os  hablé  en  la  vega 
Os  cobré  notable  amor. 

Diego.  Mil  veces  los  pies  os  beso. 

Ant.  Vos  merecéis  afición. 
•  Diego»  Haréisme  decir  que  son 
Mis  buenas  dichas  esceso 
De  las' malas  que  he  pasado. 

Ant.  ¿Qué  rumor  es  jese,  Inés? 

Dichos  á  INÉS. 

Inés.  ¡Ay  mi  señora  I  el  marques 
A  visitarte  ha  llegado. 

Ant.  Salid  á  ese  corredor. 
Porque  cuando  pase  os  vea. 

Diego.  Temor  llevo  de  que  sea 
Ausencia  muerte  ile  amor. 


ESCEBTA  IT. 

DOÑA  ANTONIA,  bl  Mabqubs,  DON 
FERNANDO,  ESTEBAN  T  criados. 

Ant.  De  principes  iau  humanos 
Es  esta  grandeza  igBaL> 

Marq.  La  hermosura  celestial 
Rindió  Césares  romanos: 
Llegaos,  Fernando,  abrazad 
A  vuestra  hermana. 

Fern,  Señor, 

Con  el  vuestro  no  ^y  amor; 
Que  es  de  mayor  calidad.. 

Ant.  ¿Viene  vuestra  señoría 
Con  salud? 

Marq.  Quien  Pega  á  vevos. 
Muy  mal  podrá  responderos. 
Porque  es  la  vueMra  Ja  mia. 

Ant  ¿No  habláis,  Estoban? 
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MA  Ko  tengo 

Prosa  de  anftNidA  esÉudiaitoy 
T  os  bailo  á  vos  bien  tocada. 
Con  que  muj  contento  vengo. 
Que  á  la  muger  aqoel  día. 
Que  no  kajr  disgusto  ó  desden  ' 
Se  lleve  en  tocarae  bien 
La  salve  y  el  alegría. 
Cuando  no  está  el  frontisi^eio 
De  una  muger  adornado, 
£1  moño  bien  asentado, 

Y  cada  cosa  en  su  qiücio; 
Cuando  es  jaspe  de  culebra 
A  las  diez  de  la  mafiaña, 

O  anda  el  dtaUo  en  cantUlma, 
O  la  semana  se  quiebra. 

Márg.  No  le  liaquitado  el  humor 
La  jornada  de  Sevilla. 

Est.  Quien  vio  del  Bétis  la  orilla, 

Y  á  Carlos  emperador, 
Casane  con  Isabel, 
¿Qué  contento  no  traerá? 

Marq^  ¿No  preguntáis  cómo  está 
Femando  ? 

iütt.  Yo  sabré  de  él 

Mas  despacio  la*  jomada; 
La  vuestra  quiero  saber. 
Si  lo  puedo  mereeñ*. 
Por  ausente  y  desvelada. 

Marq,  Ya  sabes,  bermosa  Antonia, 
Como  fué  preso  él  de  Francfa 
En  Pavia,  y  remitido 
A  Madrid,  corte  de  España; 
Ei  ejercito  imperial. 
Terror  por  estas  batallas 
De  los  confines  del  muifdo> 
Glorioso  yace  en  Italia: 
Yo,  que  venir  á  l^oledo. 
Adonde  tengo  mi  casa^ 
Deseaba,  como  quien 
Ha  dias  que  de  ella  Ihlta, 
Después  que  en  su  santa  iglesia 
Rendí  las  debidas  gracias. 
Vine  á  verte,  bermosa  Antonia, 
A  quien  en  ausencia  larga 
Debes  oirme,  asi  vivas 
Estas  amorosas  ansias 
En  palacio  lai*gos  dtas. 
Tristes  noches  en  la  cama, 

Y  en  cuidados  siempr<f  tristes 
Imaginaciones  varias. 

Poco  gusto  con  amigos, 
Ningano  en  fiestas  ni  galas,  . 
DesconfianEas  de  aos^cias, 

Y  temores  de  mudanza. 
Faltas  del  bien  que  tenia. 

Que  toda  la  ausencia  es  Adtas^ 
Pensamientos  de  tu  olvido^ 

Y  memorias  de  tus  gracias. 
Con  esto  pretendo,  Antonia, 
Supuesto  que  no  me  pagas. 
Que  conozcas  que  me  debes, 


Que  para  mis  penas  basta; 
Porque  á  quien  el  bien  desea. 
Cualquiera  breve  esperanza. 
Mientras  dura,  le  da  vida, 

Y  mientras  vive  le  «igafia.  , 

Ant  En  cuantas  cosas  cono  estas 
Dice  vuestra  señoría, 
Ninguna  como  este  dia 
Mentiras  tan  bien  dispuestas. 
Ansias,  fatigas,  temores, 
Memorias  y  soledades. 
Como  son  nnevas  veriades. 
Quieren  parecer  amores. 
Mas  yo  los  conoceré. 
En  que  le  quiera  pedir 
Una  merced,  por  decir 
Que  les  di  crédito  y  fe. 
Un  caballero  leonés 
Me  pide  que  le  reciba 
En  su  servicio. 

ilfar^.  Así  viva. 

Que  puede  ser  él  marques 

Y  yo  su  criado,  éí  día 

Que  sois  vos  quien  lo  ha  mandado. 
Entre  yo  á  ser  su  criado. 

nscnEBíA  T. 

Dichos  v  DON  DIEGO. 

IHego.  Don  Diego  Pacheco  está^ 
Gran  señor,  á  vuestros  pies. 

Marq.  Si  es  Pacheco,  y  es  marqoes. 
Yo  puedo  servirle  ya: 
Alzad  del  snelo;  no  á  mi, 
Pedid  las  manos  á  Antonia. 

4nt.  ¡Jesús!  esa  ceremonia 
No  ha  de  permltlne  aqni: 
Volved  al  mar,  que  es  don  IHego. 

Diego.  Déme  vuestra  señoría  . 
Las  manos. 

Marq,    Desde  este  dia. 
Que  me  recibáis  os  mego, 
Don  Diego,  en  vuestro  servicio. 

Ést.  CuÚ  anda  el  pebi«  criado^ 
Vergonzoso  y  bazucado; 
Querrán  que  pierda  el  juicio. 

Marq,  Ahora  bien,  ya  qne  es  lérzoso. 
Mi  camarero  seréis. 

Diego,  En  mí  un  esclavo  tendréis. 

Fem,  Buen  camarero. 

Marq.  Aunque  es  volverme  á  partir. 
Me  voy  con  vnestra  licencia. 

Ant.  Vengada  estoy  de  mi  ausencia; 
Mas  quiero  veros  salir. 

DON  DIEGO  Y  BOTEBAN. 

EsU  ¿Oye,  señor  camarero ? 
Diego.  ¿Mandáis  algo? 
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Est  Dar  indicio 

De  ofrecer  á  su  servicio 
Cuanto  soy,  y  cuanto  esperq. 
Vuesa  merced  ha  venido 
A  una  casa  de  las  grandes 
De  £spa2a;  no  habrá  mas  Flandes 
De  como  será  servido. 

Diego.  ¿Quién  duda,  que  será  gente 
De  grande  ingenio  y  valor? 

Júsi»  Es  mayordomo  mayor 
Un  hidalgo  impertinente. 
Guarda  su  hacienda  al  marques, 

Y  no  se  pierde  la  suy% 
Ni  dé.  ni  tome,  ni  arguya 
Con  el,  antes  ni  después. 
El  hermano  de  esta  dama. 
Que  aquí  la  salva  le  hizo, 
Sirve  de  caballerizo. 

Buen  h^o,  y  de  buena  fama. 

Y  aunque  ella  es  la  discreción, 

Y  al  marques  de  amor  abrasa. 
Me  juran  q[ue  por  su  casa 
Nunca  paso  Salomón. 
Caballo  tiene  el  marques 

8ue  me  ha  dicho  en  puri^d, 
ue  sabe  mas,  y  es  verdad; 
Pero  es  gallardo  y  cortés. 
De  lo  que  es  el  secretario^ 
No  sé  que  pueda  decir. 
De  este  le  conviene  huir. 

JHego^  Porque  es  discreto  ordinario, 
Que  es  ordinario  y  discreto. 

Mst,  La  gente  mas  enfadosa 
Del  mundo,  y  mas  peligrosa. 
Que  de  uno  y  otro  concepto 
Son  mártires  todo  el  dia 
De  su  mismo  entendimiento. 
Sin  discrepar  un  momento 
De  aquella  filatería. 
Huya  de  estos,  que  es  crueldad 
Sufrir  su  conversación, 
Que  matan  con  discreción. 
Como  otros  con  necedad. 
Aunque  para  otros  efectos 
liC  hable;  y  le  tenga  en  pié. 
Cuando  mas  seguro  esté 
Le  dirá  treinta  sonetos. 
Sabe  un  poco  de  latin. 
Que  de  pesarlo  me  angustio. 
Con  que  dice  que  Salustio 
Fué  sastre,  y  Julio  rocin. 
Peca  en  peregrinidad  ^ 
Propio  ingenio  de  español. 
Sabiendo  que  se  honra  el  sol 
De  ser  todo  claridad. 
Murióse  en  esta  jornada 
El  camarero  á  quien  hoy 
Sucede,  y  palabra  doy 
Que  era  en  menear  la  espada 
La  misma  destreza  el  hombre. 
Los  demás  oficios  son 
Buena  gente,  y  de- opinión. 


Que  no  es  bien  que  aquí  los  nombre. 
Los  pages,  si  á  Iue  les  saco. 
El  mejor  de  veintidós 
Yo  soy,  y  soy,  vive  Dios, 
Un  grandísimo  bellaco. 

Diego.  Señor  Esteban,  yo  quedo 
Contento  y  agradecido. 
De  que  me  haya  recibido 
El  de  Villena  en  Toledo; 
Sabré  con  la  información. 
Que  solo  he  de  ser  amigo 
De  don  Fernando. 

Esi*  Testigo 

Soy  de  su. buena  intención: 
Antiguamente  hubo  un  dios 
De  la  amistad. 

Diego.  ¡Qué  discretos  . 

Pages! 

Kst.  Y  este  sus  preceptos 
Redujo  también  á  dos. 

Diego,  ¿Cuáles  son  ?  porque  de  hoy^mas 
Esos  dos  preceptos  sigo. 

Est.  Defender  siempre  al  amigo, 

Y  no  ofenderle  jamas. 

Diego.  Ahora  bien,  desde  hoy  os  quiero 
Por  maestro^  á  ver  la  casa 
Voy. 

Est.  Por  sus  cimientos  pasa. 
Tajo,  humilde  prisionero 
De  la  casa  de  Villena, 
Del  gran  Pacheco  y  Girón  t 
De  lo  que  es  conversación. 
No  tengáis,  don  Diego,  pena; 
Que  yo  soy  lindo  fistol; 

Y  os  enseñaré  en  Toledo 
Gustos,  que  gocéis  sin  miedo, 
Claros  como  el  mismo  sol. 
No  doncellas;  que  después. 
Dan  burlas^  y  piden  veras. 
Que  en  astucias  y  quimeras 
Eogañarán  á  un  francés. 

No  casadas  (de  sus  brazos 
Para  siempre  me  despido). 
Donde  á  un  puntapié  el  marido 
Hace  la  puerta  pedazos. 
Viudazas,  viudazas,  si. 
Que  debajo  del  decoro- 
Mongíl,  hay  diamantes  y  oro. 
Que  no  está  el  difunto  allí. 
Verdad  es^  que  aquesta  Inés 
De  doña  Antonia  me  trae 
Sin  seso,  pero  no  cae 
Con  el  debido  interés. 

Y  aunque  el  marques  mi  señor 
Gusta  de  mis  desatinos 

El  gastar  por  los  caminos. 

Ha  menester  mas  favor: 

Juega  el  hombre  cuando  hay  juego, 

¿Qué  haciencfa  no  se  aventura? 

Diego.  Aquí  la  tiene  segura. 
Siendo  amigo  de  don  Diego. 

Est.  Soy  su  esclavo. 


POR  LA  PüENrrB  JUANA. 
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lHego>.  Puet  conmigo 

Venga,  y  veta  lo  que  pasa. 

t¡9t*  Vo  habéis  menester  en  casa 
Has  qne  á  Esteban  para  amigo: 
Soy  el  alma  del  marques. . 

ÍHego.  Pnes  temo  que  se  condene. 

'BéSU  No  hará,  que  VUlena  tiene 
Llena  el  alma  de  quien  es. 


Decoración  de  eaU¿ 

JUANA  DB  IiABRADOBA,   Y  BENITO. 

Btñ,  Esta  es,  seSora,  laimperial  Toledo, 
Que  el  Tajo  de  cristal  á  sus  pies  viene, 

Y  parece  que  en  sombras  se  detiene. 
Juana,  No  sé  cono  ese  monte  no  se 

espanta 
De  si  mismo,  y  mirar  grandeza  tanta 
En  esa  luna  liquida  que  tiene 
Por  grillos  de  sus  pies. 

Ben.  De  Cuenca  viene 

Tigo  á  prenderle  con  cadenas  de  oro; 
Nunca  su  nombre  ilustre  mudó  el  moro ; 
Es  su  iglesia  mayor  imagen  ▼iva 
Del  cielo,  que  al  gobierno  sucesiva 
De  Pedro  reconoce  solamente. 

«fifano.  Sus  damas,  caballeros,  y  su  gente 
Me  han  obligado  el  gusto  de  manera, 
Que  en  tan  noble  ciudad  vivir  quisiera. 
Aunque  íbera  sirviendo  en  este  tragej 
Que  ya  no  puede  haber  cosa  que  baje 
Ifi  fortuna  a  lugar  mas  abatido: 
Temo  que  un  hombre  bárbaro  ofendido 
Me  busque,  y  halle,  y  si  escondida  anedo^ 
Benito,  en  este  trage,  y  en  Toledo^ 
Muy  igustado  viene  con  mi  intento. 
Teniendo  con  quietud,  gusto  y  contento. 

Ben.  £1  regidor  que  en  nuestra  aldea 
tiene 
Hacienda^  me  parece  que  os  conviene  $ 
Su  li^ja  dofia  Antonia  es  la  mas  bella 
Dama  de  ese  lugar:  si  estáis  con  ella^ 
No  os  hará  falta  discreción  alguna: 
Con  esto  burlaréis  vuestra  fortuna, 

Y  veréis  un  ingenio  soberano,     [mano, 
Juana,  No  hubiera  para  mi  remedio  hu- 

Como  vivir  donde  decis  agora^ 

Y  mas  si  es  tan  discreta  esa  señora: 
Vamos,  sabré,  señor,  adonde  vive; 
Que  dichosa  seré  si  me  recibe,   [pedido 

Ben.  Eso  es  muy  fácil,  porque  me  ha 
Que  le  busque  una  moza  labradora: 
Mas  no  podréis,  porque  me  acuerdo  agora 
Que  habia  de  lavar  y  amasar. 

Juana.  I^igo, 

Qne  á  lavar  y  amasar  también  me  obligo, 
Si  me  agrada  esa  Antonia. 

Ben.  Hay  otro  enredo ; 

Que  un  nozo  de  los  bravos  de  Toledo 


Es  su  hermano  también;  mas  no  os  dé 

pena^ 
Que  pienso  que  está  ausente  el  de  Villena, 

Y  es  su  caballerizo. 

Juana,  Que  esté  ausente 

O  presente,  ¿qué  importa?  cuando  intente 
Algún  atrevimiento,  ¿soy  yo  boba? 
¿No  le  sabré  pegar  con  una  escoba, 

Y  si  intenta  jugarme  alguna  pieza. 
Rompelle  con  un  plato  la  cabeza  f 

Ben.  ¿Y  cómo  has  de  llamarte? 
Juana.  ¿Cómo?  Juana. 

Tú  el  arca,  huésped,  me  traerás  mañana, 

Y  al  regidor  dirás  que  soy  de  Olías. 
Ben,  Por  el  secreto  que  á  mi  pecho 

Te  oflrezco  eterno  amor.  [fias 

Juana,  Vamos,  que  creo 

Que  voy  abriendo  puerta  á  mi  deseo, 

Y  cuando  llego  á  ver  en  tal  bajeza 
Mi  valor,  mi  persona  y  mi  nobleza. 
Pienso  que  no  le  dejo  cosa  alguna. 
Que  me  «pueda  vengar  de  mi  fortuna. 

ESCENTA  TIU. 
Saia  en  casa  de  don  Femando. 

DOÑA  ANTONIA  Y  DON  DIEGO. 

Ant.  No  entráis  con  malos  alientos 
De  servir  y  de  medrar. 

Biego,  Señor  que  llega  á  ñar 
Amorosos  pensamientos. 
Ya  dice,  que  sus  intentos 
Muestran  indicios  de  amor. 
De  hacer  merced  y  íkvor. 

Ant.  Vos  lo  tenéis  merecido; 
Pero  para  mi  no  ha  sido 
Sino  desprecio  y  rigor.  ^ 

JHego.  Señora,  yo  entré  á  servir 
A  un  principe,  que  en  grandeza 
Igualaba  su  nobleza; 
.No  tengo  mas  que  decir: 
Siéndon^e  forzoso  huir 
De  mi  patria,  hallé  mi  amparo 
Eo  vos^  que  fué  mi  reparo, 

Y  era  justo,  Antonia  beUa, 
Que  la  luz  de  tal  estrella 
Me  guiase  á  sol  tan  claro. 
Desde  que  en  la  vega  os  vi 

Y  atrevido  llegué  á  hablaros. 
Propuso  el  alma  adoraros^ 

Y  puso  su  centro  allí; 
Que  de  mi  patria  salí. 
Como  quien  ya  se  destierra 
Para  servir  en  la  guerra 
A  Carlos;  pero  ya  estoy. 
Donde  asegurando  voy 
Las  desdichas  de  mi  tierra. 

Y  luego  aquel  mismo  dia. 
Que  el  marques  me  recibió, 
Al  momento  me  habló 


«o 


IiOPS  DE  n»A. 


Con  que  mti  como  dccia 
Sa  pensamiento^  iba  el  mió 
Deacciíando  el  mwlitl  brío 
Con  que  os  amaba  y  qaerlat 
Vencle  el  amer^  y  el  temor^ 

Y  ái  la  esfevansa  al  rieato. 
Yiíre  Días,  que  en  esto  tmeaio. 
Que  nunca  la  tuvo  aoior^ 

Y  del  que  tmigo  en  ri^or 

Mo  está  matando  en  aoseneia: 
lAy,  mt  Isabel!  qué  paciencia 
Fodré  pedir  á  los  cielos^ 
Qne  con  amor  siempre  iiay  Mhm, 

Y  con  eelos  no  bay  paciencia. 
Diéme  las  joyas  qodi^os  di, 
Tabies  y  primaToras^ 

fae  os  trijese^  y  tan  de  veras 
n  su  amor  le  conoció 
Que  4e  su  caaa  salí 
Prometiendo  la  mndanxa^ 

8ue  desde  la  confianza 
ue  biso  de  mi  Falor, 
Salió  dueño  mi  temor, 

Y  despidió  la  esperanza. 

Ani.  Don  Diego,  desde  aquel  dia 
Que  ol  marques  me  quiso  béen. 
No  le  traté  con  desden, 

Y  sa  «mor  entretenía: 
Pero  como  presumía 

De  mi  amor  lo  que  es  rasan, 
Temblaba  de  mi  opinión; 

Y  asi  del  mando  me  guardo, 

Y  á  un  principe  tan  gaUardo 
No  le  he  mostrado  afición. 
Si  vos  me  queréis,  yo  liaré 
Que  el  marques  no  se  disguste 
De  que  os  quiera,  y  antes  gnste 
De  que  yo  la  mano  os  dé^ 

8ue  de  su  grandeaa  sé 
ue  ba  de  volver  por  mi  honor: 
Siempre  l!iié  casto  su  amor. 
Pues  son  donde  no  se  alcanaa 
Principios  de  la  esperanza, 
Pensamientos  de  señor. 

Diego.  Vos  lo  decís  harto  ilion; 
Pero  yo  lo  baria  muy  mal 
Si  á  dueño  tan  prin<^^ 
Le  ñiera  traidor  tamicen; 

Y  aunque  no  lo  diga  bien. 
Tengo,  Antonia,  por  muy  eierto 
Que  tendrá  el  odio  encubierto: 

Y  señores  con  enojos. 
Mas  despiden  con  los  ojos 
Que  con  rigor  descubierto. 
Hacer  que  el  maiques  lo  quiera 
No  tengo  por  imposible. 

Si  él  se  promete  posible 
Lo  que  por  su  boca  espera: 

Euereldo,  pues  persevera 
1  amaros,  que  es  rigor 
Casarle,  si  os  tiene  amor; 
Que  no  estará  bien  casado. 


ap. 


qno  fiío  oriado 
Donde  hubo  gala«  aeftor: 


DOÑA  ANTONU,  kl  Bioíbob,  JUANA 
V  ÜJENITO. 

Reg.  Pienso  que  te  ha  de  agradar. 
Que  yo  lo  oatoy  for  ostiomo. 
La  criada  que  ha  traido 
Antonio  nuestro  casero. 
Llegad,  no  estéis  tomorosa^ 
Conoced  á  vuestro  dueño.  . 

Jttssuh  Dadme,  aflora,  loa  manos. 

AM*  I  Qué  liada  persona!  clerlo 
Que  te  agmda  con  raaon. 

Men.  fin  toda  la  Sagra  cmo 
Que  no  hay  moza  de  su  talle, 
Brío,  limi^eaa  y  a«eo*> 

Ant.  iCómo  os  llamáis? 

Juana.  ¿Yo,  aofiora  ?  . 

ilat  Yos,  pues. 

Juanm.  A  servicio  vuestro, 

Jnaata. 

Ben»  Sí,  señora,  Juana, 
Que  ora  mí  jpadro  sn  abuelo. 
Murió,  y  baiorfiína  quedó; 
A  £e  qne  viene  do  buenos* 
Crióla  «1  cura  su  tip; 
Está  grande,  y  los  mancoboa 
Del  lugar  son  con  las  moaas 
Como  los  tondoo^  itae  ea  vieaMlo 
Colorear  auU  maduras 
Las  guindas,  andan  en  aelo. 
Hasta  que  las  dan  picadas. 
Si  so  descuidan  los  «daeñoa. 
Por  oso  la  traigo  acá, 

iiatüicistcia  eomo  diacreto. 
Que  Jiiana  os  gallarda  moaa. 
Dispuesta,  y  de  lindo  cuerpos 
¿Y  el  sotúrenombre? 

Jiuma.  De  niescasv 

Ben.  Si,  seltora,  que  su  abuelo 
Se  Uamó  Pedí»  4t  Illeaeas, 
Y  JuoA  do  niescas  el  riejo 
Faé  tio  de  Alonso  Ag^do: 
¿Qué,  señora,  el  parentesco 
De  los  niescas  no  es 
La  alcana  de  mi  abolengo? 

Ani»  ¿Qué  hacienda  sabes  Itacer? 

Juana,  htus  que  por  allá  aabemos. 
Lavar,  masar,  y  hacer  red. 

AM.  Del  buan  talle  me  contento: 
Begalar  quiero  á  Benito.  C^tueO 

Beg.  Y  yo  también  darle  quiero 
Un  vestido  que  se  ponga 
Las  fiestas.  C^ase.) 

Ben.       Los  pies  os  beso. 

Jwma.  ¿Oye^  tio?  traiga  el  arca. 

Ben,  Al  otro  mercado  vuelvo. 


POB  LA  PVBNTB  JVáNA.. 


Juana.,  Si'  aU  vitticre  feíi  piteo, 
Dtga  que  etiái  «n  TdM^. 

JÜAlíA.       ' 

Sale  la  nave  próspera  y  bizarra 
De  Flandes  con  inquietas  banderolas 
Y  sin  temor  de  caminar  á  solas 
lias  áncoras  del  puerto  desamarra. 

Entf;a  eji  el  golfo^  deja  atrás  la  barra; 
Kl  mar  se  altera^  j  en  dos  horas  solas 
Se  deja  el  viento  eotr^e  las  pardas  olas. 
Como  granizo  helado  ó  verde  parra. 

Mas  siendo  entonces  su  furor  ensayos. 
Viendo  que  sale  el  sol  y  hay  mas  bo- 
nanza, 
En  áj^mo  se  truecan  sus  desmayos. 

Así  viendo  del  cielo  la  mudanza. 
Adoro  los  celagMT  de  sus  rayos^ 
Viendo  el  temor  alivio  la  esperanza. 
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^HTANA  A  INfiS. 

Inés*-  ¿flM4s  toa  la  rééleft  venida? 

Juana*  ¿Y  vos  quien  sirve  esta  casa? 

Ineé.  Soy  qalen  se  Ikaelga  de  veros 
Tan  compuesta  y  aliñada, 
Qoe  la  que  se  ftié  toiia 
81  trage  ooaid  ta  cara? 
Vos  seáis  muy  bien  venida. 

JUana.  Tes  seáis  may  bien  Mllada. 

Jnes*  Yes  habéis  Cenlde  dicha 
T  elecdod  muy  acertada; 
A  cas»  venís,  qte  creo 
Que  09  hallaréis  bien  pagada 
M  trabajo  y  M,  serviéio. 

Juana,  ¿Es  de  eondicion  moy  brava 
l^a  8e£k>ra  doña  AOiooi»? 

Int9.  Es  un  ángel,  nna  santa, 
A  nadie  efi  toda  so  vida 
^ijo  una  ttMla  palabra; 
Casa  en  fln  donde  no  hay 
^eSora  mayor,  que  basta 
^At-a  qne  pnedan  vivir 
Pacificas  las  criadas. 

Juana.  Cierto  que  Id  tengo  á  dicha, 
Va  que  salgo  áe  mi  easa. 
• 

IHimA»  r  DON  FflRNAlVDO. 

f^.  ¿Inés? 

tnes.  ¿SeftOf? 

^.'feí^.  Esa  ropa 

^>«e  de  larga  jemada. 


Líes.  Gracias  á  Dios  fue  ya  tontf o 
Q«¡fn  me  ayude  á  jabonarla. 
Fem.  ¿Qatén? 

í^*'   «     •./"^^  "^^«"^  venida, 
«m..  For  Dios,   que  es  tan  buena 
Que  puede  lavar  al  rey.  TJaana. 

Juana.  ¿Quitm  es  este?  ' 

í«€»'  Bijo  de  casa. 

Juana.  ¿De  casa,  ó  del  regidor? 
Inés.  ¡DeL  regidor  I  ;qoe  ignorancia! 
Jtfaaa.Gomo  yo  vengo  do  Olías 
No  sé  de  Toledo  nada. 
Señor,  aqití,  ya  lo  rei». 
Vengo  á  servir. 

Inés.  Perdonadla, 

Que  no  sabe  mas  ahora. 

Juana.  La  ropa  mandé  sacarla. 
Que  quien  allá  lava  aageo 
Tendrá  por  gnantes  la  holanda. 

Fem,  Si  las  almas  se  vistieran 
Camisas,  bella  aldeana, 
Lavar  tus  manos  pudieran 
Las  camisas  de  las  almas. 

Juana.  jAy  lo  que  ha  ücho  sefiorl 
Ola^  Inés,  ¿úsase  en  Francia 
Traer  las  almas  camisas? 

Inés.  Dicelo  porque  le  agradas: 
Que  son  encarecimientos 
De  verte  las  manos  blancas. 

Juana.  Como  yo  veago  do  Olías 
No  sé  de  Toledo  nada. 

Fern.  A  ver,  Juana,  esas  joyas; 
Bravos  corales  y  sartasi» 

Juana.  Hlágase  allá,  ya  lo  eatieildo: 
¿Piensas  que  scry  ignoranla? 

Fem,  ¡Qué  diese  «taturalesa, 
A  tal  hermosura  y  gracia^ 
Tan  rústico  entendimiento  I 
Oye,  espera,  tente,  para. 
Juana^  Estése  quedo,  sefior. 
Fern.  ¡Qué  arisca  qiM  es  la  villanal 
Juana,  ¿Yo  morisca?  malos  anos; 
Cristiana  viej%  y  muy  randa. 
Fem,  Que  no  digo  sino  arisca. 
Juana.  Pregunte  en  toda  la  »aera 
Qué  gente  son  las  Dlescas.  • 

Inés.  No  sé  quién  ha  entrado  en  casa. 

CSale  Esteban.') 

Est.  ¿Está  don  Femando  aqni? 
Fem.  ¿Qué  hay,  Esteban? 
Est.  Que  te  llama 

El  marques  mi  sefior. 
Fenn^  Voy. 

Dichos,  Mufos  DON  FERNANDO. 


Est,  Mira  que  en  el  patio  aguarda. 
¿Pues  Inés,  no  hay  mas  hablar? 
Toda  la  lealtad  se  acaba 


liOPfi  DB  VEGA. 


En  habiendo  ausencia. 

Inés.  Yo 

No  hablo  á  quien  no  me  habla. 

Est.  Hablar  y  abrazar,  loes. 

Jnes,  ¿Qué  me  trae  de  la  jomada? 

Est,  ¿Es  poco  traerme  á.mi? 

Inés.  Es  de  la  jornada  nada. 

Juana.  Por  donde  quiera  que  voy 
Hallo  amor:  brava  abundancia; 
No  pienso  que  hay  en  el  mundo 
Otra  cosa  mas  usada; 
lios  retirados  y  graves 
¿De  qué  se  admiran  y  espantan? 
Si  ignoran  como  nacieron. 
Es  temeraria  ignorancia; 
Asi  se  conserva  el  mundo. 

Est  ¿Quién  es  aquesta  villana 
De  tan  lindo  talle  y  brío? 

L^es.  Salga  fuera  noramala, 

Y  no  sea  ^chiller, 

Que  es  reCien  venida  á  casa. 
Est.  Labradora  de  sentidos^ 
Despuntadora  de  entrañas. 
Ojos  de  brillante  espejo, 
Que  mirándote  retratas^ 
Lindo  del  cabello  al  pié. 
Honra  ilustre  de  la  Sagra, 
Por  el  delantal  famosa, 

Y  por  el  sajTuelo  hidalga; 
¿Labras  vidas  ó  heredades? 
Que  pienso  que  tus  pestañas 
Son  agujas  de  tus  ojos. 

Pues  que  con  sus  niñas  labras: 
Vuelve  esa  cara,  ¡ay  qué  linda  I 
Viva  Dios,  que  tiene  estampas 
De  coger  almas  con  queso. 
Como  eres  toda  de  natas. 

Inés.  ¡Esto  sufro! 

Juana.  Diga  Inés, 

¿Es  también  hijo  de  casa 
Este  señor  barbipoUo? 

Est  ¿Esto  le  parece  falta? 
¿Es  mejor  cuatro  bigotes. 
En  cuyas  espesas  ramas 
Haya  soto  de  conejos? 
Fbrque  yo  no  sé  que  valgan 
Mas  qne  para  ser  escobas. 
Barrer  y  regar  la  cara. 

Juana.  Como  yo  vengo  de  Olías, 
No  sé  de  Toledo  nada. 

Inés.  Señor  viene. 

Juana..  A  la  cocina. 

Inés.  Silbe  esta  escalera,  Juana. 

Est  Juana  me  ha  muerto,  señores, 
Beñi  con  ella  sin  armas; 
I  Qué  latigazo  me  hadado! 

JUANA  i  INÉS. 
Inés.  ¡Ay  traidor  I  ¿Asi  me  pagas 


Tanto  amor,  tanta  amistad  ? 
¿Juana,  es  esta  buena  entrada? 

Juana.  No  temas,  Inés,  que  soy 
Un  cuerpo  que  anda  sin  alma^ 
Una  cifra  no  entendida. 
Una  escrituia  borrada. 
Una  sombra  que  anda  en  pena. 
Que  solo  un  sol  que  está  ausente 
Puede  con  su  lumbre  clara 
Descifrarle  y  darle  vida, 
Gloria,  gusto  y  esperanza. 

Inés.  No,  te  entiendo. 

Juana.  NI  es  posible. 

Inés.  Loca  me  pareces^  Juana. 

Juana.  Como  yo  vengo  de  Olías^ 
No  sé  de  Toledo  nada. 


ACTO  SEGUNDO. 


EScnenrA  pmmoBBA. 

Sala  en  casa  de  don  Femando. 

DON  DIEGO  Y  VL  MAB0UBS. 

Diego.  Las  fábulas  de  Ovidio  á  pensar 
llego 
En  lo  que  vienes  refiriendo  ahora. 

Mearq.  Desde  ese  corredor  miré,  don 
Diego, 
A  Venus  crasformada  en  labradora; 
Parece  el  ajgua  entre  sus  manos  fuego. 
Baña  al  Tajo  cristal,  y  ella  le  dora; 
Que  si  á  sus  manos  candidas  se  atreve^ 
Las  (íoradas  arenas  vuelve  nieve* 
Muchas  veces,  Don  Diego,  entretenido^ 
Mirando  al  T^jo  que  mi  casa  baña. 
He  visto  damas,  músicos  he  oido. 
Que  es  en  Toledo  la  mejor  de  España; 
Pero  en  el  instrumento  referido 
La  labradora,  que  sirena  engaña. 
Con  voz  tan  celestial  canto  de  suerte, 
Que  estatua  de  sus  manos  me  convierte. 

Diego.  ¿Muger  de  tales  prendas  y  tal 
brio 
Lava  de  Ja  manera  que  refieres. 
Con  instrumento  tan  helado  y  frío? 
Me  obliga  á  que  presuma  que  la  quiere^ 

Marq.  El  talle,  el  aire,  el  gasto,  el 
modo,  el  brio 
Dan  sangre  y  calidad  á  las  mngeres; 
No  hay  en  el  gusto  mas  razón  que  el  gusto^ 
Que  aquello  es  justo  con  que  yo  me  ajusto : 
Conviene  la  igualdad  al  casamiento, 
A  los  estados;  no  á  los  accidentes. 

Diego.  Amor  es  un  prímero  movimiento. 
Que  nace  de  igualar  inconvenientes; 


POR  liA  PUENTE  JUANA. 
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Bien  paeden  Gonfirmar  el  Gasamiento 
Dos  personas  áe  estados  diferentes^ 
¿Maa  qaé  quieres  hacer,  que  si  te  agrada, 
Mejor  éb  pobre  y  fácil  que  endiosada? 
Marq.  ¿Estebanillo,  Esteban? 


ksckuta  n. 

Dichos  t  ESTEBAN. 

BM.  Señor. 

Marq.  .  Dame 

Un  arcabuz;  salir  al  Ti^o  quiero. 
£sl.  ¿Quieres,  sefior,  que  alguna  gente 
llame  ? 

iVase  Esteban.") 

IHego.  El  desengaño  con  la  vista  espero. 
Marq.  Guando  viéndola  cerca  me  des- 
ame. 
Mas  contento  tendré  que  considero. 
Diego.  Las  distancias  desmienten  á  los 
ojos; 
No  son  de  tu  valor  claros  despojos. 

(Sale  EstebanO 

Est  Aquí  está  el  arcabuz. 

Marq,  Toma,  don  Diego, 

Ese  arcabuz. 

Diego.  Dos  bandas  de  palomas 
Andan  por  esas    peñas,  aunque  luego 
Del  verde  monte  suben  á  esas  lomas. 

Marq.  Vamos  á  ver  si  en  tal  desaso- 
siego 
Se  templará  la  llama  de  mi  fUego. 

ESCEÜTA  ni. 

Decoración  de  seiva. 

JUANA,  INÉS  T  LOS  MUSIÓOS. 
• 

Inés.  Pon  la  ropa  en  ese  suelo^ 
Que  tiqui  babemos  de  bailar. 

Juana.  No  me  mandes  alegrar. 
Que  mas  cuidado  recelo. 

Ine».  Deja  abora  tus  tristezas. 
Que  los  músicos  se  irán. 

Juana.    Otro  dia  volverán. 

Inés.  ¡Qué  cansada  estás  si  empiezas! 
N9  te  entiendo;  ana  vez  eres 
Entendida  y  cortesana, 
Y  otras  rústica  villana. 

Juana.  Soy  de  tornasol,  ¿qué  quieres? 

Inés.  Que  mudes  de  tomasoL 

Juana.  No  ha  de  tener  mi  tristeza 
En  ningún  color  firmeza. 
Hasta  que  tome  mi  sol. 

Inés.  ¿Qué  sol,  ni  qué  disparate? 
Ponte  aquesas  castafinelas. 


esceuta  it. 

Dichas,  bl  Marques^  DON  DIE€K)  y 
ESTEBAN. 

Est.  Quita  al  halcón  las  pigüelas. 
Será  del  viento  acicate. 
Que  de  palomas  fregonas. 
He  visto  una  banda  allí. 

Marq.  ¿Quieren  bailar? 

Diego.  Señor^  si. 

Juana.  Mira  que  hay  muchas  personas; 
Ola,  Inés,  dime  quién  es 
El  de  la  banda  y  cadena. 

Inés.  Es  el  marques  de  Villena. 

Juana,  ¡Válgame  Dios!  ¿el  marques? 
Toquen  y  vaya  de  joya. 

Marq.  Ya  no  lleva  aqueste  rio 
Nieve  pura  y  cristal  ñ*io. 
Sino  reliquias  de  Troya. 

música.  Por  el  rio  de  mis  ojos 
Nadando  quiero  pasar, 
T  las  olas  de  mis  oíos 
Dicen  que  me  han  de  anegar. 
Cuando  el  ausencia  porfía. 
¿Quién  vencerá  su  aspereza? 
rTadando  va  mi  tristeza 
Por  llegar  á  su  alegría. 
T  nunca  puedo  alcanzar 
Mis  deseados  despojos, 
Y  las  olas  de  mis  ojos 
Dicen  que  ^e  ha  de  anegar. 

Marq.  {Hay,  tal  nadar,  y  tal  rio! 
¡Tales  olas,  tal  donaire! 

Est.  Si  esto  nada  por  el  aire 
Con  tales  brazos  y  brio, 
¿Qué  nadará  por  la  tierra? 

Marq.  Quedaos  vosotros  aqui. 

Juana.  ¿Ola,  viene  el  marques? 

Inés.  Sí. 

Est.  Si  él  la  tira^  no  la  yerra. 

Marq.  Por  el  alto  corredor 
De  donde  veo  este  rio. 
Vi,  labradora,  ese  brio 
Que  en  dama  fuera  mejora 
Cuanto  me  agradaste  allá 
Lo  confirmé  aquí  de  suerte. 
Que  sin  seso  vengo  á  verte. 

Juana.  Inés,  burlándose  está. 

Inés.  Claro  es  eso. 

Marq.  Vete,  Inés, 

Con  mis  criados  un  poco. 

Inés.  Sí  haré,  que  he  viste  aquel  loco: 
Juana,  entreten  al  marques. 

Marq.  ¿Juana  en  efecto  os  llamáis? 

Juana.  Para  lo  que  le  cumpliere. 

Marq.  Del  nombre,  Juana,  se  infiere 
La  gracia  con  que  matáis; 
Porque  al  revolver  la  luz 
De  esos  ojos,  no  hay  despojos 
Que  no  maten  vuestros  ojos. 

Juana.  Aténgome  al  arcabuz. 
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Marq.^gi  de  dónde  sel»? 

Juana.  No  sé 

Si  se  lo  diga» 

Marq,         BeeM. 

Juana.  Al  gjigaote  de  David 
Qnite  Taesasté  la  G. 

Marq.  ¿De  Olíaa  sois? 

Juana,  Acertó: 

¡Han  Tisto!  ¿quién  se  lo  dgo? 

jlfor^.  Amor^  que  en  tus  ojos  4Jo 
Luz  de  tu  patria  me  dio; 
Puede  ser  que  la  belleza 
Supla  un  rudo  entendimiento. 
De  que  me  agrade  me  afrento^       ap. 
Que  es  en  un  noble  bajeza* 

Juana.  Quedo^  quedo^  que  no  09  tanta 
La  ignorando. 

Marq.         ¿De  qué  modo? 

Juana.  Bíeo,  señor^  lo  alcanzo  todo^ 
T  la  corte  á  nadie  espanta; 
Yo  no  volviera  por  mí 
Como  vuestra  ofensa  fuera  . 
Del  entendimiento  á  fiíera; 
Por  mi  entendimiento  si^ 
£1  estertor  aposento 
Le  afrenta  quien  le  desalma; 

Y  así  es  volver  por  el  alma 
Defender  entendimiento. 

JOarq.  ¿Cómo  iiablaste  rudamente, 

Y  agora  con  discreción; 
Pues  ya  tus  palabras  son 
En  estilo  diferente? 

Juana.  Soy  de  un  logar  rndo  porto; 
Pero  para  juegos  breves 
Tengo. . . 

marq.  ¿ftué? 

Juana.  Dos  treinta  y  nieves^ 

Y  él  que  yo  quiero  descarto. 
Marq.  Ifo  es  mala  la  fullería; 

De  suerte,  que  el  juego  entablas  * 
En  dos  lenguas,  y  en  dos  liablas. 

Juana.  Come  me  sucede  al  dia, 
Que  en  cierto  mal  importuno. 
Aunque  no  es  para  villanas,    ■ 
Tengo  el  gusto  com  cuartanas, 
Huelgo  dos,  y  callo  uno, 

Mtarq.  No  sé  si  quedo  entender 
De.  tu  estilo,  y  tu  presencia. 
Que  es  segura  tu  inocencia. 

Juana.  ¿Pues  en  qué  lo  eeliais  de  ver? 

Marq.  Abora  bien,  espera  aquí. 

Juana.  Esto  me  faltaba  acora,      mp. 

Marq.  Don  Diego,  estar  lanradora 
Me  tiene  fuera  de  mí: 
Habíala,  y  di  qne  me  vea^ 
Que  quiero  muiMlarla  ii*age: 
Tu,  Inés,  vete  y  ese  page 
Viento  de  sus  pasos  sea: 
Esto  sin  réplica. 

Inés.  A  Dios. 

Marq.  No  le  digas  i  tu  ama 
Palabra. 


Mnet.  iQné  auila  faáa 
Tenemos  1  ^ 
Marq.  Hablad  los  dos. 

ESCCJVA  T. 
DON  DIEGO  Y  JUANA. 

jDt^o.  Discreta  y  bella  serrana. 
El  marques  manda  que  os  hable. 

Juana.  ¿El  marques  á  mí?  ¿porqué? 
Idos  con  Dios,  y  debadme. 

Diego.  ¡Cielos,  que  es  esto  que  veo  I 

Juana.  Ojos,  sufiris  que  me  engáie 
La  imaginación:  ¿qué  es  esto, 
Don  Juan? 

Diego.  ¿Tú  en  aqueste  trage? 

Juana.  Siguiéndote,  seSer  mío. 

Diego.  Habla,  pues,  ne  te  recates. 
No  nos  vean  abrazar; 

£ue  demostraciones  tales 
rgnyen  conocimientos. 
Dicen  amistades  grandes. 

Juana.  Con  el  nombre  de  Leonarda 
Peregriné  los  umbrales 
Que  hay  desde  León  á  Olías; 
Allí  paré,  y  á  buscarte 
Envié  á  Leonardo,  y  viSndo 
Que  en  dUoviosde  pesares 
Fué  cuervo,  salí  yo  ndsma. 

Diego.  Bien  dices,  la  oliva  traes 
En  esa  amorosa  'boca: 
Dame,  reina  de  las  avea^ 
La  paz  en  el  arco  hermoso 
De  tus  divinos  celages^ 

8ue  en  tus  ojos  amanece; 
ue  yo,  por  lo  que  tu  sabes 
Iba  por  servir  á  Cários, 
Que  en  Italia,  Francia  y  Flandes 
Tiene  guerra  de  envidiosos^ 
De  sus  blasones  esmalte. 
Serví  xmk  nombre  fingido 
A  un  principe,  que  en  la  sangre 
Y  valor  no  reconoce 
Al  macedonio  Alejandre. 
Don  Diego  Pacheco  soy. 
Aunque  soy  don  Juan  del  Valle, 
Como  tú,  Leonarda,  ahora. 
Doña  Isabel  de  Navares: 
Mas   ¡ay  de  mi  i  jqáe  no  hay  dlcluí 
Segara  por  todat^  partes. 
Que  para  compra:  placeres^ 
Es  la  moneda  pesares. 

8uiere  el  marques  mi  sefior, 
ue  en  s»  amores  te  hable. 
Que  su  tercero  me  llame; 
Señora  éo  mi  señor. 
Quiere  que  pueda  llamarte; 

8ue  como  el  sol,  aunque  teaga 
soiIraB  md»eis  delante. 
Por  entre  partos  resquicios, 
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CTon  rayos  dorados  sale, 
Asi  es  sol  de  ta  nobleza 
Por  entre  toscos  celajes 
Descubre  los  rayos  bellos 
De  tn  generosa  sangre; 
No  sé  que  habernos  de  hacer. 

Juana.  Agravio,  don  Juan,  me  haces 
En  no  confiar  de  mí 
Lo  que  las  mugeres  valen 
En  las  adversas  fortunas^ 
Que  son  diamantes  amantes: 
Las  entrañas  de  los  montes 
No  crían  tan  duros  jaspes^ 
|Qaé  bronce  como  su  pecho 
Corresponde  incontrastable 
A  los  golpes  de  la  luna? 
¿Qué  ferocidad  tan  grande 
Como  una  muger  que  quiere? 
Vete,  y  dile  que  no  trate 
De  vencer  con  intereses 
Ledas  firmes^  nobles  Dañies; 
Que  pues  le  sirves,  y  puedes 
Entrar  á  verme  y  hablarme. 
No  quiero  que  aquí  nos  vean. 
Aunque  el  dejarte  me  mate: 
A  Dios,  mi  sola  verdad. 

IHego.  A  Dios,  de  estas  venas  sangre, 
JUma  de  este;  firme  pecho^ 
Vive  en  sus  brazos  constante. 

JUANA  Y  ESTEBAN. 

lS«f.  ¿Fuese  don  Diego? 

Juana,  Va  es  ido. 

jBsI.  No  le  he  contado  al  marques 
Que  te  habla  conocido, 
Jaana^  temiendo  después 
Tu  desengaño  y  mi  olvido. 
Entre  los  puros  cristales. 
Que  de  arenas  de  oro  al  Tigo 
Cubren  peñas  desiguales^ 
Con  rostro  sereno  y  bigo 
Lavaba  el  amor  pañales. 
Ya  riendo,  ya  llorando. 
Ya  torciendo,  ya  contando 
A  loes  sus  pasados  cuentos. 
Camisas  y  pensamientos 
Yide  á  Juana  estar  lavando. 
Con  mas  belleza  y  traición 
Qué  pasando  el  mar  á  Europa, 
Entre  canción  y  canción. 
Acepillaba  la  ropa 
Con  el  dichoso  jabón. 
Las  manos  de  blancas  natas 
De  lavar  ^  ser  Ingratas 
No  se  quejaban  á  Inés, 
Viendo  que  estaban  los  pies 
En  el  rio  y  sin  aapatas. 
agua  en  céreos  y  tnrodos 


Se  los  lava,  y  se  los  besa; 

Y  como  se  estaban  quedos, 
¡Quién  fuera  arena  traviesa 
Que  le  anduviera  en  los  dedos! 
Juana  el  rostro  levantando. 
Miróme,  y  fliíme  acercando. 
De  suerte  que  mi  intención 
D^e  con  el  corazón, 

Y  díjela  suspirando: 

Tú,  pues,  que  mi  muerte  tratas 
Con  tos  ojos  homicidas; 
Con  que  el  alma  arrebatas. 
Di,  Juana,  ¿porqué  me  olvidas? 
Di^  Juana,  ¿porqué  me  natas? 

Juana.  Esteban,  yo  soy  amiga 
De  Inés,  y  no  es  bien  se  diga 
Que  le  he  sido  desleal: 
Mira  que  le  pagas  mal 
Lo  que  te  quiere,  y  te  obliga. 
Vete  á  servir  á  tu  dueño. 
Que  de  no  hacerla  traición 
Mi  palabra  y  fe  te  empeño; 

Y  ftaera  de  esta  ocasión. 
Otro  amor  me  quita  el  sueño: 
Cojo  la  ropa,  y  i  Dios. 


KSCEUTA  ITD. 

ESTEBAN. 

¡Juana,  Juana  I  mala  tos 
Te  la  quite:  fuentes,  rios 
Ayudad  mis  desvarios. 
Que  quiero*^  quejarme  en  vos. 
Ea,  ninlks  de  filioona. 
Hoy  tenéis  nueva  corona 
De  laurel;  que  en  vuestro  polo 
Muere  amando  un  pago  Apolo, 
Por  una  Dalhe  fregona. 


KSCKRÍA.WIII. 

Sala  en  casa  de  don  Femando* 
DOÑA  ANTONIA  v  DON  FERNANDO. 

Ant  ¿De  esta  manera  lo  dices? 
¿Tú  eres  hombre  de  valor? 

Fern.  Prueba,  Antonia,  que  es  amor. 
Porque  no  te  escandalices. 

AnU  Si;  pero  un  hombre,  Fernando, 
De  tu  obligación,  es  justo 
Que  ponga  en  sugeto  al  gusto 
Digno  de  sus  ojos. 

Fem.  Cuando 

Viene  amor  por  accidente 
No  se  le  da  á  la  elección 
Voto,  como  en  la  rasen. 
Que  es  calidad  diferente; 
Y,  Antonia,  yo  me  resuelvo. 
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En  que  me  muero  por  Juana. 
AnL  Tienes  alma  tan  iírana^ 
Que  las  espalda»  te  vuelvo,       C^aneO 

Fern,  No  digas  tal^  que  co  locura^ 
Aunque  ya  á  tan  neola  vleves^ 
Que  puedo  pensar  que  tienes 
Envidia  de  su  hermosura. 


kscíkhía  iiL 

DON  FERNANDO  Y  DON  DIEGO. 

Diego.  En  vuestra  busca,  FeniaMoiy 
Vengo  con  gramle  contento. 

Fern.  Pedidme  albricias  á  mf^ 
Pues  que  mi  gusto  es  el  vuestro. 

Diego»  Era  un  hermoso  diamaate^ 
Sortija  de  un  casamiento 
Que  podrá  ser  algún  día. 

Fern.  Ensenádmele. 

Diego.  No  puedo. 

Que  le  he  deiado  á  guardar; 
Mas  ensenarle  prometo: 
¿Qué  hacíais? 

Fern.  Aquí  estaba. 

Dando  esparüe^aa  al  VieuiOy 
Y  riñendo  con  mi  hermana. 

Diego.  Son  diCerentes  efectos. 

Fem.  Quiero  enseñaros  la  causa: 
¿Juana? 

.   KSCKITA  IL. 
D1C8OB  V  JUANA. 

Juana»  Señor. 

Fern.  Dadme  luega 

Un  jarro  de  agua;  las  manos 
Manché  de  tinta  escribiendo. 

Juana.V4^y  por  Aiente,  agua  y  toballa. 

ÜSECÜTA  XJU 

DON  DIEGO  T  DON  FERNANDO. 

Fern.  ¿Qué  os  dicen  mis  «ensamientos? 
¿Rifieme  bfen  do8a  Antonia? 
¿Haréis  burla  de  mi  y  de  ellos? 

Diego.  ¡Burla!  ¿porqué,  si  no  he  visto 
MiEis  airoso  talle  y  cuerpo. 
Que  el  de  aquesta  labradora^ 
Aunque  perdone  Toledo? 

Fern.  Para  que  me  deis  dífi^ulpa 
Os  la  enseño^  que  no  quter9 
Que  la  alabéis. 

Diego.  Bien  seguro 

Podéis  estar  de  mia  sdlos. 


Dichos,  JUANA  con  a«ua,  vor4L|«a 

Juana.  Bien  puede  vuesa  merced 
Lavarse,  que  viene  fresco 
Tajo  bañada  de  plata. 
Desde  el  aljibe  riendo. 

Diego.  Mal  podré  tener  paciencia^  ap.^ 
Pues  á  cuantas  partes  llego 
Hallo  quien  quiere  á  Isabel; 
Si  en  León,  airados  cielos. 
Por  dama  airosa  y  gallarda. 
Por  labradora  sirviendo: 
¿A  cuál  hombre  dio  el  amor 
Tanta  manera  de  zelos? 

Fern.  Echa  nieve  de  esas  manos 
Para  que  temple  mi  fuego. 

Juanih  ¡Nieve!  ¿Soy  yo Guardarrama 
Soy  ni^e,  ó  helado  cierzo? 

Fern.  ¿Parécete  que  un  desden 
No  tiene  fiíerza  de  hielo? 

Juana.  Yo  no  entiendo  aqtiesas  cosas. 

Fern.  Yo  si,  Juana,  que  me  muero 
I  Por  esas  niñas  hermosas : 
Echa  mas  agua. 

Juana.  Estaos  quedo. 

Pues  que  ya  os  habéis  lavado; 
Tomad  la  toballa  luego. 
Que  me  aguarda  á  quien  le  pesa. 

Diego.  Y  de  auerte,  que  sospecho    ap. 
Que  estoy  rogando  á  mis  ojos 
No  crean  lo  que  están  viendo. 


Dichos  é  INÉS. 

hies.  Con  que  espacio,  Juana,'  estás, 
¿Déjasme  á  mi? 

Jtítfmi.  ¿Qué  te  dejo? 

Inés.  ¡Cuánto  hay  que  hacer  hoy  en 
casa! 

Juana.  ¿Piensas^  Inés,  que  me  huelgo 
De  estar  aquí? 

Fern.  Deja,  Inés, 

Que  la  conozca  don  Diego, 
Que  le  he  dicho  sus  donaires. 

Juana.  ¿Las  ignorancias  que  tengo 
Uama  donaires^  señor? 

Inés.  Con  ese  entretenimiento 
Se  hará  muy  bien  la  comida. 
Vendrá,  señor,  y  tendremos 
Pesadumbre  por  tu  gusto. 

ESCKJirA  Uir. 

Dioaps,  muAslNES. 

Juana.  Yñ,  señor  d«A  Dlago^  quedo 
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Para  que  os  barMft  4»  mí ; 
Qae  ha  dadU^  á  má  oost»  en  eslo 
Don  Femando,  m!  señor. 

Diego.  Burlas,  Juana,  no  lo  creo: 
De  veras  Mbla  TematitOy 
Y  que  tú  respondes  pienso 
Con  las  ntswas  ¿  su  amor. 
Juana*  ¿Qué  es  amor? 
JHego*  Amor  es  fiíego. 

Juana*  Fuego  é»  Dios  en  amor> 
^so  quiero  un  hombre  cuerdo, 
Que  tenga  muger  ninguna? 

DUmo.  ¿lioc^  lamnaoo,  sospecho. 
Sabrás  que  e¿  seles  f 
Juana»  Te  no« 

JH€0^  2Mmt  son  bastardo  efecto 
De  amor;  selos  es  leeura 
En  que  da  un  encendimiento, 
^lee  es  desamor  propio, 
Zelos  es  vivir  lemlendo 
Que  aquello  que  un  hombre  adora 
Quiere  ó  mira  á  otro  sugeto 
Por  ausencia  ó  por  mudable 
Condición. 

Juana.  gMtíñ  es  eso? 
Puesy  don  Diego,  en  vuestra  vida 
Los  tengáis,  que  sen  de  necios  y 
Tened  amor,  y  no  mas; 
Que  vuestros  merecimientos 
Son  tales,  que  per  nd  veto 
No  tenéis  de  que  tenellos. 

JHego»  Cea  esas  seguridades 
Nos  engañan  por  momentos 
liSS'  mugeres. 

Juana.       áQaé  mugeres? 
¿Porqué  en  eso  hay  mas  y  menos? 
Fem.  Cese,  don  Diego,  por  Dios^ 
La  plática,  que  sospeche 
Que  os  debéis  enamorar. 

jDt^Ob  Que  ya  le  estoy  os  cenfiese: 
¿Quiéreos  mucho? 

Fem.  ¿Qué  es  qoeier? 

Tiene  de  diamante  el  pecho. 
Tiene  de  mármol  el  alma. 
Tiene  el  corazón  de  acero. 
Diego,  Pues  yo  pensé  qiie  es  qeeria. 
Fem,  Vamos,  yo  os  iré  diciendo 
Los  lances  que  me  han  pasado. 
INé^.Muriéndome  voy  de  selos.    ap. 


KSCKIKA  ILT. 
JÜAJiA. 
Cuando  el  svgeto  que  se  quiere  y 


Muestra  tibiesa^  y  vive  sin  cuidado^ 
Es.  darle\aele8  la  raaon  de  estado^ 
De  amor  qne  msf  provoca,  incúa  y 
llama. 
Cania  oea  aelea  en  la  verde  rama 


Del  olmo  el  mlieñor,    que  vi5  en  el 

prado 
A  quien  sigue  su  prenda  enamorado^ 
T  mas  cuando  ella  finge  que  desama. 

Contenta  estoy  con  poca  diligencia: 
En  ver  que  despertaron  mis  desvelos 
Al  dueño  de  mi  amor  por  competencia: 

Muera  á  cuidados^  mátenle  recelos. 
Porque  cuando  hay  tibieaa  por  ausencia» 
El  remedio  mejor  es  darle  zelos. 


JUANA  V  DOÑA  ANTONIA. 

AM.  Hoélgome  de  haUarto  aquí. 
Que  á  solas  hablar  deseo 
Contigo. 

Juana.  Que  denes  creo 
La  satisfiaoeiott  de  mi. 
Que  siempre  to  merecí. 

AM.  La  satisfliccion  ne  obliga 
A  que  mi  pasión  to  diga: 
Escúchame,  Juana. 

Juana.  Escucho. 

Ant.  El  amor  me  obliga  á  mucho. 

Juana.  Tu  criada  soy,  y  amiga. 

Apt.  Quiero  un  secreto  pedirte. 

Juana.  Aquí  á  tu  servicio  estoy. 

AM.  Tengo  un  mal,  Juana,  en  que  doy 
Difícil  de  persuadirto. 
Que  es  un  infierno  de  llMgo 
¿Conoces  este  don  Diego« 
Amigo  de  don  Femando  f 

Juana*  Agora  estalnuí  haUaado 
Les  des,  y  se  Mron  luego.  «t 

Ant.  Ese  de  cuanto  hay  en  mi 
Es  dweSo  qne  adoro  y  quiero. 

Jisaan.  |Ah  seles,  que  mal  agüero    ap* 
Fué  alabarme  de  que  os  di  I 

Ant.  Ahora  has  de  hacer  per  ni... 
¿Sabes  sn  casa? 

Juana.  ¿No  es 

En  la  casa  del  marques  $ 
CjAy  ingrato  dueño  miel)  ap. 

Que  es  la  que  cae  hacia  el  rio^ 
Adonde  me  lleva  Inés? 

Ant.  Es  casa  tan  conocida, 
Que  no  la  puedes  errar: 
Un  papd  le  has  de  llevar, 
Juana^  que  le  va  la  vida 
A  mi  esperanna  perdida. 

Juana.  ¿A  quién,  señora? 

Ant.  A  den  Diego. 

Juana.  Pensé  que  al  marques. 

Ant.  Y  luego 

De  mi  parto  le  dirás... 

Juana.  Basta,  no  me  digas  mas. 

Ant.  Esto,  mi  Juana,  te  reego. 

Juana.  Eso,  mi  ama,  haré  yo, 
Aunque  de  mqy  mala  gana«)  ap. 

7* 
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AfU.  Pues  entra^  y  duréle,  Juana, 
El  papel.  C^aseO 

Juana.  Que  presto  halló 
Castigo  quien  se  burló: 
Paciencia  para  suíViros^ 
Amor^  jay  tristes  suspiros! 
SSelos^  ¡no  costéis  tan  caros! 
Que  cuanto  me  agrada  el  daros^ 
Me  intristece  el  recibiros. 


ESCEHÍA  JLITII. 

SMa  en  casa  dei  marquet, 
BIABQUB8  y  DON  DIB60. 

Marq.  Buena  respuesta  has  traído. 

Diego.  No  he  visto  tal  condición.   . 

Marq»  Siempre  esta  resolución 
Gente  rústica  ha  tenido. 

Diego»  Con  sus  Iguales  se  entienden, 
Que  Indignas  de  prendas  tales 
De  los  hombres  priocipalea 
Bravamente  se  defienden: 
Tus  razones  la  cansaron^ 
Tus  promesas  la  ofendieron. 
Tus  dádivas  no  rindieron, 
NI  tus  dichas  alcanzaron 5 
Finalmente  he  sospechado 
Que  vencer  esta  muger. 
Mas  dificil  ha  de  ser. 
Que  romper  un  monte  helado. 

Marq.  Mira,  don  Diego,  quien  ama 
No  se  ha  de  cansar  tan  presto. 

Diego»  Antes  bien,  un  pecho  honesto 
Obliga  cuando  desama. 

Marq.  Bi  aquesta  muger  me  amara 
Al  instante  que  me  vierai 
Por  mucho  que  la  quisiera. 
Por  muger  vil  la  dejara: 
Vuelve  á  hablarla,  que  rogando 
T  prometiendo  ha  de  ser 
Conquistar  una  muger. 
Que  no  haciendo,  y  despreciando; 
Habíala  de  parte  mía, 
Y  no  te  canses  de  hablar; 
Que  no  se  ha  de  conquistar 
Una  muger  en  un  dia. 

Diego*  ¡Porqué  departes  me  asalta  ap. 
La  fortuna!  ¿qué  paciencia 
Ha  de  tener  mi  prudencia, 
O  que  desdicha  me  falta? 
Sino  es  dejando  esta  tierra, 
¿Cómo  he  de  poder  vivir? 
Pienso  que  he  de  proseguir 
De  Carlos  Quinto  la  guerra 
Pasarme  á  Italia  es  mejor, 
Pues  tan  mal  nos  va  en  Espada, 
No  podré  si  me  acompaña 
En  cualquiera  paite  amor. 


Pero  cansado  y  auaente 
¿Quién  me  lo  poede  estorbar? 


DON  DIBGO  Y  JUANA. 

Juana.  Dicha  he  tenido  en  hallar 
A  mi  enemigo  presente 
¡Qué  esté  solo,  y  en  tal  puesto!- 
Mas  burlóse  amor  conmigo: 
¡Qué  tarde  se  halla  un  amigo, 

Y  un  enemigo  qué  presto! 
Diego.  ¿Quién  es? 

Juana,  La  que  ya  nv  es. 

Diego.  ¡Qué  gracia! 

Juana.  ¿Es  mucha? 

Diego.  BstftBta, 

Que  por  muger  no  me  espanta. 
¿En  iin,  buscas  al  marques  ? 

Juana.  ¿Qué  marques?  • 

Diego.  El  que  está  aqai, 

Y  despreciábasle  allá. 
Juana.  Este  papel  te  dirá 

Si  vengo  á  buscarte  á  ti. 

Diego.  ¿Papel  para  mi  ?  ¿de  quién  ?, 

Juana.  De  tu  dama. 

Diego,  Tú  lo  eras 

Antes  que  á  buscar  vinieras 
A  quien  te  obliga  tan  bien. 

Juana.  Dejémonos  de  porfías; 
Toma  el  papel. 

Diego.  ¿Tienes  seso? 

Juana.  Toma  y  responde. 

Diego,  Confieso 

Las  obligaciones  mías: 
Pero  en  poniendo  los  pies 
A  donde  estás,  se  acabaron, 
Pues  en  efecto  buscaron 
Livianamente  al  marques. 
Que  puesto  que  te  mudaste. 
Yo  debía  hacerlo  asi. 
Pues  para  venir  aquí 
A  doña  Antonia  burlaste. 
Yo  aseguro  que  dirias 
Que  traerlas  el  papel. 
Para  negociar  con  él 
Lo  que  para  ti  querrías. 

Y  aun  le  harías  escribir 
Lo  que  ella  no  Imaginaba, 
Porque  si  al  marques  amaba 
Pudiera  tu  amor  decir. 

Que  á  un  tiempo  engañaba  á  tres, 

Y  aun  á  cuatro,  pues  amando. 
Tú  engañabas  á  Femando, 

A  mi,  á  Antonia,  y  al  marques. 

Juana,  ¿Ha  dicho  vuesamereed? 

Diego,  Poco  para  tal  traición. 

JuéatM.  Pues  oiga  por  caridad. 
Pues  callé  mientras  hablo. 

J^i^go»  i^o,  qué  tengo  que  escachar? 
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Juana.  iQné  MilMiiafial«i  son 
El  meter  el  pleito  á  Tooes! 
Calle^  pues  callaba  yo. 
Do8a  AntoBia,  mi  sefiora^ 
Me  ba  contado  la  afición; 
Que  vuesamerced  la  olvida 
Por  el  marques^  sn  señor; 
Como  la  quiso  en  llegando 
A  ToledOy  y  que  los  dos 
Se  hablaron  aJgnnas  veces 
En  dulce  conversación: 
Pero  que  después  sirviendo^ 
El  respeto  le  guardó 
Que  debe  un  buen  escudero^ 
Que  non  sabe  mentir,  non. 
Si  es  Tuesamercé  el  marques. 
Pues  por  él  le  dejé  yo. 
Este  marques  he  buscado. 
Este  fué  a  quien  tuve  amor, 
Y  este  es  á  quien  ya  no  quiero: 
T  asi  con  gran  devoción 
Le  hago  una  reverencia. 
Dejo  el  papel,  y  me  voy; 
Si  le  be  dado  pesadumbre, 
Diga^  dándome  perdón: 
,,Mensagero  sois  amigo. 
Non  merecéis  culpa,  non.^' 

Diego.  Tente,  escucba. 

Jkafia.  ilQtt^  me 

Déjeme  ir,  qne  por  Dios 
Es  poca  el  agua  del  Tajo 
Para  que  lave  su  error. 

Diego»  Oye,  Isabel. 

Juana,  ¿Qué  Isabel? 

Diego,  La  que  adoro. 

Juana,  Juana  soy: 

Suélteme.... 

Diego,    Tente. 

Juana.  £1  vestido 

Que  mi  desdicha  me  dio. 


ESCKMA 


Dichos  t  bl  BtABQiTBS. 

Marq,  Qué  esto? 

Diego,  Que  no  hay  remedio 

Que  te  quiera  esta  muger; 
Demonio  debe  de  ser. 

Juana,  A  no  estar  vos  de  por  medio 
Nos  matábamos  aqui. 
Como  cochinos,  paruez. 

Marq.  ¿Tú  en  mi  casa? 

Juana,  Algona  ven    . 

Este  corredor  snbi, 
T  no  he  tenido  advertencia 
De  entrar  acá,  hasta  que  agora 
El  mandallo  mi  señora 
Me  dio  ocasión  y  licencia. 
Vengo  á  buscar  á  Femando, 
Que  le  queremos  cortar 


Unas  camisas,  y  al  dar 
El  primer  paso,  temblando 
Sale  estotro  escuderón, 

Y  dice  que  yo  he  de  ser 
Vuestra  muger:  ¿qué  niuger? 
Las  de  mi  patria  no  son 
Mugeres  para  Girones, 

Ni  Villenas,  ni  Pachecos; 
Son  de  Illescas  y  Mi^uecos, 
Toribios,  Sanchos  y  Antones. 

8uédese,  señor,  con  Dios, 
ue  el  escudero  algún  dia 
Me  pagará  la  porfía 
Que  hemos  tenido  los  dos: 
To  le  cogeré  en  mi  casa. 

IHego  ¿Pues  yo  que  ofensa  te  hecho? 
Bien  sabes,  Juana,  mi  pecho. 

Juana,  Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 

Marq,  Juana,  yo  estimo  tu  honor; 
Si  don  Diego  te  habló  en  mi. 
La  culpa  tuve,  que  fui 
Quien  le  declaro  mi  amor. 
Entra,  que  quiero  mostrarte 
Mi  casa,  y  darte  un  regalo. 

Juana,  A  fe  que  no  ftiera  malo     ap. 
Dar  zelos  á  Durandarte : 
Pero  soy  muger  de  bien, 

Y  por  esto  me  voy  luego. 

Marq,  Tente;  detenía  don  Diego. 

Diego,  Tente,  escucha. 

Juana,  ¿Vos  también? 

Pues  por  vos  me  voy  mejor. 

Diego,  Oye  una  palabra,  Juana. 

Juana,  ¿Vos  á  mi? 

Marq,  Fuerte  villana,^ 

Ya  es  tema  lo  que  fué  amor. 


mñCMNA 


Sakí  en  casa  de  don  Femando. 
DOÑA  ANTONIA  Y  ESTEBAN. 

Ant.  ¿Tanto  olvido  en  el  marques? 
No  debe  de  ser  sin  causa. 

Est,  Con  esta  joya  me  envia : 
Asi  todos  me  olvidaran* 

AM  Memoria  quiero^  y  no  joyas. 

Eet,  De  esa  manera  se  llaman; 
El  que  regala  se  acuerda. 
El  que  olvida  no  regala. 

Ant,  ¿No  ver  ni  hablar  es  regalo? 

Est*  Como  á  mi  me  regalaran. 
Mas  que  nunca  me  quisieran. 

Ant,  Pedir  al  galán  la  dama 
Algo  de  su  gusto^  es  cosa 
Que  obliga  a  servirla  y  darla. 

Est,  Sí,  que  una  dama  á  un  galán 
Que  truchas  le  presentaba  . 
Le  pidió  un  trucho  una  vez. 
Diciendo  que  le  cansaban 


yo 
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hsa  truchas  bembras:  y  el  trMe 
Anduvo  cuatro  jemanas 
Buscando  un  trucho  Taron. 

Ant  ¿T  haUéle? 

Est  Boa  trujo  en  agua: 

T  dijo  que  los  guardasen, 
Porque  después  en  la  casta 
El  macho  conocerla 
Viendo  la  trucha  preñada. 
¿Pero  qué  me  quieres  dar 
T  contaréte  la  causa 
Del  descuido  del  marques? 

Ani,  Una  cadena  mañana. 

Est  ¿Mañana? 

Jlnt.  ¿Pues  es  muy  tarde? 

IBsi.  NOf  Antonia  mas  pues  aguardas 
A  mañana,  yo  también 
Quiero  aguardar  á  mañana. 

Ani.  Lindo  bellacon  te  has  hecho. 
¿Inés,  Inés? 

KSCKSrA  JLJLT. 

DOÑA  ANTONIA,  INÉS  Y  DESPuns 
JUANA. 

Inés.         ¿Qué  me  mandas? 
Ant.  ¿Vino  Juana? 
Ine9.  Ya  ha  venido. 

Ant.  ¿Qué  hay  de  mis  sucesos,  Juana? 
JuMUL  Malas  nuevas. 
Ant.  ^  ¿Cémo  así? 

Juana.  Hallé  aquel  hombre  en  la  sala. 
Di  el  papel,  tomó  el  papel, 

Y  á  las  primeras  palabras 
Cruzó  la  oara  á  las  letras» 

Ant.  ¿Cómo,  á  las  letras  la  cara? 
Juana.  Raseándole  en  mil  pedazos, 

Y  diciendo:  si  vuestra  ama 
Porña,  iréme  á  la  guerra; 
Que  Ibvor  y  merced  tanta 
Como  me  hace  el  marques 
Con  traciones  no  se  pagan. 
Hoy  me  ha  dado  mil  escudos 

Y  un  caballo,  que  envidaran 
Los  del  sol,  á  no  ser  de  oro. 
Que  vale  á  peso  de  plata. 
Con  esto  me  átMpedi} 

Pero  dieléndole  airada* 
Cuando  los  hombres  no  quieren 
Notables  achaques  hallan. 

Ant  No  te  escucho  mas. 

Juana.  E^eni. 

Ant.  No  quiero  escucharte  nada, 

8ue  no  escucha  libertades 
uien  tiene  sangre  en  el  alna. 

JUANA  ú  INÉS. 
Juana.  ¿Qué  dices  de  aquesto,  Inés? 


inesi  ¿Qué  ^orea  que  diga^  Juana? 

Juana.  Dichoso  es  este  don  Diego; 
Todas  le  quieren. 

Inés.  Men  basta 

Por  ejemplo  doña  Antonia. 

Juana.  \Aj  quién  de  tf  se  fiara  I 

Inés.  ¿Tienes  tú,  Juana,  también 
Tu  poco  de  amor? 

Juana.  Estaba 

Segura,  y  diéronme  solos. 

Inés.  Qué  mala  pedrada. 

Juana.  Mala. 

Yo  tengo,  Inés  de  mis  ^jos. 
Dos  vestidos  en  el  arca, 

Y  quiero  que  los  saquemos; 
Porque  me  dicen  que  bajan 
Estas  tardes  á  la  vega 
Muchos  galanes  y  damas. 
Allí  quiero  ver  mis  zelos^ 

Y  tú  sabrás  quién  Jos  causa; 
Sabrás  tú  mi  pensamiento, 

Y  yo  sabré  quién  me  mata* 
Pero  esto  con  gran  secreto. 

/nes.  En  raeon  de  secretaria 
Soy  dinero  de  avarfento. 
Soy  noche,  bosque  y  montaña. 
Soy  pobre  humilde  que  asiste 
Adonde  señores  hablan; 
Soy  libro  que  no  se  vende, 
Que  es  la  cosa  que  mas  calla; 

Y  para  decirla»  en  breve. 
Soy  necesidad  honrada. 

Juana.  Pues  tomaremos  dos  mantos 
Con  ricas  ropas  y  sayas, 
Que  quiero  ver  un  secreto. 
Si  el  que  dices'  me  acompiúia. 

Inés.  Está  segura  de  mí. 

Juana.  Quiero  ver  si  un  hombre  habla 
Con  una  muger  que  temo. 

Inés.  ¿Que  temes? 

Juana.  Sacarle  el  alma* 


ACTO  TERCERO. 


ESCENTA  PRimiRA. 

Decorachn  de  sétva. 

INÉS  T  JUANA   CON  MANTOS. 

Inés.  Esta  es  la  vega  de  Toledo,  Joana^ 
Que  doña  Juana  fliei*a  bien  llamarte; 
No  acabo  do  mirarte,  y  4e  admirarte. 
Qué  lindo  talle,  y  qué  persona  tienes. 

Juana.  ¿Cuando  me  muero  yo  de  bur- 
las vienes? 
¡Ay  Inés  I  ¡eso  hacen  galas  y  oro! 
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No  hay  cosft  4«»  te  áé  nayor  decoro 
Qae  ▼estir  licMieiito  á  las  mugerM; 
Cuando  estas  graves  y  damaeas  vieres 
Atríboye  á  las  galas  la  hennosara. 

Inés.  Si  ellas  no  tieiieii  la  primer  ven* 
tima^ 
Que  es  el  aaeer  benagsas^  no  lo  oreas 
Por  jnas  diamantes  que  en  su  caello  veas: 
¿Es  posible  que  til  villana  fuiste? 

Juana.  T¿  misma  agora^  loes^  te  res- 
pimdfste; 
Pues  yo  te  be  parecido  gran  señora 
Con  las  galas,  naciendo  labradora. 

Inés»  Mi  ama  es  esta,  cúbrete. 

Juana.  No  acierte 

Que  es  de  mis  nelos  la  ocasión  advierto. 


«EeHÍA  II. 

DiCliAs,    DOÑA  ANTONIA  v  vna 
Criada. 

Anl.  Aquí  quiero  sentarme  que  esta 
Hace  la  vega  su  vistoso  alarde    [tarde 
De  la  hermosura  y  galas  de  Toledo. 
Juana.  Inés,  que  nos  conozcan  tengo 
miedo.  [suerte 

Inés.  Pues  no  le  tengas;  porque  estás  de 
Que  yo  me  admiro  cuando  llega  á  verte. 
C^«  I  BeUas  dunasl  parecen  forasteras. 
Ant.  ¡Ah,  señoras  hermosas ! 
Inés.  ¿Qué  te  alteras? 

Aní.  ¿Qoiérennos,  dar  de  tanto  sol  un 
rayo?  [mayo. 

Juana.  Yuesamerced  lo  pida  al  mes  de 
AM.  ¿Son  de  Toledo? 
Juana.  ¿Para  qvé  le  importa? 

Ant.  ¿Qué  bravos  ÍUosf  bravamente 
corta.  Dianas. 

.  Juana.  Pues  advierta  que  somos  sevi- 
Ant.  Quite  dos  letras^  y  serán  villanas. 
Juana.  \  Si  nos  han  conocido ! 
Inés.  Calla  necia. 

Juana.  Y  ella  que  tanto  de  valor  se 
Enséñenos  la  cara  por  su  vida;    [precia 
Porque  viene  muy  larga  y  mal  prendida 
AM.  Esa  culpa  será  de  las  criadas. 
Juana.  ¿Criadas  tiene? 
Ant.  Muchas,  tan  honradas^ 

Que  pueden  ser  sus  amas. 

Juana.  No  lo  crea, 

Y  mire  ese  galán  que  la  pasea. 


«CHEMA  lU. 

Dichas  t  DON  DIECO. 

Diego.  Al  campo  saeo las  tristezasmias. 
Por  ver  si  las  venciese  en  desaffo. 
Juana.  Inés,  este  es  aquel  ingrato  mió. 


Inés.  ¿I'Oego  Don  Diego  Alé  quien  te 
dio  zelos? 

Aní.  ¡Ah  don  Diego  I  llegad. 

Diego.  ; Inmensa  dicha! 

¿Vos  en  la  vega? 

Juana.  ¿Qué  mayor  desdicha  ? 

Inés.  ¿Pues  tú  de  mi  señora  estás  zelosa? 

Juana.  Di  en  esta  necedad. 

Ant.  Menos  dichosa 

Me  prometí  la  tarde:  pues  os  veo 
No  tengo  que  pedir  á  mi  deseo^ 
Aunque  correspondáis  ingratamente. 

Diego.  ¿Cómo  queréis  que  sin  temor 
intente 
Serviros,  si  el  marques  os  quiere  tanto? 

Juana.  Estoy,  Inés,  por  descubrir  el 
Y  hacer  un  desatino.  [manto, 

Jites*  Espera  un  poco. 

Juana.  No  hay  zelos  cuerdos,  si  el  amor 
es  loco. 


SCKltfA  W. 
Dichos,  bl  Mabouks  y  ESTEBAN. 

Marq.  ¿Es  aquel  don  Diego?  , 

Blst.  £1  es; 

T  no  está  mal  ocupado. 

Inés.  Juana,  el  marques  ha  llegado. 

Juana.  ¿Qué  habernos  de  hacer  Inés? 

Inés.  Que  si  has  visto  lo  que  quieres. 
Nos  vamos  á  casa  luego. 

Marq.  ¿Quién  hablará  con  don  Diego? 

Bist.  No  sé;  pero  dos  mugeres 
Bizarras  están  allí. 

Ant.  Venid,  don  Diego,  hasta  el  rio; 
Por  ingrato  os  desafio^ 
Ya  que  á  la  vega  salí. 

Diego.  ¿Qué  mayor  satisfacción 
Os  puedo  dar,  que  el  marques? 

Ant.  No  hay  satisfacción  después 
Que  me  habéis  muerto  á  traición. 
Ni  es  el  reñir  escusado. 

Diego.  Si  es  desaffo  espaüol, 
¿Quién  ha  de  partir  el  sol,  ^ 

SI  llevo  al  sol  enojado? 


JUANA,    INSS,   HL  MarqiTBS  v 
fiSlSBAN. 

Marq.  Dé  vuesamerced  lugar, 
Señora  tapada,  á  ver 
Si  tan  bizarra  muger 
Tiene  mas  con  que  matar, 
Que  con  tal  donaire  y  bno. 

Juana,  Ustú  es  bueno  para  mí;     ap. 
Llevándome  el  almaalli 
Aquel  enemigo  mío. 
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Esí.  Su^co  á  Tuemiierced 
Se  quite  la  sobreTaiBa, 

Y  no  dé  keridas  con  vaina. 
h^es.  Allá,  page»  entretened 

Con  mogeres  enfaldadas 
Vuestra  cansada  persona. 

Est.  ¿Y  no  puede  ser  fregona 
Algnua  de  las  tapadas? 

Marq.  Merezca,  no  por  quien  soy, 
Sino  solo  en  cortesía 
Ver  amanecer  el  día. 

Juana.  Con  tanta  desgracia  estoy, 
Que  no  puedo  responderos. 

Marq.  La  quietud  habéis  perdido; 
Decid,  quién  os  ha  ofendido : 
Si  en  algo  puedo  Taleros 
Os  podéis  valer  de  mi. 

Juana,  Podéis  hacerme  merced 
De  dejarme. 

(Uace  que  se  vaO 

Marq.       Detened 
El  paso,  que  liabeis  de  oir^ 
Pues  matáis. 

Juana.       ¿Tan  de  repente? 
¿Parézcoos  bien? 

Marq*  Y  muy  bien. 

Juana.  ¿Qué  cuanto  los  hombres  ven 
Quieran  bien  tan  fácilmente? 

Marq.  Yo  á  nadie  quiero. 

Juana.  Mirad 

Que  condición  es  la  vuestra. 
Si  bien  ponéis  en  la  nuestra 
Antojos  de  liviandad. 
Pues  hoy  en  sola  una  casa 
Queréis  bien  á  dos  mugeres. 

Marq.  ¿Muger  notable,  quién  eres? 
¿Dos  mugeres? 

Juana.         Esto  pasa, 

Y  tan  desiguales  son. 
Que  son  señora  y  criada. 

Marq.  Por  Dios  que  estáis  engañada. 

Juana.  Pero  tenéis  condición 
De  sefior$  que  harto  y  cansado 
De  la  perdiz,  apetece 
La  vaca:  y  asi  parece 
Que  os  da  doña  Antonia  enDüdo, 

Y  Juana  os  regala  el  gusto. 
Marq.  Vive  Dios,  que  he  de  saber 

Quién  eres. 

Juana.      Una  muger: 
Hacerme  fuerza  no  es  justo. 

Est.  Oye,  señora  tapada, 
Menos  desdenes. 

Inés.  Atige 

La  manopla,  señor  page, 
O  habrá  coz  y  bofetada. 

Est  Eres  haca,  que  no  creo 

8ne  eres  muger;  pero  advierte, 
ue  soy  page  de  alta  suerte. 

Y  que  en  señoras  me  empleos 


No  tuve  sama  en  ni  vida. 
Ni  he  tomado  punto  á  media. 

Inés.  Bien  la  condición  remedia. 
Que  desde  Adán  procedida 
Tienen  sama  original. 

Est.  Vive  Dios,  que  te  he  de  ver. 

iíies.  Mire  que  hay  una  muger. 
Que  no  le  ha  querido  mal; 

Y  no  quiero  que  me  arañe. 

Est.  ¿Qué  importa  si  la  aborrezco  ? 
Inés,  raes  yo  soy,  y  quien  merezco. 

(Descúbrese  Ines.J 

Perro,  que  tu  amor  me  engañe* 

Est.  ¡Vive  el  cielo,  que  es  Inés  I 
¿Hay  tal  cosa?  teme^  para. 

Inés.  No  pienso  dejarte  eara. 

Marq.  ¿Qué  09  eso,  Esteban?  ¿quién  es? 

Est.  Inés,  señor,  disfi*asada. 

Marq,  ¿Y  tú  quién  eres^  muger? 

Juana.  Si  Inés  se  ha  dejado  ver, 
¿De  qué  sirve  estar  tapada? 
Juana  soy,  cáteme  aquí. 

Marq.  ¿Que  dices?  ¡hay  caso  igual  I 
Ay  donaire  celestiiU* 
¿A  matar  sales  así? 
¿Tú  eres  labradora? 

Juana.  Pues, 

Anda  acá^  Inés,  no  nos  riñan. 

Marq.  ¿De  esta  manem  se  aliñan 
Villanas? 

Juana.  Anda  acá,  Inés. 

Marq.  Espem,  en  mi  coche  tras. 

Juana.  ¿Qué  coche,  ni  qué  cocliino? 
¿Queréis  torcer  el  camino... 
Ya  me  entendéis  lo  demás, 

Y  zamparme  en  vuestra  casa? 
Inés.  Vamos,  Juana. 

Juana.  Inés,  camina. 


El  MAnginis  y  ESTEBAN. 

Marq.  Labradora  peregrina, 
Si  toco  sayal  me  abrasa, 
¿Qué  sirven  armas  de  seda? 
¿Has  visto,  Esteban,  muger 
Mas  bella? 

Est.         No  puede  ser, 
Que  ser  mas  hermosa  pueda. 

Marq.  ¿Hay  tan  notable  invención 
De  enamorar  y  matar? 

Est.  ¡Qué  no  puedas  conquistar 
Tan  villana  condición! 

Marq.  Si  enamorarme  pretende 
De  esta  suerte,  ¿qué  he  de  hacer? 
Algo  hay  en  esta  muger. 
Que  se  mira,  y  no  se  entiende. 
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Sala  en  casa  de  don  Femando. 
DOÑA  ANTONIA  y  DON  DIEGO. 

Ant,  Del  haberme  acompasado 
Estoy  mojr  agradecida^ 
De  mi  esperanza  perdida^ 
Por  el  engaño  pasado. 

IHego.  No  hay  amor  desengañado 
Que  quiera  mas  sino  alcanza 
A  entretener  la  esperanza^ 
Con  qaé  me  obliga  á  creer 
Que  no  hay  distancia  en  muger 
Del  amor  a  la  mudanza. 
Pues  para  no  ser  ingrato 
A  la  merced  que  me  hacéis^ 
Pedid  licencia  alcanzáis^ 
AI  mismo  punto  veréis^ 
Que  la  posesión  tenéis 
Sin  que  esperanza  tengáis. 

SeENTA  Vlll. 
DOÑA  ANTONIA  T  dbspüis  JUANA. 

Xnl.  Perdida  esperanza  mla^ 
Albricias^  que  ya  os  hallé. 

Juana.  Cuando  don  Diego  se  fué 
¿Quedas  con  tanta  alegría? 
iQué  habéis  tratado  los  dos? 

Ani.  ¡Ay  Juana  I  mi  casamiento. 

Juana.  Muy  justo  fué  tu  contento; 
To  80  lo  pediré  á  Dios. 

Ant.  Yo  te  prometo  casar 
Con  un  oficial  honrado. 

Juana.  ¿En  fin^  queda  concertado? 

Ani.  No  falta  mas  de  tratar 
Mi  dicha  con  el  marques: 
Yo  le  Toy  hablar^  que  es  justo 
Que  esto  sea  con  su  gusto  $ 
Lo  demás  sabrás  después. 

scEiíA  i:x.. 

JUANA. 

Aquí  se  acabó  mi  vida^ 
Aquí  dio  fin  mi  tragedia^ 
Aquí  en  sombra  mi  esperanza 
Con  triste  luto  y  sangrienta 
Dio  fin  al  acto  postrero: 
No  hay  que  aguardar^  pues  ya  queda 
Todo  abrasado;  el  teatro^ 
Y  la  campaña  desierta. 
Aquí  ftaé  Troya,  aquí  mi  suerte  ordena. 
Que  tenga  vida  yo  para  mas  p^na. 
]0h  cuántas  veces,  amor. 
Te  dije  yo  que  tuvieras 


Mas  respeto  á  la  razón! 

¿Mas  tu,  qaé  raaon  respetas? 

I  Quién  dijera  que  don  Juan 

Pagar  ingrato  pudiera 

Tan  grandes  obligaciones. 

Tanto  amor,  tantas  finezas? 

I  Ah  I  nunca  yo  te  amara,  ni  te  viera. 

Alma  de  mármol,  corazón  de  piedra. 

¿Qué  habernos  de  hacer?  morir,    . 

Y  no  aguardar  á  que  vean 

Mis  ojos  lo  que  ya  saben; 

Pues  sea  mi  muerte  ausencia: 

¿Volveremos  á  la  patria? 

riOy  que  hay  venganzas  en  ella 

De  quien  trate  con  desprecio 

Por  amar  quien  mé  desprecia. 

]  Ah  cielos  I  ¿quien  podrá  tener  paciencia : 

Que  en  infinito  amor  no  hay  resistencia. 


SCENTA  X« 
JUANA  ú  INBS. 

Inés.  ¿De  qué  das  voces,  Juana? 

Juana.  De  desdlclias. 

Inés,  á  Dios  te  queda  $ 
Que  puesto  que  villana 
Cubre  tosco  sayal  alma  de  seda. 
Yo  voy  por  mis  vestidos; 
Por  dicha  los  que  ves  fueron  fingidos. 

Inés,  ¿Adonde  vas?  detente. 

Juana,  Por  la  puente  de  Alcántara  á 
Desesperadamente.  [esas  peñas 

Inés.  Tu  tristeza  conozco  por  las  señas; 
Mas  que  pareces  eres. 

Juana.  Hay  hombres  deshonor  de  las 
mugores, 
¿Pues  cuál  no  fuera  buena 
Si  no  os  encantaran  el  oído? 

Inés.  Dime,  por  Dios,  tu  pena. 

Juana.  No  quieras  mas  que  de  mi  his- 
Confusa  Babilonia:  [toria  ha  sido 

Don  Diego  se  ha  casado  con  Antonia. 

Inés.  ¿Casado? 

Juana.  Allá  en  el  rio 

Debieron  de  tratarlo  aquesta  tarde: 
Voime,  voime;  no  fio 
De  mis  ojos  paciencia  tan  cobarde: 
¿Qué  aguardo?  Aiego,  fuego, 
Antonia  se  ha  casado  con  don  Diego. 


CFtfse.) 


Inés.  Fuese  desesperada. 


INÉS  -V  DOÑA  ANTONIA. 

Ant  ¿Qué  es  esto,  dime,  Inés. 
Inés.  Agora  creo 
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Qoe  la  villana  lioiirada 
Zelosa  esiiria  Alé  4e  nn  áeéeo. 

Ant.  ¿Cono  zelMB? 

Inés»  Juana 

Está  sin  seso  desde  ayer  maña&a. 
Sin  duda  no  es  grosera 
Con  el  trague  que  trae  dé  labradora; 
Que  tener  no  pudiera 
Tales  vestidos  á  no  ser  sefiora^ 
De  que  iba  ayer  caiigada, 
Y  anduvo  por  la  vega  disfrazada. 
Zelos  son  de  don  Biego^ 
Porque  hoy  en  la  vega  le  iias  bablado. 

A¡U.  Agora  si  que  llego 
A  creer  el  respeto  nal  guardado; 
Mil  sospechas  (enia^ 
Tal  vez  me  hablaba  bien^  y  tal  fingia 
Que  no  la  detuvieras. 

Inés,  Agora  sale^  síganla^  ¿qué  esperas? 

Ant.  ¿Qué  haré? 

Inés.  Qoe  consideres. . . 

itn^.  ¡Qué  cobardes  nacimos  las  mu- 
¿Si  se  va  con  don  Diego?  iteres  I 

Inés.  ¿Pues  qué  dudas? 

Ant.  Amor  es  siempre  ciego; 
Solo  para  engañarme 
Trató  de  casamiento^  iolo  ha  sido 
Con  palabras  burlarme. 


Dichas  v  DON  FEltNAKDO. 

Fét^  ¿Qué  es  esto  dolía  Antonia! 

Ant.  Que  se  ha  Ido 

La  infame  labra dora^ 
Y  mis  vestidos  se  ha  llevado  agora. 

Fern.  ¿Juana  con  midas  manos, 
Teniéndolas  tan  bellas? 

Inés.  ¡Linda  flema! 

Fern.  Pensamientos  villanos. 
Que  diera  yo  para  vencer  su  tema 
Mas  joyas  que  he  llevado, 
Solo  porque  escuchase  mi  cuidado^ 
Pienso  qoe  solamente 
Pudiera  ser  bastante  esta  bajeza 
Para  que  el  fuego  ardiente, 
Que  ha  encendido  en  mi  pecho  su  belleza. 
Sus  rigores  templara 
Tan  lindas  manos  con  tan  linda  cara. 

Ant  Mientras  que  das  al  viento 
Esclamaciones  vanas  y  amorosas. 
Seguirla  quiero. 

Fem.  Intento, 

8ue  se  i^uste  á  mis  penas  tan  forzosas; 
ue  pienso  que  la  lleva 
Un  fiüso  amigo  que  no  sale  aprueba. 
Ant.  Yo  quiero  acompañarte. 
Ja.  Sin  duda  que  los  dos  pasan  la  puente. 
Ant.  Daré  á  mi  padre  parte. 
Fern.  De  ninguna  manera;  brevemente 


Saquen  el  coohe^  hemaiui» 
Ant.  \Ay  ingrato  don  Diego! 
Fern.  ¡Ay  bella  Juana! 


Decoración  de  campo  á  la  márffen 
del  rio. 

Mmovxs,  DON  DIEOO,  ESTEBAN 

Y  LOS   MÚSICOS. 

Marq.  Llegue  la  barca  á  la  orilla. 

Diego,  Ya  va  llegando  la  barca. 

Métrq.  A  la  isla  pasar  quiero^ 
Que  el  Tajo  aprisiona  en  plata; 
¿Los  músicos? 

Diego.  Ya  han  venido: 

Gran  gente  la  puente  pasa; 
Todos  son  de  Andalucía; 
La  barca  toca  á  la  playa« 

Marq.  Entren  todos:  buena  viene; 

CVese  una  barca  muy  compuesta 
y  enramada.) 

Como  en  Sevüla  la  enraman : 
Mas  no  de  naranjos  verdes 
Para  pasar  á  Tríaaa, 
Tantas  damas  y  galanes. 
Viernes  de  entr^  pascua  y  pascua. 
Quédate,  Esteban,  aquí. 
Porque  si  don  Pedro  baja, 
Digas  que  pase  á  la  isla, 
Y  vendrá  por  él  la  barca. 
Cantad  por  el  rio  vosotros. 
Que  hace  liada  consonancia 
El  viento  por  esos  olmos. 
Por  esas  peñas  el  agua: 
Moved  á  «spacio  los  remos:.., 
¿Aquella  no  es  Juana?  ¿Juana, 
Dónde  vas? 


Dichos  r  JUANA. 

Juana.  ¿Cielos^  qué  es  esto? 
Dentro  de  una  barca  pasan 
Don  Juan  y  el  marques  el  rio. 

Marq,  Acosta,  acosta,  no  vayas 
Tan  aprisa,  dad  la  vuelta: 
¿Juana?  ¿Juana? 

Juana.  ¿Quién  me  llama? 

Marq.  Vive  Dios,  que  es  ocasión, 
Don  Diego,  para  llevarla 
Donde  no  la  valean  hrios. 
Ni  condiciones  villanas. 
El  marques  soy,  llega,  llega. 

Diego.  \  Ay  Dn>s,  si  podré  avisarla  I  ap» 
¿Con  qué  ocasión  le  diré 
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El  peligro  que  la  ftgoHPiaY 

Juana.  Btta  «0  Itaoosa  «OMioii 
Para  que  tome  vengaiisa 
De  don  Diego:  ha.  seSor  marques^ 
¿  Quiere  llevarme  ? 

Marq*  Bnlray  «idta. 

IHego,  Señores  máelcos  ¿saiwD 
La  letra  que  ahora  se  canta? 
Por  la  puente^  Juana^ 
Que  no  por  el  agua. 

Mu9.  Si,  sabemos, 

IHego,  Sepan  que  es 

Al  propósito  estrenaba,  [ap* 

Juana,  Muy  bien  entiendo  á  don  Diego. 
Mas  soy  mnger  y  agraviada; 
Hoy  me  vengo  de  sus  «elos. 
Entro. 

Marq*  Pues  moved  las  palas, 
T  vosotros  14  cantando 
Eso  de  la  puente  Juana. 

Música.  Por  U  paente,  Juana, 
Qoe  no  por  el  agaa. 


ESTEBAN. 

Partieron;  no  hay  blanco  cisne 
Que  con  las  candidas  alas 
Rompa  el  cristal  como  el  barco. 
Cerco  de  frígida  plata: 
Doode  no  hay  agua,  no  hay  fiesta* 
{Cómo  vuelan,  y  se  apartan 
Unas  olas  de  otras  olas  I 
Fiestas  aquellas  se  llaman; 
Con  todo,  me  ha  dado  pena 
Qae  Juana  con  ellos  vaya: 
Casta  ha  partido,  mas  creo 
Que  no  volverá  tan  casta. 
Don  Femando,  y  dona  Antonia, 
Son  los  que  del  coche  bajan. 
¿A  donde  bueno,  señores  f 


SCESÍA  ILUft. 

ESTEBAN,   DON  FERNANDO 
T  DOÑA  ANTONIA. 

jFent.  ¡O  Esteban  I  viene  mi  hermana 
A  buscar  por  esta  puente 
Donde  las  mugeres  lavan. 
Aquella  Juana  fingida. 
Que  con  sus  rudas  palabras. 
Era  ladrona  lanosa. 

Esi.  ¿Ladrona?  mucho  te  engañas. 
Si  por  dicha  no  lo  dices 
Por  que  lo  ftié  de  las  almas. 

AiU,  ¿Si  me  lleva  mis  vestidos. 
Será  por  ventura  honrada? 


WsH.  No  eé$  pero  il  ella  hurta. 
Sus  ojos  son  llaves  fiílsas; 
Con  el  marques  pasa  el  rio. 
Como  otra  Elena  robada 
Que  como  en  marques  hay  mar. 
En  mar.de  marques  se  embarca: 
Aquel  barco  con  Elena 
Tiene  al  toro  semejanza. 
Sino  lo  es  don  Diego. 

Allí.  ¿Quién? 

Esi,  El  que  á  los  dos  acompaña. 

Añt»  ¿Pues  va  alli  don  Diego? 

mst  Sí  5 

Y  porque  vuelve  la  barca 

Por  don  Pedro,  y  no  ha  venido. 
Dadme  licencia  que  vaya 
A  ver  estos  desposorios. 

Ant*  No  se  harán,  si  la  viHana 
No  me  vuelve  mis  vestidos. 

Est.  Entrad  si  queréis  hallaria. 

Ant.  ¿Quieres,  Femando? 

Fern^  ¿Pues  no? 

A  costa  que  de  una  íhlsa 
Amistad,  tengo  una  queja, 

Y  pienso  asi  averiguarla. 
hst.  Entren^  y  verán  la  isla 

Mejor  del  Ttgo,  y  á  Juana, 
Que  pudiendo  por  la  puente. 
Quiso  pasar  por  el  agua. 


Decoración  Se  campo  al  otro  iaáo  del  rio* 
DON  DIEGO  Y  EL  MARQUES. 

.   Marq.  ¿No  desembarca  Juana? 

¿  Cómo  ha  venido  con  tan  gran  tristeza? 

Diego*  Volvió  nieve  la  grana, 
Que  esmalta  de  su  rostro  la  beileasa. 
Luego  que  tus  amores 
Turbaron  con  el  miedo  sus  coloros. 

Marq,  ¿Pues  de  qué  tiene  miedo? 

Diego»  De  haberse  puesto  en  tal  peligro. 

Marq.  ¿Y  fuera 

Mas  justo  que  en  Toledo 
De  la  manera  que  la  vi  sirviera? 
¿No  ha  sido  mas  dichosa? 

Diego.  Está  de  verse  indigna  temerosa. 

Marq.  Mira,  don  Diego,  el  día 
Que  un  hombre  á  una  muger  le  dice  amores, 
Cesó  la  cortesía 

Y  el  respeto  debido  á  los  señores; 
Porque  sujeto  queda 
A  que  tratarle  mal,  si  quiere,  pueda. 
Juana  será  estimada 
De  ti,  y  de  mi ;  y  de  todos  mis  criados 
Servida  y  regalada: 
La  primavera  de  estos  verdes  prados^ 
De  flores  guarnecidos. 
Envidiarán  la  tela  á  sus  vestidos. 
Sus  joyas  serán  tales. 
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Qne  se  conosca  en  ellas  tú  desee: 
No  ha  de  traer  corales 
Mas  que  en  su  rostro« 

Diego.  De  tan  alto  empleo^ 

¿Qué  menos  su  belleza 
Pudo  esperar^  señor^  de  tu  grandeza? 

Marq.  Entreten  esa  gente         [dílla^ 
Mientras  que  voy,  don  Diego^  á  persua- 
Que  ver  cuan  tristemente 
Sale  del  barco  á  la  arenosa  orilla^ 
Vergonzosa  y  cobarde^ 
Muestra  que  se  arrepiente;  mas  ya  es  tarde. 

DON  DIEGO. 

Desdichas^  que  habéis  llegado 
A  tal  estremo  conmigo^ 
Que  vengo  hasta  ser  testigo 
De  mi  deshonra  forzado^ 
|A  cuál  hombre  en  tal  estado 
mbeis  puesto  como  á  mi; 
Pues  pudiendo  hablar  aqui^ 
Por  el  honor  que  me  toca^ 
Me  cierra  el  mismo  la  bocaí 
Ingrata  Isabel^  por  ti? 
Si  agora  al  marques  hablara^ 

Y  quién  era  le  dijera^ 

Claro  está  que  quien  es  fuera^ 

Y  su  nobleza  mostrara, 
Claro  está  que  la  'dejara : 
Pero  si  yo  la  advertí 
Cuando  en  el  puente  la  ví^ 

Y  ella  á  mi  pesar  entró. 
Bien  se  ve  que  le  estimó, 

Y  que  me  aborrece  á  mi. 
Cuando  porque  me  entendieses, 
Desentendida  tirana, 

DQe^  por  la  puente,  Juana^ 
Para  que  el  peligro  vieses, 
¿Era  honor  tuyo  que  fueses 
Por  el  agua  á  darme  enojos? 
Fuertes  fueron  tus  antojos; 
Que  los  hombres  advertidos 
Pueden  disculpar  oidos. 
Mas  no  lo  que  ven  los  ojos. 
Perdiendo  el  juicio  estoy^ 
No  de  verme  despreciado. 
Sino  de  llegar  á  estado 
Que  deje  de  ser  quien  soy. 
¿Cómo  mil  quejas  no  doy 
De  tanto  agravio  á  los  cielos? 
iQué  buen  pago  á  mis  desvelos 
Hasta  cerrarme  los  labios! 
Mas  bien  es  que  sufra  agravios 
Quien  tuvo  paciencia  en  zelos. 
Ya  le  tomará  las  manos. 
Ya  le  dirá  amores  tiernos... 
¡Qué  de  manera  de  infiernos! 
iQué  de  agravios  inhumanos! 
¿Cuándo  Inventaron  tiranos 


Tormentos  de  ñas  rigores 
Que  ver  que  tú  la  enamores, 

Y  él  te  diga  amores  ya? 
Amores  dije,  ojalá, 

Que  fuera  decirla  amores. 
Pensamientos  me  han  venido 
De  echarme  desesperado^ 
Tajo,  en  ese  espejo  helado. 
De  abrasado  y  de  corrido: 
Defiende,  agravio,  el  sentido. 
Que  como  amor  es  furor 
No  sabe  tener  valor; 
Advierte  que  un  hombre  honrado 
Después  de  estar  agraviado 
No  es  justo  que  tenga  amor. 

SCESTA  lULlL. 

DON  DIEGO ,   DON  FERNANDO, 
DOÑA  ANTONIA  T  ESTEBAN. 

Est,  Aquí  está  solo  don  Diego. 
AtU.  ¿Pues  solo  en  esta  ocasión? 
Est  Que  le  habléis  con  discreción, 

Y  no  con  enojo,  os  ruego; 
Que  estará  cerca  el  marques. 

Fem.  Don  Diego  ¿qué  soledad 
Es  esta? 

Diego.  Si  la  amistad 
Para  tales  tiempos  es. 
Dejad  á  un  hombre  afligido. 
En  lugar  de  acompañarme. 
Que  estoy  cerca  de  matarme 
De  una  muger  ofendido. 

Fem.  ¡Muger I  ¿aquí  no  sois  vos 
El  dueño  de  quien  decís? 

Diego.  ¿Pues  á  vengaros  venfs 
De  mis  agravios  los  dos? 
Escondeos  conmigo  aquí, 

8ue  viene  huyendo  de  un  hombre^ 
ue  el  respeto  de  su  nombre 
Me  obliga  á  tratarla  asi. 
Est.  Bien  será  que  no  nos  vea, 

Y  puesto  que  es  el  marques; 
Que  tiempo  tendrá  después; 
Doña  Antonia,  si  desea 
Vengar  sus  zelos. 

Ant  Aquí 

Hay  árboles  mas  espesos. 

Diego.  Presto  veréis  mis  sucesos. 
¡Qué  agravios  pasan  por  mí ! 

(Escóndense  ) 

SCEHíA  TLTL. 

Dichos  ,  bl  Mar^cbs  y  JUANA. 

Juana.  No  tiene  el  mundo  poder; 
Advierta  vueseñoria 
Que  es  injusta  su  porña. 
i     Marq.  ¿No  eres  muger? 
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Juana.  Boy  muger. 

Márq,  ¿Er«i  labradora?. 

Juana.  No. 

Marq.  ¿Poes  quién...? 

Juana.  No  quiero  decillo. 

Marq.  ¿Pues  qué  intentas? 

Juana.  Encubrillo. 

Marq.  ¿Hasta  cuándo? 

Juana.  ¡Qué  sé  yol 

Marq.  ¿Sabes  dónde  estás? 

Juana.  Muy  bien. 

Marq.  ¿Quién  te  ha  de  faler? 

Juana.  MI  konor. 

Marq.  Es  necedad. 

Juana.  Bs  valor. 

Marq.  Soy  quien  soy. 

Juana.  Y  yo  también. 

Marq.  Amor  me  obliga. 

Juana.  Y  á  mi. 

Marq.  ¿De  quién? 

Juana.  "De  quien  m«  burló. 

Marq.  ¿Es  hombre  rústico? 

Juana.  No. 

JMar^.  ¿Pues  es  caballoro? 

Juana.  (Si. 

Marq.  ¿Tiene  calidad? 

Juana.  Y  mocha. 

itíarg.  ¿Ss  mi  igual?         • 

Juana.  No  es  vues&o  igual. 

Jlfor^.  ¿Es  principal? 

Juana*  Principal.  • 

Marq.  Declárate  mas. 
Juanas  Escucha. 

Señor  marques  de  Villena, 
Invictistaia  corona 
De  Girones  y  Paehecos, 
Cuyas  hazañas  heroicas 
Escribe  en  papel  la  fáma^ 
Qae  no  hay  tiempo  que  las  borra  $ 
Que  son  diamantes  las  letras^ 
Y  bronce  eterno  las  hojas} 
Yo  soy  de  León  de  Espida, 
Que  justamente  se  honra 
Be  aquellos  primeros  reyes, 
Qae  de  la  nobleza  goda 
QDedáron  para  castigo 
De  los  bárbaros^  que  agora 
Solo  sirven  por  reliquias        * 
Be  las  pasadas  historias: 
Neutrales  están  mis  deudos; 
Que  quiera  á  don  Juan  me  estorban  j 
Había  llegado  el  mes, 
Qae  prados  y  campos  borda^ 
Aquellos  viste  de  nieve^ 
Estos  de  flores  y  rosas; 
iiajaban  los  arroyuelos 
A  guarnecer  con  las  olas^ 
De  pasamanos  de  plata^ 
Las  márgenes  arenosas: 
Yo  con  ocasión  injusta 
De  eafermedades  que  toman^ 
^as  la  ocasión  que  el  acero^ 


Tal  vez  voluntades  mozas^ 
A  hablar  á  don  Juan  salla 
Para  escusar  mi  deshonra  ^ 
Que  quiere  amor  que  el  deseo 
A  la  razón  se  anteponga. 
Supo  don  Sancho  estos  días^ 

Y  une  mañana  lluviosa. 
Que  para  que  no  saliera 
Parece  que  el  alba  Uora^ 
Llegó  mas  presto^  ¡ay  de  mi! 

8ue  aun  me  matan  sus  congojas, 
ue  zelos  madrugan  mUcho^ 
Porque  duermen  pocas  horas; 
Salió  de  unos  verdes  ramos, 

Y  asiéndome  de  la  ropa, 

Que  no  del  alma,  á  escucharle 
Mis  pies  turbados  reporta: 
Oiga  amorosas  razones. 
Si  puede  ser  que  las  oiga. 
Quien  mirando  á  quien  le  habla 
Está  pensando  otra  cosa: 
Pero  cuando  ya  atrevido. 
Mas  intenta  que  razona. 
Puse  mi  rostro  en  defensa 
Con  palabras  afrentosas. 
Que  los  hombres  atrevidos 
Guando  á  su  gusto  se  arrojan. 
Para  entrar  á  sus  deseos 
Tienen  por  puertas  la  boca. 
En  este  tiempo  don  Juan 
Con  espacio  libre  asoma. 
Que  á  quien  anda  de  ganancia 
No  le  despiertan  congojas; 
Luego  que  mira  el  suceso, 
Como  es  razón,  se  alborota; 
Pierden  el  color  entrambos; 
Yo  entonces  el  alma  toda: 
Asi  toros  de  Jarama 
Alzan  las  frentes  zelosas. 
Vierten  por  la  boca  espuma. 
Fuego  por  los  ojos  brotan; 
Asi  en  el  arena  escarban, 
Brío  enamorado  cobran, 

Y  los  llama  al  desafío 
La  palestra  polvorosa, 
Como  sacan  las  espadas 

Don  Juan  y  don  Sancho,  y  doblan 
Las  capas,  que  al  brazo  envuelven; 
Mí  presencia  los  provoca: 
Por  estar  favorecido 
(Que  pienso  que  en  esto  importH) 
Dio  mas  ventura  á  don  Juan, 
Que  olvidados  tienen  poca: 
Ibale  mal  á  don  Shncho, 
Yo,  como  algunas  personas 

8ue  están  viendo  á  los  que  juegan, 
ue  del  uno  se  aficionan. 
Deseaba  que  ganase 
Don  Juan,  esperando  ¡ay  local 
Mas  desdichas  de  barato 

8ue  estos  olmos  tienen  hojas, 
ayo  don  Sancho,  y  don  Juan 
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Luego  la  mano  me  toma, 
Y  á  un  pueblo  suyo  me  lleva > 
No  hay  secreto  que  se  esconda: 
Huye  á  la  justicia  un  dia^ 
Sigole  yo  triste  y  sola 
Luego  con  un  escudero » 
Que  en  Olías  me  despoja 
De  joyas  y  de  consuelos^ 
T  con  engaños  me  roba:  • 
Mudo  el  trage,  y  en  Toledo 
Sirvo  humilde  labradora^ 
Donde  me  veis  y  decís 
Que  mi  talle  os  aficiona; 
Decís  que  me  hable  don  Díego^ 
A  quien  dona  Antonia  adora; 
Esta  dama  toledana^   . 
Que  era  entonces  mi  señora: 
Este  don  Diego  es  don  Juan/ 
Que  de  este  nombre  se  adsoraa 
Por  servHros^  y  encubrirse: 
Tanto  el  peligro  le  exhorta 
De  zelos  desatinados^ 
Para  vengarse  á  mi  costa* 
Entré  en  la  barca  esta  tarde; 
Confianza  peligrosa^ 
Pero  justa  en  la  nobleza 
De  vuestra  persona  heroica^ 
Que  no  ha  de  degenerar 
De  sus  magnánimas  obrii% 
Sino  ayudarme  á  cobnu> 
Como  quien  es  honra  y  gloria 
De  Villenas  y  Oirones> 
Mi  ser^  mi  vida  y  mi  honni^ 
Por  titulo^  por  aenor^ 
Por  grande^  por  hombre  sobra^ 
Pues  soy  muger>  y  nuger 
Que  os  ha  contado  su  historia. 

Marq>  Cuando  no  ftierais  mager 
De  tan  notoria  nobleza^ 
Por  el  talle  y  la  belleaa 
Mi  favor  debéis  tener: 
Yo  os  he  de  favorecer» 
Que  os  debo^  y  es  cosa  llana^ 
El  volver  por  tan  liviana 
Causa  en  tan  noble'  npínlMi» 
Como  tener  afioioa 
A  una  rústica  villana. 
Bien  el  alma  me  decía 
Pues  se  ha  visto  en  el  efóot»^ 
Que  luibia  mayor  conoepto 
Donde  la  vuestra  vivia: 


Tendiréis  este  mismo  día 
A  don  Juan...  Ola,  eriados. 
Gente. 

Juana.  Estarán  descaidaáoa* 

Marq.  Ola^  Esteban. 

(Sale  Esteban^ 

Eét,  Aquí  estoy. 

Júarq.  Llama  á  don  Di0go. 

(SaHe  don  Diego.y 

Diego.  Yo  soy 

Dueiío  de  tantos  cuidados. 

Marq.  ¿Estábades  esciHididos? 

E¿t.  Sí  atAor^  porque  obligaba 
La  desdicha  de  don  Juan. 

IHtgo.  Confiado  en  la  palabra 
Que  has  dado  á  dona  Isabel 
Llego  á  tus  pies. 

Marq.  No  te  engaflas. 

IHega*  ¿Ceno  me  puedo  enga&ar 
Cuando  ya  me  desengañas 
Con  tu  divino  valor? 

Marq.  Esteban,  testigos  llama 
De  la  palabra»  y  la  fe 

Sue  por  mas  í\ieraa  jurada 
uiero  que  quede  á  Isabel. 

C  Salen  don  Fernando  y  doña  An- 
tonia.') 

Fem.  Aquí  estamos  yo  y  mi  hMrmaaa, 

8ne  con  otro  pensamiento» 
ue  nos  dio  bastante  causa 
Pasamos  sin  su  licencia. 

Ant.  Sefior»  cuanto  amor  <mfl^ft^ 
Tu  misma  disculpa  tieae^ 
Que  para  mayores  basta. 

Marq.  Pues  si  sabéis  ya  loa  dos 
Las  historias  y  desgracias» 
Que  os  habrán  movido  el  pecho. 
De  don  Juan  y  ,de  esta  dama» 
Hasta  acabarlas  del  todo 
Tendrán  amparo  en  mi  casa» 
Y  con  veinte  mil  ducados 
De  dote  quiero  pagarla 
La  confianza  que  tuvo. 

Juana.  Fuá  muy  justa  confianza 
En  tan  dMno  valor. 

Diego.  Y  aquí  por  la  pneata,  Jaanaj^ 
Da  fin  en  servicio  vuestro; 
Dadnos  perdoa  do  las  lUtas. 
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IIJDVDBOSA. 


PERSONAS. 


TIBERIO. 
USAáDUi. 
ELISO. 
FABIO. 

UK  AIíAUACIL. 

Un  Escribano.. 
teUSA. 


CBLIA. 

PRUDENCIO. 

BXLISARDO. 

CARRILLO. 

DON  JUAN. 

FLORA. 

CUATEO  LACAYOA. 


La  esewái  pasa  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


SCKSrA  PRinOBRüL* 

Decoración  de  saia* 
TIBERIO  Y  XJSABDA. 

Tib.  ¿Ifia  fkif  se  ha  pitado  el  luto? 

hu.  Ha  na*  de  un  ano  la  muerte 
De  su  padre. 

Tib.  De  esa  suerte 

Podremos  decir  que  es  fruto 
De  la  tristeza  el  contento. 

¿M.  No  lo  será  para  mí. 
Que  tal  marido  perdí. 

Tib,  j  O  qué  Inútil  seatimieiito  1 

lAs,  ¿Inútil?  ¿pues  no  es  hinon 

""^  llore  su  compañía 

muger  que  tenia 
"auto  amor  y  obligación? 
|No  sabes  tú  que  aun  las  aves 
Dan  ejemplo^  pues  que  muda  , 
l^  tórtola  viuda 
°tt  canto  en  quejas  suaves, 
(  no  se  vuelve  á  casar 
°\  una  vez  su  esposo  pierd^ 
wi  se  sienta  en  ramo  verdet 

^*  ¿Pues  dón4e  se  va  á  sentwr? 


Lis.  En  un  espino^  en  un  ramo 
Seco. 

Tib"  Desa  imitación 
Como  tortolillAs  son 
Las  qué  deste  nombre  llamo: 
Que  asi  Dios  me  dé  salud 
Que  pienso  que  se  lian  sentado 
Sobre  espino  por  estrado; 
Tal  es  su  grande  inquietud: 
No  paran  en  todo  el  dia. 

Lis,  Eso  no  me  toca  á  mi, 

Y  es  que  jamas  pretendí» 
Tiberio,  otra  compañía. 

Tib.  Pues  en  verdad  que  pudieras, 
Que  bien  moaa  bas  enviudado, 

Y  con  bacienda  que  ba  dado 
Codicia,  9i  tú  quisieras, 

A  mas  de  seis  pretendientes. 

Lis,  ¿Con  dos  hyos? 

J%b,  Y  con  doce. 

Lis,  Mal  tu  pecbo  me  conoce. 

Tib.  Tú  negarás  lo  que  sientes. 

Lis.  ¿Qué  esne|;ar?  cien  mil  ducados 
Mi  marido  me  dejó. 
Mas  con  dos  h^os  que  yo 
Pienso  ver  pronto  casados; 

Y  recogerme  á  la  aldea 
Con  una  esclava,  no  mas, 

Y  un  escudero. 

Tib.  Pues  4m 

En  lo  que  es  raaon  que  soa. 
Como  vas  tan  desouldadat 
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Ea  que  se  case  Belisa^ 
Pues  que  ya  su  edad  te  avisa^ 
T  el  ser  de  mil  conquistada: 
Que  don  Juan  al  fin  es  hombre. 

lAs.  ¿Cómo  puedo  yo  casar 
A  Belisa,  y  dónde  liallar 
Un  hombre  tan  g;entiIhombre^ 

Y  con  partes  tan  notables 
Como  imaginadas  tiene? 

Tib.  En  ese  humor  se  entretiene. 
lAs.  Hay  mugeres  incasables 

8ae  dan  en  ser  tan  curiosas^ 
ue  se  les  pasan  las  vidas 
En  andar  desvanecidas^ 

Y  á  todo  el  mundo  enfodosas. 

Y  tardando  en  escoger^ 
Lo  mejor  suelen  pasar^ 

Y  andan  después  á  rogar. 

Tib.  ¿Luego  piensas  que  ha  de  ser^ 
Belisa^  de  esa  manera? 

Lis,  ¿Pues  ha  hecho  el  cielo  cosa 
Mas  cansada  y  melindrosa? 
¿Ni  hombre  que  apetezca  y  quiera^ 
A  codicia  del  dinero^ 
Del  entendimiento  y  talle? 
Es  una  lonja  esta  calle 
Del  genoves  caballero^ 
Del  indiano  portugués^ 
Del  papelista^  el  letrado^ 
El  viejo  rico^  el  soldado. 
El  lindo:  aunque  no  lo  es 
Ninguno  dellos  con  ella, 
A  todos  faltas  les  pone. 

Tib.  Pues  Belisa  me  perdone. 
Que  aunque  es  tan  discreta  y  b'ella^ 
No  se  ha  de  desvanecer 
En  arrogancias  iníostas. 

Lis.  Tiberio,  si  hablarla  gastas, 

Y  quieres  darla  á  entender 
Esta  locura  en  que  ha  dado 
Hoy  está  hermosa  y  gallarda. 
Que  ciertas  vistas  aguarda. 
Habíala. 

Tib.     Estoy  enojado, 

Y  á  fe  que  se  ha  de  casar 

De  mi  mano,  aunque  no  quiera. 

Lis.  Hoy  cuatro  novios  espera. 
No  sé  si  le  han  de  agradar. 

Tib.  ¿De  cuatro  en  cuatro  la  piden' 

Lis.  Pica  el  dinero,  Tiberio. 

Tib.  Métase  en  un  monasterio. 


SCKIAIA  O. 

Deearaeian  de  sala. 

Baxxs  BELISA  Y  FLOBA^  criada. 

Flwra.  Las  celosías  impiden 
Que  no  veas  bien  la  calle. 
Pues  dices  que  el  del  overo 


No  era  galán  caballero. 
Bizarro  y  de  lindo  talle. 

Belisa.  Flora,  aquellas  celosiüs 
Los  ojos  me  han  aflroQtado. 

Flora.  ¿Cómo? 

Belisa.  En  las  niñas  me  han  dado 

De  palos. 

Flora.  Que  niñerías. 

Belisa.  Como  los  ojos  llegué 
A  sus  palos,  ellos  fueron 
Tales,  que  al  fin  me  los  dieron, 
Pero  luego  me  vengué. 

Flora.  ¿De  qué  suerte? 

Belisa.  Del  estuche 

Saqué  un  cuchillo^  y  los  di 
De  puñaladas  allí. 

Flora.  ¿Quién  hay  que  tal  gracia  es- 
¿Mataste  la  celosía?  Ccnche? 

Belisa.  Hize  á  lo  menos  lugar 
Por  donde  pude  mirar 
Quien  por  la  calle  venia. 
Mas  presto  vino  el  castigo^ 
Pues  en  vez  del  caballero. 
Pasó. . . 

Flora.  ¿Quién? 

Belisa,  Un  aceitero. 

Flora.  ¿Y  mirástele? 

Belisa.  Eso  digo. 

Que  le  miré,  y  me  manchó 
£1  vestido. 

Flora*     ¿Pnes  pedia, 
Tá  detras  de  celosía^ 

Y  él  en  la  calle? 

Belisa.  ¿Pues  no? 

Mírame  bien. 

Flora.         ¿De  mirar 
El  que  va  aceite  vendiendo 
Te  has  manciuido? 

Belisa.  Asi  lo  entiendo. 

Vestido  me  puedes  dar, 

Y  este  harás  luego  vender. 
Flora.  Mira  que  muy  limpio  está. 
BeUsa.  Necia^  ¿no  te  he  dicho  ya 

Que  daño  me  suele  hacer  • 
Quererme  contradecir? 
¡Jesús,  qué  fiero  accidente! 

Flora.  ¿Cómo? 

Belisa.  Este  pulso,  estafrente 

Mira,  estoy  para  morir. 
¡Qué  terrible  calentura! 

Flora.  No  pienso  contradecirte 
En  mi  vida,  que  servirte 
Mi  amor,  y  lealtad  proeuia. 
De  rodillas  te  suplico 
Me  perdones. 

Belisa.         Ya  cesó 
La  calentura. 

Flora.         ¿  Quedó 
Calor  alguno  f 

BeUsa,  Tantico: 

Pero  ya  se  va  aplacando^ 

Flora.  Tu  nuidre  y  tu  tio... 
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BeiUa.  |Ay  Dios  I 

¿A  dos  me  nombras? 

BTora*  Los  dos 

Te  están  sirviendo^  y  amando.   / 

KSCKHJL  m. 

Bichos  5  t  van  salisboio  TIBERIO 
T  LI3ARDA. 

JBeti^a.  Tráeme  luego  labor. 
No  me  Tean  tan  ociosa. 

Fiara,  ¿Quieres  las  randas? 

SeUsa»  Es  cosa 

Cansada^  aunque  es  de  primor: 
Y  entre  tantos  miraderos 
Hay  uno  que  me  ba  quebrado 
Las  manos:  hay  que  me  han  dad q^ 
Flora,  dolores  tan  fieros^ 
Que  no  los  puedo  suñrir. 

F%era.  Jüira  que  aun  no  te  he  traido 
La  almohadilla. 

JBelisa.  ¿No  has  oído, 

Qae  no  has  de  contradecir? 
Tráeme  una  banda  al  momento 
En  que  descanse  la  mano. 

CVase  Stcrm*') 

lAs»  Persuadilla  será  en  vano. 

Tib.  ¿Tan  grande  imposible  intento? 
¿Sobrina? 

JBelisa.  ¿Señor? 
•    Tib.  A  fe. 

Que  sales  del  luto  hermosa. 

BeUsa.  A  lo  menos  deseosa 
De  servirte. 

3^.  Bien  se  ve 

Qoe  andas  de  boda. 

láis.  Ola,  Flora, 

Sillas,  y  dos  almohadas. 

CSaU  FloraO 

Flora»  La  banda  es  esta. 

BeUsa»  Pesadas 

Hacen  las  tocas  ahora: 
Toma  allá,  qué  puede  darme 
Mas  cansancio  que  provecho. 

Ftorá.  Sillas  hay  aquí. 

Be^isa.  .  Sospecho 

Que  vienes  á  predicarme. 

1V6.  Paes  ya  si  oirme  procuras. 
Toma  almohada. 

Flora.  Yo  voy 

Por  ella.  (Vase,') 

3V6.  Tn  padre  soy, 

BeUsa.'So  |a  traigas  de  verduras. 
Que  ayer  de  sentarme  en  ella 
Mal  de  estótttngo  me  dlá. 

Tib.  ¿Lo  verde  te  resflrió? 

Belitvi.  iMlátanme.  las  yerbas  della» 

CScOe  FloraO 


Flora.  Aquí  tienes  almohada. 

Tt'fr.  Siéntate,  Lisarda,  aquí; 
Tú,  sobrina,  junto  á  mí. 

Felisa,  O  cuanto  el  sentar  enfoda 
Entre  borlas  de  colores. 

Tib.  La  causa  esperando  estoy. 

Felisa,  Porque  presumo  que  estoy 
Sentada  con  cuatro  doctores. 

Tib,  ¿Cómo  va  de  casamiento? 

Felisa.  Mal,  tio;  nadie  me  agrada. 

Tib,  ¿Qaé  es  lo  que  dellos  te  ofende? 

Felisa,  Tener  mU  faltas. 

Tib.  ¿Qué  faltas? 

Feñsa.  Un  letrado  me  traian 
Calvo. 

Tib,  ¿Qué  importa  la  calva? 

Felisa.  Cuando  yo  fuera  mnger 
Espiritual,  y  santa, 

Y  para  vencer  la  carne 
Gran  enemigo  del  alma, 
¿Quisiera  una  calavera 
Tener  de  noche  en  la  cama"? 
Lindamente  me  venia 

Un  hombre  al  lado  con  calva. 

lAs.  ¿Era  muy  rico? 

Felisa.  Ya  quise 

Asir  la  ocasión,  estaba 
Sin  copete  por  la  frente, 

Y  volvióme  las  espaldas. 

Lis.  ¿Porqué  dejaste  al  maestre 
De  campo? 

Felisa.    ¿No  es  casi  nada 
Faltar  un  ojo? 

Lis.  ¿Qué  importa. 

Pues  se  le  pone  de  plata? 

Felisa,  Yo  te  diré  la  ocasión. 

Lis.  DUa. 

Felisa.  Si  este  hombre  jurara 
Como  á  mis  ojos  te  quiero, 

Y  le  costaba  el  de  plata 
Dos  reales,  en  otros  tantos 
Mi  amor,  y  vida  estimaba. 
Fuera  deso,  no  pedia 
Llamarme  mis  ojos. 

Lis.  Calla. 

Felisa.  Pues  llamarle  yo  mi  ojo, 
Era  ser  negra. 

Tib,  ¡O  qué  gracia! 

Lis.  ¿Qué  dirás  del  portugués? 

Felisa.  Que  en  el  pecho  y  las  espaldas 
Se  ha  de  poner  el  cilicio. 

Lis,  No  te  entiendo. 

Felisa,  Aquellas  barbas 

Negras,  cerdosas  y  espesas. 
Era  ponerme  en  la  cara, 

Y  aun  en  la  bOiea  nn  cilicio, 

Y  en  la  lengua  una  mordaza. 
Lis,  ¿Y  aquel  oal^alleroriop 

De  aquel  logar  de  la  Mancha? 
Felisa,  Tenia  grandes  los  -pies,        / 
lÁs.  ¿Esa  es  &ta  de  importancia? 
Felisa.  No,  madre,  que  sobra  era» 
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Y  temí  3i  se  enojabfti 

8ue  era  isepoltame  en  losa 
abrirme  de  una  patada. 
Vile  algo  negras  las  unas; 

Y  no  pretendo  en  mi  casa 
Cernícalo  de  unas  negras. 

Lis,  ¿Y  no  las  4enia  blancas 
El  caballero  Aranees? 

Belisa.  No  quiero  yo  ser  madama^ 
Ni  Uamar  mosiur  mi  esposo. 

JAs.  Pues  díme^  ¿  en  qué  hallaste  Iblta 
En  don  Luis  mozo  y  galán. 
Cuyos  pechos  esmaltaba 
Un  lagarta  de  Santiago?  ^ 

Belisa*  Calla,  madre,  que  me  espantas 
¿No  dicen  que  las  miigeres 
A  sus  maridos  abrazan? 
Con  un  lagarto  en  el  pecho 
En  mi  vida  le  abrazara. 

Tib,  Sobrina,  llámase  asi 
Aquella  cruz  colorada, 
Que  es  espada,  y  no  es  lagarto. 

Belisa,  Bastaba  la  semejanza 
Para  matarme  de  miedo: 
¡Jesús  I 

Tib*  ¿Mas  qué,  te  desmayas? 
Pues  sobrina,  si  ninguno 
Te  agrada,  y  la  edad  se  pasa 
Como  la  flor,  tiempo  Tiene 
A  quien  le  tiene  y  la  aguarda, 
En  que  después  se  arrepienta. 

Lis»  ¿lilaman? 

Floraé  Sí. 

Lis»  Mir<i  quien  llama. 


Dichos,  y  salkk  vs  Alovacil  t  vs 
escbibano. 

Alau»  Siempre  entramos  sin  licencia. 

Tw,  Siempre  la  tienen  las  varas. 

Algu>  Los  términos  han  pasado: 
¿Mira  si  quieres,  lilsarda, 
Que  saque  prendas  á  Eliso? 

Tib.  ¿Con  Eliso  en  pleito  andas? 

Lis.  No  hay  remedio  de  cobrar 
Los  dos  mil  ducados. 

fíb.  Basta 

Que  olvida  su  obligación, 

Y  como  ¿  muger  te  trata. 
Lis.  Un  alo  habrá  que  murió 

Mi  marido,  y  que  no  acaba 
De  pagarme,  y  si  he  callado 
Es  por  la  amistad  pasada 

Y  la  que  tiene  de  nuevo  , 
Con  don  Juan  mi  hijo. 

Tib.  Vayan,  '- 

Y  sáquenle  picudas. 

Álpu.  Vamos, 

Que  no  está  lejos  su  casa. 


ESCBUÍA  \. 
LISARDA,  BELliSA,  TfBEBIO  y  FLORA. 

Tib.  Yo  también  me  quiero  ir. 

Lis.  Belisa  está  desmayada. 

Tib.  ¿Qué  tiene? 

Belisa..  Imaginé 

Cómo  le  vi  con  la  vara. 
Que  me  sacara  los  ojos. 

Tib.  Ojos  no,  mas  prendas  sacan. 

Flora,  Cuatro  novios  por  lo  menos 
Aguardan. 

Lis.         ¿Dónde? 

Flora.  En  la  sala. 

Lis.  ¿Quién  son? 

Flora.  Fabricio. 

Belisa*  Ya  he  visto 

A  Fabricio. 

Tib.  ¿En  qué  te  cansa 

Fabricio  ? 

Belisa.  En  barba  y  cabeza 
Tiene  ciertas  moscas  blancas, 

Y  cuando  ya  hay  tantas  moscus. 
Es  que  el  verano  se  acaba. 

Flora.  El  otro  es  médico. 

Belisa.  Lindo, 

Con  médico  siempre  en  casa. 
Pensaré  que  estoy  enferma. 
Frió  me  da  de  cuartanas. 
Tiemblo,  ti,  ti,  ti,  ¡Jesús I 
Ola,  llévame  á  la  cama. 

Tib.  Sino  fuera  mi  sobrina. 
La  diera  dos  bofetadas. 

Lis.  No  lo  oiga  triste  de  mí. 
Vamos  á  misa  muchacha, 

Y  despídanse  esos  novios. 

Tib.  ¿Dónde  irás  tan  de  mananji? 
Lis.  A  San  Gerónimo  iré. 
Belisa.  Ay  no,  madre. 
Lis.  ¿Por  qué  causa  ? 

Belisa.  Tiene  á  los  pies  un  león. 
Que  siempre  que  entro  me  esp4nt% 

Y  una  vez,  madre,  no  dudes. 
Que  ha  de  saltarme  á  la  cara. 

Lis.  Pues  no  nos  pongan  el  coche. 
Que  á  San  Miguel  á  pié  basta. 

Belisa.  ¿Y  no  es  nada  el  délos  pies. 
Junto  al  peso  de  las  almas? 

Tib.  No  vendré  á  verte  en  ini  vida. 

Flora.  Los  novios,  señora,  aguardan. 

Belisa.  ¡Jesús,  y  qué  alteración t* 
Ola,  dame  un  vidrio  de  agua. 

SSCKltfAVI. 
U€ÍbiÍ;acion.  de  Mliso- 
Salcn  eliso,  t  FABIOy  cmad6. 

Fdbio»  Intenta  por  tu-  vida  ei  oaea- 
mieilto. 
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K^ae  es  rica^  bie9  iiaipIdA  y  muj  heriMtsa. 
Etíso.  Belisa  tiene  estraíLe  peii8aniieB(;o 
En  no  agradarse  de  ntngiwa  cosa; 
Cada  dia  en  la  cori;e  hay  nuevo  cuento 
Desta  dama  cansada  y  enfodosa. 
Porque  son  sus  m^linitíses  postre  y  antes 
Alivio  de  cansados  cawiAanles.  . 
Verdad  es  qu^  mil  cosas  ^  levantaOf 
Costumbre  de  los  cuentesy  q^e  en  efeto 
Van  creciendo  contados»  que  adeiantan 
Todos  «linios  los  cuentan  un  conceifco : 
Todos  los  Jiombres  dice  que  la.  espant)^; 
Ni  eUa  le  quiere  necio ,  ni.  discf etp^ 
Si  es  alto,  porque  sobra  de  }o  jm^f  , 
Si  es  b^io,  porque  faUa* 

Fabio.  lAfLéú  gusáo* 

Eliso.  Us  hombre  desechó  porque  lenia 

Uq  lunar  eo  la  cara,  y  por  bermejo 

A  un  cabaUero. 

Fabio.  Mas  raeon  tenía. 

EHso.  ¿Porqué? 

Fabio,         Por  lo  que  dicen  del  pellej  o. 

Eliso.  Mirando  un  novio  muy  galán 
un  dia, 
Dijo  Tiéndele  limpio  como  espego, . 
Mas  que  dormir  con  este  mentecato. 
Quiero  comer,  ^e  as  bueno  para  plato* 

Fabio,   En  J^Iqoxcqjí   pudiera  ;hacer 
Belisa 
Un  desposado»  que  «s  famoso  el  barro* 

Eliso*  Asi  le  tuvo  Eva:  burla  y  risa 
flace  del  ma»  galán,  del  mas  bisarro. 

KSCSBÍA  im. 

Dichos,  t  salb*  con  espada  veshuba 
FEliMÍARDO. 

FelfS.  ¿Está  aquí  filiso? 
Eliso,  I O  Felisardo  I 

Felts.  Aprisa, 

Que  á  un  caballero... 
£ltso.  ¿Qnédiees*?* 

Félis,  HfiVfarré 

Pienso  que   he  muerto  acompañando  á 
Que  venia  del  Prado  con  Awpella.  f  Celii^ 
Salieron  de  mañana  á  pasearBe> 
SaU^  siguiólas  este  caballero. 
Volvieron  y  él  detras,  y  sin  qnftarMí 
De  paso  á  fuente,  á  lo  de  bravo  y  fiero 
Uegáron  la^ .  criadas  4  4)i||p»i|arse, 
Que  no  lo*  estaba  vo  poco  primero, 
Habléle,  ■  rcspomlio,  vbio  ¿evesho, 
Miréle,  als^,  .^^time,  ya  esti^  hecho. 
Huyeron  IIeis  mügeres,  di  la  mano 
A  Celi^  y.^u^^da.,..  .  ,     «    .    | 

ISitsoí  '     •  .      .   ;í¿Siánde?<  .    ...  f/i 
FéH$*  A  vo^fÉra  pRiecta*-     .  ./-/-.'a 
iBlt^o.  I. .  MetedlaprMlKit 

Felis.  Celia»  "Celia.    .,..         i.  .. 


DjcHOs,  y  sAhfí  CKLU,  y  PVsrvKsFABÍO« 

Cetiap  Hermano. 

Fe^is.  Aquí  estarás  seguray  encubierta. 

Celia,  ¿Pues 4ónde  vas ? 

Felis.  Al  Carmen. 

Celia»  Es  en  vano 

Quedar  aquí  sin  ti  manos  que  muerta: 
Sino  hay  peligro  aquí,  ¿porqué  te  alejas? 
¥  si  aquí  le  hay^^  ¿j)Orqué  me  dejas? 

Eliso.  Bien  dice,  cierra^  Fabio,  nuestra 
puerta. 
Qué  amas  peligro  vais  por  tantas  calles. 

Fidfio.  Yo  voy.     .  (¡VáseO 

Mtíso»     Aquí  estará  CeUa  eacubiert% 
,  Y  tú  mientras  remedio  busques  ¿  lialles* 

CeUa»  Bien  dice,  mientras  algo  s¿«on- 
í  cierta, 

8ue  4os  mancebos  4e  gallardos  taílei^ 
uo  n^  vieron  v^nir,  no  4iráJi  nada* 
Elisa,  No  temas,  que  no  harán  si  es 
gente  honrada.        OSale  Fa^.J 
Fabio*  I  G^ran  desdicbai 
EUeo,  ¿(}«é4ice8? 

Fabio*  Que  aíin  apenas 

I  Cerraba  Ibis  dos  puertas  4e  la  calloy 
Cuando  veo  ^e  llega  la  jnstleta, 
lilamáron,  y  yo  haciendo  que  no  oia. 
Cerré  para  decíroslo. 
Félis,  i4Np  haremos? 

Elisa,  Esta  casa  no  tiene  parte  oculta. 
Ni  menos  do  salir»  v-ciotaiia  ú  piior(;a. 
Fabia,  ^eoor,  bien  sstarláB^fn  mi  apo- 
sento. 
Elisa,  fia  fcaso  de  buscar  hf  nibruipor 
muerte 
No  dejarán  rincón  que  no  1^  miren,   . 

Y  mucho  mas^  no  li«biei|ido  abierto  Inigo. 
Celia.  I  Ay  triste  yo.I 
Elisa,  Jiío  4»  aflijáis,  señora» 

Intentemos  siquiera  .algnaa  ipdustria*  . 
Felis,  Yo  tenia  en  mi  casa  tfos  eaclayo% 
Pedro,  que  á  los.  caballos  asistia,. 
Porque  era  ya  cristiano  bautizado, 

Y  Zara  un^  esclavilla  ^Auadina: 
Los  dos  podéis  fingiros  porque  entrambos 
Están  en  la  heredad;  tií^  Veiisardo, 
Ve  á  1*  «abslleriaa,  y  en  la.  cuerda 
Que  atraviesa  4^  la  una  ¿la otra  part<^ 
Hallarás  el  vw^ido.  que  las  áestas 
El  esclavo  .se  fkone»  y  bú^  seniora,.  ^    « 
En  la  cocina  el  que  se  pone  Zarai, 
Tú  toma  la  al«*ha«ay  tií  los  platos,    . 

Y  no  seréis  de.nadiOii^Qili^idpa*. 
FeUs^Xí>  Wíy. 

Fabia,  .    .!?«  nos  .qniebr«9 

La  pueistat.-        ••    •  ■,    .':  •  -/: 

Elisa,   Antes  |i|0  «s^aiito.tda  la.^qi»! 

8* 
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Con  que  llanan  bascando  an  delincuente^ 
Biga,  7  di  que  yo  estaba  en  mi  esciitorto^ 
En  papeles^  y  cuentas  ocupado^ 
T  que  nadie  liasta  ahora  los  ha  oido; 
T  detente  en  hablar  lo  que  pudieres. 
Porque  tengan  lugar  para  vestirse,  [ceda 
Faéio.  Yo  Yoy,  y  quiera  el  cielo  que  su- 
Tan  felismente,  que  borlados  queden. 

KfilCCItA  WJL. 
ELIISO. 

Por  su  desdicha  conocerlos  pueden. 

Tirano  amor,   cuya  opinión  temática 
Nos  muestra  bien  la  librería  histórica 
Oscura  ciencia  en  lengua  metafórica. 
De  la  esfinge  de  Tebas  enigmática. 

DiciMso  el  que  se  queda  en  tu  gramática 
Y  no  llega  á  tu  lógica  y  retórica. 
Pues  el  que  sabe  mas  de  tu  teórica^ 
Menos  lo   muestra   en    tu  esperiencia 
práctica. 

Pues  igualas  amor  en  tu  matricula 
Los  sabios  y  loa  bárbaros  salvágicos. 
El  mar  y  el  ftiego,  el  hielo  y  la  canícula. 

To  seré  UUses  á  tus  cantos  mágicos. 
Pues  solo  vemos  en  tu  acción  ridicula 
Principios  dulces  para  fines  trágicos. 


KfilCElirA  JL. 

Dichos,  t  salín  el  alguacil,  kl 
Escribano  r  FABIO. 

AMgu,  Pudiera  vuesa  merced 
Tener  estilo  debido 
A  quien  es. 

£lf«o.       No  lo  he  sabido, 
T  que  le  tengo  creed. 
Cuentas  de  hacienda  intrincada 
Divierten,  y  yo  no  soy 
Portero  en  mi  casa. 

Aigu*  Estoy, 

Por  ser  de  una  casa  honrada. 
Dos  horas  á  vuestra  puerta, 
T  sale  vuestro  criado 
Muy  dormido  y  enfkdado. 

Eti80.  La  bestia  ahora  despierta^ 
Que  no  sale  mas  temprano 
De  la  cama,  y  por  mi  vida 
Que  este  descuido  no  impida 
El  estilo  cortesano 
Digno  de  quien  sois:  decid 
¿Qué  es  lo  que  mandáis? 
---^^«•,  Muy  Wen 

Eso  diréis,  que  también 
Es  estilo  de-  Madrid. 

ÍNo  os  acordáis  que  se  os  hizo 
'or  Lisarda  ejecución? 


B^iso,  ¡Asil  tenéis  gran  rpzoo, 
¿En  fio,  no  le  satisfizo 
Ningún  concierto? 

Algu.  Pasó 

La  oposición  como  veis. 
Ningún  término  tenéis. 
Porque  todo  se  cumplió. 
Prendas  os  vengo  á  sacar. 

EUso.  No  tengo  que  responder, 
Lisarda  lo  puede  hacer. 

Bscr.  Licencia  nos  podéis  dar. 

Eliso.  Entrad,  que  Fabio  os  dará 
BO  plata  y  tapicería, 

Y  si  falta,  que  podría, 
Satisfiiccion  se  os  hara 
Con  otras  prendas. 

Escr.  Muy  bien: 

Vamos. 

KSCCMA  %M. 

ELIJSO. 

Yo  estaba  engañado^ 
Basta  que  siendo  el  buscado 

Y  el  perseguido  también. 
Pensé  que  era  Felisardo: 
Mas  bien  es  que  estén  así. 
Por  si  ios  conoce  aquí 5 

Que  mi  deuda  presto  aguardo 
Remediarla  con  dinero 
Que  espero  en  fin  deste  raes: 
Tomé  el  consejo  después. 
Que  fuera  mejor  primero. 
Porque  si  hubiera  pedido 
A  Belisa  por  muger. 
Pienso  que  pudiera  ser 
De  sus  melindres  marido. 
Que  toda  mi  cobardía 
Nació  de  su  condición. 
Entrar  quiero,  que  es  razón, 
A  ver  esa  hacienda  mia. 
Que  tiempo  habrá  de  pedir 
A  Belisa  y  de  trocar 
La  deuda  en  deudo  y  pagar 
Con  el  mismo  recibir: 
Que  es  la  hacienda  poderosa; 
Pero  bien  es  menester 
Para  sufrir  y  tener 
Una  muger  melindrosa. 

CSCENTA  mol. 

Habitación  de  Lisatda. 
LIJSARDA,  BELISA  Y  FLORA. 

Lis.  Este  hombre  es  un  pincel^ 
¿Porqué  no  te  ha  de  agradar? 

Belisa.  Cuando  te  qoieras  casar. 
Elige  alguno  como  él: 
Que  á  mí  no  me  satisfizo. 
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Lis.  ¿Porgué?  . 

Beiisa.  Porque  allí  contó 


'••• 


Una  pendencia^  y  mostró. 

lAs.  iQüé  moalró? 

BeUsa,  '  Un  puSo  postizo. 

lAs,  ¿Eso  importa? 

Betisa»  ¿Hombre  que  á  mi, 

Señora,  jne  ha  de  querer, 
Postizo  le  ha  de  traer?  . 
¡í  cuando  le  traiga  asi. 
Ha  de  ser  tan  descuidado, 
Qne  por  hacerse  ^aliente 
Se  le  caiga,  cuando  cuente 
Las  cuchilladas  que  ha  dado. 
Con  el  puño  de  la  espada 
El  pufio  de  la  camisa? 

lAs,  Esos  melindres^  Belisa, 
Me  tienen  ya  muy  cansada: 
No  sé  á  quien  te  has  parecido, 
Que  yo  no  fui  melindrosa. 

BeUsa.  ¿El  ser  yo  limpia  y  curiosa 
Por  melindres  has  tenido? 

Lis.  Pues  dime,  ique  no  lolíié 
No  querer  al  caballero 
Toledano? 

Betisa.  Darte  espere 
láL  rasoB. 

Lis.       To  no  la  sé. 

BeÜsoi  líenla  grandes  los  ojos, 
Y  algo  el  mirar  espantado, 
8i  asi  nüra  enamorado, 
iQaé  hará  después  eon  enojos? 
Noy  bien  despedido  va, 
Qve  tí  la  figura  en  él 
Bel  rey  don  Pedro  el  Cruel> 
Que  en  Santo  Domingo  está. 

Lis.  ¿T  el  que  anteiiyer  te  ofrecí? 

Beiisa.  ]Ay,  Jesús  I 

Lis.  No  te  alborotes. 

BH.  Muy  caidos  los  bigotes 
Sobre  la  boca  le  tí  : 
Imaginé  que  seria, 

O  perro  de  agua,  ó  salvage,  ^ 

O  que  estaba  algún  potage 
Sorbiendo  por  celosía. 
Bien  tiene  si  come  leche 
Con  qu^  poderla  colar. 

Lis*  ¿Pues  quién  te  ha  de  contentar? 

tíorit.  Un  marido  en  escabeche. 


mñCBMA  Km. 

Dichos,   y  salen  el  Aloitaciíi 

,     T  EL  ESCEDANO. 

Bise,  Bisóse  todo  muy  bien. 

Aiffu.  Bien  se  ha  heCho. 

Lis.  ¿De  qué  modo? 

AÍgu>  Depositada  está  todo, 
Y  pídeme  qne  te  den 
Dos  prendas  vivas  á  tí, 


Que  por  fuerxa  le  saqué. 

Lis.  ¿Prendas  vivasf 

Atffu.  Por  mi  fe. 

Que  en  toda  mi  vida  vi 
Dos  tan  gallardos  esclavos. 

Lis.  Hasme  hecho  gran  placer. 

Algu.  El  uno  es  muger. 

Lis.  ¿Muger 

Herrada? 

Aiffu.  No  tiene  clavos; 
Pero  puédelos  poner 
En  cualquiera  libertad: 
Ola,  Pedro  y  Zara,  entrad. 

Lis.  Bizanos^  no  hay  mas  que  ver. 


EfilCKIVA  %MY. 

Dichos,  y  salen  FELISARDO  hh  es- 
clavo Y  CELIA. 

Ai0u.  Yo  los  saqué,  porque  creo 
Que  un  gran  servicio  te  hago. 

Lis.  Daréle  carta  de  pago. 
Tal  gracia  en  los  moros  veo. 
De  los  dos  mil,  y  aun  á  ti 
Albricias,  porque  los  dé. 

Alau.^  Ese  es  mucho,  mas  yo  sé 
Que  10  hará  por  ti  y  por  mí, 
Y  que  en  caso  de  vendellos, 
Gustará  de  hacerte  gusto. 

lAs.  Cualquiera  precio  es  muy  justo. 
Aunque  muy  grande  por  ellos. 

A¡^.  Yo  tengo  que  hacer,  el  cielo 
Te  guarde. 

Ids.  Véeme  después. 

Que  tuya  esta  casa  es. 

Aiffu.  Que  no  tendremos  recél» 
Necesidad  de  vender 
Prendas.  ' 

Lis.    Asi  lo  imagino. 

Aifftt.  A  Dios. 


CI^CESÍA  Jk\. 

Dichos^  henos  el  Alguacil  y  Escri- 
bano. 

Feiis.  ¡Qué  estrafio  camino    0p. 

De  desdicha,  aunque  ha  de  ser 
Para  mas  remedio  miel 
Que  en  aqueste  trage  y  casa. 
Mientras  esta  fliria  pasa, 
Estar  guardado  confio. 

ÍPero  cuándo  historia  alguna, 
>e  cuantas  ha  visto  el  mundo. 
Dio  capitulo  segundo 
Al  libro  de  la  fortuna? 
Hay  suceso  mas  gallardo^ 

2ne  un  hombre  que  hoy  en  Madrid 
ra  mas  noble  que  el  Cid 
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Y  mas  libre  que  Befuardo^ 
Se  vea  esclavo  j  «acado 
Por  prenda  éé  ejecución. 
No  con  ma;$ror  dilación 
Que  lo  que  hBbewtoef  tordttcf# 
En  veslümos  0<A}a  5^  fo 
Sin  moratO;  sin  jafer^ 

Y  sin  poder  responder 

A  estos  hombres^  si,  ni  no^ 
Yo  estoy  comd  htt?»  aqtó'' 
No  sé  en  qué  podré  ^i^ar. 

Celia.  Si  me  pUéKertt  quejar^  €íp^ 

Cielo  contrario^  ^  tí», 
Por  el  «mge^  en  ^e  ufe  t€^ 
Pues  él  me  diera  licencia^ 
Perdiera  aquella,  paciencia^ 
Que  ya  te«pí40  y  dtfstfo^ 
No  puedo  de  mi  quejarme^ 
Pueitf  lo  (tA&  itltf  m  ^oéMééf 
Engaño^  y  no»  enl^a-  Irtt  ñéé: 
¿Mas  qué  podrá  resultarme? 
¿Qué  dWfid  ]pttede  t^eMrmef 
Todo  es  aetyfif  echó  días. 

Belisa.  Bkm  dieésj  7  tú  po^rils      ; 
Hablarle.         '  •  -   ' 

Lis,      Si  éfi  éjstA^  finftey 
Yo  le  haré  con-^l  Aáerd^     't  • 
Que  los  deje^  HuifqUé  tfo  qulefli. 
¿Esclavo?  ' ' 

Felis.  ¿Sieflidttiff- 

Lis.  Espét». 

POis,  ff/aé  h&Ú¿  és^eráf  *átd»«o  éspoN)? 

Lis.  ¿Til  idiomttré?'  . 

FÍ^ié.' PéWo'ibe- llamo. 

Lis.  ¿Cristiano? 

Felis.  Bíf  por  la  graeia^ 

De  Dios^  aunque  por  detsgñtda 
Mia  te  iseügo  púr  ame. 

Lis.  ¿Pésate  de  éstat  Aqu^í? 

Felis.  No^  porque  mas  me  pesáfí!^ 
SI  allá  en  la  cárcel  pagártt 
Lo  que  no  te  debo  á  ti. 

Lis.  ¿De  dónde  eres? 

Felis.  De  Granada^ 

Aunque  en  MadrkI  lie  naci^# 
De  esclava^  que  hubiera  sido 
Reina^  á  no  i^er  desdich/i#a. 
El  hijo  de  Carlos  Qnltito, 
Don  Juan  de  Austria^  cautivó 
A.  mi  madre^  y  tf  aci  yo 
De  la  Alpujarra»  dis«into> 
Donde  ella  fué  Áalara9. 

Y  un  caballero  espafloi 
Limpio  y  galán  como*  e!  sol. 

Lis.  ¡Qué  lástima í  ¿hay  cosa  igual? 
¿Y  tu  esclah^»? 

Celia.  To  me  llamo 

Zara^  y  bautizarme  qtfiere, 
Soy  de  Oran^  y  estarlo  espere 
Si  vuelvo  á  ver  á  mi  amo> 
Antes^'sefiofw^  d«  un  me». 

Belisa.  Aqtt(*  tattbkftt  sf  üét  quieihesr: 


Por  cierto  hermosas  mu|;«t^ 
Tiene  OTMr 

Lis.  fisCA  lo  es. 

Flora^  muestra  la  coe'ilM 
A  Zara^  y  lo  que  Ita  de  hacer> 
Tú  puedes  venir  á  vef 
Cierto  novio. 

Belisa.        ¡Qué  molna^l       • 

FLORA  9  FELISAIIDO  1t  CESAA. 

■        *  '' 

Flora,  E«>  Sfíaray  ven  ^onMige^i 
Tú;  Pedro^  visMasÉlte 
La  caballeriza. 

Felis.  ¿Hay  mad 

Esclavos  ? 

Flora.  lío. 

Felis.  Ho  ÍO^  digo     '    ' 

Por  no  sétvir.  .  '^  -  ' 

Flora.  Vn  Ittci^é 

Del  hij<^ -dé^  mt  sefíoia^   -  ' 

Cura  de  su  coche*  tíkwk  ' 
Los  caballos^  y  á  él  un  bayo^' 

FeUs.  ¿Hijo  tieifef  '  -* 

Flora.  Y  muy  gimm.  '  ' 

Felis.  ¿Anda  fuera?-    "■  *  ' 

Flora.   .  Está  én  1)1  cMÁa^ 

Ronda  de  nodhe  unü  ^illay  '^ 

Y  no  madruga  dott  Jtfaitt  .  ^      ■ 
Las  doce  ledfMi 'Ott  c^á 

Los  mas  dias^  tú  dendlfásr 

DueñO;  si'  en  su  ¿asa  esCáfi^    .'      ' 

Hermano  deísta  doítcellá^  ' 

Que  es  ángel  en*  eoñdiclotty  >    :-  . 

Y  yo  t^  regalaré;  '    ^' 
Que  tu  talle  obliga  á  t^,        .         ^  -^ 

Y  bueíAíf  eonYersacion. 

De  todo  tengo  Iks  llaves !  ^' 

¿Bebes  vino?  ¿coitaei»;  é\y   '       - 
Tocino? 

Felis.  PielUse  que  sí; 
Porque  nací  donde  sanes; 
Sino  es  que  se  me  ha  OlvidAdo' 
Desde  anoche  que*  cellé. 

Flora.  1 0^  qué*  regale»  étf  iai^éf 

Cefia.  Si  has  de  ser  tan  régiéa^ 
Alaba;  Petfro;  á  Ios<  ciél^.     ' 

Felis.  Oye,  Celia. 

Celia.  No  hay  oír. 

Felis.  Tó^  M  podré  suflrir^ 
Pero  no  sufrir  tus  zelos. 

Becoráfión  de  sa^et. 

SALB.  pon  fllJAN  CON  UNA  ROPA  INISA- 
BRACRAD4>^.  PONOÍIOKMIB    LOS  BOSOdlSS; 

F  CARRILLO;  LACAYO^ 
Juan.  ¿Ensillaiifté? 
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Carr.  Ya  lo  ei(á> 

Pero  es  hora  de  comer. 
JtMu».  ¿Habríb  misa? 
Carr.  Misa  habrá, 

Jwm*  i^Qué  caasado  vine  ajrerl 
Carr*  Ceta  raseiB  le  cansas  ya, 
Jwm.  JBb  pidiéndome  dinero^ 

Luego  me  deteayo  y  noero. 
Carr.  MaeiMB  eserihem  remedios 

De  amoo  poniendo  por  medios 

La  aosencia  por  mas  Bgero,  < 

A  quien  se  signe  fA  olvido ; 

Otros  los  libros^  la  caza. 

El  pleito,  el  entretenido 

Juego,  y  todos  dando  traza 

De  divertir  el  sentido* 

Cual  con  las  hechioerias  • 

guiere  librarse  de  amor: 
nal  con  mayores  porlfas^ 
En  otro  gusto,  señor. 
Pasa  sus  melancolias*^  • 

Plinio  dijo  que  se  echase 
Un  amador  Ciqué  molestia!) 
Adonde  se  revolcase 
Una  muía,  y  que  una  bestia 
Asi  otfeU  bestia  imitase: 
Mas  esto  fué  por  mostrar 
Que  ei%t  una  bestia  quien  ama; 
No  porque  puede  qitHar 
De  aquella  bestia  lié  cama 
Esta  enfermedad  de  amar. 
Mas  yo  digo  q^uo  el  pedir 
fis  ei  remedio  de  amor. 

Juan.  ¿Dónde  ba«  óldo  deciir 
Es»  dé  Ptixio? 

Carr.  fiíeíof, 

Hanse  dado  á  tradacir 
Tantos  hombres  que  oarecea 
De  ingenio,*  qué  ya  sabemos 
Los  tontos,  lo*  qne  effcareeen 
Los  sabios,  y  merecemos 
Les  nombres  que  ellos  merecen. 
Yo  le  tengo  traducida, 

Y  aun  á  Bev»eÍo'  y  á  Lucano. 
Jiriiit..¿E80S  hombres  lias  letdo? 
Corrr.'  ¿Pues^sl  est^  en  casteliand, 

Que  diñcnUád  ha  sido? 
Ya  mi  alaaaa  latiniza? 
Allá  están. 

Juan.       Huélgome  at  An  f 
Que  estos  qnre  el  mundo  eterniza 
Buscan  á  Horacio  en  latín, 

Y  está  en  la  caballeriza. 

¡  Qué  on  lacayo  te  ha  leido. 
Divino  Horacio  1 

Carr.  Yo  he  sido   ' 
Mas  en  verdavl  qte  me  espianto 
De  qne  tú  le  esUnée  tanco 
Por  el  latín  aprendido. 
Porque  de  cuaütos  es  vista 
Con  la  capa  y  coflhla  espada^ 
Ta  persima  latinista 


Siempre  en  libros  ocupada, 
Dicen  que  eres  romancista. 

Juan.  Luego  el  ingenio  y  la  ciencia 
Son  los  bonetes  y  grados. 
Por  Sigüenza  ó  por  Valencia. 

Carr.  En  los  vulgos  engasados 
Consiste  la  diferencia:      * 
Espada,  luego  idiotismo, 
BoAete,  luego  letrado. 

Juan.  {Qué  gracioso  silogismo! 

Carr.  Ya  está  en  el  vulgo  asentado. 

Juan.  I  O  qué  cansado  hispanismo ! 
Lipsio  con  capa  y  espada 
Fama  inmortal  tiene  y  gosa. 
Persona  fué  celebrada, 
Don  Iñigo  de  Mendosa, 
Que  ha  dejado  á  España  honrada. 
Mil  ejemplos  te  trojera 
Con  que  el  vulgo  me  entendiera 
Si  aquí  con  el  vulgo  hablara. 

Carr.  Haste  de  lavar  la  cara. 

Juan,  Llama  á  Flora. 

Cutrr.  üft  poco,  espera.  CV^«««*^ 

Juan.  Ciencia  es  saber,  que  con  in- 
genio y  arte 
Alcanza  un  hombre  no  manteo  y  bonete, 
Que  si  toda  en  los  hábitos  se  mete, 
Tendrán  las  muías  en  la  ciencia  parte. 

Cesar  siguió  con  alta  espada  á  Marte, 
Sus  comentarios  no  ha  cubierto  el  Lete^ 
Que  quien  tiene  dos  veces  treinta  y  siete, 
¿Quién  le  quita  que  de  uno  se  descarté? 

Yo  he  visto  á  Ciclón  con  un  sombrero, 
Y  á  Xenofonte  armado:  letras  santas^ 
Bien  os  puede  tener  un  oaballeío. 

O  tú  que  por  los  ojo»  te  adelantas. 
Si  Apolo  tiene  pfttnia  y  Marte  acer#. 
Junta  á  los  dos  en  esp^rfeoéias  éaotas. 


DON  JUAN,  ir  sXin  con  ck  jarro  t  im 
PLATO  CELIA,  r  FLOBA  COH  una  to- 

HALLA. 

Celia.  Aquí  tienes  agua  y  plato. 

Fiera.  Toballa  tienes  aquiV 

Juan.  ¿Flora? 

Flora.  ¿Desque  es  el  recato? 

JtMHi.  Nunca  esta  criada  vi: 
¿Vos  servis?  ¡oh  tiempo*  ingrato t 

Flora.  Mejor  señor,  lo  dfrás 
Cuando  sepas  que  es  esclava. 

Juan.  Esclava,  Flora,  ¿  eso  mas? 
'  Flora.  En  casa  de  Eliso  estaba, 
¿Nunca  la  viste? 

Juan.  Jamas. 

Flora.  En  prendas  que  le  todn  sacado 
De  una  deuda,  la  ha«  tratdo* 

Juan.  S(^  el  habemos  pagádd, 
Con  ella  disculpa  ha  sido 
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Del  haberle  ejecutado. 
¡Bella  esclava! 

Celia.  Desdichada 

Diréis  mejor^  hasta  ahora 
Que  os  sirvo. 

Juan*  2  Qué  bien  pagada 
Deuda!  echad  agua^  señora. 

Fiara,  ¿Tanto  la  esclava  te  agrada? 

Juan.  ¿Has  visto  alguna  en  tu  vida 
Mas  hermosa?  echad  mas  agua^ 
£chad  mas  si  sois  servida^ 
Porque  se  temple  la  fragua 
De  vuestro  fuego  encendida. 
¿Hay  tales  ojos? 

Celia.  Pudieran 

Dar  agua  si  aquí  faltara. 

Juan.  ¿Qué  manos  la  merecieran? 
Mas  si  el  alma  se  lavara 
Mas  á  propósito  fueran. 
Dame  esa  toballa,  Flora, 
Aunque  no  podrá  limpiar 
Jjo  que  deja  impreso  ahora. 
Esclava  que  puede  honrar 
lia  mas  principal  señora. 
Id  por  el  cuello, 

Celia.  To  iré. 

Juan.  Te,  Flora,  á  dársele. 

Flora.  Voy. 

Juan.  No  vuelvas  acá. 
.  Flora.  No  haré. 

Juan.  Con  gusto  de  verla  estoy. 
Algo  á  solas  le  diré. 
Nunca  esta  esclava  le  vi 
A  filiso.  sin  duda  creo 
Que  él  la  guardaba  de  mi,    . 
Porque  el  ageno  deseo 
Debió  de  juzgar  por  ni. 
¡O  cuánto  lo  habrá  sentido 
Si  acaso  le  -tiene  amor ! 
Desdicha  notable  ha  sido. 

Celia,  Aquí  está  el  cudlo,  señor. 
CSale  Celia  con  un  cuello  en  un  tabaque^ 

Juan.  Y  aquí,  señora,  el  rendido: 
Ese  es  cuello,  ponello 
Podéis  por  argolla  en  mi. 
Aunque  bastaba  un  cabello, 
Y  este  el  cuello  que  os  rendí. 

Celia.  ¿Burláisos?  poneos  el  cuello. 

CPóngaseleO 

Juan.  No  í^era  Hierro  el  asiento, 
Pero  ya  por  vos  le  siento. 
Hierros  en  las  trenzas  hay, 

Celia.  Yo  pensé  que  era  cambray. 

Juan.  I  Qué  engañado  pensamiento! 

Ce}ia,  Y  si  vuestros  hierros  son 
Trenzas,  con  facilidad 
Podréis  romper  la  prisión. 

Juan.  Prisión  de  la  voluntad 
Está  en  la  imaginación. 
No  acierto  á  atarme  la  trenca. 
Ponédmela  vos,  llegad. 


Llegad,  no  tengáis  vergüenza. 
Atadme  la  libertad 
Que  á  ser  vuestra  ya  comienasa : 
Llegad,  ataréis  el  cuello. 

^ia.  Porque  el  serviros  obliga 
Lo  haré,  pues  os  sirvo  en  eUo: 
¿Pero  quien  habrá  que  os  diga. 
Aunque  yo  acierte  á  ponello. 
Si  está  el  cuello  bien  ó  mal? 
-Voy  por  espejo. 

Juan.  Eso  no. 

Porque  no  habrá  espejo  igual 
Como  ese  rostro,  en  que  yo 
Miro  tan  limpio  cristal. 
Retrátenme  vuestras  bellas 
Niñas,  que  bien  puedo  en  ellas. 
Decir  que  en  el  sol  me  vi. 
Atad. 

Celia.  ¿No  está  bien  asi? 

Juan.  A  vuestras  darás  estrellas 
S%lo  quiero  preguntar. 


KSCEBTA 


Dichos,  y  saus  FELISABDO. 

Felis.  Bueno  es  aquesto  por  lAos,  - 
Si  aquí  pudiera  cortor 
Tanto  montará  en  los  dos 
Cortar  como  desatar. 

Juan.  ¿Quién  está  ahí? 

Felis.  .  Yo,  señor.. 

Juan.  ¿Pues  quién  «res? 

Felis.  Un  esclaroL 

Que  hoy  te  sirve  por  ñivor 
De  la  fortuna,  que  alabo 
Por  conocer  tu  valor. 
Fui  de  Eliso,  y  ya  soy  tuyo^ 
Mas  ni  soy  tuyo  ni  suyo: 
Ni  sé  á  quién  he  de  servir. 
Tanto  que  puedo  decir. 
Esclavo  soy,  ¿pero  cuyo? 
Por  prenda  vine  á  tu  hacienda 
De  una  ejecución,  mas  ya  ' 

A  tanto  pasa  otra  prenda, 

8ue  conmigo  en  prenda  está, 
ue  puede  ser  que  te  prenda* 
Mi  amo  esta  esclava  amó. 
Vi  que  á  tu  pecho  llejgó^ 

Y  no  es  bien  que  á  ti  se  junte^ 
Pero  aunqucv  me  lo  pregunte. 
Eso  no  lo  diré  yo. 

Juan.  Buen  talle  de  esclavo  tienes, 

Y  leal  me  has  parecido. 
Pues  que  tan  zeloso  vienes. 

Felis.  Zara,  buen  principio  ha  sido^ 
Bien  tu  desdicha  entretienes. 

Celia.  ¿Tú  me  riñes? 

Felis.  ¿Porqué  no? 

Señor,  me  mandó  que  yo 
Te  riñese,  y  puedo  hacello^ 
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Pues  hago  en  tefiirte  afioello 
Que  cuyo  soy  me  mandó. 

Juan»  No  la  rínas^  por  mi  vida^ 
Esclavo^  que  no  es  culpada^ 
T  en  tonto  que  aquí  resida^ 
Aunque  es  de  Cliso  comprada^ 
Haz  cuento  que  fué  vendida. 
To  soy  su  duefio. 

Felis.  ¿Y  ^o  cuyo? 

Juan*  Mío  tombien. 

FeUs. .  Ya  soy  tnyo^ 

Mas  defio  temer^  senor> 
De  mi  primer  poseedor» 
Que  no  diga  que  soy  suyo^ 
Zara  estaviera  mas  bien 
En  la  cocina  que  aquí. 

CeUa,  Y  tu  curando  también 
Tus  caballos. 

Felis.  Por  tí  á  mi 

En  sus  pesebres  me  Ten. 

CeUa*  Y  á  mi  por  tí  entre  loa  platos^ 
Sin  que  me  regale  Flora» 
Villano  ejemplo  de  ingratos. 

Juan.  No  haya>  mas  por  Dioa  abora;  . 
Que  los  dos  sois  dos  retratos 
De  hidalga,  y  noble  lealtad^ 
Servid  alcigires»  creed 
Que  os  tengo  gran  voluntad» 
Y  que  os  he  de  bacer  merced. 

FeUs»  Si  Zara  trato  verdad» 
Yo  la  tendré  en  lo  que  es  justo. 

Juan*  A  misa  yoy>  q«e  es  muy  tarde. 


CfilCBlíA 

.     .  .1 

DldBOS»  MBNOS  DON  JUAN. 

FeUs.  Presto  mudaste  de  guato. 

Céiia.  ¿Sientes»  asi  Dios  te  guarde» 
De  veras  esit  disgusto? 

F(elt«. ¿Soy. piedra  yo-?  ¿soy  diamante? 
¿O  soy  amante  ?  ¿áoy  fiera  ? 
¿O  soy  hombre?  soy  hidalgo? 
¿O  soy  la  misma  bajeaa? 
Tu  dos  mil  legpias  de  un  hombre: 
¿Cuánto  mas»  quién  lo  creyera» 
}    Ia  distoncia  que  se  pudo 
Dividir  coa.  una  trenza? 
¿Tú  dando  lazos»  y  nudos 
Al  cueho  de  otra  cabeza 
Que  la  mia»  para  hacerlos 
Kn  mi  garganta  de  cuerda? 
Hay^  Celia  bella»  ni  fé  en  la 
Mar»  ni  en  la  muger  firmeza» 
¿Tú  recien  venida  aqui» 
Para  ser  última  prueba 
I>e  amor  en  tan  gran  desdicha 
Que  merece  fama  eterna» 
^  los  brazos... 

Ceiia.  ¿En  qué  braaos?       .:; 

FeUs.  Déjame»  no  me  detengas. 


C«¿Mí.  Pues  es  bien  tratar  ta^  bvlas 
El  tiempo  de  tontos  veras. 
Vuelve^  y  mira  donde  estamos 
Pues  en  nuestra  misma  tierra 
Tú  eres  esclavo»  y  yo  esclava: 
Que  si  de  mi  honor  recelas^ 
Ofensa  tuya  es  locura» 

Y  parar  mi  honor  la  ofensa: 
Por  tí»  Felisardo  mió» 
Soy  esclava»  tus  quimeras 
Me  triaron  á  servir: 

Si  sirvo»  ¿de  qué  te  quejas? 

Salí  con  otra  criada 

A  dar  agua  á  quien  quisiera    . 

Dar  veneno»  es  hombre  y  mozo» 

Dijome  palabras  tiernas: 

Que  es  la  ocasión  ligera» 

Pólvora  el  hombre»  y  la  muger  centella» 

Mandó  que  trújese  el  cuello» 

Trige  el  cuello»  até  las  trenzas» , 

Hikome  espejo»  fui  espejo. 

Felis,  ¿Y  eso  no  quieras  que  siento? 

Celia*  No»  porque  luego  que  entraste 
Como  era  vidrio^  y  se  quiebra 
Cesó  el  espejo. 

FeUsk  Mc^or 

Dieras»  Celia»  por  respuesta 
Que  la  muger  es  espejo» 

Y  que  del  dueño  en  ausencia 
Hace  la  misma  lisonja 

A  cualquier  rostro  que  llega. 

CéUa.  D^a  estos  zelos  injustos» 
Deja  por  mis  ojos»  deja 
En  tanto  mal  lUfierlas» 

FeUs*  Siento»  Celia^  que  lo  sean» 
Que  si  tú  en  las  nifias  tuyas 
Retratas  prendas  agenas» 
Niñerías  son  qae  pueden 
Hacer  gigantes  ofíensas* 
Mas  porque  en  tales  desdichas 
No  es  bien  que  hablemos  en  quejas: 
Dime»  mi  bien»  ¿qué  he  de  hacer 
En  las  muclias  que  nos  quedan? 
¿Quieres»  dime»  que  esto  noche 
Ños  vamos  donde  no  sea 
La  fortuna  poderosa 
A  hacemos  burlas. como  estas? 
¿Quieres  que  de  aquí  te  saque?    * 

Celia,  Sabe  Dios  si  lo^qnisiera» 
Pero  ponemos  á  EUao 
En  notoble  contingencia» 
Que  como  estampa,  en  nombre 
De  esclavos»  que  diga  es  fUerza 
Lisarda»  que  él  nos  esconde» 
O  nos  buscarán  por  ella: 
Mejor  es  que  mientras  pasa 
La  fiíria»  aquí  te  entretengas^ 
Que  para  estar  escondidos    - 
Ninguna  casa  como  esto. 
Fuera  de  esto  de  mis  padres 
Seré  buscada»  y  apenas 
Saldré  en  mi  trage  á  la  calle^ 
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g~"  para  mí  qué  Inaaí  glori» 
16  estar  aiende  merez€m 
nombre  de  «selara  tvifa? 

F<?{f«.  Bien,  seflora^  ne  aeaiiisejae: 
Allí  he  visto  los  criados^ 
Qae  están  poniendo  la  mesa, 
Yete^  Celia,  k  la  eo«ioa^ 
Que  podrá  ser  que  nos  vetttfr 

Celia.  Yo  pondré  en  un»  tohalla^ 
Si  acaso  hurtarle  me  dejan 
Algún  regala  que  coma^í 
Pero  no,  que  se  me  acuerda 
Que  Flora  lo  hará  mejor. 

F^is*  Nunca  te  h»  visto  tan  neeiat. 

Celia.  Quien  ama  teme* 

Felis.  Quien  ama 

Cree. 

Ceiia.  ¿Qué  quieres  que  érea? 

FeUst  Que  te  adoro  mi  Celia, 
Que  las  desdicha»  oreeen  las  firmeeai^. 


ACTO  SICGUNDO. 


i  lili  «i 


mñ€m¡NA  maasmwíA. 

BábiiaéíáH  dé  tisai^do. 
BELISA  ir  WÍmOHA. 

Flora.  ¿BU  qué  (feffe  db  parar  - 
Tanta  tristeza  y  ñUtf^aM^ 

Belisa.  Ya,  17ora,  .t4M#  mi  gMó 
Se  ha  convertide^  tfA  H^riT* 
Ya  mis  rneündre»  oo»á#oii^ 
Ya  mi  ámroganeM  paré. 
El  cielo  me  caát^ó, 
Y  los  hombres  se  vengaron. 
Tenme  lástima,  quto  éaíof 
Para  matarme. 

Flora.  No  diga     - 

Tal  tu  eatendtmtittto. 

Belisa.  Ati^gá 

Por  paaos  tá*  trtsies  voy, 
Que  es  imposible  vivir. 
Porque  en  tanta  difervénturíi 
Es  el  callar  HA  Idcum, 
Determinamve  á  mottr. 

(Qué  tardo?  ¿en  qué  mé  detongo, 
fue  no  doy  fin  á  mi  vidn? 
tiara.  ¿Tu  <le  tí  misma  homiddat 
Belisa.  A  darme  la  muerte  vengo, 
Flora^  con  tanta'  ocasión. 
Que  cuando  en  lo  qud  la  Anido 
Tenga  á  conocer  el  mundd^ 
Dir&  que  tengo  mzon. 
Yo  he  de  matarme:  té,  Flora, 


Después  de  muerta  podrás 
Mirar  mi  pecho,  y  verás 
La  causa  que  callo  ahor». 
Porque  escrita  en  un  papel. 
Como  el  que  muere  por  bando, 
La  llevaré  al  peelio  cuando 
Me  mate  hierro  ó  cordel* 
Pensando  estoy,  triste  vida, 
Vuestro  íin,  si  cun  espada. 
Quedaré  muy  desangrada, 
Bial  puesta  y  descolorida. 
Si  en  cordel,  quedaré  Üsa, 
La  lengua  gruesa,  y  lorcid» 
La  boca,  que  sin  herid» 
No  hay  muerte  que  dema  sen;- 
Con  veneno  me  poodré       • 
Negra  y  hinehada;  sangrada 
Es  muerte  á  Séneca  hurtad% 
Dulcemente  moriré^ 
Que  será  cosa  fiuaosa 
Mori#  en  tlosolta, 

Y  de  muerte  de  sangría 
Quedaré  limpia  y  hermosa. 
Ea,  llámame  un  barberto^ 
Diré  que  quiero  sangrarme, 

Y  después  poéré  qvSktfÉké 
La  venda  hasta  el  ftn  postrero. 
Ve,  Flora,  veme  por  él. 

Flora.  ¿Qué  dices?  ¿estái»  en  tí? 

Belisa.  Matarme  ti<Aie. 

Flora.  |Ay  do  mít 

Belí^éí.  Si  tardasy  con  nn  cordel, 
O  alguna  encendida  brasa 
Como  á  Porcia... 

Fiara.  ék  lealtad, 

Si  amor,  si  tratar  verdad. 
Si  haber  nacido  én  tu  oasa, 
Pueden  merecer  saber 
La  cauua  de  tus  enuríos. 
Ellos  y  mi^  triste»  i^jos 
Te  obliguen. 

BeUsa.       Blo  puedo  ser. 

Flora.  Páes  sino,  juntemos  vida», 
'  Y  acábenc^s  mm  muerte» 

Belisa.  Si  te  «Migas  qno  nnn  «norte 
Nos  i^ale  en  dos  heridas. 
Aquí  te  diré  mi  maL 

Flora.  Yo  te  lo  prometo. 

Belisa.  Boendis, 

Verás  que  la  causa  es  mneha,   . 

Y  á  mi  desventura  igual. 
En  Biadrid  nacida^ 
Flora^  como  oabes^ 

Por  regalo  y  gusto 
De  mis  ricos  padres^ 
Me  crié  en  sus  brasos 
Con  amores  tales. 
Que  aun  hablaba  en  nfna 
Pttdiendo  casarme. 
Llovían  las  Indias 
Indias  orientales^ 
Adonde  tenia 
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Mi  pmékee  dos  males, 
En  su  casa  y  cofiré 
Perlas  y  dlaaiaates, 
Plata  para  gastos, 
T  oro  para  <aigastes. 
Con  esto  y  queremie 
Gastaban  gran  izarte 
En  mis  nuevas  gi^as. 
En  mis  ricos  ti%§es. 
Que  don  Juan  en  fin^ 
Como  era  «statffante 
No  gastaba  en  libros, 
Lacayos  y  pages. 
Lo  qae  yo  en  esp#}os, 
Pastillas  y  guantes: 
Con  estas  lócame 
Fui  tan  arrogante^ 
Que  nuivea  púékffon 
Casarme  mis  pítétei^t 
Treinta  mil  doOl&iltfs 
Que  en  ^tme  jue  eM^ett 
Desta  gruesa  iMeMda^  ' 
Mas  que  no  mis  i^rtes> 
Obligan  Ufa  mtíárfié 
Que  por  muchtK»  ntkéeh 
A  venir  A  teháíé. 
Verme  y  conquisCflhílMrf 
To  con  la  locuráí  -  ' 
De  hacienda  IflÉr  gtssaáSf 
Y  qoizá  engañátfÉr      - 
De  mi  ingenio  y  tallo. 
He  dado '.«a  tteRAdfét, 
En  melindres  tales^' 
Que  fui  "d^  ÍW'^útlíé 
Fábula  notable^ 
Di  en  depir  un'-tteni^el 
Qnti  tem  é'é  eM»é  • 
Las  manos  y  rostro,   * 
Lo  demás  de  imagen, 
Que  cual, Tes  las  vfeCéta 
Solo  por  el  talle>  ''- 
Sin  pierMts  y  iínefpé    ' 
Con  bultos  igiMles: 
Di  en  no  ir  á  Aiisfi 
Donde  hubiese  el  ángel. 
Que  vencieildér  pftftan 
Sierpes  -ihftMal^: 
Vi<MdOF  á  san  CrfóedbárT 
Forma  dv  gigatrt<r, 
Me  dieron  mil  veéiés 
Desmayos  mortales: 
Jamas  en  la  pila 
Aunque  con  m  gnaaites, 
Tom  agua  bendita 
Temféirae^  anegarme: 
Nunca  salí  fuera 
Que  el  aire  sonase, 
T  si  me  cogia 
El  aire  eil  la  etfHe, 
Daba  dos  mil  gritos. 
Que  me  ll^a  el  ñite. 
Nunca  lie  visto  teros 
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De  miedo  que  salten, 
Aunque  yo  tuviese      "* 
Mil  rejas  delante. 
La  puente  de  piedra^ 
Con  ser  Manzanares 
Rio  tan  jiequeño. 
No  hay  orden  que  pase 
Para  entrar  en  coche 
Mil  reliquias  hacen 
Escolta  á  mi  cuerpo, 
Cruces  y  señales. 
No  comí  en  mi  vida 
Ciruelas  de  flraile, 
Porque  dicen  muchos 
Que  en  el  cuerpo  nacewí 
Caracoles  menos. 
Porque  nunca  barMtt 
En  su  aposentico 
Sus  necesidades. 
Já!faias  consentí 
Que  me  tome  el  sastre 
Medida  á  vestido. 
Porque  no  me  abrMe-i 
Nunca  el  zapatero 
liO  que  calzo  sabe. 
Zapatos  de  un  ptftft# 
T  de  dos  me  liacef 
T  hüjitii  dlea  y  «cis^ 
Porque  no  se  alabea    . 
Que  saben  mis  pdhtor:  • 
Curiosos  gaflanesi'^ 
No  quise  en  mi  vitta 
Jugar  á  los*  inifpes,>= 
Pof^tfe  lA  eépadiKar 
Me  hiél»  lé  «taífff0v 
¿Mas  porqué  te' dlg»     ' 
Las  cosas  qtfe^Mbeisry 

Y  que  114^-eá^  poifiM     ^ 
Que  mi  lettg«»lMdte9 
To^  en  efecto,  ^otay 
Con  melindres  "taleii^ 
Desechando  á  taiPtos- 
Caballeros  gravesy 
Ricos,  gentiles  ttsmbves^ 
NobMs^  principales. 
Con  MMioa  muebos^ 
Muchos  con  iMOtaHti» ' 
Cargos  ea  M  gMfrra^ 

Y  oficios  tMtiBi 
Poniendo  mil  ÑmM    ■ 
A  cuantos  me»sMlltf^ 
No  sé  tf  ló  i%a 
Antes  que  me  mate^ 
Porque  no  me  ftflrent^ 
Desatinos  jbkle»; 

Pero  ya  que  es  lüeraa, - 
¿De  qué  estoy  cobai4e? 
Un  esclavo  adoro. 
Prenda  que  á  mf  auidpe 
iñf^  nn  alguacil^ 
Dios  se  Id  diemandes 
No  es  A»  hurte,  MeM, 


M 


II     ' 


LOPE  DB  VBGA. 


Yo  quise  gnardarme^ 

Diligencias  hice,^ 

Pero  poco  valen 

£n  estas  prisiones^ 

El  amor  alcalde  •• 

Castiga  con  muerte 

Resistencias  tales: 

JNi  duermo^  ni  como^ 

Ni  sé  qué  se  traen 

fistos  pensamientos 

Y  dificultades: 
Yo  que  burla  iiice 

De  liombres  semejantes. 

Quiero  un  esclavillo; 

Mas  no  diga  nadie 

Desta  agua  no  bebo. 

Que  los  tiempos  hacen 

Humillar  soberbias, 

Subir  humildades. 

Truecan  los  melindres  * 

En  sucesos  gravea: 

Enriquecen  chicos. 

Empobrecen  grandes; 

Blal  haya  quien  Iiizo 

licyes  desiguales, 

Que  lo  peque  el  guato 

Y  el  honor  lo  pague. 

Flora.  ¿Qué "podré  yo  responderte? 
Corrido  mi  gusto  vi 
De  lo  que  pasa  por  ti^ 
Que  callo  por  no  ofenderte; 
Pero  no  puedo  negarte 
Que  ha  sido  estraña  locura. 

BeUsa»  ¿Deja  de  ser  la  hermosura 
Hermosura  en  cualquier  parte? 
¿Dejará  de  ser  diamante 
id  que  lo  nació  en  la  mina, 
Porque  esté  en  la  sumo  ittdieiia> 
O  porque  le  cubra  el  gnaste? 
Mas  á  la  cuenta  si  4  B 
liO  que  á  mi  me  sucedió,' 
No  quiero  culparte  yo 
Para  disculparme  á  mi 
liO  que  haré  será  matarme. 

Flora,  Mejor  es  bnscav  remedio. 

Belisa.  ¿Pues  hay  M  la  naerte 
Con  que  poder  remediarme? 

Flora.  Echarle  de  easa  luego. 

Belisa.  Hale  cobrado  aácion 
Mi  madre,  y  la  privación 
Podrá  acrecentar  mi  ftaego» 

Flora»  Pues  hazle  herrar  ó  azotar. 
Aféale  de  manera 
Que  le  aborrezcas. 

Belisa,  ¿Qué  fiera 

Puede  aborrecer  y  amar? 

Flora,  ¿Piensa  que  en  quien  esa  es- 
clava adora 
Bi  desamartelan  aelos? 

Belisa,  ¿No  han  hecho  salsa  los  cíelos 
De  amor,  como  z^os,  iPlora? 

Flora.  Pues  algo  ims  de  hacer. 


Belisa,  Morir. 

Flora,  Mira  el  alma. 

Belisa.  Esa  razón 

Sola  vence  la  pasión 
Con  que  desprecio  el  vivir. 
Quiero  tomar  tu  consejo, 
Y  hacer  este  esclavo  herrar^ 
Como  quien  quiere  qnebrap. 
Por  no  mirarse,  el  espejo. 

Flora,  Tu  madre. 

Belisa.  Apártate  allí. 


Salbn  ELISO  y  USARDA. 

Lis.  No  tienes  que  replicarme. 
Los  esclavos  has  de  darme. 
Aunque  vienes  contra  mi. 

Bliso,  ¿Tras  Jiaberme  ejecutadp. 
Me  quitas  con  tal  disgusto 
En  lo  que  tengo  mi  gusto? 

Lis.  Eres  caballero  honradla 

Y  te  obliga  el  ser  muger. 
BUso.  Yo  tengo  que  te  pedir, 

Y  asi  te  quiero  servir 
Con  hacerte  este  placer, 
Pero  advierte  que  son  tres 
lios  esclavos  aue  te  doy* 

Lis.  ¿Cómo? 

SUiso.  Porque  yo  lo  soy; 

Y  el  cómo  sabrás  después. 
Lis.  Si  es  acaso  pensamiento 

De  casarte  con  Belisa, 
Ya  su  condición  te  avisa* 

EUso.  Sé  que  un  imposible  iatentOy 
Pero  tú  lo  tratarás 
Con  ella  á  solas. 

Lis.  Sí  haré^ 

Por  allí  estaba  y  se  fiie« 

Eliso.  Habíala  en  coto  no  mas, 
Pues  sabes  mi  nacimiento. 
Porque  en  aquesta  ocasión 
Saques  en  la  ejecución 
lias  prendas  del  casamiento. 

¡As.  Ya  Pedro  y  Zara  son  mios, 
A  hablar  á  Belisa  voy.  (F4Me.> 

Eliso.  Dispuesto  á  sufrir  estoy 
Sus  notables  desvarios. 


mñcmjiA  m. 

ELISO,  r  SALB  FELISABDO 

ESCLAVO. 

Feiis.  Eliso  del  alma  mia. 

SUiso.  Mi  querido  Felisardo, 
¿Cómo  va? 

Felis.       Tu  vista  aguardo, 
Como  las  aves  al  dia. 


LA  DABU  HEUMDBOSA.- 


Eb  esta  oseara  prialdli, 
Btito.  ¿Prliton  con  Ceba? 
FelU.  Es  Tcrdad^ 

Has  no  tenga  libertad 

De  deoIUe  una  raEon. 

iQné  h»7  por  allá  de  la  herldaV 

(Ño  podro  salir  de  aqnl? 

{Murmurase  qae  yo  tail 
Etiso.  Aun  tiene  el  Udalgo  vida, 

Pero  eatA  muy  peligróse, 

No  salgas  de  donde  e«t¿s. 

Porque  á  peligro  pondrás 

La  tnya. 


Felis.  ¿Buscan  á  Celia  t 

Eliso.  También : 

jCóino  le  va  i  Celia? 

Felia.  Bien, 

Aanque  can  algnn  cnidado 
De  niui  erladt  que  «qnl  -■ 
Se  pierde  por  regaUrme. 

EfMO.  jZelos! 

Filia.  Hoyqniso  matarme: 

SI  ne  ven  contigo  asi 
Daremos  q«e  sospechar. 

£ttao.  ¿Sales  de  casa? 

Fetü.  Muy  poco. 


FELIBARDO,  T  sALK  U8ARDA. 


-    Te  trate  de  casaDlent«. 
¿Pedro? 

FtU».  ¿aeSera? 

lAt.  Hl  Intento, 

Qne  voluntad  conocida 
No  te  pareaoa  deseo, 
De  escjavo  baberte  comprado. 

FelU.  ¡Comprado  me  has  ? 

IM.  Hoy  te  ba  dado 

Ellso,  y  boy  te  poseo: 
'      i^o  t«  lo  dtjo? 

VUw.  Temió 

Hl  senUmlento,  que  es  justo. 

LU.  ¡No  estás  conmigo  con  gusto? 

FeUa.  May  grande  le  tengo  yo 
De  servirte,  mas  EUio 
Bs  en  An  daeDo  primero. 


EBCSBTA  V. 


Dicnos, 


■  SAU  CEUA. 


lAi.  ¿Esta  es  Zara? 

FeUi.  Ella  es. 

Ida.  ¿Zwa,  qná  quieres  aqui? 

Caia.  A  Pedro  vengo  á  llamar, 
Don  Juan,  mi  sefior,  le  Uoma. 

lAi.  Id  presto. 

CtUa.  (Tambiem  mi  ama 

Te  comlenu  á  regalar? 

Fttía.  ¿Otros  ecIos? 

(Üio.  ¿Pues  qué  qoleí 

SI  tá  me  das  la  ocasión? 


(Vate:) 

Celia.  A  Pedro  le  pregante 
Si  hoy  enseBarme  quería 
La  oración  del  otro  día. 

Lia.  ¿No  la  sabes? 

Celia.  No  la  sé. 

Ida.  Elora  te  puede  enseñar, 
Tete,  perra,  á  la  cocina. 

CMa.  Esta  también  se  le  indina, 
Blas  yo  rae  sabré  pagar. 

Craae.) 

lAa.  ¿Qné  pensamientos  son  estos, 
Que  de  un  esclavo  me  han  dado? 
Ni  es  decente  ral  cuidado, 
NI  ellos  parecen,  bonertos. 
Agradame  con  esbvmo 
So  talle,  su  lengua  y  cara: 

Ííué  liviandad  1  amor  para, 
ente,  qno  perderme  temo. 


KSCKMA  VI. 

LI8ABDA,   T  SALK  BELISA. 

Beliaa.  Sabiendo  qne  Pedro  es  tuyo 
T  qne  le  compraste  á  Bllso, 
Vengo  á  darte  cierto  aviso. 

Lia.  Será  algtm  meUndre  tayo. 

BeUm  Bs  (tagillvo, 

Hoy  ha  ralle. 

¡A».  I  aqu^  taDtfr 

AsUm  ,   no  es  de  no 

Ida. '.  la  cara. 

No  raer ta. 

Beliaa.  ¿Parécete  á  (1  rany  bsUaf^ 
Us.  Hvcho  el  alnn  so  deolami    ap. 

¿Qaé  me  poMle  parecer 


M 


WWE  PK  VfiaA. 


De  un  «Mlaír^? 

JBeliMk  Pm»  iMNMieiitf 

Herrarle. 

Lis.     Es  inconveDiente 
Para  volverle  á  fren^er. 
Como  qoien  hace  tapices 
Con  sus  arnus. 

BOisa.  ¿Perderás 

El  esclavo? 

Lis.  iMporta  mas 

Que  herrarle^  eomo  tú  4icM. 
Haz  meUnére  por  tu  vida 
De  herrar  una  baena  cara* 

Belisa.  Si  en  no  darme  gusto  pnra^ 
En  cosa  qu«  yo  te  p^ila^ 
El  aborrecerme  i  mi 
Por  querer  á  ti  don  Juas^ 
Presto  tms  ojos  ^Mn 
Si  como  don  Smim  nací* 
Ábreme^  Slora,  esa  oaowy 
Ve  presto^  llama  el  barbera,      ^   • 
Sángreme  luego,  hoy  me  muero, 
Ola,  al  físico  me  llama. 
Presto  verás  «i  li#jr  acabo 
Vida  que  tengo  por  ti. 
Si  es  mejor  perderme  á  mi. 
Que  herrar  la  cara  á  un  esclavo. 


lilSARDA,  Y  vasFvks  TIBERIO. 

Lis.  \Ay  tan  estraña  mudanza! 
Quien  de  ver  dar  «na  yob, 
Llamaba  delito  atroz^ 
Tanto  atrevimiento  idcanz». 
Que  quiere  herrar  el  mas  bello 
Esclavo  que  el  mundo  vio; 
O  la  condición  trocé, 
O  es  interesada  en  ello. 
]Ay  tal  locura  y  crueldad! 

CSale  TiberioO 

Tid.  Aunque  el  ver  desmayos  tales 
No  son  indicios  mortales. 
Mueven,  Lisarda,  á  piedad. 
No  he  visto  jamas  tan  mucirt».  .  v 
A  Belisa:  ¿qué  ha  tenido?     . 

lAs.  Una  necedad  ha.  sidfk^ 
Que  de  su  humor  desconcierta.  . 
Ha  dAdo.  en  que  «e  ha  de  k^rw  '•  a\ 
Pedro. 

31^^  ¿Pues  ^  vuestro  esoUn»?  v  .^ 
r  JUs.  '^Aiin  d^:  cAmprarie-  no  iioalM^ 
T  ya  tengo  de  mostrar   .        r  ^ 
Tan  gran  «rueldud  con  él?    .   r   .\^ 

Tib.  Ya  sabelt.sn  conücioa^  . . :     o 
Pen>  nmquo^ino  es  niaoii..  k-    .  ■  '  /«\ 
Hacer  Aoto  4anerael^        .      j. 
Fingir  podéis  que  le  liorrBis^ : 


Que  con  un  clavo*  fingido 
Habréis  con  1#«  dos  cumplido^ 
Pnes  á  ninguno  agraviáis: 
Que  también  es  eosa  fuerte 
Darla  tanta  pesadumbre. 
Si  es  de  vuestros  «jos  lumbre. 

Lis.  ¿Pues  puédensé  hacer  de  sperte^ 
Que  parezcan  verdaderos? 
TO».  Con -mucha  facilidad. 

Lis.  iQue  á  cualquiera  liviandad 
Me  ha  de  hacer  Belisa  fieros! 
Ahora  bien  quede  á  tu  cuenta 
Fingir  los  hierros. 

Tib.  Si  haré 

Porque  esta  loca  no  dé 
En  hacemos  una  afrenta ; 
Él  viene,  ¿o  Pedro? 


TIBERIO^  Y  SALB  FELISABDO« 

Felis.  ¿O  sefior? 

Tib.  ¿Cómo  va  en  la  nueva  casa? 
Felis.  Bien  gracias  á  Dios  ae  pasa. 
Todos  rae  tienen  amor. 

Tib.  De  Lisarda  yo  lo  juro, 
Pero  de  Belisa  no. 
Pues  te  manda  herrai^  y  yo 
Por  su  gusto  lo  procurp, 
Aunque  me  pesa  en  esrtremo. 

Felis,  ¿Cómo  herrarme?  vive  Dioi^ 
Que  si  lo  intentáis  los  dos 
Siendo  yo  leal,  que  temo 
Que  os  quite  a  entrambos  la  vida. 

Tib.  Lo  mismo  manda  á  la  esclava* 

Felis.  Aquí  la  invettcioA  se  aoAba$ 
Yo  soy,  yo  soy  homicida 
Del  navarro  caballere: 
Venid  que  escondide  estoy. 

Tib.  ¿Qné  dices? 

Felis»  Que  el  honÁre  soy 

Qne  con  el  desnudo  acero 
Di  la  muerte  á  aquel  hidalgo.       '.    .    ' 

Tib.  Loco  le  vuelve  el  pesar 
De  herrarle,  no  te  han  de  herrar.' 

Felis.  Esperad,  que  luego  salgo  T . 
Donde  aventure  la  vida.        /    /     •! 

Tib.  Mira  qiie  por  ásirlA  gM^^9^  ^ . 
T  impedir  tanto  disgusto.:  ,     t 

Será.lí^  l^tra  fipgida,  ,    .,  . 
Que^  á  lo^,  do^  qoieiiO,  pintar. 

Los' clavos  ¿on  ui^  tinta      :....,. i 
Que  luego  se  quite,     m  , .,;  ,;    .  ^ 

Fetin  ■".    .     Pinta 

Lo  que  se  pueda  borrar,    .  •   c    .; 
Y  llámame  escteTO  éupL'. '-      ./ « ,  i 

Tib.  Aguárdame^  PedM^^afiL        ^^ 


LA  DAMA  MWUmmMA. 


FELISARDO^  Y  salb  CEUA. 

CeUa.  ¿Fílese  ya  Tiberio? 

Felis.  BL 

Cdia.  ¿Qué  bay  de  Lisarda? 

FéUs,  Que  Iwyo 

Por  tu  gü^to  de  Lásarda. 

C^AVf.  ¿¥  4e  Felisa? 

J'lelá»  Vaa  eoea 

Hm  nweira  y  diieiUosa. 

Cialñf»  DÁMla  de  proato. 

F¿;m.  AsHtrda, 

lA  4eecUcto  toe  tte's  elg^iie 
líoe  eettttrjna  pMr  esdafr^p. 

Celi«.  ¿€p«o? 

FWIm»  iQ«e  h«y  iu»9  fMien  elaviNSu 

Gelto»  ¿Puef  <«iié  puede  Jiaber ^pie  dMí« 
A  tiai  deaaiiAe?  •  EjgKe 

Fellf..  Haber 

Dado  en  aquesto  Beliee. 

€^uu  J)e  qutrá  eres  Jos  aTlea. 

FelM.  Ya  no  será  menester^ 
Porque  con  clavos  fingidos 
líee  han  de  hemir  á  los  dos»    . 
T  viéneaes  bien  por  Dios 
PAra  no  ser  conocidos, 
Qne  JBUso  me  d^o  aquí 
Que  noe  andan  á  btiecar. 

Celia.  Si  acertábaos  en  herrar 
Do  veras  me  hierre  á  mi 
Qaien  por  tí  p^iisiere  clavos 
A.  un  rostro  que  ya  los  tiene 
En  el  alma  de  quien  viene 
La  estampa. 


ESCK9ÍÍL  :SL. 

Dichos,  y  salen  DON  JUAN 
T  GARBILLO. 

Jiraii.  iQué  estos  esclavos 

No  se  han  de  apartar  jamas  I 

Carr,  Son  letra  y  tilde^  son  aambres 
Y  firma.  , 

Juan*  £1  es  gentilhombre. 

Carr.  Y  aun  os  ¿Uscreto. 

Juan.  ¿Eso  mas? 

Carr.  Holgariaste  de  hablalle. 

turan.  3i^  mas  no  pnedo  holgar    - 
Oe  verie  eon  Zara  hablar 
Si  es  discreto  y  de  buen  iailé.      '  ! 

Felis,  Paes  aquí  nadie  aoá  ve^    >  . 

'       ' ,  (AhráicmseO 

Bien  me  puedes  abrazar;  ;  ^^j.  > 

COia.  Siempre  te  has  de  aatld{lar 

A  mis  deseos.  ' 

Juan.        ¿Qvé  firá?      -      ■-.  -  ^ 


Carr.  Qne  ee  ahras^^wn  loa  des 
Me  pareee  «a  easteUaae. 

Jlíen.  ¿Porqné  la  idMracas,  villano? 

Celia.  ¿Yiónos  don  Juanf 

Félis.  Si  perOfos. 

Jtrofi.  ¿Tu  ea  caaa  4an  priaeipal, 
Perro;  haces  esto? 

FeHis.  BtíkOTf 

Si  piensas  que  es  ésto  amor^ 
Bl  tuyo  lo  piensa  mal: 

8ue  porque  me  dijo  aqni 
ue  bautizarse  quería^ 
Lo  vie  i  cristiano  dehia 
Hice  en  abrazarla  asi. 
Si  btgar  pudiera  el  cielo^ 
Sospecho  que  la  abraa&va^ 
Pues  Jo  qne  ^  délo  intentara^ 
Disculpa  tiene  eo  el  suelo, 

Juan.  Yete  á  la  cabatterÍE% 
Perro. 

FeUs.  Perdona»  sefier, 
¿Ser  yo  cristfano  es  error? 

Carr.  Im  palabra  atemoriza. 
Ola,  Pedro. 

Felis.       ¿Qné  me  qaicns? 

Carr,  Ser  cristiano  es  grmí  beiidad, 
Pero  es  mucha  cristiandad 
Abnunor  á  las  mugeres: 
Yete,  y  advierte  qne  aqni 
Las  esclavas  no  se  abrazan. 

FeUs.  Y  si  amo  y  lacayo  traaan 
Gozarlas,  ¿úsase? 

Carr.  Si. 

Fétíe.  ¿Si?  pnes  espérate  mi  poco. 

Cnise.^' 

íkarr.  Algo  ha  de  hacer  este  perro. 

Juan.  Advierte^  Zara^  qoe  es  yerr» 
Yolverme  á  desprecios  loco. 

COiUh,  ijfvktABy  si  no  soy  eristiaaai 
Quererte  f 

Jaon.  Dame  tu  fe 
En  teniéndola. 

€kUa.  Sí  haré^ 

Pero  no  de  ser  liviana. 

Juan.  ¿  Pues  qué  es  lo  que  haiids  por  mi  ? 

Ceiia.  Ser  tu  muger. 

Juan,  Ss  deshonra 

De  un  eahallMt).  * 

Ceiia.  ¿Y  es  honra 

Biia  que  me  rinda  á  ti? 

Jman.  Bree  esdava. 

CeUa.  Tú  Aleras 

iio  mismo,  á  estar  en  Argel. - 

Juan.  En  el  tuyo  estoy. 

CtiUa.    '  -Sl^en'^l^   '^" 

Ctomo  iliees,  estuvieras^  *• 
No  tuvieras  libertad 
^jona  ^nitíH'me  el  fteonof  « '• 

JtMMi  A  nn  obli'ii^ame  el  mn«fr.'   '• 

eéUOk  Yá  mi'sangre  y  lenMail^'i'  c 

800  soy  aüi  mas  honrada 
ue  tú  aquí.  -''  ' 
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Juan*,  Detonte,  espera. 

Celia,  Es  el  vencerme  quimera^ 
Menos  que  estando  casada.         C^aaeJ 

Carr.  Cerróse. 

Juan,  Pensando  estoy 

Que  si  esta  es  noble  en  su  tierra^ 
En  lo  que  dice  no  yerra^ 
AII4  fué  lo  que  aquí  soy. 


KSCEBÍA  "Kl. 

CARRILLO.   DON  JUAN,  T  SAJCR 
LISABDA. 

Carr,  Tu  madre. 

Lis,  Aun  de  burlas. 

Cosa  que  me  da  pesar. 
Hacer  á  los  dos  herrar: 
lEs  don  Juan? 

Juan,  Dame  esos  pies. 

JAs,  ¿Hoy  qué  luis  hecbo? 

Juan.  Balíunpoco 

Al  Prado. 

Jas.       ¿Un  estás  aquí  ? 

ííarr.  Mucho  te  espantas  de  mi. 

Lis,  ¿No  quieres  que  espante  un  loco? 

Juan,  Déjame  á  Carillo,  señora. 
Que  tengo  que  hablarte. 

Lis.  m. 

Carr,  Nunca  tan  Carrillo  tai 
En  tus  manos  como  ahora..  - 

Juan,  Este  esclavo  que  tienes  eatnoasa. 
Es  mas  g^an  quecsclaTO^  Ailtaesesta 
Mas.  que  eJt  vino;  que  amor  su  furia  vence, 

Y  masque  el  ser  ladrón,  que  el  amor  roba 
Las  almas,  que.  es  robar  su  hacienda  al 

cielo, 
Mase&que  huir,  porque  c^stelmir  pvdiera; 

Y  perderse  el  valor  y  amor  espera^ 
Espera  hasta  que  pierda  honor  y  idda. 
Después  de  estar  la  libertad,  perdida, 

Y  asi  juzgo  que  es  justo  que  le  vendas. 
Que  para  esclavo  enfínle«obran  prendas. 

l/t»..¿Que:le  venda  don  Juan? 

Juan,  Que  luego  al  punto 

Le  vendas  y  pues  yo  te  lo  aconsejo. 
No  me  preguntes  mas,  vuélvele  á.Bliso, 

Y  di  que  solo  quieres  esta  esclava^ 
Si  no  quieres  venda*le  en  otra  parte. 

Lis,  Ahora  bien,  si  conviene  qne  le 
venda^ 
O  que  le  vuelva,  á  Eliso,,  vayan  juntos 
El  esclavo  y  la. esclava,  que  no  quiero 
Ten«r  .esclava  tan  hermosa  y  balla^.i 
Qne  amor  es  maa  que  el  vino,  pnes  le 
vence, 

Y  mas  que  el  bqrto,  pues  las  almas  mba, 

Y  mas.  ün»  .hnir>  pues  el  aaior  espera 
A  qne  Ae:pl0rda  vida,  hacienda  y  honra. 

Atan.  La  esclava  no  te  enoja  ni  des-^ 
honra* 


Lis.  ¿Pues  en  qué  me  deshonra  á  mi 

un  esclavo? 
Juan,  En  abrazar  la  esclava  por  lo 

menos. 
Lis,  ¿Vístelo  tú? 
Juan,  Yo  vi  que  se  abrazaban  • 

Y  Carillo  lo  vio. 

Lts,  ¡Qué  buen  testigo! 

Carr,  Yo  vi  cruzarlos  brazos,  y  tocarse 
Paloteado  en  las  espaldas  tanto, 
Que  solo  les  faltó  como  flamencos. 
El  decirse  al  tocar  froleque,  fl*oleque. 
Lo  que  es  la  paz  de  Francia  fué  notable^ 
Como  suelen  tal  vez  mansas  palomas. 
Envainarse  los  picos  uno  en  otro, 

Y  decirse  requiebros  en  el  Cuello,  [tienes 
Lis,  Zélos  deben  de  ser,  don  Juan:  ¿no 

Mujseres  por  allá  bellas  y  libres? 
Deja  esta  mora,  que  en  efecto  es  mora : 
No  trates  de  vencerla,  que  es  delito. 
Que  nos  puede  costar  liacienda  y  honra^ 
Que  el  enojo  de  Pedro  con  refiille. 
Con  no  dejar  que  suba,  ni  que  pase 
De  aquestos  corredores,  se  castiga. 

CVase.) 

Juan,  ¿Fuese? 

Carr,    Con  los  dosr  pies  y  los  chapines. 

Juan,  ¿Este  gusto  me  da  mi  madre? 

Carr,  Calla^ 

Qué  también  eres  tú  terrible  en  esto: 
¿Porqué  quieres  que  venda  á  Pedro,  un 

hombre 
Tan  cuerdo,  tan  discreto  y  gentilhombre? 


DON  JUAN,  CARRHiLO,  T  salga  Hin- 

RADA  EN  BL  BOSTBO  CELIA» 

Celia,  Apelo  de  esta  crueldad 
Al  supremo  autor  del  cielo, 
Pues  no  ha  de  hal>er  en  tíi  suelo 
Ni  remedio  ni  piedad. 

Juan,  ¿Quées  esto?  ¡  hay  mayor  maldadl 
Vive  Dios^  que  sospechaba 
Mi  madre  que  á  Zara  amaba, 
Y  que  en  el  rostro  la  herró,   . 
Porque  aborreciese  yo 
Lo  que  della  me  agradaba^ 
¿Es  esto  verdad? 

Ceiia.  Si  es. 

Jirofi.  Míralo  bien. . 

Carr.  ¿Qué  lo  dudas? 

¿Qué  te  ittbas  y  demudas? 
Suyo  es  el  da&o  ^e.ves: 
Que  tu  porque  mas  estes 
Sosegado  de  tu  amor^^ 
Antes  recibes  Ikvor    ■■ 
En  aterte.  la  cara,    *  « 

Que  por  ventura  llegara    , 
A  mas  peligro  tu  k^nw. 
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Juan*  Déjame  mirar.  Carrillo^ 
Aquellos  dos,  coyas  rosas 
Mancharon  las  rigurosas 
Manos^  bien  puedo  deciUo, 
Que  corte  un  fiero  cuchillo^ 
O  que  en  Arger  ate  un  moro: 
Cielo  rosado  que  adoro^ 
¿Qué  cometas  negras  son 
Las  que  con  tal  sinrazón 
Eclipsan  tus  rayos  de  oro? 
Esas  rosas  encarnadas 
Han  dado  tan  negro  fruto. 
Que  es  mirar  el  sol  con  luto 
Verlas  de  negro  eclipsadas: 
Pero  pues  están  bañadas 
De  tinieblas,  cese  el  dia 
Que  de  su  oriente  salia: 
Venga  la  noclie  y  la  muerte, 
T  acábense  de  una  suerte 
Su  luz  y  la  vida  mia. 
Quien  en  .tan  blanco  p^el 
Tales  letras  escribió. 
No  imaginaba  que  yo 
Tengo  de  poner  en  él 
£1  alma,  para  que  del 
Salga  aquel  hierro  estampado: 
Llega,  no  te  dé  cuidado. 
Estampa  ese  hierro  en  mí. 

CMa.  ¿Cómo  te  llegas  asi? 

Juan.  Amor  licencia  me  ha  dado. 

Celia,  Pues  á  mi  no  la  crueldad 
De  tu  madre. 

Juan.      Es  gran  razón: 
Puesto  me  has  en  condición 
De  hacer  una  liviandad: 
Bosas  puras,  esperad,- 
Que  voy  á  hacer  que  esta  afrenta 
De  vuestra  hermosura  sienta 
Quien  os  deslustra  y  marchita; 
T  será  sentencia  escrita 
De  quien  vuestra  muerte  intenta. 
Ven,  Carrillo. 

Carr.  ¿Dónde  vas? 

Juan.  Casarme  tengo  con  ella^ 
Que  si  antes  era  tan  bella. 
Ahora  herrada  lo  es  mas. 

Carr.  No  es  cristiana,  no  podrás. 

Juan.  Podré  dar  pena  á  Lisarda. 

Carr.  ¿La  afrenta  no  (|| acobarda? 

Juan.  No  hay  cobarde  en  siendo  loco. 

Carr.  Oye,    advierte^    aguarda    un 
poco.  « 

Juan*  Amor  con  ira  no  aguarda. 

CVanseO 

Celia.  Creido  lleva  don  Juan 
Que  estos  hierros  sojí  de  veras, 
T  son  fingidas  quimeras 
De  zelos  que  en  ellas  dan. 
Felisardo  es  tan  galán. 
Que  en  cualquier  trage  enamora: 
Belisa,  Lisarda  y  Flora 


Le  quieren  de  una  manera: 
¿Quién  de  un  melindre  creyera 
Tan  grande  mudanza  ahora? 


ESCKNA  Tan. 

CELIA,  Y  SALB  FEUSARDO  hebrabo 

BN  BL  ROSTRO. 

Félis,  ¿Estás  aquí? 

Celia.  3 No  me  ves? 

¿Cómo  te  subiste  acá? 

FeUs,  Amor  licencia  me  da, 
Sus  alas  puso  á  mis  pies. 
¡Qué  bien  los  hierros  te  están! 

Celia.  Son  en  mi  nombre,  bien  mió, 
Aunque  ha  hecho  un  desvarío 
Por  verme  herrada  don  Juan. 

Felis.  ¿Cómo? 

CeUa.  Pienso  que  es  de  suerte 

Su  sentimiento,  que  ya 
A  8Í  mismo  se  dará. 
Si  no  á  su  madre,  la  muerte. 

Felis.  En  buen  enredo  ¡ay  de  mi! 
Nos  ha  puesto  amor  cruel, 
Pero  ya  saldremos  dél. 
Que  no  haber  peligro  aquí 
Me  obliga  á  sufrir  que  sea 
Tu  bello  rostro  afrentado. 

Celia.  ¿Porqué,  mi  bien,   si  hoy  me 
Amor  su  firma  y  librea  ?  [ha  dado 

Hoy  soy  tuya  que  lo  ven 
Todos  mis  cinco  sentidos: 
Alégranse  los  oidos. 
La  boca  y  manos  también. 
Porque  olvidos  ni  destierros 
Puedan  negar  tas  despojos. 
Desde  su  ¿cazar  los  ojos 
Están  mirando  los  hierros. 
¿Qué  sientes  tú  de  los  tuyos? 

Felis.  Que  me  corro  quo  no  sean 
Como  los  tuyos  desean. 
Siendo  estampa  de  los  suyos. 
También  mis  ojos  los  ven 
T  mi  boca  los  alaba, 
Y  aun  una  pendencia  brava 
Hay  entre  los  dos  también: 
Que  de  los  clavos,  por  ser 
TuyoS|  están  tan  preciados 
Los  OJOS,  que  ya  de  honrados,, 
Suyos  ios  quieren  hacer. 
La  boca  dice  que  están 
Mas  cerca,  y  que  suyos  son; 
Pero  en  tan  dulce,  cuestión. 
Los  mismos  hierros  podrán 
Poner  paz,  sí  los  juntamos. 
Dame  los  brazos,  y  irémc. 

Celia.  Amor  llega,  el  alma  teme. 


CAbráxanse.^ 
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ESCfilVA  XIT. 

Dichos^  y  saian  BELISA  y  FLOBA. 

Bélisa.  A  muy  bnen  tiempo  llegamos. 
¿No  te  han  dicho,  perro  ,  a  tí. 
Que  no  subas  solo  un  paso 
De  la  esoalera. 

Felis.  No  paso 

Sin  causa^  á  pedir  subí 
Cosas  que  son  menester. 
Que  aquí  me  las  han  de  dar. 

BeUsa.  ¿Y  es  menester  abrasar? 

Felis.  Somos  marido  y  muger. 

BeUsa.  ¿Desde  cuando? 

Felis.  Desde  el  punto 

Que  á  los  dos  nos  han  herrado, 
Hierros  habemos  juntado. 
Porque  se  ande  todo  junto. 

Bélisa,  ¿Pues  puede  un  hombro  cris- 
Casarse  con  una  mora?  £tiano 

Felis.  Ya  es  cristiana,  pues  ahora 
Está  el  serlo  en  vuestra  mano, 
Su  bautismo  y  casamiento 
Podéis  hacer  en  un  dia* 

Bélisa,  ¿Quieres  tú? 

Celia.  Yo  bien  querría, 

Que  mi  noble  nacimiento 
Se  emplea  en  Pedro  muy  bien: 
Que  es  por  parte  de  su  padre 
Caballero,  y  por  su  madre. 
Aunque  mpra,  lo  es  también. 

B^lt^a. Éntrate,  infame,  allá  dentro: 
Tú,  perro,  b^ate  allá. 

iklia.  ¿Pues  esto  enojo  te  da? 

Bélisa.  Entra,  bárbara. 

Celia.  Ya  entro. 


ESCENA  JLX. 

Dichos^  mxnos  CELIA. 

BeUsa.  ¿Y  tú  qué  aguardas  aquí? 

Felis.  Ver  si  templas  el  rigor.* 

Bélisa.  Templarse  pudiera  amor, 
Si  caber  pudiera  en  ti. 
Ven  acá,  Pedro. 

Felis.  ¿SeSora? 

Bélisa.  ¿Sentiste  mucho  el  herrarte? 

Felis.  Por  ser  el  rostro  la  parte 
Que  mas  el  respeto  honora. 
Que  mas  la  vista  venera: 
Dios  sabe  si  lo  he  sentido, 
Y  mas  sabiendo  que  ha  sido 
Por  quien  honrarme  pudiera. 

Bélisa.  ¿Piensas  que  soy  yo? 

Felis.  ¿Pues  quién? 

BeUsa.  Don  Juan. 

Felis.  De  zelos  será. 

Bélisa.  ¿El  dolor  pasóse  ya? 

Feiis»  Pluguiera  á  Dios  que  también 


El  de  la  afk^nta  pasara. 

Flora,  Tente,  que  te  vas  perdiendo. 

Bélisa.  Vame,  Flora,  shspendiendo 
La  hermosura  de  su  cara. 

Flora.  ¿Ahora  hermosa? 

Bélisa.  Los  clavos ' 

Son  lunares  que  hermosean 
Lo  que  otros  rostros  afean 
De  menos  beUos  esclavos. 
¡Que  castigasen  los  cielos 
Mis  melindres  desta  suerte  I 
¡Qué  un  esclavo  me  dé  muerte, 

Y  una  esclava  me  dé  zelos !    . 
¡Ay,  Flora,  qué  mal  consejo 
Me  diste,  que  estando  herrado 
Al  bien  la  puerta  he  cerrado! 

Flora.  Por  eso  te  lo  aconsejo: 
Que  pudiera  ser  que  hicieras 
Alguna  afrenta  á  tu  honor. 

BeUsa.  Pues  algo  Intenta  mi  amor 
Que  temple  est^  ansias  fieras. 
¿Cómo  tocaré  una  mano 
ueste  esclavo? 

Flora.  Linda  cosa: 

¿Eras  tú  la  melindrosa? 

BeUsa.  Es  todo  melindre  en  vano 
Cuando  llega  amor  por  Aiena: 
Haz,  Flora,  alguna  invención. 
No  se  pierda  la  ocasión. 

Flora*  Brava  locura  te  esftiersa: 
Finge  un  desmayo,  y  haré 
Que  en  brazos  te  lleve  allá. 

BeUsa.  Notable  invención  será: 
¡Jesús,  ay  Jesús  I 

Flora.  ¿Qué  fué? 

BeUsa.  Picóme  un  mosquito  un  dedo^ 

Y  como  si  fuera  un  rayo 
Toda  me  muero  y  desmayo. 

Felis.  ¿De  un  mosquito? 

Flora.  Lindo  enredo: 

¿Qué  quieres?  ¿ya  no  sabias 
sus  melindres?  ya^  está  muerta. 

Felis.  ¿Muerta? 

Flora.  Ten  por  cosa  olería. 

Que  no  vuelva  en  cuatro  dias. 
Tómala  en  brazos,  que  yo 
No  la  podré  levantar. 

Felis,  ¿Yo  la  tengo  do  llevar 

En  brazos?  |k 

Floroé      ¿Tues  porqué  no? 

Felis.  Alto,  yo  haré  lo  que  mandas. 

Flora.  Y^  yo    iré  á  ver  st   alguien 
viene. 

Felis.  Notable  desmayo  tiene: 
Ahora  bien,  quiero  ser  andas, 

Y  llevar  aquesta  muerta. 

ESCESA  xim. 

FELISARDO,  BÉLISA  y  CELIA. 
Celia.  ¿A  dónde  vas  desta  suerte? 
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Felis.  Bsta  imagen  de  la  maerte 
De  aliento  y  vida  desierta^ 
Llevo  á  ecliar  sobre  su  cama. 
Que  Flora  me  lo  mandó. 
Porque  aquí  se  desmayó, 
T  es  en  efecto  mi  ama. 

Celia.  A  lo  menos  porque  ya 
Debes  de  quererla  bien. 

Felis»  Mejor  los  cielos  me  den 
Vida:  ¿no  ves  como  está? 

Celia,  jAh  Felisardo  cruel! 
Tú  muy  zeloso  de  mi, 
:    ^  J^f  ingratísimo,  á  ti 
Por  todo  el  estremo  fiel. 
Mas  yo  ai  los  he  tenido 
Justamente,  porque  soy 
Tan  ofendida. 

Felis.  Yo  voy, 

CeDa,  en  el  trage  fingido 
Cumpliendo  mi  obligación. 
No  te  ofendo  en  otra  cosa: 
Esta  necia  melindrosa 
Dijo  en  aquesta  ocasión, 
Que  de  picarla  un  mosquito 
Estaba  para  espirar, 
Mandáronmela  llevar. 

Celia.  Ni  aun  tocarla  te  permito. 

Felis.  Pues  si  está  como  la  vee, 
¿Tengo  de  dejarla  aquí? 

Celia-  Para  darme  gusto  si, 
Pero  no,  si  el  tuyo  es. 

ÍJo  luibia  de  verte  en  los  brasos 
Itra  muger? 
Felis»  Está  muerta. 

Celia.  ¿Maerta  ? 

Felis.  ¿Pues  no  es  cosa  cierta? 

Celia.  Llévala,  y  hazla  pedazos 
Dése  corredor. 

Felis.  Bien  fuera. 

Porque  tan^  me  aborrece 
Cnanto  adora  y  encarece 
Su  madre,  que  si  hoy  quisiera, 
Pienio  que  de  su  hacienda  toda 
Pndier»  ser  tesorero, 
T  hacerle  un  engaio  espero. 

Celia.  Mal  nuestro  bien  se  acomoda, 
Ay,  Felisardo,  ya  errados, 
iQwé  podemos  acertar? 
iQué  ñu  el  tiempo  ha  de  dar 
A  casos  tan  desdichados  P  - 

Fais.  ¿Ahora  contemplas  eso? 
¿No  ves  que  me  estoy  cansando? 

CeUñ.  Suéltala^  y  vente  callando 
A  tratar  nuestro  suceso 
A  mi  aposento,  que  ya 
No  preguntarán  por  tí. 

Felis.  Alto,  yo  la  dejo  aquí. 

Celia.  Vamos. 

Felis,  Bln  sentido  está. 


BELISA^   T  SALK  FLORA. 

Flora.  Aunque  con  pena  y  con  selos, 
Al  fin  he  dado  logar 
A  que  puedan  acabar 
Tantos  melindres  los  cielos. 
Quien  cuantos  hombres  miraba 
Melindrosa  despreció. 
Con  un  esclavo  vengó 
A  quien  ofendido  estaba: 

Y  sin  mirar  su  bajeaa 

Le  quiere  tomar  la  mano.  [vano, 

Belisa.  ¿Qué  estás  mormurando  en 

(Levántase  BeUsa.) 

Si  sabes  la  fortaleza 

De  aquel  poderoso  amor? 

Florete  Jesus^  señora,  ¿aquí  estás? 

Belisa.  Dame  la  mano,  y  sabrás 
La  caosa. 

Flora.  ¡Estraño  rigor. 
Que  aun  no  te  llevó  de  aquí. 
Dejándote  yo  en  sus  brazoai 

Belisa*  ¡Ay,  Flora,  que  aquellos  lazos 
No  se  híeiérott  para  mi. 
Luego  que  adentro  Ce  fuiste^ 
T  yo  llegada  á  su  pecho 
Iba  como  quien  le  adora 
Dando  rienda  al  pensamiento. 
Ya  tocándole  la  mano. 
Ya  llegando  el  rostro  al  cuello, 
Como  que  el  mismo  desmayo 
Era  destas  cosas  du^o 
Entró  Zara,  y  de  miralle 
Zelosa  remora  siendo^ 
Detuvo  la  nave  mia, 
Que  llevaba  en  popa  el  viento. 
Yo  tenia  entre  sus  brazos 
El  cuerpo,  pero  en  el  suelo 
Los  pies,  y  aunque  me  pesaba 
De  ver  de  los  dos  los  zelm^ 
Agradecía  mi  agravio, 

Y  por  estar  en  su  pecho. 
Rogaba  á  Dios  que  durasen 
Los  enojos  que  me  dieron. 
¿Quién  vio  de  amor,  quién  oyó 
Tal  laberinto  y  enredo? 
Como  que  yo  coa  fingido 
Desmayo,  estuviese  oyendo 
Los  mismos  zelos  que  daba 

A  quien  le  tuvo  por  cierto, 

Y  descubrió  á  voces  claros 
Los  mas  estrafios  secretos. 
Que  hay  en  fábula  ni  historia. 

Flora.  Ay,  señora,  ¿qué  dijeron? 
Belisa.  Ella  le  llamabai.á.éi 
Felisardo,  que  no  Pedro, 

Y  él  á  ella,  Celia. 
Flora.  ¿Cómo? 
Belisa,  Celia,  que  no  Zara. 
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Flora.  tAy>  délos! 

SeUsa.  En  ñn^  en  sus  relaciones^ 
En  sns  quejas,  en  sus  miedos, 
To  entendí,  si  no  me  engaño, 
Que  no  son  esclavos  estos. 

flora.  Ese  es  engaño  notorio. 

Belisa,  ¿Engaño^  Flora? 

Flora.  A  no  serlo, 

¿Cómo  dejaran  herrarse? 
¿Cómo  sufrieran  los  hierros? 
Aunque  el  otro  dia  vi 
Al  entrar  en  su  aposento 
De  Pedro  un  jubón  de  tela; 
Pero  engañóme  diciendo 
Que  un  esclavo  que  le  hurtó. 
Allí  le  trajo  á  esconderlo. 

Belisa.  ¿Jubón  de  tela? 

FUira.  T  muy  fina. 

Belisa.  ¿Si  es  aqueste  caballero^ 
Y  por  alguna  desdicha 
Vino  á  tan  triste  suceso? 

Flnra.  Si  por  los  hierros  no  ftiera^ 
No  lo  dudara. 

Belisa.       ¿Qué  haremos? 

Flora.  Disimular. 

Belisa.  Si,  mas  mira 

Que  se  han  de  huir,  y  que  quedo 
Perdida,  y  mas  desde  ahora. 
Que  es  Felisardo^  y  no  Pedro. 

Flora.  Para  estorbar  que  se  vaya. 
Mal  puedo  darte  consejo. 

Belisa.  Ya  yo  le  sé. 

Flora.  ¿Cuál? 

Belisa.  Escucha, 

Llámame  á  Carrillo  presto. 


ESCENA  ILTMU. 

Dichos^  y  salb  CARRILLO. 

Flora.  Él  llega  por  escusarme. 

Celia.  Aimrle  trigo  á  mi  ruego,  ap. 

€brr.  ¿A  qué  ha  de  llegar  la  ftiria 
De  amorf  ¡qué  buenos  están 
De  su  obediencia  don  Joan 

Y  Lisarda  de  su  injuria! 
La  madre  llora  y  promete 
Casarse  por  castigalle, 

Y  él  con  la  esclava  por  dalle 
Mas  pena. 

Flora.  ¿Qué  hay,  alcahuete? 

Carr.  jO  secretaría  cruel 
De  la  ninfa  melindrosa  I 
L»  que  es  alcorza  y  endiosa. 
La  que  viendo  en  un  papel 
Un  san  Joi^e  dibtgado. 
De  la  sierpe  ie  espanto. 

Flora.  Mira  que  está  aquí. 

Belisa.  *  Si  yo. 

Carrillo,  hubiera  mostrado 
Melindre  viéndote  á  tí. 


¿Qué  sierpe  maa  espantosa? 

Carr.  Perdona,  que  esto  no  es  cosa 
Que  arguye  malicia  en  mi,' 
Y  pruébame  en  tu  servicio 
Si  quieres  <rer  lo  que  soy. 

Belisa.  Hazme  un  placer. 

Carr.  Aquí  estoy. 

Belisa.  Yo  he  visto.  Carrillo,  indicio 
De  que  Pedro  quiere  huirse. 
Sin  esto  su  atrevimiento 
Llega  á  entrar  al  aposento 
De  Zara,  y  no  es  de  sufrirse. 
Parte  á  un  herrero^  y  harás 
Una  argolla  y  un  virote. 

Carr.  Pues  eso  no  te  alborote. 
Señora,  que  ayer  no  mas 
Este  regidor  vecino 
A  un  esclavo  le  quitó^ 
Iré  á  pedírsele  yo. 

Belisa.  Échasele  de  camino 
Con  favor  de  lus  criados 
De  casa. 

Carr.  Traeré  de  enfrente 
Un  lacayo  muy  valiente. 
De  bigotes  engomados. 
Hombre  de  mas  libertad 
Que  un  cochero.  C^ase,") 

Belisa.  Parte  presto, 

Que  yo  viviré  con  esto 
En  mayor  seguridad. 
Mientras  vengo  á  conocer 
Si  es  Pedro,  ó  si  es  Felisardo. . 

Flora.  El  fin  del  suceso  aguardo. 

Belisa.  Por  ftierza  lo  ha  de  tener. 


BELISA,  FLORA,  Y  salbn  USARDA. 
DON  JUAN  Y  TIBERIO. 

lAs.  ¿Libertades  á  mí?  pues  por  el 
siglo 
De  vuestro  padre^  que  veáis  muy  presto 
La  venganza  que  tomo  de  vosotros* 

Tib.  Hermana,  reportaos,  don  Juan  es 
Y  en  fin,  es  vuestro  h^o.  Cniozo, 

Lis.  Noesmil^jo. 

Belisa.  ¿Qué  es  aquesto,  4on  Juan? 

Juan.  Vuestras  quimeras. 

Que  mi  madre  te  pone  á  tí  la  culpa, 
¿Quién  herrara  un  esclava  tan  hermosa? 
En  crueldades  pararon  tus  melindres. 

Belisa.  ¿Pues  qué  te  importa  á  ti? 

Juan.  Mucho  me  importa. 

Que  es  mi  muger. 

Lis.  O  infame,  ¿  de  tu  boca 

Salen  tales  afrentas  de  tu  sangre? 

TÜf.  Dícelo  con  enojo,  que  no  es  hombre 
Don  Juan  que  ha  de  afrentar  nuestro  lina- 
Juan*  De  veras  hablo,  tio.  Cge. 

Tib.  CaUa,  loco. 
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Lis.  Pues  alto^  si  don  Juan  se  deter- 
mina 
A  quererse  casar  con  una  esclavaí 
To  me  quiero  casar  con  un  esclavo: 
Ija  mitad  de  la  hacienda  es  mía, 

Tib.  *         Bnenoy 

También  eres  tú  loca:  ¿qué  te  espantas 
Que  don  Juan  te  parezca? 

lAs.  No  hay  cordura 

Con  h^os  atrevidos^  deslenguados 
Y  inobedientes:  hoy  haremos  cuenta: 
No  piense  que  le  toca  su  legítima 
Tan  entera  el  villano^  que  en  un  año 
Me  ha  gastado  en  sus  deudas^  en  sus  galas 
T  en  sus  placeres  deshonestos  clnco^ 
¿  Cinco  ?  y  aun  mas  de  siete  mil  ducados. 

Juan,  Si  pensabas  casarte  y  pretendías 
Desamparamos^  sin  enredos  puedes 
Casarte  con  quien  ya  tendrás  trazado. 
Que  yo  y  mi  hermana  viviremos  juntos 
Con  mas  honra  que  estamos  en  tu  casa. 

Tib.  Salte  allá  fuera  ya^  que  es  des^ 
vergüenza^ 
¿Asi  tratas  las  tocas  de  tu  madre ? 

Jirofi.  Respeto  en  voslas  canas  de  mi 
padre. 


KSCESA 


LISARDA^  TIBERIO^  BELISA,  Y  salb 
FELISARDO,  y  dkspuss  CARRILLO  y 

C17ATB0   LACAYOS* 

Felis.  ¿Esto  se  puede  suCHr? 
¿Bsto  es  bien  hecho? 

Tib.  ¿Qué  es  esto? 

Felis.  ¿No  basta  el  haberme  puesto 
Estos  hierros  sin  huir. 
Sino  que  mandáis  echarme 
Alfolla  y  virote  á  mi? 

Lis.  Yo  no  lo  mandé. 

Belisa.  Yo  si. 

Fetis.  ¿Pues  en  qué  puedes  culparme? 

BeUsa»  Madre,  el  esclavo  se  va, 
Yo  lo  sé  de  Zara. 

£ff«.  A  perro. 

Hiérrenle;^  ¿no  viene  el  biierro? 

C^ole  CarriUo  y  cuatro  lacayos,') 

Carr,  A  punto  el  virote  está, 
Y  la  valerosa  gente. 

Lis,  Echádsele  al  fugitivo. 

Loe.  W  Ola^  Sancho,  por  Dios  vivo, 
Que  dicen  que  es  muy  valiente. 

Lis,  Horradle  y  vamos  de  aquí. 

Fetis,  ¡Qué  notable  confiísionl 

1V6.  No  me  parece  razón 
Herrarle. 

Belisa.  Pnes  á  mi  si. 


CARRILLO,  FELISARDO  Y  los  la- 

CA||>S. 

Felis,  Llegad,  perros. 

Carr,  ¿Lnego  piensas 

Defenderte  ? 

Felis.         Solo  siente 
Mi  valor  que  sois  ruin  gente. 
No  las  afrentas  y  ofensas. 
Sois  muchos,  al  fiíp  cai. 

CAndan  á  mogicones  y  ásenle ,  y 
en  fin  en  el  suelo  le  ponen  el  virote,) 

Lac.  2^,  Ríndete^  perro,  Mahoma. 

FeUs.  ¡Cielos,  quien  me  adora  toma  ap. 
Tanta  venganza  de  mi! 

Líic.  8^,  Ea  perrazo,  está  quedo. 

Lac,  4^.  Remacha  bien. 

Carr,  Bien  está, 

Que  no  se  le  quitará 
A  dos  tirones. 

Felis.  Hoy  puedo 

Decir  que  llegó  mi  mal 
Al  estrerao  que  podia.  • 

Loe.  1^.  Ya  sabe  que  hoy  es  el  día 
De  ser  franoo,  y  liberal. 

Carr,    Cuélense  en  esa  taberna. 
Llevaré  veinte  aceitunas. 
Que  no  ha  de  ser  en  ayunas. 

Lac.  S  ^  Yo  serviré  de  linterna.  C  Vanee.) 

Felis,  ¡Cruel  amor,  tan  fieras  sinra- 
zones 
Tras  tantas  confusiones,  tras  pena  tanta  I 
¿De  qué  sirve  la  argolla  á  la  garganta 
A  quien  jamas  huyó  de  tos  prisiones? 

¿  Hierro  por  premio  das  á  mis  pasiones? 
Dueño  cruel,  tu  sinrazón  espanta: 
El  castigo  a  la  pena  se  adelanta, 

Y  cuando  sirvo  bien,  hierro»  me  pones. 
¡  Gentil  laurel,  amor,  buenos  despojos, 

Y  en  un  sugeto  á  tus  muébnzas  firme 
Hiero^  virote,  lágrimas  y  enojos  I 

Mas  pienso  que  has  querido  persua- 
dirme : 
Que  trayendo  los  hierros  á  ios  ojos 
No  puedo  de  la  causa  arrepentirme. 


ACTO  TERCERO. 


BSCBKÍA  PRIIIEIIA. 

Decoración  de  sala» 
ELISO  Y  LISARDA. 

Lis,  Reporta,  Eliso,  el  enojo. 
Eliso,  ¿En  qué  guerra  le  ganaste. 
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Lisarda^  que  le  trataste 
Como  á  bárbaro  despojo? 
¿Virote  á  an  esclavo  honrado^ 

Y  que  apenas  tujo^fs? 

¿Qué  le  pondrás  d^aqui  á  un  mes? 

Lis.  Mi  h^a  es  loca,  j  ha  dado 
Sin  aquesto  desatino^ 
Temiendo  que  se  ha  de  ir^ 
Mas  tú  la  puedes  reñir. 

Eliso.  Por  Dios^  Lisarda^  que  vino 
A  lindo  dueño  el  esclavo  ' 
Del  regalo  que  tenia^ 
Pues  tu  sabrás  algún  día 
Quién  es. 

Lis.       Su  virtud  alabO; 

Y  doj  la  culpa  á  BeUsa. 

EUso.  Es  melindre  herrar  un  hembre: 
Que  si  supieras  su  nombre. 
Aunque  su  talle  ie  avisa, 
Te  movieras  á  piedad: 
Pero  ve  porque  la  riñas. 

Lis.  Pondréle  entre  las  dos  niñas 
De  los  ojos. 

Etíso.        Regalad 
A  quien  también  lo  merece^ 
Que  algún  dia. .. 

Lis.  ¿Pues  quién  es? 

Eliso.  Yo  sé  que  sabrá  después 
Lo  que  quien  luna  padece. 

Lis.  Eu  gran  confusión  me  pones. 

Eliso.  No  hay  que  pregmtarme  mas. 
Presto,  Casarda,  sabrás 
Nótateles  irasfonDa^iones. 

Lis.  O  amor,  si  fuesen  verdad      ap. 
Las  sospechas  que  he  tenido. 
Hoy  á  este  eseUvo  fingido 
Declare  mi  voluntad. 


ELl&O,  Y  SAUE  CARRILLO,  lacavo. 

Carr»  No  sé  quien  puede  anlHr 
Uoa  mnger  tan  cansada. 

Eliso.  ¿Qué  hay.  Carrillo? 

Carr.  Poco,  ó  nada : 

Nada  se  puede  decir 
Aquello  que  solo  es  viento; 
Los  melindres  vientos  son. 

Eliso.  No  lo  son  á  mi  pasión, 
Aunque  el  viento  es  elemento. 
Que  en  fuego  suele  mudarse, 
Y  dése  viento  es  mi  fuego. 

Carr.  Pésame  que  estes  tan  ciego. 

Eliso.  Puesto  que  bastará  á  hdarse 
En  sus  melindres  amor. 
Por  ser  de  su  fuego  hielo. 
Yo  me  abraso,  y  me  desvelo. 

Carr.  Si  yo  no  fuera,  i^ñor, 
Por  Tiberio  taa  aprisa, 
Lindas  cosas  te  contara. 


EUso.  ¿Son  de  Belisa? 

Carr.  Repara 

En  que  la  niña  Belisa, 
La  que  un  confite  demanda 
Parte  en  dos  para  eomelle 

Y  á  quien  un  dia  vi  hacelle 
De  solo  ver  una  rana 

Dos  sangrías  en  una  hora. 
Ha  dado  en  unos  desmayos. 
Que  como  el  sol  por  sus  rayos. 
Muestran  que  este  esclave  adora. 
En  estaiLdo  desmayada 
Le  han  de  llamar,  ó  morirse, 

Y  esto  viene  á  resumirse 
En  que  la  niña  alcorzada 
Toma  la  mano  al  esclavo. 
Que  dice  que  el  corazón 
Siente  sosiego  en  razón 
De  las  uñas. 

Eliso*         Mucho  alabo 
La  virtud  de  Pedro^  en  ser 
De  Belisa  medicina, 
Sino  es  que  á  querer  se  inclina 
Lo  que  no  puede  querer. 

Carr.  ¿Porqué  no?  ¿no  es  hombre? 

Eliso.  Si, 

Que  en  fin  aunque  esclavo,  es  hombre. 

Carr.  Pues  si  no  lo  estorba  el  nombre 
Está  seguro  de  mi. 
Que  he  visto  en  el  que  la  adora. 
Aunque  finge  estar  cansado 
De  xerae  siempre  ecupado 
En  curar  esta  señora. 
4ftas  es  hombre,  y  es  querido, 
Ella  hermosa,  y  él  mancebo. 
No  picar  en  tanto  cebo. 
Tan  de  bestia  hubiera  sido. 
Que  la  una  que  tocara 
Le  fuera  de  mas  provecho: 
¿Mas  no  miras  lo  que  ha  hecho 
Esta  á  quien  la  fénix  rara 
Urraca  le  parecía, 

Y  el  mas  galán  sayagues? 
£¿M0.  Castigo  del  cielo  es. 
Carr.  Qué  bien  un  hombre  decia, 

8ue  no  hay  elección  mas  fea 
ue  es  la  muger  melindrosa. 

¿Pero  mandas  otra  cosa? 
Eliso.  A  Dios. 

Carr.  A  Dios.  C^ase.^ 

Eliso.  ¿Que  se  crea 

De  un  hombre  honradOy  y  amigo 

Esta  traición?  ¿esto  aguardo 

En  galardón,  Felisardo? 

¿Tal  traición  usas  conmigo? 

¿Es  posible  que  olvidado 

De  Celia,  mi  dama  quieres? 

KSCKJVA  lU. 
ELISO^  Y  SALS  DON  JUAN. 
Juan,  ¿Qué  aquí  quedaba? 
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Etiso^  ¿Tú  eres 

Noble^   tu  amigo ^  tu  honrado? 

Juan.  ¿Eliso  mió? 

Eliso.  ¿Don  Jaan? 

Juan,  4  Qué  esclava  es  esta  que  aqui 
Trajiste? 

EHso.  Bueno. 

Juan.  {Ay  de  mil  ap. 

Elisa.  Todos  parece  que  están 
Contra  mi  honor  de  concierto: 
Dirás  que  te  agrada. 

Juan*  Y  tanto> 

Que  de  que  viva  me  espanto 
Un  hombre  después  de  muerto. 
¿Qoiéresmela  dar  á  mi? 
¿Qaiéresmela  á  mi  vender? 

Eliso.  Mi  venganza  viene  á  ser     ap* 
Cierta  y  breve  por  aqui. 
¿Qoiéresla  bien? 

Juan.  En  mi  vida 

He  he  visto  en  tan  triste  estado^ 
Tanto^   que  tengo  pensado 
Si  de  quien  soy  se  me  olvida^ 
Viéndola  á  mis  ruegos  fuerte^ 
Hacerla  propia  mnger^ 
Y  ea  acabando  de  ser 
Mi  mug;er9  darme  la  muarte^ 
O  irme  donde  jamas 
Visto  de  algún  hombre  sea. 

Eliso.  Ya  que  en  servilla  te  emplea 
Amor  por  quien  loco  estás^ 
Solo  te  paedo  advertir 
Que  es  muger  tan  principal» 
Que  no  naciste  su  igual.  ^ 

Juan.  ¿No  es  turca? 

Eliso.  ho  que  es  decir 

Quien  es  has  de  perdonarme; 
Basta  decirte  qne  aciertas 
Si  el  casamiento  conciertas. 

Juan.  ¿Con  ella  puedo  casarme? 
Eliso.  Por  no  te  decir  quien  es 
Me  voy. 
Juan.  Espera. 
Eliso,  No  puedo 

Que  tengo  á  la  lengua  raiedo^ 
Y  yo  te  hablaré  después.  ÍVase.) 

Juan.  No  en  vano  yo  te  adoraba, 
¡O  prenda  del  alma  mlal 

Pues  el  alma  me  advertía 

De  aquello  que  to  ignoraba. 

¿Hay  tal  biev,  hay  tal  ventura? 

DON  JUAN  Y  salb'  LIS  ARDA. 

Lis.  ¿De  qué  es  la  ventura  y  bien? 

Juan.  De  que  los  cielos  ne  den 
Una  esperaiiza  iegur» 
Be  que  ftü  Pigmaleon, 
Pues  se  me  ha  vuelto  moger 
La  que  Alé  de  piedra  ayer 


Para  mi  honor  y  opinión. 
Madre,  yo  estoy  ya  casado, 
Nq  me  preguntéis  con  quién. 
Que  yo  sé  que  os  está  bien, 
Si  Eliso  no  me  ha  cngafiado. 
Apercibid^  madre  mia. 
Joyas  y  easa  á  una  nuera, 
Que  si  el.  sol  l^jos  tuviera. 
Preciarse  della  podria* 
Ya  descansaréis,  señora, 
Del  cuidado  de  mi  estado. 
Ya  el  cielo  muger  me  ha  dado, 
No  me  preguntéis  ahora 

8uién,  para  qué,  ni  porqué: 
ue  el  quién,  es  el  bien  que  vi. 
El  para  qué,  para  mi, 
H  el  porqué,  porque  la  amé) 

Y  ha  de  ser  desta  manera 
El. cómo  y  cuándo  se  acabe. 
El  cómo,  como  amor  sabe, 

Y  el  cuándo,  cuando  Dios  quiera.  C^ase.y 
Lis.  ¿Qué  enigmas,  qué  desatinos 

Son  estos?  ¿qué  loco  error 

De  los  consejos  de  amor? 

Pero»  todos  son  caminos 

Para  conocer  que  son 

Estos  esclavos  fingidos: 

Pensamientos  atrevidos. 

Tomemos  resolución; 

Este  esclavo  es  caballero, 

¿Qué  aguardo^  pues  qne  le  adoro? 

LIS  A  ADA,  Y  SALB  BELISA  FVRIOSA, 
y  CELIA  Y  IfLORA  nNiÉNi^OLA. 

Bdisa.  Llamadme  ese  perro  moro. 
De  quien  mi  remedio  espero: 
Presto,  presto,  que  aprieta 
Fuertemente  el  coraeoo. 

lAs.  ¿  Qué  es  esto  ? 

Celia.  Aquella  pasión. 

Que  la  oprime  y  la  sujeta 
A  los  desmayos  que  ves. 

Belisa.  Llamad  á  Pedro,  enemigas. 

Lis.  ¿Hija,  de  qué  te  Migas? 
¿Qué  es  esto? 

Belisa.  ¿No  veis  lo  qne  es 
Esta  fuerza  del  sentir 

Y  este  forzoso  callar? 

Celia.  A  Pedro  voy  á  llamar. 
Belisa.  No  tú,  Flora  puede  ir. 
Flora.  Pues  yo  voy.  C^ase.) 

CeUa.  ¡Qué  FeUsardo 

Guste  de  que  viva  aqui  I 
Belisa.  Madre,  duélase  de- mí. 
Lis.  ¿Qué  tienes? 

Belisa.  La  muerte  aguardoi 

Lis.  ¿Qué  sientes? 
Belisa.  Un  no  sé  qué 
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Que  me  da  en  el  corason^ 

Con  una  cierta  pasión 

Que  se  siente  y  no  se  ve. 

Tengo  en  él  un  arador 

Que  me  escarba  y  hace  mal^ 

Como  un  granito  de  sal^ 

Y  ann  sospecho  que  es  menor. 

Tengo  el  corasen  tan  nino^ 

Que  llora  de  cualquier  cosa. 

Madre  mia^   madre  hermosa. 

Oiga,  mire  que  la  riño 

De  que  no  me  ha  regalado. 

lAs.  ¿Triste^  qué  te  puedo  hacer. 
Si  el  corazón  ha  de  ser 
Con  epítimas  curado? 
Gasta  mi  hacienda  en  jacintos. 
En  perlas^  oro  y  corales. 

BeUsa,  ¿No  ve  que  son  estos  males 
De  los  que  piensa  distintos? 
Hágame,  madre,  una  cuna. 
Donde  mezca  el  corazón. 
Porque  duerma  en  la  pasión 
Que  me  aflige  y  importuna. 
Cómprenvele  un  vaquerito, 
T  unos  zapatos  dorados,  • 

Déle  confites  pintados. 

Lis.  j^ Estás  loca? 

Belisa,  Hable  quedito. 

Que  pensará  que  es  el  coco. 

Celia*  Será  el  corazón  primero 
Con  zapatos  y  vaquero: 
¿Hay  tal  melindre? 


ÜSCEIVA  líE. 

LISABDA,  BELISA,  CELLl;  y  salbn 
FLORA  r  FELISABDO. 

Felis.  Estoy  loco. 

Fiara*  Ten  paciencia^  que  has  de  ser 
Médico  desta  doncella. 

Felis.  ¿Téogome  de  andar  tras  eUa 
Teniendo  tanto  que  hacer? 
Por  mi  fe  que  estamos  buenos: 
¿Quién  limpiará  los  caballos? 

Lis.  Solos  podemos  dejallos. 

Celia.  Yo  me  esconderé  á  lo  menos. 

Lis,  Siéntate  en  aquesta  silla, 
Y  tú,  Pedro,  llega  á  hablalla. 

Felis.  ¡Cómo  podré  yo  curalla! 
Tu  engaño  me  maravilla: 
¿Qué  tengo  yo  que  le  curan 
Mis  unas 9  ¿soy  la  gran  bestia? 

Lis,  ¿Esto  te  causa  molestia? 

Felis   Gentil  médico  os  procuran: 
A  quien  cura  los  caballos 
Remiten  vneflitra  salud. 

Lis.  Tienes  tú  grande  virtud: 
Es,  bien  podéis  dejallos : 
Acude,  Flora,  á  tu  hacienda: 
Que  á  hablar  con  Tiberio  voy. 


CeHa.  Cielos,  escondida  estoy, 

CVase  Lisarda  y  Flora^  y  escóndese 
Celia:) 

Haced  que  este  enredo  entienda. 
FELISARDO  T  BELISA. 


Felis.  Ea,  pues,  ya  estoy  aquí, 

)ué  he  do  hacer; 

Belisa.  Dame  esa  mano. 

Felis.  Bien  te  entiendo,  amor  tirano ;  ap. 
¿Pero  qué  quieres  de  mi? 
Adoro  á  Celia,  aborrezco 
Este  melindre^  y  enfado,  / 

Ya  la  mano  os  he  tomado. 

Belisa.  ¡Válgame  amor,   que  emnu-  \ 
dezco !  ap* 

Felis.  Corrido  estoy  qiie  toméis 
Mano  tan  áspera  y  callos. 
Que  de  almohazar  seis  caballos 
La  tienen  como  la  veis. 

Belisa.  Con  ella  descanso,  Pedro. 

Felis.  Pues  si  os  hago  bien,  señora, 
¿Cómo  este  virote  ahora 
Por  el  bien  que  os  hago  medro? 
¿Porqué  me  tratáis  asL 
Si  vuestro  médico  soy? 

Belisa.  Porque  si  te  vas,  me  voy 
Hasta  la  muerte  sin  ti. 

Felis.  ¿A  cual  esclavo  sin  culpa 
Tlaves  y  virote  han  puesto? 

Belisa.  Jesús,  apriétame  presto, 

Y  no  me  pidas  disculpa. 
Aquí,  aquí,  I  qué  gran  dolor! 

Felis.  ¿Qué  tiene  vuesa  merced? 

Belisa.  Deseos  de  hacer  merced 
A  quien  ni  aun  pide  &vor. 

Felis.  ¿Cómo  es  eso? 

Belisa.  No  sé  á  fe, 

Pénenseme  unas  cositas 
En  los  ojos  tamañitas. 
Que  apenas  el  sol  las  ve: 

Y  estas  se  me  entran  por  ellos, 

Y  con  dulce  alteración 
Pellizcan  el  corazón. 

Felis.  ¿Qué  lástima? 

Belisa.  Tenia  dellos. 

Felis.  Mayor  la  tengo  de  mi 
Por  vos  con  este  virote. 

Belisa.  Pues  eso  no  te  alborote. 
Que  yo  le  traigo  por  ti: 
¿Quo  d^e?  Jesús,  ¿qué  es  esto?       ap. 
Loca  estaba,  necia  estoy: 
¡Que  desgracia  I  muerta  soy. 
Aprieta  esa  mano  presto. 

Felis.  Desmayóse,  ¡hay  cosa  ignal  I  ap. 
Vergüenza  debió  de  ser> 
Fácil  está  de  entender 
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La  calidad  de  su  mal. 
¿Pero  triste  yo  qué  haré  ? 
¿Qué  remedio  le  he  de  dar? 


Dichos,  yaalb  CELLk, 

Celia,  Bien  la  puede  remediar 
Vnesa  merced. 

Felis.  ¿Yo,  porqué? 

Celia.  Porque  quien  le  dio  la  mano, 

}ué  puede  negarle  ya? 

Felis.  ¡Qué  necio  tu  amor  está  I 

Celia,  Necio  si,  mas  no  liviano: 
Ah,  Felisardo,  ¿qué  es  esto? 
Pues  no  creas  que  he  de  estar 
Donde  me  puedas  picar 
Tan  libre  y  tan  descompuesto. 
Don  Jaan  me  quiere,  yo  haré 
Que  hoy  en  sus  manos  me  veas. 

felis*  Sin  culpa  matar  deseas 
Quien  por  la  tuya  se  ve 
fin  tantas  persecuciones: 
Esta  loca  melindrosa 
Anda^  mi  bien,  codiciosa 
Be  que  entienda  sus  razones, 
T  es  que  sin  duda  ha  sabido, 
O  sospecha  lo  que  soy, 
For7.ado  con  ella  estoy, 
Médico  violento  he  sido. 
Aquí  me  tomó  la  mano, 
T  este  diamante  que  ves 
Me  puso  en  ella,  no  estes 
Conmigo  enojada  en  vano: 
Sino  como  en  fin  despojos. 
Que  de  su  vana  locura 
Rinde  el  alma  á  tu  hermosura. 
Hoy  le  presento  á  tus  ojos. 
Toma  el  diamante,  mi  bien, 
T  vete,  no  vuelva  en  si, 

Celia.  Que  3^0  me  vaya  de  aqui. 
Bueno,  aunque  el  mundo  me  den: 
Toma  tu  diamante  allá. 

Felis.  ¿Pues  quieres  que  yo  me  vaya? 

Celia.  Si,  que  si  amor  la  desmaya, 
fin  ti  la  piedra  hallará, 

Y  en  mi  el  mayor  desengaño. 

Feli9.  Pues  voime^  que  es  ley  en  mi 
Tu  voluntad.  C^ase.) 

Bélisa.       ¿Esto  oí?  ap. 

M}ué  aguarda  mi  loco  engaño? 
Fuera  digo,  muerta  soy. 

Celia.  ¿Qué  tienes,  señora  mía? 

BeUsa.  ¡O  nube  de  mi  alegría^, 

Y  del  sol  que  viendo  estoy! 
Madre,  madre,  Flora,  gente 
Desta  casa,  ola,  criados. 


£S€JBItf  A  WJL. 


BELISA,   CELIA  r  salen  LISARDA 
FLORA  T  CARRILLO. 

Lis.  ¿Qué  es  esto,  tristes  cuidados. 
Es  melindre,  ó  accidente? 

Belisa.  No  es  melindre. 

Lis.  ¿Pues  qué  ha  sido  ? 

Belisa.  Ahora  veréis  quien  son 
Esclavas,  y  si  es  razón 
Darle  el  castigo  que  os  pido. 
Bien  conocéis  el  diamante 
Que  compré  en  los  cien  escudos. 

Carr.  Di  mas,  que  nos  tienes  mudos 
En  suspensión  semejante. 

Belisa.  Estando  aquí  desmayada 
Zara  á  mi  mano  llegó. 
Y  el  diamante  me  tomo. 

Carr.  ¡O  perra  disimulada  I 
A  ver  la  mano. 

Lis.  ¿Tú,  Zara, 

Ahora  das  en  ladrona? 

0Blia.  Señora. 

C^rr,  Calla,  perrona. 

Flora.  Ladrona,  ¿quién  tal  pensara? 

Lis.  ¿Qué  disculpa  puedes  dar? 

Belisa.  Si  á  Carrillo  no  la  entregas, 
Si  por  su  perdón  me  ruegas^ 
Si  no  la  mandas  pringar^^ 
Cuéntame  por  muerta  luego. 

Lis.  ¿Carrillo? 

Carr.  ¿Señora? 

Lis.  A  tí 

La  entrego. 

CVase  Lisarda  p  Flora.) 


BELISA,  CELIA  y  CARRILLO. 

Carr.      Déjame  á  mi. 

Celia.  Señora. 

Belisa.  Ponía  en  un  íUego. 

Carr.  Ya  vuesa  merced  está. 
Como  ha  visto,  en  mi  poder. 

Celia.  Pues  bien,  ¿qué  quieres  hacer? 

Carr,  Eso  ahora  lo  verá* 
Desnúdese. 

Celia.  ¿Estás  en  ti? 

Carr.  Galga,  agradezca  que  plugo 
A  su  dicha,  que  un  verdugo 
Tuviese  tan  noble  en  mí: 
Y  concluya,  que  ha  de  haber 
Azote  y  tocino  ardiendo. 

Celia.  ¿Tú  eres  hombreV 

Carr.  Asi  lo  entiendo. 

Celia.^  sabes  que  soy  muger? 

Carr.  Eso  ahora  lo  veremos; 
Desnude. 
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Ceiia.  Tiempo  es  de  hablar^ 
¿Felisardo? 

Carr.       Eso  es  cansar 
Los  aires  haciendo  estrenos. 

Ceiia,  Felisardo^  esposo  mió. 

Carr,  Su  esposo  está  con  Maboma: 
Acabe. 


ESCKItf  A  lUL. 

Dichos  9  y  salb  DON  JUAN. 

Juan.  Aunque  vaya  á  Roma^ 
Veréis  si  en  mi  error  porfío: 

Y  yo  sé  muy  bien  quien  es. 
Ceiia»  Don  Juan^  sefior. 

Juan.  ¿Qué  es  aquesto  ? 

Carr.  Cuando  lo  sepas^  verás 
Que  causa  y  licencia  tengo. 
El  diamante  que  tu  liermana 
Compró  ayer  de  aquel  platero^ 
he  hurtó  la  perra  que  miras, 
lia  de  los  ojos  honestos: 
Hanme  mandado  azotalla,  * 

Y  yo  como  ves..« 
Juan*  O  perro, 

(Saque  la  espadaO 

¿A  un  ángel? 

Carr.  Tente,  señor, 

Si  es  ángel  no  tengas  duelo. 
Porque  si  espíritus  son, 

Y  están,  como  ves,  sin  cuerpo^ 
Mal  pude  yo  hacerle  agravio. 

Juan.  Villano,  matarte  tengo. 

Carr.  Tiberio,  Lisarda,  Flora, 
Belisa. 

Celia*  Dejadle  os  ruego. 
Que  era  en  efecto  mandado. 

Juan.  Por  vos,  señora,  le  dejo: 
¡Hay  tal  maldad  I  ¡hay  tal  furia! 
¡Hay  tal  envidia!  ojos  bellos. 
Tomad  venganza  en  los  mios^ 
Ponedme  esta  espada  al  pecho^ 
Veisla  aquí,  matadme^  dadme 
Mil  muertes,  yo  las  merezco. 

Celia.  Señor,  dejadme  pasar, 
Que  tengo  á  liisarda  miedo: 
Dejadme  por  Dios,  sefior. 
Porque  si  os  hallan  en  esto, 

Y  á  mí  con  vos  sin  testaos. 
Habrá  testimonios  nnevos: 
Dejadme  ir  á  la  cocina. 
Dejadme. 

Juan.  Espera. 

Celia.  No  puedo. 

CVaae.') 
Juan.   ¡Ay  tal  crueldad!  ¿masqué 
mucho 
Que  huyáis  de  verme,  pues  Dego 
A  tiempo  que  un  vil  lacayo. 


Obedeciendo  al  imperio 

De  una  muger,  que  es  mi  madre. 

Intente  tal  sacrilegio 

A  la  imagen  que  criaron 

Con  tal  perfección  los  cielos? 

Pues  mi  muger  ha  de  ser. 

Yo  os  desengaño^  y  tan  presto. 

Que  os  espantéis  y  tengáis 

Por  imposible  el  remedio. 


ESCKIVA  ILMM. 

DON  JUAN,   Y  SALX  TUERIO 
T  LISARDA. 

Tib.  ¿Don  Juaa^   qué  es  esto  que 
dices? 

Juan.  Oid  lo  que  le  estoy  diciendo^ 
Pues  sois  los  dos  á  quien  hoy 
Prestar  reverencia  debo: 
Aquí  dcjastes  un  hombre. 
Que  á  no  se  escapar  tan  presto. 
El  llevara  el  justo  pago 
De  su  loco  atrevimiento. 
Para  que  azotase  á  Zara; 
Pero  advertid  que  no  quiero 
Que  ponga  nadie  las  manos 
En  mi  muger. 

lAs.  ¿Qué  es  aquesto? 

Juan.  Que  es  mi  muger. 

Tib.  Cuanto  mejor 

Fuera,  don  Juan,  llamar  luego 
Quien  al  Nuncio  te  llevara. 

Juan.  No  estoy  loco,  no.  Tiberio. 

Tib.  Pues  puede  tales  razones 
Decirlas  un  hombre  cuerdo? 
Rapaz,  loquillo,  ignorante. 
Estaba  por  darte.  •• 

Juan.  Quedo. 

Tib.  Para  sacarte  vergüenaa. 
Pues  no  la  tienes  en  ellos, 
Con  la  mano  en  los  carrillos. 

Juan.  Habíame  con  mas  respeto. 
Que  si  no  fueras  mi  tío...        CVase.') 

3V».  ¿Tú  á  mí? 

Lis.  Déjale,  te  ruego. 

Que  si  él  se  quiere  casar 
Con  una  esclava,  yo  quiero 
Casarme  con  un  esclavo* 

Tib,  ¿Qne  diees? 

Li9,  Vengarme  tengo^ 

Mi  hacienda  le  quiero  dar. 
Hoy  me  casaré  con  Pedro, 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
De  don  Juan  atrevimientos, 

Y  melindres  de  Belisa. 

Tib.  Tan  necia  estás  como  eUos, 
Pero  quiérete  decir 
Para  los  dos  un  reme^, 
Con  que  templarás  su  ftirla, 

Y  puedes  ponerlos  miedo. 
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Lts.  ¿Cómo? 

Tib.  Ea  la  oorte^  Lisarda, 

Vive  un  cierto  caballero^ 
Goyo  nombre  es  Felisardo,  . 
Parecido  en  tanto  estremo 
A  este  Pedro  esclavo  tuyo^ 
Qae  si  los  juntasen^  creo 
Que  los  que  mas  los  conocen 
No  pudiesen  conocellos 
A  tener  vestido  igual : 
T  pues  los  clavos  de  Pedro 
San  flBs;id08;  y  el  virote 
Puede  quitarlo  y  ponerlo^ 
Puede  vestir  ricamente^ 
T  que  casó  de  secreto^ 

Y  fingir  se  viene  á  yer 
Conmigo^  que  trato  desto: 
T  fingiendo  la  escritura 
Del  tratado  casamiento^ 
Pondrás  temor  á  tos  hijos 
T  rienda  al  uno  en  deseos, 

Y  al  otro  en  tantos  melindres. 
Lis,  Bien  me  parece  el  consejo, 

Pero  podrán  conocer 
A  Pedro. 

Tib.   Pues  eso  quiero^ 
Porque  pensarán  también 
Que  con  engaño  secreto 
Das  á  un  esclavo  tu  liacienda. 

láis*  BL  pero  importa  primero 
Instruir  a  Pedro  en  todo. 

Tib.  Voüe  á  hablar. 

Lis.  Parte,  Tiberio, 

iCielos,  sin  aaber  por  donde 
A  laallar  mi  remedio  vengo  I 
Sospecbo  que  aqueste  esáavo 
Es  el  mismo  caballero. 
Ellos  me  casan  de  burlas 
Con  aqueste  fingimiento, 

Y  yo  de  veras  me  caso. 
Porque  si  al  alma  yo  creo, 
^uién  duda  que  es  Felisardo 
Este  que  parece  Pedro? 


K»€KliA  UII. 

«ELISA  T  FLORA. 

BéUsu.  Saca  unas  velas  aquL 

Flora.  Ya  las  prevengo,  seiora. 

Bélisa,  Arrastra  un  bnfbte^  Flora. 

Flora.  ¿Quieres  escrlbb'? 

BéUsa.  No  y  fá, 

Porque  si  mis  pensamientos 
Quiero  al  papel  remitir, 
¿Qué  pluma  basta  á  escribir 
Tan  estrafios  sentimientos? 

Flora.  ¿Cómo  fué  aquello  de  Zara, 
Que  tanta  pena  te  dio? 

Belitm.  Fingí  desmayarme  yo, 
Porque  el  alma  se  animara, 


Y  cuando  me  dio  la  mano^ 
Plísele  el  diamante  en  ella. 

Flora,  ¿A  Pedro? 

Belisa.  Si,  que  por  ella 

Pudo  entenderme  el  villano: 
Mas  no  me  quiso  entender. 
Pues  que  saliendo  zelosa 
Esa  esclava  rieurosa, 
Ese  demonio  o  muger. 
Que  escondida  nos  miraba, 
Aquel  diamante  le  dio. 
Imaginando  que  >o, 
Flora,  desmayada  estaba. 
Yo  con  los  justos  enojos 
Que  de  su  amor  recibí. 
Que  eUa  me  le  hurtó  fingí 
Por  desagraviar  mis  ojos. 
Pero  no  lo  quedé  bien 
Del  castigo  prevenido. 

Flora,  Don  Juan  la  culpa  ha  tenido 
Para  que  no  se  le  den. 
Pero  mira  que  has  errado 
En  pensar  que  Pedro  entiende 
Tu  amor,  pues  que  se  defiende: 
Que  lo  que  le  has  declarado 
No  ha  sido  mas  que  por  seia% 

Y  en  amores  desiguales^ 
Si  no  eliges  medios  tales 

Y  le  previenes  y  ensefias. 
No  vendrá  en  conocimiento 
De  tu  amor. 

Belisa.    Si  yo  supiese^ 
Flora,  que  este  Pedro  ftiese 
Quien  tengo  en  el  pensamiento 
Pienso  que  me  atreverla 
A  decirle  en  el  rigor, 
Que  estoy  de  zeloso  amor. 

Flora.  Siempre  de  la  loa  del  día 
Huye  la  vergüenza  noble. 
Noche  es  ya,  la  oscuridad 
Para  toda  libertad 
Suele  dar  licencia  al  doble: 
Habíale  sin  luz,  y  di, 
Pedro,  yo  soy,  yo  te  quiero. 

Belisa.  Loo  melindres  considero 
Con  que  he  vivido  hasta  aqui^ 
Pero  si  por  castigarme 
Amor  esto  permitió. 
Será  resistirme  yo 
Dar  armas  para  matarme. 
¿Mas  sabes  lo  que  has  de  haeer 
Cuando  Pedro  venga  aqui^ 
Para  que  yo  pueda  asi 
Esta  verguensa  romper? 
Fingir  que  al  despabilar 
Las  velas,  mataste  alguna» 

Flora.  Bi,  ¿mas  la  otra? 

Bdisa.  Biingona 

Luz  con  luz  ha  de  quedar: 
Que  la  del  entendinyento 
Tengo  de  cegar  también. 
Para  que  pueda  mas  bien 
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Decille  mi  pensamíeiito. 

Pero  retírate  aquí. 

Que  estos  los  esclaros  aon. 

CRétiranse  ai  paño.') 

ESCKllíA  ILMW. 

Dichas  y    y  salen  CELIA  y  FELI- 
SARDO. 

FeUs.  Esta  determinación^ 
Oelia^  me  provoca  asi. 

Celia.  Detente  y  míralo  bien. 

FeHis.  Yo  me  quiero  declarar, 
Que  no  es  razón  esperar 
A  que  alguna  vez  te  den 
El  castigo  que  hoy  querian, 

Y  que  un  lacayo  villano 
Ponga  en  los  ojos  la  mano. 
Que  en  luz  al  sol  desafían. 

CeUa.  Míralo  mejor  primero. 

Felis,  ¿Qué  tengo  ya  que  esperar^ 
Si  me  acaban  de  contar. 
Que  el  navarro  caballero 
Hoy  salió  á  misa  de  berido. 
Como  suelen  las  de  parto? 

Y  fuera  deso,  estoy  harto 
De  las  penas  que  he  sufrido: 
Como  mal,  duermo  peor, 
Traigo  este  virote  aquí. 
Que  á  no  ser  esto  por  ti 
Era  insufrible  rigor. 

Ayer,  mira  que  vergüenza. 
Me  hicieron  ir  hasta  el  rio. 

Celia,  Mira,  Felisardo  mio^ 
Que  la  fortuna  comienza 
Por  un  adverso  suceso^ 

Y  después  se  siguen  mil: 
Confieso  que  el  trage  es  vil, 

Y  tus  trabajos  confieso. 
Pero  considera  en  mí 
No  menos  pena  y  dolor. 

Felis»  ¿Vüea  será  sufHr  mejor? 

Celia,  Dioeme  el  alma  que  si. 
Balte  de  la  sala  luego, 
Que  está  allí  Belisa. 

Belisa.  Espera, 

Pedro. 

Felis.  Tengo  que  hacer  fuera. 

Celia.  Espera. 

FeUs.        .    Temblando  llego. 

Belisa.  No  te  vayas,  que  desimes 
Que  no  esté  mi  madre  aqui> 
Tengo  que  hablarte. 

CeUa.  ¡Ay  de  mil 

Felis.  ¿Qué  tienes^ 

Celia.  ¿Ya  no  lo  ves? 

Felis.  Dirás  que  zelos. 

Celia.  iSoy  yo 

De  piedra?  «    -^  -^ 

Felis.     Piensa,  mi  bien. 


Que  aunque  mil  mundos  me  den. 
Diré  á  todo  mundo  no. 

KSCESTA  :aLv. 

Dichos,  y  salkn  LISARDA  y  TI- 
BERIO. 

Ias.  Esto  dicen. 

Tib.  Es  don  Juan 

Mozo,  no  me  maravillo. 

Lis.  Pues  mas  me  ha  dicho  Carrillo. 

Tib.  ¿Cómo? 
^  Ias.  De  concierto  están 

£1  y  sus  locos  amigos 
De  robar  la  esclava. 

Hora.  Ahora 

Es  imposible,  señora, 
Hablarle,  que  hay  mil  testigos. 

Belisa.  Calla  que  bien  sabe  amor 
Dar  á  los  estremos  medio. 

Fiara.  Pues  ejecuta  el  remedio. 
Porque  le  tenga  el  dolor. 

Belisa.  ¿Flora? 

Flora.  ¿Señora? 

Belisa.  Esas  velas 

Avisa. 

Flora.  Al  despabilar 
Llama  esta  loca  avisar. 
El  amor  todo  es  cautelas. 

Belisa.  ¿Matástela? 

Flora.  Por  cortalla 

B^a,  la  vela  maté. 

Belisa.  ¿Que  esto  no  sabes? 

Fíora,  No  sé 

Avisalla^  j  no  sé  matalla. 
Porque  quien  mata  no  avisa. 
Con  estotra  encenderé. 

Belisa.  Aguarda,  y  te  ensenaré 
Como  se  avisa. 

Flora.  ¡O  qué  risa! 

La  vela  has  muerto  también. 

lAs.  ¿Qué  es  esto? 

Tib.  A  oscuras  estamos. 

Lis.  ¿Cómo? 

Flora.  Las  velas  matamos. 

Por  avisarlas  mas  bien. 

Lis*  Esta  es  famosa  ocasión 
Para  llegarme  á  mi  esclavo. 

Belisa.  Hoy  de  declararme  acabo. 
Hoy  le  digo  mi  afición. 

Felis.  Mientras  que  velas  encienden 
A  Celia  quiero  acercarme. 

CeUa.  Pues  nadie  puede  estorbarme 
De  los  que  mi  mal  pretenden. 
Quiero  acercarme  á  mi  bien. 

(Vayan  poco  á  poco  Belisa  á  su  ma" 
are,  Celia  a  Flora  y  y  Felisardo  á 
Tiberio.) 

Lis.  Ah,  ná  bien,  ¿queréis  oirme? 
Belisa.  Pues  que  quiwe  amor Canfinne, 
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Sino  qué  la  oigáis  tamUen. 
Felis,  Ahy  mis  ojos,  no  te  enfiídes 

C«  Tiberio.') 
Desta  loca  pretensión. 

Tib,  ¿Dicesme  á  mi  esa  razón? 

Felis»  ¿Luego  no  te  persuades? 

Tib.  Yo  bien  creo  que  don  Joan 
Hará  cualquier  desatino. 

Felis*  Los  de  Beiisa  imagino 
Que  mayor  pena  me  dan. 

Celia.  En  fin,  mi  rida,  ¿O^é  das 

Cá  FloraO 
En  darme  zelos? 

Flora.         ^      ¿Quién  es? 

Celia.  ¿Quién  es?  ¿luego  no  lo  ves? 

Flora.  En  gracioso  engaño  estás. 

Celia.  No  la  hables  por  mi  vida. 

Flora.  ¿A  quién  no  tengo  de  hablar? 

Belisa.  NÓ  me  osaba  declarar; 

(á  lÁswrda.') 

Mas  ya  no  hay  cosa  que  impida 
Decirte  mi  pensamiento. 

lAs.  Sabe  Dios  lo  que  he  pasado 
Por  haber  disimulado 
La  fuerza  de  mi  tormento. 

Felis.  ¿Quiéresme  dar  una  mano? 

Cá  TiberioO 

Tib.  La  mano  yo,  ¿para  qué? 

Felis.  No  te  enojes,  pues  no  fué 
El  enojarte  en  mi  mano. 

JHb.  Ola,  Telas,  ¿qué  es  aquesto? 
Tu  voz,  Lisarda,  y*  razones 
Desconozco. 

BeUsa.       ¡En  qué  ocasiones. 
Mi  bien,  mi  vergüenza  has  puesto  I 
Dame  una  mano. 

lAs.  Y  las  dos. 

Felis»  ¿Qué  la  mano  no  me  das? 
2^6.    Velas,  ola. 


Dichos,   y  salí    CARRILLO    con  un 

HACHA   alumbrando  A  DON  JUAN. 

Carr.  ¿A  dónde  vas? 

Juan.  Voy  como  un  loco,  por  Dios: 
¿Qué  hacéis  todos  desde  modo? 

Tib.  Lumbre  estamos  esperando. 

BeUsa,  Con  mi  madre  estaba  hablando. 
Basta  que  lo  he  dicho  todo. 

IÁ8.  A  mi  hija  he  declarado 
Que  quiero  á  mi  esclavo  bien, 

Y  ella  me  ha  dicho  también. 
Que  tiene  el  mismo  cuidado. 

Felis,  Basta  que  á  Tiberio  hablaba/ 

Y  requiebros  le  decia. 

Tib.  Lo  que  entonces  no  entendía. 


Puea  ser  Lisarda  pensaba. 
Era  que  Pedro  el  esclavo 
Me  estaba  diciendo  amores. 

Celia.  O  noche  madre  de  errores. 
Ahora  de  ver  acabo 
Que  dije  amores  á  Blora. 

Jas.  ¿a  qué  vienes  como  griego 
A  poner  á  Troya  Aiego? 

Juan.  Dame,  mi  mnger,  señora. 
Que  la  tengo  de  llevar 
Esta  noche  donde  veas. 
Que  si  casarte  -  deseas. 
También  me  quiero  casar. 
Que  está  mas  puesto  en  raaon. 

Lis.  Ve,  flora,  y  encierra  á  Zara. 

Juan.  ¿Encerrar? 

Tib.  Oye  y  repara. 

Juan,  i^ Quién  repara  con  pasión? 

lÁs.  Tu  también,  Pedro^  con  Flora 
Guarda  á  Zara. 

Felis.  Que  me  place. 

Porque  esto  que  don  Juan  hace 
Es  cosa  injusta,  señora. 

Juan.  ¿Vos  también,  perro? 

FeUs.  Yo  soy 

Perro  de  sola  esta  huerta, 

Y  mientras  guardo  la  puerta 

Y  por  su  defensa  estoy. 
Aunque  por  las  tapias  sea^ 
Ni  entraréis  ni  cogeréis 
La  fk>uta  que  pretendéis, 

Y  ese  loco  amor  desea: 
Que  tengo  sembrada  en  ella 
Una  tan  verde  esperanza. 
Que  veréis  en  mi  venganza 
Lo  que  pienso  hacer  por  ella. 
Si  el  perro  cuando  le  agravian 
No  hay  dueño  de  que  se  acuerde^ 
Vos  veréis  qué  perro  os  muerde. 
Porque  amor  con  zelos  rabia. 

CFlcra  yFélisardo  llevan  á  Ceüa.y 

KSCEMA  ILWMM. 

DON  JUAN,  TIBERIO,  LISARDA, 
BELISA  Y  CARRILLO.  ~ 

Juan.  Dejadme  que  esta  loca  desver- 
Castigue  en  este  bárbaro  villano,  [gnenza 

Tib.  Don  Juan,  detente,  y  mira  que 
no  es  Justo 
Que  á  la  sangre,  á  las  canas  y  al  consejo, 
Pierdas  respeto. 

Juan.  Yo  no  he  sido  viejo: 

Tú  has  sido  mozo,  y  sabes  que  amor 

puede 
En  tierna  edad  hacer  estas  locuras; 

Y  yo  no  sé  de  tus  obligaciones 

El  estrecho  camino  en  que  me  pones. 
lAs.  No  le  respondas,  déjale  por  loco. 
Juan.  Dame^  madre,  mi  esposa. 
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Beiisa.  Aunqpie  he  oallftdo^ 

No  me  ha  faltado^  hermaiio.  el  sentimiento 
Debido  á  semejante  atrevimiento. 
¿Qaé  esposa  te  lian  de  dar? 

Juan.  Zara  es  mi  esposa. 

Belisa,  ¿Zara  una  esclava? 

Juan.  Pues  que  yo  la  pido. 

Yo  sé  quien  es. 

Betísm.  Pues  si  otra  cosa  sabes 

De  lo  que  desta  turca  saben  todos^ 
Procede  mas  discreto^  y  como  nobie^ 
Harás  tus  diligencias  allá  fuera. 

Juan.  Si  os  traigo  aqui  quien  lo  que 
¿  Qué  me  diréis?  [digo  os  diga^ 

JHb.  Si  alguno^  como  tenga 

Crédito^  nos  dijere  el  desengaño^ 

Y  pareciere  justo  que  te  cases 

Con  muger  qae  en  la  cara  tiene  iin  hierro. 
Yo  mismo  quiero  dártela  esta  noche. 

Juan.  Parte^  Carrillo^  y  llama  áEliso: 
aguarda) 
Vamos  los  dos^  qne  hasta  so  padre  mismo 
He  de  traer  aquí. 

Carr.  ¿Sefior,  qué  intentas? 

Mira  por  Dios  que  tu  linage  afrentas. 

Juan.  ¿  Infame  >  acaso  quieres  que  te 
mate? 

Carr.  ¿Con  esta  luz  no  ves  tu  disparate? 

Juan.  Amor  es  luz. 

Cárr.  Conñeso^  pero  mira 

Que  esta  hacha  alumbra  con  aquesta  cera^ 

Y  se  alimenta  de  ella,  y  luego  mira 
Que  volviendo  su  ^ama  hacia  la  tierra, 
La  misma  cera  por  quien  esta  vive, 
Es  de  quien  muerte  y  confnsion  recibe. 

Juan.  Filósofo  lacayo,  vive  el  cielo 
Que  te  corte  las  piernas,  ve  delante. 

Carr.  ¿Quélus  podrá  alumbrar  un  ciego 
amante?  (Vanse  CarriUo  p  Juan.) 

Tib.  Buena  ocasión,  Iitsarda,  me  parece 
Para  hacer  tu  fingido  casamiento. 

Lis.  Parte  y  harás  que  Pedro  se  tras- 
forme 
En  Felisardo,  y  qae  á  las  vistas  venga, 
Que  yo  haré  que  mis  h^os  se  sosieguen. 

IVfr.Yovoy^  que  conocerle  es  imposible 
Sin  clavos^  sin  virote,  y  en  el  hábito 
Bizarro  que  le  tengo  prevenido. 


lilfiABDA  T  BELISA. 

lAs.  Con  este  engaSo  engañaré  á  Ti- 
berio, ap. 
Que  él  piensa  que  á  mis  hQos  doy  castigo, 
Y  es  que  quiero  casarme  con  un  hombre 
Que  solo  tiene  va  de  esclavo  el  nombre. 
¿Sabes  dónde  nié  Tiberio? 

ÉMsa.  ¿Fué  por  la  justicia  acaso? 

Li9.  iPmtB  no  silbes  qae  me  caso? 


'  ¿No  has  entendido  el  misterio  ? 

BeUsa^  ¿Tú  te  casas? 

Lis.  Esta  noche 

Vendrá  á  vistas,  ya  le  espero. 

Belisa.  ¿Y  quién  es? 

Lis»  Un  caballero; 

Ya  va  Tiberio  en  el  coche^ 
Para  venirse  con  él. 

Belisa»  ¿Es  Martelo?  ¿qué  nos  das? 

Lis.  Martelo^  ya  lo  verás. 
Si  no  le  te'hgo  por  él 
Daisme  terribles  enfados 
Con  vuestros  locos  antojos,. 
Quereisme  sacar  los  ojos 
Después  que  os  tengo  criada 
Tenelsme  muy  acabada^ 
Tú  con  hacer  melindritos. 
Comiendo  yeso  y  barrites. 
Siempre  opilada  y  sangrada; 

Y  aquel  necio  inobediente 
Con  pedir  galas,  cadenas, 

Y  verter  á  manos  llenas 
£1  oro,  que  no  se  cuente: 
Luego  caballos^  rameras, 

Y  ahora  querer  casarse, 
Pues  todo  vino  á  acabarse, 
Las  burlas  se  han  vuelto  veras. 
Ya  no  soy  madre  mimosa. 

Ya  no  lloro  ni  me  acabo. 
Aunque  fuese  de  un  esclavo 
Será  mas  honesta  cosa. 
Quiero,  pues  que  maza  soy. 
Tener  quien  mire  por  mi, 
Hacienda  tengo. 

Belisa.  Es  asf^ 

Pero  oidme. 

Lis.  Oyendo  estoy. 

Belisa.  Madre,  la  mi  madre, 

Suejais  os  de  mí, 
ue  soy  melindrosa. 
La  verdad  decís: 
Melindres  tenia. 
Con  ellos  nací; 
Pero  son  en  mozas 
Flores  en  abril: 
Bfas  vosy  mi  señora. 
Que  podéis  decir 
En  las  hidalguías 
Del  nieto  del  Cid; 

Y  que  al  seis  y  al  siete 
Sean  siete  mil. 

Os  ha  entrado  el  as. 
Aunque  lo  encnbris 
Trocáis  las  edades, 

Y  sois  lo  que  fui. 
Por  trocar  en  galas 
La  toca  y  mongil. 
Sü  al  ébano  negro, 
Que  en  la  fuente  os  vi, 
Ponen  ya  los  tiempos 
Lasos  de  marffl. 
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Liviandad  pareee. 
Que  os  caseia  tuti, 

Y  antéis  de  caaarmei 
Pensamiento  yU. 
Decid  que  es  venganza^ 
Ay,  madre^  advertid. 
Que  pues  bostezai» 
Señal  que  os  dornils. 
Las  flaquezas  vaestras 
Me  cargáis  á  mí. 
Tenéis  carne  y  hambre. 
Bascáis  peregU. 

La  yerba  del  prado 
Os  liizo  gruñir. 
Relinchaste,  madre, 
Oyólo  el  rocín. 
No  pongáis  achaques 
Al  víemea  aquí. 
Beberéis  el  agua. 
Pues  coméis  anís. 
Queréis  compañía. 
Medrosa  vivis^ 
Porque  no  hay  maleta> 
Que  esté  sin  cogin. 
Aquellos  barrites 
Que  deois  de  mi 
Os  lian  opilado, 
Qaerela  os  morir. 
Garabato  sois. 
Que  al  gato  decís, 
Con  la  boca  zape. 
Con  los  ojos  miz. 
Parecéis  hormiga. 
La  vejez  en  ñn 
En  aluda  os  vuelve, 
Daréis  que  reir. 
Parabién  hs  doy 
Si  lia  de  ser  así; 
Mas  miradlo  bien, 

Y  esto  solo  oid. 

Si  es  viejo  y  sois  vieja, 

Jonteréis  allí 

Dos  sierras  heladas: 

tQué  triste  vivir  I 

Si  es  mozo  y  sois  vieja. 

Madre,  presumid 

Que  seréis  maroma^ 

Como  él  volatín. 

Que  á  pies  por  momentos 

Os  ha  de  medir. 

Para  dar  mil  vueltas 

Al  aire  sutil. 

Con  hacienda  vuestra 

Comerá  perdiz. 

Vestirá  ¿  tela 

Algún  serafiít. 

Haránle  su  Adonis 

Diosas  de  Madrid, 

Que  vuelven  peón 

El  mcr)or  ai^ 

Bsto  os  diM-al  a3«% 

l^ero  TOS  a  mi, 


Qué  á  quien  quiere  hacer, 
¿Qué  sirve  decir? 


Salín  TIBEBIO ,  y  FELISABDO  mut 

GALÁN,  QUITADO  VIBOTB  Y  CLAVOS. 

Tib.  Seguro  podéis  entrar, 
Que  á  mi  me  han  dado  Ucencia. 

Feiis,  Aun  no  me  atrevo  á  Eegar. 

Tib.Pero  entrad  con  advertencia 
De  que  os  habéis  de  llamar 
Felisardo. 

Felis,    Estraña  cosa, 
Mi  propio  nombre  me  dice 
Que  me  llame. 

Lis.  Aquí  es  forzosa 

La  paciencia. 

BelUa.    Esto  desdice 
A  tu  opinión  generosa. 
Viéndolo  estoy,  y  no  creo 
Que  te  casas. 

Tib.  Ta  ha  venido 

Tu  esposo. 

Belisa.  ¡Cielos,  qué  veo  I 
¿No  es  este  Pedro? 

Fais.  Aunque  he  sido 

Guiado  de  mi  deseo. 
Quiero  decir  que  mi  amor 
Trujo  ese  raro  valor. 

Lis»  Mil  veces  seáis  bien  venido. 
Que  yo  la  dichosa  he  sido 
En  mereceros^  sefior. 

Tib*  Siéntense  los  desposados* 

BeUsa,  ¿Tiberio? 

Tib.  ¿Qué  es  lo  que  quieres? 

BeUsa.  ¿Es  verdad  que  están  casados? 

2V6.  Casados  no,  no  te  alteres. 
Mas  pienso  que  concertados. 

Belisa,  ¿Pues  este  no  es  Pedro? 

Tib.  ¿Quién? 

Belisa.  Pedro  el  esclavo  de  casa. 

Tib.  ¿Estás  íoea? 

Belisa.  Y  tu  tambicn: 

¿  Cómo  con  Pedro  se  casa 
Mi  madre? 

Tib.         Míralo  bien, 

8ue  aqueste  es  un  caballero 
ue  se  llama  Felisardo* 
,  Belisa.  Mirarle  de  espacio  quiero. 
El  es  sin  duda,  ¿qué  aguardo? 

TVd*  Mirale  mejor  primero. 
Que  Pedro  es  esclavo  herrado 
En  el  rostro. 

Betísa.         Déees  bien, 
Mucho  me  has  deseagafiadOy 
Aunque  puede  ser  Cambien 
Que  se  los  haya  quitado. 

Tib.  i  Cómo,  si  en  la  e$nkt  eséá»? 
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Mira  que  es  eso  locura^ 
Y  qae  por  tal  te  tendráo. 
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Dichos^  t  salen  FLOBA  y  CARRILLO. 

Flora.  Asi  Dios  mellé  rentura^ 
Como  es  el  novio  galán. 

Carr,  No  he  vísCo  en  toda  mi  vida 
Cara  á  la  de  naestro  esclavo. 
Tan  propia  y  tan  parecida. 

Melisa.  ¿Flora? 

Flora.  ¿Señora? 

Belisa,  Hoy  acabo 

Esta  paciencia  ofendida. 
¿Este  no  es  Pedro? 

Flora.  Señora, 

Muclio  le  parece.. 

Belisa.  Flora, 

Ve  á  llamar  á  Pedro  luego. 

Flora.  Verá  que  este  es  Pedro  un  ciego : 
Pienso  que  tu  madre  adora 
La  gallardía  y  valor 
Deste  esclavo^  y  pues  te  engaña. 

Beliaa.  Perro,  si  te  tiene  amor 
Mi  madre,  y  tan  loca  iiazaña 
Cabe  en  su  perdido  honor. 
Ño  pienses  que  has  de  afrentar 
Mi  sangre,  que  á  mí  me  toca 
Matarte,  dadme  lugar. 

Felis.  ¿Qué  es  esto? 

Lis.  '  Una  hija  loca. 

Que  hoy  no  se  pudo  encerrar. 
Ola,  llevadla  de  aqni. 

Belisa.  Yo  no  soy  loca,  tú  sí. 
Que  con  un  perro  te  casas. 

Felis.  i  Qoo  lastima  I 

Belisa.  Mucho  pasas 

Haciendo  baria  de  mi. 


Píenos,  Y  SALK  CELIA  oallaroamkntb 
VESTIDA,  CON  VN  BSCVDKRO  Y  MANTO. 

€Wfa.  Pienso  que  á  buen  tiempo  vengo. 

Tib.  Esta  dama  es  la  madrina. 

Felis.  Guardado  este  asiento  os  tengo 
Aunque  por  prenda  divina. 
Mas  él  del  alma  os  prevengo. 

Lis.  Aquí,  señora  os  sentad. 

Belisa.  ¿Esta  no  es  Zara  la  esclava? 
Pues,  perra. 

Tib.  Esa  loca  atad. 

Ceiia.  ¿Qaién  es  señora  tan  brava? 

Lis.  No  la  escuchéis,  perdonad. 
Que  de  puro  melindrosa  .^ 

Le  dan  estos  accidentes, 

Belisa.  ¿Esta  no  es  Zara?  ¿hay  tal  cosa? 


Pues,  Zara,  ¿porqué  constentes, 
fHendo  tú  de  Pedro  esposa, 
Que  con  mi  madre  se  case?       * 

Celia.  ¿Qué  de  melindres  perdió 
Hl  seso? 

Belisa.  ¡Que  aquesto  paso! 
No  seria  muger  yo   • 
Si  dellos  no  me  vengase. 
Perros,  ¿qué  es  esto? 

Felis.  Criados, 

Tened  esa  loca  allá. 

BeUsa.¿^  madre  y  Pedro  casados? 

KSCKHÍA  TLILMK. 

Dichos,   t  salen  DON  JUAN,  PRU- 
DENCIO PADBB  DE  CELIA,  ELISO 

Y  LA  JUSTICIA. 

Jucm.  La  casa  de  boda  está. 
Entrad,  seréis  embozados. 

Felis.  Tápate,  Celia,  ¡Ay  de  mil 
Tu  padre  viene  por  tí. 

Eliso.  ¿A  dónde  está  Felisardo? 

Felis.  Eliso  es  este,  ¿qué  aguardo? 

Algu.  Quién  es  FelisaVdo  aquí? 

Felis.  Yo  soy,  ¿qué  es  lo  que  queréis? 

Algu.  ¿Es  este? 

Eliso.  El  mismo. 

Felis.  ¿Tú,  Eliso, 

Traes  la  justicia? 

Fliso.  Y  es  justo 

Castigo  de  un  falso  amigo. 

Felis.  ¿Yo  falso? 

Eliso.  ¿Pues  no  se  ve. 

Si  habiendo  yo  pretendido 
A  Belisa  por  muger. 
Te  casas  como  se  ha  dicho, 

Y  como  se  ve  en  el  trage? 
Felis.  ¿Yo? 

Eliso.       ¿Pues  quien,  sino  tú  mismo? 

Y  para  mas  desengaño 

De  tu  traición  ¿no  es  indicio 
Haberte  dejado  en  forma 
Pe  esclavo,  herrado  y  vendido. 
Para  que  no  te  prendiesen 
Por  el  pasado  delito, 

Y  hallarte  en  trage  de  novio 
Tan  galaiv^  vistoso  y  rico? 

Felis.  Si  hallaras  que  eso  es  verdad. 
Por  el  tiro  te  permito 
Que  la  espada  que  me  mate 
Saques  de  mis  propios  tiros. 

Belisa,  ¿Porqué  niegas,  Eeiisardo, 
Lo  qué  ha  de  ser  como  ha  sido  ? 
Conmigo  estás  ya  casado. 
Hoy  te  has  casadlo  conmigo.    ' 

Felis.  ¿¥o  cont^o? 

Belisa.  .  .     ¿l^u^  no? 

Flora  y  Carrillo  to'%in  visto. 

Eliso.  ¿Poei  cómo,  villano,  niegas. 


f 
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Lo  que  han  visto  dos  testigos? 

lAs^  Esos  no  dicen  verdad^ 
Qne  Belisa  lo  ha  fingido 
De  envidia  de  que  es  mi  esposo^        A 
T  asi  (e  la.^oy,  Elíso^  .  ^ 

Para  que  tu  esposa  sea^ 
Porque  Felisardo  es  raio. 

Celia.  Quedo^  señoras^  que  yo 

CDescührese  6eUaJ) 

Le  tengo  por  mi  mürido^ 
To  soy  la  propia  muger^ 
Y  él  lo  diga. 

feUs.         Asi  lo  digo. 

Prud.  ¿Es  Celia? 

Juan»  La  misma  es. 

Prud,  Pues^  don  Juan,  perdón  o»  pido 
De  la  palabra  que  os  di. 

Juan.  Todo  el  sentimiento  mió 
Se  templa^  viendo  burladas 
Mi  madre  y  hermana^  y  digo: 
Pues  Eliso  es  caballero, 
Qne  á  Belisa  le  suplico 


■<if 


Le  dé  Ift  mano. 

BeUsa.  Eso  es  justo. 

Perdón  del  desden  le  pido, 
T  á  Celia  del  trttamiento^ 

Y  á  FelfsardlBy' pues  vino 
Hoy  al  fin  de  su  deseo^ 
Ya  no  sentirá  el  castigo; 

Y  si  prisión  ha  de  haber  > 
Quiero  servirle  y  serviros 
Con  mi  hacienda.. 

Al^.  Ya,  sefiores, 

Aquel  caballero  herido 
Está  bueno,  solo  resta 
Hacer  á  los  dos  amigos. 

Felis.  Vaya  Tiberio  y  negocie 
Que  venga  á  sernos  padrino. 

Tib.  £1  vendrá  y  yo  lo  seré 
De  Flora  y  M  buen  Ca^o. 

lAs.  Y  yo,  pues  no  me  he  casado, 
Dand<^  á  servirlas  principio. 
Doy  fin. 

Belisa.  SI»  es  á  mis  melindres, 
Senado,  perdón  os  pido. 
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¡SI  MO  TifiRjLnr  liJLS  nmeÉriUBS! 


PKRSONASk 


STORELAy  eriatfií. 
FEDERICO^  caballero.. 
TilI9TANi  criado* 
El  BVQvm  OCTAVIO. 


El  BMPBaABCHi  OTHONv 
FABIO^  caballerOi^ 


¿a  escena  es  en  Ñapóles. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCESTA  PRUEERA. 

Decoración  de  campo. 

ISABELA^  CON  SOMBBBRO   DE  PLUMAB  Y 
UN  ARCABUZ^  Y  FLORELA. 

Fior.  No  te  alejen  de  la  quinta. 
De  8u  plomo  en  confianza. 

Isab.   Mejor  que  de  espada  y  lanz»^ 
Asi  la  guerra  se  pinta. 
La  caza  se  me  ha  escondido; 
Ya  no  hallo  á  que  tirar. 

Flor.  Ociosas,  para  matar. 
Son  las  armas  que  has  traHio. 

Isab.  ¿Requiebros,  Flora? 

Flor.  No  creo, 

Que  ñindados  en  razón, 
Son  requiebros. 

Isab.  ¿Pues  qué  son? 

Flor.  Milagros  de  mi  deseo. 
Con  que  yá  no  soy  muger. 
Mudando  en  hombre  mi  nombre. 

Isab,  ¿En  hombre,  Flora? 

Flor.  Y  muy  hombre. 

Que  el  alma  lo  puede  hacer. 

Isab.  pomo  me  ves  tan  valiente,' 
Pienso  que  hablas  de  temor. 

Flor.  Nunca  le  tuvo  el  amor 
Para  ningún  Accidente; 
Y  holgárame  que  te  yierii 
Federico  en  este  trage. 


Isab.  Envíale^  Flora,  an  page. 

Flor.  Buena  diligencia  ftiera: 
Pero  si  no  es  que  me  engaña 
Lo  airoso  y  galán  del  talle. 
Él  baja  del  monte  al  valle, 

Y  mi  Tristan  le  accompafia. 

Isab.  No  te  engaña  el  pensamiento, 
Que  hay  hombres  de  tal  donaire, 
(jue  tienen  alma  en  el  aire 
De  cualquiera  movimiento. 
Aquí  me  quiero  esconder. 
Que  le  quiero  saltear. 

F7or.  Invenciones  de  matar. 
Solo  amor  las  sabe  hacer. 

íSe  escoMdenJ 

ESCESTA  D. 

FEDERICO  T  TRISf  AN  kn  cuerpo,  b 
ISABELA  T  FLORELA  escondidas. 

Fed.  O  el  pensamiento  adivina, 
O  me  dio  su  resplandor. 

Trist.  Muchas  veces  piensa  amor. 
Que  mira  lo  que  imagina. 

Fed.  De  dar  en  el  agua  el  sol 
Se  forma  el  arco  del  cielo, 

Y  asi  en  mis  ojos  recelo^ 
Que  dio  su  claro  arrebol: 
Fundados  en  agua  están 
Para  poderse  mover; 
Con  que  la  pudieron  ver, 

Y  ella  formarse,  Tristan. 

Trist.  Yo  pienso  que  Ate  en  el  mmido 
Primer  filósofo  amor. 


¡SI  NO  VIERAN  LAS  MUGERESI 
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ñd.  De  darme  su  resplandor 
Este  ]>eiiaainienCa  ftilido. 
No  lejos  de  aquesia  encina 
La  VI,  y  á  Flora  también. 

CSalen  Isabela  y  FlaretaO 

Jsáh.  Téngase  todo  hombre. 

Fed,  ¿A  quién? 

Isab.  A  ainor. 

Fed.  ¡O  Venus  divina! 

Si  queréis  al  que  camina 
Bobar,  y  quitar  despojos, 

ÍPara  qué  tantos  enojos? 
^^ad  ese  ftaego  os  ruego, 
No  se  corra  el  dulee  fuego 
De  vuestros  hermosos  ojos. 
lUgad  las  armasj  que  ya 
Para  mi  no  harán  efecto; 
Cese  tan  cruel  decreto. 
No  matéis  quien  muerto  está. 
Al  amor  por  armas  da 
La  antigüedad,  arco  y  lechas. 
Porque  para  errar  sospechas 
T  para  acertar  desdichas. 
Son  sus  flechas  y  sus  dichas, 
De  hierro  y  de  plumas  hechas. 
Tomad  el  arco,  y  dejad 
El  fiíego  que  en  otra  esfera 
Mas  alta  vive,  siquiera 
Por  honra  de  mi  verdad: 
No  muera  mi  voluntad 
De  otro  fuego,  que  el  que  vive 
En  vuestros  ojos,  ni  prive 
Al  sol  en  ese  aroabus 
Un  relámpago  de  luz, 
Que  el  aSre  de  sombra  escribe. 
Cuando  sale  el  bandolero, 
T  se  le  pone  delante. 
Pide  humilde  el  caminante 
La  vida,  y  deja  él  dinero: 
Lo  mismo  pediros  quiero, 

Y  el  alma  y  potencia  daros, 
T  que  dejéis,  suplicaros, 
La  vida  para  serviros. 

Un  sentido  para  oíros, 
T  el  otro  para  miraros. 
Dicen  que  Palas  dormía 
En  una  selva,  quitada 
La  guarnecida  celada 
De  plumas  y  argentería, 

Y  Venus  por  blxarrfa 

Se  la  puso,  á  quien  severo 
Dijo  Amor:  madre,  no  quiero 
Esas  laureles  y  palmas,  * 
Con  almas  se  matan  almas. 
Que  no  con  amu»  de  acero. 

Uab.  ¿Cuándo,  Federico  mió, 
Isabela  os  ha  negado 
El  alma? 

Fed.     Doy  por  robado 
Todo  mi  libre  albedrio: 
Ta  de  la  acción  me  desvío. 


Que  tuve,  dándoos  la  mia; 

Si  vida  y  piedad  pedia, 

Ta  no  la  quiero,  pues  ya 

Vida  por  vida  me  da. 

Quien  á  matarme  renia. 

Mas  dejando  agradecido 

Esta  plática^  sefiora, 

No  lo  estéis  de  verme  ahora 

Donde  por  fuerza  he  venido : 

El  emperador  ha  sido 

La  causa,  que  á  caza  viene 

Por  este  monte,  y  me  tiene 

Sospechoso  de  que  os  vea. 

Que  en  esta  vecina  aldea 

Pasar  la  noche  previene. 

Ya  sabéis,  que  son  los  zelos 

Sombra  de  amor,  que  no  hnblwa 

Cosa  que  mas  dulce  fuera. 

Si  le  dejaran  desvdtos: 

Mas  no  quisieron  los  cielos 

Dar  á  los  hombres  un  bien 

Tan  alto,  sin  que  también. 

Pagase  amor  tal  pensión; 

8ue  con  zelos  burlas  son 
Ivido,  ausencia  y  desden. 
Vos  os  habéis  de  esconder 
De  suerte,  que  nadie  os  vea. 
Que  teme  amor  que  no  sea 
Mi  muerte,  si  os  viene  á  ven 
Tiene  supremo  poder, 

Y  á  damas  tan  inclinado. 
Que  ya  piensa  mi  cuidado. 
Que  él  es  Páris,  vos  Elena, 

Y  yo  del  mar  en  la  arena 
El  Griego  en  llanto  bañado. 
Esto  á  los  zelos  les  debe, 
Dulce  Isabela,  el  amor. 
Que  es  dar  aviso  al  honor. 
Con  las  sospechas  que  mueve. 
Suenan  truenos  cuando  llueve, 

Y  de  las  nubes  los  senos 
Se  rompen  de  piedra  llenos. 
Dando  al  labrador  desmayos; 
Pues  jamas  cayeron  rayos. 
Sin  que  lo  dijesen  truenos. 
Son  los  agravios,  señora. 
Reloj  de  campana,  dando 
Con  públicos  golpes,  cuando 
Está  pasada  la  hora: 

Los  zelos  al  que  la  ignora. 
Son  la  saeta,  que  va 
Adonde  la  letra  está 
Tan  quedo',  que  no  se  ve; 
Porque  sepa  antes  que  dé. 
El  número  á  donde  da. 
Mirad  si  temer  es  justo. 
Viéndoos  á  vos  tan  perfecta^ 
Que  señale  la  saeta 
La  letra  de  mi  disgusto: 
Que  os  escondáis  es  mi  gusto. 
No  os  vea  el  emperador,  V; 

'  Porque  la  señal  mayor 
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De  ainor^  que  á  todas  escede 
Es  no  dar  zelos^  si  puede^ 
La  muger  que  tiene  amor. 

Isab.  Cuando  por  mi  sola  fuera^ 
Os  quiero  yo  obedecer. 

Fed.  Y  yo,  señora^  volver 
Donde  ya  el  César  me  espera. 
No  te  entristezpas,  ribera. 
Dé  que  el  sol  te  folte  ahora 
Que  tus  campos  y  aguas  dora 5 
Cristal  y  flores,  paciencia. 
Que  breve  será  la  ausencia 
De  mi  luz,  y  vuestra  aurora. 

Trist  ¿Y  tú,  Flora^  no  te  escondes? 

Flor.  Y  jro  para  qué,  Tristan? 
¿Tú,  zelos?  ¿de  qué,  galán? 

TrUt  ¿Con  letrilla  me  respondes? 
¿No  te  puede  ver  alguno 
Mas  galan^  y  mas  señor? 
¿De  zelos,  teniendo  amor, 
Hase  escapado  ninguno? 
Yo  no  sé  liistorias  que  sean 
Ejemplo,  ni  digo  mas 
De  que  mejor  estarás, 
Flora,  donde  no  te  vean: 
Caen  rayos,  suenan  truenos. 
Avisan^  zelos  de  agravios, 
Guárdanse  los  que  son  sabios^ 
Dan  en  ios  que  saben  menos. 
Campos,  perdonad,  que  Flora 
Se  va  á  esconder;  no  es  esceso, 
Que  no  dejaréis  por  eso 
De  ver  el  sol  y  la  aurora. 


Efi^CCHA  III. 
ISABELA  Y  FLORE  LA. 

Flor.  Suspensa  estás. 

Isab.  Harae  dado 

Lo  que  nunca  imaginé. 

Flor,  ¿Es  deseo? 

Isab.  Si. 

,„  Flor.  ¿De  qué? 

-    Isab.  De  lo  que  lias  imaginado* 

Flor.  De  ver  al  emperador 
Me  parece  que  será. 

Isab.  ¿Quién,  Flora,  no  lo  tendrá 
De  ver  al  mayor  señor 
Del  mundo  que  alaban  tanto? 

Flor.  Necio  en  avisarte  anduvo 
Federico. 

tsab.    Culpa  tuvo 
Pero  de  pensar  me  espanto. 
Que  hiciese  mi  gusto  empleo 
Contra  su  gusto.  .  . 

Flor.  No  es  justo. 

Cuando  es  tan  honesto  el  gusto, 
Recatar  tanto  el  deseo. 
No  0$  nueva  la  condición 
Que  nos  viene  por  herencia; 


La  primer  desobediencia 
Nació  de  la  privación. 
Malparió  cierta  romana, 
Cftfi  el  deseo  de  ver 
Un  monstruo,  y  de  se  atrever 
A  llegar  a  la  ventana. 
¿Qué  agravio  recibe  honor 
De  galán  y  no  marido. 
Por  ver  al  esclarecido 
César,  del  mundo  señor? 

eue  decir,  porque  es  mancebo 
ue  Ce  puede  codiciar^. 
Es  achaque  de  no  dar 
Gusto. 

Isab.  La  razón  apruebo; 
Que  Federico  no  es  justo^ 
Que  quiera  quitarme  el  ver,  , 
Si  en  baja  y  noble  mager 
Es  naturaleza,  y  gusto 
El  ver  á  quien  causa  enojos: 
Todo  al  hombre  se  rindió 
Si  no  es  los  ojos,  y  yo 
No  tengo  esclavos  los  ojos* 
¿Cuál  muger,  aunque  casada^ 
De  no  mirar  se  obligó? 
Que  aun  ciega  hacia  dentco  vio 
Con  potencia  imaginada. 
Yo,  Flora,  tengo  de  ver 
Al  César,  si  bien  será 
Disfrazada. 

Flor,  Cerca  está. 

Isab.  O  ver,  ó  no  ser  muger: 
Tiéneme  aquí  el  padre  mió. 
Porque  él  está  desterrado. 
Mirando  un  monte,  y  un  prado^ 

Y  entrando  en  la  mar  un  rio! 

Y  un  dia,  que  viene  aquí 
El  águila  con  el  pico. 

De  oro  y  perlas,  Federico 
Me  manda  esconder  á  mí. 
Mas  quiere  una  muger  ver^  ^ 

eue  del  mundo  los  despojos; 
ue  es  tapar  al  sol  loa  ojos 
Cerrar  los  de  una  muger: 
Que  como  pasa,  y  traspasa 
Su  luz  por  cualquier  resquicio^ 
O  ha  de  perder  el  juicio, 
O  ha  de  nürar  lo  que  pasa. 


£S€K1IÍA  lir« 
FABIO,  RODULFO,  ALEJANDRO,  cjk- 

BALLEROS  DE  CAZA,  Y,  Eh  EMPERADOR. 

Etnp.  Cansado  estoy»  ^ 

Fab.  Es  ol  dif^ 

Caloroso  por  estremo. 
Alej.  Cuando  es  con  esoeso  tanto; 

No  sin  donaire  dieron 

Los  antiguos,  que  ladraban 

Aquellos  celestes  perros. 
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Míod,  ¿Qué  macho^  si  les  da  el  sol, 
Orao  señor,  de  medio  á  medio^ 

Y  está  para  darles  agua 
.Hoy  el  acuario  tan  lejos? 

É¡mp,  Sefioras  yerbas,  haced 
Silla  al  que  tiene  el  imperio 
De  Alemania,  y  en  Italia 

Y  Rona^  el  sagrado  reino. 
¿Qué  dosel  como  estos  olmos. 
Que  con  natural  ingenio 
Visten  tiiedras,  que  coronan 
De  racimos  sin  cabellos? 
¿Qué  telas  como  estos  lauros 
Donde  parece  que  bnyendo 
Dafbe^  mas  agua  que  el  sol^ 
htL  viene  siguiendo  Febo? 
¿Con  qué  gracia  se  despeña 
Ese  músico  lU'royuelo, 

De  esas  pizarras  al  prado  / 
Que  en  verdes  Juncos,  y  heléchos 
£e  dan  cama  en  que  se  duerma 
Del  ruido  que  echan  menos 
Las  aves,  á  cuyos  tiples 
Era  templado  instrumento? 
¿Dónde  quedó  Federico? 

Al^'  liuego  que  fuisteis  siguiendo 
Aquel  Antheon  sin  alma. 
Que  de  las  ramas -de  un  fresno 
Cuelga  por  los  pies  atado 
Bañando  de  sangre  el  suelo. 
Se  fué  entrando  por  el  monte 
Con  Tristan  el  escudero 
De  quien  celebras  donaires^ 
De  quien  repites  despejos;.  . 
Pero  ya  Tienen,  los  dos. 


Dichos,  FEDERICO  y  TRISTAN. 

Fed.  ¿Si  mé  habrán  echado  menos? 

Trist,  ¿Eso  dudáis? 

Emp.  Federico, 

¿Dónde  has  estado?  ¿qué  has  hecho? 

Fed.  Codicioso  de  seguir 
Un  jabaii  mas  soberbio. 
Que  aquel  feroz  que  en  Arcadia 
Abrió  de  Adonis  el  pecho 
Con  dos  dagas  de  marfil, 
Eterno  llanto  de  Venus, 
Perdí  las  señas  del  monte, 
Y  por  laberintos  hechas 
De  pinos,  que  de  las  nubes 
Verdes  obeliscos^  dieron 
Temor  al  sol  con  la  historia 
De  los  gigantes  soberbios. 
Anduve,  señor,  buscando 
Algún  labrador  teseo. 
Que'  me  sacase  al  camino, 
Hasta  que  de  tus  monteros, 
De  una  peña  loepetidos. 


Me  trujo  el  aire  los  ecos. 

Kmp,  No  se  le  puede  negar 
A  la  casa,  caballeros, 
Ser  el  mas  noble  ejercicio 

Y  de  mas  ilustre  aliento, 
Para  empresas  militares, 

Y  de  antiguos  y  modernos 
Mas  celebrado  en  el  mundo. 
Envidio  el  famoso  esfuerzo 
Del  africano,  que  mata 

De  Lidia  en  los  campos  secos. 
Con  solo  el  desnudo  brazo 
,Y  las  dos  puntas  de  acero, 
''ai  rey  de  los  animales:    . 
Pero  cuando  yo  contemplo 
Que  es  todo  tra|||¿o  inútil^ 
Parece  que  mp  ái*repiento 
De  la  fatiga  que  traigo, 

Y  el  cansancio  con  qué  vuelvo. 
Fed*  En  las  acciones  humanas 

A  la  inclinación  debemos 
Hacer  fáciles  las  penas: 
Asi  hallaron  los  secretos 
De  la  gran  naturaleza 
Los  filósoíos,  y  dieron 
Fin  á  tan  altas  empresas 
Los  romanos  y  ios  griegos. 
La  inclinación  hizo  sabios 
Oradores  y  maestros 
De  las  leyes^  y  el  laurel 
Poetas  de  ilustres  versos: 
Corresponden  las  costumbres 
A  la  inclinación. 

Emp.  Ya  veo, 

Que  fué  de  nuestras  pasiones 
£1  primero  fundamento. 
¿Pero  cuál  es  la  mayor 
Pasión  de  las  que  tenemos 
Los  hombres  naturalmente? 

Fed,  Dejando  afectbs  diversos; 
Son  la  ira  y  el  amor. 

Emp.  ¿Y  cuál  es  el  mayor  ? 

Fed.  Tengo 

La  ira  por  mas  pasión. 
De  quien  los  sabios  dijeron 

8ue  era  una  breve  locura, 
ue  ciega  al  entendimiento. 
Emp^  Engañaste,  porque  amor 
Aspira  en  el  alma  á  eterno ; 
Que  como  ella  es  inmortal. 
También  amor  puede  serlo: 

Y  la  ira,  y  tú  lo  dices. 

Ser  breve,  pues  dura  el  tiempo 
Que  dilata  la  venganza: 
Pero  del  amor  sabemos 
Que  puede  durar  después 
De  ejecutado  el  deseo. 
Toda  la  vida  en  un  hombre. 

Y  es  fácil  aquí  el  ejemplo. 
Que  podéis  todos  vosotros 

Tener  encendido  el  pecho  ji^ 

De  amor  ahora^  y  ninguno         9P 


118 


LOPE  DE  VEGA. 


Tener  ira;  luego  es  cierto, 
Qne  es  mayor  pasión  amor. 

Fed.  Que  es  la  mas  noble  confieso; 
Pero  no  que  la  mas  fuerte. 

Emp.  Vosotros,  qne  estáis  oyendo 
Al  discreto  Federico 
Un  pensamiento  tan  necio 
¿Que  decis  de  so  opinión? 
Confesándome  primero 
Si  amáis,  porque  nó  es  posible 
Que  donde  hay  tantos  sujetos 
De  hermosura  y  discreción. 
Estéis  libres  de  este  efócto. 
Di  tú,  Fabio,  por  mi  vida... 

Fab.  To,  sefior,  con  nadie  tengo 
Ira;  amor  si. 

Emp,         ¿Quieres  bien? 

Fab»  Cierta  seflora  requiebro 
Con  mas  amor  que  esperanza. 
Aro  el  agua,  siembro  el  vienco. 

Emp.  4TÚ,  Rodolfo? 

Bod»  Por  tu  vida 

Diré  verdad:  yo  no  acierto 
A  conquistar  voluntades : 
Tengo  mi  dama  de  asiento^ 
Aseguro  mi  salud. 
Quiero  mas^  y  gasto  menos. 

Em^,  4TU,  Alejandro? 

Alej.  Oran  señor. 

Un  imposible  pretendo. 

Emp.  No  hay  imposible,  Alejandro, 
Rogando,  amando  y  sirviendo. 
Tristan,  ya  que  estás  aquí, 
Di  tu  razón,  porque  entiendo 
Vencer  con  todos  los  votos. 

Trist.  Indigno,  César  escelso. 
Me  siento  en  tanta  grandesa; 
Mas  como  siempre  te  veo 
Inclinado  á  mi  favor. 
Tendré  á  tu  vida  Respeto. 
To  quiero  una  casadilla. 
De  cuyos  ojuelos  negros 
Saliera  el  sol  mas  hermoso 
Si  se  acostara  con  ellos. 
De  las  rosas  de  la  cara 
#arece  que  amor  ha  hecho 
Azúcar  rosado  el  alma 
De  nfls  enfermos  deseos. 
Breve  boca  y  dientes  blancos, 
Tales  >que  un  mico  ligero. 
Pensando  que  eran  p&ones 
Saltó  nna  vez  á  comerlos: 
Las  manos  eran^  por  Dios, 
Lindas,  si  pidieran  menos;    • 
Lo  que  es  el  brio  pudiera 
Ser  el  alma  de  otrd  cuerpo. 
Fuese  el  marido  á  una  aldea; 
Sustituir  quise  el  lienzo 
De  sus  sábanas,  volvió. 
Era  rigoroso  Invierno, 
EscflHttóme  en  un  tejado 
Dell|p*ido,  y  no  del  cierzo. 


A  donde  estove  sin  jnicio 
Hasta  que  el  alba  riendo 
Me  tuvo  por  chimenea, 

Y  con  ser  tan  gronde  el  hielo, 
Confieso  qne  no  ha  podido 
Vencer  de  mi  amor  el  ftiego. 

Emp.  ¿Porqué  callas,  Federico? 

Fed.  YO,  seffor^  porque  no  puedo. 
Siendo  ayudante  de  amor. 
Ayudar  a  tu  argumento: 
En  toda  mi  vida  quise 
Ni  d^e  á  muger  requiebro. 
Ni  sigeté  el  albedrio, 
NI  rendí  el  entendimiento. 
Ni  escribí  papel  de  amores. 
Ni  tuve  de  nadie  zelos. 
Ni  me  vio  rondar  de  noche. 
Ni  ojo  mis  quejas  el  viento. 
Ni  supe  qué  eran  desdenes 
NI  favores,  porque  tengo 
De  las  iragedlas  de  amor 
Innumerables  ejemplos. 

Emp.  ¿Pues  qué  has  hecho,  Federico, 
De  toda  tu  vida  el  tiempo? 
¿Tú  eres  hombre?  ¿tú  eres  noble? 
¿Tú  valiente?  ¿tú  discreto? 
¿En  qué  Escitia,  en  qué  Etiopia 
Naciste?  ¿qué  monte  fiero 
De  Tesalia  ftié  tu  padre? 
¿Que  tigre  te  dio  su  pecho? 
¿Hombre  vivió  sin  anor 
En  el  mundo,  donde  vemos 
Llorar  una  ave  de  ausencia. 
Morirse  un  cisne  de  zdios^ 
Bramar  en  el  bosque  nn  toro, 
€kmir  en  el  monte  nn  ciervo, 

Y  nn  delfin  entre  las  ondas 
Del  mar,  festejar  paseos 
Al  sujeto  que  le  dio 
Naturaleza  por  dnefio? 

Tú  no  sabes,  Federico, 
ue  desde  el  hombre  primero 
amor  rey  de  los  hombres? 
Fed.  Señor,  en  amor  me  empleo 
De  la  virtud  y  los  libros. 
Emp.  Es  justo  amor,  no  lo  niego; 
Pero  hay  cosa  mas  amable^ 
i  de  escelente  sugeto. 
Como  una  hermosa  muger 
Al  humano  entendimiento? 
¿Qué  cosa  es  buena  sin  ellas? 
¿Qué  es  la  caza,  qué  es  el  juego 
Para  igular  á  sus  brazos? 
¿O  por  quién,  dlme,  ha  heoho 
La  plata  la  luna,    el  sol 
El  oro,  el  mar  en  su  oentro 
Las  perlas,  las  piedras  ricas. 
Los  planetas,  iofioyendo 
Para  diversas  colores 
Sus  calidades  y  ofbctos? 
¿Para  quién  tanto  artificio; 
Desde  el  gusano  peqne&o. 
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Que  labra  en  eif  iUm  ^Hmmos 
El  tumiilo  4le  isa  entienv, 
De  donde  la  seda  mle^ 
€?oii  que  yeaUmos  los  everpos. 
Que  nos  dieron  aquel  ser 
Que  todos  reconocemos  I 
Pues  advierte^  Federico, 
Que  desde  hoy  C^stame  atento) 
Has  de  bascar  á  quien  ames, 
Humilde,  ó  alto  sugeto; 
Porque  en  mi  cámara,  juró 
Por  Dios,  y  esto  será  cierto, 
Que  no  ha  de  entrar  sin  amor 
Hombre  ninguno;  que  creo. 
Que  hombre  que  no  sabe  amar, 
No  sabrá  ser^r,  y  aun  pienso. 
Que  ne  puede  ser  leal. 
Ni  valiente,  ni  discreto. 
No  digo,  que  amor  yicioso 
Ocupe  *tus  pensamientos. 
Sino  amor  casto,  que  obligue 
Virtuoso  á  un  fin  honesto. 
iQué  piensas  tú  que  es  él  solo? 
Pues  profesas  libros,  pienso^ 
Que  si^á  Ariotóteles  Tiste, 
Sabrás  que  d^o  por  ellos. 
Que  él  solo  era  Dios  ó  bestia; 
I>e  cuya  máxima  entiendo. 
Que  si  acompaian  amigos 
El  humano  entoncMmiento, 
No  la  voluntad,  que  aspira 
A  mas  estrechos  deseos; 
T  al  mismo  sabio  también 
Lo  desterraron  los  griegos. 
Porque  adoraba  á  su  dama, 
Y  la  Uzo  altar  6  templo. 
¿Hasme  entendido? 

Fed.  Muy  bien; 

T  que  buscaré  «ngeto^ 
A  quien  amar  desde  hoy. 
¿Y  cómo?  si  ya  le  tengo 
Mas  alto  que  el  mismo  sol. 

(Beniro  ruido.} 

Üna>  Ataja,  aUga:  del  cerro 
Pelado  desciende  al  verde 
Valle. 

Üiro,  Si  á  Melampo  suelto^ 
No  se  le  irá  por  los  pies, 
Aunque  le  igualen  al  tiempo.* 

Emp.  Corred,  caballeros,  todos. 
Que -en  esta  fuente  os  espero. 

Fed.  ¿Y  yo  también? 

JSmp.  Federico, 

Tú  el  primero. 

Fed,  Ya  obedezco 

Tu  gusto.  Vamos  ^  Tristan. 

mBt  Vn  grande  prefiado  llevo 
De  cosas  qno  to  dedr. 

Fed.  Hablaremos  en  secreto. 


ap. 
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Quien  no  sabe  de  amor  vive«ntreilerás, 
Quien  no  ha  querido  bien  fieras  espante; 
O  si  es  Narciso,  de  si  mismo  amante^ 
Retrátese  en  las  aguas  lisonjeras. 

Quien  en  la  flores  de  su  edad  primeras 
Se  niega  á  amor,  no  es  hombre,  que  es 

diamante. 
Que  no  lo  puede  ser  el  ignorante. 
Ni  vio  sus  burlas,  ni  temió  sus  veras. 

]0  natural  amor!  que  bueno  y  malo, 
En  bien  y  mal  te  alabo  y  te  condeno,  ^ 
Y  con  la  vida  y  con  la  muerte  igualo : 

Eres  en  un  sugeto  malo  y  bueno, 
O  bueno  al  que  te  quiere  per  regato, 
O  malo  al  que  te  tiene  por  veneno. 


mClllff  A  VMM. 
El   Empbradob,    ISABELA   v  FLORA 

VESTIDAS  DB  LABRADORAS,  T  VELAR- 
DO  DR   VELLAJifO. 

Isab*  Muy  mal  nos  habéis  guiado. 

Vel.  No  ha  sido  la  cuipa  mfa. 
Que  esta  gente  no  venia 
A  merendar  en  el  prado 
Para  sentarse  despacto: 
Ni  estamos  para  mirar 
At  César  salir  6  entrar 
En  las  pvertas  de  palacio. 
Todps  van  en  sus  roefaies 
Por  el  monte  discoriiendo. 

Isiüt.  Lejos  se  escucha  el  eitMendo. 

J^or.  De  aqueste  valle  en  k»  fines 
Repite  el  eco  en  las  voces. 

Emp.  \  Qué  graciosa  labradora  I 
¿(9hile  mas  fresca  la  aurora? 

Isab.  Tú,  pienso  que  no  conoces 
Al  emperador. 

Vei,  Yo  no. 

Isab.  Mas  no  será  menester. 
Que  bien  se  echará  de  ver. 

Vel.  Pintado  le  he  visto  yo, 

Y  asi  vendrá  por  acá, 
Isab,  ¿Cómo? 

Vel.  Con  un  gran  ropón 

De  armiños  blancos,  tusón 
De  oro,  en  que  el  cordero  está 
Entre  piedras  y  eslabones, 
Corona  de  tres,  el  mundo 
En  la  mano,  el  sin  segando 
Cetro  de  tantas  naílones, 

Y  la  valerosa  espada.  • 

Isidt.  ¿Y  ha  de  venir  á  cazar 
De  esta  suerte? 

Fior.  I Y  aquí  andar 

Con  la  púrpura  sagrada? 
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Vel.  Andan  tan  graye&  y  erguidos, 
Que  por  sus  reales  leyes. 
He  pensado  que  los  reyes, 
Flora,  se  acuestan  vestidos: 
Nosotros  mudamos^  cara 
Con  mala  ó  buena  fortuna; 
lios  reyes  no,  siempre  es  una. 

Emp,  Mientras  mas  para  y  repara 
Mi  vista  en  esta  mugcr, 
Mas  hermosa  me  parece. 

Flor»  £1  César  se  desparece; 
Bien  nos  podemos  volver. 

Isab,  ¡Ay,  Flora,  qué  gran  desaire 
Ser  al  aire  mi  venida! 

Emp*  No  he  visto  cosa  en  mi  vida 
De  tanta  gracia  y  donaire. 

Isab,  ¿Sin  ver  á  los  cortesanos 
Siquiera  me  he  de  volver? 

Emp.  Labradora  puede  ser 
De  corazones  humanos. 

Isab.  Allí  he  visto  un  caballero. 
I  Ola  I  qué  digo,  señor, 
¿Dónde  está  el  emperador? 

Etnp,  Aquí,  señora,  le  espero; 
¿Mas  qué  es  lo  que  queréis? 
Que  yo  soy  un  gran  privado. 
Mucho  tendréis  negociado 
Con  las  gracias  que  tenéis. 
Porque  siempre  la  hermosura 
Lleva  cartas  de  favor. 

Isab,  Ya  sé  que  el  emperador 
La  divina  arquitectura 
Humilla  á  cualquier  rauger. 

Emp»  No  á  cualquiera,  que  en  efecto, 
Es  quien  es;  mas  yo  os  prometo. 
Que  si  os  acertase  á  ver, 

Y  á  oiros  hablar  así. 
Que  se  perdiese  por  vos. 

Uab.  ¿Perderse?  ¡Válgame  Dios  I 
¿Pues  no  tiene  el  mundo  allí? 
¿Hay  mas  que  buscarse  en  él? 

Emp.   Quien  por  un  ángel  se  pierde. 
Es  justo  que  se  os  acuerde 
Que  es  fuerza  volar  tras  él; 
Luego  buscarle  en  el  suelo 
Vuestro  pensamiento  yerra. 
Que  no  se  hallará  en  la  tierra 
Quien  se  ha  perdido  eu'  el  cielo. 

Isab.  No  entendemos  por  acá  . 
Tan  angélicos  requiebros. 
Que  entre  castaños  y  enebros 
Humildemente  se  va: 
Decidnos  del  talle  y  cara 
Del  señor  emperador. 

Emp.  Miradle  como  á  señor. 
En  que  el  respeto  repara; 

Y  con  eso  le  habréis  visto : 
¿Mas  dónde  vi  vis? 

Isab,  No  sé. 

Emp,  ¿Sabrélo  yo? 

Isab.  ¿Para  qué? 

Emp,  Porque  soy  el  que  conquisto 


Para  el  César  estos  aves. 

Isab.  Muy  buen  oficio  tenéis, 
Medraréis  y  privaréis. 
Que  son  bocados  suaves; 
Y  asi  á  vos  os  lo  haga  Diosu 
Pues  junto  al  César  estáis. 
Que. el  bien  que  podáis  le  hagáis. 
No  sea  todo  para  vos. 
No  digáis  de  nadie  mal,. 
Que  es  bajeza,  y  no  es  ra^on 
Trocar  con  mala  intención 
Un  espíritu  real; 
Que  si  de  aquel  alto  cielo 
Alguna  vez  deslizáis. 
No  dudéis,  si  bien  habláis^ 
Que  hallaréis  mas  blando  el  suelo. 
Esto  os  digo,  aunque  con  miedo;  . 
A  ver  al  César  venia. 
Mas  que  ya  se  acaba  el  dia, 
A  Dios, 
t    Emp.  Esperad. 

Jsab,  No  puedo.    C^ase.') 


El  Emperador  v  VELARDO. 

Emp,  Oyes  tú,  buen  labrador. 

Vel.  ¿Qué  mandas? 

Emp.  Saber  deseo 

Quién  es  esta  labradora. 

Vel.  No  me  parecéis  discreto 
Para  cortesano. 

Emp.  ¿Cómo? 

Vel,  Aunque  es  disfrazado  cuerpo, 
¿No  veis  que  el  alma  es  de  dama. 
Las  galas  y  el  limpio  aseo? 
¿Qué  olor  os  dio  te  tomillo, 
pues  á  los  ámbares  hecho, 
No  conocisteis  el  suyo? 

Emp.  No  os  espantéis,  soy  un  necio. 
¿  Cómo  se  llama? 

Vel,  Isabela. 

Emp.  ¿Y  vos? 

Vel,  Al  servicio  vuestro, 

Velardo. 

Emp,  ¿Aun  viven  Velardos? 

Vel.  ¿No  habéis  visto  un  árbol  viejo. 
Cuyo  tronco,  aunque  arrugado. 
Coronan  verdes  renuevos? 
Pues  eso  habéis  de  pensar, 
Y  que  pasando  los  tiempos 
Yo  me  sucedo  á  mí  mismo. 

Emp,  Vos  decis  bien,  y  yo  quiero 
Daros  aquesta  sortija. 

Vel,  ¿De  oro? 

Emp.  De  oro,  pues. 

Vel.  Del  pueblo 

Soy  señor;  mas  hay  dos  cosas 
Con  peligro  manifiesto 
De  ser  envidiadas. 


I  SI  NO .  VOHAN  lilUSI  41U6BRES'! 


ISl 


Feí.  La  riqueza  y  el  ingenio. 
¿Dan  todos  los  cortosanoa 
De  esta  suerte? 

Emp.  Asi  lo  pienso. 

Vel,  Pofque  dicen  por  acá 
Que  el  ádt  se  pasó  á  otro  reino. 

JEmp.  ¿Quién  es  Isabela? 

Vel.  Efl  h^A 

Del  duque  Octavio, 

Y  también  de  su  destierro. 

VeL  No  tiene  el  César  razón    . 
De  tenerle  tanto  tiempo 
Desterrado  de  la  corte 
Por  envidia. 

Emp.  Ahora  entiendo 

liO  que  me  dijo  Isabela: 
Todos  los  malos  sucesos 
Atribuyen  los  culpados 
A  los  que  tienen  gobieraos. 
¿Ks  casada  esta  señora? 

Vel,  No  señor,  que  está  su  viejo 
Padre  muy  pobre. 

Emp,  Es  hermosa. 

VeL  No  es  el  dote  de  estos  tiempos. 

Emp,  ¿Dónde  vive? 

Vel,  A  mano  izquierdaí 

Rntre  esas  hayas  y  tejos 
Se  esfuerzan  dos  torres  mochas, 
Para  ser  mas  altas  que  ellos: 
Allí  pasa  su  tristeza 

Y  su  vejez;  mas  ya  siento 
Vuestra  gente,  á  Dios,  á  Dios^ 
Que  van  mis  amas  huyendo 

De  la  noche,  y  de  que  el  duque 

Sepa  que  tan  lejos  fueron.         C^tue) 


El  Empbradob,  FEDERICO  y  los 

DEUAS. 

Fed,  No  ha  viísto  en  esta  selva  ni  en 
De  este  ni  otro  liorizonté,       [ninguna. 
Tu  magestad  cesárea  tan  valiente. 
Parto  de  los  peñascos  de  aquel  monte: 
De  j ancos  se  vistió  de  esta  laguna, 
Llevando  del  hocico  y  de  la  frente 
Colgados  los  lebreles  irlandeses. 
Ardientes  canes  de  estos  rubios  meses; 
Y  á  Mela^po  y  Taurin  por  arracadas. 
Las  orejas  en  púrpura  bañadas. 
Allí  entre  el  cieno  y  ovas 
De  tantas  cuevas  y  liúmedas  alcobas, 
Rindió  la  fuerte  vida,  • 

Buscando  el  agua  de  su  amor  teñida, 
Ed  cuya  sed,  por  mas  ardidbs  fragua. 
Bebió  mas  de  su  sangre  que  del  agua: 
Yen  á  verle  ai  quieres. 

Emp,  Ya  no  puedo. 

Que  b^a  entre  las  sombras  de  su  miedo 


Lar  noche  que  nos  cubre, 

Y  la  creciente  luna  se  descubre 
En  los  fines  del  día. 

No  está  lejos  de  aquí  la  casería 
Del  d^que  Octavio,  albergaréjne  en  ella, 
Hasta  que  salga  la  amorosa  estrella. 
Paraninfo  del  sol. 

Fed.  ¿Del  duque  Octavio? 

¿Pues  ya  te  olvidas  del  pasado  agravio? 

Emp,  ¿Es  mucho  que  me  olvide. 
Si  con  los  años  el  rigor  se  mide? 

Fed,  ¿Quién  te  ha  dicho,  señor  que 
El  duque?  |[aqui vivía 

Emp,      Un  labrador,  que  conduela 
Sus  bueyes  de  la  arada. 
Atadas  las  coyundas  á  las  frentes^ 

Y  en  la  rústica  mano  la  aguijada. 
Fed.  Resultarán  dos  mil  inconvenientes 

De  ver  al  duque  ahora  desterrado. 
Emp,  No  lo  estará,  si  queda  perdonado. 
Fed,  Está  todo  el  servicio  en  esa  aldea» 
Emp,  Traerle. 
Fed.  Será  tarde. 

Emp.  Aunque  lo  sea* 

Fed.  Estaba  puesto  allá  todo  recado. 
Emp,  Federico^  acabad^  no  eeais  pe- 
sado. C^ase,} 


ES€£]¥A  JL. 

FEDERICO  Y  TRISTAN. 

Fed.  ¡Estraña  novedad!  ¡Por  dónde^ 
cielos, 
Ha  dado  mi  desdicha  en  el  agravio^  -  * 
Huyendo,  del  p^lgro  de  les  zelosl   . 
Si  no  es  dichoso,  no  hay  amante  sabio* 
I  Qué  supiese^  á  pesar  de  mis  desvelos. 
La  casa  donde  estaba  el  duque  Pctavioi 
¡Amor,  qué  importan  prevenciones  dichas, 
Donde  tienen  imperio  las  desdichas! 

Trist.  ¿De  qué  te  afliges? 

Fed.  Todo  me  desvela. 

Trist.  ¿Pues  hay  mas  que  decirla  que  se 
A  los  ojos  del  César  Isabela,     ([esconda 

Y  que  á  tus  justos  zelos  corresponda? 
Fed.  ¿No  has  visto  halcón  que  á  las 

perdices  vuela, 

Y  quejas  va  cercando  á  la  redonda, 

Y  que  la  mas  segura  y  escondida 
Pierde  primero  que  el  temor  la  vida? 
Asi  será  Isabela,  y  sus  criadas 
Guardadas  de  mis  ;selos  y  temores,  [úm^ 

TYist  Cuando  alojar  soldados  cámara- 
Sienten  para  su  mal  los  labradores, 
Esconden  las  gallinas,  y  guardadas. 
Apenas  siente,  el  gallo  los  albores 
De  la  primera  luz,  cuando  en  vos  fu^te. 
Se  vuelve  cjsne  por  cantar  su  muerte. 
Aquí  será,  señor,  de  otra  manera. 
Si  tu  Isabela  defender  procuras. 


Itt 


LOPB  1>E  TMA. 


Porque  no  cantarás  estando  l^iera^ 
T  ellas  oon  esconderse  están  8eg;nnis. 
Fed.  ¿Quién  fuera  nube  qne  esconder 
pudiera 
De  Isabela,  nt  sol^  las  laces  puras? 
Mas  como  no  es  posible  al  de  los  cielos, 
Menos  podrán  su  resplandor  mis  setos. 


ESCfiKíA  JLI. 

Sala  en  casa  del  duque. 

El  bddub  octavio  t  YfiXiARDO. 

Oct.  La  vuelta  de  Federico 
Que  viene  el  César  confirma. 

Vel*  Digo  que  he  visto,  se&or. 
Acercarse  á  nuestra  quinta 
Gente  del  real  servicio, 
Instrumentos  de  cocina 

Y  aparatos  de  la  noche, 
De  que  tan  graves  venian 
Las  acémilas  que  llevan 
Los  reposteros  encima 
Con  las  armas  del  imperio, 
Qne  dije:  si  estas  caminan 
Tan  soberbias,  porque  traen 
Cosas  de  tan  baja  estima, 
¿Qué  mucho  que  lo  parezcan 
Los  que  tan  cerca  se  miran 
Del  seüor  emperador? 

Oct.  No  sé  por  dónde  mi  dicha 
Le  ha  traido  á  nuestro  monte,  - 
Mi  como  ya  se  le  olvida 
Lo  que  tuvo  por  agravio; 
Presumo  que  determina 
Perdonarme,  y  qne  ha  bnscado 
Con  esta  invención  ingida 
Ocasión  á  su  piedad; 

Ene  en  fin  cuando  pretendían 
[  imperio  de  Sajonia, 

Y  él  con  armas  atrevidas. 
Dejé  la  parte  de  Otbon, 
Teniendo  mayor  justicia. 
Coronóse,  al  fin^  venciendo, 

Y  en  viendo  en  su  frente  altiva 
Las  hojas  de  oro  y  laurel. 
Del  sagrado  imperio  insignias. 
Pudiendo  verter  mi  sangre^ 
Con  destierro  me  castiga^ 

Ya  va  llegando  la  gente; 
Entra,  y  á  Isabela  avisa. 
Que  teogo  al  César  por  huésped^ 
Para  que  esté  prevenida 
Para  besarle  la  mano. 

Vel.  La  gente,  seior,  ne  admira; 
Qne  sigue  i  un  rey,  aunque  sea 
Para  entreten^'se  «n  día. 

Od*  <9i  ves  el  campo  del  délo 

Y  el  sol,  ¿porqué  no  imagiaas 
Los  ej^oitOB  de  estrellas 
Que  de  8«  Ime  participan? 


Lo  mismo  es  un  rey. 

va.  Yo  parto 

A  decir  que  se  aperciba 
Mi  señora  á  ver  el  Sjpl. 

mñCKSA  mi. 

El  DuQUt,  KL  Emperaoor  y  los  dbhas. 

Fed,  Aquí  está  el  duque. 

Oct.  Y  se  humilla, 

Gran  señor,  á  vuestros  pies, 
A  donde  lágrimas  sirvan 
De  palabras,  que  mejor 
Con  ellas  se  significan 
Los  sentimientos  del  alma. 

Emp,  Quien  á  vuestra  casa  misma 
Viene,  Octavio^  daro  está 
Que  el  perdón  os  anticipa. 
El  blasón  de  nuestro  imperio^ . 
Entre  el  acero  y  la  oliva 
Dice  que  perdona  humildes,    . 
Y  que  soberbios  castiga: 
Yo  os  abraeo,  que  es  la  pluma 
Que  las  amistades  firma, 
ilin  acordarme  de  agravios. 

Oet  ^Vuestra  magestad  invicta, 
Soberano  Otbon,  bien  sabe. 
Que  como  alma  arrepentida 
Me  sepulté  en  estos  montes 
En  pena  de  mi  desdicha, 
Podiendo  del  de  Sajonia, 
Cuyas  banderas  seguia. 
Admitir  grandes  mercedes. 

Emp*  No  es  menester  referirlas,  - 
Sino  saber,  que  tendréis 
Con  este  perdón  las  mias. 

Fed,  Temblando,  Trlstan,  estoy. 

Trist  ¿Pues  de  quién? 

Fed.  De  que  le  Impida 

Que  quiere  ver  á  Isabela: 

Trist,  ¿Y  qué  habró  después  de  vista? 

Fed.  Ser  su  hermosura  tan  grande, 
Que  si  el  César  se  le  inclina. 
No  habrá  poder  en  el  mundo 
Que  lo  que  temo  resista. 

Emp.  ¿Federico? 

Fed.  ¿Señor? 

Emp.  Oye» 

Ya  me  parece  que  hacia 
Agravio  á  tu  amor,  callando. 
De  mi  súbita  venida 
La  causa. 

Fed,       Y  yo  la  deseo. 
Pues  de  Octavio  la  malicia. 
Con  que  tomó  contra  tí 
Las  armas,*  no  merecia 
Este  perdón. 

Emp.  Cuando  os  Aiisieis 

Salió  de  aquellas  encinas, 
I  Quién  creyera  tai!  nn  ángel, 
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Un  cM»,  un  80l|  uBft  nlifti 
Vestida  d«  labradora^ 
Qoe  deseosa  venia 
De  ver  al  emperador^ 
T  por  Terla,  y  por  oÍr]a> 
No  le  dik|que  yo  era. 
Su  hermiinir»  y  gallardía 
Foéron  un  rayo  á  mt  a!ma$ 
No  he  visto  cosa  roas  linda 
Desde  qoe  tengo  el  laarel 
De  Alemania,  ni  en  mí  vfda 
Me  «lió  mas  dulce  deseo 
De  su  amorosa  conquista. 
Esto  me  tn^o  á  su  casa, 
Sabiendo  que  era  la  liija 
Del  dnqoe:  dile  al  descuido 
Que  me  enseñe  su  fiunllia; 
Ircme  en  viéndola^  y  tu 
lie  dirás^  que  amor  me  obliga 
A  tanto  esceso^  y  que  á  solas 
Honestamente  permita 
Que  liablenios  los  dos. 

JPVd.  Señor, 

¿Sola  Isabela  venia 
A  verte? 

Emp,  Asi  me  lo  d^o. 

JP'ed.  Tu  gran  magostad  obliga, 
Contra  el  honesto  recato 
Que  de  esta  dama  publica 
La  ñuna,  á  mayor  esceso. 

E!mp.  ¿Ahora  sabes  que  incita 
Toda  novedad  los  ojos 
De  las  mugeres? 

Wed.  Es  digna 

Tu  grandeza  de  mayores 
Milagros. 

ESmp,  Todo  lo  miran^ 
Todo  lo  ven  las  mugeres 
Que  quieren  ver  y  ser  vistas^ 
Porque  si  cuando  desean 
Ver  y  ser  vistas,  les  quitan 
Ser  vistas,  y  que  las  vean, 
Harán  mil  cosas  indignas; 
Romperán  torres,  saldrán 
Por  rejas,  pondrón  rail  vidas 
Y  mil  honras  en  peligro. 

Fed.  Bien  lo  dicen  mis  desdichas  >  ap. 
Echó  la  fortuna  el  sello, 
T  firmó  cuanto  temía. 
¡Bien  dicen  los  desdichados, 
Qoe  las  almas  profetiEanl 
Va  no  es  menester,  señor. 
Que  al  duque  Octavio  le  diga 
Lo  que  mandaste:  ella  viene. 

ESCEÜTA  uní. 

Dichos,  i  ISABELA  acompa&ada 

DB  CaiABOS. 

Isab.  Vuestra  magestad  permita 
Los  pies  á  su  humilde  esclava. 


Ah¡j.  No  soy  yo,  señora  nüa; 
Allí  está  el  emperador. 

Fed.  Ay,  señora,  por  tu  vida^ 
Que  es  él  que  hablaste  en  la  ftiente. 

Isiüt.  El  alma  ne  lo  decía, 
T  no  lo  quite  creer. 
Dejad,  señor,  que  se  rinda 
Esta  esclava  á  vuestros  pies. 

Eimp,  Que  los  brazos  os  reciban. 
Es  mas  justo.  ]  O  Federico. 
Qué  hermosura  tan  divinal 

Fea»  Demonio  la  juego  yo.  ap. 

Emp.  ¿Qné  Intercesora  pedia 
Como  vos  traer  el  duque? 

Isab.  Laurel  de  mil  mundos  dfia 
Esa  victoriosa  frente. 

Emp.  Parece  descortesía 
El  recibiros  en  pié; 
Entrad,  y  tomemos  sillas. 
Da  la  mano,  Federico, 
A  Isabela. 

Fed.       \Ah,  fementida! 

Isab»  ¿Pues  qué  culpa  tengo  yo? 

Fed»  Pregúntalo  á  las  encinas 
Donde  fuiste  á  ver  al  César: 
Eres  muger. 

CVueive  el  rostro  el  emperador.) 

Emp.         ¿Qué  decías 
A  Isabela? 

Fed.         Que  merece 
De  tu  imperial  monarquía 
La  mitad. 

Emp.     Y  aun  toda  es  poce. 

Fed.  I  Qué  traición  I 

Isab.  iQué  necia  envidia! 

FkfT.  ¿Y  tú  no  me  das  la  mano? 

IWsf.  En  cinco  dagas  buidas 
Quisiera  volver  los  dedos. 

F^or.  Qué  locura  I 

ÜWst  iQué  desdicha  I 

Flor.  ¿Qué  quieres?  tenemos  ojos^ 
Y  los  ojos... 

Trist.         Dilo. 

Fi&r.  Miran. 

Trist.  Mal  cuervo  aposente  el  pico 
En  la  mitad  de  tus  niñas. 

Flor,  ¿Pues  á  quién  ofende  el  ver? 

Trist.  Ta  sé  que  el  diablo  os  pellisca 
En  habiendo  novedad.   ' 

Flor.  ¿Y  vosotros? 

THst.  ¿Pues  querías 

La  libertad  que  tenemos 
Por  ejecutoria  antigua? 

Flor.  Con  eso  no  ven  muger. 
Que  luego  no  la  codician 
Los  hombres. 

THst.         Flora,  entre  yeguas 
Todo  cabaUo  relincha. 
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ACTO   SEGUNDO. 


ESCESÍA  PHIIHERA. 

SaioH  de  palacio. 
FEDERICO  Y  ALEJANDRO. 

AleJ,  Piadosa  hazafia  del  iavieto  César 
Ha  sido^  Federico,  ea  tanlo  ag^ravio 
Él  haber  perdonado  al  duque  Octavio; 
No  sé  si  diga  que  de  amor  ha.sido. 
Pues  no  solo  á  la  corte  le  ha  traído, 
Pero  de  oficios  do  su  casa  honrado. 

Fed,  Como  nunca,  Alejandro,  me  ha 
La  envidia  de  la  corte,  [tocado 

Siempre  camino  por  distinte  norte. 
Bien  sé  que  la  hermosura  de  Isabela, 
Puede  en  la  edad  de  Ochon,  si  le  desvela 
Ser  causa  del  honor  que  ai  duque  ha  hecho; 
Pero  de  sus  virtudes  satisfecho, 

Y  de  la  buena  fama  de  esta  dama 
CQue  en  las  rougeres  es  la  mayor  fiíma) 
Tendré  por  imposible  su  deseo; 
Fuera  de  que  no  creo^ 

Que  Othon  la  mire  como  habéis  pensado. 

Al(^.  Su  condición  me  ha  dado 
Tan  necio  pensamiento^ 

Y  de  haberle  tenido  me  arrepiento; 
Que  el  tiempo  que  estuvimos  en  la  aldea 
Me  dio  ocasión  de  amarla  su  hermosura. 

Fed.  ¡Estraña  desventura!  ap. 

No  hay  cosa  que  no  sea , 
Para  tormento  mió. 

ÁíéJ.  Vila  una  tarde  que  bajaba  al  rio 
Con  Flora,  su  parienta,  ó  su  criada: 
Sentóse  en  la  esmaltada 
Orilla  entre  las  flores, 
Que  de  envidia  esforzaban  sus  colores^ 

Y  tomando  una  caíia 
Que  un  labrador  traia^ 
Cada  pez  que  sacaba  parecía 

Una  estrella  de  plata  por  el  viento^ 
Pendiente  del  sedal  se  resistía. 
Llegué  con  osadía, 

Y  d^e:  si  los  pecos  almas  fueran^ 
A  tan  dichosas  manos  acudieran 
Sin  resistirse  tanto. 

Fed.  Buen  requiebro. 

AUJ.  Debeisos  de  burlar. 

Fed,  Antes  celebro 

Que  vinieron  las  almas  por  despojos 
Al  cristal  del  anauíelo  de  sus  manos, 

Y  al  cebo  de  sus  ojos. 

AU¡j.  Allí  nacieron  pensamientos  vanos, 
Allí  esperanzas  locas 
De  palabras  corteses,  aunque  pocas^ 

8ae  me  d^o  bañando  en  clavel  puro, 
oando  mezcla  lo  claro  con  lo  oscuro 
El  novado  jazmín  de  sus  mejillas: 


Cubriéronse  de  sombra  las  .orillaa, 
Porque  el  sol  de  Isabela  y  el  del  cielo 
A  un  tiempo  las  dejaron. 
Quedando  en  la  ribera  tristes  ecos. 
Las  flores  desmayadas,  las  suaves 
Aguas  sin  risa,  y  sin  cantar  las  aves. 
Con  este  am^r,  con  este  casto  celo. 
Que  sus  dulces  palabras  alentaron. 
Pienso  pedirla  á  Octavio. 

Fed.  Dichoso  vos,  que  sabio 
Seguís  queriendo  bien  de  Othon  el  gusto. 
Yo  sin  amor,  aunque  le  voy  buscando. 
Finjo  que  muero  amando.  [muero; 

Alej,  ¡Ay  DiosI  no  finjo  yo^  que  amando 
Si  llegare  ocasión,  de  vos  espero 
Con  el  César  favor  para  casarme. 
Entro  á  vestirle,  y  entro  confiado 
De  la  merced  que  siempre  me  habéis  hecbo. 

Fed.  Y  yo  quedo  á  serviros  obligado. 

Alej.  Siempre  lo  estuve  de  ese  noble 
pecho.  Cy^^^*) 


EISCEIVA  II. 
FEDERICO. 

Canta  pajaro  amante  en  la  enramada 
Selva  á  su  amor,  que  por  el  verde  suelo 
No  ha  visto  al  cazador,  que  con  desvelo 
Le  está  escuchando  la  ballesta  armada : 

Tírale,  yerra,  vuela^  y  la  turbada 
Voz  en  el  pico  trasformada  en  hielo. 
Vuelve,  y  de  ramo  on  ramo  acortad  vuelo, 
Por  no  alejarse  de  la  prenda  amada. 

De  esta  suerte  el  amor  canta  en  el  nido^ 
Mas  luego  que  los  zelos,  que  recela. 
Le  tiran  flechas  del  temor  de  olvido. 

Huye,  teme^  sospecha^  inquiere^  cela; 
Y  hasta  que  ve  que  el  cazador  es  ido^ 
De  pensamiento  en  pensamiento  vuela. 


esckhía  oí. 

FEDERICO  Y  TRISTAN. 

Trist  Pensarás  que  me  he  tardado 
Por  culpa  mía. 

Fed.  No  sé^ 

Pero  sé  que  te  espere. 
De  esperar  desesperado. 

Trisi.  A  la  nueva  casa  fui 
De  la  señora  Isabela 
Con  la  propuesta  cautela. 
En  cuya  portada  vi 
Como  salvage  á  Velardo, 

8ue  en  la  forma  de  escudero, 
uiere  olvidar  lo  grosero, 
Y  presumir  lo  gallardo. 
Por  Flora  le  pregunté; 
El  me  abrazó  y  me  llevó 
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A  la  sala,  donde  yo 

El  nuevo  adorno  admiré. 

Visten  las  paredes  tela 

Qae  hasta  el  suelo  se  dilata^ 

T  está  en  baranda  de  plata 

El  estrado  do  Isabel a^ 

Oue  es  el  cristal  de  esta  andiencia: 

Escritorios^  sobrestantes^. 

Que  tuvieran  para  amantes 

Notable  correspondencia. 

Ramilletes  con  las  flores 

Fingidas^  que  burlar  pueden 

Las  abejas;  tanto  esceden 

Las  imitadas  colores. 

Del  duque  Octavio  un  retrato 

Con  el  militar  bastón^ 

Que  ftié  la  ofensa  de  Othon, 

Por  quien  le  llamaba  ingrato; 

Pero  ya  se  le  figura 

Que  nunca  lo  pudo  ser: 

¡Válgame  Dios^  qilé  poder 

Tavo  siempre  la  hermosura! 

Fed»  Llamáronla  tiranía 
Breve^  con  mucl^a  razoo. 

Trist*  Eso  las  mugeres  son 
Kn  su  breve  lozanía. 

Fed,  iGran  poder  I 

Trist.  Corre  parejas 

Con  el  mas  alto  poder: 
,  Brava  cosa  ser  muger^ 
Si  no  llegaran  á  viejas ;   • 
Mas  como  al  fin  les  alcanza 
Tan  notable  diferencia^ 
Allí  dan  su  residencia^ 
Alli  tomamos  venganza, 
Alli  llega  el  que  gastó 
Su  hacienda^  y  la  cobra  en  risa; 
Alli  el  despreciado  pisa 
La  hermosura  que  adoró; 
Alli  la  rosa  y  jazmín 
Que  el  poeta  encareció 
Seea  se  muestra^  y  quedó 
Solo  al  serafin  el  fin; 
Allí  la  que  á  la  ventana 
Por  grande  favor  sal¡a> 
Haciendo  el  papel  de  tía. 
Va  por  la  calle  entrecana; 
Allí  la  cara  que  intenta 
Hacer  a)  sol  igualdad^ 
Parece  rapado  abad, 
Y  mas  si  engorda  á  cincuenta. 
Pero  son  tan  venturosas. 
Que  cuando  la  edad  declina 
O  tienen  hija^  ó*  sobrina, 
Bien  prendidas,  bien  airosas^ 
Con  que  aquella  tiranía 
Se  hereda  por  sucesión. 

Fed,  tQué  cansada  relación, 
A  quien  el  alma  tenia 
Colgada  de  tus  razones  I 

Trist  Es  retórico  rodeo^ 
Porque  con  mayor  deseo 


Me  escuches. 
Fed.  ¡Qué  de  invenciones! 

Trist  Digo  que  Flora  salió^ 

Y  que  me  dio  mil  abrazos; 
Pero  apartóle  los  brazos... 
¿Quién  dirás? 

Fed.  ¿Pues  sélo  yo? 

Trist  Hazie  simple;  tu  Isabela, 
Que  salió  oyendo  mi  voz, 
A  abrazarme,  mas  veloz 
Que  garza  que  el  halcón  vnela. 
¿Cómo  piensas  que  venia? 
El  cabello  en  una  mano, 

Y  en  otra  el  peine,  que  en  vano 
Pensaba  ser  celosía 

Del  sol  de  sus  bellos  ojos; 

Y  asi  como  me  abrazó 
Todo  el  hombro  me  vistió 
De  aquellos  ricos  despojos. 
Celebré  mucho  el  favor^ 

Y  el  verme^  aunque  era  postiza, 
Con  una  maceta  riza 

De  peregrino  de  amor. 
Entraba  el  sol  por  la  reja 
Como  envidioso  al  soslayo. 
Que  bien  diera  el  mayor  rayo 
Por  tan  hermosa  guedeja^ 
Asi  me  llevó  al  estrado 
Preso  en  tan  dulce  prisión^ 
Que  el  César  con  el  tusón    • 
No  va  tan  bien  adornado. 
Sentóse,  é  hizo  que  Flora 
Me  llegase  una  almohada: 
Repliqué,  no  importa  nada; 

Y  sentóme  de  sellora.  > 

Lo  primero,  en  que  me  habió, 

Fué  en  tn  crueldad^  pues  no  qoieres 

Verla. 

Fed.  Propio  en  mugeres: 
No  la  vi,  porque  ella  vio; 
Ella  fué  causa... 

Trist  Es  verdad. 

Fed,  Yo  la  viera^  si  no  viera: 
Vio  lo  que  escosar  pudiera > 
Esa  si  que  fué  crueldad. 
El  emperador  la  adora. 
Porque  ella  le  qniso  ver: 
Competir,  no  puede  ser. 

Trist  Un  remedio  queda  ahora. 

Fed.  ¿Cuál? 

Trist         El  César  te  ha  mancado 
Que  busques  á  quien  amar; 
Di  que  andándola  á  buscar. 
Con  Isabela  has  topado; 
Que  como  te  quiere  bien. 
Podrá  ser  que  liberal 
Te  la  deje. 

Fed.       Mayor  mal 
Resultar  puede  también; 
Pues  serla  hacer  de  raodo^ 
Si  zeloso  se  enojase, 
Que  de  aquí  me  desterrase^ 
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Y  será  perderio  todo. 
Mejor  es  dteinalar 

T  dejar  á  la  fortuna 
Mi  esperanza,  si  en  alguna 
Puedo  mi  remedio  liallar. 
Pero  en  fia,  ¿en  qué  paró 
La  plática? 

Tritt    Bn  un  efboto 
De  amor^  que  de  lo  secreto 
Del  alma,  ai  rostro  salió. 

Fed»  ¿Cómo? 

Trist         '  Por  ser  cosa  (Ha 
Esto  de  las  perlas  ya. 
Aunque  mar  del  Sur  está 
Cansado  de  las  que  cria; 
Mo  digo  que  las  lloró, 
Pero  que  lágrimas  tí: 
Tu  allá  sabrás  para  ti, 
Si  fbéron  perias  ó  no. 

Fed.  ¿Lágrimas? 

Trist.  Pude  cogerlas. 

Fed.  Todo  me  siento  abrasar. 

THst*  Pues  écbate  en  aquel  mar^ 
Serás  gusano  de  perlas. 

Fed.  |No  me  guardarás  alguna! 

Trist  En  esta  ropilla  están. 

Fed.  Pues  desnúdate,  Tristan; 
No  te  ha  de  quedar  ninguna. 

Trist.  Quedo,  sefior,  que  en  tu  pedio 
Cayeron,  porque  él  podia 
Guardarlas  solo. 

Fed*  ¿T  no  ardia 

El  mió  en  ftiego  deshecho? 
Pero  están  mas  propiamente 
En  su  mismo  nácar  ahora. 
Si  son  perlas  de  la  aurora, 

Y  no  de  sv  lux  ausente. 
¡Ay  de  mil 

Trist.    Quedo,  aeflor. 
Que  el  César  súe. 
Fed.  El  me  mata. 


Dichos  9  FABIÓ,  ALEJANDRO  v  RO- 
DULFO  CON  m  Ksrajo,  t  otro  con 

liA  CAPA  T  LA  nSPADA,    BL    BmPBRA-» 
DOB  BOBANlMMn. 

Mimp*  Pienso  que  está  bien  asi : 
Dadme  la  capa  y  la  espada. 

Fed.  ¿Traerán  la  carrosa? 

Emp,  No$ 

Aunque  la  pedi:  dejadla. 

Mtod.  ¿Quieres  que  llegue  el  caballo? 

Emp.  Ninguna  cosa  me  agrada: 
Mal  estoy  conmigo  mismo. 
Si  no  hay  gusto  todo  cansa. 
¿Hay  nuevas? 

Ai^.  Muchas,  soior. 

Emp.  En  la  eorte  nunca  fhltan. 


Ai^.  Hi20  la  natttinleui 
Que  engendre  jm  semejanaa 
Todo  animal,  y  en  algunos 
No  puso  primera  causa. 
Porque  lo'  es  sola  la  (ierra. 
Los  cuerpos  muertos,  ó  el  agua; 

Y  asi  Imy  nueyas  en  la  corte, 
Que  la  verdad  y  las  cartas. 
Ni  las  saben  ni  las  vieron, 

Y.  como  son  engendradas 

Del  viento,  en  el  viento  mueren. 

Em^.  ¿Qué  hay  de  Italia? 

Aiej.  Que  la  Italia 

Infesta  al  turco. 

Emp,  Yo  creo 

Que  he  de  darle  por  Albama 
Algún  mal  rato,  si  puedo. 
¿Qué  hay  de  España? 

Al4^.  fio  hay  do  España 

Cosa  nueva,  que  no  es  poco. 
Yenecia,  dicen,  que  trata 
Cobrar  á  Chipre. 

JETmp.  ¿Aquí  estás, 

Federico?  ¿ya  te  guardas 
De  servirme? 

Fed.  No  me  atrevo. 

Después  que  buscar  me  mandas 
Dama. 

Emp.  ¿Pues  eso  es  difioÜ? 

Fed.  Si  se  busca,  no  se  halla. 

Emp.  Dices  bien,  porque  el  amor. 
Viene  cuando  no  le  llaman ; 
Que  es  legitimo  accidente,  - 

Y  la  elección  es  bastarda. 
¿Y  has  hallado  alguna? 

Fed.  Pienso 

Que  he  visto  una  buena  cara; 
Pero  ando  recateando 
£1  dar  mas  ó  menos  alma. 

Emp.  Si  la  merece  el  sngeto, 
Dásela  toda  ¿qué  aguardas? 
Porque  no  hay  buenos  amigoi^ 
Si  la  semejanza  falta. 
Un  entendido  con  otro 
Hacen  linda  consonancia. 
Dos  que  una  ciencia  profesan. 
Dos  que  escriben,  dos  que  cantan, 
Dos  que  juegan,  dos  que  sirven, 
Dos  que  venden,  dos  que  tratan. 
Yo  amo  ¿cómo  te  pueio 
Decir  mi  amor,  si  no  amas. 
Porque  harás  burla  de  mí? 

Fed.  Ya,  señor,  pienso  que  basta 
Lo  que  quiero  para  entrar 
En  tu  cámara,  que  tanta 
Fuerza  tiene  tu  opinión. 

Emp.  ¿No~  has  visto  hacerse  probanna 
En  los  actos  de  nofolesa? 
Pues  yo  quiero  que  se  haga 
De  que  ama  quien  entra  aqui. 
Porque  como  loo  que  aman 
I  Son  locos,  los  que  están  cuerdos' 
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Hará»  tarjü  d«  sws  «mlts. 
De  BUS  ftiriasy  de  mu  aelo»^ 
TeiiMN*e9>  deseoBflanzas. 
Alegrías  y  trittesas'^ 
Que  los  que  por  oirás  caiisas 
SI  enteadiaiieiito  j^erden, 
Son  loGOS;  por^e  Jes  falto 
El  jttieio;  mas  ^n  amor^ 
Es  porque  les  falta  el  alma. 
Ta^  en  lio,  amas^  qn^^.los  libros. 
lío  estorbaoy  qae  si  estorbáraa 
No  amara  Esleía  á  Platea^ 
Ni  sos  preadas  estimara 
Con  tal  fe;  con  que  no  tienes 
Respuesta. 

Fed.       Rindo  las  .armas 
A  ttf  opinión. 

Emp.         Amor  solo 
Todas  las  ciencias  abraza. 

JFed.  Amor  ba  beobo  poetas 

Y  pintores  de  ipan  faaui> 
Amor  es  filosofia; 

No  bay  cleneia  que  sin  amarla  . 
Pueda  llegar  á  saberse;    . 
Paréceme  ^e  retratas 
Ijas  esouelas  de  Platón^ 
ir  yo  te  doy  la  palabra 
Oe  amar  con  taaio  furor 

Y  tantos  zelos^  que  salga 
Vm .di$ct|Hilo  famoso: 
Pero  mira  que  me  mandas 
Querer^  y  que  si  llegare 
A  aet  loco  por  tu  causa. 
Me  has  de  ayudar  á  volver 
En  mi;  porque  fuera  vana 
La  ciencia^  si  los  maestras 
Solo  el  amor  enseñaran, 

T  no  el  remedio  de  amor. 

Eknp.  Palabra  te  doy,  jurada 
Por  mi  lasrel  de  ayudarte, 
Si  llega  tn  amor  á  tanta 
Faerza>  que  haya  peligro 
De  perder  con  la  esperanza, 
O  la  vida,  ó  el  juicio^ 

Fed»  Pues  esa  palabra  basta 
Para  que  mi  ama  sirva. 

Emp,  Un  din,  con  avisarla. 
De  que  yo  la  quiero  ver. 
Me  taas  de  enseíKar  á  tu  dama, 
Pues  yo  te  he  dicho  la  mía; 

Y  ahora  con  mas  confianaa 
Quiero  que  á  ver  á  Isabela 
Con  este  titulo  /vayas. 
Que  le  he  dado  de  condesa 
De  Prado,  nombre  que  coadra 
A  quien  tiene  tantas  Ioires> 
Que  naturales»  varia 

Dio  menos  á  los  de  Chipre^ 
Cuando  con  pies  de  esmeradas 
La  primavera  los  pte» 

Y  la  aurora  ^os  esmaHa. 
Feé,-  Yo  lo  haré,  .soior>  asi. 


Emp.  ¿Qué  hay>  Trlstanf 
Tríst.  Oran  sefior^  nada, 

Si  caigo  de  tu  favor> 

Y  mucho,  estando  en  tus  gracias. 
Preguntóle  ún  caminante 

A  un  labrador  ¿qué  llevaba 
En  una  carga?  y  él  dijo. 
Previniendo  la  desgrada: 
Nada,  si  cae  el  jumento; 

Y  era  de  vidrios  la  carga. 
Tan  sutil  es  el  favor 

De  las  magestades  altas, 

Y  la  humana-  condición 
Está  sujeta  ár  mudanzas. 
Soy  jumento  de  mi  amo, 

Y  importa  que  yo  no  caiga. 
Porque  no  se  quiebre  y  rompa 
£1  vidrio  de  su  privanza: 

En  fin^  los  dos  vamos  juntos. . 

Emp.  ¡Qué  donaire! 

Trisi.  Pues  me  alabas, 

No  quieres  darme  otra  cosa. 

Emp.  ¿No  es  gran  premio  la  alabanza? 

Trist.  Grande;  pero  las  lisonjas 
Desvanecen,  y  no  hartan. 

Y  soy  quien  te  ha  de  alabar, 

Y  eomo  no  me  das  nada. 
Desvanecerme  te  debo. 

Emp*  Yo  te  prometo  mañana  ^ 
Una  gran  cosa. 

IVtsi.  Tus  pies 

Beso. 

Emp.  Tú,  vete,  ¿qué  aguardas? 
Federico,  donde  digo. 


KSCKSÍA  V. 
FEDERICO  r  TRISTAN. 

Fed.  Buenas  van  mis  esperanzas, 
Buenos  van  mis  pensamientos; 
El  César,  Tristab,  me  manda 
Llevar  favores  á  quien 
A  puros  zelos  me  mata. 
Titulo  llevo  á  Isabela 
De  condesa. 

Trist     ¿En  qué  te  agravia 
Si  después  viene  á  ser  tuya? 

Fed.  En  una  copa  dorada 
No  importa  que  beba  un  rey; 
Ni  que  se  ciña  una  espada, 
O  que  se  ponga  un  vestido. 
Primero  que  otro  le  traiga; 
Pero  una  dama^  Tristan, 
Es  materia  de  honra  y  fiíma: 

Y  como  dgo  un  discreto. 
La  honra  tiene  dos  caras. 
Antes  que  se  casen  una, 

Y  otra  después  que  se  easan, 

Y  cualquiera  de  estas  mira 
La  presente  y  la  pasada. 
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He  tenido  por  desdicha^ 

Entre  muchas  que  me  aguardan^ 

Que  esté  en  frente  de  palacio  * 

La  casa  de  afimsta  ingrata^ 

Pues  apenas  stA^o  de  él. 

Cuando  miro  á  sus  ventanas. 

Que  aunque  es  echar  agua  en  fnego^ 

Es  el  fuego  de  la  fragua^ 

Que  cuanto  le  matan  mas^  ■ 

licvanta  mayores  llamas. 

Trisí.  ¿Si  llora  por  tí^   qué  quieres? 

Fed,  ¡Oh  Tristan,  que  no  mirara! 

Trist  Ya  lo  que  sus  ojos  Tiéron^ 
Con  tantas  lágrimas  pagan. 

Fed.  En  efecto^  voy  á  verla. 

Trist  Y  no  vas  de  mala  gana. 

Fed»  Subiendo  voy,  como  quien 
Miseramente  acompasan. 
Por  los  pasos  de  su  muerte 
El  cordel  y  la  esperanza. 


Sala  en  casa  del  duque. 
El  Dvouk»  ISABEtiA  T  FLORELA. 

JDuq*  Ta  que  estás  en  la  corté ,  no 
quisiera 
Que  fueras  blanco  á  pensamientos  vanos 
De  tanta  juventud. 

Uab.  lios  cortesanos 

Siguen  la  novedad. 

Duq>  La  vez  primera 

Que  en  público  saliste^ 
Tantas  envidias  á  las  damas  diste^ 
Como  deseos  á  galanes  locos^ 

Y  donde  miran  muchos,  no  hablan  pocos. 
Uah.  Yo  presumo^  señor,  á  lo  que 

aspiras, 
Que  pienso  que  eres  él  que  mas  me  miras. 

Duq»  Quisiera  yo  casarte. 

Isab»  £a  tema  de  los  padres. 

Buq.     ,  Mas  la  vuestra, 

Como  mil  veces  la  esperiencia  muestra : 

Y  quisiera  emplearte 

En  uno  de  los  grandes  caballeros 
Que  el  César  favorece. 
Porque  cualquiera  de  ellos  te  merece; 
¿Será  bueno  Rodulfb? 

Isab.  No  me  agrada. 

Buq.  ¿Fabio? 

Isab,  Tampoco. 

Duq.  ¿Y  Alejandro? 

Isab.  .  Menos. 

Jhtq»  Pues  todos  son  tan  buenos, 

Y  mejores  que  yo. 

Isab*  No  Importa  nada 

Para  la  inclinación. 

Duq.  No  te  replico. 

¿Osaréte  de  nombrar  á  Federtoo?' 


Uab.  ¿Pttea  tengo  de  espantarme? 
¿No  es  como  los  denas? 

Duq»  ^    Mas  me  resp^nide 

La  color  de  tu  cara  sin  hablarme^ 
Que  tu  lengua  puiHera. 

Uah.  Mal  esconde       mp'. 

El  alma  un  grande  amoK 

Duq,  ¿Qné  dices? 

Isab.  Digo 

Que  esa  quien  quiere  mas  el  César. 

Duq.  Veo 

Entre  breves  raeones  ta  deseo. 
Al  César  hablaré;  tu  gusto  algo. 


ESCBUTA  TU. 
ISABELA  T  FLORELA. 

Flor.  No  sé  como  has  hablado 
Al  duque  en  Federico  de  esta  suerte. 
Cuando  huye  de  verte. 

Isab.   Turbóse  el  corason,  y  apre- 
Dijo  cuanto  sabia,  [surado 

Sin  que  supiese  yo  lo  que  decía» 
Conñisa  estoy,  que  el  César  poderoso 
A  Federico  tiene  tan  aeloso. 
Que  pienso  que  me  olvida. 
¡Oh  nunca  yo  le  viera! 

Flwr.  ¿Quien  pensara^  señora^   que 
pudiera 
De  una  vista  quedar  tan  encendida 
Que  el  mas  breve  placer  tarde  se  llora. 

ESCEIVA  VUl. 

Dichas  y  YELARDO. 

Vei.  Tan  mal  me  amafio  ai  vestido. 
Que  parece  que  mdo  armado  $ 
De  estremo  a  estremo  he  pasado. 
Allá  holgado,  aquí  fruncido. 
Aqui  ando  de  puntillas,  • 

Y  para  dar  un  recado 
Cuando  están  en  el  estrado. 
Rácenme  hincar  de  rodiUas. 
Quise  como  allá  en  el  prado 
Con  una  «futa  atacarme;    • 
Quebróseme  por  btríaraie 

Y  no  pude  de  turbado 
Componerme  tan  aprisa^ 
Aunque  ellas  con-  no  mirar  • 
Se  pudieron  escnsar 

De  verme  con  tanta  risa. 
Yo  por  echar  á  correr 
Aumenté  mas  sus  placeres: 
Demonios  son  las  mogeres,    ' 
Que  todo  lo  quter«n  ver.  - 
Ya  se  me  habla  olvidado 
Ün  recado  que  traía  r 
Ya  temo  la  cortesía 
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Con  miedo  de  lo  pasado : 
Qaedito  la  revereiicia: 
Sefiora^  á  la  puerta  est^n... 

J«a6.  ¿Quién? 

VeL  Federíeo  y  Tristan. 

Mira  si  les  das  licencia. 

Isab»  ¿Qué  dices? 

Vei.  Que  están  aquí. 

Isab»  ¿Federico  ? , 

VeL  fil  mismo  pues. 

Isü^.  Es  imposible. 

i^eí.  No  es. 

Isab»  ¿Veistesle  vos? 

va.  Yo  le  vi. 


Dichos  ;  FEDERICO  y  TRISTAN. 

JFed.  Qué  bien  liaces  de  dudar, 

Isabela^  que  soy  yo. 

Y  que  quien  de  aquí  salió 

Pudiese  volver  á  entrar: 

No  por  mi  te  vengo  á  hablar^ 

El  emperador  me  envia^ 

Que  no  fué  voluntad  mia; 

Pues  solo  el  emperador^ 

Como  absoluto  seüor^ 

Mandarme  verte  podía. 

No  juEgues  á  desvarios 
Amorosos  verte  asi» 
Con  sus  ojos  vengo  aqui^ 
Que  no  vengo  con  los  mios: 
El  me  ha  prestado  estos  bríos. 
Él  te  mira,  que  yo  no; 
Mírale  en  mi,  pues  te  vid. 
Para  que  por  mi  te  vea, 
Qne  no  es  posible  que  sea 
Yo  quien  te  ve,  siendo  yo. 
Yo  no  soy  quien  te  quería^ 
Pues  vengo  a  mi  amor  traidor 
A  solicitar  tu  amor 
Por  el  César  que  me  envía. 
El  te  quiere,  y  yo-  solía. 
Mas  que  no  lo  sabe  advierte 
El  alma,  pues  viene  á  verte> 
Que  solo  encubren  mis  ojos. 
Porque  con  estos  enojos 
No  dejase  de  quererte. 
Otro  soy,  otro  sin  ver^ 
Para  no  sentir  que  vengo 
A  verte,  pues  que  no  tengo 
El  ser  que  me  dio  tu  ser : 
Por  ver,  como  al  fin  muger. 
En  tal  peligro  me  veo. 
Que  por  no  verte  rodeo 
Yo  mismo  dentro  de  mi 
Las  leguas  que  hay  desde  ti 
A  lo  que  verte  deseo. 

Isab.  ¿Porqué  con  tanto  rigor 
Me  miras  y  no  ine  ves. 


Si  arrepentida  después 
Sabes  que  lloré  mi  error? 
¡O  qué  fklso  fué  ta  amo^. 
Si  puedo  darle  este  nombre, 

Y  como  es  justo  que  asombre 
La  diferencia  en  los  dos. 
Pues  lo  que  enternece  á  Dios, 
No  puede  mover  á  un  hombre! 

ÍVer  y  mirar  no  has  sabido 
Üomo  diferentes  son? 
Porque  el  mirar  es  acción^ 

Y  el  ver  es  solo  sentido: 
¿Pues  de  qué  estás  ofendido. 
Si  el  ver  no  puedes  culpar? 
Que  es  mal  hecho  castigar 
Los  ojos  de  una  muger, 
Cuando  sale  solo  á  ver 

Sin  ánimo  de  mirar; 
Pero  si  no  quieres  verme 
Porque  yo  vi  tus  enojos. 
Paguen  llorando  mis  ojos 
Hasta  cegarme  y  perderme: 
Verme  y  no  verme,  es  ponerme 
En  ocasión  de  matarme: 
Tú  no  quieres  perdonarme, 

Y  yo  pienso  con  morirme. 
Hacer  que  me  llores  firme. 
Cuando  no  puedas  mirarme. 

Fed.  Hay  una  fiera  que  tiene 
Rostro  humano,  y  esta  llora 
Como  muger,  y  traidora 
Los  que  caminan  detiene, 

Y  al  que  enternecido  viene. 
Le  suele  despedazar: 
Yase  á  una  fuente  á  lavar, 

Y  como  su  rostro  mira 
Como  el  que  mató,  suspira, 

Y  loca  se  arroja  al  mar. 
Así  tú,  que  me  mataste 
Como  al  espejo  te  viste, 

Y  la  traición  conociste 

Que  en  tu  semejanza  hallaste, 
Yieodo  que  es  el  que  mataste 
El  mismo  de  quien  teoias 
El  alma,  que  no  sabias. 
Quisiste  echarte  en  el  mar 
De  tus  Iá2;rimas,  y  dar 
Triste  principio  á  las  mias. 
Ya  es  tarde  para  no  ver 
Lo  que  viste,  ya  por  mi, 
Sucedió  lo  que  temí. 
Ni  puede  dejar  de  ser: 
Sujetó  Dios  la  muger 
Al  hombre,  mas  causa  enojos 
Ver,  que  para  ver  antojos,    • 
Parece  ya  que  lo  ha  sido. 
Que  lo  sacó  de  partido 
La  libertad  de  los  ojos. 
Vive  tú,  para  que  Othon, 
Viva,  que  al  imperio  importa, 

Y  en  esta  merced  reporta 
Tus  lágrimas,  sí  lo  son: 
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Baste  por  satisfacción 
Mi  desdicha  y  tu  porfía; 
Vive  tú^  que  si  este  día 
A  los  dos  D09  ñl»iáióf 
No  quiero  deberte  j» 
Tu  muerte,  sino  la  mia. 
Este  titulo  ciontieae 
Que  eres  condesa  del  Prado, 
VUla  que  el  César  te  ha  dadO, 
Con  otras  muchas  que  tiene: 
Mira  Isabela  á  que  viene 
Federico  puesta  en  calma 
La  vida  que  me  desalnia; 
Pero  puédete  afirmar 
Que  no  te  ha  dado  lugar 
Como  el  que  te  di  en  el  alma. 

Isab.  Si  mas  que  létnis  tuviera 
Este  título  ciudades. 
Para  mis  firmes  verdades 
Menos  que  un  átomo  fuera  $ 

Y  que  vienes  considera, 
(Cosa  que  amwr  te  defiende. 
Aunque  el  César  la  pretende), 
Si  me  has  de  vender  así, 

A  poner  cédula  en  mi 
Como  en  casa  que  se  vende. 

Flor.  El  César,  señora. 

Isab.  ¿Quién? 

Flor.  Bl  emperador.    ^ 

Isab.  ¿Bl  mismo? 

Trist  Con  solo  Alejandro  vienen 

Fed.  Retirarme  es  desvario. 

Isab.  Yo  me  holgaré  de  que  veas 
Mi  verdad. 

Fed.         Yo  te  suplico 
Por  los  anos  de  mi  amor. 
De  mis  deseos  los  siglos, 
La  eternidad  de  mi  fe. 
Lo  inmortal  de  mis  suspiros. 
Que  sepas  disimular. 
Que  es  hombre  tan  entendido^ 
Que  con  cualquiera  sospecha 
Hará  de  mi  amor  juicio ; 

Y  es  tan  soldado  y  tan  hombre. 
Que  está  mi  vida  en  peligro. 


El  Emperador  y  ALEJANDRO 

QUE  SE  VUELVE. 

Emp.  Quédate  afuera,  Alejandro. 
Esta  fineza  no  ha  sido. 
Condesa^  de  poco  amor. 

Isab.  Es  tan  grande^  que  remito 
AI  silencio  lo  que  callo, 
Y  á  la  verdad  lo  que  digo. 
Esta  silla  había  de  ser  (UéptOe  la  silla.) 
De  mil  mundes,  y  este  un  rico 
Dosel  de  estrellas  del  cielo. 

Emp.  Sentaos,  señora^  conmigo. 


Y  será  del  mismo  sol. 

Isab.  Cuando  da  el  sol  en  un  vidrio 
Resulta  del  otro  sol. 

Y  así  siendo  vos  sol  vivo. 
Lo  soy  yo  porque  os  retrato, 
Pero  no  soy  el  sol  mismo. 

Emp.  Al  contrario  está  mejor. 
Pues  yo  soy  el  que  recibo 
Los  rayos  de  vuestra  luz. 
Que  resulta  en  Federico, 
En  Tristan,  en  Flora...  ¿y  vos. 
Quién  sois? 

Vel,  No  me  ha  conocido; 

Yelardo,  seSor^  á  quien  | 

Dio  su  merced  el  anillo,  ¡ 

Cuando  andaba  por  el  monte,  ¡ 

Sino  que  me  han  vestido  \ 

Estas  bragas  que  se  acuerdan  i 

Del  tiempo  del  rey  Perico,  | 

Y  esta  gorra  que  parece  I 
Suelo  de  pastel  hechizo.  j 

Isab.  Beso  á  vuestra  magostad 
La  mano,  principe  Invicto^  i 

Por  el  título  y  las  villas.  ^ 

Fed.  Y  al  traerle  no  le  quiso;  ¡ 

Cap.  á  Trist)  í 

¿Qué  te  parece,  Tristan? 

Trist.  Que  habrá  aquí  grande  artificio,  . 

Mira,  toma  y  después  llora. 

Emp.  Señora,  es  este  un  principio  I 

Que  introduce  solamente 
La  voluntad  de  serviros. 
Estoy  tal  después  que  o»  vi, 
Que  no  pienso  ni  imagino 
Cosa  que  en  amor  no  sear 
De  amor  son  hasta  los  libros 
Que  leo,  sí  bien  soy  yo 
El  arte  de  amar  de  Ovidio; 
He  hecho  que  mi  aposento 
Esté  todo  guarnecido 
De  fábulas,  y  he  mandado 
Que  no  haya  criado  mió 
Sin  amor,  tanto  que  ya 
Hice  amar  á  Federico, 
Que  por  mi  ha  buscado  dama,    ^ 

Y  esta  mañana  me  dijo 
Señas  de  su  bnena  cara, 
Lo  que  de  sn  gusto  ño^ 
Aunque  el  amor  ha  de  ser 
A  gusto  del  dueño  mismo; 

Y  que  la  quiere  en  estremo. 
Aunque  ha  poco  que  la  ha  visto, 

Y  que  me  la  ha  de  ensenar. 
Isab.  Pues  yo  siempre  le  he  tenido 

Por  galán.  ^ 

Emp.      £1  me  ha  jurado 
Que  a  nadie  en  sn  vida  quiso 
Si  no  es  en  esta  ocasión: 
¿No  es  esto  así  Federico? 

Fed.  Nunca,  señor,  quise  tanto, 
Pero  estoy  medio  reñido 
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Con  mi  dama. 

JiMjfw  Serán  velos. 

:Ped*  Tengo  el  láuyw  enemigo 
Que  podo  hallar  mi  desdicha^ 
Discreto^  galan^  allivo^ 
Soldado  en  ñn,  con  las  prendas 
Qoe  reconozco  y  envidio. 

Emp»  No  lo  creas^  que  los  aelos 
Hacen  discretos  y  lindos 
A.  machos  que  no  lo  son; 
Porque  el  del  temor  oficio 
Hac«r  lÉB  cosas  mayores^ 
ir  asi  te  habrá  socedido. 
Tú  tienes  prendas  amables^ 
€rcntil  talle^  buen  juicio^ 
Discreción^  grada,  donaire: 
No  hay  fiesta  ni  regoc^o 
Que  no  te  lleves  los  ojos 
De  la  corte;  y  asi  digo, 
Que  aun  yo  con  ser  k>  que  soy 
No  compitiera  contigo. 
Solo  á  mi  temer  podierad. 
Porque  en  la  mano  me  pinto 
Con  el  mundo,  que  si  no, 
Del  mundo  abajé  te  rindo 
SI  talle,  el  entendimiento... 

Ii*ed,  Bfil  veces  los  pies  te  pido.    ' 

M!mp.  Es  un  sugeto,  Isabela, 
Federico,  que  yo  estimo 
Como  á  mí  propia  persona: 
Una  fiüta  he  conocido 
Sola  en  él>  que  es  no  querer; 
Con  que  todo  cuanto  he  dicho 
Hecha  á  perder  su  tibieza. 

Isab.  En  eso  se  contradijo 
Vuestra  magestad,  pues  dice 
Que  ya  tiene  dftma. 

Emp»  Ha  sido 

Este  pensamiento  en  él 
Después* que  del  monte  vino. 

Trist.  ¿Oyes  aquello? 

Fed.  Estoy  loco. 

Pues  lo  que  de  buHas  dijo 
Al  César  por  cumplimiento. 
Con  tantas  veras  lo  ha  dicho. 

Trist  Isabela  disimula. 
Mas  bien  se  ve  que  ha  sentido 
lios  zelos  en  la  iti quietad, 
Y  en  que  ya  los  tiene  escritos 
En  las  rosas  de  la  cara. 

Fed»  Tú  verás  que  el  desatino 
Me  cuesta  mas  de  un  pesar. 

Trisí.  Cuanto  es  el  amor  mas  limpio, 
Mas  se  mancha  con  los  selos. 

Fed.  Todo  este  necio  peligro 
Nació  de  querer  mirar. 

TrUt.  ¿Pues  hlibiera  pnraiso 
De  los  ojos  si  no  viera 
Aqueste  animal  divino? 
Hubiera  criado  el  cielo 
Del  mar  espafiol  al  indio. 
Cosa  mas  bella  y  mas  linda. 


Para  las  lamas  hechizo, 
Como  una  muger  hermosa 
Desde  qu&iéé  á  veinte  y  cinco. 
Si  no  deseara  ver? 

Fed.  lilévame  á  •mi  por  testigo 
De  esa  verdad,  y  verás 
Si  lo  que  dices  confirmo. 

Emp.  Este  diamante  en  rason 
De  su  fineza  apetece 
Vuestra  mano,  si  merece 
Tanto  favor  mi  afición; 
Pero  ha  de  ser  condición 
Que  os  le  tengo  de  poner. 

jnsd.  Si  ella  se  deja  vencer 
De  lo  que  el  César  la  pide. 
Con  dura  venganza  mide 
Sus  zelos,  pero  es  muger. 

Isab.  En  obedeceros  gano 
Una  merced  y  un  flivor; 
Dadme  cA  diamante,  señor, 

Y  ponerle  he  en  vuestra  mano; 
A  un  principe  soberano, 
Siendo  el  anillo  prisión. 
Reconozco  sttjedon« 

Emp.  No  hay  en  amor  magostad. 

Fed.  ¿Quitas  el  guante? 

Emp.  Mostrad 

£1  dedo  del  COrazon 

Trist.  De  eso^  sefi<^,  no  te  espante^^ 
Que  hay  muger  que  se  quitara 
Un  zapato,  si  se  usara 
Traer  en  los  pies  diamantes. 

Emp.  Agora  si  que  estos  guantes 
Se  llamarán  de  jazmines. 

Trist  Señor,  no  te  desatines. 

Fed.  Mal  pensaron  mis  engaños^ 
Que  principios  tan  estrafios 
Tuviesen  mejores  fines. 

Emp.  Dos  sefias  haciendo  estoy 
Con  vos,  Isabela,  aquí. 
Que  me  deis  el  guante  á  mí 
Por  el  anillo  que  os  doy. 

Isab.  Dichosa  en  las  ferias  soy. 

Fed.  Y  yo  soy  tan  desdichado. 
Que  en  la»  ferias  me  ha  tocado 
Parte,  aunque  no  del  diamante. 
Pues  lleva  el  César  el  guante, 

Y  yo  llevo  lo  picado. 

Emp.  Con  éste  ftivor,  pues  gaao> 
Me  levanto.  (Léífémase.} 

Fed.         Y  yo  me  asiento.  ap. 

En  el  mas  grave  tormentó 
Que  dio  á  preso  juez  tirano. 

Bimp.  Perdonad  que  vuestra  mano 

8uede  sin  guante:  mas  rico 
s  le  traerá  'Federico; 
Pero  no  de  mas  valor. 

Fed.  Asentóme  el  guante  amor; 
Era  Dios,  no  le  replico. 
Mano  hermosa  y  desleal. 
Rompan  tu  cristal  los  cielos. 
Vengar  pudieras  tus  iteM, 
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Pero  no  con  tanto  mal. 

Emp,  ¿Federico? 

Fed.  Estoy  mortal. 

Emp.  Acuérdame  este  fkvor. 

Fed*  No  le  olvidaré,  señor. 

Isab.  Qué  bien  salió  mi  venganza. 

Fed.  ¿Cómo  se  fué  mi  esperanza^ 
8i  se  ha  quedado  mi  amorf 


Dichos,   bl  dvqub  OCTAVIO  gon  FA- 
BIO^  RODUIiFO  Y  ALEJANDRO. 

Isab,  Mi  padre  viene. 

Duque,  No  puedo 

Pagar^  seuor^  con  palabras 
Taota  merced^  tanto  honor; 
Honren  vuestros  pies  mis  canas^ 
Será  el  favor  de  este  dia 
Mayorazgo  de  mi  casa^ 
Alto  blasón  de  sus  puertas. 
Timbre  de  sus  nobles  armas. 
Hánme  dicho  que  habéis  dado 
Después  de  mercedes  tantas 
Titulo  y  tierra  á  Isabel, 
Con  que  ya  puedo  casarla^ 
Porque  de  mi  pobre  hacienda 
"So  le  quedaba  esperanza, 
Bespecto  de  tantas  guerras; 
De  suerte  que  solo  falta 
Que  le  deis  también  marido 
Con  que  á  mi  vejez  cansada 
Daréis  vida  y  sucesión. 

Emp»  Duque,  np  vengo  sin  cansa; 
Vuestro  descanso  deseo. 
Los  que  ahora  os  acompañan 
Son  de  mi  casa  lo  noble 
Y  lo  mejor  de  Alemania: 
Haga  elección  Isabela 
De  quien  de  todos  le  agrada. 
Que  desde  aquí  la  confirmo. 

Tríst  Brava  ocasión:  hoy  te  casas. 

Fed>  No  sé,  Trlstan;  mucho  temo 
El  suceso,  porque  andan 
Encontradas  estos  días 
Mi  fortuna  y  mi  esperanza. 

Eimp.  ¿No  tomáis  resolución? 

Dug.  Señor,  Isabela  calla 
Con  razón,  de  su  silencio 
Seré  intérprete,  si  mandas; 
Fablo,  Alejandro  y  Rodolfo 
Son  el  honor  de  su  patria. 
Finalmente,  invicto  César^ 
Digo  que  en  cualquiera  estaba 
Bien  empleada  Isabela; 
Pero  el  tener  en  tu  gracia 
Tantas  prendas  Federico, 
Me  obliga  á  pedir  que  hagas 
A  los  tres  esta  merced. 

Emp,  Por  mi  no  puedo  escusarla. 


¿Qué  respondes,  Isabela? 

Isab.  Que  mis  méritos  no  alcanaas 
A  los  que  tiene  persona 
Que  mereció  tu  privanza; 

Y  fuera  de  esto,  señor, 
Federico  tiene  dama 

Que  quiere,  como  tú  sabes, 

Y  ningún  hombre  se  casa 
Enamorado  de  otra 

De  olvidar  en  confianza, 
Que  no  se  vuelva  á  su  gusto. 

Emp.  Octavio,  aquí  no  hay  forsa 
Tratemos  esto  despacio, 

Y  venidme  á  ver  mañana* 


FEDERICO,  TRISTAN,  ISABELA 
Y  FLORELA. 

Fed,  No  sé  como  pueda  hablarte. 

Isab,  Ni  yo  mirarte  Á  la  cara. 

Fed,  Estas  las  lágrima/i  eran. 
Mas  si  serán,  si  eran  falsas: 
¿Ves  como  yo  te  decía. 
Que  si  liviana  mirabas^ 
Era  fuerza  que  después 
Salieses  también  liviana? 

Isab.  ¿En  qué  liviandad  me  has  visto? 

Fed.  ¿Darle  la  mano  no  basta 
A  un  hombre,  aunque  César  sea, 

Y  emperador  de  Alemania, 
En  mis  ojos,  y  sin  esto. 
Con  resolución  tan  clara. 
Cuando  ya  tomaba  puerlo 
La  nave  de  mi  esperanza. 
Volverla  con  tal  desprecio 
Al  golfo  donde  no  aguarda 
Mas  remedio  que  la  muerte? 

Isab»  ¡O  Federico!  ¿qué  hablas 
Con  zelos  del  César?  vete 
A  llevar  esas  palabras 
A  la  dama  que  le  ensenas. 
Que  no  es  poca  confianza 
De  su  gracia  y  hermosura. 

Fed>  Tú  te  engañas,  y  él  se  engaña. 
Mientes  tú,  y  el  César  miente. 
Porque  ni  yo  tengo  dama, 
Ni  ha  sido  mas  que  engañarle^ 
El  decir  que  la  buscaba; 
Pero  ya  que  le  dijiste. 
Tomando  tan  fria  causa. 
Que  no  era  yo  para  ti. 
Bien  se  ve  que  le  agradabas, 

Y  por  hacerle  lisonja,. 
CSi  con  esperanzas  vanas 
Te  sueñas  emperatriz. 

Mas  que  compuesta,  bizarra) 
Me  despreciaste,  y  asi 
Prometo  al  cielo,  que  cuantas 
Veces  oyere  tu  nombre. 
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O  pasare  por  tu  casa; 
O  viere  criado  tajo, 
O  retrato,  prenda  ó  carta, 
Tantas  maldiga  el  amor 
Que  te  tuve;  y  si  me  trata 
£1    alma  de  tí  en  rol  vida, 
Teog^o  de  sacarme  el  alma. 

Is€»b.  Paso,  Federico,  paso, 
T  suáráese  qaien  agravia 
A  muger,  aunque  le  adore. 
Porque  ha  de  tomar  venganxa. 
No  quiero  al  César,  ni  quiero 
Riquezas:  solo  estimaba 
Tu  amor;  fuísteme  traidor, 
Aquí  mi  amor  se  remata; 
No   porque  le  compre  Othon 
Con   diamantes,  que  son  bajas 
Todas  las  piedras  del  mundo 
Para  una  muger  lionrada. 
Toma,  Tristan,  ese  anillo. 

T'rist  ¿Para  qué? 

Tsab»  Para  que  vayas 

A  venderlo  para  tí. 

3Vfíf.  Señora... 

Tsab.  No  bables  palabra: 

Tií^  Flora,  cierra  desde  hoy 
Celosías  y  ventanas; 
No   entre  el  sol,  por  lo  que  tiene 
Con  el  César  semejanza. 
Por  emperador  de  estrellas. 

Fior.  ¿Señora,  porqué  le  tratas 
A  Federico  tan  mal? 

Isab.  Calla  necia. 

Flor,  Escucha. 

Isab.  Calla. 

Fed.  O  ingrata,  que  no  te  creo. 

Jsab.  Allá  verás  lo  que  pasa. 

JP*ed.  Si  me  matares,  no  importa. 

Isab,  ¡Ojalá  fuera  befeño! 

Fed.  ¿Qué  mas,  que  muero  de  rabia? 

Isab,  Quisiera  ser  basilisco. 

F*ed,  Yo  quien  primero  mirara. 

Isab.  ¿Matarme  querías? 

Fed.  Si; 

Y  sacar  con  esta  daga 
lios  ojos;  porque  no  vieras. 

Isab,  Yo  sé  cuando  los  llamabas 
Estrellas. 

Fed.  Ya  son  infierno». 
Después  que  miran  y  engañan. 
Isab.  Envíame  mis  papeles, 
Fed,  Bueno  fuera  que  guardaras 
Mentiras. 

/«a6.    Verdades  eran. 

Fed.  Como  tus  palabras  falsas. 

Isi^  ¡Ah  traidor! 

Fed.  ¡Ah  fiera  I 

Isab.  ¡Ah  loco  I 

Fed.  I  Ah  Injusta  I 

Isab.  ¡Ah  tirano! 

Fed.  !Ab  ingrata! 


Isab.  Yo  me  vengaré  de  tí. 

Fed,  Con  los  muertos  no  hay  vengansa. 


ACTO  TERCERO. 


ES€£MA  PRIimERA. 

Salón  de  palacio. 

El  EMFBRADoa,  FEDERICO,  TRISTAN 
Y  ALEJANDRO. 

Fed.  Todo  está  á  punto,  como  tú  man- 
daste. 

Emp.  ¿Parécete  presente,  Federico, 
Digno  de  un  César? 

Fed,  Tú  le  imaginaste 

Admirable,  galán,  curioso  y  rico. 

Emp.   Si  yo  pudiera  hacer  al  guante 
engaste. 
No  de  las  piedras  que  al  presente  aplico, 
Sino  de  las.  estrellas  de  los  ciclos. 
Hotos  dejara  sus  azules  velos. 
¡Oh  mano  de  cristal!  ¿qué  nieve  pura 
En  las  cumbres  del  alto  Pirineo 
Mas  intacta  se  vio,  pues  fuera  oscura 
Con  los  marfiles  que  en  tus  maaos  veo; 
Un  diamante  que  puse  en  tu  hermosura 
Siendo  el  vencido  yo,  será  trofeo 
De  mi  victoria,  que  en  amor  ha  sido 
l^empre  el  mas  vencedor  el  mas  vencido. 

Si  todo  el  ámbar  de  la  mar  espuma. 
Si  todo  aquel  metal,  donde  retrata 
Su  rostro  el  sol,  ó  la  luciente  luna. 
Que  da  cabellos  á  la  sierra  en  plata; 
SI  aquella  fénix  de  purpúrea  pluma, 

Y  todas  cuantas  lágrimas  dilata 
Entre  dorados  nácares  la  aurora^ 
Que  llora  risa  cuando  flores  dora; 

Si  cuanta  grana  el  tirio,  y  seda  el 
persa<¡ 

Y  el  chino  joyas  de  diamantes  y  oro; 
Si  aquella  perla,  unión  lustrosa  y  tersa^ 
Que  de  Cleopatra  fué  mayor  tesoro. 
Si  toda  la  riqueza  que  la  adversa 
Fortuna  sepultó  del  indio  al  moro. 

En  las  arenas  de  la  mar  trujera. 
Para  servirte  precio  humilde  fuera. 

Fed,  Quien  esto  escucha  y  esperauEa 
tiene,  ap. 

Alabe  su  locura  por  estraña.      [viene, 

Trist.  Señor,  dejar  la  empresa  te  con- 
Que  seguir  lo  imposible  no  es  hazaña. 

Fed.  Ver  á  Isabela  siento. 

Trist,  Antes  previene 

Tu  remedio,  si  así  te  desengaña. 

Fed.  No  pienso  hablarla  dos  palabras. 
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IVwt  Mira 

Qae  es  Ih  majror  señal  de  asior  la.  Ira* 

150€CliA  U. 
El  Ebifuiasob  t  ALEJANDRO. 

Emp,  Movióse  entre  filósofos  de  Grecia 
Cuestión  controvertida^  cual  seria 
La  riquesa  niayor«  que  ser  podia» 
De  las  que  el  hombre  humanamente  precia; 

Si  el  oro  y  aunque  hay  virtud  que  le 
desprecia 
La  fSuna,  la  salud ^  la  monarquía; 

Y  dijoles  Platón,  porque  tenia 
La  fácil  duda  por  odiosa  y  necia; 

D^aado  los  antiguos  pareceres^ 
Escuela  ilustre,  porque  no  te  asombres 
Si  al  apetito  la  raaon  prefieres^ 

Para  laurel  de  tus  gloriosos  nombres. 
La  hermosura  y  la  fiíma  en  las  mugeres, 
Es  la  mayor  riquesa  de  los  hombres. 

Ali¡j.  Con  poco  gusto,  señor, 
Federico  te  obedece 
En  reigalar  á  Isabela. 

Emp.  ^Porqué,  Alejandro,  no  tiene 
Después  que  yo  le  advertí. 
La  condición  diferente? 
¿En  qué,  dime,  la  virtud 

Y  los  estudios  ofende 
Amor,  pues  puede  una  dama 
Honestamente  quererse? 

No  siempre  la  caza  agrada^ 

Y  con  relámjpago  breve 
Dar  alqjabali  cerdoso 
Rayo  de  plomo  la  muerte; 
No  siempre  jugar  las  armas. 
No  siempre  el  bridón  viUiente 
Hacer  sudar  con  la  vara 
Desde  el  codonal  copete. 

El  descanso  de  los  hombres, 
O  labradores,  ó  reyes. 
Fué  siempre  la  compañía 
De  las  honestas  mogeres, 

Y  yo  sé  que  Federico 

Ya  lo  conoce,  y  ya  quiere. 

AU¿'  Bien  dices,  que  quiere  ya; 
Pues  Octavio  le  pretende 
Para  esposo  de  Isabelas 

Y  admira  el  ver  que  no  adviertes 
La  tristeza  con  que  vive. 

Emp.  Mucho,  Alejandro,  te  duele 
Ver  que  no  te  quiso  Octavio. 

A^;.  Antes,  señor,  que  supiese 
Que  tú  amabas  á  Isabela, 
Pudiera  Octavio  ofenderme. 

MSmp.  Federico  tiene  dama, 

Y  no  es  posible  que  piense. 
Queriendo  á  Isabela  yo, 
Én  que  Octavio  le  prefiere 
A  los  nobles  que  me  sirven. 


Ai0.  ¿Dama,  aeflor?  ai  él  tuviere 
Dama,  flnera  de  Isabela, 
Yo  quiero... 

Emp.        Envidia  te  mueve, 
Pues  enseñarme  ftu  dama 
Esta  noche  me. promete, 

Y  ya  la  tiene  advertida. 

Aiij.  Señor,  eagañarme  puede 
La  lealtad^  que  no  la  envidia^ 
Que  yo... 

Emp,     Federico  vuelve. 

cacfiíí  A  mu 

Dichos,  FEDERICO  y  TRISTAN. 

Fed.  Bañando,  señor  invicto. 
En  pura  rosa  la  nieve. 
Donde  amor  tiembla  de  fkio. 
Con  ser  elemento  ardiente. 
Recibió  tus  ricas  joyas 
Isabela,  y  con  dos  breves 
Razones  me  respondió; 
La  primera,  que  agradece 
Tanta  merced;  la  segunda 

8ue  es  tu  esclava,  en  que  resnrtve 
uanto  puedes  desear. 
Fmp.  Tan  buenas  nuevas  merecen 
Premio^  mas  quiero  guardarla 

Y  que  esta  noche  me  lleves 
A  ver  tu  dama,  que  á  ella 
Se  le  quiero  dar,  y  hacerte 
Esta  lisonja. 

Fed.  Serán 

En  una  muchas  mercedes. 

Eimp.  Ven  á  desnudarme,  y  vamos 
Donde  tu  buen  gusto  apruebe; 
Que  dar  parte  á  los  amigos 
Hace  mayores  los  bienes. 


FEDERICO  T  TRISTAN. 

Fed.  ¡Qué  gran  confusión;  Trlstanl 

TrUt.  A  donde  yo  estoy  ¿qué  temes  ? 
Yo  te  sacaré  de  todo. 

Fed.  Si  ver  á«mi  dama  quiere, 
Mire  á  Isabela,  si  ya 
Tiene  dama  quien  la  pierde. 

THH.  Yo  he  prevenido  á  Fenisa, 

Y  seguramente  puede 
Entrar  el  emperador; 

La  sala  un  jardin  parece, 
Bravo  estrado,  suelo  torco. 
Escritorios  y  bufetes. 
Pastillas  de  cuatro  calles, 

Y  por  dueñas  cuatro  sierpes. 
Fed.  Triste  voy,  no  me  verás,. 

Tristan,  en  tu  vida  alegre. 


¡SI  NO  VIEBAN  hAB  JHUGERES 
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El  duque  octavio  y  YELARDO. 

Jhtg.  ¿Aquel  110  era  Federico? 

Vel.  Y  su  e»cíiáero  Trístaii. 

Bug.  Basta^  Al^andro  galán, 
Que  por  sma  ^He  sigaifioo 
Al  César  lo  que  deseo  ^ 

£1  remedio  de  Isabela, 
No  es  posible  que  se  duela 
De  la  edad  en  que  ne  veo. 
A  hablarle  vengo. 

ya.  Es  muy  tM*de, 

Y  pienso  que  va  secreto 
A  cierta  visüia. 

Duq.  Inquieto, 

Suspenso^  triste  y  cobarde 
Me  tiene  3ft  dilación 
Del  tratado  casamiento: 
Ya,  Velardo,  me  arrepiento^ 

Y  DO  con  poca  razón, 

De  haber  venido  á  la  corte. 

va.  Bien  estabas  en  tu  aldea. 

Duq,  Quien  esta  inquietud  desea, 
Su  vida  en  la  corte  acorte. 
Aires  me  han  dado,  que  Othon 
Impide,"  y  no  fiívorece 
íiO  que  ¿abela  merece, 
O  ha  sido  imaginaGlon. 
Blas  quisiera  mi  destierro 
Con  quietud,  que  aquí  salud. 

va.  ¡Ah,  señor  que  esta  inquietud 
Mas  es  que  de  oiro  de  hierro  I 
Bien  estábamos  allá. 

Vtuf*  Cuando  estas  grandevas  miro, 
)Por  mi  soledad  suspiro* 

Vel.  Pues  dejarlas. 

Dmq.  Tardo  es  ya. 

¡Cuáaio  mcgor,  arrojado, 
Velardo,  ca  ei  vonle  suelo. 
Miraba  el  sereno  cielo 
JLiil»re  de  tanto  cuidado! 
Allí  sin  ver  ceños  graves 
Que  la  autoridad  enseña, 
Via  bigar  de  una  peña 
El  agua  al  son.de  las  aves: 
Ya  vioe;  mas  de  importancia 
Que  la  queja^  es  la  paciencia. 

va»  ¿Qué  puede  á  tanta  prudencia 
Decir  mi  ruda  ignorancia? 

Dua.  £1  César,  Velardo,  crea 
Que  a  Isabela  hade  casar^ 
O  vuélvame  á  desterrar. 
Que  yo  lo  soy  en  mi  aldea. 

KISCjüHA.  TI. 

Decmracion  de  calle. 

Eli  EMPERADOR,  FEDEHICO,  TRISTAN, 
FABIO  T  JBlODUIiFO,  PE  NOCHE. 

Emp.  Martéodome  voy  de  risa. 


Fed.  Y  yo  de  pena,  señor> 
De  ver  el  poco  favor 
Que  has  hecho  á  doña  Fenisa. 
¿No  has  entrado  y  ya  te  vas? 

Trist.  Por  Dios,  que  tiene  razón. 
Que  fué  terrible  visión. 

Emp.  ¿De  esto  enamorado  estás? 
¿Esto  me  trajiste  á  ver? 
*  Fed.  Que  es  mi  |uK  te  certifico. 

Emp.  ¿Es  posible,  Federico, 
Que  quieres  bien  tal  muger? 

Bod.  Harto  desvié  las  velas 
Por  encubrir  su  figura. 

Fed.  ¿Piensas,  señor,  por  ventura. 
Que  son  todas  Isabelas? 

Emp.  ¡Jesús,  qué  cara!  espantado 
Vengo  de  ver  tal  visión, 

Trist.  Pues  á  fe  que  liay  un  barón, 
A  quien  le  cuesta  cuidado. 

Emp.  Menester  es  que  lo  sea 
Para  muger  semejante  ^ 
Porque  mas  varón  que.  amante. 
Cuando  la  goze,  la  vea. 
¿Fenisa  es  su  nombre  en  fin? 
No  debe  de  ser  eterno, 
Si  hay  fenis  en  el  infi^no. 

Fed.  Para  mí  fué  serafin. 

Emp.  ¿Quién  te  enseñó  tal  muger? 

Fed.  Tristan. 

Emp.  ¡Qué  cosa  tan  suj'a! 

Dásela,  por  vida  tuya, 

Y  no  la  vuelvas  á  ver. 
Fed.  Retratarla  presumía, 

Y  por  ti  mudo  intención. 

Emp.  Bien  puedes  con  un  carbón. 
Trist.  ¿Qué  dijeras  de  la  mía? 
Emp.  Enséñamela  también, 

Y  diréte  la  verdad. 

THst.  Si  esto  llamaste  fealdad^ 
No  ha  de  parecerte  bien; 
Mas  mostraréte  un  retrato 
Suyo. 

Emp.  Muestra. 

Trist.  En  verso  es. 

Emp.  Dilc,  á  ver. 

Trist.  Escucha,  pues. 

Admiróme  cuando  veo 
Lo  que  ha  menester  cualquiera 
Oficio  ó  arte  en  su  esfera^ 
Para  ejercitar  su  empleo, 

Y  las  musas  soberanas 

Lo  poco  que  han  menester. 
Emp.  Pues  bien,  Tristan,  ¿qué  ha  de 

ser? 
T^ist  Papel,  y  tinta,  y  mañanas. 
Emp,  ¿No  libros,  no  ciencias? 
Trist.  Sí, 

Y  algún  poco  de  humildad; 
Que  es  locura  y  necedad 
Alabarse  un  hombre  á  sí. 

Pero  escucha  el  retrato 
Del  bien  que  adoro. 
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Que  á  Tristan  foyorece 
Por  no  hallar  otro. 

Tres  peregrinas  ctUvas 
Su  gracia  aumentan^ 
Una  tiene  en  el  pelo^ 
Dos  en  las  cejas. 

Sos  ojuelos  azules^ 
Son  tan  serenos^ 
Que  me  da  romadizo 
De  solo  verlos. 

Su  narlz^  que  del  rostro 
liOs  campos 'parte^ 
Afilada  parece 
Jabón  de  sastre. 

No  son^  pues^  sus  mejillas 
Color  de  Tiro, 
Pero  fueron  de  España 
Papeles  finos* 

Sin  claveles  ni  rosas 
Tal  boca  tiene, 
Que  parece  cachorro 
De  cuatro  meses. 

Un  lunar  noguereado 
Tiene  por  orla, 
Que  cuantos  se  le  miran 
Piensan  que  es  mosca. 

De  apartados  los  dientes 
Piden  divorcio. 
Que  no  quieren  morderse 
Unos  á  otros. 

Solo  tiene  una  gracia 
La  boca  bella. 
Que  pidiendo  ó  comiendo^ 
Jamas  se  cierra. 

Nunca  acierto  los  puntos 
De  su  zapato, 
Porque  calza  catorce 
Pidiendo  cuatro. 

De  ser  bella  le  viene 
Ser  tan  bellosa^ 
Que  sin  ser  ermitana,    , 
La  cubre  toda. 

£1  que  sea  entendida 
No  es  testimonio; 
Porque  cuando  da  voces 
La  entienden  todos. 

Nunca  sale  de  casa 
Sino  hay  carroza. 
Porque  tiene  una  pierna 
Mas  larga  que  otra. 

Mas  con  todas  las  faltas 
Que  aquí  refiero. 
Algo  tiene  que  callo; 
Pues  que  la  quiero. 

Emp,  Lindamente  la  has  pintado; 
La  de  Federico  pinta, 
Y  daréte  para  tinta.. 

Trist  ¿Soy  huen  pintor? 

Emp.  Estremado. 

Mañana  te  doy. 

THst.  ¿Te  doy? 

Siempre  esta  mañana  es  vana. 


No  habrá  dia  con  mañana. 

Si  siempre  mañana  es  hoy. 

Tu  grandeza  soberana 

Pierde  en  hacer  esperar. 

Que  es  madrugar  a  no  dar. 

Prometer  para  mañana. 

Si  ama  Dios  á  quien  da  el  bien  ' 

Alegremente,  señor. 

Imita  á  Dios,  que  es  rigor 

Dar  tarde,  aunque  el  mundo  den. 

Emp,  Quitame  aquesta  cadena. 

THst  Escuchaba  un  labrador 
Un  papagayo  hablador 
Que  estaba  coo  linda  vena 
De  una  dama  á  la  ventana. 
Diciendo  aqueste  de:  Loro, 
¿Cómo  estás?  y  el  perro  moro. 
Con  su  media  lengua  indiana, 
T  dijo  á  la  dama :   quién 
Este  á  su  tierra  llevara 
Bravo  dinero  ganara. 
La  dama,  sabiendo  bien 
La  condición  del  buen  loro. 
Dijo :  Haréisme  gran  placer 
En  llevarle,  por  no  ver 
Tanto  loro  y  tanto  moro 
Que  me  quiebra  la  cabeza : 

Y  como  alargó  la  mano 
Para  tomarle  el  villano. 
Con  notable  ligereza; 
Convenido  el  pico  en  rayo, 
Tal  lancetada  le  dio. 

Que  muchos  días  lloró 
El  canto  del  papagayo. 

Emp.  ¿Pues  yo  habia  de  burlarte? 
Toma;  y  pues  la  reja  es  esta 
De  Isabela,  llega  y  liama. 

Trist  Podrá  ser,  señor,  que  dnerma. 

Emp.  Bien  podrá  ser,  y  también 
Podrá  ser  que  esté  despierta: 
Llega,  Federico,  tú. 

Fed.  ¡En  qué  pasos,  en  qué  penas  ap. 
Traen  á  mi  amor  mis  desdichas^ 

Y  mis  desdichas  mis  quejas  I 
¿O  reja,   no  me  respondes? 


esckuta  td. 

Dichos  v  FLORELA  a  una  reja  baja. 

Flor.  ¿Es  Federico  ? 

Fed.  ¡Qué  reja 

Tan  piadosa! 

Flor.  ¿Pues  qué  quieres? 

Fed.  Dirásle,  Flora^  á  Isabela, 
Que  está  aquí  el  César. 

Flor.  Yo  voy. 

Fed.  Pensé  que  me  respondiera     ap. 
Que  era  imposible  salir, 
Y  respondió  voy  por  ella. 
¡Ah  cielos!  ¿quién  esto  mira 


¡SI  NO  VIERAN  LAS  MCGERESI 
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Con  tanto  amor^  si  no  es  pl«dra^ 
Qué  piensa  de  sus  agravios? 
Mas  no  es  posible  que  piensa. 
Uegue  vuestra  magostad. 


DiCBOS^  É  ISABELA  a  la  rkja. 

Emp.  Como  las  aves  despiertan 
A  los  celages  del  alba^ 
Cuando  con  pies  de  azucenas 
De  los  orientales  montes 
Baja  á  las  oscuras  selvas; 
Asi  yo  del  triste  sueño 
De  vuestra  ausencia^  Isabela, 
Despierto;  y  como  ellas  canton^ 

Y  el  verle  salir  celebran^ 
Doy  gracias  á  vuestros  ojds^ 
De  cuya  divina  esfera 
Toman  luz  mis  esperanzas 

T  mis  cuidados  se  alientan. 

Isab*  Bien  templado  de  requiebros 
T  comparaciones  tiernas 
Viene  vuestra  magestad, 
A  las  horas  mas  suspensas 
l>el  silencio  de  la  noche. 
Habrále  dado  materio 
Para  tan  altos  concetos 
Alguna  dama  discreta 
De  las  que  en  la  calle  ahora 
De  lo  bien  dicho  se  precian* 

Emp*  Antes  si  con  vos,  sefiora^ 
Decir  necedades  fliera 
Posible,  me  la.  habia  dado 
La  muger  mas  necia  y  fea^ 
Que  pienso  que  hay  en  el  mando; 
Pues  tengo  por  cosa  cierta. 
Que  de  haberla  hecho,  está 
Corrida  naturaleza. 

Isitíf»  ¿Fea  y  necia  en  tanto  estremo, 

Y  Alistéis,  scñor^  á  verla? 
Emp,  Es  dama  de  Federico, 

Que  no  pensé  que  tuviera 
Tan  mal  gusto:  vengo  muerto 
De  risa. 

Ltab,  No  es  cosa  nueva 
Gozar  de  los  mas  galanes, 
Señor,  las  mugeres  feas, 

Y  los  feos  las  hermosas. 

Emp,  Dices  bien,  siempre  se  truecah. 
¿Qué  cosa  es  ver  un  marido 
Feo  con  una  m^ger  bella 
Que  todos  se  la  codician? 
Yo  nienso  que  esta  influencia 
Dio  #  entender  la  antigüedad. 
Cuando  casó  la  belleza 
De  Venus  con  la  fealdad 
De  Vulcano^  en  competencia 
Del  sol,  por  quien  sucedió 
El  hacerle  Marte  afrenta 


Con  tal  risa  de  los  dioses. 

Isab.  ¡Quién  á  Federico  diera 
Vaya!  llamadle^  que  quiero 
Correrle. 

Emp.  Tendrá  vergüenza. 
¿Ah  Federico? 

Fed.  ¿Señor  ? 

Emp.  Hele  contado  á  Isalwla, 
Que  vengo  de  ver  tu  dama. 

Fed.  Diriasla,  cosa  es  cierta. 
Mi  mal  gusto. 

Isab.  No  me  admiro, 

Federico,  de  que  quieras 
Muger  fea,  porque  suelen 
Ser  graciosas  y  discretas: 
Pero  necia,  no  es  posible 
Que  tu  entendimiento  pueda 
Sufrir  tan  grande  tormento^ 
Que  por  el  mayor  se  cuMita. 
¿En  esto  para  tu  gusto. 
Tu  melindre,  tu  lindeza. 
Tu  gala,  tu  aseo,  tu  gracia, 
Tu  olor,  tu  pluma,  tu  lengua? 
Asco  tendré  de  mirarte 
De  aquí  adelante. 

Fed.  No  entiendas 

8ue  soy  en  esto  culpado, 
ue  como  es  cosa  tan  nueva 
Para  mi  tratar  de  an|or. 
Presumí  que  todas  eran 
Mugeres,  y  merecian 
Amor;  que  naturaleza. 
Si  las  feas  para  feos 
Hiciera  sin  que  tuvieran 
A  las  hermosas  acción. 
En  poco  tiempo  viuiera 
A  tanta  fealdad  el  mundo. 
Que  resultara  en  su  mengua. 
Y  asi  está  puesto  en  razón. 
Que  haciendo  discreta  mezda 
De  los  feos  y  las  lindas, 
De  los  lindos  y  las  feas. 
Ni  todo  sea  fealdad. 
Ni  todo  hermosura  sea. 

Emp.  Dice  bien. 

Isab.  No  dice  bien. 

Que  si  fuera  asi,  no  hiciera 
Los  negros  en  Etiopia, 
Que  tanto  se  diferencian 
De  los  blancos. 

Fed.  Pues  por  eso 

Vemos,  que  la  mezcla  enmienda 
Lo  negro,  y  á  pocos  lances 
Hace  que  en  blanco  se  vuelva. 

Isab.  De  lástima  os  quiero  dar 
Dama,  que  mostréis  al  César 
Sin  vergüenza. 

Fed.  No  la  quiero: 

Guardadla  para  quien  tenga 
Mas  dicha,^que  yo  he  buscado 
Mnger^  que  nadie  apetezca. 
Que  si  es  fuerza  que  ellas  miren, 
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T  poderosos  las  rt»iúp 
Fea  la  ^ero  y  segwra^ 
Que  no  hay  fea  qae  no  tenga 
Algo  por  que  ser  qnerida» 
Ni  hermosa  sin  ser  soberbia. 
Esta  manda^  aquella  sirven 
Esta  pide,  aquella  mega; 
Una  regala,  otra  agravia; 
Una  quiere,  oirá  desdeña. 
Dios  me  ayude  con  mi  dstma^ 
Que  el  trato  y  correspondencia 
Hace  hermoso  lo  mas  feo. 

Isab.  ¡Qué  cosa,  sefior,  tan  necia  1 
Mande  Tuestra  magostad, 
Que  no  solo  de  la  reja 
Mas  de  la  calle  se  va3ra. 

Emp.  Yete,  y  por  Dios  que  me  peaa 
De  que  vayas  enojado; 
Vete,  pues  cwnmigo  quedan 
Fabio  y  Rodolfo. 

Fed,  (Señores, 

Que  me  vaya  manda  el  César, 
Obedezco.    Ven,  Tristiui. 

TYist.  ¿Que  tenemos? 

Fed,  Cosas  nnevas 

Muy  propias  de  mi  fortuna. 

Trist  Temo  que  en  esta  tormenta 
Se  ha  de  anegar  tu  privanza. 

Fed.  Si  ya  lo  está,  no  lo  temas. 


Dichos,  mbnos  FEDERICO  yTRISTAN. 

Isab.  ¡Qué  propia  cosa,  que  cierta 
Es,  que  no  hay  hombre  tan  sabio 

Y  discreto,  qne  no  tenga 
Alguna  falta  notable! 

Emp.  Coando  los  discretos  yevran. 
No  iguala  á  su  necedad 
La  del  mas  necio. 

Isab.  Ya  suena 

Gente  en  casa  y  viene  el  dto; 
No  es  justo  que  se  detenga 
Aquí  vuestra  magostad. 

Emp.  No  hay  en  el  imperio  fuerza 
Para  dilatar  la  noche. 
El  cielo  os  guarde. 

Isab.  Quisiera 

Responder,  para  serviros, 

Y  como  es  precisa  deuda. 
No  viene  á  ser  cortesía. 


El  JEMPBRADon,  RODULFO  y  FABIO. 

Emp.  ¿Qué  hay,  caballeros? 
Rod.  Que  vuela 

Por  los  amantes  el  tiempo 


Con  notable  Ugerena: 

¿No  habrás  sentido  las  horas? 

Emp,  La  mas  graciosa  pendencia 
Han  tenido  en  la  ventana 
Federico  é  Isabela 
Por  la  fealdad  de  su  dama^ 
Que  vi  en  mi  vida. 

Bod.  Es  discreta. 

Emp.  Túvole  perdido.  Vanos, 
Que  no  es  justo  que  amanezca 
En  talos  pasos  di  sol 
A  la  magestad  suprema. 


JSkUon  de  paludo. 
FEDERICO  Y  TRISTAN. 

Fed,  Tristan,  vengo  muerto. 

Trist.  No  permitas 

Tanta  rienda  al  dolor. 

Ftd.  No  es  en  mi  mano. 

Trist.  Al  César  soberano 
Contra  tí  solicitas. 

Fed.  Cuando  yo  tengo  de  perderla  vida 
¿Qué  importa  la  privanza,  ó  la  eaidaf 
¿No  escuchaste,  Tristan,  las  libertades 
De  Isabela  conmigo? 

IWse.  Tú  te  diste 

La  causa;  pues  quisiste 
Hacer  necias  verdades 
Las  mentiras  y  engaños  de  Fenisa, 

Y  con  tanta  fealdad  moverle  á  risa. 
Fed.  Dos  cosas  intenté^  de  entrambas 

muero^ 
Con  mostrarle,  Tristan,  muger  tan  Übu, 
Hacer  que  el  César  crea 
Que  en  otra  parte  quiero, 

Y  que  Isabela  no  se  persuadiese^ 
Que  ia  pode  querer,  si  lo  sóplese. 
¿Pero  quién  sospechara,  quién  dijera^ 
Que  de  veria  vtnia?  ¿qué  disculpa 
Daré  de  tanta  culpa? 

¡O  quién  (ay  Dios!  pudiera 
Olvidar  como  quiso!  mas  ¡ay  cielos. 
Que  es  accidente  amor,  y  olvido  aeios! 

Trist.  Descansa  de  la  noche  que  has 
pasado.  [via, 

Fed.  No  puedo,  que  aun  es  noche  toda- 
Que  no  amanece  el  dia, 
A  quien  es  desdichado. 
Pues  no  es  posible  que  so  lumbre  vean 
Los  ojos  que  no  vea  lo  que  desean.  . 


CSale  un  paifeO 

Page.  El  villano  de  Isabela, 

eue  se  convirtió  á  escudero, 
uiere  hablarte. 

Fed.  Yo  no  qniero; 

Por  lo  que  el  alma  recela. 


¡SI  NO  VISaAN  hAB  IMJOEBES! 
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Escucharle^  ni  Aim  «aber 
Que  se  acuerde  que  nací. 


ESCKJVA  UOU 
Dic»e3  Y  VfiJ^ARDO* 

Page.  Pues  ya  ha  entrado. 

va.  ¿Paní  ni 

liiceBcias  son  weaesler? 
Solia  su  senoria 
Hacerme  á  mi  mas  faver; 
Pero  en  cesando  el  amor^ 
Se  acaba  la  cortesía: 
Casa  y  criados  enlodan. 
En  sucediendo  el  desdes^ 
Que  cuando  se  quiere  bien. 
Hasta  los  perros  agradan- 
Ye  os  vi  abrasar  un  lebrel 
Del  duque,  y  ahora  á  mi 
Aun  no  me  habláis;  pues  aquí 
Os  traigo  cierto  papel 
Que  Alera  de  oro  lUgun  dia* 

Fed.  Los  que  me  dio  pedirá; 
Mostrad. 

Veh     ¿liuego  no  me  da 
Albricias  su  s^Séena? 

Fed.  ¿Pues  yo  qué  dichas  aguardo? 
¡Ay  Tristan!  llégate  acá. 

VéL  Bien  me  dieron  allá: 
A  la  corte  vais,  Yelardo; 
lios  cortesanos  harán 
Bica  la  pobreza  vuestra, 
Ya  son  relojes  de  muestra, 
Que  señalan  y  no  dan, 

Fed.  Cl^ee)  „Perr©...'^ 

Frist.  ¿Perro  dice? 

Fed.  8L 

Vel.  Mira  que  pero  dirá. 

Fed.  Si  con  dos  erres  está 
Qué  quieres?  , 

Trist.         ¡Pues  perro  á  ti! 

Fed.  (Lee^  „Perro  el  de  la  dama  fea, 
Aunque  esto  fuera  vengansa. 
Para  mi  loca  esperanza, 
"So  quiere  amor  que  lo  sea. 
Dos  cosas  dice  de  amor. 
Que  aquí  pueden  remediarme.^' 

Ttut»  ¿De  qué  te  burias? 

Fed.  CLee)  ,,Matanne, 

O  darme  al  emperador, 
Y  asi  después  de  llorar. 
El  ver  que  sin  honra  muero. 
Ser  suya  esta  noche  quiero, 
.  Porque  me  quiero  vengar.'^ 
¡Jesús  I 

Vel.  Hbxl  Pablo,  san  Lúeas.    CCáese.") 

Fed.  No  era  mi  sospecha  en  vano; 
¿Esto  trajiste,  villano. 
Traidor? 

Vel.  Et  ne  nos  inducas. 


Fed.  Mátale. 

Trist.  Deten,  señor. 

La  furia. 

Vel.      Tenle,  Trlstan. 
San  Cosme,  san  Preste  Juan^ 

Trist  Este  pobre  labrador, 
¿Qué  culpa  tiene  si  viene 
A  traer  lo  que  le  dan? 

Vel.  Quien  me  quitó  mi  gabán. 
En  malos  infiernos  pene: 
Las  bragas  pues  valen  tanto. 
Que  según  me  vengo  á  ver. 
Temo  que  me  han  de  poner 
Por  Judas  un  jueves  santo. 

Fed.  ¡Perro  el  de  la  dama  fea  I 
¿Pues,  Isabela,  tú  eres 
Fea?  ¿y  que  yo  quiera  quieres 
Cosa  que  tuya  no  sea? 
Tú  sola  vives  en  mí. 
Tu  hermosura,  tu  valor. 
Que  aun  es  hermoso  mi  amor^ 
Porque  se  trasforma  en  ti; 
Dio  tu  rostro  celestial 
Cuidado  á  naturaleza. 
Porque  sacó  tu  belleza 
De  su  beliexa  ideal: 
¿Pues  porqué  tanta  hermosura 
Me  trata  con  tal  rigor? 

Trist.  Sosiega,  escucha,  señor. 

Fed.  £1  alma  no  está  segura. 
Que  un  hombre  tan  desdichado 
Aun  alma  no  ha  menester. 
Porque  tener  alma  es  ser, 

Y  no  siendo,  no  hay  cuidado. 
¿Esta  noche?  ¿pues  tan  presto? 
¿Pues  sin  mas  información? 

Trist  Señor,  ten  mas  atención, 
Al  lugar  en  que  te  ha  puesto 
Ei  César. 

Fed^     ¿Muger  tan  bella^ 
Una  cama,  una  doncella. 
Hace  á  su  amor  tanto  agravio  ? 
¿La  hija  del  duque  Octavio 
Se  entrega  al  emperador? 
¿La  que  tuvo  tanto  amor 
A  Federico;  y  que  ayer 
Se  llamaba  mi  muger. 
Hoy  hace  tal  desatino? 
Si  es  ángel,  cielo  divino. 
De  vuestro  imperio  arrejaldo. 

Vel.  Dele  unos  tragos  de  ealdo^ 
Asi  Dios,  Tristan,  te  guarde. 

Fed.  Fuiste  en  matarme  cobarde, 

Y  en  infamarte  animosaf 
Campos,  llorad  por  la  rosa^ 
Que  se  marchita  de  eelos: 
Llorad  por  la  aurora,  deles. 
Que  llena  de  sombra  está: 
Fuentes  no  corráis,  que  ya 
Se  ha  vuelto  en  llanto  la  risa, 
O  para  correr  aprisa 

De  mis  desdichas  tomad 
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El  ejemplo.  ¡Qué  lealtad! 
¡Qué  amor  I  Isabela  {ay  Dios  I 
I  Quién  dijera  que  los  dos 
Nos  halláramos  as<; 
To  sin  alma^  tú  sin  mí, 
Que  lo  fui  tuyo  también? 

Vel.  Cierto,  sefior,  que  no  es  bien 

8 nejarse  con  tal  rigor, 
ue  el  señor  emperador, 
Se  la  volverá  mafiana. 

Fed.  ¿Tanto  amor,  dulce  tirana 
Isabela,  despreciaste? 
¿Qué  mucho?  viste,  miraste. 
Que  el  ser  yo  tan  desdichado. 
De  ver  tú,  y  de  haber  mirado 
Al  César  ha  producido; 
I  Pues  tan  presto  tanto  ojvido 
Y  con  tan  infemes  nombres? 
Dichosos  ñieran  los  hombres, 
Si  no  vieran  las  mugeres: 
Perdona  si  tú  lo  eres. 

Tríst.  Huye,  corre,  vete,  vuela. 

Vel,  Voy  á  decirlo  á  Isabela. 


ESCKHíA  JLMEW. 

FEDERICO,  TBISTAN  Y  el 
Ebifbrador. 

Emp.  ¿Qué  es  esto? 

Fed.  ¿Quién  lo  pregunta? 

Emp.  ¿Es  Federico? 

Fed.  No  sé. 

Mas  lo  que  es  y  lo  que  fué 
En  mi  sugeto  se  junta : 
De  una  esperanza  difunta 
Soy  un  necio  pretendiente. 
Soy  un  ser,  que  no  se  siente. 
Pues  siendo  el  alma  immortal. 
Una  forma  substancial 
La  tengo  por  accidente. 
Suspenso  el  entendimiento 

Y  memoria  sensitiva. 

Me  ha  dado  la  intelectiva 
Mas  alto  conocimiento: 

Y  conociendo  que  siento 
lia  ofensa,  á  vengarla  voy, 
Pero  como  viendo  estoy 

£1  valor  del  que  me  ofende. 
Por  no  ser  el  que  lo  entiende. 
Dejo  de  sor  lo  que  soy. 
Que  no  siento,  es  verdadera 
Proposición,  pnes  no  siento 
Que  no  siento,  y  sentimiento 
De  que  no  siento  tuviera. 
Que  si  el  no  sentir  sintiera. 
Viera  yo  que  el  no  sentir. 
Era  dejar  de  vivir; . 

Y  no  viniera  á  tener 
Sentimiento  de  no  ser, 
Que  debe  de  ser  morir. 


El  alma  con  que  viví, 

Y  que  este  ser  animaba. 

Se  fué  á  vos,  cuando  pensaba^ 
Que  mas  la  tuviera  en  mi; 

Y  que  se  pasaba  asi 
Creyó  la  gentilidad 

De  un  cuerpo  en  otro;  mirad 
Si  se  pasa  a  vos  la  mia 
Esta  noche,  que  podría 
Ser  su  mentira  verdad. 
De  suerte  que  el  alma  mia. 
Aunque  sin  morir  los  dos. 
Hará  pasándose  á  vos. 
Tan  necia  filosofia. 
Quién  es  la  que  yo  tenia 
Esta  noche  lo  sabréis. 
Quién  soy  no  me  preguntéis^ 
Porque  lo  que  voy  diciendo. 
Aun  yo  mismo  no  lo  entiendo. 
Mirad  si  vos  lo  entendleis. 

Emp,  Responderte,  Federico, 
En  seso  y  en  tanto  mal. 
Fuera  ser  al  tuyo  igual. 
El  que  á  tu  lástima  aplico. 
Que  perderla  un  hombre  noble 
De  las  partes  que  hay  en  tí. 
Tan  estimado  de  mí. 
Aumenta  la  pena  al  doble. 
¿Trlstan^  qué  desdicha  es  esta? 

Trist  Haber,  gran  sefior^  perdido 
Parte  del  alma  el  sentido, 

8ue  esto  vale  y  esto  cuesta; 
ue  como  tú  le  mandaste. 
Que  quisiese  tan  aprisa. 
He  pensado  que  Fenisa, 
De  quien  ayer  te  burlaste. 
Le  ha  dado  hechizos,  señor; 
Que  es  propio  efecto  de  feas. 
Pues  la  hermosas  no  creas 
Que  quieren  por  fuerssa  amor; 
Si  quien  tiene  entendimiento. 
Quiere  que  nadie  le  quiera 
Por  aquello  que  no  fuera 
Su  propio  merecimiento. 

Emp.  Préndanla,  mátenla. 

Trist  Advierte. 

Emp.  No  hay  que  advirtir,  morirá 
Fenisa,  culpada  está 
De  Federico  en  la  muerte; 
Que  quien  quita -á  un  hombre  el  seso. 
Mas  le  quita  que  la  vida. 


Dichos,  ISABELa,  kl  bvqvr  OCTAVIO, 
VELARDO  Y  TODOS. 

Isab.  Lastimada  y  ofendida 
De  tan  estraño  suceso,      * 
No  hallo  remedio  mejor 
Que  darte  de  todo  cuenta. 


¡SI  NO  VIERAN  LAS  MUGERESI 


141 


líuq.  Sino  es  venganza^  es  afrenta. 

Vel.  Aquí  está  el  César^  señor. 

Duq,  Ya  vengo,  principe  invicto, 
Como  dice,  que  me  mandas, 
Isabela,  ella  y  yo 
Te  damos  debidas  gracias. 
Después  de  tantas  mercedes. 
De  que  gustei^  de  casarla 
Con  Federico,  que  tanto 
Ilustra  y  honra  mi  casa* 

Isab.  Y  yo  también  por  mi  parte. 
Como  mas  interesada 
En  este  favor. 

Emp,  Detente : 

¿Quién  os  dio  nueva  tan  falsa? 
Ni  he  tenido  pensamiento 
De  casarte,  ni  se  trata 
Mas  que  de  tan  gran  desdicha. 

Isab.  ¿Qué  desdicha? 

Bmp.  Que  uea  ingrata 

Muger  le  ha  quitado  el  seso, 

Y  que  he  mandado  matarla. 

Jsaft.  No  es  ingrata  quien  ha  sido 
De  este  suceso  la  causa. 

Emp*  ¿Sabes  tú  quien  es,  que  ya 
Con  muerte  infame  la  aguarda 
Mi  castigo? 

Isab.         Pues  bien  puedes, 
Gran  señor  ejecutarla. 
Yo  soy,  que  con  un  papel 
Que  le  escribí  por  venganza 
De  los  zelos  que  me  diste, 
Finji  que  esta  noche  estaba 
Determinada  á  ser  tuya^ 
Siendo  mentira  inventada 
De  mi  amor  y  mi  desdicha. 

Fed.  ¿Mentira,  Isabela?  aguarda, 
No  prosigas,  que  el  discurso 
Que  hasta  ahora  me  faltaba, 
Has  vuelto  á  mi  entendimiento, 

Y  las  potencias  al  alma, 
Oye,  invictisimo  Othon^ 
Augusto,  heroico  monarca. 
Como  el  Macedón, de  Grecia^ 
Alejandro  de  Alemania;. 
Oye  á  dos  amantes,  oye, 

liO  que  hasta  ahora  ignorabas, 

Y  te  encubrieron  por  zelos 
Amor,  respeto  y  privanza. 
Dos  años  ha  que  á  Isabela 
Sirvo^  otros  tantos  que  paga 
Mi  amor,  y  con  tantas  guerras 
El  honesto  fin  dilatan 

Que  con  casarnos  tuviera 
Tan  bien  nacida  esperanza. 
Por  la  parte  de  aquel  monte 
De  sn  prado^  hacienda  y  casa 
Fuiste  á  cazar  aquel  dia^ 
Principio  de  mis  desgracias: 
Referirte  lo  que  sabes 
Fuera  cansada  ignorancia. 
Mand¿8teme  que  quisiese^ 


Porque  yo  disimulaba 
Querer,  temiendo  enojarte, 

Y  por  no  ofender  la  fama 
De  la  opinión  de  Isabela; 

Y  así  dándome  la  trassa^ 
O  mi  desdicha,  ó  Tristan, 
Finji  que  á  Fenisa  amaba. 
Concertándonos  los  dos^ 
En  que  si  por  esta  causa 
Viniese  á  perder  el  seso 
Con  las  demás  circunstancias. 
Que  son  peligros  de  amor; 
Tú  la  palabra  me  dabas 

De  ayudarme,  como  espero 
Que  lo  harás,  pues  empeñada 
La  tienes  á  ser  quien  eres^ 
Que  nunca  á  los  reyes  falta. 
Esta  es  la  ocasión,  seQor, 
Que  amor  y  fortuna  llaman. 
No  ya  la  ocasión  perdida, 
Sino  la  ocasión  ganada. 
Favoréceme  con  darme 
A  Isabela^'  asi  te  hagan 
Los  cielos^  como  de  Europa^ 
Señor  del  África^  y  Asia, 

Y  á  donde  no  llega  el  sol 
Inabitable  distancia, 

Ni  en  los  hielos  de  su  sombra 
Vieron  estampas  humanas. 
Lleguen  las  águilas  negras 
De  tus  imperiales  armas; 

Y  el  sol  de  envidia  las  siga 
Que  lleguen  donde  él  no  alcanza. 

Emp.  Federico^  aun  no  presumo 
(Tan  difícilmente  hallan 
El  seso  los  que  le  pierden) 
Que  le  has  cobrado,  pues  hablas 
No  digo  en  tu  amor  y  el  mió. 
Sino  en  decir  que  obligada 
Está  mi  palabra  aqui^ 
Pues  es  cierto  que  te  engañas. 
Que  cuando  yo  te  la  di, 
Era  cuando  te  mandaba 
Que  quisieses  y  buscases 
Sugeto  en  alguna  dama: 
Tú  dijiste  que  lo  harías. 
Si  te  daba  la  palabra 
De  ayudarte,  y  á  Fenisa  / 

Me  mostrastes:  si  te  casas 
Con  Fenisa^  cumplirela. 
Porque  yo  no  pude  darla 
Para  lo  que  yo  quería, 

Y  tú  de  secreto  amabas. 
Con  esto  se  desempeña 
Mi  palabra^  pues  fué  dada 
Para  querer,  no  queriendo. 

Fed,  Con  justa  causa  me  llamas 
Loco,  pues  no  conocía 
Que  la  palabra  me  dabas 
De  ayudarme^  si  quisiese. 
Busqué  dama  fea  y  btga 
Por  escusar  á  Isabela 
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ZeloB,  y  encabrir  que  estaba 
Enamorado  de  quien 
Tú  lo  estabas.  Ya  te  sacan 
De  la  obligación^  sefior. 
Mi  desdicha  y  «i  Ignorancia. 
Con  esto  dadme  licencia 
Para  que  á  Italia^  ó  á  España, 
Me  lleven  mis  desventuras 
A  morir  en  tu  desgracia. 

Emp,  Alza  del  suelo. 

Fea.  ¿Pues  darla 

Rehusas? 

Emp,    Óyeme  atento. 
No  fuera  grañdesea  tanta 
Darte  á  Isabela,  si  fuera 
Cumplir  la  palabra  dada: 
Cuando  de  ella  libre  estoy, 
T  tú  con  desoonfiansui 
T  sin  acción  de  pedirla. 
El  dártela  será  hazaña. 
Dale  la  mano  á  Isabela. 

Fed»  Vivas,  invicto  monarca, 
Mil  siglos. 


Isab.       A  tus  victorias 
Prevenga  voces  la  fama. 

TriH»  Una  palabra,  señores: 
El  emperador  me  casa 
Con  Flora  aunque  no  .lo  dice. 
Ni  me  ha  dado  la  palabra. 
¿No  es  verdad,  Flora? 

Flor,  Asi  es. 

Trist  Pues  oigan,  señoras  damas. 
Que  aunque  esta  comedia  nuestra 
Su  autor^  como  han  visto,  llama 
¡Si  no  vieran  las  mugere^! 
Quiere  que  á  verla  y  honraria 
Vengan  muchas,  y  que  vean 
Cuanto  por  el  mundo  pasa. 
Muchas  fiestas,  muchas  badas. 
Toros,  y  juegos  de  cafia^ 
Muchos  novios  las  solteras. 
Muchos  hijos  las  casadas. 
Mucha  salad,  mocha  vida. 
Muchas  joyas,  machas  galas, 
Y  lo  demás  que  quisieren. 
Que  aqni  la  comedia  acaba. 
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PERSONAS. 


AMANtBS   HB 


DON  PEDRO  GIRÓN 

DON  ALONSO 

DON  JUAN 

DOIÑA  JUANA. 

D0:ÑA^  BEATRIZ,  prilna  de  dofia  Juans. 


LEONOR,  criada. 

El  Tío  db  doña  Jvaka. 

HERNANDO^  oríado  de  don  Pedro. 

Criados. 


La  escena  es  en  Madrid,  p  el  trage  á  la  española  antigua. 


ACTO  PBlMEftO. 


Sala  en  casa  de  do»  Pedro  €Urom 

DON  PEDRO  T  CaiADOs. 

D,  Ped.  Dejadme,  ¿qaé  me  queréis? 
Eien  sé  que  jpodeis  decir. 
Que  es  el  dejarme  morir 
Desesperación:  diréis 
Muy  bieo,  que  si  esto  quitara 
A  la  piedad  de  los  dos. 
Parte  de  la  ley  de  Dios 
Os  confieso  que  negara. 
jVálgame  Dios!  ¿Dónde  tiene 
La  condición  iniíumana 
Do  su  inclinación  villana 
La  contrayerba? 

Cr.t\  ConTiene, 

Aunque  se  enoje,  Beltran^ 
Divertirle  en  su  cuidado^ 
Que  es  una  tema  en  que  be  dado, 
Y  enloquecerle  podrán 
Sus  continuos  pensamientos. 

Cr.9\  ¿Señor? 

D.  Ped.  Si  mirar  siqaiem 

Me  dejara  aquesta  fiera^ 
Hallara  divertimientos 
Mi  afligido  corasen 
En  tan  estrafia  inclemencia. 

Cr.  1^  Ddélete  .de  ta  prndonoia. 


Cr.  2\  Haz  uso  de  tu  razón. 

CEmtra  un  criado  y  dice  O 
Hernando,  el  que  te  sirvió 
T  flié  á^  Flandes,  ha  venido^ 

Y  leal  y  agradecido 

Al  pan  que  en  casa  comió. 
Dice  que  te  quiere  ver. 

P.  Ped.  Aunque  een  muy  deiignalee 
Tus  recados  y  mis  males, 
Dile  que  entre.  ¿Qué  he  de  hacer^ 
Si  es  ingratitud  negarme 
A  su  buen  conodmteoto  ? 
¡Que  no  pueda  el  pensamiento 
De  esta  locura  apartarme! 
¿Esta  muger  no  es  mortal, 

Y  se  pudiera  morir? 
Claro  está.    Pites  el  sentir 
¿Porqué  ha  de  ser  desigual? 

Y  siendo  fuerza  tener 
Fin  su  rigor  y  mi  pena, 
¿Porqué  de  mi  me  enagena 
Lo  que  ha  de  dejar  de  ser? 


ESCBNA  a. 

Dichos  t  HERNANDO. 

Hem.  Dame  tu  mano  á  besar. 

D.Ped.  Muy  hombre  estás  ya. 

Bern.  S^or, 

Cada  dia  soy  mayor. 

D.Ped.  Dices  mny  bien,  claro  estar; 
Pero  vienes  muy  crecido. 

Bem.  En  nuestro  mortal  estambre^ 
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Lo  qae  adelgaza  es  el  hambrej» 

Y  da  de  si  lo  tejido. 

Bu  tres  afios  de  soldado^ 
Mal  pagado  y  sin  córner^ 
Pudiera  ua  hombre  crecer 
Por  encima  de  an  tejado. 
No  hay  tristis  anima  mea^ 
Como  el  estar  un  cristiano 
Entre  uno  y  otro  pantano^ 
Rociado  de  gragea 
De  vil  bronce,  porque  allí 
Muestra  un  galán  su  buen  pecho. 
Bien  mirado,  ¿qué  me  han  hecho 
Los  luteranos  a  mí? 
Jesucristo  Jos  crió^ 

Y  puede  por  varios  modos^ 
Si  quiere,  acabar  con  todos 
Mucho  mas  fácil  que  yo. 
Ponen  le  sitio  á  un  lugar, 

Y  tras  de  andar  á  balazos. 
Quitando  piernas  y  braaos, 
Sin  comer  ni  descansar. 
Coando  ya  el  campo  se  inclina 
Con  el  mas  sangriento  estrago^ 
Al  último  Santiago, 

Pénenle  fneco  á  una  mina. 
Que  viene  a  dar  á  los  pies 
Del  que  embiste  confiado, 

Y  vnela  un  pobre  soldado 
Hecho  Icaro  al  revés. 

B.  Ped.  iPoes  qué  te  obligé  á  dejar 
Mi  casa,  Hernando? 

Bern.  El  tener 

Inclinación  á  saber. 
Solo  por  no  preguntar. 
Tanta  esperiencia  ganada 
Traigo^  con  que  me  han.pagado^ 
Que  en  el  consejo  de  estado 
Pudiera...  no  decir  nada. 
Sócrates  y  Cicerón^ 
Según  vengo  ya  de  agudo. 
Son  vinagre  y  pollo  crudo 
Conmigo. 

B.  Ped.  Ya  en  mi  pasión 
No  hay  gracia  que  celebrar, 
Hernando. 

Hern.    ¿Qué  hay,  mi  señor? 
¿Corta  todavía  amor 
Tareas  de  suspirar? 
Yo  me  acuerdo,  que  algún  dia 
Me  dijiste  suspirando: 
¡Ay  cómo  me  moero^  Hernando! 

Y  pudiera  la  porfía 

De  una  condición  ingrata 
Escarmentarte. 

B.  Ped*  ¿Qné  haré. 
Si  es  la  misma  que  adoré 
Entonces,  la  que  me  niata  ? 

Herví.  ¿Luego  tres  años  y  mas 
Te  debe  solo,  un  desvelo? 

JD.  Ped.  Si  amigo. 

Herii.  ¡Válgame  el  cielo! 


De  nnlla  redemtio  estás 
En  el  infierno  de  amor:^ 
¡Tres  años  siempre  á  pié  quedo! 
No  dura  mas  en  Toledo 
El  mejor  corregidor. 
Tres  aJios,  treinta  y  seis  meses. 
Mil  y  cuatrocientos  dias, 
Todo  un  Escorial  pedias 
Haber  hecho  si  tuvieses 
Dinero,  piedras,  pinturas.... 
¡Jesús  í  ¿Y  qué,  no  te  ha  dado 
Siquiera  un  favor  prestado? 

B.  Ped.  ¿Pudieran  mis  desventuras 
Parecerlo,  si  eso  fuera? 
Solamente  con  tener 
Esperanza  de  no  ser 
Aborrecido,  viviera. 
Amantes  he  consultado 
Sin  dicha,  y  favorecidos, 

Y  á  consejos  prevenidos: 
Pero  ya  desesperado 

Me  veo  morir,  y  asi 
Ha  hecho  pena  el  sentimiento 
En  la  pena,  y  su  tormento 
Me  está  vengando  de  mié 

Hern,  Si  yo,  señor,  te  curara 
De  tu  amor,  ¿qué  me  dijeras? 

D.  Ped,  Ya  son  esas  muchas  veras^ 
Hernando;  y  es  cosa  clara, 
Que  escede  de  tu  saber 
El  remedio  de  mi  mal. 

Hern.  La  esperiencia  universal 
Del  hombre^  tiene  poder 
Sobre  todo  comezón; 

Y  Dios  no  me  quita  á  mí. 
Que  pueda  curarte  á  tí. 
Aunque  en  poca  estimación. 
¿No  has  visto  al  blanco  tirar 
Muchos  cazadores  diestros^ 
Que  pudieran  ser  maestros 
De  otros^  y  no  acertar? 

¿Y  llegar  un  cojimanco^ 

Y  poner  sin  gallardia 
A  tiento  la  puntería, 

Y  dar  en  medio  del  blanco? 
Pues  así  pienso  yo  ser; 

Que  aunque  otros  hayan  tirado. 
Quizá  daré  afortunado 
En  el  blanco  sin  saber. 

B  Ped,  Ahora,  Hernando^  yo  no  quiero 
Despreciar  tu  ingenio  aquí. 
Sino  que  hagas  en  ti 
Esta  esperencia  primero. 
Doña  Juana  de  la  Cerda 
Se  sirve  de.  una  criada. 
Poco  menos  recatada 
Que  ella,  sino  tan  cuerda, 

Y  como  sepas  hacer^ 
Que  te  trate  sin  rigor. 
En  todo  después  mi  amor 
Seguirá  tu  parecer. 
¿Quieres  darle  este  diamante? 
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Hem.  Pues  dando^  ¿qué  le  debieras 
A  mi  ingenio^  cuando  fueras 
Con  ella  dichoso  amante? 
Con  la  esperiencia  verás 
Que  está^  aunque  estimas  y  adoras^ 
Mas  el  daño  en  lo  que  ignoras^ 
Que  el  remedio  en  lo  que  das. 
Un  punto  no  lias  de  esceder^ 
Los  recipes  que  te  diere; 
Que  el  enfermo  que  no  quiere 
Al  médico  obedecer^ 
No  le  queda  que  argüir. 

1>.  Ped*  Los  venenos  se  probaban 
Un  tiempo^  en  los  que  ya  estaban 
Condenados  á  morir. 
Asi  yo  que  á  manos  muero 
De  un  repentino  rigor^ 
Ta  resuelto  y  sin  temor 
Ponerme  en  tus  manos  quiero. 

Hem.  El  pulso  voy  á  tomar 
A  dona  Juana^  por  ver^ 
Ta  que  no  sabe  querer^ 
Si  está  cerca  de  enfermar. 


SíUa  en  casa  de  daña  Juana. 
DOÑA  JUANA  T  LEONOR. 

Da.Jua.  Mueran  los  hombres,  Leonor. 

L^oii.  Mueran  mil  veces,  señora, 
Esta  canalla  traidora, 
Tlnmos  de  nuestro  honor. 

Da.  Jua,  Eso  si:  ¡buena  mugerl 
¡Yive  el  cielo  I  que  si  fuera 
Mió  el  mundo^  que  te  diera 
lia  mitad  solo  por  ver 
Medida  tu  inclinaeion 
A  mi  gusto.    Eso^  tiranos^ 
Tiernos,  suaves  y  humanos 
Antes  de  la  posesión, 
T  después  de  ella  crueles. 
Desabridos  y  ofensores, 
A  manos  de  mil  rigores 
Han  de  morir  como  infieles. 
La  venganza  universal 
A  sus  palabras  quebradas, 

Y  esperanzas  malogradas. 
Seré  con  *rigor  mortal : 
Muger^  Atila  he  de  ser 
Contra  estos  fieros  tiranos, 
Contra  quien  son  nuestras  manos 
El  llorar  y  padecer; 

Y  ojalá  que  á  mi  opinión 
Cualquiera  muger  si  viera 
Reducida,  porque  Alera 
Cada  mnger  un  Nerón 
Abrasador. 

Ijeon.    iQué  dnlsura 
Que  tiene  para  engañar 


El  que  llega  á  enamorar! 
¡Con  qué  amor^  con  qué  frescura 
Que  pone  en  el  alameda 
De  la  esperanza  los  pies 

Y  el  alma;  pero  después 
Qué  abochornada  se  queda  I 

Da.Jua.  De  las  que  he  visto  llorar^ 
Estoy  tan  escarmentada^ 
Que  quisiera  verme  atada 
A  un  duro  escollo  del  mar^ 
Antes,  tieonor,  que  rendida 
A  una  pasión  amorosa. 

Léon.  Añade,  estando  zelosa. 
Agraviada  y  ofendida, 

Y  perderás  en  pensarlo 
El  entendimiento. 

Da.  Jua.  Guerra, 

Santiago,  arma,  cierra,  cierra 
Contra  los  hombres. 


Dichas  y  HERNANDO. 

Hern,  Andallo, 

Ellas  embisten  conmigo 
En  viendo  que  soy  soldado. 
¡Vive  Cristo,  que  he  llegado 
Al  campo  del  enemigó  I 
Guerra,  Santiago,  ¡y  yo 
En  el  asalto!   ¡ay  de  mi! 
Sin  barbas  salgo  de  a^ui; 
El  demonio  me  engaño. 

Da  Jua.  ¿Qué  hombre  es  aqueste? 

León.  i  Ay  señora  I 

Hemandillo,  el  que  servia 
A  don  Pedro,  y  se  fué  un  dia 
A  la  guerra. 

Hern.  Y  vuelvo  ahora. 

León.  Sin  barbas  se  fué  y  las  tiene. 
"  Hern.  También  hay  entre  las  gentes 
Barbas  para  los  ausentes. 

Lean,  ¡Jesús,  y  qué  grande  vienes! 
No  acabo  de  santiguarme. 

Hern.  Yo  sé  por  lo  que  he  crecido. 

León.  ¿Por  qué? 

Hern.  Porque  no  he  tenido 

Otra  cosa  en  que  ocuparme. 

León.  ¡Lo  que  traerás  que  contar 
De  Flaudes!  # 

-  Hern.      Por  estas  manos 
He  muerto  mas  luteranos 
Que  arenas:  ¡graode  es  el  mar! 

Y  es  mentir  con  desatino: 

Que  hay  estrellas....  ¡También  son 
Muchas!  No  hay  comparación, 

Y  me  quedo  en  el  camino 
Del  hipérbole  atascado. 

Da.  Jua.  Que  eres  el  primero  entiendo^ 
Que  se  acobarda  mintiendo. 
Después  de  haber  empezado. 

1« 
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¿Visto  á  la  infonta? 

Hem.  ¿Pues  no? 

Cada  dia. 

Da.Jua.  ¿Y  cómo  está? 

Herh,  Todavin  se  está  allá 
Con  la  cara  fue  llevó. 

León.  ¿Quien  habrá  que  no  lo  crea? 

Ba.Jua.  Basta>  que  tienes  donaire. 

Herit.  Quitado  el  don,  es  el  aire 
El  que  mas  me  bambolea. 

Da.Jua.    ¿Hate  vuelto  á  recibir 
Don  Pedro? 

Hern.     Señora^  no. 

Da.Jua»  ¿Porqué? 

Hem.  Porque  me  ensenó^ 

La  guerra  á  no  le  sufrir. 
Solia  muy  satisfecho 
Descansar  conmigo  antes 
Con  ciertos  pasavolantes^ 

Y  ya  como  vengo  hecho 
A  embestir  y  pelear. 
En  levantando  la  mano^ 
Pensaré  que  es  luterano, 

Y  tocaré  á  desollar. 
JDa.  Jua,  ¿Como  está? 

Hem.  Con  los  ardores 

Pasados;  y  apenas  yo  ^ 
Le  vi,  cuando  desdobló 
La  hoja  de  sus  amores. 

Da.  Jua.  Fuego  en  él  y  en  sus  qui* 
Hernando,  no  me  le  nombres*     [meras* 

León.  Y  fuego  en  todos  los  hombrest 

Hem.  Las  dos  encienden  hogueras :  0p. 
Pues  pajaritos  á  fe 
Que  habéis  de  dar  en  la  liga. 

Da.  Jua,  ¿Que  dices? 

Hem.  Que  nadie  digH 

De  esta  agua  no  beberé.  [cielos^ 

Ha* Jua.  ¿Qué  es  beber?    ¡Vívenlos 

8ue  si  ardiente  me  abrasara, 
ue  de  mi  sangre  formara 
Palpitantes  arroyuelos. 
Para  no  dar  á  mis  labios 
Agua  de  tantos  enojos^ 
Para  hacer  fuentes  mis  ojos^ 

Y  llorar  después  agravios. 
En  mi  casa  te  podrás 
Alojar,  como  no  intentes 
Buscar  medios  convenientes 
A  su  amor. 

Hern.      Tú  lo  ve^á^. 

Da.  Jua.  ¿Cuántos  pretendientes  teQgo  ? 

L^oit.  Perdida  tengo  la  cuenta. 

Da.  Jua.  ¿Serán  veinte? 

León,  Mas  de  treinta. 

Da,  Jua.  Pues  mira  que  te  prevfQgq 
Que  de  ninguno  recibas 
Papel,  presente,  ó  recado^ 
So  pena  de^  haber  fiíltado 
A  lo  propuesto^ 

León.  Asi  vivas, 

Que  pienso  que  uñfk  ballesta 


Despide  con  mas  blandura; 
Porque  soy  á  su  ternura 
Una  furia  contrapuesta. 

Da.  Jua.  Así,  Leonor^  lo  has  de  haoer^ 
Que  para  no  recibir. 
Enojarte  y  despedir 
Te  doy  bastante  poder. 


LEONOR  Y  HERNANDO. 

L^ott.  ¿Tienes  tú  amor? 

Hem.  ¿Qué  es  amor? 

No  daré  por  cien  muger«s 
Un  ochavo  de  alfileres. 
¿Mugeres?  ¡Jesús,  qué  hedor  1 

León.  Parece  quo  no  has  sabido 
Que  naciste  de  unat  Hernando» 

Hern.  Por  eso  nací  llorando^ 
Y  sentí  el  haber  nacido. 

Leoit.  ¿Según  eso»  cosa  es  llana 
Que  me  aborreces  á  mí? 

Hern.  Como  si  estuviera  en  tí 
El  demonio  en  carne  human». 
En  mi  vida  hablé  muger 
Como  no  me  dé  ó  me  preste; 
El  primer  emplasto  es  este  ap. 

De  la  cura  que  he  de  hacer. 

León,  Bueno  es  esto,  para  quien 
Gstá  mirando  estos  dias 
Amantes  idolatrías; 
¿Qué,  nunca  has  querido  bien? 

Hem.  Una  ve»  que  en  mis  Intentos 
Sentí  ciertos  Intervalos^ 
Les  di  mas  de  treinta  palos 
A  mis  propios  pensamientos. 
A  un  diestro  muy  confiado  ap. 

En  dándole  de  antuvión 
Sobre  su  propia  lección. 
De  afligido  y  de  turbado  "^ 

No  sabe  volver  en  sí. 

León,  Dame  tó>  que  yo  quisiera 

Suererte,  que  yo  te  hiciera 
ue  te  murieras  por  mi, 

Hern.  Por  dos  caminos  sería; 
De  risa  de  ver  tu  engaño, 
O  temeroso  del  daño 
De  tan  gran  majadería. 
No  quisiera  en  mis  cuidados 
Mas  bien  que  la  comisión^ 
De  azotar  sin  remjaion 
Mugeres  y  enamorados. 

León,  ¡Hay  tal  hombre! 

Hern.  Industria  mía,  ap* 

Por  aquí  se  ha  de  guiar 
La  cura;  que  en  despreciar 
Está  la  primer  sangría, 

León.  Presto  me  he  de  ver  vengada 
De  tí,  que  criados  vienen 
De  pretendientes^  que  tienen 
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Hasta  el  alma  «naiDorada. 
Kscóndete^  no  te  veaui 
Y  verás  como  me  harto* 

Hern.  ¿Qué  importa^  si  yo  desearte 
Cuando  hay  otros  que  desean? 

CSe  escondeO 


VíHCrnUBA  \l. 

Dichos  y  dos  criados  con  passENras. 

Cr,  1^  Este  pequeCio  presente 
Els  de  don  Juan^  mi  señor^ 
Cayo  cuidado  y  amor 
liO  serán  eternamente. 

Cr,  8^  Don  Alonso  de  Riverai 
Mi  amOj  á  la  enferma  envía 
Esta  pequeña  sangría^ 
Con  fe  firme  y  verdadera. 

Lean*  Huélgome  que  hayáis  venido 
liOs  dos^  porque  sin  cuidado 
Responda  con  un  recado 
A  los  dos  que  habéis  traído. 
Decid  á  esos  caballeros, 

8ue  ihi  ama  no  es  muger 
ue  se  deja  convencer 
De  búcaros  lisonjeros, 
Ni  de  salvillas  doradas^ 
Que  cuando  quisiera  el  mar 
Sobornos  acreditar 
Con  las  perlas  encenfadas 
En  sus  conchas^  y  la  tierra 
Con  sus  preciosos  diamantes; 
Nunca  hicieran  inconstantes 
liOs  propósitos  que  encierra: 
Que  el  crédito  y  los  sentidos 
En  este  amor  perderán; 
Porque  en  esta  casa  están 
Los  hombres  aborrecidos. 
Y  así  á  tanto  porfiar 
Solo  manda  responder. 
Que  se  cansen  de  ofender, 
O  se  ofendan  de  cansar. 


Dichos  mékos  LEONOR. 

Hem,  iQlgtok^  y  cuál  se  han  quedado 
£1  uno  y  otro  aturdido! 
Pages  doí  Capte  han  sido 
Con  el  intento  pintado. 

CrA\  Muy  bien  pudicira  esítfusar 
Vuestro  amo  el  competir 
Con  el  mió. 

Cr.^\    Eso  es  decir, 
Que  B«  le  puede  igualar. 
Mi  amo  tiene  guardado. 
Para  cuando  ^  rey  le  baga 


Titulo,  un  dosel;  y  paga 

Lo  señor  adelantado. 

Pues  viene  al  amanecer 

A  dormir,  que  llueva  ó  truene. 

Cr.  V.  ¡Qué  importa,  si  el  mío  tiene 
Despensero  y  botiller; 

Y  comemos  á  porfía. 
Que  se  lo  dé  el  rey  ó  no! 

Hem*  A  ese  me  atengo  yo; 
Que  es  el  conde  de  Buendia, 

Y  el  otro  marques  de  Espera, 
Título  Camaleón 

Fondado  en  su  pretensión. 

Cr,  V.  De  buena  gana  riñera.... 

Cr,2\  Yo  también:  riñamos,  sí. 

Hem,  En  empezando  á  rifar  ap. 

Les  tengo  de  percollar 
Los  dos  presentes  aquí. 

Cr.  1^  Esto  le  importa  á  mi  fama. 

Cr.2^.  Crédito  á  mi  nombre  doy. 

Hern.  Criado  del  turco  soy. 
Que  te  cojo  la  gari'ama; 

Y  habrás  de  tener  paciencia^ 
Que  si  en  los  dos  reina  Marte, 
Hoy  se  mudan  á  otra  parte 
Los  trastos  de  la  pendencia. 

CCoge  Hernando  las  dos  salvillas  p 
vitse.) 

Cr,2^.  Aquí  nos  han  de  meter 
En  paz;  al  campo  salgamos 
A  reñir. 

Cr,  1^  Al  «ampo  vanios. 
Que  será  justo  temer  , 

£1  téngase  de  la  villa, 
Si  es  campesino  el  valor. 

Cr.2^.  Aun  esto  será  peor; 
Aquí  dejé  mi  salvilla. 

CrA^.  Y  aquí  la  mía  quedó. 

Cr.2\  Vuestra  desdicha,  Ó  la  miíji 
Trajo  algún  ladrón  sangría. 

Or,  1\  La  sangre  nos  igualó. 

Cr.9^.  ¿Quién  hará  ahora  creer 
A  nuestros  amos^  que  ha  sido 
Verdad  lo  que  ha  sucedido? 

Cr,t^.  No  sé  como  puede  ser. 

Cr,2\  Yo  pienso,  por  eseusar 
Su  repentino  furor. 
Decir  que  tomó  Leonor 
El  presente,  y  alargar 
La  mentira;  que  después 
Será  mas  fácil  remedio. 

Cr.  V.  Si  puede  haber  algún  medio 
Ese  pienso  que  lo  es; 

Y  lo  mismo  he  de  decir. 

CVaseO 

Clr.)t^  A^iní  viene  el  duelo  mío; 
Redúzcase  el  desafío 
A  lo  diestra  del  mentir. 

1«* 
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KSCKUrA  ¥111. 
DON  ALONSO  y  criado  sk«vnbo. 

D.  AU  ¿Qué  es  esto? 

€^.2^  Darle  á  mi  mano 

El  repentino  valor 
Que  éetá  pidiendo  tu  amor: 
De  don  Juan  Altamirano 
Trajeron  aquí  un  presente 
Al  tiempo  que  recibió 
El  tuyOj  ^r  el  suyo  no; 

Y  zeloso  é  imprudente 
Conmigo  quiso  reñir. 
Pienso  que  admitido  estás. 

D,  Al.  Basta)  no  me  digas  mas: 
Desde  lioy  empiezo  á  vivir 
Con  ese  nuevo  favor. 
¿Cómo  albricias  no  lias  pedido^ 
8i  soy  el  ñivorecldo? 
Todo  lo  que  no  es  mi  honor 
Te  daré;  mi  ser^  mi  hacienda. 
Mi  vida  y  mi  voluntad; 
Que  en  tanta  felicidad, 
No  es  razón  que  el  mundo  entienda 
Que  no  hago  estimación 
De  una  muger,  que  ha  dos  anos. 
Que  en  resujfeltos  desengaños, 
liO  da  á  don  Pedro  Girón 
Indicios  de  su  disgusto. 
Diréle,  qne  esta  conquista 
Está  por  mi,  y  que  desista 
De  su  intento;  que  no  es  justo 
Impedir  con  sn  nobleza 
Las  dichas  qne  voy  gozando: 
Pues  pretender  estorbando 
Toca  en  actos  de  bajeza. ' 
Basta  aquí,  que  no  he  sabido 
Mi  dicha,  dudosamente 
Detenido  pretendiente. 
He  callado  y  padecido. 
Pero  ahora>  que  ya  sé 
Que  tengo  el  lugar  primero 
En  su  favor  verdadero, 
En  su  casa  estorbaré 
Que  entre  sin  licencia  mta 
La  luz;  cuya  inmensidad 
En  rayos  de  claridad 
Es  precursora  del  dia. 
Sigúeme. 

Cr.  %\  Contigo  voy. 
Fácilmente  lo  ha  creido,  ap, 

Y  de  haberle  persuadido 
Gozoso  y  contento  voy. 

SSCKIIÍA  rJL. 
Decoración  de  caUe* 

DON  JUAN  -r  IL  CRIADO  PBIBfmO. 

0. 1^  Esto,  señor,  fué  n^ostrar^ 


Que  en  servirte  y  agradarte 
Me  cabe  á  mi  tanta  parte 
Como  á  ti  en  saber  am&r. 
Otro  presente  ha  enviado 
Don  Alonso  de  Rivera, 
Tu  competidor,  que  espera 
Lograr  también  sn  cuidado. 
El  tuyo  se  recibió^ 
Cuando  el  suyo  han  despedido; 

Y  casi  habemos  reñido 
El  desconsolado  y  yo. 

B.Juan.  La  vida,  amigo,  me  has  dado; 

Y  desde  hoy,  que  no  eres,  digo^ 
Mi  criado,  eres  mi  amigo^ 

Y  en  quien  fundo  mi  cuidado. 
¿Es  posible,  que  yo  he  sido 
Entre  tantos  pretendientes. 
Ricos,  nobles  y  valientes. 

El  solamente  admitido? 
El  juicio  he  de  perder, 

Y  no  por  el  rendimiento 
Con  que  se  obliga  mi  intento 
A  servir  y  á  pretender; 
Sino  por  la  soberana 
Calidad  y  estimación 

Con  que  don  Pedro  Girón 
Pretendía  á  doña  Juana. 
Tres  años  ha  justamente. 
Que  el  pobre  la  galantea. 
Sin  ver  el  fin  que  desea 
En  un  favor  solamente. 

Y  tan  rendido  está  ya 
De  su  amoroso  cuidado. 
Que  dicen  que.  retirado 
Perdiendo  el  juicio  está. 
Visitarle  será  bien 
Solo  para  examinar 
Las  causas  de  su  pesar; 

Y  para  darles  también 
Esta  gloria  á  mis  sentidos; 
Que  no  hay  gustos  estimados, 
Como  el  oir  los  amados 

Llorar  los  aborrecidos,  (Vase.') 

Cr*l\  Amantes,  ninguno  crea 
Que  es  en  el  arte  de  amar 
Diñcíl  el  engañar, 
A  quien  pretende  y  desea. 


ESeJESTA  IL. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

DON  PEDRO  Y  HERNANDO. 

Hern.  Es  todo  lo  que  he  contado 
Tan  verdad,  como  lo  es 
Que  los  dos  no  somos  tres, 
Y  que  el  uno  no  es  soldado. 

D.Ped.  La  soldadesca  en  efecto 
En  todo  entra. 

Hern.  Es,  señor, 
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Constitución  d^  valor^ 
Aupqne  no  traiga  coleto; 
Que  no  hay,  á  mi  parecer^ 

8aieo  bable  mas  á  su  estado^ 
ue  un  coletillo  picado 
Acabado  de  comer. 
Todo  lo  rinde  y  lo  mata^ 
Contra  los  pobres  Inüeies^ 
SI  acaso  dio  á  sus  papeles 
Sepulcros  de  hoja  de  lata. 
]Poes  qué,  si  el  que  está  á  su  lado 
Replica  y  le  da  cordel ! 
En  la  torre  de  Babel 
No  se  habló  tan  revesado, 

Y  tanto  sobre  comida. 

Dios  se  lo  perdone  á  Flandes. 
¡Qué  de  mentiras  tan  grandes 
Tiene  á  cargo  en  esta  vida! 

JP.Ped.  ¿Qué  los  presentes  allí 
liCs  cogistes?  ¡Gran  valor! 

Hern.  Entre  sus  armas,  señor, 
Águila  rapante  fui: 
BAientras  los  dos  muy  valientes 
Defendían  la  nobleza 
De  sus  amos,  con  presteza 
Agarré  los  dos  presentes. 

Y  asi,  que  andaban  recelo. 
Ya  después  de  haber  reñido^ 
Como  aquel  que  divertido 
Busca  hongos  por  el  suelo. 

D.  Ped,  ¿Y  qué  tanto  me  aborrece 
Esa  muger? 

Hern.       ¡Ah  señor! 
En  el  no  tener  amor 
Todavía  está  en  sus  trece. 
Pero  la  has  de  ver  seguir 
Tus  pasos  de  puro  amante, 

Y  yo  he  de  ser  ignorante, 
O  en  la  demanda  morir. 

D.Ped.  ¿Y  yo  ahora,  qué  he  de  hacer? 

Mem.  Dejarte  jaropear 
Con  principios  de  esperar, 
De  callar  y  obedecer) 

Ene  en  este  primer  intento, 
I  el  remedio  mejpr. 
En  calenturas  de  amor. 
Jarabes  de  sufrimiento. 

QSale  un  criado  de  don  Pedro.} 

Cr.  Don  Alonso  de  Rivera 
Dice  que  te  quiere  hablar.  C^ase.} 

JD.  Ped,  Entre. 

Hern.  Aquí  he  de  recetar 

Una  cosa  muy  ligeria. 
Si  en  doña  Juana  te  incita 
Este  tu  competidor. 
Solo  te  ordeno,  señor. 
Que  bebas  en  la  visita. 

JD.  Ped.  ¿Pues  he  de  beber  sin  gana? 

Hern.  Pide  de  beber,  qtie  yo 
Sé  el  éniksis  y  tú  no. 
Si  del  mal  que  en  doña  Juana  . 


Te  aflige,  quieres  curarte. 
No  hay  sino  creerme  á  mí; 
Porque  has  de  beber  aquí, 
O  no  he  de  poder  sanarte. 

D.  Ped.  ¿No  he  de  saber  para  qué 
Efecto? 

Hern.  Puesto  en  mi  mano. 
Eres  enfermo  cristiano. 
Que  se  cura  con  la  fe. 
En  empezando  á  poner 
Argumentos^  no  te  curo. 

JD.  Ped.  Ahora  bien,  poco  aventuro. 
Si  está  el  remedio  en  beber. 


Dichos  t  DON  ALONSO. 

D.  Ai.  Sabe  Dios,  que  no  he  sabido 
Hasta  ahora  vuestro  mal; 
Que  como  amigo  leal. 
Cuidadoso  hubiera  sido 
El  primero  en  visitaros. 

JD.  Ped.  De  vuestra  buena  intención 
No  me  deis  satisfacción: 
Ni  tenéis  que  disculparos 
Con  el  darme  esa  disculpa; 

8ue  en  tan  noble  proceder, 
ue  ignorancia  puede  haber 
Es  cierto,  pero  no  culpa. 

D.  Al.  ¿Y  cómo,  os  va  de  salud  ? 

D.  Ped.  Ya,  gracias  á  Dios,  mejor. 

D.  Al.  Asi  lo  dice  el  color» 
¡Ay  de  tí,  y  de  tu  quietud,  ap. 

En  sabiendo  tu  cuidado. 
Que  soy  el  favorecido  I 

Hern.  Este  por  lana  ha  venido      ap. 
Y  ha  de  volver  trasquilado: 
Pague  su  intención  traidora. 

D.Al.  Lo  que  importa  es  no  comer 
Demasiado,  ni  hacer 
Desórdenes  por  ahora. 

D.  Ped»  Antes  un  médico  mÍo, 
Que  he  de  beber  me  porfía 
Todas  las  horas  del  dia. 

D.Al.  Graduado  en  algún  río 
Debe  de  estar. 

Hern.  Lo  que  fragua  ap. 

El  médico  sabréis  luego. 
Cuando  vos  paguéis  en  fuego 
El  congetivo  del  agua. 

D.  Al.  Pediros  á  solas  quiero 
Una  merced. 

D.  Ped.  Salte  afuera. 


ESCSfÜA  JLME. 

Dichos  mbnos  HERNANDO. 
jQ.  Al.  De  la  pasión  verdadera 
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De  vuestro  amor^  cierto  espero^ 

Que  disculparéis  el  mío. 

Ya  sabéis  que  doña  Juana 

Ha  sido  hasta  aquí  tirana^ 

Tan  dueño  de  mi  albedrio     ' 

Como  del  vuestro:  mas  ya 

Un  presente  lia  recibido 

De  mi  manoy  en  que  ha  querido 

Decirme  claro,  que  está 

Mi  voluntad  admitida. 

Y  pues  vos  no  habéis  llegado 

A  veros  en  tal  estado, 

Mi  amor  me  manda  que  os  pida. 

Por  merced  y  por  favor, 

Que  de  esta  empresa  salgáis. 

Si  acaso  el  premio  evperais 

Bebido  á  tanto  valor. 

D,  Pe4,  A  im  resuelto  poder 
De  su  amor  la  resistencia. 
Es  solo  tener  paciencia. 
Ola,  dadme  de  beber. 


Dichos  y  HERNANDO  con  la  salvAiLA 

DBL  PRBSBNTK  Y  VH   BBBNKCtAL. 

D.  Al,  ¡Válgame  Dios,  qué  curioso 
Bernegal!  ¿Quién  os  le  ha  dado? 

D.  Ped.  Una  dama  le  ha  enviado 
Con  un  recado  amoroso. 

Hern.  Y  mas,  que  envió  á  decir 
La  dama  que  le  envió 
Que  á  ella  un  galán  se  le  dio; 

Y  asi  es  dar  y  recibir. 
Los  favores  de  las  damas 
Son  los  emplastos  de  amor, 

Y  curan  mucho  mejor 

Que  los  recipes  y  dracmas.  lap, 

H.  Ped.  ¡Vive  Dios,  que  ha  conocido 

Su  presente,  se  ha  turbado! 

¿Qué  has  hecho? 
Hern.  Haberte  vengado 

De  la  intención  que  ha  tenido. 

Ya  mira  con  atención, 

Ya  atribulado  en  su  enojo. 

Echa  por  un  lado  el  ojo, 

Y  está  mirando  el  harpon. 

D.  Al.  ¿Regalado  habréis  estado 
De  sangrías? 

D,  Ped.       Esta  sola 
Fué  la  receta  española    . 
Que  dio  fin  á  mi  cuidado. 

D.  Al.  Ella  pudo  imaginar.... 
Pero  yo....  Si....  Como....  Cuando.... 

Hern.  El  hombre  se  va  turbando;  ap* 
La  purga  ha  empesado  á  obrar. 

D.  Ped.  No  parece  que  tenéis 
Tampoco  entera  salu4. 

D.  Al.  Con  esta  nueva  inquietud.... 
¿Desdichas,  qué  me  queréis?  ap. 


D.  Ped.  Mortal  estáis. 

D.  Al.  Tuve  ahora. 

Un  disgusto,  y  no  estoy  bueno. 

D.Ped.  Amor  le  ha  dado  v^eno  ap. 
Por  los  ojos. 

D.  Al.         ¡Ah  traidora,  ap. 

Quien  recibe  para  dar. 
Amor  tiene!  ¡Vive  Dios, 
Que  se  quieren  bien  los  dos! 
Mas  yo  me  sabré  vengar. 

D.  Péd.  El  color  habéis  perdido; 
Volved  en  vos,  ya  sabéis 
Cuan  seguro  me  tenéis^ 
Si  en  algo  estáis  ofendido. 

D^  Al.  El  tiempo  solo  os  dirá 
Mi  intención  y  mi  cuidado. 


DON  PEDRO  Y  HERNANDO. 

Hern.  Ya  este  lleva  su  recado  $ 
Conftiso  y  sin  seso  va. 

D.  Ped.  ¿De  qué  sirve  liaber  querido 
Darle  este  disgusto  aquí? 

Hern.  Si  en  el  que  te  daba  á  tí 
Mala  intención  ha  tenido, 
¿Qué  ley  ni  razón  ordena. 
En  lo  justo  ni  en  lo  iigusto. 
Que  te  venga  á  dar  diseusto, 
Y  le  escusemos  la  pena? 


Dichos  y  DON  JUAN. 

B.  Juan.  Entrándoos  á  visitar, 

Hilaba  por  la  escalera 

Don  Alonso  de  Rivera.... 
Hern.  Para  todos  hay  pesar,  ap.  (Vase.) 
D.  Juan.  De  suerte  que  me  asegura 

Algún  enojo  con  vos. 

¡Desdichados  de  los  dos  ap. 

En  sabiendo  mi  ventura! 

CSale  Hernando  con  otra  salvilla.y 

Hern.  Apenas  vio  este  presente. 
Que  á  mi  señor  le  ha  enviado 
Una  dama,  con  cuidado 
De  verlo  enfermo  y  doliente. 
Cuando  sin  pulsos  quedó 
Y  tan  mortal,  que  me  admiro.         íof}, 

D.  Juan.  ¡Cidos,  qaé  es  esto  que  miro  I 
De  aquellos  pulsos  soy  yo 
El  muerto:  á  tales  venenos 
¿Quién  habrá  que  se  reaista? 

Hern.  Si  no  me  engaña  Ja  vista    ap. 
Otro  aturdido  tenemos. 

D.  Ped.  De  don  Alonso  quisiera 
Que  supieran  el  disgusto^ 
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o  la  intención,  4ae  no  es  justo 
El  irse  de  esa  manera, 
Sin  declarar  sus  estreñios* 

D.  Juan,  ¡Que  siendo  yo  el  ofendido  ap. 
Los  inquiete  el  que  se  ha  Ido! 
Corazón,  disimulemos; 
Porque  en  llegando  á  saber 
Que  doña  Juana  le  dio 
Lo  mismo  que  le  di  yo, 
Con  intención  de  ofender 
Mí  rendida  voluntad. 
En  las  vidas  de  los  dos 
He  de  vengar,  vive  Dios, 
Esta  insufHble  maldad. 
A  saber  su  enojo  voy. 
¡Ah  zelosl  Mejor  dijera  ap» 

A  vengarme  de  una  fiera. 
¡Sin  alma  y  sin  vida  estoy ! 


DON  PEDRO  V  Hl^NANDO. 

Betn,  También  stAe  con  cosquillas 
Kn  el  alma:  del  cuidado 
De  sus  culpas,  ban  tomado 
Oervesa  en  laer  dos  salvillas^ 

JD.Ped.  ¿Y  ahora? 

Hern,  Me  has  de  pagar 

La  venganza  y  medicina. 

D,Ped,  La  invención  es  persona  ^ 
¿Pero  esto  en  qué  ha  de  parar? 

Hern»  En  saUr  de  todo  bien, 
Si  te  confias  de  mi; 
Pues  quien  te  ha  vengado  aquí, 
Te  sabrá  corar  también. 


ACTO   SEGUNDO. 


jES€Eif  A  iprnnsnA. 

Sal»  en  casa  de  doña  Jwana* 
DOÑA  JUANA  T  LEONOR* 

Da*Jua.  O  te  conozco  muy  mal, 

O  no  estás  como  solías; 

Que  en  las  intenciones  inias 

Nunca  te  he  visto  neutral. 

Yo  ioMigino  qoe  te  han  dado- 

Alguna  yerba  los  boarilif ea.^ 
León.  Beáora^  no  ne  los  nombres, 
Ba,Jua,  No,  Leonor,  ]^e«t¡o  has  nadado 

De  acción  y  de  condición:    ' 

Alguna  dádiva  ha  hecho 


Pasadizo  de  tu  pecho, 

Y  ha  entrado  en  tu  corazón. 
Que  en  empesando  á  tener 
Mudabie  la  condición, 

Y  que  estés  á  devoción 

De  los  hombres^  te  he  de  hacer 

Pedazos  la  voluntad 

A  desabrimientos  mios, 

A  pesares  y  desvies. 

Tú  me  ocultas  la  verdad : 

Pero  eres  frágil,  y  así 

£1  alma  se  te  mudó. 

León,  Desde  que  me  despreció      ap, 
Hernando,  no  estoy  en  mi. 
¿En  qué  me  hallas  culpada? 

Da,Jua,  En  que  ya  no  dices  mal 
De  ningún  hombre^  y  neutral 
Arrepentida  y  mudada^ 
Quieres  que  lea  curiosa 
Esos  pérfidos  bflletes^ 
Con  que  ya  indicios  prometes 
De  inclinación  amorosa. 

León,  ¿Pues  en  qué  pueden  dafiar 
Esos  billetes  leido»? 

Da,Jua,  Peligros  to  prevenidos 
A  culpas  suelen  llegan 
Mirar^  Leonor,  la  mnger 
Que  debe  á  su  inclinación 
Recato  y  estimación. 
Supuesto  que  es  el  caer 
Tan  fácil,  no  ha  dé  esperar 
La  sombra  de  algún  disgusto; 
Antes  debe  las  del  gnsto 
Huir,  por  no  tropezar. 
Ruido  abigo  he  sentido; 
Mira  si  es  algún  recado   ^ 
De  algún  amante  cansado 
En  vísperas  de  marido. 

Y  si  viene  á  darme  enojos, 

Y  á  enfodarme,  y  á  cansar. 
Dale  á  entender  mi  pesar^ 

Y  con  la  puerta  en  los  ojos; 


ESCKlirA  D. 
Dichas,  el  Tké,  DOÑA  BBATRIS. 

León.  Tu  tio  y  tu  prima  son^. 

Tío,  Ya  no  pueden  ser  disculpa 
Tus  lágrimas  en  la- culpa 
De  tu  aparente  traición. 
¿Aprendiste  á  ser  liviana 
De  tu  madre?  ¿No  te  dio 
El  tiempo  que  te  asistió. 
Cuerda,  prudente  y  crfttiana, 
Buenos  consejos?  ¿No  has  sido 
De  mis  regalos  querida. 
Estimada  y  preferida 
A  tus  hermanos?  ¿Olvido 
Cupo  en  tn  imaginación 
De  que  soy  tu  padre,  éA9 
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Da.Jua,  ¿Qué  es  eato^  prima? 
Da^Beai.  ]Ay  de  mi! 

Tío.  ¡Buena  andará  mi  opinión^ 

Y  la  tuya  en  el  lugar! 

Ya  de  estos  locos  mozuelos^   . 

Cuyos  amantes  desvelos 

Se  fundan  en  engañar^ 

Se  ha  dejado  persuadir: 

Sea  este  papel  testigo^ 

Si  no  hace  fe  lo  que  digo^ 

De  lo  que  debo  sentir.  ^ 

Que  le  dé  en  su  casa  entrada 

Lte  pide^  reconocido 

De  verse  favorecido^ 

El  que  le  escribió.    ¡Qué  honrada 

Persuasión!  ¡Qué  rendimiento 

Tan  hijo  de  su  flaqueza! 

Mas  también  de  mi  nobleza 

liO  será  mi  sentimiento. 

Y  pluguiese  á  Dios^  que  fuera 
Cada  golpe  de  esta  espada^ 
De  mi  mano  fulminada. 
Exhalación  de  otra  esfera; 
Que  habías  de  ver,  traidora. 
En  las  venas  que  me  dan 
Honroso  aliento,  un  volcan. 
Cuya  furia  abrasadora 

Te  dejara  con  rigor 
En  cadáver  convertida; 

Y  la  seña  desmentida    > 
En  la  mancha  de  mi  honor. 
Para  que  contigo  esté 

La  traigo:  viva  contigo 
La  que  no  pudo  conmigo 
Asegurarme  en  mi  fe; 
Que  de  ti  n\e  satisí^o, 

Y  confío  que  á  los  hombres.... 

Da.  Jua*  Detente,  no  me  los  nombres. 
Tío.  ¿Los  aborreces? 
Ba.Jua.  Si  hago; 

Y  tanto,  que  si  estuviera 
Fundada  en  ellos  mi  vida> 
Gastosamente  homicida 
De  mi  propia  vida  fuera. 
Quita,  Leonor,  ese  manto. 

Tío.  Solo  en  ti  pudiera  hallar 
Consuelo  para  un  pesar^i^ 
Que  pudo  afligirme  tanto; 
Déte  Dios  en  tu  virtud 
Lo  que  mereces  por  ella. 

J)a.Jua,  Yo  confio  en  Dio»,  que  en 
Ha  de  fUndar  tu  quietud,  [ella 

Beatriz. 

Tío.     De  tu  compafiia  • 

Y' tus  consejos  lo  espero. 


SSCKJVA  III. 

Dichos  mbnos  el  Tío. 
Da.Jua.  Solo  de  una  cosa  quiero 


Advertirte,  prima  mia; 

La  casa  donde  has  quedado^ 

No  es  casa,  que  es  foraleza. 

Donde  vive  la  pureza 

Del  honor,  muy  sia  cuidado. 

A  la  falsa  idolatría 

De  amantes  engañadores^ 

Hay  por  esos  corredores 

Asestada  artillería. 

Rabias,  enojos^  desdenes. 

Desprecios  y  desafueros^ 

Son  petardos  y  pedreros 

Del  castillo  á  donde  vienes. 

Pero  para  estar  aqui> 

Pleito  homenage  has  de  hacer 

Primero,  de  no  creer 

A  ningún  hombre. 

Da.  Beat.  ¿Perdí 

La  reputación,  de  hoy  mas. 
Porque  llegué  á  recibir 
Un  papel? 

Da.Jua.  ¿Eso  has  decir? 

Y  aun  el  honor  perderás; 
Qu^como  la  voluntad 
De  u  dispone  y  dispensa. 
Los  principios  de  la  ofensa 
Solo  es  la  dificultad. 

Da.  Beat.  Pues  en  esto,  si  es  delito> 
¿Qué  hicieras  tú? 

Da.Jua>  ¿ITo?  No  mas 

De  lo  que  ahora  verás 
En  los  que  á  mi  me  han  escrito. 
Trae  una  luz. 

León.  Voy  por  ella. 

Da.  Jua.  También  yo  soy  pretendida, 
Pero  tan  mal  persuadida. 
Que  antes  se  verá  una  estrella 
De  mortal  mano  tocada. 
Faltar^  ó  retroceder 
El  sol  ardiente^  y  crecer 
Esferas  de  nieve  helada. 

León.  Aquí  está  lo  que  has  pedido. 

Da.  Jua.  Para  que  sepas  mejor 
Vencer  sirenas  de  amor. 
Que  engañan  por  el  oido. 
Un  acto  de  inquisición 
Te  lo  ha  de  enseñar  ahora. 

León.  Di  que  reciba,  señora, 
Él  de  doff  Pedro  Girón.  [escrito? 

Da.  Beat.    ¿Don  Pedro  Girón  te  ha 

Da.  Jua.  Este  es  suyo. 

Da.  Beat.  ¿Y  tu  cmeldad 

Inmensa^  su  voluntad 
Castiga  como  delito? 
Muévate  la  iAclinacion, 
Que  hace  de  tal  empleo. 

Da.  Jua.  Hasme. visto  en  el  deseo, 
Pero  no  en  la  posesión. 
¿No  has  visto  el  mar  proceloso 
Prometer  serenidades, 

Y  luego  con  tempestades 
Desmentirse  cauteloso? 
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Pues  aai  los  hombres  son; 
Dame  tú  que  ellos  se  vean 
Al  fin  de  lo  que  desean; 
Que  luego  la  condición 
Despolvorea  huracanes^ 

Y  entre  ofensas  y  temores^ 
Todos  niegan  jposeedores, 
Iio  que  ofrecieron  galanes. 

Y  asi  los  voy  castigando 
Ed  fe^  que  según  entiendo 
Solo  obligan  pretendiendo^ 
Beatriz;  pero  no  alcanarando* 
Él  de  don  Pedro  Griron 

Se  lia  de  quemar  el  primero. 


Dichas^  DON  PEDRO  y  HERNANDO. 

JD.Ped.  Déíamoj  que  solo  quiero... 

Hem,  Aquí  no  liaj  satisfacción 
Que  tomar^  ni  que  pedir; 
Sino  dejarme  curar. 
Tener  paciencia  y  callar. 
Si  no  te  quieres  morir. 

Da.Beat.  Esos  por  su  desveninra, 
Inquisidora  de  amor. 
Aclaman  en  tu  rigor 
lia  piedad  de  tu  liermosura: 

Y  claramente  se  ve 
Tu  ignorante  demasía; 
Pues  tratas  como  lieregía 
Los  méritos  de  su  fe. 

Da.Jua.  La  pasión  mas  verdadera 
Es  digna  de  este  castigo: 

Y  así  no  liay  piedad  conmigo. 

H.  Ped.  Yo  lo  creo,  pero  espera; 
Pues  quemas  mis  sentimientos 
En  estatua  de  papel, 
Tayan  al  fuego  con  él 
Mis  blasfemos  pensamientos. 

Y  habremos  puesto  en  tu  mengua 
Con  distintas  intenciones. 

Tú  en  el  fuego  mis  renglones, 

Y  yo  en  tu  crueldad  mi  lengua. 
Tan  hecha  está  mi  paciencia 

A  los  rayos  de  tus  ojos, 
Que  ese  Aiego  en  mis  enojos, 
Me  informa  de  tu  inclemencia. 
Pues  con  rigor  tan  estrecho. 
Siempre  observante  en  tu  fama. 
Cada  desden,  ona  llama 
Del  infierno  de  tu  pecho. 
Me  abrase,  si  te  ofendieron 
Mis  intentos  malogrados; 
Que  esos  concepta  quemados 
De  mayor  fíiego  salieron. 

Y  aunque  no  se  permitió 
En  los  nobles  la  venganza^ 
Cuando  del  daño  ó  la  esperanza 
En  mngeres  se  fiíndó, 


(VaseO 


Mi  voluntad  ya  rendida 
Parte  á  enojarse  indiada; 
Que  la  que  no  hace  obligada 
Solo  estimará  ofendida. 

Da.Jua,  Espera. 

León.  Detente,  Hernando. 

Bem,  No  podré^  que  ya  en  su  amor 
No  ha  de  haber  saludador, 
Y  pienso  que  va  rabiando.         (Fiiss.> 

León»  Como  yo  de  enamorada,      api 
Después  que  me  has  despreciado* 

Ba,  Beat.  ¡Y  qué  no  te  da  cuidado 
Ver  un  alma  asi  abrasada, 
Tan  justamente  quejosa!' 

Bi$.Jua,  ¿Esto  te  puede  ofender? 
Viendo  á  un  hombre  padecer 
Me  considero  gloriosa; 
Con  tanto  imperio  me  veo 
En  mi  libre  condición. 
Que  ni  siento  inclinación^ 
Ni  se  me  altera  el  deseo. 

León.  ¡Ay  sefioral  Don  Juan  viene. 

Ba.  Jua,  ¡Hay  tan  estrana  porfía 
De  amantes  I  Otra  heregía 
En  lo  pertinaz. 


Dichos  y  DON  JUAN. 


B.  Jua.    Conviene, 
Corazón^  que  os  declaréis 
En  la  intención  y  el  cuidado; 
Que  una  vez  desengafiado. 
Ya  no  hay  gloria  que  esperéis. 
No  vengo  como  solia 
A  pedir  y  suplicarte. 
Que  hagas  del  adorarte 
Méritos  en  mi  porña. 
Hasta  hoy  mis  ojos  rendidos 
En  tu  suprema  beldad. 
Juzgaron  una  deidad 
Llena  de  almas  y  sentidos. 
Como  libre  te  admiraba 
Mi  siempre  espíritu  inquieto^ 
Con  el  temor  y  respeto 
Tus  desdenes  adoraba. 
Pero  ahora  que  he  sabido 
Que  nace  en  tu  voluntad 
Con  dueño  tu  honestidad, 

Y  que  querer  has  podido. 
Sabré  también  castigar 
Mi  imaginación  rendida. 
Con  mas  fuerzas  en  mi  vida. 
Con  mas  daño  en  mi  pesar. 
A  tus  ojos  volveré. 

Por  volver  por  mi  opinión. 
Lo  que  á  don  Pedro  Girón 
Le  diste,  y  yo  te  envié. 

Y  pues  he  perdido  en  tí 
La  parte  de  venturoso. 


ap. 
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Quiero  en  la  de  valeroso 
Satisfiícerte  por  mt. 

Da^Jua.  Espera. 

D»  Juan.  ¿Qkó  hay  que  esperar 

De  una  muger  engañosa^ 
Que  inconstottie  y  cautelosa 
Sabe  fingir  y  engafiar?  CVase.^ 

Da,  Jua.   \  Cielos^  qué  es  esto !  !Que  á 
Se  me  atreva  un  hombre^  ya  I  {mi 

¿No  hay  quien  le  mate? 


K^eCSTA  VI. 
DicnAs  T  DON  ALONSO. 


¿Quién  da 

«í? 


D.  Al. 

Causa  de  tratarte  así 
¿De  qué  te  espantas^  tirana 
De  la  quietud  de  los  hombres^ 
Que  asi  es  justo  que  te  nombres 
Por  fácil  y  por  liviana? 
Lo  mismo  que  te  envié 
Por  vasallage  y  sangría 
De  tu  enfermedad^  ó  mia^ 
Que  mía  pienso  que  fué. 
Diste  á  don  Pedro  Girón, 
De  que  veo  claramente 
Que  de  amoroso  accidente 
Enfermó  tu  corazón* 

Da.  Jua.  Mira  bien.... 

D.AU  ñí,  por  mis  ojos 

He  visto  en  plata  y  cristal. 
Lisonjeado  su  mal 
Y  ofendidos  mis  despojos; 
Solo  puedes  argüir 
Tu  gusto  y  tu  voluntad; 
Pero  no  en  esta  verdad 
Dudar  y  contradecir. 

Da.  Jua.  ¡Hombre! 

D.  Al.  Dices  bien,  tirana; 

Hombre  soy,  y  lo  he  de  ser 
Contra  quien  supo  vencer 
Condición  tan  inhumana. 
Contra  don  Pedro  Girón, 
Por  darte  disgusto  á  ti, 
He  de  oponer  desde  aqui 
Mi  valiente  corazón. 

Da.  Jua.  Si  tengo  de  responder. 
En  injurias  declaradas^ 
No. 

D.Al.  En  culpas  comprobadas 
No  te  queda  mas  que  hacer. 


DSCEIVA  VII. 

Dichos  mbnos  DON  ALONSO. 

Da.  Jua.  ¿Qué  es  esto^  Leonor? 
León.  ^  Sefioni, 

Plegué  á  Dios,  si  recibí 


Sus  dos  presentes,  que  aquí 
Un  rayo  me  parta  ahora: 

8ue  antes  había  pensado^ 
ue  tú  debes  de  haber  sido 
La  que  los  has  re^cibido, 

Y  que  los  has  enviado 
A  don  Pedro. 

Da.  Jua.    ¡Vive  Dios, 
Villana,  infame  I 

Da.  Beat.       Detente. 

Da.  Jua.  Aguarda,  que  justamente 
Os  castigaré  á  los  dos. 

Da.  Beat,  Mira>  prima,  sí  lo  haces 
Por  disimular  conmigo. 
Solo  en  mi  abono  te  digo. 
Aunque  no  te  satisñices 
De  mi  amor,  que  nunca  vi 
Ningún  amante  cuidado. 
Que  no  le  haya  disculpado 
Por  lo  que  me  toca  á  mi. 
¿No  somos  también  mugeres, 

Y  en  las  mugeres  también 
Natural  el  querer  bien? 
Si  disimulas  y  quieres, 
¿Quién  te  aguardará  mejor 
Tus  secretos,  que  quien  tiene 
Tu  sangre? 

Da.  Jua.  ¡Cielos  I  Si  viene 
Envuelto  en  este  rigor 
Castigo  que  vos  me  dais; 
Mirad  que  en  él  maltratáis 
La  honestidad  de  mi  honor. 
Solo  el  tener  sangre  mia, 
Beatriz,  te  pudo  escusar 
La  venganza  del  pesar 
Que  me  has  dado.   ¿En  mí  pedia 
Caber  tan  vil  pensamiento? 
Beatriz,  ¿yo  facilidad 
De  amor  y  de  voluntad. 
Rendido  el  entendimiento? 
De  mi  sangre  me  hartara. 
Si  en  esta  culpa  incurriera; 
Mi  propio  ser  dcsbi<^m^ 

Y  con  mi  vida  acabara. 

Y  aun  ahora,  que  lo  digo^ 
Que  me  estoy  glorificando 
Parece,  hiriendo  y  cebando 
En  la  pena  y  el  castigo. 

^  León.  Mas  puede,  si  se  enfdrece. 
Él  del  arco. 

Da.  Jua.  No,  Leonor. 
¡Cómo  ha  de  tener  amor 
La  que  tanto  le  aborrece  I 

León.  Otra  sé  yo  que  rfecia 
Lo  mesmo,  y  por  despreciada 
El  no  estar  enamorada 
Le  parece  ya  heregía. 

Da.  Beat.  Dios  le  dé  lo  que  desea. 

León.  Amen:  plegué  á  Jesucrist». 
Después  que  á  Hernando  no  he  visto  ap. 
El  alma  se  me  marea.  C'igw^ 

Da.  Jua.  Aunque  mas,   Leonor,  me 
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Tú  en  las  quejas  de  esta  gente 
Tienes  culpa. 

Záeon.  De  repente 

Mala  procesión  de  hormigas 
Vea  sobre  mí^  sefiora^ 
Sin  que  de  tullida  pueda 
Apartarlas,  si  me  queda 
En  el  coraxon  ahora 
Mas  de  lo  que  digo  aquí: 
Dos  presentes  me  trajeron 
Dos  criados  que  ylDieron, 
V  entrambos  los  despedí. 
G-radas  á  Dios,  que  ha  llegado 
Hernando  que  podrá  ser 
Testigo  $  pues  llegó  á  ver 
Todo  cuanto  habla  pasado. 


ssessurA  iriii. 

Dichas  y  HERNANDO. 

Hern.  Déme  amor  su  cataplasma;  ap. 
Porque  si  el  desden  no  gasto 
Con  este  segundo  emplasto, 
Tengo  de  dejar  con  asma 
£1  pecho  de  esta  cruel; 
Y  sin  el  oro  de  Tíbar 
lie  he  de  volver,  siendo  acíbar, 
En  aguachirle  de  miel. 

León.  ¿Hernando,  recibí  yo 
Dos  presentes  que  tratan 
Dos  criados  que  venian 
De  dos  pretendientes? 

Bem,  No : 

Testigo  soy  de  oculorum; 

Y  quedando  en  competencia 
liCS  vi  por  una  pendencia 

May  oerea  de  mortuorum.  • 

JDa.  Jua»  No  estaré  en  mi  basta  sacar 

Del  pecho  de  algún  villano 

£1  corazón  con  la  mano. 
Hern.  Serviréte  en  amolar 

El  cuchillo,  y  le  tendré, 

Guardándote  las  espaldas. 

En  tanto  que  tü  te  enftidas. 

Que  ya  tus  intentos  sé. 

Y  aunque  á  don  Pedro  he  servido, 
De  tu  parte  me  he  de  hacer; 
Que  en  efecto  eres  muger, 

Y  yo  airoso  y  bien  nacido. 
Él  un  ojo  apostaría. 

Que  algún  enredo  ha  inventado; 
Porque  como  le  ha  fiíltado 
El  amor  que  te  tenia. 
Mil  fkltas  anda  diciendo 
De  ti,  tan  públicamente^ 
Que  se  anda  toda  la  gente 
Unos  con  otros  riendo. 

Da,  Jua.  ¿Qué  dice? 

Hern.  Dice  que  tienes 

Un  ojo  mayor  que  el  otro. 


Este  he  visto,  venga  el  otro. 

Da.  Jua.  Loco  imagino  que  vienes. 

Lean.  O  tengo  el  ingenio  yo 
Desencuadernado  ya^ 
O  este  es  bellaco,  y  le  da 
Con  lo  mismo  que  me  dió. 

Da.  Jua.  Prima,  ¿tengo  yo  los  ojos 
Desiguales? 

Da.Beat.  ¡Desiguales! 
Dos  luceros  celestiales  % 

Parecen  en  sus  despojos. 

Hern.  H\  otras  cosas  te  dijera 
Que  dice,  no  te  quedara 
En  dos  dias  tanta  cara; 
Pues  lo  de  la  cabellera 
Postiza,  y  dientea  atados,   i 
De  manera  lo  he  sentido. 
Que  te  miro  de  corrido 
Con  los  dos  ojos  cerrados. 
¡Pues  ver  con  el  alegría 
Que  se  lo  dice  á  la  dama. 
Con  que  se  huelga  y  te  infiímal 

Da.  Beat.  ¡Hay  tan  gran  bellaquería! 

León.  |Hay  tal  maldad  I  No  creyera 
De  un  hombre  que  te  aderó. 
Tan  grandes  infamias  yo. 
Si  el  mundo  me  lo  d^era. 

Da.  Jua.  ¿Y  es  hermosura  esa  muger? 

Hem.  Es  airosa  y  bien  prendida. 
Carne  viva  hay  en  la  herida^  ap. 

Que  le  ha  empezado  á  escocer. 

Da.Jna.  ¿Y  quiérela  mas  que  á  mí 
Me  quiso? 

Hern.    Absorto  la  mira, 

Y  dice  que  fijé  mentira 
Cuanto  ha  querido  hasta  aquí. 
Porque  le  cogí  un  biflete. 
Con  un  suspiro  que  dió 

Seis  bngías  apagó 

Que  estaban  en  nn  bufete. 

Da.  Jua.  ¿Qué  dices? 

Hem.  Dios  me  destruya, 

Si  no  es  tanta  su  afición, 
Que  trae  sobre  el  coraEon 
Una  zapatilla  suya. 

Y  si  el  origen  le  toca, 

Y  á  ser  en  la  calle  acierta. 
Se  mete  tras  una  puerta 

Y  se  le  campa  en  la  boca. 
Da.  Jua.  [  Jesús  1 

Bem.  Tan  grande  es  su  ardor. 

Que  me  llegué  por  un  lado 
Diciendo  disimulado  i 
¿Y  do&a  Juana^  señor? 

Y  sin  responderme  nada. 
Enojado  me  miró, 

Y  al  sesgo  me  sacudió 
La  mas  cruel  bofletada. 
Que  se  ha  visto  dibigár 
Sobre  carrillos  cristíiuios. 

Da.  Jua.  ¿Qué  dices,  prloNi? 

Da  Beat.  Tiranos 
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(Son  los  hombres,  no  hay  dadar. 

Da*  Jua.  ¿Que  te  parece  que  haga? 

Da.  Beai,  Que  le  escribas  un  papel, 
V  que  le  digas  eo  él 
Tus  enojos,  y  que  te  haga 
Merced  de  no  te  ofender 
En  público,  ni  en  secreto; 
Siquiera  por  el  respeto 
Que  se  le  debe  á  tu  ser. 
0  Da.  Jua.  Bien  dices,  espera  aquí. 
tVálganie  Dios  I  ¡Dónde  voyl 
fil  camino  erré:  ó  esto^ 
oin  alma^  ó  fuera  de  mí. 


CSCEllíA  OL. 

Dichos  minos  DOÑA  JUANA. 

León.  Señora,  ya  que  las  dos 
Nacimos  con  voluntad. 
Hagamos  por  calidad 
Diferente. 

Hem.    ¡Vive  Dios, 
Que  va  ¿  escribir  I  y  que  en  suma,   ap. 
Cruel,  tibia  ó  desabrida^ 
Ya  está  la  carne  manida 
Cuando  se  gasta  la  pluma. 

Da.  Beat.  Leonor  mia,  tuya  soy; 
Dime  á  quien  quieres,  seré 
Tu  tercera. 

León.       Sí  diré; 

8ue  tan  cerca  de  él  estoy, 
ue  no  estoy  dos  pasos  de  él. 
Porque  claramente  un  dia 
D^o,  que  me  aborrecía^ 
Me  estoy  muriendo  por  él. 

Da.  Beat.  ¿Es  Hernando? 

León.  Si  señora. 

Da.  Beat.  ¿Pues  él  no  será  dichoso 
En  llegar  á  ser  tu  esposo? 
Yo  he  de  decírselo  ahora. 
Ah,  galán. 

Hern.     Esto  es  á  mí.  ap. 

Da.  Beat.   Ce.   ¿A  quién  digo?   ¡Ah 
caballero  I 

Uem.  Que  me  dé  la  vena  espero,    ap. 

Da.  Beat.  ¡  Ah  soldado  I 

Uem.  Ahora  si. 

León.  Mucho  estima  el  ser  soldado. 

Bern.  Soy  (perdonen  mis  sentidos) 
Sordo  en  otros  apellidos. 

Da.  Beat.  \  Qué  gran  bellaco  I 

León.  ¡  Taimado  I 

Da.  Beat.  Sabe,  que  Leonor  te  estima. 

Iíé;rn.  ¿Pues  qué  importará  en  rigor. 
Si  yo  no  estimo  á  Leonor? 
Poco  aprovecha  la  prima, 
Templada  en  el  instrumento 
De  la  conyugal  unión, 
Si  no  la  afina  el  bordón. 

Da.  Beat  Dios  obra  en  el  casamiento» 


Bern.  Ese  ya  es  el  bordonciUo 
Con  que  todas  las  mugeres 
Aseguran  sus  placeres; 

Y  hele  cobrado  al  cuquillo 
Un  temor  desatinado; 

Y  atolondrarme  no  es  justo, 
Pudiendo  tener  el  gusto, 

Y  que  otro  tenga  el  cuidado. 
León.  Mal  conoces  mi  valor; 

Con  el  rey  no  te  ofendiera. 

Uern.  Como  el  de  los  naipes  fuera. 
Yo  lo  creo^  mi  Leonor. 

León.  Yo  soy  muger  tan  honrada 
Como  cuantas  Dios  crió. 

tíern.  ¿Qué  importa,  si  tengo  yo 
Una  falta  endemoniada? 
Preciábame  de  alentado, 

Y  sobre  apuesta,  hice  en  Flandes 
Dos  ó  tres  fuerzas  muy  grandes, 

Y  volví  á  España  quebrado. 
León.  Quebrado  te  quiero  yo. 
Uern.  Por  ahora  podrá  ser^ 

Pero  echaráslo  de  ver 
Después,  y  dirás  que  no. 

Y  fuera  poco  saber 

De  quien  su  quietud  desea. 
Cortar  para  ti  tarea 
Cuando  no  puedes  coser. 

Y  muger  que  tuvo  amores. 
No  .es  buena  para  casada ; 
Que  de  la  vida  pasada 

Le  quedan  los  borradores. 


Dichos  y  DOÑA  JUANA. 

•  Da.  Jua.  Este  es  el  papel,  Hernando; 

Di,  que  quisiera  enviar 

En  sus  letras  rejalgar. 

Porque  muriese  rabiando 

Que  es  un  tirano^  un  traidor, 

Un  ingrato  fementido. 

Cruel,  descortes,  fingido. 

Sin  Dios,  sin  fe,  sin  honor. 

Y  que  se  guarde  de  mi; 
Que  soy  muger  agraviada. 
Resuelta^  y  determinada; 
Un  rayo. 

Uem.  Dirélo  así. 

Da.  Jua.  Y  que  si  acaso  se  fia 
En  su  sangre,  en  su  grandeza, 
Que  advierta  que  á  su  nobleza 
NVida  le  debe  la  mia. 

Y  que  si  desvanecido 
Porque  en  otra  parte  quiere. 
Defectos  en  mi  pusiere, 
Engañoso  y  presumido 

En  su  loca  estimación, 

8ue  podrá  ser  que  se  pierda; 
ue  fácil  podrá  una  Cerda 
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Atravesar  un  Giros. 
Hern.  En  sabiendo  qae  te  he  visto^ 

Y  que  el  billete  le  llevo 

Me  ha  de  poner  como  nuevo; 

8ue  para  mí,  vive  Cristo^ 
oe  es  una  tigre  cruel^ 
Después  que  tiene  otro  amor. 
Da*  Jua,  Toma  tu  nianto^  Leonor, 

Y  llévale  tú  con  él.^  C^ase) 
León.  Ahora  encajaba  aqoi 

Lindamente  una  coleta; 
Que  voy  con  él. 

Da,Beat         ¡Qué  discreta 
Es  la  voluntad!  ¿Por  mi, 
No  habrá  un  poquito  de  fe  • 
Con  Leonor?  . 

Hem.  A  pensar  veugo, 

Que  si  por  mi  no  la  tengo, 
Que  por  nadie  la  tendré: 

Y  basta  decir  aquí. 

Que  ya  de  ninguna  suerte 
Me  puede  mudar. 

León.  Advierte 

Que  te  quiero  mas  que  á  mi; 
Aunque  todo  el  ano  entero 
Nos  andemos,  &  mandar 
Tú  en  casa,  y  yo  á  remendar 
Tu  vestido  y  tu  braguero. 

Hern,  No,  Leonor;  que  en  esta  vida 
Menos  me  tendrá  afligido 
Un  braguero  descosido 
Que  una  muger  muy  rompida. 


Sala  en  casa  de  don  Pedro» 

DON  PEDRO. 

I  En  buen  laberinto  estoy 
Metido  I  Los  pretendientes 
De  doña  Juana,  impacientes 
Piensan  que  el  dichoso  soy: 
T  escriben,  que  si  no  doy 
I4O8  presentes  que  me  han  dado^ 
Me  dé  por  desafiado. 
¡Cuando  un  hombre  habrá  reñido. 
Porque  piensen  que  es  querido 
Cuando  muere  despreciado! 
Nunca  de  Fiandes  viniera 
Hernando  para  matarme; 
Nunca  para  aconsejarme 
El  cielo  aliento  le  diera; 
Nunca  á  mi  casa  viniera; 
Aunque  yo  solo  culpante 
Kn  las  locuras  de  amante. 
¿De  quién  me  puedo  quejar. 
Si  me  dejé  aconsejar 
De  un  hombre  tan  Ignorante? 


DON  PEDRO  y  HERNANDO. 

Hern.  ¿Qué  hay?  ¿Hay  revolución? 
¿No  están  los  cielos  serenos? 
¿Hay  relámpagos  y  truenos? 

JD.  Ped,  No  hay  sino  mi  perdición ; 
Una  esperanza  burlada^ 
Una  intención  no  entendida, 
Una  muger  ofendida^ 

Y  un  alma  en  penas  criada. 
iQue  me  creyese  de  ti! 

Hern.  ¡Soy  ignorántico  yo! 
Mal  lilzo  quien  me  crió. 
Sí  me  ha  de  tratar  así, 
¡Para  el  puto  que  tuviera 
El  negocio  en  mal  estado! 
El  morir  descuartizado 
Pienso  que  los  menos  ñiera 
En  tu  deseo. 

B.Ped*  ¡Ay  Hernando! 
¿Cómo  has  de  poder  hacer 

Íue  me  quiera  una  muger 
ue  maltraté^  desechando 
Los  despojos  de  su  honor? 

Hern.  El  énfasis  está  ahí: 
Solo  en  el  tratadla  asi 
Está  el  remedio^  señor. 
Concierto  tué  de  los  dos. 
Que  si  yo  á  Leonor  rindMese 
Tu  voluntad  mereciese. 

V.Ped,  Es  verdad. 

Hern.  Pues,  vive  Dios 

Que  has  de  verla  ahora  aquí^ 
Para  ti  cosa  bien  nueva. 
Mas  madura  que  una  breva 

Y  enamorada  de  mi. 
Saca  la  daga  fingiendo 
Que  estás  conmigo  enojado. 

D.Ped,  ¿Para  qué? 
Hern.  Ya  estás  cansado. 

Sácala,  que  yo  me  entiendo; 

Y  después^  senbr^  sabrás 
La  tela  que  tengo  urdida 
¡Ay^  que  me  quitan  la  vida! 
Saca  presto. 

JD.  Ped.  Loco  estás. 
Hern.  Saca,  digo.  | Ay,  que  me  matan ! 
¿No  hay  quién  me  ampare? 


ESCÜNTA  3UD. 

Dichos  t  LEONOR  con  un  papkl. 

León.  Deten^ 

Señor,  que  le  quiero  bien. 

Hem.  Logróse  la  patarata.  ap. 

D.  Ped.  ¿Bien  le  quieres? 

León.  Si  señor; 

Y  con  saber  que  por  él 
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Me  estoy  AUfiendo^  erñel 
Me  trata  con  gran  rigor. 

Hem*  ¿Cómo  te  puede  tratar^ 
Si  porque  aquí  nombré  yo 
A  tu  ama^  se  enojó^ 

Y  me  ha  querido  matar? 

León.  ¿Posible  es  que  de  ese  modo 
L^  has  aborrecido^  di? 

Hem.  En  no  diciendo  que  si^ 
Das  en  la  calle  con  todo; 
Finjo  que  estás  enojado. 

J),Ped*  Muriéndome  estoy^  Leoser; 
Ha  sido  grande  el  rigor 

Y  mucho  lo  que  he  pasado. 
León.  Este  billete  te  envia; 

Enojada  lo  escribió: 
Pero  discúlpela  yo^ 

Y  su  hermosura  podia 

Ser  discolpa  en  sus  (Cuidados: 
Que  bien  sabes^  que  es  quimera 
Eso  de  la  cabellera 

Y  de  los  dientes  atados. 

Hem»  Concede  con  lo  que  han  dlchOj 
Que  hay  dientes  y  cabellera 
En  la  maraña. 

J),  Ped.       Quisiera 
Saber  cómo. 

Bem,    En  el  capri^M> 
Entran  esos  adherentes. 

León,  Ella^  señor»  es  sentida^ 

Y  ha  de  acabar  con  su  vida 
Lo  del  cabello  y  los  dientes. 

Hem,  Recibe  el  papel  y  di^ 
Que  porque  ella  le  ha  traido 
Le  recibes  ofendido.  í<apé 

B,  Ped,  Dios  me  saque  en  paz  de  aqui. 
Si  otra  el  papel  me  trsjera 
Quizá  no  hallara  en  mis  manos 
Propósitos  tan  humanos, 

Y  sabe  Dios  lo  que  hiciera. 
León,  Pues  si  algún  día,  señór^ 

Te  cansares  de  tu  dama, 

Y  se  volviere  á  mi  ama 
Arrepentido  tu  amor. 

Me  ofrezco  á  ser  tu  tercera; 

Ípor  si  acaso  volvieres, 
az  en  tanto  que  á  otra  quieres, 
Que  Hernando,  señor,  me  quiera. 

B.Peá.  Yo  sé  que  Hernando  por  ti 
Mudará  de  condición. 

León,  ¡Miren  cuál  está  el  Nerón  I   ap. 
Rayos  echa  contra  mi. 


DON  PEDRO  Y  HERNANDO. 

D,  Ped.  ¿QNié  es  lo  que  has  beelio? 

Hem,  Hacer  I 

Lo  q«e  el  Galeno  de  amor. 
En  el  recipe  mejor. 


Me  pudo  dar  á  enteider. 

JD.  Ped,  Ya  por  la  esperiencia  veo 
Parte  de  tu  medicina, 
Tan  rara  y  tan  peregrina, 
Que  parece  que  te  creo. 

Hem.  Despacio  te  contaré 
El  camino  que  he  tomado ; 
Que  ahora  voy  con  cuidado 
A  lo  que  después  diré. 

D,  Ped.  El  papel  quiero  leer. 

Hem,  Cerrado  se  ha  de  quedar; 
Todo  es  en  él,  descansar 
Con  deshonrar  y  ofender^ 

Y  le  he  menester  cerrado; 

Que  hay  gran  máquina  apretada, 

Y  aun  guerra;  y  este  billete 
Servirá  de  pistolete 

En  la  postrer  rociada. 

D,  Ped.  ¿Podré  yo  satisfacella 
En  algo? 

Hem.  ¡Jesús  mil  veces! 
Forzosamente  pereces; 
Para  siempre  has  de  perdella. 

D.  Ped.  Ya  como  el  negocio  está. 
Ignorantísimo  ñkera. 
Si  de  tu  orden  salin-a. 

Hern.  No  menos,  sefíor^  te  va^ 
Que  ver  logrado  tu  amor; 
Que  la  has  de  ver,  fia  en  üki 
Con  mas  zarpas  tras  de  ti 
Que  gualdrapa  de  doctor. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  doña  Juana* 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  es  esto,  imaginación?  • 
¿Por  qué  causante  desvelas, 

Y  en  mi  propio  ser  anhelas 
Ahora  jüMsdiócion  ? 
Dueño  soy  de  mi  Intención, 

Y  soy  la  misma  que  fdí, 

Y  quiero  poner  aquí 
Limites  á  mi  deseo. 
Contra  mi  misma  peleo: 
¡Defiéndame  Diots  de  bu  I 
¿Que  quiera  yo  no  pensar, 

Y  que  me  falte  el  poder? 
¿Qué  quietud  puedo  tener. 
Sin  dejar  de  imaginar^ 
Que  me  pudiera  olvidar 

Tan  presto  un  hombre?  ¡Ah  traidor! 
Engañoso  fué  tu  amor. 
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¡Que  es  estol  ¿Esioy  reprobando 
El  pensar,  y  estoy  pensando? 
¡Incnrable  es  mi  dolor! 
No  quiero  admirarme  yo 
De  que  á  su  duna  dijera 
Que  tengo  yo  cabellera 
T  dientes  atados,  no: 
Si  de  que  tan  presto  halló 
Mugpr  tan  á  su  medida^ 
Que  tan  del  todo  se  olvida 
Quien  tanto  supo  querer. 
Aquí  es  donde  he  de  perder 
La  pacienoiii  con  la  vida. 


DOÑA  JUANA  Y  LEONOR. 

León.  Señora,  tu  prima  está.,. 

Da,Jua.  ¿No  soy  la  misma  qne  ftí? 

León.  ¿Sefiora? 

Da.  Jua*        '  ¿Qué  ha  visto  en  mí. 
Que  tan  presto  pudo  ya 
Trasladar  tanta  firmesm 
En  sugeto  diferente? 

Lean.  ¡Ay,  señores,  que  lo  siente!  ap^ 

Da.Jua.  ¿Aquella  naturaleza 
Se  mudó  con  tal  rigor? 

Lean.  En  estasis  está  ya.  ap. 

Carruage  hay  por  acá; 
También  embarga  el  amor. 

Ba.  Jua.  Leonor  pienso  que  me  ha 
Divertida;  importará  [visto  ap* 

Desvelarla,  claro  está. 
¡Qué  mal  mi  dolor  resisto! 
¿Yo  con  recato  y  deseo? 
¿Qué  hace  mi  prima? 

León.  Ahora 

Me  pidió  un  libro,  señora. 
De  comedias. 

Da.  Jua.      Yo  lo  creo; 
£n  libros  mas  virtuosos 
Fuera  mas  justo  leer, 
lia  que  ha  llegado  á  saber 
Tantos  lances  amorosos. 
¿Pensáis  que  no  os  escaché 
Üftblar  aneohe  á  la  una 
Por  la  ventana?  Ninguna 
Imagine  que  no  sé 
Suft  paaos  y  sus  secretos: 
Pero  yo  soy  de  opinión 
Que  sobre  s^gnro  son 
I«os  oaatigoa  mas  discretos. 
Llama  á  mi  prima.  C^aseLeonorO  ¡Ay 

de  mi! 
¡Que  no  parece  que  ya 
Tan  entera  el  alma  está 
Como  se  mostró  hasta  aquí! 
¡Mas  qué  es  esto !  ¿Ha  de  faltar 
En  jni  peclK)  mi  valor? 


Bfueraa  los  gustos  de  amor 
A  manos  de  mi  pesar. 

ESCfiHíA  III. 
DOÑA  JUANA^  BEATRIZ  Y  LEONOR. 

Da.  Beai.  ¿Qué  me  quieres? 

Da,  Jua.  Que  no  qiéeras; 

Que  ya  he  visto  claramente. 
Prima,  que  el  nuevo  accidente 
Dura  en  tus  vanas  quimeras. 
A  mi  tio  escribí  ya 
Que  alguna  noche,  que  ocioso 
Esté,  ronde  cuidadoso 
La  calle;  que  lo  que  está 
A  mi  cargo,  es  solo  el 
Mirar  por  mi  casa  yo. 

Da.  Beat.  ¡Qué  poeo  que  te  debió 
Mí  sangre^  si  tan  cruel. 
Tan  mi  enemiga  eres  ya^ 
Que  á  mi  padre  le  escribías 
Claramente  culpas  mías! 

Da.  Jua.  Y  quién,  diñe,  me  dirá, 

Íue  porque  té  quiero  buena 
e  trato  como  enemiga? 

D.  Beat.  La  que  en  secreto  castigo^ 
Deseando  está  la  pena. 

Ba.  Jua.  Muy  bien  sabes  argüir. 

Ba.  Beat.  De  tu  escuela  htabré  sacado, 
Por  lo  que  á  mi  me  has  culpado, 
Lo  que  yo  debo  sentir.' 
Amor,  venganaa  te  pido:  ap. 

No  pueda  esta  escrupulosa  ^ 

Bizarrear  tan  airosa 
Habiéndote  á  tí  ofendido. 


DOÑA  JUANA  T  HERNANDO. 

Hem.  Por  Dios,  hoy^  sefiora  mía. 
Aunque  llegue  á  perecer 
A  sus  manos,  que  has  de  ver 
Lo  que  á  su  dama  le  envia. 
Esta  joya  de  diamantes 
Le  llevó  y  otra  le  dio. 
Que  para  afrenta  nació 
De  las  estrellas  brillantes. 
Enviándola  á  apreciar. 
Declararon  los  plateros^ 
Que  no  tiene  el  rey  dineros 
Para  poderla  comprar. 

B.Jua.  ¿Pues  cuánto,  4ime>  valdría? 

Hem.  Los  plateros  que  la  vieron. 
Cinco  ciudades,  dieron. 
De  las  que  hay  en  Berbería. 

B.  Jua.  ¿Cómo  está  nü  nombre  aqaif 

Bem.  Suelta  el  papel  por  tu  vida. 

Ba,  Jua.  Maestra,  ó  perdwás  la  vida. 
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Hem.  ¡Hay  tal  desdicha!  \Ay  de  mi! 
Da,  Jua.  ISeis  nombres  hay  á  anaparte^ 

Y  seis  á  otra^  qué  es  esto? 
Dime  lo  que  es,  y  sea  presto. 

Bern,  Temo,  señora,  eoojarte : 
A  mi  amo  le  rogó 
Su  dama  que  le  escribiera 
Doce  damas;  y  esto  fuera 
Según  ella  lo  ordenó: 
Seis  de  las  que  deben  ser 
Muy  justamente  queridas, 
T  otras  seis  aborrecidas. 

Da. Jua.  ¿Y  de  cuáles  vengo  á  ser? 

Hern,  Las  aborrecidas  son 
Esas  donde  estás  escrita. 

Da.  Jua.  Es  un  traidor. 

Bern,  Sodomita,  . 

Y  sodomita  sayón. 

No  tienes  sangre  en  el  ojo, 
Si  no  rompes  el  papel 
T  te  le  comes ;  que  en  él 
Se  podrá  vengar  tu  enojo 
En  las  tripas  mas  despacio; 

Y  la  joya  envolveré 
En  otro  papel  que  esté 
Mas  bruñido  y  menos  lacio. 

Da.  Jua.  ¡Válgame  Dios  I   Muestra  á 
¿El  papel  que  le  escribí,  [ver. 

No  es  ese? 

Bern.     Señora  si. 
Que  no  le  quiso  leer, 
T  asi  me  lo  dio  cerrado. 
¡Qué  fílese  tal  mi  torpeza! 
¡Desdichado  del  que  empieza 
A  estar  una  vez  turbado! 
¡Válgate  el  diablo  el  papel! 
Que  tengo  en  la  faltriquera 
Pienso  que  una  resma  entera, 

Y  que  hube  de  dar  con  él. 
Cuando  ello  de  Dios  está... 

¡Oigan,  y  cuál  se  ha  quedado  ap. 

De  diñinto  embalsamado! 

Da.  Jua.  ¡Cielos,  que  reviento  ya! 
Salgan  pedazos  de  vida 
Del  corazón  á  buscar 
Nuevos  modos  de  vengar 
Un  alma  tan  ofendida. 
¿No  soy  la  misma  que  fui, 
Cuando  aquel  hombre  adoraba 
Las  piedras  que  yo  pisaba? 
¿Qué  defectos  halla  en  miy 
Que  me  aborrece  y  desprecia? 

Bern.  Ya  da  voces  y  se  abrasa:    ap. 
La  calentura  está  en  casa^ 

Y  debe  de  ser  muy  recia. 

Da.  Jua.    Muriéndome  estoy,  Her- 
nando. 

Bern.  Muy  poquito  menos  creo; 
Porque  según  lo  que  veo. 
Parece  que  estás  penando. 

JQa.  Jua.  ¿Podréme  fiar  de  tí? 

Bern.  lAsi  plega  á  Dios  hallara^ 


Señora,  qnien  me  fiara 
En  una  mohatra  á  mi! 

Da.  Jua.  Toma,  pues,  y  escusarás 
El  sacarla,  y  el  pedir 
Que  te  fien. 

Bern.      El  vivir 
De  un  cuervo,  y  cien  años  mas, 
Plega  á  Jesucristo,  amen. 
Que  vivas;  porque  te  llamen 
Te  apelliden  y  te  aclamen 
La  dama  Matusalén. 
Ya  es  cosecha  desde  aquí,  ap. 

Lo  que  hasta  aquí  (ué  sembrar: 
Que  muger  que  empieza  á  dar. 
También  va  dando  de  si. 

Da.  Jua.  Yo  he  de  ver  á  esa  muger. 

Bern.  Si  no  es  cuando  va  mi  amo 
A  verla,  que  es  el  reclamo 
A  que  suele  responder, 
Es  imposible. 

Da.  Jua.  Yo  iré, 
Si  es  que  alguna  noche  va. 
Tras  él. 

Bern.  Difícil  será; 
Mas  yo  te  acompañaré. 

Da.  Jua.  Yo^  Hernando,  solo  te  en- 
El  secreto  por  mi  honor:  [cargo 

Que  esto  es  rabia,  no  es  amor. 

Bern.  Así  un  poquito  á  lo  liurgo;  . 
Cuando  en  tercianas  procura 
Ser  el  calor  verdadero. 
Esperezos  hay  primero. 
Que  venga  la  calentura. 

Da.  Jua*  En  un  pozo  me  echaré. 

Bern.  Yo  lo  cri^o^  de  barriga.     .  ap. 

Da.  Jua.  ¿Qué  dices? 

Bern.  Que  nadie  diga 

De  esta  agua  no  beberé. 

Da.  Jua.  Hernando,  mira  que  soy 
Muger,  y  estoy  afligida. 
No  por  no  verme  querida. 
Sino  despreciada. 

Bern.  Estoy 

Por,  si  no  fuera  barbado. 
Llorar  en  esta  cautela 
Como  un  muchacho  de  escuela 
Que  está  ya  desatacado. 

Da.  Jua.   ¿  Qué  noche   te  he  de  es- 

Berú.  Yo.  avisaré  la  que  faere    [perar  ? 
A  propósito...  y  lloviere  ap. 

Porque  se  pueda  enlodar. 

Da.  Jua.  Tu  esperanza  vive  en  mi; 
No  nos  vean  á  los  dos 
Juntos  tanto  tiempo;  á  Dios. 

Bem.  A  Dios...  Gracias  que  vencí,  ap. 

HERNANDO,  LEONOB,  Y  DOÑA 
BEATRIZ. 

León.  Lindamente  lo  has  parlado. 


'1 
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Da.  Beai.  l^ar^  estar  aborrecido 
Por  ser  hombre,  mucho  ha  sido. 

Hem.  Boy  altar  privilegiado. 

León.  ,>Para  mi  tenéis  vos  manos,^^ 
Os  pudiera  yo  decir; 
Pues  supisteis  reducir 
Mis  pensamientos  tiranos. 
¿Porqué  no  pruebas  tus  fuerzas^ 
Para  hacer  que  tenga  amor 
La  dfl  eterno  rigor? 
No  haya  miedo  que  la  tuerzas. 

Da.  Beai,  ¡Torcer  I  Si  resucitara 
Su  padre,  no  le  tuviera 
Amor^  antes  le  pidiera 
Que  al  sepulcro  se  tomara.. 

Hem.  ¡Válgame  Dios  I  ¿Es  posible? 

Da*  Beat.  ¿Pues  tú  solamente  eres 
Peregrino  en  las  mugeres? 
No  ha  nacido  tan  terrible 
Monstruo  de  crueldad. 

Uern.  Ya  sé 

Que  no  se  enamorará. 

Da.  Beat.  ¿Porqué? 

Hern.  Porque  ya  lo  está. 

Da.  Beat,  ¿Qué  dices,  hombre? 

Bem.  No  fué 

La  que  en  Teruel  se  murió 
Tan  pegigosa  y  suave^ 
Con  solamente  un  jarave, 
Que  en  la  vanidad  tomó. 

León.  Que  me  des  los  pies  te  pido; 
Si  verdad  fuese,  le  diera. 
Aunque  en  camisa  me  viera. 
Cuanto  tengo  aqui...  un  vestido. 

Hern.  Bien  te  puedes  desnudar^ 
Que  yo  sé  que  algún  mirón 
Deseara  la  ocasión. 
Tras  mi  amo  se  ha  de  andar 
La  noche  que  quiera  yo. 

Da.  Beat.  Sea  esta. 

Hern.  Ha  de  llover; 

Que  á  su  casa  ha  de  volver 
Como  jamas  no  se  vio 
Carro  de  riclie  en  febrero. 

Ijeon.  Señora,  estoy  por  saltar 
De  contento  jr  reventar 
De  risa.    ¡Qué  tal  espero! 

Da.  Beat  Todo  hoy  está  lloviznando. 

Hern.  Pues  que  ha  de  ser  hoy  entiendo. 

Da.  BeatliO  del  lodo  te  encomiendo. 

León.  ¡Por  amor  de.  Dios,  Hernando  1 

Hern.  Idos,  que  ha  de  sospechar, 
Si  OS"  ve  aqui,  que  lo  sabéis : 
Esta  noche  os  vengaréis. 

Da.  Beat.  Bien  dices. 

Decoración  de  calle. 

HERNANDO  T  DON  PEDRO. 
D,  Ped,  ¿Hete  de  hallar? 


Todo  el  dia  ando  tras  ti. 

Hem.  No  me  espanto  de  eso,  no; 
Que  ando  en  los  negocios  yo 
De  la  esencia  del  soH: 
Ya  la  fuerza  se  ha  rendido ; 
Esta  noche  ha  de  seguirte. 

D.Ped.  Déjame  solo  decirte. 
Que  es  mucho  para  creído. 
Hernando,  si  yo  la  veo 
Solo  por  mi  causa  dar 
Un  paso,  me  han  de  acabar 
Mis  gustos  y  mi  deseo. 
Algún  ángel  te  sacó 
De  Flandes,  pues  has  vencido. 
Lo  que  en  pecho  endurecido 
Jamas  pude  vencer  yo. 
En  la  obligación  postrera 
De  mi  esperanza  perdida 
Te  debo  toda  la  vida^ 

Y  he  de  ofrecértela  entera. 
Mi  vida,  mi  honor,  mi  ser, 

Y  cuanto  tengo  en  el  mundo. 
Ya  como  dueño  segundo 

Te  deben  obedecer. 

Hem.  Esta  es  tu  joya,  aquí  está. 

D.  Ped.  Tómala  tú,  que  no  quiero. 
Si  fué  el  remedio  postrero. 
Que  vuelva  á  mis  manos  ya. 
¿Podré  yo,  Hernando,  siquiera, 
NO  mas  de  un  momento  hablarla. 
Aunque  sea  despreciarla? 

Hern.  Señor,  desatino  fuera. 
D.  Ped.  No  puedo  mas. 

Hern.  Eso  es  bueno 

Para  un  hombre  condenado^ 
A  quien  los  suyos  le  han  dado 
Secretamente  veneno; 

Y  para  el  que  está  metido 
Por  la  sala  en  la  capilla. 
De  la  vulgar  campanilla 
Clamoreado  y  pedido: 
Pero  no  para  un  cristiano 
Libre  y  con  entendimiento. 
¿Quieres  que  por  un  momento 
Se  haya  trabajado  en  vano? 
Por  Dios,  que  vienen  aquí 
Sus  pretendientes,  señor. 

D,  Ped.  Hallarán  en  mi  valor 
Lo  que  halló  mi  dicha  en  tí. 
Aqui  no  tienes  qué  hacer. 
Bien  te  puedes  retirar;. 
Consigue  tú  el  alcanzar, 

Y  déjame  el  defender. 

Hem.  ¿Qué  es  retirar?  ¡Vive  Cristo, 
Que  es,  señor,  cada  estocada. 
De  mi  contrario  tirada. 
Para  mi  cólera  un  pistu! 
En  Flandes  no  lo  hice  yo. 
Aunque  el  archiduque  Alberto 
Daba  voces  en  desierto, 
Tanto  que  se  enronqueció. 
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DON  PBDRO,  DON  JUAN  v  DON 
ALOmO. 

D.  AL  S^or  don  Pedro  Gíron^ 
Los  que  son  tan  eabaDeros... 

D.Ped.  En  las  leyes  y  en  los  fueros^ 
iQüé  debo  á  mi  obligación? 
¿Porqué  tenemos  que  hablar? 
Si  es  porque  no  be  respondido 
A  dos  papeles^  no  ha  sido 
Calpa>  sino  castigar 
El  haber  imaginado. 
Que  si  favores  tuviera 
De  doña  Juana^  los  diera 
Ni  aun  ai  Cid  resucitado. 
A  los  hombres  que  han  nacido 
Con  mi  corazón,  no  es  bien 
Pedirles  nadie  que  den 
Las  prendas  que  han  recibido. 
To  sé  dar,  mas  no  volver; 
T  ¡ojalá  que  Dios  pluguiera^ 
Que  en  recibir  estuviera 
El  saberlo  defender! 
Pero  si  ya  en  el  valor 
Parece  que  andan  sobradas 
Las  razones,  las  espadas... 


mñcmiSÉL  VIH. 

Dichos  y  bl  Tío. 

3Vo.  ¿Qné  es  esto? 

D.Ped.  Nada,  seUor: 

D*  Ai.  Yo  os  bascaré. 

D.  Juan.  To  también. 

B,  Ped.  Entonces  acabaremos 
Lo  que  comenzado  habernos 
Los  tres. 


El  Tío. 

Por  cierto  muy  bien. 
¡Pendencia  aquí!  ¡Yo  avisado 
Que  ronde  la  calle  i  ¡Cielos, 
En  una  hija,  qué  desvelos 
Para  mi  edad  habéis  dado! 
¿Qué  EO  te  pudo  templar 
Lr  conocida  virtud 
De  tu  prima  en  su  quietnd? 
Ya  es  de  noche^  voime  á  anuir; 
Porque  asi  podré  saber 
Si  quien  me  puede  ofender, 
Me  puede  también  matar. 


ESCENA  IL. 

Saia  en  casa  de  daña  Juana, 

DOÑA  BEATRIZ  y  LEONOR. 

León,  Quedito,  sefiora,  saca 
Pie  de  matachín  y  pierna. 
Da.  Beat.  ¿Cómo? 
Lean,  Hernando  con  linterna, 

Y  con  zapato  de  vaca. 
En  secreto  están  hablando 
Ufas  ha  de  un  hora  cabal; 

Y  ella^  si  no  miré  mal^ 
Pienso  que  se  tiStA  enfaldando, 

Jfa.  Beat.  ¿Cómo  podremos  saber^ 
Si  trata  de  salir  fuera? 

Lean,  Yo  lo  sabré;  aquí  me  espera; 
Pero  no  te  has  de  mover. 
Si  me  hicieran  reina  ahora 
Solo  porque  no  acechara^ 
Pienso  que  no  lo  tomara. 

Ba.  Beat.  Valiente  amor,  nadie  ig- 
nora. 
Que  se  fUndan  tus  razones. 
Según  tu  poder  contemplo. 
En  entapizar  tu  templo 
De  rendidos  corazones. 
Contra  quien  mas  tu  poder 
Resiste,  mas  te  previenes; 
Porque  de  Dios  al  fin  tienes 
Lo  absoluto  del  poder. 

CSaie  Leonor.) 

Lean.  Chínenta  baja. 

Ba.  Beat,  Espera 

A  ver  si  sale. 

León,  Eso  hago; 

Porque  no  me  satísfiígo 
Hasta  verla  en  la  escalera.        C^iíseO 

Ba,  Beat  Ruego  á  Dios,  que  despr(^• 
Vuelva  del  que  va  á  buscar;      [ciada 
Porque  no  llegue  á  probar 
Los  gustos  de  enamorada. 

CSáie  LeanorO 

Láon,  Flujo  hizo  para  conmigo 
D«aa  Juana  mi  sefiora; 
Como  nn  rayo  sale  ahora 
Por  la  puerta  del  postee. 
Ya  no  tiene  que  reñir. 
Privilegio  nos  ha  dado^  * 

Con  haberse  enamorado. 
Para  podemos  reir«^ 
¿QAé  se  ha  hecho  tu  galan^ 
Sefiora,  que  na  le  veo? 

Ba,  Beat.  Fuese  al  Brasil;  el  deseo 

Y  el  alma  penando  están. 

Lean,  Ya  en  su  castillo  na  hay  ftieros. 
Ba.  Beat.  Sí,  que  amorosas  pasiones 
Han  clavado  los  fogones 
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A  petardos  y^  á  pedreros. 

León.  ¿Qué  habernos  de  hacer? 

Ba*  Beat 
Al  postigo^  y  aguardarla 
Para  solo  avergonzarla 
Con  mirarla  y  con  callar. 

Leoiu  ¡Victoria  por  el  aoK>r! 

Ba.  Beat  Coma  es  ciego  dióle  palo. 

León.  Desde  hoy  puede  ser  Gonzalo 
Enamorador  mayor. 


ESCEIVA  XI. 

El   Tío  ARMADO. 

zQúe  aun  asi  tratan  flaquezas 
Mis  años  tan  sin  respeto 
¡Todavía  estoy  sujeto 
A  femeniles  ternezas  I 
Pensará^  viéndome  asi^ 
La  muerte^  que  ya  la  he  visto^ 
Y  que  armado  la  resisto. 


KSCEfMA  XII. 

El.  Tío,  DOÑA  JUANA  disfrazada,  t 
HERNANDO  rebozado  v  con  luttrrka. 

Hern,  Quedo,  que  un  hombre  está  aquí. 

Ba.  Jua.  Si  algo  pregunta,  que  soy 
Doña  Beatriz  de  li|  Cerda 
Le  dirás,  par»  que  pierda 
Los  indicios  que  le  doy. 
Y  si  es  justicia,  dirás 
Que  va  en  casa  de  sn  padre. 

Hern.  No  hay  disculpa  que  no  cuadre 
Bien  dicha;  salir  podrás. 

Tío.  ¿Quién  va? 

Hern.  Cuanto  puede  ser. 

Tío.  ¿Quién  es? 

Hern.  ¿Qué  pregunta  en  vano? 

Partido  el  género  humano. 
Un  hombre  y  una  muger. 

3Vo.  ¿Quién  es  la  mog»? 

Hern.  Señor, 

Dofia  Beatriz  de  la...  ¿qué? 

Ba.  Jua.  De  la  C^da. 

Hern.  Ya  lo  sé: 

De  la  cerda. 

Tío.  ¡Ay  de  mi  honor! 

Hern.  ¿Podrémonos  escurrir? 

Tío.  ¿Dóttd^  la  llevas? 

Hern.  A  ver 

A  su  padre. 

Tío.        Hasta  saber 
La  verdad  la  he  de  seguir;  ap, 

¡Y  qué,  sin  pedir  licencia 
A  sn  prima,  va  á  boieM' 


Su  amante!  lia  he  de  matar. 
Sufrid  y  tened  paciencia^ 
Corazón. 

Hern,  ¿Tenemos  ya 
Pasaporte? 

Tío.         Sí. 

Hern.  Pues  vamos. 

Que  despachados  estamos. 
Tío.  Tu  muerte  en  sus  pasos  va.  ap. 

KíSCElTA  Xia. 

DON  JUAN  Y  DON  ALONSO,  de  wochk. 

B.  Ai.  Por  aquí  suele  venir, 
Y  podremos  acabar 
Lo  ya  empezado  á  tratar. 
De  esta  suerte. 

B.  Juan,        En  recibir 
Presentes,  es  muy  dichoso. 
Séalo  en  reñir  también; 
Porque  dos  veces  le  den 
Titulo  de  venturoso. 

B,  Al,  A  mi  me  habéis  de  dejar, 
Si  viene  solo. 

B,  Juan.     Eso  no; 
Con  él  he  de  reñir  yo. 

B,  Al,  ¿Y  yo  os  habré  de  mirar? 
Al  que  de  nosotros  tiene 
Mas  antigua  competencia 
Le  toca  aquesta  pendencia. 

B,  Juan,  Quedo,  que  pienso  que  viene. 

ESCKBTA  XlVé 

Dichos,  DON  PEDRO  r  HERNANDO. 

B,  Ped.  Miira  que  vendrá  eansAda. 

Hern.  Venga,  y  déjala  cansar. 
Por  lo  que  te  hizo  andar 
Con  el  alma  aperreada* 

B.  Ped.  Basta  ya,  Hernando,  no  mas  5 
Mira  que  es  escuro  y  llueve. 

Hern.  Mnger  que  ha  sido  de  nieve 
Asi  la  derretirás. 

B.  Ped.  ¿Quieres  apostar,  Hernando, 
Que  se  ha  de  volver  á  ir? 

Hern,  Muger  que  empiem  4  seguir, 
Derrei^ada  y  cojeando, 
Se  irá  tras  un  hombre  á  Flandes^ 

B*  Ped,  Mucha  será  tu  impiedad; 
Que  es  mucha  la  oscuridad. 

Hern.  Y  tus  ignorancias  grandes; 
En  llegando  á  ccmocer 
Por  las  centellas  el  fuego, 
Te  ha  de  descubrir  el  juego, 
Y  has  de  venirta  á  perder^ 

B,  Ped.  Pues  alúmbrala  siquiera;    . 
Que  estOMOS  lejos  los  dos. 
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Hern,  Zarpa  ha  de  haber,  vive  Dios. 
(Mata  la  linterna.') 

D.  Pea.  No  tienes  amor. 

Ifent.  Quisiera 

Ponerle  ceniza  en  lodo; 
Porque  conozca  que  es  barro 
d  presumir  mas  bizarro 
De  las  mugeres,  en  todo. 
Ahogúese,  aunque  es  mancilla 
Ver  una  muger  así. 
¡Ah  quién  me  trajera  aquí 
La  hacienda  de  Sevilla! 

P.  Al.  Señor  don  Pedro. 

B.  Ved.  ¿polen  va? 

D.  Al.  Los  que  hoy  quisieron  saber 
De  vos,  si  el  no  responder 
Fué  desprecio. 

D.  Ped.         Claro  está. 

D.  Al.  Pues  siendo  así,  no  tenemos 
Que  detenernos  en  nada; 
Sirva  de  lengua  la  espada 
Que  con  ellas  hablaremos. 

(Meten  mano  y  riñen.) 

TiOj  dentro.  Asi  castigar  podré 
Tu  mal  pensada  traición.  . 


Dichos  y  DOÑA  JUANA. 

Da.  Jua*  Señor  don  Pedro  Giron^ 
Amparadme. 

B.  Ped.      Si  haré; 
Caballeros,  acudir 
A  las  mngeres  es  justo, 
Qne  para  nuestro  disgusto 
Tiempo  queda  en  que  reñir. 

B.  Al.  Sois  en  efecto  Girón, 
Cuya  calidad  sabemos, 
Y  no  es  bien  que  os  estorbemos 
Tan  precisa  obligación. 


Dichos  y  el  Tío. 

B,  Ped.  ¿Quiénes?  ¿Quién  va  allá? 

Tío.  Yo  soy. 

B.  Ped.  ¿Quién? 

Tío.  £1  padre  desdichado 

De  esta  hija,  que  le  ha  dado 
El  ser  que  perdiendo  estoy. 

B.  Ped.  Señor  don  Luis. 

Tío,  Yo  tomara, 

Que  porque  nadie  me  viera    . 
En  mi  deshonra^  se  abriera 
La  tierra  y  que  me  tragara. 

Uern.  No  te  des  por  entendido, 


Que  no  es  su  bija< 

B.  Ped.  Si  haré: 

¿Qué  ha  hecho? 

Tío.  Yo  os  lo  diré. 

De  su  inquietud  ofendido 
Con  doña  Juana,  señor. 
De  la  Cerda^  mi  sobrina^ 
La  puse,  cuya  divina 
Virtud  y  heroico  valor 
Pensé  que  la  convirtiera; 

Y  al  contrario,  divertida 
En  las  calles  y  perdida 
La  hallo  de  esta  manera. 
Dádole  hubiera  la  muerte: 
¡Pero  quién,  señor,  pensara, 
Que  de  una  santa  tomara 
Los  consejos  de  esta  suerte  1 
No  le  fklta  sino  hacer 
Milagros. 

Mern.  De  piedra  y  lodo. 
Para  dar  en  él  con  todo. 
Después  que  empezó  á  querer. 

B.  Ped.  Con  justa  causa  os  confieso 
Que  ahora  os  podéis  quejar; 
Pero  no  es  este  lugar 
Para  hablar^  señor,  en  eso. 
Mi  señora  doña  Juana 
La  reñirá,  y  vos  allí 
También  con  ella. 

Do.  Jua.  \  éíy  de  mi !  ap. 

Tío.  ¿Qué  no  pudieron,  tirana,  , 
Los  consejos  de  tu  prima 
Moverte  á  no  rae  aftrentar? 

B.  Ped.  Yo  la  tengo  de  llevar. 

Tío.  El  que  como  ya  os  estima. 
Que  os  obedezca  es  razón. 

Hern.  ¡Linda  va  la  cazolada! 
En  la  santa  acreditada 
Se  metió  la  tentación. 

B.  Ped.  Disimulad,  y  llevemos 
A  su  casa  esta  muger. 
Que  se  ha  querido  valer 
De  mi:  y  luego  podremos 
Reñir. 

B.  Al;  A  tanto  valor 
No  replico. 

B.  Juan*  Sea  asi. 

Hern.  La  buena  es  la  mala  aquí,  ap. 

Y  la  mala  es  la  mejor. 
Amantes,  nadie  sea  necio 
En  pretender,  y  avisen 
En  lo  visto;  que  estos  son 
Los  milagros  del  desprecio. 

Sala  en  casa  de  doña  Juana. 
BEATRIZ  Y  LEONOR. 

Da.  Beat.  Lindamente  se  cerrara 
La  plana  de  venturosa, 
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Si  fuera  yo  tan  dichosa 
Que  mi  padre  la  encontrara. 

León.  Con  atrancarle  el  postigo 
Ahora  al  volver,  perdiera 
La  paciencia;  pero  fuera 
Todo  el  enojo  conmigo. 

Da,  Beai.  Si  va  haciendo  con  querer 
Nuestro  negocio,  no  es  justo 
Que  le  pongamos  al  gusto 
Estorbos  que  lo  han  de  ser. 

I^eofi.  En  la  puerta  principal 
Llaman.  ( Vase.) 

Da.  Beat  Baja,  y  quién  es  mira. 
¡Dios  me  libre  de  su  ira. 
Si  le  ha  sucedido  malí 
Casi  de  su  parte  yo 
Estoy  por  sentirlo  ya! 
¡Válgame  Dios!  ¿Si  vendrá 
Con  la  cara  que  llevó? 

León,  ¡Jesusl  Todo  va  perdido. 

Da.  Beat.  ¿Quién  era? 

León.  Un  muy  gran  tropel } 

Y  tu  padre  y  ella  en  él. 

Da,  Beat,  ¿Pues  cómo  no  me  has  pedido 
Albricias  ? 

Lean.  Y  de  enlodada 
Viene  tal,  que  es  menester 
Para  limpiarla,  meter 
Todo  el  vestido  en  colada. 
¿Qué  habemos  de  hacer? 

Da.  Beat.  Callar; 

Que  á  nosotras  no  nos  toca, 
Leonor,  sino  punto  en  boca^ 

Y  vengarnos  con  mirar. 


Todos. 

Tío.  Lo  que  pretendo  es  saber 
Si  mi  sobrina  le  dio 
Licencia;  porque  sino, 
No  ha  do  quedar  á  deber. 
En  agravio  tan  dispuesto. 
Nada  mi  honor,  al  sentir. 
¡Vive  Dios  que  ha  de  morir! 

Da.  Beat,  ¿Quién  ha  de  morir? 

Tío.  iQuéesesto! 

¿Quién  eres,  muger? 

D   Ped.  Aquí 

Solamente  os  ha  tocado 
El  quedar  desengañado; 
Pero  lo  demás  á  mí. 

Da.  Jua.  Tampoco  quiero  que  vos. 
Si  es  que  queréis  defenderme. 
Lo  hagáis  después  de  ofenderme. 

D.  Al.  ¡Qué  es  esto! 

D.  Juan.  ¡Válgame  Dios  I 

Da.  Jua,  Yo  soy:  ¿de  qué  os  admiráis? 
'  Si  pensáis  que  me  ha  sacado 
De  mi  casa  algún  cuidado 


Amoroso,  os  engañáis. 
Las  mugeres  que  nacimos, 
Señor  don  Pedro  Girón, 
Con  sangre  y  estimación, 
Mas  que  las  otras  sentimos. 
¡Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quién  es  esta  vuestra  dama. 
Por  quien  mi  opinión  y  foma 
Se  ha  echado  tanto  á  perder! 
Que  esto  solo  me  ha  sacado 
De  mí  casa. 

Da.  Beat  Y  con  razón. 

León,  ítem  mas;  el  espigón 
Con  su  poco  de  cuidado. 

Da.  Beat.  Mírala,  y  calla. 

León,  Si  haré. 

D,  Ped.  Pues  si  eso  no  mas  ha  sido. 
Señora,  á  lo  que  habéis  ido. 
Mi  dama  os  enseñaré: 
Pero  habeisos  de  obligar 
De  hacer  con  ella  por  mí 
Una  cosa,  ¿Haréisla? 

Da,  Jua,  St. 

D,  Ped.  Primero  me  habéis  de  dar 
La  mano,  de  qué  en  lo  justo 
Por  mí  habéis  de  interceder; 
Que  yo  sé  que  ella  ha  de  hacer 
Lo  que  fuere  vuestro  gusto. 

J}a.  Jua,  Esta  es  mi  mano.  ¡Hay  ri- 
gor ap. 
Tan  grande!  ¡Que  esto  me  pida! 

D.  Ped,  Pues  esta  que  tengo  asida, 
Sola  es  mi  dama. 

Da.  Jua.  lAh  traidor! 

¿Nuevos  engaños? 

D.  Ped.  Señora, 

Aqueste  de  Hernando  fué; 
Que  yo  siempre  os  adoré 
Con  la  misma  fe  que  ahora. 

Da.  Jua.  ¿Luego  nunca  habéis  tenido 
Otra  dama? 

D.  Ped,  Si  criara 
Dios  nuevo  mundo,  no  hallara 
En  mi  corazón  rendido 
Lugar  otro  pensamiento; 
La  muerte  pudiera  hallar 
Propósitos  que  mudar: 
Pero  no  arrepentimiento. 

Da.  Jua.  ¿A  dónde  está  Hernando? 

Hern,  Aquí. 

León.  Mira  si  nos  engañó. 
Con  una  misma  nos  dio. 

Da.  Jua.  ¿Tú,  no  me  d^iste  á  mí. 
Que  tu  amo  me  afrentaba^ 

Y  que  otra  dama  tenia? 

Hérn.  Mentí  en  lo  que  no  sabia. 
Por  ver  lo  que  deseaba. 

Y  como  le  vi  tan  necio   , 

Y  tan  firme  en  su  pasión. 
Lo  dije,  porque  estos  son 
Los  milagros  del  desprecio. 

D.  Ped,  Los  favores  que  pedíais 
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Tengo  yo;  mas  engaiñados 
Los  llamáis  favores  dados, 

Y  que  los  diese  queríais. 
Porque  no  creáis  en  nada, 
Que  muger  tan  virtuosa 
Recibia  codiciosa 

Para  dar  enamorada: 
Aqui  os  desengaño  yo; 
Unos  criados  rinérou;^ 
En  el  suelo  los  pusieron 
T  Hernando  se  los  cogió. 
¿Darélos? 

D,  Al.  De  Hernando  son 
De  mi  parte. 

Ba.  Jua,  Y  de  la  mia. 

Hefn.  Vuestra  ha  sido  la  liidalg^ia, 
Si  íué  mia  la  invención. 

D.  Al.  Justamente  merecéis 
Que  se  os  muestre  mas  liumana 
Mi  señora  doña  Juana. 

Da.  Jua,  Es  verdad,  raleón  tenéis; 

Y  ya  tan  iiumana  estoy^ 
Que  por  lo  mucho  que  gano. 
Si  ahora  estima  mi  mano 
Con  el  alma  se  la  doy. 

D.  Ped.  Yo  con  el  alma  también 
La  recibo  como  es  justo. 


D.  Juan.  Y  los  dos  con  mucho  gnsto 
Os  damos  el  parabién.  ^ 

Da.  Beai.  ¿Prima? 

Da.  Jua.  No  me  digas  nada; 

Que  harto  has  hecho  con  no  hablar. 
Con  mirarme  y  con  callar. 
Bi  te  reñí  enamorada. 
Desde  hoy  te  disculjparé; 
Que  ya  conozco  mejor 
Las  fuerzas  que  tiene  amor. 
Después  que  me  enamoré. 

León.  ¿Pretendiste  resistir? 

Hem.  No,  Leonor;  pero  tomara 
Que  ninguno  se  casara; 
Por  solo  oirle  dedr 
Al  obispo  de  Antioquia, 
Que  una  comedia  se  ha  iiecho 
En  que  no  tuvo  provecho 
El  cura  de  la  parroquia. 

León.  Tuya  soy,  Hernando  mió. 

Hern.  Advierte  que  no  hay  braguero. 

León.  Quebrado  ó  sano  te  quiero; 
Que  ya  con  el  amor  mió 
No  tienen  las  Indias  precio 
De  amor  y  de  estimación. 

Hern.  Yo  lo  creo;  y  estos  son 
Los  Milagros  del  desprecio. 
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PERSONAS. 


BASILIO,  rey  de  Polonia. 
SEGISUfUNDOy  principe. 
ASTOLFO,  duque  de  Moscovia. 
OLOTALDO^  viejo. 
clarín,  gracioso. 
ESTRELLA,  infanta. 


ROSAURA,  dama. 

Soldados. 

Guardas. 

Mtusicos. 

Acompañamiento. 


JORNADA  I. 


SaLB  BN  lo  alto  DK  17N  MOÑtB  RO- 
SAURA, VWndA  0B  aOMBlW^  ÉK  TftA«M 
DB  CAMINO  5  y  BN  DlClBNDO  hOS  Ptít-»' 
MBROS  VBRSOS  BAJA^ 

Aof.  Hipogrifo  violento. 
Que  corriste  parejas  con  el  viento, 
¿Dónde,  rayo  sin  Ilama^ 
P^aro  sin  mati£^  peái  ETtn  escama, 

Y  broto  sin  instinto 
Natural,  al  conAiso  laberinto 
Destas  desnudas  peñas 

Te  desbocas,  te  arrastras  y  despeñas? 

Quédate  en  este  monte, 

Donde  tengan  los  brutos  su  Faetonte^ 

8ue  yo,  sin  mas  camino, 
ne  el  que  me  dan  las  leyes  del  destino, 
Ciega  y  desesperada 
Bajaré  la  aspereza  enmarañada 
Deste  monte  eminente. 
Que  arruga  al  sol  el  ceño  de  sQ  frento. 
Mal,  Polonia,  recibes 
A  un  estranjero,  pues  con  sangre  es- 
cribes 
Su  entrada  en  tus  arenas, 

Y  apenas  llega,  ovando  llega  á  penas  ^ 
Bien  mi  suerte  lo  dice, 

¿Mas  dónde  haHó  piedad  un  infice? 


Baja  C/jARIN  por  la  misma  fartb. 

Ciar.  Di  dos*  y  no  me  dejes 
En  la  posada  á  mi,  cuando  te  quejes: 
Que  si  dos  liemos  sido 
Los  que  de  nuestra  patria  hemos  salido 
A  probar  aventuras. 
Dos  los  que  entre  desdichas  y  locuras 
Aquí  habernos  llegado, 
Y  dos  los  que  del  monte  hemos  rodado, 
¿No  es  razón,  que  yO  sienta 
Meterme  en  el  pe^ar,  ir  no  en  la  cuenta? 

Ros.  No  te  quiero  dar  parte 
iSn  mis  quejas.  Clarín,  por  no  quitarte, 
Llorando  tu  desvelo. 
El  derecho  que  tienes  tú  al  consuelo; 
Que  tanto  gusto  haMa 
En  quejarse,  un  filósofo  decía, 
Que,  á  trueco  de  quejarse, 
Habían  las  desdichas  de  buscarse. 

dar^  El  filósofo  era 
Un  borracho  barbón:  oh,  quién  le  diera 
Mas  de  mil  bofetadas, 
Quejárase  después  de  muy  bien  dadas. 
¿Mas  qué  haremos,  señora, 
A  pié,  solos,  perdidas  y  á  esta  hora, 
En  an  destela  monte. 
Cuando  se  parte  él  sol  á  otro  horizonte? 

ñosi  I  Quién  ha  visto  sucesos  tan  es- 
trañosl 
Mas  si  la  vista  no  padece  engaños, 
Que  hace  la  fentasia, 
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A  la  medrosa  laz,  que  aun  tiene  el  dia^ 
Me  parece  qút  veo 
Un  edificio. 

Ciar,      O  miente  mi  deseo, 
O  termino  las  señas. 

Ros»  Rústico  nace  entre  desnudas  pefias 
Ud  palacio  tan  lireve, 

8ne  al  sol  apenas  á  mirar  se  atreve, 
on  tan  rudo  artificio 
La  arquitectura  estÁ  de  su  edificio, 
Que  parece  á  las  plantas 
De  tantas  rocas  y  de  peñas  tantas, 
Que  al  sol  tocan  la  lumbre. 
Peñasco  que  ha  rodado  de  la  cumbre. 

Cknr.  Vamonos  acercando. 
Que  este  es  mucho  miliar,  señora,  cuando 
Es  mejor  que  la.  gente. 
Que  habita  en  ella,  generosamente 
Nos  admita.  ' 

Ros,       La  puerta 
CMeíor  diré  funesta  boca)  abierta 
Est^  y  desde  su  centro 
Nace  la  noche,  pues  la  engendra  dentro. 

iSuenan  dentro  cadenas,') 

dar,  ¡Qué  es  lo  que  escucho,  cielo  I 
Ros,   Inmóvil  bulto  soy  de  fliego  y 
hielo. 

Ciar,  ¿Cadenita  hay  que  suena? 
Mátenme,  si  no  es  galeote  en  pena; 
Bien  mi  temor  lo  dice. 


SEGISMUNDO  dentro. 

Seffis,  Ay  misero  de  mi  ]ay  infelice! 

Ros,  ¡Qué  triste  voz  escucho! 
Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho. 

dar.  Yo  con  nuevos  temores. 

Ros,  ¡ClarinI 

dar,  ¿Señora? 

Jtos.  Huyamos  los  rigores 

Desta  encantada  torre. 

dar^  To  aun  no  tengo 

Animo  para  huir,  cuando  á  eso  vengo. 

Ros  ¿No  es  breve  luzr  aquella    ^ 
Caduca  exhalación^  pálida  estrella,     « 
Que  en  trémulos  desmayos, 
Pulsando  ardores  y  latiendo  rayos. 
Hace  mas  tenebrosa 
La  oscura  habitación  con  luz  dudosa? 
Si,  pues  á  «US  reflejos 
Puedo  determinar  (aunque  de  lejos) 
Una  prisión  oscura^ 
Que  es  de  un  vivo  cadáver  sepultura; 

Y  porque  mas  me  asombre^ 

En  el  trage  de  fiera  yace  un  hombre. 
De  prisiones  cargado, 

Y  solo  de  una  luz  acompañado; 
Pues  huir  no  podemos» 


t  < 


Desde  aquí  sus  desdichas  escuchemos; 
Sepamos  lo  que  dice. 


Dbscvbbbsb  SEGISMUNDO  con  una  ca- 
bina Y  LUZ^  VKSTIDO  DS  PIUJU. 

I^gis.  ¡Ay  misero  de  mil  \  ay  infelice!  ' 
Apurar,  cielos,  pretendo, 
Ya  que  me  tratáis  asi. 
Qué  delito  cometí 
Contra  vosotros  naciendo: 
Aunque  si  nací^  ya  entiendo, 
Qué  delito  he  cometido: 
Bastante  causa  ha  tenido 
Vuestra  justicia  y  rigor. 
Pues  el  delito  mayor 
Del  hombre  es  haber  nacido. 
Solo  quisiera  saber. 
Para  apurar  mis  desvelos, 
(Dejando  á  una  parte,  cielos. 
El  delito  del  nacer) 
¿Qué  mas  os  pude  ofender. 
Para  castigarme  mas? 
¿No  nacieron  los  demás? 
Pues  si  los  demás  nacieron, 
¿Qué  privilegios  tuvieron, 
Que  yo  no  gocé  jamas? 
Nace  el  ave,  y  con  las  galas 
Que  la  dan  belleza  suma. 
Apenas  es  flor  de  pluma^ 
O  ramillete  con  alas. 
Cuando  las  etéreas  salas 
Corta  con  velocidad, 
Negándose  á  la  piedad 
Del  nido  que  deja  en  ealma; 
¿Y  teniendo  yo  mas  alma. 
Tengo  menos  libertad? 
Nace  el  bruto^  y  con  la  piel. 
Que  dibigan  manchas  bellas. 
Apenas  signo  es  de  estrellas, 
(Gracias  al  docto  pincel) 
Cuando  atrevido  y  cruel 
La  humana  necesidad 
Le  enseña  á  tener  crueldad. 
Monstruo  de  su  laberinto; 
¿Y  yo  COA  mejor  instinto 
Tengo  menos  libertad? 
Nace  el  pez,  que  no  respira, 
Aborto  de  ovas  y  lamas, 

Y  apenas,  btgel  de  escamas. 
Sobre  las  ondas  se  mira. 
Cuando  á  todas  partes  gira,     . 
Midiendo  la  inmensidad 

De  tanta  capacidad 
Como  le  da  el  centro  Ario; 
¿Y  yo  con  ñas  albedrío 
Tengo  menos  libertad? 
Nace  el  arroyo,  culebra 
Que  entre  flores  se  desata, 

Y  apenas,  sierpe  de  plata, 
Entre  las  flores  se  quiebra,  * 


LA  VIDA  ES  SUBÑO. 
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Cuando  músico  celebra 

De  las  flores  la  piedad 

Que  le  da  la  majestad 

El  campo  abierto  á  su  huida; 

¿T  teniendo  yo  mas  vlda^ 

Tengo  menos  libertad? 

Bn  llegando  á  esta  pasión^ 

Un  volcan^  un  I^tna  hecho^ 

Quisiera  arrancar  del  peclio 

Pedazos  del  corazón: 

¿Qué  ley^  justicia  ó  razón 

Negar  á  los  hombres  sabe 

Privilegio  tan  suave^ 

Escepcion  tan  principal^ 

Que  Dios  le  ha  dado  á  un  cristal^ 

A  un  pez^  á  un  bruto  y  á  un  ave? 

Ros.  Temor  y  piedad  en  mi 
Sus  razones  han  causado. 

Sefiis.  ¿Quién  mis  voces  ha  escuchado  ? 
¿Es  Clotaldo? 

Ciar.  Di  que  si. 

Ros,  No  es,  sino  un  triste^  (ay  de  mil) 
Que  en  estas  bóvedas  frías 
Oyó  tus  melancolías. 

Segis.  Pues  muerte  aquí  te  daré^ 
Porque  no  sepas  que  sé,  (Ásela,) 

Que  sabes  flaquezas  mías: 
Solo  porque  me  has  oido^ 
Entre  mis  membrudos  brazos 
Te  tengo  de  hacer  pedazos. 

Ciar,  Yo  soy  sordo^  y  no  he  podido 
Escucharte. 

.Ros.      Si  has  nacido 
Humano^  baste  el  postrarme 
A  tus  pies  para  librarme. 

Segis.  Tu  voz  pudo  enternecerme^ 
Tu  presencia  suspenderme^ 

Y  tu  respeto  turbarme. 

¿Quién  eres?  que  aunque  yo  aquí 
Tan  poco  del  mundo  sé^ 

Eue  cuna  y  sepulcro  fué 
sta  torre  para  mí; 

Y  aunque  desde  que  nací 

CSi  esto  es  nacer5  solo  advierto 
Este  rústico  desierto^ 
Donde  miserabie  vliro. 
Siendo  nn  esqueleto  vivo^ 
Siendo  un  animado  muerto; 

Y  aunque  nunca  ví^  ni  hablé^ 
Sino  á  un  hombre  solamente^ 
Que  aquí  mis  desdichas  siente, 
Por  quien  lasr  noticiafii  sé 

De  cielo  y  tierra;  y  aunque 
Aqui;  porque  mas  te  asombres 

Y  monstruo  humano  me  nombres 
Entre  asombros  y  quimeras. 
Soy  un  hombre  de  las  fieras, 

Y  nna  ñen,  de  loa  hombres; 

Y  aun^ap  en  desdichas  tan  graves 
La  política  he  «studiado. 

De  los  brutos  enseSado, 


Advertido  de  las  aves^ 

Y  de  los  astros  suaves 
Los  circuios  he  medido: 
Tú  solo^  tú  has  suspendido 
La  pasión  á  mis  enojos, 
La  suspensión  á  mis  ojos, 
La  admiración  á  mí  oído. 
Con  cada  vez  que  te  veo 
Nueva  admiración  me  das, 

Y  cuando  te  miro  mas^ 
Aun  mas  mirarte  deseo: 
Ojos  hidrópicos  creo 
Que  mis  ojos  deben  ser, 

Pues  cuando  es  muerte  el  beber. 
Beben  mas,  y  desta  suerte. 
Viendo  que  el  ver  me  da  muerte, 
Estoy  muriendo  por  ver. 
Pero  véate  yo,  y  muera. 
Que  no  sé,  rendido  ya. 
Si  el  verte  muerte  me  da. 
El  no  verte  qué  me  diera: 
Fuera  mas  que  muerte  fiera. 
Ira,  rabia  y  dolor  fuerte; 
Fuera  muerte,  desta  suerte 
Su  rigor  he  ponderado. 
Pues  dar  vida  á  un  desdichado. 
Es  dar  á  un  dichoso  muerte. 

Ros.  Con  asombro  de  mirarte. 
Con  admiración  de  oírte. 
Ni  sé  qué  pueda  decirte. 
Ni  qué  pueda  preguntarte: 
Solo  diré,  que  á  esta  parte 
Hoy  el  cielo  me  ha  guiado. 
Para  haberme  consolado, 
Si  consuelo  puede  ser 
Del  que  es  desdichado  ver 
Otro  que  es  mas  desdichado. 
Cuentan  de  nn  sabio,  que  un  día 
Tan  pobre  y  misero  estaba. 
Que  solo  se  sustentaba 
De  unas  yerbas  que  cogía. 
¿Habrá  otro  (entre  si  decia) 
Mas  pobre  y  triste  ^ue  yo? 

Y  cuando  el  rostro  volvió 
Halló  la  respuesta,  viendo 
Que  iba 'otro  sabio  cogiendo 
Las  hojas  que  él  arrojó. 
Quejoso  de  la  fortuna 

Yo  en  este  mundo  vivía  ^ 

Y  cuando  entre  mi  decia: 
¿Habrá  otra  persona  alguna 
De  suerte  mas  importuna? 
Piadoso  me  has  respondido; 
Pues  volviendo  en  mi  sentido. 
Hallo,  que  las  penas  mias^ 
Para  hacerlas  tus  alegrías, 
Las  hubieras  recogido. 

Y  por  si  acaso  mis  penas 
Pueden  en  algo  aliviarte. 
Óyelas  atento,  y^toma 

Las  que  de  ellas  me^ sobraren. 
Yo  soy>k,. 
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Dbntro  CLOTALDO. 

€7oí.  Guardas  desta  torre^ 
Que  dormidas  ó  cobardes 
Disteis  paso  á  dos  personas^ 
Que  han  quebrantado  la  cárcel... 

Ros.  Nueva  confusión  padezco. 

Segis.  Este  es  Clotaldo  mi  alcaide; 
¿Aun  no  acaban  mis  desdichas? 

Clot  CDentroO  Acudid^  y  vigilantes^ 
Sin  que  puedan  defenderse^ 
O  prendedles^  ó  matadles. 

Todos.  C^eníro)  ¡Traición! 

Ciar.  Guardas  desta  torre^ 

Que  entrar  aquí  nos  dejaslipis^ 
Pues  que  nos  dais  á  escoger^ 
£1  prendernos  es  mas  fácil. 


Sale  CLOTALDO   con  una  pistola  v 

SOLDADOS;   TODOS  CON  LOS  ROSTBOS  CU- 
BIERTOS. 

CM.  Todos  os  cubrid  los  rostros. 
Que  es  diligencia  importante. 
Mientras  estamos  aquí, 
Que  no  nos  conozca  nadie. 

Ciar.  ¿Gnmascaraditos  hay  ? 

Cloi.  O  vosotros,  que  ignorantes 
Dé  aqueste  vedado  sitio 
Coto  y  término  pasasteis 
Contra  el  decreto  del  rey, 
Que  manda  que  no  ose  nadie 
Examinar  el  prodigio. 
Que  entre  esos  peñascos  yace. 
Rendid  las  armas  y  vidas^ 
O  aquesta  pistola,  áspid 
De  metal,  escupirá 
El  veneno  penetrante 
De  dos  balas,  cuyo  fuego 
Será  escándalo  del  aire. 

Segis.  Primero,  tirano  dueño, 
Que  los  ofendas,  ni  agravies. 
Será  mi  vida  despojo 
Destos  lazos  miserables: 
^ues  en  ellos,  ¡vive  Dios! 
Tengo  de  despedazarme 
Con  las  manos,  con  los  dientes. 
Entre  aquestas  penas,  antes 
Que  su  desdicha  consienta, 

Y  que  llore  sus  ultrajes. 

Clot.  Si  sabes,  que  tus  desdichas, 
Segismundo,  son  tan  grandes. 
Que,  antes  de  nacer,  moriste 
Por  ley  del  cielo;  si  sabes. 
Que  aquestas  prisiones  son 
De  tus  furias  arrogantes 
Un  freno  que  las  detenga^ 

Y  una  rueda  que  las  pare; 
¿Porqué  blasonas?  -*  Iol  puerta 

CA  los  soldado».'} 


Cerrad  de  esa  estrocha  cárcel, 
Escondedle  en  ella. 

CCierroH  la  puerta., ) 

Segis.  (Heitlro.)  ¡Ah  cielos, 
Qué  Bien  hacéis  en  quitarme 
La  libertad!  porque  fuera 
Contra  vosotros  gigante. 
Que  para  quebrar  al  sol 
Esos  vidrios  y  cristales. 
Sobre  cimientos  de  piedra 
Pusiera  montes  de  jaspe. 

CM.  Quizá,  porque  no  los  pongas, 
Hoy  padeces  tantos  males. 

Ros.  Ya  que  vi  que  la  soberbia 
Te  ofendió  tanto,  ignorante 
Fuera  en  no  pedirte  humilde 
Yida  que  á  tus  plantas  yace; 
Muévate  en  mi  la  piedad, 

8ue  será  rigor  notable^ 
ue  no  hallen  favor  en  tí. 
Ni  soberbias,  ni  humildades. 

dar.  Y  si  humildad,  ni  soberbia 
No  te  obligan,  personages 
Que  han  movido  y  removido 
Mil  autos  sacramentales. 
Yo,  ni  humilde,  ni  soberbio. 
Sino  entre  las  dos  mitades 
Bntrevelado,  te  pido, 
Que  nos  remedies  y  ampares. 

CM.  ¡Hola! 

Soldados.    ¿Señor? 

CM.  A  los  dos 

Quitad  las  armas  y  atadles 
lios  ojos,  porque  no  vean 
Cómo,  ni  de  donde  salen. 

Ros.  Mi  espada  es  esta,  que  á  tí 
Solamente  ha  de  entregarse. 
Porque  al  fin  de  todos  eres 
£1  principa],  y  no  sabe 
Rendirse  á  menos  valor. 

Ciar.  La  mia  es  tal,  que  puede  darse 
Al  mas  ruin;  tomadla  vos. 

CA  los  soldados.) 

Ros.  Y  si  he  de  morir,  dejarle 
Quiero^  en  fe  desta  piedad. 
Prenda,  que  pudo  estimarse 
Por  el  dueño  que  algnn  día  • 

Se  la  ciñó^  qne  la  guardes 
Te  encarffo,  porque  aunque  yo 
No  sé  que  secreta  alcance. 
Sé  que  esta  dorada  espada 
Encierra  misterios  grandes. 
Pues  solo  fiado  en  ella 
Vengo  á  Poloilii  á  vohgMnne 
De  un  agravtOé 

Clot.  }B»ñis»  cielos!  ap. 

¿Qué  es  esto?  ya  «on  mas  gr»TeD 
Mis  penas  y  coflñMionee, 
Mis  ansias  y  mis  pesajes.  ~ 
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¿Qaiéo  te  la  dio? 

Ro8,  Una  mucer. 

(Uot.  ¿Cómo  se  llaMal 

Ros.  Q«e  caHe  ' 

Bú  nombre  es  ftiena. 

Ciai,  ¿De  foé 

Infieres  ahora,  ó  sabes,  ^ 

Que  hay  secreto  en  esta  espada? 

Ros.  Quien  me  la  dio,  dijo:  parte 
A  Polonia,  y  solicita 
Con  ingenio,  estadio  ó  arte. 
Que  te  vean  esa  espada 
Los  nobles  y  principales, 
Que  yo  sé  que  alguno  dellos 
Te  favorezca  y  ampare. 
Que  por  si  acaso  era  muerto. 
No  quiso  entonces  nombrarle. 

CM.  ¡Válgame  el  cielo,  qué  escucho  I 
Aun  no  sé  determinarme,  tap, 

81  tales  sucesos  son 
Ilusiones  ó  verdades. 
Esta  es  la  espada  que  yo 
Dejé  á  la  hermosa  Violante, 
Por  señas,  que  el  nue  ceñida 
La  trajera,  habia  ae  hallarme 
Amoroso  como  tiijo, 
T  piadoso  como  padre. 
I^nes  qué  he  de  hacer  (¡ay  de  mí!) 
En  confusión  semejante. 
Si  quien  la  trae  por  favor. 
Para  su  muerte  la  trae. 
Pues  que  sentenciado  á  muerte 
Llega  á  mis  pies?  ¡Qué  notable 
Conítasionl  Qué  triste  hado  I 
¡Qué  suerte  tan  Inconstante! 
Este  es  mi  hijo^  y'  las  señas 
Dicen  bien  con  las  señales 
Del  corazón,  que  por  verlo 
Llama  al  pecho,  y  en  él  bate 
Las  alas,  y  no  podiendo 
Romper  los  candados,  hace 
Lo  que  aquel  que  está  encerrado, 

Y  oyendo  ruido  en  la  calle. 
Se  asoma  por  la  ventana; 
£1  asi,  como  no  sabe 

Lo  que  pasa,  y  oye  el  ruido. 

Va  á  iDs  ojos  á  asomarse, 

Que  son  ventanas  del  pecho, 

Por  donde  en  lágrimas  sale. 

¿Qué  he  de  hacer?  (¡valedme,  cielos  I) 

¿Qué  he  de  hacer?  porque  llevarle 

Al  rey,  es  llevarle  Qay  triste!) 

Al  morir:  pues  ocultarle 

Al  rey  no  puedo,  conforme 

A  la  ley  del  homenage. 

De  una  parte  el  amor  propio, 

Y  la  lealtad  de  otra  parte 
Me  rinden.  ¿Pero  qné  dudo? 
¿La  lealtad  del  rey  no  es  antes 
Que  la  vida  y  que  e^  honor? 
Pues  ella  viva^  y  él  falte: 
Fuera  de  que  si  ahora  atiendo 


A  que  d^o,  que  á  vengarse 
Viene  de  un  agravio ;  hombre. 
Que  está  agraviado,  es  infame. 
No  es  mi  hijo,  no  es  mi  h\jo. 
Ni  tiene  mi  noble  sangre. 
Pero  si  ya  ha  sucedido 
Un  peligro,  de  quien  nadie 
Se  libró,  porque  el  honor 
Es  de  materia  tan  frágil. 
Que  con  una  acción  se  quiebra^ 
O  se  mancha  con  un  aire, 
¿Qué  mas  puede  hacer,  qué  mas. 
El  que  es  noble  de  su  parto. 
Que,  á  costa  de  tantos  riesgos, 
Haber  venido  á  buscarle? 
Mi  hijo  es,  mi  sangre  tiene. 
Pues  tiene  valor  tan  grande; 

Y  así,  entre  una  y  otra  duda. 
El  medio  mas  importante 

Es  irme  al  rey  y  -decirle, 

8ue  es  mi  hgo,  y  que  le  mate, 
uizá  la  misma  piedad 
De  mi  honor  podrá  obligarle; 

Y  si  le  merezco  vivo. 

Yo  le  ayudaré  á  vengarse; 

De  su  agravio;  mas  Ai  el  rey. 

En  sus  rigores  constante. 

Le  da  muerte,  morirá 

Sin  saber  que  soy  su  padre.  — 

Venid  conmigo,  estranjeros, 

No  temáis,  no,  de  que  os  fiílte 

Compañía  en  las  desdichas. 

Pues  en  duda  semejante 

De  vivir,  ó  de  moiir. 

No  sé  cuáles  son  mas  grandes. 

Cí^anseJ) 

Tocan  cajas,   y  salín  pob  un  lado 
ASTOLFO  T  Soldados,   r  por    bl 

OTRO    SALB    LA    INFANTA     ESTRELLA 
Y  DAMAS.  ' 

Ast.  Bien  al  ver  los  escelentes 
Rayos,  que  ftaéron  cometas, 
Mezclan  salvas  diferentes 
Las  ci^as  y  las  trompetas, 
Los  piaros  y  las  Aientes: 
Siendo  con  música  Igual 

Y  con  maravilla  suma 
A  tu  vista  celestial. 
Unos  clarines  de  ploma, 

Y  otras  aves  de  metal: 

Y  así  os  saludan,  señora. 
Como  á  su  felna  las  balas. 
Los  pilcaros  como  á  Aurora^ 
Las  trompetas  como  á  Palas, 

Y  las  flores  como  á  Flora; 
Porque  sois,  burlando  el  dia, 
Que  ya  la  noche  destíem^ 
Aurora  en  el  alegría 

Flora  en  pasj  Palas  en  guerra, 

Y  reina  en  el  alma  mía. 
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Estr,  Si  la  tos  se  ha  de  medir 
Con  las  acciones  humanas^ 
Mal  habéis  hecho  en  decir 
Finezas  tan  cortesanas. 
Donde  os  pueda  desmentir 
Todo  ese  marcial  trofeo^ 
Con  quien  ya  atrcTída  locho: 
Pues  no  dicen,  según  creo. 
Las  lisonjas  que  os  escucho, 
Con  los  rigores  que  veo: 

Y  advertid,  que  es  baja  acción. 
Que  solo  á  una  fiera  toca, 
Madre  de  engaño  y  traición. 
El  halagar  con  la  boca, 

Y  matar  con  la  intención. 

Ast  Muy  mal  informada  estáis, 
Estrella,  pues  que  la  fe 
De  mis  finezas  dudáis, 

Y  os  suplico  que  me  olíais 
La  causa,  á  ver  si  la  se. 
Falleció  Eustorgio  tercero. 
Rey  de  Polonia,  y  quedó 
Basilio  por  heredero^ 

Y  dos  hijas,  de  quien  yo 

Y  vos  nacimos:  no  quiero 
Cansar  con  lo  que  no  tiene 
Lugar  aquí.    Clorilene^ 
Vuestra  madre  y  mi  señora, 
Que  en  mejor  imperio  ahora 
Dosel  de  luceros  tiene^ 
Fué  la  mayor,  de  quien  vos 
Sois  hija;  fué  la  segunda, 
Madre  y  tia  de  los  dos, 

La  gallarda  Recisunda, 
Que  guarde  mil  años  Dios:   ■ 
Casó  en  Moscovia,  de  quien 
Naci  yo.    Volver  ahora 
Al  otro  principio  es  bien. 
Basilio,  que  ya,  señora. 
Se  rinde  al  común  desden 
Del  tiempo,  mas  inclinado 
A  los  estudios  que  dado 
A  mugeres,  enviudó 
Sin  hijos,  y  vos  y  yo 
Aspiramos  á  este  estado. 
Vos  alegáis,  que  habéis  sido 
Hija  de  hermana  mayor; 
Yo,  que  varón  he  nacido, 

Y  aunque  de  hermana  menor. 
Os  debo  ser  preferido. 
Vuestra  intención  y  la  mia 

A  nuestro  tio  contamos, 
El  respondió, .  que  quería  , 
Componernos ,  y .  aplazamos 
Este  puesto  y  este  día. 
Con  esta  intención  salí 
De  Moscovia  y  de  su  tierra; 
Con  esta  llegué  hasta  aquí. 
En  vez  de  haceros  yo  guerra^ 
A  que  me  la  hagáis  á  mL 
O  quiera  Amor,  sabio  Dios» 
Que  el  vulgo,  astrólogo  oierto. 


Hoy  lo  sea  con  los  dos, 

Y  que  pare  este  concierto 
En  que  seáis  reina  vos, 
Pero  reina  en  mi  albedrio. 
Dándoos,  para  mas  honor. 
Su  corona  nuestro  tio. 
Sus  triunfos  vuestro  valor, 

Y  su  imperio  el  amor  mió. 
Estr.  A  tan  cortes  bizarría, 

Menos  mi  pecho  no  muestra. 
Pues  la  imperial  monarquía. 
Para  solo  liacerla  vuestra. 
Me  holgara  que  fuera  mia: 
Aunque  no  está  satisfecho 
Mi  amor  de  que  sois  ingrato. 
Si  en  cuanto  decis,  sospecho. 
Que  os  desmiente  ese  retrato. 
Que  está  pendiente  del  pecho. 

Ast  Satisfaceros  intento 
Con  él;  mas  lugar  no  da 
Tanto  sonoro  instrumento, 
Que  avisa,  que  sale  ya 
El  rey  con  su  parlamento. 


Tocan  cajas,  y  salb  bl  bey  BASI- 
LIO, VIBJO,  Y  ACOMPAÑAMIBNTO. 

Estr.  Sabio  Tales... 

Ast.  Docto  Euclides... 

Estr.  Que  entre  signos... 

Ast  Que  entre  estrellas... 

Estr.  Hoy  gobiernas... 

Ast.  Hoy  resides... 

Estr.  Y  sus  caminos... 

Ast.  Sus  huellas... 

Estr.  Describes... 

Ast,  Tasas  y  mides...  . 

Estr.  Deja  que  en  humildes  lazos... 

Ast.  Deja  que  en  tiernos  abrazos... 

Estr.  Hiedra  de  ese  tronco  sea. 

Ast,  Rendido  á  tus  pies  me  vea. 

Bas,  Sobrinos,  dadme  los  brazos, 

Y  creed,  pues  que  leales 
A  mi  precepto  amoroso 
Venis  con  afectos  taJes, 
Que  á  nadie  deje  quejoso,    . 

Y  los  dos  quedéis  iguales: 

Y  así,  cuando  me  confieso 
Rendido  al  prolgo  peso. 
Solo  os  pido  en  la  ocasión 
Silencio^  que  admiración 
Ha  de  pedirla  el  suceso. 
Ya  sabéis,  estadme  atentos, 
Amados  sobrinos  mios. 
Corte  ilustre  de  Polonia, 
Vasallos,  deudos  y  amigos. 

Ya  sabéis,  que  yo  en  el  mundo 
Por  mi  ciencia  he  merecido 
El  sobrenombre  de  docto. 
Pues,  contra  el  tiempo  y  olvido^ 
Los  pinceles  de  Timantes, 
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Los  mármoles  de  Lisipo 

En  el  ámbito  del  orbe 

Me  aclaman  el  gran  Basilio. 

Ya  sabéis^  que  son  las  ciencias 

Que  mas  curso  y  mas  estimo^ 

Matemáticas  sutiles. 

Por  quien  al  tiempo  le  quito, 

Por  quien  á  la  fama  rompo 

La  jurisdicción  y  ofido 

De  enseñar  mas  cada  dia: 

Pues  cuando  en  mis  tablas  miro 

Presentes  las  novedades 

De  los  venideros  siglos. 

Le  gano  al  tiempo  la»  gradas 

De  contar  lo  que  yo  lie  dicho. 

Esos  circidos  de  nieve^ 

Esos  doseles  de  vidrio, 

Sue  el  sol  ilumina  á  rayos, 
ue  parte  la  luna  á  giros. 
Esos  orbes,  de  diamantes. 
Esos  globos  cristalinos, 
Que  las  estrellas  adornan, 

Y  que  campean  los  signos, 
Son  el  estudio  mayor 

De  mis  años,  son  los  libros. 
Donde  en  papel  de  diamante, 
En  cuadernos  de  zafiro 
Escribe  con  lineas  de  oro, 
En  caracteres  distintos 
El  cielo  nuestros  sucesos. 
Ya  adversos,  ó  ya  benignos : 
Estos  leo  tan  veloz. 
Que  con  mi  espíritu  sigo 
Sus  rápidos  movimientos 
Por  rumbos  y  por  caminos: 
Pluguiera  al  cielo,  primero 
Que  mi  ingenio  hubiera  sido    ^ 
De  sus  márgenes  comento, 

Y  de  sus  hojas  registro. 
Hubiera  sido  mi  vida 
El  primero  desperdicio 

De  sus  iras,  y  que  en  ellas 
Mi  tragedia  hubiera  sido. 
Porque  de  los  infelices 
Aun  el  mérito  es  cuchillo. 
Que  á  quien  le  daña  el  saber, 
Homicida  es  de  si  mismo: 
Digalo  yo,  aunque  mejor 
Lo  dirán  sucesos  mios^ 
Para  cuya  admiración 
Otra  vez  sflencio  os  pido. 
En  Clorilene  mi  espo$a 
Tuve  un  infelíce  hijo^ 
En  cuyo  parto  los  cielos 
Se  agotaron  de  prodigios. 
Antes  que  á  la  luz  hermosa 
Le  diese  el  sepulcro  vivo  - 
De  un  vientre,  porque  el  nacer 

Y  el  morir  son  parecidos. 
Su  madre  infinitas  veces, 
Entre  ideas  y  delirios 
Del  suefio^  vio  que  rempia 


Sus  entrañas  atrevido 

Un  monstruo  en  forma  de  hombre, 

Y  entre  su  sangre  teñido 
La  daba  muerte,  naciendo 
víbora  humana  del  siglo. 
Llegó  de  su  parto  el  dia, 

Y  los  presagios  cmnplidos. 
Porque  tarde  ó  nunca  son 
Mentirosos  los  impíos. 
Nació  en  horóscopo  tal^ 

Que  el  sol,  en  su  sluigre  tinto. 
Entraba  sañudamente 
Con  la  luna  en  desafío: 

Y  siendo  valla  la  tierra. 
Los  dos  faroles  divinos 
A  luz  entera  lachaban. 

Ya  que  no  á  brazo  partido. 

El  mayor,  el  mas  horrendo 

Eclipse  que  ha  padecido 

El  sol,  después  que  con  sangre 

Lloró  la  muerte  de  Cristo, 

Este  Alé,  porque  anegado 

El  orbe  en  incendios  vivos. 

Presumió  que  padecía 

El  último  parasismo: 

Los  cielos  se  oscurecieron. 

Temblaron  los  edificios. 

Llovieron  piedras  las  nubes. 

Corrieron  sangre  los  rios« 

En  aqueste  pues  del  sol. 

Ya  flrenesi,  ó  ya  delirio, 

Nació  Segismundo,  dando 

De  su  condición  indicios, 

Pues  dio  la  muerte  á  su  madre, 

Con  cnya  fiereza  dijo : 

Hombre  soy,  pues  que  ya  empiezo 

A  pagar  mal  beneficiosa    - 

Yo^  acudiendo  á  mis  estudios. 

En  ellos  y  en  todo  miro. 

Que  Segismundo  seria . 

El  hombre  mas  atrevido^ 

El  principe  mas  cruel, 

Y  el  monarca  mas  impío, 
Por  quien  su  reino  vendría 
A  ser  parcial  y  diviso. 
Escuela  de  las  traiciones, 

Y  academia  de  los  vicios; 

Y  él,  de  su  furor  llevado^ 
Entre  asombros  y  delitos, 
Habla  de  poner  en.  mí 
Las  plantas,  y  yo  rendido 

A  sus  pies  me  había  de  ver,^ 
(¡Con  qué  vergüensra  lo  digo!) 
Siendo  alfombra  de  sus  plantas, 
Las  canas  del  .rostro  mío. 
¿Quién  no  da  crédito  al  daño, 

Y  mas  al  daño  que  ha  visto 
En  su  estudio,  donde  hace 
El  amor  propio  su  ofido? 
Pues  dando  crédito  yo 

A  los  hados,  que.  adivinos 
Me  pronosticaban  daños. 
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En  fatales  Yaticinioa, 
Deterodtté  de  encerrar 
La  fiera  que  habla  nacido^ 
Por  ver,  si  el  sabio  tenia 
En  las  estrellas  dondnlo. 
Publicóse^  que  el  infante 
Nació  muerto^  y  prerenido 
Hice  labrar  ana  torre 
Entre  las  peñas  y  riscos 
De  esos  montes,  donde  apenas 
La  luz  ha  hallado  camino^ 
Por  defenderle  la  entrada 
Sus  rústicos  obeliscos. 
Las  graves  penas  y  leyes. 
Que  con  públicos  edictos 
Declararon^  que  ninguno 
Entrase  á  un  vedado  sitio 
Del  monte,  so  oeastonAron 
De  las  causas  qne  on  he  dicho. 
AHÍ  Seigisanndo  vive. 
Misero,  pobre  y  cautivo. 
Adonde  solo  Clotaldo 
Le  ha  hablado,  tratado  y  visto. 
Este  le  ha  ensenado  ciencia^ 
Este  en  la  ley  le  ha  instmido 
Católica,  siendo  solo 
De  sus  miserias  testigo. 
Aquí  hay  tres  eosas:  la  una, 
Que  yo,  Polonia,  os  estimo 
Tanto,  que  os  qolero  librar 
De  la  opresión  y  servicio 
De  un  rey  tiraiyo,  porque 
No  ftiera  señor  benigno 
El  que  á  su  patria  y  sn  imperio 
Pusiera  en  tanto  peligro. 
La  otra  es  considenur. 
Que  si  á  mi  svaigre  le  qnito 
El  derecho  qne  le  diérOQ 
Humano  ftiero,  y  divino, 
No  es  cristiana  caridad^ 
Pues  ninguna  ley  ha  dicho. 
Que  por  reservar  yo  á  otro 
De  tirano  y  de  atrevido, 
Pueda  yo  serlo,  supuesto 
Que  si  es  tirano  mi  hijo. 
Porque  él  delitos  no  haga^ 
Vengo  yo  á  hacer  los  delitos. 
Es  la  última  y  tercera 
El  ver,  cuanto  yerro  ha  sMo 
Dar  crédito  fácilmente 
A  los  sucesos  previstos; 
Pues  aunque  su  inclinaeion 
Le  dicte  sos  precipicios. 
Quizá  no  le  vencerán. 
Porque  el  hado  mas  esquivo. 
La  inclinaclott  mas  violenta. 
El  planeta  mas  impío, 
ISolo  el  albedrio  inclinan. 
No  fuerzan  el  albedrio. 
Y  así^  entre  una  y  otra  causa 
Vacilante  y  dlsenralvo. 
Previne  un  remedio  tal. 


Que  os  suspenda  los  sentidos. 
Yo  he  de  ponerle  mañana. 
Sin  que  él  sepa  que  es  mi  h^o 

Y  rey  vuestro,  á  Segismundo 
CQue  aqueste  sa  nombre  ha  sido) 
En  mi  dosel,  en  mi  silla, 

Y  en  fin  en  el  lugar  mió. 
Donde  os  gobierne  y  os  mande, 

Y  donde  todos  rendidos 
La  obediencia  le  jareis: 
Pues  con  aquesto  consigo 
Tres  cosas,  con  que  respondo 
A  las  otras  tres  qne  he  dicho. 
Es  la  primera,  que  siendo 
Prudente,  cnerdo  y  benigno^ 
Desmintiendo  en  todo  al  hado. 
Que  del  tantas  cosas  d^o. 
Gozaréis  el  natural 
Principe  vuestro,  qne  ha.  sido 
Cortesano  de  unos  montes, 

Y  de  sus  fieras  vecino. 
Es  la  segunda,  qne  si  él 
Soberbio,  osado,  atrevido 

Y  cruel,  con  rienda  suelta 
Corre  el  campo  de  sus  vicios. 
Habré  yo  piadoso  entonces 
Con  mi  obligación  cumplido, 

Y  luego  en  desposeerle 
Haré  como  rey  invicto; 
Siendo  el  volverle  á  la  cárcel 
No  crueldad,  sino  castigo. 

Es  la  tercera,  que  siendo 
El  principe  como  os  digo, 
Por  lo  que  os  amo,  vasallos, 
Os  daré  reyes  mas  dignos 
De  la  corona  y  el  cetro: 
Pues  serán  mis  dos  sobrinos. 
Que  junto  en  nno  el  derecho 
De  los  dos,  y  convenidos. 
Con  la  fe  del  matrimonio. 
Tendrán  lo  que  han  merecido. 
Esto  como  rey  os  mando. 
Esto  como  padre  os  pido^ 
Esto  como  sabio  os  mego. 
Esto  como  anckuio  os  (Ngo^ 

Y  si  el  Séneca  espaiol> 

Que  era  humilde  esclavo,  ó^o^ 
De  su  república  nn  rey. 
Como  esclavo  os  lo  suplico. 

Asi.  Si  á  mi  el  responder  me  toen, 
Como  el  que  em  efecto  ha  sido 
Aquí  el  mas  interesado. 
En  nombre  de  todos  digo, 
Que  Segismundo  parezca. 
Pues  le  basta  ser  tu  hijo* 

Todos.  Danos  al  principe  nuestro. 
Que  ya  por  rey  le  pedimos. 

Bas.  Vasallos^  esa  finesa 
Os  agradezco  y  estimo. 
Acompañad  á  sasr  cuartos 
A  los  dos  atlantes  mies, 
Que  maiiana  ie  veréla. 
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Todos.  ¡Vivft  el  grande  rey  Basilio  I 

CÉntTétnse  todos  acompañando  á  Es- 
trella y  á  AstolfoÓ 


I 


QüÉDASB    KL    RBr  SOLO,    V    SALB    CLO- 

.    TALDO,  CON  ROSAURA  v  CLARÍN. 

CM.  ¿Podréte  liabíar? 

Bas.  O  CloealdO) 

Tú  seas  muy  bien  venido. 

C^ot.  Aunque  viniendo  á  tus  plantas 
Era  ftierza  haberlo  sido, 
Esta  vez  rompe,  señor, 
El  hado  triste  y  esquivo 
El  privilegio  á  la  ley, 
T  a  la  costumbre  el  estilo. 

Bas.  ¿Que  tienes? 

Clot*  Una  desdicha, 

Sefior,  que  me  ha  sucedido. 
Cuando  pudiera  tenerla 
Por  el  mayor  regocgo. 

Bas.  Prosigue. 

€^t  Este  bello  joven, 

Osado  ó  inadvertido^ 
Entró  en  la  torre,  señor. 
Adonde  al  príncipe  ha  visto, 

Y  es... 
Bas.  No  os  afligais,  CSotaldo; 

Si  otro  dia  hubiera  sido. 
Confieso,  que  lo  sintiera ; 
Pero  ya  el  secreto  he  dicho, 

Y  no  importa  que  él  lo  sepa. 
Supuesto  que  yo  lo  digo. 
Yedme  después,  porque  tengo 
Muchas  cosas  que  advertiros. 

Y  muchas  que  liagais  poc  mi. 
Que  habéis  de  ser,  os  avtso^ 
Instrumento  del  mayor 
Suceso  que  el  mundo  ha  visto: 

Y  á  esos  presos,  porque  al  fin 
No  presumáis  que  castigo 
Descuidos  vuestros,  perdono.      C^ase.") 

CM.  ¡Vivas,  gran  señor,  mil  siglos  I  ■— 
Mejoró  el  cielo  la  suerte,  ap. 

Ya  no  diré  que  es  mi  hQo, 
Pues  que  lo  puedo  escusar.  — 
Estranjeroa  pereg^os. 
Libres,  estáis. 

Ros.  Tus  pies  beso 

Mil  veces. 

dar.    Y  yo  los  piso; 
Que  una  letra  mas  ó  menos 
No  reparan  dos  amigos. 

Ros.  La  vida^  seaor^  me  has  dado, 

Y  pues  á  tu  cuenta  vivo. 
Eternamente  seré 
Esclavo  tuyo. 

CM.  Nohasid» 

Vida  la  que  yo  te  he^  dado. 
Porque  un  hombre  Men  iifieMo, 


Sí  está  agraviado^  no  vive; 

Y  supuesto  que  has  venido 

A  vengarte  de  un  agravio, 

Según  tú  propio  me  has  dicho, 

No  te  he  dado  vida  yo. 

Porque  tú  no  la  has  traído. 

Que  vida  inñime  no  es  vida.  — 

Bien  con  aquesto  le  animo.  ap* 

Ros.  Confieso  que  no  la  te^go, 
Aunque  de  ti  la  recibo; 
Peto  yo  con  la  venganaa 
Dejaré  mi  honor  tan  Umpio, 
Que  pueda  mi  vida  luego^ 
Atrepellando  peligroc^ 
Parecer  dádiva  tuya. 

C^of.  Toma  el  acero  bruñido 

8ue  triQiste,  que  yo  sé 
ue  él  baste,  en  sangre  tenida 
De  tu  enemigo,  á  vengarte; 
Porque  acero  que  flié  mió 
(Digo  este  instante^  este  rato 
Que, en  mi  poder  le  he  tenido) 
Sabrá  vengarte. 

Ros.  En  tu  nombre 

Segunda  vez  me  le  eino;^ 
Y  en  él  joro  mi  venganza. 
Aunque  fuese  mi  enemigo 
Mas  poderoso. 

Clot.  ¿Es  lo  mucho? 

Ros,  Tanto,  que  no  te  lo  digo. 
No  porque  de  tu  prudencia 
Mayores  cosas  no  fio. 
Sino  porque  no  se  vuelva 
Contra  mi  el  favor  que  admiro 
En  tu  piedad. 

Cloi.  Antes  fuera 

Gáname  á  mi  con  decirlo; 
Pues  fuera  cerrarme  el  paso. 
De  ayudar  á  tú  enen^o.  — 
¡O  si  supiera  quien  es!  ap. 

Ros.  Porque  no  pienses  que  estimo 
Tan  poca  esa  confianza. 
Sabe,  que  el  contraria  ha  i^do 
No  menos  que  Asto}fo>  dvque 
De  Moscovia. 

CM.  Mal  resisto  ap. 

El  dolor ;  porque  es  ñas  grave, 
Que  fué  imaginado^  visto; 
Apuremos  mas  el  caso.  — 
Si  moscovita  has  nacido^ 
El  que  es  natural  s^or, 
[Mal  agraviarte  ha  pe^o: 
Vuélvete  á  tu  patria  pués^ 
Y  deja  el  ardiente  brio    • 
Que  te  despeña. 

Ros.  Yú  sé, 

Que^  aunque  mi  principe  ha  sido. 
Pudo  agraviarme. 

Clot.  JXo  pvdo> 

Aunque  pusiera  afrevido 
La  mano  en  tu  rostro.  QAy  deíoÉf) 
Ros.  Mayor  Alé  el  agravio  mió. 
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€M,  Dilo  ya,  pues  que  do  puedes 
Decir  mas;  que  yo  imagino. 

Bos»  Si  dijera;  mas  no  sé 
Con  qué  respeto  te  miro, 
Con  qué  afecto  te  venero, 
Con  qué  estimación  te  asisto, 
Que  no  me  atrevo  á  decirte, 
Que  es  este  esterior  vestido 
Enigma^  pues  no  es  de  quien 
Parece;  juzga  advertido, 
Si  no  soy  lo  que  parezco, 

Y  Astolfo  á  casarse  vino 
Con  Estrella,  si  podrá 
Agraviarme.    Harto  te  lie  dioiio. 

(Vanse  Bosaura  y  ClarinO 

Clot  ¡Escuclia,  aguarda,  detente! 
¿Qué  confuso  laberinto 
Es  este,  donde  no  puede 
Hallar  la  razón  el  hilo  ? 
Mi  lionor  es  el  agraviado, 
Poderoso  el  enemigo. 
Yo  vasallo,  ella  muger. 
Descubra  el  cielo  camino; 
Aunque  no  sé  si  podrá^ 
Cuando  en  tan  confuso  abismo 
Es  todo  el  cielo  un  presagio^ 

Y  es  todo  el  mundo  un  prodigio. 


JORNADA  II. 


Sale  bl  Bby  t  CLOTALDO. 

I 

Clot.  Todo  como  lo  mandaste 
Queda  efectuado. 

Bas>  Cuenta, 

Clotaldo,  como  pasó. 

dot  Fué,  señor,  desta  manera: 
Con  la  ^acible  bebida, 
Que  de  confecciones  llena 
Hacer  mandaste,  mezclando 
La  virtud  de  algunas  yerbas. 
Cuyo  tirano  poder 

Y  cuya  secreta  fuerza 
Asi  al  iiumano  discurso 
Priva,  roba  y  eUagena, 
Que  deja  vivo  ca«uLver 

A  un  hombre,  y  cuya  violencia 
Adormecido  l^  quita 
Los  sentidos  y  potencias. 
No  tenemos  que  argüir. 
Que  aquesto  posible  sea^ 
Pues  tantas  veces,  señor^ 
Nos  ha  dicho  la  esperiencia, 

Y  es  cierto^  que  de  secretos 
Naturales  esta  llena 

La  medicina,  y  no  hay 


Animal^  planta,  ni  piedra. 
Que  no  tenga  calidad 
Determinada;  y  si  llega 
A  examinar  mil  venenos 
La  humana  malicia  nuestra^ 

8ue  den  la  muerte,  ¿qué  mucho 
ue,  templada  su  violencia. 
Pues  hay  venenos  que  maten, 
Haya  venenos  que  aduerman? 
Dejando  á  parte  el  dudar. 
Si  es  posible  que  suceda^ 
Pues  que  ya  queda  probado 
Con  razones  y  evidencias; 
Con  la  bebida,  en  efecto^ 
Que  el  opiOy  la  adormidera 
Y  el  beleño  compusieron. 
Bajé  á  la  cárcel  estrecha 
De  Segismundo;  con  él 
Hablé  un  rato  de  las  letras 
Humanas,  que  le  ha  enseñado 
La  muda  naturaleza 
De  los  montes  y  los  cielos^ 
En  cuya  divina  escuela 
La  retórica  aprendió 
De  las  aves  y  las  fieras. 
Para  levantarle  mas 
El  espíritu  á  la  empresa 
Que  solicitas,  tomé 
Por  asunto  la  presteza 
De  un  águila  caudalosa,* 
Que  despreciando  la  esfera 
Del  viento,  pasaba  á  ser 
En  las  regiones  supremas 
Del  fuego  rayo  de  pluma, 
O  desasido  cometa. 
Encarecí  el  vuelo  altivo, 
Diciendo:  al  fin  eres  reina 
De  las  aves,  y  asi,  á  todas 
Es  justo  que  las  prefieras, 
él  no  hubo  menester  mas; 
Que  en  tocando  esta  materia 
De  la  magestad,  discurre 
Con  ambición  y  soberbia : 
Porque  en  efecto  la  sangre 
Le  incita^  mueve  y  alienta 
A  cosas  grandes,  y  d\jo: 
¡Qué  en  la  república  inquieta 
De  las  aves  también  haya 
Quien  les  jure  la  obediencial 
fin  llegando  á  este  discurso. 
Mis  desdichas  me  consuelan; 
Pues  por  lo  menos,  si  estoy 
Sigeto,  lo  estoy  por  ñierza; 
Porque  voluntariamente 
A  otro  hombre  no  me  rindiera.  — 
Viéndole  ya  enfurecido 
Con  esto,'  que  ha  sido  el  tema 
De  su  dolor,  le  brindé 
Con  la  pócima,  y  apenas 
Pasó  desde  el  vaso  al  pecho 
El  licor,  cuandoiías  fuerzas 
Rindió  al  «oefio,  discurriendo 
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Por  los  miembros  y  las  venas 
Ub  sudor  fHo^  de  modo 
Qoe^  á  no  saber  yo  que  ero 
Muerte  fingida,  dudara 
De  su  vida.    En  esto  llegan 
lias  gentes  de  quien  tú  fias 
El  valor  desta  esperiencia^ 
T  poniéndole  en  un  coche^ 
Hasta  tu  cuarto  le  llevan. 
Donde  prevenida  estaba 
IJa  magestad  y  grandeza. 
Que  es  digna  de  su  persona: 
Allí  en  tu  cama  le  acuestan, 
Donde  al  tiempo  que  el  letargo 
Haya  perdido  la  fuerza, 
Gomo  á  ti  mismo^  señor, 
I<e  sirvan;  que  asi  lo  ordenas. 

Y  si  haberte  obedecido 

Te  obliga  á  que  yo- merezca 
Galardón,  solo  te  pido, 
CPerdona  mi  inadvertencia) 
Que  me  digas,  ¿qué  es  tu  intento^ 
Trayendo  desta  manera 
A  Segismundo  á  palacio? 

Bas,  Clotaldo,  muy  justa  es  esa 
Duda  que  tienes,  y  quiero 
Solo  á  tí  satisfacerla. 
A  Segismundo  mi  h^o 
El  influjo  de  su  estrella 
CVos  lo  sabéis)  amenaza 
Mil  desdichas  y  tragedias; 

8 ulero  examinar,  si  el  cieIo|^ 
ue  no  es  posible  que  mienta, 

Y  mas  habiéndonos  dado 
De  su  rigor  tantas  muestras 
En  su  cruel  condición, 

O  se  mitiga,  ó  se  templa 
Por  lo  menos,  y  vencido 
Con  valor  y  con  prudencia 
Se  desdice;  porque  el  hombre 
Predomina  en  las  estrellas. 
Esto  quiero  examinar, 
Trayéndole  donde  sepa 
Que  es  mi  hií^  y  donde  haga 
De  su  talentosa  prueba. 
Si  magnánimo  le  vence. 
Reinará;  pero  si  muestra 
il  ser  cruel  y  tirano, 
liC  volveré  á  su  cadena. 
Ahora  preguntarás^ 

8ue  para  aquesta  esperiencia^ 
ué  importo  haberle  traído 
Dormido  desta  manera? 

Y  quiero  satisfacerte^ 
Dándote  á  todo  respuesta. 
Si  él  supiera,  que  es  mi  Ujo 
Hoy^  y  mañana  se  viera 
Segunda  ves  reducido 

A  su  prisión  y  miseria. 
Cierto  es  de  su  condición, 
Que  desesperara  en  ella; 
Porque  sabiendo  quien  es, 


¿Qué  consuelo  habrá  que  tenga? 

Y  así  he  querido  dejar 
Abierta  al  daño  la  puerta 
Del  decir,  que  fué  ^fiado 
Cuanto  vio.    Con  esto  llegan 
A  examinarse  dos  cosas: 

Su  condición  la  primera; 
Pues  él  despierto  procede 
En  cuanto  imagina  y  piensa: 

Y  el  consuelo  la  segunda; 
Pues  aunque  ahora  se  vea 
Obedecido,  y  después 

A  sus  prisiones  se  vuelva. 
Podrá  entender,  que  soñó. 

Y  hará  bien  cuando  lo  entienda; 
Porque  en  el  mundo,  Clotaldo, 
Todos  los  que  viven  sueñan. 

CloU  Razones  no  me  faltaran 
Para  probar  que  no  aciertas 
Mas  ya  no  tiene  remedio, 

Y  según  dicen  las  señas. 
Parece  que  ha  despertado^ 

Y  hacia  nosotros  se  acerca. 
Bas.  Yo  me  quiero  retirar. 

Tú,  como  ayo  suyo,  llega, 

Y  de  tantas  confusiones. 
Como  su  discurso  cercan^ 
Le  saca  con  la  verdad. 

CloU  ¿En  fin,  que  me  das  licencia 
Para  que  lo  diga? 

Bas.  Sí; 

Que  podrá  ser,  con  saberla. 
Que,  conocido  el  peligro^ 
Mas  fácilmente  se  venza.  C^ase.) 


Bale  CLARÍN. 

dar,  A  costa  de  cuatro  palos^     ap. 
Que  el  llegar  aquí  me  cuesta 
De  un  alabardero  rubio^ 
Que  barbó  de  su  librea 
Tengo  de  ver  cuanto  pasa; 
Que  no  hay  ventana  mas  cierta^ 
Que  aquella,  que,  sin  rogar 
A  un  ministro  de  boletas. 
Un  hombre  se  trae  consigo; 
Pues  para  todas  las  fiestas, 
Despojado  v  despejado 
Se  asoma  a  su  desvergüenza. 

Clot'lBiste  es  Clarín,  el  criado       ap» 
De  aquella  Cl^y  cielos  I),  de  aquella 
Que^  tratante  de  desdichas, 
Paso  á  Polonia  mi  afrenta.  — 
¿Clarín,  qué  hay  de  nuevo? 

Ciar.  Hay, 

Señor,  que  tu  gran  clemencia, 
Dispuesta  á  vengar  agravios 
De  Rosaura,  la  aconseja. 
Que  tome  su  propio  trago. 

CM.  Y  es  bien,  porque  no  parezca 
Liviandad. 
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Ciar,    Hay,  que  mudando 
Su  nombre^  y  tomando  cuerda 
Nombre  de  sobrina  tuya. 
Hoy  tanto  honor  se  acreoienta, 
Que  dama  en  palacio  ya 
De  la  singular  Estrella 
Vive. 

Clot  Es  bien,  que  de  una  ves 
Tome  su  honor  por  mi  cuenta. 

Ciar.  Hay,  que  ella  está  esperando. 
Que  al  fia  el  tiempo  venga. 
Ed  que  vuelvas  por  su  honor. 

ClQt,  Prevención  segura  es  esa^ 

8ue  al  fin  el  tiempo  ha  de  ser 
uien  haga  esas  4iligettc¡as. 
ciar.  Hay,  que  ella  está  regalada. 
Servida  como  una  reina. 
En  fe  de  sobrina  tuya. 

Y  hay,  que  viniendo  con  ella^ 
Estoy  yo  muriendo  de  hambre, 

Y  nadie  de  mi  se  acuerda. 
Sin  mirar  que  soy  Ohnrín, 

Y  que,  si  el  tal  Clarín  auena. 
Podrá  decir  cnanto  pasa 

Al  rey,  á  Astalfb  y  á  Estrella; 
Porque  Clarín  y  invado 
Son  dos  cosas,  que  se  llevan 
Con  el  secreto  muy  mal; 

Y  podrá  sei*,  si  me  deja 
£1  silencio  de  su  mano. 

Se  cante  por  mi  esta  letra: 
Clarín  que  rompe  el  albor 
No  suena  mejor. 

íWat,  Tu  queja  está  bien  fondada; 
Yo  satisfaré  tu  queja, 

Y  en  tanto  sírveme  á  mí. 

Ciar.  Pues  ya  Segismundo  llega. 


Salrn  Músicos  cantaibioi,  y  Cbiapob 
DANDO  DB  vBKna  A  SEGISMUNDO, 

QUK   SALE  COMO  ASeMBBADO. 

Segi$,  iVálgame  el  cielo,  qué  veol 
¡Válgame  el  cielo,  qué  miro ! 
Con  poco  espante  lo  admiro. 
Con  mucha  duda  Jo  creo. 
¿Yo  en  palacios  suntuosos? 
¿Yo  entre  telas  y  brocados? 
aYo  cercado  de  críaf|oe 
Tan  lúcidos  y  briosos? 
¿Yo  disqpertár  de  dormir 
En  lecho  tan  escelente? 
¿Yo  en  medio  de  tanta  senté. 
Que  me  sirve  de  vestir? 
Decir  ^Bfi  sueño,  es  engaño. 
Bien  se  qne  despierto  estoy. 

ÍYo  Segismundo  no  soy? 
)adme,  cíelos,  desengaño^ 
Decidme,  ¿qué  «pudo  ser 
Esto,  que  á  mi  iuitasía 
Sucedió,  mientras  dormia. 


Que  aqui  me  he  llegado  á  ver? 
Pero  sea  lo  que  fkiere, 
¿Quién  me  mete  en  discurrir? 
Dejarme  quiero  servir, 
Y  venga  lo  que  viniere, 

Cr,V.  ¡Qué  melancólico  está  I 

(Ap.  ios  das,') 

Cr,2\  ¿Pues  á  quién  le  snoediera 
Esto,  que  no  lo  estuviera? 

Ciar.  A  mi. 

Cr.  2\         Ijlega  á  hablaite  ya. 

Cr.  V.  ¿Volverán  á  cantar? 

(á  Segismuméo.) 

Segis.  No, 

No  quiero  que  canten  mas. 

Cr.  2^,  Como  tan  snsi^nnso  estás. 
Quise  divertirte. 

Segis.  Yo 

No  tengo  de  divertir 
Con  sus  Voces  mis  pesares; 
Las  músicas  müitares 
Solo  he  gustado  de  otr. 

Clot  Vuestra  aiteea,  gran  señor. 
Me  dé  su  mano  á  besar. 
Que  éí  primero  le  ha  de  dar 
Esta  obediencia  mi  honor. 

Segis,  Ciotaldo  es,  ¿pues «ómo  así,  ap. 
Quién  en  prisión  me  maltrata. 
Con  tal  respeto  me  trata  ?  ^ 
¿Qué  es  io  que  pasa  por  mi  ? 

Clot  Con  la  grande  confusión^ 
Que  el  nu^o  estado  te  da. 
Mil  dudas  padecerá 
Ei  discurso  y  la  razón; 
Pero  ya  librarte  quiero 
De  todas  (si  puede  ser}i, 
Porque  has,  señer,  de  sader. 
Que  eres  principe  heredero 
De  Polonia;  si  has  estad» 
Retirado  y  escondido. 
Por  obedecer  ha  sido 
A  la  inclemencia  del  Irado, 
Que  nül  tragedias  consiente 
A  este  imperio,  cuando  en«él 
Ei  soberano  laurel         # 
Corone  tu  augusta  firente. 
Mas  fiando  á  to  atención. 
Que  vencerás  las  estrellas. 
Porque  es  posible  venceHas 
Un  magnánimo  varoa, 
A  palacio  te  han  traído 
De  la  torre  en  que  vivías^ 
Mientras  al  sueño  tenias 
El  espíritu  rendido. 
Tu  padre,  el  rey  mi  señor, 
Vendrá  á  veiite,  y  del  salff'ás, 
Segismundo,  lo  demás. 

Seflis,  Pues  vil,  tnfiímey  traidor, 
¿Que  tengo  mas  que  saber 
Después  de  saber  qnien  «oy. 
Para  mostrar  desde  iioy 
Mi  soberbia  y  mi  poder? 
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¿Cómo  á  tu  patria  le  bas  heeho 

Tal  traición^  qu0  me  ocultaste 

A  mi,  poee  que  me  negaste» 

Contra  razón  y  derecho> 

Este  estado? 
dof.         lAy  de  mi  triste  1 
£^s.  Traidor  Aliste  con  la  ley. 

Lisonjero  con  el  rey, 

T  cruel  conmigo  ítaiste; 

Y  asi,  el  rey,  la  ley  y  yo. 
Entre  desdichas  tan  lleras, 
Te  condenan  á  que  mueras 
A  mis  manos. 

Cr.%\      Señor... 

Segis^  No 

Me  estorbe  nadie;  <qiie  es  vana 
Diligencia;  y  ¡vbFt  Dios  I 
Si  os  ponéis  deiaiite  vos. 
Que  os  echo  por  la  ventana. 

Cr.  V.  Huye,  Clotaldo. 

Cioí.  ¡Ay  de  tí. 

Qué  soberbia  vas  mostrando, 
Sin  saber  que  estás  sonando  I    (VateO 

Cr.  2\  Adviétrte... 

Segis.  Aparta  de  aquí* 

€hr,9\  Que  á  su  rey  obedeció. 

Segis»  Bn  lo  que  no  es  jnsta  ley. 
No  ha  de  obedecer  al  ref, 

Y  su  principe  era  yo. 

Cr.  8^  Él  no  debió  examinar, 
Si  era  bien  hecho,  ó  mal  hecho. 

Segis.  Que  estáis  mal  con  vos^  sos- 
Pues  me  dais  que  replicar.       .  [pecho, 

Otor.  Dice  et- principe  muy  bien, 

Y  vos  hicisteis  muy  mal. 

Cr,  S^•¿Q«ién  os  dio  lícenda  igual? 
Ckar*  Yo  me  la  he  tomado. 
Segis.  ¿Quién 

Eres  tú,  di? 
Ciar.  Entremetido, 

Y  deste  ofido  soy  gefe. 
Porque  soy  el  mequetrefe 
Mayor,  que  se  ha  conocido. 

Segis.  Tú  solo  en  tan  nuevos  mnndoÉ 
Me  has  agradado. 

C^r.  Sefior^ 

Soy  un  grande  agradador 
De  todos  los  Segismundos. 


Salb  ASTOLFO. 

Asi.  Feliz  mil  veces  el  dia, 
O  príncipe,  que  os  moaitrais, 
Sol  de  Polonia,  y  llénale 
De  resplandor  y  «alegría 
Todos  esos  horizontes 
Con  tan  divino  ttrrebol; 
Pues  que  salís  eomo  el  sol 
De  los  senos  de  los  montea^ 
Salid  pues,  y  aunque  tan  tarde 
Se  corona  vuestrn  Árente    . 


Del  laurel  resplandeciente, 
Tarde  muera* 

Segis.  Dios  os  guarde. 

Ast  El  no  haberme  conocido 
Solo  por  disculpa  os  doy 
De  no  honrarme  mas.    Yo  soy 
Astolfo,  duque  he  nacido    . 
De  Moscovia,  y  primo  vuestro;. 
Haya  igualdad  en  los  dos. 

Sigis.  ¿Si  digo,  que  os  guarde  Dios, 
Bastante  agrado  no  os  muestro? 
Pero  ya  que  haciendo  alarde 
De  quien  sois,  desto  os  quejáis,. 
Otra  ves  que  me  veáis, 
Le  diré  á  Dios  qne  no  os  guarde. 

Cr.  2\  Vuestra  alteza  considere. 
Que  como  en  montes  nacido 
Con  todos  ha  procedido, 
Astolfo,  señor^  prefiere. 

Segis.  Cansóme  como  llegó 
Grave  á  hablarme,  y  lo  primero 
Que  hizo,  se  puso  el  sombrero* 

Cr.2\  Es  grande. 

Segis.  Mayor  soy  yo. 

Cr.  8^.  Con  todo  eso^  entre  los  dos, 

8ue  haya  mas  respeto  es  bien, 
ue  entre  los  demás. 
Segis,  ¿Y  quién 

Os  mete  conmigo  á  vos? 


SALn  ESTRELLA. 

Estn  Vuestra  alteza,  señor,  sea 
Muchas  vocea  Men  venido 
Al  dosely  que  agradecido 
Ld  recibe  y  le  desea. 
Adonde,  á  pesar  de  engaños. 
Viva  augusto  y  eminente. 
Donde  su  vida  se  euenle 
Por  siglos,  y  no  por  años. 

Segis.  Dime  tú  ahora,  ¿quién  es 

Cá  Clarin.) 
GsU  Mdad  soberana? 
¿Quién  es  esta  diosa  humana, 
A  cuyos  divinos  pies 
Postra  el  cielo  su  arrebol? 
¿Quién  es  esta  muger  bella? 

Ciar.  Es,  seüor,  tu  prima  Estrellf. 

Ségis.  Mejor  dijeras  el  sol.  — 
Aunque  el  parabién  es  bien 

Cá  Estrella.^ 
Darme  dol  bien  que  conquisto^ 
t)e  solo  Jiaberod  hoy  visto 
Os  admito  rt  parabién: 
Y  asi^  del  libarme  á  ver 
Con  el  bien  que  no  merecco. 
El  parabién  agradezco, 
Estrella,  ique  amaimner 
Podéis,  y  dar  aiegrínj 
Al  mas  luciente  ürol» 
¿Qué  dejais  qao  hacer  al  sol, 
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B\  08  loTaotals  coa  el  dia? 
Dadme  á  beaar  vuestra  mano^ 
Eq  cuya  copa  de  aleve 
El  aura  candores  bebe. 

Kstr.  Sed  mas  galán  cortesano^ 
^  Ast  Si  él  toma  la  mano^  yo         ap^ 
Soy  perdido. 

Cr .  9*«       El  pesar  sé  ap, 

pe  ^'Stolfo^  y  le  estorbaré, 
advierte,  señor,  que  no        (á  SegumO 
fM  josto  atreverse  asi, 
Y  estando  Astolfo... 

Segis  ¿No  digo, 

Qao  vos  no  os  metáis  conndgot 

Ór.  S^*  Digo  lo  que  es  justo. 

Seifis.  A  mi 

9odo  eso  me  causa  enfiído. 
^ada  me  parece  justo, 
]ga  siendo  contra  mi  gusto. 

Cr>  t^»  Pues  yo^  señor,  he  escuchado 
De  ^9  qve  en  lo  justo  es  bien 
Obedecer  y  servir. 

S^ipis.  También  oiste  decir, 
Que  por  un  balcón  á  quien 
Me  canse  sabré  arrojar. 

Cr.  S^  Con  los  hombres  como  yo 
No  puede  hacerse  eso, 

Segi9,  No? 

]Por  Dios!  que  lo  he  de  probar. 

(Cógele  en  los  brazos  y  éntrase^  y 
todos  tras  él,  y  vuelven  á  saUr,') 

Jist  ¿Qué  es  esto,  que  llego  á  ver? 

JSstr.  idle  todos  á  estorbar.     (VaseO 

Segis*  Cayó  del  balcón  al*  mar; 
¡Vive  Dios  I  que  pudo  ser. 

Ast  Pues  medid  con  mas  espacio 
Vuestras  acciones  severas; 
Que  lo  que  hay  de  hombres  á  fieras, 
Hay  desde  un  monte  á  palacio. 

Segis.  Pues  en  dando  tan  severo 
En  hablar  con  entereza. 
Quizá  no  hallaréis  cabeza 
En  que  se  os  tenga  el  sombrero. 

CVase  ÁstolfoO 


Salb  bl  rbt. 

Mas.  ¿Qué  ha  sido  esto? 

Segis»  Nada  ha  sido; 

A  un  hombre,  que  me  ha  cansado, 
Deste  balcón  he  arrojado. 

{Mar.  Que  es  el  rey  está  advertido. 

CA  Segismundo:, 

Bas.  ¿Tan  presto  una  vida  cuesta 
Tu  venida  al  primer  dia? 

Hegis.  Díjome,  que  no  podia 
Hacerse,  y  gané  la  apuesta. 

Bas.  Pésame  mucho,  que  cuando^ 
Príncipe,  á  verte  he  venido. 
Pensando  hallarte  -advertido. 
De  hados  y  estrellas  triunfiuido. 


Con  tanto  rigor  te  vea, 

T  que  la  primera  acción 

Que  has  hecho  en  esta  ocasión 

Un  grave  homicidio  sea. 

¿  Con  qué  amor  llegar  podré 

A  darte  ahora  mis  brazos. 

Si  de  sus  soberbios  lazos. 

Que  están  enseñados  sé 

A  dar  muerte?  ¿Quién  llegó 

A  ver  desnudo  u  puñal. 

Que  dio  una  herida  mortal^ 

Que  no  temiese?  ¿Quién  vio 

Sangriento  el  lugar,  adonde 

A  otro  hombre  le  dieron  muerte. 

Que  no  sienta?  que  el  mas  fuerte 

A  su  natural  responde. 

Yo  así,  que  en  tos  brazos  miro 

Desta  muerte  el  instrumento, 

T  miro  el  lugar  sangriento. 

De  tus  brazos  me  retiro; 

Y  aunque  en  amorosos  lazos 
Ceñir  tu  cuello  pensé^ 

Sin  ellos  me  volveré; 

Que  tengo  miedo  á  tus  branos. 

Segis,  Sin  ellos  me  podré  estar. 
Como  me  he  estado  hasta  aqui; 
Que  un  padre,  que  contra  mi 
Tantf>  rigor  sabe  usar. 
Que  su  condición  ingratir 
De  su  lado  me  desvia. 
Como  á  una  fiera  me  cria, 

Y  como  á  un  monstruo  me  irata^ 

Y  mi  muerte  solicita, 
De  poca  importancia  flié 
Que  los  brazos  no  me  dé. 
Cuando  el  ser  de  hombre  me  quita. 

Bas,  Al  cielo,  y  á  Dios  pluguiera^ 
Que  á  dártele  no  llegara; 
Pues  ni  tu  voz  escuchara,  ' 
Ni  tu  atrevimiento  viera. 

Segis,  Si  no  me  le  hubieras  dado. 
No  me  quejara  de  ti; 
Pero  una  vez  dado^  niy 
Por  habérmele  quitado; 
Pues  aunque  el  dar  la  acción  es 
Mas  noble  y  mas  singular. 
Es  mayor  bajeza  el  dar. 
Para  quitarlo  después. 

Bas,  Bien  me  agradeces  el  verte^ 
De  un  humilde  y  pobre  preso. 
Principe  ya. 

&egis*         ¿Pues  en  eso 
Qué  tengo  que  agradecerte? 
Tirano  de  mi  albedrio, 
¿Si  viejo  y  caduco  esták 
Muriéndote,  qué  me  das?. 
¿Dasme  mas  de  lo  que  es  mió? 
Mi  padre  eres,  y  mi  rey; 
Luego  toda  esta  grandeza 
Me  da  la  qaturaleza 
Por  derecho  de  su  ley. 
Luego  aunque  esté  en  tal  estado 
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Obligado  no  te  quedo^ 

Y  pedirte  cuentas  puedo^ 

0el  tiempo  que  oie  has  quitado 
liibertad,  vida  y  honor. 

Y  asi  agradéceme  á  nú, 
Que  yo  no  cobre  de  tít 

Pues  eres  tu  mi  deudor.  , 

Bas,  Bárbaro  eres^  y  atrevido. 
Cumplió  su  j^alabra  el  cielo; 

Y  tuAf  para  él  mismo  apelo. 
Soberbio  y  desvanecido; 

Y  aunque  sepas  ya  quien  eres 

Y  desengañado  estés^ 

Y  aunque  en  un  lugar  te  ves 
Donde  á  todos  te  prefieres: 
Mira  bien  lo  que  te  advierto, 
Que  seas  humilde  y  blando; 
Porque  quizá  estás  soñando. 

Aunque  ves  que  estás  despierto.  (Vaae) 

Seffis*  ¿Que  quizá  soñando  estoy. 
Aunque  despierto  me  veo? 
No  sueño;  pues  toco  y  creo 
Lo  que  he  sido,  y  lo  que  soy; 

Y  aunque  ahora  te  arrepientas. 
Poco  remedio  tendrás; 

Sé  quien  soy,  y  no  podrás, 
Aunque  suspires  y  sientas^ 
Quitarme  el  haber  nacido 
Desta  corona  heredero; 

Y  si  me  viste  primero 
A  las  prisiones  rendido. 
Fué,  porque  ignoré  quien  era; 
Pero  ya  informado  estoy 

De  quién  soy,  y  sé  que  soy 
Un  compuesto  de  hombre  y  fiera. 


Salb  ROSAUBA  en  trage  be  muoeb. 

Ros.  Siguiendo  á  Estrella  vengo,    ap. 

Y  gran  temor  de  liallar  á  Astolfo  tengo; 
Que  Clotaldo  desea. 

Que  no  sepa  quién  soy,  y  no  me  vea^ 
Porque  dice  que  importa  al  honor  mió : 

Y  de  Clotaldo  fio , 

Su  efecto,  pues  le  debo  agradecida 
Aquí  el  amparo  de  mi  honor  y  vida. 

dar,  ¿Qué  es  lo  que  te  ha  agradado 

(á  SegUmundoO 
Mas.  de  cuanto  aquí  has  visto  y  admirado? 

Segis.  Nada  me  ha  suspendido; 
Que  todo  lo  tenia  prevenido. 
Mas  si  admirarme  hubiera 
Algo  en  el  mundo,  la  hermosura  fuera 
De  la  muger.  Leia 
Una  vez  yo  en  los  libros  que  tenia. 
Que  lo  que  á  Dios  mayor  estudio  debe, 
Bra  el  hombre,  por  ser  un  mundo  breve ; 
BSas  ya  que  lo  es  recelo 
La  muger,  pues  ha  sido  iin  breve  cielo; 
y  mas  beldad  encierra 
Que  el  hombre,  cuanto  va  de  cielo  á  tierra; 


Y  mas  si  es  la  qne  miro. 

Jios«  El  príncipe  está  aqíií ;  yo  me  re- 
tiro, ap» 

S^is.  Oye,  muger,  detente; 
No  juntes  el  ocaso  y  el  oriente. 
Huyendo  al  primer  paso. 
Que  juntas  el  oriente  y  el  ocaso. 
La  luz  y  sombra  fría. 
Serás  sin  duda  síncopa  del  dia. 
¿Pero. qué  es  lo  que  veo?         [y  creo. 

Ros,  Lo  mismo  que  estoy  viendo  dudo 

Segis.  Yo  he  visto  esta  belleza 
Otra  vez. 

Ros,     Yo  esta  pompn^  esta  grandeza 
He  visto  reducida 
A  una  estrecha  prisión. 

Segis.  Ya  hallé  mi  vida. 

Muger  que  aqueste  nombre 
Es  el  mejor  requiebro  para  el  hombre, 
¿Quién  eres?  que  sin  verte. 
Adoración  me  debes,  y  de  suerte 
Por  la  fe  te  conquisto. 
Qne  me  persuado  á  que  otra  vez  te  he  visto. 
¿Quién  eres^  muger  bella? 

Ros.  Disimular  me  Importa.  0*P0  ^^7 
de  Estrjella 
Una  infelice  dama. 

Segis.  No  digas  tal;  di  el  sol,  á  cuya 
Aquella  estrella  vive  plaraa 

Pues  de  tus  rayos  resplandor  recibe. 
Yo  vi  en  reino  de  olores. 
Que  presidia  entre  escuadrón  de  flores 
La  deidad  de  la  rosa, 

Y  era  su  emperatriz,  por  mas  hermosa: 
Yo  vi  entre  piedras  finas 

Do  la  docta  academia  de  sus  minas 
Preferir  el  diamante, 

Y  ser  su  emperador,  por  mas  brillante: 
Yo  en  esas  cortes  bellas 

De  la  inquieta  república  de  estrellas 

Vi  en  el  lugar  primero 

Por  rey  de  las  estrellas  al  lucero: 

Yo  en  esferas  perfectas. 

Llamando  el  sol  á  cortes  los  planetas, 

Le  vi  que  presidia. 

Como  mayor  oráculo  del  dia: 

¿Pues  cómo,  si  entre  flores,  entre  estrellas. 

Piedras,  signos,  planeta4>  las  mas  bellas 

Prefieren^  tú  has  servido 

La  de  menos  beldad,  habiendo  sido 

Por  mas  bella  y  hermosa, 

Sol^  lucero,  diamante,  estrella  y  rosa? 


Sale  CLOTALDO,  Y  qi7¿dasb  al'  paño. 

(Mot  A  Segismundo  reducir  deseo;  ap» 
Porque  en  fin  le  he  criado:  mas  j  qué  veo  I 

Rhs,  Tu  favor  reverencio^ 
Respóndate  retórico  el  silencio; 
Cuando  tan  torpe  la  razón  se  halla. 
Mejor  habla,  señor,  quien  mejor  calla. 
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Segis.  No  has  ée  swentarte^.cfpera^ 
¿Cómo  qvieres  dejftr  é%  esa  mmeni 
A  oscura»  mi  sentido? 

Míos,  Esta  licencia  áTsestra  atteasapido. 

Segis*  Irte  con  tal  ▼iolencia^ 
No  es  pedirla^  es  tomarte  la  licesota. 

Ros.  Pues  si  tú  no  Iftdas^  tomarla  espero* 

Segis.  Harás  que  de  cortes  pase  á  gro- 
Porque  la  resistencia  C^ro; 

Es  veneno  crnel  de  mi  paciencia. 

Ro9,  Faés  cuando  ese  venenoi 
De  forla^  de  rigor  y  saña  lleno, 
La  paciencia  venciera. 
Mi  respeto  no  osara,  ni  pudiera. 

Segis.  Solo  por  ver  si  puedo. 
Harás  que  pierda  á  tu  hermosura  el  miedo; 
Que  soy  moy  inclinado 
A  vencer  lo  imposible:  hoy  he  atrojado 
De  ese  baleen  á  un  hombre,  que  decia 
Que  hacerse  no  podía; 
T  así  por  ver  si  paedo,  cosa  es  llana^ 
Que  arrojaré  tu  honor  pcnr  la  ventana. 

Ctoí.  Mucho  se  va  empeffando.       ap» 
¿Qué  he  de  hacer^  cielos,  cuando 
Tras  un  loco  deseo 
Mi  honor  segunda  vez  á  riesgo  veo? 

Ros.  No  en  vano  prevenía 
A  este  reino  infeliz  tu  tiranía 
Escándalos  tan  fuertes 
De  delitosy  traiciones,  iras,  muertes. 
¿Mas  qué  ha  de  hacer  un  hombre, 
Que  no  tiene  de  hamano  mas  que  el  nom- 
AtrevidOy  inhumano,  Ore, 

Crnel,  soberMo,  bárbaro  y  Urano, 
Nacido  entre  las  fieras? 

Segis*  Porque  tú  ese  baldón  no  me  di- 
Tan  cortes  me  mostraba,  tjerasj 
Pensando  que  con  eso  le  obligaba; 
Mas  si  lo  soy,  hablando  deste  modo. 
Has  de  decirlo,  vive  Dios,  por  todo.—- 
Hola,  dejadnos  solos,  y  esa  puerta 
Se  cierre,  y  no  entre  nadie. 

CVitse  ClarinO 

Ros»  To  soy  muerta: 

Advierte. 

Segis,    Soy  tirano, 

Y  yfk  pretendes  redncirme  en  vano. 
Cto%,  fO  qné  lance  tan  Alerte!      ap. 

Saldré  á  estorbarlo,  anaqiré  me  dé  la 

muerte.  — 
Señor,  atiende,  mira,  C^^tegá.J 

Segis^  Segunda  vez  me  has  provocado 
Viejo  caduco  y  loco.  Cá  ira, 

¿Mi  enojo  y  mi  rigor  tienes  en  poco? 
¿Cómo  hasta  aquí  has  llegado? 

(Mot,  De  los  acentos  desta  voz  llamado, 
A  decirte,  que  seas 
Mas  aptfdible^  si  reinar  deseas; 

Y  no,  por  verte  ya  de  todos  dueflo. 
Seas  crnel,  perqtte  quisa  es  un  suefio. 

Ségis,  A  rabia  nie  provocas, 
Cuando  la  las  del  desengalío  tocas. 


Yeré^  dándote  muerte. 

Si  es  sueño^  ó  si  es  verdad. 

CAl  ir  á  sacar  la  daga  se  la  detiene 
CMaldo,  y  se  pone  de  rodiUas.y 

Cloi  Yo  desta  suerte 

Librar  mi  vida  espero. 

Segis.  Quita  la  osada  mano  del  acero. 

Clot.  Hasta  que  gente  venga. 
Que  tu  rigor  y  celera  detenga. 
No  he  de  soltarte. 

Ros.  ¡Ay  cielos  I 

Segis.  Suelta,  digo. 

Caduco,  loco,  bárbaro^  enemigo, 
O  será  desta  suerte,  (iMChan.') 

Dándote  ahora  entre  mis  brazos  muerte. 

Ros.  Acudid  todos  presto. 
Que  matan  á  Clotaldo*  C^ase) 


Salb  ASTOLFO  a  TmMFO  ovn  gak  CLO- 

TALDO  A  SDS  PIBS^  T  ÉL  Sn  JPONK  BN 

Msnio. 

Ast.  ¿Pues  qué  es  esto. 

Principe  generoso? 
¿Asi  se  mancha  acero  tan  brioso 
En  una  sangre  helada? 
Vuelva  á  la  vaina  tan  lúcida  espada. 

Segis.  En  viéndola  teülda 
En  esa  infiíme  sangre. 

Ast.  Ya  su  vida 

Tomó  á  mis  pies  sagrado, 
Y  de  algo  ha  de  servirle  haber  llegado. 

Segis.  Sírvate  de  morir;  pues  desta 
suerte 
También  sabré  vengarme  con  tu  muerte 
De  aquel  pasado  enojo. 

Ast  Yo  defiendo 

Mi  vida,  así  la  magostad  no  ofendo. 
iSaea  Astolfo  la  espada  p  ríñen.y 


Salb  bl  rby,  ESTRELLA  r  acompaña- 
miento. 

« 

Clot  No  le  ofendas,  sefior. 

Bas.  ¿  Pues  aquí  espadas  ? 

BéStr.  I  Astolfo  es,  ay  de  mí,  penas  ai- 
radas I 

Bas.  ¿Pues  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

Ast.  Nada,  seSor,  habiendo  tú  negado. 

(tlftvainan.l 

Segis,  Mucho,  señoi*,  aunque  hayas  tu 
venido; 
Yo  á  ese  viejo  matar  he  pretendido. 

Bas,  ¿Respeto  no  tenias 
A  estas  canas? 

Cloi.  Sefior^  ved  que  son  mías; 

Que  no  importa  veréis. 

Segis,  Acciones  vanas. 

Querer  que  tenga  yó  respeto  á  canas; 
Pues  aun*  esas  podría 
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Ser  que  viese  á  mis  plantee  algan  dia; 

Porque  au»  no  eetoy  vengado 

Del  modo  injusto  con  que  me  has  criado. 

Bms.  Pvcs  antes  que  lo  veas. 
Volverás  á  domiry  adonde  creas^ 
Que  cuanto  te  ba  pasado^ 
Como  ñié  bien  del  mundo ^  Até  soñado. 

(Vanse  el  rey  y  dotaiéa,  p  quedan 
Estrella  y  AsMf»^ 

Ast,  rQvé  pocaff  veces  el  Itaii»^' 
Que  dice  desdichas^  miento! 
Pues  es  Usñ  cierto  en  lo»  mules^ 
Cuanto  dudoso  en  los  bienes. 
¡(}iié  buen  astrólogo  ñiera. 
Si  siempre  casos  crveles 
Anunciara;  pues  no  hay  duda^ 
Que  elio»  fteeran  vordad  siempre  I 
Conocerse  esta  espertes  da 
En  mí  y  Segisvnndo  puede, 
Estrella  $  pues  en  los  dos 
Hace  muestras  diferentes^ 
En  él  prevttto  rigores^ 
Soberbias,  desdi^dias,  muertes 

Y  en  todo' dijo  verdad. 
Porque  todo^  al  fin,  sucede: 
Pero  en  mí,  que  al  ver,  señera. 
Esos  rayos  escelestes. 

De  qvleB  el  sol  ftró  aaai  sombra, 

Y  el  cielo  ns  amago  breve,^^ 
Que  me  previno  ventaras. 
Trofeos,  aplausos,  bienes. 
Dijo  mal,  y  dijo  bictt; 

Pues  solo  es  justo  que  acierte. 
Cuando  amsg»  cott  CJivores, 

Y  ejecuta  con  desdenes. 

Estr.  No  dudo  q«e  esas  fibezi» 
Son  verdades  evidentes; 
Mas  serán  por  otra  dama. 
Cuyo  retrato  pendiente 
Al  cuello  trajuteis,  cuando 
Llegasteis^  Astolft»^  á  verme; 

Y  siendo  asi,  esos  requiebros 
Ella  sola  los  merece. 
Acudid  á  que  ella  os  pague;' 
Que  no  son^  buenos  papeles 
En  el  consejo  de  amor 

Las  finezas,  ni  las  fees. 
Que  se  hieteron  en  servieio 
De  otras  damas,  y  otros  reyes. 


Sale  ROSAURA  a£  paño. 

Ros.  Gracias  ADlos^  q«e  llegaron  ap. 
Ya  mis  desdichss  crueles 
Al  término  soyo;r  pues 
Quien  esto  ve,  nada  teme. 

Ast  Yo  haré  q«e  el  retrato  salga 
Del  pecho^  paflfa  que  entre 
La  imagen  de  tu  nermosara; 
Donde  en^ra  estrella  no  ttene 


Lugar  la  sombra^  ni  estrella 

Donde  el  sol;  voy  á  traerle. — 

Perdona^  Rosaura  hermosa,  ap. 

Este  agravio  f*  porque  ausentes 

No  se  guardan  mas  fe^  que  esta. 

Los  hombres  y  las  mujeres.       CVaseJ 


Salb  ROSACRA. 

Ros.  Nada  he  podido  escuchar,     ap. 
Temerosa  que  me  viese. 

Esir.  jAstreal 

Ros»  Señora  mia. 

Estr.   Heme  holgado^  q»e  tú  fueses 
La  que  llegaste  hasta  aqní; 
Porque  de  tí  solamente 
Fiara  un  secreto. 

Ros.  Honrasy 

Señora,  á  quien  te  obedÁ^e. 

Estr.  En  el  poco  tíompo,  Astrea, 
Que  ha  qpé  te  conoaoo,  tienes    * 
De  mi  voluntaé  las  llaves;^ 
Por  esco^  y  por  ser  qnien  eres, 
Me  atrevo  á  ñar  dé  ti 
Lo  que  aun  de  mi  mndias  veees 
Recaté. 

Ros.  Tu  esclava  soy« 

Estr.  Pues  para  decirlo  en  breve. 
Mi  primo  Astolfo  Chastára 
Que  mi  primo  te  dijese, 
Porque  hay  cosas  que  se  dicen 
Con  pensarlas  solamente) 
Ha  de  casarse  conmigo^ 
Si  es  que  la  fortuna  quiere^ 
Que  con  una  dieha  sola 
Tantas  desdichas  descuente. 
Pesóme^  que  el  prim«r  dia 
Echado  al  ^cuello  trajese 
El  retrato  de  una  daoui: 
Habléle  en  él  coartesmeate. 
Es  galán,  y  quiere  bien. 
Fué  por  él,  y  ha  de  traerle 
Aquí;  emAMurázame  mucho. 
Que  él  á  mi  á  dármele  llegae: 
Quédate  aquí,  y  ovando  venga, 
Le  dirás,  que  te  le  envegue  . 
A  tí.    No  te  digo  mas; 
Discreta  y  heimosa  eres. 
Bien  sabrás  lo  que  es  amor.      (Vase.') 

Ros,  ¡Ojalar  no  lo  snipiese  I 
¡Válgame  el  cielo  i  ¿quién  fuera 
Tan  atenta  y  tan  prudente. 
Que  supiera  aconsejarse 
Hoy  en  ocasión  tan  fuerte? 
¿Habrá  persona  en  el  mundo, 
A  quien  el  cielo  inolemente 
Con  mas  desdichas  combata, 
Y  con  mas  pesares  cerque? 
¿Qué  haré  en  tantas  confusiones. 
Donde  imposible  parece, 
Que  halle  nuEon>  que  mé  alivie, 
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Ni  allTiO;  que  me  consuele? 
Desde  la  primer  desdicha 
No  hay  suceso^  ni  accidente^ 

8ae  otra  desdicha  no  sea; 
ue  unas  á  otras  suceden^ 
Herederas  de  si  mismas. 
A  la  imitación  del  fénix 
Unas  de  las  otras  nacen^ 
Viviendo  de  lo  que  mueren^ 

Y  siempre  de  sus  cenizas 
EsiÁ  el  sepulcro  caliente. 
Que  eran  cobardes,  decia 
Cn  sabio,  por  parecerle. 
Que  nunca  andaba  una  sola; 
To  digo,  que  son  valientes^ 
Pues  siempre  van  adelante, 

Y  nunca  la  espalda  vuelven 
Quien  las  llevare,  consigo, 
A  todo  podrá  atreverse; 
Pues  en  ninguna  ocasión 

No  haya  miedo  que  le  dejen. 
Digalo  yo,  pues  en  tantas 
Como  á  mi  vida  suceden. 
Nunca  me  he  hallado  sin  ellas. 
Ni  se  han  cansado,  hasta  verme. 
Herida  de  la  fortuna,   ^ 
En  los  brazos  de  la  muerte. 
]Ay  de  mi!  ¿qué  debo  hacer 
Hoy  en  la  ocasión  presente? 
Si  digo  quien  soy,  Clotaído, 
A  quien  mi  vida  le  debe 
Este  amparo  y  este  honor. 
Conmigo  ofenderse  puede; 
Pues  me  dice,  que  callando 
Honor  y  remedio  espere. 
Si  no  he  de  decir  quien  soy 
A  Astolfo,  y  él  llega  á  verme, 
¿Cómo  he  de  disimular; 
Pues  aunque  fingirlo  intenten 
La  voz,  la  lengua  y  los  ojos. 
Les  dirá  el  alma  que  mienten  t 

fQué  haré?  ¿Mas  para  qué  estudio 
lO  que  haré  ?  si  es  evidente, 
8ue  por  mas  que  lo  prevenga, 
ue  lo  estudie,  y  que  lo  piense. 
En  llegando  la  ocasión. 
Ha  de  hacer  lo  que  quisiere 
El  dolor;  porque  ninguno 
Imperio  en  sus  penas  tiene. 

Y  pues  á  determinar 

Lo  que  ha  de  hacer  no  se  atreve 

El  alma,  llegue  el  dolor 

Hoy  á  su  término,  llegue 

La  pena  á  su  estremo,  y  salga 

De  dudas  y  pareceres 

De  una  vez;  pero  hasta  entonces 

Valedme,  cielos,  Taledme. 


Salb  astolfo  con  bl  bktrato. 
Á9t  Este  es,  señora,  el  retrato. 


Mas!  ay  Dios! 

Ros,  ¿Que  M  suspende 

Vuestra  alteza?  ¿qué  se  admira? 

Asi.  De  oirte,  Rosaura,  y  verte. 

Ros.  ¿Yo  Rosaura?  Hase  engañado 
Vuestra  alteza,  si  me  tiene 
Por  otra  dama;  que  yo 
Soy  Astrea,  y  no  merece 
Mi  humildad  tan  grande  dicha. 
Que  esa  turbación  le  cueste. 

Ast  Basta,  Rosaura,  el  engaño; 
Porque  el  alma  nunca  miente, 

Y  aunque  como  á  Astrea  te  mire. 
Como  á  Rosaura  te  quiere. 

Ros.  No  he  entendido  á  vuestra  alteza, 

Y  asi  no  sé  responderle: 
Solo  lo  que  yo  diré. 
Es,  que  Estrella  (que  lo  jpuede 
Ser  de  Venus)  me  mando. 
Que  en  esta  parte  le  espere,  , 

Y  de  la  suya  lo  diga, 

8ue  aquel  retrato  me  entregue, 
ue  está  muy  puesto  en  ravon, 

Y  yo  misma  se  lo  lleve. 
Estrella  lo  quiere  así; 
Porque  aun  las  cosas  mas  teres. 
Como  sean  en  mi  daño. 
Es  Estrella  quien  las  quiere. 

Ast  Aunque  mas  esAierzos  hagas, 
¡O  qué  mal,  Rosaura,  puedes 
Disimular!  Di  á  los  ojos. 
Que  su  música  concierten 
Con  la  voz;  porque  es  forzoso 
Que  desdiga  y  que  disuene 
Tan  destemplado  instrumento. 
Que  ajustar  y  medir  quiere 
La  ñiísedad  de  quien  dice 
Con  la  verdad  de  quien  siente. 

Ros.  Ya  digo  que  solo  espero 
El  retrato. 

Ast.        Pues  que  quieres 
Llevar  al  fii|  el  engafio. 
Con  él  quiero  responderte. 
Dirásle,  Astrea,  á  la  infiwta, 

8ue  yo  la  estimo  de  suerte, 
ue,  pidiéndome  un  retrato. 
Poca  fineza  parece 
Enviársele;  y  así. 
Porque  le  estime  y  le  precie. 
Le  envió  el  original; 

Y  tú  llevársele  puedes. 
Pues  ya  le  llevas  contigo. 
Como  á  tí  misma  te  lleves. 

Ros.  Cuando  un  hombre  se  dispone. 
Restado,  altivo  y  yaliente, 
JA  salir  con  una  empresa. 
Aunque  por  trato  le  entreguen 
Lo  que  valga  mas,  sin  ella 
Necio  y  desairado  vuelve. 
Yo  Tengo  por  un  retrato, 

Y  aunque  un  original  lloTe, 
Que  vale  mas^  volveré. 
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Desairada;  y  aa',  déno 
Vuestra  altesa  ese  retrato; 
Que  sin  él  no  he  de  rolTerme. 

Asi.  ¿Pues  cómo^  si  no  he  de  darle^ 
lit  has  de  llevar? 

Ros.  Desta  suerte: 

Suéltale^  ingrato. 

Ast  Es  en  vano. 

Hos.  ¡Vive  Dios!  que  no  ha  de  vetae 
En  manos  de  otra  muger. 

Ast  Terrible  estás. 

Aotf.  Y  tú  aleve. 

Ast,  Ya  basta^  Rosaura  mia» 

Ros,  4Y0  tuya?  villano^  mientes. 

CEstán  asidos  ambos  del  retratoO 


Salb  ESTRELLA. 

JBsfr.  ¿Astrea^  AstoUb  ?  ¿qaé  es  esto? 

Asi.  Aquesta  es  Estrella.  ^ 

Ros,  Déme^       ap. 

Para  cobrar  mi  retrato^ 
Ingenio  el  amor.  —  Si  quieres 

Cii  Estr.) 
Saber  lo  que  es,  jOf  seffora. 
Te  lo  diré. 

Ast.  ¿Qué  pretendes? 

iap.  ó  RosO 

Ros.  Mandásteme  que  esperase 
Aquí  á  Astolfo^  y  le  pidiese 
Un  retrato  de  tu  parte. 
Quedé  sola,  y  como  vienen 
De  unos  discursos  á  otros 
Las  noticias  flicUmentey 
Viéndote  hablar  de  retratos^ 
Con  su  memoria,  acordéme 
De  que  tenia  ano  mío 
En  ú  manga»    Quise  verle | 
Porque  una  persona  sola 
Con  locuras  se  divierte; 
Cayóseme  de  la  mano 
Al  suelo.    Astolfo,  que  viene 
A  entregarte  el  de  otra  dama. 
Le  levantó,  y  tan  rebelde 
Está  en  dar  el  que  le  pides. 
Que  en  vez  de  dar  uno,  quiere 
Llevar  otro;  pues  el  mió 
Aun  no  es  posible  volverme 
Con  ruegos  y  persuasiones: 
Colérica  é  impaciente 
Yo  se  le  quise  quitar. 
Aquel  que  en  la  mano  tiene  * 
Es  mió,  tú  lo  verás. 
Con  ver  si  se  me  parece. 

Estr.  Soltad,  Astolfo,  el  retrato. 
CQuüaseie  de  la  numoO 

Asi,  Señora... 

Estr.  No  son  crueles 
A  la  verdad  los  matices. 

Míos,  ¿No  es  ralo? 

Estr,    .  ¿Qué  duda  tiene? 


Ros»  Ahora  di  qne  te  dé  el  otro. 

Estr.  Toma  tu  retrato,  y  vete. 

Ros.  Yo  he  cobrado  mi  retrato,     ap. 
Venga  ahora  lo  que  viniere.      C^ase.) 

Estr.  Dadme  ahora  el  retrato  vos, 
Que  os  pedí;  que  aunque  no  piense 
Veros,  ni  hablaros  jamas. 
No  quiero,  no,  que  quede 
En  vuestro  poder,  siquiera 
Porque  yo  tan  neciamente 
Le  he  pedido. 

Ast.  ¿Cómo  puedo  ap. 

Salir  de  lance  tan  fuerte? — 
Aunque  quiera,  hermosa  Estrella, 
Servirte  y  obedecerte. 
No  podré  darte  el  retrato 
Que  me  pides;  porque... 

Estr.  Eres 

Villano  y  grosero  amante. 
No  quiero  que  rae  le  entregues;* 
Porque  yo  tampoco  quiero. 
Con  tomarle,  que  me  acuerdes^ 
Que  te  le  he  pedido  yo.  (FosO 

Ast,  Oye^  escucha,  mira,  advierte. — 
Válgate  Dios  por  Rosaura^ 
¿Dónde,  cómo,  ó  de  qué  suerte 
Hoy  á  Polonia  has  venido 
A  perderme  y  á  perderte?         (Vase.^ 


Dksoubbbsb    SEGISMUNDO    como    al 

PRINCIPIO  CON  PIRLBS  Y  CADBMA,  ]>UR« 
MUNDO  BN  BL    STOLO,  Y  8ALBN  CLO- 

TALDO,  DOS  GUIADOS  y  CLARÍN. 

CM.  Aquí  lo  habéis  de  dejar. 
Pues  hoy  su  soberbia  acaba 
Donde  empezó. 

Cr.  Como  estaba 

La  cadena  vuelvo  á  atar. 

dar.  No  acabes  de  dispertar, 
Segismundo,  para  verte 
Perder,  trocada  la  suerte. 
Siendo  tu  gloria  fingida 
Una  sombra  de  la  vida, 

Y  una  llama  de  la  muerte. 
Clot.  A  quien  sabe  discurrir. 

Así  es  bien  que  se  prevenga 
Una  estancia,  donde  tenga 
Harto  lugar  de  argüir. — 
Este  es  Si  que  habéis  de  asir, 

(A  los  cria.) 

Y  en  ese  cuarto  encerrar. 
(Uar.  ¿Porqué  á  mi? 

Clot.  Porque  ha  de  estar 

G-uardado  en  prisión  tan  grave 
Clarin  que  secretos  sabe. 
Donde  no  pueda  sonar. 

Ciar.  ¿Yo,  por  dicha,  solicito 
Dar  muerte  á  mi  padre?  No, 
¿Arrojé  del  balcón  yo 
Al  Icaro  de  poquito  ? 
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¿To  meñOf  ó  doem*?  ¿A  qué  fin 
Me  enctemiH? 

dot.  Erra  Clsrin. 

€^r.  Pues  ya  digo  que  seré 
Cometa^  y  que  callaré. 
Que  es  iastm  mentó  ruin. 

CLlévanle^  y  queda  solo  ClotaldoO 


Sal«  bl  Rbv  rbbozadó. 

Bas.  ¿Cloteldo? 

C/o<.  ¿Señor,  asi 

Viene  vuestra  majestad? 

Bas,  La  necia  curiosidad 
De  ver  lo  que  pasa  aqui 
A  Segismundo  Qay  de  mil) 
Deste  modo  me  lia  traído. 

C^t.  Mírale  alÜ  reducido 
A  su  miserablo  estado. 

Bas.  ¡Ay  principe  desdichado 
Y  en  triste  punto  nacido! 
Llega  á  dispertarle,  ya 
Que  füena  y  vlgoi*  perdió 
Con  el  opio  que  bebió. 

Ctot  Inquieto,  sefior,  está, 
T  hablando. 

Bas,  ¿Qué  soñará 

Ahora?  Escuchemos  pues. 

CDice  entre  sueños  Segismundo.') 

Seffis»  Piadoso  principe  es 
El  ^e  castiga  tiranos. 
Clotaldo  Bfuera  á  mis  manos; 
Mi  padre  bese  mis  pies; 

CM,  Con  la  muerte  me  amenaza. 

Bas.  A  mí  con  rigor  y  afrenta. 

Clot  Quitarno  la  vid»  intenta. 

Bas.  Rendirme  á  sus  plantas  trasa. 
C  Vuelve  ó  hablar  emtre  sueños  Se- 
ffismundo.y 

Segis*  Salga  á  la  anchurosa  plaza 
Del  gran  teatro  dcd  mundo 
Este  valor  sin  segundo; 
Porque  mi  venganza  cuadre^ 
Vean  triunfar  de  su  padre 
Al  príncipe  Segismundo. -^C-D^pt^rf a.) 
¡Mas  ay  de  mil  ¿dónde  estoy? 

Bas,  Pues  á  mi  no  me  ha  de  ver; 

(A  ClútaldoO 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 
Desde  allí  á  escucharte  voy. 

i  Retirase.') 

Segis.  ¿Soy  yo,  per  ventnlra?  ¿soy 
£1  que  preso  y  aherrojado 
Llego  á  verme  en  tal  estado? 
¿No  sois  mi  sepulcro  vos. 
Torre?  Si.  ¡Válgame  Dios, 
Qué  de  cosas  he  sf^kMlo! 

Clot.  A  mí  me  toca  llegar,  ap, 

A  hacer  la  desecha  ahora.  — 
¿Es  ya  de  dispertar  hora? 

Segis.  Si,  hora  es  ya  de  dispertar. 


Clot.  ¿Todo  el  dia  te  ha«  do  estar 
Durmiendo?  ¿Desde  qao  3ro 
Al  águila  qoe  voló 
Con  tardo  vuelo  aegní, 

Y  te  quedaste  tú  aqui. 
Nunca  has  dispertado? 

Segis.  No; 

Ni  aun  ahora  he  dispertado; 
Qoe  según,  Clotaldo,.  entiendo. 
Todavía  estoy  durmiendo. 

Y  no  estoy  muy  engañado; 
Porque  si  ha  sido  sonado  / 
Lo  que  vi  palpable  y  cierto. 

Lo  que  veo  será  incierto; 

Y  no  es  mucho  qtfe  rendido. 
Pues  veo  estando  dormido. 
Que  suene  estando  despierto. 

Clot  Lo  que  soñaste  me  di. 

Segis.  Supuesto  que  sueño  fué. 
No  diré  lo  que  soñé. 
Lo  que  ví^  Clotaldo,  sí. 
Yo  disperté,  yo  me  vi 
(iQué  crueldad  tanlisoigeral) 
En  un  lecho,  ^ae  pudiera 
Con  matices  y  colores 
Ser  el  catre  de  las  flores^ 
Que  tejió  la  primavera. 
Aquí  mil  nobles  rendidos 
A  mis  pies  nombre  me  dieron 
De  su  príncipe,  y  sirvieron 
Galas,  joya»  y  vestidos» 
La  calma  de  mis  sentidos 
Tú  trocaste  en  alegría. 
Diciendo  la  dicha  nrfa; 
Que,  aunque  estoy  desta  manera. 
Principe  en  Polonia  ora. 

Clot.  ¿Buenas  albricias  tendría? 

Segis.  No  muy  buenas;  por  traidor. 
Con  pecho  atrevido*  y  Aierte, 
Dos  veces  te  daba  muerte. 

Clot.  ¿Para  mí  tanto  rigor? 

Segis.  De  todos  era  señor^ 

Y  de  todos  me  vengaba; 
Solo  á  una  nrager  amaba^ 
Que  Alé  verdad,  creo  yo. 
En  que  todo  se  acabó, 

Y  esto  solo  no  so  acaba. 

iVase  el  rey.) 
Clot.  Enternecido  se  ha  ido  ap. 

El  rey  de  haberle  escuchado.  -*- 

Como  habíamos  haUado 

De  aquella  águila,  dormido. 

Tu  sueño  imperios  han  sido; 

Mas  en  sueños  fuera  bien 

Honrar  entonces  á  quien 

Te  crió  en  tantos  empeños, 

SegisnHMd4^;  que  auni  en  sueños 

No  se  pierde  el  hacer  bien.         ( Vase,) 
Segis.  Es  verdad ;  pues  reprimamos 

Esta  fiera  condición. 

Esta  furia,  esta  ambición. 

Por  si  a%nna  vez  soñamos: 
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Y  d  lutféBMMi;  pncB  estemos 
En  nniido  ten  singolar^ 
Que  el  vivir  sido  es  soSar; 

Y  la  esperiencia  me  en8eñ]^ 
Que  el  homiH'e  que  vive  soefia 
liO  que  eSf  haste  dispertar. 
Sueña  el  rey^  que  eñ  rey,  y  vive 
Con  este  engafto  naneando^ 
Disponiendo  y  gobernando; 

Y  este  aplauso^  que  recibe 
Prestado^  en  el  viento  escribe^ 

Y  en  cenizas  le  convierte 

La  muerte;  Cidesdiclia  ftierte!) 
¿Qué  hay  quien  intente  reinar^ 
Viendo  que  ha  de  disperter 
En  el  sueno  de  la  muerte? 
Sueña  el  rieo  en  «u  riqueza, 
Que  mas  cuidados  le  ofrece. 
Sueña  el  pobre  que  padece. 
Su  miseria  y  su  pobreza. 
Sueña^  el  que  á  medrar  empieza,  / 
Sueña' el  que  áfona  y  pretende. 
Sueña  el  que  agravia  y  ofende; 
T  en  el  mundo,  en  conclusión. 
Todos  sueñan  lo  que  son. 
Aunque  ninguno  lo  entiende. 
Yo 'sueño,  que  estoy  aquí 
Destas  prisiones  cargado, 

Y  soñé,  que  en  otro  estado 
Mas  lisonjero  me  vi. 

¿Qué  es  la  vida?  Un  flrenesi: 
¿Qué  es  la  vida?  Una  iluSlon, 
Una  sombra,  una  ficeion, 

Y  el  mayor  bien  es  pequeño; 
Que  toda  la  vida  es  sueño, 

Y  los  sueños  sueño  son. 


JORNADA  III. 


Salb  clarín. 

Ciar.  En  una  encantada  torre, 
Por  lo  que  sé.  Vivo  preso, 
¿Qué  me  harán  por  lo  que  ignoro, 
Si  por  lo  que  sé  me  han  muerto? 
¡Qué  un  hombre  con  tanta  hambre 
Viniese  á  morir  viviendo! 
Lástima  tengo  de  mi ; 
Todos  dirán,  bien  lo  creo, 
Y  bien  se  puóde  creer. 
Pues  para  mí  este  stléneio 
No  conforma  con  el  nombre 
Clarín,  y  callar  no  puedo. 
Quien  me  hace  compañía, 
Aqui,  si  á  decirlo  acierto. 
Son  arañas  y  ratones  jí 


¡Miren  qué  dulces  ^gnerts  I 
De  los  sueños  deste  noche 
La  triste  cabeza  tengo 
Llena  de  mil  ctdrimias, 
De  trompetas  y  embelecos. 
De  procesiones,  de  cruces. 
De  disciplinantes;   y  estos 
Unos  suben,  otros  bajan. 
Unos  se  desmayan^  viendo 
La  sangre  que  llevan  otros. 
Mas  yo,  la  verdad  diciendo. 
De  no  comer  me  desmayo; 
Que  «n  esta  prisión  me  veo. 
Donde  ya  todos  los  días 
En  el  filósofo  leo 
Nicomedes,  y  las  noches 
En  el  concilio  Niceno. 
Si  llaman  santo  al  callar,- 
Como  en  calendario  nuevo, 
San  Secreto  es  para  mi, 
Pues  le  ayuno,  y  no  le  huelgo; 
Aunque  está  bien  merecido 
El  castigo  que  padezco. 
Pues  callé  siendo  criado. 
Que  es  el  mayor  sacrilegio. 

CBuido  de  cajas  y  clarines  y  y  dicen 
dentro  O 

Soid.V,  Esta  es  la  torre  en  que  está* 
Echad  la  puerto  en  el  snelo; 
Entrad  todos. 

€^r.  ¡Vive  Dios! 

Que  á  mi  me  bascan,  es  cierto, 
Pues  que  dicen  que  aquí  estoy. 
¿Que  me  querrán? 

Sold.  V.  Entrad  dentro. 


Salen  los  Soldados  Qvm  PünmanN. 

SoW2^.  Aquí  está. 

Ciar.  No  está. 

Todos.  Señor, 

Ciar.  ¿Si  vienen  borrachos  estos  ?    ap. 

Sold.  1^  Tú  nuestro  príncipe  eres^ 
Ni  admitimos,  ni  queremos. 
Sino  al  señor  natural, 

Y  no  á  principe  estracgero. 
A  todos  nos  da  los  pies. 

Todos.  ¡Viva  el  gran  príncipe  nuestro  I 
Ciar,  ViveDies^  que  va  de  veras,  ap. 

¿Si  es  costumbre  en  este  reino 

Prender  uno  cada  día 

Y  hacerle  principe,  y  luego 
Volverle  á  la  torre?  Si; 
Pues  cada  dia  lo  veo. 
Fuerza  es  haeet  mi  papel! 

Todos.  Danos  tus  plantas. 

Ciar.  No  puedo; 

Porque  las  he  menester 
Para  mí,  y  fuera  defecto 
Ser  príncipe  desplantado. 

Sold.2\  Todos  á  tu  padre  mesmo 
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Le  áijiatOB,  mué  á  ti  solo 
Por  príncipe  coBocemoe^ 
No  al  de  Moscovia. 

Ciar.  ¿A  mi  padre 

Le  perdisteis  el  respeto? 
Sois  anos  tales  por  caales. 

Sold,  1*.  Fué  lealtad  de  nuestro  peclio. 

dar.  Si  filé  lealtad,  yo  os  perdono. 

Soid.9.  Sal  á  restaurar  tn  Imperio. 
{TiYa  Segismundo  I 

Todos.  ¡Viva! 

dar.  ¿Segismundo  dicen?  Bneno :  ap. 
Segismundo  llaman  todos 
Los  príncipes  contralieclios. 

Salu  SEGISMUNDOS 

Se^.  ¿Quién  nombra  aquí  á  Segis- 
mundo ? 
Ciar.  ¡Mas  que  soy  príncipe  Iioero !  ap. 
Sold.  1\  ¿Quién  es  Segismundo? 
Segis.  Yo. 

8old.Í\  ¿Pues  cómo,  atrevido  y  necio, 
Tá  te  luicias  Segismundo? 

Ciar.  ¿Yo  Segismundo?  Eso  niego; 
Vosotros  fuisteis  los  que 
Me  segismundeásteis:  luego 
Vuestra  lia  sido  solamente 
Necedad  y  atrevimiento. 

Sold.  t*.  Oran  príncipe  Segismundo^ 
Que  las  señas  que  traemos 
Tuyas  son,  aunque  por  fo 
Te  aclamamos  señor  nuestro. 
Tu  padre  el  gran  rey  Basilio, 
Temeroso  que  los  cielos 
Cumplan  un  hado,  que  dlee 
Que  ha  de  verse  á  tus  pies  puesto. 
Vencido  de  tí,  pretende 
Quitarte  acción  y  derecho, 
T  dárselo  ¿  Astolfo,  duque. 
De  Moscovia.    Para  esto 
Juntó  so  corte,  y  el  vulgo. 
Penetrando  ya  y  sabiendo. 
Que  tiene  rey  natural. 
No  quiere  que  un  estranjero 
Venga  á  mandarle.    T  así, 
Haciendo  noble  desprecio 
De  la  inclemencia  del  hado. 
Te  ha  buscado  donde  preso 
Vives,  para  que  asistido 
De  sus  armas,  y  saliendo 
Desta  torre  á  restaurar 
Tu  imperial  corona  y  cetro. 
Se  la  quites  ¿  un  tirano. 
Sal  pues;  que  en  ese  desierto 
Sijército  numeroso 
De  bandidos  y  plebeyos 
Te  aclama;  la  libertad 
Te  espera;  oye  sus  acentos. 
¡Viva  Segismundo,  viva !         CtftHtro,) 


Segis.  ¿Otn  ves,  Qqné  es  esto,  dio- 

Snereis,  que  sueñe  grandesas^      0osD 
ne  ha  de  deshacer  el  tiempo  I 
¿Otra  vez  qaereis,  qne  vea 
Entre  sombras  y  bosquejos 
La  magostad  y  la  pompa 
Desvaneoida  del  viento?* 

ÍOtra  vez  queréis,  que  toque 
Bl  desengaño,  ó  el  riesgo 
A  que  el  humano  poder 
Nace  humilde,  y  vive  atento? 
Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  ser; 
Miradme  otra  ves  dujeto 
A  mi  fortuna;  y  pues  sé. 
Que  toda  esta  vida  es  sueno. 
Idos,  sombras,  que  fingís 
Hoy  á  mis  sentidos  muertos 
Cuerpo  y  vos,  siendo  verdad, 

gue  ni  tenéis  voz  ni  cuerpo. 
|ie  no  quiero  magestades 
Fingidas,  pompas  no  quiero 
Fantásticas^  ilusiones. 
Que  al  soplo  menos  ligero 
Del  aura  han  de  deshacene^ 
Bien  como  el  florido  almendra. 
Que  por  madrugar  sus  ñores. 
Sin  aviso  y  sin  consejo^ 
Al  primer  soplo  se  apagan. 
Marchitando  y  desluciendo 
De  sus  rosados  capillos 
Belleza,  luz  y  ornamento. 
Ya  os  conozco,  ya  os  conozco^  * 
T  sé  que  os  pasa  lo  mesmo 
Con  cualquiera  que  se  duerme. 
Para  mi  'no  hay  fingimientos; 
Que  desengañado  ya. 
Sé  bien^  que  la  vida  es  sueño. 

Sold.  2^.  Si  piensas  que  te  engañamos^ 
Vuelve  á  ese  monte  soberbio 
Los  ojos,  para  que  veas 
La  gente  que  aguarda  en  ello. 
Para  obedecerte. 

Segis.  Va 

Otra  vez  vi  aquesto  mesmo 
Tan  clara  y  distintamente 
Como  ahora  le  estoy  viendo, 
T  fué  sueño. 

Sold,  i*.  Cosas  grandes 
Siempre,  gran  señor,  trajeron 
Anuncios;  y  esto  sería. 
Si  lo  soñaste  primero. 

Segis.  Dices  bien,  anuncio  fué; 
T  caso  que  fUese  cierto. 
Pues  que  la  vida  es  tan  corta. 
Soñemos,  alma,  soñemos 
Otra  vez;  pero  ha  de  ser 
Con  atención  y  consejo 
De  que  hemos  de  dispertar 
Deste  gusto  al  mejor  tiempo: 
Que  llevándolo  sabido. 
Será  el  desengaño  menos; 
Que  es  hacer  burla  del  dafio^ 
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Adelantarle  el  consejo. 
Y  con  esta  prevención. 
De  qae  cuando  fltese  cierto,   • 
Bs  todo  el  poder  prestado, 
T  lia  de  volverse  á  sa  doefio» 
Atrevámonos  á  todo. — 
Vasallos,  yo  os  agradezco 
La  lealtad;  en  mí  lleváis 
Quien  08  libre  osado  j  diestro. 
De  estraii(jera  esclavitud. 
Tocad  al  arma;  que  presto 
Veréis  mi  inmenso  valor. 
Contra  mi  padre  pretendo 
Tomar  armas,  y  sacar 
Verdaderos  á  los  cielos. 
Puesto  he  de  verle  á  mis  plantas.—- 
Mas  si  antes  desto  despierto,  ap> 

¿No  será  bien  no  decirlo, 
/i«lupuesto  que  no  he  de  hacerlo? 
Todos.  ¡Viva  Segismundo,  viva  I 


>•-, 


Salb  CliOTALDO. 

€^ot.  ¿Qué  alboroto  es  este,  cielos? 

Seffis.  ¿Clotaldo? 

Citft.  ¿Señor? — En  mi  ap. 

Su  rigor  prueba. 

Ciar.  Ttf  apuesto,  ap. 

Que  le  despeña  del  monte.  (Fose.^ 

Ciot.  A  tus  reales  plantas  llego. 
Ya  sé  que  á  morir. 

Se0is.  Levanta, 

Levanta,  padre,  del  suelo; 
Que  tú  has  de  ser  norte  y  guia, 
De  quien  fie  mis  aciertos; 
Que  ya  sé  que  mi  crianea 
A  tu  mucha  lealtad  debo. 
Dame  los  brazos. 

dai.  ¿Qué  dices? 

Segis,  Que  estoy  soñando,  y  que  quiero 
Obrar  bien,  pues  no  se  pierde 
El  hacer  bien,  aun  en  sueños. 

Clat.  Pues,  señor,  si  el  obrar  bien 
Es  ya  tu  blasón,  es  cierto. 
Que  no  te  ofenda  el  que  yo 
Hoy  solicite  lo  mesmo. 
¿A  tu  padre  has  de  hacer  guerra? 
Yo  aconsejarte  no  puedo 
Contra  mi  rey,  ni  valerte. 
A  tus  plantas  estoy  puesto. 
Dame  la  muerte. 

SegU.  ¡Villano/ 

Traidor,  ingrato!  — Mas  cielos!        ap. 
El  reportarme  conviene; 
Que  aun  no  sé  si  estoy  despierto.— 
Clotaldo,  vuestro  valor 
Os  envidio  y  agradezco. 
Idos  á  seryir  al  rey; 
Que  en  el  campo  nos  veremos. — 
Vosotros  tocad  al  arma. 


(Hot.  Mil  veces  tos  plantas  beso. 

8e§i8.  A  reinar,  fortuna,  vamos; 
No  me  despiertes,  si  duermo, 
Y  si  es  verdad,  no  me  aduermas. . 
Mas  sea  verdad  ó  sueño. 
Obrar  bien  es  lo  que  importa; 
Si  fuere  verdad,  por  serlo; 
Si  no,  por  ganar  amigos. 
Para  cuando  despertemos. 

iVanse,  tocanáo  e^fas.') 


Sauen  bl  nnr  BASILIO  t  ASTOLFO. 

Ba$.  ¿Quién,  Astolfo,  podrá  parar 
prudente 
La  ñiria  de  un  caballo  desbocado? 
¿Quién  detener  de  un  rio  la  corriente. 
Que  corre  al  mar  soberbio  y  despeñado? 
¿Quién  un  peñasco  suspender  valiente 
De  la  cima  de  un  monte  desgajado? 
Pues  todo  fácil  de  parar  se  mira 
Blas,  que  de  un  vulgo  la  soberbia  Ira. 
Dígalo  en  l>andos  el  rumor  partido; 
Pues  se  oye  resonar  en  lo  profundo 
De  los  montes  el  eco  repetido. 
Unos  Astolfo,  y  otros  Segismundo. 
£1  dosel  de  la  jura,  reducido 
A  segunda  intención,  á  horror  segando, 
Teatro  fiínesto  es,  donde  importuna 
Representa  tragedias  la  fortuna. 

Ast.  Señor,  suspéndase  hoy  tanta  ale- 
Cese  el  aplauso  y  gusto  lisonjero,  (grla» 
Que  tu  mano  feliz  me  prometía; 
Que  si  Polonia  (á  quien  mandas  espero) 
Hoy  se  resiste  á  la  obediencia  mia. 
Es,  porque  la  merezca  yo  primero. 
Dadme  un  caballo,  y  de  arrogancia  lleno 
Rayo  descienda  el  que  blasona  trueno. 

íVoMeO 

Boa.  Poco  reparo  tiene  lo  infalible, 
Y  mucho  riesgo  lo  previsto  tiene; 
Si  ha  de  ser,  la  defensa  es  imposible. 
Que  quien  la  escusa  mas,  mas  la  previene* 
Dura  ley!  fUerte  caso!  horror  terrible! 
Quien  piensa  huir  el  riesgo,  al  riesgo 

viene; 
Con  lo  que  yo  guardaba  me  he  perdido^ 
Yo  mismo,  yo  mi  patria  he  destruido* 


SALn  ESTRELLA. 

Eatr*  Si  tu  presencia,  gran  señor,  no 
De  enfrenar  el  tumulto  sucedido,  [trata 
Que  de  uno  en  otro  bando  se  dilata 
Por  las  calles  y  plazas  dividido. 
Verás  tu  reino  en  ondas  de  escarlata 
Nadar»  entre  la  púrpura  teñido 
De  su  sangre;  que  ya  con  triste  modo. 
Todo  es  desdichas,  y  tragedias  todo. 
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Tanta  es  la  niloa  de  tn  laperio^  tanta 
lia  faena  del  rigor  duro  y  sangriento^ 
Qoe  Tiste  admiro^  y  escachado  espanta. 
El  sol  se  tnrba^  y  se  emlmraza  el  viento^ 
Cada  piedra  an  pirámide  levanta^ 
T  cada  flor  consúraye  un  monumento^ 
Cada  edificio  es  un  sepulcro  altivo. 
Cada  soldado  un  esqueleto  tíyo. 


Salb  CliOTALDO. 

CM.  Gracias  á  Dios,  que  vivo  á  tus  pies 

llego. 
Bas»  Clotaldo^  ¿pnes  qué  liay  de  Segis- 
mundo ? 
Clai.  Que  el  vulgo,  mmistruo  despo- 
sado y  ciego, 
lia  torre  penetró,  y  de  lo  proñindo 
Deila  saco  su  principe,  que,  luego 
Que  vio  segunda  vez  su  honor  segundo. 
Valiente  se  mostró,  diciendo  fiero, 
Que  ha  de  sacar  al  cielo  verdadero.  ^ 
Bas.  Dadme  un  caballo;  porque  yo  en 
persona 
Vencer  valiente  un  hijo  fbgrato  quiero, 
T  en  la  defensa  ya  de  mi  corona, 
liO  que  la  ciencia  erró^  venza  el  acero. 

erase.') 
•   Estr.  Pues  yo  al  lado  del  sol  seré 

Belona^ 
Poner  mi  nombre  junto  al  suyo  espero; 
Qne  he  de  volar  sobre  tendidas  alas 
A  competir  con  la  deidad  de  Palas. 

iVase^  y  tocun  al  artna.y 


Salk  BOSAtíRA  Y  urmiraE  a  CLO- 
TAIiDO. 

ños.  Aunque  el  valor,  que  se  encierra 
En  tu  pecho,  desde  allí 
Da  voces,  óyeme  á  mí; 
Dae  ^o  sé  que  todo  es  guerra, 
men  saines,  que  yo  llefi;ué 
Polire,  humilde  y  desdichada 
A  Polonia,  y  amparada 
De  tu  valor,  en  ti  halié 
Piedad;  mandástéme,  Qay  cielos D 
Que  disfrazada  viviese 
En  palacio,  y  pretendiese 
CDisimulando  mis  zelos3 
guardarme  de  AStcHfo.  En  fin 
El  me  vio,  y  tanto  atrepella 
MI  honor,  que^  viéndome,  á  Bstrdla 
De  noche  habla  en  un  jardín; 
Deste  la  llave  he  tomado^ 
Y  te  podré  dar  lugar 
De  que  en  él  puedas  entrar 
A  dar  fin  á  mi  cuidado. 
Aquí  altivo,  osado  y  ftaerte, 
Volver  por  mi  honor  pedirás. 


Pnes  que  ya  resuelto  estás 
A  vengarme  con  en  muerte. 

CM.  Verdad  es,  qne  me  indinó 
Desde  el  punto  que  le  vi 
A  hacer,  Rosanra,  por  tí^ 
.(Testigo  tu  llanto  fué) 
Cuanto  mi  vida  pudiese. 
Lo  primero  que  intenté* 
Quitarte  aquel  trage  ftie; 
Porque  si  acaso  te  viese 
Astolfo  en  tu  propio  trage,  • 
Sin  juzgar  á  liviandad 
lia  loca  temeridad. 
Que  hace  del  honor  ultraje. 
En  este  tiempo  trazaba^ 
Como  cobrar  se  pudiese 
Tu  honor  perdido,  aunque  fuese 
(Tanto  tu  honor  me  arrastraba) 
Dando  muerte  á  Astolfo.  iMira 
Que  caduco  desvario  I 
Sí  bien,  no  siendo  rey  mió. 
Ni  me  asombra,  ni  me  admira. 
Darle  pensé  muerte,  cuando 
Segismundo  pretendió 
Dáraela  á  mi,  y  él  lUgó, 
Su  peligro  atrepellando, 
A  hacer  en  defensa  mia 
Muestras  de  su  voluntad. 
Que  fueron  temeridad. 
Pasando  de  valentía. 
^Paes  cómo  yo  ahora,  C&dvierte) 
Teniendo  alma  agradecida, 
A  quien  me  ha  dado  la  vida 
Le  tengo  de  dar  la  muerte? 
T  asi,  entre  los  dos  partido 
El  afecto  y  0.  cuidado. 
Viendo  que  á  ti  te  la  he  dado, 
T  que  del  la  he  recibido. 
No  sé  á  qué  parte  acudir. 
No  sé  á  qué  parte  ayudar. 
Si  á  ti  me  obligué  con  dar. 
Del  lo  estoy  con  recibir. 

Y  así^  ed  la  acción  que  se  ofrece. 
Nada  á  mi  amor  satisface; 
Porque  soy  persona  que  hace, 

Y  persona  qoe  padece. 

Ros.  No  tengo  que  prevenir, 

8ue  en  un  varón  singular, 
nanto  es  noble  acción  el  dar. 
Es  bajeza  el  recibir. 

Y  este  principio  asentado. 
No  has  de  estarle  agradecido. 
Supuesto  que  si  él  ha  sido 

El  que  la  vida  te  ha  dado, 

Y  tú  á  mí,  evidente  cosa 
Es,  que  él  forzó  tu  nobleza 
A  que  hiciese  una  bajeza, 

Y  yo  una  acción  generosa. 
Luego  estás  dél  ofendido. 
Luego  estás  de  mi  obligado. 
Supuesto  que  á  mí  me  has  dado 
Lo  que  dél  has  recibido; 
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ir  asi  debes  acudir 

A  mí  honor  en  riesgo  tanto. 

Pues  yo  le  prefiero,  cnanto 

Va  de  dar  á  recibir. 

.    €tot.  Aunque  la  nobleza  vive 

De  la  parte  del  .que  «da, 

£1  agradecerla  «stá 

De  parte  del  ^e  recibe. 

Y  piíes  ya  dar  lie  sabido. 

Ya  tengo  con  nombre  honroso 
£1  nombre  de  generoso; 
Déjame  el  de  agradecide; 
Pues  le  puedo  conseguir, 
Siendo  agradecido,  cuanto 
Liberal;  pues  honra  tanto 
£1  dar,  como  el  recibir. 
Ros.  De  ti  recibí  la  vida, 

Y  tú  mismo  me  dijiste. 
Cuando  la  vida  me  diste. 
Que  la  que  estaba  ofendida 
No  era  vida:  luego  yo 
Nada  de  ti  he  recibido; 
Pues  vida  no  vida  lia  sido 
La  que  tu  mano  me  4x6. 

Y  si  debes  ser  primero 
Liberal,  que  «gradecido, 
(Como  de  ti  mismo  he  'Oido) 
Que  me  des  la  vida  espero^ 
Que  no  me  la  has  dado;  y  pues 
£1  dar  engrandece'  mas, 

Sí  antes  liberal^  serás 
Agradecido  despines. 

Clot  Vencido  de  tn  argumento. 
Antes  liberal  seré. 
Yo,  Rosaura^  4e  daré 
Mi  hacienda,  y  en  «n  «convento 
Vive;  que  está  bien  pensado 
£1  medio  que  solicito; 
Pues  huyendo  de  un  d^tto. 
Te  recoges  ¿  un  sagrado: 
Que  cuando  desdjkrhas  siente 
£1  reino,  tan  divididD, 
Habiendo  noble  nacido, 
No  he  de  ser  quien  las  aumente. 
Con  el  remedio  elegido 
Soy  con  el  reino  leal, 
Soy  contigo  liberal, 
Con  Astolfo  agradecido; 

Y  así  escoge  el  que  te  cuadre. 
Quedándose  entre  los  des. 
Que  no  fticiem,  ¡vive  Dios! 
Mas,  cuando  fuera  tu.  padre. 

Ros.  Cuando  tú  mi  padre  ftveras^ 

Sofriera  esa  injuria  yo; 

Pero  no  siéndáo,  no. 
Cíot  ¿Pues  qnó  es  lo  que  hacer 'espo- 
lio^. Matar  M  •duque,  [ras  ? 
CM.                       ¿Una  •dama. 

Que  padre  no  ha  eoneoide. 

Tanto  valor  ha  tenido? 
Ros,  Si. 
dlot       ¿Quién  te  alienta? 


Ros.  Mi  üftma* 

Ctoi.  Mira  que  á  Astolfo  has  de  ver 

Ros.  Todo  «i  iHmor  lo  atropelia. 

Cloí.  Tu  rey,  y  esposo  de  Estrella. 

Ros.  ]Vive  Dios,  que  no  ha  de  ser! 

Clot.  £s  locura. 

Ros.  Ya  lo  veo. 

Clot.  Pues  véncela. 

Ros.  No  podré. 

Vlot.  Pues  perderás 

Ros.  Ya  lo  sé. 

CM»  Vida  y  honor. 

Ros.  Bien  lo  creo. 

Otol.  ¿Qué  intentas? 

Ros.  Mi  muerte., 

Clot  Mira, 

Que  eso  es  despecho. 

Ros.  £s  honor. 

Clot  Es  desatino. 

Ros.  £s  valor. 

Clot  £s  A*efie8Í. 

Ros.  £s  rabia,  es  ira. 

Clot  ¿En  fin,  que  no  se  da  medio 
A  tu  ciega  pasión? 

Ros.  No. 

Clot  ¿Quién  ha  de  ayndarte? 

Ros.  Yo. 

Clot  ¿No  hay  remedio? 

Ros.  No  hay  remedio. 

Clot  Piensa  bien,  si  hay  otros  modos... 

Ros.  Perderme  de  otra  manera. 

C^ase.;) 

Clot  Pues  sní  lias  de  perderte,  espera^ 
Hija,  y  perdámonos  todos.         (Vase.) 


Tocan  cajas,  y  saiísn  biakchaniio  SoXi-^ 
DADOS  Y  CLAREN,  Y  SEGISMUNDO 
VESTIDO  DB  pniíins. 

Segis.  Si  este  día  me  viera 
Roma  en  los  triunfos  de  su  edad  primera, 
¡O  cuánto  se  alegrara. 
Viendo  lograr  ujia  ocasión  tan  rara. 
De  tener  uni|  fiera. 
Que  suis  grandes  ejércitos  rigiera, 
A  cuyo  altivo  aliento 
Fuera  poca  conquista  el  firmamento! 
Pero  el  vuelo  abatamos. 
Espíritu;' no  ast  desvanezcamos 
Aqueste  aplauso  incierto. 
Si  ha  de  pesarme,  cuando  esté  despierto^ 
De  haberlo  con9eguido> 
Para  haberle  perdido^ 
Pues  mientras  meaws  fuere. 
Menos  se  sentirá  si  se  perdiere. 

(Tocan  tiñ  úlarin.) 

dar.  En  «n  ve90K  caballo, 
(Perdóname,  que  faer^a  es  el  pintallo, 
En  viniéndome  á  enenle) 
En  quien  un  mapa  se  dibnrja  atento. 
Pues  el  cuerpo  es  lü  tierra  . 


19S 


CALDEBON  DE  LA  BABCA. 


El  fuego  el  alma  que  en  el  pecho  encierra^ 

]Ja  ésparaa  el  mar,  y  el  aire  es  el  suspiro^ 

En  cnya  confusión  un  caos  admiro; 

Pnesen  el  alma^  espuma^  caerpo^  aliento^ 

Monstruo  es  de  fuego^  Cierra^mar  y  viento ; 

De  color  remendado^ 

Bucio^  y  á  so  proposito  rodado. 

Del  que  bate  la  espuela. 

Que  en  vez  de  correr,  vuela ; 

A  tu  presencia  llega 

Airosa  una  muger. 

Se^.  Su  luz  me  ciega. 

Ciar.  Vive  Dios,  que  es  Rosaura* 

Segts.  El  cielo  á  mi  presencia  la  res- 
taura. 


Salb  ROSAURA  con  va^^ooio,  bspada 

T   DAGA. 

Ras,  Generoso  Segismundo, 
Cuya  magostad  heroica 
Sale  al  dia  de  sus  hechos 
De  la  noclie  de  sus  sombras; 
T  como  el  mayor  planeta. 
Que  en  los  brazos  de  la  aurora 
Se  restituye  luciente 
A  las  plantas  y  á  las  rosas, 

Y  sobre  montes  y  mares. 
Cuando  coronado  asoma^ 
liuz^  esparce,  rayos  brilla. 
Cumbres  baña,  espumas  borda; 
Asi  amanezcas  al  mundo, 
liuciente  sol  de  Polonia, 

.Que  ¿  una  muger  infelice. 

Que  hoy  á  tus  plantas  se  arroja. 

Ampares,  por  ser  muger 

T  desdichada,  dos  cosas. 

Que  para  obligarle  á  un  hombre. 

Que  de  valiente  blasona^ 

Cualquiera  de  las  dos  sobra. 

Tres  veces  son  las  que  ya 

Me  admiras,  tres  las  que  ignoras 

Quien  soy;  pues  las  tres  me  viste 

En  diverso  (raje  y  forma. 

lia  primera,  me  creiste 

Varón  en  la  rigurosa 

Prisión,  donde  fué  tu.  vida 

De  mis  desdichas  lisonja: 

La  segunda,  me  admirastOv 

Muger^  cuando  fué  la  pompa 

De  tu  magostad  un  sueno. 

Una  fantasma,  una  sombra: 

La  tercera  es  hoy,  que  siendo 

Monstruo  de  una  especie  y  otra^ 

Entre  galas  de  muger 

Armas  de  varón  nie  adornan. 

Y  porque  compadecido 
Mejor  mi  amparo  dispongas. 
Es  bien  que  de  mis  sucesos 
Trágicas  fortunas  oigas. 


De  noble  madre  nací 

En  la  corte  de  Moscovia, 

Que,  según  ñié  desdichada. 

Debió  de  ser  muy  hermosa. 

En  esta  puso  los  ojos 

Un  traidor,  que  no  le  nombra 

Mi  voz,  por  no  conocerle. 

De  cuyo  valor  me  informa 

El  mió;  pues  siendo  objeto 

De  su  idea,  siento  ahora 

No  haber  nacido  gentil. 

Para  persuadirme  loca, 

A  que  ñié  algún  dios  de  aquellos. 

Que  en  metamorfosis  llora 

Lluvia  de  oro,  cisne  y  tÓro 

En  Danae,    Leda  y  Europa. 

Cuando  pensé  que  alargarba. 

Citando  aleves  historias. 

El  discurso,  hallo  qué  en  él 

Te  he  dicho  en  razones  pocas. 

Que  mi  madre,  persuadida 

A  finezas  amorosas^ 

Fué  como  ninguna  bella^ 

Y  fué  infeliz  como  todas. 
Aquella  necia  disculpa 

De  fe  y  palabra  de  esposa 
La  alcanzó  tanto,  que  aun  hoy 
El  pensamiento  la  llora; 
Habiendo  sido  un  tirano 
Tan  Eneas  de  su  Trbya, 
Que  la  dejó  hasta  la  espada. 
Envainóse  aquí  su  hoja; 
Que  yo  la  desnudaré 
Antes  que  acabe  la  historia. 
Desde  pues  mal  dado  nudo. 
Que  ni  ata,  ni  aprisiona, 
O  matrimonio,  ó  delito. 
Si  bien  todo  es  una  cosa. 
Nací  yo  tan  parecida. 
Que  fui  un  retrato,  una  copiü. 
Ya  que  en  la  hermosura  no. 
En  la  dicha  y  en  las  obras. 

Y  asi  no  habré  menester 
Decir,  que  poco  dichosa. 
Heredera  de  fortunas. 
Corrí  con  ella  una  propia. 
Lo  mas,  que  podré  decirte 
De  mi,  es  el  dueño  que  roba 
Los  trofeos  de  mi  ho|ior. 
Los  despojos  de  mi  honra. 
Astolfo,  (¡ay  de  mí!  al  nombrarle 
Se  encoleriza  y  se  enoja 

El  corazón,  proprio  efecto 
De  que  enemigo  le  nombra) 
Astolfo  fué  el  dueño  ingrato^ 
Que  olvidado  de  las  glorias^ 
OPorque  en  un  pasado  amor 
Se  olvida  hasta  la  memoria) 
Vino  á  Polonia,  llamado 
De  su  conquista  famosa, 
A  casarse  con  Estrella, 
Que  fié  de  mi  ocaso  antorcha. 
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iQoiéii  creerá^  que  habiendo  sido 
una  estrella  quien  conforma 
Boa  amantes^  sea  una  Estrella 
La  que  los  divida  aliora? 
Yo  oüendida,  yo  burlada^ 
Quedé  triste^  quedé  loca^ 

euedé  muerta^  quedé  70^ 
ue  es  decir^  que  quedó  (oda 
La  confusión  del  infierno 
Cifrada  en  mi  Babilonia; 

Y  declarándome  muda, 
jorque  hay  penas  y  congojas 
^mt  la  dicen  los  afectos 
Mucho  mejor,  que  la  boca) 
Dye  mis  penas  callando. 
Hasta  que  una  rez  á  solas 
Violante  mi  madre  (¡ay  cielos!) 
Rompió  la  prisión,  ^  en  tropa 
Del  pecho  salieron  juntas. 
Tropezando  unas  con  otras. 

No  me  embaracé  en  decirlas; 

8ne  en  sabiendo  una  persona, 
ue  á  quien  sus  flaquezas  cuenta. 
Ha  sido  cómplice  en  otras. 
Parece  que  ya  le  hace 
l4k  salva,  y  le  desaho|;a; 
Que  á  veces  el  mal  ejemplo 
Birve  de  algo*    En  fin  piadosa 
Oyó  mis  quejas^  y  quiso  ' 
Consolarme  con  las  propias: 
jJuez  que  ha  sido  delincuente^ 
Qué  ñicilmente  perdona! 
escarmentando  en  si  misma, 

Y  por  negar  ¿  la  ociosa 
liibertad,  al  tiempo  fácil 
El  remedio  de  su  honra. 

No  le  tuvo  en  mis  desdichas^ 
Por  mejor  consejo  toma, 
Que  le  siga,  y  que  le  obligue 
Oon  finezas  prodigiosas 
A  la  deuda  de  mi  honor. 
T  para  que  á  menos  costa 
Fuese,  quiso  mi  fortuna. 
Que  en  trago  de  hombre  me  ponga. 
Descuelga  una  antigua  espada^ 
Que.es  esta  que  ^ifio:  ahora 
Es  tiempo  que  se  desnude 
(Como  prometí)  la  hoja; 
Pues  confiada  en  sus  sefias. 
Me  d^o:  Parte  á  Polonia, 
T  procura^  que  te  vean 
Ese  acero  que  te  adorna 
Los  mas  nobles;  que  en  alguno 
Podrá  ser,  que  hallen  piadosa 
Acogida  tus  fortunas, 
T  consuelo  tus  congojas. 
Llegué  á  Polonia  en  efecto; 
,  Pasemos,  pues  que  no  importa 
El  decirlo,  y  ya  se  sabe. 
Que  un  bruto  que  se  desbocí^ 
Me  llevó  á  tu  cueva,  adonde 
Tu  de  mirarme  te  asombras. 


Pasemos,  que  allí  Clotaldo 
De  mi  parte  se  apasiona, 
^ue  pide  mi  vida  al  rey, 
ue  el  rey  mi  vida  le  otorga, 
ue  informado  de  quien  soy. 
Me  persuade  á  que  me  ponga 
Mi  propio  trage,  y  que  sirva 
A  Estrella,  donde  ingeniosa 
Estorbé  el  amor  de  Astolfo, 

Y  el  ser  Estrella  su  esposa. 
Pasemos,  que  aquí  me  viste 
Otra  vez  confuso,  y  otra 
Con  el  trage  de  muger 
Confundiste  entrambas  formas, 
T  vamos  á  que  Clotaldo, 
Persuadido  á  que  le  importa 
Que  se  casen  y  que  reinen 
Astolfo  y  Estrella  hermosa^ 
Contra  mi  honor  me  aconseja. 
Que  la  pretensión  deponga. 
To^  viendo  que  tú,  o  valiente 
Segismundo,  á  quien  hoy  toca 
La  venganza,  pues  el  cielo 
Quiere  que  la  cárcel  rompas 
De  esa  rústica  prisión. 
Donde  ha  sido  tu  persona 

Al  sentimiento  una  fiera, 

Al  sufrimiento  una  roca. 

Las  armas  contra  tu  patria 

T  contra  tu  padre  tomas 

Vengo  á  ayudarte,  mezclando 

Entre  las  galas  costosas 

De  Diana  los  arneses 

De  Palas,  vistiendo  ahora 

Ya  la  tela,  y  ya  el  acero^ 

Que  entrambos  juntos  me  adornan* 

Ea  pues^  ftierte  caudillo, 

A  los  dos  juntos  Importa 

Impedir  y  deshacer 

Estas  concertadas  bodas: 

A  mí^  porque  no  se  case 

£1  que  mi  esposo  se  nombra; 

Y  a  ti^  porque,  estando  juntos 
Sus  dos  estados,  no  pongan 
Con  mas  poder  y  mas  fuerza 
En  duda  nuestra  victoria. 
Muger  vengo  á  persuadirte 

Al  remedio  de  mi  honra; 

Y  varón  vengo  á  alentarte 
A  que  cobres  tu  corona, 
Muger  vengo  á  enternecerte. 
Cuando  á  tus  plantas  me  ponga; 

Y  varón  vengo  á  servirte 
Con  mi  acero  y  mi  persona. 

Y  asi  piensa,  que  si  hoy 
Como  muger  me  enamoras,* 
Como  varón  te  daré 

La  muerte  en  defensa  honrosa 
De  mi  honor;  porque  he  de  ser, 
En  su  conquista  amorosa, 
Muger  para  darte  quejas. 
Varón  para  ganar  honras, 
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Segis*  Cielos^  si  esverdad  qiieQiieJSo^  ap, 
Suspendedme  Ja  memoria; 
Que  no  es  posible  qu^  (gnepan 
En  un  sueno  tantas  c^f^fap. 
¡Válgame  Dios^  «aién  supieri^ 
O  saber  salir  ¿e  tQda«> 
O  no  pensar  en  ninguiia! 
¿Quién  vio  pepas  tap  dudosas? 
Sí  soñé  aquella  gran^^A 
En  que  me  vi,  ¿cómo  aliora 
Esta  muger  me  refiere 
Unas  senas  tan  notorias? 
liuego  fué  verdad,  no  sueno; 

Y  si  fué  verdad,  que  09  otra 
Confusión,  y  no  menor, 
¿Cómo  mi  vida  le  nombra 
Sueño?  ¿Pues  ^p  parecfdas 
A  los  sueñQS  son  las  gtori<^> 
Que  las  verdaderas  son 
Tenidas  por  mentirosas, 

Y  las  fingidas  por  ciertas? 
¿Tan  poco  hay  de  unas  ¿  otras. 
Que  hay  cuestión  sobre  saber. 
Si  lo  que  se  ve  y  se  goza 

Es  mentira,  ó  es  verdad? 
¿Tan  semejante  es  la  copia 
Al  original^  que  hay  dqda 
En  saber  si  es  ella  propia? 
Pues  si  es  asi,  y  ha  de  verse 
Desvanecida  entre  somliras 
La  grandesa  y  el  poder. 
La  magestad  y  la  pbnpa^ 
Sepamos  aprovechar 
Este  rato  que  i^os  toca; 
Pues  solo  se  goza  en  ella 
Lo  que  entre  sueños  se  goaa. 
Rosaura  está  en  mi  poder. 
Su  hermosura  el  alma  adora. 
Gocemos  pues  la  ocasión; 
El  amor  las  leyes  rompa 
Del  valor,  y  la  confiapaa 
Con  que  ¿  mis  plantas  se  postra. 
Esto  es  sueño;  y  pues  lo  es. 
Soñemos  dichas  ahora. 
Que  después  serán  pesares. 
|Mas  con  mis  razones  propias 
Vuelvo  á  convencerme  á  mil 
Si  es  sueño,  si  es  vanagloria, 
¿Quién  por  vanagloria  humana 
Pierde  una  divina  gloria? 
¿Qué  pasado  bien  no  es  sueño? 
¿Quién  tuvo  dichas  heroicas^ 
Que  entre  sí  no  diga,  ciiando 
Las  revuelve  en  su  memoria. 
Sin  duda  que  jfiíé  soñado 
Cuanto  vi?  Pues  si  esto  toca 
Mi  desengaño,  si  sé 
Que  es  el  gusto  llama  hermosa. 
Que  la  convierte  en  cenizas 
Cualquiera  viento  que  sopla^ 
Acudamos  á  lo  eterno. 
Que  es  la  fama  vividora^ 


Donde  ni  doermen  las  dichaa. 

Ni  las  grandezas  reposan. 

Rosaura  está  sin  honor; 

Mas  á  un  príncipe  le  lopa    • 

El  dar  honor,  que  quitarle. 

¡Vive  Dios!  que  de  su  honra 

He  de  ser  coi^qulstador 

Antes  que  de  mi  corona. 

Huyamos  de  la  ocasión. 

Que  es  muy  fiierte.— Al  firma  topa; 

(A  los  #^4a<Iof  O 
Que  hoy  be  de  dar  la  batalla,  .    , 

Antes  que  la  osci4ra  sombra 
Sepulte  los  rayos  de  oro 
Entr«  verdinegras  oadas. 

Ros,  ¿Señor,  pues  asi  te  aumentas? 
¿Pues  ni  una  palabra  aola 
No  te  debe  mi  cuidado. 
Ni  merece  mi  congoja? 
¿Cómo  es  posible,  señor. 
Que  ni  me  mires,  ni  oigas? 
¿Aun  no  me  vuelves  e^  rostro? 

Segis,  Rosaura,  ai  honor  le  in^or^ai 
Por  ser  piadoso  contigo. 
Ser  cruel  contigo  ahora: 
No  te  responde  mi  voz. 
Porque  mi  honor  te  respi^nda; 
No  te  hablo,  porque  quiero 
Que  te  hablen  por, mi  mis  obras; 
Ni  te  miro,  porque  ea  fuerza 
En  pena  tan  rigurosa, 

8ue  no  mire  tp  hcirmosura 
uien  ha  de  mirar  tu  honra*      íVaseO 
Ros.  ¿Qué  eqigfnas,  cie}of,  »o^  ^tas? 
¿Después  de  tanto  pesar. 
Aun  me  queda  que  dudar. 
Con  equivocas  respuestas? 


Sals  ChAniíf. 

ciar.  ¿Señora,  es  hpra  da  verte? 

Ros.  ¿  Ay  Clarín,  dónde  has  estado? 

Ckur.m  una  torre  encerrado^ 
Brujuleando  mi  muertfi, 
Si  me  da,  ó  si  no  me  da, 
Y  á  figura  que  me  diera. 
Pasante  quínola  fuera 
Mi  vida,  que  estuve  yt^ 
Para  dar  un  estallido. 

Ros.  Porqué? 

Ciar.  Porque  sé  e|  n^crf^to 

De  quien  ores,  y  en  efecto 
Clotaldo..,  ¿Pero  qu^  ruido      COtí^*} 
Es  este? 

Ros.  ¿Qñé  puede  ser? 
.  Ciar.  Que  del  palacio  sMMI<> 
Sale  un  esciiadron  armadp 
A  resistir  y  vencer 
El  del  fiero  Segismundo. 

Ros.  ¿Pues  cómo  cobavfle  es^^y, 
Yya  á  su  lado  no  say^ 
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Un  escAndalo  del  mando» 
Cuando  y^  tanta  crueldad 
Cierra  sin  órden^  ni  ley? 

(Vase,  y  dicen  ^entrQJ) 
'  Vno9'  ¡yiya  niiestrp  invicto  rey! 

Otros.  I  Viva  nneftira  libertad! 

Ciar,  iw  libertad  y  el  rey  viFan! 
Vivan  muy  enhorabuena; 
Que  á  mi  nada  me  da  pena» 
Como  en  cuenta  me  reciban» 
Que  yo  apartado  este  día 
JBa  tan  grande  confusión»  • 

Baga  el  papel  de  Nerón» 
Que  de  nada  se  dolía. 
Si  bien^  me  quiero  doler 
De  algo,  y  ha  de  ser  de  mi; 
Escondido^  desde  aquí 
Toda  la  fiesta  )ie  de  ver. 
El  sitio  es  oculto  y  fuerte 
Entre  estas  pe^as^  pñes  ya 
lia  muerte  no  me  hallnr^j 
Dos  higas  para  I»  muerte.    íEscóndeseO 


Tocan  cajaSj  scbxa  ^umo  px  armas,  y 
SALKN  BL  Rby^  GLOTAIiPO  Y  AiSTOIi» 

FO^  HUTBNDO. 

Bas.  ¡Hay  mas  infelice  rey! 
¡Hay  padre  mas  perseguido! 

Cíot  Ya  tu  ejército  vencido 
Biga  sin  tino^  ni  ley, 

Ast.  Los  traído|*es  vencedores 
Quedan. 

Jüas.    En  batallas  tales 
Los  que  vencen  son  leales» 
Los  vencidos  los  traidores, 
^nyiuaoi*  Clot^ldo^  pues 
Del  cruel,  del  ipliumano 
Rigor  de  un  hijo  tirapo. 

QDispíKPiH^  4mtro,  y  C4u  Plarin  herida 
de  donde  f  stóO 

Ciar.  ¡Válgame  el  cielo! 

AH.  ¿Quién  es 

Este  infelice  fioldado» 
Que  á  nu^tros  pies  l|a  Cfiido 
En  sangre  todo  tenido? 

Ciar.  Soy  un  homlire  desdichado^ 
Que  por  quererme  guardar 
De  la  muerte,  la  busqué; 
Bnyendo  della»  encontré 
Con  ella,  pueii  no  hay  lugar 
Para  la  muerte  secreto: 
De  donde  claro  se  argqye^ 

Eue  quien  mas  su  efectp  hnye^ 
I  quien  se  llega  ¿  su  efecto. 
Por  eso  tomad»  tomad 
A  la  lid  aangri^ntft  luego; 
Que  fntre  las  armas  y  e)  fuego 
flay  mayor  seguridad» 
Qne  en  el  monte  JpMis  guardado; 
Pues  no  hay  ffigifro  cfin^iny 


A  la  fuerza  del  destino 

Y  á  la  Inclemencia  del  hado ; 

Y  asi,  aunque  libraros  vais 
Pe  la  muerte  con  huir» 
Mirad  que  vais  á  morir» 

Si  está  de  Dios»  que  muráis.  (Xk^^  dentro.') 

Bas.  ¿Mirad  que  vais  á  morir^ 
Si  está  de  Dios,  que  muráis? 
Que  bien  Qay  cielos!)  persuade 
Nuestro  error,  nuestra  ignorancia 
A  mayor  conocimiento 
Este  cadáver,  que  habla 
Por  la  boca  de  una  herida. 
Siendo  el  humor  que  desata 
Sangrienta  lengua  qne  enseiia» 
Que  son  diligencias  vanas 
Del  hombre,  cuantas  dispone 
Contra  mayor  fuerza  y  causa: 
Pues  yo,  por  librar  de  muertes 

Y  sediciones  mi  patria. 

Vine  á  entregarla  á  los  mismos 
De  quien  pretendía  librarla. 

CM.  Aunque  el  hado»  señor,  sabe 
Todos  los  caminos,  y  halla. 
A  quien  busca  entre  lo  espeso 
De  las  peñas,  no  es  cristiana 
Determinación,  decir» 
Que  no  hay  reparo  á  su  sana. 
Sí  hay;  que  el  prudente  varón 
Victoria  del  hado  alcanza; 

Y  si  no  estás  reservado 
De  la  pena  y  la  desgracia. 
Haz  por  donde  te  reserves. 

Ast.  Clotaldo»  señor^  te  habla 
Como  prudente  varón» 
Qne  madura  edad  alcanza» 
Yo  como  joven  valiente. 
Entre  las  espesas  matas 
De  ese  monte  está  un  cabaUoj 
Veloz  aborto  del  aura; 
Huye  en  él;  que  yo  entre  tanto 
Te  guardaré  las  espaldas. 

Bas.  Si  está  de  Píos  que  yo  muera, 
O  si  la  muerte  me  aguarda 
Aqoi,  hov  la  quiero  buscar. 
Esperando  cara  á  cara. 


Tocan  al  arma,  t  SAi^n  SEGISMUNDO 

CON  TODA  hA  COMPAÑÍA* 

Sold,  En. lo  intrincado  del  monte, 
Entre  sus  espesas  ramas 
El  rey  se  esconde. 

Segis.  Seguidle! 

No  quede  en  sus  cumbres  planta. 
Que  no  examine  el  cuidado. 
Tronco  á  tronco,  y  rama  á  rama. 

CM.  ¡Hiiye,  señor! 

Bas.  ¿Para  qué? 

Ast.  ¿Qué  intentas) 

Bas.  Astolfo^  aparta* 

15* 
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CM.  ¿Qué  unieres? 

Bas.  Hacer^  Clotaldo^ 

Un  remedio  qae  me  foUa.  — - 
Si  á  mi  boscándome  tas,  (A  Segismundo.') 
Ya  estoy^  principe^  á  tus  plantas. 

CArrodíUase,) 
Sea  dellas  blanca  alfombra 
Esta  nieve  de  mis  canas. 
Pisa  mi  cerviz^  y  huella 
Mi  corona;  postra^  arrastra 
Mi  decoro  y  mi  respeto; 
Toma  de  mi  honor  venganzaj 
Sírvete  de  mi  cautivo; 
T  tras  prevenciones  tantas 
Cumpla  el  hado  su  homenage^ 
Cumpla  el  cielo  su  palabra. 

Seffis.  Corte  ilustre  de  Polonia;» 
Que  de  admiraciones  tantas 
Sois  testigos^  atended; 
Que  vuestro  principe  os  habla. 
Lo  que  está  determinado 
Del  cielo^  y  en  azul  tabla 
Dios  con  el  dedo  escribió^ 
De  quien  son  cifras  y  estampas 
Tantos  papeles  azules^ 
Que  adornan  letras  doradas^ 
Nunca  engaña^  nunca  miente; 
Porque  quien  miente  y  engaSa^ 
Es  quien^  para  usar  mal  dellas^ 
lias  penetra  y  las  alcanza. 
Mi  padre^  que  está  presente^ 
Por  escusarse  á  la  saña 
De  mi  condición^  me  hizo 
Un  bruto,  una  fiera  humana: 
De  suerte^  que  cuando  yo^ 
Por  mi  nobleza  gallarda^ 
Por  mi  sangre  generosa^ 
Por  mi  condición  bizarra 
Hubiera  nacido  dócil 

Y  humilde,  solo  bastara 
Tal  género  de  vivir. 
Tal  linage  de  crianza^ 

A  hacer  fieras  mis  costumbres. 
]Qué  buen  modo  de  estorbarlas! 
8i  á  cualquier  hombre  dijesen: 
Alguna  fiera  inhumana 
Te  dará  muerte;  ^.escogiera 
Buen  remedio  en  d'espertallas. 
Cuando  estuviesen  durmiendo? 
8i  dijeran:  esta  espada 

8ue  traes  ceñida  ha  de  ser 
uien  te  dé  la  muerte;  vana 
Diligencia  de  evitarlo 
Fuera  entonces  desnudarla 

Y  ponérselo  á  los  pechos. 
(Si  düescn:  golfos  de  agua 
Han  de  ser  tu  sepultura 
En  monumentos  de  plata; 
Mal  hiciera  en  darse  al  mar, 
Cuando  soberbio  levanta 
Rizados  montes  de  nieve, 

pe  cristal  crespas  montafias. 


Lo  mismo  le  ha  sucedido^ 

Que  á  qilien,  porque  le  amenaza 

Una  fiera^  la  despierta; 

Que  á  quien,  temiendo  una  espada. 

La  desnuda;  y  que  á  quien  muere 

Las  ondas  de  una  borrasca: 

Y  cuando  fuera  (escucha<lme> 
Dormida  fiera  mi  saña. 
Templada  espada  mi  furia. 
Mi  rigor  quieta  bonanza^ 

La  fortuna  no  se  vence 
Con  injusticia  y  venganza. 
Porque  antes  se  incita  mas; 

Y  así,  quien  vencer  aguarda 
A  su  fortuna,  ha  de  ser 

Con  cordura  y  con  templanza. 
No  antes  de  venir  el  daño 
Be  reserva,  ni  se  guarda 
Quien  le  previene;  que  aunque 
Puede  humilde  Ccosa  es  cJara> 
Reservarse  del,  no  es, 
Sino  después  que  se  halla 
En  la  ocasión,  porque  aquesta 
No  hay  camino  de  estorbarla. 
Sirva  dé  ejemplo  este  raro 
Espectáculo,  esta  estraña 
Admiración,  este  horror. 
Este  prodigio;  pues  nada 
Es  mas,  que  llegar  á  ver^ 
Con  prevenciones  tan  varias. 
Rendido  á  mis  pies  á  un  padre, 

Y  atropellado  a  un  monarca. 
Sentencia  del  cielo  fué, 

Vot  mas  que  quiso  estorbarla 

£1,  no  pudo;  ¿y  podré  yo. 

Que  soy  menor  en  las  canas. 

En  el  valor  y  en  la  ciencia. 

Vencerla? — Señor,  levanta^    (.Al  rey  O 

Dame  tu  mano;  que  ya 

Que  el  cielo  te  desengaña. 

De  que  has  errado  en  el  modo 

De  vencerle^  humilde  aguarda 

Mi  cuello  á  que  tú  te  vengues : 

Rendido  estoy  á  tus  plantas. 

Bas.  Hijo^  que  tají  noble  acción 
Otra  vez  en  mis  entrañas 
Te  engendra,  príncipe  eres. 
A  ti  el  laurel  pr  la  palma 
Se  te  deben;  tu  venciste; 
Corónente  tus  hazañas. 

Todos.  ¡Viva  Segismundo,  viva  I 

Se^is.  Pues  que  ya  vencer  aguarda 
Mi  valor  grandes  victorias. 
Hoy  ha  de  ser  la  mas  alta 
Vencerme  á  mi.  — Astolfo  dé 
La  mano  luego  á  Rosaura; 
Pues  sabe  que  de  su  honor 
Es  deuda,  y  yo  he  de  cobrarla. 

Ast  Aunque  es  verdad  qiie  la  debo 
Obligaciones^  repara. 
Que  ella  no  sabe  quien  es; 

Y  es  bajeza,  y  es  infamia 
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Cafarme  yo  con  nager... 

CM*  No  prosigas^  (ente,  aguarda; 
Porque  Rosaura  es  tan  noble 
Como  tú,  Astolfo^  y  mi  espada 
Lo  defenderá  en  el  campo. 
Que  es  mi  hija;  y  esto  basta. 

Ast.  ¿Qué  dices? 

Ctot,  ,  .   Que  yo  basta  verla 

Casada^  noble  y  honrada^ 
No  la  quise  descubrir. 
La  historia  desto  es  muy  larga; 
Pero  en  fin,  es  hQa  mia. 

Así.  Pues  siendo  asi,  mi  palabra 
Cvmpliré. 

Segis.  Pues  porque  Estrella 
No  qnede  desconsolada. 
Viendo  que  príncipe  pierde 
De  tanto  valor  y  fama. 
De  mi  propia  mano  yo 
Con  esposo  he  de  casarla. 
Que.  en  méritos  y  fortuna, 
Si  ño  le  escode^  le  iguala. 
Dame  la  mano. 

JBsír.  To  gano 

En  merecer  dicha  tanta. 

Segis.  A  Clotaldo,  que  leal 
Sirvió  á  mi  padre,  le  aguardan 
Mis  brasos  con  las  mercedes, 
Que  él  pidiere  que  le  haga. 


Uno.  Si  asi  á  quien  no  te  ha  servido 
Honras,  ¿á  mí,  que  fui  causa 
Del  alboroto  del  reloo, 
T  de  la  torre  en  que  estabas 
Te  saqué,  qué  me  darás? 

Segis,  La  torre;  y  porque  no  salgas 
Della  nunca  hasta  morir. 
Has  de  estar  altí  con  guardas; 
Que  el  traidor  no  es  menester. 
Siendo  la  traición  pasada. 

Bas.  Tu  ingenio  á  todos  admira. 

Ast.  {Qué  condición  tan  mudada! 

Ros.  ¡Qué  discreto  y  qué  prudente  I 

Segis,  ¿Qué  os  admira?  ¿qué  os  es- 
panta ? 
Si  ñié  mi  maestro  un  sueño, 

Y  estoy  temiendo  en  mis  ansias, 
Que  he  de  dispertar,  y  hallarme 
Otra  vez  en  mi  cerrada 
Prisión;  y  cuando  no  sea, 

El  soñarlo  solo  basta; 
Pues  asi  llegué  á  saber. 
Que  toda  la  dicha  humana 
En  fin  pasa  como  sueño, 

Y  quiero  hoy  aprovecharla 
El  tiempo  que  me  durare: 
Pidiendo  de  nuestras  (altas 
Perdón,  pues  de  pechos  nobles 
Es  tan  propio  el  perdonarlas. 
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PERICONAS. 


CIPRIANO. 
El  demonio. 
FLORO. 

El  Gk>BBBNADOR  DB  ASTIOQVIA. 

liELIOy  su  hijo. 
LISANDRO,  viejo. 


FABIO^  criado  del  gobernador. 
JUSTINA^  4lama« 
LIBIA^  criada. 
Obntk  y  fltuacA. 


JORNADA  I. 


Salen  CIPRIANO,  vestido  db  estu- 
diante, CLARÍN  Y  MOSCÓN  db  gor- 
rones, CON  UNOS  LIBROS. 

Cipr,  En  la  amena  soledad 
De  aquesta  apacible  estancia. 
Bellísimo  laberinto 
De  árboles,  flores  y  plantas. 
Podéis  dejarme,  dejando 
Conmigo^  que  ellos  me  bastan 
Por  compañía»*  los  libros, 
lúe  os  mandé  sacar  de  casa; 

)ue  yo,  en  tanto  que  Antioquia 

Celebra  con  fiestas  tantas 
La  fábrica  dése  templo. 
Que  hoy  á  Júpiter  consagra, 

Y  su  traslación,  llevando 
Públicamente  su  estatua. 
Adonde  con  mas  decoro 
T  honor  esté  jcolocada, 
Uujrendo  del  gran  bullicio^ 
Que  hay  en  sus  calles  y  plazas. 
Pasar  estudiando  quiero 

La  edad,  que  al  dia  le  fiílta. 
Idos  los  dos  á  Antioquia^ 
Gozad  de  sus  fiestas  varias^ 

Y  volved  por  mi  á  este  sitio^ 
Cuando  el  sol  cayendo  vaya 
A  sepultarse  en  las  ondas^ 
Que  entre  oscuras  nubes  pardas 


Al  gran  cadárer  de  oro 
Son  monumentos  de  plata. 
Aquí  me  hallaréis. 

Moté.  No  puedo. 

Aunque  .tengo  macha  |;ana 
De  ver  las  fiestas,  dejar 
De  decir,  antes  que  vaya 
A  verlas,  señor,  siquiera 
Cuatro  ó  cinco  mil  palabras. 

ÍBo  posible,  que  en  un  dia 
le  tanto  gusto,  de' tanta 
Festividad  y  contento. 
Con  cuatro  libros  te  salgas 
Al  campo  solo,  volviendo 
A  su  aplauso  las  espaldas? 
C^ar,  Hace  mi  señor  muy  bien; 

8ue  no  hay  cosa  mas  cansada, 
ue  un  día  de  procesión 
Entre  cofrades  y  danzas. 

Jlfo<c.  En  fin,  Clarin,  y  en  principio. 
Viviendo  con  arte  y  mafia. 
Eres  un  temporalazo 
Lisonjero,  pues  alabas 
Lo  que  hace,  y  nunca  dices 
Lo  que  sientes. 

Ciar^  Tú  te  engañas; 

8ue  es  el  mentis  mas  cortes, 
ue  se  dice  cara  á  cara, 
Y  yo  digo  lo  que  siento. 

dpr.  Ya  basta^  Moscón^  ya  basta, 
Clarin.   ¡Que  siempre  los  dos 
Habéis  con  vuestra  ignorancia 
De  estar  porfiando  y  lomando 
Uno  de  otro  la  contraria  I 
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fdos  de  aquí;  y  exilio  fltgo^ 
He  bascaréis^  cuando  caiga 
I«  noche  envolvieAdo  en  sombras 
Esta  fábriea  gallü^da 
Del  universo* 

Mñsc,  ¿QñéVa, 

Que,  aunque  defebdido  húfM^ 

Íue  es  bueno  no  Ter  láé  fiéslas, 
ne  vas  á  verlai^? 

Ciar.  Es  cláta 

Consecuenciai  Niidié  hadé 
liO  que  aconseja^  qué  hagan 
I^os  otros. 

JIfosc.      Por  ver  á  Libia^ 
Vestirme  quisiera  de  alas.  iVase*) 

Ciar.  Atabqité,  si  digo  verdad^ 
Libia  es  la  que  me  arrebata 
Los  sentido§<  Pués  ya  tienes 
Mas  de  la  mitad  andada 
Bel  camino^  Hega^  Libia^ 
Al  na^  y  se,  Libia^  liviana.        QVaseO 

Cipr.  Ya  estoy  soloj  ya  podré^ 
Si  tanto  mi  iogfenio  alcanza^ 
Estudiar  esta  éoestion^ 
Que  me  trae  silspetisa  el  alma^ 
Desde  que  en  Plítfio  leí 
Con  misteriosas  palabras 
La  difinicion  de  Dios; 
Porque  mi  ingenio  no  halla 
Ese  Dios^  en  quien  convengan 
Misterios  ni  señas  tantas. 
Bsta  verdad  escondida 
He  de  apocar.  iPónese  á  leer,") 


Salb  el  DÉUtOHIO  vÉstmo  on  oala. 

JDe/féé  Aoñqtte  hagas  ap. 

Mas  discursos^  Cipriano^ 
No  has  de  llegar  á  alcanzarla; 
Que  yo  te  la  escondeÉ'é. 

Ci$Mr.  Ruido  siento  en  estas  ramas. 
¿Quién  va?  ¿quién  es? 

J9em.  Caballero^ 

Vn  forastero  és^  que  anda 
En  este  monte  perdido 
Desde  toda  dsta  mañana; 
sTanto^  que  reodido  ya 
El  caballo  en  la  esmeralda^ 
Que  es  tapete  destOs  montes^ 
A  un  tiempo  pace  y  descansa. 
A  Antioqüia  es  el  camino^ 
A  negocios  dé  importancia. 
Y  apartándome  de  toda 
La  gente^  qiié  me  acompafia^ 
Divertido  en  mis  cuidados^ 
(Caudal,  quCP  &  ñingano  falta) 
Perdí  el  camino^  y  perdí 
Criados  y  enmaradas. 

Cipr,  MuohO  me  espanto  de  qne 
Tan  á  vista  de  hm  altas 
Torres  de  Antloqnia  así 


Perdido  andéis.  No  hay  de  eaantas 
Veredas  á  aqueste  monte 
O  le  linean  ó  le  pautan 
Uoa,  que  ¿  dar  en  sus  muros. 
Como  en  su  centro,  no  vaya. 
Por  cualquiera  que  toméis 
Vais  bien. 

Dem.      Esa  es  la  ignorancia, 
A  la  vista  de  las  ciencias. 
No  saber  aprovecharlas. 

Y  supuesto  que  no  es  bien. 
Que  entre  yo  en  ciudad  estrafia, 
Donde  no  soy  conocido. 

Solo  y  preguntando,  hasta 

Que  la  noche  venza  al  dia^' 

Aquí  estaró  lo  que  falta; 

Que  en  el  trage  y  en  ios  libros. 

Que  os  divierten  y  aCompafian, 

Juzgo^  que  debéis  de  ser 

Grande  estudiante;  y  el  alma 

Esta  inclinación  me  lleva 

De  los  que  en  estudios  tratan.  iSHéntase.') 

Cipr,  ¿Habéis  estudiado? 

Dem.  No. 

Pero  sé  lo  qne  me  basta. 
Para  no  ser  ignorante. 

Cipr.  ¿Pues  qué  ciencia  sabéis? 

Dem.   '  HaKas. 

dpr.  Aun  estndiándose  una 
Mucho  tiempo,  no  se  alcanza; 
¿Y  vos,  (]  grande  vanidad  I) 
Sin  estudiar,  sabéis  tantas? 

Dem.  Sí;  que  de  una  patria  soy, 
Donde  las  ciencias  mas  altas. 
Sin  estudiarse^  se  saben. 

dpr.  ¡Oh  quién  mera  desa  patria  I  • 
Que  acá,  mientras  mas  se  estudia^ 
Mas  se  ignora. 

Dem.  Verdad  tanta 

Es  esta^  que  sin  estudios 
Tuve  tan  grande  arrogancia. 
Que  á  la  cátedra  de  prima 
Me  opuse,  y  pensé  lleisarla. 
Porque  tuve  muchos  votos; 

Y  aunque  la  perdí,  me  basta 
Haberlo  intentado;  qne  hay 
Pérdidas  con  alabanza. 

Si  no  lo  queréis  creer. 
Decid,  qué  estudiáis,  y  vaya 
De  argumento;  qne,  «anqoe  no 
Sé  la  opinión,  que  os  agrada, 

Y  ella  sea  la  segura. 
Yo  tomaré  la  contraria. 

dpr.  Mucho  me  huelgo  de  que 
A  eso  vuestro  ingenio  salga. 
Un  lugar  de  PKnio  es 
El  que  me  trae  con  mil  ansias 
De  entenderle,  por  saber 
Quien  es  el  Dios  de  quien  habla. 

Dem.  Ese  es  un  logar,  que  dice, 
Bien  me  aenerdo,  estas  padabras: 
Dios  es  una  boff<nid  suma. 


MO 
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Una  tsttk^B,  imA  tosUuicia^ 
Todo  vista  y  todo  manos. 

dpr.  Es  verdad. 

Dem.  ¿Qué  repugnancia 

Halláis  en  esto? 

dpr.  No  hallar 

El  Dios  de  quien  Plinio  trata. 
Qae^  si  ba  de  ser  bondad  sama^ 
'Aun  á  Júpiter  le  falta 
Suma  bondad;  pues  le  vernos^ 

ene  es  pecaminoso  en  tantas 
casiones.  Danae  hable 
Rendida^  Europa  robada. 
¿Pues  cómo  en  suma  bondad^ 
Cuyas  acciones  sagradas 
Hablan  de  ser  divinas^ 
Caben  pasiones  humanas? 

Dem.  Esas  son  falsas  historias^ 
En  que  las  letras  profanas^ 
Con  los  nombres  de  los  dioses. 
Entendieron  disfrazada 
La  moral  filosofía. 

CÜpr.  Esa  respuesta  no  basta; 
Pues  el  decoro  de  Dios 
Debiera  ser  tal,  que  osadas 
No  llegaran  ¿  su  nombre 
Las  culpas,  aun  siendo  falsas. 

Y  apurando  mas  el  caso, 
Si  suma  bondad  se  llaman- 
Los  dioses,  siempre  es  forzoso, 
Que  ¿  querer  lo  mejor  vayan; 
¿Pues  cómo  unos  quieren  uno, 

Y  otros  otro?  Esto  se  halla 
En  las  dudosas  respuestas. 
Que  suelen  dar  sus  estatuas. 
Porque  no  di¿ais  después. 
Que  aie^é  letras  profanas. 
A  dos  ejércitos  dos 

ídolos  una  batalla 
Aseguraron,  y  el  uno 
La  perdió.  ¿No  es  cosa  clara 
La  consecuencia^  de  que 
Dos  voluntades  contrarias 
No  pueden  á  un  mismo  fin 
Ir?  Luego,  yendo  encontradas. 
Es  ñierza^  si  la  una  es  buena> 
Que  la  otra  ha  de  ser  mala. 
Mala  voluntad  en  Dios, 
Implica  el  imaginarla: 
Luego  no  hay  suma  bondad 
En  ellos,  si  unión  les  finita. 

Dem.  Niego  la  mayor;  porque 
Aquesas  respuestas  dadas 
Asi  convienen  á  fines, 

8ue  nuestro  Ingenio .jio  alcanza; 
ue  es  la  providencia;  y  mas 
Debió  importar  la  batalla 
Al  que  la  perdió^  el  perderla. 
Que  al  que  la  ganó,  el  ganarla. 
dpr.  Concedo;  pero  debiera 
Aquel  Dios,  pues  que  no  engañan 
Los  dioses,  no  asegurar 


La  victoria;  que  baataba 
La  pérdida  permitirla 
Alli^  sin  asegurarla: 
Luego,  si  Dios  todo  es  vista. 
Cualquiera  Dios  viera  clara 
T  distintamente  el  fin^ 
T  al  verle,  no  asegurara 
El  que  no  habla  de  ser:  luego. 
Aunque  sea  deidad  tanta^ 
Distinta  en  personas,  debe 
En  la  menor  circnnsCkncia 
Ser  una  sola  en  esencia. 

Dem»  Importó  para  esa  caasa^ 
Mover  asi  los  afectos 
Con  su  voz. 

Ci$n'.        Cuando  importara 
El  moverlos,  genios  hay. 
Que  buenos  y  malos  llaman 
Todos  los  doctos,  que  son 
Unos  espíritus,  que  andan 
Entre  nosotros,  dictando 
Las  obras  buenas  y  malas. 
Argumento,  que  asegura 
La  inmortalidad  del  alma; 
Y  bien  pudiera  ese  Dios 
Con  ellos,  sin  que  llegar» 
A  mostrar,  que  mentir  sabe^ 
Mover  afectos. 

Dem.  Repara 

En  que  esas  contrariedades 
No  implican  al  ser  las  sacras 
Deidades  una,  supuesto 
Que  en  las  cosas  de  importancia 
Nunca  disonaron.    Bien 
En  la  fóbrica  gallarda 
Del  hombre  se  ve^  pues  fué 
Solo  un  concepto  ai  obrarla. 

CiffT,  Luego  si  ese  fué  uno  8oIo> 
Ese  tiene  mas  yentiga 
A  los  otros;  y  si  son 
Iguales,  puesto  que  hallas^ 
Que  se  pueden  oponer 
(Esta  no  puedes  negarla) 
En  algo,  al  hacer  el  hombre. 
Cuando  el  uno  lo  intentara. 
Pudiera  decir  el  otro: 
No  quiero  yo,  que  se  haga. 
Luego^  si  Dios  todo  es  manos^ 
Cuando  el  uno  le  criara^ 
El  otro  le  deshiciera^ 
Pues  eran  manos  entrambas. 
Iguales  en  el  poder. 
Desiguales  en  la  instancia, 
¿Quién  venciera  destos  dos? 

Dem.  Sobre  imposibles  y  fiílsas 
Proposiciones  no  ha^r 
Argumento.    Di,  ¿qué  sacas 
Deso? 

Ci$n'.  Pensar^  que  hay  un  Dios, 
Suma  bondad,  soma  gracia. 
Todo  vista,  todo  manos. 
Infalible,  que  no  engaña. 
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Superior^  qae  no  compile; 
Dios,  á  quien  nlogano  iguala^ 
Un  principio  sin  principio^ 
Una  esencial  ana  sustancia, 
Un  poder  y  un  querer  solo; 

Y  cuando  como  este  haya 
Una^  dos  ó  mas  personas. 
Una  deidad  soberana 

Ha  de  ser  sola  en  esencia, 
Causa  de  todas  las  causas. 

CLevántase.') 
Dem.  ¿Cómo  te  puedo  neg;ar 

Una  evidencia  tan  clara? 
Cipr,  ¿Tanto  lo  sentis? 
Jfem»  ¿Quién  deja 

De  sentir,  que  otro  le  liaga 

Competencia  en  el  ingenio? 

Y  aunque  responder  no  fiílta. 
Dejo  de  liacerlo^  porque 
Gente  en  este  monte  anda, 

Y  es  hora  de  que  prosiga 
A  la  ciudad  mi  jornada. 

dpr.  Id  en  paz. 

Jfem.  Quedad  en  pas. — 

Pues  tanto  tu  estudio  alcanza^  ap. 

Yo  haré,  que  el  estudio  olvides. 
Suspendido  en  una  rara 
fieldad  >  pues  tengo  licencia 
De  persegirir  con  mi  rabia 
A  Justina,  sacaré 
De  un  efecto  dos  venganzas.     CVase»') 

dpr.  No  vi  hombre  tan  netable« 
Mas  pues  mis  criados  tardan. 
Volver  á  repasar  quiero 
De  tanta  duda  la  cansa. 

CVuelve  á  ieerO 


Salín  J4ELIO  t  FLOBO. 

JLelto.  No  pasemos  adelante; 
Que  estas  peflas,  estas  ramas 
Tan  intrincadas,  que  al  mismo 
Sol  le  defienden  la  entrada^ 
Solo  pueden  ser  testigos 
De  nuestro  duelo. 

Fiara.  La  espada 

Sacad;  que  aquí  son  las  obras, 
Si  allá  ftieron  las  palabras.- 

Lelia»  Ya  sé,  que  en  el  campo  muda 
La  lengua  de  acero  habla 
Desta  suerte.  (Binen,') 

Cipr.  ¿Qu^  ^^  aquesto? 

Lelio,  tente;  Jloro^  aparta; 
Que  basta  ^ue  esté  yo  en  medio. 
Aunque  este  en  medio  sin  armas. 

Ltí4o.  ¿De  dónde,  di,  Cipriano, 
A  embarazar  mi  venganza 
Has  salido? 

J'Toro.      ¿Eres  aborto 
Destos  troncos  y  estas  ramas? 


Salín  MOSCÓN  Y  CLARÍN. 

M08C.  Corre;  que  con  mi  sefior 
Han  sido  las  cuchilladas. 

dar.  Para  acercarme  á  esas  cosas. 
No  suelo  yo  correr  nada; 
Mas  para  apartarme  si. 

Mase.  if.  Ciar.  ¡Señor  I 

dpr*  No  habléis  mas  palabra.— 

¿Pues  qué  es  esto?  ¿Dos  amigos. 
Que  por  su  sangre  y  su  foma 
Hoy  son  de  toda  Antioquia 
Los  ojos  y  la  esperanza^ 
Uno  del  gobernador 
Hijo,  y  otro  de  la  clara 
Familia  de  los  Colaltos, 
Asi  aventuran  y  arrastran 
Dos  vidas,  que  pueden  ser 
De  tanto  honor  á  su  patria? 

Lelia.  Cipriano,  aunque  el  respeto. 
Que  debo  por  muchas  causas 
A  tu  persona,  este  instante 
Tiene  suspensa  mi  espada^ 
No  la  tienes  reducida 
A  la  quietud  de  la  vaina. 
Tú  sabes  de  ciencias  mas 
Que  de  duelos,  y  no  alcanzas. 
Que  á  dos  nobles  en  el  campo 
No  hay  respeto,  que  les  haga 
Amigos,  pues  solo  es  medio 
Morir  uno  en  la  demanda. 

Floro.  Lo  mismo  te  digo^  y  ruego. 
Que  con  tu  gente  te  va^as^ 
Pues  que  rifiendo  nos  dejas. 
Sin  traición  y  sin  ventaja., 

dpr.  Aunque  os  parece  que  ignoro 
Por  mi  profesión  las  varias 
Leyes  del  duelo,  que  estudia 
El  valor  y  la  arrogancia. 
Os  engañáis,  que  nací 
Con  obligaciones  tantas. 
Como  los  dos^  á  saber^ 
Qué  es  honor  y  qué  es  tnfiímia; 

Y  no  el  darme  á  los  estudios 
Mis  alientos  acobarda; 

Que  muchas  veces  se  dieron 
Las  manos  letras  y  armas. 
Si  el  haber  salido  al  campo 
Es  del  reñir  circunstancia. 
Con  haber  reñido  ya. 
Esa  calumnia  se  salva. 

Y  así  bien  podéis  decir 
Desta  pendencia  la  causa; 
Que  yo,  si,  habiéndola  oido. 
Reconociere  al  contarla. 
Que  alguno  de  los  dos  tiene 
Algo  j[ue  se  satisfiíga. 

De  dejaros  ¿  los  dos 
Solos  os  doy  la  palabra. 

Lelio.  Pues  con  esa  condición. 
De  que,  en  sabiendo  la  causa. 
Nos  has  de  dejar  reñir^ 
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Yo  nre  tfttAtro  á  coiiiárlá. 
Yo  quiero  á  una  dama  bien, 

Y  Wíotú  qüiéire  á  esta  dama. 
Mira  tú^  como  podrán 
Convenirnos^  pues  no  liajr  tlHáíaj 
Con  que  dos  nobles  zelosoií 
Den  a  partido  sos  ansias. 

J'^kM'o.  Yo  quiero  á  esta  dailia^  y  quielroi 
Qiie  no  se  atreva  á  mirarla 
Ni  aun  el  sol.    Y  pueii  nb  líajr 
Medio  aqui,  y  que  iá  palabra 
Nos  has  dado  de  dejamoir 
Beñir^  á  un  lado  te  aparta. 

dpr.  Esperad  5  que  liay  quó  saber 
Mas.  Decidme^  ¿es  esta  dadia 
A  la  esperanza  posible^ 
O  imposible  á  la  esperanza? 

Leiio,  Tan  principal  ts,  tan  noble^ 
Que,  si  el  sol  zelos>causáfa 
A  Floro,  aun  del  no  podría 
Tenerlos  con  justa  causa; 
Porque  presumo,  que  el  sol 
Aun  no  se  atreve  á  mirarla. 

Cipr.  ¿Casáraste  tú  coU  ella? 

Floro.  Ahí  est&  mi  confianta. 

apr.  Y  tú? 

Lelio.  ¡PlOgiera  á  los  cielos, 

8ue  á  tanta  dicha  llegara  f 
ue,  aunque  es  en  estremo  pobre, 
La  virtud  por  dote  basta. 

dpr.  Pues  si  á  casaros  con  ella 
Aspiráis  los  dos,  inti  es  vana 
Acción,  culpable  e  indfgna. 
Querer  antes  disfamarla? 
¿Qué  dirá  el  mundo,  si  algiíüo 
Dé  los  dos  con  ella  ciisa. 
Después  de  haber  mtterto  aí  otro 
Por  ella?  Que,  aunqtte  no  haya 
Ocasión  para  decirlo. 
Decirlo  sin  ella  basta.* 
No  digo  yo,  que  os  sufráis 
El  servirla  y  festejarla 
A  un  tiempo;  porque  no  quiero. 
Que  de  mi  partido  salga 
Tan  cobarde,  que  el  galán. 
Que  de  sus  ¿elos  pasara 
Primero  la  contingencia, 
Pasará  después  la  infamia; 
Pero  digo,  que  sepáis 
De  cual  de  los  dos  se  agrada  j 

Y  luego... 

LeHo.  Detente^  espera; 
Que  es  acción  cobarde  y  bi^a^ 
Ir  á  que  la  dama  diga 
A  quien  escoge  la  dama. 
Pues  ha  de  escogerme  á  mí^ 
O  á  Floro;  si  á  mi,  me  agrava 
Mas  el  empeño  en  que  estoy. 
Pues  es  otro  empeSo,  que  haya 
Qui^  quiera  á  la  que  rae  quiere; 
/Si  á  Floro  escoge,  la  safia 
De  que  á  otro  quiera  quien  quiero 


Es  mayor:  Inogo  MOuMMIft 
Acción  es^  «tin  ella  lo  lAlgá; 
Pues  con  cualquier  oiroitBslaaoia 
Hemos  en  apoladblí     • 
De  volver  6  las  espadas^ 
El  querido,  por  su  hottor> 

Y  el  otro,  por  tm  venganza. 
Floro.  Confieso,  qno  éétt  opinión 

Recibida  es  y  O^entadiE^ 

Mas  con  las  dama»  dft  amoMs, 

Que  elegir  y  dejar  tratan ; 

Y  así  hoy  peiítseltt  intento 
A  su  padre;  y  puM  me  baaia, 
Habiendo  al  campo  salido^ 
Haber  sacudo  lá  espada, 
Mayorment^v  ^ttafldO  hay 
Quien  el  reñir  embaraza, 
Con  satisfacción  baltanto 
La  vuelvo,  Leüo>  á  la  vaina. 

Lelio.  En  parto  me  ha  oonvencido 
Tu  razón;  y  aunque  apurarla 
Pudiera  mas,  quiero  hacerme 
De  su  parte,  ó  cierta  ó  falda. 
Hoy  la  pediré  á  áú  padre.  . 

Ci$n'.  Sapnedto  que  aquMta.  dama 
En  que  los  dos  la  sirváis 
Ella  no  aventura  nada, 
Pues  que  confesáis  lOs  dos 
Su  virtud  y  su  constaUOia, 
Decidme  quién  es;  que  yO, 
Poes  que  tengo  mano  tftuttt 
En  la  oittdad>  por  loé  dos 
Quiero  preferirme  á  hablarla. 
Para  qué  esté  prevenida^ 
Cuando  á  eso  su  padre  vaya. 

Lelio:  Dices  bien. 

Cipr,  ¿Quién  es? 

Floro.  Justina^ 

De  Lisaádro  hija. 

dpr.  Al  nombrarla 

He  conocido  >  cuan  pocas 
Fueron  vuestras  alabansasi 
Que  es  virtuosa  y  ea  noble, 
liuego  voy  á  visitarla. 

Floro.  ¡El  cielo  en  mi  favor  mueva 
Su  condición  siempre  ingrata  I    (FoM.) 

Lelio*  ¡Corone  amor* al  nombrarme 
De  laurel  mis  esperanzas  I  iVaseJ) 

Cipr.  ¡Oh,  quiero  el  cielo,  qM  estorbe 
Escándalos  y  desgracias!  iVaae.^ 

JUosc.  ¿Ha  oido  vuesa  merced, 

8ue  nuestro  amo  va  á  la  casa 
e  Justina? 

Ciar.  Si  señor. 

¿Qué  hay,  que  vaya  6  que  no  vaya? 
Mose.  Hay,  que  no  tiene  que  hacer 
Allá  usarced. 
Ciar.  ¿Por  qué  cansa? 
mose.  PorqOe  yo  por  Libia  muero. 
Que  es  de  Justina  criada^ 
I  Y  no  quiero  que  se  atreva 
>  Ni  el  miéUto  ífol  á  ttrirarhi. 
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dar.  mum}  41(6  Ao  ke  de  Mk 
Eo  ningún  ñeíbpo  por  áitían, 
Que  ha  de  «er  esposa  tti!a. 

Jlfo^c.  Aquesa  Opinión  me  agrada; 

Y  asi  es  bien  que  lo  diga  ella. 
Quien  la  obliga  6  eofen  la  cansaé 
Vamonos  allá  los  dos^ 

Y  elia  elija.  ^ 
dar.        £s  biiená  irasa; 

Aunque  Ata  de  escogerte  temo. 
,Mo8e.  ¿Ya  tienes  deso  confiaíieft? 
ciar.  8f;  que  lo  peor  escogen 
Siempre  las  Libias  ingratas.     C^ánseO 


Salbn  JUSTINA  Y  LISANDRO. 

Just.  No  tte  pnedo  consolar 
De  Iiaber  lioy  visto^  señor^ 
£1  torpe^  el  común  error^ 
Con  que  todo  ese  lugar 
Templo  consagra  y  altar 
A  una  imagen,  qué  no  pudo 
Ser  deidad;  pues  que  no  dudo^ 
Que  al  fio,  si  algún  testimonio 
Da  de  serlo,  ei^  el  Demonio, 
Que  da  aliento  á  un  bronce  mudo. 

Iris.  No  fueras,  bella  Justina, 
Quien  eres,  si  no  Horáras^ 
Sintieras  y  lamentaras 
Esa  tragedia,  esa  ruina. 
Que  la  religión  dirina 
De  Cristo  padece  hoy. 

Just*  Es  cierto;  pues  al  fin  soy 
fiüija  tuya;  y  no  lo  Aiera^ 
Si  Uoraudo  no  estuviera 
Ansias^  que  mirando  estoy. 

Lis*  Ay  Justina,  no  ha  nattrido 
De  ser  tú  mi  faijst,  nof 
Que  no  soy  tan  felis  yo. 
Mas,  ]ay  Dios!  ¿Cómo  he  rompido 
Secreto  tan  escondido? 
Afecto  del  alma  fué. 

Just.  ¿Qué  dices,  señor? 

üts.  No  sé. 

Confuso  estoy  y  turbado. 

Just.  Muchas  reces  te  he  escuchado 
Lo  que  ahora  te  escaché^ 
T  nunca  quise,  seflor^ 
A  costa  de  un  sufrimiento. 
Apurar  tu .  sentiloiento. 
Ni  examinar  mi  dolor. 
Pero  Tiendo,  que  es  error. 
Que  de  entenderte  no  acabe, 
Aunque  sea  ctilpa  gráve^ 
Que  partas>  sefi<^r,  te  pido. 
Tu  secreto  con'  mt  oido^ 
Ya  jue  en  tu  pecho  ño  Cabe. 

Lm.  Jttsfifia^  de  uH  gran  secreto 
Hl  efecto  te  callé. 
La  edad  que  tienes;  porque 
Siempre  he  temido  d  efeto. 


Mas  TiéndiMie  fh  sll^td 
Capaz  de  ver  y  ádvMIr^ 

Y  viéndome  k  mi,  que  al  ir 
Con  este  báculo  dando 

En  la  tierra  voy  llamando 
A  las  puertas  del  meri^> 
No  te  tengo  de  dejar 
Con  esta  ignorancia,  ne; 
Porque  no  cumpliera  yo 
Mi  obligación  con  caHár. 

Y  asi  atiende  á  nii  pesar 
Tu  placer. 

Jacsf.  Conmigo  lacha 
Un  temor. 

Iris.       Mi  pena  eár  teueha. 
Pero  esto  es  ley  y  razón. 

Just  Sefior^  dteta  céiiftision 
Me  rescata. 

lAs.     Piles  escacha. 
Yo  soy,  hermosa  Justina, 
Lisandro.   No  de  ^ue  empiece 
Desde  mi  lionibre  te  admires; 
Que,  aunque  ya  sabes,  que  es  este, 
Por  lo  que  se  sigue  al  nombre^ 
Es  justo  que  te  Te  acuerde^ 
Pues  de  mi  no  sabes  mas^ 
Que  mi  nombre  solamente. 
Lisandro  soy^  natural 
De  aquella  ciudad,  qtie  en  siete 
Montes  es  hidra  de  piedra. 
Pues  siete  cabezas  tiene. 
De  aquella  q<ie  es  silla  hoy 
Del  romano  imperio^  albergue 
Del  cristiano;   á  serlo  pues 
Boma  solo  lo  merece. 
En  ella  naci  de  humildes 
Padres,  si  es  que  nombre  adquieren 
De  humildes  los  qoe  dejaron 
Tantas  virtudes  por  bienes. 
Cristianos  nacieron  ambos. 
Venturosos  descendientes 
De  algunos,  que  con  su  sangre 
Rubricaron  felizmente 
Las  fatigas  de  la  vida  * 
Con  los  triunfos  de  la  muerte. 
En  la  religión  cristiana 
Crecí  industriado;  de  suerte. 
Que  en  su  defensa  daré 
La  vida  una  y  muchas  vec«^. 
Joven  era,  cuando  á  Roma 
Llegó  encubierto  el  prudente 
Alejandro  papa  nuestro^ 
Que  la  apostólica  sede 
Gobernaba,  élñ  tener 
Donde  tenería  pudiese; 
Que,  como  la  tiranía 
De  los  gentiles  crueM 
Su  sed  apaga  con  sangre 
De  la  que  a  mártires  viiArte, 
Hoy  Ik  prfndtita  Iglesia 
Ocultos  sus  hijos  tiene; 
No  porque  el  morli^  rebosan. 
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No  porque  el  martirio  temen^ 
Sino  porque  de  una  vez 
No  acabe  el  rigor  rebelde 
Con  todos,  y  destruida 
La  Iglesia,  en  ella  no  quede 

Snien  catequice  al  gentil, 
ufen  le  predique  y  le  enseñe. 
A  Roma  pues  Alejandro 
Llegó,  y  yendo  oculto  á  verle, 
Recibí  su  bendición, 

Y  de  su  mano  clemente 
Todos  los  órdenes  sacros, 
A  cuya  dignidad  tiene 
Envidia  el  ángel,  pues  solo 
El  hombre  serlo  merece. 
Mandóme  Alejandro  pues. 
Que  á  Antioquia  me  partiese 
A  predicar  de  secreto 

La  ley  de  Cristo.  Obediente, 

Peregrinando,  á  merced 

De  tantas  diversas  gentes, 

A  Antioquia  vine,  y  cuando 

Desde  aquesos  eminentes 

Montes  llegué  á  descubrir 

Sus  dorados  chapiteles. 

El  sol  me  faltó;  y  llevando 

Tras  si  el  dia,  por  hacerme 

Compañía,  me  dejó 

A  que  le  sostituyesen 

Las  estrellas,  como  en  jprendas 

De  que  presto  vendria  a  verme. 

Con  el  sol  perdí  el  camino, 

Y  vagueando  tristemente 
En  lo  intrincado  del  monte. 

Me  hallé  en  un  oculto  albergue^ 
Donde  los  trémulos  rayos 
Be  tanta  antorcha  viviente 
Aun  no  se  dejaban  ya 
Ver;  porque  confusamente 
Serian  de  nubes  gardas 
Las  que  fueron  hojas  verdes. 
Aquí  dispuesto  á  esperar^ 
Que  otra  vez  el  sol  saliese, 
Dando  á  la  imaginación 
La  jurisdicción  que  tiene. 
Con  las  soledades  hice 
Mil  discursos  diferentes. 
Desta  suerte  pues  estaba, 
Cuando  de  un  suspiro  leve 
El  eco  mal  informado 
La  mitad  al  dueño  vuelve. 
Retraje  al  oido  todos 
Mis  sentidos  juntamente, 

Y  volví  á  oir  mas  distinto 
Aquel  aliento,  y  mas  débil, 
Mudo  idioma  de  los  tristes^ 
Pues  con  él  solo  se  entienden. 
De  muger  era  el  gemido, 

A  cuyo  aliento  sucede 

La  vos  de  un  hombre,  que  á  media 

Voz  decia  desta  suerte: 

Primer  mancha  de  la  sangre 


Mas  noble,  á  mis  manos  muere. 
Antes  que  á  morir  á  manos 
De  infames  verdugos  llegues. 
La  infeliz  muger  decia 
En  medias  razones  breves: 
Duélete  tú  de  tu  sangre. 
Ya  que  de  mí  no  te  dueles. 
Llegar  pretendí  yo  entonces 
A  estorbar- rigor  tan  fuerte. 
Mas  no  pude;  porque  al  punto 
Las  voces  se  desvanecen; 

Y  vi  al  hombre  en  un  caballo. 
Que  entre  los  troncos  se  pierde. 
Imán  fué  de  mi  piedad 

La  yoz,  que  ya  balbuciente 

Y  desmayada  decia. 
Gimiendo  y  llorando  á  veces: 
Mártir  muero,  pues  que  muero 
Por  cristiana  é  innocente. 

Y  siguiendo  de  la  voz 

El  norte,  en  espacio  breve 
Llegué,  donde  una  muger. 
Que  apenas  dejaba  verse. 
Estaba  á  brazo  partido 
Luchando  ya  con  la  muerte. 
Apenas  me  sintió^  cuando 
D^o,  esforzándose;  vuelve 
SangrieiM^o  homicida  mío; 
Ni  aun  este  instante  me  dejes 
De  vida.    No  soy,  le  dge. 
Sino  quien  acaso  viene. 
Quizá  del  cielo  guiado, 
A  valeres  en  tan  fuerte 
Ocasión.  Ya  que  imposible 
Es,  dgo,  el  favor,  que  ofrece 
Vuestra  piedad  á  mi  vida. 
Pues  que  por  punios  fallece. 
Lógrese  en  esa  infeliz. 
En  quien  hoy  el  cielo  quiere. 
Naciendo  de  mi  sepulcro. 
Que  mis  desdichas  herede. 

Y  espirando,  vi... 


Salb  libia. 

Libia.  Señor, 

El  mercader,  á  quien  debes 
Aquel  dinero^  á  buscarte 
Hoy  con  la  justicia  viene. 
Que  no  estás  en  casa  d^e. 
Por  esotra  puerta  vete. 

Just.  I  Cuanto  siento,  que  á  estorbarte 
En  aquesta  ocasión  llegue. 
Que  estaba  á  tu  relación 
Vida,  alma  y  razón  pendiente  I 
Mas  vete  ahora>  señor; 
La  justicia  no  te  encuentre. 

Lis.  ¡Ay  de  mil  ¡Qué  de  desaires 
La  necesidad  padece!  CVaae.') 

Ju8t.  Sin  duda  entran  hasta  aquí,. 
Porque  siento  afuera  gente.  * 
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Libia.  No  son  ellos;  Cipriano 
Es. 

Just.  ¿Pues  qué  es  lo  qae  pretende 
Cipriano  aqui? 


Salen  CIPRIANO^  CLARÍN  r  MOSCÓN. 

€Hpr,  Serviros 

Mi  deseo  es  solamente. 
Viendo  salir  la  justicia 
De  vuestra  casa^  se  atreve 
A  entrar  aqui  mi  amistad, 
Por  la  que  á  Llsandro  debe, 
A  solo  saber,  Q  turbado 
Estoy  O  si  acaso  (¡qué  fuerte 
Hielo  discurre  mis  venas!) 
Si  en  algo  serviros  puede 
Mi  deseo.  —  ¡Qué  mal  dije  I  ap* 

Que  no  es  liielo,  ftaego  es  este. 

Just.  Guárdeos  el  cielo  mil  a&os. 
Que  en  mayores  intereses 
Habéis  de  lionrar  á  mi  padre 
Con  vuestros  fiívores. 

Cipr.  Siempre 

Estaré  para  serviros.  — 
¿Qué. me,  turba  y  enmudece?  ap> 

Just*  Bl  aliora  no  está  en  casa. 

Cipr.  liuego  bien,  señora,  puede 
Mi  voz  decir  la  ocasión, 

8ue  aqui  me  trae  claramente; 
ue  no  es  la  que  habéis  oido 
La  que  sola  á  entrar  me  mueve 
A  veros. 

Just  ¿Pues  qué  mandáis? 

apr.  Que  me  oigáis.  To  seré  breve. 
Hermosisima  Justina, 
En  quien  hoy  ostenta  ufiína 
La  naturaleza  humana 
Tantas  señas  de  divina, 
Vuestra  quietud  determina 
Hallar  mi  deseo  este  día. 
Pero  ved,  que  es  tiranía,        * 
Como  el  efecco  lo  muestra, 
Que  os  dé  yo  la  quietud  vuestra, 
Y  vos  me  quitéis  la  mia. 
Lelio,  de  su  amor  m¿»vido, 
(¡No  vi  amor  mas  disculpado I) 
Floro,  de  su  amor  llevado, 
(¡No  vi  error  mas  permitido!) 
El  íino  y  otro  han  querido 
Por  vos  matarse  los  dos; 
Por  vos  lo  he  estorbado  QayDiosI). 
Pero  ved,  que  es  error  fuerte^ 
Que  yo  quite  á  otros  la  muerte. 
Para  que  -me  la  deis  vos. 
Por  escusar  el  ^ue  hubiera 
Escándalo  en  el  lugar. 
De  su  parte  os  vengo  á  hablar. 
]0  nunca  á  hablaros  vinieral 
Porque  vuestra  elección  (ñera 
Arbitro  de  sus  recelos. 


Como  juez  de  sus  desvelos. 
Pero  ved,  que  es  gran  rigor, 
Que  yo  componga  su  amor, 

Y  vos  dispongáis  mis  selos. 
Hablaros  pues  ofrecí. 
Señora^  para  que  vos 
Escogierais  de  los  dos 
Cual  queréis,  Q infeliz  fui!) 

8ue  á  vuestro  padre  (\wy  de  mi!) 
s  pida.  Aquesto  pretendo. 
Pero  ved,  Q  estoy  temblando  I) 
Que  este  por  ellos  hablando, 

Y  que  esté  por  mí  sintiendo. 

Just  De  tal  mamera  he  estrañado 
Vuestra  vil  proposición^ 
Que  el  discurso  y  la  razón 
En  un  punto  me  han  faltado. 
Ni  á  Floro  ocasión  he  dado. 
Ni  á  lielio,  para  que  así 
Vos  os  atreváis  aquí. 

Y  bien  pudiérades  vos 
Escarmentar  en  los  dos 
Del  rigor,  que  vive  en  mí. 

Cipr.  Si  yo^  por  haber  querido 
Vos  á  alguno,  pretendiera 
Vuestro  fkvor^  mi  amor  fuera 
Necio,  infame  y  mal  nacido. 
Antes  por  haber  vos  sido 
Firme  roca  á  tantos  mares. 
Os  quiero,  y  en  los  pesares 
No  escarmiento  de  los  dos; 
Que  yo  no  quiero,  que  vos 
Me  queráis  por  ejemplares. 
¿Qué  diré  á  Lelio? 

Just.  Que  crea 

Los  costosos  desengaños 
De  un  amor  de  tantos  años. 

Cipr.  ¿Y  á  Floro? 

Just.  Que  no  me  vea. 

Cipr.  ¿Y  á  mí? 

Just.  Que  osado  no  sea 

Vuestro  amor. 

Cipr.  ¿Cómo,  si  es  Dios? 

Just.  ¿Será  mas  Dios  para  vos. 
Que  para  los  dos  lo  ha  sido? 

Cipr.  Sí. 

Just.       Pues  ya  yo  he  respondido 
A  Lelio,  á  Floro  y  á  yob. 

dar.  ¡Señora  Libia! 

Mosc.  i  Señora 

Libia! 

Ciar.  Aquí  estamos  los  dos. 

lAbia.  ¿Pues  qué  queréis  vos?  ¿V  vos 
Qué  queréis? 

C^ar.  Que  usted  ahora. 

Por  si  por  dicha  lo  ignora. 
Sepa,  que  bien  la  queremos. 
Para  matamos  nos  vemos; 
Pero,  atentos  á  no  dar 
Escándalo  en  el  lugar. 
Que  ano  escoja  pretendemos. 


toe 
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tma.  El  tM  grwid*  al  «eiMMilant* 
De  quB  asi  pa  b^y»,U  |iabl«dOf 
Que  mt  dolor  na  bft  dejadV 
Sin  razón  i|i  enUndliiiieiito. 

tQoe  uno  escoja?  ¡Ay  suf^bnlewto 
D  lance  tan  ImporUinol 
lUno  }'o?  ¿Pues  oportuoo 
No  ea  para  tenor  (¡dy  DlOsH 
EaCe  IpcfDio  á  tjempo  t{os? 
j(}ué  querelj,  quq  escoja  UBO? 

dar.  (Pop&unticDpocóBip  ani^rcf  ? 

¿No  te  embAnizaráp  dop? 

MAbia.  No;  qoe  do  dos  en  do*  los 
DIserioiQf  iRs  aue^rpf. 

Jlfc«c.  i  De  qp^  Miarte  t*  pntww 
A  eso? 

lAbia.  ¡Qné  nacU  porEjal 
QnerléndooH  1a  leK|t«d  mln,- 

ÍHd«c.  ¿Cómo? 

dar.  4P|fea 

Qné  es  aZfemdHr^? 

Libia.  E» 

Qnerer  A  cada  mío  qn  din.         (Fa^eO 

Mosc.  Pues  yo  escojo  Pít«  príiMera. 

dar.  Mayor  Mrá  el  dp  nwsana; 
T.o  le  duj  de  buena  gana. 

ISosc.  Libia  en  fin,  por  qnien  yo  mnorO) 
Boy  me  quiere,  y  bay  la  quiero; 
Bien  es  que  tal  dicba  goce. 

Ciar.  Oye  usted,  ya  se  conoce. 

JHcMc.  sParfNé  ]«  dtcoí  Coacluya. 

Ciar.  Porque  papa,  que  ^^>  a»  suya, 
Asi  como  den  las  doce.  '    IVatt.'i 


IMo.  Apenu  )a  oscura  noche 
Eatendló  su  manto  negro, 
Cd^o  yo  &  ador&r  la  esfera 
De  atinestoa  umbrales  vesgo; 
Qae,  aunque  boy  por  Glprlano 
Tengo  suspanao  el  acero. 
No  el  afecto)  qua  no  puedan 
Suspenderse  los  afectos. 

jnono.  Aqui  ma  htt  do  hallar  el  nU 
Que  en  otra  paria  yloloato 
Eataj*#m)|i|a  en  Bn  en  otra 
Estoy  Itera  de  mi  oentro. 
ipuieta  amor,  que  llegue  el  día 
T  la  respuesta,  que  espero 
Con  Cipriano,  locaado  . 
O  la  ventura  ó  al  riesgol 

Leíio.  Buido  en  aquella  Tentaqa 
He  sentido. 

floro-       Ruido  huí  techo 
En  aqael  balcón. 
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Sale  deHii,  k  lo  qae  puado 
Distinguir. 

fípro.       fiante  ae  uonu 
A  ¿1,  qua  enCra  sombras  veo. 

Bem.  Para  las  persecuciones^ 
Que  hacer  en  Justina  intento, 
A  diafbBHu-  an  virtud 
Desta  manera  me  atrevo. 

iBtúapor  una  etctita.') 

XítUo.  iHaa  ay  InfeliEl  ;nu6  mirol 

jPIoro.  ÍPoro  «y  inftíli  I  ]  Qnó  yeo ! 

Lt"  'mito  se  arroja 

'a  (  al  suelo. 

Pl  es,  que  de  su  otM 

Sale  r,  zelos, 

Hast  ;n  es. 

le  pretendo, 
.  ..  i  yei 

Quie  i,  que  yo  piard*. 

(Ue.  latejipaáasdetnuga» 

á  reconocer  quien  f  <y¿-} 

Bem.  No  solo  be  de  conseguir 
Hoy  de  Juptlna  al  desproclo. 
Sino  rencores  y  qiuertv^. 
Ta  llegan.  Abrasa  el  centro, 
Dejando  esta  confusión 
A  pus  ojos. 

CEf  Demmio,  hiriendo  bvaáoj  se 
Atuultt,  jt  tos  do9  queian  afinuááog, 
queriendo  reconocerte.) 

Letio.         Caballero 
Quien  quiera  que  aeals*  &  nt 
He  ha  Importado  «onvcevo*} 
T  d  todo  trance  restado 
Con  esta  demanda  yei^a- 
¿Decid,  quién  agif? 

Floro.  81  oa  obliga 

A  tan  caliente  despeobo 
Saber  en  quien  ba  caldo 
Vuestro  amoroso  aacreto. 
Mas  que  el'  conoaern*  i  TOa, 
He  importa  á  mi  oonoccrois 
Que  en  tos  eq  oitrioaldad, 
¥  en  mi  mas,  parque  aon  aalea. 
¡Vive  DId«,  qua  he  de  saber 
Quien  es  de  la  eana  dnefio; 
T  quien  á  estas  boma  gMa,  ' 
Por  ese  balcón  saliendo, 
Lo  que  yo  pierdo  llersádo 
A  estas  rejos  I 

I/elfo.  Bueno  as  eaO) 

Qnerer  deslnmbrar  atora 
La  )u*  de  iqts  senltmientos. 
Atribuyéndome  i  mi 
Delito,  qae  solo  es  racttro. 
Qnien  sola  tengo  de  aaltar,    . 
T  dar  muerte  á  quien  me  ba  «10110 
De  lelos,  saliendo  aliora 
Por  ese  balcón. 

JToro.  ;Q«ó  necio 

Recato,  «aonbrirae,  cuando 
Está  el  aMor  d«icabtiendoI 


sil  Bf  4GI0O  1A0P|fi»0$p. 
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la  qurvK^Qr  el  aqcivi^ 

Hará.  CfiU^  l9«  ^0 

Floro.  Cqpi  tí  os  reapi^^do, 
JE.^t9*  QuieB  jia  sido,  saber  tengo. 

Hoy  el  a4«Mtt!AQ  amanto 

De  Justina. 
Floro.       Ese  os  qaí  Intento  ( 

Moriré^  ó  sabH  qiiiofi  soi^. 


Sauw  CIPRIANO,  MQ^CONv  C^AIUN. 

Ctpr.  Caliallfros,  de t^Qeoa^ 
Si  á  aquesto  puede  o)»lígai^s 
Haber  llegado  á  e«te  tiempo, 

Floro.  Nada  me  puede  obligar 
A  que  á^e  el  ün  ^o  iAteAtq.  . 

apr.  ¿Floro? 

Floro.  81 1  ^^^,  oon  la  ow^^ 

£n  la  mano^  nu»€a  «iego 
Mi  nombre. 

Ciípr.        A  tw  lado  estoy* 
Muera  guien  te  ofel|d^. 

LeUo.  Menos 

One  temer  me  dar?í«  lodos. 
Que  él  me  dafaia  aolQ* 

^Clfif*  ¿Lelio? 

JLeliQ.  (^i. 

Cipr.      Ya  no  «atoy  ó  to  Iado> 
Porque  es  CuerT^a  estar  e«  «edio. 
¿Qué  es  esto?  ¿JBa  un  día  do^  yeoes 
He  de  hallarme  &  colNpo^ero«? 

Lelia,  Ssta  la  última  a^i. 
Porque  ya  estamos  ooinpuoatoa; 
Que,  con  haber  oo«opido 
Quien  es  de  Jjistfna  dueüo,  ' 

No  le  queda  á  mi  oaporagaa 
Ni  aun  el  menor  neiisamiento. 
Si  no  has  hablado  á  Justlaa, 
QttO  90  la  hablo«b  to  ruego^ 

Do  parto  de  mía  agrayioa 

Y  mis  desdichas,  habiendo 

ViatOy  ano  Floro  mereoe 
Sus  fov^wes^  ?eci?eto. 
Dése  balcón  ba  bajado 
De  gozar  el  \í\^d,  qaa  pierdp; 

Y  no  es  mi  amor  tan  infam$¡, 
Que  4a|ra  de  qiiieror^  a^^ 
A  zelos  a?fárl€?ia<IOs, 

Con  deseogañpfl  tan  oiortpf.       CV^^*) 

Fi&t0.  iSsii^rA* 

Cipr.  No  has  de  sogairleí 

(¡De  haberle  ofdp  estpy  muerto !> 
Que^  si  e9  él  Ol  que  ^a  perdido 
liO  que  has  ganado^  y  diapu^stp 
A  olvidar  está,  no  es  bien  * 
Apurar  su  aqftriiiiieftto. 

Fiqro.  Tú  y  ^^  opuraU  el  m}o 
Coi»  astas  cosas  á  «n  tiempo. 

Y  asi  á  Justina  no  habjea 

Por  mí;  que,  aunque  yo  pre^pcl^^ 


A  costa  de  mis  agravios^ 

Vengarme  de  mis  desprooioflf 

Ya  la  esperanza  de  ser 

Suyo  cesó;  porque  croo, 

Qof  no  es  poblé  el  que  porfia 

liobre  avoríguadoa  fselos.     _      ÍV^e.^ 


Cipr.  ¿Qué  es  pstOi  cielos?  ¿que  eacui- 
|£I  uno  del  otro  a  un  tiempo       [olio? 
unos  mismos  2;elOS.tiea^i|? 
¿Yo  de  uno  y  otro  los  tengo? 
liOs  dos  sin  duiija  padecen 
Algún  engaño,  y  yo  tengo 
Que  agradecerles^  pues  ya 
Los  dos  dosistoa  ea  esto 
De  su  preteasioo*  Poadlcha^ 
Aui)que  hio^a  sido  oonsoelo 
Este  discurso,  buscado 
De  mis  ansia!,  lo  agradoaoo-  -* 
Moscón,  prevéame  maSaoi^ 
Galas;  Clarín,  tráeme  luego 
Espada  y  plumas ;  qno  ampr 
Se  regala  en  el  objeto 
Airoso  y  lucido.  Y  ya 
Ni  libros  ni  estudios  quiero;' 
Porque  <Ug%Dj  que  ea  imor 
Homicida  del  ingenio.  (Ftffe.^ 

9h 


JORNADA  n. 


Salen  CIPRIANO,  M09C0V  T  C^AAIN 
vvwpoa  o«  oAua* 

Cipr.  Altos  peiiaamten^os  mios, 
¿Dónde^  dónde  mo  traéis» 
Si  ya  por  cmto  tenéis. 
Que  soa  loóos  desvarios 

Los  que  osados  intentáis, 
Pues^  atreviépdoos  ol  oifílo» 
Precipítadofi  de  un  vuelo 
Hasta  él  abismo  bajáis? 
Vi  á  Justina.  ]Á  Diop  pHugMiera^ 
Que  nunca  viera  4  Justina^ 
Ni  en  su  perfección  diviui^ 
La  luz  de  la  coarta  ostral  .v. 
Dos  amantes  la  pretea4o%   *-^ 
Uno  del  otro  ofendido, 

Y  yo  á  dos  zelos  rendido. 
Aun  no  sé  ios  que  me  oCoQdep* 
Solo  sé,  que  pUs  ire<?el09 

Me  despeSau  poi»  «uf  (iiriaa 
De  un  desden  ^  las  iujurias; 
De  un  agravio  ¿  ^os  desvelos. 
Todo  lo  demás  iguoro, 

Y  en  tan  abrasado  emp efto, 
Cielo?,  Jusána  08  W^  4aeS0f 
Cielos,  á  Justipa  adoro*  — 


CALDERÓN  DB  LA.  BASCA. 


Mué.  iSeflorf 

apr.  Te,  al  esU 


JKosc.  Es  rúen. 

Oar.  No  es.  To  Iré;  porque  H 
Boy  no  puede  entrar  allá. 

Cipr.  lOii  qué  cansada  poiíla 
Siempre  I»  de  los  dea  fué  I 
¿Porqoé  no  puede?  jporqaé? 

Ciar.  Porque  hoy,  sefior,  noess 
BOo  ai.  T  de  buena  gana 
A  dar  el  recado  roy; 
Que  yo  idlá  puedo  entrar  hoy, 
T  HoaooD  no,  hastai  mañana. 

CSpr.  tQaé  nueva  locura  es  eal 
ABadlda  al  portar} 
Ni  tú  ni  £1  habela  de  entrar 
Ta,  pues  su  Iue  manifiesta 
Justina. 

Ciar,  De  Aiera  viene 


Salín  JUSTINA  y  LIBIA  co»  aumoa. 

K.f  JusT  [Ay  de  mil 

iLIbia,  Cipriano  eatá  aquí. 

Oipr-  Disimular  ne  conviene         ap. 
De  mis  xeioa  lea  desvelos, 
Hasta  apurarlos  mejor; 
Solo  la  hablaré  en  mi  amor, 
Si  lo  permiten  mis  seloa.  — 
No  en  vano,  seBora,  ba  sido 
Baber  el  trage  modado, 
Para  que     — ""* 


Serviros.    A  mereoeroa 

Esto  llesnen  mis  auspiros. 

Dad  lloenda  de  aervlroa, 

Pues  no  la  dala  de  quereros. 
Juít.  Poco,  aeñor,  ban  podido 

Hia  deaengaBoa  con  voa, 

Pnes  que  no  han  podido... 

Cipr.  jAy  Dio*  I 

Jusl.  Mereceros  un  olvido. 

(pe  qué  manera  querela, 

Oue  OH  diga,  caanto  es  en  vano 

Ca  asfsteacia,  Cipriano, 

Que  &  9i»  nmbralea  tenéis? 

Si  días,  sF  miBee,  «1  años, 

Si  slgiu  &  ollos'estals, 

N«  esperéis,  que  á  elloa  oigáis, 

Sino  aolo  deaenga&os; 

Porque  es  mi  ligor  de  suerte, 

De  auerte  mis  males  fieros, 

gue  es  imposible  quereeos, 
iprlano,  hasta  la  mnefte. 
dpr.  La  eapemnxB,  que  me  dais, 
Ta  dlcboao  puede  hacerme; 
SI  en  muerte  habéis  de  quererme. 
Muy  corto  plazo  tonuda. 


Yo  le  aPepto;  y  s)  á  advertir   , 
Llégala,  cuan  presto  ha  de  aer^ 
EmpeEad  vos  á  querer 
Que  ya  empiezo  yo  á  morir. 

(Vate  Autte*} 

Ror.  En  tanto  que  mi  aeftor, 
Libia,  triste  y  discursivo, 
iMá  de  eaqueleto  vivo 
Deaeag&flando  su  amw, 
Dame  le»  brazAs. 

Ltóia.  Paolenola 

Ten,  ni  o. 

Si  ~ea  ti 
Encarg; 
Hartes 

Ciar.  I  kft  oiHiri* 

Moscón 

lAbia  do, 

T  no  quiero  errarme  yo;  .  ' 

Porque  no  quiero,  si  arguyo, 
Que  justicia  be  de  guardar^  * 
Condenarme,  por  no  dar 
A  cada  uno  lo  que  es  anyo. 
Pero  bien  dices,  tu  día 
Ea  bey. 

(Mar.  Pnea  dame  loa  brazos. 

Libia.  Con  mil  wnoroaos  laioa. 

íAbráxaU.) 

Moic.  Oye  osarced,  reina  mía, 
Blea.ve  usaroed  con  la  gana 
Que  Iioy  aqueaoa  lasoa  hace; 
Sigoloj  porque  me  abrace 
Gttt  U  misma  á  mi  mafiana. 

liiMa.  Escugada  ea  la  sospecha 
De  que  á  usted  do  saUsfiíga, 
Ni  quiera  Júpiter ,  que  haga 
To  una  cosa  tan  mal  hecha. 
Como  naar  de  demasía 
Con  nadie.    To  abrazara 
Con  mucha  equidad  Á  usté 
Cuando  le  toque  hd  día.  (Tmc) 

Ciar.  Por  lo  menos  no  he  de  vello 
Yo. 

JKife.  tPuea  eso  qué  ha  importado? 
¿Puede  £  mi  haberme  agniviaio 
Jamas,  at  repara  en  ello, 
Cna  moza,  que  no  es  mía! 

Ciar.  No. 

JHofc.       Luego  yo  bien  porfíe. 
Que  no  ha  sido  en  daSo  mió 
Lo  qne  no  ha  sido  en  mi  dia- 
1  Has  qué  hace  auestro  amo  aUi 
Tan  anapenso? 

Oar.  Por  >i  á  hablar 

Llega  algo,  quiero  escuchar. 

jnwc.  Y  yo  también. 

Gpr.  jAy  de  mil 

¡Que  tanto,  amor  deaconfleal 
CÁl  irse  aeercanáo  cada  imo  por   ut 

lado,    dpriaMo  eoH  la  aeeio»  lo»  d» 

I     Ciar,  lAy  de  >il 
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^JUose.  jAy  de  mi  también! 

Ctar.  Llamar  á  este  sltto  es  bien 
La  isla  de  los  Ay  de  míes. 

Cipr.  ¿Aquí  estábades  los  dos? 

dar,  To  bien  juraré,  que  estaba. 

JIfosc.  Yo  y  todo. 

Cipr,  Desdicha,  acaba 

De  una  yes  conmigo  Cl^y  Dios!). 
¿Viese  en  tan  nuevos  estreñios 
El  humano  corazón?  * 

dar,  ¿Adonde  vamos,  Moscón?. 

Jlío^c.  En  Uegmdo  lo  sabremos; 
Pero  fuera  del  logar 
Camina. 

dar,    Escusado  es 
Salimos  al  campo,  pnes 
No  tenemos  que  estudiar. 

dpr.  Clarín,  vete  á  otmtu 

ñlose,  i'^  í^^ 

dar.  ¿Tn  te  hablas  de  quedar? 
dpr»  Los  dos  me  haliels  de  dejar* 
(Üar.  A  entrambos  nos  lo  mandó. 

CVanse*') 
dpr.  Conñisa  memoria  mia, 

lío  tan  poderosa  estés, 

Que  me  persuadas^  que  es 

Otra  alma  la  que  me  guia. 

Idólatra  me  cegué^ 

Ambiciosoune  perdis 

Porque  una  hermosura  vi. 

Porque  una  deidad  miré; 

T  entre  confusos  desvelos 

De  un  equívoco  rigor. 

Conozco  á.  quien  tengo  amor, 

Y  no  de  quien  te^o  zelos* 

Y  tanto  aquesta  pasión 
Arrastra  mi  pensamiento, 

Tanto  (¡ay  df  mí  O  este  tormento 

Lleva  mi  imaginación. 

Que  diera  (despecho  es  loco, 

Indigno  de  un  noble  ingenio) 

Al  mas  diabólico  genio,  ■■ 

CHarto  al  infierno  provoco) 

Ya  rendido  y  ya  sujeto 

A  pffBar  y  padecer. 

Por  gozar  esta  muger, 

Piera  el  alma.  « 


DiNViio  EL  DEMONIO. 

Dem.  Ya  la  aceto. 

(Suena  ruUh  de  truenos,  con  tempes*' 

tad  y  rayoeO 

dpr,  ¿Qué  es  esto,  cielos  puros? 
Claros  á  un  tiempo,  y  en  el  mismo  os- 
Dando  al  din  desmayos,  [euros, 

Los  tmenos,  los  relámpagos  y  rayos 
Abortan  de  sn  centro 
Los  asombros,  que  ya  nó  caben  dentro. 
De  nubes  toda  el  cielo  se  corona, 
Y^  preñado  de  hwrores,  no  perdona 


El  rizado  copete  deste  monte. 

Todo  nuestro  horísonte 

Es  ardiente  pincel  del  Mongibelo, 

Niebla  el  sol,  humo  el  aire,  fuego  el  cielo. 

2 Tanto  ha,  que  te  dejé,  filosofía, 

J)ue  ignoro  los  efectos  deste  día? 

Hasta  el  mar  sobre  nubes  so  imagina 

Desesperada  ruina. 

Pues  crespo  sobre  el  viento  en  leves  plu- 

Le  pasa  por  pavesas  las  espumas,  [mas. 

Naufragando  una  nave. 

En  todo  el  mar^  parece,  que  no  cabo; 

Pues  el  amparo  mas  seguro  y  cierto 

Es,  cuando  huye  la  piedad  del  puerto* 

El  clamor,  el  asombro  y  el  gemido, 

Fatal  presagio  han  sido 

De  lawuerte  que  espera^  y  lo  que  tarda^ 

Es,  porque  esté  muriendo  lo  que  aguarda* 

Y  aun  en  ella  también  vienen  portentos; 
No  son  todos  de  cielos  y  elementos. 
Sin  duda  se  vistió  de  la  tormenta. 

A  chocar  con  la  tierra 
Viene.  Ya  no  es  del  mar  solo  la  guerra^ 
Pues  la  que  se  le  ofrece. 
Un  peñasco  le  arrima  eñ  que  tropiece. 
Porque  la  espuma  en  sangre  se  salpiquMT; 

{Suena  la  tempestadW 

Tod,  C^enf).  Que  nos  vamos  á  pique. 

Dem.  Cdenf).  En  una  tabla  quiero 
Salir  á  tiem*a,  para  el  fin  que  espero. 

dpr.  Porque  su  horror  se  asombre. 
Burlando  su  poder,  escapa  un  hombre^ 

Y  el  bajel  que  en  las  ondas  ya  se  oAisca^ 
El  camarín  de  los  ttritoi^s  busca^ 

Y  en  crespo  remolino 

Es  cadáver  del  mar^  cascado  el  pino. 


Sale  xl  DEMONIO  mojaoo,  como  ora 

8ALK  nSL  MAR. 

Dem.  Para  el  prodigio  que  intento  a§N 
Hoy  me  ha  importado  fingir^ 
Sobre  campos  de  safir, 
JSste  espantoso  portento; 

Y  en  forma  desconocida 
De  la  que  otra  vez  me  vló^ 
Cuando  en  este  monte  yo 
Miré  mi  cieneia  escedida> 
Ven^o  á  hacerle  nueva  guerra. 
Valiéndome  así  mejor 

De  su  ingenio  y  de  su  amor.  — 
Dulce  madre,  amada  tierra. 
Dame  amparo  contra  aquel 
Monstruo,  que  de  sí  me  arroja. 
Cipr.  Pierde,  amigo,  la  congi^a 

Y  la  memoria  crael 
De  tu  reciente  fortuna. 
Viendo  en  tu  major  trabajo. 
Que  no  hay  firme  bien  debiyo 
De  los  cercos  de  la  luna. 

Dem.  ¿  Quién  «res  tú,  á  cuyas  plantas 
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Mi  fortima  m»  ha  traído? 

C^.  Qaien^  de  la  piedad  movido^ 
De  penas  y  minas  tantas 
Serte  de  Úíyío  quisiera. 

Dem.  Imposible  vendrá  á  ser; 
Qoe  no  le  puedo  tener 
Yo  jamas. 

dpr,      ¿De  qué  manera? 

Dem,  Todo  mi  bien  ke  perdido. 
Pero  sin  razón  me  quejo, 
Pues  ya  con  la  vida  dejo 
Mis  nomorias  al  olirido. 

Cipr>  Ya  que  de  aquel  torbellino 
El  terremoto  cesó, 

Y  el  cielo  á  su  pas  volvió. 

Manso,  quieto  y  cristalino,  ' 

Con  tid  priesa^  que  su  grave 

Enojo  nos  da  á  entender, 

Qoe  solo  debió  de  ser 

Hasta  sumergir,  tu  nave: 

Dirae ,  quien  eres ,  siquiera 

Por  la  piedad  que  mo  das. 

Dem,  Mas  de  lo  que  has  visto,  y  mas 
De  lo  que  decir  pudiera. 
Me  cuesta  el  llegar  aquí; 
•Qu^  f n  mi  fortuna  cruel 
"La  menor  es  del  bajel. 
¿Quieres  ver  si  es  cierto? 

dpr.  Si. 

Dem.  Yo  soy^  pues  saberlo  quieres. 
Un  epilogo,  un  asombro 
De  venturas  y  desdictias^ 
Que  nnaai  pierdo  y  otras  lloro. 
Tan  g^an  fiíi  por  mis  partes. 
Por  mi  lustre  tan  heroico^ 
Tan  ]|oble  por  mi  llnage, 

Y  por  mi  ingenio  tan  docto, 
Qne,  aficionado  á  mis  prendas, 
¥ñ  rey,  el  mayor  de  todos. 
Puesto  que  todos  le  temen, 

Si  le  ven  airado  el  rostro, 
fin  sn  palacio  cubierto 
De  diamantes  y  piropos, 

Y  aun  si  los  llamase  estrellas. 
Fuera  el  hipérbole  corto. 

Me  llamó  valido  snyo) 
Cuyo  aplauso  generoso 
Me  dio  tan  grande  soberbia, 

8ue  competí  al  regio  solio, 
ueriendo  pon«r  las  plantas 
Sobre  sus  dorados  tronos. 
Fué  bárbaro  atrevimiento. 
Castigado  lo  conozco. 
Loco  anduve;  pero  fuera 
Arrepentido  mas  looo. 
Mas  quiero  en  n^i  obstinadon. 
Con  mis  alientos  briosos, 
Despeñarme  de  biaarro, 
Que  rendirme  de  medroso. 
SI  ftaeron  temeridades, 
No  me  vi  en  ellas  tan  solo, 
Qne  jüp  sos  mismos  vasallos 


No  tuviese  mochos  votos. 
De  su  corte  en  fin  vencido. 
Aunque  en  parto  victorioso. 
Salí,  arrojando  venenos 
Por  la  boca  y  por  los  ojos^ 

Y  pregonando  venganzas^ 
Por  ser  mi  agravio  notorio. 
Logrando  en  las  gentes  soyas 
Insultos,  tnnertes  y  robos. 
Los  auCTOs  campos  del  mar 
Sangriento  pirata  corro. 
Argos  ya  de  tus  bjli^os, 

Y  lince  de  sus  escm>s. 

En  aquel  bajel,  que  el  viento 
Desvaneció  en  leves  soplos^ 
En  aquel  bajel,  qi|e  el  mar 
Convirtió  en  ruina  sin  polvo. 
Esas  campafias  de  v(drio 
Hoy  corria  codicioso^ 
Hasta  examinar  un  monte^ 
Piedra  á  piedra  y  troneo  á  troneos 
Porque  en  él  un  hombre  vive, 

Y  á  buscarle  me  dispongo, 
A  que  cumpla  una  palabra. 

Que  él  me  ha  dado,  y  yo  le  qtorgo. 
Embistióme  esta  tprmento; 

Y  aunque  pudo  prodigioso 
Mi  ingenio  enfrenar  á  tiempo 
Al  Euro,  al  Cierzo  y  al  Noto^ 
No  quise  desesperado. 

Por  otras  causas,  por  otros 

Fines,  convertirlos  hoy 

En  regalados  Favonios; 

Que  pude,  d^je^  y  no  qolee»  -«• 

Aqui  de  su  ingenio  noto  ap. 

Los  riesgos,  pues  desta  suerte 

A  mágicas  le  aficiono.  — 

No  te  espantes  del  despecho. 

Ni  del  prodigio  tampoco 

De  aquel;  porque  yo  con  iras 

Me  diera  muerte  á  raí  propio; 

Ni  deste,  porque  con  eieneias 

Daré  al  sol  pálido  asombro. 

Soy  en  la  magia,  que  alcunne. 

El  registro  poderoso 

Desos  orbes;  linea  á  linea 

Los  he  discurrido  todos; 

Y  porque  no  te  parezca, 
Que  sin  ocasión  blasono^ 
Mira,  si  á  este  mismo  instaato 
Quieres,  que  lo  inculto  y  tosco 
Deste  Nembrofe  de  pefiascos, 
Mas  broto,  que  el  babilonlfi^ 
Te  facilite  lo  horrible. 

Sin  que  pierda  lo  firondoso? 
Este  soy,  huérfono  huésped 
Destos  flresnos,  destos  chopos; 

Y  aunque  este  soy,  á  tos  plantas 
Quiero  pedirte  sooom; 

Y  qniero  en  el  qne  me  dieres 
Librarte  el  bien,  qne  te  eoinpro, 
Coa  el  alSui  de  mi  eaéndid, 
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Qiie  en  esperienoias  aboiio^ 

Trayéndote  á  tu  albedrio^ 

(Aquí  en  el  amor  le  toco)  ap. 

Cuanto  te  pida  el  deseo 

Mas  avaro  y  codicioso. 

T  en  tanto  que  no  lo  aceptes^ 

Ya  de  cortes^  va  de  corto^ 

Págate  de  los  deseos^ 

Si  es  que  en  ti  no  los  malogro^ 

Que  por  la  piedad^  que  mnesttas^ 

Que  agradezco  y  que  conoKco, 

Seré  tu  amigo  tan  firme^ 

Que  ni  el  repetido  monstruo 

De  sucesos .  la  fortuna^ 

Que  entre  baldones  y  elogios 

Próspera  y  adversa  muestra 

Lo  avaro  y  lo  generoso^ 

Ni  en  su  continua  tarea 

Corriendo  y  volando  á  tomos 

El  tiempo^  imán  de  los  siglos^ 

Ni  el  cielo  ^  ni  el  cielo  propio^ 

A  cuyos  astros  el  mundp 

Debe  el  bellísimo  adorno^ 

Tendrán  poder  de  apartarme 

De  tu.  lado  un  punto  solo^ 

Como  aquí  me  des  amparo.' 

Y  aun  todo,  aquesto  es  muy  poco 
Para  lo  que  yo  intereso, 

&l  mis  pensamientos  logro. 
Oípr.  Puedo  decir^  que  al  mar  albri- 
cias pido 
De  que  te  hayas  perdido, 

Y  á  eéte  monte  llegaras. 
Donde  verás  bien  claras 

Muestras  de   la  amistad »  ^ue  ya    te 

oñrezco, 
Si  feliz  por  mi  huésped  te  merezco^ 

Y  asi  vente  conmigo; 

Que  he  de  estimarte  por  seguro  amigo. 
Mi  huésped  has  de  ser,  mientras'  qui- 
Servirte  de  mi  casa.  [sieres 

Bem,  ¿Ya  me  adquieres 

Por  tuyo? 

Cipr,  Con  los  brazos 
Firme  nuestra  amistad  eternos  lazos. — 
¡Oh  "si  á  alcanzar  llegase,  ap» 

Que  aqueste  hombre  la  magia  mé  en- 
señase I  • 
Pues  con  ella  quizá  mi  amor  podría 
En  parte  divertir  la  pena  mia, 
O  podría  mi  amor  quizá  con  ella 
En  todo  conseguir  la  causa  della, 
De  mi  rabia^  mi  furia  y  mi  tormento. 

Dem:  Ya  al  ingenio  y  amor  le  ml^o 
atento.  ap* 

BAhts  CLARÍN  v  MOSCÓN^  cada  uno 
POR  Si;  pautx^  corriindo. 

Ciar,  ¿Estás  vivo,  señor? 

Mb«c.  ^Clvilidadm 


Gastas  por  novedades? 

Claro  está,  pues  le  miras^  que  está  vivo. 

Ciar,  He  usado  deste  modo  admirativo 
Para  ponderación,  noble  lacayo. 
Del  milagro,  que  fué^  no  darle  un  rayo 
De  tantos  como  vio  aquesta  montaña* 

SStosc,  ¿Pues  el  mirarle  no  te  desen- 
gaña? 

Cipr,  Estos  son  mis  criados.  — 
¿A  qué  volvéis? 

Mosc,  A  darte  mas  enfodoi. 

Dem.  Tienen  alegre  humor. 

Cipr,  A  mi  me  tienen 

Cansado,  porque  siempre  neeios  vienen. 

Mosc.  ¿Quién  es  aqueste  hombre^ 
Señor? 

apr.  Un  huésped  mió.  No  os  asombre. 

C^ar.    ¿Para   qué   quieres  huéspedes 
'  ahora  ? 

Cipr.  Lo  que  merece  tu  valor  ignora. 

Jfo«c.  Mi  señor  hace  bien.    ¿  Has  de 
heredafie? 

Ciar.  No;   pero  tiene  talle 
El  tal  huésped,  si  aeaso  no  me  engaño. 
De  estarse  en  casa  un  año  y  otro  año. 

Mo^c.  ¿De  qué  lo  infieres? 

Ciar.  Cuando  aprisa  pasa 

Un  huésped,  decir  suelen:  no  hará  en 
Mucho  humo  5  y  de  aqueate...         [casa 

Mosc,  Di. 

Ciar,  Presumo,... 

Mosc.  ¿Qué?  [mucho  humo. 

Ciar.  Que  ha  de  hacer  en  casa 

apr.  Para  que  te  repares 
De  las  iras  del  mar  y  sus  pesarca^ 
Vente  conmigo. 

Dem,  Voy  á  obedecerte. 

Cipr,  Tu  descanso  procuro.    CV^U^O 
■  Dem,  Yo  ti^  muíate,    ap, 

Y  pues  ya  he  conseguido, 
£1  mirarme  contigo  introducido. 
Ir  á  alterar  mi  saña  determina 
De  otra  suerte  también  la  de  Justiaa. 

CVase.^ 

Ciar,  ¿No  sabes  qué  he  pensado? 

Mosc.  |Qu6? 

Ciar,  Que  del  terreaioto  ha  reventado 
Algún  volcan ;  que  mucho  nzufire  he  olido. 

Mosfi.  Que  es  el  huésped  á  mi  me  ha 
parecido. 

Ciar.  Malas  pastillas  gasta;   mas  ya 
La  causa.  [infiera 

Mosc,   ¿Qué  es? 

Ciar.  El  pobre  caballero 

Debe  de  tener  sarna,  y  base  untado 
Con  ungüento  de  azufre. 

Mosc,  En  ello  has  dado. 

CVame,) 

BéiMS  Z4BÚO  Y  PABIO  caacAPO.  . 

Fabio,  ¿fia  fin  viielv#s  á  eata  calle? 
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l>|io.  La  vida  en  ella  perdí, 
Y  ToelTO  ¿  bascaría  aqni. 
iQoiera  amor,  que  yo  la  halle  I 
¡Ay  de  ató  I 

Fabi9.    A  la  poerte  estas 
De  la  casa  de  Jastina.  

Lelio.  ¿Qué  importo,  si  hoy  determina 
Mi  amor  declararse  mas? 
Oue  pues  á  ver  he  llegado. 
Que  a  otro  de  noche  se  fia. 
No  es  macho,  que  yo  de  día 
Desahogue  mi  cuidado. 
Betírate  tú;  porque 
El  entrar  solo  es  mejor. 
Mi  padre  es  gobernador 
De  Antioquia;  bien  podré 
Con  este  aliento  y  la  fdría, 
^ue  á  despenarme  camina. 
En  casa  entrar  de  Justina, 
T  quejarme  de  su  injuria. 

iVase  FabioJ 


Salk  JUSTINA. 

Just.  Libia...  ¿Mas  quién  esti^  al  paso? 

Lelio.  Yo  soy. 

Just.  ¿Pues  qué  novedad, 

SeSor,  qué  temeridad 
Obliga? 

Letio*  Cuando  me  abraso. 
Tanto  &  mis  zelos  sujeto^ 
¿No  lo  he  de  estar  á  tu  honor? 
Perdona;  que  con  mi  amor 
Ha  espirado  tu  respeto. 

Just»  ¿Pues  cómo  tan  atrevido 
Osas... 

Letío*  Como  estoy  Airioso. 

Just  Entrar... 

JLelio.  Como  estoy  seboso. 

Just  Aquí.*. 

L^lfo.  Como  estoy  perdido. 

Just  Sin  advertir  y  sin  ver 
El  escándalo  que  da. 
Que...? 

Laio.  No  te  aflijas;  pues  ya 
Tienes  poco  que  perder. 

Just  Mira,  Lelio,  mi  opinión. 

Lelto.  Justina,  eso  mejor  fuera. 
Que  tu  voz  se  lo  dijera 
A  quien  por  ese  balcón 
Sale  de  noche.    No  quiero 
Mas  de  que  sepas,  que  sé 
Tus  liviandades,  porque 
Menos  ingrato  y  severo 
Tu  honor  esté  con  mi  amor; 
Aunque  es  desden  mas  injusto. 
Porque  tienes  otro  gusto. 
Que  porque  tienes  honor. 

Just  Cana,  calla;  no  hables  maa. 
¿Qoién  en  mi  casa  se  atreve? 
¿Ni  quién  en  mi  ofensa  mueve 


Paso  y  vos?  ¿Tan  alego  estás. 
Tan  atrevido,  tan  loco. 
Que  con  ftn^dar  quimeras. 
Eclipsar  las  luces  quieras. 
Que  aun  al  sol  tienen  en  poco? 
¿Hombre  de  mi  casa?  ^ 

Idétio»  Si. 

Just  ¿Por  mi  balcón? 

hetio.  Mi  dolor 

Lo  diga, -ingrata. 

Just*  ¡Ay  honor. 

Volved  por  vos  y  por  mí! 

Sals  el  demonio  por  la  füvrta,  quk 

BSTA   A  espaldas  DE  JUSTINA. 


Dem.  Acudiendo  mi  furor  ap* 

A  los  dos  cargos  que  tengo, 
A  esta  casa  á  entablar  vengo 
El  escándalo  mayor 
Del  mundo;  y  pues  ya  este  amante 
Tan  despechado  y  tan  ciego 
Está,  avívese  su  fuego. 
Ponerme  quiero  delante, 
Y  como  huyendo,  después  * 

De  ser  visto,  retirarme. 

(Hace  como  que  va  a  salir j  y  rién- 
dole Lelio  se  rebo^aj  y  vuelve  -á 
entrarse,') 

Just,  ¿Hombre,  vienes  á  matarme? 

L^lto.  No,  sino  á  morir. 

Just  ¿Qué  ves. 

Que  de  nuevo  te  has  mudado? 

Lelio,  Los  engaños  tuyos  veo* 
Di  ahora,  que  mi  deseo 
Mis  ofensas  ha  inventado. 
Un  hombre  deste  aposento       , 
Iba  á  salir;  como  vio 
Gente,  embozado  volvió 
A  retirarse. 

Just      En  el  viento 
Te  finge  tu  fantasía 
Ilusiones. 

Leiio,  iPena  brava  1 

Quiere  extrar,  y  deiienele,') 

Just  ¿Pues  de  noche  no  bastaba, 
Lelio,  mas  también  del  dia  - 
La  luz  quieres  engañar? 

Lelio.  Si  es  engaño  ó  no  es  engaño» 
\si  veré  el  desengaño. 

I  Apártala  y  éntrase  por  donde  es- 
taba el  DemonioO 

Just  No  te  lo  quiero  escusar. 
Porque  la  inocencia  mia, 
A  costa  desta  Iicencia> 
Desvanezca  la  paciencia  ,  ,.   ^ 

De  la  noche  con  el  día.    CVase  Lelu»*} 

Sale  LISANDBO  viejo. 
Lis.  ¡Justina  I 
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ti3 


Ju8t.  I  Esto  me  foltaba!.      ap. 

¡Ay  de  mí^  Si  Lelio  sale^ 
Estando  Lisaodro  aquil 

Lis»  Mis  desdichas,  mis  pesares 
Vengo  á  consolar  contigo. 

Ju9t  ¿Qué  tienes,  qae  en  el  semblante 
Muestras  disgusto  y  tristeza? 

Lis»  No  es  mucho,  cuando  se  rasgue 
El  corazón.    Con  el  llanto 
Pasar  no  pnedo  adelante. 


Salb  IíELIO. 

Lelio.  Ahora  acabo  de  creer, 
Que  sombras  los  «elos  hacen. 
Pues  no  está  en  este  aposento. 
Ni  tove  por  donde  echarse 
£1  hombre  que  tí. 

Just.  No  salgas, 

liolio;  que  está  aquí  mi  padre. 

Lelio,  Esperaré  á  que  se  ausente. 
Convalecido  en  mis  males. 

{.Retírase  al  pañoJ) 

Just.  ¿De  qué  lloras?  ¿qué suspiras? 
¿Qué  tienes,  señor?  ¿qué  traes? 

Lis.  Tengo  el  dolor  mas  sensible. 
Traigo  la  pena  mas  grave. 
Que  vio  la  tierna  piedad^ 
P^ra  ejemplos  miserables. 
Con  que  la  crueldad  se  baña 
De  tanta  inocente  sangre. 
AI  gobernador  envia 
El  cesar  Decio  inviolable 
ün  decreto.    Hablar  no  puedo. 

Just.  ¿Quién  vio  pena  semejante  ?  ap. 
Lisandro,  compadecido 
De  los  cristianos  ultriges, 
Coumlgo  habla,  sin  saber. 
Que  Lelio  puede  escucharle^ 
Hijo  del  gobernador. 

Lis.  En  fin,  Justina,... 

Just  No  pases, 

Señor,  si  así  has  de  sentirlo. 
Con  el  discurso  adelante. 

Lis.  Déjame  que  le  repita. 
Que  contigo  es  aliviarle. 
En  él  manda.. 

Just.  No  prosigas. 

Cuando  es  tan  justo  que  engañes 
Tu  vejez  con  mas  sosiego. 

Lis.  Cuando^  porque  me  acompañes 
En  los  sentimientos  vivos, 
Que  bastan  para  matarme. 
Te  doy  cuenta  del  decreto 
Mas  cruel,  que  vio  la  margen 
Del  Tiber,  con  sangre  escrito. 
Para  manchar  sus  cristales, 
¿Me  deviertes?  De  otra  suerte 
Solías,  Justina,  escucharme 
Estas  lástimas* 

Just,  Señor, 


No  son  los  tiempos  ignales. 
Lelio.  No  oigo  todo  lo  que  hablas, 

ifil  paño,') 
Sino  destroncado  á  partes. 


Sale  FLORO  por  la  otra  partb. 

Floro.  Licencia  tiene  un  celoso. 
Que  llega  á  desengañarse 
De  una  hipócrita  virtud. 
Sin  que  mas  respetos  guarde. 
Con  este  intento  hasta  aquí... 
Mas  con  ella  está  sn  padre. 
Esperaré  otra  ocasión. 

Lis.  ¿Qnién  pisa  aquestos  umbrales? 

Floro.  ¡Ya  no  es  posible^  ay  de  mi  I 
Que  me  vuelva  sin  hablarle.  {jap. 

Daréle  alguna  disculpa.  •— 
Yo  soy. 

lAs.  ¿Tu  en  mi  casa? 

Floro.  A  hablarte 

Vengo,  si  me  das  fícencia. 
Sobre  un  negocio  importante. 

Jtfst  Duélete  de  mí,  fortona;        ap. 
Que  son  estos  muchos  lances. 

Lis.  ¿Pues  qué  mandas? 

Floro.  ¿Qué  <líré,    ap. 

Que  deste  empeño  me  saque? 

Lelio,  ¿Floro  en  casa  de  Justina 

C^  paño.) 
Con  libertad  entra  y  sale? 
No  son  fingidos  aquellos 
Zelos;  ya  estos  son  verdades. 

Lis.  Mudado  traes  el  color. 

Flor.  No  te  admires,  no  te  espantes; 
Que  veneo  á  darte  un  aviso. 
Que  es  a  tu  vida  importante. 
De  UD  enemigo  que  tienes, 
Que  de  tu  muerte  en  alcance 
Anda.  Esto  basta  que  diga. 

Lis.  Sin  duda  que  Floro  sabe^      ap. 
Que  yo  soy  cristiano,  y  viene 
Con  esta  causa  á  avisarme 
De  mi  peligro.  —  Prosigue, 
Y  nada,  Floro,  me  calles. 


Salb  ÍABÍA. 

Libia.  Señor,  el  gobernador 
Me  ha  mandado^  que  te  llame, 

Y  á  la  puerta  está  esperando. 
Floro.  Mejor  será  que  yo  aguarde, 

(Pensaré  en  tanto  el'  engaño)  -  ap. 

Y  así  es  bien  que  le  despaches* 
Lis.  Estimo  tu  cortesía. 

Aqni  volveré  al  instante.  C^ase,) 

floro,  ¿Eres  tú  la  virtuosa, 

iá  Justina  ) 
Que  á  las  lisonjas  suaves 
Del  templado  viento  llamas 
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Descomedidos  uttrl^efl? 
|P««i  «ómo  de  tu  reeaáo 
Y  de  tu  ea^a  las  llaves 
Rendiste? 

Just,      Floro,  detente; 
No  tan  descortes  agravies 
Opinión  ^e  quien  el  sol 
Hizo  el  mas  costoso  examen 
De  pur»  y  limpia^ 

Floro»  Ta  llega 

Aquesa  vanidad  tarde; 
Pues  ya  yo  sé  ¿  quien  has  dado 
Libre  entroda*..^ 

Just  ¿Qqo  así  baMos? 

Floro,  Por  un  baloon... 

Juat  No  pronavciési 

Fiero»,  A  tú  konor. 

J^st.  áQúe  así  Bie  teatest 

Floro.  Si ;  qne  qo  merecen  mas 
Hipócritas  humildades. 

Lelto.  Floro  tto  fué  di  dol. balcón} 

Cal  pañod 
Sin  duda  que  hajr  oiro  amante, 
Puesto  que  ni  él  ^|ii  yo  fuimos. 

Just.  Pues  tienes  ilustre  sangrey 
No  ofendas  soMes  nmgeres. 

Floro,  ¿Que  nohle  muger  te  Danés, 
Cuando  á  tus  brazos  le  admites^ 
T  por  tus  balcones  sale? 
Rindióte  el  poder;  que,  coillo 
Es  gobensador  su  padre^ 
Te'  llevó  la  viinidad 
De  ver^  que  á  Atttioqnia  mande*«« 

helio.  De  mí  hablan  iM  püño^ 

Floro,  Sin  mirar 

Otras  defectos  mas  grandes. 
Que  la  autoridad  encubre. 
En  sus  costumbres  y  sangre. 
Pero  no... 


Saii  LISLIO. 

Lélio.  Floro,  detente^ 

Y  no  en  mi, ausencia  me  agravies; 
Que  hablar  del  competidor 

Mal,  es  de  pechos  cobardes;  • 

Y  salgo  á  que  no  prosigas. 
Corrido  de  tantos  lances^ 
Como  contigo  he  tenido. 
Sin  que  en  ninguno  te  mate. 

Just,  ¿Quién  sin  culpa  sé  vio  aimca 
En  tan  peligrosos  lances? 

Flwo.  Cuanto  ^o  de  tí  d^era 
Detras,  te  élré  delante, 

Y  es  verdad  no  soapeobosa.  1 

{Empuñan  las  espadas^ 
Juát  Tente,  Lelio  ^  ¿Floro,  qilé  hae^  ? 
Lelio.  Tomar  la  satísfacctOQ 

Adonde  e$cucho  el  desaire. 
Floro,  Sustentaré  lo  que  dge 

Donde  lo  d^e* 


Just.  lUbradme, 

Cielos,  de  tantas  fortunas  1 
F%oro.  Y  yo  sabré  castigarte. 


AáJMS  tSL  OonBRN.^OBy  LIS^NDRO 
ir  «BNIS. 

Todos.  Teneos. 

Just.  |Ay  infelioel  ap» 

Boh.  ¿Qué  es  esto?  ¿Mas  no  es  bas- 
tante 
Indicio  espadas  desnudas^ 
Para  que  pueda  iuformarme? 

Just.  tQué  desdicha  1  mp. 

Lis.  lO«é  pesar  I    ^» 

Todos.  Senon.. 

Bob.  Baate,  Lelio,  baste. 

¿Tú  inquieto,  siendo  mi  hijo? 
¿Tú  de  mi  fiívor  le  vales. 
Para  alterar  á  Antloqnia? 

Lelto.  Señor,  advierte. 

Boh*  Ltovadles; 

Que  no  ha  de  babet  escepcion 
Ni  privilegios  de  sangre^ 
Para  no  igualar  castigos, 
Pues  son  las  culpas  ^Ualee. 

Lelto.Zelos  traje,  y  llevo  agravios,  ap. 

Floro.  Penas  á  penas  se  afiaden<    n^. 

^   (Ll^eoMlos  presos.) 

Bob.  En  düéroites  prisiones, 
Y  con  gente  que  los  gnarde 
A  los  dos  tened.  — >  ¿Y  vos, 
Lisandro,  tan  nobles  partes 
Es  posible  que  mancheisi, 
SttfHendo...f 

lAs.  No,  no  os  engañen 

Deslumbradas  apariencias; 
Porque  Justina  no  sabe 
La  ocasión. 

Bob.      ¿Dentro  en  sv  casa 
Queréis  que  viva  ignérnntcy 
Mozos  ellos  y  ella  hermosa? 
En  peligro  tan  culpable 
Me  templo,  porqne  no  digan, 
Qne  senteneio  como  parte, 
Siendo  apasionado  joes;  -^ 
Mas  vos,  que  esto  ocasionasteis, 

^    Cá  Justina.^ 
Ya  perdida  la  verguoiza. 
Sé,  que  volveréis  á  darme 
OcasliHi,  que  la  deseo. 
Para  que  nos  desengafien 
De  vuestra  virtud  mentida 
Verdaderas  liviandades. 

CVase  con  su  ffetOe.y 

Just.  Mis  lágrimas  os  respondan. 

Lis.  Ya  lloras  sin  frvto  y  tarde. 
¡Oh  qué  mal,  Justina,  hieey 
El  dia.  que  a  declararte 
Llegue  quien  eras!  ¡Oh  noDoa 
Te  contara,  que,  en  ia  margen 
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De  un  urroyOf  en  esc  noote 
FuJeto  part»  úe  Un  cadáver  I 

Just.  Yo.4* 

Lis.  No  des  tottafacciones. 

Just.  Los  cteloa  han  do  nbonamw. 

LU*  ¡Qué  tarde  aera  I 

Just,  No  hay  plaxo^ 

Qve  en  1a  vida  Ile|;so  tdrde. 

Lis*  Para  castigar  delitos. 

JmMtd  Para  acrisolar  verdades. 

Lis.  Por  lo  qile  vi  te  condeno. 

Just  Yo  á  ti  por  lo  qne  ignoraste 

Lis»  Déjame;  que  voj  murianAo^ 
Donde  mi  dolor  me  acabe. 

Just  Pierda  yo  á  tus  pies  la  vida; 
Pero  no  me  desampares.  Ct'aiMSé) 


Salbk  bl  demonio  V  CIPRIANO. 

Dem»  Desde  que  en  tn  casa  entré^ 
Te  he  visto  sin  alegría; 
Profunda  melancolía 
En  tu  semblante  se  Ve. 
Tu  alivio  no  es  bien  que  estorbes^ 
Queriéndomelo  ocultar; 
Pues  sabré  doslaohonar 
La  clavazón  de  los  orbes. 
Por  solo  el  menor  deseo^ 
Que  te  ofenda  y  té  fotigue. 

Oipr.  No  habrá  magia,  que  obligue 
Al  imposible  que  veo. 
Son  mis  ansias  infelices. 

Dem.  Tu  amistad  me  las  confiese. 

Cfipr.  Quiero  á  una  moger* 

Dem*  •  ¿Y  es  ese 

fil  imposible  qye  dices? 

Cipr.  Si  tu  supieras  ^ien  es. 

JDem.  Curidsa  atención  te  doy. 
Mientras  que  burlando  estoy 
De  que  tan  cobarde  estés. 

dpr.  La  hermosa  Cuna  temprana 
Del  infante  sol,  que  enjuga 
Lágrimas^  cuando  madruga, 
Ycwtido  de  nieve  y  grana; 
La  verde  prisión  ufima 
De  la  )*08a,  cuando  avisa. 
Que  ya  sus  jardines  pisa 
Abril,  y  entre  manso»  lítelos 
Al  alba  es  llanto  en  los  cielos. 
Lo  qile  es  en  los  campos  risa; 
Bl  detenido  arroyuelo. 
Que  el  murmurar  mas  suave 
Aun  entre  dientes  no  sabe. 
Porque  se  los  prende  el  hielo  ^ 
El  clavel,  que  en  bfeve  cielo 
Es  estrella  de  coral; 
El  ave,  que  liberal 
Yestir  matices  presuma, 
Yeloz  citara  do  pluma 
Al  órgano  de  cristal; 
El  risco,  que  al  sol  engaña. 


Si  á  derretirle  se  atreve^ 
Pues  gastándole  la  nievo. 
No  le  gasta  la  montaña; 
El  laurel^  qne  el  pié  se  baña 
Con  la  nieve,  que  atrepella, 
Y,  verde  Narciso,  della 
Borla  sin  temer  desmayos. 
En  esta  phrte  los  rayos, 

Y  dos  hielos  en  aquella: 
Al  iln  cutías. grana,  nieve. 
Campo,  sol,  arroyo,  r(tóa, 
Ave,  que  canta  amorosa^ 
Bisa,  que  aljófares  llueve. 
Clavel,  que  cristales  bebe^ 
Peñasco  sin  deshacer, 

Y  laurel,  que^aale  á  ver, 

Si  hay  rayos  que  le  coronen. 
Son  las  partes,  que  componen 
A  esta  divinápiuger. 
Estoy  tan  ci^  y  perdido. 
Porque  mi  pena  te  asombre. 
Que,  por  parecería  otro  hombre. 
Me  engañé  con  el  vestido. 
Mis  estudios  di  ai  olvido. 
Como  al  vulgo  mi  opinión. 
El  discurso  á  mi  pasión, 
A  mi  llanto  el  sentimiento. 
Mis  esperanzas  al  viento, 

Y  ál  despre<Sio  mi  razón. 
Dije,  y  haré  lo  que  d^e. 
Que  ofreciera  liberal 

El  alma  á  «n  genio  infiornal; 
(De  aquí  mi  pasión  colige) 
Porque  este  ainor,  que  me  alige. 
Premiase  con  merecella; 
Pero  es  vana  mi  querella. 
Tanto,  que  presumo,  que  es 
El  alma  corto  interés,  * 

Pues  noime  la  dan  por  ella. 

J}em»  ¿Un  valor  ha  de  seguir 
Los  pasos  desesperados 
De  amantes,  que  se  acobardan 
En  los  primerea  asaltos? 
¿Tan  lejos  ejemplos  viven 
De  bellezas,  que  postraron 
Su  vanidad  á  los  ruegos. 
Su  altivez  á  los  halagos? 
¿Quieres  lograr  tus  deseos, 
8iendo  su  prisión  tus  brazos? 

Cipr.  ¿Eso  dudas? 

Vern.  Pues  envía 

Allá  fuera  esos  criados, 

Y  quedemos  loS  dos  soloa^ 
Cipr.  Idos  allá  fuera  enlrambos. 
Mmc.  Yo  obedezco.  CVaseJ} 
Ciar,                        Y' yo  también. — 

Bl  tidl  huésped  es  el  diabio. 

CEsoánéeée.^ 

€ipt.  Ya  se  fueron. 

Dem.  Poco  importa,     ap. 

Que  Clarin  se  haya  quedado. 

Cfipr.  áQué  quieres  ahora? 
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J)em.  EíSa  |>iArta 

Cerrar. 

Cipr.  Ya  solos  estamos* 

Dem*  Por  gozar  á  esta  ouiger 
Aquí  dijeron  tus  labios^ 
(jue  darás  el  alna. 

apr,  &U 

Dem,  Pues  yo  te  aceito  el  contrato. 

Cipt»  ¿Qué  dices? 

Vem.  .  Que  j¿o  lo  acepto. 

apr.  ¿Cómo? 

Hem.  Como  puedo  ta«to^ 

Que  te  enseñaré  una  ciencia^ 
Con  que  podrás  á  tu  mando 
Traer  la  muger  que  adoras; 
Que  yo  9  aunque  tan  docto  y  sabio^ 
Traerla  para  otro  no  puedo. 
Las  escrituráis  bagamos 
Ante  nosotros  dos.  tBisni|^ 

0>r.  ¿Quiera  con  nuevos  agravios 
Dilatar  las  penas  mias  ? 
Lo  que  ofireoi  está  en  mi  mano; 
Pero  lo  que  tú  me  ofreces 
No  está  en  la  tuya^  pues  bailo. 
Que  sobre  el  libre  albedrio 
Ni  bay  conjuros  ni  bay  encantos. 

Jíem,  Hazme  la  cédula  tú 
Con  tal  condición. 

Ciar*  ¡Bial  año!    Cal  pañoS) 

Según  lo  que  abora  be  visto. 
No  e^  muy  bobo  aqueste  diablo¿ 
¿Yo  darle  cédula?    Aunque 
tíe  me  estuvieran  mis  cuartos 
Sin  alquilar  veinte  siglos. 
No  lo  hiciera. 

Cipr.  Los  engaños 

Son  para  alegres  amigos, 
No  pahí  desconfiados. 

Dem,  Quiero  dart,e,  en  testimonio 
De  lo  que  yo  puedo  y  valgo. 
Algún  indicio,  aunque  sea 
De  iiii^  poder  breve  rasgo. 
¿Qué  ves  desta  galería? 

Cipr,  Mucho  cielo  y  mucho  prado, 
Un  bosque,  un  arroyo,  un  monte. 

Dem,  ¿Qué  es  lo  que  mas  te  ha  agradado? 

€lípr.  £1  monte;  porque  es  en  fin 
IJe  la  que  adoro  retrato. 

Dem.  Soberbio  competidor 
De  la  estación  de  los  años,,  ' 
Que  te  coronas  de  nubes, 
Por  bruto  rey  de  los  campos^ 
Deja  el  moi|¿^  mide  el  viento. 
Mira,  que  soy  quien  te  llamo.  — 
Y  mira  tú,  si  á  una  dama    (á  Cipriano.') 
Traerás,  si  yo  á  un  monte  traigo. 
iMiidase  un  monte  de  una  parte  á  otra 

del  teatro.) 

dpr.  ¡No  vi  mas  confuso  asombro! 
¡  No  vi  prodigio  mas  raro ! 

Ciar.  Con  el  ei^anto  y  el  miedo^ 

ial  paño.) 


Estoy  dos  veces  temblando. 

Cipr.  Pájaro,  que  al  viento  vuelas. 
Siendo  tus  plumas  tus  ramos> 
Bajel,  que  en  el  viento  sulcas, 
Siendo  jarcias  tus  peñascos. 
Vuélvete  á  tu  centro,  y  deja 
La  admiración  y  el  espanto.  — 

{.Vuélvese  el  nwnte  á  su  hrgar  pri^ 

mero.) 

Dem.   Si  esta  no  es  prueba  bastante. 
Pronuncien  otra  mis  labios. 
¿Quieres  ver  esa  muger, 
Que  adoras? 

apr.  Si. 

Dem.  Pues  rasgando 

Las  duras  entrañas  tú. 
Monstruo  de  elementos  cuatro, 
Manifiesta  la  hermosura, 
Que  en  tu  oscuro  centro  guardo. 

iAbrese  un  peñaseoj  y  aparece  Jus^ 
tina  durmiendo.) 
¿Es  aquella  la  que  adoras? 

Cipr.  Aquella  es  la  que  idolatro. 

Dem.  Mira,  si  dártela  puedo^ 
Pues  donde  quiero  la  traigo. 

Cipr.  Divino  imposible  ado. 
Hoy  serán  centro  tus  brasos 
De  mi  amor,  bebiendo  el  sol 
Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo^ 
CQuiere  llegar j  y  ciérrase  él  peñasco^) 

Dem.  Detente;  que  basta  que  firmes 
La  palabra,  que  me  has  dado. 
No  puedes  tocarla. 

Cipr4  Espera, 

Parda  nube  del  mas  claro 
Sol,  que  amaneció  á  ipls  dichas. 
Mas  con  el  viento  me  abrazo.  — 
Ya  creo  tus  ciencias,  ya 
Confieso  >  que  noy  tu  esclavo. 
¿Qué  quieres  que  haga  por  ti? 
¿Que  me  pides? 

Dem,  Por  resguardo 

Una  cédula  firmada 
Con  tu  sangre  y  de  tu  mano. 

Ciar.  El  alma  le  diera  yo,    {jal  paño.) 
Por  no  haberme  aquí  quedado. 

dpr.  Pluma  será  este  puñal,** 
Papel  este  lienzo  blanco, 

Y  tinta  para  escribirlo 

La  sangre  es  ya  de  mis  brazos. 
(JEscribe  con  la  daga  en  ,un  lienzo, 

habiéndose    sacado   sangre  de   un 

braxo.) 
¡Qué  hielo!  qué  horror!  qué  asombro! 
,,Digo  yo  el  gran  Cipriano, 
Que  daré  el  alma  inmortal 
(Qué  írenesíl  qué  letargo!) 
A  quien  me  enseñare  ciencias, 
CQué  conftisionesl  qué  espantos!) 
Con  que  pueda  atraer  á  mí 
A  Justina^  dueño  ingrato.^^ 

Y  lo  firmé  de  mi  nombre. 
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Dim»  Ya  se  rindió  á  mis  eogaños  ap. 
£1  homenage  Tállente^ 
Donde  estaban  tremolaud^i 
£1  discurso  y  la  razón.  — 
¿Has  escrito? 

dípr.         Si^  y  firmado. 

Dem.  Pues  tuyo  es  el  sol  qae  adoras. 

Cipr»  Túytí  por  eternos  afios 
Ss  el  alma  y  que  te  ofkrezco. 

Bem.  Alma  con  alma  te  pago; 
Pues  por  la  toya  te  doy 
lia  de  Jtotina. 

jDipr.  ¿Qné  tanto 

Término  para  enseñarme 
La  magia  tomas? 

jDem.  Un  año; 

Con  condición... 

dpr.  Nada  temas. 

Dem.  Que,  en  una  coeva  encerrados, 
Bin  estffdi2|r  otra  cosa. 
Hemos  de  Vivir  entrambos* 
Sirviéndonos  solamente 
A  los  dos  este  criado, 

CSaea  á  OarinJ) 
Que  emioBO  se  quedó; 
Pues,  con  nosotros  llevando 
Su  persona,  este  secreto 
Desta  suerte  aseguramos. 

Ciar,  ¡Olí  nunca  yo  me  quedara  I 

§')tte,  habiendo  vecinos  tantos, 
ue  acechen^  no  haya  un  Demonio^ 
ue  venga  al  panto  á  llevarlos  I 
Cipr.  Hstá  bien.    Dos  diciías  juntas 
Ingenio  y  amor  lograron; 
Pues  Justina  ser&  mia, 
T  yo  vendré  á  ser  espanto 
Ibel  mundo  con  nuevas  ciencias. 
Dem.  No  salló  mi  intento  vano. 
Ciar.  El  mió  sL 
Dem.  Ven  con  nosotros.  — 

CA  Clarhu') 

Ya  vencí  el  mayor  contrario.  ap. 

Cipr.  Dichosos  seréis,  deseos^ 
Si  tal  posesión  alcanzo. 

Dem.  No  ha  de  sosegar  mi  envidia,  ap. 
Hasta  que  los  gane  a  entrambos.  — 
Vamos,  y  de  aqueste  monte 
En  lo  oculto  y  lo  intrincado 
Oirás  la  primer  lición 
Hoy  de  la  mágica. 

Vipr.  Vamos; 

Que,  con  tal  maestro  mi  ingenio, 
M!  amor  con  dueño  tan  alto, 
.Eterno  será  en  el  mundo 
El  mágico  Cipriano. 


JORNADA  III. 


SaIjB  CIPRIANO  DB  UNA  «BUTA. 

dpr.  ingrata  beldad  mia, 
lilegó  el  feliz,  llegó  el  dichoso  día, 
Linea  de  mi  esperanza. 
Término  de  mi  amor  y  tu  mudanza; 
Pues  boy  será  el  postrero. 
En  que  triunfar  de  tu  desden  espero. 
Este  monte  elevado 
En  si  mismo  al  alcázar  estrellado, 

Y  aquesta  cueva  oscura. 

De  dos  vivos  funesta  sepultura^ 

Escuela  ruda  han  sido. 

Donde  la  docta- magia  he  aprendido, 

En  que  tanto  me  muestro. 

Que  puedo  dar  lección  á  mi  maestro. 

Y  viendo  ya,  que  hoy  una  vuelta  entera 
Cumple  el  sol  de  una  esfera  en  otra 

esfera, 
A  examinar  de  mis  prisiones  salgo 
Con  la  luz  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo. 
Hermosos  cielos  puros. 
Atended  á  mis  mágicos  conjuros; 
Blandos  aires  veloces. 
Parad  al  sabio  estruendo  de  mis  voces; 
Gran  peñasco  violento. 
Estremécete  al  ruido  de  mi  acento; 
Duros  troncos  vestidos. 
Asombraos  al  horror  de  mis  gemidos; 
Floridas  plantas  bellas^ 
Al  eco  os  asustad  de  mis  querellas; 
Dulces  sonoras  aves^ 
La  acción  temed  de  mis  prodigios  graves; 
Bárbarasf,  crueles  fieras. 
Mirad  las  sienas  de  mi  afán  primeras; 
Porque  ciegos,  turbados. 
Suspendidos,  confusos,  asustados. 
Cíelos,  aires,  peñascos,  troncos,  plantas. 
Fieras  y  aves,  estéis  de  ciencias  tantas; 
Que  no  ha  de  ser  en  vano 
El  estudio  infernal  de  Cipriano. 


Salb  kl  demonio. 

Dem.  {Cipriano  1 

(Hpr.  )0  sabio  maestro  mió ! 

Dem,  ¿A  qué,  usando  otro  vez  de  tu 
albedrio 
Mas,  que  de  mi  preceto,       CEnojado.) 
Con  qué  fin,,  por  qué  causa  y.  á  que 
Osado  ó  ignorante,  £efeto. 

Sales  á  ver  del  sol  la  fiíz  brillante? 

dpr.  Viendo,  que  ya  yo  puedo 
Al  infierno  poner  asombro  y  miedo. 
Pues  con  tanto  cuidado 
La  magia  he  estudiado. 
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Que  aun  lú  mismo  no  puedes 
Decir  si  es  que  me  ignalas^  que  me  es- 
Viendo^  qae  ja  no  hay  parte     [cedes; 
Della,  qne  con  fatiga^  estadio  y  arte, 
Yo  no  la  haya  alcanzado^ 
Pues  la  nigromancia  lie  penetrado^ 
Cuyas  lineas  oscuras^ 
Me  abrirán  las  funestas  sepultaras 
Haciendo  5  que  so  centro 
Aborte  los  cadáyere%  que  dentro 
Tiranamente  encierra 
La  avarienta  codicia  de  la  tterra,        ^ 
Respondiendo  por  pantos 
A  mis  voces  los  pedidos  difuntos; 
Y  viendo  en  fin  cumplida 
La  edad  del  sol^  que  fué  plaso  á  mi  vida$ 
Pues  corriendo  veloz  á  su  discurso^ 
Con  el  rápido  curso^ 
Los  cielos  cada  dia> 
Retrocediendo  siempre  á  la  porfía 
Del  natoral^  en  que  se  jusga  estraño^ 
El  término  fatal  cumple  hoy  del  año: 
Lograr  mis  ansias  quiero, 
Atrayendo  á  mi  voz  el  bien  que  espero. 
Hoy  la  rara,  hoy  labella,  hoy  la  divina» 
Hoy  la  hermosa  Jostína» 
En  repetidos  lazos. 

Llamada  de  mi  amor,    vendrá  á  mis 
Que  permitir  no  creo  I>razos; 

De  dilación  un  punto  á  mi  deseo* 

Dem.  Ni  yo  que  le  permitas 
Quiero,  si  ese  es  el  fin  que  solicitas. 
Con  caracteres  modos 
La  tierra  linea  pues,  y  con  agudos 
Conjuros  hiere  ei  viento, 
A  tu  esperanza  y  á  tu  amor  atento. 

Cfipr.  Pues  allí  me  retiro. 
Donde  verás,  que  cielo  y  tierra  admiro. 

Dem.  Y  yo  te  doy  licencia. 
Porque  sé  de  tu  cimcia  y  de  mi  cienda, 
Que  el  infierno  inclemente, 
A  tas  invocaciones^  obediente. 
Podrá  por  mi  entregarte 
A  la  hermosa  Justina  en  esta  parte; 
Que,  aunque  el  gran  poder  mió 
No  puede  hacer  vasallo  un  albedrio^ 
Puede  representalle 
Tan  estraños  deleites,  que  se  halle 
Empeñado  á  buscarlos^ 
E  inclinarlos  podré,  si  no  fon^arios. 


SaLS   CLARÍN  DE   LA   COKVA. 

Ciar.  Ingrata  deidad  mia. 
No  Lftia  ardiente,  irino  Libia  Aria, 
Llegó  el  plasoy  en  que  espero 
Alcanzar^  si  ta  amor  es  verdadero  f 
Pues  ya  sé  lo  que  basta. 
Para  ver,  si  eres  casta,  ó  faaees  oasta; 
Que  con  tanto  cuidado 


Aquí  la  ciencia  mágica  he  eetndlndo, 
Que  por  ella  he  de  ver,   Cinj  do  mi 

tr¡ste!> 
Bi  con  Moscón  acaso  me  ofendisto. 
Aguados  cielos  Cya  otro  dQo  paros) 
Atended  á  mis  lóbregos  conjuros; 
Montes... 

Dem.  ¿Clarín,  qué  os  eso? 

Ckw.  \0  sabio  ituiostro! 

Por  la  conconiitattcia  eatoy  tan  diestro 
En  la  magia,  qoO  quiero  ver  por  rtUl> 
Bi  Libia,  tan  ingrata,  como  bdla,* 
Comete  alguna  vez  superchería 
En  la  fatal  estancia  de  mi  dia. 

Dem»  Deja  aquesas  locaras, 

Y  en  lo  intrincado  desas  peñas  daftts 
Asiste  á  tu  señor,  para  qne  teao 
(Si  tanta  admiración  lograr  deseas) 
El  fin  de  su  cuidado; 

Que  solo  quiero  estar. 
Ciar.  Yo  aoompiúMo. 

Y  shno  he  mereoido 

Haber  las  ciencias  tqyas  nprnéaúo. 
Porque  en  fin  no  te  he  hecho 
Cédula  con  la  sangre  de  mi  ptcko. 
En  este  liento  ahora 

i  Saca  «n  Itenaso  sucio.') 
(Nunca  le  trae  maa  limpio  quien  bion 

llora) 
La  haré,  paro  que  mao  te  escandalioes, 
Dándome  un  mogicon  en  las  narices. 
Que  no  sorá  embarazo. 
Salir  de  las  narices  ó  del  braco. 
(Escribe  ei»  el  Uenzo  con  el  dedo, 
habiéndose  hecho  sangre.) 
^,Digo  yo  el  gran  Clarín,  qae,  si  me- 
rezco t«o»»-" 
Ver  á  Libia  cruel,  que  al  diablo  ofifez- 
Dem.  Ya  digo,  que  me  dejes, 

Y  que  con  tu  señor  de  mi  te  alejes. 
Ciar.  Yo  lo  haré^  no  te  alteres; 

Pues  que  tomar  mi  cédula  no  quieres, 
Cuando  darla  procuro. 
Sin  duda  que  me  tienes  por  seguro. 

CFoss.) 
Bem.  ¡Ea,  infernal  abismo^ 
Desesperado  imperio  de  ti  mismo. 
De  tu  prisión  ingrata 
Tus  lascivos  espíritus  desata. 
Amenazando  ruina 
Al  virgen  edificio  de  Justina! 
¡Su  casto  pensamiento 
De  mil  torpes  fiuitasmas  en  el  viento 
Hoy  se  infirme  I  ¡Su  honesta  fonüuía 
Se  Uene,  y  con  dulcísima  harmonía 
Todo  provoque  amores. 
Los  pájaros,  las  plantas  y  las  flores! 
Nada  miren  sus  ojos. 
Que  no  sean  de  amor  dulces  despojos; 
Nada  oigan  sus  oídos. 
Que  no  sean  de  amor  tiernos  gemidos; 
Porque,  sin  que  defensa  en  su  fe  tenga. 
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Hoy  á  buscar  á  Cipriano  veDgB» 

Be  sn  ciencia  invocada, 

Y  de  mi  ciego  espíritu  guiada. 

¡Empezad!  que  yo  en  tanto 

Callaré;  porqoo  empieoe  vuestro  oanto^ 


Dbisftbo  Vocbs. 

Vo»  (canto  ¿Cuál  ea  la  gloria  mayor 
Désta  vida? 
Todos  CcfíMO  Amor,  amor. 
CMentras  esta  copla  se  coñta^  se 
va  enUroMdo  por  una  puerta  el 
Demonio^ 


SaLB  por  OfüA  JUSTINA  hiitendo. 

Voz  Cctfitl.)  No  liay  sugeto  en  <|ue 
no  imprima 
El  ftaego  de  amor  su  llama; 
Pues  Wve  mas  donde  ama 
SI  liomtwe,  que  donde  anima. 
Amor  solamente  estima 
Cuanto  tener  vida  sabe. 
El  tronco,  la  flor  y  el  ave: 
Luego  es  la  gloriA  mayor 
Desta  vida... 

Tod.  {canto  Amor,  amor. 

Just^  Pesada  Imaginación, 

{.asonih'adm  é  iMquistaO 
AA  pAreeer  lisonjera, 
¿Cuándo  te  lie  dado  ecMirion^ 
Para  que  desta  manera 
Aft^as  mi  corazón? 
¿Cuál  es  la.  causa,  en  rigor, 
Deste  fuego,  deste  ardor,' 
Que  en  mi  por  Instantes  crece? 
¿Qué  dolor  el  que  padece 
Mi  sentido? 

Tod.  {canto  Amor,  amor. 

Just,  Aquel  ruiseñor  amante 

(.Sosiégase  nrnsO 
Es  quion  respuesta  me  da. 
Enamorando  constante 
A  su  consorte,  qne  está 
Un-  ramo  mas  adelante. 
Calla,  ruiseñor;  no  aquí 
Imaginar  me  liagas  que  te  oí. 
Como  un  hombre  sentirá^ 
Si  siente  un  pájaro  asi» 
Mas  no;  una  vid  fué  iMCiva, 
Que  buscando  fugitiva 
Va  el  tronco  donde  se  enlace. 
Siendo  el  verdor  con  que  abrace. 
El  peso  con  que  derrilm* 
No  asi  con  verdes  abraaos 
Me  hagas  pensar  en  quien  asas^ 
Vid;  qué  dudaré  en  tus  Itaee, 
Si  asi  abrazan  unas  ramas, 
Como  emanian  unan  branoa. 


Y  si  no  es  la  vid,  será 
Aquel  girasol,  que  está 
Viendo  cara  a  cara  al  sol. 
Tras  cuyo  hermoso  arrebol 
Siempre  moviéndose  va» 
No  sigas,  no,  tus  enojos^ 
Flor,  con  marchitos  desj^jos; 
Que  pensarán  mis  congojas, 
Si  así  lloran  unas  hojas> 
Como  lloran  unos  ojos. 
Cesa,  amante  ruis^or, 
Desúnete,  vid  frondosa. 
Párate,  inconstante  flory 

O  decid,  ¿qué  venenosa 
Fuerza  usáis? 

Tod.  CcmuiO  Amor,  ann^r. 

Just  ¿Amor?  |A  quién  le  he  tenido 
Yo  jamas?  Objeto  ea  vano; 
Pues  siempre  despojo  han  sido 
De  mi  desden  y  mi  olvido 
Lelio^  Floro  y  Cipriano. 
¿A  liotto  no  desprecié? 
¿A  Floro  na  aborrecí? 
¿Y  á  Cipriano  no  traté 

{Párase  al  nombrar  á  Ciprianot  y 
desde  alH  repreamta  inqukia  ütra 

vexO 
Con  tal  rigor,  que,  de  mi 
Aborrecido,  se  filé 
Donde  del  no  se  ha  sabido 
Mas?  ¡Ay  de  mil  ya  yo  oreo. 
Que  esta  debe  de  haber  sido 
La  ocasión,  con  que  ha  podido 
Atreverse  mi  deseo; 
Pues  desde  qne  prenuncié^ 
Que  vive  ansente  por  mi, 
N(f  sé,  Qay  infeliz  I)  no  sé. 
Qué  pena  es  la  que  sentí* 
Mas  piedad  sin  duda  fué 

{Sosiéaase  otra  ve%0 
De  ver,  que  por  ni  olvidado 
Viva  un  hombre,  que  se  vio 
De  todos  tan  celebrado; 

Y  que  á  sus  olvidos  yo 
Tanta  ocasión  haya  dado. 
Pero,  si  fuera  piedad, 

{Vueiffe  a  inquietarseO 
La  misma  piedad  tnviera 
De  Lelio  y  Flore  en  verdad; 
Pues  en  unn  priaiott  lera 
Por  mi  están  sin  libertad. 
¡Mas  ay  diacnraes^  parad! 
Si  basta  ser  piedad  sola> 
No  acompañéis  la  piedad;  iSosiégaseO 

8ue  os  alargáis  de  numera^ 
ue    no  sé,  Qny  ^  ndl)  no  sé> 
Si  ahora  á  buscarle  Itaera, 
Si  adonde  él  ealá  supiera. 

SALn  BL  DEMONIO. 

Dem.  Ven;  qne  yo  te  k»  diré. 
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Just*  ¿Quién  eres  tú,  que  has  entrado 
Hasta  este  retrete  mió, 
Estando  todo  cerrado? 
¿Eres  monstruo,  que  ha  formado 
Mi  confuso  desvarío? 

Dem.  No  soj,  sino  quien  movido 
Dése  afecto,  que  tirano 
Te  lia  postrado  y  te  ha  vencido^ 
Hoy  llevarte  ha  prometido 
Adonde  está  Cipriano. 

Just  Pues  no  lograrás  tu  intento; 

8ue  esta  pena,  esta  pasión, 
ué  afligió  mi  pensamiento. 
Llevó  la  imaginación, 
Pero  no  el  consentimiento. 

Bem.  En  haberlo  imaginado. 
Hecha  tienes  la  mitad  ^ 
Pues  ya  el  pecado  es  pecado. 
No  pares  la  voluntad. 
El  medio  camino  andado. 

Just  Desconfiarme  es  en  vano. 
Aunque  pensé,  que,  aunque  es  llano, 
Que  el  pensar  es  empezar. 
No  está  en  mi, mano  el  pensar, 

Y  está  el  obrar  en  mi  mano. 
Para  haberte  de  seguir. 

El  pié  tengo  de  mover, 

Y  esto  puedo  resistir; 
Porque  una  cosa  es  hacer^ 

Y  otra  cosa  es  discurrir. 

Dem.  Si  una  ciencia  peregrina 
En  ti  su  poder  esfuerza, 
¿Cómo  has  de  vencer,  Justina, 
Si  inclina  con  tanta  fuerza. 
Que  fuerza  al  paso  que  inclina? 

Just  Sabiéndome  yo  ayudar 
Del  Ubre  albedrío  mío. 

Dem,  Forzarále  mi  pesar. 

Just  No  fuera  libre  albedrío, 
Si  se  dejara  forzar. 

Dem.  Ven  donde  un  gusto  te  espera. 

CTira  deUa,  y  no  puede  moverla*') 

Just  Es  muy  costoso  ese  gusto. 

Dem,  Es  una  paz  lisonjera. 

Just  Es  un  cautiverio  injusto. 

Dem,  Es  dicha. 

Just  Es  desdicha  fiera. 

Dem.  ¿Cómo  te  has  de  defender. 
Si  te  arrastra  mi  poder? 

CTira  con  mas  fuerxaO 

Just  Mi  defensa  en  Dios  consiste. 

Dem,  Venciste^  muger,  venciste, 
Con  no  dejarte  vencer.         íSuéitalaO 
Mas  ya  que  desta  manera 
De  Dios  estás  defendida^ 
Mi  pena,  mi  rabia  fiera 
Sabrá  llevarte  fingida. 
Pues  no  puede  verdadera.    . 
Un  espíritu  verás^ 
Para  este  efecto  no  mas^ 
Que  de  tu  forma  se  informa, 

Y  en  la  fiíntástica  forma 


Disfamada  vivirás. 

Lograr  dos  triunfos  espero^ 

De  tu  virtud  ofendido; 

Deshonrarte  es  el  primero^ 

Y  hacer  de  un  gusto  fingido 

Un  delito  verdadero.  CVase») 

Just  Desa  ofensa  al  cielo  apelo^ 
Porque  desvanezca  el  délo 
La  apariencia  de  mi  fama. 
Bien  como  al  aire  la  llama. 
Bien  como  la  flor  al  hielo. 
No  podrás...  ¡Mas  ay  de  mí ! 
¿A  quién  estas  voces  doy? 
¿No  estaba  ahora  un  hombre  aqní? 
Sí.   Mas  no;  yo  sola  estoy. 
No.  Mas  si;  pues  yo  le  vi. 
¿Por  dónde  se  fué  tan  presto? 
¿Si  le  engendró  mi  temor? 
Mi  peligro  es  manifiesto.  — 
¡Lisandro,  padre,  señor! 
Libia! 


Salen  LISANDRO  y  láfBlA,  cada  uno 

POR  su  FUKRTA. 

lAs.  ¿Qué  es  esto? 

Libia,  ¿Qué  es  esto? 

Just  ¿Visteis  un  hombre,  Qay  de  mí !) 
Que  ahora  saltó  de  aqui? 
Mal  mis  desdichas  resisto. 

Lis,  ¿Hombre  aqui? 

Just  ¿No  le  habéis  visto? 

Libia,  No,  señora. 

Just  Pues  yo  sí. 

Lis,  ¿Cómo  puede  ser,  si  ha  estado 
Todo  este  cuarto  cerrado? 

Libia,  Sin  duda,  que  á  Moscón  vió^  ap. 
Que  tengo  encerrado  yo 
En  mi  aposento. 

Lis,  Formado 

Cuerpo  de  tu  fantasía 
El  hombre  debió  de  ser. 
Que  tu  gran  melancolía 
Le  supo  formar  y  hacer 
De  los  átomos  del  dia. 

Libia,  Mi  señor  tiene  razón. 

Just  No  ha  sido  (¡ay  de  mi!}  Ilusión, 

Y  mayor  daño  sospecho. 
Porque  á  pedazos  del  pecho 
Me  arrancan  el  corazón. ' 
Algún  hechizo  mortal 

Se  está  haciendo  contra  mi; 

Y  Alera  el  conjuro  tal. 

Que,  á  no  haber  Dios,  desde  aquí 
Me  dejara  ir  tras  mi  maL 
Mas  él  me  ha  de  defender^ 

Y  no  solo  del  poder 
Desta  tirana  violencia; 
Pero  mi  humilde  inocencia 
No  ha  de  dejar  padecer.  — 
Libia,  el  nurnto;  porque  en  tanto 
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Que  padezco  estos  estrenos. 
Tengo  de  ir  al  templo  santo. 
Que  tan  secreto  tenemos 
Los-  fieles. 

Libia,  Aqui  está  el  manto. 

(.Saca  el  manto,  y  pónesele.') 

Just  En  él  tengo  de  templar 
Este  Alego,  que  me  abrasa, 

lAs.  Yo  te  quiero  acompañar. 

lAbia.  Y  yo  volveré  á  alentar^     ap» 
En  echándolos  de  casa. 

Just*  Pues  voy  á  ampararme  asi, 
Cielos,  de  vuestro  favor 
Confio. 

Lis,  Vamos  de  aquí. 

Just  Vuestra  es  la  causa,  señor  ^ 
Volved  por  vos  y  por  mi. 

iVanse  los  dos.") 


Salb  moscón,  que  esta  acechando. 

• 

Mosc,  ¿Fuéronse  ya? 

L^ia.  Ya  se  ftieron. 

üfosc.  ¡Con  qué  susto  me  tuvieron! 

Libia,  ¿Es  posible,  que  saliera» 
Del  ajiosento,  y  vinieras 
Donde 'sus  ojos  te  vieron? 

Jlíosc.  ¡Vive  Dios,  que  no  he  salido 
I7n  instante,  Libia  mía, 
De  donde  estuve  escondido! 

JAbia»  ¿Pues  quién  el  hombre  seria? 

Mosc»  El  mismo  diablo  habrá  sido. 
¿Qué  sé  yo?  No  muestres  ya 
Por  eso^  mi  bien,  enfado. 

IfidMk  No  es  por  eso.         (Suspira.) 

Mosc.  ¿Qué  será? 

Libia»  ¿Qué  pregunta,  si  ba  que  está 
Un  dia  entero  encerrado 
Conmigo?  ¿No  echa  de  ver,     CldoraJ) 
Que  habrá  también  menester 
El  otro  su  confidente. 
Que  llore  hoy  tenerle  ausente. 
Pues  no  lloré  en  todo  ayer? 

Hase  de  pensar  de  mi^ 

fue  muger  tan  fácil  fui, 
jue  en  medio  ano  de  ausencia 
Falté  á  la  correspondencia. 
Que  al  ser  fuien  soy  ofrecí? 

Músc»  ¿Que  es  medio  afio?  Unafio  entero 
Ha  ya,  que  pudo  faltar. 

Libia.  Es  engaño;  pues  infiero 
Que  yo  no  debo  contar 
Los  dias,  qae  no  le  quiero. 
Y  si  de  un  año  Cl^y  de  mil)   CLloraO 
Te  di  la  mitad  á  ti^ 
Fuera  iiguria  muy.  croel 
Contárselo  todo  a  él. 

Mosc,  ¿Cuando  yo,  ingrata^  creí. 
Que  ftiera  tu  voluntad 
.Toda  mia,  con  piedad 
Haces  cuentas? 


Libia.  Si,  Moscón; 

Porque  en  fin  cuenta  y  razón 
Conserva  toda  amistad. 

Mosc.  Pues  que  tu  constancia  es  tal, 
A  Dios,  Libia^  hasta  mañana. 
Solo  te  ruega  mi  mal. 
Que,  pues  eres  su  terciana^  . 
No  seas  su  sincopal. 

Libia.  Ya  tú  ves^  que  no  hay  en  mi 
Malicia  alguna. 

Mosc,  Es  asi. 

Lib.  En  todo  hoy  no  me  has  de  ver; 
Mas  no  sea  menester 
Enviar  mañana  por  ti,  C^anseO 


Salen  CIPRIANO  como  asombbado^ 
Y  clarín  acechando  tras  ¿l. 

dpr.  Sin  duda  se  han  rebelado 
En  los  imperios  cerúleos 
Las  tropas  de  las  estrellas^ 
Pues  me  niegan  sus  influjos. 
Comunidades  ha  hecho 
Todo  el  abismo  profundo. 
Pues  la  obediencia  no  rinde. 
Que  me  debe  por  tributo. 
Una  y  mil  veces  .el  viento 
Estremezco  á  mis  conjuros, 

Y  una  y  mil  veces  la  tierra     • 
Con  mis  caracteres  sulco. 

Sin  que  se  ofrezca  á  mis  ojos 
El  humano  sol,  que  busco. 
El  cielo  humano>  que  espero 
En  mis  brazos. 

dar.  ¿Eso  es  mucho? 

Pues  una  y  mil  veces  yo 
Hago  en  la  tierra  dibigps. 
Una  y  mil  veces  el  viento 
A  puras  voces  aturdo, 

Y  tampoco  viene  Libia, 
Ci$nr.  Esta  ves  sola  presumo 

Volver  á  invocarla.  —  Escucha, 
Bella  Justina. 


Sálela  que  hace  a  JUSTINA  conbianto, 

COMO  TURBADA,  POR  UNA  PUERTA,  V  SE 
ENTRA  HUYENDO  POR  LA  OTRA;  Y  VA  TRAS 
ELLA  CIPRIANO  TURBADO,  Y  CLARÍN 
TUBBADO,  DANDO  VUELTAS  CON  BOEDO.) 

Jfis^  Ya  escucho; 

Que,  forzada  de  tus  voces. 
Aquestos  montes  discurro* 
¿Qué  me  quieres?  ¿qué  me  quieres, 
Cipriano? 

CH$nr.      ¡Estoy  conftisol 

Just.  Y  pues  que  ya... 

dpr.  i  Estoy  absorto  1 

Jusi.  He  venido,... 

dpr.  i  Qué  me  turbo  I 
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Just  De  la  tuerte... 

dpr*  I  Qué  me  espanto  I 

JuH.  Que  me  halló  el  amor... 

Cipr.  ¿Quedado? 

Júst  Donde  me  llamas. 

dpr.  ¿Qnó  temo? 

Just  Y  asi  con  la  faerza  cumplo 
Del  encanto,  ¿  lo  intrincado 
Del  monte  tu  vista  liuyo. 
iCübrese  el  rostro  con  el  manto  y  rii«€.) 

dfnr*  Espera,  aguarda,  Justina» 
¿Has  qué  me  asombro  y  discurro? 
Seguiréla;  y  este  monte^ 
Donde  mi  ciencia  la  trujo, 
Teatro  será  frondoso, 
Ya,  que  no  tálamo  rudo. 
Del  mas  prodigioso  amor. 
Que  ha  visto  el  délo.  iyase^") 

Ciar,  Abernuncio 

De  muger,  que,  viene  á  ser 
Novia^  y  viene  oliendo  á  humo. 
Pero  debió  de  cogerla 
Del  encanto  lo  absoluto 
Soplando  alguna  colada, 
O  cociendo  algún  menudo. 
Blas  no.  ¿En  cocina  y  con  manto? 
De  otra  suerte  la  disculpo. 
Sin  duda  debe  de  ser. 
Ahora  he  dado  en  el  punto. 
Que  unH  honrada  nunca  huele 
Mejor,  cogida  de  susto. 
Ya  la  ha  alcansado,  y  con  ella 
De  aqueste  valle  en  lo  inculto^ 
Luchando  á  brazos  enteros, 
CQue  á  brazos  partidos,  juzgo» 
Que  hiciera  mal  en  luchar 
Bl  amante  mas  forzudo) 
A  este  mismo  sitio  vuelven. 
Desde  aquí  acechar  procuro  ^ 
Que  deseo  saber,  como 
Se  hace  una  fuerza  en  el  mando. 

iEscóndése.'y 


SaLB  CIPRIANO,  TBA YENDO  ABRAZADA 
UNA  PERSONA  CUBIERTA  CON  MANTO,  Y 

CON  vnsTmo  parecido  al  de  Justina, 

OUE  ES  FÁCIL,  SIENBO  NEOBO  BL  MANTO 
T  VESTIDOS.  Y  KAN  DE  VENIR  DE  SU- 
ERTE, QUE  CON  FACILIDAD  SE  iJUITE 
•V01»O,  Y  O^DEDB  UN  BSOVBLBTO,  O^E 
RA  DE  VOLAR  Ó  HUNDIRSE,  COMO  MEJOR 
PARECIERE,  COMO  SE  RAGA  CON  VELOCI- 
DAD, 81  BIEN  SERA  MEJOR  DESAPARECER 
POR  EL  VIENtO. 

Ciftr,  Ya,  bellísima  Justina:, 
En  este  sitio,  que  oculto. 
Ni  el  sol  le  penetra  á  rayos, 
Ni  á  soplos  el  aire  puro. 
Ya  es  trofeo  tu  belleza 
De  mis  mágicos  estudios; 


Que,  por  conseguirte,  nada 
Temo,  nada  diflcullo. 
El  alma,  Justina  bella. 
Me  cuestas.  Pero  ya  juzgo, 
Siendo  tan  grande  el  empleo, 
Que  no  ha  sido  el  precio  mucho. 
Corre  á  la  deidad  el  velo$ 
No  entre  pardos,  no  entre  oscuros 
Celages  S9  esconda  el  sol; 
Sus  rayos  ostente  rubios. 

CDescúbrela  y  ve  él  cadáverJ) 
{Mas  ay  infeliz!  qué  veo? 
¿Un  yerto  cadáver  mudo 
Eotre  sus  brazos  me  espera? 
¿Quién  en  un  instante  pudo 
En  facciones  desmayadas 
De  lo  pálido  y  caduco 
Desvanecer  los  primores 
De  lo  rojo  y  lo  purpúreo? 

Esguel*  Así,  Cipriano,  son 
Todas  las  glorias  del  mundo. 

CBesapareceO 


Salb  clarín  huyenso,  t  sn  abraza 
CON  6l  CIPRIANO. 

Ciar.  Si  alguien  ha  menester  miedo. 
Yo  tengo  un  poco  y  un  mucho. 

Ciftr.  Espera^  fúnebre  sombra  $ 
Ya  con  otro  fin  te  busco. 

dar.  Pues  yo  soy  fúnebre  cuerpo; 
¿No  echa  de  verlo  en  el  bulto? 

Ciftr.  ¿Quién  eres? 

dar.  Yo  estoy  de  suerte, 

Que  aun  quien  soy  creo  que  dudo. 

CE/M*.  ¿Viste  en  lo  raro  del  viento, 
U  del  centro  en  lo  profondo 
Yerto  un  cadáver,  dejando 
En  senas  de  polvo  y  humo 
Desvanecida  la  pompa. 
Que  Uena  de  adornos  trujo? 

Ciar.  ¿Ahora  sabes,  que  estoy 
Símete  á  los  infortunios 
De  acechador? 

dpr.  ¿Qné  se  hizo? 

Ciar,  Deshizose  luego  al  punto. 

dpr,  Busquémosle. 

dar.  No  busquemos. 

dpr.  Sus  desengafios  procuro. 

Ciar.  Yo  no,  sefior. 


Sale  el  DEMONIO. 


Dem. 


Justos  cielos, 
(Sin  verie.y 
Si  juntas  un  tiempo  tuvo 
Mi  ser  la  eienefa  y  la  gracia, 
Cuando  ftii  espíritu  poro^ 
La  gracia  sola  perdí, 
lia  ciencia  no,  ¿cómo,  injusto». 


EL  MAeiCO  PBOmOIOSO* 


ISS 


Si  esto  es  aai,  de  mis  oleiioias 
Aun  no  m»  dejais  el  uso? 

Cipr.  I  Lucero»  sabio  maestro  1 

dtor.  No  le  llames  |  que  presumo^ 
Que  venga  en  otro  cadáyer. 

Dem.  ¿Qoé  me  quieres? 

Cipr.  Que  del  mucho 

Horror^  que  padezco  absorto^ 
Rescates  hoy  mi  discurso» 

Ciar»  To  que  no  quiero  rescates, 
Por  este  lado  me  escurro.  (.TmieO 

Cipr,  Apenas  sobre  la  tierra 
Herida  acentos  pronuBdOj 
Cuando  en  la  acción»  que  allá  eatoba 
Justina»  divino  asunto 
De  mi  amor  y  mi  deseo:.. 

ÍPero  psra  qué  procuro 
/ontarte  lo  ^ue  ya  sabes?  * 

Vino»  abrácela»  y  al  punto 
Que  la  descubro»  (¡ay  de  mi!) 
En  stt  belleza  descubro 
Un  esqueleto»  una  estatua» 
Una  imagen»  un  trasunto 
De  Ia  muerte»  que  en  distintas   - 
Voces  me  dijo:  Xíoh  qué  susto!) 
Asíy  Cipriano»  son 
Todas  las  glorias  del  mundo. 
Decir»  que  en  la  magia  tuya» 
Por  mi  ejecutada»  estuvo 
El  engafio»  no-  es  posible; 
Porque  yo  punto  por  punto 
^     La  obré»  sin  que  errar  pudiese 
De  sus  caracteres  mudos 
Un»  linea»  ni  una  vo^ 
De  sus  mortales  conjuros: 
Luego  tú  me  has  engañado» 
Cuando  yo  los  ejecuto. 
Pues  solo  fantasmas  hallo» 
Adonde  hermosuras  busco. 

Dem,  Cipriano»  ni  hubo  en  ti 
Defecto»  ni  en  mi  le  hubo :   . 
En  ti»  supuesto  que  obraste 
£1  encanto  con  agudo 
Ingenio;  en  mí^  pues  el  mió 
Te  enseñó  en  él  cuanto  supo. 
El  asombro»  que  has  tocado^ 
Mas  superior  causa  tuvo.. 
Mas  no  imp^HTtará;  que  yo, 
Que  tu  descanso  procuro, 
Te  haré  dueño  de  Justina^ 
Por  otros  medios  mas  justos. 

Cipr.  No  es  ose  mi  Intento  ya; 
Que  de  tal  suerte  conAiso 
Este  espanto  me  ba  dejado^ 
Que  no  quiero  medios  tuyos. 
Y  así»  pues  que  no  has  cumplido 
Las  condiciones,  que  puso 
Mi  amor»  solo  de  ti  quiero> 
Ya  que  de  tu  vista  huyo,   • 
Que  mi  oédnla  me  vuelvas. 
Pues  es  el  contrato  nulo* 

Dem.  Yo  te  dije»  que  U(  había 


De  enseüar  en  este  estudio 
Ciencias,  que  atraer  pudiesen 
De  tus  voces  al  impulso 
A  Justina^  y  pues  el  viento 
Aqoi  á  Justina  te  tru>o» 
Válido  lia  sido  el  contrato^ 
Y  yo  mi  palabra  cumplo. 

Cipr,  Tú  me  ofreciste»  que  habia 
De  coger  mi  amor  el  fruto^ 
Que  sembraba  mi  esperanza 
Por  estos  montes  incultos. 

Dem.  Yo  me  obligué,  Cipriano, 
Solo  á  traerla. 

Cipr,  Eso  dudo; 

Que  á  dármela  te  obligasteé 

Dem,  Ya  la  vi  en  los  brazos  tuyos. 

Cipr,  Fué  una  sombra* 

Dem,  Fué  un  prodigio. 

Cipr,  ¿De  quién? 

Dem,  De  quien  se  dispuso 

A  ampararla. 

dpr.  ¿Y  cuyo  ftaé? 

Dem,  No  quiero  decirte  cuyo. 

ÍTembkmio,') 

dpr,  Valdréme  yo  de  tus  ciencias 
Contra  ti.    Yo  te  conjuro» 
Que  quien  ha  sido  me  digas. 

Dem,  Un  Dios^  que  á  su  cargo  tuvo 
A  Justina. 

Cipr,      ¿Pues  qué  importa 
Solo  un  Dios»  puesto  que  hay  muchos? 

Dem,  Tiene  este  el  poder  de  todos. 

Cipr,  ¿Luego  solamente  es  ano. 
Pues  con  una  voluntad 
Obra  mas  que' todos  juntos? 

Dem,  No  sé  nada^  no  sé  nada. 

Cipr.  Ya  todo  el  pacto  renuncio, 
Que  hice  contigo;  y  en  nombre 
De  aquese  Dios  te  pregunto, 
¿Qué  le  ha  obligado  á  ampararla? 

mace  el  Demomo  fuerza  par  na  ée- 
ctrlo,) 

Dem.  Guardar  su  honor  limpio  y  puro. 

Cipr,  Luego  ese  es  suma  bondad. 
Pues  que  no  permite  insulto, 
¿Mas  qué  perdiera  Justina» 
Si  aquí  se  quedaba  oculto? 

Dem,  Su  honor,  si  lo  adivinara 
Por  sus  malicias  el  vulgo. 

Cipr,  Luego  ese  Dios  todo  es  vista, 
Pues  vio  los  daños  futuros. 
¿Pero  no  pudiera  ser 
Ser  el  encanto  tan  sumo» 
Que  no  pudiera  vencerle? 

Dem,  No;  que  su  poder  es  mucho. 

Cipr.  Luego  ese  Dios  todo  es  manos. 
Pues  que  cuanto  quiso  pudo. 
Dime,  ¿quién  es  ese  Dios, 
En  quien  hoy  he  hallado  juntos 
Ser  una  suma  bondad, 
Ser  un  poder  absoluto. 
Todo  vista  y  todo  manos. 
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Que  ha  tantos  afios  que  busco? 

Dem,  No  lo  sé. 

CifíT,  Dime^  iqnién  es? 

Dem,  I  Con  cuánto  horror  lo  pronun- 
Es  el  Dios  de  los  cristianos.  [ciol 

Cipr,  ¿Qtté  es  lo  que  moverle  pudo 
Contra  mí? 

Dem.      Serlo  Justina. 

Ciftr.  ¿Pues  tanto  ampara  á  los  sujos  ? 

Dem.  Si.  Mas/ja  es  tarde^  3ra  es  tarde 

Para  hallarle  tú^  si  juzgo. 
Que,  siendo  tú  esclavo  mío, 
No  has  de  ser  vasallo  suyo. 

Cipr.  ¿Yo  tu  esclavo? 

Dem.  En  mi  poder 

Tu  firma  está.. 

dpr.  Ya  presumo 

Cobrarla  de  ti,  pues  fué 
Condicional,  7  no  dudo 
Quitártela. 

Dem,       ¿Oe  qué  suerte? 

Cipr.  Desta  suerte. 
CiSaca  la  espada j  tírale  ai  Demo^ 
mo,  y  no  le  etteuentraJ) 

Dem.  Aunque  desnudo 

El  acero  contra  mí 
Esgrimas,  fiero  y  sañudo^ 
No  me  herirás.    Y  aporque 
Desesperen  tus  discursos, 

euiero  que  sepas,  que  ha  sido 
1  Denonio  el  dueño  tuyo. 
Cipr.  ¿Qué  dices? 
Dem.  Que  yo  lo  soy. 

Ci$fr.  {Con   cuánto  asombro  te  es^ 

cucho  I 
Dem.  Para  que  veas^  no  solo 
Que  esclavo  eres,  pero  cuyo. 

Cipr.  ¿Esclavo  yo  del  Demonio? 
¿Yo  de  un  dueño  tan  injusto? 
Dem.  Bí$  que  el  alma  me  ofÉreciste, 

Y  es  mia  desde  aquel  punto. 

Cipr.  ¿Luego  no  tengo  esperanza^ 
Favor,  amparo  ó  recurso. 
Que  tanto  delito  pueda 
Borrar  ? 

Dem.  No. 

dpr.       ¿Pues  ya  qué  dudo? 
No  ociosamente  en  mi  mano 
Esté  aqueste  acero  agudo; 
Pasándome  el  pecho,  sea 
Mi  voluntario  verdugo. 
¿Mas  qué  digo?  Quien  de  tí 
Librar  á  Justina  pudo, 
¿A  mi  no  podrá  librarme? 

Dem.  No;  que  es  contra  tí  tu  insulto, 

Y  él  no  ampara  los  delitos, 
Las  virtudes  sí. 

Cipr.  Si  es  sumo 
Su  poder^  el  perdonar 

Y  el  premiar  será  en  él  uno. 
Dem.  También  lo  será  el  premiitf 


Y  el  castigar,  pues  es  justa. 
Cipr.  Nadie  castiga  el  rendido  f 

Y  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 

Dem.  Eres  mi  esclavo,  y  no  puedes 
Ser  de  otro  dueño. 

dfír.  Eso  dudo. 

Dem.  ¿Cómo,  estando  en  mi  poder 
La  firma^  que  con  dibigos 
De  tu  sangre  escrita  tengo? 

dpr.  El  que  es  poder  absoluto, 

Y  no  depende  de  otro. 
Vencerá  mis  infortunios. 

Dem.  ¿De  qué  suerte? 

dpr.  Todo  es  vista, 

Y  verá  el  medio  oportuno. 
Dem.  Yo  la  tengo. 

,  dpr.  Todo  es  manos, 

£)  sabrá  romper  los  nudos. 

Dem.  Dejaréte  yo  primero 
Entre  mis  brazos  difunto. 

Chuchan  los  dos.) 
dpr.  ¡Grande  Dios  de  los  cristianos, 
A  tí  en  mis  penas  acudo! 

CArrójale  de  sus  brazos.') 
Dem.  Ese  ie  ha  dadb  la  vida. 
dpr.  Mas  me  ha  de  dar,  pues  le  busco. 
CVase  cada  uno  por  su  puerta.") 


Salen  el  Gcmbkiinador,  FABIO  y 

OBMTE. 

Bob.  ¿Cómo  ha  sido  la  prisión? 

Fabio.  Todos  en  su  iglesia  estaban 
Escondidos,  donde  daban 
A  su  Dios  adoración. 
Llegué  con  armadas  gentes. 
Toda  la  casa  cerqué,^ 
Prendilos^  y  los  llevé 
A  cárceles  diferentes. 

Y  el  suceso  en  fin  concluyo 
Con  decir,  que  en  esta  ruina 
Prendí  á  la  hermosa  Justina 

Y  á  Lisandro,  padre  suyo. 
Gob.  Pues  si  riquezas  codicias, 

Puestos,  honores  y  mas, 
¿Cómo  esas  nuevas  me  das, 
Fabio,  sin  pedirme  albricias? 

Fábio,  Si  asi  estimas  mis  sucesos, 
Las  que  me  has  de  dar  no  ignoro. 

Gob.  Di. 

Fabio.  La  libertad  de  Floro 

Y  Lelio,  que  tienes  presos. 

Oob.  Aunque  yo  con  su  castigo 
Parece  que  escarmentar 
Quise  todo  este  lugary 
Si  la  verdad,  Fabio,  digo. 
Otra  es  la  causa,  porque 
Presos  han  vivido  un  año; 

Y  es,  que  asi  de  Lelio  el  daño. 
Como  padre,  aseguré. 

Floro  su  competidor 
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Tiene  deudos  poderosos, 

Y  estando  los  dos  selosos 

Y  empe&ados  en  so  atnor, 
Temí^  que  habían  de  volver  . 
Otra  vez  á  la  cuestión; 

Y  liasta  quitar  la  ocasión. 
No  ine  quise  resolver. 
Con  este  intento  buscaba 
Algún  color,  con  que  echar 
A  Justina  del  lugar; 

Pero  nunca  le  encontraba. 

Y  pues  su  virtud  fingida 
No  solo  ocasión  me  da 
Ho^"  de  desterrarla  ja^ 
Mas  de  quitarla  la  vida. 

No  estén,  mas  presos*    Y  asi 
A  sus  prisiones  irás, 

Y  con  brevedad  traerás 
A  Lello  y  á  Floro  aquí. 

Fabio*  Beso  mil  veces  tos  pies 
Por  merced  tan  peregrina.         (ViiseO 

Bob.  Ya  está  en  mi  poder  Justina 
Presa  y  convencida.    ¿Pues 

8ué  espera  mi  rabia  fiera, 
ue  ya  en  ella  no  ha  vengado 
Los  enojos,  que  me  ha  dado? 
A  sangrientas  manos  muera 
De  un  verdugo.  —  Vos  mirad; 

(á  ios  criados.') 
Que  aquí  la  traigáis,  os  mando. 
Hoy  á  la  vergüenza,  dando 
Escándalo  en  la  ciudad; 
Porque  si  en  palacio  es(á. 
Nada  á  darla  vida  baste. 


Salbn  FABIO^  IíELIO  r  FLORO. 

Fahio»  Los  dos,  por  quien  enviaste, 
Bstán  á  tus  jdantas  ya. 

Lelio.  Yo,  que  al  fin  solo  deseo    . 
Parecer  tu  hijo  esta  vez. 
No  te  miro  como  juez. 
Con  los  temores  de  reo. 
Sino  como  padre  airado. 
Con  los  temores  de  h^o 
Obediente. 

Floro.    Y  yó  col^o. 
Viéndome  de  tí  llamado,   . 

gue  es  para  darme,  sefior^ 
astígos^  que  no  merezco; 
Pero  á  tus  plantas  me  ofrezco. 

€to&,  Lelio,  Floro,  mi  rigor 
Justo  con  los  dos  ha  sido; 
Porque,  si  no  os  castigara, 
Padre,  no  juez,  me  mostrara; 
Pero  teniendo  entendido. 
Que  en  los  nobles  no  duró 
Nunca  el  enojo,  y  que  ya 
Quitada  la  causa  está,   . 
Intento  piadoso  yo 
Haceros  amigos  latego. 


En  muestras  de  la  amistad. 
Aquí  los  brazos  os  dad. 

Lelio.  Yo  el  venturoso  á  ser  llego 
En  ser  hoy  do  Floro  amigo. 

Floro.  Y  yo  de  que  lo  seré 
Doy  mano  y  palabra. 

Oob.  En  fe 

Deso  á  libraros  me  obligo; 

8ue^  si  el  desengaño  toco, 
ue  de  vuestro  amor  tenéis. 
No  dudo,  que  lo  seréis. 


Dbntro  bl  DEMONIO. 

Dem,  ¡Guarda  el  loco!   ¡guarda  el 
Gob.  ¿Qué  es  esto?  poco! 

Lelto.  Yo  lo  iré  á  ver. 

iLlega  á  la  puerta,  y  vuelve  luego*') 

Gob.  ¿En  palacio  tanto  ruido. 
De  qué  puede  haber  nacido? 

Floro.  Gran  causa  debe  de  ser. 

Lelio.  Aqueste  ruido,  sefior> 
I  CEscucha  un  raro  suceso) 
'Es  Cipriano,  que  al  cabo 
De  tantos  dias  ha  vuelto 
Loco  y  sin  juicio  á  Antioquia. 

Floro.  Sin  duda  que  de  su  ingenio 
La  sutileza  le  tiene 
En  aqueste  estado  puesto.         [el  loco  I 

Toa.  (dent)  ¡Guarda  el  loco  I  ¡guarda 


Salbk  todos,  y  CIPRIANO  icbdio 
nnsirano. 

CSpr.  Nunca  yo  he  estado  mas  cuerdo; 
Que  vosotros  sois  los  locos. 

Oob.  ¿Cipriano,  pues  qué  es  esto? 

dfir.  Gobernador  de  Antioquia, 
Virey  del  gran  cesar  Dedo, 
Floro  y  Lelio,  de  quien  fui 
Amigo  tan  verdadero, 
Nobleza  ilustre^  gran  plebe, 
Estadme  todos  atentos; 
Que,  por  hablaros  á  todos 
Juntos,  á  palacio  vengo. 
Yo  soy  Cipriano;  yo. 
Por  mi  estudio  y  por  mi  ingenio. 
Fui  asombro  de  las  escuelas. 
Fui  de  las  ciencias  portento. 
Lo  que  de  todas  saqué 
Fué  una  duda,  no  saliendo 
Jamas  de  una  duda  sola 
Confuso  mi  entendimiento. 
Vi  á  Justina,  y  en  Justina 
Ocupa<jlos  mis  afectos. 
Dejé  á  la  docta  Minerva 
Por  la  enamorada  Venus. 
De  su  virtud  despedido. 
Mantuve  mis  sentimientos, 
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Hasta  que  mt  aiiior>  pas^ndi»' 
De  un  estremo  en  otro  estremo, 
A  tm  1iuéspe4  niOy  que  el  mar 
lie  dio  mis  planeas  por  pitertO> 
Por  JusUnA  oflreci  «1  alma) 
Porque  me  cautivó  á  ufl  tiempé 
El  amor  con  esj^eranzas^ 

Y  con  cíendias  el  ingenio* 
Deste  discípulo  he  sido^ 
Esas  montafias  viniendo  $ 
A  cuya  docta  fatiga 
Tanta  admiración  le  debo^ 
Que  puedo  mudar  los  montes 
Desde  uú  asiento  k  otrO  a^eiito. 

Y  aunque  puedo  estos  prodigios 
Hojr  ejecutai*^  no  pueda 
Atraer  una  IiermOiMira 

A  la  ¥oK  de  mi  deseo. 

£a  causa  de  no  poder 
éndir  este  monstruo  bello, 
Es>  que  liay  un  Dios  que  la  gmtéií, 
En  cuyo  conocimiento 
He  venido  á  confesarle 
Por  el  mas  sumo  é  inmenso. 
El  gran  Dios  de  los  óristianos 
Es  él  que  á  vdces  conñeso; 
Que^  aunque  eá  verdad^  que  y  O  lúiora 
Esclavo  soy  del  Inllerno, 

Y  que  con  mi  áangre  misma 
Hecha  una  cédula  tengo^ 
Con  mi  sangré  he  de  borrarla 
En  el  martirio  que  espero. 

Si  ereíi  juez^  si  á  los  cristianos 
Persigues  duro  y  sangriento, 
Yó  té  Bojr;  que  un  venerable 
Anciano  en  el  -Moate  mesmo 
El  carácter  me  imprimió, 
9att  ed  su  primer  sacramento» 
|Ea  puesl  ¿qué  aguardas?  VéUga 
El  verdugo,  y  de  mi^tello 
liígt  cabera  me  divida, 
O  con  estrados  tormentés> 
Acrisola  mi  coistaicia; 
Que  yo  rendido  y  resuelto 
A  padecer  dos  mil  muertes 
Estoy,  porque  á  saber  llego, 
Qve^  sin  el  gfan  Dios  que  buBOO, 
Que  adoro  y  que  reverenefo, 
Las  humanas  glorias  si^n 
Polvo>  humo,  ceniisa  y  tiento. 

CDéjase  caer  boca  abqjo  en  él  iUélOj 
como  deímayadoO 

Gob,  Tan  absorto,  Cipriano, 
Me  deja  tu  atrevimiento. 
Que,  imaginando  eastigoe, 
A  ninguno  me  resuelvo*  — 
Levántate. 

CPkándoUO 

Floro»  Desmayado, 
Es  una  estatua  de  hielo.  ^ 


Sacan  pnMA  a  J^ITflinif  A. 

Cria.  Aquí  Mtá^  s«íler,  JUBtlaa. 

Gob.  Verla  la  cara  m»  qviero. 
Con  ese  vivo  cadáver 
Todos  sola  la  dejemos; 
Porque,  cerrados  los  dos, 
Quizá  mudarán  do  intento, 
Viéndose  morir  el  uno 
Al  otro,  ó  sañudo  y  fiero, 
Si  no  adoraren  mis  dioses, 
Morirán  con  mil  tormentos.        (Fi»e.) 

Lélio,  Entre  el  amor  y  el  espanto 
Confuso  voy  y  «uspoUso.  CFuwe.) 

Floro,  Tanto  tengo  qne  «enflr^ 
Que  no  sé  qué  es  lo  que  siento,   iytue,'^ 

Just  ¿Todos  os  vals  sin  habíanle? 
¿Cuando  yo  contenta  venga 
A  morir,  aun  no  me  dais 
Muerte,  porque  la  deseo? 
(Af  irse  tras  eUos^  tépara  en  C^pftone.) 
Mas  sin  duda  es  ral  castigo. 
Cerrada  en  este  aposento. 
Darme  muerte  dilatada, 
Acompafiáda  de  un  muerto, 
Pues  solo  un  ^dáver  me  hace 
Compañía.  ^  O  tú,  quo  al  centro 
De  donde  saliste  vuelveí^ 
Dichoso  tá>  si  te  ha  puesto 
En  este  estado  la  lé. 
Que  adoro. 

Cifnr.        Monstruo  soberbio» 

*  CV^tlte  en  si.) 
¿Qué  aguardas,  fue  no  desatas 
Mi  vida  en...?  ¡Válgame  el  cielo! 

iVéla,  y  levántase.'} 
¿Nó  es  Jdstíná  la  qbe  miré? 

Just,  ¿No  es  Cipriano  el  que  veo? 

Clpr*  Mas  no  es  ella;  ^o  en  el  aire 
La  finge  mi  pensamionto» 

Jiitt^  Mas  no  es  él;  por  ditertírnie. 
Fantasmas  me  finge  él  viento. 

{.Recelándose  uno  ife  otro.) 

dpr.  Sombra  de  mi  fantasía,... 

Just,  Ilusión  de  mi  deseo,... 

Cipr,  Asombío  de  mis  sentidos,*.. 

Just,  Horror  de  mis  pensamientos,... 

dpr,  ¿Qué  me  quieres? 

Just,  ¿Queme  quieres? 

dpr.  Ya  no  te  llamo;  ¿á  que  efecto 
Vienes  ? 

Just,  ¿A  qué  efecto  tá 
Me  buscas?  Ya  en  ti  no  pienso^ 

dpr.  Yo  no  te  feusoo^  Justina. 

Just.  Ni  yo  á  tu  llamad»  vengo. 

dpr,  ¿Poes  cómo  est&  aqaif 

Just.  Presa. 

¿Y  tú? 

dpr.  También  estoy  preilo. 
Pero  tu  virtud,  Justina, 
Dlme,  ¿qué  delito  ha  hecho? 

CSHiéguMe  ft»t  éo$^ 
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Por  el  aborreeimienio 

De  la  fe  de  Cri9Co>  li  qiile»^ 

Como  á  ■!  Dios,  reverencio. 

Cipr,  Bien  se  lo  dekee»  Justina  j 
Que  tienes  un  Dios  tan  bueáo^ 
Que  vela  en  deftnsá  tbyá. 
Haz  tú^  que  escuche  ni»  ruegos, 

Jtff e.  Si  hará>  si  con  fe  le  llamas. 

Cipr.  Coft  elhi  le  llano»  Pero^ 
Aunque  del  no  desconfió^ 
Mis  estrañas  culpas  temo. 

Ju9t*  Confia* 

dpr.  ¡Ayy  qae  inmeitsoar  son 

Mis  deUtoBl 

Just,        Mas  MaiensQs 
Son  SMS  Onrores.  : 

apr.  ¿Habitt 

Para  mi  perdón? 

Just  Es  cierto* 

dpr,  ¿Cómo,  si  el  alma  he  entregAdo 
Al  Demonio  misnvo^  «n  pi«cló 
De  tu  hermosiim? 

Just, '  No  tkeno 

Tantas  estrellas  el  clelO| 
Tantas  arenas  el  mar. 
Tantas  centellas  el  ñvagif, 
Tantos  álomon  «I  dfa 
Ni  tantas  plumas  el  vfeliM> 
Como  él  perdona  pecados.' 

Cipr,  Asiy  Justina,  lo  creo, 
Y  por  él  daré  mil  vidas. 
Pero  la  puerta  han  abierto. 


SacaFABIOpresos  aMOSCON,  CJÍíARIN 

y  lilBIA. 

Fabio,  Bntrad;  que  con  vuestros  amos 
Aqqi  habéis  de  quedar  presos. 

lAbia,  Si  ellos  quieren  ser  cristianos, 
¿Acá  qué  culpa  tenemos? 

Mosc,  Mucha;  que  los  que  servimos 
Harto  gran  delito  hacemos. 

Cktr,  Huyendo  del  monte  vine 
De  un  riesgo  á  dar  á  otro  riesgo. 


Salb  mr  Cbiado. 

Criado,  A  Justina  y  ¿  Cipriano 
El  gobernador  Aurelio 
Llama. 

Just  ¡Feliz  yo  mil  veces^ 
Si  es  para  d  Un,  que  deseo ! 
No  te  acobardes,  Cipriano. 

dpr.  Fe,  valor  y  ánimo  tengo  5 
Que,  si  de  mi  esclavitud 
La  vida  ha  de  ser  el  precio. 
Quien  el  alma  dio  por  ti, 
¿Qué  hará  en  dar  por  Dios  el  cuerpo? 

Jusi*  Que  en  la  maerto  te  qaeria 


I^U^f  J  P>cs  A  morir  llego 
Contifio,  Cipriano,  ya  - 
Cumpli  mis  ofirecimiento». 

CVanse,  y  quedan  Moscón^  Ij^ia  f 
CiarinO 

Mosc,  iQné  contentos  á  morir 
Van  I  . 

Libia,  Mocho  maa  contentos 
Los  tres  á  vivir  qnedamos. 

Ciar.  No  mocho;  que  falta  un  pl^o 
Que  averiguar.  Y  aunque  aquesta 
No  es  ocasión,  por  si  luego 
No  hay  lugar^  no  será  justo^ 
Que  echemos  á  mal  jei  tiemjpo. 

Mosc,  ¿Qué  pleito  es  ese? 

Ciar,  Yo  he  estado 

Ausente... 

Libia,    Di. 

Ciar,  Un  atío  entero, 

Y  un  año  Moscón  ha  sf^o 
Sin  mi  interíhísfon  4u  dOefio ; 

Y  á  rata  por  cantidad, 
Para  que  iguales  estemoé. 
Otro  año  has  de  ser  mia. 

Libia,  ¿Pues  de  mi  presumes  eso. 
Que  habia  de  hacerte  ofsnsa? 
Los  dias  lloraba  enteros, 
Que  me  tocaba  llorar. 

ilíofc.  Y  yo  soy  testigo  átll&) 
Que  el  dia,  qOe  no  eta  mió. 
Guardé  á  tu  amistad  respeto. 

Ciar.  Eso  es  falso;  porque  hoy 
No  lloraba,  cuando  dentro 
De  su  casa  entré,  y  con  ella 
Estabas  tú  muy  de  asiento. 

Libia,  No  era  hoy  dia  de  plegaria. 

Ciar.  Si  era;  que^  si  bien  me  acuerdo. 
Elidía  que  me  ausenté 
Era  mió. 

Libia,  Ese  ftaé  yerro. 

Jlfo^c.  Ya  sé  en  lo  que  el  yerro  ha  estado. 
Este  fué  año  de  bisiesto^ 

Y  fueron  pares  los  días. 

dar.  Yo  me  doy  por  satisfecho; 
Porque  no  lo  ha  de  apurar 
Todo  el  hombre.  ¿Mas  4|ué  es  esto? 


SotNA  gran  ruido  db  tbufbstad^  t  salen 

TODOS  alborotados. 

Libia,  La  casa  ne  viene  abajo. 

Mosc,  I  Qué  confiusion!  qué  portento! 

Gob,  Sin  duda  se  ha  desplomado 
La  máquina  do  los  cielos. 

QSuena  la  tempestad.y 

Fabio.  Apenas  en  el  cadahalso 
Corló  el  verdugo  los  cuellos 
De  Cipriano  y  de  Justina, 
Cuando  hizo  sentimiento 
Toda  la  tierra. 

Lelio,  Una  nobe^ 
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De  COJO  abnwadto  seno 
Abortos  horribles  son 
lios  relámpagos  y  truenos^ 
fiobre  nosotros  cae. 

Floro.  Della 

Un  disforme  monstruo  borreodo 
En  las  escamadas  conchas 
De  upa  sierpe  sale>  j  puesto 
Sopre  el  cadahalso^  parece^ 
Que  nos  llama  á  su  silencio. 

Esto  sb  haga  como  mejob  pABEcnmE;  el 

CADAHALSO  SB  DESCUBRIRÁ  CON  LAS  CA- 
BEZAS Y  CURRPOS,  T  EL  DEMOPÍIO  EN 
LO  ALTO  SOBRE  UNA  SIBBPB. 

Dem,  Oid^  mortales,  oid. 
Lo  que  me  mandan  los  cielos. 
Que  en  defensa  de  Justina 
Haga  á  todos  manifiesto. 
Yo  fui  quien,  por  disfamar 
Su  virtud^  formas  fingiendo^ 
Su  casa  escalé^  j  entré 
Hasta  su  mismo  aposento. 
Y  porque  nunca  padezca 
Su  honesta  fama  desprecios, 
A  restituir  su  honor 
De  aquesta  manera  vengo. 
Cipriano,  que  con  ella 
Yace  en  felix  monumento, 


Fué  nd  eseiaTO.  Mas  iNMTanlo 
Con  la  sangre  de  su  cuello 
La  cédula^  que  me  hiso. 
Ha  dejado  en  blanco  el  lienso; 
Y  los  dos,  A  mi  pesar, 
A  las  esferas  subiendo 
Del  sacro  solio  de  Dios, 
Viven  en  mejor  imperio. 
Esta  es  la  verdad,  y  yo 
La  digo,  porque  Dios  mesmo 
Me  fuerza  á  que  yo  la  diga. 
Tan  poco  enseñado  á  hacerlo. 

CCae  velosímente  y  húndese.) 

LUna,  ¡Qué  asombro  i 

Floro.  {Qué  confusión  1 

Libia.  ¡Qué  prodigio! 

Mosc.  ¡Qué  portento! 

Gob.  Todos  estos  son  encantos. 
Que  aqueste  mágico  ha  hecho 
En  su  muerto. 

Floro.  Yo  no  aé. 

Si  los  dudo  ó  si  los  creo. 

LeUo.  A  mi  me  admira  en  pensarlos. 

Ciar.  YO  solamente  resuelvo, 
Que,  si  él  es  mágico,  ha  sido 
El  mágico  de  los  délos. 

Moac  Pues  dejando  en  pié  la  dada 
IM  bien  partido  amor  nuestro, 
Al  mágico  prodigioso 
Pedid  perdón  de  los  yerros. 
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Kli  ÉJLCMMjHWI  DE    ZJÜLJUHEA. 


PERSONAS. 


El  rby  FELIPE  SEGUNDO. 

DON  LOPE  DE  FiaUEROA. 

DON  ALVARO  DE  ATAIDE,  capitán. 

Un  Sabgknto. 

REBOLLEDO,  soldado. 

PEDRO  CRESPO;  labrador,  viejo. 

JUANy  su  hvjo. 

DON  MENDO^  hidalgo. 


NUÑOy  su  criado. 

Un  Escribano. 

ISABEL;  hija  de  Crespo. 

INÉS,  prima  do  Isabel. 

CHISPA. 

Soldados. 

Labradores. 

AOOMPAÑAmKNTO. 


JORNADA  I. 


ü 


SALEN  REBOLLEDO,  CHISPA 
y  Soldados. 

Ae6.  ¡Cuerpo  de  Cristo  coa  quien 

esta  suerte  hace  marchar 

e  un  lugar  á  otro,  lugar, 
ín  dar  un  reflresool 

Todos.  lAmen ! 

Reb.  ¿Somos  gitanos  aquí,    ' 
Para  andar  desta  manera? 
¿Una  arrollada  bandera 
Nos  ha  de  IKvar  tras  si 
Con  una  caja  ? 

Sold.  V,       ¿Ya  empiesast 

Réb,  Que  este  rato  qoe^calló 
Nos  hizo  merced  de  no 
Rompemos  estas  cabesas» 

Sold.9^»  No  muestres  deso  pesar, 
Si  ha  de  olvidarse,  imagino. 
El  cansancio  del  camino 
A  la  entrada  del  lugar. 

Beb,  ¿A  qu^  entrada,  si  voy  muerto? 
Y  aunque  llegue  vivo  allá. 
Sabe  mi  Dios,  si  será 
Para  alojar;  pues  es  cierto 
Llegar  luego  al  comisario 
Los  alealdes  á  decir. 
Que  ^  es  que  se  pueden  ir,* 


Que  darán  lo  necesario. 
Responderles  lo  primero, 
Que  es  imposible,  que  viene 
La  gente  muerta ;  j  si  tiene 
El  concejo  algún  dinero. 
Decir:  señores  soldados. 
Orden  hay,  que  no  paremos; 
Luego  al  instante  marchemos. 

Y  nosotros,  muy  menguados, 
A  obedecer  al  instante 
Orden,  que  es  en  caso  tal 
Para  el  orden  monacal, 

Y  para  mí  mendicante. 

Pues  voto  á  Dios,  que  si  llego 
Esta  tarde  á  Zalamea, 

Y  pasar  de  allí  desea 

Por  diligencia  ó  por  ruego, 
Que  ha  de  ser  sin  mi  la  ida; 
Pues  no,  con  desembarazo, 
Será  el  primer  tornillazo. 
Que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 

JSoid.  V.  Tampoco  será  el  primero^ 
Que  haya  la  vida  costado 
A  un  miserable  soldado; 

Y  mas  hoy,  si  considero, 
Que  es  el  cabo  desta  gente 
Don  Lope  de  Figueroa, 
Que,  si  tiene  fiíma  y  loa 
De  animoso  y  de  valiente, 
La  tiene  también  de  ser 

El  hombre  mas  desalmado. 


CALDBRON  DE  LA  BARCA. 


Jarador  y  renegado 
Del  mando^  j  que  sabe  hacer 
Justicia  del  mas  nmigo. 
Sin  fulminar  el  proceso. 

Reb,  ¿Ven  ustedes  todo  eso? 
Pues  yo  haré  lo  que  yo  digo. 

Sold.  2^,  ¿Deso  un  soldado  blasona? 

Reb,  Por  mí  muy  poeo  me  inquieta; 
Pero  por  esa  pobreta^ 
Que  Tiene  tras  la  persona. 

Chis.  Seor  Rebolledo^  por  mi 
Voacé  no  se  aflija^  no; 
Que^  como  ya  sabe^  yo 
Barbada  el  alma  nací; 

Y  ese  temor  me  deshonra. 
Pues  no  vengo  yo  á  servir 
Menosj  que  para  sufrir 
Trabajos  con  mucha  honra; 
Que  para  estarme  en  rigor 
Regalada^  no  dejara 

En  mi  vida,  cosa  es  ciara, 
lia  casa  del  regidor, 
Donde  todo  sobra,  pues 
Al  mes  mil  regalos  vienen; 
Que  hay  regidores^  que  tienen 
Menos  cuenta  con  el  mes; 

Y  pues  á  venir  aqui 
A  marchar  y  padecer 
Con  Rebolledo,  sin  ser 
Postema,  me  resolví^ 

¿Por  mi  en  qué  duda  ó  repara? 

Reb,  jViven  los  cíelos,  que  er^ 
Corona  de  las  mugeresl 

Sold,  Aquesa  es  verdad  bien  clara 
¡Viva  la  Chispa  I 

Reb»  ¡Reviva  I 

Y  mas,  si,  por  divertir 
Esta  fatiga  de  ir 

Cuesta  ab^jo  y  cuesta  arriba, 
Con  su  voz  al  aire  inquieta 
Una  jácara  6  canción. 

Chis.  Responda  á  esa  petición 
Citada  la  castañeta. 

Reb.  Y  yo  ayudaré  ^mbiep. 
Sentencien  los  camaradas 
Todas  las  partes  citadas. 

Sold.  ¡Vive  Dios,  que  ha  dicho  bien  ( 
CCantan  Rebolledo  y  la  Chupad 

Chis.  Yo  soy  titiri,  títifij  tloa^ 
Flor  de  la  jacarandina. 

Reb.  Yo  soy  titiri,  titirij  taina, 
Flor  de  la  jacarandaina. 

Chis.  Vaya  á  la  guerra  el  alfere»^ 

Y  embarqúese  el  capitán* 

Reb.  Mate  moros  ^  quien  qi^siere; 
Que  á  mí  no  me  han  becho  m^l. 
Chis.  \a.jA  y  venga  la  tabla  al  hori^o, 

Y  á  mí  no  me  falte  pan. 

Reb.  Huéspeda,  máteme  unagaUin^; 
Que  el  camero  me  bace  maU 

Sold.  1^.  Aguarda^  que  ya^  me  pesa 
(Que  íbamos  entretenijíof 


En  nnestros  rntemos  oídos) 
De  haber  llegado  á  ver  esa 
Torre;  pues  es  necesario. 
Que  donde  paremos  sea. 

Reb.  ¿Es  aquella  Kalaraea? 

Chis.  Dígalo  su  campanario.    . 
No  sienta  tanto  voacé| 
Que  cese.^  cántico  ya; 
Mil  ocasiones  habrá 
En  que  lograrle;  porque 
Esto  me  divierte  tanto. 
Que  como  de  otras  no  Ignoran, 
Que  á  cada  cosita  lloran^  - 
Yo  á  cada  cosita  canto, 
Y  oirá  uced  jácaras  ciento. ' 

Reb.  Hagamos  alto  aquí^  paes 
Justo,  hasta  que  venga,  es. 
Con  ú  orden  el  sargento. 
Por  si  hemos  de  entrar  marchando 
O  en  tropas. 

Sold.  2^.  El  solo  es  quien 
Llega  ahora.    Mas  también 
El  capitán  esperando 
Está. 


Salbn  bl  Capctan  t  bl  Sarobrvo. 

Cap.  Señoras  soldados. 
Albricias  pue^o  pedir; 
De  aquí  no  hemos  de  salir, 

Y  hemos  de  eslar  alojados. 
Hasta  que  don  Lope  venga 
Con  la  gente,  que  quedó 
En  Llerena;  qiie  hoy  Ueg6 
Orden  de  que  se  prevenga 
Toda,  y  no  salga  de  aquí 
A  Guadalupe,  hasta  que  ^ 
Junto  todo  el. tercio  esté^ 

Y  él  vendrá  lttep;o;  y  asi  • 
Del  cansancio  biea  po4rin. 
DescanJar  iilgunos  días. 

Reb,  Albrician  pedir  podiaa* 
Todos.  ¡Vítor  nuestro  capitiml 
Cap.  Ya  está  hecho  el  alejamiento; 

El  comisario  irá  dando 

Boletas^  como  llegando  . . 

Fueren.     * 
C^is.  Hoy  saber  inten^> 

Por  qué  dijo,  voto  á  tal, 

Aquella  jacarandina: 

Huéíspeda»  máteme  iinn  gaHImí; 

Que  el  car;iero  me  baoo  mal* 
CVamse  iodos,  y  queéan  el  €mpitMn  jr 

e¿  sargento,') 
C0p»  ISeilor  sargento  I  ¿ha  guardado 

Las  boletas  pam  mí^ 

Que  me  tocan? 
Sarg.  lleSor,  si.       .       « 

Cap,  ¿Y  áóüd^  estoy  aleada? 
Sara.  En  la  casa  do  ua  villano^ 
I  Que  el  honibve  «n»  vioo  •• 
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Del  lug^r,  ^  ffíion  4ewi?8 
He  aíáo,  que  e«  el  ñas  vfiiio 
Hombre  del  muQ4lo>  j  qqe  tleno 
Mas  pompa  y  mas  presnaidoii^ 
Que  un  infante  de  I^eon. 

Ca;?.  BieA  á  un  villano  coavien^ 
Rico  aquesa  vanidad. 

Sarg.  D¡cen>  que  esta  es  la  mejor 
Casa  del  lugar^  señor; 
Y  si  va  A  decir  rerdad^ 
Yo  la  escogí  para  tí. 
No  tanto  porque  lo  sea. 
Como  porque  en  Zalamea 
No  hay  tan  bella  muger... 

Cap.  Di. 

Sarg.  Como  una  Uja  suya. 

Cgp.  ¿Pues 

Por  muy  liermosa  y  muy  vana 
Será  mas,  que  una.  villiuia, 
Con  malas  manos  y  |¿es? 

Sarg,  {Que  haya  en  el  mundo  quien 
Bsol  [diga 

Cap,  ¿Pues  no,  menteeato? 

Sarg,  ¿Hay  mas  bien  gastado  rato^ 
A  quien  amor  no  le  obliga, 
Sino  oeí#8ldad  no  mas^ 

8tte  el  de  una  villana,  y  ver, 
ue  no  acierta  á  responder 
A  propósito  jamas? 

Qtp.  Cosa  es^  que  en  toda  mi  vida, 
Ni  aun  de  paso,  me  agradó;. 
Porque  en  no  mirando  yo 
Aseada  y  bien  prendida  > 
Una  mnger^  me  parece^ 
Que  no  es  mnger  para  mi. 

Sarg.  Pues  para  mi,  sefior,  si. 
Cualquiera  que  se  me  oflrece. 
Vamos  allá  5  que  por  Dios^ 

gue  me  pienso  entretener 
On  ella. 

Cap.  ¿Quieres  saber 
Cual  dice  bien  de  los  dos? 
El  que  una  belleza  adora, 
Dyo,  viendo  á  la  que  amo: 
Aquella  es  mi  dama;  y  no: 
Aquella  es  mi  labradora. 
Luego  sí  dama  ae  llama 
La  que  se  ama,  claro  es  ya. 
Que  en  una  villana  está 
Vendido  el  nombre  de  dama. 
¿Mas  qué  ruido  es  ese? 

Sarg^  Vn  hombre. 

Que  de  un  flaco  rocinanto 
A  la  vuelta  desa  esquina 
Se  apeó,  y  en  rostro  y  talle 
Parece  á  aqoel  don  QnUote,  • 
De  quien  Büguel  de  Cervantes 
Escribió  tas  aventuras. 

Cap,  ¡Qué  figura  tan  notable  I 

Sarg.  Vamos,  s^itor;  que  yi^  es  hora. 

Cap*  LléTovie  el  sargenlia  «nt^ 


A  la  posada  la  Topa^ 

Y  vuelva  luego  á  avi«armo. .  (V^rasd.^ 


Salb  MENDO,  aiPALoo  ainici7).o,  x 

ÑUÑO. 

Men.  ¿Cómo  va  el  rucio? 

NsiñQ.  Rodado, 

Pues  .no  puede  menearse. 

Men.  ¿Dijiste  al  lacayo,  di. 
Que  un  rato  le  pasease?   . 

Ñuño.  iQué  lindo  pienso!    ^ 

Men.  No  hay  cosa. 

Que  tanto  á  nn  bruto  descanse* 

Ñuño.  Aténgome  á  la  eebada. 

Men.  ¿Y  que  á  los  galgoa  no  ateii^ 
Dijiste?' 

Ñuño.  Ellos  se  holgarán; 
Mas  no  el  carnicero. 

ÜfeN.  Baste; 

Y  pues  han  dado  las  tres. 
Cálzame  palillo  y  guantes. 

Ñuño,  i^i  te  prtndeo  el  palillo 
Por  palillo  falso? 

Men.  Si  alguien. 

Que  no  he  comido  on  faisán^ 
Dentro  de  sí  imaginare, 
Que  allá  dentro  de  si  miente. 
Aquí  y  en  cualquiera  parto 
Le  sustentaré. 

Ñuño.    .       ¿Mejor 
No  seria  sustentarme; 
A  mi,  que  al  otro,  que  en  flp 
Te  sirvo? 

Men.      ¡Qué  necedades  T 
¿En  efecto,  que  haa  entrado 
Soldados  aquesta  tarde 
En  el  pueblo? 

Nufío. '        Si,  seSon 

Men.  Lástima  da  el  villanage 
Con  los  huéspedes  que  espera. 

Ñuño.  Mas  lástima  da,  y  mas  grande. 
Con  lo  que  no  espera. 

Men.  ¿Quien? 

Ñuño.  La  hidalguez.  Y  no  te  espante, 
Que,  si  nó  alojan^  sefLor, 
En  cas  de  hidalgos  á  nadie^ 
¿Por  qué  piensas  que  es? 

Men*  ¿Por  qué? 

Ñuño.  Porque  no  se  muera  do  hambre. 

Men.  ¡En  buen  descanso  esté  el  alma 
De  mi  buen  aefiDr  y  padre! 
Pues  en  fin  me  d^p  una 
Ejecutoria  tan  grande. 
Pintada  de  oro  y  azul, 
Esencion  de  mi  Unage. 

Ñuño.  Tomáramos  q«e  dejara 
Un  poco  del  oro  aparte. 

Men.  Aunque,  ai  reparo  9a  ello, 

Y  si  va  á  decir  verdades. 
No  tengo  que  agradecerle 
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De  que  hidalgo  me  enmadrase; 
Porque  yo  no  me  dejara 
Engendrar^  aunque  el  porfiase^ 
Sino  fuera  de  un  hidalgo^ 
En  el  vientre  de  mi  madre. 

Nttño*  Fuera  de  saber  difícil. 

Men,  No  fuera^  sino  muy  fácil. 

Ñuño»  ¿Cómo^  seSor? 

Men,  Tú  en  efecto 

Filosofía  no  sabes, 

Y  asi  ignoras  los  principios. 

Nufío.  Si,  mi  señor,  y  aun  los  antes 

Y  postres,  desde  que  como 
Contigo  $  y  es,  que  al  instante 
Mesa  divina  es  tu  mesa^ 

Sin  medios,  postres  ni  antes. 

Men.  Yo  no  digo  esos  principios. 
Has  de  saber,  que  el  que  nace 
Sustancia  es  del  alimento. 
Que  antes  comieron  sus  padres. 

Ñuño,  ¿Luego  tus  padres  comieron? 
Esa  mana  no  iieredaste. 

Men,  Esto  después  se  convierte 
En  su  propia  carne  y  sangre: 
Luego  si  Iiubiera  comido 
El  mió  cebolla,  al  instante 
Me  liubiera  dado  el  olor^ 

Y  hubiera  dicho  yo:  tate; 
Que  no  me  está  bien  hacerme 
De  escremento  semejante. 

Ñuño.  Ahora  digo,  que  es  verdad. 

Üfejt.  ¿Qué? 

Ñuño.         Que  adelgaza  la  hambre 
Los  ingenios. 

Men.  Majadero, 

¿Téogola  yo  ? 

Ñuño.       No  te  enfades; 
Que,  si  no  la  tienes^  puedes 
Tenerla  V  pues  de  la  tarde 
Son  ya  las  tres,  y  no  hay  greda, 

8ue  mejor  las  manchas  saque, 
ue  tu  saliva  y  la  mia. 
Men.  ¿Pues,  esa  es  causa  bastante 
Para  tener  hambre  yo? 
Tengan  hambre  los  gañanes; 

8ne  no  somos  todos  uioos; 
ue  á  un  hidalgo  no  le  hace 
Falta  el  comer. 

Ñuño,  ¡Oh  quién  fuera 

Hidalgo! 

-   Men,  Y  mas  no  me  hables 
Desto,  pues  ya  de  Isabel 
Vamos  entrando  en  la  calle» 

Ñuño,  ¿Porqué,  si  de  Isabel  eres 
Tan  firme  y  rendido  amante, 
A  su  padre  ño  la  pides  ? 
Pues  con  eso  tu  y  su  padre 
Remediaréis  de  una  ves 
Entrambas  necesidades; 
Tú  comerás,  y  él  hará 
Hidalgos  sus  nietos. 

Men»  No  hables 


Mas,  Nufio,  en  eso.  ¿Dineros 
Tanto  hablan  de  postrarme. 
Que  á  un  hombre  Uano  por  fuerza 
Habla  de  admitír? 

Ñuño.  Pues  antes 

Pensé,  que  ser  hombre  llano 
Para  suegro  era  importante; 
Pues  de  otros  dicen,  que  son 
Tropezones^  en  que  caen 
Los  yernos;  y  si  no  has 
De  casarte,  ¿porqué  haces 
Tantos  estremos  de  amor? 

Men.  ¿Pues  no  hay,  sin  que  yo  me  case. 
Huelgas  en  Burgos,  adonde 
Llevarla,  cuando  me  enfade? 
Mira,  si  acaso  la  ves. 

JVtmo.  Temo  si  acierta  á  mirarme 
Pedro  Crespo. 

^en.  ¿Qué  ha  de  hacerte. 

Siendo  mi  criado,  nadie? 
Haz  lo  que  inanda  tu  amo. 

Ñuño.  Sí  haré,  aunque  no  he  de  sentarme 
Con  él  á  la^mesa. 

Men.  Es  propio  . 

De  los  que  sirven  refranes. 

Ñuño.  ¡Albricias!  que  con  su  prima 
Inés  á  la  reja  sale. 

Men,  Di,  que  por  el  bello  oriente. 
Coronado  de  diamantes. 
Hoy,  repitiéndose  el  sol. 
Amanece  por  la  tarde. 


Salkn  a  la  ventana  ISABEL  á  INBS, 

LABBAOOBAS. 

Inés.  Asómate  á  esa  ventana, 
Prima,  asi  el  cielo  te  guarde^ 
Verás  los  soldados,  que  entran 
En  el  lugar. 

Isab.         No  me  mandes^ 
Que  á  la  ventana  me  ponga. 
Estando  este  hombre  en  la  calle^ 
Inés,  pues  ya,  cuanto  el  verle 
En  elíft  me  ofende,  sabes. 

Ine84  En  notable  tema  ha  dado 
De  servirte  y  festejarte.  ' 

Isab,  No  soy  mas  dichoso  yo. 

Lus.  A  mi  parecer,  mal  haces 
De  hacer  sentimiento  desto. 

Isab.  ¿Pues  qué  habia  de  hacer? 

Inés.  Donaire. 

Isab.  ¿Donaire  de  los  disgustos? 

Men,  Hasta  aqueste  mismo  instante, 

Cá  IsabeS,y 
Jurara  yo,  á  fe  de  hidalgo, 
CQue  es  juramento  inviolable) 
Que  no  habia  amanecido, 
¿Mas  qqé  mucho  que  lo  estrafie? 
Hasta  que  á  vuestras  auroras 
Segundo  dia  les  sale. 

fta6«  Yo  OB  he  dicho  muchas  veces, 
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Señor  fiféndo,  cuan  en  balde 
Gastáis  finezas  de  amor, 
Locos  estrenos  de  amante 
Haciendo  todos  los  días 
En  mi  casa  y  en  ral  calle. 

Men*  Sí  las  mageres  hermosas 
Sapierauy  cuanto  las  iiace 
Mas  hermosas  el  enojo. 
El  rigor,  desden  y  ultraje. 
En  su  vida  gastarían 
Mas  afeite,  que  enojarse. 
Hermosa  estáis,  por  mi  vida; 
Decid,  decid  mas  pesares. 

Isab.  Caando  no  baste  el  decirlos, 
Don  Mendo,  el  haberlos  baste 
De  aquesta  manera.  —  Inés, 
Éntrate  acá  dentro,  y  dale 
Con  la  ventana  en  los  ojos.      iVased 

Inés.  Señor  caballero  andante. 
Que  de  aventurero  entráis 
Siempre  en  lides  semejantes. 
Porque  de  mantenedor 
No  era  para  ros  tan  fácil, 
Amor  os  provea.  CVase»") 

JIfeit.  Ines^ 

Las  hermosuras  se  salen 
Con  cuanto  ellas  quieren.  —  |Noño! 

Nttíío.  \0  qué  desairados  nacen 
Todos  los  pobres! 


Salb  PEDRO  CRESPO. 

Cres.  ¡Que  nunca  ap. 

Entre  y  salga  yo  en  mi  calle. 
Que  no  vea  á  este  hidalgote 
Pasearse  en  ella  muy  grave! 

Nitíio.  Pedro  Crespo  viene  aquí. 

Men,  Vamos  por  esotra  parte; 
Que  es  villano  malicioso. 


Salb  JUAN. 

Juñn,  ¡Que  siempre  que  venga  halle 
Esta  fantasma  á  mi  puerta^  \ap. 

Calzado  de  frente  y  guantes! 

Nítño»  Pero  acá  viene  su  hijo. 

Xen.  No  te  turbes  ni  embaraces. 

CreSé  Mas  Juanico  viene  aquí. 

Juan.  Pero  aqui  viene  mi  padre. 

Jlíeji.  ¡Disimula!  —  Pedro  Crespo, 
Dios  os  guarde. 

Cres,  Dios  os  guarde.  — 

iVanae  Mendo  y  Nttño.) 
El  ha  dado  en  porfiar, 
Y  alguna  ves  he  de  darle 
De  manera  que  le  duela. 

Juan.  Algún  dia  he  de  enojarme.  —  ' 
¿De  dónde  bueno,  señor? 

Cres»  De  las  eras;  que  esta  tarde 
Salí  á  mirar  la  labranza, 


Y  están  las  parvas  notables 
De  manojos  y  montones. 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  lejos  montes  de  oro, 

Y  aun  oro  de  mas  quilates. 
Pues  de  los  granos  de  aqueste. 
Es  todo  el  cielo  el  contraste. 
Allí  el  bieldo,  hiriendo  á  soplos 
El  viento  en  ellos  soavej 

Deja  en  esta  parte  el  grano^ 

Y  la  paja  en  la  otra  parte; 
Que  aun  allí  lo  mas  humilde 
Da  el  lugar  á  lo  mas  grate. 

¡Ob,  quiera  D¡os>  que  en  las  trojes 
Yo  llegue  á  encerrarlo,  antes 
Que  algún  turbión  me  lo  lleve, 
O  algún  viento  me  lo  tale! 
Tú,  que  has  hecho? 

Juan.  No  sé  como 

Decirlo,  sin  enojarte. 
A  la  pelota  he  jugado 
Dos  partidos  esta  tarde^ 

Y  entrambos  los  he  perdido.' 
Cres.  Haces  bien,  si  los  pagaste. 
Juan.  No  los  pagué;  que  no  tuve 

Dineros  para  ello;  antes 
Vengo  á  pedirte,  señor... 

Cres.  Pues  escucha  antes  de  hablarme : 
Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca. 
No  ofrecer  lo  que  no  sabes 
Que  has  de  cumplir,  ni  jugar 
Mas  de  lo  que  está  delante. 
Porque^  si  por  accidente 
Falta,  tu  opinión  no  falte. 

Juan.  El  consejo  es  como  tuyo, 

Y  por  tal  debo  estimarle; 

Y  he  de  pagarte  con  otro : 
En  tu  vida  no  has  de  darle 
Consejo  al  que  ha  menester 
Dinero. 

Cres.  ¡Bien  te  vengaste! 


Salb  bl  Sarobnto. 

Sarg.  ¿Vive  Pedro  Crespo  aquí? 

Cres.  ¿Hay  algo  que  usted  le  mande? 

Sarg.  Traer  á  su  casa  la  ropa 
De  don  Alvaro  de  Ataide^ 
Que  es  el  capitán  de  aquesta 
Compañía,  que  esta  tarde 
Se  ha  alojado  en  Zalamea. 

Cres.  No  digáis  mas,  eso  baste;* 
Que  para  servir  al  rey, 

Y  al  rey  en  sus  capitanes. 
Está  mi  casa  y  mi  hacienda 

Y  en  tanta  que  se  le  hace 
El  aposento^  dejad 

l^a  ropa  en  aquella  parte, 
E  id  á  decirle,  que  venga, 
Cuando  su  merced  mandare, 
A  que  se  sirva  de  tddo. 


CAU»ÍBON  PB  LA  BARCA. 


Barg.  ]£■  vndri  luec»  al  InstaiUe. 
ÍVatt.-) 

Juan.  ;Qué  quieras^  BÍDnch»  tan  rloo^ 
Vivir  á  eatoa  bospedáges 
Sujeto  t 

CVm.  ¿Pues  cómo  puado 
Escuaarlos  ni  eHCuiOTine? 

Juan,  Comprando  un  e^nlorla- 

Creí.  Dime  por  tu  vida,  ¿bay  algnies 
Que  no  sepa,  ^ue  yo  aoy, 
81  bien  de  limpio  llaage. 
Hombre  llaD0 1  No  por  Cierto, 
^ues  qué  gaao  yo  en  comprarle 
Una  ejecatoria  al  rey^ 
81  DO  le  compro  Ja  sangre? 

Biirán  eUoncec,  que  soy 
ejor  qiíe  abora?  Nqí  es  dislate. 
tPues  qué  dirán!  Qite  soy  noble 
'or  cinco  ó  seis  mil  reales; 
T  eato  es  dinero  y  no  es  bonra; 
Que  bonra  no  Ib  compra  uadja. 
¿Quieres,  aunque  sea  trivial. 
Un  ejempllllo  escucbarme? 
Es  calvo  un  hombre  mil  añosj 
T  al  cabo  dellos  ae  baca 
Una  cabellera.  ¿Este 
En  opiniones  volgares 
Dqja  de  ser  calvo)    No. 

tpnes  qué  dicen  al  mirarle? 
lien  puesta  la  cabellera 
Trae  fulano.    ¿Poes  qué  haco, 
81,  aunque  no  le  vean  la  calva. 
Todos  que  la  llene  saben? 

Jiuin.  Enmendar  su  vajacloDi 
Bemedlarse  de  su  parta, 
T  redimir  las  molaalla^ 
Del  sol,  del  blelo  y  del  aire. 

Crea.  Yo  no  quiere  bopor  poatiao, 
Que  el  derecto  ba  de  dejarme 
En  casa.    Villanos  fueron 
Mis  abuelos  y  mis  padrea; 
Sean  villanos  mis  hijos. 
Llama  á  tu  bermana. 
Juan.  Ella  sale. 


SAUW  ISABEL  i  INÉS. 

O-e*.  Bija>  el  rey  luattra  seSori 
Qne  el  délo  mu  aSos  guarde, 
Ta  á  Lisboa,  porque  en  flUa 
Boliclta  coronarse 
Como  legitimo  dueSo; 
A  cuyo  efecto  marcialOB 
Tropas  caminan,  con  tanto* 
Aparatos  militares. 
Hasta  bajar  i  Castilla 
Bl  tercio  viejo  de  FMndas, 
Con  un  don  Lops,  que  dice* 
Todos,  que  e>  MpaBot  Hat». 
Hoy  ban  de  venir  i  oaait 
Soldados,  y  ea  toportaiKo, 


Qne  no  te  reaa.  Aaí,  k^», 
Al  punto  has  de  reiiráitt 
En  esoa  de* vanea,  donde 
Yo  vivía. 

Itab.  A  suplicarte 
Me  dieses  esta  llcencta 
Venia  yo.    Sé,  que  el  tsUnne 
Aquí,  es  estar  solamente    , 
A  eacncbar  mil  necedades. 
M!  prima  y  yo  en  ese  cuarto 
Estaremos,  sin  que  nadie, 
NI  aun  el  mismo  sol,  no  sepa 


:o  es  el  lugar 

>  regalarles.  (FwMaO 

»,  laca. 

Vamos,  prima. 
Mas  tengo  por  dispárale 
Bl  guardar  á  una  muger, 
SI  ella  DO  quiere  guardarse.       (FMe.y 


Salkn  b.  Cafitan  t  bl  SAaoKNto. 

Sarg.  Esta  ea,  seSor,  la  casa,   [pasa 

Ciip.Pues  del  cuerpo  de  guardia  al  ponto 
Toda  mi  ropa. 

iSarff.  Quiera 

Begiatrar  la  villana  lo  primeroi  iVate.} 

Juan.  Vos  seáis  bien  venido 
A  aquesta  casa;  que  ventura  ba  aU« 
Grande  veuir  4  ella  un  caballero 
Tan  noble,  como  en  vos  le  considero.  — 
tQué  galán  1  ¡qué  alentado  I  ap. 

Envidia  tengo  al  trage  de  soldador 

Cap.  Vos  seáis  bien  bailado. 

Juan.  Perdonaréis,   no  estar  «cono- 

8ue  mi  padre  quisiera,  [dado; 

ue  boy  un  alcázar  esta  casa  ftiera. 
El  ba  ido  á  buscarla 
Que  comáis,  que  liesea  regalaros, 

Y  yo  voy  ¿  que  esté  vuestro  aposento 
Aderezado. 

Cap.         Agradecer  Intento 
La  merced  y  el  cuidado, 
Jkom.  Estaré  siempre  á  vuestros  pies 
poatraija.  C^«»-) 

Salb  Bii  SanoiiiTO. 

Cap.  iQné  hayt  sargentA  ?  ¿Has  y  a  visto 
A  la  tal  labradora? 

Sarg.  Vive  Cristo, 

Que  con  ac|oeae  intento 
Mo  he  4<ÜMla  GOcüM  ni  apeaonto, 

Y  no  la  he  encontrado-  [tirado. 
a^  sin  duda  el  vlllancbon  la  ha  re- 
9My.  Pregante  i  wa  «riMn 


EL  ALCALDE  JPE  TJMéhUKh. 


Por  ella,  y  respondióse^  que  ocupada 
Su  padre  la  tenia 

Bn  ese  cuarto  alto^  y  que  no  había 
De  bajar  nanea  acá;  que  es  muy  celoso. 

Cap.  ¿QuévUlano  no  da  sido  malicioso? 
De  mi  digo  9  qtte>  si  lioy  aquí  la  viera^ 
Della  caso  no  hiciera; 
Y  solo  porque  el  vi<úo  la  ha  guardado^ 
Deseo^  vive  Dlos^  de  entrar  me  ha  dado 
Donde  esU* 

¿Sarg,         ¿Pues  qué  haremos^ 
Para  que  alldiy  senor^  con  causa  entremos^ 
Sin  dar  sospecha  alguna? 

Cap.  Solo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 
Industria  he  do  bascar. 

Sarff.  Aunque  no  sea 

De  mucho  ingenio  para  quien  la  vea 
Hoy  9  no  importará  nada; 
Que  con  eso  será  mas  celebrada. 

Cap.  Óyela  pues  ahora. 

JSarg.  Di;  ¿qué  ha  sido? 

Cap»  Tú  has  de  fiogir...  JUasno;  pues 
que  ha  venido 
Ese  soldado 9  que  es  mas  despejado; 
St  fingirá  ni<úor  lo  que  he  trazado. 


Salen  REBOLLEDO  Y  CHISPA. 

It^ft.  Con  este  intento  vengo 
A  hablar  al  capitán  ^  por  ver  si  tengo 
Dicha  en  algo« 

C%t«.  .  Pues  habíale  de  modo, 

Q^  le  obligues;  que  en  fia  no  ha  de 

Desatino  ^.Jocura.  [ser  todo 

iT  Beb.  Préstame  un  poco  tú  de  tu  cordura. 

ChiM.  «Poco  y  mucho  pudiera. 

Bib.  Mientras  hablo  con  él,  aquí  me 
espera.  — 
Yo  vengo  á  suplicarte...     ialcapitamO 

Cap.  En  cuanto  puede 

Ayudaré,  por  Dios,  ¿  Rebolledo, 
PoMue  me  ha  aficionada    . 
Sunespejo  y  su  brio. 

Sarg.  Es  gran  soldado. 

Cap.  ¿Pues  qué  hay  que  se  le  ofresca? 

Reb.  Yo  he  perdido 

Cuanto  dinero- tengo,  y  he  tenido 
Y  he  de  tener,  porque  de  pobre  juro^ 
En  présenle,  en  pretérito  y  Muro. 
Hágaseme  merced  de  que  por  vi* 
De  ayudilla  de  costa  aqueste  día 
El  alférez  me  dé... 

Cap.  Diga,  qué  intenta? 

Beb.  El  juego  del  boliche  per  mi  cuenta ; 
Que  soy  hombre  cargado 
De  ohligaoiones,  y  h«nihre  al  fin  honrado. 

Cap.  Digo,  que  eso  es  muy  jusio> 
y  el  alféres}  sabrá,  que  ese  ee  mi  gusto. 

C%Mi.  Bien  le  habla  el  capitán.—*'  ]0h 
si  me  vier»  #!!>. 

Uannr  de  todas  y»  la  bolichera! 


Reb.  Darele  ese  recado. 

€¡ap*  Oye;  primero 

Que  le  lleves,  de  ti  fiarme  quiero 
Para  cierta  invención,  qnehe  imaginado. 
Con  que  salir  intente  de  un  cuidado. 

Reb.  ¿Pues  qué  es  lo  que  se  aguarda? 
Lo  que  tarda  en  saberse^  es  lo  que  tarda 
En  hacerse. 

Cap.  Escúchame.  Yo  intenta 

Subir  ¿  ese  aposento. 
Por  ver,  si  en  él  una  persona  habita^ 
Que  de  mí  hoy  esconderse  solicita. 

Reb.  ¿Pues  porqué  á  él  no  subes? 

Cap*  No  quisiera, 

Sin  que  alguna  color  para  esta  hubiera. 
Por  disculparlo  mas;  y  asi,  fingiendo 
Que  yo  riño  contigo,  has  de  irte  hup^endo 
JFor  ahí  arriba;  entonces  yo  enojado 
La  espada  sacaré;  tú  muy  turbado 
Has  de  entrarte  hasta  donde 
La  persona  que  busco  se  me  esconde. 

Reb.  Bien  Informado  quedo. 

Chis.  Pues  habla  el  capitán  con  Re- 
bolledo (ap* 
Hoy  de  aquella  manera. 
Desde  hoy  me  llamarán  la  bolichera. 
Reb.  Vive  Dios,  que  han  tenido 

ien  alta  vcaíJ) 
Esta  ayuda  de  costa ,  que  he  pedido. 
Un  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitado^ 
¿Y  ahora,  que  la  pide  un  hombre  honrado, 
No  se  la  dan? 

Chis,        Ya  empieza  su  tronera,  ap. 

Cap,  ¿Pues  cómo  me  habla  á  mi  desa  ma^ 

Reb.  ¿No  tengo  de  en<óarme.  Cuera? 
Cuando  tengo  raaon? 

Cap.  No,  ni  ha  de  hablarme; 

Y  agradezca  que  sufro  aqueste  escese. 

Tñeb.  Ucé  es  mi  capitán,  solo  poreae 
Callaré;  mas  por  Dios,  que  si  tuviera 
La  bengala  en  mi  mano...  ^ 

Cap.  ¿Qué  me  hiciera? 

Chis.  ¡Tente  señor  I -*  Su  muerte  con- 

Reb.  Que  me  hablara  mejor.  Csidero* 

Cap.  ¿Qué  es  lo  que  espero. 

Que  no  doy  muerte  aun  picaro  atrevido? 

Reb.  Huyo,  por  el  respeto  que  he  tenido 
A  esa  insignia. 

Cap.  Aunque  hiQas, 

Te  he  de  matar. 

Chis.  Ya  él  hizo  de  las  soyas. 

Sarg,  ¡Tente,  señor  1 

'Cftts.  ¡Escucha! 

Sarg.  ¡  Aguarda,  espera  I 

Chis.  Y$k  no  me  llamarán  la  bolichera. 
CEffirale  atmchiUímdo.') 


Salsn  JUAN  OON  espaha,  v  PEDRO 

CRESPO. 

Juan.  jAottdid  todos  praato! 


CAIiDBRON  DE  hJL  BARCA. 


Cres.  ¿Qué  ba  sucedido  aqai? 

Juan.  I  Qué  ha  sido  aqvesio  ? 

C%tf.  Que  la  espada  ha  sacado 
Bl  capitán  aqid  para  na  soldado^ 
T  esa  escalera  arriba 
Sobe  tras  él. 

Ores-         ¿Hay  suerte  mas  esquiva? 

Cku.  8ubid  todos  tras  él. 

Juan.  Acción  faé  vana 

Esconder  á  mi  prima  y  á  mi  hermana. 

(ÉntratueO 


Bajle  rebolledo  HinrMNDo^  á  ISA- 
BEL K  INÉS. 

Reb»  Señoras^  pues  siempre  ha  sido 
Sagrado  el  que  es  templo^  hoy 
Sea  mi  sagrado  aqueste. 
Puesto  que  es  templo  de  amor. 

Isab.  ¿Quién  á  huir  desa  manera 
Os  obliga? 

Inés.       ¿Qué  ocasión 
Tenéis  de  entrar  hasta  aquí? 

Isab.  ¿Quién  os  sigue  ó  busca? 

Salbn  bl  Capitán  y  bl  Sabobnto. 

€Jap,  To; 

Que  tengo  de  dar  la  muerte 
Al  picaro  9  vive  Dios, 
Si  pensase... 

lÉob.  Deteneos, 

Siquiera  porque,  señor. 
Vino  á  valerse  de  mi; 
Que  los  hombres,  como  vos^ 
Han  de  amparar  las  mugeres. 
Si  no  por  lo  que  ellas  son. 
Porque  son  mugeres;  que  esto 
Basta,  siendo  vos  quien  sois. 

Cap,  No  pudiera  otro  sagrado 
Librarle  de  mi  ftiror. 
Sino  vuestra  gran  belleza; 
Por  ella  vida  le  doy. 
Pero  raii>ad,  que  no  es  bien 
En  tan  precisa  ocasión  • 
Hacer  vos  e)  homicidio, 
Que  no  queréis  que  baga  yo. 
■    Isab,  Caballero,  si  cortes 
Ponéis  en  obligación 
Nuestras  vidas,  no  zozobre 
Tan  presto  la  intercesión. 
Qne  dejéis  este  soldado 
Os  suplico;  pero  no. 
Que  cobréis  de  mi  la  deuda^ 
A  que  agradecida  estoy. 

Cap.  No  solo  vuestra  hermosura 
Es  de  rara  perfección, 
Pero  vuestro  entendimiento 
Lo  es  también;  porque  hoy  en  vos 


Aliansa  eotán  jurando 
Hermosura  y  discreción. 


Sauk  PEDRO  CRESPO  v  JUAN, 
CON  bspadas  dbsnobas. 

Cres.  ¿Como  es  eso^  cabaUero? 
Cuando  pensó  mi  temor 
Hallaros  matando  á  un  hombre, 
¿Os  hallo... 

Isab.  ¡Válgame  Dios!  ap. 

Cres.  Requebrando  á  una  mnger? 
Muy  noble  tñiá  duda  sois. 
Pues  que  tan  presto  so  os  pasan 
Los  enojos. 

Cap.  Quien  naéió 

Con  obligaciones,  debo 
Acudir  á  ellas;  y  yo 
Al  respeto  desta  dama 
Suspendí  todo  el  furor. 

(h'es.  Isabel -es  hija  mia, 

Y  es  labradora,  seior. 
Que  no  dama. 

Jtrufi.  I  Vive  el  cielo,  '  €tp. 

Que  todo  ha  sido  invención, 
Para  haber  entrado  aquí! 
Corrido  en  el  adma  estoy 
De  que  piensen^  que  me  engañan,    . 

Y  no  ha  de  ser.  —  Bien,  señor 
Capitán,  pudierais  ver 

Con  mas  segura  atención 
Lo  que  mi  padre  desea 
Hoy  serviros,  para  no 
Haberle  hecho  este  disgusto. 

Cres.  ¿Quién  os  mete  en  eso  á  voa^ 
Rapaz?  ¿Qué  disgusto  ha  habido? 
Si  el  soldado  le  enojó, 
¿No  habia  de  ir  tras  ^?    Mi  h^a 
Estima  mucho  el  favor 
Del  haberle  perdonado, 

Y  el  de  su  respeto  yo. 

Cap.  Claro  está,  que  no  habrá  s^ 
Otra  causa,  y  ved  mejor 
Lo  que  decís, 

Juan.  Yo  lo  he  visto* 

Muy  bien. 

Cres.  ¿Pues  cómo  habláis  vos 

Asi? 

Cap.  Porque  estáis  delante. 
Mas  castigo  no  le  doy 
A  este  rapaz. 

Cres.  Detened, 

Señor  capitán;  que  yo 
Puedo  tratar  á  mi  hijo 
Como  quisiere^  y  no  vos. 

Juan.  Y  yo  sofHrlo  á  mi  padre. 
Mas  á  otra  persona  no. 

Cap.  ¿Que  habláis  de  hacer? 

JifOfi.  Perder 

La  vida  por  la  opinión. 

Cap.  ¿Qué  opinión*  tiene  un  villiM»? 
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Juan.  Aquella  misma  qve  yos$ 
Que  no  hubiera  un  capitán^ 
Si  no  hubiera  un  labrador. 

Oip*  I  Vive  Dlos^  que  ya  es  b^eza 
Sufrirlo  I 

Crea,  Yed^  que  yo  estoy 
De  por  medio.       Cuacan  las  espadas.) 

Reb.  ¡Vive  Cristo, 

Chispa,  que  ha  de  haber  hurgón! 

CMs.  {Aquí  del  cuerpo  de  guardia! 

Beb,  ¡Don  Lope,  ojo  avizor! 


SaIíB  don  LOPE  CON  habito  winr 

OAZiAN,  Y  BENQAIiA* 

Lop.  ¿Qué  es  aquesto?  ¿La  primera 
Cosa  que  he  de  encontrar  hoy. 
Acabado  de  llegar. 
Ha  de  ser  una  cuestión? 

Cap.  ¡A  qué  mal  tiempo  don  Lope    ap. 
De  Figueroa  llegó! 

Cres.  ¡Por  Dios^  que  se  las  tenia  ap. 
Con  todos  el  rapagón! 

X4fp.  ¿Qué  ha  habido  ?  ¿qué  ha  sucedido  ? 
Hablad;  porque,  vive  Dios, 
Qué  á  hombres,  mugeres  y  casa 
Eche  por  un  corredor. 
¿No  me  basta  haber  subido 
Hasta  aquí,  con  el  dolor 
Desta  pierna,  que  los  diablos 
Llevaran,  amen,  sino 
No  decirme:  aquesto  ha  sido? 

Cres.  Todo  esto  es  nada,  sefior. 

Lop.  Hablad,  decid  la  verdad. 

Cap.  Pues  es,  que  alojado  estoy 
En  esta  casa;  un  soldado ••. 

Lap.  Decid. 

Cap.  Ocasión  me  dio 

A  que  sacase  con  él 
La  espada.    Hasta  aquí  se  entró 
Huyendo;  éntreme  tras  él. 
Donde  estaban  esas  dos 
Labradoras,  y  su  padre 
O  su  hermano  ó  lo  que  son 
Se  han  disgustado  de  que 
Éntrase  hasta  aquí. 

Lop.  Pues  yo 

A  tan  buen  tiempo  he  llegado. 
Satisfaré  á  todos  hoy. 
¿Quién  fué  el  soldado,  decid. 
Que  á  su  capitán  le  dio 
Ocasión  de  que  sacase 
La  espada? 

Beb.        ¿Qué,  pago  yo  ap« 

Por  todos? 

Isab.         Aqueste  ftaé 
El  que  huyendo  hasta  aqui  entró. 

Lop.    Denle  dos  tratos  de  cuerda. 

Beb.  ¿Tra...?¿Qué  han  de  darme^  señor  ? 

Lop.    Tratos  de  cuerda.      •    ' 

Beb.  Yo  hombre 


De  aquesos  tratos  no  soy. 

Chis.  Desta  vez  me  le  estropean. 
Cap.  ¡Ah,  Rebolledo^  por  Dios, 

{.aparte  á  él."} 

eue  nada  digas!  Yo  haré 
ue  te  libren. 

Beb.  ¿Cómo  no?       Cap.  á  éQ 

Lo  he  de  decir.  Pues  si  callo. 
Los  brazos  me  pondrán  hoy 
Atrás,  como  mal  soldado.  — 
El  capitán  me. mandó, 
Que  fingiese  la  pendencia. 
Para  tener  ocasión 
De  entrar  aquí. 

Cres.  Ved  ahora^ 

Si  hemos  tenido  razón. 

Lop.  No  tuvisteis,  para  haber. 
Así  puesto  en  ocasión 
De  perderse  este  lugar.  9-- 
¡Hola!  echa  un  bando,  tambor. 
Que  al  cuerpo  de  guardia  vayan 
Los  soldados  cuantos  son, 

Y  que  no  salga  ninguno. 

Pena  de  muerte,  en  todo  hoy.  — . 

Y  para  que  no  quedéis 
Con  aqueste  empeño  vos, 

Y  vos  con  este  disgusto^ 
'  lf  satisfechos  los  dos^ 

Buscad  otro  alojamiento; 
Que  yo  en  esta  casa  estoy 
Desde  hoy  alojado,  en  tanto 
Que  á  Guadalupe  no  voy. 
Donde  está  el  rey. 

Cap.  .    Tus  preceptos 

Ordenes  precisas  son 
Para  mí. 

iVanse  los  soldados.) 

Cres.  Entraos  allá  dentro.  (X  Isabel) 

CVase  Isabel.) 
Mil  gracias^  señor,  os  doy  iádonLopeÓ 
Por  la  merced,  que  me  hicisteis. 
De  escusarme  la  ocasión 
De  perderme. 

Lop.  ¿Cómo  habials. 

Decid,  de  perderos  vos? 

Cres.  Dando  muerte  á  quien  pensara 
Ni  aun  el  agravio  menor. 

Liip,    ¿Sabéis,  vive  Dios,  que  es 
Capitán? 

Cre^.     Sí  vive  Dios; 

Y  aunque  fuera  el  general. 
En  tocando  á  mi  opinión,  , 
Le  matara. 

Lop.        A- quien  tocara 
Ni  aun  al  soldado  menor 
Solo  un  pelo  do  la  ropa. 
Viven  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcara. 

Úres.  A  quien  se  atreviera 

A  un  átomo  de  mi  honor^ 
Viven  los  cielos  también^ 
Quo  también  le  ahorcara  yo.. 
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LoP'  ¿Sabéis^  qae  estftls  obligftdo 
A  sufHr,  por  ser  qaien  soIb^ 
Estas  cargas? 

Cres*  Con  mi  hacienda^ 

Pero  con  mi  fama  no. 
Al  rey  la  hacienda  y  la  vida 
So  ha  de  dar;  pero  el  honor 
Es  patrimonio  del  alma, 

Y  el  alma  solo  es  do  Dios. 
Lop.  Vive  Cristo^  que  parece 

Que  vais  teniendo  rason. 

Ores,  Bif  vive  Cristo,  porque 
Siempre  la  he  tenido  yo. 

Lop,  Yo  vengo  cansado,  y  esta 
Pierna,  que  el  diablo  me  dio. 
Ha  menester  descansar. 

Cres.  ¿Pues  quién  os  dice  qae  *ol 
Ahí  me  dio  el  diaUo  «na  cama, 

Y  servirá  para  vos. 

Lop.  ¿Y  dióla  hecHa  el  diablo? 

Cres*  ,        Si. 

Lop,  Pues  ¿  deshacerla  voy; 
Que  estoy,  voto  A  Dios,  cansado. 

Cres.  Pues  descansad^  voto  á  Dios. 

Lop.  Testarudo  es  el  villano f       ap. 
Tan  bien  jura  «ooio  yo. 

Cres.  Caprichudo  es  «1  don  Lope  |    ap. 
No  haremos  migas  los  dos. 


JORNADA  II. 


Salb  MENDO  y  NüÑO. 

Men.  ¿Quién  to  eo«tó  todo  oso' 

Ñuño.  Todo  esto  contó  ^nesa 
Su  criada. 

ufen.       ¿El  capitán, 
Después  de  aquella  pendeaofa; 
Que  en  so  casa  tuvo,  fuese 
Ya  vjcrdad  ó  ya  cautela. 
Ha  ^ado  «a  enamorar        ^ 
A  Isabel? 

Ñuño.  Y  es  de  manera^ 
Que  tan  poco  humo  en  on  casa 
El  hace,  como  en  la  nuestra 
Nosotros.'  Él  todo  el  día 
No  se  quita  do  su  piiM*ta; 
No  hay  hora,  f«e  no  la  envió 
Becados  ^  con  ellos  entra 
Y  sale  un  mal  soldndillo, 
Confidente  suyo. 

Men.  Cesa; 

Que  es  mucho  Tonono,  ttuoho^ 
Para  que  el  alo»  lo  boba 
De  una  ven. 


Ñuño.        Y  mtm  no  tablemlo 
En  el  estómago  fuersas 
Con  que  resistirle. 

Men.  Hablomoo 

Un  rato.  Ñuño,  de  veras. 

Ñuño.  ¡Pluguiera  á  Dios  fueran  borlas! 

Men*  ¿Y  qué  le  responde  ella? 

Ñuño.  Lo  que  á  ti;  porque  Isabel 
Es  deidad  hermosa  y  bella, 
A  cuyo  cielo  no  empaSan 
Los  vapores  do  la  tierra. 

Men.  ¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios! 

iDale  un  bofetón.^ 

Ñuño.  A  ti  te  dé  mal  dé  muelas. 
Que  me  has  quebrado  dos  dientes. 
Mas  bien  has  hecho,  si  intentas 
Reformarlos  por  ftimflia. 
Que  no  sirve  ni  aprovecha. 
¡£i  capitán! 

Men.         ¡Vive  Dios, 
SI  por  el  honor  no  fuera 
De  Isabel,  que  le  matara! 

Ñuño.  Mas  mira  por  tu  oabeza* 

Men,  Escucharé  retirado| 
Aquí  á  osta  paite  te  llega.    QñeUrimée.'^ 


Salen  el  Capivaiv,  el  SABcfnmto  ir 
ÜfiBOLLEDO. 

Cap.  Esto  fuego,  esta  pasión 
No  es  amor  solo,  que  os  toma, 
Es  ira,  es  rabia,  es  fkiror. 

Reb.  ¡Oh  nunca,  seSor,  hulleras 
Visto  á  la  hermosa  villana, 
Que  tantas  ansias  to  cuesta! 

Cap.  ¿Qué  te  dijo  la  criada? 

Reb.  ¿Ya  no  sabes  sus  respuestasV 

ufen.  Esto  ha  de  ser,  pues  ya  tieade- 

(Al  pttKo.) 
La  noc4io  sus  sondeas  negras, 
Antes  que  se  haya,  resuelto 
A  lo  mejor  mí  pradencla.  -^ 
Ven  á  armarme. 

Ñuño.  ¿Pues  qué  tlonos 

Mas  armas,  soSor^  que  aquellas 
Que  están  en  un  azulejo 
Sobre  el  marco  de  la  puerta? 

Men.  fia  ttl  guadarnés  'preomo 
Que  hay  para  tales  enffresas 
Algo  que  ponerme. 

Ñuño.  .   Tamos, 

Sin  que  el  capitán  nos  sienta.    (Fitivt^.) 

Cap.  ¡Que  en  una  villana  haya 
Tan  hidalga  ^resistencia. 
Que  no  me  haya  respondido 
Una  palabra  siquiera 
Apacible! 

8ar§.     Ratas,  seSor,.    * 
No  do  loo  iMtabres  so  prendan 
Como  tú;  si  otro  Tlllano 
La  nBtejdfH  y  sirviera, 
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Hiciera  mas  cavo  del* 
Fuera  de  que  soa  tos  quejas 
Sin  tiempo*  Bi  te  kas  de  ir 
Mañana^  ¿para  qué  iatentas,* 
Que  una  muger  en  un  día 
Te  escuche  y  te  favorezca? 

Cap.  En  un  dia  el  sol  aivmbm 
T  falta;  en  un  dia  se  trueca 
Un  reino  todo;  en  trn  dia 
Es  edificio  una  pefia; 
En  un  dia  una  batalla 
Pérdida  y  victoria  ostenta; 
En  un  dia  tiene  el  mar 
Tranijuilídad  y  tormenta; 
En  -aa  dia  nace  un  liombre^ 

Y  muere:  luego  pudiera 
En  un  día  ver  mi  amor 
Sombra  y  luí^  como  planeta; 
Pena  y  dicha,  como  imperio; 
Gente  y  bruti^s^  como  selva; 
Paz  y  inquietud;  como  mar; 
Triunfo  y  ruiía,  como  guerra; 
Vida  y  fuerte,  como  duefto 
De  sentidos  y  potencias. 

Y  habiendo  tenido  edad 
En  un  dia  su  violencia 

De  hacerme  tan  desdichado, 
¿Porqué^  porqué  no  pudiera 
Tener  edad  en  ua  dia 
Do  hacerme  dichoso?  ¿Es  fteerfea 
Que  se  engendren  mas  despacio 
lias  glorias,  que  las  ofensas? 

JSkS^  ¿Verla  ana  vez  solamente 
A  tanto  estremo  te  ftierza?' 

Cap.  ¿Qaé  mas  causa  liabia  de  haber, 
.Llegando  á  veila,  que  verla? 
De  sola  una  vez  4  Incendio 
Crece  lina  breve  pavesa; 
De  una  vez  sola  un  abismo 
SuIlÜreo  volcan  revienta; 
De  una  vez  se  e&oiende  el  rayo, 
Que  destruye  cuanto  encuentra; 
De  una  vez  escupe  horror 
La  mas  reft»niiada  pieza ; 
¿De  una  vez  amor,  qué  mucho. 
Fuego  de  cuatro  maneras, 
Mina,  incendio,  pieza  y  rayo, 
Postre,  abras^  asombre  y  hiera? 

Sarg.  ¿No  decias^  que  villanas 
Nunca  tenían  belleza? 

Cap.  Y  aun  aquesa  oonÉansa 
Me  mató;  porque  el  qne  piensa 
Que  va  á  nn  peligro,  ya  va, 
Prevenido  á  la  defensa; 
Quien  va  á  una  seguridad. 
Es  el  que  más  riesgo  lleva, 
Por  la  novedad  qne  halla, 
Si  acaso  un  peligro  enonentni* 
Pensé  hallar  una  villana; 
Si  hallé  una  deidad,  ¿no  ara 
Preciso  que  peligrase 
En  mi  misma  inadvertencia? 


En  toda  mi  vida  vi 
Mas  divina,  mas  perfecta 
Hermosura.  ¡Ay,  Rebolledo, 
No  sé  qué  hiciera  por  verla  1 

Reb.  En  la  compafiia  hay  soldado, 
Que  canta  por  escelencia, 

Y  la  Chispa,  que  es  mi  alcalda 
Del  boliche,  es  la  primera 
Muger  en  jacarear. 

Haya,  señor,  gira  y  fiesta 

Y  música  á  su  ventana; 
Que  coa  esto  podrás  verla 

Y  aun  hablarla» 

Cap.  Como  está 

Don  Lope  allí,  no  quisiera 
Despertarle. 

Reb.         ¿Pues  don  Lope, 
Cuando  duerme  con  sn  pierna? 
Fuera^  señor,  que  la  culpa, 
Si  se  entiende,  será  nuestra. 
No  tuya,  si  de  rebozo 
Vas  en  la  tropa. 

Cap.  Aunque  tenga 

Mayores  dificultades. 
Pase  por  todas  mi  pena. 
•Hintaos  todos  esta  noche. 
Mas  de  suerte,  que  no  entiendan. 
Que  yo  lo-  mando.  ^  |Ha  Isabel, 
Qué  de  cuidados  me  cuestas! 

CVanse  el  capitán  y  et  sargento,} 


Salb  la  chispa. 

Chis*  ¡Téngasel 

Reb.  ¿  Chispa,  qité  es  eaof 

CMs.  Bas  nn  pobrete,  que  qnadA 
Con  un  rasguño  en  el  rostro.     . 

Meb.  ¿Pues  porqué  flié  la  pendenflla? 

Chis.  Sobre  hacerme  alicantina 
Del  barato  de  ñora  y  medía^ 
Que  estuvo  ecliando  las  bolas. 
Teniéndome  muy. atenta 
A  si  eran  pares  ó  nones. 
Cánseme,  y  dile  con  esta.  íSaca  la  ámgm^h 
Mientras  que  con  el  barbero 
Poniéndose  en  puntos  queda. 
Vamos  al  cuerpo  de  guardia; 
Que  allá  ie  daré  la  cuenta. 

Reb.  ¡Bueno  es  estar  do  nwfalaa. 
Cuando  vengo  yo  do  fiesta  I 

Chis.  ¿Pues  qué  estorba  ék  uno  al  otro? 
Aquí  está  la  castañeta; 
¿Qué  se  ofrece  que  «antar? 

Reb.  Ha  de  ser  cuando  aa^cboBoa, 
Y  música  mas  fundada. 
Vamos,  y  no  te  detengas; 
Anda  acá  al  cuerpo  de  guanttn*    . 

Chis^  B'ama  ba  de  quedar  eterna 
De  mí  en  el  mundo,  qae  soy 
Chispilla  la  boUcbera.  (Vtmst.} 
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Salen  DON  LOPE  r  PEDRO  CRESPO. 

Ores»  En  este  paso^  que  entá 
Mas  fresco^  poned  la  mesa 
Al  señor  don  Lope.  —  Aquí 
Os  sabrá  mejor  la  cena; 
Que  al  fin  los  dias  de  agosto 
No  tienen  mas  recompensa^ 
Que  sns  noches. 

Lop.  .  Apacible 

Estancia  en  estremo  es  eito. 

C^es,  Un  pedazo  es  de  jardín^ 
Donde  mi  hija  se  divierta. 
Sentaos;  qne  el  viento  saave^ 

goe  en  las  blandas  hojas  suena 
estas  parras  y  estas  copas^ 
Mil  cláusulas  lisonjeras 
Hace  al  compás  desa  fuente^ 
Citara  de  plata  y  perlas^ 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  guijas  templadas  cuerdas. 
Perdonad^  si  de  instrumentos 
Solos  la  música  suena^ 
Sin  cantores^  que  os  deleiten^ 
Sin  voces,  que  os  entretengan; 
Que  cómo  músicos  son 
Los  pájaros  que  gorgean, 
No  quieren  pautar  de  noche. 
Ni  yo  puedo  hacerles  fuerza. 
Sentaos  pues,  y  divertid 
Esa  continua  dolencia. 

Lop.  No  podré;  que  es  imposible, 
Qne  divertimiento  tenga. 
¡Válgame  Dios! 

Cres.  {Valga,  amen  I 

Jjop.  ¡Los  cielos  me  den  paciencia  I  — 
Sentaos,  Cre^o. 

Ores*  To  estoy  bien. 

Lop>  Sentaos. 

Cris.  Pues  me  dais  licencia. 

Digo,  señor,  qne  obedezco. 
Aunque  escnsarlo  pudierais.   QSiénUtse.') 

hop.  ¿No  sabéis  qué  he  reparado? 

ene  ayer  la  cólera  vuestra 
s  debió  de  enagenar 
De  ros.* 

Cres,  Nunca  me  enagena 
A  mi  de  mi  nada. 

Lop,  ¿Pues 

Cómo  ayer,  sin  qne  os  d^era 
Que  os  sentarais,  os  sentasteis^ 
T  aun  en  la  silla  primera? 

4!tesi  Porque  no  me  lo  dijisteiff; 

Y  hoy,  que  lo  decis^  quisiera 
No  hacerlo  $  la  cortesía 
Tenerla  con  qfAen.ia  tenga. 

láOp.  Ayer  todo  erais  reniegos, 
Porvidas,  votos  y  pesias; 

Y  hoy  Sintáis  mas  apacible. 

Con  mas  gusto  y  mas  prudencia, 

Cres*  Yo^  señor,  respondo  siempre 
En  el  Iflino  y  en  la  letra. 


Que  rae  hablan;  ayer  vos 
Así  hablabais,  y  era  fuerza 
Que  fuera  de  un  mismo  tono 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Demás  de  que  yo  he  tomado 
Por  política  discreta^ 
Jurar  con  aquel  que  jura. 
Rezar  con  aquel  que  reza. 
A  todo  hago  compañía; 

Y  es  aquesto  de  manera. 
Que  en  toda  la  noche  pude 
Dormir,  en  Ja  pierna  vuestra 
Pensando,  y  amanecí 

Con  dolor  en  ambas  piernas; 
Que,  por  no  errar  la  que  os  duele. 
Si  es  la  izquierda  ó  la  derecha, 
Me  dolieron  á  mí  entrambas. 
Decidme,  por  vida  vuestra, 
¿Cuál  ^9*^  y  sépalo  yo. 
Porque  una  sola  me  duela. 

hop,  ¿No  tengo  mucha  razón 
De  quejarme^  si  ha  ya  treinta 
Anos,  que  asistiendo  en  Flándes 
Al  servicio  de  la  guerra^ 
El  invierno  con  la  escarcha, 

Y  el  verano  con  la  fuerza 
Del  sol^  nunca  descansé. 
Yo  no  he  sabido,  qué  sea 
Estar  sin  dolor  un  hora? 

Cres.  ¡Dios,  sefior,  os  dé  paciencia! 

Lop.  ^ara  qué  la  quiero  yo? 

Cres.  1^0  os  la  dé. 

Lop.  Nunca  acá  venga. 

Sino  que  dos  mil  demonios 
Carguen  conmigo  y  con  ella. 

Cres.  ¡Amen!  Y  si  no  lo  hacen^ 
Es  por  no  hacer  cosa  buena. 

hop.  ¡Jesús  mil  veces,  Jesús! 

Cres.  Con  vos  y  conmigo  sea. 

hop,  ¡Vive  Cristo,  que  me  muero ! 

Cres.  ¡Vive  Cristo,  que  me  pesa! 


Saca  la  bibsa  JUAN* 

Juan,  Ta  tienes  la  mesa  aquí. 

Lop.  ¿Cómo  á  servirla  no  entran 
Mis  criados? 

Cres.        iTo,  señor, 
Dije,  con  vuestra  licencia. 
Que  no  entraran  á  serviros, 
Y  que  en  mi  casa  no  hicieran 
Prevenciones;  quc^  á  Dios  gracias, 
Pienso,  que  no  ós  falté  en  ella 
Nada. 

hop.  Pues  no  entran  criados, 
Hacedme  merced,  que  venga 
Vuestra  h|ja  aquí  í  cenar 
Conmigo. 

Cres.  Dila,  que  venga 
Tu  hermana  al  instante,  Juan. 

(Vase  Juan,) 
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Lop*  M  poca  salud  me  deja 
Sin  sospecha  en  esta  parte. 

Ores»  Aunque  vuestra  salud  fuera. 
Señor,  la  que  yo  os  deseo^ 
Me  dejara  sin  sospecha. . 
Agravio  hacéis  á  mi  amor, 
Que  nada  deso  me  inquieta; .  - 
Pues  decirla,  que  np  ent^^ra 
Aqoi^  fué  con  advertencia 
De  que  no  estuviese  á  oír 
Ociosas  impertinencias; 
Que  si  todos  los  soldados 
Corteses^  cpmo  vos,  fueran, 
Ella  habia**de  asistir 
A  servirlos  la  primera. 

Lop.  iQué  ladino  es  el  villano!     ap, 
\0  como  tiene  prudencia! 


i      Salín  INÉS,  ISABEL  y  JUAN. 

Isab.  ¿Qué  es^  señor ^    lo  que  me 
mandas? 

Cres.  El  señor  don  Lope  intenta 
Honraros;  él  es  quien  llama. 

Isab.  Aquí  está  una  esclava  vuestra* 

Lop,  Serviros  intento  yo. 
(¡Que  liermosura  tan  honesta  I)         ap. 
Que  cenéis  conmigo  quiero. 

Isab.  Mejor  es,  que  á  vaestra  cena 
Sirvamos  las  dos. 

Lop.  Sentaos. 

Cres.  Sentaos;  haced  lo  qne  ordena 
El  señor  don  Lope. 

Isab,  Está 

El  mérito  en  la  obediencia. 

C  Siéntanse   u   tocan   dentro  ffui~ 
tarrasJ) 

Lop.  ¿Qué  es  aquello? 
•  Cres.  Por  la  calle 

Los  soldados  se  pasean^ 
Tocando  y  ^cantando. 

Lop.  Mal 

Los  trabajos  de  la  guerra, 
Sin  aquesta  libertad,  * 
Se  llevaran;  que  es  estrecha 
Religión  la  de  un  soldado, 
Y  darla  ensanches  es  Aierza. 

Juan-  Con  todo  eso  es  linda  vida. 

Lop.  ¿Fuérades  con  gusto  á  ella? 

Juan.  Sí,  señor,  como  llevara 
Por  amparo  á  vuecelencia. 

Uno,  Centro.")  Mejor  se  cantará  aquí. 


Dentro  REBOLLEDO. 

Reb.  Vaya  á  Isabel  una  letra; 
Y  porque  despierte,  tira 
A  su  ventana  una  piedra. 

Cre^.  A  ventana  señalada  ap. 

Va  la  música.  ¡Paciencia! 


Voz  (fiant.  dent,")  Las  flores  del  romero, 
Niña  Isabel, 
Hoy  son  flores  azules, 
Y  mañana  serán  miel. 

Lop.  Música  vaya;  mas  esto  ap. 
De  tirar,  es  desvergüenza, 

Y  á  la  casa  donde  estoy 
Venirse  á  dar  cantaletas. 
Pero  disimularé 

Por  Pedro  Crespo  y  por  ella.  — 
¡Qué  travesuras! 

Cres.  Son  mozos,  — 

Si  por  don  Lope  no  fuera,  ap. 

Yo  les  hiciera...  • 

Juan,  Si  yo  ap. 

Una  rodeltila  vieja, 
Que  en  el  cuarto  de  don  Lope 
Está  colgada,  pudiera 
Sacar...  CHace  que  se  «a.) 

Cres.  ¿Dónde  vais,  mancebo? 

Juan.  Voy  á  que  traigan  la  cena. 

Cres.  Allá  hay  mozos  que  la  traigan.  * 

Tod.  QDentO  Despierta,  Isabel,  des- 
pierta. 

Isab.  ¿Qué  culpa  tengo  yo,  cielos,  api 
Para  estar  á  esto  siyeta? 

Lop.  Ya  no  se  puede  sufrir, 
PorqO'e  es  cosa  muy  mal  hecha. 

iAmjía  D.  Lope  la  mesa.') 

Cres,  ¡Pues ,  y  como  que  lo  *es ! 

CArrofa  Pedro  Crespo  la  siUa.'} 

Lop.  Lléveme  de  mi  impaciencia. 

(No  es,  decidme^  muy  mal  hecho^ 
fue  tanto  una  pierna  duela? 

Cres.  Oeso^  mismo  hablaba  yo. 

Lop.  Pensé,  que  otra  cosa  era, 
Como  arrojasteis  la  silla. 

Cres.  Como  arrojasteis  la  mesa 
Vos,  no  tuve  que  arrojar 
Otra  cosa  yo  mas  cerca.  — 
Disimulemos,  honor!  ap. 

I/op.  ¡Quién  en  la  calle  estuviera !  —  ap. 
Ahora  bien^  cenar  no  quiero; 
Retiraos. 

Cres.     En  hora  buena. 

Lop,  Señora^  quedad  con  Dios. 

Isab.  El  cielo  os  guarde. 

Lop,  ¿A  la  puerta  ap. 

De  la  calle  no  es  mi  cuarto, 

Y  en  él  no  está  una  rodela? 

Cres.  ¿No  tiene  puerta  el  corral,  ap, 

Y  yo  una  espadilla  vieja? 
Lop,  Buenas  noches. 

Cres.  Buenas  noches.  — 

Encerraré  por  defuera  ap. 

A  mis  hijos. 

Lop,  Dejaré  ap. 

Un  poco  la  casa  quieta. 

Isab.  ¡Oh  qué  mal,  cielos,  los  dos  ap. 
Disimulan  que  les  pesa! 

Inés,  Mal  el  uno  por  el  otro         ap. 
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Van  haciendo  la  desheeha. 
Ores.  ¡UoltL,  mancebo  I 
Juan.  '      ¿Señor? 

Cres.  Acá  está  la  cana  Yuestra. 

CVanse') 


Salkn  kl  Capitán,  Sargento,  CHISPA 
Y  REBOLLEDO  CON  «uirABKAs,  y  Sol- 
dados. 

Reb.  Mejor  estamos  aqni^ 
El  sitio  es  mas  oportuno^ 
Tome  rancho  cada  uno. 

C^is*  ¿Vuelve  la  música? 

Reb.  St. 

Chis.  Ahora  estoy  en  mi  centro. 

Cap.  ]Que  no  haya  una  ventana 
Entreabierto  esta  villanal 

Sarff,  Pues  bien  lo  oyen  allá  dentro. 

C^is.  Espera.. 

Sarg.  Será  á  mi  costa,     ap» 

Aed.  No  es  mas  de  hasta  ver  qnien-es 
Quien  llega. 

Chis.         .  ¿Pues  qué ,  no  tos 
Un  ginete  de  la  costa? 


Salem  MENDO  con  adarga*  y 
MUÑO. 

Jffm.  ¿Yes  hkm  lo  qne  pasa? 

Nuna.  No> 

No  ¥60  bien;  pero  bien 
Lo  escucho. 

Men.  ¿Qnién,  cielos,  quién 

Esto  puede  sufrir? 

Ñuño.  Yo. 

Men^  ¿Abrirá  acaso  Isabel 
La  ventana? 

Ñuño.        Si  abrirá. 

Men.  No  hará,  villano. 

Ñuño.  No  hará. 

Sien.  ¡Ah  zelos,  pena  oruei! 
Bien  supiera  ye  arrojar 
A  todos  á  cuchilladas 
De  aquí;  mas  disimuladas 
Mis  desdichas  han  de  esdkar> 
Hasta  ver^  si  ella  ha  tenido 
Culpa  deUo. 

Ñuño.         Pues  aqoj 
Nos  sentemos. 

Men.  Bien;  ad 

Estaré  desconocido. 

Reb.  Pues  ya  el  hombre  se  ha  soaitado, 
Si  ya  no  es,  que  ser  ordena 
Alguna  alma,  que  anda  en  pena 
De  las  cañas  que  ha  jugado. 
Con  su  adarga  acuestas,  da 
Voz  al  ^ure. 

Chis.       Ya  él  la  lleva. 

Reb.  Va  una  jácarat  ton  nueva^ 


Que  corra  sangre. 
Chis.  Si  hará. 


Salen  DON  LOPE  Y  PEDRO  CRESPO 

A  UN  TISMISO^   CON  BROQUELES. 

Chis,  icant.^  Erase  cierto  Sampayo 
La  flor  de  los  andaluces, 
El  jaque  de  mayor  porte, 
Y  el  rufo  de  mayor  lustre. 
Este  pues  á  la  Clullona 
HalJó  un  día... 

Reb.  No  le  culpen 

La  fecha,  que  el  asonante 
Quiere  que  haya  sido  en  Iuuqs. 

Chis,  (canto  Halló,  digo,  á  la  Chillona, 
Que,  brindando  entre  dos  lÉices, 
Ocupaba  con  el  Garlo 
La  casa  de  las  azumbres. 
El  Garlo,  que  siempre  fué 
En-  todo  lo  que  le  cumple 
Rayo  de  tejado  abajo. 
Porque  era  rayo  sin  nube^ 
Sacó  la  espada,  y  á  im  tiempo 
Un  t{go  y  revés  sacode. 

CÁcuehüianlos    B.  Lfipe    y   Pedro 
Crespo.") 

Cres.  Seria  desta  manehi. 

Lop.  Que  seria  así  no  duden. 

CMétenios  á  cuchUladasO 

hop.  Huyeron,  y  uno  ha  quedado 
Dellos,  que  el  que  está  aquí; 

Cres.  Cierto  es,  qne  el  que  queda  alli 
Sin  duda  es  algún  soldado. 

hop.  Ni  aun  este  se  ha  de  escamr 
Sin  almagre. 

Cres.  NI  este  quiero 

Que  quede,  sin  que  mi  acero . 
La  calle  le  haga  dejar. 

Lop.  ¡Huid  con  los  otrosí 

Cres.  •  ¡Huid  vos. 

Que  sabréis  huir  mas  bien  !      XRiñenÓ 

hop.  ¡ViVe  Dios,  que  riñe  bien! 

Cres.  ¡Bien  pelea,  vive  Dios! 


Sale  JUAN  con  espada. 

Juan.  {Quiera  el  cielo^  que  le  tope  I 
Sefior,  á  tu  lado  estoy. 

hop.  ¿Es  Pedro  Crespo? 

Cres.  Yo  soy. 

¿Es  don  Lope? 

hop.  Si,  es  don  Lope. 

¿Que  no  habials,  no  dijisteis, 
De  salir?  Qué  baasaia  es  esta? 

Cres.  Sean  disculpa  y  respuesta 
Hacer  lo  que  vos  hicisteis. 
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hap.  Aquesta  era  ofensa  mia, 
Vuestra  no. 

Cres,         fio  hay  que  fingir  $ 
Que  yo  he  salido  á  reñir 
Por  haceros  compafiia. 

Dbntbo  el  Capitán  t  los  /Soldados.  * 

« 

Sold.  A  dar  muerte  nos  juntemos 
A  estos  villanos. 
Cap.  CdentO  ¡Mirad! 

Salín  bl  Cajpitan  t.los  Soldados. 

Lop.  ¿Aquí  no  estoy?  ¡Esperad! 
¿De  qué  son  estes  estremos? 

Cap,  Los  soldados  han  tenido 
CPorque  se  estaban  holgando 
En  esta  calle,  cantando 
Sin  alboroto  ni  mido) 
Una  pendencia,  y  yo  soy 
Quien  los  está  deteniendo. 

Lop,  Don  Alvaro^  bien  entiendo 
Vuestra  pradencia;  y  pues  hoy 
Aqueste  lugar  está 
En  ojeriza^  yo  quiero 
Escusar  rigor  ma^^ero; 
T  pues  amanece  1^ 
Orden  doy,  que  en  todo  el  dia^ 
Para  que  mayor  ^o  sea 
El  daño^  de  Zalaulea 
Saquéis  vuestra  compañía. 

Y  estas  cosas  acabadas. 
No  vuelvan  á  ser^  porque 
Otra  vez  la  paz  pondré. 
Vive  Dios,  á  cuchilladas. 

Cap*  Oigo,  qué  por  la  mañana 
La  compaSia  haré  marchar.  «^ 
La  vida  me  has  de  costar,  ap. 

Hermosísima  villaniii! 

QVanse  H  eaj^ían  y  los  MoidadosJy 

Oes.  Caprichudo  es  el  don  Lope;  ap* 
Ya  haremos  migas  Tos  dos.     .  ^ 

Lop.  Venios  conmigo  vos, 

Y  solo  ninguno  os  tope.  (Finue.) 


Salín  MENDO  y  ÑUÑO  hkbso. 

Men.  ¿Es  algo^  Nuño^  la  herida? 

Ñuño»  Aunque  fuera  menor^  fuera 
De  mi  migr  mal  recibida, 
Y  mucho  mas  que  quisiera.  . 

Jlíen,  Yo  no  he  tenido  en  mi  vida 
Mayor  pena  ni  tristeza. 

Ñuño.  Yo  tampoco. 

Men.  Que  me  enoje 

Es  justo.  ¡Que  su  fiereza 
Luego  te  dio  en  la  cabeza! 

Ñuño.  Todo  este  lado  ne  coge. 

CToeanO 


Men.  ¿Qué  es  esto? 

Nv^.  La  compañía, 

Que  hoy  se  va. 

Men.  Y  es  dicha  mía; 

Pues  con  eso  pesarán 
Los  celos  del  capitán. 

Nmío.  Hoy  se  ha  de  ir  en  todo  el  día. 


Salbn  bl  Capitán  t  bl  Sabcobnto. 

Cap.  Sargento,  vaya  marchando^ 
Antes  que  declina  el  dia. 
Con  toda  la  compañía; 
Y  con  prevención,  qup,  cuando 
Se  esconda  en  la  espuma  ñ'ia 
Del  océano  español 
Ese  luciente  farol. 
En  ese  monte  le  espero. 
Porque  hallar  mi  vida  quiero 
Hoy  en  la  muerte  del  sol. 

Sarg.  Calla;  que  está  aquí  un  figura 
Del  lugar. 

Men.     Pasar  procura. 
Sin  que  entiendan  mi  tristeza. 
No  muestres.  Ñuño,  flaqueza. 

JVífílo.  ¿Puedo  yo  mostrar  gordura? 

CVanse.") 

Cap.  Yo  he  de  volver  al  lugar^ 
Porque  tengo  prevenida 
Una  criada,  á  mirar. 
Si  puedo  por  dicha  hablar 
A  aquesta  hermosa  homicida. 
Dádivas  han  grangeado. 
Que  apadrine  mi  cuidado. 

Sarg.  P«es,  señor,  si  has  de  volver. 
Mira  que  habrás  menester 
Volver  bien  acompañado; 
Porque  al  fin  no  hay  que  fiat 
De  villanos. 

Cap.  Yo  lo  sé. 

algunos  puedes  nombrar. 
Que  vuelvan  conmigo. 

Sarg.  Haré 

Cuanto  me  quieras  mandar. 
¿Pejro  si  acaso  volviese 
Don  Lope,  y  te  conociese 
Al  volver? 

Cap.       Ese  temor 
Quiso  también  qué  perdiese 
En  este  parte  mi  amor; 
Que  don  Lope  se  ha  de  ir 
Hoy  también  á  prevenir 
Todo  el  tercio  á  Guadalupe; 
Que  todo  lo  dicho  supe, 
Yéndome  ahora  á  despedir 
Del;  porque  ya  el  rey  vendrá. 
Que  puesto  en  camino  está. 

Sarg.  Voy,  señor,  á  obedecerte. 

Cap.  Que  me  va  la  vida,  advierte. 

(Vase  el  Sargento.") 
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Salbn  rebolledo  t  CHIJSPA. 

Reb.  BeñoTf  albricias  me  da. 

Cap.  ¿De  qué  lian  de  ser^  Rebolledo? 

Reb.  Muy  bien  merecerlas  puedo. 
Pues  solamente  te  digo... 

Cap.  ¿Qué? 

Reb.  Que  ya  hay  un  enemigo 

Menos  á  quien  tener  miedo. 

Cap.  ¿Quién. es?  Dilo  presto. 

Reb.  Aquel 

Mozo,  Iiermano  de  Isabel. 
Don  Lope  se  le  pidió  v 

Al  padre,  y  él  se  le  dio, 

Y  va  á  la  guerra  con  él. 
En  la  calle  le  he  encontrado 
Muy  galán,  muy  alentado^ 
Mezclando  á  un  tiempo,  sefior^ 
Rezagos  de  labrador 

Con  primicias  de  soldado; 
De  suerte,  que  el  viejo  es  ya 
Quien  pesadumbre  nos  da.    , 
Cap.  Todo  nos  sucede  bien, 

Y  mas,  si  me  ayuda  quien 
Esta  esperanza  me  da 

De  que  esta  noche  podré 
Hablarla. 

Reb.  No  pongas  duda. 

Cap.  Del  camino  volveré; 
Que  abora  es  razón,  que  acuda 
A  la  gente,  que  se  ve 
Ya  marchar-  Los  dos  seréis 
Los  que  conmigo  vendréis.         C^ase.") 

Reb.  Pocos  somos,  vive  Dios, 
Aunque  vengan  otros  dos. 
Otros  cuatro  y  otros  seis. 

Cliis.  ¿Y  yo,  si  tú  has  de  volver 
Allá,  qué  tengo  de  hacer? 
Paes  no  estoy  segura,  yo, 
81  da  conmigo  el  que  dio 
Ai  barbero  que  coser. 

Reb,  No  sé  qué  he  de  hacer  de  ti. 
¿No  tendrás  ánimo,  diy 
De  acompañarme? 

Chis.  ¿Pues  no? 

Vestido  no  tengo  yo; 
Animo  y  esfuerzo,  sí. 

Reb.  Vestido  no  faltará; 
Que  ahí  otro  del  page  está 
De  gineia,  que  se  fué.' 

Ckis.  Pues  yo  á  la  par  pasaré 
Con  él. 

Reb,  Vamos;  que  se  va  ^ 

La  bandera.      , 

Chis,       Y  yo  veo  ahora^ 
Porque  en  el  mundo  hecantado^ 
Que  el  amor  del  soldado 
No  dura  un  hora.  QVanse.^ 

Salen  DON  LOPE,  PEDRO  CRESPO 

Y  JUAN  8V  BUO. 

»     Itop,  A  muchas  cosas  os  soy 


En  estremo  agradecido; 
Pero  sobre  todas  esta 
De  darme  hoy  á  vuestro  hijo 
Para  soldado,  en  el  alma 
Os  la  agradezco  y  estimo. 

(yes.  Yo  os  le  doy  para  criado. 

Lop,  Yo  os  le  llevo  para  amigo; 
Qué  me  ha  inclinado  en  estremo 
Su  desenfada  y  su  brio, 
Y  la  afición  á  las  armas. 

Juan.  Siempre  á  vuestros  pies  rendido 
Me  tendréis,  y  vos  veréis 
De  la  manera  que  .os  sirvo, 
Procurando  obed.ecero8 
En  todo. 

Cres.  Lo  que  os  suplico 
Es,  que  perdonéis^  senor^ 
Si  no  acertare  á  serviros; 
Porque  en  el  rústico  estudio. 
Adonde  rejas  y  trillfts, 
Palas,  azadas  y  bieldos 
Son  nuestros  mejores  libros, 
No  habrá  podido  aprender 
Lo  que  en  los  palacios  ricos 
Ensena  la  urbanidad- 
Política  de  los  siglos. 
'    Lop.  Ya  que  va  perdiendo  el  sol 
La  fuerza,  irme  de¿|miino. 

Juan.  Veré  si  vi^l^  sefior, 
La  Utera.  íVase.^ 


Salín  INÉS,  i  ISABEL. 

Isab,  ¿Y  es  bienifos^ 
Sin  qiio  os  despidáis' de  quien 
Tanto  desea  serviros? 

Lop.  No  me  fuera,  sin  besaros 
Las  manos,  y  sin  pediros, 
Que  liberal  perdonéis 
Un  atrevimiento  digno 
De  perdón;  porqi^  no  el  precio 
Hace  el  don,  sino  el  servicio. 
Esta  venera,  quc^  aunque 
Está  de  diamantes  ricos 
G-uamecida,  llega  pobre 
A  vuestras  manos;  suplico 
Que  la  toméis  y  traigáis 
Por  patena  en  nombre  mío. 

iOfréceseia.J 

Isab.  Mucho  siento  que  penséis. 
Con  tan  generoso  indicio. 
Que  pagáis  el  hospedage. 
Pues  de  honra,  que  recibimos, 
Somos  los  deudores. 

léop.  Esto 

No  es  paga,  sino  cariño. 

Isab,  Por  cariño,  y  no  por  paga, 
'Solamente  la  recibo. 
A  mi  hermano  os  encomiendo. 
Ya  que  tan  dichoso  ha  sido, 
I  Que  merece  ir  por  criado 
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Vuestro. 
hop^  Otra  ves  os  afirmo^ 

Hue  podéis  descuidar  del; 
ue  ya>  señora,  conmigo. 


Salb  JUAN. 

Juan.  Ya  está  la  litera  puesta. 

Lop.  Con  Dios  os  quedad. 

Cres*    •  £1  mismo 

Os  guarde. 

hop*      ¡Ali  buen  Pedro  Crespo  I 

Crea.  ¡Aii  señor  don  Lope  invicto  I 

Lop.  ¿Quién  nos  dijera  aquel  dia 
Primero  que  aquí  nos  vimos. 
Que  liabiamos  de  quedar 
Par»  siempre  tan  amigos? 

Ores,  Yo  lo  dijera,  señor. 
Si  allí  supiera,  al  oiros^ 
Que  erais... 

lap*      Decid  por  mi  vida.  . 

(Al  irse  paJ) 

Cres»  Loco  de  tan  buen  capriclio. 

CVase  don  Lope.) 
En  tanto  que  se  acomoda 
El  señor  don  Lope,  hijo. 
Ante  tu  prima  y  tu  liermana, 
Escucha  lo  que  te  digo. 
Por  la  gracia  de  Dios,  Juan, 
Eres  de  linage  limpio     * 
Mas  que  el  sol,  pero  villano.   *. 
Lo  uno  y  lo  otro  te  digo^ 
Aquello,  porque  no  hufi^es 
Tanto  ttt  orgullo  j -tu  brio. 
Que  dejes,  desconiado. 
De  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
A  ser  mas;  lo  otro^  porque 
No  vengas  desvanecido 
A  ser  menos.    Igualmente 
Usa  de  entcambos  designios 
Con  humildad;  porque,  siendo 
flumilde,  con  recto  juicio 
Acordarás  lo  mejor;  I 

Y  como  tal,  en  olvido  ' 
Pondrás  cosas,  que  suceden 

Al  revés  en  los  altivos. 
¡Cuántos,  teniendo  en  el  mundo 
Algún  defecto  consigo, 
Le  han  borrado  por  humildes; 

Y  cuántos,  i|ue  no  han  tenido 
Defecto,  se  le  han  hallarlo, 
Por  estar  ellos  mal  vistos! 
Se  coirtes  sobre  manera, 

(Sé  liberal  y  partido; 

Que  el  sombrero  y  el  dinero 

Son  los  que  hacen  los  amigos; 

Y  no  vale  tanto  el  oro^ 

Que  el  sol  engendra  en  el  indio 
Suelo,  y  que  consume  el  mar. 
Como  ser  uno  bien  quisto. 
No  bables  mal  de  las  mugeres; 


La  mas  humilde^  te  digo. 
Que  es  digna  de  estimación; 
Porque  al  fin  dellas  nacimos. 
~No  riñas  por  cualquier  cosa; 
Que  cuando  en  los  pueblos  miro 
Muchos,  que  á  reñir  se  enseñan. 
Mil  veces  entre  mi  digo: 
Aquesta  escuela  no  es 
La  que  ha  de  ser;  pues  colijo, 
Que  no  ha  de  enseñarse  un  hombre 
Con  destreza,  gala  y  brio 
A  reñir,  sino  á  por  qué 
Ha  de  refilr;  qué  yo  afirmo. 
Que,  *si  hubiera  un  maestil»  solo. 
Que  enseñara  prevenido,  ** 

No  el  como,  et  por  qué  se  riñaj^ 
Todos  le  dieran  sus  hijos. 
Con  esto  y  con  el  dinero 
Que  llevas  para  el  camino, 

Y  para  hacer,  en  llegando 

De  asiento,  un  par  de  vestidos. 
El  amparo  de  don  Lope 

Y  mi  bendición,  yo  fíb 

En  Dios,  que 'tengo  de  verte 
En  otro  puesto.  A  Dios,  hijo; 
Que  me  enternezco  en  hablarte. 

Juan-  Hoy  tus  razones  imprimo 
Rn  el  corazón;  adonde 
Vivirán,  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano;  —  y  tú,  hermana. 
Los  brazos;  que  ya  ha  partido 
Don  Lope  mi  señor,  y  es 
Fuerza  alcanzarlo. 

Isab.  Los  míos 

Bien  quisieran  detenerte. 

Juan,  Prima,  á  Dios. 

Inés.  Nada  te  digo 

Con  la  voz,,  porque  los  ojos 
Hurtan  á  la  voz  su  oficio. 
A  Dios. 

Cres.  [Ea^  vete  presto! 
Que  cada  vez,  que  te  miro. 
Siento  mas  el  que  te  vayas, 

Y  ha  de  ser,  porque  lo  he  dicho. 
Juan.  El  cielo  con  todos  querie. 

C  VaseO 

Cres.  El  cielo  vaya  contigo. 

Isab.  ¡Notable  crueldad  has  liecho! 

Cres*  Ahora,  que  no  le  miro^ 
Hablaré  mas  consolado. 
¿Qué  habia  de  hacer  conmigo. 
Sino  ser  toda  su  vida 
Un  holgazán,  un  perdido? 
Vayase  á  servir  al  rey. 

Isab.  Que  de  noche  haya  salido, 
Me  pesa  á  mí. 

Cres.  Caminar 

De  noche  por  el  estío. 
Antes  es  comodidad. 
Que  fotiga;  y  es  preciso, 
Que  á  don  Lope  alcance  luego 
Al  instante.  —  Enternecido  ap. 
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Me  dga  cierto  el  ni«c|iAcko^ 
Aunque  en  publico  me  animo. 

Isab.  Éntraie,  flenor^  en  casa. 

Inés.  Pues  sin  soldados  vivimos^ 
Estémonos  otro  poco 
Gozando  á  la  puerta  el  frío 
Viento  que  corre ;  que  luego 
Saldrán  por  ahí  los  vecinos. 

Cres,  A  la  verdad,  no  entro  dentro^ 
Porque  desde  aquí  imagino. 
Como  el  camino  blanquea. 
Que  veo  á  Juan  en  el  camino. 
Inés,  sácame  á  esta  puerta 
Asiento. 

Inés,  Aquí  está  un  banquillo. 

Isab^  Esta  tarde  diz  que  ha  hecho 
La  villa  elección  de  oficios. 

Cres.  Siempre  aquí  por  el  agosto 
Se  hace.  C'SiéntaseO 


Salen  kl  Capitán,  bl  Sargento,  RE- 
BOLLEDO, CHISPA  T*S0LDAD08. 

Cap.  Pisad  sin  ruido.  — 
Llega,  Rebolledo,  tú 
Y  da  á  la  criada  aviso 
De  que  ya  estoy  en  la  calle. 

Beb.  To  voy.  ¿Mas  qué  es  lo  que  miro? 
A  su  puerta  hay  gente. 

Sarg.  Y  3'o 

En  los  reflejos  y  visos, 

8ue  la  luna  hace  en  el  rostro, 
ue  es  Isabel,  imagino, 

• 

Cap,  Ella  es ;  mas,  que  la  luna^ 
El  corazón  me  lo  ha  dicho. 
A  buena  ocasión  llegamos; 
Si  ya  que  una  vez  venimos 
Nos  atrevemos  á  todo^ 
Buena  venida  habrá  sido. 

Sarg,  ¿Estás  para  oir  un  consejo? 

Cap,  No. 

Sarg,      Pues  ya  no  te  le  digo. 
Intenta  lo  que  quisieres. 

Cap.  Yo  he  de  llegar^  y  atrevido 
Quitar  á  Isabel  de  allí. 
Vosotr(fs  á  un  tiempo  mismo 
Impedid  a  cuchilladas 
El  que  me  sigan. 

Sarg,  Contigo  ' 

Venimos,  y  á  tú  orden  hemos 
De  estar. 

Cap.  Advertid,  que  el  sitio. 
Donde  habemos  de  juntarnos. 
Es  ese  monte  vecino, 
Que  está  á  la  mano  derecha, 
Como  salen  del  camino. 

Beb,  ¡Chispal 

C%«s.  ¿Qué? 

.    Beb.  Ten  esas  eapa^* 


€3Us,  Que  es  del  relSr,  imagiao^     . 
La  gala,  el  guardar  la  ropa. 
Aunque  del  nadar  so  dQo. 

Cap.  Yo  he  de  llegar  el  primero. 

Ores.  Harto  hemos  gozado  el  sitio  5 
Entrémonos  allá  dentro. 

Cap.  Ya  es  tiempo;  llegad,  amigos. 

Isab.  I Ah traidor;  ¿Señor,  qué  es  esto? 

Cap,  Es  una  furia,  un  delirio 
De  amor.  CLiévania.') 

Isab.  (dait)  ¡Ah,  traidor!  ¡S^torl 

Cres.  ¡Ah,  cobardes! 

Isab.  (dent."}  ¡Padre  miol 

Inés.  Yo  quiero  aquí  retirarmeb 

CFuse.) 

Cres.  ¡Como  echáis  de  ver,  ah  impíos  I 
Que  estoy  sin  e^ada,  aleves. 
Falsos  y  traidores! 

Beb.  Idos, 

Si  no  queréis  que  la  muerte 
Sea  el  último  castigo. 

Cres.  ¿Qué  Importará,  si  está  muerto 
Mi  honor,  el  quedar  yo  vivo? 
¡Ah  quién  tuviera  una  espada  I 
Porque,  sin  armas  seguirlos. 
Es  en  vano;  y  si  brioso 
A  ir  por  ella  me  aplico. 
Los  he  de  perder  de  vista. 
¿Qué  he  de  hacer,  hados  esquivos? 
Que  de  cualquiera  manera 
Es  uno  .solo  er  peligro. 


SaLK  INÉS  CON  LA  BSPA9A. 


Inés.  Ya  tienes  aquí  la  espada. 

CFose.) 

Cres.  A  buen  tiempo  la  has  traído. 
Ya  tengo  honra,  pues  ya  tepgo 
Espada  con  que  seguirlos.  — 
Soltad  la  presa,  traidores  . 
Cobardes,  que  habéis  cogido; 
Que  he  de  cobrarla,  ó  la  vida 
^  de  perder. 

^Sarg.  Vano  ha  sido       (Httoi.) 

Tu  intento:  que  somos  muchos. 

Cres,  Mis  males  son  Infinitos, 
Y  riñen  todos  por  mí.   *  C(^0 

Pero  la  tierra  que  piso 
Me  ha  faltado. 

jRefr.  ¡Dadle  muerte! 

Sarg.  Mirad,  que  es  rigor  Impío 
Quitarle  vida  y  honor; 
Mejor  es,  en  lo  escondido 
Del  monte  dejarle  atado. 
Porque  no  lleve  el  aviso. 

Isab,  C^niO  ¡Padre  y  señor! 

Cres.  ¡H^a  ailal 

Beb.  Retírale,  como  has  dicho. 

Cres.  Brja,  solamente  puedo 
Seguirte  con  mis  suspiros. 

iLláwmie.y 
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Salí  JUAN. 

Isab.  ffeni)  ¡Ay  de  mi  I 

Juan.  ¡Qué  triste  vozt 

Gres>  O^nf)  |Ay  de  mil    - 

Juan.  ¡Mortal  gemido! 

A  la  entrada  dése  monte 
Cayó  mi  rocín  conmigo^    * 
Veloz  corriendo,  y  yo  ciego 
Por  la  maleza  le  sigo. 
Tristes  voces  á  una  parte, 

Y  á  otra  miseros  gemidos 
Escucho,  que  no  conozco. 
Porque  llegan  mal  distintos. 
Dos  necesidades  son 

Las  que  apellidan  á  gritos 
Mi  valor;  y  pues  iguales, 
A  mi  parecer,  lian  sido, 

Y  uno  es  hombre,  otro  muger, 
A  seguir  esta  me  animo; 
Que  asi  obedezco  á  mi  padre 
En  dos  cosas,  que  me  dijo. 
Reñir  con  buena  ocasión, 

Y  honrar  la  moger^  pues  miro. 
Que  asi  honro  á  la  muger, 

Y  con  buena  ocasión  riño. 


JORNADA  III. 


SALB  ISABEL  LLORANDO. 

Isab,  Nunca  amenezca  ¿  mis  ojos 
La  luz  hermosa  del  dia,  - 
Porque  á  su  nombre  no  tenga 
Vergüenza  yo  de  mi  misma. 
]0  tú,  de  tantas  estrellas 
Primavera  fugitiva. 
No  des  lugar  á  la  aurora, 
Que  tu  azul  campaña  pisa, 
Para  que  con  risa  y  llanto 
Borre,  tu  apacible  vista  I 
Y  ya  que  ha  de  ser^  que  sea 
Con  llanto^  mas  no  con  risa. 
¡Detente,  o  mayor  planeta. 
Mas  tienipo  en  la  espuma  flria 
Del  mart  ¡D<ga^  que  una  ves 
Dilate  la  noobo  esquiva 
Su  trémulo  imperio;  deja, 
Que  de  tn  deidad  so  diga^ 
Atenta  á  mis  rucigiMi,  que  es 
Volnniaria^  y  no  precisa  I 
¿Para  qué  quieres  salir 
A  ver  en  la  tístMria  mia 
La  mas  enorme  maldad. 
La  mas  fiera  tiraaia, 


8ue  ea  venganaa  de  los  hombrea 
uiere  el  cielo  que  se  escriba? 
¡Mas,  ay  de  mil  que  parece 
Que  es  crueldad  tu  tirania; 
Pues  desde  que  te  he  rogado^ 
Que  te  detuvieses,  miran 
Mis  ojos  tu  faz  hermosa 
Descollarse  por  encima 
pe  los  montes.  ¡Ay  de  mí  I 
Que  acosada  y  perseguida 
De  tantas  penas,  de  tantas 
Ansias,  de  tantas  impías 
Fortunas,  contra  mi  honor    • 
Se  han  conjurado  tus  itas* 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿Dónde  he  de  Ir? 
Si  á  mi  casa  determinan 
Volver  mis  erradas  plantas;- 
Será  dar  nueva  mancilla 
A  un  anciano  padre  mió. 
Que  otro  bien,  otra  alegría 
No  tuvo,  sino  mirarse 
En  la  clara  luna  limpia 
De  mi  honor,  que  hoy  desdichado 
Tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 
Si  d^o,  -por  sa  respeto 

Y  mi  temor,  afligida, 
De  volver  a  casa,  dejo 
Abierto  el  paso  á  que  digan, 
Que  füí  cómplice  en  mi  infamia; 

Y  ciega  é  inadvertida 

Vengo  á  hacer  de  la  inocencia 
Acreedora  á  la  malicia. 
]Qué  mal  Jilee,  qué  mal  hiQe 
De  escaparme  fugitiva 
De  mi  hermano  I  ¿No  valiera 
Mas,  que  su  cólera  altiva 
Me  diera  la  muerte,  cuando 
Llegó  á  ver  la  suerte  mia? 
Llamarle  quiero,  que  vuelva 
Con  safia  maa  vengativa, 

Y  me  dé  muerte.  Confosas 
Voces  el  eeo  repita. 
Diciendo:... 


Dbntbo  CRESPO. 

Cres.  Vuelve  á  matarme. 

Serás  piadoso  homicida; 
Que  no  es  piedad  el  dejar 
A  un  desdichado  con  vida. 

Isab.  ¿Qué  voz  es  esta,  que  mal 
Pronunciada  y  poco  oida 
No  se  deja  ccmocer? 

Cres*  Dadme  muerte,  si  os  obliga 
Ser  piadosos. 

Isab.  {Cielos,  cielos! 

Otro  la  muerte  apellida. 
Otro  desdichado  hay  mas. 
Que  hoy  á  pesar  suyo  viva. 
¿Mas  qué  es  lo  que  ven  mis  ojos? 
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DMCiJBBBn  CRESPO  atado. 

Ores.  Sí  piedades  solicita 
Cualquiera  que  aqueste  monte 
Temerosamente  pisa^ 
Llegue  á  dar  muerte...  ¡Mas  cielos! 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 

Isab.  Atadas  atrás  las  manos 
A  ^DB,  rigurosa  encina... 

Cres.  Enterneciendo  los  cielos 
Con  las  voces  qne  apellida... 

Isab.  Mi  padre  esta. 

Creg.  Mi  hija  viene. 

Igab.  ¡Padre  y  señor! 

Ores.  iBiJA  oiía^ 

Llégate^  y  quita  estos  lazos. 

Isab.  No  me  atrevo;  que  si  quitan 
Los  lazos^  que  te  aprisionan^ 
Una  vez  las  manos  mias^ 
No  me  atreveré,  señor^ 
A  cootarte  mis  desdiclias, 
A  referirte  mis  penas; 
Porque,  si  una  vez  te  miras 
Con  manos  y  sin  lionnr, 
Me  darán  muerte  tus  iras, 

Y  quiero,  antes  que  las  veas. 
Referirte  mis  fatigas. 

Cres.  ¡Detente,  Isabel,  detente! 
¡No  prosigas!  que  desdichas, 
Isabel,  para  contarlas. 
No  es  menester  referirlas. 

Isab,  Hay  muchas  cosas   que  sepas, 

Y  es  forzoso,  que  al  decirla^ 
Tu  valor  se  irrite,  y  quieras 
Vengarlas  antes  de  oirías. 
Estaba  anoche  gozando 

La  seguridad  tranquila. 

Que  al  abrigo  de  tus  canas 

Mis  aSos  me  prometían. 

Cuando  aquellos  embozados 

Traidores,  que  determinan. 

Que  lo  que  el  honor  defiende,^ 

El  atrevimiento  rinda. 

Me  robaron;  bien  así. 

Como  de  los  pechos  quita 

Carnicero  hambriento  lobo 

A  la  simple  corderilla. 

Aquel  capitán,  aquel 

Huésped  ingrato^  que  el  dia 

Primero  introdujo  en  casa 

Tan  nunca  esperada  cisma 

De  traiciones  y  cautelas. 

De  pendencias  y  rencillas. 

Fué  el  primero,  que  en  sus  brazos 

Me  cogió,  mientras  le  hacían 

Espaldas  otros  traidores. 

Que  en  su  bandera  militan. 

Aqueste  intrincado  oculto 

Monte,  que  está  á  la  salida 

Del  lugar,  fué  su  sagrado. 

|Cuándo  de  la  tiranía 

No  son  sagrado  los  montes? 


Aqui  agena  de  mi  misma 
Dos  veces  me  miré,  cuando 
Aun  tu  voz,  que  me  seguía,   . 
Me  dejó;  porque  ya  el  viento^ 
A  quien  tus  acentos  fias. 
Con  la  distancia,  por  puntos 
Adelgazándose  iba> 
De  suerte,  qne  las  que  eran 
Antes  razones  distintas. 
No  eran  voces,  sino  ruido; 
Lnego'en  el  viento  esparcidas. 
No  eran  voces,  sino  ecos 
De  unas  confusas  noticias; 
Como  aquel  que  oye  un  clarín. 
Que,    cuando  del  se  retira^ 
Le  queda  por  mocho  rato. 
Si  no  el  ruido,  la  noticia.    « 
El  traidor  pues,  en  mirando 
Qué  ya  nadie  hay  que  le  siga. 
Que  ya  nadie  hay  que  me  ampare^ 
Porque  basta  la  luna  misma 
Se  ocultó  entre  pardas  sombras, 
O  cruel  ó  vengativa, 
Aquella  Ciay  de  mi!)  prestada 
Luz,  que  del  sol  participa. 
Pretendió  (¡ay  de  mi  otra  vez 

Y  otras  mil!)  con  fementidas 
Palabras  buscar  disculpa 

A  su  amor.   ¿A  quién  no  admira 
Querer  de  un  instante  á  otro 
Hacer  la  ofensa  caricia? 
¡Mal  haya  el  hombre^  mal  haya 
El  hombre,  que  solicita 
Por  fuerza  ganar  un  alma; 
Pues  no  advierte,  pues  no  mira. 
Que  las  victorias  de  amor 
No  hay  trofeo  en  que  consistan. 
Sino  en  grangear  al  carino 
De  la  hermosura  que  estiman; 
Porque  querer  sin  el  alma 
Una  hermosura  ofendida. 
Es  querer  á  una  muger 
Hermosa,  pero  no  viva! 
¡Qué  ruegos,  qué  sent^ientos. 
Ya  de  humilde,  ya  de  altiva. 
No  le  dije!  Pero  en  vano; 
Pues  Qcalle  aqui  la  voz  miaO 
Soberbio,  (¡enmudezca  el  llanto  !> 
Atrevido,  (¡el  pecho  gima!) 
Descortes,  (¡lloren  los  ojos  I) 
Fiero,  (¡ensordezca  la  envidia  I> 
Tirano,  (¡falte  el  aliento!) 
Osado,  (¡luto  me  vista!)... 

Y  si  lo  que  la  voz  yerra. 

Tal  vez  con  la  acción  se  esplica. 
De  vergüenza  cubro  el  rostro, 
Do  empacho  lloro  ofendida. 
De  rabia  tuerzo  las  manos, 
El  pecho  rompo  de  ira: 
Entiende  tú  las  acciones; 
Pues  no  hay  voces  que  lo  digan. 
Baste  decir,  que  á  Jas  quejas 
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De  los  vkiitos  repetidas^ 
En  que  ya  no  pedia  «d  cielo 
Sotforro^  fino  justicia> 
Salió  el  alba^  y  c(^  el  alba^ 
Trayendo  la  laz  por  guia,  . 
Sentí  ruido  entre  una»  ramas. 
Vuelvo  á  mirar  quien  séria^ 

Y  veo  á  mi  hermano.   ¡Ay  cielos! 
¿Cuándo^  cuándo  (¡ah  suerte  im^a!) 
Llegaron  á  un  desdichado 

Los  favores  mas  aprisa  V 
El^  á  la  dudosa  luz^ 
Que^  si  no  alumbra^  ilumina^ 
Reconoce  el  daño^  antes 
Que  ninguno  se  le  diga; 
Que  son  linces  los  pesares^ 
Que  penetran  con  la  vista. 
Sin  hablar  palabra^  saca 
£1  acero^  que  aquel  dia 
Le  ceñiste.  El  capitán^ 
Que  el  tardo  socorro  mira 
En  mi  favor,  contra  el  suyo 
Saca  la  blanca  cuchiJla. 
Cierra  el  uno  con  el  otro^ 
Este  repara^  aquel  tira; 

Y  yo,  en  tanto  que  los  (los 
Generosamente  lidian, 
Viendo  temerosa  y  triste. 
Que  mi  hermano  no  sabia. 
Si  tenia  culpa^  ó  no^ 

Por  no  aventurar  mi  vida 
En  la  disculpa,  la  espada 
Vuelvo,  y  por  la  entretejida 
Maleza  del  monte  hoyo; 
Pero  no  con  tanta  prisa. 
Que  no  hiciese  de  unas  ramas 
Intrincadas  zel oslas; 
Porque  deseaba,  señor,    • 
Saber  lo  mismo  que  huia. 
A  poco  rato  mi  hermano 
Dio  al  capitán  una  herida. 
Cayó;  quiso  asegundarle. 
Coando  los  que  ya  venían 
Buscando  á  su  capitán. 
En  su  venganza  se  irritan. 
Quiere  defenderse;  pero 
Viendo  que  era  una  cuadrilla^ 
Corre  veloz.    No  le  siguen^ 
Porque  todos  determinan 
Mas  acudir  al  remedio^ 
Que  á  la  venganza,  que  incitan. 
En  brazos  al  capitán 
Volvieron  hacia  la  villa. 
Sin  mirar  en  su  delito; 
Que  en  las  penas  sucedidas 
Acudir  determinaron 
Primel*o  á  la  mas  precisa. 
Yo  pues,  que  atenta  miraba 
Eslabonadas  y  asidas 
Unas  ansias  de  otras  ansias, 
Ciega,  conftisa  y  eonida. 
Discurrí,  bajé,  corrí, 


Sin  luz^  sin  norte,  sin  gaia. 
Monte,  llano  y  espesura. 
Hasta  que  á  tus  pies  rendida^ 
Antes  que  me  des  la  muerte^ 
Te  he  contado  mis  desdichas. 
Ahora,  que  ya  las  sabes. 
Rigurosamente  anima 
Contra  mi  vida  el  acero> 
El  valor  contra  mi  vida; 
Que  ya  para  que  me  mates 
Aquestos  lazos  te  quitan 
Mis  manps)  alguno  dellos 
Mi  cuello  infeliz  oprima. 

Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy, 

Y  tú  libre;  solicita 

Con  mi  muerte  tu  alabanza. 
Para  que  de  ti  se  diga. 
Que,  por  dar  vida  á  tu  honor. 
Diste  la  muerte  á  tu  hija. 

CArrodiUaseO 
Ores.  Álzate,  Isabel,  del  suelo; 
No^  ño  estés  mas  de  rodillas; 
Que  á  no  haber  estos  sucesos. 
Que  atormenten  y  que  aflijan. 
Ociosas  fueran  las  dichas. 
Para  los  hombres  se  hicieron^ 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  valor  dentro  del  pecho. 
Isabel,  vamos  aprisa; 

Demos  la  vuelta  á  mi  casa; 
Que  este  muchacho  peligra, 

Y  hemos  mtnester  hacer 
Diligencias  esquisitas. 
Por  saber  dél^  y  ponerle 
En  salvo. 

Isab.      ¡Fortuna  mia,  ap, 

O  mucha  cordura,  ó  mucha 
Cautela  es  esta  I 

Ores.  ¡Caminal  — 

¡Vive  Dios,  que  si  la  fuerza-  ap> 

Y  necesidad  precisa 
De  curarse  hizo  volver 
Al  capitán  á  la  villa. 

Que  pienso  que  le  está  bien 
Morirse  de  aquella  herida. 
Por  escusarse  de  otra 

Y  otras  mil;  que  el  ansia  mia 
No  ha  de  parar,  hasta  darle 

La  muerte!  —  ¡fia!  vamos^  hija; 
A  nuestra  casa. 


Salí  el  Escbsano. 

Escr.  ¡O  señor 

Pedro  Crespo!  ¡Dadme  albricias! 

Cres.  ¿Albricias?  De  qué,  escribano? 

Escr.  El  concejo  aqueste  dia  ' 
Os  ha  hecho  alcalde,  y  tenéis 
Para  estrena  de  justicia 
Dos  grandes  acciones  hoy. 


CALDBB0BI  DB  IjA  BABCA. 


lA  prteer»  «•  la 

Dd  rey,  foe  alaiá  h« j  afaí^ 

O  wuúasuksí  em  todo  d  ¿a, 

Begn  diccB;  co  la  otra, 

Oae  ahora  baa  tnrido  á  la  TÍDa 

Do  secreto  naos  soldados 

A  enrarse  coa  graa  ptísa 

A  afOQl  capilaa,  ^ae  ayer 

Ttaro  aqai  sa  cosipaiía. 

Kl  ao  dice  faiea  le  kirió; 

Pero  si  esto  se  arevigva. 


I  Cielos, 


Ores. 


Me  hace  doeío  de  ari  hoaor 
La  vara  de  la  justicia! 
¿Cómo  podré  dellafair 
To,  sí  ea  esta  bora  nisiaa 
Me  poaea  á  ad  por  jaes^ 
Para  qoe  otros  ao  delincaaal 


No  se  Tea  coa  taata  prisa.  — 
Ea  estreno  agradecido 
■rtoy  á  ^ea  solicita 


JEser.       Yeai  á  la  casa 
Del  coacejo,  j  recibida 
Ja  posesioa  de  la  Tara, 
Haréis  ea  la  caasa 
ATerigaadoaes. 

Cres.  Yam 


A  ta  casa  te  retira.  (A  isakH.'} 

Msab,  ¡Daéiase  el  cielo  de  bí!  —  tip. 

Yo  he  de  "^ *"" 


CVmueO 


Cres.  Hija, 

Ta  teaeis  el  padre  alcaide^ 
Kl  os  gaardará  jasticia. 


Saimn  el  Capttam  coa  barda,  como 

BIDO  Y  KL  SAaCHDffO. 


Cap.  Paes  la  herida  ao  era  aada, 
¿Porqgé  me  hicisteis  Tolver 
Aqni? 

Sarg.  ¿Qoiéa  podo  saiier 
tto  qae  era  aates  de  curada! 
Ya  la  cara  pre^eaida^ 
Hemos  de  coosiderar, 
Que  ao  es  bíeo  aveutorar 
Hoj  la  Tida  por  la  herida. 
¿No  fuera  mucho  peor. 
Que  te  hubieras  desaog^do? 
.  Cap.  Puesto  que  ya  estoy  carado, 
Deteroos  será  error. 
Váiuooos,  aates  qae  corra 
Yoz  de  que  estamos  aquí. 
¿Bstau  ahí  los  otros! 

Sarg.  Si. 

Cdp.  Paes  la  ftaga  aos  oooórra 
Del  riesgo  destos  TillaBos; 
Que  si  se  ll^ga  á  sabor. 


Que  ahora  hasta  aqai  ha  Oagado 

€^.  Nada  me  paede  á  mi 
Mejor,  llegaado  á  saber. 
Que  estoy  aquí,  y  ao 
A  la  geato  del  li^ar; 
Que  la  jasticia  es  toruoso 
Remitirme  ea  esta  tierra 
A  mi  coasejo  de  guerra; 
Coa  que^  anuqno  el 


Qae  estoy  aqaí. 


Salm,  AKBOIéUSDO. 

Hé*.  La  JHstida.aqai  so  Im 
O^p.  iQmé  tieae  qao  Tcr 


Jle6.  Sia  dada  se  ha  qocrdiado 
Kl  TÜlaBO.    . 
Cap*         Eso  ho  pcBsado. 


Damao  PBDftO  CEE8PO. 


IVet.  Todas  las  paertas 

Y  ao  me  salga  de  aquí 
Soldado,  qae  aqaí  estariere 

Y  al  qae 
Matadle. 


SALaa  PEDRO  CRESPO  coa 
EacanAao  t  iA>a  mas  qub 


VABA.  BL 


Ckp.        ¿Paes  cómo 
Eatrais?  ¡Blas  qaé  es  lo  que  Teol 

Cres.  ¿Cómo  ao?  A  mi  parecer. 
La  justicia  ha  meaester 
Blas  liceacia,  á  lo  qpm  creo. 

Clap.  La  justicia,  eaaado  tos 
De  ayer  acá  lo  seáis, 
No  tieae^  si  lo  miráis^ 
Que  ver  conoügo. 

Cres.  Por  Dios, 

Señor,  que  ao  os  alteréis. 
Que  st'lo  á  una  diligencia 
Yengo,  coa  muestra  liceacia. 
Aquí,  y  que  solo  os  quedéis 
Importa. 

Cap.  Salios  de  aquí.  CA  iossoMMw.) 

C^es.  Salios  ▼esotros  tambiea. — 

CA  ios  aires.'} 
Coa  esos  soldados  tea    {Ai  eseribama.'^ 
Graa  cuidado. 

Escr.  Hardo  así. 

CVamse  el  escríbaa^  ios  imhraáores  y 
soidados.') 

Ores.  Ya  qae  yo,  coma  justicia. 
Me  valí  de  sa  respeto. 
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Para  obligaros  á  oirme^ 
La  vara  á  esta  parte  dejo^ 

Y  como  uñ  hombre  no  mas 
Deciros  mis  penas  quiero. 

CArritha  $a  varaO 

Y  puesto  que  estamos  solos, 
Señor  don  Alvaro,  hablemos 
Mas  claramente  los  dos, 
Sin  que  tantos  sentimientos, 
Como  han  estado  encerrados 
En  las  cárceles  del  pecho^^ 
Acierten  á  quebrantar       '9^ 
Las  prisiones  del  silencio. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien; 
Que  ¿  escoger  mi  nacimiento. 
No  dejara,  es  Dios  testigo, 
Un  escrúpulo^  un  defecto 

En  mí,  que  suplir  pudiera  * 

La  ambición  de  mi  deseo. 

Siempre  acá  entre  mis  iguales 

Me  he  tratado  con  respeto; 

De  mi  hacen  estimación 

£1  cabildo  y  el  concejo. 

Tengo  muy  bastante  hacienda^ 

Porque  DO  hay,  gracias  al  cielo, 

Otro  labrador  mas  rico 

En  todos  aquestos  pueblos 

De  la  comarca.  Mi  hija 

Se  ha  criado,  á  lo  que  pienso, 

Con  la  mejor  opinión. 

Virtud  y  recogimiento 

Del  mundo;  tal  madre  tuvo; 

¡Téngala  Dios  en  el  cielo! 

Bien  pienso,  que  bastará. 

Señor,  para  abono  desto, 

fil  ser  rico,  y  no  haber  quien 

Me  murmure,  ser  modesto, 

Y  no  haber  quien  me  btfdone; 
T  mayormente  viviendo 

En  un  lugar  corto,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 
Mas^  que  decir  unos  de  otros 
Las  faltas  y  los  defectos; 

Y  plogiera  á  Dios,  señor, 
4íue  se  quedara  en  saberlos. 

Si  es  muy  hermosa  mi  hija. 
Díganlo  vuestros  estremos. 
Aunque  pudiera,  al  decirlos^ 
Con  mayores  sentimientos 
Llorar.  Señor,  ya  esto  fué 
Mi  desdicha.  No  apuremos 
Toda  la  ponzoña  al  vaso; 
Quédese  algo  al  sufk'imiento. 
No  hemos  de  dejar,  señor^ 
Salirse  con  todo  al  tiempo; 
Algo  hemos  -úe  hacer  nccotros 
Para  encubrir  sus  defectos. 
Este  ya  veis  si  es  bien  grande; 
Pues  aunque  encubrirle  quiero, 
No  poedo;  que  sabe  Dios, 
Qae  á  poder  estar  secreto 

Y  sepultado  en  mi  mismo, 


No  viniera  á  lo  qve  vengo; 
Que  todo  esto  remitiera, 
Por  no  hablar,  al  sufrimiento. 
Deseando  pues  remediar 
Agravio  tan  manifiesto. 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta, 
Es  venganza,  no  es  remedio. 

Y  vagando  de  uno  en  otro^ 
Uno  solamente  advierto. 

Que  á  mi  me  está  bien,  y  á  vos 
No  mal;  y  es,  ^ue  desde  luego 
Os  toméis  toda  mi  hacienda, 
Sin  que  para  mi  sustento. 
Ni  el  de  mi  hijo,  á  quien  yo 
Traeré  á  echar  a  los  pies  vuestros, 
Reserve  un  maravedí. 
Sino  quedarnos  pidiendo 
Limosna,  cuando  no  haya 
Otro  camino,  otro  medio 
Con  que  poder  sustentamos. 

Y  si  queréis  desde  luego 
Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  á  los  dos,  y  vendernos^ 
Será  aquesta  cantidad 

Mas  del  dote  que  os  ofrezco. 

Restaurad  una  opinión^ 

Que  habéis  quitado.  No  creo. 

Que  desluzcáis  vuestro  honor; 

Porque  los  merecimientos. 

Que  vuestros  h^os,  señor. 

Perdieren,  por  ser  mis  nietos. 

Ganarán  con  mas  ventaja^ 

Sefior,  por  ser  húos  vuestros. 

En  Castilla,  el  reílran  dice. 

Que  el  caballo  (y  es  lo  cierto) 

Lleva  la  sUla.  Mirad        Cde  rodiUssd 

Que  á  vuestros  pies  os  lo  ruego 

De  rodillas  y  llorando 

Sobre  estas  canas,  que  el  pecho. 

Viendo  nieve  y  agua^  piensa. 

Que  se  me  están  derritiendo. 

¿Qué  os  pido?  Un  honor  os  pido. 

Que  me  quitasteis  vos  mesmo; 

Y  con  ser  mió,  parece. 
Según  os  le  estoy  pidiendo 
Con  humildad,  que  no  es  mió 
Lo  que  os  pido,  sino  vuestro. 
Mirad^  que  puedo  tomarle 
Por  mis  manos^  y  no  quiero. 
Sino  que  vos  me  le  deis. 

Cap.  ¡Ya  me  falta  el  suñrimiento! 
Viejo  cansado  y  prolijo^ 
Agradeced,  que  no  os  doy 
La  muerte  á  mis  manos  hoy. 
Por  vos  y  por  vuestro  hyo; 
Porque  quiero  que  debáis 
No  andar  con  vos  mas  cruel 
A  la  beldad  de  Isabel. 
Si  vengar  solicitáis 
Por  armas  vuestra  opinión. 
Poco  tengo  que  temer; 
Si  por  justicia  ha  de  ser. 
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No  Cenéis  jorMiccton. 

Cres*  ¿Que  ea  fio  no  os  maeve  mi  llanto  I 

Cap.  Llantos  no  se  lian  de  creer 
De  viejo  >  niño  y  muger. 

Cres.  ¿Que  no  pueda  dolor  tanto 
Mereceros  un  consuelo? 

Cap,  ¿Qaé  mas  consuelo  queréis. 
Pues  con  la  vida  volvéis? 

Cres.  Mirad  5  que  echado  en  el  suelo 
Mí  honor  á  voces  os  pido. 

Cap.  ¡Qué  enfado! 

Crts.  Mirad  ^  que  soy 

Alcalde  en  Zalamea  hoy. 

Cap.  Sobre  mi  no  habéis  tenido 
Jurisdicción.    El  consejo 
De  guerra  enviará  por  mi. 

€res.  ¿  En  eso  os  resolvéis? 

Cap.  *  Sí, 

Caduco  y  cansado  viejo. 

Crts.  fiio  hay  remedio? 

Cap.  £1  de  callar 

Es  el  mejor  para  vos. 

Cres.  ¿No  otro? 

Cap.  No. 

Cres.  ¡Pues  juro  á  Dios, 

iLevMtiase.) 
Que  me  lo  habéis  de  pagar!  — 
Hola!  (.Toma  la  vara.) 

Dkntbo  bl  Escbibano. 

Escr.  Señor? 

Cap.  ¿Qné  querrán 

Estos  villanos  hacer? 

4 

Saims  bl  Escribano  t  los  LABBXnonns. 

Escr.  ¿Qué  es  lo  que  mandas? 

Cres.  Prender 

Mando  al  señor  capitán  I 

Cap.     {Buenos  son  vuestros  estremos 
Con  un  hombre  como  yo, 
Y  en  servicio  del  rey,  no 
Se  puede  hacer. 

CVes.  Probarémoa. 

De  aquí,  si  no  es  preso  ó  muerto^ 
No  saldréis. 

Cap.  Yo  os  apercibo^ 

Que  soy  un  capitán  vivo. 

(k'es.  ¿Soy  yo  acaso  alcalde  muerto? 
Daos  al  instante  á  prisión. 

Cap.  No  me  puedo  defender,         ap. 
Fuerza  es  dejarme  me  prender.  — 
Al  rey  desta  sinrazón 
Me  quejaré. 

Cres.         Yo  también 
De  esotra;  y  aun  bien  que  está 
Cerca  de  aquí,  y  nos  oirá 
A  los  dos.  Dejar  es  bien 
Esa  espada. 

Cap,  No  es  razón 

Que... 


Cres.  ¿Cómo  no,  'si  vais  preso? 

Cap.  Tratad  eon  respeto. 

Cres.  Eso 

Está  muy  puesto  en  razón.  — 
Con  respeto  le  llevad 
A  las  cas^  en  efeto 
>Del  concejo,  y  con  respeto 
Vn  par  de  grfflos  le  echad, 

Y  una  cadena,  y  tened 
Con  respeto  gran  cuidado. 
Que  no  haUe  á  ningún  soldado. 

Y  á  todo^Hmbien  poned 
En  la  cárcel,  que  es  razón, 

Y  aparte,  porque  después 
Con  respeto  á  todos  tres 
Les  tomen  la  confesión. 

Y  aquí,  para  entre  los  dos. 
Si  «hallo  harto  paño,  en  efeto 
Con  mochísimo  respeto 

Os  he  de  ahorcar,  ¡juro  á  Dios! 
Cap.  ¡Ah  villanos  con  poder! 

Salbn  rebolledo,  chispa,  bl  Es- 
cbibano Y  CRESPO. 

Escr.  Este  page,  este  soldado. 
Son  á  los  que  mi  cuidado 
Solo  ha  podido  prender; 
Que  otro  se  puso  en  huida. 

Cres.  Este  el  picaro  es  que  canta. 
Con  un  paso  de  garganta 
No  ha  de  hacer  otro  en  su  vida. 

Reb.  ¿Pues  qué  delito  es,  señor,' 
El  cantar? 

Cres.       Que  es  virtud  siento, 

Y  tanto  que  un  instrumento 
Tengo  en  que  cantéis  mejor. 
Resolveos  á  decir... 

Reb.  ¿Qué¿ 

Cres.  Cuanto  anoche  pasó,... 

Reb.  Tu  h^a,  mejor  que  yo, 
Le  sabe. 

Cres.  O  has  de  morir. 

Chis.  Rebolledo,  determina 
Negarlo  punto  por  punto;  « 

Serás,  si  niegas,  asunto 
Para  una  jacarandina. 
Que  cantaré. 

Cres,  ¿A  vos  después 

Quién  otra  os  ha  de  cantar? 

C/ds.  A  mí  no  me  pueden  dar 
Tormento. 

Cres.         ¿Sepamos  pues 
Porqué? 

Chis.  Eso  es  cosa  asentada, 

Y  que  no  hay  ley  que  tal  mande. 
Cres.  ¿QuéVausa  tenéis? 

Chis.  Bien  grande. 

Cres.  Decid,  ¿cuál? 
Chis.  Estov  preñada. 

Cres.  ¡Hay  cosa  mas  atrevida ! .    ap. 
Mas  la  cólera  me  inquieta. 
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¿No  sois  page  de  glneta? 

Chis,  No^  señor  y  sino  de  brida. 

Cfres.  Resolveos  á  decir 
Vuestros  dichos. 

CMs.  Si  diremos; 

Y  aon  mas  de  lo  que  sabemos; 
Que  peor  será  morir. 

Cfres^  Eso  escasará  á  los  dos 
Bel  tormento. 

€%is.  SI  es  asi^ 

Pues  para  cantar  nací^ 
He  de  cantar,  ¡vive  Dios! 

CCaníO  ¡Tormento  me  quieren  dar! 

Beb.  CCantO  ¿Y  qué  quieren  darme á mi? 
'Cres,  ¿Qué  hacéis? 

Chis*  Templar  desde  aquí. 

Pues  que  vamos  á  cantar.        CVanseÓ 

Salb  JUAN. 

Juan.  Desde  que  al  traidor  herí 
En  el  monte,  desde  que 
Rifiendo  con  él,  porque 
lilegaron  tantos,  volví 
lia  espalda,  el  monte  he  corrido, 
La  espesura  he  penetrado, 

Y  á  mí  hermana  no  he  encontrado. 
En  ef<fcto  me  he  atrevido 

A  venirme  hasta  el  lugar, 

Y  entrar  dentro  de  mi  casa. 
Donde  todo  lo  que  pasa 

A  mi  padre  he  de  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 
Que  haga,  cielos^  en  favor 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 

Salín  ÍSES  é  ISABEL  mity  tbistb. 

Tnes*  Tanto  sentimiento  deja; 
Que  viyir  'tan  afligida. 
No  es  vivir,  matarte  es. 

/««¿.¿Pues  quién  te  ha  dicho,  ¡aylnesl 
Que  no  aborrezco  la  vida? 

Juan.  Diré  á  mi  padre...  |Ay  de  mil 
¿No  es  esta  Isabel?  Es  llano. 
¿Pues  qué  espero?        iSaca  la  daga.') 

Inés.  ¡Primo  I 

Isab.  ¡Hermano  1 

¿Qué  intentas? 

Juan.  -  Vengar  asi 

La  ocasión,  011  que  hoy  has  puesto 
Mi  vida  y  mi  honor. 

Isab.  ¡Advierte  I 

Juan.  ¡Tengo  de  darte  la  muerte. 
Viven  los  cielos! 

Salb  PEDRO  CRESPO  con  la  vaba. 

Cres.  ¿Qué  es  esto? 

Juan.  Es  ^atls&cer,  sefior, 
una  injuria,  y  «s  vengar 


Una  ofensa,  y  castigar... 

Cres.  Basta,  basta;  que  es  error^ 
Que  os  atreváis  á  venir... 

Juan.  ¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy?  (w, 

Cres.  Delante  así  de  mi  hoy^ 
Acabando  aliora  de  herir 
En  el  monte  un  capitán. 

Juan.  Señor,  si  le  hice  esa  ofensa^ 
Que  fué  en  honrada  defensa 
De  tu  honor. 

Cres.  ¡Ea,  basta,  Juan  I  — 

jHoIa,  llevadle  también. 
Preso  I 

SXlbn  Labradobbs. 

Juan.  ¿A  tu  hijo,  sefior^  * 

Tratas  con  tanto  rigor?  ..  **• 

Cres.  Y  aun  á  mi  padre  también 
Con  tal  rigor  le  tratara.  — 
Aquesto  es  asegurar-  ap. 

Su  vida,  y  han  de  pensar. 
Que  es  la  justicia  mas  rara 
Del  mundo. 

Juan.       Escucha  porque. 
Habiendo  un  traidor  herido, 
A  mi  hermana  he  pretendicto 
Matar  también. 

Cres.  Ya  lo  sé; 

Pero  no  basta  sabello 
Yo  como  yo;  que  ha  de  ser 
Como  alcsüde,  y  he  de  hacer 
Información  sobre  ello; 
Y  hasta  que  conste^  qué  culpa 
Te  resulta  del  proceso^ 
Tengo  de  tenerte  preso.  — 
Yo  le  hallaré  la  disculpa.  ap. 

Juan.  Nadie  entender  solicita 
Tu  fin ^. pues  sin  honra  ya 
Prendes  á  quien  te  la  da, 
iGtuardando  á  quien  te  la  quita. 

íLlévanle  prtsC} 
Om. «Isabel,  entra  á  firftiar 

Esta  querella,  que  has  dado 

Contra  aquel»  que  te  ha  injuriado. 
Igab.  ¿Tú,  que  quisiste  ocultar 

La  ofensa*,  que  el  alma  llora^ 

Asi  intentas  publicarla?  • 

Pues  no  consigues  vengarla, 

Consigue  el  callarla  ahora; 

Que  ya,  que  como  quisiera^ 

Me  quita  esta  obligación^ 

Satisfacer  mi  opinión. 

Ha  de  ser  desta  manera.  C^^^O 

Cres.  Ines^  pon  ahí  esa  vara; 

Que  pues  por  bien  no  ha  querido 

Ver  el  caso  concluido. 

Querrá  por  mal. 

Dbntbo  don  LOPE. 
Lop.  |Par»t  paral 
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Cres.  ¿Qué  es  aquesto?  ¿Qaién^  quién 
Se  apea  en  mí  caim  asi?  [hoy 

¿Pero  quién  se  ka  entrado  aqui? 


Salk  don  LOPE. 

íjop»  O  Pedro  Crespo ,  yo  soy, 
Que  y  Yolviendo  á  este  lugar 
De  la  mitad  del  camino. 
Donde  me  trae,  imagino, 
Vn  grandísimo  pesar, 
No  era  bien  ir  á  apearme 
A  otra  parte,  siendo  vos 
Tan  mi  amigo. 

^  Ores,  ¡Guárdeos  Dios! 

Qtfe  siempre  tratáis  de  honrarme. 

*tjop.  Vuestro  hijo  no  ha  parecido 
Por  allá. 

Cres,  Presto  sabréis 
La  ocasión.  La  que  tenéis, 
Señor,  de  haberos  venido. 
Me  haced  merced  de  coacar; 
Que  venís  mortal,  señor. 

Juop*  La  desvergüenza  es  mayor. 
Que  se  i^uede  imaginar. 
Es  el  mayor  desatino. 
Que  hombre  ninguno  intentó,. 
Un  soldado  mo  alcanzó, 

Y  me  dfjo  en  el  camino,... 
Que  estoy  perdido,  os  confieso. 
De  cólera* 

Cres.       Proseguí. 
Lop.  Qne  un  alcaldlllo  de  aqui 
Al  capitán  tiene  presos 

Y  vive  Dios,  no  he  sentido 
En  toda  aquesta  jomada 
Esta  pierna  eseomulgada. 

Sino  es  hoy,  que  me  ha  impedido 
El  haber  antes  llegado 
Donde  el  castigo  le  dé. 
¡Vive  Jesii  Cristo,  que 
Al  grande  desvergonzado 
A  palos  le  he  4e  matMrl 

CVes.  Poes  habéis  i«enido*en  balde; 
Porque  pienso,  que  el  alcalde  • 

No  se  los- dejara  dar. 

Lop.  Pues  dárselos^  «fn  que  deje 
Dárselos. 

Cres.    Malo  lo  veo; 
Ni  que  haja  en  el  mundo,  creo, 
Qnien  tan  mal  os  aconseje. 
¿Sabéis  porqué  le  prendió? 

Lapi  No;  mas  sea 'lo  que  fimre. 
Justicia  la  parte  espere 
De  mi;  que  también  sé  ^o 
Degollar,  si  es  necessario. 

Cres.  Vos  no  debéis  de  alcanear, 
S^or,  lo  que  en  un  lugar 
Es  un  alca«Í9  ordinario. 

Lop.  ¿Será  mas,  que  un  villanote? 

Cres.  CJtt  vflUuiOlo  será. 


Que,  si  cabezudo  dá 
En  que  ha  de  darle  garrote. 
Par  Dios,  se  salga  con  ello. 
Lop.  No  se  saldrá  tal,  ¡par  Dios! 

Y  si  por  ventura  vos. 

Si  sale  ó  no,  queréis  vello,       « 
Decid  donde  vive  ó  no. 

Cres.  Bien  cerca  vive  de  aqui. 

Lop.  Pues  á  decirme  veni 
Quien  es  el  alcalde. 

Cres.    *  Yo. 

Lop.  ¡Vive  Dios ,  que  lo  sospecho ! 

Cres.  ¡Vive  Dios,  como  os  lo  he  dicho  I 

Lop.  Pues,  Crespo,  lo  dicho  dicho. 

Cres.  Pues,  señor,  lo  hecho  hecho. 

Lop.  Yo  por  el  preso  he  venido, 

Y  á  castigar  este  esceso. 

Cres.  Pues  yo  acá  le  tengo  preso  « 
Por  lo  que  acá  ha  sucedido. 

Lop.  ¿Vos  Sabéis,  que  á  servir  pasa, 
Al  rey,  y  soy  su  juez  yo? 

Cres.  ¿Vos  sabéis,  que  me  robó 
A  mi  hija  de  mi  casa? 

Lop.  ¿Vos  sabéis  t  que  mi  valor 
Dueño  desta  causa  ha  sido? 

Cres.  ¿Vos  sabéis,  como  atrevido 
Robó  en  un  monte  mi  honor? 

Lop.  ¿Vos  sabéis,  cuanto  prefiere 
£1  cargo  que  he  gobernado? 

Cres.  ¿Vos  sabéis»  que  le  he  rojgado 
Con  la  paz,  y  no  la  quiere? 

Lop.  Que  os  entráis,  es  bien  se  arguya. 
En  otra  jurisdicción. 

Cres.  El  se  me  entró  en  mi  opinión. 
Sin  ser  jurisdicción  suya. 

Lop.  Yo  os  sabré  satisfacer. 
Obligándome  á  la  pdea.  •      * 

Cres.  Jamas  pedí  a  nadie,  qUe  baga 
Lo  que  yo  me  puedo  hacer. 

Lop.  Yo  me  he  de  llevar  el  preso; 
Ya  estoy  en  ello  empeñado. 

Cres.  Yo  por  acá  he  sustanciado 
El  proceso. 

Lop.         ¿Qué  es  proceso? 

Cres.  Unos  pliegos  de  papel,  - 
Que  voy  juntando,  en  razón 
Dé  hacer  la  averiguación 
De  la  causa» 

Lop.  Iré  por  él 

A  la  cárcel. 

Cres.  No  embaraz^ 

Que  vais;  solo  s^  repare. 
Que  hay  orden,  que  al  que  llegare 
Le  den  un  arcabuzazo. 

Lop.  Como  á  esas  balas  estoy 
Enseñado  yo  á  esperar.  — 
Mas  no  se  ha  de  aventurar  ap. 

Nada  en  estaa  acción  de  hoy.  — - 
¡Hola,  soldado! 

SaxíI  vn  Soldado; 

Id  volando. 
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Y  á  todas  las  compaSias^ 
Que  alojadas  estos  dias 

Han  estado^  y  roa  marchando^ 
Deeid^  ^ue  bien  ordenadas 
Lleguen  a^ui  en  escuadrones^ 
Con  balas  en  los  cañones^ 

Y  con  las  cuerdas  caladas. 

Soid.  1^  No  fué  menester  llamar 
La  gente;  que  habiendo  oído 
Aquesto^  que  ha  sucedido, 
Se  han  entrado  en  el  lugar. 

Lop.  ¡Pues,  vive  Dios,  que  he  de  ver. 
Si  me  dan  el  preso,  ó  no! 

Cres,  ¡Pues,  vive  Dios,  que  antes  yo 
Haré  lo  que  se  ha  de  hacer  I  (Éntranse*') 


Tocan  cajas,  y  dicen  dentro  DON  LOPE, 
EL  Escribano  y  PEDBO  CRESPO. 

Lop»  Esta  es  la  cárcel,  soldadoá. 
Adonde  está  el  capitán. 
Si  no  os  le  dan,  al  momento 
Poned  fUego  y  la  abrasad, 
Y  si  se  pone  en  defensa 
El  lugar,  todo  el  lugur. 

Escr,  Ya,  aunque  la  cárcel  enciendan. 
No  han  de  darle  libertad. 

Lop.  ¡Mueran  aquestos  villanos! 

Ores*  ¿Qué  mueran?  ¿Pues  qué?  ¿no 
hay  mas? 

Lop.  Socorro  les  ha. venido;  < 
¡Bomped  la  cárcel ,  llegad. 
Romped  la  puerta! 


Salen  i^s  Soldados,  y  DON  LOPE  por 
UN  lado,  y  por  otro  el  Rey,  PEDRO 

CRESPO  Y  ACOMPAÑAMIENTO. 

Rey.  ¿Qué  ®8  esto? 

^ues  desta  manera  estáis. 
Viniendo  yo? 

Lop.  Esta  es,  sefior. 

La  mayor  temeridad  , 

De  un  villano,  que  vló  el  mundo; 

Y  vive  Dios,  que  á  no  entrar 
En  el  lugar  tan  aprisa, 
Sefior,  vuestra  magestad, 
Que  había  de  hallar  luminarias 
Puestas  por  todo  el  lugar.  - 

Rey,  ¿Qué  ha  sucedido? 
Lop.  Un  alcalde 

Ha  prendido  un  capitán, 

Y  viniendo  yo  por  él, 
No  le  quieren  entregar. 

Rey,  ¿Quién  es  el  alcalde? 

Cres.  ^  Yo. 

A^*  ¿Y  <iuó  disculpa  me  dais? 

Cres.  Este  proceso,  en  que  bien 
Probado  el  delito  está. 
Digno  de  muerte^  por  ser 


Una  doncella  robar. 
Forzarla  en  un  despoblado,  • 
Y  no  quererse  c||ur 
Con  ella,  habiei^Psn  padre 
Rogádole  con  la  paz. 

Lop.  Este  es  el  alcalde^  y  es 
Su  padre. 

Cres.  No  importa  en  tal 
Caso;  porque,  si  un  estrafio 
Se  viniera  á  querellar, 
¿No  habia  de  hacer  justicia? 
Sí.  ¿Pues  qué  roas  se  me  da 
Hacer  por  mi  hija  lo  mismo 
Que  hiciera  por  los  demás? 
Fuera  de  que,  como  he  preso 
Un  hijo  mío,  es  verdad. 
Que  no  escuchara  á  mi  hija. 
Pues  era  la  sangre  igual. 
Mírese,  si  está  bien  hecha 
La  causa;  miren,  si  hay 
Quien  diga,  que  yo  haya  hecho 
En  ella  ^guna  maldad, 
Si  he  inducido  algún  testigo. 
Si  está  escrito  algo  de  mas 
De  lo  que  he  dicho,  y  entonces 
Me  den  muerte. 

Rey.  Bien  está 

Sostanciado.  Pero  vos 
No  tenéis  autoridad 
De  ejecutar  la  sentencia, 
^Que  toea  á  otro  tribunal. 
Allá  hay  justicia,  y  asi 
Remitid  el  preso.     • 

Cres*  Mal 

Poéré^  señor,  remitirle; 
Porque,  »como  por  acá 
No  hay  mas,  que  sola  una  audiencia, 
Cualquier  sentencia  que  hay 
La  ejecuta  ella^  y  asi, 
Esta  ejecutada  está. 

Rey.  ¿Qué  decis? 

Cres.  Si  no  creéis^ 

Que  es  esto,  señor,  verdad. 
Volved  los  ojois,  y  vedlo. 
Aqueste  esí  el  capitán. 


APARECE  DADO  GARROTE  EN  UNA  SILLA 

EL  Capitán. 

Rey.  ¿Pues  cómo  asi  os  atrevisteis? 

Cres.  Vos  habéis  dicho,  que  está 
Bien  dada  aquesta  sentencia: 
Luego  esto  no  está  hecho  mal» 

Rey.  ¿El  consejo  no  supiera 
La  sentencia  ejecutar? 

Cres.  Toda  la  justicia  vuestra 
Es  solo  un  cuerpo  no  mas; 
Si  este  tiene  muchas  manos. 
Decid,  ¿qué  mas  se  me  da 
Matar  con  aquesta  un  hombre, 
Que  estotra  habla  de  matar? 
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fY  qué  importa  errar  lo  menos, 
'  ttien  ha  acertado  lo  mas? 

Rey.  Pues  ya  que^uiesto  es  así, 
¿Porqaé,  como  á  ca|Pln 

Y  caballero,  no  hicisteis 
Degollarle? 

Crea*       ¿Eso  dudáis? 
Señor,  como  los  bidal«>s 
Viven  tan  bien  por  arai. 
El  verdugo,  qué  tenemos. 
No  ha  aprendido  á  degollar; 

Y  esa  es  querella  del  muerto. 
Que  toca  á  su  autoridad, 

Y  hasta  que  él  mismo  se  queje. 
No  les  toca  ¿  los  demás. 

Rey.  Don  Lope,  aquesto  ya  es  hecho^ 
Bien  dada  la  muerte  está; 
Que  errar  lo  menos,  no  importa, 
Si  acertó  lo  principal. 
Aquí  no  quede  soldado 
Alguno,  y  haced  marchar 
Con  brevedad,  que  me  importa 
Llegar  presto  á  Portugal.  — 
Vos,  por  alcalde  perpetuo    iáCrespod 
De  aquesta  villa  os  quedad.) 

Ores»  Solo  vos  ¿  la  justicia 
Tanto  supierais  honrar. 

CVase  el  rey  con  el  acompañamienta.') 

Lcp.  Agradeced  al  buen  tiempo 
Que  llegó  su  magestad. 

Ok€S'  Par  Dios^  aunque  no  Uegára, 
No  tenia  remedio  ya. 

Lop,  ¿No  fuera  mejor  hablarme. 
Dando  el  preso,  y  remediar 
El  honor  de  vuestra  h^ja?  • 


Cres,  En  un  convento  entrará. 
Que  ha  elegido,  y  tiene  esposo. 
Que  no  mira  en  calidad. 

Lop.  Pues  dadme  los  dema»  presos. 

Cres,  Al  momento  los  sacad. 

^ALRN  TODOS. 

Lop.  Vuestro  hijo  falta;  porque 
Siendo  mi  soldado  ya. 
No  ha  de  quedar  preso. 

Cres.  Quiero 

También,  señor,  castigar 
El  desacato  que  tuvo 
De  herir  á  su  capitán; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  su  honor 
A  esto  le  pudo  obligar, 
De  otra  manera  pudiera. 

Cres.  Pedro  Crespo,  bien  está. 
Llamadle. 

Cres*    Ya  él  está  aquí. 

Saijí  JUAN. 

Juan,  Las  plantas,  señor,  me  dad; 
Que  á  ser  vuestro  esclavo  iré. 

Reb.  Yo  no  pienso  ya  cantar 
En  mi  vida. 

Chis.  Pues  yo  sí. 

Cuantas  veces  á  mirar 
Llegue  el  pasado  instrumento. 

O'és.  Con  que  fin  el  autor  da 
A  esta  historia  verdadera* 
Sus  defectos  perdonad. 
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CASA  conr  sois  pijkrtas 

MALA  ES  DE  GUARDAR. 


PERSONAS. 


DON  FÉLIX,  galán. 
LISARDO,  galán. 
FABIO,  viejo. 
CALABAZAS,  lacayo. 
HERRERA,  escudero. 


JORNADA  I. 


Salen  MARCELA  y  SILVIA  con  man- 
tos,  COMO  RECELÁNDOSE,  Y  DETRÁS.  LI- 

SARDO  Y  CALABAZAS. 

Marc.  ¿Vienen  tras  nosotras? 

Sih).  Sí. 

Marc.  Pues  párate,  —  Caballeros, 
Desde  aquí  habéis  de  volveros, 
No  habéis  de  pasar  de  aquí) 
Porque  si  iotentais  así 
Saber  quien  soy,  intratáis 
Que  no  vuelva  donde  estáis 
Otra  vez;  y  si  esto  no 
Basta^  volveos,  porque  yo 
Os  suplico  que  os  volváis. 

Lis.  DifícilmeDte  pudiera 
Conseguir,  señora,  el  sol^ 
Que  la  flor  del  girasol  . 
Su  resplandor  no  siguiera; 
Difícilmeote  quisiera 
El  norte,  fija  luz  clara^ 
Que  el  Imán  no  le  mirara; 
Y  el  imán  difícilmente 
Intentara,  que  obediente 
El  acero  le  dejara. 
Si  sol  es  vuestro  esplendor^ 
Girasol  la  dicha  mía; 
Si  norte  vuestra  porfía, 
Piedra  imán  es  mí  dolor; 
SI  es  imán  vuestro  rigor^ 
Acero  mi  ardor  severo ; 


¿Pues  cómo  quedarme  espero^ 
Cuando  veo  que  se  van 
Mi  sol,  mi  norte  y  mi  iman^ 
Siendo  flor,  piedra  y.  acero? 

Marc.  A  esa  flor  hermosa  y  bella 
Términos  el  día  concede. 
Bien  como  á  esa  piedra  puede 
Concederlos  una  estrella: 

Y  pues  él  se  ausenta,  y  ella, 
No  culpéis  la  ausencia  mia; 
Decid  á  vuestra  porfía^ 
Piedra,  acero  ó  girasol. 

Que  es  de  noche  para  el  sol. 
Para  la  estrella  de  dia. 

Y  quedaos  aqui;  porque 
Si  este  secreto  apuráis, 

Y  á  saber  quien  soy  llegáis. 
Nunca  á  veros  volveré 

A  aqueste  sitio,  que  fué 
Campaña  de  nuestro  duelo; 

Y  puesto  que  mi  desvelo 
Me  trae  á  veros  aquí. 
Creed  de  mí,  que  importa  así. 

Lis,  De  vuestro  recato  apelo. 
Señora,  á  mi  voluntad; 

Y  supuesto  que  seria 
No  seguiros  cortesía. 
También  será  necedad. 

Necio  ú  descortes,  mirad,  '    > 

Cuál  mayor  defecto  es; 
Veréis,  que  él  de  necio,  pues 
No  se  enmienda;  y  asi,  á  precio 
De  no  ser,  señora,  necio, 
Tengo  de  ser  descortes. 
Seis  auroras  esta  aurora 
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Hace,  que  en  este  camino 
Ciego  el  amor  os  previno. 
Para  ser  mi  salteadora: 
Tantas  ha  que  á  aquella  hora 
Os  hallo  á  la  luz  primera 
Oculto  sol  de  su  esfera, 
De  su  campo  rebozada 
Ninfa,  deidad  ignorada 
De  su  hermosa  primavera. 
Vos  me  llamasteis  primero 

8ue  á  hablaros  llegara  yo ; 
ue  no  me  atreviera,  no, 
Tan  de  paso  y  forastero. 
Con  estilo  lisonjero, 
Áspid  ya  de  sus  verdores. 
No  deidad  de  sus  primores. 
Desde  entonces  fuisteis;  pues 
Áspid,  que  no  deidad,  es 
Quien  da  muerte  entre  las  flores. 
Dijísteisme,  que  volviera 
Otra  mañana  á  este  prado, 

Y  puutual  mi  cuidado 

Me  trajo  como  á  mi  esfera: 

No  adelanté  la  primera 

Ocasión,  porque  bastante 

No  fué  mi  ruego  constante 

A  que  corriese  la  fe 

(Que  adora  lo  que  no  ve) 

Ese  velo  de  delante. 

Viendo  pues,  que  siempre  es  nuevo 

El  riesgo,  y  el  favor  no, 

Quiero  á  mi  deberme  yo 

Lo  que  á  vuestra  luz  no  debo;  , 

Y  asi  á  seguiros  me  atrevo, 

Sue  hoy  he  de  veros  ó  ver 
uien  sois. 
Marc,  Hoy  no  puede  ser; 

Y  asi  dejadme  por  hoy; 
Que  yo  mi  palabra  os  doy, 
De  que  muy  presto  saber 
Podáis  mi  casa,  y  entrar 
A  verme  en  ella. 

Ca¿.  ¿Y  á  ella,      (á  SUviaO 

Doncella  de  esa  doncella, 
(La  verdad  ed  su  lugar. 
Que  3ro  no  quiero  infernar 
Mi  alma)  hay  cosa  que  la  obligue 
A  taparse? 

Silv.    Y  si  me  sigue^ 
Tenga  por  muy  cierto... 

Cal.  Qué? 

Silv.  Que  me  persigue;  porque 
Quien  me  sigue,  me  persigue. 

Cal,  ¡Ya  sé  el  caso,  vive  Dios! 

Silv.  ¿Qué  va  que  no  le  declaras? 

Cal.  Muy  malditísimas  caras 
Debéis  de  tener  las  dos. 

SUv.  Mucho  mejores  que  vos. 

Cal.  Y  está  bien  encarecido, 
Porque  yo  soy  un  Cupido. 

SUv.  Cupido  somos  yo  y  tú. 

Cal.  Cómo? 


8ilv.  Yo  el  pido^  y  tú  el  cu. 

Cal.  No  me  está  bien  el  partido. 

Marc.  Esto  os  vuelvo  á  asegurar 
Otra  vez. 

Lis.  ¿Pues  qué  fianza 
Le  dejais  á  mi  esperanza 
Do  las  dos,  que  he  de  lograr? 

Marc.  La  de  dejarme  mirar. 

QDescúbrese.J 

Lis.  Usar  de  esa  alevosía. 
Para  turbar  mi  osadía. 
Ha  sido  traición;  pues  ya 
Viéndoos  cómo  os  dejará, 
Quién  sin  veros  os  seguía? 

Marc.  Quedad  pues  de  mí  seguro; 
Que  en  breve  tiempo  sabréis 
Mi  casa,  y  entenderéis 
Cuanto  serviros  procuro: 
Esto  otra  vez  aseguro. 

Lis.  Ya  en  seguiros  soy  de  hielo. 

Marc.  Y  yo  sin  algún  recelo, 
De  que  agradecida  estoy, 
Por  esta  calle  me  voy. 

Lis.  Id  con  Dios. 

Marc.  Guárdeos  el  cielo. 

QVanse  las  dos') 

Cal.  Linda  tramoya,  señor. 
Sigámosla,  hasta  saber 
Quien  ha  sido  una  muger 
Tan  embustera. 

Lis.  Es  error. 

Calabazas,  si  en  rigor 
Ella  se  recata  asi, 
Seguirla. 

Cal,      ¿Eso  dices? 

Lis.  Sí. 

Cal.  ¡Vive  Dios!  que  la  siguiera 
Yo,  aunque  hasta  el  infierno  íuera. 

Lis.  ¿Qué  me  debe,  necio,  di. 
De  haber  cuatro  dias  hablado 
Conmigo  en  este  lugar, 
Para  darla  yo  un.  pesar. 
De  quien  ella  se  ha  guardado? 

Cal.  Debe  el  haber  madrugado 
Estos  dias. 

Lis,  Ya  que  estamos 

Solos,  y  que  asi  quedamos, 
Sobre  lo  que  podrá  ser 
Tan  recatada  muger. 
Discurramos. 

Cal.  Discurramos. 

Dime  tú,  ¿qué  has  presumido. 
De  lo  que  has  visto  y  notado? 

Lis.  De  estilo  tan  bien  hablado. 
De  trage  tan  bien  vestido. 
Lo  que  he  pensado  y  creído 
Es,  que  esta  d^be  de  ser 
Alguna  noble  muger. 
Que,  donde  no  es  conocida, 
Disimulada  y  fingida 
Gusta  de  hablar  y  de  ver: 
Y  por  forastero,'  á  mi 
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Para  este  efecto  eligió. 

Cal.  Macho  mejor  pienso  yo. 

Lis.  Paes  no  te  detengas,  áí. 

Cal*  Muger^  que  se  viene  asi 
A  hablar  con  quien  no  la  vea^ 
Donde  ostentarse  desea 
Bachillera  é  importuna. 
Que  me  maten^  si  no  es  una 
Muy  discretísima  fea^ 
Que  por  el  pico  ha  querido 
Pescarnos. 

X^t^.      ¿Y  si  la  hubiera 
Visto  yo,  y  un  ángel  fuera? 

Cal*  ¡Vive  Dios  I  que  me  has  cogido; 
La  dama  Duende  habrá  sido, 
Que  volver  á  vivir  quiere. 

lAs,  Aun  bien,  sea  lo  que  fuere. 
Que  mañana  se  sabrá. 

Cal.  ¿Luego  crees^  que  vendrá 
Mañana  ? 

Lis.  Si  no  viniere. 
Poco  ó  nada  habrá  perdido 
La  necia  esperanza  mia. 

Cal,  ¿El  madrugar  otro  dia 
Poca  pérdida  habrá  sido  ? 

Lis,  £1  negocio  á  que  he  venido 
A  madrugar  me  ha  obligado; 
No  lo  debo  á  este  cuidado. 

Cal,  Cerca  de  casa  vivió; 
Pues  de  vista  se  perdió. 
Cuando  á  casa  hemos  llegado. 

Lis,  Y  tarde  debe  .de  ser. 

Cal,  Sí,  pues  vistiéndose  sale 
Quien  á  los  dos  nos  mantiene. 
Sin  ser  los  dos  justas  reales. 

Salbn  don  FÉLIX,  como  vistibndosr, 
Y  HERRERA. 

Lis»  Don  Félix,  besóos  las  manos. 

Fel,  El  cielo,  Lisardo,  os  guarde. 

lAs*  ¿Tan  de  mañana  vestido? 

Fel,  Un  cuidad o>  que  me  trae 
Desvelado,  no  permite 
Que  sosiegue,  ni  descanse: 
¿Pero  vos^  qué  os  admiráis 
De  que  á  esta  hora  me  levante, 
No  me  dijisteis  anoche^ 
Que  á  dar  unos  memoriales 
Habiais  de  ir  á  Aranjuez? 
¿Pues  cómo  á  Ocana  os  tornasteis 
Desde  el  camino? 

Lis.  Si  bien 

Me  acuerdo,  regla  es  del  arte^ 
Que  la  pregunta  y  respuesta 
Siempre  un  mismo  caso  guarden; 
Y  puesto  que  á  mi  pregunta 
Fué  la  respuesta  mas  fácil 
Un  cuidado,  de  la  vuestra 
Otro  cuidado  me  saque, 
Que  es^  quien  á  Ocana  me  vuelve. 

Fel,  ¿Apenas  ayer  llegasteis, 


Y  hoy  tenéis  cuidado? 
Lis,  Sí. 

Fel,  Pues  que  obligaros^  antes 
Que  me  obliguéis  á  decirle^ 
Este  es  el  mió;  escuchadme. 

Cal,  En  tanto  que  ello  se  pegan 
Dos  grandísimos  romances^ 
¿Tendréis,  Herrera,  algo,  que 
Se  atreva  á  desayunarme? 

Her,  Vamos  hacia  mi  aposento, 
Calabazas,  que  al  instante 
Que  hayáis  vos  entrado  en  él. 
No  faltará  algo  fiambre.  (  Vanse  los  dos,') 

Fel,  Bien  os  acordáis  de  aquellas 
Felicísimas  edades 
Nuestras,  cuando  los  dos  fuimos 
En  Salamanca  estudiantes. 
Bien  os  acordáis  también 
Del  libre  el  glorioso  ultraje, 
Con  que  de  Venus  y  Amor 
Traté  las  vanas  deidades. 
De  su  hermosura  y  sus  flechas 
Tan  á  su  pesar  triunfante. 
Que  de  rayos  y  desplumas 
Coroné  mis  libertades. 
¡Oh,  nunca  hubieran,  Lisardo, 
Luchado  tan  desiguales 
Fuerzas,  porque  nunca  hubieran 
Podido  los  dos  vengarse  I 
I  Oh,  hubiera  sido  su  golpe. 
Puesto  que  á  todos  alcance. 
Por  costumbre  solamente 
Flecha  disparada  al  aire, 

Y  no  por  venganza  flecha. 
Bañada  en  venenos  tales. 
Que  si^lió  del  arco  pluma. 
Corrió  por  el  viento  ave. 
Llegó  rayo  al  corazón. 
Donde  se  alimenta  áspid! 
La  primer  vez  que  sentí 
Este  golpe  penetrante, 
(Que  sabe  herir  sin  matar, 

Y  aun  esto  es  lo  mas  que  sabe) 
En  la  juventud  del  año. 

Una  tarde  fué  agradable 
Del  abril;  pero  mal  dije, 
Al  alba  flié.  No  os  espante 
Ser  por  la  tarde  y  al  alba; 
Que  con  prestados  celages. 
Si  bien  me  acuerdo,  aquel  día 
Amaneció  por  la  tarde. 
Este  pues,  como  otros  muchos, 
Por  divertirme  y  holgarme. 
Salí  á  caza,  y  empeñado. 
Llegué  de  un  lance  á  otro  lance 
Al  real  sitio  de  Aranjuez, 
Que.  como  poco  distante 
Esta  de  Ocana,  él  es  siempre 
Nuestro  prado  y  nuestro  parque. 
Quise  entrar  á  sus  jardines. 
Sin  saber  qué  me  llevase, 
A  ver  lo  que  tantas  veces 
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Había  yisto;  que  esto  es  ttcfl 

Todo  el  tiempo  ^oe  do  asisten 

Ai  sitio  ana  nagestades. 

En  el  de  la  isla  entré: 

lOii  cómo,  Lisardo,  sabe 

La  desdicha  prevenirse. 

El  daño  facilitarse! 

Pnes  como  la  mariposa. 

Que  ludagüeSamente  hace 

Tomos  ¿  so  muerte,  cuando 

Sobre  la  llama  lámante 

Las  alas  de  ▼idrio  raneve. 

Las  hojas  de  carmin  bate; 

Así  el  infeliz,,  llevado 

De  su  desdicha  al  examen, 

Bonda  el  peligro,  sin  ver 

Quien  al  peligro  le  trae. 

Estaba  en  la  primer  fuente, 

(Que  es  un  peñasco  agradable. 

Donde,  temiendo  el  diluvio 

De  sus  cruzados  cristales. 

Parece  que  van  viniendo 

A  él  todos  los  animales) 

Una  muger,  recostada 

En  la  siempre  verde  margen 

De  murta,  que  la  guarnece. 

Como  cenefii  ó  engaste 

De  esmeralda,  á  cuyo  anillo 

Es  toda  el  agua  diamante. 

Tan  divertida  en  mirar 

Su  hermosura  en  el  estanque 

Estaba,  que  puse  duda 

Sobre  si  es  muger  ó  imagen; 

Jorque  como  ninfas  bellas 

De  plata  bruñida  hacen 

Guarda  á  la  fuente,  tan  vivas. 

Que  hay  quien  espere  que  hablen; 

T  ella  miraba  tan  muerta. 

Que  no  pudo  esperar  nadie. 

Que  se  pudiese  mover. 

La  naturaleza  al  arte. 

Me  pareció,  que  decia: 

No  blasones,  no  te  alabes 

De  que  lo  muerto  desmientes 

Con  mas  fuerza  eo  esta  parte. 

Que  yo  desmiento  lo  vivo; 

Pues  en  lo  contrario  iguales, 

Sé  hacer  una  estatua  yo, 

Si  hacer  tú  una  muger  sabes, 

O  mira  un  alma  sin  vida. 

Donde  está  con  vida  un  jaspe. 

Al  ruido  que  entre  las  hojas 

Hice  Qay  de  mil)  por  llegarme 

A  mirarla  de  mas  cerca. 

Del  estasis  agradable 

(¡No  fuese  de  amor!)  volvió 

Con  algún  susto  á  mirarme. 

No  me  acuerdo  si  la  dije, 

Que  ufana  no  contemplase 

Tanta  beldad,  por  el  riesgo 

De  ser  de  ai  misma  amante; 

Que  donde  hubo  ninfa  y  ftiente. 


No  fué  posible  escaparme 
Del  concepto  de  Narciso. 
Ella  honestamente  grave. 
Sin  responderme,  volvió 
La  espalda,  y  siguió  el  alcance 
De  una  tropa  de  mugeres. 
Que  andaba  mas  adelante. 
Midiendo  de  los  jardines 
Ya  los  cuadros,  ya  las  calles. 
Hasta  que  su  pié  llegó 
A  hacer  á  todos  iguales; 
Porque  al  pequeño  contacto, 
Flores  produjo  fragrantés 
Tantas  la  arena,  que  ya 
No  pudo  determinarse. 
Si  eran  calles,  ó  eran  cuadros 
El  jardín  por  (odas  partes; 
Pues  fueron  rosas  después 
Las  que  eran  veredas  antes. 
£1  traje  que  se  vestía 
Era  un  bien  mezclado  trage. 
Ni  bien  de  corte,  ni  bien 
De. aldea,  sino  á  mitades. 
De  señora  en  el  aliño. 
De  aldeana  en  el  donaire. 
En  un  airoso  sombrero 
Llevaba  un  rizo  plumage, 
A  quien  tuvieron  acción 
La  tierra  después  y  el  aire, 
Por  el  matiz  ó  la  pluma. 
Sobre  si  era  flor  ó  ave. 
Seguila  hasta  que  llegó 
A  la  cuadrilla,  que  errante 
Coro  tejido  de  ninfas, 
A  los  templados  compases 
De  hojas,  payaros  y  fuentes, 
Sonoramente  suaves. 
Cada  paso  ei^a  un  festín, 
Cada  descuido  era  un  baile. 
A  todas  las  conocía 
En  fin,  como  naturales 
De  Ocaña,  y  solo  ignoré 
Quien  era  de  mis  pesares 
La  ocasión;  que  ya  lo  era; 
Porque,  desde  el  mismo  instante 
Que  la  vi,  sentí  en  el  alma 
Todo  lo  que  hoy  siento.  Nadie 
Diga,  que  quiso  dos  veces; 
Que  aunque  aquí  mire,  allí  hable. 
Aquí  festeje,  allí  escriba. 
Aquí  pierda  y  allí  alcance. 
No  ha  de  querer  mas  que  una; 
Que  no  pueden  ser  Iguales 
En  el  mundo  dos  efectos. 
Si  de  una  causa  no  nacen. 
De  algunas  de  las  que  iban 
Con  ella  pude  informarme 
De  quien  era,  y  hallé  en  ella 
Mas  calidad  por  su  sangre. 
Que  por  su  beldad.  La  causa 
De  no  haberla  visto  antes, 
Fué^  por  haberse  criado 
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En  la  corte  con  su  padre^ 
Hasta  que  á  Ocana  se  vino, 
Porque  yiva^  doode  mate. 
No  os  digo,  que  la  serví 
Feliz  y  dichoso  amante^ 
Porque  dichas  que  se  pierden 
Son  las  desdichas  mas  grandes: 
Solo  digo^  que  obligada 
A  mis  finesas  constantes^ 
A  mis  servicios  corteses 

Y  á  mis  afectos  leales^p 
Merecí^  que  alguna  noche 
Por  una  reja  me  hablase 
De  an  jardin^  donde  testigos 
Fueron  de  venturas  tales 
La  noche  y  jardín;  que  solo 
A  los  dos  quise  fiarme: 
Porque  al  jardin  y  á  la  noche. 
Que  son  el  vistoso  alarde, 

Ya  de  flores^  ya  de  estrellas, 
Hiciera  mal  de  negarles, 
A  las  unas  lo  que  influyen, 

Y  á  las  otras  lo  que  saben; 
Puesto  que  estrellas  y  flores 
Siempre  en  amorosas  paces, 
Enlazadas  unas  de  otras^ 
Eran  terceras  de  amantes. 
Desta  suerta  pues,  teniendo 
La  fortuna  de  mi  parte, 
Viento  en  popa  del  amor. 
Corrí  los  inciertos  mares. 
Hasta  que,  el  viento  mudado, 
Levantaron  uracanes 

De  una  tormenta  de  zelos. 
Montes  de  dificultades. 
Tormenta  de  zelos  d^e: 
Ved,  si  alguna  vez  amasteis, 
¿Qué  esperanza  hay  del  piloto? 
¿Qué  seguro  de  la  nave? 
Bien  creeréis,  Lisardo,  bien, 
Cuando  asi  escuchéis  quejarme 
De  los  zelosy  que  soy  yo 
Quien  los  tiene:  no  os  engañe 
£1  afecto  de  sentirlos 
Desta  suerte  3  porque  antes 
Soy  quien  los  he  dado^  y  ellos 
Son  en  sus  efectos  tales. 
Que  me  matan  dados,  como 
Tenidos  pueden  matarme. 
]0h  á  qué  nacen  los  que  á  ser 
Dados  ni  tenidos  nacen! 
Hay  una  dama  en  Ocaña, 
A  quien  yo  rendido  amante 
Festejé  un  tiempo;  esta  pues, 
Por  darme  muerte  y  vengarse^ 
Se  ha  declarado  con  ella. 
Fingiendo  finezas  grandes, 

8ue  á  mi  amor  debe.    }Ay  Lisardo, 
ué  prontamente,  qué  fácil 
En  los  zelos  las  mentiras 
Sientan  plaza  de  verdades! 
Con  esto  se  ha  retirado 


Tal,  que  aun  para  disculparme 
No  permite  que  la  vea. 
No  me  deja  que  la  hable. 
Mirad  pues^  si  este  cuidado 
Consentirá,  que  descanse. 
Cercado  de  tantas  penas, 
Cargado  de  tantos  males. 
Muerto  de  tantos  disgustos. 
Lleno  de  tantos  pesares; 
Y  finalmente  teniendo 
Sin  culpa  ofendido  á  un  ángel; 
Pues  el  padecer  sin  culpa 
Es  la  desdicha  mas  grande. 

Lis.  Qon  Felix^  aunque  los  zelos. 
De  quien  así  os  quejáis^  basten 
A  dar  pesadumbre  dados. 
En  no  ser  tenidos,  traen 
Anticipado  el  consuelo; 
Que  el  dolor  es  tan  distante. 
Desde  darlos  á  tenerlos. 
Cuanto  hay  de  ser  un  amante 
La  persona  que  padece, 
O  la  persona  que  hace. 
Con  lástima  empecé  á  oiros. 
Cuando  los  zelos  nombrasteis; 
Mas  coando  dijisteis,  que  eran 
Engaños  y  no  verdades^ 
La  lástima  se  hizo  envidia; 
Porque  no  hay  gusto  tan  grande. 
Cuando  hay  desengaño,  como 
Hacer  damas  y  galanes, 
O  paces  para  reñir^ 
O  reñir  para  hacer  paces. 
Id  á  ver  á  vuestra  dama, 
Que  yo  sé^  aunque  mas  se  guarde. 
Pues  ella  tiene  los  zelos^ 
Que  ella  está  en  aqueste  instante, 
Mas  que  vos  desengañarla^ 
Deseando  desengañarse. 

Salen  MARCELA  y  SILVIA,  abriendo 

UNA  PUERTA^  QUE  ESTARA  CUBIERTA 
CON  UNA  ANTEPUERTA,  Y  QUÉDANSB  LAS 
DOS  DETRAS  DELLA. 

Marc,  Por  esta  puerta,  que  al  cuarto 

(Aparte  las  dos,) 
De  mi  hermano^  Silvia,  sale 
Desde  el  mió,  a  verle  vengo; 
Porque  aunque  él  esté  ignorante 
De  que  he  salido  hoy  de  casa, 
Con  este  he  de  asegurarle. 

Silv,  Detente;  que  está  con  él 
El  tal  huésped,  y  ya  sabes, 
Que  DO  quiere  mi  señor. 
Que  llegue  á  verte,  ni  hablarte. 

Maro*  Y  aun  esa  fué  mi  desdicha. 
Oigamos  desde  esta  parte* 

Lis.  Y  si  en  tanto  que  este  gusto 
Llega,  queréis  que  yo  trate 
De  divertiros,  pues  fué 
Concierto  que  os  escuchase 
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Un  cuidado,  y  que  os  dijese 
£1  mió  9  oidme,  escuchadme. 

iWarc.  Oye. 

Lis.  Después  que  troqué 

El  hábito  de  estudiante 
Ai  de  soldado,  la  pluma 
A  la  espada,  la  suave 
Tranquila  paz  de  Mioerva 
Al  sangriento  horror  de  Marte, 
La  escuela  de  Salamanca 
A  la  campaña  de  Flandes^ 
T  después  en  fin  que  hube 
CSin  valedor  que  me  ampare) 
Merecido  una  gineta, 
Premia  á  mis  servicios  grande, 
Por  haberme  reformado 
Entre  otros  capitanes, 
Ta  la  campaña  acabada, 
(Que  no  me  viniera  aotes) 
Pedí  licencia,  y  partí 
A  España;  por  ver,  sí  honrarme 
Merezco  el  pecho  con  una 
De  las  cruces  militares^ 
Que  sobre  el  oro  del  alma 
Son  el  mas  noble  realce. 
Con  esta  pretensión  vine, 
Y  su  magestad^  que  guarde 
£1  cielo,  para  que  sea 
Fénix  de  nuestras  edades. 
Remitió  mi  memorial^ 
A  tiempo  que  á  desahogarse 
De  molestias  cortesanas. 
Vino  á  Aranjuez,  admirable 
Dosel  de  la  primavera. 
¿Mas  qué  mucho  que  se  alabe 
De  serlo^  si  la  mas  bella. 
La  mas  pura,  mas  fragranté 
Flor,  la  flor  de  lis,  la  reina 
De  las  flores,  tras  sí  trae 
Guantas  á  envidia  del  sol 
Rayos  brillan,  luz  esparcen? 
Seguí  la  corte,  traído 
Mas  de  mi  afecto  constante. 
Que  de  mi  necesidad; 
Porque  de  ministros  tales 
Hoy  el  rey  se  sirve^  que 
No  es  al  mérito  importante 
La  asistencia,  porque  todos 
Acudir  á  todo  saben, 
Gracias  al  celo  de  aquel 
Con  quien  el  peso  reparte 
De  tanta  máquina,  bien 
Como  Alcides  con  Atlante. 
Llegué  en  efecto  á  Aranjuez, 
Donde  vos  me  visitasteis 
En  una  posada,  y  viendo 
Tan  incómodo  hospedage. 
Como  tienen  en  los  bosques 
Escuderos  y  pleiteantes. 
Que  me  viniese  con  tos 
A  Ocaña,  me  aconsejasteis; 
Pues  los  dias  de  la  andiencia. 


Dos  legnas  era  tan  fi&cil 
Andarlas  por  la  mañana, 

Y  volverlas  por  la  tarde. 
Yo,  por  vuestro  gusto  mas. 
Que  por  mis  comodidades. 
Obedecí.    Todo  esto 

Ya  vuestra  amistad  lo  sabe; 
Pero  importa  haberlo  dicho. 
Para  que  de  aquí  se  enlace  • 
La  mas  estraña  novela 
De  amor,  quo  escribió  Cervantes. 

Marc.  Aquí  entro  yo  ahora.  ap. 

Lis»  Un  dia. 

Que  madrugué  vigilante. 
Por  llegar  antes  que  el  sol 
Nuestro  horizonte  rayase^ 
Junto  á  un  convento,  que  está 
De  Ocaña  poco  distante, 
Eotre  unos  álamos  verdes 
Vi  una  muger  de  buen  aire; 
Salúdela  cortesmente, 

Y  ella,  antes  que  yo  pasase. 
Por  mi  nombre  me  llamó. 
Yol  vi  en  oyendo  nombrarme, 

Y  diciendo  á  Calabazas, 

Que  don  el  rocín  me  aguarde. 
Llegué,  diciendo:  Dichoso 
El  forastero,  á  quien  saben 
Su  nombre  las  damas;  y  ella 
Con  mas  cuidado  en  taparse. 
Me  respondió  á  media  voz: 
Caballero  de  esas  partes 
No  es  forastero  en  ninguna; 

Y  añadió  favores  tales. 
Que  me  obliga  la  vergüenza 
Por  mí  mismo,  á  que  los  caUe ; 
Porque  no  sé  como  hay  hombres 
Tan  vanos,  tan  arrogantes. 
Que,  de  que  ha  habido  mugeres 
Que  los  buscaron^  se  alaben. 

Silv.  El  cuenta  nuestro  suceso. 

(.Aparte  las  dos.^ 

Marc.  ¡Oh  quién  pudiera  estorbarle. 
Antes  que  en  Félix  las  señas 
Alguna  malicia  causen  I 

Fel.  Proseguid. 

Lis.  Ella  en  efecto. 

Siempre  embozado  el  semblante. 
Me  despidió  con  decirme. 
Que  como  no  examinase 
Quien  era,  ni  la  siguiese, 
Otro  dia  estaría  á  hablarme. 
Seis  veces  pues  corrió  al  sol 
Las  cortinas  orientales 
Sumiller  el  alba,  y  seis 
Tapada  hallé  entre  unos  sauces 
Esta  muger.    Yo  enfodado 
De  recato  semejante. 
Determiné  de  seguirla 
Hoy,  cuando  á  Ocaña  tomase; 
Pero  no  pude^  porque 
Volviendo  ella  por  instantes, 
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Me  vio;  y  no  qaiso  pasar 
De  la  vuelta  desta  calle. 

FeU  ¿pesta  calle? 

Lis*  Y  á  la  cuenta 

Vive  hacia  aquí;  que  al  instante 
La  perdí  de  vista.  Aquí 
Me  dijo  que  la  dejase 
Otra  vez;  porque  su  vida 
Aventuraba  mi  examen. 

Fel»  ¡Estrana  muger! 

Marc.  Ya  es  fuerza,  ap. 

Que  las  segas  me  declaren. 

Fel.  Proseguid. 

Lis.  Yo  pues... 

Salb  celia  con  manto. 

Cel.  ¿Don  Felix^ 

Podrá  una  muger  á  parte 
Hablaros  ? 

Fel,         ¿Pues  porqué  no? 

Mare.  jOli  á  qué  buen  tiempo  llegaste, 
Muger,  ó  ángel  para  mil  {ap. 

Fel*  Luego  irá  el  cuento  adelante: 
Permitid  aliora,  por  Dios, 
Que  con  esta  muger  hable, 
Que  es  criada  de  la  dama 
Que  os  dije. 

Lis.  Pues  que  me  maten. 

Si  ello  no  es  lo  que  yo  he  dicho. 
Ved  el  recado  que  os  trae, 
Y  á  Dios;  porque  para  estotro 
No  importa  que  tiempo  falte.     iVttse.') 

Fel.  ¿Era  hora  de  vernos^   Celia? 

Cel.  No  te  admires,  ni  te  espantes, 
Que  Qo  me  atreva  á  venir 
A  verte,  porque  si  sabe 
Mi  señora,  que  te  he  visto. 
No  habrá  duda,  que  me  mate. 

Fel.  ¿Tan  cruel  conmigo  está? 

Cel.  Viniendo  yo  hacia  esta  parte 
A  un  recado,  no  he  querido 
Dejar  de  verte  y  hablarte. 

Fel.  ¿Y  qué  hace  tu  hermoso  dueño  ? 

Cel.  8entir  es  lo  mas  que  hace 
Tu  ingratitud. 

Fel.  Plegué  á  Dios, 

Si  la  ofendí,  que  él  me  falte. 

Cel.  ¿Porqué  á  ella  no  se  lo  dices? 

Fel.  Porque  nó  quiere  escucharme. 

Cel.  Si  tú  hubieras  de  callar^ 
Yo  me  atreviera  á  llevarte 
Donde  la  hablaras. 

Fel.  Ay  Celia, 

No  habrá  mármol,  que  así  calle. 

Cel.  Pues  venie  ahora  conmigo; 
Yo  haré  una  seña^  si  sale 
Mi  señor,  y  dejaré 
La  puerta  abierta;  tú  entrarte 
Hasta  su  cuarto  podrás. 

FeJ.Dasme  nuevo  aliento,  dasme 
Nueva  vida. 


Cel,  Aquesta  es 

La  hora  mejor;  mas  no  aguardes, 
Vente  tras  mí. 

Fel.  Tras  tí  voy. 

Cel.  {Ay  bobillos,  y  qué  fácil        ap. 
A  la  casa  de  su  dama 
Es  de  llevar  un  amante  I  C^anse  los  dos.') 

Marc.  Yo  salí  de  lindo  susto. 

Silv.  ¿Pues  cómo  afirmas  que  sales? 
Si  luego  han  de  verse,  luego 
Proseguirá  el  cuento. 

Marc.  Antes 

Lo  habré  remediado. 

Silv.  ¿Cómo  ? 

Marc.  Escribiéndole ,  que  calle. 
Hasta  que  se  vea  conmigo; 

V  esto  ha  de  ser  esta  tarde. 

Silv.  ¿Declarada  por  quien  eres? 

Alare* ¡Jesús,  el  cielo  me  guarde! 

Silv.  ¿Pues  qué  has  de  hacer? 

Marc.  ¿No  es  mi  hermano 

De  Laura  mi  amiga  amante? 
¿No  sabe  lo  que  es  amor? 
Pues  hoy  he  de  declararme 
Con  ella ,  y  hoy  has  de  ver, 
Silvia,  el  mas  estraño  lance 
De  amor;  porque  yo  fingida... 
Pero  no  quiero  contarle; 
Que  no  tendrá  después  gusto 
El  paso,  contado  antes.  iVanse.) 

Salbn  laura  y  FABIO  sv  padbb. 

Fab.  Notable  es  la  tristesa. 
Que  el  rosicler  turbó  de  tu  belleza. 
¿Qué  tienes  estos  dias^ 
Que  entregada  (¡ay  de  mi!)  á  melancolías 
Tales,  á  todas  horas 
Triste  suspiras,  y  rendida  lloras? 

Laur.  Si  yo,  señor,  supiera 
La  causa  de  mi  mal,  (&  Dios  plugui^,  ap. 
No  la  supiera  tanto)  ^ 

El  consuelo  mayor,  menor  el  llanto 
Fuera,  pues  fuera  entonces  el  sabella 
El  primer  aforismo  de  vencella: 
Pero  la  pena  mia 
Es  y  señor  ^  natural  melancolía; 

Y  así  el  efecto  hace, 

Sin  que  llegue  á  saber  de  lo  que  nace; 
Que  esta  distancia  dio  naturaleza 
En  la  melancolía  y  la  tristeza. 

Fab.  No  sé  lo  que  te  diga. 
Sino  que  á  tanto  tu  dolor  obliga, 
Oue  riguroso  y  fuerte 
Padeces  tú  el  dolor,  y  yo  la  muerte; 
Pues  ya  vivir  no  espero. 
Mientras  tan  triste  á  tí  te  considero. 

iVase.) 

Laur.  ¿Qué.  haré  yo,  que  rendida, 
A  pesar  de  mi  vida. 
Vivo?  ¿Qué  es  esto,  cielos? 
Mas  bien  se  deja  ver,  que  estos  son  zelos; 
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Porque  una  ardiente  rabia, 

Que  el  sentimiento  agravia^ 

Una  rabiosa  ira^ 

Que  la  razón  admira^ 

Un  compuesto  veneno^ 

De  que  el  pecho  está  lleno. 

Una  templada  furia. 

Que  el  corazón  iiguria;         [qué  fiera, 

¿Qué  áspid,  qué  monstruo,  qué  animal, 

Qué  veneno  y  qué  ira,  que  no  fuera 

Compuesta   de   tan  varios  desconsuelos 

La  hidra  de  los  zclos? 

Pues  ellos  solos  son  á  quien  los  mira^ 

Furia,  rabia,  veneno,  injuria  é  ira. 

¡Oh  quien  antes  supiera 

Aquella  voluntad,  Félix,  primera 

Tuya!  Que  no  empeñara 

Tanto  la  mia,  que  hasta  el  fin  llegara 5 

Pues  aunque  no  sabía 

De  amor,cuando  tan  libre  (¡ayDíosO  Tivia, 

Tampoco  no  ignoraba, 

Que  tarde,  ó  nunca  el  que  lo  fué  se  acaba. 

Quiere  á  Nise  en  buen  hora, 

Pero  déjame  á  mi  morir. 

Sale  CELIA  como  quitándose  el  manto. 

Ceh  ¿Señora? 

haur,  ¿Celia,  qué  hay? 

Ceh  Que  ya  he  hecho 

Mi  papel,  y  sospecho. 
Que  no  muy  mal;   ¡asi  tu  beldad  viva! 
Entré  en  su  casa,  dijele,  que  iba 
A  un  recado,  y  que  acaso 
Pasando  por  su  calle,  aunque  de  paso. 
Le  quise  ver.  Con  un  suspiro  entonces, 
Que  ablandara  los  mármoles  y  bronces. 
Me  preguntó  por  ti,  turbado  y  ciego. 
Encarecíle  luego 

Tu  enojo,  y  que  si  acaso  tu  supieras^ 
Que  lyiabia  ido  á  ver,  muerte  me  dieras; 
T  coM>  que  salía 
De  mí ,  le  dije,  ¿porqué  no  venia 
Por  instantes  á  darte 
Satisfacciones  y  desenojarte? 
Dijo^  que  porque  estabas 
Tal,  que  no  le  escuchabas: 
Dijele,  que  viniera: 
Que  yo,  aunque  á  tanto  riesgo  me  pusiera. 
Hasta  tu  mismo  cuarto  le  entraría ; 
Con  tal,  que  no  dijese  en  algún  dia. 
Que  yo  le  habla  traido. 
Juró  el  secreto,  y  muy  agradecido. 
El  caso  se  concierta, 
T  está  esperando  enfl-ente  de  la  puerta 
La  seña;  voila  á  hacer,pues  no  está  en  casa 
Mi  señor.  Esto  es  todo  lo  que  pasa.  C  VoMe,") 

Laur.  Llámale  pues ;  que  aunque  de  Nise 
Los  zelos  que  me  da,  tanto  deseo  [creo 
Ver,  como  se  disculpa. 
Que  quiero  hacerle  espaldas  á  la  culpa: 
Poes  la  que  mas  zelosa 


Se  muestra,  mas  colériGa  y  furiosa^ 
Mas  entonces  desea 
Satisfacciones,  aunque  no  las  crea; 

8ue  es  dolor  el  de  zelos  tan  estraño^ 
ue  se  deja  curar  aun  del  engaño: 
Pues  cuando  el  desengaño  no  consiga. 
Conseguiré  á  lo  menos^  que  él  lo  diga« 

Salen  CELIA  t  FÉLIX. 

Ceh  Fuera  está  de  casa  Fabio, 

{Aparte  los  dosO 
Mi  señor;  el  tiempo  es  este 
Mejor  pnra  entrar  á  hablarla. 

FeL  Vida  y  ventura  me  ofreces. 

Cel,  Disimula,  pue  llamado 
De  mí  á  entrar  aquí  te  atreves.  — 
¿Señor  don  Feliz,  qué  es  esto? 
¿Cómo  os  entráis...? 

Fel,  Celia^  tente. 

Cel.  ¿Hasta  aquí? 

FeL  Celia  ^  por  Dios, 

Que  calles. 

Laur.        ¿Qué  ruido  es  ese? 

Cel.  ¿Qué  ha  de  ser?  que  basta  esta  sala 
Se  ha  entrado  el  señor  don  Felix^ 
Sin  mirar,  sin  advertir. 
Que  si  acasa  ahora  viniese 
Mi  señor,  tú... 

Laur.  ¿Caballero^ 

Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
¿Cómo  en  mi  casa^  en  mi  cuarto 
Os  entráis  de  aquesta  suerte? 

Fel.  Como,  quien  morir  desea. 
Nada  mira,  nada  teme; 

Y  si  mi  muerte  ha  de  ser 
Venganza  de  tus  desdenes. 
Quiero  morir  á  tus  ojos. 
Por  hacer  feliz  mi  muerte. 

Laur.Tú  tienes  la  culpa  desto.(^ Celta.} 

Cei.  ¿Yo,  señora? 

Laur.  Si  tuvieses 

Cerrada  esa  puerta  tú... 

Cel,  Cerrada  estaba. 

Fel.  No  tienes 

Que  reñir  á  Celia;  que  ella 
De  mi  error  ¿qué  culpa  adquiere? 
Yo  solo  tengo  la  culpa; 
Ríñeme  á  mi  solamente^ 
Castígame  solo  á  mí, 
Sino  es  ya,  que  á  reñir  llegues 
A  Celia,  por  la  costumbre 
Con  que  la  inocencia  ofendes. 

Laur.  Dices  bien;  error  es  mió. 
De  que  me  he  dejado  siempre 
Llevar,  pues  no  habiendo  tú 
Escrito  á  Nise  papeles. 
No  habiendo  entrado  en  su  casa, 

Y  no  habiendo  ella  ido  á  verte 
A  la  tuya,  yo  cruel. 
Colérica  é  impaciente^ 
Inocente  te  persigo; 
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One  eres  tú  muy  inocente. 

T  siendo  así^  que  yo  soy 

Tun  desigual;  tan  aleve. 

Tai  injusta  9  tan  mudable, 

¿Qié  me  buscas?  ¿qué  me  quieres? 

fi^l.  Solo  quiero  persuadirte 
Al  mgauo  que  padeces 
De  lis  zelos. 

Líitr.         ¿Quién  te  ha  dicho^ 
Que  yo  tengo  zelos,  Félix? 

FeL  Tú  misma  te  contradices. 

Laur.  ¿De  qué  suerte? 

Fel>  Desta  suerte: 

O  tienen  zelos,  ó  no: 
Si  dices,  que  no  los  tienes, 
¿Para  qu\  finges  enojos, 
liaura,  d^  lo  que  no  sientes? 
Si  los  tieies,  ¿porqué,  Laura^, 
Desengafiirte  no  quieres; 
Pues  ningmo  al  desengaño 
Zeloso  la  espalda  vuelve? 
Luego  para  disculparme, 
O  para  satiifacerte. 
Si  los  tiene,  has  de  oirme, 
O  hablarme,  si  no  los  tienes. 

Laur,  Si  'uera  argumento  tal, 

Sue  negarse  no  pudiese 
uien  está  aojada,  está 
Zelosa,  mu;  sutilmente 
Arguyeras }  mas  si  no 
Se  sigue  preisamente. 
Pues  puedo  «tar  enojada. 
Sin  que  á  esar  zelosa  llegue. 
Ni  yo  tengo  que  escucharte. 
Ni  tú  que  desirme  tienes. 

Fel.  ¡Fues,vive  Dios  I  que  has  de  oirme 
Antes  qie  de  aquí  me  ausente, 
Zelosa  »  quejosa. 

Laur  . 
Si  te  o|;o? 

Fel.  Sí. 

Laur  Pues  di,  y  vete. 

Fel.  legarte,  que  yo  he  querido, 
Laura  já  Nise... 

Laur  Oye,  detente. 

¿Y  es  stilo  de  obligarme. 
Modo  é  satisfacerme, 
Decirmí;  cuando  aguardaba 
Mil  regimientos  corteses 
Mil  finlsas  amorosas, 
Fuesenverdad ,    ó  no  fiíesen. 
Que  hif  duelos  de  amor,  adonde 
Quedaren  puesto  el  que  miente, 
Decirm  en  mi  misma  cara, 
Que  áNise  has  querido?  Advierte, 

Hue  co  lo  mismo  que  piensas 
ue  dienojas,  ofendes. 
JFel.Si  no  me  oyes  hasta  el  fin... 
Imu.  ¿Desto  disculparte  puedes? 
FelBi. 

Lair>'  iPlegae  á  Amor  I  .  ap 

Fel  Oye  pues. 


Laur.  ¿Irástef 

Fel.  Si. 

léaur.  Pues  di,  y  vete. 

Fel.  Negarte,  que  yo  he  querido^ 
Laura,  á  Nise^  fuera  error; 
Mas  pensar  tú^  que  este  amor 
Es  como  el  que  te  he  tenido. 
Mayor  error,  Laura,  ha  sido; 
Pues  si  á  Nise  un  tiempo  amé. 
No  fué  amor,  ensayo  fué 
De  amar  tu  luz  singular; 
Que,  para  saber  amar 
A  Laura,  en  Nise  estudié. 

Laur.  A  ciencias  de  voluntad 
Las  hace  el  estudio  agravio; 
Pues  amor,  para  ser  sabio. 
No  va  á  la  universidad; 
Porque  es  de  tal  calidad, 
Que  tiene  sus  libros  llenos 
De  errores  propios  y  ágenos; 
T  asi  en  su  ciencia  verás. 
Que  los  que  la  cursan  mas. 
Son  los  que  la  saben  menos. 

Fel.  Pues  explíqueme  mejor 
Otro  ejemplo:  nace  ciego 
Un  hombre,  y  discurre  luego 
Como  será  el  resplandor 
Del  sol,  planeta  mayor. 
Que  rumbos  de  zafir  gira; 

Y  cuando  por  fe  «le  admira. 
Cobra  en  una  noche  bella 
La  vista,  y  es  una  estrella 
La  primer  cosa  que  mira. 
Admirando  el  tornasol 

De  la  estrella^  dice:  Si, 

Este  es  el  sol;  que  yo  asi 

Tengo  imaginado  al  sol; 

Pero  cuando  su  arrebol 

Tanta  admiración  le  ofrece^ 

Sale  el  sol^  y  le  oscurece. 

Pregunto  yo:  ¿Ofenderá 

Una  estrella,  que  se  va, 

A  todo  un  sol,  que  amanece? 

Yo  así,  que  ciego  vivia 

De  amor ,  cuando  no  te  amaba, 

Cumo  ciego  imaginaba. 

Como  aquel  amor  seria: 

Adoraba  lo  que  via. 

Presumiendo,  que  era  así 

El  amor;  mas  ¡ay  de  mil 

Que  no  vi  al  sol,  vi  una  estrella, 

Y  entretúveme  con  ella. 
Hasta  que  el  sol  mismo  vi. 

Laur.  Eso  no;  pues  si  me  doy 
Por  entendida  contigo. 
Que  Nise  fué  mi  sol  digo, 

Y  que  yo  su  estrella  soy. 
Pruébelo:  pues  si  yo  estoy 
Contigo  la  noche  fria^ 

Y  ella  de  dia  te  envia 

A  llamar,  y  estás  con  ella, 
¿Quién  será  el  sol,  ó  la  estrella? 
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¿Cuya  es  la  noche,  ó  el  dia? 

Fel.    ¡Vive  Dios!  Laura ^  que  son 
Engaños  tuyos,  y  plegué 
Al  cielo,  que  si  la  he  visto. 
Que  un  rayo  me  dé  la  muerte^ 
Desde  que  á  Ocafia  veniste. 
¿Qué  mas  desengaños  quieres 
De  lo  que  cuenta  de  mi. 
Que  escuchar,  que  ella  lo  cuente; 
Pues  es  el  mayor  desaire  . 
Del  duelo  de  las  raogeres. 
Confesar  sus  zelos  donde 
Lo  escucha  de  quien  los  tiene? 

Laur.  To  sé,  que  han  sido  verdades^ 

Y  no  engaños  aparentes. 
Fel.  ¿De  qué  lo  sabes? 
Laur.  De  que 

Es  mal,  que  á  mi  me  sucede, 

Y  no  puede  ser  mentira: 
Porque  de  los  males  suele 
Decirse,  Félix,  que  fueron 
Astrólogos  escelentes. 
Porque  siempre  adivinaron, 

Y  dijeron  verdad  siempre. 

FeL  Por  lo  menos  ya  confiesas, 
Que  son  zelos^  y  los  sientes. 

Laur,  Si  me  estás  dando  tormento^ 
¿Es  mucho,  que  los  confiese? 

FeL  ¿Si  tanto  aprietan  fingidos. 
Ciertos  qué...? 

Cel»  fifi  señor  viene. 

Laur.  Yete  por  aquesa  puerta 
De  esotro  cuarto;  pues  tiene 
Puerta  á  la  calle. 

Fel.  Di,  ¿cómo 

Quedamos  ? 

Laur.       Como  quisieres. 

Fel.  Yo  querré  desenojada.... 

Laur.  A  verme  esta  noche  vuelve; 
Que  quiero  verte  esta  noche. 
Aunque  de  Nise  me  acuerde. 

Fei.  ¡Ay  Laura,  cuánto  te  engañas! 

Laur.  ¡Ay,  cuánto  me  agravias,  Félix ! 

Cel.  ¡Ay  cuánto  nos  sirve  una 
Casa,  que  dos  puertas  tie&e! 


JORNADA  II. 


Salbn  por  una  puerta  laura  y  CE- 
LIA, Y  POR  OTRA  MARCELA  Y  SIL- 
VIA con  mantos,  y  herrera. 

Laur.  Tú  seas  muy  bien  venida 
A  esta  casa. 
Mare.         Y  tú  seas, 


Amiga,  muy  bien  hallada. 

Laur,  Con  tal  visita  ya  es  fUena 
Que  lo  esté. 

Mare.  Yo  pienso  antes, 

Que  te  has  de  hallar  mal  con  ella; 
Que  vengo  á  darte  cuidado. 

Laur.  Yo  le  tengo,  hasta  que  stpa 
En  qué  te  puedo  servir.  — 
Llega  aquesas  sillas,  Celia; 
Que  aquí  estaremos  mejor. 
Que  en  el  estrado. 

Her.  Quisiera 

Saber  á  qué  hora  vendré. 

Mare.  Al  anochecer,  HerreiSy 
Podrá  venir. 

Her.  Él  sereno 

A  esa  hora  tiene  mas  fuerza      iVase.^ 

Mare.  Mi  amiga  eres,  Laura  hermosa, 
A  quien  dió  naturaleza 
Noble  sangre,  claro  ingeni*: 
¿Pues  de  quién  con  mas  ceteza 
Me  fiaré,  que  de  quien  es 
Mi  amiga,  noble  y  dlscreti? 

Laur.    Con  tan  grandes  prevenciones 
La  proposición  empiezas. 
Que  ya  mas,  que  tú  decida. 
Estoy  deseando  saberla. 

Mare.  ¿Estamos  solas? 

Laur.  Sí  otamos.  — ' 

Celia,  salte  tú  allá  fuera. 

Mare.  No  importa  que  Celia  lo  oiga. 

Laur.  Prosigue  pues. 

Mare.  Ojre  atenta. 

Mi  hermano  don  Félix,  laura. 
Por  amistad  que  profesan 
Él  y  un  noble  caballero 
Desde  sus  edades  tiernas, 
Le  trajo  á  casa  estos  dias. 
Que  Aranjuez,  sagrada  esfera 
Del  Cuarto  Felipe^  cifra 
La  luz  del  cuarto  planeta. 
Este  hospedage  en  efecto 
Fué  con  tan  vana  advertencia. 
Que  para  traerle  á  casa, 
La  primer  cosa  que  ordena 
Es,  que  retirada  yo 
A  un  cuarto  pequeño  della. 
Les  deje  á  los  dos  el  mío, 

Y  que  tal  recato  tenga, 
Que  escondida  siempre  dél^ 

Ni  alcance,  Laura,  ni  entienda, 
Que  vivo  en  casa;  que  así 
(Mas  ¡qué  acción  tan  poco  atenta!) 
Pensó  sanear  la  malicia 
De  que  Ocafia  no  dijera* 
Que  traia  á  casa  un  huésped 
Tan  mozo,  teniendo  en  ella 
Una  hermana  por  casar: 

Y  fué  aquesto  de  manera, 
ue  retirada  á  este  cuarto 
ne  te  he  dicho,  aon  ana  puerta, 
ue  sale  al  cuarto  de  Félix, 
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CPorque  nanea  presumiera^ 
Que  habia  mas  casa)  la  hizo 
Cubrir  con  una  antepuerto, 

Y  por  ella  á  aderezarle 
Sola  Silvia  sale  y  entra. 
Dejemos  pues  á  Lisardo, 
Que 9  sin  que  jamas  entienda. 
Que  liay  muger  en  casa,  vive 
Con  este  descuido  en  ella; 
Dejemos  tainbien  á  Félix, 
Que  con  esto  solo  piensa. 
Que  curó  en  salud  el  daño 

De  que  me  hable,  y  que  me  vea; 

T  ramos  á  mí^  que  viendo 

La  prevención  con  que  intenta 

Mi  hermano  ocultarme,  hice 

De  la  prevención  ofensa; 

Porque  no  hay  cosa,  que  tanto » 

Desespere  á  la  mas  cuerda. 

Como  la  desconfianza. 

¡Cuánto  ignora,  cuánto  yerra 

En  esta  parte  el  honor  I 

Que  es  cono  el  que  olvidar  piensa 

Una  cosa,  que  el  cuidado 

De  olvidarla  es  quien  la  acuerda; 

Es  como  el  que  desvelad.o 

Se  quiere  dormir  por  fuerza, 

Que  llamando  al  sueño,  es 

El  sueño  quien  le  despierta; 

Y  es  como  el  que  halla  en  un  libro 
Borradas  algunas  letras^ 

Que^  por  solo  estar  borradas. 
Le  da  mas  gana  de  leerlas. 
Este  recato  en  efecto 
En  Félix  mi  hermano ,  esta 
Curiosidad,  Laura,  en  mi, 
O  este  destino  en  mi  estrella^ 
Despertaron  un  deseo 
De  saber,  si  el  huésped  era. 
Como  gallardo ,  entendido. 
Cosa  ^ue  quizá  no  hiciera, 
A  no  kabérmelo  vedado; 
Que  el  fin  la  culpa  primera 
De  la  primera  muger 
Esto  EOS  dejó  en  herencia. 

Y  pari  poder  mejor 
Hablaile,  sin  que  supiera 
Quien  era  la  que  le  hablaba, 
Fui  uia  mañana  á  esas  huertas, 
Paso  ie  Aranjuez,  por  donde 
Habia  de  pasar  por  fuerza. 
Llamáe,  pensando,  Laura, 
Que  é  hablarle  no  tuviera 
Mayor  empeño,  que  hablarle 
Por  curiosidad  ó  tema. 

¡Mas  fty,  que  es  fácil  la  entrada^ 
Cuanfo  difícil  la  vuelta 
Del  las  hermoso  peligro! 
Digab  el  mar  desde  aftiera, 
Con^dando  con  la  paz 
A  ciantos  á  verle  llegan, 
Cuaido  jugando  las  ondas 


Unas  con  otras  se  encuentran; 

Pues  el  que  mas  confiado 

Pisó  su  inconstante  selva. 

Ese  lloró  mas  perdido 

La  saña  de  sus  ofensas. 

Yo  asi  apacible  juzgué 

El  mar  de  amor,  pero  apenas 

Reconocí  sus  halagos, 

Cuando  sentí  sus  violencias. 

Pensarás,  que  este  cuidado 

Solo  alcanza,  soló  llega 

A  hallarme  hoy  enamorada: 

Pues  mas  mal  hay,  que  el  que  piensas ; 

Porque  de  amor  y  de  honor 

Estoy  corriendo  tormenta. 

Hoy  pues  Lisardo  á  Don  Félix 

(Que  yo  detras  de  la  puerta. 

Que  te  he  dicho,  lo  escuchaba) 

De  todo  le  daba  cuenta. 

Si  (DO  importa  declararme} 

No  se  lo  estorbara  Celia. 

Doblada  quedó  la  hoja,    . 

Y  temo,  que  por  las  señas 
Del  rostro ,  que  ya  me  vio 
Lisardo,  ó  por  la  cautela 
Con  que  le  hablé,  ó  por  haber 
Seguídome  hasta  tan  cerca 

De  casa,  puedan  en  Félix 
Moverse  algunas  sospechas; 

Y  asi,  antes  que  el  discurso 
A  enlazarse,  Laura,  vuelva. 
Me  importa  hablar  á  Lisardo, 
Para  cuyo  efecto  queda 
Silvia  ya  con  un  papel,    ' 
En  que  le  digo,  que  venga 
A  verme  á  esta  casa,  donde 
Yo  he  de  estar... 

Laur*  Detente,  espera; 

Que  has  usado  neciamente, 
Marcela,  de  la  licencia 
De  la  amistad;  pues  primero 
Que  á  ese  Lisardo  escribieras. 
Ni  á  mi  casa  le  llamaras. 
Debieras  mirar,  debieras 
Advertir  desde  la  tuya 
Los  inconvenientes  desta. 

Marc.  Ya,  Laura,,  los  he  mirado. 
Sin  que  corran  por  tu  cuenta. 

Laur»  ¿De  qué  manera?  Si  yo... 

Marc.  Escucha  de  qué  manera: 
Tu  casa  tiene  dos  cuartos, 

Y  del  uno  cae  la  puerta 

A  otra  calle;  á  Silvia  dije. 
Que  le  trajese  por  ella: 
De  suerte^  que  entrando,  Laura, 
Por  donde  saber  no  pueda. 
En  fin  como  forastero. 
Si  es  casa  tuya,  ¿qué  arriesgas? 
Laur.  Arriesgo  el  que  lo  pregante, 

Y  lo  que  hoy  no  sabe,  sepa 
Mañana,  y  piense  que  yo 
Soy  la  tapada. 
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Uarc.  Que  adviertas. 

Te  pido ,  que  yo  he  de  estar 
De  visita  y  descubierta, 
Como  si  fuera  mi  casa. 
Dentro  de  la  tuya  mesma. 

Laur.  Cuando  el  verle  á  ti  me  libre 
A  mi  con  esa  cautela, 
¿Cómo  me  podré  librar 
Del  peligro,  de  que  venga 
Mi  padre,  y  halle  aquí  un  hombre? 

Marc*  ¿Luego  ha'  de  venir  por  fuerza 
Hoy,  y  luego  han  de  cogernos 
En  el  primer  hurto?  Esta 
Fineza  has  de  hacer  por  mi. 
Pues  es  tan  digna  fineza 
De  tu  sangre  y  mi  amistad. 

Laur,  O  quien  decirla  pudiera      ap> 
El  tercer  inconvenieote; 
Pues  no  es  el  de  menor  pena. 
Que  acierte  á  venir  don  Félix, 
T  me  halle  á  mí  hecha  tercera 
De  su  hermana  y  de  su  amigo. 

Sale  SILVIA  con  manto. 

Silv>  A  Ocaña  he  dado  mil  vueltas 
Hasta  hallarle. 

Marc,  Silvia,  ¿qué  hay? 

Silv*  Que  di  tu  papel,  y  apenas 
Le  leyó,  cuando  tras  mi 
Vino,  y  queda  ya  á  la  puerta 
Que  me  d^iste. 

Marc,        .       Ya,  Laura, 
No  hay  como  escusarte  puedas. 

Laur.  De  mala  gana  te  sirvo  ' 
En  esto. 

Marc.  Quítame,  Celia, 
Este  manto;  llama,  Silvia, 
Tú  á  Lisardo^  y  tú  no  quieras 

iV  ase  Silvia,') 
Verle;  que  eres  muy  hermosa. 
Para  criada. 

Laur.  Ya  quedas 

Hecha  duenit  de  mi  casa; 
Marcela,  mira  por  ella.  — 
¡Oh  á  qué  de  cosas  se  obliga  ap. 

Quien  tiene  una  amiga  necia!    iVase.) 

Sale  por  otra  puerta  SILVIA  con 
LISARDO. 

8Uv*  Esta  es  la  casa,  señor. 
De  aquella  dama  encubierta. 
Que  ya  descubierta  veis. 

Lis.  ¿Quién  vip  dicha  como  esta? 

Marc.  Estariades,  señor 
Lisardo,  muy  olvidado 
De  que  iria  mi  cuidado 
A  buscaros. 

Lis.  Mi  temor 

Confieso,  y  que  la  esperanza 


Desta  ventura  perdí; 

Que  siempre  andar  juntos  tí 

Fortuna  y  desconfianza. 

Marc.  Aunque  es  verdad,  que  pudiera 
Hoy,  por  el  gusto  de  hablaros. 
Señor  Lisardo,  llamaros 
A  mi  casa,  no  lo  hiciera, 
A  no  tener  que  reñiros 
Un  descuido  contra  mí. 

Lis.  ¿Descuido  contra  vos? 

Marc.  Sí, 

De  que  me  importa  advertiros. 

Lis.  Si  vos  misma  disculpáis 
Mi  ignoraocia,  con  que  ha  sido 
Descuido  mal  advertido. 
Ya  importa,  que  le  digáis. 
Porque  no  vuelva  á  incurrir 
En  lo  que  ignorante  estoy. 

Marc.  ¿A  quién  empezasteis  hoy 
Nuestro  suceso  á  decir, 
Que  os  estorbó  una  criada 
La  relación? 

Lis.  Yo  os  entiendo, 

Y  aunque  pueda,  no  pretendo 
Satisfaceros  en  nada; 
Porque  muger,  que  de  mí. 
Donde  no  soy  conocido, 
Tanta  noticia  ha  tenido; 
Muger,  que  se  guarda  así 

De  un  hombre,  de  quien  y*  soy 
Amigo;  muger,  que  tiene 
Criada  en  su  casa,  que  viene 
Con  las  nuevas  que  le  doy, 
Harto  callando  la  digo; 
Harto  con  irme  la  muestro^ 
Porque  antes  que  galán  vuestro 
Fui  de  don  Feliz  amigo. 

Marc.  Habéis  sin  duda  pensado. 
Por  las  nuevas  que  yo  os  doy. 
Que  dama  de  Félix  soy ; 
Pues  estáis  muy  engañado; 

Y  esto  me  habéis  de  creer^ 

Si  algo  cree  quien  dice  que  ama» 
Que  no  solo  soy  su  dama. 
Mas  que  no  lo  puedo  ser. 

Lis.  Si  los  principios  negáis. 
Mal  argumento  tenéis. 
¿De  quién  mi  nombre  sabéis^ 

Y  de  mí  informada  estáis? 
¿De  quién  pues  habéis  sabido 
(Decir  puedo,  en  un  momento) 
Lo  que  en  su  mismo  aposento 
A  los  dos  ha  sucedido? 

Marc.  Para  que  aquí  se  concliya 
Lo  que  á  dudar  os  obliga, 
Sabed,  que  yo  soy  amiga 
De  una  hermosa  dama  suya: 
Esta,  hablando  pues  conmigo 
En  Félix  ^  nuevas  me  dio 
De  vos,  porque  en  vos  habló. 
Como  de  Félix  amigo; 

Y  aunque  él  es  tan  caballero. 
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En  nadie  un  secreto  cupo 
Mejor ^  que  en  quien  no  le  supo; 

Y  asi  suplicaros  quiero^ 
Que  á  don  Feliz  no  le  deis, 
SeSor,  mas  señas  de  mi, 

Ni  le  digáis,  que  yo  os  vi, 
Ni  que  mi  casa  sabéis; 
Porque  me  van  en  rigor, 
A  una  sospecha  creida. 
Hoy  por  lo  menos  la  vida^ 
T  por  lo  mas  el  lionor, 

Lis.  Bien  pensaréis,  que  ha  cesado 
De  mis  dudas  la  razón, 

Y  antes  mayor  confusión 
Es  la  que  me  habéis  dejado: 
Porque  si  no  sois... 

Salb  celta. 

CeL  ¿Señora? 

Marc,  ¿Qué  hay,  Celia? 

Cel,  Que  ipi  señor 

Viene  por  el  corredor.  [Celia, 

Marc.  Esto  me  faltaba  ahora,  ap,  con 
Podrá  salir? 

CeL  No,  que  viene 

Por  la  puerta  que  él  entró, 

Y  saber  que  hay  otra,  no 
Es  posible,  ni  conviene; 
Hasta  aqui  entra  ya. 

Lis.  ¿Qué  haré? 

Cel.  Esconderos  es  forzoso 
En  esta  cuadra. 

Lis.  Dudoso 

Estoy. 

Marc.  Presto ;  que  si  os  ve... 

Hs.  ¡Vive  Dios,  que  estoy  perdido! 
{.Escóndese  en  un  aposento.^ 


Salb  LAURA. 

More.  Cercada  de  penas  muero. 

Laur,  ¿Ves,  Marcela?  en  el  primero 
Hurto  al  fin  nos  han  cogido. 
En  buena  ocasión  me  has  puesto. 

Marc.  ¿Quién  pudiera  prevenir^ 
Que  ahora  hubiese  de  venir 
Tu  padre? 

Sale  FABIO. 

Fitb»       ¿Celia,  qué  es  esto? 
¿Esta  puerta  cuando  abierta 
Sueles,  por  dicha,  tener? 

Laur.  Vínome  Marcela  á  ver, 

Y  por  estar  esa  puerta 
La  mas  cerca  de  una  casa 
Adonde  elle  estaba,  yo 

La  hice  abrir;  por  eUa  entró, 

Y  quedóse  asi:  esto  pasa. 


Fiib.  Perdonad,  bella  Marcela; 
Que  como  la  luz  del  dia 
Ya  se  va  á  poner,  no  os  vía. 

Laur.  ¡Gran  daño  el  alma  recela  I  ap. 

Cel.  ¡Qué  confusión!  iVase.'y 

Silv.  ¡Qué  temor! 

Marc.  Yo,  habiendo  ahora  sabido 
La  tristeza  que  ha  tenido 
Laura,  me  trajo  mi  amor 
A  verla,  y  ver,  si  merezco 
De  sus  penas  consolar 
La  tristeza  y  el  pesar. 

Laur.  Son  tantas  las  que  paderxo. 
Que  me  añade  mas  dolor 
El  remedio  prevenido; 
Y  antes  pienso  que  has  venido 
A  hacérmele  tú  mayor; 
Que  crece  con  el  remedio 
Este  accidente. 

Fab.  No  sé 

Que  te  diga,  ni  sabi'é 
Hallar  á  tus  males  medio.  — 
Hola,  traed  luces  aqui. 


Sale  CELIA  con  luces,  pónblas  sobre 
UN  bufete,  y  sale  HERRERA. 

Cel.  Ya  aquí  las  luces  están. 

Her.  Las  ocho  y  media  serán, 
¿Habemos  de  irnos  de  aqui 
Esta  noche  ^  pues  que  ya 
Ha  anochecido,  señora? 
¿No  es  de  recogernos  hora? 

Marc.  Pena  el  dejarte  me  da, 
Laura,  con  este  cuidado; 
Pero  escusarle  no  puedo. 

Laur.  Yo  en  fin  á  pagar  me  quedo 
Las  culpas,  que  no  he  pecado. 

Marc.  ¿Qué  puedo  hacer?  (¡ay  de  mi!) 
Dame  licencia. 

Fab,  Yo  Iré 

Sirviéndoos. 

Marc.  No  hay  para  que 

Me  tratéis,  señor,  asi; 
Quedad  con  Dios. 

Laur.  Mejor  es  Cap.  á  MareO 

Dejarle  ir,  para  que  pueda 
Irse  este  hombre  que  aquí  queda. 

Fab.  Yo  tengo  de  ir  con  vos.         * 

Marc.  Pues 

Me  honráis  tanto,  replicar 
A  vuestra  gran  cortesía 
Pareciera  grosería. 

Fab.  La  mano  me  habéis  de  dar. 

Marc.  Sois  tan  galán,  que  no  poedo 
Negaros  ese  fovor. 

CVanse  FabiOj  Marcela j   Herrera  y 
SilviaO 

Laur.  ¿Hay,  Celia,  pena  mayor. 
Que  la  pena  con  que  quedo? 
¿Quién  creerá,  qne  yo  encerrado 
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Aquí  tengo  mi  hombre,  que 
No  conozco?  ¿T  si  me  ve, 
Qaedará  desengañado 
De  que  Marcela  no  ha  sido 
El  doeno  de  aquesta  casa? 

Cet.  Todo  cuanto  aquí  sos  pasa 
Fácil  enmienda  ha  tenido 
Con  irse  ahora  mi  señor. 
Retírate  tú  de  aqní, 
To  le  sacaré  de  alli. 
Sin  que  pueda  del  error. 
En  que  está,  desengañarse. 
Pues  él  sin  veros  se  irá^ 
Ni  á  tí,  ni  á  Marcela. 

Laur.  T» 

Solo  folta  efectuarse. 
La  puerta  abre;  mas  detente; 
Que  parece,  que  he  sentido 
En  esta  sala  ruido. 

Cel.  Ta  es  otro  el  inconveniente. 


Salb  don  VELIX. 

Fel.  Apenas  la  sombra  fria 
Tendió,  Laura,  el  manto  negro, 
Capa  de  noche,  que  viste 
Para  disfrazarse  el  cielo. 
Cuando  á  tu  puerta  me  hallaron 
Las  estrellas;  que  el  deseo 
Tanto  anticipa  las  horas. 
Que  á  verte  á  estas  horas  vengo: 
Haciendo  el  tiempo  en  tu  calle, 
Porque  no  se  pierda  el  tiempo. 
Ti,  que  mi  hermana  salia 
De  tu  casa,  y  advirtiendo. 
Que  tu  padre  la  acompaña, 
A  entrar  hasta  aquí  me  atrevo; 
Porque  las  paces  de  hoy 
Me  tienen  con  tal  contento^ 

«)ue  no  quise  dilatar 
olo  un  instante,  un  momento 
El  verte  desenojada.  [vierto, 

Laur»  Pues  no  haces  bien,  si  es  que  ad- 
Que  un  enojo  apenas  quitas. 
Cuando  otro  vas  disponiendo. 
¿Tanto  podia  tardar 
(Apenas  á  hablarle  acierto)  ap. 

En  recogerse  la  casa. 
Que  temerario  y  resuelto 
Te  entras  aquí,  sin  mirar 
Que  ha  de  volver  al  momento 
Mi  padre? 

FeL  Solo  he  querido 

Que  sepas,  Laura,  que  espero 
En  la  calle  á  que  sea  hora 
Para  hablarte;  porque  luego 
No  digas,  que  de  otra  parte 
Vengo,  cuando  á  verte  vengo: 
IBn  la  calle  pues  estoy. 

Laur,  Eso  si;  vuélvete  presto; 
Que  al  punto  que  se  recoja 


Mi  padre,  hablamos  podemos 

Mas  despacio.  No  me  tengas 

Con  tanto  susto,  qoe  creo. 

Que  sospechoso  QftJ  de  mít) 

Está  ya  del  amor  nuestro. 

Tanto  y  que  á  esa  puerta  falsa 

La  llave  ha  quitado.  Cesto  mp. 

Digo,  por  asegurar 

El  paso  al  que  está  acá  dentro) 

T  anda  todos  estos  días 

A  casa  yendo  y  viniendo. 

Fel»  Por  quitarte  ese  temor, 
Me  voy,  y  en  la  calle  espero. 


Dbntbo  FABIO. 

Fab.  Hola,  bajad  una  luz. 
Laur.  Él  viene  ya. 
Cel,  Dicho  y  hecho. 

iToma  Celia  una  lux  y  vaseO 

Fel.  Si  de  esotra  puerta  dices 
Que  quitó  la  llave ,  es  cierto. 
Que  no  hay  por  donde  salir; 
Y  así  en  aqueste  aposento 
Me  esconderé. 

iVa  á  entrar  donde  está  Lisardo,  y  se 
pone  delante  Laura.') 

Laur.  Aguarda,  espera; 

Que  no  has  de  entrar  aquí  dentro. 

Fel.  Porqué?. 

Laur.  Porque  siempre  aquí 

Está  mi  padre  escribiendo 
Mucha  parte  de  la  noche. 

Fel.  ¡Vive  Dios!  que  no  es  por  eso; 
Porque  al  entreabrir  la  puerta 
He  visto  un  bulto  allá  dentro. 

Laur»  Mira... 

Fel.  ¿Aquí  qué  hay  que  mirar? 

Laur.  Advierte... 

Fel.  Ya  nada  temo. 

Laur.  Qoe  entra  ya  mi  padre. 

Fel,  ¡Ay  triste. 

En  qué  gran  duda  estoy  puesto! 
Si  aquí  bago  alboroto,  á  Fabio 
De  sus  ofensas  advierto; 
Si  callo,  sufro  las  mias. 

Salk  fabio. 

Fab,  Vos  aquí,  Félix?  qué  es  esto? 

Laur.  Mira,  por  Dios,  lo  que  haces; 

(aparte  á  Félix.) 
Pues  en  quien  es  caballero. 
El  honor  de  las  mugeres 
Siempre  ha  de  ser  lo  primero. 

Fel,  Es  verdad;  disimular  ap. 

Tomo  por  mejor  acuerdo, 
Si  zelos  se  disimulan.  -^ 
Buscando  á  mi  hermana  vengo; 

(á  Fo^to.) 
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Que  me  dijeron^  que  aquí 
Estaba. 

Fab.  Ya  yo  la  d^o 
En  su  casa^  y  Tengo  ahora 
De  servirla  de  escudero. 

Laur.  Eso  es  lo  mismo ,  que  yo 
Le  estaba^  señor ^  diciendo. 

Fel.  Dios  os  guarde  por  la  honra^ 
Que  á  mi  hermana  la  habéis  hecho. 

Fab.  Ella  os  espera  ya  en  casa. 

JPVj.  No  sé  (¡ay  Dios!)  lo  que  hacer  debo; 
Estarme  aqui^  es  necedad;   .  [ap» 

Irme,   si  aquí  un  hombre  dejo^ 
Es  desaire;  alborotar 
Aquesta  casa,  desprecio; 
¿Pues  esperarle  en  la  calle. 
Sí  hay  dos  puertas,  cómo  puedo] 
Yo  solo?  ¡Oh  quién  á  Lisardo, 
Que  es  mi  amigo  verdadero, 
Consigo  hubiera  traido ! 
Mas  ya  he  pensado  el  remedio.  — 
Quedad  con  Dios.  , 

Fab.  £1  os  guarde. 

Fel,  Hoy  he  de  ver,  ¡vive  el  cielo  I  ap» 
Si  es  verdad^  que  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimiento. 

(.Don  Félix  se  va  muy  apriesa^  Fábio 
llega  hasta  la  puerta  con  él,  y  Celia 
después  toma  una  lu%  y  se  va,  y 
Fabio  toma  otra  luz.") 

Fab,  Alumbra,  Celia,  á  Don  Félix. 
Laura,  éntrate  tú  acá  dentro; 
Que  tengo  que  hablar  á  solas 
Contigo.  / 

Laur,  ¡Otro  susto,  cielos  I 
¿Mí  padre  qué  me  querrá? 
¿Laura,  en  qué  ha  de  parar  esto? 

QVanse  los  dosJ) 


SaLK  CELIA  CON  LA  LUZ  QUBLLBVÓ,  COMO 

CON  TEMOR. 

Cel.  Sin  esperar  que  bajara 
A  alumbrarle,  en  un  momento 
Me  desapareció  Félix. 
Bien  se  deja  ver  su  intento^ 
Que  es  de  dar  presto  la  vuelta 
A  la  calle;  mas  primero 
Que  él  llegue,  ya  habrá  salido 
Estotro;  que  en  su  aposento 
Está  mi  señor  con  Laura. 
No  hay  que  esperar.  —  Caballero, 

(,ó  Lisardo.") 
En  gran  confusión  estamos 
Por  vos. 


Sale  LISARDO. 

Lis.    Ya  sé  lo  que  os  debo; 
Que  aunque  he  entendido  muy  poco 


Del  caso,  porque  aqui  dentro 
Llegaban  muertas  las  voces, 
He  entendido  por  lo  menos 
Los  empeños  desta  casa. 

Cel.  Vamos  de  aquí. 

lAs.  Vamos  presto. 

Cel.  Salga  él  una  vez  de  casa,      ap. 
Y  mas  que  sucedan  luego 
Muertes  de  hombres  en  la  calle. 

CMata  la  lux  y  llévale.) 


Salb  don  FÉLIX. 

Fel,  En  un  esconce  pequeño 
Que  hace  la  escalera^  antes 
Que  la  luz  bajara^  muerto 
De  zelos  y  de  desdichas. 
Pude  quedarme  encubierto. 
Poco  lugar  han  tenido 
De  echar  á  este  hombre,  y  no  creo, 
Que,  sabiendo  que  en  la  calle 
Estoy,  se  atrevan  á  hacerlo. 
El  fin  con  que  he  quedado, 
A  mis  desdichas  atento^ 
Es^  de  sacarle  conmigo 
Hasta  la  calle,  fingiendo^ 
Que  soy  criado  de  casa, 

Y  que  sé  todo  el  suceso. 

CLlégase  á  la  puerta.) 
Esta  es  la  puerta,  y  está 
Abierta.  Ce,  caballero. 
Seguidme;  seguro  soy. 
¿No  me  respondéis?  ¿Qué  es  esto? 
Obligaréisme  callando^ 
¡Vive  Dios!  á  que  entre  dentro. 

iEntra  dentro.) 

Sale  LAURA  con  luz. 

Laur.  Nada  me  quería  mi  padre, 
Que  fuese  de  mas  momentOjí 
Que  decirme,  que  mañana 
Ha  de  ir  á  un  cercano  pueblo> 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  yo  á  mis  desdichas  vuelvo. 
¿Celia,  Celia,  dónde  estás? 
Pondré^  que  se  han  ido  huyendo 
Todos,  y  que  me   han  dejado 
En  el  peligro;  y  es  cierto; 
Pues  nadie  parece  (¡ay  triste!) 
¿Qué  he  de  hacer  en  tanto  aprieto? 
Félix  estará  en  la  calle, 

Cuando  estotro  está-  aquí  dentro. 
Pero  aunque  todo  lo  arriesgue. 
Esto  ha  de  ser;  que  primero 
Soy  yo.  Perdone,  Marcela, 
Esta  vez.  Ce,  caballero, 
A  quien  necia  una  muger 
En  tanto  peligro  ha  puesto^ 
No  08  espantéis  de  mirarme^ 
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Abrb  la  puerta^  y  sale  don  FÉLIX 

EMBOZADO. 

Fei*  ¿Cómo  puedo,  cómo  puedo 
Dejar  de  espantarme ,  Laura, 
De  mirarte...? 

Laur,  Ay  Dios,  ¡qué  veo  I 

FeL  ¿Tan  mudable? 

Laur,  ¡Ay  infelice! 

Fel.  ¿T  tan  falsa  ? 

Laiur.  Ay  Dios,  ¿qué  es  esto? 

Fel^  Esto  es,  Laura,  esto  es, 
(Si  es  que  yo  á  decirlo  acierto) 
El  desengaño  mayor. 
Que  á  un  hombre  han   dado  los  zelos: 
Pero  miento;  que  no  son 
Zelos,  sino  agravios  estos. 

(.Paséase,  y  ella  tras  él^ 

LauTf  (To  estoy  muerta!)  —  Feliz mio'. 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 

Fel.  Mí  mal,  mi  muerte,  mi  ofensa, 

'ué  me  quieres? 

Laur*  ¿Que  te  quiero? 

Te  quiero  no  mas. 

Fel.  ^  Y  yo. 

Pues  tú  lo  dices,  lo  creo; 
Porque  no  habiendo  tenido 
Un  hombre  en  este  aposento. 
No  habiendo  dicho,  que  estaba 
Cerrado  el  paso  por  esto^ 
No  habiendo  venido  tú 
A  hablarme  por  él,  no  habiendo 
Visto  yo...  ¿Qué  de  he  haber  visto? 
Nada  digo,  nada  entiendo. 
Mal  haya  yo,  porque  estuve 
Antes  á  tu  honor  atento, 
Y  no...  A  D|o8  Laura,  á  Dios  Laura. 

Laur.  Detente;  porque  primero 
Que  te  vayas  has  de  oirme. 

FeL  ¿Puede  ser  mentira  esto? 

Laur,  Sí,  bien  puede  ser  mentira. 

Fel,  ¿Mentira  lo  que  estoy  viendo? 

Laur,  ¿Qué  viste? 

FeL  El  bulto  de  un  hombre, 

Que  estaba  en  este  aposento. 

Laur.  Algún  criado  sería. 

SaLB   CELIA  MUT  ALBOAOZADA.i 

Fel*  Señora,  y  por  lo  menos 
Nada  sucederá  en  casa; 
Que  3*a  en  la  calle  Jos  dejo. 

iVe  á  don  Félix,  y  túrbase.) 

Fel.  Mira,  si  era  algún  criado. 

Cel,  ¿Pues  esto  ahora  tenemos? 
¿Cómo  aquí...?  No  puedo  hablar. 

Laur,  ¿Ves,  Félix,  con  cuanto  aprieto 
Se  eslabonan  mis  desdichas? 
Pues  culpa  ninguna  tengo. 

Fel.  Pues  yo  la  culpa  tendré. 

Ltntr.  Tanto  te  estimo  y. te  quiero, 


Que  aun  no  quiero  yo  decirlo. 
Porque  te  está  mal  saberlo. 

Fi^.  ¡Qué  antiguo  sagrado  es  ese 
De  un  culpado,  en  so  teniendo 
Que  responder!  Esto  en  fin  ' 
Se  acabó,  Laoni^  esto  es  hecho. 
A  Dios,  á  Dios. 

Laur.  Mira... 

Fel.  Suelta... 

Laur.  No  has  de  irte  así. 

Fel.  ¡Vive  el  cielo! 

Que  dé  voces^  que  despierten 
A  tu  padre,  al  mundo  entero. 
Diciendo  quien  eres. 

Laur.  ¿Félix? 

Fel,  Harás,  que  pierda  el  respeto 
A  tu  hermosura;  porque 
Nadie  le  tuvo  con  zelos.  iVitse.') 

Laur.  Tenle^  Celia. 

Cel.  ¿Yo  tenerle?    • 

Laur.  Pues  aunque  vayas  huyendo^ 
Yo  te  buscaré.    ¡Ay  Marcela, 
En  qué  de  dudas  me  has  puesto  I 

iVanse.") 

Salbn  LISARDO  y  calabazas. 

Cal.  ¿Señor,  qué  es  lo  que  tienes? 
¿De  dónde,  ó  cómo  á  tales  horas  vienes? 

Lis,  Ni  sé  de  donde  vengo^ 
Calabazas,  ni  sé  lo  que  me  tengo. 

Cal,  Después  de  haberte  ido 
Sin  mí  (cosa  que  nunca  ha  sucedido. 
Ni  héchose  con  lacayo 
De  bien)  vuelves  á  casa  como  un  rayo. 
Casi  al  amanecer,  descolorido. 
Colérico^  furioso,  acontecido. 
Airado... 

Lis,       No  me  mates. 
Ni  empieces  á  decirme  disparates. 
Sino  pon  las  maletas;  porque  luego 
Me  tengo  de  ir;  y  en  tanto  que  á  esto 
A  esotra  cuadra  pasa,  [llego. 

Mira,  si  hablar  á  Felú  puedo. 
^  Cal,  En  casa 

Él  no  está;  que,  aunque  ya  ha  amanecido. 
Creo  que  no  ha  venido 
A  acostarse  hasta  ahora. 

Lis,  Feliz  él,  que  habrá  estado  Qquién 
lo  ignora?) 
Celebrando  las  paces  con  su  dama. 
Que  es  Ja  felicidad  del  que  bien  ama; 
Y  yo  infeliz^  á  quién  han  sucedido 
Tantas  cosas. 

Cal,  ¿Qué  han  sido? 

Lis.  Oye,  porque  m^  dejes. 
Con  condición,  que  luego  no  aconsejes. 
Llamóme  por  un  papel 
Aquella  dama  tapada, 
^  que  en  su  casa  la  viese. 
A  verla  füí^  y  la  criada 
Por  un  jardin  me  gaió^ 
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Hasta  que  llegué  á  una  sala 
De  estrado^  donde  la  misma. 
Que  vi  en  las  huertas^  estaba 
Tan  bella  como  entendida: 
Esto^  que  te  diga^  basta. 
Muy  á  los  primeros  lances 
Me  dio  á  entender  enojada 
No  sé  bien  qué  quejas,  cuando 
Su  padre  á  la  puerta  llama. 
Métenme  en  un  aposento,' 
Donde,  después  de  pasadas 
Algunas  conversaciones^ 
De  quien  poco  entendí^  ó  nada; 
Porque  como  retirado     • 
Estaba  á*  puerta  cerrada. 
Llegaban  á  mi  conflisas 
Las  voces  sin  las  palabras. 
La  puerta  un  hombre  entreabrió; 
La  capa  tercié,  y  la  espada 
Empuñé^  y  al  mismo  instante 
Me  volvieron  á  cerrarla 
Por  defuera,  sin  poder 
Ver  el  talle^  ni  la  cara 
Del  hombre.  De  allí  á  otro  rato 
Triste,  confusa  y  turbada 
Otra  moza  me  sacó 
Hasta  la  calle,  con  varias 
Prevenciones  de  que  Feliz 
No  supiera  desto  nada. 
To  pues,  cercado  de  dudas 
T  de  sospechas  contrarias 
Estoy,  sin  saber  qué  hacerme 
En  confusión  tan  estrana; 
Porque  si  á  Félix  le  callo 
El  lance,  ya  acreditada 
La  sospecha  de  que  ha  sido 
Dama  suya,  será  ingrata 
Correspondencia,  que  él  tenga 
A  su  enemigo  en  su  casa;    . 
Si  se  lo  digo,  y  no  es 
Su  dama,  sino  otra  dama, 
Que  de  mi  se  fia,  el  decirlo 
Es  de  mi  nobleza  infamia. 
Y  asi  entre  hablar  y  callar 
La  opinión  mas  acertada 
Es,  pues  dos  daños  me  embisten. 
Volver  á  los  dos  la  espalda. 
Asi  con  esto  á  don  Félix 
No  ofende  lo  que  se  calla. 
Ni  lo  que  se  dice  ofende 
A  la  muger.    Luego  trata 
De  poner  toda  la  ropa; 
Que  antes  que  amanezca  el  alba. 
Con  ocasión  de  que  ya 
Hecha  mi  consulta  baja. 
De  Ocaña,  me  tengo  de  ir. 
Aunque  me  deje  en  Ocaña 
En  un  ingenio  la  vida, 
T  en  una  hermosura  el  alma. 

Cal,  ¡Honrada  resolución! 

Lis.  Porque  apruebas  y  no  cansas. 
Toma  aquel  vestido  que  hice 


De  camino.  Calabazas. 

Cal,  Tus  manos,  señor,  te  beso 
De  resulta  de  las  plantas. 
No  tanto  por  el  vestido. 
Aunque  es  dádiva  estremada, 
Como  por  dármele  hecho; 
T  en  tanto  que  se  levanta 
Quien  la  ropa  me  ha  de  dar. 
Escúchame  en  dos  palabras 
Lo^que  hecho  un  vestido  ahorra. 

ifilabla  mudando  las  voces*') 
¿Señor  maestro^  cuántas  varas 
De  paño  son  menester 
Para  mi?  Siete  y  tres  cuartas. 
Con  seis  y  media  le  hace 
Quiñones.  Pues  que  le  haga; 
Mas  si  él  saliere  cumplido. 
Yo  me  pelaré  las  barbas.         ' 
¿Qué  tafetán?  Ocho.  Siete 
Han  de  ser.    No  quite  nada 
De  siete  y  media.    Rúan? 
Cuatro.  No.  Si  un  dedo  falta. 
No  puede  salir.  De  seda? 
Dos  onzas;  treinta  de  lana. 
¿Bocaci  á  los  bebederos? 
Media  vara.    Angéo?  Otra  tanta. 
Botones?  Treinta  docenas. 
Treinta?  ¿Habrá  mas  de  contarlas? 
Cintas,  faltriqueras,  hilo; 
Vamos  con  todo  esto  á  casa. 
Junte  vuesarced  los  plés. 
Ponga  derecha  la  cara^ 
Tienda  el  brazo.  ¿Seor  maestro^ 
Son  matachines?  \Qué  gracia 
Hará  el  calzón!  Oye  usted. 
La  ropilla  ancha  de  espaldas, 
I  Derribadica  de  hombros, 
Y  redondita  de  falda. 
Frisa  para  las  faldillas 
Haber  sacado  nos  falta. 
Póngala  usted.    Que  me  place. 
Ah,  si;  esto  se  me  olvidaba: 
Entretelas.  Deste  viejo 
Ferreruelo  me  las  haga. 
Voy  á  cortarlo  al  momento. 
¿Cuándo  vendrá  esto?  Mañana 
A  las  nueve.    La  una  es: 
¡Oh  cuánto  este  sastre  tarda! 
Seor  maestro^  todo  el  dia 
Me  ha  tenido  usted  en  casa. 
No  he  podido  mas;  que  he  estado 
Acabando  unas  enaguas. 
Que,  como  mil  paños  llevan. 
No  fué  posible  acabarlas. 

iMuda  la  voz*)  - 
Ah  caballero,  muy  seca 
Está  esta  obra.    Remojarla. 
Angosto  vino  el  calzón. 
De  paño  es,  no  importa  nada; 
Que  luego  dará  de  si. 
Esta  ropilla  está  ancha; 
No  importa  nada;  es  de  paño, 
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8ae  ella  embeberá:  así  basta; 
06  los  pafios  daa  y  embebeo, 
Cofflo  el  sastre  se  lo  naada. 
El  ferreruelo  está  corto. 
Mas  de  media  liga  tapa, 
T  ahora  no  se  osan  laicos. 
|Qaé  se  debe?  Poco,  ó  nada: 
Veinte  del  calzón^  y  veinte 
De  la  ropilla  y  sus  mangas. 
Diez  del  ferreruelo,  treinta 
De  los  ojales  y  tantas 
Impertinencias,  que  en  fin. 
Que  me  venga  ó  que  me  vaya, 
Quien  me  da  un  vestido  hecho. 
Me  da  la  mejor  alhaja. 
A  componer  voy  las  tuyas. 
Aquí  gloria,  y  después  gracia.   iVateJ) 

Lis.  ¡Qué  locuras!  iQuién  tuviera 
Tu  alegría,  y  no  llegara 
Hoy  á  sentir  los  estremos 
De  tantas  penas,  de  tantas 
Confusiones  y  sospechas! 
Válgate  Dios  por  tapada, 
Toda  misterios,    y  toda 
Prevenciones,  sin  que  haya 
Nunca  visto  la  verdad. 


YuBLVS  CALABAZAS* 

Cal.  Ta  la  dije  á  una  criada^ 
Que  me  sacase  la  ropa; 
Porque  hoy  nos  vamos  á  Irlanda. 

lAs.  En  efecto^  me  destierran 
Antes  de  tiempo  de  Ocaña 
Tramoyas  de  una  muger. 


Salb  MARCIA  con  manvo,  y  SILVIA 

SIN  ÉL,   Y  HABLAN^   QUBDANDOSB  ALA 
PVBBTA. 

SUv.  Mira  á  qoé  te  atreves. 

Mare.  Nada 

Me  digas;  porque  no  estoy 
Para  escucharte  palabra. 
¿Que  hoy  se  va,  no  dices? 

SUv.  Si. 

Marc»  ¿Pues  Silvia,  de  qué  te  espantas. 
Que  haga  locuras  mi  amor? 
Sin  duda  le  dijo  Laura 
Quien  soy,  y  de  mí  va  huyendo. 

Silv,  ¿Pues  si  eso  temes,  qoé  tratas? 

JKfare.  Hablarle  ya  claramente; 
Que  puesto  que  á  esta  hora  falta 
Mi  hermano,  ya  no  vendrá^ 
Hasta  que  le  lleven  capa 
T  valona,  ó  sea  de  noche. 
Tú.  Silvia,  á  esa  puerta  aguardaé 

CVase  SikfiaO 

¡As,  Mira  si  ha  venido  Félix. 

Coi.  Feliz  B0$  pero  la  dama 


Tapada  sí  que  ha  venido. 

X>ts.  ¿Qoé  dices? 

Cal.  Beee  gmmm  amas. 

MarCn  Señor  Lisardo ,  no  sé, 
Que  sea  acción  cortesana 
El  iros,  sin  despediros 
Hoy  de  una  muger,  qoe  os  ama. 

Lis.  ¿Tan  presto  tuvisteis  nueva 
De  mi  partida  ? 

Marc.  Las  malas 

Vuelan  mucho. 

Cal,  ¡Vive  Dios!  ap. 

Qoe  con  los  demonios  habla. 
¿SI  es  Catalina  de  Acosta, 
Que  anda  buscando  so  estatua? 

Marc,  En  fin  ^  ¿os  vais? 

Ifts.  ^iy  y  huyendo 

De  vos;  que  vos  sois  la  caosa.     , 

Marc.  De  eso  infiero,  que  sabéis 
Ta  quien  soy;  C^stoy  turbada!) 

Y  si  el  haberlo  sabido 
Anticipa  la  jomada, 

Id  con  Dios;  pero  advirtiendo. 
Que  fué  en  mí  y  en  vos  la  causa 
Imposible  de  decirla, 
É  impossible  de  callarla. 

Lis,  No  os  entiendo,  pues  no  sé 
De  vos  (esta  es  verdad  clara) 
Mas  de  lo  que  sé  de  vos: 

Y  antes  la  desconfiansa 

Que  hacéis  de  mí,  es  .quien  me  mueve 
A  irme.        CMhra  Calaboxas  adenlro,'} 

Cal,  Ce ;  por  la  sala 
Entra  don  Feüx. 

Marc,  {Ay  triste! 

Lis,  ¿Qué  os  turba  ?  ¿Qué  os  embaraza? 
Conmigo  estáis. 

Marc.  Es  verdad; 

Mas  puesto  que  mis  desgracias 
Unas  con  otras  tropiezan, 

Y  tan  en  mi  alcance  andan> 
Sabed,  que  yo  soy...  No  puedo. 
No  puedo  hablar  mas  palabra; 
Que  entra  ya.  Mi  vida  está 

En  vuestras  manos;  guardadla; 

Que  yo  a^uí  me  escondo.  CEiscóndese.) 

Lis.  Cielos 

Sacadme  de  dadas  tantas. 
Ella  es  su  dama  sin  duda. 
Pues  que  tanto  del  se  guarda. 

Salb  don  FÉLIX. 

Fel.  Lisardo? 

Lis,  ¿Qué  hay  ?  ¿Qué  traéis, 

Don  Félix?       »^  '     «^ 

Fel,  Traigo  un  peaar^ 

Y  vengóle  á  consolar 

Con  vos,  que  me  aeoDsejeia. 

Lis.  Cuando,  por  haber  faltado 
De  casa...  Vete  de  aqoí.        c^i  CSsItfft.) 

Cy^ue  CakibaiemgO 
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Toda  la  noche  ^  crei^ 
Que  habiades  celebrado 
Las  paces  con  vuestra  dama^ 
¿Al  amanecer  venis 
Con  el  pesar  que  decis? 

Fel*  Si;  que  un  mala  otro  mal  llama. 
2Ay  Lisardol  bien  dijistes^ 
Cuando  hablasteis  de  los  zelos^ 
Que  sus  mortales  desvelos^ 

Y  que  sus  efectos  tristes 
£ran  tan  otros  tenidos^ 

Que  dados  ^  cuanto  se  ofrece 
Entre  quien  hace  y  padece; 
Pues  padecen  mis  sentidos 
El  dano^  que  antes  hicieron. 
¡O  quién  un  siglo  los  diera^ 

Y  un  punto  no  los  tuviera! 

Lis.  ¿Pues  cómo,  ó  de  qué  nacieron  9 — 
¡Vive  Dios!  que  él  ha  seguido  ap* 

Esta  dama,  y  que  $us  zelos 
Son  de  mi  y  della. 

Maro*  Los  cielos         ap. 

Den  mis  penas  á  partido. 

Fel.  Muy  rendido  ayer  llegué, 
Donde  i\Ky  de  mí  1}  satisfice    . 
Con  los  estremos  que  hice^ 
Las  lágrimas  que  lloré. 
Las  mal  flindadas  sospechas^ 
Que  de  mi  Qay  cielos !)  tenia 
La  hermosa  enemiga  mia; 

Y  cuando  ya  satisfechas 
Gstaban,  y  yo  esperaba 
De  los  sembrados  rigores 
Coger  el  fruto  en  favores^ 

De  la  calle,  en  que  aguardaba^ 
Entré  á  verla  muy  contento, 

Y  porque  fué  fuerza  asi. 
Un  aposento  entreabrí, 
CMal  haya  mi  sufrimiento^ 

Y  en  él  Qqué  torpes  desvelos!) 
El  bulto  de  un  hombre  vi. 

Lis.  ¡Esto  es  lo  que  anoche  á  mi  ap* 
Me  pasó,  viven  los  cielos! 

FeL  ¡O  mal  haya  yo,  porque. 
Aunque  su  padre  viniera, 

Y  aunque  su  honor  se  perdiera^    . 
A  darle  muerte  no  entré! 
Quédeme  pues  escondido. 

Con  ánimo  de  volver 

A  buscar  el  hombre,  y  ver 

Quién  era. 

lAs.  ¿Habéislo  sabido? 

Fel,  No;  porque  ya  una  criada 
Le  habia  sacado  de  alli. 
Tras  él  al  punto  salí; 
Pero  no  pude  hallar  nada. 
Asi  hasta  el  medio  dia 
Toda  la  mafiana  he  estado, 
CMirad  qué  necio  cuidado) 
Pensando,  que  volverla. 
Ved,  si  habrá  en  el  mando  quien 
Tenga  el  dolor,  que  yo  tengo. 


Pues  hoy  aquí  á  tener  vengo 
Zelos,  sin  saber  de  quien. 

Lis.  En  este  punto  crei  op. 

Todo  cuanto  imaginé: 
La  dama  esta  dama  ftaé^ 

Y  yo  el  encerrado  fui. 

Las  sefias  son;  mas  supuesto. 
Que  él  no  sabe  que  fui  yo. 
Ni  que  ella  aqui  se  ocultó. 
Ponga  fin  á  todo  esto 
Mi  ausencia,  puesto  que  asi 
Todo  el  silencio  lo  sella; 
Pues  no  sabrá  agravios  della. 
Ni  tendrá  quejas  de  mí. 

Fel,  ¿Ahora  suspenso  estáis  ? 
¿Cómo  no  me  respondéis? 

Lis.  Como  admirado  me  habéis 
Aun  mas  de  lo  que  pensáis. 

Fel.  ¿Qué  puedo  hacer?    - 

Lis.  Olvidar. 

Fel.  ¡Ay  Llsardo^  quién  pudiera! 

Salb  CALABAZAS. 

Cal.  Señor,  una  dama  ahí  fuera 
Dice,  que  te  quiere  hablar. 

Fel.  Ella  es,  que  habrá  venido 
A  verme.  Yo  no  he  de  vella. 

lAs.  Mirad  primero,  si  es  ella. 

Salb  LAURA  tapada. 

Fel.  ¿No  he  de  haberla  conocido? 
Ella  es,  que  en  conclusión 
Querrá  ahora,  que  yo  orea^ 
Que  todo  mentira  sea. 

Lis.  Ya  es  otra  mi  confusión:       ap. 
Si  esta  es  la  que  Félix  ama^ 

Y  dentro  en  su  casa  vio 
Un  hombre^  y  este  fui  yo^ 
¿Quién  es>  quién,  estotra  dama? 

Laur.  Lisardo,  por  caballero. 
Os  ruego,  que  os  ausentéis, 

Y  con  Félix  me  dejéis; 
Porque  hablar  con  Félix  quiero. 

*  Fel.  ¿Quién  te  ha  dicho,  que  querrá 
£1  Félix  hablarte  á  ti? 
Laur.  Dejadnos  solos. 
Lis.  Por  mi 

Obedecida  estáis  ya. 
Fuerza  es  dejar  encerrada  ap. 

La  otra  dama  hasta  después, 

Y  estar  á  la  vista.  Nada 
Tengo  ya  que  temer^  pues         * 
No  es  su  dama  mi  tapada. 

iVanse  Calabazas  y  lÁsaráo.") 
Laur.  Ya  que  estamos  los  dos  solos, 

Don  Félix  ^  y  que  podré 

Decir  á  lo  que  he  venido. 

Escúchame. 
Fel.        ¿Para  qué? 

«O* 
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T»  séy  qne  qnierts  decirme» 
Qoe  ttoaioDy  qoe  eogafio  fué. 
Cuanto  allí  vi,  y  cuanto  oí; 
T  si  esto  en  fin  lia  de  ser» 
Ni  tá  tienes  qne  decir» 
Ni  yo  tengo  qne  sal^er. 

hattr.  ¿Y  si  nada  de  eso  fnese^ 
Sino  todo  eso  al  revés? 

Fel.  ¿Cómo? 

Laur,  EscHClia^  oiráslo. 

FeL  ¿Iráste» 

Si  te  escuclio? 

Laur.  Sí. 

Fel»  Di  pues. 

SALn  MARCELA  al  paño. 

Laur.  Negarte^  que  estaba  un  hombre 
En  mi  aposento... 

Fa.  Deten  I 

¿Y  es  estilo  de  obligar^ 
Modo  de  satisfacer» 
Decirme»  cuando  esperaba 
Un  rendimiento  cortes» 
Una  discolpa  amorosa» 
Confesar  la  ofensa?  ¿Vea, 
Como  otra  vez  la  repites» 
Porque  la  sienta  otra  vez? 

Lawr.  Si  no  me  oyes  hasta  el  fin... 

More*  ¡Quién  vio  .lance  mas  cruel  I  ap. 

Fel.  ¿Qué  he  de  escuchar? 

Laur.  Mucho. 

Fel.  ¿Iráste^ 

Si  te  escucho? 

Laur.  SI. 

FeL  Di  pues. 

Laur.  Negarte»  que  estaba  un  hombre 
En  mi  aposento»  v  también 
Que  Celia  le  abrió  la  puerta» 
No  fliera  justo;  porque 
Negarle  á  un  hombre  en  su  carü 
Lo  mismo  que  escucha  y  ve» 
Es  darle  á  un  desesperado 
Para  consuelo  un  cordel; 
Mas  pensar  tú»  que  ftié  agravio 
De  tu  amor  y  de  mi  fe» 
Es  pensar»  que  cupo  mancha 
En  el  puro  rosicler 
Del  sul;  porque  con  mi  honor 
Aun  es  sombra  todo  él. 

Fel.  ¿Pues  quién  aquel  hombre  era? 

Laur.  No  puedo  decirte  quién. 

Miare.  ¡Quién  vio  confusión  igual  I  ap. 

Fel.  ¿Porqué? 

Laur.  Porque  no  lo  sé. 

Fel.  ¿Qué  hacia  escondido  allí? 

Laur.  No  lo  sé  tampoco. 

Feh  ¿Pues 

Dónde  la  satisfacción 
Está? 

Laur.  En  no  saberlo. 

Fel.  Bien; 


No  saberlo  es  la  discaipa» 
La  culpa  el  saberlo  es: 
¿Pues  cómo  quieres»  que  venza 
Lo  que  sé  á  lo  que  no  sé? 
Laora»  Laura»  no  hay  disculpa. 

Laur.  Feliz»  Feliz»  déjame; 
Que»  aunque  lo  puedo  decir» 
Tú.  no  lo  puedes  saber. 

Fel.  Otra  vez  me  has  dicho  ya 
(Baldón  ó  despecho  fué) 
Eso  mismo»  y  ¡vive  Dios! 
De  no  escucharlo  otra  vez; 
Porque  aquí  me  has  de  decir 
La  verdad  desto... 

Marc.  ¿Qne  haré?  ap. 

Que»  por  disculparse  á  sí» 
Me  ha  de  echar  á  mí  á  perder* 

Fel.  Que  nada  me  está  peor» 
Que  el  pensiirlo. 

Laur.  Sí  diré. 

More.  No  dirás;  porque  primero  ap. 
Tus  voces  estorbaré 
Con  esta  resolución. 
Amor  ventura  me  dé^ 
Como  me  da  atrevimiento.  — 
Solo  esto  he  querido  ver. 

iPaea  por  delante  tapada,  como  ju- 
rándosela ó  don  FeUx;  él  quiere  se- 
guirla, y  Laura  le  detiene.^ 

Fel.  ¿Qué  muger  es  esta? 

Latir.  Hazte 

De  nuevas. 

Fel.         Déjame»  que 
La  siga  y  la  reconozca. 

Laur.  Eso  querías  tú»  porque 
Pudieras  desenojarla^ 
Diciéndola  á  ella  después» 
Que  me  dejaste^  por  ir 
Tras  ella;  pues  no  ha  de  ser. 

Fel.  Laura  mia»  mi  señora» 
El  cielo  me  fi»Ue»  amen» 
Si  sé »  qué  muger  es  esta. 

Laur.  Yo  sí;  yo  te  lo  diré: 
Nise  era;  que  al  pasar 
Yo  la  conocí  muy  bien. 

Fel.  Ni  era  Nise»  ni  sé  yo 
Como  estaba  aquí. 

Laur.  Muy  bien; 

La  disculpa  es  no  saberlo; 
La  culpa  el  saberlo  es; 
¿Pues  cómo  quieres»  que  venza 
Lo  que  sé  á  lo  que  no  sé? 
A  Dios»  Feliz. 

Fel.  Si  no  basta 

El  desengaño»  que  ves» 
¿Cómo  quieres»  que  yo  crea 
Lo  que  tú»  Laura»  no  crees? 

Laur.  Porque  yo  digo  verdad» 

Y  soy  quien  soy. 

Fel.  Yo  también» 

Y  vi  en  tu  aposento  un  hombre. 
Laur,  Yo  en  el  tuyo  una  muger 
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Feh  No  sé  quien  ftié. 

Laur.  Yo  tampoco. 

Fel»  Si  supiste,  Laura;  pues 
Ta  me  lo  ibas  decir 

Laur.  Ya,  sin  decirlo  me  iré. 
Por  no  dar  satisfacciones 
A  un  Iiombre  tan  descortes. 

Fel»  Mira,  Laura... 

Latir.  Suelta,  Félix. 

Fel.  Vete,  que  es  cosa  cruel 
Haber  de  rogar  quejoso. 

Laur.  Quédate;  que  es  rabia  haber 
De  llevar  traiciones,  cuando 
Finezas  vine  á  traer. 

Fei.  Yo  bien  disculpado  estoy. 

Laur.  Si  á  eso  vamos,  yo  también. 

Fel*  Pues  vi  en  tu  aposento  un  hombre. 

Laur.  Yo  en  el  tuyo  una  muger. 

Fel.  Sí  esto,  cíelos,  es  amar... 

Laur.  Si  esto,  fortuna,  es  querer... 

Los  dos.  Fuego  de  Dios  en  el  querer 


Amen.  amen. 


[bien. 


JORNADA  III. 


Samen  MARCELA  y  SILVIA. 

Silv,  Grande  atrevimiento  fué. 

Marc.  Como  perdida  me  vi, 
Cuando  ya  á  Laura  escuché. 
Que  iba  á  descubrir  alli 
Cuanto  en  su  casa  pasé. 
Estorbar  la  relación 
Quise  con  tan  loca  acción  5 
Que  ya  preciso  un  pesar, 
Algo  se  ha  de  aventurar. 

SUv.  Asi  es  verdad. 

More,  La  razón. 

Que  me  animó  mas,  fíié  ver 
A  Lisardo,  que  esperaba 
Mas  afuera,  al  parecer. 
En  qué  el  suceso  paraba 
De  su  encerrada  muger; 

Y  como  yo  lo  sabia. 

No  temi  la  empresa  mia : 
Pues,  á  no  suceder  bien, 
Ya  en  Lisardo  en  menos  quien 
Me  defendiese  tenia: 
Y.  en  fin  ello  sucedió 
Mejor,  que  esperaba  yo; 
Pues  yo  á  mi  cuarto  pasé, 

Y  en  los  zelos  q|ue  dejé, 
El  lance  se  barajó 

De  suerte,  qu»  ni  Lisardo 
Se  empeñó  por  mi  gallardo. 
Ni  Laura  el  caso  contó. 
Ni  Félix  me  conoció, 
NI  yo  mayor  susto  aguardo. 


SUv.  Digo,  que  fué  estraño  cuento, 

Y  si  escarmiento  ha  dejado. 
Será  de  mas  fundamento. 

Marc.  ¿Pues  cuándo  dejó  escarmiento, 
Silvia,  un  peligro  pasado? 
Antes  el  haber  salido 
Deste  tan  bien,  me  ha  movido 
A  pensar,  como  pudiera 
Ser  que  Lisardo  volviera 
A  verme. 

SUv»  Oye,  que  hacen  ruido. 

Por  la  puerta  escondida  sale  DON 

FÉLIX. 

F€l.  ¿Marcela? 

Marc.  ¿Qoé  novedad 

Es  entrar  tú  en  mi  aposento? 

Fel.  Es  venir  mi  voluntad 
Por  luz  á  tu  entendimiento. 
Por  consuelo  á  tu  piedad. 
Anoche,  coando  saliste 
De  ver  á  Laura,  yo  entré 
En  su  casa  (jBky  de  mí  triste  I) 

Y  vi  en  su  casa,  y  hallé... 

Marc.  Di,  ¿qué  hallaste?  di,  qué  viste? 
Fel.  Un  hombre. 
Marc.  ¿Tal  pudo  ser? 

Fel.  Vínome  á  satisfacer, 

Y  una  muger,  que  salió 
De  mi  alcoba,  lo  estorbó... 

Marc.  ¡Miren  la  mala  muger! 

Fel.  Que  con  Lisardo  debia 
De  estar.    El,  cuerdo  y  discreto. 
Presumiendo  que  ofendía 
De  mi  casa  así  el  respeto. 
Dice,  que  tal  no  sabia. 
En  fin,  sea  lo  que  fuere, 
Que  no  hay  nadie  que  lo  diga, 
Zelosa  Laura,  no  quiere. 
Que  desengaños  consiga. 
Ni  que  disculpas  espere. 
Yo,  por  no  dar  á  torcer 
Tampoco  mi  sentimiento. 
No  la  quiero  hablar,  ni  ver; 
Pero  quisiera  saber 
Hasta  el  menor  pensamiento 
Suyo.    Para  esto  ha  pensado 
Una  industria  mi  cuidado. 

Marc.  ¿Y  es,  si  me  la  has  de  decir? 

Fel.  Que  tú,  hermana,  has  de  fingir, 
Que  un  gran  disgusto,  un  enfado 
Conmigo  has  tenido,  y  que 
En  tanto  que  esto  se  pasa. 
Te  quieres  ir  á  su  casa; 

Y  asi  una  espía  tendré 

Para  el  fuego  que  me  abrasa; 
Pues  tú  á  la  mira  estarás, 

Y  á  pocos  lances  verás. 
Quien  este  embozado  es, 

Y  con  secreto  después 
De  todo  me  avisaras. 
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More.  Aunque  hay  bien  que  replicar^ 
Hoy  me  iré  á  su  casa. 

Fel.  No 

Puede  lioy  ser;  que  pur  mostrar 
Cuan  poco  mi  mal  siotíó, 
O  por  darme  este  pesar^ 
Hoy  de  su  casa  ha  salido^ 
Y  al  mar  de  Hontigola  ha  ido. 

Marc*  Pues  digo^  que  iré  mañana. 

Fel.  La  vida  me  das^  hermana; 
Tuya  desde  hoy  habrá  sido.       (Vasei) 

Marc.  ¿Hay  cosa  como  llegar 
Rogándome  lo  que  yo 
PuedO;  Silvia^  desear? 
Pero  mira  quién  se  entró 
Bu  el  cuarto  sin  llamar. 

SUv.  Laura  y  Celia  son^  señora. 


Salbn  laura  t  celia  con  capotil- 
los Y  SOMBBBBOS. 

More»  ¿Laura  mia,  á  aquesta  hora? 

Laur»  No  te  espantes  desto^  amiga; 
Que  á  tanto  una  pena  obliga,  [ignora? 

Marc*  ¿Quién  lo   duda?    ¿Quién  lo 

Laur.  De  la  suerte^  que  de  mi 
Te  fuiste  ayer  á  valer» 
Vengo  á  valerme  de  tí. 

CeL  Aprended,  damas,  de  aquí 
Lo  que  va  desde  hoy  á  ayer. 

Laur,  Aquel  hombre,  que  dejaste 
Cerrado,  Marcela  mia. 
En  mi  casa,  vio  don  Félix. 

Marc.  ¡Jesús! 

Laur.  No  importa^  que  diga 

El  cómo  ó  el  cuándo,  puesto 
Que  bastaba  ser  desdicha; 
Para  que  ella  se  estuviese 
Desde  luego  sucedida. 
Quisele  satisfacer, 
T  vine  á  tu  casa,  amiga. 
Sin  mirar  á  los  respetos 
A  que  el  ser  quien  soy  me  obliga. 
Entré  en  su  aposento,  y  cuando 
A  representarle  iba 
Disculpas,  que  no  tocasen 
En  tu  opinión,  ni  en  la  mia. 
Una  muger,  que  detras 
De  su  aposento  tenia, 
Y  que  era,  sin  duda,  Nise... 

Aarc.  ¿Quién  duda,  que  ella  seria?. 

Laur.  Salió  á  dar  zelos  por  seles. 

Marc.  ¡Hay  tan  gran  bellaquería  1 
¿Y  qné  hizo  Feliz  á  eso? 

Laur.  Él,  aunque  quiso  seguirla. 
Yo  no  le  dejé.     En  efecto. 
Las  dos  quejas  repetidas. 
Ni  las  suyas  quise  oir. 
Ni  él  saber  quiso  las  mias. 
Por  mostrar,  que  estaba  (¡ay  cielos!) 
Gustosa  y  entretenida, 


(¡O  cuan  á  costa  del  alma, 
Marcela^  un  triste  se  animal) 
Al  mar  de  Hontigola  hoy 
Salí  con  unas  amigas. 
Donde,  aunque  debió  alegrarme 
Su  hermosa  apacible  vista. 
No  pudo;  que  para  mi 
Ya  se  murió  la  alegría. 
Tanto,  que  ni  el  ver  la  reina^ 
Que  infinitos  siglos  viva. 
Para  que  flores  de  Francia 
Nos  den  el  fruto  en  Castilla, 
Como  en  su  verde  carroza^ 
Que  cabellos  del  sol  tiran, 
Barado  bajel  de  tierra. 
Llegó  á  bordar  á  la  orilla: 
Ni  el  ver  tan  ufano  entonces 
Ese  breve  mar,  que  imita  ' 
Del  océano  las  ondas 
Encrespadas  y  movidas 
De  l«s  céfiros  suaves^ 
Cuando  al  mirar  quien  las  pisa. 
Como  plata  las  entorcha^ 

Y  como  vidrio  las  riza. 

Ni  el  ver  que  ya  el  bergantín, 
Coche  del  mar^  pues  le  guian. 
Como  caballos,  los  remos, 
A  quien  el  freno  registra 
De  un  timón,  abrió  el  estribo 
De  su  hermosa  barandilla^ 
Para  que  su  popa  ocupe. 
Para  que  su  esfera  admita 
Un  sol^  á  quien  hizo  guarda 
No  menos,  que  el  alba  misma: 
Ni  el  ver  las  hermosas  damas, 
Que  como  flores  seguían 
La  rosa,  bien  así  como 
Tejido  coro  de  ninfas 
En  las  selvas  de  Diana 
Profanas  fábulas  pintan: 
Ni  el  ver  en  fin,  que  tan  bello 
Ya  el  bajel  bogando  iba 
El  piélago  de  cristal. 
Que  al  acercarse  á  la  isla 
Del  cenador,  que  con  tantas 
Flores  el  estanque  habita. 
No  pudo  determinar 
Desde  aparte,  no,  la  vista, 
Cual  el  bergantín,  ó  cual 
Era  el  cenador;  pues  via 
Flores  en  cualquiera  tantas, 
Que  unas  á  otras  competidas. 
Naval  batalla  de  flores 
Se  dieron  muertas  y  vivas^ 
Me  pudo  aliviar;  pues  toda 
Esta  pompa  hermosa  y  rica, 
En  los  cristales  bullicio^ 
En  las  flores  alegría. 
En  los  vientos  suavidad^ 
En  las  hojas  armonía^ 
En  las  damas  hermosuray 

Y  en  todos  los  campos  risa, 
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llanto  fué^  llanto  en  mis  ojos^ 

Zelosa  de  Félix.    Mira^ 

Si  á  quien  esto  no  divierte^ 

Bastantemente  peligra. 

To  no  he  de  hablarle;  porque 

Es  triste  cosa,  es  indigna 

Acción  darle  yo  á  torcer 

Mis  zelos;  y  así  querría 

De  una  industria  aquí  valerme. 

Si  es  que  mi  amistad  codicias^ 

Y  es^  que  para  que  yo  vea. 
Si  Nise  en  su  cuarto  habita^ 
Le  he  de  acechar  esta  noche 
Por  aquella  puerta^  amiga, 
Que  dijiste^  y  que  á  su  cuarto 
Cae^  y  él  tiene  escondida. 
¿Cómo  faltar  de  mi  casa 
Podré?  es  ifuerza^  que  aquí  digas; 

Y  responderéte  yo> 

Que  hoy  mi  padre  fué  á  una  villa^ 
Adonde  su  hacienda  tíene^ 

Y  no  vendrá  en  cuatro  dias. 
Así  que  estas  noches  puedo 
Ser  tu  huéspeda^  si  obliga 
Mí  amistad  á  esta  fineza. 
Pues  es  fineza  de  amiga. 
Tan  principal^  tan  discreta, 
Tan  noble  y  tan  entendida. 

Marc.  ¿Cómo  te  podré  negar, 
Laura,  lo  que  solicitas, 
Si  con  mi  razón  me  arguyes. 
Si  con  mi  dolor  me  obligas? 
Solo  hay  un  inconveniente; 
Mas  si  tú  lo  facilitas, 
Ven  desde  luego  á  mi  casa; 
Mal  dije,  á  la  tuya  misma. 

Laur»  ¿Cuál  es  el  inconveniente? 

Marc.  Tanto  mi  hermano  te  imita 
En  el  dolor  y  en  la  causa, 
(No  importa  que  te  lo  diga; 
Primero  somos  nosotras) 
Que  hoy  me  ha  pedido^  que  finja 
Con  él  un  enojo,  y  vaya 
A  ser  por  algunos  días 
Tu  huéspeda;  porque  yo 
Allá  de  adalid  le  sirva: 
Pues  si  no  voy  á  tu  casa 
Yo,  porque  estás  tú  en  la  mia^ 
Dirá... 

Laur,  Escucha;  antes  m^or 
Es,  qne  desde  luego  finjas 
Tú  el  enojO;  y  que  te  vayas; 
Pues  con  aquesto  le  obligas 
A  que  él  esté  mas  seguro 
De  que  yo  en  su  casa  asista. 

More.  Dices  bien ;  qne  con  mi  ausencia 
Se  sanea  esta  malicia. 

Laur.  ¿Cómo  se  ha  de  hacer? 

Marc.  Asi : 

Dame  el  manto,  y  dirás,  Silvia, 
Que  fui  en  casa  de  Laura; 
Que  para  hacer  ñas  creída 


La  causa^  quise  ir  de  noche. 

CPónese  el  manloO 

Y  después  (á  parte  mira) 
Busca  á  Lisardo,  y  dirásle, 
Como  mi  afecto  le  avisa, 

Que  á  verme  vaya  esta  noche; 

Y  quédate  donde  sirvas 
A  ¿«aura.    Tú^  Celia,  ven 
Conmigo ;  pues  nos  Obliga 
Esto  á  trocar  con  las  casas 
Las  criadas. 

Laur,    ¿Tan  aprisa? 

Marc.  Estas  cosas  mas  se  aciertan^ 
Mientras  menos  se  ímagioan. 

Laur.  Marcela,  á  mí  casa  vas. 
Por  ella  y  por  mi  honor  mira. 

Marc.  Por  ella  mira,  y  mi  honor^ 
Pues  te  quedas  tú  en  la  mía. 
¿En  qué  ha  de  parar  aqueste 
Trueco? 

Cel.  ¿Quieres  que  lo  diga? 
En  algún  lance,  que  á  todas^ 
O  nos  case,  ó  nos  aflija, 

iVanse  por  una  parte  Celia  y  Mar- 
cela,  y  por  otra  Silvia  y  Laura.) 

Salen  LISARDO  y  CALABAZAS. 

Lis,  ¿Qué  papel  es  «se? 

Cal.  Es 

El  que  ha  de  ser,  es  y  ha  sido 
Del  tiempo  que  te  he  servido 
Cuenta  estrecha. 

Lis.  Di  me  pues^ 

¿A  qué  propósito  ahora? 

Cal.  A  proposito  de  que  hoy 
De  tu  servicio  me  voy. 

Lis.  ¿Por  qué  cansa? 

Cal.  ¿Quién  lo  ignora? 

Porque  andas  aquestos  días 
Muy  discreto. 

Lis.  ¿Qué  has  querido 

Decir  ? 

Cal.  Que  andas  divertido. 

Lis.  Tales  son  las  penas  mías. 

Cal.  Y  no  ha  de  ser  tan  discreto 
El  amo,  que  ha  de  pensar^ 
Que  no  le  puede  guardar 
Calabazas  el  secreto. 
Tú  te  andas  solo  contigo^ 
Contigo  solo  te  estás^ 
Contigo  vienes  y  vas, 

Y  en  fin  contigo  y  sin  migo. 
En  cualquier  parte  te  ven; 
Que  parecemos,  señor, 

£1  dinero  y  el  amor: 
Mirad  con  quien,  y  sin  quien. 
Si  alguna  tapada  viene 
A  verte:  salte  allá  fuera; 
Si  vas  á  verla:  aquí  espera; 
Porque  ir  allá  no  conviene. 
¿Pues  esto  ha  de  ser  así? 
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Pesar  de  quien  me  parió, 
|Para  qué  te  sirvo  yo  9 

Y  asi  quiero  desde  aquí 
Buscar  amo  mas  humano; 
Porque  para  mi,  en  rigor. 
Ninguno  será  peor, 
Aunque  sea  un  luterano, 
Aunque  sea  un  presumido 
De  docto,  siendo  menguado 
Con  ingenio  un  desdicliado^ 
Sin  él  un  entremetido, 

Un  poeta,  que  hace  trazas 
De  comedias,  y  seamos 
Los  criados  y  los  amos 
Todo  en  casa  Calabazas, 
Aunque  sea  un  lindo  compuesto. 
Que  hable  melifluo  y  despacio, 
T  aunque  galantee  en  palacio. 
Que  es  peor  que  todo  esto. 

Kis,  hñs  cosas,  que  me  han  pasado 
Tan  públicas  han  venido. 
Calabazas,  que  no  ha  sido 
Forzoso  haberlas  contado. 
Para  que  las  sepas;   pues 
Hablar  á  aquella  tapada 
En  el  campo;  tan  guardada 
Verla  en  su  casa  después,, 
Adonde  me  sucedió 
Aquel  lance  parecido 
Al  de  Félix,  que  escondido 
En  su  casa  me  pasó; 
Venir  á  verme  á  la  mia. 
Adonde  desengañado 
De  que  esotra  me  ha  dejado. 
La  que  don  Feliz  queria; 
Salir  de  alli  tan  veloz; 
Irse  en  fin,  como  se  fué: 
Ello  se  dice  y  se  ve. 
Sin  que  aquí  tenga  mi  voz 
Que  contar;  pues  aunque  quiera^ 
No  te  puedo  decir  mas 
De  lo  que  tú  viendo  estás. 

Coi.  Ella  es  gentil  embustera. 

Kis.  En  cuanto  ha  que  estoy  pensando. 
Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido. 
Es  verdad,  y  estoy  corrido 
De  estar  creyendo  y  dudando. 
Qué  muger  es  esta;    pues 
Cuando  yo  ser  presumia 
Dama  de  Feliz,  vivia 
Sin  discurrir:  mas  despnes 
Que^  estando  conmigo  ella. 
De  Feliz  la  dama  entró, 

Y  que  me  desengañó 

De  que  era  otra  dama  aquella. 
Mayor  deseo  me  ha  dado 
De  saber  quién  es ;  pues  puedo 
Perder  á  su  honor  el  miedo. 
Que  por  Feliz  le  he  guardado. 

Cal.  Yo  bien  pudiera  decir 
Quién  es. 

£As.     ¿Tú? 


Coi.  Yo. 

Lis.  Dito  pues. 

Cal.  ¡Vive  Dios  I  que  sé  quién  es. 
Lis.  Pues  no  me  hagas  discurrir. 
Cal.  ¿Ella  no  es  enredadora? 
Quién  es  sé:  ¿no  es  embustera? 

8uién  es  sé:  ¿no  es  bachillera? 
uién  es  sé:  ¿no  es  habladora? 
La  misma  razón  lo  enseña 
Quién  es,  si,  jurado  á  Dios. 
lAs.  Vilo. 

Coi.  Aqui  para  los  dos... 
Lis.  Prosigue. 

Cal.  Es  alguna  dueña. 

Lis.  ¡Qué  disparate  I 


Salb  SILVIA. 

Silv.  Lisardo, 

Que  aqui  me  escuchéis  os  pido. 

Cal.  ¿Muger,  de  dónde-has  caldo? 

Lis.  Ya  lo  que  quieres  aguardo. 

JSÜv.  Una  dama,  de  quien  vos 
La  casa,  señor,  sabéis. 
Que  á  su  ventana  llaméis 
Esta  noche,  os  pide.  A  Dios.      C^ase.) 

Cal.  Tapada  de  las  tapadas. 
Oye. 

Lis.  Tente;  ¿dónde  vas? 

Cal.  Deja;  que  no  quiero  mas 
De  darla  dos  bofetadas. 
Que  las  lleve  á  su  señora... 

Lis.  ¿Hay  quién  tus  locuras  crea? 

Cal.  Porque  otra  vez  no  me  sea 
Dueña  engerta. 

Lis.  Escucha  ahora; 

Pues  que  ya  la  noche  frta. 
En  mal  distinto  arrebol. 
Da  priesa,  diciendo  al  sol^ 
Que  se  vaya  con  el  dia^ 

Y  á  mí  esperándome  están. 
Dame  un  broquel,  y  tú  aqui 
Me  espera. 

Cal.       ¿Yo  esperar?  » 

Lis,  Si. 

Cal.  Espere  un  judio  de  Oran; 

Que  á  casa,  donde  encerrado 

Estuviste,  y  aun  corrido, 

Y  hay  padre  de  conocido, 

Y  galán  de  imaginado. 
No  has  de  ir  solo. 

Lis.  Si  he  de  ir. 


Salr  don  FÉLIX. 

Fel.  ¿Dónde  Lisardo? 

Lis.  No  sé 

Como  callaros  podré. 
Ni  como  os  podré  decir 
Lo  que  en  Ocaña  me  pasa. 
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¿Tends  que  hacer  ahora? 

FO.  ¿Yo? 

Ni  en  toda  esta  noche. 

Lis.  ¿No? 

Fel.  No;  que  el  fuego  que  me  abrasa^ 
Por  acréceaCar  su  ardor^ 
Treguas  por  ahora  ha  dado. 

Lis,  Pues  yo  quiero  mi  cuidado 
Fiaros  ya.  sin  temor; 
Que  si  hasta  aquí  he  suspendido 
lia  relación  que  empecé^ 
Respeto  que  os  tuve  fué; 
Pero  habiendo  ya  sabido^ 
Que  nada  os  puede  tocar^ 
T  sois  quien  sois  en  efecto^ 
De  mi  amor  todo  el  secreto 
Hoy  os  tengo  de  fiar. 
Venid  conmigo^  y  sabréis,  • 

Porque  el  tiempo  no  perdamos, 
Estrafios  sucesos. 

Feh  Vamos; 

Que  mucha  merced  me  haréis 
En  divertir  el  dolnr 
De  que  mi  pecho  está  lleno; 
Porque  de  amor  el  veneno 
Cure  triaca  de  amor. 

Cal.  ¿Yo  qué  he  de  hacer? 

Lis.  Esperar 

Aquí  en  casa  á  que  vengamos. 

iVanse  los  dos,") 

Coi.  ¡Buenos^  paciencia,  quedamos, 
Sin  ver,  ni  oir,  á  callar! 
Cuando  no  tiene  el  servir 
Otro  gusto,  otro  placer, 
Que  escuchar  para  saber, 
Y  saber  para  decir. 
Aun  deste  gusto  me  priva 
£1  recatarse  de  mí. 
Pues  no  ha  de  pasar  así, 
Asi  Calabazas  viva. 
Que  por  aquel  mismo  caso, 
Que  aquí  de  mi  se  guardó. 
Tengo  de  seguirle  yo; 
Tras  ellos  paso  entre  paso 
Tengo  de  irme  rebozado. 
Porque  si-  yo,  cual  sospecho^ 
No  le  murmuro  y  acecho. 
¿Para  qué  soy  su  criado?         CVase.') 


Hacen  buido  oBNTao,  y  salr  como  tro- 
pezando FABIO  Y  LELIO  CRIADO. 

Leí.  Aliéntate;  que  ya  estás 
Cerca  de  Ocafia,  sefior. 

Fiüf.  Es  tan  notable  el  dolor, 
Lelio,  que  no  puedo  mas; 
Que  aunque  yo,  por  descansar. 
De  la  yegua  me  apeé, 
Y  quise  venir  á  pié 
Este  rato,  por  dejar, 
Con  ejercicio,  vencido 


El  dolor  de  la  calda. 

Te  confieso,  que  en  mi  vida 

No  me  he  visto  tan  rendido. 

Leí.  Ello  fué  dicha,  señor; 
Pues  apenas  una  legua 
Andada,  cayó  la  ye^ua^ 
Porque  pudieras  mejor 
Volverte  á  tu  casa,  donde 
Con  mas  cuidado  podrás 
Curarte. 

Fab.  A  esta  pierna  mas 
Todo  el  dolor  corresponde. 
Que  fué  la  que  me  cogió 
Debajo. 

Leí.  Súbete  pues; 
Irás  antes. 

Fab.      Mejor  es 
Andar  otro  poco^  y  no 
Dejar^  Lelio,  resfriar 
La  caida. 

Leí.     Dices  bien; 
Mas  considero  también. 
Que  ya  ha  empezado  á  cerrar 
La  noche,  y  que  lo  que  andado 
En  tal  parte  se  mejora, 
Se  llega  mas  á  deshora 
A  tu  casa,  y  quizas,  cuando. 
Ya  recogida,  no  habrá 
Modo  de  curarte. 

Fab.  Bien 

Dices:  la  yegua  preven, 
Que  atada  á  ese  tronco  está^ 
Y  vamos,  si  esto  restaura 
Mi  salud;  [aunque  yo  creo, 
Que  ir  á  casa  no  deseo. 
Por  no  dar  cuidado  á  Laura, 
Que  me  quiere  de  manera^ 
Que  temo  que  hoy  ha  de  ser 
Su  fin^  si  me  ve  volver 
Con  una  pena  tan  fiera. 

Leí.  Como  hija,  claro  está 
Que  lo  sienta  mi  señora. 

Fab.  Pondré  que  aquesta  es  la  hora. 
Que  está  recogida  ya. 

Fel.  ¿Quién  lo  duda? 

Fab.  ¡O  cuánto  siento 

Haberla  de  despertar! 
Mas  no  lo  puedo  escusar. 
Lo  que %haré,. será,  que  atento 
A  su  quietud,  llamaré 
Por  la  puerta  principal; 
Pues  con  prevención  igual 
Podrá  ser^  pues  que  se  ve 
De  su  cuarto  mas  distante^ 
No  oirme. 

Leí.  Dispon  ahora 

Tu  salud ;  que  mi  señora 
Lo  estimará. 

Fab.  No  te  espante 

Verme  con  tanta  fineza; 
Que  soy  en  mi  senectud 
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Amante  de  en  virtiid. 

Como  otros  de  so  bellesa.       CVame.") 

Salín  LISARDO  y  DON  FÉLIX. 

Fel.  Mucho  me  he  holgado  de  oiros. 
Por  ser  la  novela  estraña. 

lAs.  Esto  es  por  mayor;  qne  dejo 
De  contar  mil  circunstancias^ 
Por  no  cansaros,  don  Feliz; 
Y  pues  sabéis  que  me  aguarda. 
Idos  con  Dios;  que  ya  es  hora. 

Fel.  Decirme  á  mi,  que  una  dama 
Vais  á  ver,  y  haberme  dicho. 
Que  tuvisteis  en  su  casa 
Riesgo,  y  decir,  que  me  quede, 
Son  dos  cosas  muy  contrarias; 
Pues  no  soy  de  los  amigos 
Yo,  con  quien  solo  se  hablan 
Las  cosas;  que  precio  mas 
Las  obras,  que  las  palabras. 
Id  á  lograr  vuestro  amor 
Norabuena;  que  hasta  el  alba 
Yo  sabré  estar  en  la  calle. 

Lis,  A  amistad,  don  Félix,  tanta, 
Mal  hiciera  en  resistirme. 


Salb  CALABAZAS  como  acbchando. 

Coi.  Si,  cual  veo,  lo  que  andan,   ap. 
Lo  que  hablan  viera,  yo  viera 
Lo  qne  andan  ^  y  lo  que  hablan. 
Llegarme  quiero. 

Lis.  ¿Qué  es  esto? 

Fel.  Un  hombre,  si  no  me  engaSa 
La  vista,  que  tras  nosotros 
Viene. 

Lis.  Pues  sacad  la  espada. 

Fel.  ¿Quién  va? 

Val.  Nadie*ya:  porque 

No  diz  que  va  el  que  se  para. 

Fel.  ¿Quién  sois? 

Cal.  Un  hombre  de  bien. 

Lis.  Pues  pase,  si  acaso  pasa. 

Cal.  No  paso;  que  me  hago  hombre. 

Fel.  Pues  jugaré  yo  de  espadas. 

Lis.  Dadle  la  muerte. 

Cal.  ¡Detente! 

¡Ay,  ayl  seSor,  que  me  matas; 
Que  soy  Calabazas. 

Fel.  ¿Quién? 

Cal.  Calabazas. 

Lis.  ¿Calabazas? 

¿Qué  es  esto? 

Cal.  Es  venir  á  ver 

Donde  vais.  CDanle  los  dos.") 

Fel.  ¡Por  Dios...! 

Cal.  Ya  basta. 

Lis.  Dejadle:  no  alborotéis; 
Porque  está  cerca  la  casa 
Que  buscamos. 


Fel.  ¿Hada  aqui 

Vive,  Lisardo^  la  dama 
Que  venís  á  ver? 

Lis.  Si,  Félix. 

Fel,  ¿Y  es  bizarra? 

Lis.  Muy  bizarra. 

Fel.  ¿Tiene  padre? 

Lis.  Si. 

FeL  ¿Y  aqui 

Os  cerrasteis  en  la  cuadra? 

Lis,  Sí. 

Fel.       ¿Y  estando  ella  con  vos. 
Entró  la  que  me  buscaba? 

Lis.  Si. 

Fel.     Ved^  que  como  la  noche 
Llena  está  de  sombras  pardas. 
Mas  oscura  que  otras  veces. 
Pues  aun  la  luna  la  falta. 
Podrá  ser,  que  os  engañéis. 

Lis.  No  me  engaño.  A  esta  ventana 
He  de  llamar,  y  esta  puerta 
Han  de  abrir. 

Cal.  Ya  sé  la  casa.  ap. 

Fel.  ¿Esta  ventana?  ¿Esta  puerta? 
¡Ay  de  mil  ¡el  cielo  me  valga!         ap. 
Que  estas  las  de  Laura  son. 
Para  mi  dos  veces  falsas. 

Lis.  Retiraos;  porque  yo 
La  seña,  que  es  esta»  haga. 

CBace  la  seña  á  la  reja') 

Fel.  Si  mal  no  me  acuerdo  Qay  triste !) 
En  la  relación  pasada 
Dijisteis,  que  la  muger. 
Que  para  hablaros  aguarda^ 
Es  la  que  hoy  escondida 
Dentro  de  mi  cuarto  estaba. 

Lis.  Es  verdad. 

Fel.  Y  que  la  otra 

Que  vino... 

Salb  CELIA  a  la  ventana. 

Cel.         Ce. 

Lis.  Ya  me  llaman. 

Cel.  ¿Es  Lisardo? 

JLfs.  Si,  yo  soy. 

Fel.  Celia  es  esta.  ap. 

Cel.  Pues  aguarda. 

Abriré  la  puerta. 

Lis.  Ya 

Conmigo  habló  la  criada, 
Y  dice,  que  viene  á  abrirme 
La  puerta. 

Fel,  Antes  qne  la  abra, 

Decid...  CÁbre  la  puerta  Célsa.'y 

Lis.    No  puede  ser  antes. 

Fel.  Si  es... 

JAs.        A  Dios;  porque  me  aguarda. 

Fel.  La  dama... 

Cel.  Entrad  presto. 

Lis.  Luego 


CASA  CON  DOS  PUERTAS  MAIíA  ES  DE  «UABDAB. 


S83 


Hablaremos*  CVaseO 

CAl  entrar  LisardOj  quiere   entrar 
D.  Faix,  y  Celia  cierra  apriesa.') 

FeL  ¡Y  en  la  cara 

Con  la  puerta  me  dio  Celia  I 

Cal»  Con  cerradura  no  agravia 
Una  puerta^  aunque  es  de  palé; 
Que  el  tener  hierro  la  salva. 

Fel.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi?  ap. 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 
¿En  casa  de  Laura^  ¡cielos  I 
Viene  buscando  la  dama^ 
Que  hoj  de  mi  cuarto  salió. 
Cuando  entró  en  mi  cuarto  Laura? 
Luego  ella  no  puede  ser. 
¿Mas  quién  ser  puede  en  su  casa? 
¡O  quien  no  la  hubiera  dicho 
A  Marcela  9  que  dejara 
Para  mañana  el  venir 
Aquí;  que  ella  lo  apurara  I 
Pero  mientras  mas  discurro. 
Mas  lugar  doy  á  mi  infamia. 
Pues  no  discurramos,  zelos, 
Sino  á  ver  la  verdad  clara 
Caminemos  mas  aprisa; 
Pues  ella  es  Laura,  ó  no  es  Laura: 
Si  no  es  ella,  ¿qué  se  pierde 
En  desengañar  mis  ansias? 
¿Y  qué  se  pierde,  si  es  ella, 
En  perder  la  vida  y  alma 
Después  de  Laura  perdida? 
La  puerta  en  el  suelo  caiga. 
¿Pero  cómo  á  esto  me  atrevo^ 
Si  á  Lisardo  la  palabra 
Le  he  dado?  ¿Pero  qué  importa 
La  amistad,  la  confianza, 
£1  respeto,  ni  el  decoro? 
Que  donde  hay  zelos,  se  acaba 
Todo,  porque  no  hay  honor^ 
Mi  amistad,  que  tanto  valga. 

CDa  golpes  á  la  puerta,  como  para 
derribarla,  y  á  este  tiempo,  como 
mas  l^os  f  dan  también  golpes 
dentro.") 

Cal,  ¿Qué  haces,  señor? 

Fel.  Darte  muerte. 

Cal,  Sí  es  posible,  no  lo  hagas. 

Fél,  ¿Mas  qué  golpes  son  aquellos? 

Cal,  ¿De  qué  te  admiras  y  espantas? 
Otro  será  en  otra  parte. 
Que  le  habrá  dado  otra  rabia, 
Y  da  golpes  á  otra  puerta. 

Dentro   FABIO. 
Fab.  Abre  aqui^  Celia;  abre,  Laura. 

Dentro  CELIA. 
Cel,  ¡Mi  señor  es,  ay  de  mí!  i 


Feh  Fabio  es  aqnel. 

CCuehiUadas  dentro.) 

Fab,  CDentro,)       ¡Esta  .infiímia 
Llego  á  ver  I 

Cal.  Por  Dios,  que  allá 

Ya  han  llegado  á  las  espadas. 

Fel,  Mal  haya  la  puerta. 

Cal.  Amen  I 


Salk  lisardo  con  MARÜELA  m  los 

BRAZOS,   COMO   A   OSCURAS. 

Lis.  No  temáis,  señora,  nada; 
Que,  aunque  llaman  á  esta  puerta. 
Seguro  es  quien  á  ella  llama. 

More.  Con  vos,  Lisardo,  he  de  ir; 
Que  como  yo  á  vuestra  casa 
Llegue,  nada  hay  que  temer^ 
Si  es  que  ella  una  vez  me  ampara. 

Lis,  Venid,  y  no  os  receléis 
De  un  hombre ,  que  .me  acompaña. 

Marc,  ¿Es  Félix? 

Lis.  Si. 

Marc.  Pues  mirad. 

Que  es  Félix... 

Lis,  ¿En  qué  reparas? 

Ya  no  es  tiempo  de  recatos.  -^ 
¿Félix? 

Fel.  ¿Quién  va? 

Lis,  Mis  desgracias. 

Fel,  ¿Qué  ha  sido  aquesto? 

Lis,  Que  estando 

Hablando  con  esta  dama, 
Vino  su  padre  de  ftaera; 
Llamó,  y  viendo  que  tardaban 
En  abrirle^  derribó 
La  puerta,  y  sacó  la  espada. 
Porque  se  apagó  la  luz. 
Tuve  lugar  de  librarla. 
Llevadla;  que  yo  me  quedo 
A  guardaros  las  espaldas. 
Para  que  ninguno  os  siga; 
Que  conmigo  Calabazas 
Quedará. 

Cal,     No  quedará. 

Fel,  Mejor  es,  con  ella  vaya, 

Y  nos  quedemos  los  dos& 

Lis,  ¿Tan  sola  hemos  de  dejarla? 
No  es  razón;  pu^  la  primera 
Obligación  es  la  dama 
En  todo  trance;  así,  Félix, 
Vos  solo  habéis  de  llevarla 

Y  ponerla  en  salvo. 

Fel.  Es  justo.  — 

¿En  fin  has  venido,  Laura, 

(ap,  con  Marc.) 
A  mi  poder? 

Marc.         jAy  de  mil 

Fel.  Yo  estoy  muerto. 

Marc.  Estoy  turbada. 

Fel,  Ven  conmigo;  que  aunque  no 
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Mel'eces  finesas  tantas^ 

Soy  quien  soy^  y  he  de  librarte. 
Mare.  ¡Hay  muger  mas  desgraciada  I 
Fel.  ]Hay  liombre  mas  infelice! 
(Vanse  D.  Félix  y  Marcela.') 


Salbn  FABIO  t  LELIO  conluz^  t  cua- 
dos  con  las  espadas  desnudas. 

Fab.  Aunque  las  fuerzas  me  faltan^ 
No  las  fuerzas  del  honor. 
Para  tomar  mU  venganzas. 

Jas»  Deteneos;  que  ninguno 
De  aquí  ha  de  pasar. 

FiA.  Mi  espada 

Hará  paso  por  el  pecho 
Vuestro.  (Bmen  iodos.') 

CtU.  Infeliz  Calabazas, 
¿Quién  te  metió  en  acechar? 

lAs.  Pues  que  ya  Feliz  se  alarga^ 
Antes  que  aquí  me  conozcan, 
Mejor  es  volver  la  espalda; 
Esto  es  valor,  no  temor.  (Fose.) 

Fab.  Espera,  cobarde,  aguarda. 

Oa.  ¿Quién  creyera,  ^e  Lisardo 
En  la  ocasión  me  dejara? 

Lei.  Aquí  se  quedó  uno  dellos. 

Fab.  Pues  muera^  Lelio.  ¿Qué  aguar- 

Cal.  ¡Deteneos,  por  Dios  I         [das? 

Fab,  ¿Quién  sois? 

Cal.  Si  es  que  el  miedo  no  me  engaña. 
Un  curioso  impertinente. 

Fab.  Dejad  la  espada. 

Cal.  La  espada 

Es  poca  cosa;  el  sombrero. 
La  daga,  el  broquel,  la  capa, 
La  ropilla  y  los  calzones. 

Fab.  ¿Sois  criado  del  que  agravia 
Esta  casa? 

CaH.  Si  sefior^ 

Porque  es  un  agravia  casas, 
Que  no  se  puede  sufrir. 

Fab.  ¿Quién  es,  y  cómo  se  llama  ? 

Od.  Lisardo  se  llama,  y  es 
Un  soldado,  camarada 
De  Félix. 

Fab.  Porque  no  empiece 

Por  lo  menor  mi  venganza. 
No  te  doy  muerte.     * 

Cal.  Haces  bien. 

Fab,  Y  pues  alguna  luz  hallan 
Mis  desdichas,  á  buscar 
Iré  á  Feliz.  {Oh  mal  haya 
Casa  con  dos  puertas^  pues 
Tan  mal  el  honor  se  guarda  I 

iVame  todos.') 


Salr  DON  FÉLIX  con  MARCELA  db  la 

MANO,  como  a  oscuras,  HABIENDO  DI- 
CHO   DENTRO  LOS  PRIMBROS  VERSOS,    Y 


POR   LA    OTRA   PUERTA    SALBN  LAURA 
Y  SILVIA. 

Fel.  Hola  I  traed  aquí  una  luz. 


Dentro  HERRERA. 

Her.  Ta  la  llevo,  si  es  qne  hallan 
Luz  unos  ojos  dormidos. 

Laur.  Ya  dentro  del  cuarto  andan: 
tSiempre  aparte  con  SiMa.) 
Escuchemos  desde  aquí. 

Fel.  Ta  por  lo  menos,  ingrata, 
Ta  por  lo  menos,  no  puedes 
Negarme... 

Laur.       Con  muger  habla. 

Fel.  En  este  lance,  que  eres 
Mudable,  inconstante,  falsa, 
Cruel,  aleve,  engañosa; 
Pues  á  nadie  desengañan 
Mas  cara  á  cara  sus  zelos. 

Marc.  Aquí  mi  vida  se  acaba.       ap, 

Fel.  ¿Para  esto  veniste  hoy 
A  mi  casa? 

Laur*'  La  que  estaba 

Tapada  hoy  es,  pues  la  dice 
Que  boy  ha  venido  á  su  casa. 

Fel.  En  mi  poder  estás,  mira. 
Si  habrá  disculpa.  Mal  haya 
Cuanto  tiempo  te  be  querido. 
Cuantas  penas,  cuantas  ansias 
Padecí  >  y  cuantas  finezas 
Hizo  mi  amor  por  tu  causa. 

Laur.  ¿No  escuchas,  como  confiesa 
Que  la  ha  querido?  ¿Qué  aguarda 
Mi  paciencia? 

^Iv.  ¿Dónde  vas? 

Laur.  No  sé,  (¡ay  Silvia,  estoy  turbada!} 
A  escucliarle  de  mas  cerca. 

Fel.  ¡Oh  cuánto  con  la  luz  tardas  I 

Her.  CDentro.)  Ta  va  la  luz. 

Marc.  ¿Qtté  he  de  hacer. 

Si  la  trae  ? 

Fel.  ¿No  dices  nada? 

Pero  si  estás  convencida^ 
¿Qué  has  de  decir? 
iSuéltala  de  la  manoj  y  vase  reUrando 

Marcela,    y    Laura  y    acercándose, 

viene  á  ponerse  en  medio  de  los  dos^ 

y  él  la  coge  la  mano,   entendiendo 

Íue  es  Marcela.) 
íarc.  Oh  si  hallara        ap. 

Por  donde  irme;  que  á  lo  menos 
La  vida  asi  asegurara. 

Fel.  Detente;  no  huyas,  no  huyas; 
Que  no  quiero  mas  venganza 
De  ti^  que  sepas,   que  sé 
Esto. 

Laur.  Por  otra  me  habla,  ap. 

T  he  de  callar  mis  agravios. 
Hasta  que  las  luces  traigan, 
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Y  vea^  que  yo  soy  con  quien 
Está. 

Marc*  Confusa  y  turbada^  ap. 

La  puerta  hallé  de  mi  cuarto; 
Este  sagrado  me  valga. 
Pues  Alé  dicha  estar  abierta. 

SUv,  ¿Eres  Laura? 

Marc.  No  soy  Laura. 

¿Eres  tú 9  Silvia? 

SUv.  Yo  soy. 

¿Qué  es  esto? 

Márc.  Fortunas  varias. 

Cierra  esa  puerta ,  y  conmigo 
Ven  y  Silvia 9  aprisa.  ¿Qué  aguardas? 
CVanse,  cerrando  tras  si  la  puerta.') 

Sale  por  otra  pukrta  HERRERA 

CON   LUZ. 

Ber,  Ya  están  las  luces  aquí. 

Fel.  Déjalas^  y  afuera  aguarda. 
i,Vase   Herrera,  y   va    á    cerrar   la 
puerta  D.  Félix:) 

Laur.  Aquí  es  ello^  cuando  vuelva  ap, 
A  verme. 

Fel,       En  efecto ,  Laura^ 
Yo  soy  quien  solo  guardó 
A  sus  zelos  las  espaldas. 

Laur.  ¿Qué  es  esto  ?¿Cómo  de  verme  ap. 
Ni  se  turba >  ni  embaraza? 

Fel,  Solo  yo  en  el  mundo  trige 
Para  otro  galán  su  dama. 
Di  ahora  ^  que  yo  te  «ofendo. 

Laur,  No  está  la  desecha  mala. 
Bien  te  alientas  á  fingir 
La  razón  con  que  me  agravias; 
Pues  viéndote  convencido. 
Cuando  en  tus  brazos  me  hallas^ 
De  haberme  hablado  por  otra 
A  quien  traes  á  tu  casa. 
Prosigues  las  quejas  della 
Conmigo. 

Fel.  Solo  eso  felta 
A  mi  paciencia  ofendida, 
üue  tú  ahora  creer  me  hagas, 
Que  hablaba  con  otra  yo. 

Laur,  ¿Pues  de  qué,  Feliz^  te  espantas, 
Si  es  verdad? 

Fel.  ¿Pues  dónde  está 

La  muger  con  quien  yo  hablaba? 

Laur,  Si  una  casa  con  dos  puertas 
Mala  es  de  guardar,  repara, 
Que  peor  de  guardar  será 
Con  dos  puertas  una  sala. 
Ya  se  ftaé. 

Fel,  Laura,  por  Dios, 

Que  me  dejes.  Vete,  Laura; 
Que  me  harás  perder  el  juicio : 
Si  quieres  que  yo  no  haya 
Traldote  aqui^  porque 
Estando  (la  voz  me  falta) 
To  padre  fuera,  Lisardo... 


No  puedo  hablar. 

Laur,  Tú  te  engafias; 

Que  yo  escondida  esta  noche 
En  el  cuarto  de  tu  hermana 
He  estado,  por  solo  ver 
Esto  que  á  los  dos  nos  pasa; 
Y  ella... 

Fel,  Detente;  que  ahora 
Lo  veré.  —  ¿Sfarcela?  ¿hermana? 


Salb  MARCELA  y  SILVLk. 

Marc,  ¿Qué  quieres? — Disimular  n^. 
Importa,  pues  informada 
Estoy  de  todo. 

Fel,  Di,  ¿ha  estado 

Contigo  esta  noche  Laura? 

Marc,  ¿Laura  conmigo^  sefior^ 
A  qué  efecto?  Yo  mañana 
Habia  de  ir  á  estar  con  ella; 
¿Pero  ella  conmigo? 

Laur.  Aguarda. 

¿No  vine  esta  tarde  yo 
A  pedirte,  que  en  tu  casa 
Me  tuvieras?  ¿Y  á  la  mia 
Tú...? 

Marc.  No  prosigas;  que  nada 
De  eso  es  verdad. 

Fel,  ¿Laura  >  ves 

Qué  mal  te  salió  la  traza? 
¿Estáse  esotra  en  su  cuarto 
Recogida  y  retirada^ 
Y  dices,  que  estás  con  ella? 

Laur,  ¿Pues  tú,  Marcela, me  agravias? 

Marc,  Sí,  que  soy  primero  yo.    ap. 

Laur.  Pues-  tanto  me  apuras,  salgan 
Verdades  á  luz:  Marcela 
Ha  sido...  CLlaman  dentro.) 

Silv.       A  la  puerta  llaman. 

Dentro  LISARDO. 

Lis,  Abrid,  don  Feliz. 

Fel,  Ahora 

Verás,  que  todo  se  acaba; 
Pues  tu  galán,  Laura,  viene. 

Laur.  Ahí  tengo  yo  mi  esperanza. 

Marc,  Aquí  se  deshace  todo. 
¡Quién  á  Lisardo  avisara  ap. 

De  mi  peligro! 

Sale  LISARDO. 

Lis,  Don  Feliz, 

Porque  ninguno  llegara 
A  seguirme^  tardé.  ¿Dónde 
Habéis  puesto  aquella  dama? 

Fel.  Veisla  aquí;  pero  primero 
Que  acabe  con  mi  esperanza 
El  verla  en  vuestro  poder. 
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Me  habéis  de  sacar  el  alma. 

Lis.  Hasta  ahora  no  crei. 
Que  caballeros  eoganan 
De  vuestras  obligaciones 
A  los  que  dellos  se  amparan. 
La  dama,  que  os  entregué^ 
Os  pido. 

Fel»     ¿No  es  esta  dama 
La  que  me  entregasteis? 

Lis.  No. 

J7W.  Solo  aquesto  me  fiíltaba. 
Para  acabar  de  perder 
La  paciencia. 

More*  \Ay  desdichada!         ap. 

Lis.  Si  esta  suponéis,  don  Fellx^ 
Porque  08  obliga  otra  causa. 
Hablad  mas  claro  conmigo. 

Laur,  Yo  de  confusiones  tantas 
Os  sacaré.  —  Di,  Lisardo, 
¿Es  esta  á  quien  buscas  y  amas? 

Lis,  Esta  es,  ai  i  aquí  la  tenéis. 
¿Qué  os  ha  obligado  &  ocultarla? 

Laur,  Mira,  si  se  está  en  su  cuarto 

CÁ  don  JTWto.) 
Recogida  y  retirada. 
Primero  soy  yo,  Marcela.  CÁ,  Marcela,') 

FH,  Corrido  estoy;  esta  daga 
Dé  á  una  vil  hermana  muerte. 

Marc,  Lisardo,  mi  vida  ampara. 

Lis,  ¿Hermana  de  Feliz  sois? 

CPóne$a  detras  de  si,") 

Fel,  Y  en  quien  tomaré  venganza. 

ttis.  Sabéis  quien  soy,  y  es  preciso 
Defenderla  y  ampararla 
Por  mnger. 

Fel.  También  sabéis 

Quien  yo  soy^  y  que  en 'mi  casa 
Menos  que  quien  sea  su  esposo 
No  ha  de  atreverse  á  mirarla. 


Lis.  Luego  con  serlo  quedamos 
Bien  los  dos. 


Salí  FABIO,    CALABAZAS    v 

GBNTB. 

Fab.  Esta  es  la  casa; 

Entrad. 

Fel,    ¿Qué  es  esto? 

Fab.  Esto,  Félix, 

Es  honor. 

Cal.  ¡Qué  linda  dansa 

Se  va  urdiendo! 

Fofr.  ¿Dónde  está 

Un  Lisardo,  camarada 
Vuestro  ? 

Lis,      Yo  so^r;  porque  nunca 
A  nadie  escondí  la  cara. 

Cal.  Nunca  la  cara  escondió; 
Pero  volvió  las  espaldas. 

Fab.  ¡O  traidor! 

Fel.  Fabio,  teneos, 

(Pénense  lo»  dos  ó  un  lado,') 
Que  la  cólera  os  engafia. 
El  enojo  que  traéis, 
Si  ha  sido  la  ocasión  Laura, 
Es  conmigo,  y  me  ha  tocado. 
Como  á  mi  esposa  guardarla. 

Fah.  No  tengo  que  responderos^ 
Si  Laura  con  vos  se  casa. 

Fel.  Pues  para  que  veáis,  si  es  cierto. 
Aquesta  es  mi  mano,  Laura. 
Y  pues  el  haber  tenido 
Dos  puertas  esta  y  tu  casa. 
Causa  ftaé  de  los  engaños, 
Que  á  mi  y  Lisardo  nos  pasan. 
De  la  Casa  con  dos  puertas 
Aquí  la  comedia  acaba. 
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WÍMJXAXJkS  HE  ABBUi  T  mukxo. 


PERSONAS. 


DON  JUAN. 
DON  PEDRO. 
DON  HIPÓLITO. 
DON  LUIS. 
ARCEO9  gracioso. 


JORNADA  I. 


PERBíIAy  escudero  vejete. 
DOÑA  CLARA. 
DOÑA  ANA. 
DOÑA  LUCIA,  daena. 
INES^  criada. 


Salr  don  JUAN  EMBOZADO,  T  ARCEO 

CON  UNA  LUZ  KN    UN  OANDBLBBO. 

Are.  Ya  he  dicho,  que  no  está  en  casa 
Mi  sefior^  y  es,  caballero, 
O  fantasma^  ó  lo  que  sois. 
En  vano  esperarle,'  puesto 
Que  no  sé  á  qué  hora  vendrá 
A  acostarse. 

Juan,  Yo  no  puedo 

Irme  de  aquí,  sin  hablarle. 

Are.  Pues  en  ei  portal  sospecho 
Que  estaréis  mucho  mejor. 

Juan,  Mejor  estaré  aquí  dentro. 

Are.  Muerto  de  capa  7  espada, 
Que  tan  pesado  y  tan  necio 
Has  dado  en  andar  tras  ni 
Rebozado  y  encubierto. 
Agradécele  al  señor, 

8ue  te  tengo  mucho  miedo; 
ue  si  no,  yo  te  pusiera 
A  cuchilladas  muy  presto 
En  la  calle. 

Juan.       No  lo  dudo; 
Mas  no  os  turbéis,  de  pas  vengo, 
De  don  Pedro  soy  amigo. 
Sosegaos. 

Are.       ]Lindo  sosiego! 

Juan.  Y  sentaos  aquí. 

Are.  To  estoy 

En  mi  casa^  y  si  yo  quiero, 


Me  sentaré. 

Juan.  Pues  estad 

Como  quisléredes. 

Are.  Cierto 

Que  sois  fantasma  apacible, 
Y  que  tenéis  mil  respetos 
Del  convidado  de  piedra. 

Juan.  Decidme,  ¿qué  hace  don  .Pedro 
Fuera  de  casa  á  estas  horas? 
¿Diviértele  amor  ó  juego? 

Are.  Juego  ó  amor  le  divierte. 

Juan.  Todo  es  uno,  á  lo  que  pienso. 
Pues  amor  y  juego  en  fin 
Son  de  la  fortuna  imperios. 
¿Anda  de  ganancia  ahora? 

Are.  Yo  de  pérdida  rae  veo. 

Juan.  ¿Está  desftivorecldo? 

Are.  NO  lo  sé. 

Juan.  ¿Pues  sus  secretos 

No  fia  de  vos? 

Are.  No  fia, 

Sino  presta  algunos  dellos.  — 
¿No  bastaba  entremetido. 
Sino  preguntón? 


Sauí  DON  PEDRO. 

Ped.  ¿Qué  es  esto? 

Are.  Esperad  en  hora  mala 
En  la  calle  ó  en  el  infierno. 
Si  no  queréis... 

Ped.  Dime,  loco, 

¿Qué  ha  sido? 

Are.  Vienes  á  tiempo; 
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Que  si  un  poco  mas  tardaras^ 
A  ese  embozado  sospecho 
Que  le  echo  por  la  ventana. 
Tan  alto^  que  desee  vuelo. 
Ya  que  no  Sietedurmiente, 
Unovolante,  primero 
Que  volviera,  se  mudaran 
L04  trages  y  los  dineros, 

Y  se  hablaran  otras  lenguas. 
Ped,  Quién  es? 

Are,  .    No  lo  sé;  mas  pienso, 

Que  es  algún  hombre  casado. 
Que  viene  á  verte  encubierto; 
Pues  no  se  ha  dejado  ver 
La  cara. 

Ped.     ¿Pues,  caballero, 
A  quién  buscáis  asi? 

Juan,  A  vos. 

Ped,  Decid,  qué  queréis? 

Juan.  Diréto, 

En  quedando  solos. 

Are,  ¿Ves, 

Si  digo  bien? 

P«S.  Majadero, 

Salte  allá  fuera. 

Are,  En  buen  hora; 

Porque  aunque  ir  á  parlar  tengo       ap. 
Con  doña  Lucia,  la  dueña 
De  mi  vecina,  mas  quiero 
Ser  hoy  criado,  que  amante, 

Y  he  de  estarme  aquí,  por  serlo, 
Escuchando  cuanto  digan.  iVase,") 

Ped,  Ya  estoy  solo,  y  solo  espero 
Que  me  digáis,  qué  queréis? 

Juan,  Cerrad  la  puerta. 

Ped.  Suspenso 

Me  tenéis;  ya  está  cerrada. 

Juan,  Pues  ahora,  á  esos  pies  puesto, 

iDesembózase,') 
Me  dad,  don  Pedro,  los  brazos. 

Ped,  ¿Don  Juan,  amigo,  qué  es  esto? 
¿Cómo  os  atrevéis  á  entrar. 
Asi  en  Madrid,  sin  que  el  riesgo 
De  vuestra  vida  miréis? 

Juan,  Como  la  muerte  no  temo. 
Asi  no  guardo  la  vida. 
Que  ya  de  tratarlas  tengo. 
Con  la  compañía,  perdido 
A  mis  desdichas  el  miedo. 
Ya  sabéis  Ccomo  quien  fué. 
Por  la  vecindad,  tercero 
De  mi  desdichado  amor) 
Aquel  venturoso  tiempo. 
Que  amé  á  doña 'Ana  de  Lara, 
Cuyo  divino  sugeto 
Se  coronó  de  hermosura. 
Se  laureó  de  entendimiento. 
Ufano  con  mi  esperanza, 

Y  con  su  favor  soberbio 
Vivi.    En  esto  no  me  alabo. 
Antes  me  desluzgo  en  esto; 
Que  en  materia  de  fiívores 


Es  tan  desdichado  el  premio. 

Que  es  el  que  los  goza  mas. 

El  que  los  merece  menos. 

Ya  sabéis,  que  viento  en  popa 

£ste  amor,  este  deseo. 

En  el  mar  de  la  fortuna. 

Tuvo  de  su  parte  al  cielo. 

Hasta  que,  alterado  el  mar, 

£1  bajel  del  pensamiento 

En  piélagos  de  desdiclias 

Corrió  tormenta  de  zelos. 

Una  noche  (ciegamente 

Lo  que  vos  sabéis  os  cuento; 

Pero  dejad  que  lo  diga. 

Ya  que  es  el  pesar  tan  necio. 

Que  repetirle  el  dolor. 

Es,  repetirle  el  consuelo) 

Una  noche  pues  salí 

De  su  casa  yo,  creyendo. 

Que  para  mí  solo  estaba 

El  falso  postigo  abierto 

De  un  jardín,  cuando,  llegando 

A  abrirle  Ciay  Dios  I)  por  de  dentro. 

Hacia  la  parte  de  afuera 

Torcer  otra  llave  siento. 

Suspendo  la  acción,  y  á  un  lado 

Me  retiro,  por  si  puedo 

Mis  zelos  averiguar, 

Si  es  que  han  menester  los  zelos. 

Para  estar  averiguados. 

Mas  diligencia,  que  serlo. 

Entreabrieron  el  postigo, 

Y  á  la  poca  luz,  que  dieron 
Las  estrellas  en  la  calle, 
Entrar  solo  un  hombre  veo. 
Que,  sin  luz  y  sin  razón. 
Andaba  dos  veces  ciego. 
Bien  le  pudiera  matar 

A  mi  salvo  entonces;  pero 
Quise  apurar  la  malicia 
A  mi  desdichas,  y  quedo 
Me  estuve  un  rato.  ¡Mal  haya 
^an  curioso  sufrimiento  I 
£1,  tentando  las  paredes. 
Que  no  estaba^  no,  tan  diestro. 
Como  yo  en  ellas,  que  habia 
Estudiádolas  mas  tiempo. 
Llegó  á  tropezar  en  mí, 

Y  desalumbrado,  viendo 

Que  habia  gente  en  el  portal. 
Dijo  atrevido  y  resuelto: 
No  puede  haber  aquí  nadie. 
Que  matarlo  ó  conocerlo 
No  me  importe,  otro  no  tenga 
Las  dichas,  que  yo  no  tengo. 
No  sé  qué  me  respondí-, 

Y  los  dos  con  un  esfuerzo 
Hasta  la  calle  salimos^ 
Donde  los  dos  cuerpo  á  caerpo 
Reñimos,  hasta  que  igual 
Partió  la  fortuna  el  duelo 
Entre  los  dos  QAy  de  mil); 
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Paes  á  quien  me  dio  primero 

Zelos ,  le  di  yo  la  muerte, 

Como  quien  dice:  hoy  intento 

Que  sea  paz  de  nuestra  lid^ 

O  morír^  ó  tener  zelos; 

T  dándome  lo  peor, 

Quede  zeloso^  y  él  muerto. 

Al  ruido  de  las  espadas 

Llegó  la  justicia  luego, 

T  yO;  apelando  á  los  pies 

De  la  ejecución,  que  hicieron 

Las  manos,  me  puse  en  salvo; 

Mas  no  tanto,  que  cogiendo 

Un  criado,  que  esperaba 

Con  un  rocin  en  el  puesto^ 

No  d^ese  á  la  justicia 

Quien  era.    Solo  por  esto 

Son  señores  los  señores. 

Que  al  fin  se  sirven  de  buenos. 

Con  esta  declaración 

Me  ausenté;  mas  no  pudiendo 

Vivir  ausente  y  zeloso, 

Desta  manera  me  he  vuelto 

A  Madrid,  y  confiado 

En  vuestra  amistad^  me  atrevo 

A  venirme  &  vuestra  casa, 

T  escarmentado  en  efecto 

De  la  lengua  de  un  criado, 

Me  he  recatado  del  vuestro. 

Aquí  estaré  algunos  dias, 

Solo  hasta  saber,  si  puedo 

Ver  á  doña  Aua^  por  quien 

Tantas  desdichas  padezco. 

Que  aunque  es  verdad,  que  ofendido 

Estoy,  la  estimo  y  la  quiero 

Tanto,  que  solo  á  quejarme 

Hoy  á  la  corte  me  vuelvo. 

Por  ver,  si  acaso  (lay  de  mil} 

Se  disculpa;  que  si  llego, 

Bablándola  alguna  noche. 

Siendo  vos  solo  el  tercero^ 

A  oir  satisfacción,  que  antes 

Que  ella  la  diga,  la  creo. 

Me  iré  á  FJándes  ,  consolado 

De  que  sus  disculpas  llevo. 

Que  haciendo  amistades,  sean 

Camaradas  de  mis  zelos; 

Porque  asi  estaré  seguro. 

Que  ni  el  pesar,  ni  el  contento 

Me  maten;  bien  como  aquel. 

Que  está  herido  de  un  veneno, 

Y  otro  veneno  le  cura; 

Que  este  es  el  último  estremo 
De  un  hombre  zeloso,  pues 
No  puede,  ni  yo  lo  creo. 
Hacer  de  su  parte  mas 
Que  decir:  quejoso  vengo 
A  creer  cuanto  digáis; 

Y  pues  que  vivir  no  puedo. 
Haced,  que  muera  del  gozo, 
Si  he  de  morir  del  tormento. 

Ped.  En  dos  empeños  me  pone 


La  merced,  que  me  habéis  hecho 
De  valeres  desta  casa 

Y  de  mi;  es  el  primero, 
£1  ampararos  en  ella; 

Y  asi  cortesmente  ofrezco 
Casa,  hacienda,  honor  y  vida, 
Don  Juan,  al  servicio  vuestro. 
El  segundo  es,  ayudaros 

En  vuestro  amor.    Para  esto, 

Y  para  todo  es  forzoso. 
Supuesto  que  él  ha  de  veros. 
Fiaros  dése  criado; 

Que  aunque  ha  poco  que  le  tengo. 

Tengo  del  satisfacción. 

No  hablo  ahora  en  vuestro  pleito; 

Que  ya  sabéis,  que  un  don  Luis 

De  Medrano,  que  era  deudo 

Del  muerto,  es  quien  se  ha  mostrado 

Parte. 

Juan.  Ya  nos  conocemos 
Los  dos. 

Ped,  Pues  esto  dejado. 
Porque  en  efecto  no  quiero 
Hablaros  en  penas  hoy. 
De  doña  Ana  lo  que  puedo 
Deciros,  es,  que  ni  el  rostro 
La  he  visto  desde  el  suceso 
Desa  noche,  ni  en  ventana. 
Ni  en  iglesia,  ni  en  paseo 
De  Prado  y  Calle  Mayor; 

ene  es  mucho  para  mí^  siendo^ 
orno  soy,  vecino  suyo. 

Juan-  Fineza  es,  don  Pedro.  ¿Pero 
Quién  puede  á  mi  asegurarme. 
Que  es  por  mi,  y  no  por  el  muerto 
Ese  luto,  que  ha  vestido 
Su  hermosura? 

Ped.  ¡Mas  qué  presto 

A  lo  que  le  está  peor 
Discurre  el  entendimiento  I 

Juan.  ¿Qné  queréis?  Es  mas  honrado 
El  mal,  que  el  bien. 

Ped.  No  lo  entiendo. 

Juan.  Yo  ti,  pues  dudo  del  bien 
Cuanto  dice,  y  del  mal  creo 
Cuanto  imagina;  y  mirad 
Cual  es  mas  honrado,  puesto 
Que  uno  siempre  está  tratando 
Verdad,  y  otro  está  mintiendo. 
Pero  lo  que  de  la  noche 
Restaba  al  nocturno  velo 
Se  ha  desvanecido  ya. 
De  la  hermosa  luz  huyendo 
Del  sol,  recogeos,  y  haced 
Del  dia  noche. 

Ped.  No  puedo. 

Porque  tengo  á  aquestas  horas 
Que  hacer,  y  antes  agradezco 
Haberme  hallado  vestido. 

Juan.  Desvelado  galanteo 
Tenéis^  pues  os  recogéis 
Tan  tarde^  y  volvéis  tan  presto. 
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Ped.  ADdo  por  averiguBr^ 
Don  Juan  amigO;  ubos  zelosj 
Por  dejar  deseagaSada   , 
Uoa  pretensión  que  leago; 

Y  he  de  ir  al  parque^  porqoe 
Su  apacible  sitio  ameno 

De  las  flores  j  las  damas 
Es  el  cortesano  imperio^ 
Estas  mañanas  de  abril 

Y  mayO;  y  he  de  ir  siguiendo 
Esta  dama.    Tos  podéis 
Descansar  en  tanto.  -^  Arceol 

Salr  ARCEO. 

Are.  ¿Señor? 

Ped,  Haz^  qne  l«ego  al  punto 

Se  haga  en  aqueste  aposento 
Una  cama^  y  esto  sea 
Con  recato  y  con  silencio  | 
Que  importa  que  nadie  sepa^ 
Que  al  señor  don  Juan  tenemos 
En  casa,  y  de  ti  lo  fio 
Solamente.  —  A  Dios.  i.Vme,') 

Are,  Tú  has  hecho 

Conmigo  lo  qne  se  suele 
Con  los  galeotes^  y  es  cierto, 
Pues  dellos  nada  hay  seguro^ 
Sino  lo  que  se  fia  dellos. 

Juan,  Yo  me  recaté  de  tos^ 
Arceo^  hasta  conoceros.  C  Faitee.) 

Salín  DOÑA  CLARA^  INÉS  t 

CRIADAS. 

Inés,  ¿En  fin^  has  dado  en  qne  has  de  ir 
AI  parque? 

ciar,    ¿Quieres  saber^ 
Si  puede  dejar  de  ser^ 
Inés?  pues  has  de  advertir^ 
Que  me  ha  dicho^  que  no  vaya 
A  él^  don  Hipólito,  y  creo> 
Que  fué  alentar  mí  deseo^ 
Para  que  mas  presto  le  haya; 
Pues  si  ayer^  cuando  me  habla 
Que  viniera^  me  dijera^ 
Presumo^  que  no  viniera. 

Y  solo  porque  llegó 

A  persuadirse,  que  habia 
De  obedecerle,  me  ha  dado 
Tal  gana,  que  he  madrugado 
Dos  horas  antes  del  dia. 

Inés,  No  es  en  nosotras  hoy  nueva 
Esa  culpa^  ese  pecado; 
Que  pecar  en  lo  vedado 
Es  el  patrimonto  de  Eva. 
Pero  no  sé  lo  que  diga 
Destc  amor^  deste  deseo 
De  los  dos,  porque  no  creo 
Lo  que  &  los  dos  os  obliga. 
Don  Hipólito  es  nn  hombre. 
Por  loco  y  por  maldiciente 


Conocido  de  la  gente 

Mas,  que  por  su  propio  nombre; 

Tú  (perdona  que  16  diga) 

Muger,  en  justo  ó  injusto. 

Muy  amiga  de  tu  gusto. 

De  tu  libertad  amiga. 

Él  á  todos  quiso  bien. 

Tú  á  todos  quisiste  mal. 

Dime,  amor  tan  desigual^ 

¿Cómo  ha  de  parar  en  bien? 

Ciar»  Pensarás,  que  me  he  enojado^ 
Inés,  por  haberme  dicho 
Su  capricho  y  mi  capricho, 

Y  antes  gran  gusto  me  has  dado; 
Porque  no  hay  para  mi  cosa. 
Como  hombres  de  estraños  modos, 

Y  que  al  fin  me  tengan  todos 
Por  vana  y  por  caprichosa. 
Qué  ?  ¿quisieras,  que  estuviera 
Muy  firme  yo,  y  muy  constante, 
Si^eta  solo  á  un  amante. 

Que  mil  desaires  me  hiciera. 
Porque  se  viera  querido? 
Eso  no;  el  que  he  de  querer. 
Con  sobresalto  ha  de  ser^ 
Mientras  que  no  es  mi  marido. 

Y  asi,  por  dársele  hoy 
A  don  Hipólito,  quiero 

Ir  al  parque,  donde  espero. 
Porque  disfrazada  voy, 
Pasear,  hablar,  reir^ 
Preguntar  y  responder. 
Ser  vista  en  electo,  y  ver; 
Porque  no  se  ha  de  admitir 
Al  amante  mas  fiel 
Por  el  gusto  que  ha  de  dar. 

Inés,  ¿Pues  porqué? 

Ciar,  Por  el  pesafj 

Que  yo  le  he  de  dar  á  él. 

Inés,  Y  tienes  mucha  razón; 
Con  lo  cual  hemos  llegado 
A  la  calle>  que  flié  prado, 
En  virtud  del  azadón. 

Ciar,  Pues  bajemos  por  aquí 
A  la  de  Alamos,  que  es 
Arrendajo  del  Pagés. 

Inés,  Parece  que  cantan. 

Ciar.  Sí. 

iVanse^  y  suena  dentro  müsiea,') 

Cant,  Mañanicas  floridas 
De  abril  y  mayo. 
Despertad  á  mi  niña. 
No  duerma  tanto. 


Salen  DON  LUIS   y  DON  HIPO- 
LITO. 

Luis,  Solo  haceros  compañía^ 
Don  Hipólito,  pudiera 
Vencer  de  mi  pena  fiera 
La  grave  melancolía. 


MAÑANAS  DE  ABRIL  Y  BIAYO. 


891 


Hip,  Por  divertiros  yo  á  vos 
De  vuestro  primo  en  la  niaerte, 
Os  traigo  de  aquesta  suerte 
Al  parque^  donde  los  dos 
Divirtamos  la  mañana. 

Luis.  Mas  lierraoso  el  sol  parece^ 
Porque  embozado  amanece 
Entre  nubes  de  oro  y  grana. 

Hip.  Desde  aquí  podemos  ver 
La  gente^  que  va  bajando. 
¡Qué  tierno  va  enamorando 
Don  Sanclio  allí  á  la  muger 
De  aquel  letrado^  su  amigo! 

Luis.  Que  es  amistad^  no  se  ignore. 
Porque  otro  no  la  enamore. 

Bip.  A  un  pleito  está  aquí,  y  yo  digo, 
Que  parecer  tomará 
De  los  dos,  pues  le  conviene 
Verla  á  ella  por  el  que  tiene, 
Como  á  él  por  el  que  da. 

Luis..  Maldiciente  estáis.  ¡Qué  no 
Os  reduzga  yol 

Hip.  Advertid, 

Que  no  hay  liembre  hoy  en  Madrid 
De  mejor  lengua,  que  yo. 
¿Aquella  no  es  Flora? 

Luis.  Si. 

Hip.  Harto  es,  que  á  fiesta  de  á  pié 
Haya  venido. 

Luis.  ¿Porqué? 

Hip.  Porque  en  mi  vida  la  vi^ 
Sino  en  coche;  por  aquesta 
Fué,  por  quien  se  ha  presumido. 
Que  le  dijo  á  su  marido: 
Con  lo  que  la  casa  cuesta 
De  alquiler,  echemos  coche; 

Y  volviéndola  á  decir: 
¿Pues  dónde  hemos  de  vivir 

Y  estar  el  dia  y  la  noche? 

Dijo :  si  el  coche  tuviera,  ^ 

Sin  casa  vivir  podía, 
Eq  el  coche  todo  el  dia, 

Y  de  noche  en  la  cochera. 
Luis.  Eso  es  como  lo  que  pasa 

A  doña  Clara  de  Ovalle; 
Pues  viviendo  hacia  la  calle. 
La  sobra  toda  la  casa. 

Hip.  Es  verdad,  y  cierto  dia, 
Cumpliendo  el  plazo,  el  casero 
Tino  á  pedirle  el  dinero 
De  la  casa  en  que  vivia. 

Y  ella  dijo:  ¡hay  tal  traición  I 
¿Esta  desvergüenza  pasa? 
Aunque  yo  alquilo  la  casa. 
No  vivo  sino  al  balcón. 

Luis.  ¡Qué  diera,  porque  os  oyera  I 
Hip.  Por  eso  no  lo  oirá  no; 

Que  anoche  la  dije  yo. 

Que  de  casa  no  saliera. 


Salen  DOÑA  CLARA  ú  INÉS  con 

MANTOS  Y  CON  80BIBBBB0S. 

Ciar.  Mejor  mañana  no  vi 
En  mi  vida. 

Inés»         Ni  yo,  á  fe. 
Pero  tápate. 

Ciar.         ¿Porqué? 

Inés.  Don  Hipólito  está  allí. 

Luis.  ¿Habéis  visto  en  vuestra  vida 
Mager  mas  airosa? 

Hip.  No, 

Ni  al.  parque  jamas  salió 
Mas  aseada  y  bien  prendida. 

Luis.  Pues  la  donada,  por  Dios! 
Que  no  es  muy  mala. 

Hip.  Embistamos 

Esta  empresa,  pues  estamos 
En  el  campo  dos  á  dos. 

Inés,  Don  Hipólito  y  don  Luis 
Llegan  á  hablarnos. 

Ciar.  Repara 

En  que  de  ninguna  suerte 
Respondas  una  palabra; 
Que  no  quiero^  que  los  dos 
Me  conozcan. 

Inés.  Si  tapadas 

Estamos,  y  en  este  trage. 
Que  es  en  el  que  todas  andan^ 
¿Cómo  te  han  de  conocer? 

Ciar.  Si  le  respondo,  en  el  habla; 
Qne  persuadirse,  que  puede 
Estar  segura  una  dama 
Solamente  con  taparse. 
Es  bueno  para  la  farsa^ 
Mas  nb  para  sucedido. 

Hip.  SeSora  doña  Tapada, 

(á  doña  ClaraO 
Que  á  honrar  el  festín  alegre> 
Que  hoy  la  primavera  traza 
En  este  verde  salón. 
Donde  vivas  flores  danzan, 
Al  son  del  agua  en  las  piedras, 

Y  al  son  del  viento  en  las  ramas^ 
De  rebozo  habéis  venido. 

Dad  licencia  cortesana 

A  un  hombre^  para  que  os  diga. 

Que  ha  sido  acción  escusada 

Madrugar  tanto,  supuesto. 

Que  arbitro  del  sol  y  el  alba^ 

Esa  negra  sutil  nube 

Trae  consigo  la  mañana; 

Y  á  cualquier  hora  que  vos 
Descubriérades  la  llama, 
Amaneciera^  y  tuviera 
Luz  el  dia,  aliento  el  aura. 
¿No  me  respondéis?  ¿por  señas 
Me  habláis?  No  me  desagrada. 

Ni  aun  para  pedir  no  habláis? 

o;  pues  sois  la  mejor  dama, 
Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 
Albricias  me  pide  el  alma, 
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De  que  me  ha  deparado  una 
Moger,  qae  no  pide  y  calla. 

Luis.  ¿Y  vos  también  profesáis  (á/iif«.) 
La  religión  cartojanal 
¡Linda  cosa  I  jVive  Dios, 
Qae  ha  dos  mil  años,  que  andaba 
Buscándoos!    Mas  que  seáis 
Tuerta,  zurda,  coja  ó  manca. 
Pedigüeña,  melindrosa. 
Contrahecha,  roma  ó  calva^ 
Desde  aquí  por  vos  me  muero. 

Hip.  Ta  que  me  negáis  el  habla, 

iá  doña  daraO 
Como  si  hubiera  reñido 
Con  vos,  mostradrae  la  cara. 
¿Ni  eso  tampoco?  Mirad, 
Que  dais  á  entender,  que  es  mala. 
¿Es  verdad?  Yo  no  lo  dudo; 
Mas  muger  tan  estremada 
No  ha  menester  perfección 
Mayor,  que  no  hablar  palabra. 
Mas  si  yo  no  entiendo  mal. 
Eso  es  decir,  que  me  vaya. 
Pero  veis  aqoi,  que  yo 
No  quiero  entenderos  nada; 
Que  en  mi  vida  he  sido  mudo, 

Y  muy  poco  se  me  alcanza 
Desto  de  hablar  por  la  mano. 
¿Qué  hacéis?  ¿Volverme  la  espalda? 
Arte  de  enseñar  á  hablar 

A  los  mudos,  oye,  aguarda. 

CVanse  ia$  dosO 

Luis.  No  vi  muger  en  mi  vida 
De  mejor  gusto. 

Hip.  Su  casa 

Sepamos;  que  ¡vive  el  cielo  I 
Que  he  de  verla,  y  he  de  hablarla 
Hoy  en  ella,  hasta  saber. 
En  qué  este  embeleco  para. 

Luis.  Sigámosla  pues. 

Hip.  Sigamos; 

Que  ya  veis,  cnanto  me  arrastra 
Una  muger  tramoyera; 
Pues  el  serlo  solo  es  cansa 
De  que  á  doña  Clara  ame;* 

Y  aquesta,  si  no  me  engaña 
La  pinta,  lo  es  mucho  mas. 

Que  la  misma  doña  Clara.        iVatue.') 

Salbn  ARCEO  y  doña  LUCIA. 

Lúe.  No  me  tienes  que  decir, 
Que  no  te  has  de  disculpar 
De  hacerme  anoche  esperar. 

Are.  No  pude  anoche  venlr^ 
¡Vive  Dios  I  doña  Lucia. 

Lúe.  ¿Pues  qué  tuviste  que  hacer? 

Are.  Si  eso  pudieras  saber^ 
Supieras,  que  la  fe  mia 
Te  trata  verdad. 

Luc.  ¿Pues  qué  es. 

Que  yo  saberlo  no  puedo? 


Are.  No  es  nada. 

Lúe.  Ofendida  qnedo 

Dos  veces  de  tí;  porque 
No  venir  anoche  á  verme. 
Hoy  venir,  y  no  fiarme 
Un  secreto^  es  agraviarme, 
Arceo. 

Are.  No  sé  qué  hacerme, 
¡Ea,  no  haya  secreto  entero! 
Que  eres  dueña,  y  soy  criado. 
Anoche  entró  rebozado 
En  mi  casa  un  caballero, 
Por  mi  señor  preguntando. 
CBIas  que  has  de  callar  advierte} 
Este  pues  por  una  muerte 
Ausente  está,  y  aguardando 
A  mi  señor,  me  detuvo; 
CNadie  en  fin  lo  ha  de  saber) 
Pues  hasta  el  amanecer 
Hablando  con  él  estovo. 
Luego  en  casa  se  quedó, 
Donde  dice  que  ha  de  estar 
(Mira  que  lo  has  de  callar) 
Escondido^  y  solo  yo 
Lo  sé;  que  en  fin  soy  secreto. 
Don  Juan  de  Chizman  se  llama. 
De  la  casa  de  una  dama^ 
Que  esto  no  oí  bien  en  efeto^ 
Saliendo  una  noche^  dio 
A  un  caballero  la  muerte. 

Y  en  fin  está  desta  suerte 
Retirado,  donde  no 

Lo  saben  mas  que  los  dos. 

Y  pues  me  fio  de  tí. 
Esto  no  salga  de  aquí. 
¡Bendito  sea  mi  Dios, 
Que  salí  deste  cuidado! 

Lúe.  Y  yo  por  él  darte  quiero 

CAbráasaieO 
Los  brazos. 
Are.       Mas  bien  espero. 

Salb  PERNIA. 

Pern.  A  muy  mal  tiempo  he  llegado  ap. 
¿Hay  tan  gran  bellaquería? 

Are.  Pernía  á  los  dos  nos  vio. 

Lúe.  Poco  importa ;  porque  no 
Es  muy  zeloso  Pernía. 
Mas  vete  de  aquí. 

Are,  Sí  haré, 

Y  corriendo  como  un  potro.       CVase.") 
Pem.  ¿Doña  Lucia^  si  otro 

Entrara,  como  yo  entré. 
Estaba  bueno  el  honor 
Desta  casa?  A  mi  señora 
He  de  contar  cuanto  ahora 
Pasa;  pues  de  tu  rigor 
Vengarme,  ingrata,  no  espero. 
Hecho  estoy  un  fliego^  un  rayo. 
¿De  cuándo  acá  así  un  lacayo 
Se  prefiere  á  un  escudero? 
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Luc»  Unas  cartas  me  ha  traido 
Este  hombre  de  an  hermano. 
Que  está  en  las  Indias^  y  es  llano, 
Que  el  abrazo  el  porte  ha  sido, 
Pues  solo  te  quiero  á  ti. 

Pem.  Pues  trueca  el  modo,  cruel, 

Y  desde  hoy  quiérele  á  él, 

Y  dame  el  abrazo  á  mi. 

Luc,  Si  abrazaré,  procurando 

CAbrázaleO 
Hacer  que  calles,  supuesto... 
Mas  mi  señora. 

Salb  doña  ana  con  manto. 

Ana.  ¿Qué  es  esto  ? 

Pem.  Es,  que  andan  aquí  abrazando. 
Luc.  Hame  traido  Pernía 
Nuevas  de  un  hermano  mió, 

Y  gozoso  mi  albedrio 
Tales  estremos  hacia. 

Pem.  Es,  señora,  caso  llano, 

Y  creerla  te  conviene. 
Para  cada  abrazo  tiene 
Doña  Lucia  un  hermano. 

Ana.  Salga^  y  mire^  si  es(á  puesto 

Cá  Pernia.') 
El  coche;  que  es  hora  ya 
De  ir  á  misa.    ¿Pues  no  va 
Presto  ?  C  V(ue  á  espacio  PemiaO 

Pem.  ¿Aquesto  no  es  ir  presto? 

f  Vase.) 

Luc.  íTú,  señora  tan  dejada 
Del  aliño  y  la  bellesa. 
Que  fuera  de  la  tristeza 
Vives  de  ti  descuidada? 

Ana.  No  hay  consuelo  para  mí. 
Ni  me  has  de  ver  en  tn  vida^ 
Sino  triste  y  afligida. 

Luc.  ¿Pues  qué  remedias  asi? 

Ana.  ¿Quién  te   ha  dicho ^    que   yo 
Remediar,  sino  sentir?  [quiero 

Aunque  si  llego  á  advertir. 
Que  es  el  remedio  primero 
Del  mal  el  sentir  el  mal, 
Por  sentirle  mas,  no  sé, 
Si  al  sentirle  dejaré; 
Pues  es  mi  desdicha  tal. 
Que  apeteciendo  el  morir. 
Sin  pretender  resistirle. 
Por  no  dejar  de  sentirle. 
Le  dejara  de  sentir. 
Desde  el  dia  que  á  don  Juan 
En  mi  casa  sucedió 
Aquella  desdicha,  y  yo 
Veo,  que  todos  me  dan 
La  culpa,  sin  merecella, 
Tan  muerta  y  tan  otra  estoy, 
Que  aun  sombra  mia  no  soy. 

Luc.  Si  tan  noble,  como  bella, 
Tn  perfección  me  asegura 
De  callarlo,  yo  diré. 


Que,  adonde  está  don  Juan,  sé. 

Ana.  ¡Qué  neciamente  procura 
Tu  lisonja  divertir 
Mi  malí 

Luc.    Yo  sé  donde  está, 

Y  aunque  tú  no  lo  oigas  ya. 
Lo  tengo  yo  de  decir. 

Don  Juan  á  Madrid  Uegó, 
CMas  que  lo  calles  te  pido) 

Y  está  en  la  casa  escondido 
De  nuestro  vecino.  Yo 

Lo  sé,  porque  una  criada 
Me  lo  ha  dicho  ahora  á  mí; 
Pero  no  salga  de  aquí. 
Ya  ves,  que  es  cosa  pesada. 
'  Ana.  ¿Qué  dices? 

Luc.  Lo  que  es  verdad. 

Ana,  Siendo  dicha  mia,  no  sé. 
Si  algún  crédito  la  dé^ 
Siendo  esa  temeridad. 

Salbn  doña  clara  á  INÉS  con 

MANTOS   T  SOMBRBaOS. 

Inés.  ¿Qué  es  lo  que  tu  pasión  hacer 
procura  ? 

Ciar.  ¿Qué?  Llevar  adelante  una  lo- 
Que  aunque  nada  importara        Ccura^ 
El  verme  don  Hipó  uto  de  Lara, 
Por  lo  que  se  ha  picado. 
No  ha  de  salir  hoy,  no,  deste  cuidado. 

Inés.  Que  hay  )iquí  gente,  mira. 

Ciar.  ¿Paitará  á  una  muger  una  men- 
tira. 
Que  la  saque  de  otra? — Dama  hermosa, 

iá  doña  AnaJ) 
Si  quien  dice  muger  ^  dice  piadosa, 
Un  rato  (mal  mi  pena  significo) 
Que  me  dejéis  entrar  aquí,  os  suplico; 
Mientras  un  hombre  pasa 
Es*  calle,  sagrado  vuestra  casa 
Sea  de  mi  cuidado, 
Pues  casa  de  deidad  siempre  es  sagrado. 

Ana.  Holgaréme  por  cierto. 
Que  sea,  no  sagradu,  sino  puerto. 
Pues  la  congoja  vuestra 
Bien  que  os  importad  ocultaros  muestra. 

Luc.  Un  hombre  aquí  se  ha  entrado. 

Ciar.  ¡Ay  Dios!  que  es  mi  marido  I 
Y  pues  me  ha  dado 
Vuestra  piedad  licencia, 
Aquí  he  de  retirarme,  con  prudencia 
Haced ,  que  una  criada  le  despida. 
Porque  me  va  la  fama ,  honor  y  vida. 

Ana.  Pues  decid... 

jCiar.  Nada  espero. 

(Entrase  doña  Clara  y  Ines^  diñando 

el  sombrero  a  doña  Ana.} 

Ana.  Turbada  me  dejó  con  su  sombrero. 

Luc.  Yo  voy  tras  ella^  porque  no  sea 
ganga,  [Vase. 

Y  se  eche  alguna  sábana  en  la  manga. 
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salb  don  HVOLITO. 

Mp.  Perdonad  ^  que  á  la  esfera^ 
Dosel  florido  de  la  primavera^ 
Donde  «on  vuestros  bellos  resplandores 
JLa  primera  oficina  de  las  flores^ 
Pisar  mi  pié  presuma^ 
Calzado  mas  de  plomo,  que  de  pluma. 

Ana*  Disimular^  finiendo  enojo  ^  in- 
tento. -—  ap, 
¿Quién  os  dio  para  tanto  atrevimiento. 
Caballero  y  osadía? 

Hip,  Yo  la  tomé  de  la  ventora  mia; 
Que  hasta  veros ,  divina 
Deidad^  vencer  la  nube,  que,  cortina 
De  humo,  ocultaba  el  luego. 
Descanso  no  tuviera;  y  asi  luego 
Con  el  humo  pasado, 
T  ahora  desos  rayos  abrasado, 
Llorar  y  arder  presumo, 
▲rcjer  del  fuego,  pues  lioré  del  humo. 

Ana.  No  entiendo,  caballero. 
Estilo  tan  cortes  y  lisonjero. 
No  sé  qué  causa  he  dado, 
Para  que  desta  suerte  hayáis  entrado 
En  mi  casa.    Si  esfera 
La  llamáis  de  la  hermosa  primavera. 
No  introduzgais  en  ella  tal  desmayo. 
Que  espire  su  esplendor  antes  del  rayo; 
Si  humo  seguis,  que  en  sombras  se  re- 
suelve. 
No  le  esperéis,  que  el  humo  nunca  vuelve ; 
T  si  buscáis  el  fuego^ 
No  08  acerquéis  á  él,  y  volveos  luego ; 
Que  no  vive  enseñado  á  acciones  tales 
El  antiguo  blasón  destos  umbrales. 

Hip.  Vos,  ni  veros,  ni  oiros 
En  el  parque  dejasteis,  y  él  seguiros 
A  riesgo  de  ofenderos. 
También  fué  por  oiros  y  por  veros; 
T  ahora  advierto,  que  fuera  acción  Va- 
dosa 
Oiros  discreta,  cuando  os  miro  hermosa; 
Porque  si  allí,  sin  veros,  os  oyera, 
A  la  dulce  harmonía  suspendiera. 
El  alma  y  el  sentido 
Desa  voz,  que  es  veneno  del  oido; 

Y  si  hermosa  os  mirara^ 

Sin  oiros  discreta,  aquí  postrara 

Alma  y  vida  en  despojos 

Desa  luz  y  que  es  veneno  de  los  ojos. 

Y  así,  porque  no  muera  al  advertiros 
Tan  hermosa,  me  da  la  vida  oiros; 

Y  asi,  porque  no  muera  al  conoceros 
Tan  discreta,  me  da  la  vida  el  veros: 
De  suerte,  que  ral  vida 

Está  de  un  dafio  y  otro  defendida. 
Quedad  con  Dios,  en  fin ;  porque  no  quiero. 
Ya  que  he  sido  atrevido,  ser  grosero; 
Pues  ser  grosero  culpa  mia  habrá  sido, 

Y  vuestra  lo  ha  de  ser  ser  atrevido.  (  Va8e.j 
Ana»  ¡Hay  cosa  semejante! 


¡Que  entre  un  hombre  marido^  y  salga 

amante! 
¡Y  de  sus  mismas  penas  descuidado. 
Llegue  zeloso^  y  vuelva  enamorado! 

Salkn  doña  lucia  ^   DOÑA  CLARA 

é  INÉS. 

Ciar.  ¿Fuese? 

Ana-  Sí. 

Ciar.  Tus  pies  pido. 

JjM.  Vos  tenéis  un  finísimo  marido. 

Ciar.  Harto  á  Dios  lo  que  paso  en 
eso  ofrezco; 
Pues  sabe  Dios  lo  que  con  él  padezco. 

Ana.  Creyó  en  fin,  que  era  yo  (¡raro 
suceso  I) 
La  dama,  que  siguió ;  que  aun  para  eso 
Sirvió  el  sombrero,  y  el  estar  con  manto^ 

Y  el  ser  los  tragos  parecidos  tanto. 
Que  como  en  los  conceptos  repetidos. 
Se  encuentran  también  dos  en  los  vestidos. 

Salb  PERBíIA. 

Pem.  Ya  está  el  coche  esperando. 

Ana.  Lucia,  mira  ahora 
La  calle. 

Ltfc.      Bien  podrás  seguramente 
Salir. 

Ckw.  Aquesa  vida  el  cielo  aumente. 

Ana.  Ved  si  serviros  puedo 
En  otra  cosa. 

Clar.^  Yo  obligada  quedo,  — 

Y  no  sé  si  ofendida;  ap. 
Pues  lo  que  no  pensé  en  toda  mi  vida 
Que  suceder  pudiera. 

Que  es  tener  zelos  yo,  (¿quién  tal  ere- 
Acaso  ha  sucedido.  |>era?) 

Inés.  Pues  dime,  ¿que  has  sentido? 

Ciar,  Que  haya  este  hombre  á  otra 
parte  enamorado, 

Y  en  mi  misma  presencia  requebrado. 

iVanse  daña  Clara  é  Inés.") 
Ana.  Nada  oigo^nada  miro,  nada  siento. 

Que  para  mi  no  sea  otro  tormento. 
Lu€.  ¿Pues  qué  tienes  ahora? 
Ana.  ver  que  en  todos  la  suerte  se 

En  todos  convalece,  [mejora, 

Y  solo  en  mí  de  cualquier  mal  faUece. 
Cuando  es  culpada,  halla  esta  la  salida. 
Asi  inocente  pierdo  yo  la  vida; 
Porque  no  está  la  culpa  en  que  la  culpa 
Se  cometa^  sino  en  no  hallar  disculpa. 

iVanse.) 

Salen  DON  PEDRO  por  la  pubbta  db- 
RBCHA,  Y  DON  JUAN  POR  la  izquierda, 

QUB  B8  LA  DB  SU  APOSENTO. 

Ped.  Seáis  ^  don  Juan,  bien  hallado. 
Juan.  Vos,  don  Pedro  ^  bien  venido. 
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¿Cómo  en  el  par^He  os  b»  ido? 

Ped.  Mal. 

Juan.       ¿Cómo? 

Ped,  Como  no  he  hallado 

La  dama,  qoe  iba  á  buscar, 

Y  creo^  qae  son  desvelos 
De  otro  amante,  cojos  aelos 
Aodo  por  averiguar. 

Para  que,  desengañado, 

Cure  con  dolor  al  pecho, 

Que  es  mi  amigo  el  que  sospecho, 

Y  está  ya  desconfiado. 

Juan,  ¿Es  dona  Clara  la  dama  ? 

Ped.  8i. 

Juan^     ¿Y  el  galán? 

Ped.  Es  un  hombre 

De  buena  opinión  y  nombre; 
Don  Hipólito  se  llama. 

Y  esto  para  otro  lugar. 
Vos,  qué  habéis  hecho? 

Juan-  Sentir, 

Desesperarme,  morir, 
Sin  poderlo  remediar. 
Decid,  ¿qué  traza  daremos. 
Para  que  logre  mi  fe 
Ver  á  doña  Ana? 

Ped,  No  sé; 

Que  no  haj  verlas.  Mas  pensemos 
Si  habrá  por  donde. 

Salb  ARCEO. 

Are.  Señor, 

Don  Hipólito,  im  tu  amigo. 
Te  busca  ahí  Aiera.    Testigo 
No  puede  venir  peor,  . 

Que  él  dirá  cuanto  supiere. 

Juan.  Por  lo  que  puede  pasar. 
Presente  tengo  de  estar 
A  cuanto  aquí  sucediere, 
A  vuestro  lado. 

Ped.  No  es  justo 

Que  os  vea;  á  vuestro  aposento 
Os  retirad. 

Jtiait.      Mucho  siento... 

Ped.  Don  Juan,  hacedme  este  gusto. 
CReiirase  don  Juan  y  Árceo.') 

Salí  DON  HIPÓLITO. 

Hip,  ¿Qué  haj,  don  Pedro  ?  ¿como  es- 
tais? 

Ped.  A  vuestro  servicio.    ¿Y  vos? 

Hip.  Al  vuestro. 

Ped.  ¿Pues  qué  miráis? 

Hip.  Si  hay  aquí  mas  oue  los  dos. 

Ped.  No;  ¿qué  queréis? 

Hip.  Que  me  oigáis. 

Esta  mañana  salí 
A  ese  verde  hermoso  sitio, 
A  esa  divina  maleza^ 
A  ese  ameno  paraíso, 


A  ese  parque,  rica  alfombra 
Del  mas  supremo  edificio^ 
Dosel  del  cuarto  planeta. 
Con  privilegios  de  quinto. 
Esfera  en  fin  de  los  rayos 
De  Isabel  y  de  Filipo; 
Desde  cuyo  heroico  asiento. 
Siempre  bella,  siempre  invicto. 
Están,  católicas  luces. 
Dando  resplandor  al  indio. 
Siendo  en  el  jardin  del  aire 
Ramilletes  fugitivos. 

Ped.  ¿En  qué  parará  el  venir 
A  contar  lo  que  yo  he  visto? 


ap. 


Salen  DON  JUAN  v  ARCEO  al  paño. 

Juan.  Sin  duda  sabe,  que  alli 
Hoy  á  su  dama  ha  seguido, 

Y  viene  quejoso  del. 

De  todo  estaré  advertido. 

Hip.  De  cuantas  al  alba  dieron 
Envidia  en  varios  corrillos. 
Tejiendo  corros  sin  órden^ 
Dando  vueltas  sin  aviso. 
Una  embozada  hermosura 
Tal  ventaja  á  todos  hizo. 
Que  oscureció  con  su  sombra 
Las  demás  luces.  Yo  he  visto 
Salir  al  campo  á  traer  rosas 
De  sus  jardines  floridos, 
Pero  á  dejar  rosas,  no. 
Sino  hoy^  que  al  desperdicio 
De  un  pie  debió  el  campo  Cuantas 
Fueron  al  contacto  altivo. 
Quedando  blancos  jazmines. 
Quedando  marchitos  lirios. 
Bajaba  por  una  cuesta 
Una  muger^  Cl<iué  mal  digo  I) 
Un  encanto  si  embozado. 
Disfrazado  si  un  hechizo; 
£1  sutil  manto  en  celages. 
Ya  oscuros  y  ya  distintos, 
O  negaba  ó  concedía 
El  rostro.  ¿Cuándo  ha  salido 
Mas  hermosa  el  alba,  cuándo 
Se  mostró  el  sol  mas  lucido. 
Que  cuando  el  alba  entre  sombras. 
Que  cuando  el  sol  entre  visos 
Dan  recateada  la  luz, 

Y  anda  dudoso  el  sentido. 
Haciendo  apuesta  entre  ai. 

Si  lo  ha  visto ^  ó  no  lo  ha  visto? 

Ped.  Todo  esto  vendrá  á  parar    up. 
En  que  doña  Ciara  ha  sido. 
Por  venir  á  hablar  en  ella. 

Juan.  ¡O  qué  cansados  estilos  I      ap. 

Hip.  Coronaba  sobre  el  manto 
Los  bien  descuidados  rizos 
Airoso  un  blanco  sombrero. 
Por  una  parte  prendido 
De  un  corchete  de  diamantes. 
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Sobre  an  penacho^  que  Uso 
Lisonja  al  aire^  diciendo 
A  sus  halagos  rendido; 
Pues  inclinada  la  frente^ 
Si  á  cuanto  me  dicen  dlgo^ 
Mejor  que  mi  dueño  ^  yo 
Sé  obligarme  de  suspiros. 
El  talle  era  bien  sacado^ 
T  de  buen  gusto  el  vestido 
Mas,  que  rico;  pero  si  era 
De  buen  ^[UstOy  qué  mas  rico? 
Dejo  aquí  9  por  no  cansnros^ 
Lo  que  en  el  parque  tuvimos^ 

Y  voy  á  que  la  seguí 

A  su  casa  9  que  atrevido 
Entré  en  ella^  que  vi  al  sol 
Cara  á  cara,  que  rendido, 
Lo  que  antes  diera  por  verla^ 
Diera  por  no  haberla  visto 
Después;  porque  de  sus  rayos 
Mariposa  mi  albedrio, 
Entró  enamorando  el  riesgo^ 
Salió  halagando  el  peligro. 
Esta  pues  mal  lisonjeada 
Beldad...  Turbado  lo  digo. 

Are,   ¡Aquí  es  ello!  ap. 

Juan.  Escucha. 

Ped,  Ahora  ap. 

Se  va  á  declarar  conmigo. 

Hip.  Es  una  vecina  vuestra; 
Esa  pared  sola  ha  sido 
La  que  su  esfera  divide; 

Y  pues  que^  como  vecino^ 
Es  fuerza... 

Juan.       I Ay  de  mí  I  ¿qué  escacho  ?  ap. 

Ped.  ¿Qué  haré^  si  don  Juan  lo  ha 
oido?  ap. 

Hip.  Que  sepáis  quien  es^  decidme 
Su  nombre;  porque  atrevido 
Pienso  adorar  su  belleza^ 

Y  para  todo  es  arbitrio 
Entrar ;  don  Pedro,  informado^ 

Y  mas  de  tan  buen  amigo. 

Juan.  Estaba  por  responderle        ap. 
Yo... 

Are.  ¡Detente! 

Ped.  ¿Quién'  se  ha  visto    ap. 

En  igual  duda?  ¿qué  haré? 
Si,  quien  es,  aquí  le  digo^ 
Será  alentar  su  esperanza; 
Si  lo  niego,  es  desvarío^ 
Pues  podrá  saberlo  de  otro; 
Si  el  amor  le  significo 
De  don  Juan,  su  honor  ofendo; 
Mas  queden  con  buen  estilo 
Un  amor  desengañado, 
Un  honor  seguro  y  limpio^ 

Y  atigados  unos  zelos 
Con  la  verdad,  sin  peligro 
De  no  decir  la  verdad. 
Mucho  haré  si  lo  consigo.  — 
Don  Hipólito ,  pues  ya 


Vuestra  reladon  he  oido^ 
Oidme  á  mi,  y  agredeced^ 
De  que  tan  á  los  principios 
Os  halle  este  desengaño. 
La  dama^  que  habéis  segnido. 
Doña  Ana  de  Lara  es^ 

Y  mas  que  por  su  apellido^ 
Ilustre  por  su  virtud; 

Que  esta  casa,  que  habéis  dicho. 

Es  el  templo  de  la  fama. 

Páréceme  desvario 

Seguir  este  galanteo; 

Que  os  aseguro,  os  afirmo. 

Que  intentáis  un  imposible. 

Hip.  Yo  noticia  os  he  pedido. 
No  consejo;  y  pues  la  llevo. 
Quedad  con  Dios;  que  si  altivo 
Muriere  mi  pensamiento 
Osado  y  desvanecido 
De  atrevimiento  tan  noble, 

ué  mas  premio,  que  el  castigo  ?  C  Vase.") 

Sale  DON  JUAN. 

Juan*  Decidme  ahora,  don  Pedro^ 
Que  el  sol  apenas  ha  visto 
En  esta  ausencia  á  doña  Ana; 
Mas  diréis  bien,  si  ha  salido 
De  su  casa  antes  que  el  sol 
A  ser  del  parque  prodigio. 

Ped.  No  sé  qué  os  diga. 

Juan.  Yo  si. 

Ped.  ¿Qué? 

Juan.  Que  huyamos  el  peligro. 

Ya  la  he  perdido  dos  veces, 
Ya  verla,  ni  hablarla  estimo; 
Haced  que  me  busquen  postas; 
Que  esta  noche  Ciah  cielo  impío!) 
He  de  volver  de  una  vez 
La  espalda. 

Ped.        Mirad... 

Juan.  Ya  miro, 

Que  en  mi  presencia  hallo  á  otro 
En  su  casa,  Qestoy  sin  juicio !) 

Y  que  en  mi  ausencia  después 
Sale  (¡con  razón  me  aflijo!) 
A  ser  vista,  Qqué  rigor!) 

De  donde  trae  Qqué  martirio!) 
Nuevo  amor.  ¡O  quien  quitara 
Del  año  este  mes  florido! 
Mas  no  tiene  la  culpa  él ; 
Yo  sí,  que  una  sombra  sigo; 
Yo  8if  que  un  áspid  adoro;. 
Yo  sí,  que  amo  un  basilisco. 
Mañanas  de  abril  y  mayo. 
Noches  para  mí  habéis  sido. 
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Salbn  doña  clara  afligida  j  i 

INÉS. 

Inés*  ¿Tú  triste^  tú  pensativa. 
Melancólica  y  suspensa? 

ÍTan  bien  perdida,  y  tan  mal 
[aliada  contigo  aesma? 
¿Dónde,  señora,  está  el  brío. 
El  buen  gusto,  la  belleza 
T  el  despejo? 

Ciar.  N<  lo  sé } 

Y  no  es  mucho,  (fiy  Dios  I)  que  necia 
Pues  que  no  sé  de  mi  vida^ 

Be  mis  acciones  no  sepa. 
¿Quién  creerá  de  mí,  (¡ay  de  mil) 
Que  yo  llore,  y  qvt  yo  sienta 
Desaires  de  un  homüre?  ¿yo. 
Que  tan  altiva  y  80|»erbia 
Me  llamé  la  vengadora 
Be  las  mugeres,  sujeta 
Tanto  á  un  desaire  ne  veo? 

Inés.  Yo  no  sé,  qié  razón  tengas 
Para  tanto  sentimiento 
Pues  si  bien  se  consilera. 
Él  te  seguió  á  ti,  y  lí  fuiste 
lia  causa  de  la  fineza 
liUego  si  estás  ofendila, 

Y  obligada  también,  tea 
Tn  mal  consuelo  de  oro; 
Supuesto  que  represeitas. 
Despreciada  y  pretendda. 
La  zelosa  de  ti  mesna. 
Ya  fué  el  cuidado  par  ti^ 
Pues  por  ti  en  la  casa  entra 
De  la  otra;  y  si  le  halla 
Tan  empeñado  coi  ella, 
¿Cómo  se  puede  ecusar 

De  andar  galán?  Considera, 
Que  si  has  de  olvi\ar  á  un  hombre. 
Porque  á  una  hable  y  á  otra  vea, 
No  hay  que  quererá  ninguno; 
Que  maldito  de  Dio  sea. 
Señora,  el  que  hay  que  no  diga 
liO  mismo  á  cuantas  encuentra. 

Cktr.  Con  todo  es«,  ya  llegué 
(Confieso,  que  andul^  necia) 
A  darme  por  entendía 
Deste  agravio  con  mi  penas, 

Y  me  tengo  de  vengí^. 
Ijces.  ¿De  qué  suerl? 

Cktr.  Escucha  atenta: 

Un  papel  le  he  de  esrlbir. 
Disfrazándole  mi  letra 

Y  escribiéndomele  tú. 

En  nombre  de  la  encuierta 
Dama^  diciéndole  en  4 
Cuan  obligada  me  dejl  • 

Su  cortesía,  y  que  qmro 


Hablarle  á  solas,  que  tenga 
Una  silla  prevenida^ 

Y  una  casa,  donde  pueda 
Verle  esta  tarde.  El  muy  vano, 
Creido  de  su  soberbia. 
Pensará,  que  tiene  lance; 

Y  para  que  no  le  tenga. 
Iré  yo,  y  será  buen  paso 

Lo  que  hará,  cuando  me  vea. 

Inés.  ¿Y  qué  consigues  con  eso? 

Ciar.  Dos  cosas:  es  la  primera, 
Burlarme  dél;  la  segunda^ 
Desengañarle,  y  que  sepa, 
Que  fui  la  tapada  yo. 
Porque  no  se  desvanezca, 
Presumiendo  que  la  otra 
Le  dio  ocasión  de  que  ftiera 
Tras  ella,  y  su  galanteo 
Prosiga. 

Inés.  ¿Esta  diligencia 
No  pudiera  hacerse  en  casa? 

Ciar.  Con  venganza  no  pudiera. 

Inés.  No  sé,  si  aciertas  en  eso. 

Ciar.  ¿Cómo? 

Inés.  Yo  te  lo  dijera. 

Si  él  y  aquel  don  Luis  no  entraran. 

Ciar.  Pues  disimula,  no  entiendan^ 
Hasta  este  lance,  que  fuimos 
Las  tapadas. 

Salbn  DON  HIPÓLITO  y  DON  LUIS. 

Ifíp.  Considera, 

Don  Luis,  que  importa  sacarme 
Presto  de  aquí. 

Luis.  Si  haré. 

Ciar.  ¿Era, 

Señor  don  Hipólito,  hora 
De  veros  ?  ¿tan  larga  ausencia? 
Desde  ayer  no  me  habéis  visto. 

Hip.  Solo  pudiera  esa  queja 
Hacer  mi  auseneii^  feliz; 
Que  es  sutil  estratagema 
De  amor^  que  una  pena  misma 
Hacerse  lisonja  sepa. 
Mas  no  vine  esta  mañana. 
Presumiendo  que  estuvieras 
En  el  parque,  como  anoche 
Dijiste. 

Ciar.  Deten  la  lengua; 
Pues  si  anoche  me  dijiste. 
Que  de  casa  no  saliera, 
¿Habia  de  salir  de  casa? 
¡Jesús  I  de  mí  no  se  crea 
Tal  desenvoltura;  tal 
Liviandad  de  mi  obediencia. 

Luis.  Harto  le  encarezco  yo 
A  don  Hipólito  esa 
Verdad,  y  cuan  obligado 
Debe  estar  desa  fineza, 

Y  aun  él  la  conoce  bien. 
Pues  la  paga  con  la  mesma. 
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Ctor.  ¿Luego  él  al  parque  no  fué? 

Hip.  ¡Jesús!  ¿pues  tal  de  mi  piensas^ 
(Sabiendo  que  para  mi 
No  haj^  Clara  y  holgura^  ni  fiesta^ 
Donde  tú  no  estás? 

C^ar.  Y  yo 

Lo  creo^  como  si  lo  viera; 
Pues  si  tú  hubieras  estado 
Hoj  en  el  parque,  hoy  hubiera 
Estado  en  el  parque  yo. 
Claro  está^  y  es  cosa  cierta; 
Pues  si  yo  en  tu  pecho  vivo, 
Y  tú  en  el  pecho  me  llevas. 
Contigo  hubiera  yo  estado. 
Disfrazada  y  encubierta. 

Hip.  ¡Qué  fácil  es  de  engañar       ap. 
A  la  muger  mas  discreta! 

Ciar,  ¡Quesea  bobo  el  mas  bellaco  ap. 
De  los  hombres! 

Inés»  Hombres  y  hembras  ap. 

Asi  unos  á  otros  se  engañan, 
Cuando  que  se  quieren  piensan. 
iHáceie  señas  don  Luis  á  don  Hipólito.') 

Luis.  Aunque  es  el  primer  precepto 
De  amor  no  estorbar^  licencia 
Me  daréis  para  que  os  diga. 
Que  unos  amigos  me  esperan^ 
Donde  es  preciso  llevar 
A  don  Hipólito  9  esta 
Ausencia  os  deba  el  ser  yo 
Tan  vuestro  criado. 

Ciar.  Cesa, 

Don  Luis;  que  no  es  esta  sala, 
Donde  hablar  la  parte  es  fuersa 
Por  procurador.  Si  él  quiere 
Hablar,  hable ^  y  no  por  señas.  -~- 
Id,  don  Hipólito,  á  Dios; 
Que  esta  casa  es  siempre  vuestra 
Para  iros  y  para  estaros, 
Pnes  siempre  de  la  manera 
Que  abierta  para  que  entréis. 
Para  que  os  vais  está  abierta.  — 
Pon  esos  hombres,  Inés, 
En  la  calle,  y  luego  cierra 
Las  puertas. 

Hip.  Escucha. 

Ciar.  ¿Yo 

Escucharte  ? 

Luis.  Considera, 

Que^  si  yo  tuve  la  culpa, 
No  ha  de  tener  él  la  pena. 

Ciar.  Yo  no  me  enojo  con  él^ 
Ni  con  vos;  doy  la  licencia. 
Que  me  pedis.  —  Mucho  hago  ap. 

En  no  declarar  mis  quejas. 
Porque  estoy  muy  enfadada 
En  verlos  hablar  por  señas. 

iVanse  Doña  Clara  é  Inés.) 

Hip,  ¿Qué  os  parece,  don  Luis, 
Deste  amor,  desta  finesa? 

Luis.  Que  vos  habéis  reducido 
A  precepto  y  obedieneia 


La  condición  mas  rebelde 
De  una  muger.  ¿Quién  creyera. 
Que  doña  Clara  llegara 
Nunca  á  verse  tan  sujeta. 
Que  no  saliera  de  casa. 
Por  decir,  que  no  saliera? 
En  fin ,  vos  lo  rendis  todo. 

Hip.  Yo  tengo  notAble  estrella 
Con  mugeres. 

Luis.  Bien  se  ve. 

Pues  habéis  triunfada  desta. 
Pero  decidme^  ¿á  qie  efecto 
Ha  sido  toda  la  pri4sa 
De  que  salgamos  de  aquí? 

Hip.  Tan  mal  mi  dolor  lo  muestra. 
Que  ha  menester  esplí carie. 
Mas  que  el  afecto ,  la  lengua. 
¿No  08  dye,  que  h  tapada 
yí  en  su  casa  descubierta. 
Donde,  porque  enfára  yo, 
Os  quedasteis  á  la  puerta  ? 
¿No  os  dije,  com*  la  hablé^ 

Y  que  es  entendidí  y  bella, 
Sin  que  subsidios  de  hermosa 
Den  escusados  de  necia? 
¿No  os.  dije ,  cono  informado 
üe  don  Pedro,  d$o,  que  era 
Rica  y  noble? 

Luis.  8í. 

Hip.  ¿Pues  cómo 

Dudáis  donde  v(Qr?  ¿no  es  fuerza 
Que  vaya  á  estarme  en  su  calle? 
No  digo  bien,  ¿<n  la  esfera 
Luciente  del  mejor  sol, 
A  cuya  dulce  vi«lencia 
Arde  abrasada  la  pluma^ 

Y  derretida  la  cera? 

Imís.  ¿No  creéis  >1  desengaño 
Dé  decir  don  Pedro,  que  era 
La  pretensión  imposble. 
Por  su  virtud  y  suf  prendas? 

Hip.  Si  es  esa  ofa  parte  mas 
Para  ser  amada,  e/a 
Es  lioy  la  que  mas  me  anima, 
Ea  hoy  la  que  mai  me  alienta. 

Luis.  ¿Pues,  y  a  comodidad? 

Hip.  ¿Pues  no  o  comodidad  esta? 
¿Si  es  rica,  noble  y  hermosa^ 
De  buena  opinión  y  honesta, 

Y  puedo  dentro  di  un  mes 
Estar  casado  ooo  ella  ? 


Sale  INIS  con   manto. 

Inés.  Apriesa  escribió  mi  ama 
El  papel,  y  mas  apriesa 
Yo  tras  ellos  mt  he  venido, 
Y  cogiéndoles  lis  vueltas. 
Hasta  la  calle  fao  llegado 
De  la  madama,  y  aun  esta 
Es  su  casa,  alJi  se  paran. 
Yo  no  quiero,  |ae  me  vean 
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Tras  ellos  5  porque  no  echen 
De  ver  y  qoe  los  seguí;  sea 
Otra  vez  de  mi  delito 
Sagrado  su  casa  mesma. 

Hip.  £sta  es  la  calle  feliz. 
¿Pero  quién  dudar  pudiera^ 
Que  habia  de  vivir  Flora 
En  la  calle  de  las  Huertas? 
Este  es  el  balcón^  por  donde^ 
En  tornasoles  envuelta, 
Sale  el  alba^  á  todas  horas 
De  jazmines  y  azucenas 
Coronada,  pues  el  día 
En  sus  umbrales  despierta. 

iítes.  Ya  de  que  los  he  seguido     ap> 
Desmentida  la  sospecha 
Está^  daréle  el  papel^ 
Como  mi  ama  lo  ordena. 
Vuelvo  á  penar  en  lo  mudo. 

Luis.  Una  muger  encubierta 
Ha  salido  de  su  casa. 

Bip.  Y  hacia  nosotros  se  acerca. 

Luis,  De  las  dos  debe  de  ser. 
Pues  que  vuelve  á  liablar  por  senas. 

Hip.  Estas  mugeres,  sin  duda, 
En  casa  el  hablar  se  dejan^ 
Cuando  salen  della,  pues 
Solo  hablan  dentro  della.  — 
¿Es  á  mí  ?  ¿Sí  ?  Pues  ya  estoy  Cá  Inés.") 
Aquí;  ¿qué  quieres?  Espera, 
Muger. 

Luis.  Aquello  es  decir. 
Que  no  la  sigáis. 

Hip.  Ligera 

Volvió  la  espalda^  avisando 
Que  calle,  y  el  papel  lea. 

CLee.)  „E1  mayor  argumento  de  la 
nobleza  fué  siempre  la  cortesía.  La 
vuestra  me  asegura  la  verdad  de  todo; 
y  así  os  he  menester  para  .fiar  de  vos 
un  secreto.  Tened  una  silla  para  luego 
en  San  Sebastian,  y  una  casa  donde 
pueda  hablaros.  Dios  os  guarde.'^ 

^,La  Dama  muda.^^ 
¿Qué  decís  deste  papel?  (.Representad) 
Decid  ahora,  que  crea 
A  don  Pedro,  y  que  desista 
De  la  pretensión. 

Luis.  Empresa 

Notable  seguís. 

Hip.  ¿No  os  digo. 

Que  yo  tengo  linda  estrella 
Con  mugeres? 

Luis.  ¿Y  qué  habéis 

De  hacer? 

Hip.         Todo  cuanto  ordena. 
Y  así  entre  los  dos  partamos 
Ahora  las  diligencias; 
Que  este  es  oficio  de  amigo. 
Id,  don  Luis,  por  vida  vuestra^ 
Pues  venimos  sin  cuidado. 
Por  la  silla,  y  esté  puesta 


Al  punto  en  San  Sebastian^ 

Como  dice;  y  cuando  venga. 

Le  diréis,  que  por  no  dar 

De  aquesto  á  un  criado  cuenta, 

Os  la  di  á  vos,  porque  hagamos 

La  necesidad  fineza; 

Que  yo  os  espero  en  mi  casa. 

Luis.  ¿Y  si  doña  Clara  acierta 
A  ir  allá  ? 

Hip,    Habéis  reparado 
Bien;  que  gran  disgusto  fuera. 
Que  ella  llegara  á  saberlo, 
¿Qué  haremos? 

Luis.  Pues  que  es  tan  cerca 

La  casa  deste  don  Pedro, 
Mejor  es  llevarla  á  ella. 

Hip.  Es  verdad;  prevenid  vos 
La  silla,  por  vida  vuestra. 
Mientras  prevengo  la  casa. 

Luis.  Oid^  de  la  suya  mesma 
Otras  dos  salen. 

Hip.  Mirada 

Si  lo  han  tomado  de  veras; 
No  malogremos  la  dicha^ 
Vamonos  sin  que  nos  vean; 
Que  estando  aquí,  podrá  ser, 
Que  ir  á  otra  parte  no  quieran. 

Luis.  Voy  á  prevenir  la  silla.  iVanse.) 

Salen  PERNIA,  DOÑA  ANA  Y  DOÑA 

LUCIA. 

Luc.  ¿Qué  es^  señora,  lo  que  intentas  ? 

¡n  este  trage  de  casa 
Sales? 

Ana.  A  esto  amor  me  fuerza. 
En  la  casa  de  don  Pedro 
He  de  entrar,   ya  estoy  resuelta, 
Hasta  saber  ^  si  don  Juan 
En  ella  se  oculta  ó  cierra. 

Luc.  ¿Pues  dónde  vas?  Esta  es 
La  casa. 

Ana.  ¿No  eres  mas  necia? 
Pasa  de  largo  ^  porque 
Deslumhremos  las  sospechas. 
Si  acaso  me  ha  visto  alguno 
Salir  de  casa^  no  entienda 
Que  á  esotra  voy.  —  ¡Ay  don  Juan, 
Ay  amor^  lo  que  me  cuestas  I  iVanse,} 

Salbn  don  JUAN   r  DON  PEDRO. 

Ped.  Notable  sois  por  cierto. 

Juan.  ¿No  lo  he  de  ser,  don  Pedro,  si 
estoy  muerto 
De  zelos  y  de  agravios. 
Las  manos  sin  acción,  la  voz  sin  labios? 

Ped.  Si  yo  de  vuestros  zelos 
Hoy  traigo  averiguados  los  recelos, 
Y  deshecho  el  engaño, 
¿Qué  os  quejáis? 

Juan.  Para  mi  oo  hay  desengaño* 
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Pea.  Poes  yo  paedo  deciros, 
Que  solo,  por  serviros^ 
Abora  cauteloso, 

T  con  vuestro  poder,  donJuan^  zeloso, 
De  uno  y  otro  criado. 
En  casa  de  doña  Ana  rae  he  informado, 
Si  salió  esta  mañana 
Al  parque^  y  dicen  todos,  que  doña  Ana 
Solo  á  misa  ha  salido  [habido. 

En  su   coche  á  las  once,  y  nadie  ha 
Que  lo  contrario  diga.  [obliga, 

Juan,  ¿Pues  quién  á  don  Hipólito  le 
Don  Pedro,  á  haber  mentido? 

Ped,  Asegurad  vos  bien  vuestro  par- 
tido; 
Pero  no  averigüéis  tan  neciamente, 
Puesto  que  mienta  el  otro,  porqué  miente. 

Juan.  ¿Queréis  ver,  cuan  atento 
Estoy  á  ¡ni  dolor  y  á  mi  tormento? 
Pues  con  creer  el  daño  como  á  dafio. 
Me  ha  sosegado  en  parte  el  desengaño ; 

Y  asi,  aunque  no  quería 

Ver  á  doña  Ana,  al  espirar  del  dia 
Verla  y  hablarla  quiero, 
T  decir,  ya  que  muero^  por  qué  muero. 
Quejándome  de  todo. 
Ped.    Pues  yo  os  diré^   ya  que  asi 
estáis,  el  modo. 
Que  me  parece  que  hay  de  prevenilla. 
Vos  habéis  de  escribilla 
Un  papel,  que  ha  de  darle  ese  criado. 
Mas  luego  lo  diré,  porque  han  llamado. 

Sale  ARCEO. 

Are.  Hasta  aquí  don  Hipólito  se  entra. 

Ped.  Ta  veis  lo  que  perdéis,  si  aquí  os 
To  saldré  á  recibille.  [encuentra, 

Juan.  Eso  no,  porque  yo  tengo  de  oille. 

Ped.  ¿Pues  no  08  fiáis  de  mí? 

Juan.  Yo  sí  me  fio; 

Mas  es  desconfiado  el  valor  mió. 

Ped.  Yo  estoy  tan  satisfecho 
Del  honor  de  doña  Ana,  que  sospecho. 
Que  viene  á  retratarse; 

Y  así  muy  poco  llega  á  aventurarse. 
Retiraos. 

Jirofi.  ¡Piedad,  cielos  I 
Escuche  dichas  quien  escucha  zelos. 

QReíirase  D.  Juan.") 

Salb  don  HIPÓLITO. 

Bip.  Don  Pedro,  siempre  vengo 
A  vos,  ó  con  el  mal,  ó  el  bien  que  tengo, 
Ya  que  de  vos  me  fio ; 
Amparadme,  pues  sois  amigo  mió. 
Doña  Ana... 

Ped.  ¡Hay  sem^ante  ap. 

Confesión!  — -  No  paséis  mas  adelante; 
No  tenéis  que  decirme. 
Que  Toestra  pretensión  constante  y  firme 


Es  tal,  que  yo  la  creo,  como  es  jntio. 

Hip.  Lejos  dais  de  mi  dicha  y  de  mi 
gusto; 
Que   es  lo   contrario  lo   que  hablaros 
quiero. 

Ped.  ¡Cielos!  ¿qué  es  esto?  ap* 

Juan*     H¿ista  escucharlo  espero,  ap. 

Ped.  ¿Qué  he  de  hacer?  porque  temo^ 
ap. 
Que  pase  este  negocio  á  mas  estremo. 

SRp,  Doña  Ana,  en  fin... 

Juan.  ¿Quién  mi  desdicha  ignora?  ap. 

iCierra  D.  Pedro  la  puerta  del  apo- 
sento donde  está  D.  Juan.") 

Ped.  Esperad  un  instante.  Hablad  ahora. 

Hip.  ¿Porqué  cerráis? 

Ped.  No  quiero,  que  esa  puerta. 

Cuando  fuera  me  voy,  se  quede  abierta. — 
Con  esto  he  asegurado  ap. 

Aquí  de  dos  cuidados  un  cuidado^ 
Zelos  y  riesgo  le  han  buscado,  ¡cielos! 
Estorbe  el  riesgo,  ya  que  no  los  selos. 

Hip.  Doña  Ana  pues  este  papel  me  es- 
cribe^ 
Que  busque  donde  hablarla  me  apercibe; 

Y  pues  mi  dicha  pasa 

Tan  adelante,  dadme  vuestra  casa. 

Adonde  pueda  vella ; 

Tapada  vendrá  á  ella. 

Yo  he  menester  á  Arceo, 

Que  se  venga  conmigo;  que  deseo. 

Mientras  llega,  advertido, 

Tener  algún  regalo  prevenido. 

Y  pues  que  la  respuesta 

Ha  de  ser  ayudar  dicha  como  esta. 
Quedad  con  Dios;  que  con  el  bien,  que 

toco. 
Loco  debo  de  estar,  si  no  voy  loco. 
Ped.  ¡Oíd,  mirad! 

Hip.  No  me  deja  mi  deseo. 

Ni  lo  esperéis,  que  yo  me  llevo  á  Arceo. 

(Fa«e  con  Arceo.) 
Ped.  ¿Qné  haré,  de  dos  amigos  empe- 
ñado. 
Si  uno  me  busca,  y  otro  está  encerrado, 

Y  ambos  de  mí  se  fian?  Triste  llego 

A  abrir  las  puertas,  y  en  las  dudas  ciego. 

CAbre  la  puerta.) 

Salb  don  JUAN. 

Ped.     Don    Juan ,   viendo   que   aquí 
(¡confusión  brava  !> 
Una  desdicha  y  otra  acá  os  buscaba 
En  deshecha  fortuna. 
Quise  de  dos  embarazar  la  una, 

Y  porque  no  saliérades  restado. 
Ya  que  zeloso... 

Juan.  Todo  fué  escusado; 

Que  oyendo  lo  que  oí,  aunque  estuviera 
Abierto,  no  saliera; 
Pues  á  tal  desengaño,  cosa  es  clara. 
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Que  esperara  hasta  verle  cara  á  cara^ 
Necedad  en  el  mundo  introducida^ 
Solicitar  lo  que  quitó  la  vida. 

Ped,  Esa  ahora  es  mi  duda^ 
Yo  no  sé^  como  á  tanto  empeño  acuda; 
Don  Hipólito  (¡ay  cielos!)  este  dia 
De  mí  su  gusto  y  vuestra  pena  fia; 
Mi  obligación  en   vuestras  manos  dejo^ 
¿Qué  hiciérades?  Qay  DlosI)  Dadme 
consejo. 

Juan,  Yo  no  sé  lo  que  hiciera, 
Si  vos  9  don  Pedro  9  fuera, 
En  un  caso  tan  nuevo; 
Mas   siendo  yo,   bien  sé  lo  que  hacer 

debo; 
Que  esy  aunque  el  alma  en  zelos  se  me 

abraza. 
El  respeto  guardar  á  vuestra  casa; 
Mas  fuera  della  le  daré  la  muerte. 
Ya  que  el  duelo  de  amor  es  ley  tan  fuerte^ 
Que  dispone  severa. 
Que  ofenda  lamugervy  el  hombre  muera. 

Ped,  Vos  no  habéis  de  salir  de  aquí. 

Juan»  Es  en  vano; 

Que  he  de  salir. 

Ped.  Vuestro  peligro  es.  llano. 

Juan.  ¿Y  esotro  no  lo  es?  ¿Queréis, 
que  vea 
Boy  mis  desdichas  yo?  Pues  asi  sea. 
Que  aquí  me  estaré^  digo, 

Y  que  de  mi  dolor  seré  testigo; 
Venga  doña  Ana^   de  otro  enamorada, 
Y,  mucho  iba  á  decir,  no  digo  nada. 

Ped.  Eso  tampoco  es  justo,  [da  gusto, 

Juan.  Pues  ni  irme,  ni  quedarme,  no  os 
QEstoy  perdido  y  loco  O 
¿Qué  queréis? 

Ped.  No  lo  sé. 

Juan.  Ni  yo  tampoco. 

Ped.  -Solo  deciros  quiero, 
Que^  aunque  como  desdichas  las  espero^ 
Estoy  tan  confiado 

Del  honor  de  doña  Ana,  que  he  pensado^ 
Que  este  se  desvanece, 
O  que  su  amor  algún  error  padece. 

Juan.  ¿Confianza  tan  vana 
De  qué  os  nace? 

Ped.  De  ser  quien  es  doña  Ana, 

Que  es  muger  principal. 

Juan.  Necio  anduvisteis. 

Si  antes,  que  principal,  muger  dijisteis. 

Y  ved,  si  engaño  habrá,  que  ya  han 
Dos  mugeres.  [entrado 

Ped.  Yo  estoy  desesperado, 

Pues. consultando  estremos. 
Tratando  mucho,  nada  resolvemos, 

Y  ya  el  lance  llegó,  no  sé  qué  hacerme; 
Escondeos. 

Jtfufi.      Yo  no  tengo  de  esconderme. 
Ped.  ¿Pues  queréis,  que  aqni  os  vean  ? 
Juan.  ¿Habrá  desdichas,  qoe  mayores 
sean? 


Ped.  Haced  esto  por  mi^  hasta  qoe  se- 
pamos 
La  verdad,  y  después  los  dos  muramos 
En  la  defensa  del  agravio  vuestro. 
Juan.  Mi  amistad  así  os  muestro; 
Pero  con  condición,  (¡desdicha  grave!) 
Que  á  aquesta  puerta  he  de  quitar  la 
llave, 

Y  ha  de  estar  siempre  abierta.  (Fose.) 

Salbn  doña  ANA,  DOÑA  LUCIA 
V  PERNIA. 

Luc.  Oye,  Pemía,  quédese  á  la  puerta. 

CVase  Pernea.') 

Ana.  Señor  don  Pedro  Giroo, 
Muy  admirado  estaréis 
De  ver  hoy  en  vuestra  casa 
Entrarse  asi  una  muger. 
Galán  y  discreto  sois^ 

Y  como  todo  sabéis^ 

Que  estremos  de  amor  obligan 

A  mas  estremos;  y  pues 

De  alguno  se  han  de  fiar^ 

¿De  quién^  don  Pedro,  de  quién 

Mejor^  que  de  vos,  que  sois 

Noble,  entendido  y  cortes  ?  iDescubrese.'} 

Pfd.  Ya  no  me  queda  esperanza ;  ap. 
Doña  Ana,  ¡vive  Dios  I  es. 

Juan.  Y  querrán,  que  caile  yo.    ap. 
Mas  puesto  que  así  ha  de  ser. 
Arded,  corazón,  arded. 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 

Ana.  Ya  que  con  vos  declarada 
Estoy,  don  Pedro,  sabed, 
En  lágrimas  y  suspiros. 
Mis  desdichas  de  una  vez. 

Y  pues  sabéis,  que  he  venidp 
A  vuestra  casa,  entended 
(¡Cuánta  vergúenza  me  cuesta!) 
Ya^  señor  don  ^edro,  á  qué. 
Un  hombre  vengo  á  buscar. 
Porque  de  muy  cierto  sé^ 

Que  le  puedo  hallar  en  ella. 

Salb  don  JUAN. 

Juan.  A  Dios,  don  Pedro;  porque 
Darme  tormento  de  zelos^ 

Y  querer  que  calle,  es 
Nuevo  rigor.  Yo  confieso, 
Que  es  mi  delito  querer, 
Si  eso  pretendéis  de  mi... 

Ana.  Don  Juan,  mi  señor^  mi  bien* 

Juan.  Doña  Ana,  mi  mal,  mi  muerte. 

Ana.  Dame  los  brazos. 

Juan.  Deten, 

No  con  los  brazos  añadas 
Al  tormento  otro  cordel. 
Pues  ya  he  dicho  la  verdad. 

Ped.  No  sé,  ¡vive  Dios!  qué  hacer. 
Mas  porque  ni  uno  entre,  ni  otro 
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Salga ;  el  paso  cerraré. 

Juan.  No  cerréis,  porque  he  de  irme. 

Ana.  No  lias  de  Irte.  —  Si  cerréis.  -« 
¿Paes  cómo  tan  rigoroso, 
Cómo  tan  tirano  pues^ 
Agradeces  desa  suerte 
Haberte  venido  á  ver? 

Juan.  ¿A  quién? 

Ana.  A  ti ;  porque  supe, 

Que  aquí  estabas. 

Juan.  Bien,  á  U, 

Buena  disculpa  bas  hallado. 
¡Ah  fiera  I  ¡ah  ingrata!  ¡ah  cruel! 
¡Qué  pronto  vive  á  mentir 
kl  ingenio  en  la  muger! 

Ana.  Don  Juan,  si  de  las  pasadas 
Ofensas,  al  parecer 
Justa,  te  dura  el  enojo, 
Y  huyes  de  mi,  (jay  Dios!)  porque 
Estás  engañado,  ya 
Te  vengo  á  satisfacer. 
Aquel  hombre,  á  quien  le  diste 
La  muerte... 

Juan.  Yo  no  hablo  del; 

Mira,  mira  tus  engaños. 
Cuales  han  llegado  á  ser,* 
Pues  quejándome  de  uno, 
A  otro  respondes;  y  pues 
Son  tantos,  que  unos  á  otros 
Se  embarazan,  no  me  des 
Satisfacción  de  ninguno; 
Que  mejor  será  tener 
Queja  de  todos  ^  que  al  fin 
Está  mejor  puesto  aquel. 
Que  antes  que  mal  satisfecho^ 
Se  queda  quejoso  bien. 

Ana.  No  te  entiendo,  y  si  es  la  causa. 
Que  yo  imiiglno,  que  es 
La  que  tú  sientes,  señor, 
¿De  qué  te  quejas?  ¿de  qué? 
¿Qué  nueva  causa  te  he  dado? 
Pero  si  no  puede  ser 
Darla  yo,  ¿qué  nueva  cansa 
Te  ha  dado  mi  estrella?  Ten 
El  paso,  y  dime,  qué  es  esto? 

Juan.  Traiciones  tuyas;  si  bien 
No  siento,  que  sean  traiciones^ 
Porque  te  llego  á  perder; 
Pues  lo  que  llego  á  sentir. 
Solo  Cbe  de  decirlo)  es. 
Que  otro  merezca  en  un  dia 
Lo  que  en  siglos  no  alcancé 
A  merecer  yo;  y  en  fin 
Me  consuela  en  parte,  que 
Él  no  te  ha  llegado  á  amar. 
Pues  te  llega  á  merecer. 

Ana.  Si  mi  desdicha,  don  Juan, 
Te  ha  sabido  disponer 
Otra  evidencia  aparente, 
Que  yo  no  alcanzo,  ni  sé, 
¿Cómo  he  de  desengañarte? 
¿Cómo  te  he  de  responder? 


¡Vive  Dios,  qne  te  han  mentido  I 

Juan.  Es  verdad,  contigo  hablé. 

Ana.  ¿Quién  te  lo  dijo? 

Juan.  El  galán, 

A  quien  tú  vienes  á  ver. 

ilna.  Yo  á  verte  á  ti,  don  Juan^  vengo.. 

Juan.  Es  verdad,  dices  muy  bien. 

Ana.  Porque  supe,  que  aquí  estabas. 

Jtíiui.  ¿De  quién  pudiste?  ¿de  quién? 

Ana.  Desta  criada. 

Juan.  Por  cnanto 

Llegara  el  testigo  á  ser. 

8ue  no  fuera  tu  criada; 
ne  criadas  y  amas  tenéis 
Pacto  esplicito  á  mentir. 

Ana.  Esta  es  verdad. 

Juan.  ¿Quién  tal  cree? 

Ana.  Quien  quiere  bien. 

Juan.  Pues  yo  quiero 

Muy  mal  por  aquesta  vez. 

Ana.  Pues  muera  de  desdichada. 

Juan.  Y  yo  de  infeliz  también. 

Dentro  ARCEO. 

Are.  Abran  aqui. 

Juan.  Esto  es  peor. 

Ped.  No  sé,  ¡vive  Dios !  qué  hacer,  ap. 
Que  don  Hipólito  viene. 

Juan.  ¿Quieres,  ingrata,  saber. 
Si  me  has  mentido?  Pues  este 
El  galán  que  buscas  es. 

Ana.  Yo  me  huelgo  de  que  sea. 
Pues  que  no  puede  ser 
El  que  busco,  el  qne  imaginas. 
Abrid  ,  don  Pedro ,  entre  pues, 
Y  sepa  don  Juan,  que  miente 
El  que  contra  mi  altivez 
Bj^o  concepto  ha  formado. 

Juan.  ¡Plegué  á  Dios !  Y  aquesta  vez, 
O  por  vivir,  ó  morir. 
Escuchando  te  estaré^ 
Supuesto  que  es  ya  mi  vida 
El  juego  del  esconder. 

(Escóndese  y  abre  don  Pedro.") 

SaLK  ARCEO    CON   UNA    FUBNTB   DB 
DULCES. 

Are.  ¿Tanto  tardan  en  abrir 
A  quien  llama  con  los  pies. 
Que  es  señal,  que  trae  algo 
En  las  manos?  ¡Vive  diez. 
Que  queda  saqueada  toda 
La  tienda  del  portugués!  — 
Ya  don  Hipólito  viene^    (á  doña  Ana.') 
Señora.  —  ¿Pero  qué  ven 
Mis  ojos?  ¿doña  Lucia 
En  mi  casa? 

Luc.         Aquesta  vez,  ap. 

Por  el  chisme  de  una  dueña. 
Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 


*" 


MAÑANAS  DE  ABRIL  T  MAYO. 


ao3 


Salb  don  HIPÓLITO. 

Hip.  ¿Si  habrá  ya  don  Luis  llegado 
Con  la  silla?  Si;  pues  Ter. 
Puedo  la  dama.  \Ay  amor! 
Todo  ha  sucedido  bien.— 
SealSy  señora^  bien  venida 
A  este,  aunque  humilde  dosel 
Del  mayo  y  el  sol,  ya  esfera 
De  verdor  y  rosicler. 

Ana.  ¡Cielos,  qué  pasa  por  mil     ap. 
¿Este  el  marido  no  es 
De  la  que  hoy  se  entró  en  mi  casa? 

Juan,  ¡Quién  vio  lance  mas  cruel  I  ap. 

Ped.  Mal  se  va  poniendo  todo, 
Lo  que  resuelva  no  sé. 

Bip.  Don  Pedro,  no  tan  penada 
Tengáis  á  esta  dama;    ved. 
Que  por  vos  no  se  descubre. 

Ped»  To  por  no  estorbar^  me  iré;  — 
Mas  será  á  estar  á  la  mira;  ap* 

Ana.  Don  Pedro^  no  os  ausentéis. 
Porque  habéis  de  ser  aquí 
De  cuanto  pasare  juez.  — 
Caballero,  á  quien  apenas 

iá  don  mpóiito.^ 
Vi,  pues  si  os  vi,  á  penas  fué. 
Ya  que  por  vos  las  padezca,  • 

¿Conoceisme  ? 

Hip.  No,  y  si;  pues 

En  este  instante  os  conozco, 

Y  os  desconozco  también. 
Co¿ózcoos  pues,  que  quien  sois. 
Muy  bien  informado,  sé; 

Y  desconÓKCoos,  señora. 
Porque  desa  suerte  habláis. 

Si  os  vi  en  el  pirque  primero, 

Y  en  vuestra  casa  después. 
Sí  para  venir  á  hablaros 
Llamando  túi  de  un  papel, 

Y  si  habéis  venido  adonde 

Yo  os  traigo,  ¿cómo,  ó  porqué 
Asi  os  estrañais  de  verme. 
Donde  me  venís  á  ver? 

Juan,  ¿Querrán  doña  Ana  y  don  Pedro, 
Que  esto  llegue  á  oir  y  ver^  lap. 

Y  no  salga?  ¡Vive  Dios, 
Que  infamia  del  amor  es! 

Ana.  ¿Yo  á  veros  á  vos?  Mirad 
Lo  que  decis;  no  busquéis 
Desengaños;  que  á  vos  solo 
Mal  el  saberlos  esté. 
Yo  en  mi  vido  al  parque  ftii; 
Ni  en  él  os  vi,  ni  os  hablé. 
Si  os  entrasteis  en  mi  casa. 
No  me  preguntéis  á  qué; 
Que  aunque  lo  puedo  deeir, 
Vos  no  lo  podéis  saber; 

Hue  habéis  de  ser  el  postrero, 
ue  el  desengaño  toquéis. 
Basta  decir,  que  engañado 
Estáis,  y  que  me  dejéis; 


Que  puede  ser,  sea  causa 
De  todo  vuestra  muger. 

Hip,  ¿Mi  muger?  Ahora  conozco 
De  que  ha  podido  nacer 
Vuestro  enojo.    Yo  hice  mal 
En  traeros^  aquí,  haced 
La  deshecha  norabuena, 
Pero  no  me  acumuléis. 
Que  soy  casado;  que  es  susto. 
De  que  jamas  sanaré. 

Ped.  Ya  ni  aun  á  mentir  acierta 
Doña  Ana. 

Juan.    Ni  yo  á  tener 
Paciencia;  pero  si  salgo. 
Rompo  de  amistad  la  ley, 
A  doña  Ana  la  destruyo, 

Y  á  mí  me  pierdo  también 
Sin  efecto,  pues  enmedio 
Han  de  estar  su  criado  y  él, 

Y  es  hacer  ruedo  no  mas. 
Dejando  la  duda  en  pié; 
Pues  sufrirlo,  es  imposible; 
Que  ¿quién  ha  podido,  quién, 
Oir  requebrar  á  su  dama? 
Haya  un  medio  entre  los  tres. 
Como  yo  solo  me  pierda. 
Donde...  Pero  esto  después 
Ha  de  decir  el  suceso. 

Ya  he  visto  cómo  ha  de  ser.      CFo^e.) 
Ana.  ¡Dejadme,  señor,  por  Dios! 

Y  porque  mejor  miréis. 
Que  huyo  de  vos,  y  lo  mas 
A  que  se  puede  atrever 
Una  muger  como  yo,^ 

A  voces  digo,  que  quien 
En  este  aposento  está. 
Mi  dueño  y  mi  amante  es. 

Y  es  á  quien  vine  á  buscar, 

Y  es  á  quien  yo  quiero  bien; 
Porque  a  vos  no  os  escribí, 
Ni  os  vi  en  mi  vida,  ni  hablé. 
Desmintiendo  desta  suerte 

Su  peligro  y  mi  desden.  C^^^O 

Hip.  Cerró  la  puerta.  ¿Quién  vio 

Mas  tramoyera  muger? 

Desde  el  punto  que  la  vi. 

Enredadora  la  hallé. 
Ped.  Bien  cuerda  resolución  ap. 

Tomó  doña  Ana,  porque 

Con  esto  estorba,  que  salga 

Don  Juan,  que  es  lo  que  á  temer 

Llegué  siempre. 
Hip.  Estoy  confuso, 

Y  que  he  de  decir  no  sé. 

Salb  DON  LUIS. 

Luis.  Yo  llego  á  muy  buena  hora» 
Don  Hipólito,  ahí  está 
Aquella  señora  j'a 
En  la  silla. 

Hip.         ¿Qué  señora? 
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mp.  iffiw  decis? 

Uá».  Q«e  tMió  €■  Sm  SffcMtiiB 
La  sOla,  y  ^ve  akí  ftiersi  catáa. 

11^.  bgaiad*  eslais,  d«a  L«it; 
Psrqae  la  da■u^  á  foica  j« 
Veag«  á  ver,  ja  cssato  a^iD, 
Caaad«  Time. 

XnM.       ¿COBO  an^ 
Si  akora  caaaiga  llegó 
Sa  la  silla  la  mmfjtr^ 
Qae  boj  ea  el  parqae  eaei 
A  qaiea  Mgiiitt«i  j  haUaoMM? 

IKp.  ¿Eso  CÓMO  pvede  ser, 
8i  la  ■is■M^  destafada, 
A^í  la  lie  Tlsia  j  haMado, 
T  ea  este  apaseata  lu  eairado? 

Xats.  No  quiero  deciros  aaés, 
Siao  fB6  eatra  ja. 

Bip.,  ]Por  Dios^ 

Qne  es'  rigorosa  ■■  estrila! 

Saudi  doña  clara  i  DfES  ta- 

Isrás.  Ahora  decid,  si  es  afvella» 

'JK|».  O  es  ella,  ó  ellas  s^  dos. 

Fed.  ¿Veis,  doa  HipóUto,  tcís^ 
CoBU>  la  daaa,  foe  estalla 
Hoj  af oi^  á  TOS  ao  os  bascaba? 

iñp.  Qoitanae  el  jaicio  qoerds.. — 
Moger,  dos  Teces  tapada, 
Qne  á  aii  desbecba  fortuna. 
Por  ri  se  me  pierde  nna, 
Se  Bie  CBTia  dapUcada, 
¿;No  me  baUaste  en  el  parque  boj? 
¿No  eres  tu  la  que  segai? 
¿T  la  que  en  tu  casa  W? 
Confoso  otra  tcz  estoja 

CBásia  aquí  á  todas  Uu  preguntas 
resptmae  pw  señas,  p  akora  se 
descubre.'} 

dar*  Yo  soj  el  ni  caballero, 
Ta  que  descubierta  os  bablo. 
Aquella  babladora  moda. 
Por  las  lecciones  de  on  manto. 
Que  Tiendo  qoe  era  moj  poca 
victoria,  moj  poco  aplaoso 
De  toda  aquesta  muger 
Vn  hombre  no  mas,  buscando 
Ocasión  de  que  alcanzara 
Sola  una  parte  del  lauro. 
Le  qniese  dar  de  ventaja 
La  ¿screcion  á  mi  garbo.     -> 
Bien  pensó  vuesa  merced, 
Muj  necio  j  muj  confiado,    ^ 
Qne  tenia  muerta  al  vuelo 
La  hermosura  de  los  campos; 
Pues  no,  señor  Para-todas, 
Y  conozca  escarmentado. 
Que  ha  dado  vuesa  merced. 
Por  lo  entendido  ó  lo  raro. 


do 

deía  este 
Tongada  á  la  büriMH  Filia 
De  los  desdepcs  de  Fabío. 


Pues  eaando  líMra  verdad, 
Qoe  JO  le  amara,  pues 
Foera  verdad,  qae  xelosa 
Aqoi  le  bobiera  bascado, 
venae  vengada  sola 


Me  bablera  el  amor 

Y  lo  esto j  con  qne  baja  vislo^ 
Qne  los  selos,  qne  om  ha  dado. 
Han  sido  eowaigo  misma, 
Paes  nadie  pudiera  darlos 

A  este  talle,  qne  no  Incm 
Su  mismo  desembaraao. 
Savaiae  vaesa  merced 
Todo  ese  graade  aparato   . 
De  dolces  de  Portogal, 
Qne  le  han  salido  tan  agrios, 
Qne  ao  es  la  boda  por  boj; 
Pero  agradesco  el  caidado. 
Que  ea  ella  ha  puesto  el  seior 
Casamentero  del  diablo; 
Que  cierto  que  de  sa  parte 
Nada  fiütó,  porque  ha  estado 
Coa  mucha  puntualidad. 
Con  la  tal  silla  esperando, 

Y  hizo  muj  bien  el  papel, 
Eacarecieado  el  recato. 
Porque  es  aaügo  muj  fino 
Del  que  es  anuuite  maj  fabo. 
Con  esto  á  Dios,  j  ninguno 
Me  siga;  qne  si  echo  ei.  manto. 
Si  vuelvo  la  calle,  si  otro 
Embeleco  desenvaiao. 

Les  haré  creer,  que  sdy 

Otra  dama,  aunque  al  estrado 

Me  entre  de  una  mesurada. 

Como  esta  amnana,  cuando 

Le  hizo  creer;  qne  era  otra. 

Solo  un  sombrerillo  blanco.       (Fose.) 

Hip.  Oje,  aguarda,  espera,  escucha. 

Luis.  Ea  toda  mi  vida  he  hallado 
Hombre  de  tan  buena  estrella 
Con  mugeres. 

Mp.  iQué  burlando 

Estéis,  coando  estoj  muriendo!  — 
Detente,  Inés. 

üies.  Será  en  vano; 

Que  vamos  muj  enojadas.  CFafe.> 

Hip.  No  sé  qué  hacer  en  tal  caso; 
Mas  si  sé,  que  es  apelar 
De  todo  al  desembarazo, 
Desengañando  hoj  la  una, 

Y  la  otra  después  amando. 

CVanse  don  Hipólito  y  don  Luis.} 
Ped.  Gracias  á  Dios,  que  con  esto 
Ya  los  zelos  se  acabaron 
De  dona  Ana  j  de  don  Juan, 
Pues  todo  lo  han  escuchado, 

Y  mi  amor,  pues  doSa  Clara 
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Viene  á  Hipólito  ¡rascando. 
Cielo§9  sin  querer^  be  visto 
Mis  zelos  averlgiuidos. 

Are.  T  si  el  galán  y  la  dama 
Están  3ra  desengañados^ 
Aquí  acaba  la  cooiedia. 

Fed.  ¿Oísteis  ya  el  desengaño^ 
Don  Juan? 

salb  doña  ana. 

Asm.    No  soy  tan  dichosa 
Yo. 

Ped.  ¿Cómo  así? 

Ana.  ^  Gomo  cuando 

Yo  entré,  solo  vi  un  hombre^ 
Qne  atrevido  y  temerario 
Se  ecbaba  por  la  venianaj, 
Que  hay,  señor,  á  esos  tejados. 

Are.  Pues  no  acaba  la  comedia. 

Ped.  ¡Qué  riguroso,  qué  estrano 
Afecto  de. amor  y  zelos! 
£1  iba  á  salir  al  paso; 
Seguir  á  los  dos  importa, 
No  suceda  algún  firacaso.  (Fose.) 

Ana.  Orando  desdicha  es  la  mia; 
Pues  cuando  vengo  buscando 
Hoy,  don  Juan,  finezas  tuyas, 
Solas  mis  desdichas  hallo. 
¿Cuando  te  siguen  sospechas^ 
TÚ  las  estás  esperando 
Firme^  y  vuelves  las  espaldas^ 
Si  te  siguen  desengaños  f 
¿Qué  muger  es  esta,  jcielosl 
Que  hoy  en  mi  casa  se  ha  ¿htrado? 
¿Qué  hombre  es  este,  que  asegura. 
Que  yo  le  vengo  buscando? 
¡O  nunca  en  el  tiempo  hubiera, 
O  nunca  hubiera  en  el  año. 
Si  es  que  la  culpa  han  tenido 
De  enredos  y  enojos  tantos 
Las  mañanas  floridas 
De  abril  y  mayol 


JORNADA  III. 


8AI.B  SON  JUAN  COMO  A  OSCUBAS. 

Juan.  Nada  me  sucede  bien. 
¿Qué  roca  habrá,  qne  contraste    - 
Tanta  avenida  de  penas. 
Tantos  golpes  de  pesares? 
Del  aposento  en  que  estaba 
Por  testigo  de  mis  males^ 
I^uposibles  de  suflrirlos, 
E  imposibles  de  vengarme^ 
Zeloso  y  desesperado» 
Salir  pretendo  á  la  calle 
A  esperar  aquel  galán 


Tan  felis,  que  coronarse 
Pudo  de  tantos  favores. 
De  dichas,  qne  son  tan  grandes. 
Echóme  por  la  ventana. 
Porque  allí  no  me  estorbasen 
La  venganza  de  mis  zelos, 
Presumiendo  que  era  fácil, 
Ganando  desde  el  tejado 
De  la  puerta  los  umbrales; 

Y  saltando  del  á  un  patio^ 
Donde  la  ventana  sale, 

Perdí  el  tino^  y  di  á  otra  casa; 
Pero  parece^  que  abren 
Una  puerta,  y  entra  gente, 

Y  con  las  luces  que  traen 
Percibo  mejor  las  señas. 
¿Hay  suceso  semejante? 
¡Vive  Dios,  que  esta  es  1»  casa 
De  doña  Anal  ¡Si  tomase 
Hoy  puerto  en  el  mismo  golto 
Esta  derrotada  nave ! 

Ella  es;  ¿qué  he  de  hacer^  cielos? 
Que  no  es  bien,  que  aquí  me  halle, 

Y  presuma,  que  he  venido 
Cobardemente  á  quejarme 
De  mis  2elos,  sin  vengarlos. 
¿Hay  confusión  mas  notable? 
¿Qué  haré?  Que  no  me  está  bien 
Ya  ni  el  irme,  ni  el  quedarme» 

iEscóndese.^ 

Salbn  doña  ana  y  doña  hVClA 

CON  LUZ. 

Ana.  Quítame  esto  manto.  ¡Gradas 
A  mi  fortuna  inconstonte. 
Que  me  ha  dado  (¡ay  infólIceD 
Un  solo  punto,  un  instante 
De  tiempo  para  llorar. 
De  lugar  para  quejarme  I 

Y  asi,  ya  que  estoy  á  solas> 
Sean  tormentas,  sean  mares 
Mis  lágrimas  y  mis  quejas 
Entre  la  tierra  y  el  aire. 

Luc.  Señora,  si  dése  modo 

Tan  justos  estremos  haces. 

Triunfará  de  amor  la  muerte. 

Consuelo  tos  penas  hallen; 

Que  para  todo  hay. consuelo. 

Que  si  don  Juan,  por. guardarle 

A  don  Pedro  aquel  decoro. 

Que  debió  á  sus  amistades. 

Se  arrojó  por  la  ventana. 

Ya  en  su  seguimiento  parten 

Don  Pedro,  Arceo  y  Pemia; 

Porque  los  dos  no  se  maten. 
Ana.  ¿Y  cuándo  remedie  (¡ay  triste  I) 

Mi  temor,  para  adelante 

Puede  ya  dejar  de  ser 

Lo  que  fué?  ¿pueden  borrarse 
I  De  la  memoria  los  seles, 
I  En  que  yo  no  tuve  parte? 
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Sale  DON  JUAN  ai.  paño. 

Juan.  De  cuanto  yo  úetfáe  aqui 
Puedo  á  las  dos  eseucbarlés^ 
Nada  entiendo^  j  solo  eotiendo^ 
Que  temo,  que  me  declaren 
Mis  congojas,  mis  desdiclias, 
Mis  recelos,  mis  pesares; 
Porque  no  es  posible,  no^ 
Que  un  zeloso  safra  y  calle. 

Luc»  Acuéstate  por  tu  vida^ 
Porque  en  la  cama  descanses. 

Ana»  No  hay  descanso  para  tai, 
Fuera  de  que  he  de  esperarle 
A  don  Pedro,  que  le  dije, 
Que  con  lo  que  le  pasase 
En  alcance  de  don  Juan, 
Pues  todos  Tan  A  buscarle, 
Viniese  á  avisarme;   y  ya 
Parece  qao  ttaman ,  abre. 

Salsn  VOÑ  PEDRO,    ARCEO  T 
PERNIA. 

Ana.  Señor  don  Petfro,  ¿qué  hay? 

Ped>  Que  toAo  ha  salido  en  baldo. 

Ana.  ¿Como? 

Ped.  No  habernos  hall«do 

A  don  Juan,  y  es  bien  notable 
Suceso,  porqáe  de  aquella 
Ventana,  que  al  patio  cae, 
Para  aalir  al  portal 
Hay  una  puerta  y  la  llave 
Está  echada  de  manera. 
Que  ha  sido  imposible  hallarle. 
Cuando  ni  en  mi  casa  está, 
Ni  salir  podo  á  la  calle. 

Are.  No  le  hemos  bosea4lo  #ien, 
SI  va  á  decir  las  verdades; 
Porque  á  un  zeloso,  sefiora, 
Le  ha  de  bascar  «1  que  hallarie 

euisiere,  ahogado  por  los  potOiT, 
ahorcado  por  los  desvanes. 
Pern.  Ya  le  he  dicho,  que  se  mota 
En  juntar  sas  consonantes, 

Y  no  hable  palabra  donde 
Yo  estoy. 

Are.  Quínola  pasante. 
También  yo  le  tengo  dicho, 
Que  de  dar  lanzadas  trate, 

Y  sacar^  no  para  el  toro> 
Para  el  lacayo  el  alfanje^ 

Y  no  mas. 

Lttc.     Entre  dóo  mines 
Sea  mi  mano  el  montante. 
Ped.  No  es  posible  hallarle  en  in. 
Ana.  Son  mis  penas,  »o  os  espante, 

Y  bien  dicen  qoe  son  alas^ 
Pues  ellas  disponer  saben 
Tantas  falsas  apariencias, 
Que  me  culpen  y  le  agravien. 
¡Plegué  á  Dios^  aefior  4om  Podro, 


Que  él  me  destroya  y  no  falto. 
Si  á  aquel  hombre  vi  en  «t  vida. 
Sino  hoy,  que  pudo  entrarse 
Aqui  tras  una  mnger, 
A  quien  siguió  desde  el  parque, 

Y  vióme  á  mil  ¿Mas  porqué 

Lo  digo,  (¡ay  Dios  I)  el  escocbíirnio 
No  puede  don  Juan  ,  y  doy 
Satisfacciones  al  aire? 

Ped.  Quedad,  señora,  con  Dios; 
Que  por  si  vuelve  á  buscarme 
A  mi  casa ,  vuelTO  á  ella. 
I  Qué  mandáis? 

Ana.  No  es  bien  qno  os  mande. 

Que  os  ruegue  sí,  qne  volváis 
A  la  mañana  á  conlanno 
Lo  que  liubiere  soeedldo. 

Ped.  Quedad  con  Dios.  (t^ose.) 

Ana^  £1  os  guarde.  •— 

Lucía,  cierra  esas  poertes, 

Y  entra  después  á  a«osCa!nno; 
Que  he  de  madrogar  mafoMi 
Porque  he  de  salir  al  parque 
A  hacer  una  diligencia.  — 
^h  si  á  este  vivo  cadávw 

Hoy  ese  lecho  de  plana  ^ 

Sepulcro  fuera  do  jaspe!  (Fom.) 

Juan.  ¿AI  parque  maSana?  |Ay  cielos! 
No  estos  desengaftos  basten,  lap. 

Vuelvan  atrás  «ts  desdichas, 
Pues  pasa  el  riesgo  adelante. 

Are.  De  lodos  estos  enredos, 
De  todos  estos  debatos. 
Vos  tenéis^  4oBa  Lucía  y 
La  cnipa,  pues  vos  contasteis 
A  vuei^ra  «ma,  que  en  mi  oaoa 
Estaba  don  Juan. 

Lúe.  Do  tales 

Sucesos,  quien  me  lo  dijo 
A  mí  tiene  mayor  parte; 
Que  ya  sabe  quien  me  cuenta 
A  mí  el  suceso  que  sabe  , 
Que  es  decirme  que  lo  dfga. 
El  decirme  que  lo  calle. 

Are.  Eres  tan  dnefia,  que  puedes 
Servir  desde  aquí  adelante 
De  molde  de  vadar  4kiej¡ae. 

Luc.  Tú  escudero  vergonzante. 

Are.  Eres  dueña. 

Lúe.  Vil-  eres  looo. 

Are.  Eres  dueña. 

Imc.  Tá  un  bei^aBlo. 

Are.  Breo  dueña. 

Lúe.  Tú  «n  buBon* 

Are.  Eres  dnefa. 

I^e.  Tú  nn  Infame; 

ilrc.  Eres  dueña. 

Luc.  Tú  Wk  ^rtbon. 

Are.  ítem  mas  énefia,  y  «o  tniles 
De  desquitarte,  porgue 
No  has  de  poder  ^esquitarÉe. 

Luc>  ¿Cómo  no?  Eres  «b... 
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Are.  ¿Di,  di! 

Lúe,  Mil  foeto. 

Are.  iT^i»,  tato! 

¿Poeta  dijiste?  A  Dios,  dueña; 
Que  ya  qaedamoa  iguales. 

Imc.  ¿Deea  manera  te  vas? 

Are.  ¿Pnes  qué  quieres? 

ímc.  Que  te  aguardes 

Aquí,  mientras  que, mi  ama 
Acaba  de  desnudarle  ^ 
T  volveré  á  hablar  contigo 
Un  rato.  iVase.'í 

Are.  Aquí  ea^o.  ^  Madres, 
Las  que  á  los  h^os  paristeis 
Para  nocturnos  amantes 
De  viejas  y  mirad  en  mí 
Las  desdichas  á  qué  nacen. 
Esperando  ona  estantigua 
Estoy,  confoso  y  cobarde , 
Aquí ,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades. 


Sal*  don  JUAN. 

Juan.  Ahora,  desconfianzas. 
Es  tiempo  de  aconsejarme, 
Si  esto,  que  pasa  por  mí^ 
Son  mentiras  ó  verdades. 
El  recatarme  me  importa 
De  doña  Ana;  ella  no  sabe. 
Que  la  escucho,  y  en  suspiros. 
Que  mal  pronunciados  salen 
Desde  el  corazoa  al  labio. 
Me  ha  dado  ciertas  señales 
De  que  mi  desdicha  llora, 
De  que  siente  mis  pesares. 
Estos  criados  no  pueden 
Engañarse,  ni  engaSaroM, 
Puesto  que  Arceo  á  Lucia 
La  contó  ^  como  ocultarme 
Puede  en  casa  de  don  Pedro , 

Y  ella  á  dona  Ana,  bastante 
Desengaño  de  que  fué 
Entonces  ella  á  buscarme. 
¡Mas  ay  de  mí!  si  es  aquesto. 
Como  dicen  senas  tales, 
¿Don  Hipólito  á  qué  efecto 
D^ó,  que  á  él  iba  á  buscarle? 
¿O  qué  muger  es  aquesta? 

Y  en  fin,  ¿para  qué  ir  al  parque 
Mañana  quiere  doña  Ana, 

Para  que  á  mi  no  me  falte 
Cuidado?  ¡Pues  vive  Dios, 
Que  tongo  de  averiguarle! 
Si  aquí  estoy,  ser¿  imposible. 
Que  disimule  y  que  calle, 
E  imposible,  si  me  ven^ 
De  que  la  ida  del  parque 
Averigüe;  luego  irme 
Será  lo  mas  impertanto. 
Esto  criado  á  Luda 
Bspera;  mfentraa  no  sale. 


ap. 


Pues  no  ha  cerrado  la  puerta. 
Salir  pretendo  á  la  calle ^ 
Por  seguirla  donde  fuere; 
Que  me  prendan  ó  me  maten. 
Todo,  todo  importa  menos ^ 
Que  no  que  me  desengañe. 

Are,  Ya  siento  pasos.  Lucía, 
Seas  bien  venida,  dame 
Los  brazos.  ¿Barbada  vienes? 

CAbraxa  á  don  Juan.y 
¿Quién  es? 

Juan,       Callad,  que  no  es  nadie. 

Are,  ¿Cómo  no  es  nadie?  Yo  soy 
Tan  cortes  y  tan  galante. 
Que  antes  creeré,  que  sois  muchos, 
¡Ay,  ay! 

Juan,  ¡Vive  Dios,  que  os  mato, 
Sí  no  calláis! 

Dentro  DOÑA  ANA. 

Ana,  Qué  ruido 

Es  aquel? 

Salk  doña  LUCIA,  T  nNCinENvaA 
CQN  DON  JUAN. 

Lúe.  ¡Eres  notable! 

¿Es  posible^  que  tu  miedo 
Tan  grandes  es  tremes  hace. 
Que  des  vocee?  Salte  presto. 
Para  que  aquí  no  te  hallen. 
Vente  tras  mí.  iVase,^ 

Juan.  Vamos.  —  ¡Cíelos  1      ap. 

Hasta  que  me  desengañe 
He  de  callar;  que  esta  es 
Propia  condición  de  amantes. 

iAi  entrarse j  encuentra  dan  Juan 
con  Areeo,"} 

Are,  Otro  diablo ,  ¡vive  Dios ! 
Que  tienen  aquestos  lances 
Cosas  de  la  dama  Duende. 

Salk   DOÑA  ANA  midió  dbsnuoa, 
CON  Lua. 

Ana,  ¡Hola I  ¿No  responde  nadie? 
¡Mas  ay  de  mil 

Are.  Yo  me  embozo,        ap. 

Por  ver,  si  puedo  escusarme 
De  que  me  conozcan. 

Salb  doña  lucia. 

Lúe.  Ya  ap. 

No  hay  peligro  que  me  espanto. 
Pues  yvk  en  la  calle  está  Arceo. 
¿Mas  no  es  el  que  esta  delante? 

SOuién  era,  si  él  está  aquí, 
que  yo  puse  en  la  calle? 
Are.  ¡Aquí  muero!  ap* 

Ana.  Caballero , 


308 


CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Que^  recatado  el  semblante^ 

La  noble  clausura  rompes 

Destes  sagrados  umbrales  ^ 

8i  necesidad  acaso 

Te  ha  obligado  á  estremos  tales  ^ 

De  mis  joyas  y  vestidos 

Francas  te  daré  las  llaves; 

Ceba  tu  hidrópica  sed 

En  sus  telas  y  diamantes. 

Pero  si/ mas  codicioso 

De  honor 9  que  de  hacienda^  haces 

Estos  estremos  9  te  ruego , 

C¡Estoy  muerta!)  que  no  trates 

Con  tal  desprecio  Qay  de  mil) 

El  honor  (¡estoy  cobarde!) 

De  una  muger  infelice  , 

Sujeta  á  desdichas  tales. 

Porque  si  osado  á  mi  afrenta 

A  aqueste  cuarto  llegaste  ^ 

¡Vive  Dios!  que  antes  que  intentes 

Hablarme  palabra^  y  antes 

Que  ofenda  al  dueño  que  adoro  ^ 

Yo  con  mis  manos  te  mate: 

Porque  si  lágrimas  solas 

No  enternecen  un  diamante , 

Rompiéndome  el  pecho  yo^ 

Le  sabré  labrar  con  sangre. 

Are.  No  labraréis 9  si  yo  puedo; 
Que  fuera  mucho  desaire 
Ser  pelicana  una  dama» 
T  ser  labradora  un  ángel. 
Grandes  casos  de  fortuna 
A  vuestra  casa  me  traen  ^ 
No  .á  hacer  meJla  en  vuestras  joyas ^ 
Ni  á  vuestra  opinión  ultraje. 

Y  porque  os  aseguréis 
De  mi  término  galante^ 
Segura  quedáis  de  mí; 

A  Dios^  señora^  que  os  guarde.  CVaseO 
Luc.  ¡Qué  miro! 
Ana.  ¿Fuese  ya? 

Luc.  Sí. 

Ana.  Echa  á  esa  puerta  la  llave; 

Y  pues  ya  la  blanca  aurora 
Venciendo  las  sombras  sale. 
No  me  quiero  desnudar. 

¡Ay,  don  Juan^  si  esto  mirases! 
¡Quien  de  que  no  es  culpa  mia 
Pudiera  desengañarte!  (Vanse.^ 

Salbn  doña  clara  é  INÉS  9  bn  el 

TRA6B  CORTO  9   COMO   PRIBfERO. 

Inés.  ¿Al  parque  vuelves? 

Ciar.  Rendida, 

Sin  ley,  razón,  ni  sentido^ 
Donde  la  vida  he  perdido. 
Vuelvo,  Inés,  á  hallar  la  vida. 

Inés.  Bastante  está  lo  sentido  ^ 

Y  si  yo  no  me  he  engañado^ 
Toda  la  gloria  ha  parado 

En  que  has,  señora,  advertido 


De  ayer  el  raro,  suceso. 

Ciar.  ¿De  qué  sirviera  negar 
Con  la  lengua  mi  pesar. 
Si  con  llanto  lo  confieso? 
Vana  de  que  hallarse  habla 
Don  Hipólito  burlado^ 
Le  llamé,  y  su  desenfado. 
Burló  de  la  industria  mia. 
Que  aunque  es  verdad,  que  me  dio 
Satisfacciones,  que  allí 
Por  mi  respeto  creí, 
Inés,  por  mi  guesto  no; 
Pues  que  me  pudo  negar  ^ 
Que  fué  donde  otra  muger 
Le  llamaba,  y  mi  placer 
Se  convirtió  en  mi  pesar. 
Yo  misma  (¡ay  de  mi  !J  encendí 
El  fuego,  en  que  triste  peno. 
Yo  conficíoné  el  veneno. 
Que  yo  misma  me  bebí^ 
Yo  misma  desperté,  yo. 
La  fiera,  que  me  ha  deshecho. 
Yo  crié  dentro  del  pecho 
El  áspid,  que  me  mordió. 
Arda,  gima,  pene  y  muera 
Quien  sopló,  conficionó. 
Alimentó,  despertó 
Veneno,  ardor,  áspid,  fiera. 

Inés.  Bien  en  tantos  pareceres 
Hoy  dirán  cuantos  te  ven^ 
Que  solo  queremos  bien 
Tratadas  mal  las  mugeres. 
¿Para  qué  habernos  venido 
Al  parque  con  tal  cruel 
Pena? 

Ciar.  A  ver,  si  viene  á  él 
Don  Hipólito. 

lites.  El  ha  sido. 

Por  cierto,  muy  lindo  ensayo. 

Ciar.  Si  hoy  doy  tregua  á  mis  temores. 
Yo  os  coronaré  de  flores. 
Mañanas  de  abril  y  mayo.       QVanse.') 

Salbn  DON  HIPÓLITO  y  DON  LUIS. 

Hip.  En  efecto^  hasta  su  casa 
A  doña  Clara  seguí. 
Como  visteis,  y  la  di 
Del  engaño  que  me  pasa 
Satisfacciones ,  diciendo , 
¿Qué  ofensa  era  ir  á  ver^ 
Llamado  de  una  muger. 
Lo  que  mandaba?  Y  haciendo 
Estremos  de  enamorado. 
Que  supe  fingir  muy  bien. 
Porque  ya  no  hay,  don  Luis,  quien 
No  haga  el  pa^el  estudiado. 
La  dejé  desenojada. 
Atenta  á  mi  desengaño; 
Y  al  fin ,  con  su  mismo  daño  , 
Vino  ella  á  ser  la  engañada. 
Pues  mis  estrenos  creyó. 
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Siendo  asi^  don  Luis^  verdad , 
Que  alma^  vida  y  voluntad 
La  dofia  Ana  me  robó ; 
Porque  una  vez  persuadido 
De  que  me  llamaba  á  mí^ 

Y  hallarla  después  alli^ 

Me  empeñó  en  haber  creido» 
Que  ella  fué  quien  me  llamó. 

Luis.  Vos  tenéis  lindo  despejo. 

Hip.  ¿Fuera  mas  cuerdo  consejo 
Darme  por  vencido? 

Luis,  No. 

Mas  á  haberme  sucedido 
A  mi  lo  que  á  vos  con  ellas  ^ 
Jamas  volviera  yo  á  vellas 
De  turbado  y  de  corrido. 

Hip,  Fuera  linda  necedad. 
Puntualidades  tenéis 
Tan  necias,  que  parecéis 
Caballero  de  ciudad. 
Mira  si  aquesta  fortuna 
A  corrella  te  acomodas. 
Querer  por  tu  gusto  á  todas , 
Por  tu  pesar  á  ninguna. 

Salen  DOÑA  LUCIA  y  DOÑA  ANA 

VESTIDA  COMO  DOÑA  CLARA. 

Lúe.  Ya  estás  en  el  parque,  ya 

Caparte  U$s  dos,^ 
Deeirae,  señora ,  puedes, 
¿Con  qué  intento  deste  mudo 
A  su  hermoso  sitio  vienes? 

Ana.  ¿Sí  has  de  verlo,  para  qué 
Ahora  que  lo  diga  quieres? 
Que  es  retórica  escusada 
Decir  las  cosas  idos  veces, 

Y  mas  cuando  están  tan  cerca 
De  suceder,  que  presente 
Está  el  que  vengo  buscando. 

Luc.  El  hombre,  señora,  es  este 
De  los  engaños  de  ayer. 
Si  mis  ojos  no  me  mienten. 

Ana.  Por  él  lo  digo;  pues  solo 
He  salido  á  hablarle  y  verle  ^ 
Donde  por  la  obligación. 
Que  á  ser  caballero  tiene, 
Desengañe  mi  opinión; 
Pues  los  que  son  mas  corteses 
Caballeros,  siempre  amparan 
El  honor  de  las  mugeres. 

Luc.  ¿Para  aquesto  de  tu  casa 
Al  parque,  señora,  vienes^ 
Donde  es  una  culpa  mas. 
Si  aquí  acertaran  á  verte? 

Ana.  Don  Juan  está  retraído 
Donde  quiera  que  estuviere, 

Y  solo  á  este  sitio,  donde 
Hay  tal  concurso  de  gente, 
Mo  se  atreverá  á  venir. 

Y  asi  mas  seguramente 
Es  donde  le  puedo  hablar. 


Luc.  ¡Plegué á Dios,  que  no  lo  yerres! 

Ana.  Tápate,  y  llega  á  llamarle; 
Di,  que  una  muger  pretende 
Hablarle ,  que  se  retire 
Del  amigo  con  quien  viene. 

Luc.  Caballero^  qna  tapada 

iá  D.  Hipólito.') 
A  solas  hablaros  quiere. 
Que  es  la  que  miráis;  seguidnos. 

Hip.  Doña  Clara  es,  claramente  ap. 
Lo  dice  el  trage;  otra  vez 
Al  engaño  de  ayer  vuelve; 
Mas  hoy  no  lo  ha  de  lograr.  — 
Notable,  vive  Dios!  eres,* 
Pues  que  tan  mal  te  aseguras 
De  quien  te  estima,  y  no  ofende. 
Si  buscas  satisfacciones 
Mayores  de  las  que  tienes, 
No  es  menester  que  me  sigas. 
Pues  en  el  alma  estás  siempre. 

Ana.  Por  otra  me  habéis  tenido. 
En  vuestras  voces  se  infiere, 

Y  quiero  desengañaros 
Desde  luego.  ¿Conocelsme? 

iDescübrese.) 
Hip.  Otra  vez  me  preguntasteis 
En  otra  ocasión  mas  fuerte 
Eso  mismo,  y  respondí 
Uue  si  y  que  no,  y  me  parece. 
Pues  siempre  es  una  la  duda, 
Dar  una  respuesta  siempre. 
Sí  os  conozco,  pues  que  os  miro; 
No  os  conozco,  porque  suelen 
Los  bienes  pasarse  á  males, 

Y  hoy  al  revés  me  sucede. 

Ana.  Seguidme  hacia  la  Florida, 
Porque  hablaros  me  conviene 
Donde  estéis  solo,  y  decidle 
A  ese  amigo,  que  se  quede. 

CVanse  las  dos.") 

Hip.  Don  Luis,  de  nueva  aventura 
Podéis  darme  parabienes. 
Doña  Ana  es  esta  tapada; 
Ahora  no  puede  hacerme 
Engaño,  qué  yo  la  he  visto 
Con  mis  ojos  claramente. 
¿Veis  como  fué  la  de  ayer 
Esta  la  misma?  ¿Veis^  si  vuelve 
A  buscarme?  Aquí  os  quedad, 
Y. murmurad,  si  os  parece. 
El  haber  dicho,  que  tengo 
Buena  estrella  con  mugeres. 

Salen  DOÑA  CLARA  É  INÉS. 

Inés.  Don  Hipólito  está  aquí. 

{.Aparte  á  doña  Clara."). 
Ciar.  Pues  no  andemos  mas^  detente. 
Hip.  Ya  os  sigo,  giíiad,  señora 
Doña  Ana,  donde  quisiereis; 
Que  yendo  con  vos,  hermosa 
I  Deidad  destos  campos  verdes. 
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Cualquiera  sitio  será 
La  Florida  9  que  le  deben 
A  vuestros  ojos  de  fuego, 
Y  á  vuestra  planta  de  nieve^ 
Púrpura  y  verde  las  flores^ 
Cristal  y  aljófiír  las  fuentes. 

Ciar.  Dona  Ana  dijo,  ¡ay  de  mí !  ap, 
¿Mas  qué  quevo  engaño  es  este? 
Mas  no  tarde  en  discorrillo 
Quien  averiguarlo  puede. 
La  Florida  es  el  lugar 
Citado ;  y  á  él  me  conviene 
Llevarle.  —  Venid. 

Hip.  ¡Fortuna^  ap, 

O  cuanto  mi  amor  te  debe^ 
Paes  seguro  de  los  zelos 
De  doña  Clara ,  me  oñreces 
A  doña  Anal    Triunfo  liermoso 
De  tu  gran  deidad  es  este. 

iVanse  todos  y  queda  solo  D.  LuisO 

Sale  DON  JUAN. 

Juan.  Hacia  esta  parte  bajó 
Doña  Ana^  que  entre  la  gente 
Que  venia  la  perdí 
De  vista;  pero  no  puede 
Esconderse^  y  es  verdad; 
Pues  cuando  á  mi  me  mintiesen 
Tantas  señas  ^  me  dijera 
Verdad  mi  infelice  suerte. 
Con  don  Hipólito  va^ 
Hablando^  yo  no  hay  que  espere.' 
Muera  de  cólera  y  rabia 
Quien  de  amor  y  zelos  muere. 

Luis.  ¡Válgame  el  cielo!  qué  miro  I  ap. 
¿Don  Juan  de  Guzman  no  es  este?  — 
¡Señor  don  Juan  de  Guzman!     [fuerte 

Juan.  ¿Quién  llama?  ¿Quién  vio  mas 
Confiísion?  Este  es  don  Luis. 

Luis.  Donde  quiera  que  yo  viere 
A  quien  agravia  mi  sangre^ 

Y  á  quien  mi  opinión  ofende^ 
Primero  que  con  la  lengua, 
Sin  ceremonias  corteses, 

Le  saludo  con  la  espada^ 
Voz  de  honor  mas  elocuente. 
Sacad  la  vuestra ,  porque 
Con  mas  opinión  me  vengue. 

Juan.  Yo  no  he  rehusado  en  mi  vida 
Con  la  mia  responderle 
A  quien  me  habla  con  la  suya; 

Y  si  matarme  os  conviene, 
Daos  priesa;  que  si  os  tardáis^ 
Os  podrá  quitar  la  suerte 
Otl'a  herida,  y  no  es  capaz 
Una  vida  de  dos  muertes. 

Luis.  No  os  respondo,  porque  ya 
Hablar  el  acero  debe.  iiUñen.') 

Juan.  Con  doña  Ana  entró  en  la  huerta 
Don  Hipólito.  ¡O  aleve 
Pena!  ¿Quién  creerá,  que  alH 


Me  agravien^  y  aquí  ae  venguen? 

Luis.  Desguameelóae  la  espada. 

Juan.  Daros  pudiera  lü  muerte; 
Pero  porque  echéis  de  ver^ 
Como  mi  valor  procede^ 

Y  como  debí  de  darla 

A  vuestro  primo  igualmeote^ 
Pues  el  que  fbera  una  vez 
Traidor,  lo  fuera  dos  veces; 
Porque  ser  uno  cobarde. 
No  es  defecto  que  se  pierde; 
Id  por  espada,  que  aquí 
Os  espero. 

Luis.       ¡Trance  fuerte!  ap. 

Pues  quien  me  agravia  me  obliga; 
Pues  me  halaga  quien  me  oftmde. 
Mas  ya  sé  qué  debo  hacer.  — 
Esperad,  que  brevemente 
Volveré. 

Juan.  Ya  veis  el  riesgo 
A  que  estoy,  si  aquí  me  viesen, 

Y  por  quitarme  del  paso. 
Puesto  que  veis  que  lo  es  este. 
Dentro  estoy  de  la  Florida. 

Luis.  Antes  de  un  instante  breve 
A  ella  volveré  á  buscaros.  .      iVase.^ 

Juan.  ¿Qué  haré  en  penas  taa  crueles. 
Que  un  inconveniente  es 
Sombra  de  otro  inconveniente? 
Cuando  sigo  un  daño,  otro 
En  mi  seguimiento  viene; 
Uno  busco,  y  otro  hallo, 

Y  en  todos  no  sé  qué  hacerme; 
Que  soy  en  un  caso  mismo 
Persona,  que  hace  y  padece. 

Si  á  don  Hipólito  sigo. 
Falco  á  don  Luis  neciamente, 

Y  si  espero  á  don  Luis,  falto 
A  mis  zelos.  ¿Mas  qué  teme 
Mi  valor?  ¿oo  es  morir  todo? 
Máteme  el  que  antes  pudiere, 
Don  Hipólito  ú  don  Luis; 
Pues  cosa  justa  parece. 

Si  me  busca  el  que  yo  ofendo. 

Que  busque  yo  aloque  me  ofende.  iVase.'y 

Salbn  doña  clara  y  DON  HIPO- 
LITO. 

Bip,  En  aqueste  hermoso  margen, 
En  este  florido  albergue. 
Que  la  hermosa  primavera 
A  tanto  estudio  guarnece. 
Podéis  decirme,  señora 
Doña  Ana,  lo  que  á  esto  os  mueve, 
Pues  ya  sabéis,  que  he  de  estar 
A  vuestro  servicio  siempre. 

Y  no  esa  grosera  nube 
Tan  bellos  rayos  afk*ente^ 
Amanezca  vuestro  sol. 

Pues  ya  el  del  cielo  amanece. 
Ciar.  Yo  haré  lo  que  me  mandáis; 
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Que  á  concepto»  (ab  c^rtosets^ 
Qtte  á  dÍ0Gur9os  ten  galantes. 
Hace  mal  quien  «•  obedeco. 

COescúbreseO 
Hip.  Doña  Ciara  es,  |vive  Píos  I    ap. 

€9tfr»  ¿Qu  ó  08  admira  ?  qué  os  suspende  ? 
Yo  soy^  proseguid,  que  va 
El  discursiUo  cociente. 

Hip.  Ni  me  suspendo,  ni  admiro^ 
Sino  solo  de  que  pienses. 
Que  no  te  babia  conocido, 
Y  sabido,  qué  tú  eres» 
Pero  qniseme  vengar 
De  que  salgas  desta  suerte 
De  casa^  troeando  el  nombre* 

dar.  |0b  qué  ani^ano  ebiste  es  ese  I 

Hip.  {Vive  Dios  I  que  cuando  dtie 
A  don  Luis,  que  no  viniese 
Tras  mí,  le  dije  quien  eras; 
Venga  él,  y  si  no  dijere. 
Que  es  verdad,  cantiga  entonces 
Mis  culpas  con  tus  desdenes. 
Yo  yoy  por  él,  y  dirá... 

CktT'  Todo  euaato  tú  quisieres. 
No  lé  llames. 

Éip.  ¿Pues  porqué? 

Cimr.  Porque  es  el  Muñoz,  que  miente 
Mas  que  vos,  del  refk*aneUlo. 

Hip.  No,  no;  mejor  es  que  entre 
A  desengañarte.  —  No  es,  up. 

Sino  que  yo  busco  este 
Desahogo,  con  que  pueda 
Admirarme  y  suspenderme, 
De  que  de  una  mano  á  otra 
Asi  una  muger  se  trueque.         QVaseO 

Saia  DOM  JUAN,  Y  9APASB  DOÑA 

CLARA; 

Juan,  De  toda  la  Florida  ap. 

La  esfera,  de  laatices  guarnecida, 
Zeloso  be  diseurrido, 
YhaUar  en  ella  pay  cielos  1)  no  he  podido 
Mis  zelos.  ¿Cuándo,  ¡cielos I 
Si  hicieron  de  rogar  tanto  los  selos. 
Que  so  esconden  buscados? 
Mas  huyen,  porque  están  ya  declarados. 
¿No  es  aquella  dojfta  Anaf 
vano  es  mi  enojo>  y  mi  venganza  van^. 
Pues  sola  la  he  encontrado* 
¿Quién  creerá,  que  es  tan  necio  mi  cui- 
Que  me  pesa  de  vella,  [dado. 

No  estando  don  Hipólito  con  ella? 
Volverme  quiero;  ¿pero  cómo,  ¡cielos! 
Podré,  que  son  mis  remoras  los  aelos?  — 
Fiera  enemiga  jala, 
Falsa  sirena  y  engañosa  arpia^ 
Esfinge  mentirosa^ 
Áspid  de  nievn  y  rosa^ 
¿Dónde  está  aq/iiel  amante, 
Que  tan  firme  le  adora,  tan  constante. 
Porque  me  vengne  en  él  de  tt  mi  acero, 


Y  no  en  tí  de  mi  lengua? 

Ciar.  Caballero^ 

Vos  venís  engañado. 
Con  tanta  pena  y  tanto  desenfado; 
Pues  ocasión  no  ha  habido,  idescúlfreseO 
Para  que  á  mi,  tan  necio  y  atrevido. 
Me  habléis, sin  conocerme,  con  desprecio. 

Juan.  Decís  bien^  atrevido  anduve  y 
necio; 
Por  otra  dama  os  tuve; 
Que  como  á  luna  y  sol  gujirda  una  nube. 
Con  embóeos- de  sol  bailé  una  luna. 
Perdonad,  mi  señora. 
Que  no  hablaba  con  vos. 

Salbn  doña  ANA  Y  DOÑA  LUCIA. 

Ana.  Yo  puedo  abora 

Serviros  de  testigo. 
Pues  no  hablaba  con  vos,  sino  conmigo. 

Ciar.  Pues  si  con  voa  hablaba, 
Hable  con  vos;  que  aquí  mi  enqjo  acaba. 

(Fase.) 

Ana.  Mucho  me  alegro,  don  Juan, 
De  que  hayáis  llegado  á  tiempo 
Que  os  desengañen  y  engañen 
A  vos  vuestros  ojos  meemos; 
Porque  si  vos  padecéis 
A  un  mismo  instante  .esos  yerros, 
Ya  es  fuerza  que  lo  creáis. 
Como  quien  pasa  por  ellos: 
Pues  pensar,  que  lo  que  vt>s 
Creéis,  no  puede  otro  creerlo. 
Es  hacer  omis  advertido 
Al  otro,  y  á  vos  mas  necio; 

Y  no  hay  ninguno  qne  quiera 
Tan  mal  á  su  entendimiento, 

Juan.    ¡O  qué  neeio  desengaño. 
Doña.  Anal  pues  cuando  veo. 
Que  es  verdad,  que  me  engañaron 
Mis  ojos,  también  advierto. 
Que  el  desengaño  me  ofende; 
Pues  tú  le  traes  á  este  puesto; 
Luego  engaño  y  desengaña 
Todo  ha  sido  engaño :  luego 
No  te  puedes  escusar 
Del  agravio  de  mis  zelos; 
Pues  hoy,  como  del  eogafio. 
Del  desengaño  me  ofendo. 
Pues  el  engaño  era  agravio, 

Y  el  desengaño  es  desprecio, 
Ana.  En  haber  venido  aquí. 

Ni  te  engaño,  ni  te  ofendo; 
Pues  por  ti  solo  he  venido. 

Juan.  ¿Pues  pudiste  tú  saberlo? 

Ana.  no;  mas  pude  adivinarlo, 
Desta  manera  viniendo. 
Por  hacer  que  te  buscara 
Don  Hipólito* 

Juan.  ¿A  qué  efecto? 

Ana.  A  eléeto  de  que  te  diese 
La  satisfiíccion  él  mesmo. 
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Jtfan.  {Oh  qaé  necia  preyendon! 
Porque  coando  da  muy  necio^ 
El  que  fué  segundo  amante, 
AI  que  fué  amante  primero^ 
De  zelos  satisfacciones. 
Es  cuando  le  da  mas  zelos. 

Ana.  No  bagas  graduación  de  amores; 
Que  no  soy  muger  ,  que  puedo 
Tener  primero  y  segundo. 

Juan.  Calla  ^  caUa;  que  me  acuerdo 
De  una  noche.    Pero  aquí, 
Mas  que  yo,  dice  el  silencio. 

Ana.  ]Plugoiéra  á  Dios,  las  disculpas. 
Que  yo  desa  noclie  tengo, 
Pudiera  significarte: 
Pero  puedo  ^  si  no  puedo, 
Con  decir,  que  soy  quien  soy. 

Juan,  lOjalá  bastara  eso  I 

Ana.  Si  bastara,  si  me  amaras. 

Juan.  Porque  te  amo  no  te  creo. 

Jb^á.  Pues  ves  aquí,  que  en  mi  casa 
Anoebe  un  hombre  encubierto 
Estaba,  que  allí  se  entró... 

Juan.  Di.    • 

Ana.         De  la  justicia  huyendo, 
Y  en  efecto,  enternecido 
A  mi  llanto  ó  á  su  esfuerzo, 
Se  fué;  y  si  vieras  tú 
Salir  de  mi  casa,  es  cierto,  < 

Que  pagara  yo  la  pena 
De  la  culpa,  que  no  tengo. 

Juan.  No  hiciera,  cuando  aquel  hombre 
Fuera  un  hombre  como  Arceo, 
Que  es  ^el  que  anoche  en  tu  casa 
Escondido  y  encubierto 
Le  tuvo  dona  Lucia. 

Ltic.  ¡Por  Dios,  que  me  ven  el  j uego  I  ap. 

Ana.  iQné  dices? 

Juan.'  Lo  que  es  verdad. 

Ana.  ¡Hay  tan  grande  atrevimiento! 

Juan.  Pero  siendo  an  hombre  noble 
El  que  entonces  quedó  muerto, 
T  abriendo  con  llave,  no 
Entraba...  Pero  no  quiero 
Pronunciarlo,  por  no  ser 
Víbora  yo  de  mi  aliento. 
Quédate  á  Dios,  que  te  ^arde. 
Doña  Ana,  para  otro  dueño; 
Que  son  muchos  desengaños 
Para  un  hombre,  que  va  huyendo.  — 
Por  esperar  á  don  Luis  ap. 

Solo  me  voy  y  me  quedo.  CVase.") 

Ana.  {Teiite,  espera,  escucha^  aguarda  I 
¿Quién  creerá  mis  sentimientos f 

Salb  don  HIPÓLITO,  y  tras  ¿l  DOÑA 

CLARA  ^  COMO  SI6UI¿n>0LB. 

Bip.  No  pude  hallar  á  don  Luis  ap. 
En  todo  el  parque. 

dar.  Yo  vuelvo  ap. 

Tras  don  Hipólito,  á  ver 


En  qué  paran  sas  enredos* 

l^c. ¡Qué  hubiese  tan  mala  lengua!  ap, 

Hip.  F'ero,  ¡vive  Dios!  que  es  cierto, 
Clara,  que  te  conocí  iádoñaAnaJ) 
Desde  el  instante  primero. 

Ana.  No  hicisteis,  porque  si  hubierais 
Conocídome^  sospecho. 
Que  no  os  debiera  mi  honor, 
Don  Hipólito,  estos  riesgos. 
Advertid,  que  habláis  conmigo. 

iDeécubrete.^ 

Hip.  ¿Qué  tramoya  es  esta,  cielos? 

Ciar.  No  hablabais,  sino  conmigo. 
Como  vos  dijisteis,  puedo 
Decir  yo^  que  yo  también 
Quien  hable  conmigo  tengo.  CDescübTMe.') 

Bip.  ¡Vive  Dios,  que  me  han  cogido  ap. 
Por  hambre  las  dos  enmedio! 

Ana.  Pues  aunque  vos  me  imitáis 
A  mi,  imitaros  no  puedo 
Yo  á  vos;  que  no  he  de  dejaros 
Sin  averiguar  primero 
Un  engaño  con  los  dos. 

Luc.  ¡Qué  haya  en  el  mundo  parie- 
res !  ap. 

Hip.  ¿Pues  qué  esperáis? 

Jb^a.  Un  testigo. 

Que  ha  de  oirlo,  y  ha  de  verlo, 
Y  él  viene  ya;  que  esta  sola 
Piedad  al  cielo  le  debo. 


Salbn  don  PEDRO,  DON  JFAN 
Y  ARCEO. 

Ped.  No  habéis  de  ir  desa  suerte, 

Y  que  en  el  parque  os  encoentro. 
Después  que  toda  la  noche 

Os  busqué. 
Juan.       Mirad  que  tengo 

Que  hacer,  y  me  va  el  honor. 
Ped.  Oid  á  doña  Ana  primero.' 
Are.  ¿Qué  hay^  Lucía?  iap.á  elía.) 
Luc.  Parlerías. 

Ya  todo  se  sabe,  Arceo. 
Ana.  Gracias  á  Dios,  qoe  llegáis, 

Don  Juan,  una  vez  á  tiempo. 

Que  mi  verdad  me  ha  informado. 

Decid,  doña  Clara,  ¿es  cierto. 

Que  ayer  fuisteis  á  mi  casa. 

De  don  Hipólito  huyendo^ 

Y  que  él  creyó,  que  yo  fui 
La  tapada? 

Cktr.         Sí;  y  queriendo 
Cortesanamente  hacerle 
Una  burla  ^  escribí  luego 
Un  papel  en  vuestro  nombre, 

Y  en  la  casa  de  don  Pedro 
Le  fui  á  ver,  donde  pasó 
Lo  que  proseguirá  él  mesmo. 

Ana.  Con  esto,  don  Jnao,  he  dado 
Los  desengaños  que  puedo^ 
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El  cielo  en  los  otros  hable^ 
Poes  solo  los  sabe  el  cielo. 

Salb  don  luis. 

Luis.  ¡Señor  don  Juan  de  Gozmanl 

Ped.  Peor  se  va  poniendo  esto. 

Are,  iPorDiosI  que  le  ha  conocido 
Don  Luis  9  el  primo  del  muerto. 

Hip.  ¿Este  es  don  Juan  de  Guzman? 
El  no  conocerle  siento^ 
Para  haber  en  vuestra  ausencia 
Hecho... 

Luis,    Esperad  I  deteneos; 
Que  este  duelo  ha  de  vencer 
La  hidalguía ;  y  no  el  acero. 

Juan.  Pttdiérades  esperar 
A  verme  solo  en  el  puesto. 

Luis,  Importa  que  haya  testigos 
Para  lo  que  hacer  intento. 
A  que  fuese  por  espada. 
Que  se  me  quebró  riñendo 
Con  vos  y  me  disteis  lugar; 
Si  tardo ;  disculpa  tengo^ 
Pues  por  haberos  escrito^ 
Este  papel;  me  detengo. 
De  la  causa  en  que  soy  parte 
Este  es  el  apartamiento; 


Que  si  dendor  de  ana  vida 
Erais  mio^  y  noble  y  cuerdo 
Me  la  disteis ;  contra  vos 
Derecho  ninguno  tengo; 

Y  si  entonces  no  lo  hice^ 
Fué;  porque  allí;  no  teniendo 
Espada  I  no  presumierais^ 

Que  os  daba  el  perdón  de  miedo; 

Y  así  os  la  entrego  >  don  Juan^ 
Cuando  en  la  cinta  la  tengo. 

Juan.  No  solo  me  dais  la  vida^ 
Sino  el  honor;  y  pues  viendo 
Estáis  la  dama^  que  ftaé 
La  ocasión  deste  suceso. 
Ella  08  pague  con  los  brazos. 
Lo  que  con  alma  no  puedo. 

Ana.  Pues  con  vuestras  amistades 
Todas  las  nuestras  hacemos. 

C^r.  No  hacemos;  porque  si  ya 
No  tengo  quien  me  dé  zelos^ 
No  tengo  a  quien  quiera  bien. 

Bip.  ¿Pues  hay  mas  de  no  quereros 

Ana.  Arceo  y  doña  Lucia 
Se  casen  luego  al  momento. 

Are.  Mas  que  nace  el  Antecrlsto 
De  Lucías  y  de  Arceos. 

Juan.  Mañanas  de  Abril  y  Mayo 
Dan  fin;  perdonad  sus  yerros. 
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PERSONAS. 


DOÑA  JUANA. 

OUIMTANA,  criado. 

CARAMANCHEL  9  lacayo. 

DON  MABTIN. 

DON  PEDRO,  viejo. 

OSORIO. 

DOÑA  0ÍES. 

DON  JUAN. 

DOÑA  CLARA. 

CELIO. 


DON  DIEGO. 

DON  ANTONIO. 

FABIO. 

DEC  10. 

VALDIVIESO,  escudero. 

MÚSICOS. 

Un  Pagb. 

Un  Criado. 

Un  Alovacil. 


La  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  I. 


ESCEHA  PBIHEKA. 

DecaracUm  de  campo. 

DOÑA  JUANA    DB  HOMBBB  CON  CALZAS 
T  VESTIDO  TODO  VERDB,  Y  QUINTANA. 

Quint  Ya  que  á  vista  de  Madrid, 
T  en  SU  puente  Segoviana^ 
Olvidamos,  doña  Juana, 
Huertas  de  Valladolid, 
Puerta  del  Campo,  Espolón, 
Puentes,  galeras,  Esgueba, 
Con  todo  aquello  que  lleva, 
Por  ser  como  inquisición 
De  la  pinciana  nobleza; 
Pues,  cual  brazo  de  justicia. 
Desterrando  su  inmundicia. 
Califica  su  limpieza: 
Ya  que  nos  traen  tus  pesares, 
A  que  de  esta  insigne  puente 
Veas  la  humilde  corriente 
Del  enano  Manzanares, 

8ue  por  arenales  rojos 
orre,  y  se  debe  correr 
Que  en  tal  puente  venga  á  ser 


Lágrima  de  tantos  ojos, 
¿No  sabremos  qué  ocasión 
Te  ba  traido  de  esa  traza? 
¿Qué  peligro  te  disfraza 
De  damisela  en  varón? 

Da.  Juana.  Por  ahora,  no.  Quintana. 

Quint.  Cinco  días  hace  hoy 
Que  mudo  contigo  voy; 
Un  lunes  por  la  mañana 
En  Valladolid  quisiste 
Fiarte  de  mi  lealtad: 
Dejaste  aquella  ciudad, 
A  esta  corte  te  partiste. 
Quedando  sola  la  casa 
De  la  vejez  que  te  adora, 
Sin  ser  posible  hasta  agora 
Saber  de  ti  lo  que  pasa, 
Por  conjurarme  primero 
Que  no  examine  qué  tienes. 
Porqué,  cómo,  ó  dónde  vienes; 
Y  yo,  humilde  majadero. 
Callo,  y  camino  tras  ti. 
Haciendo  mas  conjeturas 
Que  un  matemático  á  oscuras: 
¿Dónde  me  llevas  asi? 
Aclara  mi  confusión. 
Si  á  lástima  te  he  movido ; 
Que  si  contigo  he  venido. 
Fué  tu  determinación 
De  suerte,  que  temeroso 
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De  que  si  sola  sallas, 
A  riesgo  tu  hQnmr  foaias. 
Tuya  por  mas  prof echóse 
Seguirte,  y  ser  de  tn  honor 
Guardajoyas,  que  quedar 
(Yéndote  tú)  á  ooDsolar 
Las  congojas  de  sefior. 
Ten  ya  compasión  de  mí. 
Que  suspensa  el  alma  esw 
Hasta  saberlo. 

Da.  Juana,  Será 
Para  admirarte:  oye. 

Quint  Di. 

Da,  Juana*  Dos  meses  ha  que  pasó 
La  pascua,  que  por  abril 
Viste  bizarra  los  campos 
De  felpas  y  de  tabis. 
Cuando  á  ia  puente  (que  á  medias 
Hicieron,  á  lo  que  oí, 
Pedro  Anzures  y  su  esposa  ) 
Va  todo  Valladolid^ 
Iba  yo  con  los  damas; 
Pero  no  sé  si  yoIví^ 
A  lo  menos  con  el  alma. 
Que  no  be  vuelto  á  vedueir, 
Porque  junto  á  la  Victoria 
Un  Adonis  bello  vi, 
Que  á  mil  Venus  daba  amores, 

Y  á  rail  Martes  zelos  mil. 
Dióme  un  vuelco  el  corazón. 
Porque  amor  es  alguacil 

De  fas  almas,  y  temblé 
Como  á  la  justicia  vi; 
Tropecé,  si  con  los  pies. 
Con  los  ojos  al  salir. 
La  libertad  en  la  cara. 
En  el  umbral  un  chapia. 
Llegó,  descalEado  el  guante^ 
Una  mano  de  marfil, 
A  tenerme  de  su  mano: 
¡Qué  bien  me  tuvo ,  ay  de  mí  I 

Y  diciéndome:  ,,SeBora, 
Tened,  que  no  es  bien  que  asi 
Imite  al  querub  soberbio 
Cayendo  tal  serafin;*' 

Un  guante  me  llevó  en  prendas 

Del  alma,  y  (si  he  de  decir 

La  verdad)  dentro  del  guante 

El  alma^  que  le  ofrecí. 

Toda  aquella  tarde  corta 

(Digo,  corta  para  mi. 

Que  aunque  las  de  abril  son  largas^ 

Mi  amor  no  la  juzgó  asi) 

Bebió  el  alma  por  los  ojos, 

Sin  poderse  resistir, 

El  veneno  que  brindaba 

Su  talle  airoso  y  gentil; 

Acostóse  el  sol  de  envidia, 

Y  Helóse  á  despedir 

De  mi  al  estribo  de  un  coche. 
Adonde  supo  fingir 
Amores,  zelos,  firmezas. 


Suspirar,  tciMr^ 
Ausencias,  desden^ 

Y  otros  embelecos  mil, 

Con  que  engañándMne  el  alma 
Troya  soy^  si  Scltia  fúL 
Entré  en  casa  enagenada 
(Si  amaste,  juzga  por  tí 
Bn  desvelos  prlnciplanies 
Qué  tal  llegué):  no  dormí^ 
No  sosegué,  parecióme 
Que  olvidado  de  salir « 
El  sol,  ya  se  desdefiaba 
De  dorar  nuestro  cénit. 
Levánteme  con  ojeras. 
Desojada  por  abrir 
Un  balcón,  de  donde  luego 
Mi  adorado  ingrato  vi; 
Aprestó  desde  aquel  dia 
Asaltos  para  batir 
MI  libertad  descuidada: 
Dio  en  servirme  desde  allí; 
Papeles  leí  de  día; 
Músicas  de  noche  oí; 
Jo3ras  recibí,  y  ya  sabes 
Qué  se  sigue  ií  recibir. 
¿Para  qué  te  canso  en  esto? 
En  dos  meses  don  Martin 
De  Guzman  (que  asi  se  llama 
Quien  me  obliga  á  andar  asi) 
Allanó  dificultades. 
Tan  arduas  de  resistir 
En  quien  ama,  cuanto  amor 
Invencible  todo  ardid: 
Dióme  palabra  de  esposa: 
Pero  Alé  palabra  en  fin. 
Tan  pródiga  en  las  promesas. 
Como  avara  en  el  cumplir. 
Llegó  á  oidos  do  su  padre 
(Debióselo  de  decir 
Mi  desdicha)  nuestro  amor, 

Y  aunque  sabe  que  nací. 
Si  no  tan  rica,  tan  noble, 
El  oro  (que  es  sangre  vil 
Que  califica  intereses) 

Un  portillo  supo  abrir 
En  su  codicia:  ¡qué  mucho. 
Siendo  él  viejo,  y  yo  infeliz! 
Ofrecióse  un  casamiento 
De  una  dona  Inés,  que  aquí 
Con  setenta  mil  ducados 
Se  hace  adorar  y  aplaudir: 
Escribió  su  viejo  padre 
Al  padre  de  don  Martin^ 
Pidiéndole  para  yerno: 
No  se  atrevió  á  dar  el  sí 
Claramente,  por  saber 
Que  era  forzoso  salir 
A  la  causa  mi  deshonra 
(Oye  una  industria  olvil): 
Previno  postas  el  viajo, 

Y  hizo  á  mi  esposo  partir 

A  esta  corte,  toda  engaSos$ 


mm  DB  HOLIHA. 


Kl  Bottbre  ée  éom  MÉrtfa, 

Atojaado  iaeoiiTCBieBlesy 

Ba  el  mombf  ét  «km  GM; 

PoTiae  A  ét  parte  aia 

Viaiese  es  ea  baeea  af  ai 

I^a  jastieiay  dedaaibfaee 

Sa  dUifeacia  cale  ardid. 

Beeribfo  laego  á  dea  Pedro 

Meadeza  j  YelaUcgai^ 

Padre  de  aü  opeeitara^ 

Dáadole  ea  él  á  eeatir 

SI  pcear  de  q|ae  iaifidleee 

ToL  liviaadad  jaroril 

De  sa  hijo  el  eeaelaine 

Casaaieato  laa  fdis^ 

Qae  far  estar  despesada 

Coa  doüa  Jaaaa  SoUs^ 

Si  biea  aoUe,  no  taa  rica 

CoaM  padiera  elegir^ 

BaTiaba  ea  sa  lagar 

T  ea  Tez  de  sa  hijo^  á  na  don  Gil 

De  no  sé  ^aiea,  de  lo  Iraeno 

Qae  Uastra  á  Yaüadolid. 

Partióse  con  este  embaste; 

Mas  la  sospecha^  adalid 

Llace  de  los  peasaaüeates^ 

T  ái^gos  caateloso  ea  nu^ 

AdiTiaó  fliis  desgracias. 

Sabiéndolas  descabrír 

SI  oro  qae  en  dos  diaaantes 

Bastante  son  para  aiirir 

Secretos  de  cal  y  caato: 

Sape  todo  el  caso  en  la, 

T  la  distancia  qae  bay 

Del  prometer  al  camplir; 

Saqaé  fuerzas  de  flaquesBy 

Dejé  el  temor  feaMufl^ 

Diome  alientos  el  agraTio, 

T  de  la  iadastria  i^uiri 

La  determinacioa  cnerda; 

Porque  pocas  Teces  vi 

No  vencer  la  diligencia 

Cualquier  fortuna  infeliz. 

Disfráceme  como  Tes; 

T  llándome  de  ti, 

A  la  fortuna  me  arrojo, 

T  al  puerto  pienso  salir: 

Dos  días  ha  que  mi  amaate. 

Cuando  mucho,  está  en  Madrid; 

Mi  amor  midió  sus  jomadas ; 

tT  quién  duda^  siendo  asi, 
|ue  no  habrá  visto  á  don  Pedro 
Sin  primero  prevenir 
Galas  con  que  enamorar, 
Y  traillas  con  que  mentir? 
Yo,  pues,  que  he  de  ser  estorbo 
De  su  ciego  frenes!, 
A  vista  teago  de  andar 
De  mi  ingrato  don  Martin, 
Malograado  cuaato  hiciere; 


SI  cómo,  d^o  á  mí. 


Qae  no  hará,  vestida  así. 
Falta  aelo  ^^  te  ausentes. 
No  me  descubran  por  tí. 
Ballecas  dista  ana  Icgaa, 
Dispoate  luego  á  partir 
Allá,  qae  de  cnalqaier  casa, 
O  próspera,  ó  iafélfa^ 
Coa  les  que  á  veader  pan 
De  allá,  te  podré  escrilrfr. 

QmML  Yerdaderas  has 
Las  ttbnlas  de  Mertin; 
No  te  qaiero  aeonatriar: 
Dios  te  deje  eonsegaír 
El  in  de  tus  esperaaaas. 

Do.  Jaano.  A  Dios. 

Da.  Jmana^ 


Sí. 


J 


DOÑA  JUANA  r  CARAMANCHEL. 

€Ssr.  Pues  para  Jador  no  valgo. 
Sal  acá,  bodegoaero. 
Que  ea  esta  paente  te  espeto. 

Jku  Jmama»  Ola,  ¿qué  es  eso? 

Car.  O  je,  hidalgo: 

Eso  de  ola,  al  qae  á  la  cola 
Como  contera  le  siga, 

Y  á  las  doce  solo  diga. 
Olla,  olla,  j  no  ola,  ola. 

Da.  Juana.  Yo  que  ola  agora  os  llamo, 
Daros  esotro  podré. 

Car.  Perdóneme  pees  usté. 

Da.  Juana.  ¿Bascáis  amo! 

Car.  Busco  un  amo : 

Que  si  el  cielo  los  lloviera, 

Y  las  chinches  se  tomaran 
Amos;  si  amos  pregonaran 
Por  las  calles;  si  estuviera 
Madrid  de  amos  empedrado, 

Y  eiego  yo  los  pisara, 
Nnaca  ea  uno  tropesára. 
Según  soy  de  desdichado. 

Da.  Juana.  ¿Qué  tantos  habéis  |ealdo? 

Car.  Muchos;  pero  mas  inermes 
Que  Lazarillo  de  Termes. 
Un  mes  servi ,  no  cumplido, 
A  un  médico  muy  barbado. 
Belfo,  sin  ser  alemán: 
Guantes  de  ámbar,  gorgoran. 
Muía  de  felpa,  engomado. 
Muchos  libros,  poca  ciencia i 
Pero  no  se  me  lograba 
El  salario  que  me  daba. 
Porque  con  poca  conciencia 
Lo  gaaaba  su  mercé; 

Y  huyendo  de  tal  azar 
Me  acogí  con  Cañamar. 

Da.  Juana.  ¿Mal  lo  ganaba?  ¿porqué? 
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Car,  Por  mil  caasMf  la  primera^ 
Porque  con  cuatro  aforismos^ 
Dos  testos  f  tres  silogismos^ 
Curaba  una  calle  entera; 
No  liay  facultad  que  mas  pida 
Estudios,  libros 9  Galenos, 
Ni  gente  que  estudie  menos, 
Con  importarnos  la  vida: 
Pero  ¿cómo  han  de  estudiar^ 
^o  parando  en  todo  el  dia? 
Yo  te  diré  lo  que  Inicia 
Mi  médico:  al  madrugar 
Almorzaba  de  ordinario 
Una  lonja  de  lo  afiej« 
(Porque  era  cristiano  viejo), 

Y  con  este  letuario 
Agua  vitisj  que  es  de  vid, 
Visitaba  sin  trabajo 
Calle  arriba^  calle  ab^jo. 
Los  egrotos  de  Madrid: 
Volvíamos  á  las  once: 
Considere  el  pío  lector, 
Si  podria  el  mi  doctor, 
Puesto  que  fuese  de  bronce, 
Harto  de  ver  orinales 

Y  fístulas,  revolver 
Hipácrates,  y  leer 

Las  curas  de  tantos  males. 
iComia  luego  su  olla. 
Con  un  asado  manido, 

Y  después  de  haber  comido. 
Jugaba  cientos^  ó  polla: 
Daban  las  tres,  y  tornaba 
A  la  médica  atahona. 

Yo  la  moza,  y  él  la  mona; 

Y  cuando  á  casa  llegaba 
Ya  era  de  noche:  acudía 
Al  estudio,  deseoso 
(Aunque  no  era  escrnpoloao) 
De  ocupar  algo  del  dia 

En  ver  los  espositores 
De  sus  Rasis  y  Avicenas : 
Asentábase,  y  apenas 
Ojeaba. dos  autores. 
Cuando  doña  Estefanía 
Gritaba:  „01a,  Inés,  Leonor; 
Id  á  llamar  al  doctor, 
Que  la  cazuela  se  enfria.^' 
Respondía  él:  ^,En  un  hora 
No  hay  que  llamarme  á  cenar; 
Déjenme  un  rato  estudiar; 
Decid  á  vuestra  señora 
Que  le  ha  dado  garrotUlo 
Al  h^o  de  tal  condesa, 

Y  que  está  la  ginovesa 
Su  amiga  con  tabardillo. 

Que  es  fuerza  mirar  si  es  bueno 
Sangrarla  estando  preñada. 
Que  á  Dioscorides  le  agrada. 
Mas  no  lo  apmeba  Galeno :'' 
Enfiftdábase  la  dama^ 

Y  entrando  á  ver  su  4ootor, 


Decía:  „ Acabad,  señor: 
Cobrado  habéis  harta  tama, 

Y  demasiado  sabéis 
Para  lo  que  aquí  ganáis : 
Advertid,  si  así  os  cansáis. 
Que  presto  os  consumiréis; 
Dad  al  diablo  los  Galenos, 

Si  os  han  de  hactr  tanto  daño; 
¿Qué  importa  itl  cabo  del  año 
Veinte  muertos  mas  ó  menos  ?'^ 
Con  aquestos  incentivos 
El  doctor  se  levantaba. 
Los  testos  muertos  cerraba. 
Por  estudiar  en  los  vivos: 
Cenaba,  yendo  en  acunas 
De  la  ciencia  que  vio  á  solas: 
Comenzaba  en  escaroles. 
Acababa  en  aceitunas, 

Y  acostándose  repleto, 
Al  punto  del  madrqgar. 
Se  volvía  á  visitar 

Sin  mirar  ni  un  cuodlibeto: 
Subía  á  ver  al  paciente; 
Decía  cuatro  chanzonetas; 
Escribía  dos  recetas 
De  estas  ordinariamente 
Se  füegan  sin  estudiar; 

Y  luego  los  embaucaba 
Con  unos  modos  que  usaba 
Estraordlnarios  de  hablar: 
,,La  enfermedad  que  le  ha  dado 
Señora,  á  vueseñoria. 

Son  flatos  y  hipocondría; 
Siento  el  pulmón  opflado, 

Y  para  desarraigar 

Las  flemas  vitreas  que  tiene, 
Con  el  quilo  le  conviene 
(Porque  mejor  pueda  obrar 
Naturaleza)  que  tome 
Unos  alqnermes  que  den 
Al  epate  y  al  espíen 
La  sustancia  que  el  mal  come/' 
Encajábanle  un  doblón, 

Y  asombrados  de  escucharle, 
No  cesaban  de  adularle 
Hasta  hacerle  un  Salomón; 

Y  juro  á  Dios,  que  teniendo 
Cuatro  enfermos  que  purgar. 
Le  vi  un  dia  trasladar 

(No  pienses  que  estoy  mintiendo) 
De  un  antiguo  cartapacio 
Cuatro  purgas,  que  llevó 
Escritas  (fiíesen  o  no 
A  propósito)  á  palacio, 

Y  recetada  la  cena 

Para  el  que  porgarse  habla. 
Sacaba  una  y  le  decía: 
,,Dios  te  la  depare  buena.'' 
¿^Parécele  á  vnesasté 
Que  tal  modo  de  ganar 
Se  me  podía  á  mí  lograr? 
Pnet  por  esto  le  dejé. 
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Ha.  Juana.  ¡Etorapalofo  oriftdol 
Oear.  Acomodéno  detpiíes 

Con  un  abogado ;  que  e« 

De  las  bolsas  aftíoi^doy    , 

Y  enfadóme  ^oe  agttardaodo 
Mil  pleiteantes  que  yiese 
Sus  procesos  y  se  estuviese 
Catorce  horas  enrizando 

£1  bigottsmo^  que  luiy  tracas 
Dignas  de  «i  jubón  de  asotee. 
Unos  empina-bigotes 
Hay  á  modo  de  tenazas 
Con  que  se  engoma  el  letrado  , 
La  barba  y  qno  en  punta  está: 
¡Miren  qué  bien  que  saldrá 
Un  parecer  engomado! 
Déjele  en  fin,  que  estos  talee^ 
Por  engordar  alguaciles  , 
Miran  derechos  diriles^ 

Y  hacen  tuertos  crhüinales. 
Serví  luego  á  un  clerigon 

Un  mes  (pienso  que  no  entero) 
De  lacayo  y  despensero; 
Era  un  hombre  de  opinión  , 
Sa  bonetazo  calado , 
Lacio,  grave ;  carilleno ^ 
Muía  de  veintidoseno, 
El  cuello  torcido  á  un  lado; 

Y  hombre  en  fin ,  que  nos  mandaba 
A  pan  y  agua  ayunar 

Los  viernes  por  ahorrar 
La  pitanza  que  nos  daba: 

Y  él  comiéndose  un  capón 
CQue  tenia  coa  ensanchas 

La  conciencia  y  por  sor  anchas 
Las  que  teólogas  son> 
Quedándose  con  los  dios 
Alones  cabeceando^ 
Decia,  al  cielo  mirando: 
99  ¡Ay  ama,  qué  bueno  es  Dios!'' 
Déjele  en  fin  ^  por  no  ver 
Santo  que,  tan  gordo  y  lleno ^ 
Nunca  á  Dios  llamaba  bveno 
Hasta  despnes  de  comer. 
Luego  entré  con  un  polon. 
Que  sobre  un  roein  andaba ,. 

Y  aunque  dos  leales  me  dahn 
De  ración  y  quitación. 

Si  la  menor  falta  hacia, 
Por  irrearisible  ley. 
Olvidando  el  Agnui  JM. 
Qm  toUis  ración  deda: 
Quitábame  de  ordinario 
La  ración^  pero  «1  rooin 

Y  su  medio  celemín 
Alentaban  mi  salario, 
Vendiendo  sin  redención 
La  cebada  que  le  hurtaba: 
Con  que  yo  radon  llevaba, 

Y  el  rocia  la  qnnadon. 
Servi  á  un  moscatol^  marido 
De  cierta  dofia  Mayor  ^ 


A  quien  le  daba  el  aefior 
Por  uno  y  otro  partido 
Comisiones,  que  á  mi  ver 
El  proveyente  cobralw^ 
Pues  con  comisión  qnedalia 
De  acudir  á  su  muger. 
Si  te  hubiera  de  contar 
Los  amos  que  en  varias  veces 
Servi,  y  andan  como  peces 
Por  los  golfos  de  esto  mar, 
Fnera  un  trabajo  escusado; 
Bástete  el  saber  que  estoy 
Sin  cómodo  el  dia  de  hoy. 
Por  mal  acondicionado. 

Da*  Juana.  Pues  si  das  en  coronisCa 
De  los  diversos  seflores 
Que  se  estreman  en  hnmores. 
Desde  hoy  me  pon  en  tu  lista, 
Porque  desde  hoy  te  recibo 
En  mi  servicio. 

Car.  ¡Lenguaje 

Nuevo!  ¿quién  ha  visto  page 
Con  lacayo? 

Da,  Juana.  Yo  no  vivo 
Sino  solo  de  mi  hacienda, 
Ni  page  en  mi  vida  fui; 
Vengo  á  pretender  aquí 
Un  háUto  ó  encomienda; 

Y  porque  en  Segovia  dejo 
Malo  á  un  mozo,  he  menester 
Quien  me  sirva. 

Car.  ¿A  pretender 

Entráis  mozo?  saldréis  viejo. 

Da,  Juana.  Cobrando  voy  afielen 
A  tu  humor. 

Car.  Ninguno  ha  habido 

De  los  amos  que  he  tenido 
Ni  poeta 9  ni  capón; 
Pareceisme  lo  postrero; 

Y  asi,  señor,  me  tened 

Por  citado,  y  sea  á  merced, 
Que  medrar  meíor  espevo 
Que  sirviéndoos  á  destajo, 
En  fe  de  ser  yo  tan  fiel. 

Da.  Juana.  ¿Llamaste? 

Car.  Caramanchel, 

Porque  nací  en  el  de  abajo. 

Da.  Juana.  Aficionándome  vas 
Por  lo  airoso  y  lo  sutil. 

Car.  Cómo  os  llamáis  vear? 

Da.  Juana.  Don  Ctil. 

Car.  ¡Y  qué  mas? 

Da.  Juana.  Don  Gil,  no  mas. 

Car.  Capen  sois  hasta  mi  el  nombre; 
Pues,  si  en  ello  se  repara, 
Las  barbas  son  en  la  cara 
Lo  mismo  que  el  sobrenombre. 

Da*  Juana.  Agora  importa  encubrir 
Mi  apellido :  ¿qué  posada 
Conoces  limpia  y. honrada? 

Car.  Una  te  haré  prevenir 
De  las  Aroseas  y  ooriosas 
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De  Madrid. 

Da.  Juana.  lUtíy  ama? 

Car.  Y  moza. 

Da.  Juana.  ¿Cesqaillosa? 

Car,  y  que  retosat 

Da.  Juana.  ¿Qaé  calle? 

Car.  De  las  Urosas* 

Da.  Juana.  Varaos^  qne  notíoia  llev  o  ap. 
De  la  casa  doade  vive 
Don  Pedro.  Madrid,  recibe 
Este  forastero  nuevo 
En  tu  amparo. 

Car.  ¡Qué  bonito 

Que  es  el  tiple  moscatel! 

Da.  Juana.  ¿No  venis,  CfÉraramichel? 

Car.  Vamos,  señor  don  QAilo. 

Ese.  III. 

fiMí  en  casa  de  D.Pédro. 

DON  PEDRO,  LiTBiroo  xmh  carta, 
DON  MARTIN  v  OSORTO. 

D.  Ped.  CLee.')  ,,Digo^  en  conelfuion, 
que  don  Martin,  si  faera  tan  cnerdo  co- 
mo mozo,  fticiera  dichosa  mi  vejez  tro- 
cando nuestra  amistad  en  parentesco.  Ha 
dado  palabra  á  una  dama  de  esta  ciudad^ 
noble  y  hermosa,  pero  pobre,  y  ya  vos 
veis  en  los  tiempos  presentes  lo  que  pro- 
nostican hermnniras  sin  haéienda:  neg;d 
este  negocio  ¿  lo  que  suelen  los  de  su  es- 
pecie, a  arrepentirse  él,  y  á  Recatarle 
ella  por  la  justicia;  ponderad  vos  lo  que 
sentirá  quien  pierde  vuestro  deudo,  vues- 
tra nobleea  y  vuestro  mayorazgo,  con  Cal 
prenda  como  mi  señora  4loña  Ines>  pero 
ya  que  mi  suerte  estorba  tal  ventura, 
tenedla  A  no  pequeña,  que  el  eeñor  don 
Gil  de  Albornoz  Oque  esta  lleva)  esté  en 
estado  de  casarse,  y  deseoso  de  que  tea 
con  las  mejoras  qae  en  vnestva  hija  le  be 
oftrecido;  su  sangre,  discreción,  edad  y 
mayorazgo  (que  heredará  brevemente  de 
diez  mil  ducados  de  renta>  os  pueden 
hacer  olvidar  el  favor  que  os  debo,  y  de- 
jarme á  mí  eavidioso.  La  merced  qne  le 
hiciéredes  recibiré  en  lugar  de  don  Mar- 
tin, que  os  besa  los  manos:  dadme  mu- 
chas y  buenas  nuevas  de  vuestra  salud  y 
gusto^  que  el  cielo  aumente,  etc.  YaDa- 
dolid  y  julio,  etc.<< 

^^DON  AmiBES  DB  GVZMAN.^^ 

Seáis,  sefior,  vil  veces  blén  venido, 
Para  alegrar  aquesta  casa  vnestra*. 
Que  pasa  comprobar  lo  qne  ke  leído, 
Sobra  el  valor  que  vuestro  ttdle  muestra. 
Dichosa  dofta  ines  hubiera  sMo, 
Si  para  ennoblecer  la  sangre  nuestra, 
Prendas  de  don  Martin  oon  prondas  i|ía8 


R^ocfjáratt  mto  postreros  dias. 

Ha  muchos  años  que  los  dos  tenemos 
Reclfroca  amistad,  ya  convertida 
En  natural  amor  Cqao  en  los  estremos 
De  la  primera  edad  tarde  se  olvida): 
No  pocos  ha  también  que  no  nos  vemos, 
A  cuya  eiansa^*en  descansada  vida, 
Quisiera  yo,  eominicando  prendas, 
JuntMir,  cono  las  almas,  las  haciendas. 

Pero  pues  don  Martin  inadvertido 
Hace  imposible  el  dicho  casMniMito, 
Que  vos  en  su  logar  bayais  venido,  - 
Sefior  don  Gil,  roe  tiene  muy  contento* 
No  digo  que  mejora  de  marWo 
Mi  Ines  (que  al  fin  será  eneavecimlonto 
De  algún  modo  en  agravio  de  mi  amigo); 
Mas  que  lo  juzgo  creed,  si  no  lo  dijo. 

D.  Mart.  Comenzáis  de  manera  á  aven- 
tajaros 
En  hacerme  merced,  que  temeroso, 
Señor  don  Pedro,  iíe  poder  pagaros 
Aun  en  palabras  (que  en  el  generoso 
Son  prendas  de  valor),  para  envidiaros 
En  obras  y  en  palabras  victorioso. 
Agradezco  callando,  y  mucbo  muestro. 
Que  no  soy  mió  ya.  porque  soy  vuestro. 

Deudos  tengo  en  la.corte,  y  mochos  de 
Títulos,  que  podrán  daros  noticia  [ellos 
De  quien  soy,  si  os  importa  conocellos ; 
Que  la  suerte  me  fué  en  esto  propicia: 
Aunque,  si  os  informáis,  de  los  cabellos 
Quedara  mi  esperanza,  que  codicia 
Lograr  abrazos  y  cumplir  déseos. 
Abreviando  noticias  y  rodeos. 

Fuera  de  que  mi  padre  (fue  quisiera 
Darme  en  Talladolid  esposa  á  gusto 
Mas  de  su  edad  que  á  mi  elección)  me  qn 
Por  puntos ;  y  si  sabe  que  á  disgusto  CpeOT 
Suyo  me  caso  aquí  de  tal  manera 
Lo  tiene  de  sentir,  que  si  del  susto 
De  estasnuevasno  muere,  ha  de  estorbar- 
La  dicha  que  en  secreto  podéis  darme,  [mo 

D.  Ped.  Notengoyoentan  poco  de  mi 
El  crédito  y  estima,  que  no  sobre  [ami^ 
Su  firma  solo,  sin  buscar  testigo. 
Por  quien  vuestro  valor  alientos  cobre. 
Negociado  tenéis  para  conmigo; 
Y  aunque  un  hidalgo  fuérades  tail  pobro 
Como  el  que  mas,  á  doña  Ines  os  diera^ 
Si  don  Andrés  por  vos  intercediera.  Cíente. , 

D,  Mart.  £1  embeleco,  Osorio^  va  esce- 
(ii  Osorio  aparte.^ 

Os.  Aprieta  coíq   la  boda,    antes  que 
Doña  Juana  á  estorbarlo.  [venga 

D.  Mari.  Brevemente 

Mi  diligencia  hará  que  efeto  tenga,  [pente, 
D.  Ped.  No  quiero  que  cojamos  de  re- 
Don  Gil,  á  doña  loes,  sin  que  prevenga 
La  prudencia  palabras  fara.el  anoto 
Que  suele  dar  un  no  esperado  gusto. 
Si  verla  pretendéis,  irá  esta  tarile 
A  la  huerta  del  Duque  conyádida , 


aso 
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Y  sin  saber  quien  sois  hjureis  alaNe 
De  vuestra  Tolnutad. 

D.  JUart.  |0  prenda  anuda  1 

Camine  el  sol^  porque  o¿o  sol  aguarde, 

Y  deteniendo  el  sol  á  su  jornada 
Haga  inmóvil  su  luz  para  que  sea 
Eterno  el  dia  qne  sus  ojos  vea. 

D,  Ped.  Si  no  tenéis  posada  prevenida^ 

Y  esta  merece  huésped  tan  honrado. 
Recibiré  mereed. 

J9.  Mart  Apercibida 

Bstá  cerca  de  aquí  (según  me  han  dado 
Noticia^  la  de  un  primo,  aunque  la  vida 
Que  en  estes  sus  venturas  ha  cifrado, 
Biciera  aquí  de  su  contento  alarde. 

jD.  Ped,  En  la  huerta  os  espero. 

D.  Mari.  El  cielo  os  guarde. 

DOÑA  INÉS  ir  DON  JUAN. 

Da»  Jnes.  En  dando  tú  en  recelar 
No  acabaremos  ogaño. 

D,  Juan.  Mucho  deseo  acabar. 

Da.  Inés.  Pesado  estás  hoy,  yestraño* 

D.  Juan.  ¿No  ha  de  pesar  un  pesar? 
No  vayas  hoy,  por  mi  vida, 
(Si  es  que  te  importa)  á  la  buerte. 

Da.  Inés.  Si  mi  prima  me  convida* 

B.  Juan»  Donde  no  hay  voluntad  cierta^ 
No  falta  escosa  fingida. 

Da.  Inés.  ¿Qué  disgusto  se  te  otgae 
De  que  yo  vaya? 

D.  Juan.  Parece 

Que  el  temor  que  me  persigue 
Triste  suceso  me  ofrece, 
Sin  que  mi  amor  le  mitigue; 
Pero  en  fin,  ¿te  determinas 
De  ir  allá? 

Da.  Inés.  Ve  tú  también, 

Y  verás  como  imaginas 
De  mi  firmeza  no  bien. 

D.  Juan.  Comeen  mi  alma  predominas, 
Obedezerte  es  forzoso. 

Da.  Inés.  Zelos  y  escrúpulos  son 
De  un  especie;  y  un  curioso 
Duda  de  la  salvación, 
Don  Joan,  del  escrupuloso: 
Tú  solamente  has  de  ser 
»Mi  esposo;  ve  allá  A  la  terde. 
iSaíe  den  Pedro.") 

D.  Pee.  {Su  esposo!  ¿cómo? 

D.  Juan.  A  temer 

Voy.  A  Dios. 

Da.  Dtes.  íl  te  rae  guarde. 

ESC.  T. 

DON  PEDRO  Y  DOÑA  INÉS. 

D.  Ped.  4[nes? 

Da.  Ine$f         Señor,  ¿es  qnorer 


Decirme  que  lome  el  manto? 
Aguardándome  estará 
Mi  prima. 

D.  Ped.  Mucho  me  espanto 
De  que  des  palabra  ya 
De  casarte :  ¿tiempo  tanto 
Ha  que  dilato  el  ponerte 
En  estado?  ¿tantas  canas 
Peinas,  que  osas  treverte 
A  dar  palabras  liviana» 
Con  que  apresures  mi  muerte? 
¿Qué  hacia  don  Juan  aquá? 

Da.  Inés.  No  te  alteras,  qne  no  es  jnsto. 
Que  yo  palabra  le  di. 
Presuponiendo  tu  gusto, 

Y  no  pierdes  (siendo  asO 
Nadbi  en  que  don  Juan  pretenda 
Ser  tu  yerno,  si  el  valor 
Sabes  que  ilustra  su  hacienda. 

D.  Ped.  Esposo  tienes  mej|rf 
Deten  al  deseo  la  rienda: 
No  te  pensaba  dar  cuenta 
Tan  presto  de  lo  que  trazo: 
Pero  con  tal  priesa  intenta 
Cumplir  tu  apetito  el  plazo 
(No  sé  si  diga  en  tu  afrenta) , 
Que,  aunque  mude  intento,  quiero 
Atajarla.  Aquí  ha  venido 
Un  bizarro  caballero. 
Muy  rico  y  muy  bien  nacido. 
De  Yalladolid:  primero 
Que  le  admitas  le  verás; 
Diez  mil  ducados  de  renta 
Hereda,  y  espera  mas, 

Y  corre  ya  por  mi  cuenta 
El  si  que  á  don  Juan  le  das. 

Da.  Inés.  ¿Faltan  hombres  en  MadriÁ 
Con  cuya  hacienda,  y  apoyo 
Me  cases  sin  ese  ardid? 
¿No  -es  mar  Madrid?  ¿no  es  atroyo 
De  este  mar  Yalladolid? 

fPues  por  un,  arrayo  olvidas 
^el  mar  loa  ricos  despojos? 
¿O  es  bien  que  mi  gusto  impidas, 

Y  entrando  amor  por  los  ojos^ 
Dueño  me  ofreacas  de  oidas? 
Si  la  codioia  civil 

(Qne  á  toda  vejez  infiuna>. 
Te  vence,  mira  que  es  vil 
Defecto.  |0ómo  se  llama 
Ese  hombre? 

D.  Ped.  Don  Gil. 

Da.  Inés.  ¿Don  Gil? 

¿Marido  de  villancico? 
iGíl!  jJesusI  no  me  le  nombres, 
Ponle  un  cayado  y  pellicov 

D.  Ped.  No  repares  en  los  nombres^ 
Cuando  el  duefio  es  noble  y  rico ; 
Tú  le  verás,  y  yo  sé 
Que  has  *de  volver  esla  noche 
Perdida  por  él. 

9»^  Inet.      Si  haré. 


DON  6IL  DB  liASI  CALZAS  VERDES. 


mi 


H.  Pidro-  Ta  priniA  aguarda  en  el  coche 
A  ]a  puerta.  fi;;  J^ 

Da,  ínes^  Yo  no  itW*  "' 
Con  el  gasto  que  enteadí: 
Denme  an  manto. 

D.  Pedro*  Alü  ha  de  estar^ 

Que  yo  se  lo  dije  asL 

Da.  Inés,  ¿Con  GU  me  quieren  casar? 
¿Soy  yo  Teresa?  \\y  de  mí! 

£»C.  TI. 

Decoración  de  jarean. 

.  DOÑA  JUANA  DB  HOMBIOE. 

A  esta  huerta  he  sabido  que  don  Pedro 
Trae  á  su  bija  doña  Ines^  y  en  ella 
Mi  don  Martin  ingrato  piensa  vella; 
Dichosa  he  siMo  en  descubrir  tan  presto 
La  casa>  los  amores^  y  el  enredo^ 
Que  no  han  de  conseguir^  si  de  mi  parte^ 
Fortuna^  mi  dolor  puede  obligarte: 
En  casa  de  mi  opuesta  he  ya  obligado 
A  quien  me  aviSe  siempre:  darle  quiero 
Gracias  de  estos  níilagros  al  dinero. 

£»€•  TU. 

DOÑA  JUANA  Y  CARAMANCHEIi. 

Car.  Aquí' dijo  mi  amo  hermafTodita 
Que  me  esperaba,  y  vive  Dios  que  pienso 
Que  es  algún  famiftar,  que  en  trage  de 
Ha  Yenide  á  sacarme  de  juicio,  [hombre 
Y  en  siéndolo^  doy  cuenta  al  santo  oficio. 

Da,  Juana*  ¿Caramanchel? 

Car,  ¿Señor?  benevenuto. 

¿Adonde  bueno  ó  malo  por  el  Pra^o?  . 

Da,  Juana»  Vengo  á  ver  una  dama,  por 
Los  vientos.  [quien  bebo 

Cat,    ¿Vientos  bebes  ?  |mal  despacho  I 
¡Barato  es  el  licor,  mas  no  borracho ! 
¿Y  tú  la  quieres  bien? 

Da,  Juma»  La  adoro. 

Car,  ¡Buese! 

No  os  haréis  á  lo  menos  mucho  daño; 
Que  en  el  juego  de  amor,  aunqne  os  éeis 
ga  de  la  barba  llego  á  colegillo,  [priesa. 
Nunca  haréis  cbilindron  mas  capadillo; 
Mas  ¿qué  música  es  esta? 

Da,  Juana,  Los  que  vienen 

Con  mi  dama  serán,  qne  convidada 
A  este  paraiso  es  ángel  auyo. 

Car,  Retírate,  y  verás  hoy  maravillas. 
¡Hay  cosalgtall  ¿caj^ y  con  cosquillas? 


niCHOs,  Musiees  gaktÁnIdo,  DON  JUAN, 
DOÑA  INÉS  Y  DOÑA  CLARA 

COIkO  DK  CAMPO. 

Aivs«  Alamicos  del  Prado, 
Fuentes  del  Duque, 
Despertad  á  mi  niña 
Porque  me  escuche; 

Y  decid  que  compare  > 
Con  «US  arenas 

Sus  desdenes  y  gracias, 
-  Mi  amor  y  penas: 

Y  pues  vuestros  arroyes 
Saltan  y  bullen. 
Despertad  á  mi  nüSa 
Porque  me  escuche. 

Da*  Clara*  Bello  jardín. 

Da,  in$9.  Estas  ]>ame 

De  estos  álamos  doseles. 
Que  á  los  cuelloe,  cw^  joyeles. 
Entre  sus  hojas  m^arras 
Traen  colgando,  los  racimo!^ 
Nos  darán  sombra  mejor» 

J>,  Juan,  Si  alimenta  Baco  á  Amor 
Entre  sus  frutos  opimos 
No  se  hallará  mal  el  mió. 

Dm,  Inés,  Siéntate  aqui^  dofia  Clara, 

Y  eh  esta  fuente  repara^ 
Ciiy«  cristal  puro  y  fríe   '  •,'  ■ 
Besos  ofrece  á  la  sed. 

^D,  Juan,  ¿En  fin,  ^isiste  venir 
A  esta  huerta?  ^ 

Da,  Inés,       A  desmentir, 
Seior,  á  vuesa-merced, 

Y  examinar  n^  firmoEa. 

Da,  Juana,  ¿No  es  muger  bella? 

Car.  El  dinero 

No  lo  es  tanto;  aunque  prefiero 
A  la  si^a  tu  belleza. 

Da,  Jirana.  Pues  por  ella  estoy  perdido; 
Hablarla  quiero. 

Car,  Bien  puedes. 

Da,  Juana,  Besando  á  vnesas  mercedes 
Las  manos,  licencia  pido. 
Por  forastero  siquiera. 
Para  gozar  el  recreo 
Que  aquí  tan  colmado  veo. 

Da.  piara.  Faltando  vos  no  Jo  fuera. 

9a,Inee,  ¿De  ad¿nde  esvuesanierced? 

Da,  Juana,  .En  Valladolid  naci.     » 

Da,  Inés,  ¿Cazolero? 

Da,  Juana,  Tendré  asi 

Mas  sazón. 

Da,  Inés.  Don  Juan,  haced 
Lugar  á  ese  caballero, 

D,  Juan,  Pues  que  mí  lado  le  doy. 
Con  él  cortesano  estoy. 
Ya  de  zeloe  desespero.  a^* 

Da.  Inés,  ¡Qué airoso  y  gallardo  talle! 
iQué  buena  cara ! 

S3 


■    r 


3» 


TIMO  Dfi  MOUIU. 


H.  Juan.  ¡Ay  de  mí!  a^. 

¿Mírale  dona  Ifles?  sis 
¡Qué  presto  empiezo  á  eavidialle! 

Da,  Inés.  ¿Y  qué  es  de  Valladolíd 
Vuesarcé?  ¿conocerá 
Un  don  Gil,  también  de  allá^ 
Que  vino  agora  á  Madrid? 

JDa.  Juana.  |Don  Gil  de  qaé^ 

Da.  Jhes.  ¿O^é  sé  yo? 

¿Puede  haber  mas  que  un  don  Gil 
Kn  todo  el  mundo? 

Da.  Juana.  ¿Tan  vil  • 

Es  el  nombre? 

Da.  Inés.        Quién  creyó 
Que  un  don  fuera  guarnición 
De  un  Gil^  que  siendo  zagal. 
Anda  rompiendo  sayal 
Pe  villancico  en  canción? 

Car.  ¡£1  nombre  es  digno  de   estima, 
A  pagar  de  mi  dinero  I 

Y  sino... 

Da.  Juana.  GsÜlm,  grosero. 

Car.  Gil  es  mi  amo,  y  es  la  prima 

Y  el  bordón  de  todo  nombre^ 

Y  en  Gil  se  rematan  mil : 
Que  hay  peregil^  torongil, 
Cenogii,  porque  se  asombre 
El  mundo  de  cuan  sutil 
£s^  que  rompe  cambray, 

Y  hasta  en  Talladolid  hay 
¡huerta  de  Teresa  GU. 

Da.  Juana»  Y  yo  me  llamo  lambien 
Don  Gil^  al  servicio  vuestro. 

D.  Juan.  ¿Vos'  don  Gil  ? 

Da.  Juana.  Bi  en  sello  muestro 

Cosa  que  no  os  esté  bien^ 
O  que  no  gustéis,  desde  Jioy 
Me  volveré  á  confirmar: 
Ya  no  me  pienso  llamar 
Don  Gil,  solo  aquello  soy 
Que  vos  gustéis. 

D.  Juan.  Caballero, 

No  importa  á  las  que  aqui  están  ' 
Que  os  llaméis  Gil  ó  Beltran; 
(Sed  cortés  y  no  grosero. 

Da.  Juana.  Perdonad,  si  os  ofendí^ 
Que  por  gusto  de  una  dama... 

Da.  Inés.  Paso,  don  Juan. 

D.  Juan.  8i  se  llama 

Don  Gfll,  ¿qué  se  nos  da  aqui?. 

Da.Ines.¿8te  es  sin  duda  el  que  yien^ap. 
A  ser  mi  dueño;  y  es  tal, 
Que  no  me  parece  mal: 
Estremada  cara  tiene. 

Da.  Juana.  Pésame  de  haberos  dado 
Disgusto. 

D.  Juan.  También  á  mi. 
Si  del  limite  «alí; 
Ya  yo  estoy  desenojado. 

Daé  Ciara»  h»  música  en  pas  os  ponga. 
iLevániaH8e.y 

Da.  Inés.  Salid,  señor,  á  dansar. 


D.  Juan.  EftodimGilmebadodar  ap. 
En  qué  entenderjtmas  dispwB^a 
JKl  hado  ló  que  ^slere^ 
Que  doña  Inés  será  mia, 
Y  si  compite  y  porfía 
Tendráse  lo  que  viniere. 

Da.  Inés.  ¿No  salís? 

D.  Juan,  No  danso  yo. 

Da.  Inés.  ¿Y  el  señor  don  Gil? 

Da.  Juana.  No  quiero 

Dar  pena  á  este  caballero. 

D.  Juan.  Ya  mi  enojo  se  aoabó; 
Danzad. 

Da.  Inu.  Salga  pues  conmigo. 

D.  Juan.  ¡Que  á  esto  obligue  el  ser 
cortés  I  ap. 

Da.  Clara.  Un  'ángel  de  cristal  es  ap. 
£1  rapaz:  cual  sombra  sigo 
Su  talle  airoso  y  gentil: 
Con  dona  Inés  danzar  quiero* 

D€U  Inés.  Ya  p  or  el  don  Gil  me  muero,  49p, 
Que  es  un  brinquillo  el  don  GiL 

CDanzan  las  damas  y  daña  Juana.") 

Mus.  Al  molino  del  Amor 
Alegre  la  niña  va 
A  moler  sus  esperanzas: 
Quiera  Dios  que  vuelva  en  paz* 
£n  la  rueda  de  los  zelos 
El  Amor  maele  su  pan^ 
Que  desmenuzan  la  harina^ 

Y  la  sacan  candeal. 

Rio  son  sus  pensamientos, 
Que  unos  vienen  y  otros  van^ 

Y  apenas  llegó  á  su  orilla. 
Cuando  asi  escuchó  cantar: 
Borbónicos  hacen  las  aguas^ 
Cuando  ven  á  mi  bien  pasar, 
Cantan,  brincan^  bullen,  Qorren 
Entre  conchas  de  coral: 

Los  pájaros  dejan  sus  nidos^ 

Y  en  las  ramas  del  arrüJ^an» 
Vuelan,  cruzan,  saltan,  pican 
Torongil,  murta  y  azahar: 
Los  bueyes  de  las  sospechas 
El  rio  agotando  van^ 

Que  donde  ellas  se  confirman 
Pocas  esperanzas  hay; 

Y  viendo  que  á  falta  de  agua 
Parado  el  molino  está. 

De  esta  suerte  le  pregunta 

La  niña  que  empieza  á  amar: 

Molinico,  ¿porqué  no  mueles? 

Porque  me  beben  el  agua  los  bueyes: 

Vio  al  Amor  fleno  de  harina^ 

Moliendo  la  libertad 

De  las  almas  que  atormenta» 

Y  así  le  cantó  al  llegar: 
Molinero  sois.  Amor,  y*  sois  moledor. 
Si  lo  soy  apártese,  que  le  enharinaré. 

(Acaban  el  baile.') 
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Da.  Inés.  Don  Gil  de  dos  mil  donaires^ 
A  cada  vuelta  y  mudanza 
Que  habeia.4ad0y  dio  mil  vueltas 
En  vuestro  fiívor  el  alma; 
Ta  sé  que  á  ser  dueño  mió 
Yenis:  perdonad  si  ingrata 
Antes  de  veros  rehusó 
El  bien  que  mi  amor  aguarda: 
¡Muy  enamorada  estoy  I 

Da.  Clara.  ¡Perdida  de  enamorada 
Me  tiene  el  don  Gil  de  perlas  1 

Da.  Juana.  No  quiero  solo  en  palalüas 
Pagar  lo  muobo  que  os  debo; 
Aquel  caballero  os  guarda 
T  me  mira  receloso; 
Yoime. 

Da.  Inés.  ¿Son  zelos  ? 

Da.  Juana.  No  es  nada. 

Da.  Inés.  ¿Sabéis  mi  casa? 

Da.  Juana.  T  muy  bien. 

Da,  Inés.  ¿T  no  iréis  á  honrar  mi  casa^ 
Pues  por  dueño  os  obedece? 

Da.  Juana.  A  lo  menos  á  rondarla 
Esta  noche. 

Da.  Inés.  Velaréla 
Argos  toda  á  sus  ventanas. 

Da.  Juana.  A  Dios. 

Da.  dará.  Que  se  va,  ¡ay  de  mí!  ap. 

Da.  Inés.  No  haya  Iklta. 

Da.  Juana,  No  habrá  falta. 

E9€.  WJL. 

DICHOS^  MKNOS  DOÑA  JUANA 

T  gaaaAianchel. 

Da.  Inés.  Don  Juan,  ¿qué  melancolía 
Es  esa? 

D.  Juan.  Esto  es  dar  al  alma 
Desengaños  que  la  curen 
Y  aborrezcan  tus  mudanzas: 
¡Ah  Inés!  en  fin  salí  cierto. 

Da.  Inés.  Mi  padre  viene,  remata, 
O  para  después  olvida 
Pesares. 

D.  Juan.  Yoime,  tirana; 
Mas  tú  me  lo  pagarás.  iVase.') 

Da.  Inés.  ¡Ay  que  rae  las  jura,  Clara! 
Mas  quiero  el  pié  de  don  Gil 
Que  la  mano  de  un  monarca. 


KS€. 


DICHOS,  DON  MABTIN  ir  DON  FBDBO. 

D.  Pedro.  ¿Toes? 

Da.  Inés,  Padre  de  mis  ojos, 

Don  Gil  no  es  hombre;  es  la  gracia. 
La  sal,  el  donaire,  el  gusto. 
Que  amor  en  sus  cielos  guarda: 
Ya  le  he  visto,  ya  le  quiero. 
Ya  le  adoro,  ya  se  agravia 


El  alma  con  dilaciones 
Qae  mariirisan  ais  ansias. 

D.  Ped.  ¿Don  Gil  cuándo  os  vio,  mi  Inés? 

H.  Mari.  Si  no  es  al  salir  de  casa 
Para  venir  á  esta  huerta. 
No  sé  yo  cuando. 

D.  Ped.  Eso  basta; 

Milagros,  don  Gil,  han  sido 
De  esa  presencia  bizarra: 
Negociado  habéis  por  vos; 
Llegad,  y  dadla  las  gracias. 

D.  Mart  Señora,  no  sé  á  quién  pida 
Méritos,  obras,  palabras, 
Con  que  encarecer  la  suerte 
Que  á  tanto  bien  rae  levanta: 
¿Posible  es  que  solo  el  verme 
iSn  la  calle  os  diese  causa 
A  tanto  bien?  ¿es  posible 
Q«e  me  admitís,  prenda  cara? 
Dadme... 

Da  Inés.  ¿Qué  es  esto?  ¿Estáis  loco? 
¿Yo  de  vos  enamorada? 
¿Yo  á  vos?  ¿cuándo  os  vi  en  mi  vida? 
¿Hay  mas  donosa  maraña?  ap. 

D.  Ped.  Hija,  Inés,  ¿perdiste  el  seso? 

D,  Mari.  ¿Qué  es  esto,  cielos? 

D.  Pedro.  ¿No  acabas 

De  decir  que  á  don  .Gil  viste  ? 

Da.  Inés.  Pues  bien. 

D.  Ped.  ¿Su  talle  no  ensalzas? 

Da.  Inés.  Digo  que  es  un  ángel,  pues. 

D.  Ped.  ¿No  le  ofreces  si  y  palabra 
De  esposa? 

Da.  Inés.  ¿Qué  sacas  de  eso, 
Que  de  mis  quicios  me  sacas? 

D.  Ped.  Que  á  don  Gil  tienes  presente. 

Da.  Inés,  ¿A  quién? 

D.  Ped*  Al  mismo  que  alabas. 

D.  Mart.  Yo  soy  don  Gil,  Inés  rala. 

Da.  Inés*  ¿Yos  don  Gil? 

D,  JUart  Yo. 

Da.  Inés,  |Qué  bobada  f 

D,  Ped*  Por  mi  vida  que  es  él  mismo. 

Da.  Inos.  ¿Don  Gil  tan  lleno  de  barbas  ? 
Es  el  don  Gil  que  yo  adoro 
Un  Güito*  de  esmeraldas. 

D,  Ped.  ¡Ella  está  loca  sin  duda! 

D,  Mari.  Yalladolid  es  mi  patria. 

Da.  Inés.  De  allá  es  mi  don  Gil  también. 

D.  Ped.  Hija,  mira  que  te  engañas. 

D,  Mari.  En  toda  Yalladolid 
No  hay,  doña  Inés  de  mi  alma. 
Otro  don  Gil,  si  no  es  yo. 

D.  Ped.  ¿Qué  señas  tiene  ese  ?  aguarda. 

Da.  Inés.  Una  cara  como  un  oro,  • 
De  almíbar  unas  palabras, 
Y  unas  calzas  todas  verdes. 
Que  cielos  son,  y  no  calzas... 
Agora  se  va  de  aqui. 

D.  Ped.  ¿Don  Gil  de  cómo  se  llama? 

Da.  Inés.  Don  Gil  de  calzas  verdeo 
Le  llamo  yo,  y  esto  basta. 

S3« 
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D.  Ped.  Ella  ha  perdido  el  juicio; 
¿Qué  será  esto,  doña  Clara? 

Da»  Clara.iíue  á  don  Gil  tengo  por  due- 

Da,  Inés,  ¿Tú  ?  C^o. 

Da.  Ciara.  Yo  paes^  y  eo  yendo  á  casa 
Procuraré  que  mi  padre 
Me  case  con  él. 

Da.  Inés.       El  alma 
Te  haré  yo  sacar  primero. 

D.  Mart.  ¡Hay  tal  don  Gilí 

D.  Ped.  Tus  mudanzas 

Han  de  obligarme... 

Da.  Inés.  Don  Gil 

Es  mi  esposo^  ¿qué  te  cansas? 

D.  Mart  Yo  soy  don  Gil^  Inés  mia, 
Cumpla  yo  tus  esperanzas., 

Da.  Inés,  Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
He  dicho  yo. 

D.  Ped.      Amor  de  calzas 
iQaién  le  ha  visto? 

D.  Mart.  ,  Calzas  verdes 

Me  pongo  desde  mañana^ 
8i  esta  color  apetece. 

D.  Ped.  Yen^  loca. 

Da.  Inés.  ¡Ay,  don  Gil  del  alma  I 


JORNADA  II. 


ESeSNA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  daña  Juana. 

QUINTANA  T  DOÑA  JUANA  db  mugkb. 

Quiñi.  No  sé  á  quien  te  comparar; 
Pedro  de  Urdemalas  eres; 
¿Pero  cuándo  las  mugeres 
No  supisteis  enredar? 

Da,  Juana.  Esto,  Quintana^  hasta  aquí 
Es  lo  que  me  ha  sucedido; 
Doña  loes  pierde  el  sentido    * 
Con  la  libertad  por  mí! 
Don  Martin  anda  buscando 
Este  don  Gil^  que  en  su  amor 
T  nombre  es  competidor; 
Mas  con  tal  recato  ando 
Huyéndole  la  presencia^ 

8ue  desatinado  entiende 
ue  soy  hechicero  ó  duende^ 
Pierde  el  viejo  la  paciencia. 
Porque  la  tal  doña  Inés, 
Ni  sus  ruegos  obedece^ 
Ni  á  don  Martin  apetece; 
Y  de  tal  manera  es 
£1  amor  que  me  ha  cobrado, 
Qne  como  no  vuelvo  á  vella, 
Desde  entonces  atropella 


Con  pundonores  de  estado^ 

Y  como  de  mi  no  sabe. 

No  hay  page  ó  criado  en  «ssa. 
Ni  gente  por  ella  pasa 
Con  quien  llorando  no  acabe 
Que  me  busque. 

Quint.  Si  te  pierdes^ 

Quizas  te  pregonará. 

Da.  Juana.  A  los  que  me  buscan  da 
Por  señas  mis  calzas  verdes: 
Un  don  Juan  que  la  servia^ 
Loco  de  ver  su  desden, 
Para  matarme  también 
Me  busca. 

Quiñi.    Señoril  mia. 
Ojo  á  la  vida,  que  anda 
En  terrible  tentación: 
Procede  con  discreción, 
O  perderás  la  demanda. 

Da.  Juana.  Yo  me  libraré  do  todo : 
Una  doña  Clara,  que  es 
Prima  de  mi  doña  Inés, 
También  me  quiere  de  modo 
Que  á  su  madre  ha  persuadido, 
Si  viva  la  quiere  ver. 
Que  me  la  dé  por  muger. 

Quint.    Harás  notable  marido. 

Da.  Juana.  A  este  fin  me  hace  buscar 
Casi,  Quintana,  á  pregones 
Por  posadas  y  mesones. 
Sin  cansarse  en  preguntar 
Por  un  don  Gil  de  unas  calzas 
Verdes,  de  Valladolíd. 

Quint.  Señas  son  para  Madrid 
Buenas^  bien  tu  ingenio  ensalzas. 

Da.  Juana.  El  criado  que  te  dije 
Que  en  partiéndote  de  mí 
En  la  puente  recibí. 
También  confuso  se  aflige; 
Porque  desde  ayer  acá 
No  ha  podido  descubrirme. 
Ni  yo  ceso  de  reirme 
De  ver  cual  viene  y  cual  va 
Buscándome  como  agiga 
Por  esta  calle,  después 
De  saber  de  doña  Inés 
Si  me  esconde  alguna  bruja, 

Y  como  no  halla  noticia 
De  mí^  afirmará  par  cierto 

Que  el  dicho  don  Juan  me  ha  muerto. 

Quint.  Pondrále  ante  la  justicia. 

Da.  Juana.  Bien  puede  ser,  porque  es 
Gran  servicial,  lindo  humor,  [fiel, 

Y  me  tiene  estraño  amor. 
Quint.  ¿Llámase? 

Da.  Juana.  Caramanchel. 

Quint.  Pues  bien,  agora  ¿á  que  fia 
Te  has  vuelto  muger? 

Da.  Juana.  Eogaftos 

Son  todos  nuevos  y  estraaos 
En  daño  de  don  Martin: 
Esta  casa  alquilé  ayer  , 
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Con  su  servicio  y  ornato. 

Quint  Aunque  no  saldrá  barato^ 
No  es  nuevo  agora  el  liaber 
En  Madrid  qnien  una  casa 
Dé  con  todo  su  apatusco: 
El  porqué  la  alquilas  busco. 

Da.  Juana,  Oje,  y  sabrás  lo  que  pasa: 
Pared  en  medio  de  aquí 
Vive  dona  Inés  (la  dama 
De  don  Martín  que  me  ama): 
Esta  mañana  la  vi, 

Y  dándome  di  parabién 
De  la  nueva  vecindad^ 
Tenemos  brava  amistad; 
Porque  afirma  quiere  bien 

A  un  galán  ^  de  quien  retrato 
Soy  vivo  9  y  que  en  mi  presencia 
La  aflige  menos  la  ausencia 
De  su  proceder  ingrato: 
Sí  yo  su  vecina  soy^ 
Podré  saber  lo  que  pasa 
Con  don  Martin  en  su  casa^ 

Y  como  tan  cerca  estoy^ 
Fácilmente  desharé 
Cuanto  trazare  en  mi  daño. 

Quint  Retrato  eres  del  engaño. 
Da.  Juana.  Y  mi  remedio  seré. 
Quiñi.  En  fin,  vienes  á  tener 
Dos  casas. 
Da,  Juana.  Con  mi  escudero 

Y  lacayo. 

Quint,  ¿Y  el  dinero? 

Da,  Juana.  Joyas  tengo  que  vender 
O  empeñar. 

Quint,       ¿Y  si  se  acaban? 

Da,  Juana,  Doña  Inés  contribuirá, 
Que  no  ama  quien  no  da. 

Quint,  En  otros  tiempos  no  daban: 
Vuélvome  pues  á  Ballecas, 
Hasta  ver  de  estas  marañas 
£1  fin. 

Da.  Juana.  Di  de  mis  hazañas. 

Quint.  Yo  apostaré  que  te  truecas 
Hoy  en  hombre  y  en  muger 
Veinte  veces. 

Da,  Juana.  Las  que  viere 
Que  mi  remedio  requiere, 
Porque  todo  es  menester: 
Mas  ¿sabes  lo  que  he  pensado 
Primero  que  allá  te  partes? 
Que  con  un  pliego  de  cartas 
Finjas  que  ahora  has  llegado 
De  Valladolid  en  busca 
De  mi  amante. 

Quint.  ¿Y  á  qué  fin? 

Da.  Juana,  Trae  sospechas  don  Martin 
De  que  quien  su  amor  ofusca 
Soy  yo,  que  en  su  seguimiento 
Desde  mi  patria  he  venido, 

Y  soy  el  don  Gil  fingido: 
Para  que  este  pensamiento 
No  le  asegure ,  será 


Bien  fingir  que  yo  le  escribo 
Dezde  allá,  y  que  por  él  vivo 
Como  quien  sin  alma  está. 
Dirásle  tu  que  me  dejas 
En  un  convento  encerrada. 
Con  sospechas,  de  preñada, 

Y  darásle  muchas  quejas 
De  mi  parte ,  y  que  si  sabe 
Mí  padre  de  mi  preñez, 
Malograré  su  vejez, 

O  me  ha  de  dar  muerte  grave; 
Con  esto  le  desatino, 

Y  creyendo  que  allá  estoy^ 
No  dirá  que  don  Gil  soy, 

Quint.  Voíme  á  poner  de  camino. 
Da.  Juana.  Y  yo  á  escribir. 
Quint,  Vamos  paes, 

Darásme  la  carta  escrita. 
Da.  Juana.  Ven,  que  espero  una  visita. 
Quint.  ¿Visita? 
Da.  Juana.       De  doña  Inés. 

DOÑA  INÉS  CON  MANTO  Y  DON  JUAN. 

Da.  Inés.  Don  Juan,  donde  no  hay  amor 
Pedir  zelos  es  locura. 

D.  Juan.  ¿Que  no  hay  amor? 

Da.  Inés.  La  hermosura 

Del  mundo  tanto  es  mayor. 
Cuanto  es  la  naturaleza 
Mas  varia  en  él |  y  así  quiero 
Ser  mudable,  porque  espero 
Tener  así  mas  belleza. 

D.  Juan.  Si  la  que  es  mas  variable 
Esa  es  mas  bella,  en  ti  fundo 
La  hermosura  de  este  mundo^ 
Porque  eres  la  mas  mudable: 
¿Por  un  rapaz  me  desprecias, 
Antes  de  saber  quién  es? 
¿Por  un  niño, «doña  Inés? 

Da.  Inés.  Escusa  palabras  necias, 

Y  mira,  don  Juan^  que  estoy 
En  casa  agena. 

D.  Juan.       Inconstante, 
No  lograrás  á  tu  amante: 
A  matar  tu  don  Gil  voy. 

Da,  Inés.  ¿.A  que  don  Gil? 

D.  Juan.  Al  rapaz. 

Ingrata^  por  quien  te  pierdes. 

Da,  Inés.  Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
¿No  es  quien  perturba  tu  paz? 
Asi  nos  dé  vida  Dios> 
Que  no  le  he  visto  después 
De  aquella  tarde:  otro  es 
El  don  Gil  que  priva. 

D,  Juan,  ¿Hay  dos? 

Da.Ines.  Si,  don  Juan,que  el  don  Gilico, 
O  fingió  llamarse  así, 
O  si  á  vivir  vino  aquí 
De  asiento^  te  certifico 


TIRSO  DS  MOUHA. 


Qme  de  ioéoB  te  berió: 

Bl  fie  de  eam  le  km  echado 

Ss  m  doB  60  muj  liarbedo^ 

A  qeien  aborresee  yo: 

Pero  qniérene  canr 

Con  él  aü  padre^  y  es  fíiena 

Qae  por  darle  gasto  taersa 

Mí  iBcliaacioB:  si  á  natar 

Estotro  don  Gil  te  atreFcs, 

De  Alboraoz  tiene  el  reaoBibre, 

T  aanqoe  dicen  qae  es  moy  hombre, 

CoBio  amor  y  ánimo  lleves. 

El  premio  á  mi  coenta  escribe. 

D.  Juan.  ¿Don  €K1  de  AUiomos  se  llanuí? 

ütf.  Jaet.  Así  lo  dice  la  fkma, 
T  en  casa  del  conde  viTe, 
Nuestro  Fecino. 

H.  Juan.  ¿Tan  cerca? 

Mkí.  Inés.  Por  tenerme  cerca  á  mL 

H.  Jtum.  Y  qnéj  ¿le  ai»orreces? 

JDto.  MkeB.  Si. 

D.  JnoH.  Pues  si  con  sn  muerte  merca 
Mi  fe  tu  amor^  el  laurel 
Ta  tu  cabeza  previene. 
Que  te  hago  voto  solene 
yue  pueden  doblar  por  éL 

CSC.  m* 

DOÑA  INÉS. 

¡Ojalá!  que  de  esta  suerte 
Aseguraré  la  vida 
Del  don  Gil,  por  quien  perdida 
Estoy,  pues  dándole  muerte 
Quedaré  libre,  y  mi  padre 
No  aumentará  mi  tormento 
Con  su  odioso  casamiento. 
Por  mas  que  su  hacienda  cuadre 
A  su  avaricia  maldita. 

DOÑA  INÉS,  DOÑA  JUANA,  pn  «luesa 
SIN  MANTO,  T  VALDIVIESO,  BSCC- 
DBBO  VIBJO. 

Da.  Juana,  (Oh,  señora  doaa  Inés! 
¿En  mi  casa?  el  interés 
Estimo  de  esta  visita: 
En  verdad  que  iba  yo  á  hacer 
En  este  punto  otro  tanto. 
¡Ola!  ¿no  hay  quien  quite  el  manto 
A  doña  Inés? 

Faí<f.¿0uéhadehaber?(AeliaitfOM2d.) 
¿Qué  dueñas  has  recibido, 
O  doncellas  de  labor? 
¿Hay  otra  vieja  de  honor 
Mas  que  yo? 

Da.  Juana.  No  habrá  venido 
Esperancilla  ni  Vega, 
¡Jesús!  ¡y  qué  de  ello  pasa 
La  que  mudando  de  casa. 


Haeienda  y 
Qnitalde  ▼• 
Valdivieso. 


I 
(Qutteie  ammáa.') 

VALDIVIESO. 


Da.  files.  Doia  Elvira^ 
Tn  cara  y  talle  me  admira; 
De  tn  donaire  me  espanto. 

Da.  Juana.  Favorécesme, 
Ea  nombre  ageno,  ya  sea 
Qae  bien  te  parezco,  en  fe 
Del  que  tn  gusto  desea. 
Seré  como  la  ley  vieja. 
Que  tendré  grada  en  virtud 
De  la  nueva. 

Da.  Inés.    Jnveatnd 
Tienes  harta;  estremos  dcrja, 

8ue  aunque  no  puedo  negar 
ue  te  amo,  porque  pareces 
A  quien  adoro,  mereces 
Por  tí  sola  enamorar 
A  un  Adonis,  á  un  Narciso, 
T  al  sol  que  tus  ojos  viere. 

Da.  JtOma.  Pues  ye  sé  quien  no  me 
Aunque  otros  tiempos  me  quiso,   [quiere. 

Da.  IneM.  Maldígale  Dios,  ¿quién  es 
Quien  se  atreve  á  darte  enojos? 

Da.  Juana.  Las  lágrimas  á  los  ojos 
Me  sacaste,  dona  Inés; 
Mudemos  conversación. 
Que  refrescas  la  memoria 
De  mi  lamentable  historia. 

Da.  Inés.  Si  la  comunicacioB 
Quita  la  melancolía, 

Y  en  nuestra  andstad  consientes. 
Tu  desgracia  es  bien  me  cuentes. 
Pues  ya  te  d^e  la  mia. 

Da.  Juana.  No,  por  tus  ojos,qne  amores 
Ágenos  cansan. 

Da.  Inés.        Ea,  amiga. 

Da.  Juana.  Eafin,  ¿quieres  te  la 
Pues  escúchame,  y  no  llores. 
En  Burgos,  noble  cabeza 
De  Castilla,  me  dio  el  ser 
Don  Rodrigo  de  Cisneros, 

Y  sus  desgracias  con  él. 
Nací  amante,  ¡qué  desdicha! 
Pues  desde  la  cuna  amé 
A  un  don  Miguel  de  Ribera, 
Tan  gentil  como  cruel: 
Correspondió  á  los  principios. 
Porque  la  voluntad  es 
Cambio,  que  entra  caudaloso 
Pero  no  tarda  en  romper: 
Llegó  nuestro  amor  al  punto 
Acostumbrado,  que  ftaé 
A  pagar  yo  de  contado. 
Fiada  en  su  prometer. 
Dióme  palabra  de  espose: 
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¡Mal  haya  la  ainple  >  smea. 
Que  no  escarmienta  en  palabras^ 
Cuando  tantas  rotas  ve  I 
Partióse  á  Yalladolid 
CCansado  debió  de  ser}^ 
Estaba  sin  padres  jo; 
SúpelOy  fuime  tras  é^ 
Engañóme  con  ach«|ues 
(Y  ja if abes,  doña  Inés, 
Que  el  amor  que  anda  achacoso 
De  achaqnes  muere  también): 
Dábale  so  casa  j  mesa 
Un  primo,  que  don  Miguel 
Tenia  mozo  y  gallardo^ 
Rico,  discreto  j  cortés; 
Llamábase  este,  don  Gil 
De  Albornoz  j  Coronel, 
De  un  don  Martin  de  Guzman 
Amigo;  pero  no  fiel. 
Sucedió  que  al  don  Martin 

Y  á  su  padre  don  Andrés^ 
Les  escribió  de  esta  corte^ 
(Tu  padre  pienso  que  Aié) 
Pidiéndole  para  esposo 

De  una  hermosa  doña  Inés. 
Que,  si  mal  no  conjeturo. 
Tú  sin  duda  debes  ser. 
Habia  dado  don  Martín 
A  una  doña  Juana,  fe 

Y  palabra  de  marido; 
Mas,  no  osándola  romper, 
OH'eció  este  casamiento 
Al  don  Gil,  j  el  into-es 
Oe  tu  dote  apetecible 
Alas  le  puso  á  los  pies: 
Dióle  cartas  de  &vor 

£1  TÍejo^  j  quiso  con  él 
Partirse  al  punto  á  esta  corte^ 
Nueva  imagen  de  Babel: 
Comunicó  intento  j  cartas 
Al  amigo  don  Miguel, 
Mi  ingrato  dueño,  ensalzando 
La  hacienda^  belleza  j  ser 
De  su  pretendida  dama 
Hasta  los  cielos,  que  filé 
Echar  fuego  al  apetito, 

Y  su  codicia  encender: 
Enamoróse  de  oídas 

Don  Miguel  de  ti,  al  poder 
De  tu  dote  lo  atribuje. 
Que  ja  amor  es  mercader; 

Y  atrepellando  amistades, 
Obligación ,  deudo  j  fe^ 
De  don  Gil  hurtó  las  cartas 

Y  el  nombre,  porque  con  él 
Disfrazándose  á  esta  corte 
Vino,  pienso  qne  no  ha  un  mes; 
Yendiéndose,  pues^  don  Gil^ 

Te  ha  pedido  por  muger: 
Yo ,  que  sigo  como  sombra 
Sus  pasos,  vino  tras  él, 
Sembrando  por  los  caminos 


Quejas,  que  vendré  á  coger. 
Colmadas  de  desengaños. 
Que  es  caudal  del  bien  querer. 
Sabiendo  don  Gil  su  agravio. 
Quiso  seguirle  también, 

Y  encontrámonos  los  dos. 
Siendo  fuerza  que  con  él 
Caminase  hasta  esta  corte 
Habrá  nueve  dias  ó  diez, 
Donde  aguardo  la  sentencia 
De  mi  amor,  siendo  tú  el  juez. 
Como  vine  con  don  Gil, 

Y  la  ocasión  siempre  fué 
Amiga  de  novedades. 

Que  basta  en  fin  ser  muger, 
La  semejanza  hechicera 
De  los  dos  pudo  encender 
(Mirándose  él  siempre  en  mí, 

Y  JO  mirándome  en  él) 
Descuidos:  enamoróse 
Con  tantas  veras... 

Da,  Inés.  ¿De  quién? 

Da.  Juana.  De  mi. 

Da.  Inés,  ¿Don  Gil  de  Albornoz? 

Da  Juana.  Don  Gil,  á  quien  imité 
En  el  talle  j  en  la  cara. 
De  suerte,  que  hizo  un  pincel 
Dos  copias  j  originales 
Prodigiosas  esta  vez. 

Da.  Inés.  ¿Uno  de  unas  calzas  verdes  ? 

Da.  Juana.  Y  tan  verdes  como  él 
Que  es  abril  de  la  hermosura, 

Y  de(  donaire  Ara^juez. 

Da.  Inés.  Bien  le  quieres,pues  le  alabas. 

Da.  Juana*  Quisiérale,  amiga,  bien. 
Si  bien  no  hubiera  querido 
A  quien  mal  supo  querer; 
Tengo  esposo,  aunque  mudable; 
Soj  constante,  aunque  muger; 
Nobleza  j  valor  me  ilustran; 
Aliento  j  no  zelos  ten. 
Que  despreciando  á  don  Gil, 

Y  viendo  que  don  Miguel 
Tiene  ya  el  tA  de  tu  padre 
(Si  sin  tí  le  puede  haber). 
Hice  alquilar  esta  casa. 
Donde  de  cerca  sabré 

El  fin  de  tantas  desdichas 
Como  en  mis  sucesos  ves. 

Da.  Inés.  ¿Qué,  don  Miguel  de  Ribera 
El  don  Gil  fingido  fué? 
¿Qué,  dueño  tujo  j  tu  esposo. 
Quiere  que  jo  el  sí  le  dé? 

Da.  Juana.  Esto  es  cierto. 

Da.  Inés.  ¡Qué !  ¿el  don  Gil 

Yerdadero  j  cierto  filé 
Aquel  de  las  verdes  calzas? 
¡Triste  de  mí!  ¿qué  he  de  hacer 
Sí  te  sirve,  cara  Elvira? 

Y  aun  por  eso  no  me  ve, 
Que  no  le  bastan  dos  ojos 
Para  llorar  tu  desden. 
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Da>  JuatM.  Como  á  donMigael  despre- 
Tambien  jo  desdeñaré  Ccies, 

A  don  Gil. 

Da.  Inés.  ¿Pues  de  eso  dudas? 
Hombre  que  tiene  muger^ 
¿Cómo  puede  ser  mí  esposo? 
No  temas  eso. 

Da,  Juana.  Pues  ven, 
Que  á  don  Gil  quiero  escribir 
En  tu  presencia  un  papel^ 
Que  llevará  mi  escudero^ 

Y  su  muerte  escrita  en  el. 

Da,  Inés,  ¡Ay,  Elvira  de  mis  ojos! 
Tu  esclava  tengo  de  ser. 

Da,Juana,YA  esta  boba  está  en  la  tram- 
Ya  soy  hombre  9  ya  moger^    Cpa:    ap. 
Ya  don  Gil,  ya  doña  Elvira: 
Mas  si  amo,  qué  no  seré? 

ÍBSe.  TI. 

QUINTANA  Y  DON  MARTIN. 

D,  Mart,  ¿Y  qué^  tu  mismo  la  dejas 
En  un  convento.  Quintana? 

Quint  Yo  mismo  á  tu  doña  Juana 
En  san  Quirce  dando  quejas 

Y  suspiros,  porque  está 
Con  indicios  de  preñada. 

D,  Mart,  ¿Cómo? 

Quint,  No  la  para  nada 

En  el  estómago,  y  da 
Unas  arcadas  terribles ; 
La  basquina  se  le  aova; 
Pésale  mas  que  una  arroba 
£1  paso  que  da;  imposibles 
Se  le  antojan:  vituperio 
De  su  linage  serás, 
Si  á  consolarla  no  vas, 

Y  pare  en  el  monasterio. 

!>•  Mart,  Quintana,  jorára  yo 
Que  desde  Valladolid 
Había  venido  á  Madrid 
A  perseguirme. 

Quint,  Eso  no^ 

Ni  haces  bien  'en  no  (enella 
En  opinión  mas  honrada. 

D.  Mart    ¿No  pudiera  disfrazada 
Seguirme  ? 

Quint      ¡Bonita  es  ella  I 
Esta  es  la  hora  que  está 
Rezando  entre  sus  iguales 
Los  salmos  penitenciales    ' 
Por  ti:  ¿esa  carta  no  da 
Certidumbre  que  te  digo 
La  verdad? 

D,  Mart  Quintana,  sí, 
Las  quejas  que  escribe  aquí 
Mucho  han  de  poder  conmigo: 
Vine  á  cierta  pretensión 
A  Madrid^  que  el  rey  confirme, 

Y  partí  sin  despedirme 
De  ella^  por  la  dilación 


Forzosa  que  en  mi  partida 
Su  amor  habia  de  poner; 
Pero  pues  llego  á  saber 
Que  corre  riesgo  su  vida, 

Y  que  mi  amor  coge  el  fruto 
Que  su  hermosura  me  ofrece. 
Cualquier  tardanza  parece 
Pronóstico  de  mi  tato: 
Partiréme  esta  semana  > 
Sin  falta  ^  concluya  ó  no 

A  lo  que  vine. 

Quint,  Pues  yo 

Tomo  la  posta  mañana, 

Y  á  pedirla  me  adelanto 
Las  albricias. 

D.  Mart     Bien  harás^ 
Hoy  esta  corte  verás, 

Y  yo  escribiré  entre  tanto. 
¿Dónde  tienes  la  posada? 
Que  no  te  llevo  á  la  mia 
Porque  malograr  podría 
Una  traza  comenzada 

Que  después  sabrás  despacio. 

Quint  Junto  al  mesón  de  Paredes 
Vivo. 

D,  Mart,  Bien. 

Quint,  Mañana  puedes^ 

Si  tienes  de  ir  á  palacio, 
Darme  las  cartas  allá. 

D,Mart,  En  buen  hora.  (No  he  querido 
Que  vaya  donde  he  fingido  [ap. 

Ser  don  Gil^  porque  dirá 
La  máquina  que  levanto.) 

Quint  Voime,  pues,  á  negociar,   ap, 

D,  Mart,  A  Dios. 

Quint,  ¿En  qué  ha  deparar,  ap, 

Cielos,  embeleco  tanto?  i.Vast.'} 

D,  Mart,  Bastan,  que  ya  padre  soy : 
Basta,  que  está  doña  Juana 
Preñada:  ]  afición  liviana! 
Villano  pago  le  doy. 
Con  un  hijo  es  torpe  modo 
El  que  aquí  pretender  quiero, 
Indigno  de  un  caballero; 
Pongamos  remedió  en  todo 
Dando  la  vuelta  á  mi  tierra. 

Kse.  ira. 

DON  MARTIN  y  DON  JUAN. 

D,  Juan.  Señor  don  Gil  de  Albornoz^ 
Si,  como  corre  la  voz^ 
Valor  vuestro  peclio  encierra 
Para  lucir  el  acero, 
Al  paso  que  pretender 
Contra  su  gusto  muger. 
Pensamiento  algo  grosero; 
Yo,  que  soy  interesado 
En  esta  parte,  quisiera 
Que  saliésemos  afuera 
Del  lugar  ^  y  que  en  el  prado 
O  puente,  sin  que  d^anCe 
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Tuviésemos  tanta  gente, 
Mostrásedes  ser  valiente^ 
Como  mostráis  ser  amante. 

D.  Mart  La  cólera  requemada 
Cortad  ,  por  lo  que  os  importa. 
Que  para  quien  no  la  corta. 
Corta  cóleras  mi  espada, 
Que  yo ,  que  mas  flema  tengo. 
No  i'iño  sin  ocasión. 
Si  TOS  tenéis  afición 
Cuando  yo  á  casarme  vengo^ 
T  me  aborrece  mi  dama^ 
Pues  en  su  mano  dejó 
Naturaleza  el  si  y  noj 

Y  vos  presumís  que  os  ama. 
Pretendámosla  los  dos, 

Que  cuando  el  no  me  dé  á  mi, 
T  vos  salgáis  con  el  si, 
No  reñiré  yo  con  vos. 

B,  Juan.  Blla  me  ha  dicho  qne  et  ftaerza 
Hacer  de  su  padre  el  gusto, 

Y  que  amándola  no  es  justo 
La  deje  casar  por  Aierza; 

Y  en  fe  de  esta  sinrazón, 
O  nos  hemos  de  matar, 

O  no  os  habéis  de  casar, 
Dejando  su  pretensión. 

D,  Mart.  ¿Doña  Inés  dice  que  quiere 
A  su  padre  obedecer, 

Y  mi  esposa  admite  ser? 

D»  Juan.  A  su  inclinación  prefiere 
La  caduca  voluntad 
De  su  padre. 

D.  jSfarl.    ¿Y  por  ventura 
Perder  esa  coyuntura 
No  seria  necedad? 
Si  con  lo  que  yo  procuro 
Salgo  ^  ¿no  es  torpe  imprudencia 
Sa  poner  en  contíngencia 
Lo  qne  ya  tengo  seguro? 
]Muy  bueno  fuera,  por  Dios, 
Que  después  de  reducida. 
Si  yo  no  os  quito  la  vida 
Me  la  quitásedes  vos^ 
Perdiendo  muger  ton  bella, 

Y  que  después  de  adquirido 
El  nombre  de  su  marido. 
Os  la  dejase  doncella! 
No,  señor:  permitid  vos 
Que  logre  de  doña  Inés 

La  belleza,  y  de  allí  á  un  mes 
Podremos  reñir  los  dos. 

D.  Juan.  O  hacéis  de  mi  poco  caso^ 
O  tenéis  poco  valor; 
Pero  á  vuestro  necio  amor 
Sabré  yo  atajar  el  paso 
Fn  parte  donde  no  tema 
El  fiívor  que  aquí  os  provoca. 


DON  MARTIN  T  poco  dkspubs  OSORIO. 

D.  Mart.  ¡Para  su  cólera  loca 
No  ha  sido  mala  mi  flema ! 
Si  está  doña  Inés  resuelta, 

Y  á  ser  mi  esposa  se  allana. 
Perdonará  doña  Juana, 

Y  mi  amor  dará  la  vuelta. 
Si  á  YaUadoIid  quería 
Llevarme,  que  el  interés 

Y  beldad  de  doña  Inés 
Escusan  la  culpa  mía. 

Os.  Gracias  á  Dios  que  te  veo. 

D.  Mart.  Seas,  Osorio^  bien  venido: 
¿Hay  cartas? 

Os.  Cartas  ha  habido. 

D.  Mart.  ¿De  mi  padre? 

Os.  En  el  correo, 

A  la  mitad  de  su  lista 
A  ciento  y  doce  leí 
Este  pliego  para  tí.  {Dásete.'} 

D.  Mart.  Libranza  habrá  á  letra  vista. 

iAbrOe.} 

Os.  ¿Quién  duda? 

D.  Mart.  Este  sobrescrito 

Dice:  ^,A  don  Gil  de  Albomoz.^^ 

(Lee.')  „Hijo:  cuidadoso  estaré  hasta 
saber  el  fin  de  vuestra  pretensión,  cuyos 
principios  Csegun  me  av!8ais;f  prometen 
buen  sueeso:  para  que  le  consigáis  os 
remito  la  libranza  de.  mil  escudos,  y  esa 
carta  para  Agustín  Solier,  mi  correspon- 
sal :  digo  en  ella  son  para  don  Gil  de  Al- 
bornoz, un  deudo  mió :  no  vayáis  vos  á  co- 
brarlos, porque  os  conoce,  sino  Osorío, 
diciendo  que  es  mayordomo  de  dicho 
don  Gil.  Doña  Juana  de  Solis  falta  de  su 
casa  desde  el  día  que  os  partisteis;  sin 
ella  están  confosos:  no  lo  ando  yo  menos 
temiendo  os  haya  seguido  y  impida  lo  que 
tan  bien  nos  está ;  abreviad  lances,  y  en 
desposándoos  avisadme^  para  que  yo  al 
punto  me  ponga  en  camioo  y  tengan  fin 
estas  marañas.  —  Dios  os  guarde  como 
deseo.  Valladolid^  y  agosto,  etc.— Vues- 
tro padre.^^ 

Os.  ¿No  escuchas  que  doña  Juana 
Falta  de  su  casa? 

D.  Mart.  Ya 

Yo  sé  donde  oculta  está: 
Agora  llega  Quintana 
Con  carta  suya,  y  por  ella 
He  sabido  que  encerrada 
Está  en  San  Quirce  y  preñada. 

Os.  Parirá  en  fe  de  doncella. 

D.  Mart.  Huyóse  sin  avisar 
A  su  padre,  que  afligida 
De  zelos  de  mt  partida. 
No  la  darían  lugar 
El  sobresalto  y  la  prisa. 
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T  este  será  la  ocasión 
De  la  pena  y  conflision 
Que  aquí  mi  padre  me  avisa; 
Pero  entretendréla  ahora 
Escribiéndola,  y  después 
Qae  posea  á  doña  Inés 
(Puesto  que  mi  ausencia  llora), 
lia  diré  que  tome  estado 
De  religiosa. 

Os.  Si  está 

En  San  Quirce,  ya  tendrá 
Lo  mas  del  camino  andado. 

ESC  OL. 

Dichos  t  A6DILAR. 

Agui.  ¿Es  el  señor  don  Gil? 
D.  Mari.  Soy 

Amigo  vuestro,  Aguilar. 
Agui.  Don  Pedro  os  envia  á  llamar, 

Y  por  buena  nueva  os  doy 
Que  pretende  hoy  desposaros 
Con  su  sucesora  bella. 

jD.  Mari.   Quisiera  en  albricias  daros 
El  Potosí:  esta  cadena. 
Aunque  de  poco  valor. 
En  fe  de  vuestro  deudor... 
iVa  á  echarse  don  Martin  las  cartas  en 

la  faldriquera,  y  mételas  por  entre  la 

s&tanülS,  y  cáensele  en  el  suelo.') 

Agui.  Para  mal  de  ojos  es  buena. 

D.  Mart.  Vamos,  y  irás  á  cobrar 
Esos  escudos,  Osorio, 
Que  si  es  hoy  mi  desposorio. 
Todos  los  he  de  emplear 
En  joyas  para  mi  esposa. 

Os.  Para  su  'belleza  es  poco. 

JD,  Mart.  Bien  se  dispone,  estoy  loco: 
|Ay,  mi  doña  Inés  hermosa! 

DOÑA  JUANA  DB  HoMBBB 
r  CARAMANCHEL. 

Car.  No  he  de  estor  mas  un  ínstente. 
Señor  don  Gil  invisible. 
Con  vos,  que  es  cosa  terrible 
Despareceros  delante 
De  los  ojos. 

lía.  Juana.  Si  me  pierdes. 

Car.  Un  pregonero  he  cansado. 
Diciendo:   ^El  que  hubiere  hallado 
A  un  don  Gil  de  calzas  verdes^ 
Perdido  de  ayer  acá. 
Dígalo,  y  daránie  luego 
Su  hallazgo:^'  ¡ved  que  sosiego 
Para  quien  sin  t^lanca  está  I 
Uo  real  de  misas  he  dado 
A  las  ánimas  por  vos, 

Y  á  san  Antonio  otros  dos. 


De  lo  perdido  abogado. 
No  quiero  mas  tentación, 

8ue  me  dais  que  sospechar 
ue  sois  duende  ó  familiar, 

Y  temo  á  la  inquisición; 
Pagadme,  y  á  Dios. 

Da.  Juana.  Yo  he  estedo 

Todo  este  tiempo  escondido 
En  una  casa,  que  ha  sido  < 

Mi  cíelo,  porque  he  alcanzado 
La  mejor  muger  en  ella 
De  Madrid. 

Car.         ¿Chanzas  hacéis? 
¿Muger  vos? 

Da.  Juana.  Yo. 

Car.  ¿Pues  tenéis 

Dientes  vos  para  comella? 
¿O  es  acaso  doña  Inés, 
La  damaza  de  la  huerte 
Por  las  verdes  calzas  muerta? 
Sí  será. 

Da.  Juana.  A  lo  menos  es 
Otra  mas  bella,  que  vive 
Pegada  á  la  casa  de  esa. 

Car.  jEs  juguetona? 

Da.  Juana.  Y  traviesa. 

Car.  ¿üa? 

Da.  Juana.  Lo  que  tiene. 

Car.  ¿Y  recibe? 

Da.  Juana.  Lo  que  la  dan. 

Car.  Pues  retira 

La  bolsa,  imán  de  una  dama. 
¿Llámase  ? 

Da.  Juana.  Elvira  se  llama. 

Car.  Elvira,  pero  sin  vira. 

Da.  Juana.  Ven,  llevarásme  un  papel. 

Car.  De  ellos  hay  un  pliego  aquí: 
(Alza  las  cartas.) 
Oye  que  son  para  tí. 

Da.  Juana.  ¿Para  mi.  Caramanchel? 

Car.  El  sobrescrito  rasgado 
Dice:  „A  don  Gil  de  Albornos.^' 

Da.  Juana.  Muestra,  ¡ay  cielos! 

Car.  En  la  voz 

Y  cara  te  has  alterado. 

Da.  Juana.  Dos  cerradas  y  una  abierta 
Vienen. 

Car.  Mira  para  quién. 

Da.  Juana.  Pronósticos  de  mi  bien 
Hacen  mi  ventura  cierta. 
,,A  don  Pedro  de  Mendoza 

Y  Velástegui  :'^  este  es 
El  padre  de  doña  Inés. 

Car.  Algún  galán  de  la  moza 
Te  pone  por  medianero 
Con  su  padre,  que  querrá 
(Jue  le  cases. 

Da.  Juana.  Y  hallará 
A  propósito  el  tercero. 

Car.  Mira  esotro  sobrescrito. 

Da.  Juana.  Dice  aquí:,, A  Agustín  So- 
De  Camargo,  mercader.^'  pier 
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dar.  Ya  le  oonosco»  an  corito 
Es,  que  tíene  mas  caodal 
De  cuantos  la  puerta  ampara 
Aquí  de  Madal^jara. 

Dom  Juana.  Pues  tengo  á  buena  sefial : 
Esta  abierta  es  para  mi. 

Car,  Mírala. 

Da.  Juana,  ¿Quién  duda  que  es   ap. 
El  pliego  de  dun  Andrés 
Para  don  Martin  ?        iLéeie  para  si,') 

Car,  ¿Que  asi 

Haya  quien  hurte  en  la  corte 
Las  cartas?  ¡delito  grave  I 
Pero  sí  las  nuevas  sabe 
A  costa  no  mas  del  porte, 
¿Quién  las  dejará  de  ver? 
A  alguno  que  las  sacó 

Y  el  pliego  por  yerro  abrió 
Se  le  debió  de  caer. 

Da,  Juana.  ¡Diobosa  soy  en  estremo  lap, 
A  buen  presiigio  he  tenido 
Que  á  mi  mano  hayan  venido 
Estas  cartas:  ya  no  temo 
Mal  suceso. 

Car,  ¿Cuyas  son? 

Da,  Juana,  De  un  mi  tío  de  Segovia. 

Car,  ¿A  Inés  querrá  para  novia? 

Da,  Juana,  Acertaste  su  intención: 
Una  libranza  me  envía 
Para  que  joyas  la  dé 
De  hasta  mil  escudos. 

Car,  Fué 

Mí  sospecha  profecía. 
¿Vendrá  en  Agustín  Solier 
Librada  ? 

Da,  Juana,  En  esta  le  escribe 
Que  los  dé  luego. 

Car,  Recibe 

El  dinero  en  tu  poder, 

Y  no  me  despediré 
De  tí  en  mi  vida. 

Da,  Juana»      A  Quintana  ap. 

Voy  á  buscar:  ¡qué  maña|ia 
Tan  dichosa!  ¡con  buen  pié 
Me  levanté  hoy !  marañas 
Traza  nuevas  mi  venganza. 
Hoy  cobrará  la  libranza 
Quintana,  y  de  mis  hazañas 
Verá  presto  el  fin  sutil. 

Car,  Por  si  otra  vez  te  me  pierdes 
Me  encajo  tus  calzas  verdes. 

Da,  Juana,  Hoy  sabrán  quién  es  don  Gil. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro, 
DOÑA  INÉS  r  DON  PEDRO. 

Da,  Inés,  Digo,  señor^  que  vives  enga* 
fiado, 

Y  que  el  don  Gil  fingido  que  me  ofreces. 


No  ea  don  Gil,  al  jamas  ae  lo  han  lla- 
mado. 
D,  Pedro,  ¿Porqué  mintiendo,  Inés,  me 
desvaneces  ? 
¿Don  Andrés  no  me  ha  escrito  por  este 

hombre  ? 
¿No  dices  que  es  don  Gil  el  que  aborreces? 
Da,  Inés,  DonMigueldeCisnerosessn 
Con  una  doña  Elvira  desposado :  [nombre. 
Su  patria  es  Burgos,  porque  mas  te  asom- 
bre; 
La  misma  doña  Elvira  me  ha  xontado 
Todo  el  suceso,  que  en  su  busca  viene, 

Y  del  mismo  don  Gil  es  un  traslado: 
Pared  en  medio  de  esta  casa  tiene 

La  suya,  hablarla  puedes  é  informarte 
De  todo  este  embeleco,  que  es  solene. 

D,  Pedro,  Advierte,  Inés,  que  debe  de 
burlarte. 
Pues  no  puede  ser  falsa  aquesta  firma, 
Ni  á  la  naturaleza  engaña  el  arte. 

Da,  Inés,  Pues  si  esa  carta  tu  opinión 
confirma, 
Repara  en  que  don  Gil  (el  verdadero, 
Eo  quien  mi  voluntad  su  amor  confirma) 

Es  un  gallardo  y  joven  caballero. 
Que  por  la  gracia  de  un  verde  vestido 
Con  que  le  vi  en  la  huerta  el  día  primero. 

Calzas  verdes  le  di  por  apellido; 
Este,  pues,  por  la  fama  aficionado 
De  mí  ó  mi  dote,  y  luego  persuadido 

De  don  Andrés  á  que  tomase  estado. 
Le  hizo  que  viniese  con  el  pliego 
Eo  su  abono,  que  tanto  te  ha  engsúíado. 

Era  su  amigo  don  Miguel,  y  luego 
Que  supo  de  él  (estando  de  partida) 
MI  hacienda  y  calidad,  encendió  ftiego 

El  interés  que  la  amistad  olvida; 

Y  sin  mirar  que  estaba  desposado 
Con  doña  Elvira  (un  tiempo  (an  querida) 

Teniéndole  en  su  casa  aposentado. 
Le  hurtó  las  cartas  una  noche,  y  vino 
En  la  posta  á  esta  corte  disfrazado; 

Ganóle  por  la  mano  en  el  camino. 
Fingió  que  era  don  Gil,  dióte  ese  pliego, 

Y  con  él  entabló  su  desatino. 

El  don  Gil  verdadero  vino  luego. 
Que  fué  el  que  vi  en  la  huerta,  y  al  que  mira 
Como  á  su  objeto  mi  amoroso  fuego : 

No  osó  contradecir  tan  gran  mentira 
Por  ver  tan  apoyado  su  embeleco. 
Hasta  que  á  verme  vino  doña  Elvira: 

Esta  me  dljjo  el  marañoso  trueco 

Y  los  engaños  del  don  Gil  postizo, 
Que  funda  su  esperanza  en  mármol  seco. 

Doña  Elvira,  señor,  me  satisfizo: 
Mira  lo  mucho  que  en  casarme  pierdes^ 
Con  quien  lo  está  con  otra,  y  esto  hizo. 

D,  Pedro,  ¡Hay  semejante  embaste! 

Da.  Inés,  Qae  te  acuerdes 

De  este  suceso  importa. 

D,  Pedro,  ¿No  vería 
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To  ál  don  Gñéeía» ealzas,  Ines^  verdes ? 

Da*  Lus,  DoSa  Blvira  me  d^o  le  en- 
▼íaria 
A  hablarte  y  yerme  aquesta  misma  tarde. 

D.  Pedro»  ¿Pues  como  tarda? 

Va,  Inés.  Aon  no  es  pasado  el  dia. 
iPero  no  es  este^  cielos?  haga  alarde 
Con  su  presencia  la  esperanza  mia. 

ese.  ULU. 

Dichos  t  DOÑA  JUANA  db  hombbk. 

Da,  Juana,  A  daros  satisfacción^ 
Señora^  de  mi  tardanza 
Tengo,  y  á  pedir  perdón. 
No  de  que  en  mí  baya  mudanza. 
Sino  de  mi  dilación : 
Hame  tenido  ocupadlo 
Estos  dias  el  cqidado 
En  que  me  puso  un  traidor,  * 
Que  por  lograr  vuestro  amor 
Hasta  el  nombre  me  ha  usurpado. 
No  falta  de  voluntad. 
Pues  desde  el  punto  que  os  vi 
Os  rendí  la  libertad. 

Da,  Inés,  Yo  sé  que  eso  no  es  asi; 
Pero,  sea  ó  no  verdad, 
Conoced,  señor  don  Gil, 
A  mi  padre  que  os  desea, 
T  entre  confusiones  mil 
Persuadidle  á  que  no  crea 
Enredos  de  un  pecho  vil. 

Da,  Juana,  A  mucha  suerte  he  tenido, 
Señor,  haberos  hallado 
Aqui^  y  llegara  corrido, 
A  no  haberme  asegurado 
Cartas  que  hoy  he  recibido 
De  don  Andrés  de  Gusman, 
Qne  quimeras  desharán 
De  quien  con  firmas  hurtadas 
Pretendió  ver  malogradas 
Mis  esperanzas:  si  dan 
Fe  y  crédito  estos  renglones 

Y  me  abona  este  papel, 

(.Enséñale  las  cartas.) 
No  admitáis  satisfacciones 
Fingidas  de  don  Miguel, 

Y  guardaos  de  sus  traiciones. 

{Míralas  don  Pedro.) 
D,  Pedro,  Yo  estoy,  señor,  satisfecho 

De  lo  que  decis,  y  afirma 

Vuestro  generoso  pecho: 

Esta  letra  y  esta  firma 

Del  agravio  que  os  he  hecho 

(Si  es  que  soy  yo  quien  le  hice) 

Fué  la  causa,  y  agora  es 

Favor  con  que  os  autorice: 

Sí,  letra  es  de  don  Andrés^ 
(.Míralas  otra  vez,") 

Quiero  mirar  lo  que  dice.  (Lee  para  sí,") 
Da.  Inés  ¿Cómo  va  de  voluntad? 


Da,  Juana,  Vos,  que  sns  llaves  tenéis. 
Por  mí  la  respuesta  os  dad. 

Da,  Inés,  Desde  ayer  acá  onerels 
Mucho  nuestra  vecindad.       * 

Da,  Juana,  ¿  Desde  ayer?  desde  que  os 
El  alma  que  en  ella  os  ve^  [mira 

Y  en  vuestra  ausencia  suspira. 
Da.  Inés,  ¿En  mi  ausencia? 

Da,  Juana.  ¿Pues  no? 

Da.  Inés,  ¿A  fe, 

Y  no  en  la  de  doña  Elvira? 

D,  Ped.  Aquí  otra  vez  me  encomienda 
Don  Andrés  la  conclusión 
De  vuestra  buda,  y  que  entienda 
La  mucha  satisüsccion 
De  vuestra  sangre  y  hacienda. 
¡El  don  Miguel  de  Cisneros 
Es  gentil  enredador! 
Mucho  gusto  el  conoceros; 
Hoy  habéis  de  ser  señor 
De  esta  casa. 

Da,  Juana.  ¿Qué  teneros 
Por  dueño  y  padre  merezco? 
Mil  veces  me  dad  los  pies. 

D.  Ped,  Los  brazos  si  que  os  ofrezco, 

(AbrÓTíala.^ 

Y  en  ellos  á  doña  loes. 

Da.  Inés,  Mi  dicha  al  cielo  agradezco. 
Da.  Juana.  De  esta  suerte  satisfago 

(Abrázaia  a  ella,^ 

Los  zelos  de  la  vecina 
Qne  tenéis. 

Da.  Inés.  Y  yo  deshago 
Sospechas,  porque  me  inclina 
Vuestro  amor. 

Da.  Juana.  Con  ese  os  pago.* 

ese.  :1.1a. 

Dichos  y  QUINTANA.  ' 

Quínt,  ¿Don  Gil  mi  señor  está 
Aquí? 

Da.  Juana,  Quintana,  ¿has  cobrado  ap. 
Libranza  y  escudos? 

Quint,  Yo 

En  oro  puro  y  doblado 

Da.  Juana,  Yo  vendré  á  la  noche  acá, 
Que  una  ocurrencia  forzosa. 
Mi  bien,  me  obliga  á  apartar 
De  vuestra  presencia  hermosa. 

D.  Ped.  No  hay  para  que  dilatar 
El  desposorio;  que  es  cosa 
Que  corre  peligro. 

Da.  Juana.       Pues 
Esta  noche  estoy  resuelto 
En  desposarme. 

D,  Ped.  Mi  Inés 

Será  vuestra. 

Da.  Juana.  Habeisme  vuelto 
El  alma  al  cuerpo. 


i 


DON  eiL  DE  LAS  CALZAS  TEBDES. 


338 


Da.  Inés,  ¡ínteres 

Dichoso  I 

Da.  Juana.  La  vuelta  doy 
Luego. 

Quint.  Quimera  sutil.  ap. 

Da*  Juana,  A  Dios^  que  á  palacio  voy. 

QuinU  Yamosy  Juana,  Elvira,  Gil. 

Da*  Juana.  Gil,  Elvira  y  Juana  soy. 

CSC.  ILIX. 
DON  PEDRO  Y  DOÑA  INÉS. 

D.  Ped,  ¡Qué  muchacho  y  qué  discreto 
Es  el  don  Gil!  Grande  amor 
Le  he  cobrado  te  prometo: 
Vuélvame  el  enredador 
A  casa,  verá  el  efeto 
De  sus  embustes. 

Dichos,  DON  MARTIN  y  OSORIO. 

D,  Mar.  ¿Adonde 

Se  me  pudieron  caer? 
Si  lo  advertiste,  responde. 

Os*  ¿Pues  puédolo  yo  saber? 
Junto  á  la  casa  del  conde 
¿No  las  leiste? 

D.  Mari*        ¿Has  mirado 
Todo  lo  que  hay  desde  alií? 

Os.  De  modo,  que  no  he  dejado 
Un  solo  átomo  hasta  aquí. 

D*  Mart.  ¿Hay  hombre  mas  desdichado  ? 
¿Pliego  y  escudos  perdidos  ? 

Os.  Haz  cuenta  que  los  jugaste 
En  vez  de  comprar  vestidos 
Y  joyas. 

D*  Mart.  ¿No  lo  miraste 
Bien? 

Os.  Con  todos  mis  sentidos. 

D*  Mart.  Pues  vuelve,  que  podrá  ser 
Los  halles. 

Os.         Linda  esperanza. 

D.  Mart.  Pero  no;  ve  al  mercader 
Que  no  acete  la  libranla. 

Os.  Esto  es  mejor. 

D.  Mart.  ¿Que  á  perder 

Un  pliego  de  cartas  venga 
Un  hombre  conjo  yo? 

Os,  Aquí 

Está  tu  dama. 

D.  Mart.      Hoy  se  venga 
Su  menosprecio  de  mi. 

Os,  Ruega  á  Dios  que  no  la  tenga 
Pagada. 

ese.  :iLiri. 

Dichos^  menos  OSORIO. 

D.  Mart.  10  señores!  (Quiero       ap. 
Disimular  mi  pesar.) 


D.  Ped.  ¿Es  digno  de  un  caballero^ 
Don  Miguel,  el  enredar 
Con    disfk'aces  de  embustero? 
¿Es  bien  que  os  finjáis  don  Gil 
De  Albornoz,  si  don  Miguel 
Sois?  ¿y  con  astucias  mil. 
Siendo  ladrón  de  un  papel^ 
Queréis  por  medio  tan  vil 
Usurparle  á  vuestro  amigo 
El  nombre,  opinión  y  dama? 

D,  Mart.  ¿Qué  decis? 

D.  Ped.  Esto  que  digo; 

Y  guardaos,  que  de  esta  trama 
No  os  haga  dar  el  castigo 
Que  merecéis.  Si  os  llamáis 
Vos  don  Miguel  de  Cisneros, 
¿Para  qué  nombres  trocáis? 

D.  Mart.  Yo  no  acabo  de  entenderos. 

D.  Ped.  ¡Qué  bien  lo  disimuláis  I 

D.  Mart.  ¿Yo  don  Miguel? 

Da.  Inés.  Ya  sabemos, 

Que  sois  de  Burgos. 

D.  Mart.  Mentira 

Solemne. 

Da.  Inés.  Buenos  estremos; 
Cumplid  la  fe  á  dona  Elvira, 
O  á  la  justicia  diremos 
Cuan  grande  embelecador 
Sois. 

D.  Mart.  ¡Pues  habeisme  cogido 
Los  dos  de  miiy  buen  humor 
En  ocasión  que  he  perdido 
Seso  y  escudos!  Señor, 
¿Quién  es  el  autor  cruel 
De  quimera  tan  sutil? 

D.  Ped.  Sabed,  señor  don  Miguel, 
Que  el  verdadero  don  Gil 
Se  va  agora  de  aquí,  y  de  él 
Tengo  la  satisfacción 
Que  vuestro  crédito  pierde. 

D.  Mart.  ¿Qué  don  Gil  ó  maldición 
Es  este? 

D.  Ped.  Don  Gil  el  verde. 

Da.  Inés.  Y  el  blanco  de  mi  afición. 

D.    Ped.  Id  á  Burgos  entre  tanto 
Que  él  se  casa,  y  haréis  bien, 

Y  no  finjáis  ese  espanto. 

D.  Mart.  Válgate  el  demonio,  amen^ 
Por  don  Gil,  ó  por  encanto.    . 
Vive  Dios,  que  algún  traidor 
Os  ha  venido  á  engañar: 
Oíd... 

Da.  Inés.  Pasito,  señor. 
Que  le  haremos  castigar 
Por  archi-embelecador. 

DON  MARTIN  y  dbspubs  OSORIO. 

D,  Mart.  ^Bay  confusión  semejante  9 
¿Que  este  «Ion*  Gil  me  persiga 
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lüTlsIble  cada  instanle? 

¿Y  que^  por  mas  qoe  le  siga^ 

Nunca  le  encuentre  delante? 

Estoy  tan  desesperado^ 

Que  por  toparme  con  él 

Diera  cuanto  he  grangeado; 

¿To  en  Burgos?  ¿3-0  don  Miguel? 

Os,  ¡Buen  lance  habernos  echado  I 

D.  Mari.  ¿Has  hablado  al  mercader? 

Os.  Mas  me  valiera  que  no: 
Un  don  Gil  ó  Lucifer 
Todo  el  dinero  cobró; 
Malgesi  debe  de  ser. 

B.  Mari.  ¿Don  Gil  ? 

Os.  De  AlbomOE  se  flrma$ 

Dándole  carta  de  pago, 
Solier  me  enseñó  su  firma. 

D,  Mari.  Este  don  Gil  será  estrago 
De  toda  mi  casa. 

Os.  Afirma 

El  Solier  que  anda  vestido 
De  verdCf- porque  te  acuerdes 
De  lo  que  has  por  él  perdido. 

D.  Mart.  Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
Ha  de  quitarme  el  sentido: 
Ninguno  me  haga  creer 
Sino  que  se  disfrazó^ 
Para  obligarme  á  perder, 
AJgnn  demonio^  y  me  hurtó 
Las  cartas  que  al  mercader 
Ha  dado. 

Os.       Hará  enredos  mQ, 
Que  sabe  muchas  vejeces 
£1  enemigo  sutil. 
Veni  señor. 

D.  Mari.  ]  Jesús  mil  veces  I 
Válgate  el  diablo  el  don  Gil. 


JORNADA  m. 


K9CKNA  PBUDBIIA. 

Saia  en  casa  de  don  Martin. 

DON  MARTIN  Y  QUINTANA. 

B.  Mari.  No  dfjas  mas,  basta  y  sobra 
Saber  por  mi  mal.  Quintana, 
Que  murió  mi  doña  Juana: 
Muy  justa  venganza  cobra 
El  cielo  de  mi  crueldad. 
De  mi  ingratitud 'y  olvido: 
El  que  su  homicida  ha  sido 
Soy  yo,  no  su  enfermedad. 

Quint.  Déjame  contarte  el  cómo 
Sucedió  su  muerte  en  suma. 


B.  Jlforl.Vaelael  mal  con  pies  de  pluma. 
Viene  el  bien  con  pies  de  plomo. 

Quiñi.  Llegué  no  poco  contento 
Con  tu  carta  en  que  fundé 
Albricias^  que  no  cobré: 
Regocijóse  el  convento; 
Salió  á  una  red  doña  Juana, 
Dijela  que  en  breves  dias 
En  su  presencia  estarlas. 
Que  su  sospecha  era  vana: 
Leyó  tu  carta  tres  veces, 
T  cuando  iba  á  desprender 
Joyas  con  que  enriquecer 
Mis  albricias  epodas  nueces, 
Gran  ruido,  y  poco  fruto), 
Dijéronla  que  venia 
Su  padre,  y  que  pretendia 
Convertir  su  gozo  en  luto. 
Dando  venganza  á  su  honor: 
Encontráronse  á  la  par 
El  placer  con  el  pesar. 
La  esperanza  y  el  temor; 

Y  como  estaba  preñada. 
Fué  el  susto  tan  repentino. 
Que  á  malparir  al  fin  vino 
Una  niña  mal  formada; 

T  ella,  al  dar  el  primer  grito, 
Dijo:  á  Biosj  don  Mar...,  y  en  fin 
Quedándose  con  el  Un, 
Murió  como  un  pajarito. 

B.  Mart.  No  digas  mas. 

Quint.  Ni  aunque  quiera 

Podré,  porque  en  pena  tanta^ 
Tengo  el  alma  á  la  garganta, 

Y  á  un  suspiro  saldrá  fuera. 

B.  Mart.  ¿Agora  que  no  hay  remedio 
Osáis,  I  temor  atrevido! 
Echar  del  alma  el  olvido, 
T  entraros  vos  de  por  medio? 
¿Agora  llora  y  suspira 
Mi  peña?  ¿agora  pesar? 

Quint.  No  sé  en  lo  que  ha  de  parar  ap* 
Tanta  suma  de  mentira. 

B.  Mart.  No  es  posible,  sino  que  es 
El  espíritu  inocente 
De  doña  Juana  el  que  siente 
Que  yo  quiera  á  doña  loes, 

Y  que  en  castigo  y  venganza 
Del  mal  pago  que  la  di 

Se  finge  don  Gil,  y  aqáí 
Hace  guerra  á  mi  esperanza; 
Porque  el  perseguirme  tanto^ 
El  no  haber  parte  ó  lugar 
Adonde  á  darme  pesar 
No  acuda  ^  si  no  es  encanto, 
¿Qué  otra  cosa  puede  ser? 
El  no  dejar  casa  ó  calle 
Que  no  busque  por  hallalle. 
El  nunca  llegarle  á  ver. 
El  llamarse  de  mi  nombre, 
¿;No  es  todo  esto  conjetura 
De  que  es  su  alma  que  procura 
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Que  la  vengue  y  que  me  asombre? 
Quint  (Esto  es  bueno :  doña  Juana  ap. 

Cree  que  es  alma  que  anda  en  pena; 

¿Vio  el  mundo  chanca  mas  buena? 

Fues  no  le  ha  de  salir  vana. 

Porque  tengo  de  apocar 

Este  disparate.)  A  mi  CA  él.) 

Parecíame  hasta  aquí 

Lo  que  escuchaba  contar 

Desde  el  dia  que  murió 

Mi  señora,  que  sería 

Sueño  que  á  la  fantasía 

El  pesar  representó; 

Pero  después  que  te  escucho^ 

Que  el  alma  de  mi  señora 

Te  persigue  cada  hora, 

No  tendré,  señor,  á  mucho 

Lo  que  en  Valladolid  pasa. 
D.  Mari.  ¿Pues  qué  es  lo  que  allá  se 
Quint  Temo  que  te  escandalice ;  [dice  ? 

Pero  no  hay  persona  en  casa 

De  mi  señor  tan  osada 

Que  duerma  sin  compañía, 

Si  no  fui  yo,  desde  el  dia 

Que  murió  la  mal  lograda, 

Porque  se  las  aparece 

Con  vestido  varonil. 

Diciendo  que  es  un  don  €ri]. 

En  cuyo  hábito  padece. 

Porque  cü  con  este  nombre 

Andas  aquí  disfrazado, 

Y  sus  penas  has  causado. 

Su  padre  en  trage  de  hombre 
Todo  de  verde  la  vio 
Una  noche,  y  que  decia 
Que  á  perseguirte  venia, 

Y  aunque  el  buen  viejo  mandó 
Decir  bien  misas  por  ella. 
Afirman  que  no  ha  cesado 

De  aparecerse. 

D.  Mart       El  cuidado 
Causé  yo  de  su  querella. 

Quint.  ¿Y  es  verdad,  señor,  que  aqai 
Te  llamas  don  Gil? 
^  D.  Mart.  MI  olvido 

£  ingratitud  ha  querido 
Que  me  llame,  amigo,  así: 
Vine  á  esta  corte  a  casarme, 

Y  ofendiendo  su  bellesa, 
Codiciando  la  riqueza 

De  una  doña  loes,  que  á  darme 

El  justo  castigo  viene 

Que  mi  crueldad  mereció, 

En  don  Gil  me  trasformó: 

Mi  padre  la  culpa  tiene 

De  estas  desgracias.  Quintana^ 

Su  codicia  é  interés. 

Quint  Pues  no  dudes  de  qoe  es 
El  alma  de  doña  Juana 
La  que  por  Valladolid 
Causa  temores  y  miedos, 

Y  dispone  los  enredos 


Que  te  asombran  en  Madrid. 
¿Pero  piénsaste  casar 
Con  doña  Inés? 

D.  Mari.         Si  murió 
Doña  Juana,  y  me  mandó 
Mi  avaro  padre  intentar 
Este  triste  casamiento. 
No  concluirle  seria 
De  algún  modo  afrenta  mia. 

Quint  ¿Cómo  saldrás  con  tu  intento. 
Si  una  alma  del  purgatorio 
A  doña  Inés  solicita, 

Y  la  esperanza  te-quita^ 
Que  iienes  del  desposorio? 

D.  Mart.  Misas  y  oraciones  son 
Las  que  las  almas  amansan. 
Que  en  fin  con  ellas  descansan; 
Vamos,  que  en  esta  ocasión 
En  el  Carmen  y  Victoria 
Haré  que  se  digan  mil. 

Quint  A  puras  misas,  don  Gil,    ap. 
Os  llevan  vivo  á  la  gloria. 

DOÑA  INÉS  r  CARAMANCHEL. 

Da.  Inés.  ¿Dónde  está  vuestro  señor? 
Car,  ¿Sélo  yo,  aunque  traiga  antojos, 

Y  le  mire  con  mas  ojos 

8ue  una  puente?  Es  arador 
ue  de  vista  se  me  pierde: 
Por  mas  que  le  busco  y  llamo 
Nunca  quiere  mi  verde  amo 
Que  en  sus  calzas  me  dé  un  verde: 
Aquí  le  vi  no  ha  dos  credos; 

Y  aunque  estaba  en  mi  presencia. 
Cual  dinero  de  Valencia 

Se  me  perdió  entre  los  dedos: 
Mas  tal  anda  el  motolito 
Por  una  vuestra  vecina^ 
Que  es  h^a  de  Celestina, 

Y  le  gazmió  en  el  garlito. 

Da.  Inés.  ¿A  vecina  nuestra  quiere 
Don  Gil  ? 

Car.     A  una  doña  Elvira, 
Desde  que  le  sirvo,  mira 
De  tal  suerte  que  se  muere, 
Sefiora,por  sus  pedaeos. 

Da.  Inés.  ¿Sabéis  vos  eso? 

Car.  Sé  yo 

8ue  esta  noche  la  posó 
uando  menos  en  sus  brazos. 
Da.  Inés.  ¿Esta  noche? 
Car.  Si  os  remuerde 

La  conciencia,  y  otras  mil. 
Que  aunque  es  lampiño  el  don  Gll^ 
En  obras  y  en  nombre  es  verde* 
Da.  Jnes.  Vos  sois  un  grande  hablador^ 

Y  mentís;  porque  esa  dama 
Es  muger  de  buena  fiíma, 

Y  tiene  mucho  valor. 
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Car.  Si  es  verdad^  ó  sf  es  aentira^ 
Lo  que  digo  sé  por  él^ 
T  por  el  dicho  papel         (EnséñoiéU*') 
Que  traigo  á  la  tal  Blvira, 
Está  sa  casa  cerrada^ 

Y  mientras  que  vaelve  á  ella 
Page,  escudero  ó  doncella 
CQue  ao  debe  liaber  criada 
Que  no  sepa  lo  que  pasa) 

T  el  papel  la  puede  dar, 
A  mi  amo  entré  á  buscar^ 
Por  si  estaba  en  vuestra  casa. 

Da>  Inés.  ¿De  doa  Gil  es  ese? 

Car.  SL 

Da.  Inés.  Pues  bien,  por  fuerza  ba  de  ser 
De  amores. 

Car.  Llega  á  leer 

Lo  que  puedas  por  aquí, 

CPor  entre  los  dobleces,') 
Que  yo,  siempre  he  pecado 
De  curioso  y  resabido. 
Las  razones  he  leido 
Que  liácia  aquí  se  han  asomado. 

CEnséñale  leyendo.") 
¿Aquí  no  dice  Inés,  venao^ 
Deseo  me  da...  disgusto? 
¿No  dice  aquí  plazo  justo: 

Y  allí:  noche...  gusto  tengo? 
¿Y  hacia  aquella  parte:  tarde. 
Amor...  á  doña...  á  ver  voy  i 
¿Y  á  aquel  lado^  vuestro  soy? 
¿Laego,  into/  el  délo  os  guarde? 
ved  si  es  barro  el  papelillo; 
Todo  esto  es  plata  quebrada: 
Baque  vusted  (ísi  le  agrada) 

El  hilo  por  el  ovillo. 

Da.  Inés.  A  lo  menos  sacaré  CQuítasele.) 
Leyéndolo  el  falso  trato 
De  un  traidor  y  de  un  ingrato. 

Car.  Eso  nones:  suéltele. 
Que  me  reñirá  don  Gil. 

Da.  Inés.  Alcahuete,  he  de  dar  voces : 
'He  de  hacer  que  os  den  mil  coces. 

Car.  Dos  da  un  asno  que  no  mil. 

Da.  Inés  Cleyendo).  >,No  hallo  contento 
y  gusto 
Cuando  con  vos  no  le  tengo. 
Puesto  que  á  ver  á  Inés  vengo 
A  costa  de  mi  disgusto: 
Ya  deseo  el  plazo  justo 
De  volver  á  hacer  alarde 
De  mi  amor,  y  aunque  esta  tarde 
A  ver  á  do9a  Inés  voy^ 
No  os  dé  zelos,  vuestro  soy: 
Dueño  mió,  el  cielo  os  guarde.^' 
¡Qué  regalado  papel! 
A  su  dueño  se  parece. 
Tan  infame  que  apetece 
Las  obras  de  don  Miguel. 
Doña  loes  le  da  disgusto: 
¡Válgame  Dios!  ¡ya  empalago  I 
¿Manjar  soy  que  satisfago 


Antes  que  me  pruebe  el  gusto? 
¿Tan  bueno  es  el  de  su  Elvira, 
Que  so  apetito  provoca? 

Car.  No  es  la  miel  para  la  boca 
Del...  et  cétera. 

Da.  Inés.       La  ira 
Que  tongo  es  tal,  que  dejara 
Un  ejemplo  cruel  de  mi, 
A  estar  el  mudable  aqoL 

CSiUe  un  criado.) 

Criado.  Mi  señora  doña  Clara 
Viene  á  verte.  CVase.) 

Da.  Inés.    Pretendiente 
Es  también  de  este  galán 
Empalagado:  á  don  Juan, 
Que  mi  amor  zeloso  siento. 
He  de  decir  que  le  mato^ 

Y  me  casaré  con  él. 

Llevad  vos  vuestro  papel  CArrójasele.) 

A  esa  dama,  que  es  remate 

Del  gusto  que  en  él  confiesa. 

Que  aunque  no  es^  Lucrecia  casta. 

Para  tan  vil  hombre  basta 

Plato  que  sirvió  á  otra  mesa.     iVase.) 

Car.  ¡Malos  añosl  la  pimienta 
Que  lleva  la  doña  Inés 
No  la  comerá  un  inglés: 
¡Qué  mal  hice  en  darla  cuenta 
Del  papel!  no  fui  discreto: 
Mas  purgúeme  en  su  servicio. 
Porque  en  gento  de  mi  oficio 
Es  cual  ruibarbo  un  secreto. 

ese.  lu. 

QUINTANA  Y  DOÑA  JUANA  dk  hombre. 

Quint.  Misas  va  á  decir  por  tí, 
En  fe  que  eres  alma  que  anda 
En  pena. 

Da.  Juana.  ¿Pues  no  es  asi? 

Quint.  Mas  no  deja  la  demanda 
De  doña  Inés. 

Da.  Juana.  ¡A y  de  mí! 
A  mi  padre  tongo  escrito 
Como  que  á  la  muerte  estoy    ^ 
Por  don  Martin,  que  en  delito 
De  que  esposa  suya  soy, 

Y  de  adorarle  infinito, 
De  puñaladas  me  ha  dado 
Dejándome  en  Alcorcen; 
Que  loco  de  enamorado 
Por  doña  Inés,  su  afición 
A  matarme  le  ha  obligado. 
Escribole^  que  ha  fingido 
Ser  un  don  Gil  de  Albornoz, 
Porque  con  este  apellido 
Encubra  la  muerte  atroz 

8ue  mi  amor  ha  conseguido; 
ue  todo  es  castigo  justo 
De  una  hija  inobediente. 
Que  contra  so  honor  y  gusto, 
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De  su  patria  y  casa  ausente, 
Ocasiona  su  disgusto : 
Pero  que  si  algún  amor 
Le  merezco  y  y  este  alcanza 
En  mi  muerte  su  favor^ 
Satisíliga  su  venganza 
Las  pérdidas  de  mi  honor. 

Quint»  ¿Pues  para  qué  tanto  ardid? 

Da.  Juana,  Es  para  que  de  este  suerte 
Parta  de  Valladolid 
Mi  padre  9  y  pida  mi  muerte 
A  don  Martin  en  Madrid; 
Que  tie  de  perseguir  si  puedo. 
Quintana,  á  mi  engañador 
Con  uno  y  con  otro  enredo 
Hasta  que  cure  su  amor 
Con  mi  industria  ó  con  su  miedo. 

Quint*  Dios  ine  libre  de  tenerte 
Por  contraria. 

Ha.  Juama.  La  muger 
Venga  agravios  de  esta  suerte* 

Quint.  A  hacerle  voy  entender 
Nuevas  chanzas  de  tu  muerte. 

DOÑA  JUANA  Y  DOÑA  CLARA. 

"Da.  Clara»  Señor  don  Gil,  justo  fuera 
(Sabiendo  de  cortesía 
Tanto)  que  para  mi  hubiera 
Un  dia,  ¿qué  digo  un  dia? 
Una  hora,  un  rato  siquiera; 
Tainbien  tengo  casa  yo 
Como  doña  Inés;  también 
Hacienda  el  cielo  me  dio, 
T  también  quiero  yo  bien 
Como  ella. 

Ba.  Juana*  ¿A  mi? 

Da.  Clara.  ¿Porqué  no? 

Da.  Juana.  A  saber  yo  tal  ventura, 
Creed,  bella  doña  Clara^ 
Que  por  lograrla  segura 
Fuera,  si  otro  la  gozara,     . 
Pirata  de  esa  hermosura. 
Mas  como  de  mi  imagino 
Lo  poco  que  al  mundo  importo, 
Ni  sé,  ni  me  determino 
A  pretender,  que  en  lo  corto 
Tengo  algo  de  vizcaíno. 
Por  Dios  que  desde  que  os  vi 
En  la  hnerta,  el  corazón 
(Nueva  salamandra)  os  di. 
Llevándoos  vos  un  girón 
Del  alma  que  os  ofreci: 
Mas  ni  sé  dónde  vivis, 
Qué  galán  por  vos  se  abrasa. 
Ni  qué  empleos  admitis. 

Da.  Clara.  ¿No?  pues  sabed  que  mi 
Es  á  la  Red  de  San  Luis^  [casa 

Mis  galanes  mas  de  mil: 
Mas  quien  en  mi  gusto  alca 


El  premio  piDr  mas  gentil. 
Es  verde  cual  mi  esperanza, 

Y  es  en  el  nombre  don  GU. 

'  Da,  Juana.  Esta  mano  he  de  besar, 

{.Bésasela^ 
Porque  del  todo  me  cuadre 
Favor  tan  para  estimar. 

ESC.  T. 
Dichas  y  DOÑA  INÉS  al  paño. 

Da.  Inés.  Como  me  llamó  mi  padre, 
Fuéme  forzoso  dejar  v 
A  mi  prima  por  un  rato... 
¿Mas  no  es  el  que  miro,  ¡cielos I 
Don  Gil  el  falso,  el  ingrato? 
¿El  que  cebando  mis  zeJos 
Es  de  mi  opuesta  retrato? 
¿La  mano  pone  en  la  boca 
De  mi  prima?  ¿no  es  encanto 
Que  hombre  de  barba  tan  poca 
Se  atreva  á  ser  para  tanto? 
¡A  qué^  furia  me  provoca! 
Quiero  escuchar  desde  aquí 
Lo  que  pasa  entre  los  dos. 

Da.  Clara.  ¿En  fin,  ob  moris  por  mí  ? 
Buena  mentira. 

Da.  Juana.    Por  Dios, 
Que  no  me  tratéis  así. 
Desde  el  dia  que  en  la  huerta 
Os  vi,  hermosa  doña  Clara, 
Para  mi  ventura  abierta. 
Ni  tuve  mañana  clara. 
Ni  nocho  segura  y  cierta; 
Porque  en  la  pesada  ausencia 
De  la  luz  de  esa  hermosura, 
Sol  que  mi  amor  reverencia. 
Noche  es  pesada  y  oscura. 

Da.  Clara,  No  lo  muéstrala  frecuencia 
De  doña  Inés,  que  os  recrea, 
T  es  todo  vuestro  interés. 

Da.  Juana.  ¿To  á  doña  Inés,  mi  bien  ? 

Da.  Clara.  Ba. 

Da.  Juana.  Vive  Dios,  que  es  doña  Inés 
A  mis  ojos  fMa  y  fea : 
Si  Francisca  se  llamara. 
Todas  las  efes  tuviera. 

Da.  Inés.  ¡Qué  buena  don  Gil  me  para! 

Da.  Juana.  ¡Mas  si  doña  Inés  me  oyera! 

Da.  Ints.  ¡Y  le  creerá  doña  Clara! 

Da.  Clara.  Pues  si  no  amáis  á  mi  printa^ 
¿Cómo  asistís  tanto  aqui? 

Da.  Juana.  Eso  es  señal  que  os  estima 
La  libertad  que  os  rendí, 

Y  en  vuestros  ojos  se  anima; 
Porque  como  no  sabia 
Donde  vivis,  y  me  abrasa 
Vuestra  memoria,  venia 
Por  instantes  á  esta  casa 
Creyendo  que  os  hallarla 
Alguna  vez  en  ella. 
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Da.  Ciara,  B* 

Lindo  modo  de  cseiwar 
Vuestro  amor. 

Jhi.  JmuuL    ¿Bfloonrf 

Da.  dora.  |Pae8 

Había  mas  de  pr«snBtor 
Por  mi  casa  á  dona  Inés? 

Da.  Juana.  Fuera  darla  zelos  eso. 

Da.  Clara,  ^o  9niero  aparar  verdades^ 
Don  Gil;  que  os  amo  os  confieso^ 
T  que  vuestras  sequedades 
Me  quitan  el  sueno  y  seso; 
Si  un  amor  saucillo  y  llano 
Os  obliga,  asegqrad 
Mi  pena,  dadme  esa  mano. 

Da.  Juana.  De  esposo  os  la  do  j,  tomad. 
Que  por  lo  que  en  ello  gano 
Os  la  beso. 

Da.  'Inés.  ¿Esto  consiento  ? 

Da.  Clara.  Mi  prima  me  espera,  á  Dios : 
Idme  á  ver  hoy. 

Da.  Juana.     Soy  contento. 

Da.  Clara.  Porque  tracemos  loa  dos 
Despacio  este  casamiento.  CFa««.) 

Da.  Juana.  Ya  que  di  en  embetoear. 
Salir  bien  de  todo  espero: 
A  dona  Inés  Toy  á  liablar. 

DOÑA  JUANA  T  DOÑA  INÉS. 

Da.  Inés.  Enredador,  embustero. 
Pluma  al  viento,  corcho  al  mar: 
¿No  basta  que  á  dona  Elvira 
Engañes,  que  no  repara 
En  honras  que  el  cnerdo  mira; 
Sino  que  á  mi  y  dofia  Clara 
Embeleque  tu  mentira? 
|A  tres  mugeres  engaña 
El  amor  que  fingir  quieres? 
A  salir  con  esa  hasana 
Casado  con  tres  mngeres, 
Fueras  gran  turco  en  España. 
Conténtate,  ingrato^  Infiel, 
Con  doSa  Elvira  Crelieves 

Y  sobras  de  don  Miguel), 
Que  cuando  sus  gager  lleves, 

Y  la  escribas  el  papel 
Que  mis  penas  han  leido, 
A  ti  te  viene  sobrado 
(En  fe  de  poco  advertido) 
Fruto  que  otro  ha  deafiorado 

Y  ropa  que  otra  ha  rompido. 

Da.  Juana.  ¿Qué  dlceej  mi  bien? 

Da.  Inés.  ¿Tu  bien? 

Doña  Elvira,  cuyos  braxoe 
Sueno  de  noche  te  den. 
Te  responderán.  {Pódanos 
Un  rayo  los  haga,  amen! 

Da.  Juana.  Caramanchel  la  haennenade 
El  papel  que  me  escribí  lAp. 


A  mi  misma,  y  heme  holgndo. 
Porque  esperimente  en  sí 
Congojas  que  me  ha  causado. 
¿Qué  Elvira  te  da  sospecha? 
En  lo  que  dices  repara« 

Da.  Inés.  No  está  mala  1»  deaheidia; 
Dígale  eao  á  dojoa  Clara» 
Pues  la  tiene  satisfecha 
Su  amor,  su  palabra  y  fe. 

Da.  Juana.  ¿Eso  te  ha  cansado  enojos? 
¿Luego  nos  viste?  no  fué 
Sino  burla,  por  tus  ojo?. 
Que  es  una  necia.  Habíame^ 
Vuélveme  esos  soles,  ea^ 
Que  su  luz  mi  regalo  es. 

Da.  Inés.  Y  dirá  (porque  le  crea) 
,,lVive  Dios,  que  es  doSa  Inee 
A  mis  ojos  fría  y  feal'^ 

Da.  Juana.  ¿Pues  crees  tú  que  lo  dijera, 
SI  burlar  i  doña  Clara 
De  ese  modo  no  quisiera? 

Da.  Inés.  f,Si  Francisca  se  llamara. 
Todas  las  efes  tuviera :'' 
Pues  si  tantas  tengo,  y  mira 
Desechos  de  don  Miguel, 
Que  por  mis  prendas  suspira. 
Casándome  yo  eon  él 
Castigaré  á  doña  Elvira. 
Don  Miguel  es  principal, 

Y  su  discreción,  al  fin. 
Ha  dado  claro  señal 

Que  en  amar  muger  ian  ruin 

Y  mudable  hiciera  mal: 
Por  mi  esposo  le  señalo; 
A  mi  padre  voy  á  hablar^ 
Que  pues  á  mi  gusto  Igimlo 
El  suyo,  hoy  le  pienso  dar 
La  miMio. 

Da.  Juana.  Esto  va  muy  malo.    ap. 
¿Con  remedios  tan  atroces 
Castígaa  una  quimera? 
Oye,  escucha. 

Da.  Inés.      Si  doy  voces. 
Haré  que  por  la  escalera 
Os  eche  un  laci^^o  á  coces. 

Da.  Juana.  Por  Dios  que  por  waa  cruel 
Que  seas,  han  de  escudar 
Mi  disculpa^  y  que  soy  fiel.     . 

Da.  Inés.  ¿No  hay  quién  se  atreya  á  ma- 
A  este  infame?  ¿Ah,  don  Miguel?     [tar 

Da.  Juana.  ¿Don  Miguel  e^tá  aquí  ? 

Da.  Inés.  ¿Quieres 

Trazar  ya  a}gnaa  maraña? 
Aquí  está,  de  miedo  mueres. 
Este  es  don  Gil  el  que  engaña,  (Jk  vüces.") 
De  tres  en  tres  las  mugeres: 
Don  Miguel,  Téngame  de  él; 
Tu  esposa  soy. 

Da.  Juana.  Oye,  mira. 

Da*  Inés.  Muera  este  don  Oil  cruel. 
Don  Miguel. 

Da.  Juana.  Que  soy  Elvini, 
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Lleve  el  diablo  á  don  Miguel. 
Da,  Inés.  ¿Quién? 
Da.  Juana.      Doia  Elvira:  ¿en  la  vos 

Y  cara  no  me  conoces? 

Da.  Inés  ¿No  eres  don  GU  de  Albornoz  ? 

Da.  Juana.  Ni  soy  don  Gil^  ni  des  Toces. 

Da.  Inés.  ¿Hay  enredo  mas  atroz? 
¡Tú  doña  Elviral  ¡otro  engaño! 
Don  Gil  eres. 

Da.  Juana.  Su  vestido 
T  semejanza  Uzo  el  daño: 
Si  esto  no  te  ha  persuadido^ 
Averigua  el  desengaño. 

Da.  Inés.  ¿Pues  qué  provecho  interesa 
Tu  embeleco  I 

Da.  Jua^.  |Yive  Dios, 
Que  no  ser  don  Gil  me  pesa, 
Por  ti,  y  que  «ornes  las  dos 
Pata  para  la  traviesa ! 

Da.  IheB.  ¿En  conclusión,  he  de  darte 
Crédito?  No  vi  mayor 
Semejanza. 

Da.  Juana.  Por  probarte, 
T  ver  si  tienes  amor 
A  don  Miguel,  pudo  el  arte 
Disfrazarme;  y  es  asi. 
Que  una  sospecha  cruel 
Me  dio  recelos  de  ti. 
Creyendo  que  á  don  Miguel 
Amabas,  yo  me  escribi 
£1  papel  que  aquel  criado 
Te  ens^,  creyendo  que  era 
Don  Gil  quien  se  lo  habla  dado, 

Y  dije  que  te  le  diera 
Por  modo  disinudado, 

Y  que  advertiese  por  él 
Tus  zelos,  y  si  intentabas 
Usurparme  i  don  Miguel. 

Da.  Inés.  ¡Estmñas  industrias! 

Da.  Juana.  Bravas 

Da.  Inés.  ¿Qué,  tú  escribiste  el  papel? 

Da.  Juana.  Y  á  don  Gil  pedí  el  vestido 
Prestado,  que  está  por  ti 
De  amor  y  zelos  perdido. 

Da.  Inés.  ¿De  amor  yzeios  por  mi? 

Da.  Juana.  Como  el  suceso  ha  sabido 
De  don  Miguel,  cuya  soy. 
No  apetece  prenda  agena. 

Da.  Inés.  Confusa  y  dudosa  estoy. 

Da.  Juana.  ¡Ingeniosa  traza ! 

Da.  Inés.  BnoM, 

Y  de  suerte,  que  ann  no  doy 
Crédito  i  que  eres  muger. 

Da.  Juana.  ¿Pnes  cómo  haremos  que 
Segura?  [quedes 

Da.  Inés.  Asi  so  ha  de  hacer: 
Vestirte  en  tu  trage  puedes, 

8ue  con  él  podremos  ver 
ómo  te  entalla  y  te  inclina. 
Ten  ,  y  pendraste  un  vestido 
De  los  mios,  qiüo  imagina 
Mi  amor  en  ese  fingido^ 


Que  eres  hombre,  y  no  veeina. 
Ya  se  habrá  ido  doña  Clara. 

Da»  Juana.  ¡Buena  irá ! 

Da.  Inés.  ¡Qué  varonil  ap. 

Muger  1  Por  mas  que  repara 
Mi  amor,  dice  que  es  don  Gil 
En  la  voz,  presencia  y  cara. 

CSC.  im» 

CARAMANCHEL  y  DON  JUAN. 

D.  Juan.  ¿Vos  servís  á  don   Gil  de 

Car.  Sirvo  [Albomoz? 

A  un  amo  que  no  veo  en  quince  dias 
Que  ha  que  como  sa  pan ;  dos  ó  tres  veces 
Le  he  hallado  desde  entonces ;  ¡ved  qué 

talle 
De  dueño  en  relación !  ¡pues  decir  tiene 
Fuera  de  mí  otros  pages  y  lacayos! 
Yo  solamente,  y  un  vestido  verde. 
En  cuyas  calzas  funda  su  apellido 
(Que  ya  son  casa  de  solar  sus  calzas). 
Posee  en  este  mundo  que  yo  sepa; 
Bien  es  verdad  que  me  pagó  por  junto. 
Desde  que  entré  con  él  hasta  hoy,  raciones 
Y  quitaciones,  dándome  cien  reales: 
Pero  quisiera  yo  servir  á  un  amo. 
Que  me  oleara  cada  instante:  ¡Ola, 
Caramanchel!  limpiadme  estos  zapotes; 
Sabed  cómo  durmió  doña  Grimalda; 
Id  al  marques,  que  el  alazán  me  preste; 
Preguntad  á  Valdés,  coa  qué  comedia 
Ha  de  empezar  mañana;  y  otras  cosas 
Con  que  se  gasta  el  nombre  de  un  laeayo : 
¿Pero  que  tenga  yo  un  amo  en  el  mundo 
Como  el  macho  de  Bamba,  que  ni  manda. 
Ni  duerme,  come,  ó  bebe,  y  siempre  anda? 

D.  Juan.  Debe  de  estar  enamorado. 

Car.  .  Y  mucho. 

D.  Juan.  ¿Do  dona  Inés,  la  dama  que 
aquí  vive?  Cporta? 

Car»  Ella  le  quiere  bien,  ¿pero  que  im^ 
Si  vive  aquí  pared  en  medio  un  ángel. 
Que  aanque  yo  no  la  he  visto,  á  lo  que 

él  dice. 
Es  tan  hermosa  como  yo,  que  basta. 

D.  Juan.  Soislo  vos  mucho. 

Car.  Viéneme  de  casta. 

Este  papel  la  traigo;  mas  de  suerte 
Simbolizan  los  dos  en  condiciones. 
Que  jamas  doña  Elvira,  ó  doña  Urraca, 
Para  en  casa,  ni  en  ella  hay  quien  ros- 
ponda  $ 
Pues  con  ser  tan  do  noehe,  que  han  ya 

dado 
Las  once,  no  hay  memoria  de  que  venga 
Quien  lástima  de  mi  y  el  papel  tenga. 

D.  Juan. |¿Y  qué,  ama  doña  Inés   á 
don  GU? 

Car.  Tanto> 

Que    abriéndome  el   papel,  y  cono* 
ciendo 
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Lo  qae  por  él  decia  á  doBa  Rlvlra^ 
Hixo  estremOB  de  loca. 

B,  Juan.  T  ya  los  lia|;o 

De  zelos.  Vive  Dios^  que  aunque  me  cueste 
Vida  y  hacienda ,  tengo  de  quitarla 
A  todos  cuantos  Giles  me  persigan: 
En  busca  voy  del  vuestro.  . 

Car.  jBravo  AqnilesI 

D.  Juan,  Yo  agotaré  si  puedo  los  don 
Giles. 

KSC.  Tin. 

CARAMANCHEL ,  DOÑA  JUANA  de 
MUOBB  Y  DOÑA  INÉS. 

JDa.  InfiS.  Ya  esperimento  en  mi  daiSo 
La  burla  de  mis  quimeras; 
Don  Gil  quisiera  que  fueras,    > 
Que  yo  adorara  tu  engallo: 
No  be  visto  tai  semejanza 
En  mi  vida,  doSa  Elvira: 
En  ti  su  retrato  mira 
Mi  entretelada  esperansa. 

Da.  Juana.  Yo  sé  que  te  ha  de  rondar 
Esta  noche,  y  que  te  adora. 

Ba.  Inés.  ¡Ay  doña-Elvira  I  ya  es  hora. 

Car.  Do&a  Elvira  oí  nombrar  $ 
Aquella  sin  duda  es 
Que  con  doffa  Inés  está; 
El  diablo  la  trajo  acá, 
Que  estando  con  doffa  Inés, 
Mal  podré  darla  el  papel 
Que  mi  don  Gil  la  escribió 

Y  ya  su  mereed  leyó. 
Hermano  Caramanchel, 
A  palos  me  vais  oliendo. 

Bacines.  Ola,  ¿qué  buscáis  aquí? 

Car.  ¿Sois  vos  doffa  Elvira? 

Ba.  Juana.  Sí. 

Car.  ¡Jesús,  qué  es  lo  que  estoy  viendo ! 
¿Don  Gil  con  basquina  y  toca? 
No  os  llevo  mas  la  mochila: 
De  dia  Gil,  de  noche  Gila, 
Ozte  puto,  punto  en  boca. 

Ba.  Juana,  ¿Qné  decís  ?  ¿estáis  en  vos  ? 

Car.  ¿Qué  digo?  que  sois  don  Gil, 
Como  Dios  hizo  un  candil. 

Ba.  Juana.  ¿Yo  don  Gil  ? 

Car.  Sí,  juro  á  Dios. 

Ba.  Inés.  ¿Piensas  que  soy  sola  yo 
La  que  tu  presencia  engaffa? 

Car,  Acotes  dan  en  España 
Por  menos  que  eso.  ¿Quién  vio 
Un  hombrinuicho ,  que  afrenta 
A  su  linage? 

Ba,  Inés.  Esta  dama 
Es  doffa  Elvira. 
.  Car,    .    .  ■    .  Amo,  ó  ama> 
Despídeme,  hagamos  cuenta.; 
No  quiero  seflor  con  saya 

Y  calcas,  hombre  y  muger; 
¿Qué,  queréis  en  mí  tener 


Juntos  lacayo  y  Ineaya? 
No  mas  amo  hermaflrodita. 
Que  comer  carne  y  pescado 
A  nn  tiempo,  no  es  aprobado; 
Despachad  con  la  visita, 

Y  á  Dios. 

Ba.  Juana.  ¿De  qné  es  el  espanto  ? 
¿Pensáis  que  vuestro  sefior 
Sin  causa  me  tiene  amor? 
Por  parecérseme  tanto 
Emplea  en  mí  su  esperanza. 
Díselo  tú,  doffa  loes. 

Ba.  Inés.  Causa  suelen  decir  qoe  es 
Del  amor  la  semejanza. 

Car.  Sí;  ¿mas  tanta?  No^  par  Dios: 
¿A  mí  engañifas^  sefiora? 

Ba.  Juana.  Y  si  viene  antes  de  nn  hora 
Don  Gil  aquí  y  á  los  dos 
Nos  veis  juntos,  ¿qué  diréis? 

Car^  Que  hablé  por  boca  de  ganso. 

Ba.  Juana.  Pues  él  vendrá  humilde  y 

Y  vos  mismo  le  hablaréis,         TnABso, 
Conociendo  la  verdad; 

Car.  ¿Dentro  un  hora? 
Ba.  Juana.  Y  á  ocasión 

Que  os  admire. 
Car.  Pues  cbiton. 

Ba.  Juana.  En  la  calle  le  esperad, 

Y  subámonos  las  dos 

Al  balcón  para  agnardalle. 

Car»  Bajóme  pues  á  la  calle: 
Este  me  dio  para  vos;  CBásele.^ 

Mas  rehusé  por  doffa  Inés 
La  embajada. 

Ba.  Juana.  Ya  es  mi  amiga. 

Car.  Don  Gil  es.  aunque  lo  diga 
El  conde  Partinoples. 

ESC.  n. 

Beeoradon  de  caUe. 

DON  JUAN  COMO  DI  Nocm. 

Con  determinación  vengo 
De  agotar  estos  don  Giles, 
Que  agravian  por  medios  viles 
Las  esperanzas  que  tengo. 
Dos  son :  ¿quién  duda  que  alguno 
Su  dama  vendrá  á  rondar? 
Que  me  tienen  de  matar, 
O  no  ha  Ap  quedar  ninguno. 

KSC.  IL. 
DON  JUAN  T  CARAMANCHEL. 

Car.  A  esperar  venga  á  don  Gil,- 
Si  calles  ronda  y  pasea. 
Que  por  Dios,  aunque  lo  vea 
No  dos  veces,  sino  mil, 
No  lo  tengo  de  creer. 
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DiCiMMi,  DOÑA  INÉS  Y  DOÑA  JUANA 

DK    MUGER   A  LA   VBNTANA. 

Da.  Inés.  ¡Qué  estrftordinarío  calor! 

Da,  Jua;na.  Pica  el  tiempo  y  pica  amor. 

Da.  Inés.  ¿Si  lia  de  venirnos  á  ver 
Mi  don  Gil  ? 

Da»  Juana.  ¿Y  dadas  de  eso? 
(Para  poderme  apartar  ap. 

De  aquí  me  vendrá  á  llamar 
Brevemente  Valdivieso^ 
Y  podré  de  hombre  vestida 
Fingirme  don  Gil  abi^o.) 

D.  Juan.  El  premio  de  mi  trabajo 
Escucho^  mi  Inés  querida. 
CSi  no  me  engaM  la  vov^  ap. 

Es  la  que  á  la  n|a  está.) 

Da.  ln€S.  Gente  siento:  ¿si  será 
Nuestro  don  Gil  de  Albornoz? 

Da.  Juana.  Habíale  y  sal  de  esa  duda. 

Car.  Un  rondante  se  Ita  parado: 
¿Si  es  mi  don  Gil  encantado? 

D.  Jtían.  Llegad  y  hablad^ lengua  muda. 
¿Ah  de  arriba? 

Da.  Inés.       ¿Sois  don  Gil? 

D.  Juan.  (Allí  le  pica,  diré  ap. 

Que  fá.")    Don   Gil  soy  y   que  en  fé 

(Aefrosado.) 
De  que  en  vos  busco  mi  abril^ 
En  viéndoos^  seSora  mia^ 
Mi  calor  pude  templar. 

Düm  Inés,  Eso  es  venirme  á  Uamar 
Por  gentil  estilo  firia. 

Oar.  Muy  grueso  don  Gil  es  este; 
El  que  sirvo  iiabla  atiplado. 
Si  no  es  ya  qne  baya  mudado 
De  ayer  acá. 

D.  Juan.  Manifieste 
El  cielo  mi  dicha. 

Da.  Inés.  En  fio, 

¿Que  á  un  tiempos  os.  abraso  y.  hielo? 

D.  Juan.  Quema  amor,  hiela  un  re» 
celo. 

Da.  Juana.  Sin  duda  que  es  don  Mar- 
tin {ap. 
El  que  habla,  ¡qne  en  vano  pierdes 
El  tiempo,  ingrato,  sin  mi! 

Da-  Inés.  No  parece  él.  ¿Sois,  deeí, 
Don  Gil  de  las  calaas  verdes? 

D.  Jtfa».  ¿Luego  no  me  conocéis? 

Car.  Ni  yo  tampoco,  par  Dios. 

Da.  Inés.  |Como  me  pretenden  dos! 

D.  Juan.  Hablo  bajo  y  rebosado, 
Que  es  público  este  lugar. 


fiSC.  lUl. 
Dichos^  DON  MABTIN  Y  OSORIO, 

CON  VBSTIDOS  VUUDBS. 

D.  Mari.  Osorio,  ya  dolía  Juana 
Muerta  (como  dicen)  sea  . 
Quien  me  persigue  y  desea 
(En  la  opinión  de  Quintana) 
Que  no  goce  á  doña  Inés; 
Ya  otro  amante  disfrazado 
El  nombre  me  haya  usurpado 
Por  ver  cuan  querido  es: 
¡El  seso  de  envidia  pierdo! 
¿Puede  doña  Inés  amallo 
Por  de  mejor  cara  y  talle? 

Os.  No  por  cierto. 

D.  Mari.  ¿Por  mas  cuerdo? 

Tú  sabes  cuan  celebrado 
En  Valladolld  he  sido: 
¿Por  mas  noble  ó  bien  nacido? 
Guzmana  sangre  he  heredado ; 
¿Por  mas  hacienda?  ocho  mil 
Ducados  tetngo  de  renta, 
Y  en  la  nobleea  es  afrenta 
Amar  el  ínteres  vil. 
Pues  si  solo  es  porque  vino 
Con  trage  verde,  yo  y  todo 
He  de  andar  del  mismo  modo. 

Os.  Ese  es  gentil  desatino.  .  ap. 

J).  Mari.  ¿Qué  dices? 

Os.  Que  el  seso  pierdes. 

D,  Mari.  Piérdale  ó  no,  yo  he  de  andar 
Como  61,  y  me  han  de  llamar 
Don  Gil  de  las  calssas  verdes: 
Vete  á  casa ,  que  hablar  quiero 
A  don  Pedro. 

Os.  En  ella  aguardo. 

JES€.  UJII. 

Dichos,  mbnos  OSORIO. 

Da.  Inés*  ¡Don  Gil  discreto  y  gallardo^ 
(A  don  JuanJ) 
Poco  amáis,  y  mucho  os  quiero! 

D.  Mari.  ¿Don  Gil,  cómo?  Este  es  sin 
Quien  contradice  mi  amor.  [duda 

¡Si  es  doña  Juana!  el  temor 
De  que  en  pen^  anda,  muda 
Mi  valor  en  cobardía: 
En  no  meterme  me  fundo 
Con  cosas  del  ptro  mundo, 
Qoe  es  bárbara  valentía. 

Da.  Inés.  Gente  parece  que  viene. 

D.  Juan.  Reconoceré  qiiién  es. 

Da.  Inés.  ¿Para  qué? 

D.  Juan.  ¿No  veis,  mi  Incs, 

Que  nos  mira  y  se  detiene? 
Diré  que  pa^e  adelante; 
Entre  tanto  me  esperad. 
¿Hidalgo? 


ut 


miso  IHIHOLIlfA* 


D.MIárí.  ¿ffidóa  ira? 
j9.  Juan.  PasaiL 

P.  JSmrt.  ¿Dóodtf,  si  por  «er  aouate 
Ten^o  aqná  prendas? 

jD.  Juan.  Don  €^  a|9. 

Es  este,  el  aborracido 
De  dona  Inés,  conocido 
Le  he  en  la  ▼os. 

Car,  \0%  qné  «¡gnacü 

Tan  á  propósito  agora! 
¡T  qoé  dos  espadas  pierde! 

D,  Juan*  Don  611  ol  klanco  6  el  Tcrde, 
Ta  se  ba  llegado  la  hora 
Tan  deseada  do  mi 
T  ten  rehusada  do  tos. 

D.  Mari.  Conocidoine  ha  por  Dios;  ap. 
Y  qnien  rebozado  asi 
Sabe  quien  soy,  no  es  mortal. 
Ni  salió  mi  duda  Tana: 
SI  alma  es  de  dofia  Juana. 

P.  Juan,  Dad  de  vuestro  amor  sefial, 
Don  Gil,  qoo  es  de  pechos  ^1100 
Ser  cobarde  y  servir  dama. 

Car.  ¿Don  Gú  estotro  se  llama? 
A  pares  vienen  los  Oiles: 
Pues  no  es  mi  don  Gil  tampoco, 
Que  hablara  á  lo  caponil. 
D.  Juan.  Sacad  la  espada,  don  €ril. 
Car,  O  son  dos,  ó  jo  estoy  loco. 
MPa.  Inés,  Otro  don  611  ha  venido. 
IPa.  Juana.  Debe  de  ser  don  Miguel. 
Pa,  Mneg.  Bien  dices,  sin  duda  es  él. 
IPa.  Juana,  ¿Ta  hay  tantos  de  mi  apelii- 
Ho  conozco  á  este  postrero,      [do  ap, 

D,  Juan.  Sacad  el  acero,  pues, 
O  habré  de  ser  descortés. 

D,  Mart,  To  nunc^  saco  el  acero 
Para  ofender  los  dlAinfos, 
Ni  jamas  mi  esfuerzo  empleo 
Con  almas,  que  yo  peleo 
Con  almas  y  cuerpos  juntos. 

P.  Juan.  Kso  es  decir  que  estoy  muerto 
De  asombro  y  miedo  de  vos. 

D.  M&rt.  Si  estáis  goeando  de  Dios, 
CQue  así  lo  tengo  por  cierto) 
O  en  carrera  de  salvaros^ 
Dofia  Juana,  ¿qué  buscáis? 
Si  por  dicha  en  pena  andáis. 
Misas  digo  por  libraros; 
Mi  ingratitud  os  confieso, 
T  ojalá  08  resucitara 
Mi  amor,  que  con  él  pftgára 
Culpas  de  mi  poco  seso. 

H.  Juan,  ¿Qué  es  esto  ?  ¿yo  doSa  Juana? 
¿To  dlflmto  f  ¿yo  alma  en  pena? 
Da.  Juana.  iLIndo  rato,  burla  buena! 
Csr.  ¿Almitas?  {Santa  Sasana, 
San  Pelagio,  santa  Elena  I 
Da.  Inés.  ¿Qué  será  esto,  dofaBlvira? 
Da.  Juana.  Algutt  loco:  cala  y  mira. 
Car.  ¿Almas  de  noche  y  en  pena  ? 
]Ah  Dios  I  todo  me  desgrumo. 


D,  Juan,  Sacad  la  espada,  dos  6fl, 
O  haré  alguna  hazaña  viL 

Car,  ¡Oh  quién  se  volviera  en  tano^ 
T  por  una  chimenea 
Se  escapara ! 

D.  Mmrt.    Alma  inoeente. 
Per  aqnel  amor  ardiente 
Que  me  tuviste  y  recrea 
Mi  memoria,  que  ya  baste 
Mi  castigo  y  ta  rigor. 
Si  por  estorbar  mi  amor 
Cuerpo  aparéate  temaste, 
T  llamándote  en  Madrid 
Don  GM  intentas  mi  ultraje; 
Sí  con  ese  nombre  y  trage 
Andas  per  Valladolid, 

Y  no  te  has  vengado  harto; 
Por  el  malogrado  frute;, 
Ocasión  de  triste  lute 

Que  dio  á  te  casa  el  malparto. 
Que  no  aumentes  mis  desvelos, 
Alau^  cese  tn  perfia. 
Que  no  entendí  yo  que  haUa 
En  el  otro  mundo  seles; 
Pues  por  mas  tnmas  que  dcs^ 
Ta  estés  viva,  ya  estés  muerta, 
O  la  mia  verás  cierta, 
O  mi  esposa  á  dolía  Inés. 

Dichos,  meros  DON  MABIIN. 

ü*  JÍMia.  ¡Ylve  el  cielo,  que  se  ha  Ido 
E^usando  la  cuestión. 
Con  la  mas  nueva  invención^ 
Que  los  hombres  han  oidol 

Car.  fiMomyn  Caramanchel 
De  alma  en  pena?  esto  fidteba: 

Y  aun  por  eso  no  le  hallaba 
Cuando  andaba  en  busca  de  él. 
¡Jesús  mil  veces! 

Da.  Juana,      Amiga, 
Averiguar  un  'suceso 
Me  importa.  A  Dios,  Valdivieso 
Me  espera  abajo;  prosiga 
La  plática  comenzada. 
Pues  don  Gil  contigo  está. 

Da.  Inés.  ¿No  te  esperarás,  y  irá 
Contigo  alguna  criada? 

Da.  Juana.  ¿Para  qué?  si  un  paso  estoy 
De  mi  casa. 

Da.  Inés.  Toma,  poes. 
Un  mante. 

Da.  Juana.  No,  doila  Inés, 
Que  en  cuerpo  y  sin  alma  voy. 


ESC. 
Dichos,  unNos  DOÑA  JUANA. 

D,  Juan,  Quiero  volverme  á  mi  puesto 
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Por  ver  si  el  doH  Gil  metter 
Es  hoy  también  rondador. 

Da*  Inés.  Bd  grftn  peligro  os  lia  puesto^ 
Don  Gil^  vuestro  atrevimiento. 

D.  Juan.  Amor  que  no  es  atrevido 
No  es  amor,  afrenta  lia  sido: 
EscoGliad;  que  gente  siento. 

KSC.  HLVl. 
Dichos  y  DOÑA  CLARA  na  hombae. 

Da.  (Zara.  Zelos  de  don  €H1  me  dan 
Animo  á  que  en  trage  de^  iiombre 
Mi  mismo  temor  me  asombre: 
¡A  fe  que  vengo  galán  1 
Por  ver  si  mi  amante  ronda 
A  dojla  Inés  y  me  engaSa 
Hice  esta  amorosa  lia&aña: 
£1  mismo  por  mi  responda. 

D.  Juan.  Aguardad  9  sabré  qnién  es. 
(Apártase  don  Juam^y  llega  a  la  ventana 
doña  ClaraO 

Da.  (Hará.  Gente  á  la  ventana  estás 
Llegarme  quiero  hada  allá, 
Por  si  acaso  doña  Inés 
A  don  Gil  está  esperando. 
Que  él  me  tengo  de  Ungir, 
Por  si  f  utdo  descubrir 
Lo*  eelos  qne  estoy  temblando. 
jAh  del  balcón  I  8i  merece 
Hablaros,  bella  sefiora, 
4Jn  don  Gil  qoe  en  vos  adora, 
En  fe  que  el  alma  os  oflreoe^ 
Don  Gil  de  las  eali&as  soy 
Verdes,  como  mi  esperansa. 

Car.  ¿Otro  Gil  entra  en  la  danzA? 
Don  Giles  llneve  Dios  hoy. 

Da,  Inés.  Esto  es  mi  don  Gil  qneildo, 
Que  en  ^  habla  delicada 
Le  reconozco:  enga&ada 
De  don  Juan  sin  dnda  he  sido^ 
Que  es  sia  falta  el  qne  hasta  aqtri 
Hablando  conmigo  ha  estado. 

D.  Jtum.  ra  don  Gil  idolatrado 
Es  este. 

Da.  Inés.  ¡Triste  de  mí! 
Qno  tetto  que  ha  de  matalle 
Este  don  Juan  atrevido. 

(Llégase  don  Juan  á  doña  €lara.y 

D»  Juan.  Hitélgome  qne  hayáis  venido 
A  este  tiempo  y  á  esta  calle. 
Señor  don  Gil,  á  llevar 
El  pago  que  merécela. 

Da.  Clara.  ¿Qviénsols  «os  que  os  pro- 
Tanto  ?  [metéis 

D.  Juan.  El  qno  08  ha  de  matar. 

Da.  Clara*  ¿Malar? 

P.  Juan.  SI,  y  don  Gil  me  Hamo^ 

Aunque  vos  habéis  fingido 
Que  es  don  Miguel  mi  apellido : 
A  dona  Inés  sfre  y  amo. 


Da.  Clara.  El  diablo  nos  trujo  acá :  ap* 
Aquí  os  matan,  di^a  Clara* 

Dichos,  DOÑA  JUANA  nn  HOBinRB> 
Y  Dispuss  QUINTANA. 

Da.  Juana.  A  ver  vengo  en  lo  qfie  para 
Tanto  embeleco  5  y  si  está 
Dona  Inés  á  la  ventana 
Todavia  la  he  de  hablar. 

Quint.  Abora  acaba  de  llegar 
Tu  padre  á  Madrid. 

Da.  Juana.  Quintana, 

Persuadido  que  me  ha  muerto 
Don  Martin  en  Alcorcen, 
A  tomar  satisfiMcion 
Vendrá  yá. 

Quint.      Tenlo  por  cierto. 

Da.  Juana.  Gente  hay  en  la  calle. 

Quint.  ^  Espera. 

Reconoceré  quién  es. 

Da.  Clara.  ¿Don  Gil  sois? 

D.  Juan.  Y  do2a  Inés 

Mi  dama. 

Da.  Clara.  ¡Buena  quimera  I 

Da.  Juana.  \iL\í  caballero!  ¿hay  paso? 

D.  Juan.  ¿Quién  lo  pregunta? 

Da.  Juana.  Don  Gil. 

Car,  Ya  son  cuatro,  y  serán  mil: 
¡Endiablado  está  este  paso! 

D.  Juan.  Dos  don  Giles  hay  aquí. 

Da.  Juana.  Pues  conmigo  serán  tres. 

Da*  tnes*  ¡Otro  Gil,  cielos  I  ¿cuál  es 
El  que  vive  amante  en  mi? 

D.  Juan.  Don  Gil  el  verde  soy  yo. 

Da.  Calara.  Ya  he  vuelto  mi  miedo  en 
A  doña  Inés  ronda^  ¡cielos  I  l^zelos  ap. 
Sin  duda  que  me  engafió; 
De  él  me  tengo  de  vengar. 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes  (A  ellos.^ 
Soy  yo  solo. 

Quint.        £1  nombre  pierdes: 
Del  te  salen  á  capear 
Otros  tres  Giles. 

Da.  Juana.      Yo  soy 
Don  Gil  el  verde^  ó  el  pardo. 

Da.  Inés,  ¿Hay  suceso  mas  gallardo? 

D.  Juan.  Guardando  este  paso  estoy: 
O  vayanse^  Ó  ínatarélos. 

Da.  Juana.  ¡Sazonada  flema,  á  fe  I 

Quint.  Vuestro  valor  probaré. 

Car»  Mueran  los  Giles. 

CEckem  moMOj  y  hiere  Quintana  á  don 

Juan.") 

D.  Juan.  ¡A  cielos f 

Mnerto  soy. 

Da.  Juana.  Porque  te  acuerdes 
De  tu  presunción^  después. 
Di  que  te  h¡rió>  á  dona  Ines^ 
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Don  Gil  de  las  calzas  verdes. 
iVanse  los  tres,') 

Da*  Clara.  Párteme  desesperada 
De  zelos:  ¿mas  ou  me  dio 
Fe  y  palabra  ?  haréló  yo 
Que  la  cumpla.  CFiMe.) 

Da^  loes.    .  Bien  vengada 
De  don  Juan  don  Gil  me  deja: 
Querréle  mas  desde  hoy.  (.VaseO 

Car.  Lleno  de  don  Giles  voy^ 
Cuatro  han  rondado  esta  reja^ 
Pero  el  alma  enamorada 
Que  por  suyo  me  alquiló^ 
Del  purgatorio  sacó 
En  su  ayuda  esta  Gilada. 
Ta  la  mañana  serena 
Amanece:  sin  sentido 
Voy:  ¡Jesús!  ¡Jesus>  que  he  sido 
Lacayo  de  un  alma  en  pena!  ,  iVaseO 

ESC.  HLVIII. 

DON  MARTIN  vestido  db  verde. 

Galles  de  aquesta  corte^  imitadoras 
Del  confuso  Babel^  siempre  pisadas 
De  mentiras,  al  rico  aduladoras 
Como  al  pobre  severas,  desbocadas! 
Casas  á  la  malicia^  á  todas  horas 
De  malicias  y  vicios  habitadas; 
¿Quién  á  los  cielos  en  mi  daño  instiga. 
Que  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga? 

Arboles  de  este  prado,  en  cuyos  brazos 
El  viento  mece  las  dormidas  hojas. 
De  cuyos  ramos  si  pendieran  lazos. 
Colgara  por  trofeo  mis  congojas: 
Fuentes  risueñas^  que  feriáis  abrazos 
Al  campo,  humedeciendo  arenas  rojas; 
Pues  sabéis  murmurar,  vuestra  agua  diga 
Que  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga. 

¿Qué  delitos  me  imputan^  que  parece 
Que  es  mi  contraria  hasta  mi  misma  so m* 
A  dofia  Inés  adoro:  ¿esto  merece  [bra? 
Ei  castigo  invisible  que  me  asombra  V 
¿Qué  don  Gil  mis  deseos  desvanece? 
¿Por  qué  fortuna  como  yo  se  nombra? 
¿Porqué  me  sigue  tanto  ?  ¿es  porque  diga 
Que  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga? 

Si  á  doSa  Inés  pretendo,  un  don  Gil  lúe- 
Pretende  á  dona  Inés,  y  me  la  quita ;  [go 
Si  me  escriben,  don  Gil  me  usurpa  el  plie- 
Y  con  él  sus  quimeras  facilita;  .  [go^ 
Si  dineros  me  libran  ,  cuando  llego 
Hallo  que  este  don  Gil  cobró  la  dita. 
Ya  ni  sé  adonde  vaya,  ni  á  quieta  siga, 
Pues  nunca  falta  un  Gil  que  rae  persea. 

ESC.  lUlL. 

DON  MARTIN,  Quintana,  don 

DIEGO  Y  UN  Alguacil. 
Quint  Este  es  el  don  Gil  fingido 


A  quien  cottoco  su  pairia 
Por  don  Martin  de  Guzman^ 

Y  el  que  ha  muerto  á  doña  Juana 
Mi  señora. 

D,  Diego.  ¡Oh,  quién  pudiera 
Teñir  las  prolijas  canas 
En  su  sangre  sospechosa. 
Que  no  es  noble  quien  agravia! 
Llegad,  señor^  y  prendedle. 

Alg.  Dad,  eabaliero,  las  armas. 
.  D.  mn.  ¿Yo? 

Alg.  Sí. 

D.  Mart  ¿A  quién? 

Alg.  '  A  la  justicia. 

D.  ilfor|.¿Quées  esto?  ¡nuevasmarañas! 
iDáselas.) 
¿Por  qué  culpas  me  prendéis? 

D.  Diego.  ¿Ignoras,  traidor,  la  cansa^ 
Después  de  haber  amo  muerte 
A  tu  esposa  malograda? 

DMart.  ¿A  qué  esposa?  ¿qué  malogros? 
De  esposa  la  di  palabra, 
Partíme  luego  á  esta  corte; 
Dicen  que  quedó  preñada > 
Si  de  malparir  una  hija 
Se  murió  estando  encerrada 
En  San  Quirce,  ¿tengo  yo 
Culpa  de  estoP  Tú^  Quintana, 
¿No  sabes  la  verdad  de  esto?  - 

Quiñi.  La  verdad  que  yo  sé  clara 
Es,  don  Martin,  que  habéis  dado 
Sin  razón,  de  puñaladas 
A  vuestra  inocente  esposa^  « 

Y  en  Alcorcen  sepultada 
Pide  contra  vos  al  cielo 
Como  Abel  justa  venganza. 

D.  Mart.  ¡Vive  Dios,  traidor! 
Alg.  ¿Qué  es  esto  ? 

D.  Mart.  Que  á  no  hallarme  sin  espada. 
La  lengua  con  que  has  mentido, 

Y  el  corazón  te  sacara.  : 

D.  Diego.  ¿Qué  importa,  tirasno  aleve. 
Que  niegues  lo  que  esta  oarta 
Afirma* de  tus  traiciones? 

D.  Mart.  La  letra  es  de  doña  Juana. 

{Jjee  para  si.) 

D.  Diego.  Mira  lo  que  dice  en  elku 

D.  Mart.  ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¿puñaladas 
Yo  á  mi  esposa  en  Alcorcon? 
¿Yo .estuve  en  Alcorcon? 

D.  Diego.  Basta, 

Deja  escusas  aparentes. 

Alg.  Despacio  haréis  la  probanza, 
Señor^  de  vufptra  inocencia 
En  la  cárcel. 

D.  Mart.  Si  quedaba 
En  San  Quirce,  tíomo  muestran 
Estas  escritas  palabras 
De  su  mano  y  de  su  firma, 
Decid,  ¿como  pude  darla 
La  muerte  yo  en  Alcorcon? 


DON  GIL  DB  LAS  CALZAS  VEBDES. 
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D.  JHego.  Porque  ingés  letras  falsas^ 
Del  modo  qne  nombre  Unges. 


Dichos,  DON  ANTONIO  y  CEUO. 

D:  Ánt*  Ese  es  don  Gil,  en  las  calzas 
Verdes  le  eonocerels. 

Osito.  Bif  que  wíob  don  Gil  lo  llaman. 
La  palabra  que  le  distes 
A  mi  prima'  doña  Clara, 
Señor  don  Gil,  por  justicia 
(Ta  que  vuestro  amor  la  engaña) 
Venimos  á  que  cumpláis. 

D,  Diego.  Esa  es  sin  duda  la  dama 
Por  quien  á  su  esposa  ba  muerto.  . 

B.  BHart  ¿Queréis  volrerme  esa  daga? 
Acabaré  con  la  vida^  . 
Pues  mis  desdichas  no  acaban. 

D*  Jji^.  Doña  Clara  os  quiere  vivo, 
Y  como  á  su  esposo  os  ama. 

D.  JUkurt.  ¿Qué  doña  Clara,  señores, 
Que  no  soy  yo? 

D,  Ani.  ¡Buena  estaba 

La  escusa!  sno  sois  don  Gil? 

D.JI^rt,  Asi  en  la  corte  me  llaman. 
Mas  no  el  de  las  calzas  verdes. 

D.  Ant  ¿No  son  verdes  esas  calzas? 

Celio.  O  habéis  de  perder  la  vida, 
O  cumplir  palabras  dadas. 

B»  Diego»  Quitarásela  el  verdugo, 
Levantando  en  una  escarpia 
Su  cabeza  enredadora 
Antes  de  un  mes  en  la  plaza. 

Osito.  ¿Cómo? 

Alg.  Mató  á  su  muger. 

íklio.  ¡Ah  traidor! 

D.  Mart.  ¡Oh^  si  llegara 

A  dar  remate  á  mis  penas 
La  muerte  que  me  amenaza! 

KS€.  TOA. 

Dichos^  FABIO  y  DKCIO. 

Fabio,  Ese  es  el  que  hirió  á  don  Juan 
Bo  la  pendencia  pasada; 
Con  él  está  un  alguacil. 

Dedo,  La  ocasión  es  estremada: 
Poned,  señor,  en  la  cárcel 
A  este  hidalgo. 

D.  Mart.       ¿Hay  mas  desgracias? 

Aig.  Allá  va:  pero  ¿porqué 
Prenderle  los  dos  me  mandan  ? 

Fabio.  Hirió  don  Joan  de  Toledo 
Anoche,  junto  á  las  casas 
De  don  Pedro  de  Mendoza. 

D.  Jnarl.  ¿Yo  á  don  Juan  ? 

Quiñi,  ¡Miren  si  escampa! 

D.  Mart,  ¿Qué  don  Juan,  cielos  ?  ¿qué 
¿Qué  casa  o  qué  cuchilladas?    Cnoche? 


¿Qué  persecución  es  esta?  . 
Bfirad,  señores^  qne  el  alma 
De  doña  Juana  diflinta 
(Que  dicen  que  en  penas  anda) 
Es  quien  á  todos  enreda.  . 

D.  Diego.  ¿Luego  habeisla  muerto? 

Aig,  Vaya 

A  la  cárcel. 

Quiñi»       Aguardad, 
Que  se  apean  unas  damas 
De  un  coche,  y  vienen  aprisa 
A  dar  luz  á  estas  marañas. 

ESC.  ULILII. 

Dichos,  DOÑA  JUANA  dr  hobibbb, 
DON  PEDRO  ^  DOÑA  INÉS ,  DOÑA 
CLARA  BE  MUORB,  T  DON  JUAN  con 

BANDA  BN  BL  BRAZO. 

Da.  Juana,  ¡Padre  de  los  ojos  mios  I 

D,  Diego.  ¡Cómo!  ¿quién  sois? 

Da.  Juana,  DoñaJuana^ 

Hija  tuya. 
D.  Diego.  ¿Vives? 

Da.  Juana,  Vivo.  Cta? 

D,  Diego.  ¿Pues  no  es  tuya  aquesta  car- 
Da.  Jarana.  Todo  fué  porque  vinieses 

A  esta  corte,  donde  estaba 

Don  Martin  hecho  don  Gil, 

Y  ser  esposo  intentaba 
De  doña  Inés,  á  quien  di 
Cuenta  de  esta  historia  larga^ 
T  á  poner  remedio  viene 

A  todas  nuestras  desgracias. 

Yo  he  sido  el  don  Gil  fingido. 

Célebre  ya  por  mis  calzas^ 

Temido  por  alma  en  pena. 

Por  serlo  tú  de  mi  alma,  (A  donJUariin.') 

Dame  esa  mano. 

D,  Mart.  Confbso 

Te  la  beso,  prenda  cara, 

Y  agradecido  de  ver 

Que  cesaron  por  tu  causa 

Todas  mis  persecuciones. 

La  muerte  tuve  tragada; 

Quintana  contra  mi  ha  sido.         [tana. 

Da.  Juana.  Volvió  por  mi  honor  Quin- 

D.  Mart.  Perdonad  mi  ingratitud. 
Señor.  (A  don  Diego.') 

D.  Diego.  Ya  padre  os  enlaza 
El  cuello,  quien  enemigo 
Vuestra  muerte  procuraba. 

D.  Ped.  Ya  nos  consta  del  suceso, 

Y  las  confusas  marañas 

De  don  Gil,  Juana  y  Elvira : 
La  herida  no  ha  sido  nada 
De  don  Juan. 

D.  Juan.  Antes  por  ver 
Que  ya  doña  Inés  me  paga 
Finezas,  tengo  salud. 

Da,  Inés,  Dueño  sois  de  mi  y  mi  casa^ 


ut 


rmsso  im  moiJMA. 


ÍP,  Ped.  DOH  ABtmio  I#  kft  d0  Mr 
De  la  bermoM  dofa  CUanu 

Da.  Clara.  Kmgtíiáme  eeato  á  todOi 
Don  Gil  4e  laa  Terdds  caIem. 

H.  Ani.  To  nedro  por  él  oiitf  dleh«0^ 
Poco  vos  premíalo  ni  eoperans». 

H.  Diego,  Ta^donMartiD^  soismlH^o. 

D.  MarU  Mi  padre  que  vtngp  fiüta 
Para  celebrar  las  bodao. 

KM?.  ^MOOL. 

Dichos  y  CARAMANCHEL   lleno  di 

CANDELILLAS  BL  SOBfliaBBO  Y  CALCAS^ 
VBSTIDO  DB  BSTABIPA8  DB  SANTO89  CON 
ON  CALDBBO  AL    CÜBLLO  T  CN  HlSOrO. 

Cbr.  |ttay  qaién  rooo  por  ^  alnm 
De  ni  daefiOy  que  peaando 
Kstá  dentro  de  sos  calzas? 

Da*  Juana.  Caranancheh  ¿esláslooo? 

Car.  Conjuróte  por  las  llagas 
Del  bospitol  de  las  bubas  \ 


Abeniuoki,  arveiffo  vajTae. 

Da.  Juanm.  ^ttíl»,  qve  wif  tadoa  M, 
VIto  estoy  en  cuerpo  y  alna. 
iNo  ves  que  tmto  coa  todos^ 
Y  qne  ninguno  se  espanta? 

Car.  ¿T  tote  bonbre,  ó  sois  nn^ger? 

Da.  Juana.  Moger  soy. 
"  Car.  Bio  bastaba 

Para  enredar  treinta  mundos. 

SSC.  XXIV. 

DiCKoa  y  OflORIO. 

0$.  Don  Martin,  alora  acaba 
Ynestro  padre  de  apearse* 

D.  PM.  (De  apearse  y  no  en  ni  casa? 

Os.  Esperando  os  está  en  ella. 

D.  Ped.  Yamos^  pues,  porque  se  bagan 
Las  bodas  de  todos  tres. 

Da.  Juana.  Y  porque  su  Mstoifa  acaba 
Don  Gil  de  las  calsas  verdes. 

Car.  Y  su  comedia  con  cateas. 


DON  A0V8TIN  MORETO. 


Bt« 


WL  MKESMnSSB  COM  Eli  nVMWEM. 


PERSONAS. 


CARLOS,  conde  de  Urgel. 
El  PBiNCini  nm  BmAKsm, 
GASTÓN,  eoDde  de  Fox. 
DIANA,  prbieeia. 
CINTIA,  í   j««.. 


LAURA,  dasM. 

El  Conde  db  Babcelona,  padre  ie 

Dteiia* 
POLILLA,  orlado  de  Carlos. 
Damas* 
MÚSICOS. 


La  escena  es  en  la  eméhd  de  BareOona;  y  el  trage  á  la  espaMa  oMguOé 


ACTO  PRIMERO. 


Decoraeian  de  calle. 
CARLOS  T  POLILLA. 

Carlos,  Yo  he  de  perder  el  sentido 
Con  tan  estrana  tnoger. 

JPol.  Dame  tu  pena  á  entender. 
Señor,  por  recieír  venido. 
Cuando  te  hallo  en  Barcelona 
fileno  de  aplauso  y  honor. 
Donde  tu  heroico  valor 
Todo  su  poeMo  pregona; 
Cuando  sobra  á  tos  victorias 
Ser  Carlos  conde  de  tJi^el, 
Y  en  el  mundo  no  hay  papel 
Donde  se  escriban  tus  glorías; 
¿Qué  causa  ha  podido  haber 
De  que  estés  tan  mal  guisado? 
Que  por  mas  que  la  he  pensado, 
No  la  puedo  comprender. 

Carlos.  Polilla,  mt  desazón 
Tiene  mas  naturaleza; 
Este  pesar  no  es  tHsiezd, 
Sino  desesperación. 


Pul,  ¿Desesperación  T  Selíor, 
Que  te  enflrenes  te  aconsejo. 
Que  tiras  algo  á  bermcgo. . 

Carlos,  No  burles  de  mi  dolor. 

Pd,  ¿Yo  burlar?  Esto  es  templarte: 
Mas  tu  desesperación, 
¿Qué  tanta  es  á  esta  sazón? 

Carlos,  La  mayor. 

PoL  ¿Cosa  de  ahorcarte? 

Que  si  no  poco  te  ahoga. 

Carlos,  No  te  burles,  que  me  enfiído. 

Pol,  ¿Pues  si  estás  desesperado. 
Hago  mal  eia  darte  soga? 

Carlos,  Si  dejaras  tu  locura, 
Mi  mal  te  comunicara. 
Porque  la  agudeza  rara 
De  tu  ingenio  me  asegura 
Que  algún  medio  discurriera. 
Como  otras  veces  me  has  dado. 
Con  que  alivie  mt  cuidado. 

Pol,  Pues,  sefior,  polilla  fiíera; 
Desembucha  tu  pasión, 
Y  no  tenga  tu  cuidado. 
Teniéndola  en  tu  criado. 
Polilla  en  el  corazón. 

Carlos,  Ya  sabes  que  á  Barcelona, 
Del  ocio  de  mis  estados. 
Me  trigeron  los  cuidados 
De  la  Auna  que  pregona 
De  Diana  la  hermosura. 
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De  esta  corona  berodera. 
En  ^aíen  •  la  dicha  que  espera. 
Tanto  fnncipe  procnra. 
Compitiendo  en  nn  deseo 
Gala  9  brto  y  discreción. 

Pol.  Ta  sé,  que  sin  pretensión 
Viniste  á  este  galanteo. 
Por  lacir  la  bizarría 
De  tas  heroicos. blasones, 

Y  que  en  todas  las  acciones. 
Siempre  te  has  llevado  el  dia. 

Carlos*  Paes  oye  mi  sentimiento. 

Poh  ¿Ello  estás  enamorado? 

Cários.  8i  estoy. 

PoL  Gran  susto  me  has  dado. 

Caries.  Pues  escucha. 

Poh  Ya  de  cuento. 

Carlos.  Ya  sabes  como  en  Ur^gel 
Tuve  antes  de  mi  partida, 
Del  amor  del  de  Bearoe, 

Y  el  de  Fox,  larga  noticia. 
De  Diana  pretendiente^, 
Dieron  eon  sus  biaarrias 
Yoz  á  la  fama,  y  asombro^ 
A  todas  estas  provincias.. 

El  ver  de  amor  tan  rendidos, 
Como  la  fama  publica, 
Dos  principes  tan  bizarros 
Que  aun  loa  alaba  la  envidia, 
Me  llevó  á  ver  si  esto  en  ellos 
Era  por  galantería. 
Gusto,  opinión  ó  violencia 
De  su  hemosnra  divina. 
Entré,  pues,  en  Barcelona, 
Yila  en  su  palacio  un  dia. 
Sin  susto  del  corazón, 
NI  admiración  de  la  vista; 
Vi  una  hermosura .  modesta. 
Con  muchas  señas  de  tibia; 
Mas  sin  defecto  comun^ 
Ni  perfección  peregrina 
De  aquellas  en  quien  el  Juicio, 
Cuando  las  vemos  queri&s. 
Por  la  admiración  apela 
Al  no  sé  qué,  ó  á  la  dicha. 
La  ocasión  de  veripe  entre  ellos. 
Cuando  al  valor  desafian 
En  públicas  competencias. 
Con  que  el  íkvor  solicitan. 
Ya  que  no  pudo  mi  amor^ 
Empeñó  mi  bizarría 
Ya  en  fiestas  y  ya  en  torneos, 

Y  otras  empresas  debidas 
Al  culto  de  la  deidad, 

A  cuya  soberanía. 
Sin  el  empeño  de  amor, 
La  obligación  sacrifica. 
Tuve  en  todas  tal  fortuna, 
Que  dejando  deslucidas 
Sus  acciones,  salí  siempre 
Coronado  con  las  mias. 

Y  el  vulgo  con  el  suceso. 


La  corona  merecida 
Por  la  suerte  ,  dio  á  mi  frente 
Por  mérito,  siendo  dicha. 
Que  cualquiera  de  los  dos 
Que  en  ella  me  competía. 
La  mereció  mas  que  yo: 
Pero  para  conseguirla 
Tuve  yo  el  faltar  mi  amor, 

Y  no  tener  la  codicia 
Con  que  ellos  la  deseaban; 

Y  así  por  fuerza  fué  mia: 
Que  en  los  casos  de  la  suerte. 
Por  tema  de  su  malicia^ 

Se  van  siempre  las  venturas 
A  quien  no  las  soItcHa. 
Siendo  pues  mis  alabanzas 
De  todos  tan  repetidas, 
Solo  en  Diana  hallé  siempre 
Una  entereza,  tan  hija 
De  su  esquiva  condición. 
Que  siendo  mis  bizarrías 
Dedicadas  á  su  aplauso. 
Nunca  me  dejó  noticia^ 
Ya  que  no  de  favorable, 
Siquiera  de  agradecida. 

Y  esto  con  tanta  esquivez, 
Que  en  todos  dejó  la  misma 
Admiración  que  en  mis  ojos, 
Pnes  la  estraSa  demasía 

De  su  entereza  pasaba 
Del  decoro  la  medida, 

Y  escediendo  de  recato. 
Tocaba  ya  en  grosería, 

Que  á  las  damas  de  tal  nombre 
Puso  el  respeto  dos  líneas; 
Una  es  la  desatención, 

Y  otra  el  favor;  mas  avisa 
Que  ponga  entre  ellas  la  planta 
Tan  ajustada  y  medida. 

Que  en  una  ni  en  otra  toque; 
Porque  si  de  agradecida 
Adelanta  mucho  el  pié. 
La  raya  del  favor  pisa. 
Es  ligereza;  y  si  entera 
Mucho  la  planta  retira 
Por  no  tocar  el  favor^ 
Pisa  la  descortesía. 
Esto  error  hallé  en  Diana, 
Que  empeñó  mi  bizarría 
A  moverla^  por  lo  menos, 
A  atención,  sino  á  caricia; 

Y  este  deseo  en  las  fiestas 
Me  obligaba  á  repetirlas, 
A  buscar  nuevos  empeños 
Al  valor  y  á  la  osadía. 
Mas  nunca  pude  sacar 

De  su  condición  esquiva 

Mas,  que  mas  cansa  á  la  queja^ 

Y  mas  culpa  á  la  malicia. 
De  esto  nació  el  inquirir 
Si  ella  conmigo  tenia 
Alguna  aversión  ó  queja 
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Mal  fondada  ó  presamida; 

T  averigüé  que  Diana^ 

Del  discurso  las  prímielas^ 

Con  las  luces  de  so  ingenio^ 

Las  dio  á  la  filosofía. 

De  este  estudio  y  la  lección 

De  las  fábulas  antiguas^ 

Resultó  un  oomuo  desprecio 

De  los  hombres,  unas  iras 

Contra  el  orden  natural 

Del  amor  9  con  ^uien  fabrica 

El  mondo  á  $u  duración 

Alcázares  en  que  viva. 

Tan  estable  en  su  opinión^ 

Que  da  con  sentencia  fija 

El  querer  bien,  por  pasión 

De  las  mugeres  indigna; 

Tanto  que  siendo  heredera 

De  esta  oorona,  y  precisa 

La  obligación  de  casarse^ 

La  renuncia  y  desestima. 

Por  no  ver  que  haya  quien  triunfe 

De  su  condición  altiva. 

A  su  cuarto  hace  la  selva 

De  Diana,  y  son  las  ninfas 

Sus  damas,  y  en  este  estudio 

Las  emplea  todo  el  dia. 

Solo  adornan  sus  paredes 

De  las  ninfos  fugitivas 

Pinturas  qoe  persoaden 

Al  desden:  allí  se  mira 

A  Daftae  huyendo  de  Apolo; 

Anaxarte  convertida 

En  piedra,  por  no  querer; 

Aretusa  en  fbenteciUa, 

Que  el  tierna  llanto  de  Alféo 

Paga  en  lágrimas  esquivas. 

Y  viendo  el  conde  su  padre. 
Que  en  este  error  se  confirma 
CaMa  dia  con  mas  fuerza, 
Que  la  rason  no  la  obliga. 
Que  sus  ruegos  no  la  ablandan, 

Y  con  tal  furia  se  irrita 
En  habláttdola  de  amor, 
Que  teme  que  la  encamina 
A  un  furor  desesperado; 

Que  el  medio  mas  blando  el^a 
Le  aconseja  su  prudencia: 

Y  á  los  príncipes  convida. 
Para  que  haciendo  por  ella 
Fiestas  y  galanterías. 

Sin  la  persuasión  ni  el  ruego. 
La  naturaleza  misma 
Sea  quien  lidie  con  ella; 
Por  si  teniendo  á  la  vista 
Aplausos  y  rendimientos. 
Ansias^  lisonjas,  carlinas. 
Su  propio  Ínteres  la  vence, 
O  la  obligación  la  inclina: 
Qoe  en  quien  la  razón  no  labra, 
Endurece  la  por0a 
Del  persuadir,  y  no  hay  ooaa 


Como  dejar,  á  qilien  lidia. 

Con  su  misma  sinrazón;  *     - 

Pues  si  ella  mesma  le  guia 

Al  error,  en  dando  en  él, 

Es  ftierza  quedar  vencida: 

Porque  no  hay  con  el  qne  á  oscuras 

Por  un  mal  paso  camina. 

Para  que  vea  su  engaño. 

Mejor  luz  que  la  caida. 

Habiendo  ya  averiguado 

Que  esto  en  so  opinión  esquiva 

Era  desprecio  comnn, 

Y  no  repugnancia  mía, 
Claro  está  que  yo- debiera 
Sosegarme  en  mi  porfía*; 

Y  considerando  bien 
Opinión  tan  esqolslta, 
Primero  que  á  sentimiento, 
Pudiera  moverme  á  risa. 
Pues  para  que  se  conozca 
La  vileza  mas  indigna 

De  nuestra  naturaleza. 
Aquella  hermosura  misma. 
Que  yo  antes  libre  miraba 
Con  tantas  partes  de  tiMa, 
Cuando  la  vi  desdeñosa, 
Por  lo  imposible  á  la  vista, 
La  que  miraba  eoman> 
Me  pareció  peregrina. 
¡O  bajeza  del  deseo  I 
Que  aunque  sea  á  la  codicia 
De  mas  precio  lo  qoe  alcanza, 
Que  lo  que  se  le  retira, 
Solo  por  la.  privación 
De  mas  valor  lo  imagina, 

Y  da  el  precio  á  lo  dif fcil> 

8ue  su  mesmo  ser  le  quita, 
ada  vez  que  la  miraba^ 
Mas  bella  me  parecía^ 
Yendo  creciendo  en  mi  pecho 
Este  Alego  tan  aprisa. 
Que  absorto  de  ver  la  llama, 
A  ver  la  causa  volvía, 

Y  hallaba  que  aquella  nieve 
De  su  desden  muda  y  tibia. 
Producía  en  mi  este  incendio: 
¡Qué  ejemplo  para  el  que  olvida  I 
Seguro  piensa  qne  está 

El  que  en  la  ceniza  fl*ia 
Tiene  ya  su  amor  difunto: 
[Qué  engañado  lo  imagina! 
Si  amor  se  enciende  de  nieve, 
¿Quién  se  fia  en  la  ceniza? 
Corrido  yo  de  mis  ansias, 
Preguntaba  á  mis  ñíÜ^MMi 
^Traidor  corazón,  que  es  esto? 
¿Qué  es  esto ,  aleves  cariotas  ? 
¿La  que  neutral  no  os  agrada, 
Os  parece  bien  esquiva? 
¿La  que  vista  no  os  suspende, 
Cuando  es  ingrata  os  admira? 
¿Qué  le  añade  á  la  hennotira 
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El  rigor  que  la  ilominii? 

{Con  el  desden  es  liernoM 
in  que  sin  desden  fué  tibia? 
¿El  desprecio  oo  es  injuri»? 
¿La  qoe.  desprecia  no  irrita? 
Pues  la  qne  b«  pudo  afable^ 
¿Porqué  os  arrastra  enemiga? 
lia  crueldad  á  la  liermosura 
El  ser  de  deidad  la  quita; 
¿Pues  qué  para  mí  la  ensalza 
Lo  que  para  sí  la  humilla? 
Lo  tirano  se  aborrece; 
¿Pues  i  mi  cómo  me  obliga? 
¿Qué  es  esto  9  amor?  ¿es  acaao 
Hermosa  la  tiranía? 
No  es  posible  9  no;  esto  es  £ds0: 
No  es  este  amor,  ni  bay  quien  diga 
Que  arrastrar  pudo  iabumanay 
La  que  no  movió  divina. 
¿Pues  qué  es  esto?  ¿esto  no  es  ftiego? 
sí 9  que  mi  ardor  lo  acredita; 
NO;  que  el  hielo  no  lo  causa; 
Si,  que  el  pecho  lo  publica» 
No  puede  ser,  no  es  posible^ 
No,  que  la  razón  implica; 
¿Pues  qué  será?  esto  es  deseo: 
¿De  que?  de  mi  muerte  misma. 
Yo  mi  mal  querer  no  puedo : 
¿Pues  qué  será?  una  codicia 
De  aquello  que  se  me  aparta; 
No ,  porque  na  lo  querría 
SI  corazón.  ¿Esto  es  tema? 
No,  ¿pues^  alma 9  qué  imaginas? 
Bajesa  es  del  penisamiento; 
No  es  sino  soberanía 
De  nuestra  naturaleaa^ 
Cuja  condieion  alllva 
Todo  lo  quiere  rendir. 
Como  superior  se  mira; 
T  habiendo  visto,  qne  hay  pecho 
Que  á  su  halago  no  se  rinda, 
El  dolor  de  este  desden 
Le  abrasa  y  le  martiriza, 
T  produce  mi  sentimiento. 
Con  que  á  desear  le  obliga 
Vencer  aquel  Imposible; 
T  ardiendo  en  esta  fiítiga. 
Como  hay  parte  de  deseo, 

Y  este  deseo  lastima, 
Parece  efecto  de  amor. 
Porque  apetece  y  aspira, 

Y  no  es  sino  sentimiento^ 
Equivocado  en  caricia. 
Esto  la  razón  discurre: 
Mas  la  voluntad  indigna, 
Toda  la  raaon  me  arrastra^ 

Y  todo  el  valor  me  quita. 
Sea  amor  ó  sentimiento, 
Nieve,  ardor,  llama  ó  cenisa. 
Yo  me  abraso,  yo  me  rindo 
A  esta  furia  vengativa 

De  amor,  contra  la  quietud 


De  mi  libertad  tranquila; 

Y  sin  esperanza  alguna 
De  sosiego  en  mis  fatigas^ 
Yo  padezco  en  mi  silencio. 
Yo  mismo  soy  de  las  iras 
De  mi  dolor  alimento. 

Mi  pena  se  hace  á  sí  mlsma^ 
Porque  mas  que  mi  deseo^ 
Es  rayo  que  me  Iblniiua: 
Aunque  es  tan  digna  la  causa 
Es  ser  la  razón  indigiNt^ 
Pues  mi  ciega  voluntad 
Se  Ueva  y  se  precipita 
Del  rigor,  de  la  crueldad^ 
Del  desden,  la  Urania, 

Y  muero  mas  que  de  amor. 
De  ver  que  á  tanta  desdicha. 
Quien  no  pudo  como  hermosa, 
Me  arrastrase  como  esquiva. 

PoL  Atento,  señor,  he  estado, 

Y  el  suceso  no  me  admira; 
Porque  eso,  sefior,  es  cosa 
Que  sucede  cada  dia. 
Mira,  siendo  yo  muchacho^ 
Había  en  mi  casa  vendimia^ 
Yqpor  el  suelo  las  uvas 
Nunca  me  daban  codicia. 
Pasó  este  tiempo,  y  después 
Colgaron  en  la  cocina 

Las  uvas  para  el  invierno: 

Y  yo  viéndolas  arriba. 
Rabiaba  por  comer  de  ellas 
Tanto,  que  trepando  un  dia. 
Por  alcanzarlas,  caí, 

Y  me  quebré  una  costilla: 
Este  es  el  oaso,  él  por  él. 

Carlos.  No  el  ser  natural  me  alivia, 
Si  es  injusto  el  natural. 

Pol.  ¿Dlme,  sefior,  ella  mira 
Con  mas  cariño  á  otro? 

Carlos,  No* 

Pol.  ¿Y  ellos  no  la  solicitan? 

Oírlos,  Todos  vencerla  pretenden. 

Foh  Pues  á  que  cae  mas  aprisa 
Apostaré. 

Carlos,  ¿Por  qué  causa? 

Pol,  Solo  porque  es  tan  esquiva. 

Carlos.  ¿Cómo  ha  de  ser? 

Pol,  Yerbi  gracia: 

¿Viste  una  breva  en  la  cima 
De  una  higuera,  y  los  muchachos 
Que  en  alcanzarla  poriían. 
Piedras  la  tiran  á  pares, 

Y  aunque  á  algunas  se  resista, 
Al  cabo  de  aporreada 

Con  las  piedras  que  la  tiran. 
Viene  á  caer  mas  madura? 
Pues  lo  mismo  aquí  imagina. 
Ella  está  tiesa,  y  muy  alta. 
Tú  tus  pedradas  la  tiras. 
Los  otros  tiran  las  suyas: 
Luego,  por  mas  que  resista. 
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Ha  de  venir  á  caer. 
De  una  y  otra  á  la  porfía^ 
Mas  nadara  ave  «na  breva; 
Has  cuidado  a  la  calda, 

8ue  el  cocerla  es  lo  que  importa, 
ue  ella  caerá  como  hay  vigas. 

Carlos»  El  conde  sn  padre  viene. 

Ppf.  Acompañado  se  mira 
Del  de  Fox  y  el  de  Beame. 

Carlos*  Ninguno  tiene  noticia 
Del  Incendio  de  mi  pecho, 
Porque  mi  silencio  abriga 
El  áspid  de  mi  dalor. 

VoL  Esa  es  major  valentía: 
Callar  tu  pasión  mucho  es. 
Vive  Dios.  ¿Porqué  imaginas 
Que  llaman  ciego  ¿  quien  ama? 

Ciarlos,  Porque  wm  yerros  no  mira* 

Poh  No  tal. 

Carlos,       ¿Pues  porqué  está  ciego? 

Poh  Porque  el  ^ne  ama  al  ciego  imita. 

Carlos.  ¿En  que? 

Fol,  En  cantar  la  pasloii 

Por  calles  y  por  esquinas. 

CSC.  II. 

Dichos,  bl  conbs  db  BAacKLONAf  kl 
PRiNCiPB  DB  fiBARinir  0AfilTON,  comí» 
OB  Fox. 

Conde.  Príncipes^  vuestro  justo  sen- 
timiento. 
Mirado  bien,  no  es  vuestro^  aino  mío; 
Ningún  remedio  intente. 
Que  no  le  venza  ol  cie^o  desvario 
De  Diana,  en  quien  hallo 
Cada  vez  menos  medios  de  enmendalloi 
Ni  del  poder  de  padro  á  usar  me  atrevo, 
Ni  del  de  la  razón,  porque  se  irrita 
Tanto,  cuando  de  amor  á  hablarla  pruebo. 
Que  á  mas  daño  el  furor  }a  precipita: 
Ella,  en  fin,  por  no  amar,  ni  sujetarse. 
Quiere  morir  primero  que  casarse. 

Oaston,  Esa,  señor,  es  opinión  aguda 
De  su  discurso  á  los  estudios  dado. 
Que  el  tiempo  solo  ó  la  raaon  lo  muda, 

Y  sin  razón  estás  desesperado,  ¿es  esa. 
Conde.  Conde  de  Foz,  aunque  verdad 

No  me  atrevo  á  empeñaros  en  la  empresa 
De  que  asistáis  en  vano  á  su  hermosura, 
Faltando  en  vuestro  estado  á  su  asisten- 
Beame.  (Señor,  con  tu  licencia,  [eia. 
El  que  es  capricho  iigusto  nunca  dará; 

Y  aunque  el  vencerle  es  muy  dificultoso. 
Yo  estoy  perdiendo  tiempo  mas  airoso, 
Ya  que  á  este  intento  de  Boarne  vine. 
Que  dejando  la  empresa  mí  constancia, 
Porque  es  mayor  desaire  que  imagine 
Nadie  que  la  dejé  por  inconstancia; 
Ni  ese  crédito  es  do  su  hermofiura^ 

Ni  del  honesto  amor^  que  Id  procara* 


Cárl9M>  M  principe,  sefior,  ha  Mspon- 
Como  galán,  bisarro  y  caballero,  [dldo 
Que  aun  en  mí,  que  he  venido 
Sin  ese  empeño,  solo  aventurero^ 
A  festejar  no  haciendo  competencia. 
Dejar  de  proseguir  fuera  indecencia. 

Conde»  Príncipes,  lo  que  siento  es  empe- 
En  porfía,  cuando  halla  la  porf ja  Cfiftros 
De  mayor  resistencia  indicios  daros: 
Si  la  ^a,  el  valor,  la  bizarría 
No  la  mueve,  ni  inclina,  ¿con  qué  intento 
Vencer  imagináis  su  entendimiento? 

Pol.  Señor,  un  necio  á  veces  Ihalla 
un  medio. 
Que  aprueba  la  razoB}  si  dais  licencia, 
Yo  me  atreveré  á  daros  un  remedio 
Con  que,  aunque  ella  aborrezca  su  présen- 
se le  vayan  los  ojos  hechos  fuentes,  [ola. 
Tras  cualquiera  galán  de  los  presentes. 

Carlos.  ¿Pues  qué  medio  imaginas? 

Pol.  Como  mió. 

Hacer  fiestas,  torneos  á  una  ingrata. 
Es  poner  ollas  á  quien  tiene  hastio: 
El  medio  es,  que  rendirla  no  dilata. 
Poner  en  una  torre  á  la  princesa. 
Sin  comer  cuatro  dias,  ni  ver  mesa; 

Y  Inego  han  de  pasar  estos  galanes 
Delante  de  ella ,  y  envidando  á  escote^ 
El  uno  con  seis  pollas  y  dos  panes> 
El  otro  con  un  plato  de  gigote; 

Y  á  mi  me  lleve  el  diablo,  si  lo  vieres^ 
Si  tras  ellos  corriendo  no  saliere* 

Carlos,  Calla,  loco,  bufón. 

Pol.  ¿Esto  es  locura? 

Ejecútese  el  medio,  y  á  la  prueba: 
Sitien  Iqego  por  hambre  na  hermoenra, 

Y  verán  si  los  ojos  no  la  lleva 
Quien  sacare  un  vestido  de  camino. 
Guarnecido  de  lonjas  de  tocino.  Cpid^ 

Beame.  Señor,  solo  una  cosa  por  mi 
Que  don  Gastón  también  lia  de  querella: 
Nunca  hablar  á  Diana  hemos  podido. 
Danos  licencia  tú  de  hablar  con  ella. 
Que  el  trato  y  la  razón  puede  mudarla. 

Conde.  Aunque  la  ha  de  negar,  he  de 
intentarla: 
Pensad  vosotros  medios  y  ocasiones 
De  mover  su  entereza,  que  á  escucharos 
Yo  la  sabré  obligar  con  mis  raBonea, 
Que  es  cuanto  puedo  hacer  para  ayudaros 
A  la  empresa  tan  justa  y  deseada. 
De  ver  mi  sucesión  asegurada. 

E9C.I1I. 

Dichos,  mbnos  bl  condb  db  Babgb- 

LONA. 

Beflme.  Conde,  crédito  os  de  la  noblosn 
De  nuestra  heroica  sangre  la  porfía 
De  rendir  el  desden  de  su  bellOEa: 
Juntos  la  hemos  de  hablar. 
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Cário9»  Yo  compañía 

Al  empeño  os  haré,  mas  no  al  deseo^ 
Porque  yo  sin  amor  sigo  este  empleo. 

€fasion.  Pues  ya  que  vos  no  estáis 
enamorado^ 
iPaé  medios  seguiremos  de  obligalla? 
Qne  esto  lo  ve  mejor  el  descuidado. 

Carlos.  Yo  un  medio  sé  que  mi  silen- 
cio calla; 
Porque  otro  empeño  es,  que  al  proponerle* 
Cualquiera  de  los  dos  lia  de  quererle. 

Bearne»  Decis  bien. 

Qmston.     Pues,  Bearne,  vamos  luego 
A  imaginar  festejos  y  finezas. 

Beame.  A  introducir  en  su  desden  el 

Aiego.  Csus  tibiezas. 

-  BanUm.  Ríndanse  á  nuestro  ingenio 

Carlos.  Yo  á  eso  asistiré. 

Beame.  Pues  á  esta  gloria. 

Carlos.  Y  que  del  mas  feliz  sea  la 
victoria. 

CSC.  IV. 

GARLOS  Y  POLILLA. 

Pol.  ¿Pues  qué  esesto^  señor?  ¿Por- 
Tu  amor?  [qué  has  negado 

Carlos.  He  de  seguir  otro  camino 
De  vencer  su  desden  tan  desusado: 
Ven,  7  yo  te  diré  lo  que  imagino. 
Que  tu  me  has  de  ayudar. 

Pol.  Eso  no  hay  duda. 

Carlos.  Allá  has  de  entrar. 

PoL  Seré  Simón  ^  y  ayuda. 

Carlos.  ¿Sabráste  introducir? 

Pol.  Y  hacer  pesquisas. 

4Y0  Polilla  no  soy?  ¿eso  previenes? 
Mé  sabré  introducir  en  sus  camisas. 

Carlos.  Pues  ya  á  mi  amor  le  doy  los 
parabienes. 

Pol.  Vamos,  que  si  eso  importa  á  las  ma- 
Yo  sabré  apelillarla  las  entrañas,  [rafias, 

ESC.  ir. 

Salón  en  paiaeio  del  conde  de  Barcelona. 
DIANA,  CINTIA^  LAURA,  Damas  y 

MÚSICA. 

MUS.  Huyendo  la  hermosa  Daftae, 
Burla  de  Apolo  la  fe. 
Sin  duda  la  sigue  un  rayo. 
Pues  la  defiende  un  laurel. 

Diana.  ¡Qué  bien  que  suena  en  mi  oido 
Aquel  honesto  desden ! 
¡Que  hay  muger  que  quiera  bien  I 
¡Que  haya  peóho  agradecido  I 

CinHa.  iQoe  por  error  su  agudeza 
Quiera  el  amor  condenar! 


¡Y  si  lo  ta,  quiera  enmendar 
Lo  que  erró  naturaleza  I 

Diana.  Ese  romance  cantad;     ^ 
Proseguid,  que  el  que  le  hizo 
Bien  conoció  el  fblso  hechizo 
De  esta  tirana  deidad. 

MUS.  Poca,  ó  ninguna  distancia 
Hay  de  amar  á  agradecer; 
No  agradeeca  la  que  quiere 
La  victoria  del  desdan. 

Diana.  ¡Qué  bien  dice !  Amor  es  niño, 

Y  no  hay  agradecimiento. 

Que  al  primer  paso,  aunque  lento. 

No  tropiece  en  su  cariño. 

Agradecer,  es  pagar 

Con  un  decente  favor. 

Luego  quien  paga  el  amor 

Ya  estima  el  verse  adorar. 

Pues  si  estima  agradecida 

Ser  amada  una  muger, 

¿Qué  falta  para  querer^ 

A  quien  quiere  ser  querida? 

Cintia.  El  agradecer^  Diana, 
Es  deuda  noble  y  coriés: 
La  que  agradecida  es. 
No  se  infiere  que  e#liviafia. 
Que  agradece  la  razón 
Siempre  en  nosotras  se  infiere. 
La  voluntad  es  quien  quiere. 
Distintas  las  cosas  son: 
Luego  sí  hay  diversidad 
En  la  causa  y  el  intento. 
Bien  puede  el  entendimiento 
Obrar  sin  la  voluntad. 

Diana.  Que  haber  puede  estimación 
Sin  amor,  es  la  verdad; 
Porque  amar  es  voluntad^ 

Y  agradecer  es  razón. 
No  digo  que  ha  de  querer 
Por  fuerza  la  que  agradece ; 
Pero,  Cintia,  me  parece 
Que  está  cerca  de  caer. 

Y  quien  de  esto  se  asegura. 
No  teme,  ó  no  ve  el  engaño; 
Porque  no  recela  el  daño 
Quien  al  riesgo  se  aventura. 

'  Cintia.  El  ser  desagradecida 
Es  delito  descortés. 

Diana.  Pero  el  agradecer,  es 
Peligro  de  la  caida.  • 

Cintia.  Yo  el  delito  no  permito. 

Diana.  Ni  yo  un  riesgo  lan  estraño. 

C^tta.  Pues  por  escusar  un  daño, 
¿Es  bien  hacer  un  delito? 

Diana.  Si,  siendo  tan  contingente 
El  riesgo. 

Ciniia.  ¿Pues  no  es  menor,. 
Si  es  contingente,  este  error. 
Que  este  delito  presente? 

DUma.  No,  que  es  mas  culpa  el  amar 
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Qne  ftilta  el  no  agradecer. 

Cintia.  ¿No  es  mejor,  si  paede  ser. 
El  no  querer  y  estimar? 

Diana.  No;  porque á  querer  se  ba  de  ir. 

CinUa.  ¿Pues  no  puede  alH  parar? 

Duma.  tíuien  no  resiste  á  empezar, 
No  resiste  á  proseguir. 

Cintia.  ¿Pues  el  ser  agradecida 
No  es  mejor,  si  esto  es  ganancia, 
T  gastar  esa  constancia 
En  resistir  la  calda? 

Diana.  No,  que  eso  es  introducirle 
Al  amor;  y  al  desecliarle^ 
No  basta  para  arrojarle 
Lo  que  puede  resistirle. 

CinUa.  Pues  cuando  eso  haya  de  ser. 
Mas  que  á  la  atención  faltar. 
Me  quiero  yo  aventurar 
Al  peligro  de  querer. 

Diana.  ¿Qué  es  querer?  ¿tú  bablas  asi, 
O  atrevida^  ó  sin  cuidado? 
Sin  duda  te  has  olvidado 
Que  estás  delante  de  mi. 
¿Querer  se  ba  de  imaginar 
En  mi  presencia?  ¿querer? 
Mas  eso  no  puede  ser: 
Laura,  volved  á  cantar. 

MUS.  No  se  fie  en  las  caricias 
De  amor,  quien  niño  le  ve. 
Que  con  presencia  de  niño 
Tiene  decretos  de  rey. 

CS€.  VI. 

Los  niCBOs,  r  POLILLA,  vistido  mt 

MÉDIOO  GRACIOSO* 

JM.  Plegué  al  cielo,  que  dé  fuego 
Mi  entrada. 

Diana.     ¿Quién  entra  aquí? 

PoL  Ego. 

Diana.       ¿Quién  ? 

PoL  Mihi,  vel  mi: 

Sebolasticus  snm  ego^ 
Pauper,  et  enamoratus. 

Diana.  ¿Vos  enamorado  estáis? 
¿Pues  cómo  aquí  entrar  osáis? 

Pol.  No,  señora,  escarmentatus. 

Diana.  ¿Qué  os  escarmentó? 

Pol.  Amor  ruin, 

Y  escarmentado  en  su  error. 
Me  he  hecho  médico  de  amor. 
Por  Ir  de  ruin  á  rocin. 

Diana.  ¿De  dónde  sois? 

P<a.  De  nn  lugar. 

IHana.  I'nerza  es. 

Poi.  No  he  dicho  poco. 

Que  en  latin  lugar  es  loco. 

Diana.  Ya  os  entiendo. 

Pol.  Pues  andar. 

I.  ¿Y  á  qué*  entráis? 


Pol.  La  fiuaa  oí 

De  vos,  con  admiración 
De  tan  rara  condición. 

Diana.  ¿Dónde  supisteis  de  mi  ? 

Pol.  En  Acapulco, 

Diana*  ¿Dónde  es? 

Pol.  Media  legua  dé  Tortosa; 

Y  mi  codicia  ambiciosa 
De  saber  onrar  después 

Del  mal  de  amor,  sama  insana^ 
Me  trajo  á  veros,  por  Dios^ 
Por  solo  aprender  de  vos; 
Partime  luego  á  la  Habana, 
Por  venir  á  Barcelona, 

Y  tomé  postas  allí. 

Diana.  ¿Postas  en  la  Habana? 
Pol.  Sí, 

Y  me  apeé  en  Tarragona, 
De  donde  vengo  hasta  aqui. 
Como  hace  fuerte  el  verano, 
A  pié  á  pediros  la  mano.- 

Diana.  ¿Y  qué  os  parece  de  mi? 

Pol.  Eso  es  Aiersa  que  me  aturda: 
No  tiene  Amor  mejor  fleclia 
Que  vuestra  mano  derecha^ 
Si  no  es  que  saquéis  la  anrda. 

Diana.  Buen  humor  tenéis. 

Pol.  Asi : 

¿Gusta  mi  conversación? 

Diana.  Si. 

Pol.  Pues  con  una  ración 

Os  podéis  hartar  de  mi. 

Diana.  Yo  os  la  doy. 

Pol.  Beso...  {Qué  error  I 

¿Beso  dije?  ya  no  beso. 

Diana.  ¿Pues  porqué? 

Pol.  El  beso  es  el  queso 

De  los  ratones  de  amor. 

Diana.  Yo  os  admito. 
.  Pol.  Dios  delante: 

9fas  sea  con  plaza  de  honor. 

Diana.  ¿No  sois  médico? 

Pol.  Habador, 

Y  asi  seré  practicante. 

Diana.  ¿Y  del  mal  de  amor,  que  mata. 
Cómo  curáis? 

Pol.  Al  que  es  íhuico 

Curo  con  ungüento  blanco. 

Diana.  ¿Y  sana? 

Pol.  Si,  porque  es  plata. 

Diana.  ¿Estáis  mal  con  él? 

Pol.  Sn  nombre 

Me  mata.  Llamó  al  amor 
Averroes^  hernia,  un  humor. 
Que  hila  las  tripas  á  un  hombre. 
Amor,  señora,  es  congoja, 
Traición,  tiranía  villana, 

Y  solo  el  tiempo  le  sana. 
Suplicaciones,  y  aloja. 
Amor  es  quita  razón. 
Quita  sueño,  quita  bien, 
Quita  pelillos  también, 
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Qae  hará  calvo  á  an  motilón. 

Y  las  qoe  él  obliga  á  amar^ 
Todas  acaban  en  quita* 
Francfeqaila,  Ma^ñi^iátit, 
Por  ser  todas  al  quitar. 

Diana»  Lo  que  yo  habia  menoiter 
Para  mi  diveftlmiento^ 
Tengo  en  vos. 

Pol,  Owi  ese  ftitettlo 

Vine  yo  desde  Allover. 

Diana.  ¿Afiover?  ^ 

Píd.  El  me  crió. 

Que  en  este  lugar  eslrafto 
Se  ven  melones  cada,  año^ 

Y  asi  Añover  se  llamó. 
Diana.  ¿COme  os  llamáis? 

Pe^.  Caníquí. 

Diana.  ¿Cairiquí?  A  vuestra  vonMa 
Estoy  muy  agr»dect4a. 

Pol.  Part^  las  duefias  nad 
Ya  y  o  tengo  intvoduccioo :  ap. 

Así  en  el  mmdo  sucede; 
Lo  que  un  príncipe  ao  puede^ 
Yo  he  logrado  por  bufón. 
Si  ahora  no  Ito^  á  rtadtUa 
Garlos  y  sia  maña  se  v^eae^ 
Pues  ya  introdadda  tiene 
En  su  pecho  la  polilla. 

Laura.  Con  lo»  pviacipe»  tu  padre 
Viene ^  señora^  acá  dentro. 

Diana.  ¿Con  los  príacipes?  ¿qué  dices  ? 
¡Qué  intenta  mi  padre,  délos! 
Si  es  repetir  la  porfía 
De  que  me  case,  primero 
Rendiré  el  cuello-  á  un  cucbiMo, 

Cintia^    ¡Hay  tal  aliorreoimienio 
De  los  hombres  I  ¡Es  posible, 
Laura,  que  el  brio,  el  aHento 
Del  de  Urgel  no  la  arrebate! 

Laura.  Que  es  hermafrodita^  pisaso. 

Cintia.  A  mí  me  lleva  los  ojos* 

Laura.  Y  á  mi  el  Caaiqoi  en  aecrato 
Me  ha  llevado  las  narices; 
Que  me  agrada  pava  lieoao. 

CSC.  ^11. 

Dichos  t  v*  Coin>a  con  los  taas 
Príncipbs. 

Conde.  Principes  >  entrad  conmigo. 

€!arl0s.  Sin  alma  á  sus  ojos  vengo:  tip. 
No  sé  si  tendré  valor 
Para  fingir  lo  que  iateato: 
Siempre  la  hallo  mas  hermosa. 

Diana.  ¡Cielos  1  ¿qué  puode  ser  este? 

Conde.  Hija,  Dlaaa. 

Diana.  Seior. 

Conde.  Yo>.  que  á  tu  decoro  atiende^ 

Y  á  la  deuda  en  que  me  ponen 
Los  condes  con  sus  festei 
Habiendo  de  ellos  sabid 


Qae  del  retiro  que  has  hecho 
De  80  vista,  estáa  quejosoa.. 

Diana.  Señor,  que  me  dee^  te  ruego, 
Licaacia  aatea  que  ptosigas. 
Ni  tu  palabra  haga  empeio 
De  cosa,  que  te  esté  ma^ 
De  prevenir  mi  intente. 
Lo  primevo  es,  que  contigo, 
Ni  voluntad  tener  puedo. 
Ni  la  tengo,  porqiie  solé 
Mi  albedrío  es  tu  praeepto. 
Lo  segundo  es,  que  el  casarme. 
Señor,  ha  de  ser  lo  mtflma 
Que  dar  la  garganta  á  un  laso, 

Y  el  corazón  á  un  voaaaoh 
Casarme  y  morir  ^  ea  uno; 
Mas  tu  obediencia  es  primero 
Que  mi  vida:  este  asentado. 
Venga  ahora  tu  decreto. 

Conde.  Hga,  mal  has  presumido. 
Que  yo  casarte  no  intento, 
sino  dar  satisíaoeioB 
A  los  principes,  que.  han  hecho 
Tantos  festejos  por  tí; 

Y  el  mayor  de  todos  ellos, 
Es  pedirte  por  espesa. 
Siendo  tan  digno  su  aliento^ 
Ya  que  no  de  tus  favores, 
De  mis  agradecimientos. 

Y  no  habiendo  de  otorgarlo. 
Debe  atender  mi  respeto 

A  que  ninguno  se  vaya, 
Sospechando  que  es  desprecio. 
Sino  aversión,  que  tu  gasto 
Tiene  con  el  casamiento. 

Y  también  que  esto  no  ea 
Resistencia  á  mi  precepto. 
Cuando  yo  no  te  lo  mando. 
Porque  el  amor  que  te  tengo. 
Me  obliga  á  seguir  tu  gusto; 

Y  pues  tú  en  seguir  tn  intento^ 
Ni  á  mi  me  desobedeces, 

Ni  los  desprecias  á  ellos; 
Dales  la  razón,  que  tiene     « 
Para  esta  opinión  tu  pecho. 
Que  esto  importa  á  tu  decoro, 

Y  acredita  mi  respeto. 

Dichos,  hbnos  el  Condb. 

Diana.  Si  eso  pretendéis  no  mas, 
Oid ,  que  dárosla  quiere. 

Gastón.  Solo  á  este  intento  venimos. 

Bemrnek  Y  no  estraSeis  el  deseo, 
Que  mas  estraña  es  en  vos 
La  aversión  al  oasamiento. 

Carlos.  Yo,  aaaque  ásaberlo  he  venido^ 
Solo  ha  sido  con  protesto, 
Sin  estrañar  la  opinión^ 
De  saber  el  Andamento. 
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Diana»  Pues  oid^  qne  ya  le  digo. 

Poí.  Vive  Diosy  que  es  raro  empeño : 
¿Si  iiallará  razón  bastante? 
Porque  será  bravo  cuento 
par  razón  para  ser  loca. 

Diana.  Desde  aquel  albor  primero 
Con  que  amaneció  al  discurso 
La  1»  de  mi  entendimiento^ 
Y  el  dia  de  la  razón,  • 
Fué  do  mi  vida  el  empleo, 
El  estudio  y  la  Idccion 
De  la  historia,  en  quien  da  el  tiempo 
Escarmiento  á  los  ftituros^ 
Con  los  pasados  ejemplos. 
Cuantas  ruinas  y  destrozos^ 
Tragedias  y  desconciertos 
Han  sneedido  en  el  mundo 
Entre  ilustres  y  plebeyos. 
Todas  nacieron  de  amor. 
Cuanto  los  sabios  supieron. 
Cuanto  á  la  filosofía 
Moral  liquidó  el  Ingenio^ 
Gastaron  en  prevenir 
A  los  siglos  venideros 
El  ciego  error,  la  violencia. 
El  loco ,  el  tirano  idiperio 
De  esa  mentida  deidad^ 
Que  se  introduce  en  los  pechos 
Con  dulce  voz  de  cariño. 
Siendo  un  volcan  allá  dentro. 
¿Qué  amante  jamas  al  mundo 
Dio  á  entender  de  sus  efectos. 
Sino  lástimas^  desdichas. 
Lágrimas,  ansias,  lamentos, 
Suspiros,  quejas,  sollozos; 
Sonando  con  triste  estruendo 
Para  lastimar  las  quejas^ 
Para  escarmentar  los^cos? 
Si  alguno  correspondido 
Se  vio,  paró  en  un  despeño. 
Que  ar  que  no  su  tiranía, 
Le  puso  el  poder  del  cielo; 
Pues  si  quien  se  casa  va 
A  amar  por  deuda  y  empeño, 
¿Cómo  se  puede  casar 
Quien  sabe  de  amor  el  riesgo? 
Pues  casarse  sin  amor 
Es  dar  causa  sin  efecto: 
¿Cómo  puede  ser  esclava 
Quien  no  se  ha  rendido  al  dueño? 
¿Puede  hallar  un  eqrazon 
Mas  indigno  cautiverio, 

8ue  rendirle  su  albedrío 
uien  no  manda  su  deseo? 
El  obedecerle  es  deuda; 
¿Pues  cómo  vivirá  un  pecho 
Con  ana  obediencia  fuera 
T  una  resistencia  dentro? 
Con  amor,  ó  sin  amor, 
Yo>  en  fin,  casarme  no  puedo: 
Con  amor  porque  es  peligro, 
Sin  amor,  porque  no  quiero. 


Bearne.  Dándome  los  dos  licencia. 
Responderé  á  lo  propuesto. 

Gastón,  Por  mi  parte  yo  os  la  doy. 

Carlos.  Yo,  que  responder  no  tengo, 
Pues  la  opinión  que  yo  sigo 
Favorece  aquel  intento. 

Bearne.  La  mayor  guerra/  señora. 
Que  hace  el  engaño  ai  ingenio. 
Es  estar  siempre  vestido 
De  aparentes  argumentos. 
Dejando  las  consecuencias. 
Que  tiene  amor  contra  ellos, 
(Que  en  un  discurso  engañado 
Suelen  ser  de  menos  precio^ 
La  esperiencia  es  la  razón 
Mayor,  que  hay  para  yenceros, 
Porque  ella  sola  concluye 
Con  la  prueba  del  efecto. 
Si  vos  os  negáis  al  trato. 
Siempre  estaréis  en  el  yerro. 
Porque  no  cabe  esperiencia 
Donde  se  escusa  el  empeño. 
Vos  vais  c«)ntra  la  razón 
Natural;  y  el  propio  fuero 
De  nuestra  naturaleza 
Pervertís  con  el  ingenio. 
No  neguéis  vos  el  oido 
A  las  verdades  del  ruego; 
Porque  si  es  razón  no  amar^ 
Contra  la  razón  no*hay  riesgo; 

Y  si  no  es  razón  ^  es  fuerza 
Que  os  ha  de  vencer  el  tiempo, 

Y  entonces  será  victoria 
Publicar  el  vencimiento. 
Vos  defendéis  el  desden. 
Todos  vencerle  queremos; 
Vos  decís  que  esto  ea  razón: 
Permitios  al  festejo. 

Haced  escuela  al  desden^ 
Donde  en  nuestro  galanteo, 
Los  intentos  de  obligaros 
Han  de  ser  los  argumentos. 
Veamos  quien  tiene  razón. 
Porque  ha  de  ser  nuestro  empeño 
Inclinaros  al  cariño, 
O  quedar  vencidos  ellos. 

Diana-  Puesjiara  que  conozcáis, 
Que  la  opinión  que  yo  llevo 
Es  hya  del  desengaño, 

Y  del  error  vuestro  intento, 
Festejad,  imaginad 
Cuantos  caminos  y  medios 
De  obligar  una  hermosura 
Tiene  amor,  halla  el  ingenio; 
Que  desde  aquí  me  permito 
A  lisonjas  y  festejos. 

Con  el  oido  y  los  ojos, 
Solo  para  convenceros 
De  que  no  puedo  querer; 

Y  que  el  desden  que  yo  tengo. 
Sin  fomentarle  el  discurso. 

Es  natural  en  mi  pecho. 
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Gastón*  Pues  si  argamento  ha  de  ser 
Desde  hoy  nuestro  galanteo^ 
Todos  vamos  á  argüir 
Contra  el  desden  y  el  despego. 
Príncipes 9  de  la  razón 

Y  de  amor  es  ya  el  empeño; 
Cada  uno  un  medio  elija 

De  seguir  este  argumento^ 
Veamos  para  concluir, 
(juien  elije  mejor  niedío. 
Bearne.  Yo  voy  á  escoger  el  mio$ 

Y  de  vos  9  señora  9  espero 
Que  habéis  de  ser  contra  vos 
Kl  mas  agudo  argumento. 

Dichos^  mknos  GASTÓN  r  kl  de 
Bbahnb. 

Carlos,  Pues  yo,  señora,  también, 
Por  deuda  de  caballero, 
Proseguiré  en  festejaros ; 
Mas  será  sin  ese  intento. 

Diana.  ¿Pues  porqué? 

Carlos.  Porque  yo  sigo 

La  opinión  de  vuestro  ingenio; 
Mas  aunque  es  vuestra  opinión, 
La  mía  es  con  mas  estremo. 

Diana,  ¿De  qué  Suerte? 

Carlos.  Yo,  señora. 

No  solo  querer  no  quiero. 
Mas  n!  quiero  ser  querido. 

Diana.  ¿Pues  en  ser  querido  hay  riesgo? 

Carlos.  No  hay  riesgo^  pero  hay  delito : 
No  hay  riesgo,  porque  mi  pecho 
Tiene  tan  establecido 
£1  no  amar  en  ningún  tiempo. 
Que  si  el  cielo  compusiera 
Una  hermosura,  de  estremos, 

Y  esta  me  amara,  no  hallara 
Correspondencia  en  mi  afecto. 
Hay  delito^  porque  cuando 
Sé  yo  que  querer  no  puedo. 
Amarme,  y  no  amar^  seria 
Faltar  mi  agradecimiento; 

Y  así  yo,  ni  ser  querid^. 
Ni  querer,  señora,  quiero. 
Porque  temo  ser  ingrato. 
Cuando  sé  yo,  que  he  de  serlo. 

Diana.  ¿Luego  vos  me  festejáis 
Sin  amarme? 

Carlos^         Eso  es  muy  cierto. 

Diana.  ¿Pues  para  qué? 

Carlos.  Por  pagaros 

La  veneración  que  os  debo. 
^  Diana.  ¿Y  eso  no  es  amor? 

Carlos.  ¿Amor? 

No,  señora,  esto  es  respeto. 

Pol.  Cuerpo  de  Cristo,  {qué  lindo^ 

Íué  bravo  botón  de  fuego! 
chala  de  ese  vinagre, 


Y  veris  ^  para  su  tiempo. 
Qué  bravo  escabeche  sale. 

Diana.  ¿Cintía^  has  oidoá  este  necio? 
¿No  es  graciosa  su  locura? 

Ciniia.  Soberbia  es. 

Diana.  ¿No  será  bueno 

Enamorar  á  este  loco? 

Cintiá.  Sí,  mas  hay  peligro  en  eso. 

Diana.  ¿De  qué? 

dntia.  Que  tú  te  enamores. 

Si  no  logras  el  empeño. 

Diana.  Ahora  eres  tú  mas  necia: 
¿Pues  cómo  puede  ser  eso? 
No  me  mueven  los  rendidos, 
¿Y  ha  de  arrastrarme  el  soberbio? 

Ciniia.  Esto,  señora^  es  aviso. 

Diana.  Por  eso  de  hacer  empeño 
De  rendir  su  vanidad. 

dntia.  Yo  me  holgaré  mucho  de  ello. 

Diana.  Proseguid  la  bisarria. 
Que  yo  ahora  os  lo  agradezco 
Con  mayor  estimación. 
Pues  sin  amor  os  la  debo. 

Carlos.  ¿Vos  agradecéis,  señora? 

ütana.  Es  porque  con  vosno  hay  riesgo. 

Carlos.  Pues  yo  iré  á  empeñaros  mas. 

Diana.  Y  yo  voy  á  agradecerlo. 

Carlos.  Pues  mirad  que  no  queráis. 
Porque  cesaré  en  mi  intento. 

Diana.  No  me  costará  cuidado. 

Carlos.  Pues  siendo  así,  yo  lo  acepto. 

Diana.  Andad:  venid,  Caniquí. 

Carlos.  ¿Qué  decís? 

Pol.  Soy*  yo  ese  lienzo. 

Diana.  Cintia,  rendido  has  de  verle. 

Ciniia,  Si  será^  pero  yo  temo 
Que  te  se  trueque  la  suerte; 

Y  eso  es  lo  que  yo  deseo.  ap. 
Diana.  Mas  oíd. 

Carlos.  ¿Qué  me  queréis? 

Diana.  Que  si  acaso  os  muda  el  tiempo... 

Carlos.  ¿A  qué,  señora? 

Diana.  A  querer. 

Carlos.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Diana.  Sufrir  desprecios. 

Carlos.  ¿Y  si  en  vos  hubiese  amor? 

Diana.  Yo  no  querré. 

Carlos.  Asi  lo  creo. 

Diana.  ¿Pues  que  pedis? 

Carlos.  Por  si  acaso... 

Diana.  Ese  aca8<^  está  muy  lejos. 

Carlos.  ¿Y  si  llega? 

Diana.  No  es  posible. 

Carlos.  Supongo. 

Diana.  Yo  lo  prometo. 

Carlos.  Eso  pido. 
.  Diana.  Bien  está, 

Quede  asi. 

Carlos.  Guárdeos  el  ciclo. 

Diana.  Aunque  me  cueste  un  cuidado^ 
He  de  rendir  á  este  necio. 
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ESC.  TL. 
CARLOS  Y  POLILLA. 

Poi,  Señor  j^  buena  va  la  danza. 

Carlos.  Polilla^  yo  estoy  muriendo: 
Todo  mi  valor  ha  habido 
Menester  mi  fingimiento. 

Pol.  Señor ;  llévale  adelante^ 
Y  verás  si  no  da  fuego. 

Carlos.  Eso  importa. 

Pol.  Ven,  señor, 

Que  ya  yo  estoy  acá  dentro. 

Carlos.  ¿Cómo? 

Pol.  Con  lo  Caniquí 

Me  he  hecho  ya  lienzo  casero. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCESÍA  PRIMERA. 

Decoración  de  salón. 
CABLOS  Y  POLILLA. 

Carlos,  Polilla,  amigo,  el  pesar 
Me  quita;  dale  á  mi  amor 
Alivio. 

Pol.  A  espacio,  señor. 
Que  hay  mucho  que  confesar. 

Carlos.  Dímeio  todo,  que  lucha 
Con  mí  cuidado  mi  amor. 

Pol.  ¿Quieres  besarme,  señor? 
Apártate  allá  y  escucha. 
Lo  m*¡mero,  esos  bobazos 
De  esos  principes,  ya  sabes 
Que  en  fiestas  y  asuntos  graves 
Se  están  haciendo  pedazos. 
Fiesta  tras  fiesta  no  tarda, 

Y  con  su  desden  tirano, 
Hacer  fiestas  es  en  vano. 
Porque  ella  no  se  las  guarda. 
Eilos  gastan  su  dinero^ 

Sin  que  con  ello  la  obliguen, 

Y  de  enamorarla  siguen 
£1  camino  carretero. 

Y  ellos  mismos  son  testigos 
Que  van  mal;  que  esta  muger 
£1  alcanzarla  ha  de  ser 
Echando  por  esos  trigos. 

Y  es  tan  cierta  esta  opinión. 
Que  con  tu  desden  fingido 
De  tal  suerte  la  has  herido, 
Que  ha  pedido  confesión; 

Y  con  mi  bellaquería 

Su  pecho  ha  comunicado^ 
Como  ella  me  ha  imaginado 
Doctor  de  esta  teología. 
Para  rendirte,  an  intento 
Siempre  á  preguntar  me  sale: 


Mira  tú  de  quién  se  vale. 
Para  que  se  yerre  el  cuento. 
Yo  dije  con  gran  mesura: 
Si  eso  en  cuidado  te  tray. 
Para  obligarle  no  hay 
Medio  como  tu  hermosura. 
Hazle  un  favor,  golpe  en  bola. 
De  cuando  en  cuando  al  cuitado, 

Y  en  viéndole  enamorado. 
Vuélvete  y  dile  mamola. 
EUa^  de  mi  parecer. 

Se  ha  agradado  de  tal  arte. 
Que  ya  está  en  galantearte: 
Mas  ahora  es  menester 
Que  con  ceño  impenetrable. 
Aunque  parezcas  grosero, 
Siempre  te  estés  mas  entero 
Que  bolsa  de  miserable. 
No  te  piques  con  la  salsa. 
No  piense  tu  bebería 
Que  está  la  casa  vacia. 
Por  ver  la  cédula  falsa: 
Porque  ella  la  trae  pegada, 

Y  si  tú  vas  á  leella, 

Has  de  hallar  que  dice  en  ella: 
Aquí  no  se  alquila  nada. 

Carlos.  ¿Y  de  eso  qué  ha  de  sacarse? 

Pol.  Que  se  pique  esta  muger. 

Carlos.  ¿Pues  cómo  puede  saber 
Que  ha  de  venir  á  picarse? 

Pol.  ¿Cómo  picarse?  eso  es  bueno : 
Si  ella  lo  finge  diez  dias, 

Y  tú  de  ella  te  desvías. 

Te  ha  de  querer  al  onceno; 
A  los  doce  ha  de  rabiar, 

Y  á  los  trece  me  parece. 

Que  aunque  ella  se  esté  en  sus  trece^ 
Te  ha  de  venir  á  rogar. 

Carlos.  Yo  pienso  que  dices  bien; 
Mas  yo  temo  de  mi  amor, 
Que  si  ella  me  hace  un  favor. 
No  sepa  hacerlo  un  desden. 

Pol.  ¡Qué  mas  dijera  una  niña! 

Carlos.  ¿Pues  qué  haré? 

Pol.  Mostrarte  helado. 

Carlos.  ¿Cómo,  si  estoy  abrasado  ? 

Pol.  Beber  mucha  garapiña. 

Carlos.  Yo  he  de  esforzar  mi  cuidado. 

Pol. Ah,  sí,  ¡pese  á  mi  memoria! 
Que  lo  mejor  de  la  historia 
Es  lo  que  se  me  ha  olvidado: 
Ya  sabes  que  ahora  son 
Carnestolendas. 

Carlos.  Y  pues? 

Pol:  Que  en  Barcelona  uso  es 
De  esta  gallarda  nación,  • 

Que  con  fiestas  se  divierte. 
Llevar,  sin  nota  en  su  ñima,  * 

Cada  galán  á  su  dama. 
Esto  en  palacio  es  por  suerte; 
Ellas  eligen  colores, 
I  Pide  uno  el  galán,  que  viene, 
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T  la  dama  que  le  tiene, 

Ta  con  él,  y  á  hacer  fiívores 

Al  galán  el  día  la  empeña, 

Y  él  se  obliga  á  ser  imán; 

Y  es  gusto,  porque  hay  le^lan 
Que  suele  ir  con  una  dueña. 
Esto  supuesto,  Diana 
Contigo  el  ir  ha  dispuesto, 

Y  no  sé,  por  lograr  esto. 
Cómo  han  puesto  la  pavana. 
Ello  está  trazado  ya; 

Mas  ella  sale:  hacia  allí 

Te  esconde,  no  te  halle  aquí. 

Porque  algo  sospecjiará. 

Carlos.  Persuade  tú  á  su  desvio 
Que  me  enamore. 

iSe  ocnUa*) 
FoL  Es  forzoso: 

Tú  eres  enfermo  dichoso, 
Pues  te  cura  el  beber  frió. 

ESC.  U. 

Dichos,  DIANA  y  CINTIA. 

Dianm.  Cintla,  este  medio  he  pensado 
Para  rendirle  á  mi  amor: 
Yo  he  de  hacerle  mas  favor; 
Todas,  como  os  he  mandado. 
Como  yo,  habéis  de  traer 
Cintas  de  todos  colores. 
Con  que  al  pedir  los  favores. 
Podréis  cualquiera  escoger 
El  galán  que  os  pareciere; 
Pues  cualquier  color  que  pida. 
Ya  la  tenéis  prevenida, 

Y  la  que  el  de  Uiigel  pidiere 
Dejiidmela  para  mi. 

€Vn¿ús.  Gran  victoria  has  de  alcanzar, 
81  le  sabes  obligiir 
A  quererte. 

Diana»     ¿Caniquí  ? 

Pol.  ¡O  luz  de  este  firmamento! 

Diana,  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Pol.  Me  he  hecho  amigo 

De  Carlos. 

Diana*    Mucho  me  obligo 
De  tu  cuidado. 

PoL  Asi  intento  ap. 

Ser  espía,  y  del  consejo: 
No  es  mi  prevención  muy  vana. 
Que  esto  es  echar  la  botana 
Por  si  se  sale  el  pellejo. 

Diana.  ¿Y  no  has  descubierto  nada 
De  lo  que  yo  de  él  procuro? 

Pol.  ¡Ay,  señora!  está  mas  duro 
Que  iHievo  para  ensalada; 
Pero  yo  sé  tretas  bravas 
Con  que  has  de  hacerle  bramar. 

Diana.  Pues  tú  lo  has  de  gobernar. 

Poí.  ¡Ay,  pobreta,  que  te  ciabas  i  ap. 

Diana.  Mil  escudos  te  apercibo. 
Si  tú  su  desd«i  allanas. 


JM.  Si  haré:  el  enpbuito de  ranas  ap. 
Pone  por  madurativo. 
Y  si  le  vieses  querer, 
¿Qué  harás  después  de  tentarle? 

INima.  ¿Qué?  ofenderle,  despreciarle. 
Ajarle,  y  darle  á  entender 
Que  ha  de  rendir  sus  sosiegos 
A  mis  ojos  por  despojos. 

Carlos.  ¡Fuego  de  amor  en  tus  ojos! 

Pol.  ¡Qué  gran  gusto  es  ver  dos  joe- 
¿Dtgo,  y  no  seria  mejor,        [gos!   ap. 
Después  de  haberle  rendido. 
Tener  piedad  del  caido? 

Diana.  ¿Qué  llamas  piedad? 

Pol.  De  amor. 

Diana.  ¿Qué  es  amor? 

Pol.  I>igo,  querer. 

Asi  ai  modo  de  empezar. 
Que  aquesto  de  pellizcar 
No  es  Jo  mismo  que  comer. 

Diana.  ¿Qué  es  Jo  que  dices?  ¿querer? 
¿Yo  me  había  de  rendir? 
Aunque  lo  viera  morir. 
No  me  pudiera  vencer. 

Carlos,  ¡Hay  muger  mas  singular! 
¡O  cruel! 

Pol.       Déjame  hacer. 
Que  no  solo  ha  de  querer 
Vive  Dios,  sino  envidar. 

Carlos,  Yo  salgo:  el  alma  se  abrasa. 

Pol.  Carlos  viene. 

Diana.  Disimula. 

Pol.  Lástima  es  que  tome  bula.     ap. 
¡Si  supiera  lo  que  pasa! 

Diana.  Cintia,  avisa  cuando  es  hora 
De  ir  al  sarao. 

Cintia.  Ya  he  mandado 

Que  estén  con  ese  cuidado. 

Carlos.  Y  yo  el  primoro  ,  señora. 
Vengo,  pues  es  deuda  igual^ 
A  cumplir  mi  oblip;acion. 

Diana.  ¿Pues  como,  sin  afición. 
Sois  vos  el  mas  puntual? 

Carlos.  Como  tengo  el  corazón 
Sin  los  cuidados  de  amar, 
Tiene  el  alma  mas  lagar 
De  cumplir  su  obligación. 

Pol.  Hazle  un  favorciilo  al  vuelo. 
Por  si  mas  grato  le  ves. 

Diana.  Eso  procuro. 

Pol.  Esto  es  ap. 

Hacerla  escupir  al  ciela. 

Diana.  Mucho,  no  teniendo  amor. 
Vuestra  asistencia  me  obliga. 

Carlos.  Si  es  mandarme  que  prosiga. 
Sin  hacerme  ese  faver, 
Lo  haré  yo,  porque  obligada 
A  eso  mi  atención  está. 

Diana.  Poca  lomt>re  el  favor  da. 

Pol.  Está  la  yesca  mojada. 

l'taiia.  ¿Luego  ai  flivor  que  yo  os  hago, 
No  le  dais  estimación? 
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Carlos.  Eso  con  venerMáon, 
Mas  no  coa  «oror  io.paigo. 

Pof.  Necio  y  «I  BMi  así  lo  pisiiQs. 

Carlos,  ¿Qué  qumres  ?  Templa  mi  ardor. 
Aunque  es  iiig;Mo>  ti  ñiTon 

Pol.  Enjuágate,  ao  le  traftnes. 

Diana.  ¿Qué  le  has  dtoho? 

Pol'  Que  al  cilios 

Agradezca  tus  fiíTares. 

Diana.  Bien  liaces. 

Pol.  fisto  es,  seKoresy  ap. 

Engañar  á  dos  carrillvli. 

1M0II4I.  Si  yo  ¿  querer  algún  dia 
Me  inclinase,  fuera  á  vos. 

Carlos.  ¿Porqué? 

Diana*  Porque  entre  los  dos 

Hay  oculte  simpatía, 
fia  llevar  wt  mi  opinión, 
En  ser  vos  del  genio  mió; 

Y  á  sufk'lrlo  mí  aibedrio. 
Fuera  á  vos  mí  inclinación. 

Carlos.  Pues  túderaia  mal. 

Diana.  No  hiciera^ 

Que  sois  galán. 

Carlos..  No  es  for  eso. 

Diana.  ¿Pues  porqué? 

Osrfov.  Porqae  os  confieso 

Que  yo  ao  #8  correspoadieiCA* 

Diana»  Pues  si  os  víérades  amar 
De  una  muger  como  yo, 
¿No  me  qaistérades? 

Carlos.  No. 

Diana.  Claro  sois. 

CárioSk  No  sé  «ngañar. 

Poí.  \0  pecho  lieróico  y  vaMeate! 
Dale  por  esos  iiSjares^ 
Si  tú  no  se  la  pegares, 
Me  la  claven  en  la  frente. 

Diana.  Muclio  al  enojo  me  acerco: 
Tal  desahogo  no  he  Tisto. 

Pol.  Desverguenea  es,  vive  Cristo. 

Diana.  ¿Has  visto  tal? 

Pol.  Es  «n  puerco. 

Diana.  ¿Qué  haré? 

PoL  Meterle  en  la  danza 

De  amor,  y  á  puro  desden 
Quemarle. 

Diana.  Tú  dices  bien, 
Que  esa  es  la  nmyor  venganza. 
Yo  os  tuve  por  mas  discreto. 

Carlos.    ¿Pues  qoé  he  hecho  contra 

Diana.  Eso  es  ya  desatención,  [razón? 

Carlos.  No  ha  sido  sino  respeto ; 

Y  porque  veáis  que  es  eiror 
fue  haya  en  el  mondo  quién  crea 
lúe  el  que  quiere  lisonjea, 
lid  de  mí  lo  que  es  amor. 

Amar,  señora,  es  tener 
Inflamado  el  corazón 
Con  un  deseo  «le  v«r 
A  quien  causa  esta  pasión. 
Que  es  la  gloria  del  querer. 


Los  éjm  ifM  «o  agradaron 
De  algún  sugeto  que  vieron, 
Al  corazón  trasladaron 
Las  especies  fue  cogieron, 

Y  esta  infamación  caucaron. 
Su  hidrópico  ardor  procura 
Ajpiígar  de  sus  antojos 

La  sed  5  y  al  ver  la  heraiosara. 
Mas  crece  la  calentara. 
Mientras  mai  beben  los  «^s. 
Siendo  este  fiebre  mortal. 
Quien  corresponile  al  amor. 
Bien  se  vo,  que  es  desleal; 
Pues  remedia  el  dolor. 
Dándolo  mas  Aierza  al  mal. 
Luego  el  que  amado  se  viere 
No  obliga  en  corivsponder. 
Si  daSa  como  se  iaéere: 
Pues  oid  como  su  querer 
Tampoco  oMiga  el  que  quiere. 
Quien  ama  con  fe  mas  pura 
Pretende  de  *su  pasión 
Aliviar  la  ^oa  4ura 
Mirando  aqueHa  hermosura^ 
Que  adora  su  corazón. 
El  contento  de  miralla 
Le  obliga  al  imsia  de  verla ; 
Esto  en  rigor  es  amalla. 
Luego  aquel  gusto  que  halla 
Le  obliga  solo  á  quererla. 

Y  esto  mejor  se  apercibe 
Del  qoe  aborrecido  está; 
Pues  aquel  amando  vtve. 
No  por  el  gusto  que  da, 
Sino  por  el  que  recibe. 
Los  que  aborrecidoB  son 
De  la  dama  qno  apetooen. 
No  sienten  la  desazón 
Que  les  causa  su  pasión. 
Sino  porque  ellos  padecen. 
Luego ,  si  por  sn  tormento 
El  desden  siente  quien  ama^ 
El  que  quiere  mas  atento 

No  qoiere  el  hien  de  sn  dama. 
Sino  su  propio  contente. 
A  su  propia  conveniencia 
Dirige  amor  sn  fatiga: 
Luego  es  clara  consecuencia 
Que  ni  con  amor  se  obliga. 
Ni  con  su  correspondtticla. 

Diana.  El  amor  es  nna  unión 
De  dos  almas,  que  su  ser 
Truecan  por  transfsrmaclon. 
Donde  es  fuerza  que  ha  de  haber 
Gusto,  agrado  y  elección. 
Luego  si  el  gusto  es  después 
Del  agrado  y  la  elección, 

Y  esta  vdunteria  es. 
Ya  le  debe  obligadon. 
Si  no  amante,'  de  cortés. 

Cnrfos.  SI  vuestra  rason  infiere 
Que  es  amar  obligación, 
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¿Porqué  os  ofeBde  el  que  quiere? 

Diana.  Porqne  jo  tendré  razón 
Para  lo  qae  yo  quisiere. 

Carlos.  ¿T  qué  razón  puede  ser  ? 

Diana*  xo  otra  razón  no  prevengo 
Mas  y  qoe  quererla  tener. 

Carlos.  Pues  esa  es  la  que  yo  tengo 
Para  nó  corresponder. 

Diana.  ¿T  si  acaso  el  tiempo  os  muestra 
Qoe  vence  vuestra  porfía? 

Carlos.  Siendo  una  la  razón  nuestra^ 
Si  se  venciere  la  mia^ 
P{o  es  muy  segnra  la  vuestra. 
iSuenan  instrumentos.') 

Laura.  Señora^  los  instrumentos 
Ya  de  ser  hora  dan  señas 
De  comenzar  el  sarao 
Para  las  carnestolendas. 

Pol.  Y  ya  los  príncipes  vienen. 

Diana*  Tened  todas  advertencia 
De  prevenir  los  colores. 

Pol.  Ha,  señor,  ¿estás  alerta? 

Carlos.  \Ay,  Polilla  9  lo  que  fiígo 
Toda  una  vida  me  cuesta! 

Pol.  Calla^  que  de  enamorarla 
Te  hartarás  al  ir  con  ella 
Por  la  obligación  del  dia. 

Carlos.  Disimula,  que  ya  llegan. 

CSC.  lU. 

Dichos^  los  Príncipes  t  los 
Bfusicos  cantando. 

MUS.  Venid  los  galanes 
A  elegir  las  damas^ 
Qoe  en  carnestolendas 
Amor  se  disfraza. 
Falarala,  larala,  etc. 

Beame.  D  udoso  vengo,  señora^ 
Pues  teniendo  poca  estrella, 
Vengo  fiado  en  la  suerte. 

Gastón.  Aunque  mi  duda  es  la  mesma, 
El  elegir  la  color* 
Me  toca  á  mi,  que  el  ser  buena, 
Pues  le  toca  á  mi  fortuna. 
Ella  debe  cuidar  de  ella. 

Diana.  Pues  sentaos^  y  cada  uno 
Elija  color,  y  sea 
Como  es  uso,  previniendo 
La  razón  para  escogerla; 

Y  la  dama  que  le  tiene, 
Salga  con  él ,  siendo  deuda 
El  enamorarla  en  él^ 

Y  el  favorecerle  en  ella. 

>    MUS.  Venid  los  galanes 
A  elegir  las  damas,  etc. 

Beame.  Esta  es  acción  de  fortuna, 

Y  ella,  por  ser  loca  y  ciega^ 


Siempre  le  da  lo  mejor 

A  quien  tiene  menos  prendas; 

Y  por  no  tener  ninguna 
ha  forzoso  que.  yo  sea 
Quien  tenga  mas  esperanza; 

Y  así,  escoger  es  fuerza 
£1  color  verde. 

Gntia.  Si  yo  ap. 

Escojo  de  lo  que  pueda 
Después  de  Carlos,  yo  elijo 
Al  de  Bearne.  Yo  jsoy  vuestra, 
Que  tengo  el  verde:  tomad 
La  cinta.  iDásela.) 

Bearne,  Corona  sea 
De  mi  suerte  el  favor  vuestro. 
Que  á  no  serlo,  elección  fuera. 
{Danzan  una  mudanxaj  pénense  masca" 

rulas  ^  y  retiranse  a  un  lado  9  que^ 

dando  en  pié.) 

MUS,  Vivan  los  galanes 
Con  sus  esperanzas. 
Que  para  ser  dichas 
El  tenerlas  basta. 
Falarala,  larala. 

Gastón.  Yo  nunca  tuve  esperanza. 
Sino  envidia,  pues  cualquiera 
Debe  mas  fikvor  que  yo 
A  las  luces  de  su  estrella; 

Y  pues  siempre  estoy  zeloso. 
Azul  quiero. 

Fenisa.    Yo  soy  vuestra. 
Que  tengo  el  azul;  tomad.       CDásela.") 

Gastan.  Mudar  de  color  pudiera^ 
Pues  ya,  señora,  mi  envidia 
Con  tan  buena  suerte  cesa. 

QDamuBn  y  retiranse.') 

MUS.  No  cesan  los  zelos 
Por  lograr  la  dicha. 
Pues  los  hay  entonces 
De  los  que  la  envidian. 
Falarala,  etc. 

Pol.  ¿Y  yo  he  de  elegir  color? 

Diana.  Claro  está* 

Pol.  Pues  vaya  fuera. 

Que  ya  salirme  quería 
A  la  cara  la  vergüenza. 

Diana.  ¿Qué  color  pides? 

Pol.  Yo  tengo 

Hecho  el  buche  á  damas  feas: 
De  suerte,  que  habrá  de  ser 
Muj"-  mala  la  que  me  quepa. 
De  las  damas,   que  aquí  miro. 
No  hay  ninguna  que  no  sea  • 
Como  una  rosa ,  y  pues  yo 
La  he  de  hacer  mala  por  fiíerza. 
Por  si  ella  es  como  una  rosa. 
Yo  1^  quiero  rosa  seca. 
Rosa  seca^  sal  acá: 


BL  DESDEN  CON  EL  DESDEN. 


361 


¿Quién  la  tiene? 

Laura.  To  soy  vuestra, 

Que  tengo  el  color;  tomad.    CDáselaO 

PoL  ¿Yo  aquí  he  de  favorecerla, 

Y  ella  á  Bii  ha  de  enamorarme? 
Laura.  No,  sino  al  revés. 

Pol.  Pues  vuelta; 

Enamórame  al  revés.  • 

Laura.  Que  no  ha  de  ser  esto,  bestia, 
Sído  enamorarme  tú. 

Pol.  ¿Yo?  Pues  toda  la  manteca 
Hecha  pringue  en  la  sartén 
A  tu  blancura  ne  liega, 
Ni  con  tu  pelo  se  iguala 
La  firisa  de  la  bayeta. 
Ni  dos  ojos  de  jabón 
Mas  que  los  tuyos  blanquean. 
Ni  siete  bocas  hermosas. 
Las  unas  tras  otras  puestas, 
Son  tanto  como  la  tuya: 

Y  no  hablo  de  pies  y  piernas, 
Porque  no  liilo  tan  delgado; 
Que  aunque  yo  con  tu  belleza 
He  eaido^  no  he  caído, 

Pues  no  cae  el  que  no  peca. 
CDanzan  y  retiranse.') 

MÚs.  Quien  á  rosas  secas 
Su  elección  inclina, 
Tiene  amor  de  rosas, 
Y  temor  de  espinas. 
Falarala,  etc. 

Carlos.  Yo  á  elegir  quedo  el  postrero^ 

Y  ha  sido  por  la  violencia 
Que  me  bace  la  obligación 
De  haber  de  fingir  finezas; 

Y  pues  ir  contra  el  dictamen 
Del  pecbo,  es  enojo  y  pena. 
Para  que  lo  signifique, 
Dejos  colores  que  quedan. 
Pido  el  color  encarnado: 
¿Quién  lo  tiene? 

Diana.  Yo  soy  vuestra. 

Que  tengo  el  nácar;  tomad.    iDásela.') 

Carlos.  Si  yo,  señora,. supiera 
El  acierto  de  mi  suerte. 
No  tuviera  por  violencia 
Fingir  amor,  pues  ahora 
Le  debo  tener  de  veras. 

(JOanTían  y  retiranse»') 

MUS.  Iras  sienifica 
El  color  de  nácar, 
¿El  desden  no  es  ira? 
¿Quien  tiene  iras  ama? 
Falarala,  etc. 

Pol.  Ahora  te  puedes  dar 
Un  hartazgo  de  finezas. 
Como  para  quince  dias^ 
Mas' no  te  ahites  con  ellas. 


JHana.  Guie  la  música^  pnes, 
A  la  plaza  de  las  fiestas, 

Y  ya  galanes  y  damas 
Vayan  cumpliendo  la  deuda. 

MÚ9.  Vayan  los  galanes 
Todos  con  sus  damas. 
Que  en  carnestolendas 
Amor  se  disfraza. 
Falarala,  etc. 

ESC.  nr. 

DIANA  Y  CARLOS. 

Diana.  Yo  he  de  rendir  á  este  hombre, 
O  he  de  condenarme  á  necia.  {ap. 

¡Qué  tibio  galán  hacéis! 
Bien  se  ve  en  vuestra  tibieza. 
Que  es  violencia  enamorar; 

Y  siendo  el  fingirlo  fuerza, 
No  saberlo  hacer,  no  es  falta 
De  amor,  sino  de  agudeza. 

Carlos.  Si  yo  hubiera  de  fingirle^ 
No  tan  remiso  estuviera, 
Que  donde  no  hay  sentimiento 
Está  mas  pronta  la  lengua. 

Diana.  ¿Luego  estáis  enamorado 
De  mi? 

Carlos.  Si  no  lo  estuviera. 
No  me  atara  este  temor. 

Diana.  ¿Qué  decís  ?  ¿habláis  de  veras? 

Carlos.  ¿Pues  si  el  alma  lo  publica. 
Puede  fingirlo  la  lengua? 

Diana.  ¿Pues  no  dijisteis  que  vos 
No  podéis  querer? 

Carlos.  Eso  era 

Porque  no  me  habia  tocado 
El  veneno  de  esta  flecha. 

Diana.  ¿Qué  flecha? 

Carlos,  La  de  esta  mano. 

Que  el  corazón  me  atraviesa; 
y  como  el  pez,  que  introduce 
Su  venenosa  violencia 
Por  el  hilo  y  por  la  caña, 
Al  pescador  pasma  y  hiela 
El  brazo  con  que  la  tiene; 
A  nii  el  alma  me  penetra 
El  dulce  ardiente  veneno, 
Que  de  vuestra  mano  bella 
Se  introduce  por  la  mia, 

Y  hasta  el  corazón  me  llega. 
Diana.  Albricias,  ingenio  mío,       ap. 

Que  ya  rendi  su  soberbia: 
Ahora  probará  el  castigo 
Del  desden  de  mi  belleza. 

ÍQue  en  fin^  vos  no  imaginabais 
Querer,  y  queréis  de  veras? 

Carlos,  Toda  el  alma  se  me  abrasa. 
Todo  mi, pecho  es  centellas. 
Temple  en  mi  vuestra  piedad 
Este  ardor  que  me  atormenta. 


DON  Acnrsm  Mosao. 


CQmiate  Í4i  mmtearinm  Dimuí  p  métUOe 

la  wumo.y 
|Yo  fiíTorl  Iift  ^Mion  ciega 
Para  el  castigo  os  disculpa. 
Mas  ao  para  la  adverteacia. 
¿A  Bií  Mo  peáis  fiíTor, 
Diciendo  qne  aaMls  de  Toras? 

Carlas.  Cíelos ,  jo  bm  despcié,     a|r. 
Poto  Tálgaaie  la  enmicBda. 

JHaHO*  ¿Bfo  os  acordáis  de  que  os  dije, 

800  en  faeríéodoMOy  era  faena 
00  sofrierais  mis  desprecios^ 
Sin  foe  os  valiese  la  foejaf 

cirios.  ¿Loego  de  Teras  habláis? 

JNmmm.  ¿Poes  TOS  no  foerels  devenís? 

Carlos,  {To,  señora  1  ¿Paos  so  podo 
Trocar  mi  aatonlOEa? 
¿Yo  qoerer  de  veras?  ¿yo? 
iJesoSy  foé  error!  ¡Eso  piensa 
Voestra  berBooora?  ¿Yo  aawr? 
Poes  coando  jo  lo  tovíera. 
De  vergueóla  le  callara: 
Esio  es  complír  ooa  la  deoda 
De  la  obligación  del  dia. 

lKaiiii.¿Ooé  tto  decís  ?  Yo  esto  j  moerCa. 
¿Qoéy  no  es  de  veras?  ¡Qoé  escacho !  ap, 
¿Poes  céMo  af  oí  á  hablar  acierta 
Mi  vanidad  de  corrida? 

Carlos.  g9vea  vos,  oleado  tan  discreta^ 
No  conocéis  qoe  es  fingido? 

Biana.  ¿Poes  aqnello  de  la  locha^ 
Del  pez^  del  hilo,  j  la  cada, 

Y  el  decir  qoe  el  desden  era» 
Porqne  no  os  habla  tocado 
Del  veneno  la  violencia? 

Carlos.  Poes  eso  es  fingirlo  bien: 
¿Tan  necio  qoereis  qoe  sea 
Qoe  cuando  á  fingir  me  pong% 
liO  fiíga  sin  aparlooela? 

íHana.  |Qoé  es  esto  qoe  me  sucede!  ap» 
^Yo  he  podido  ser  taa  necia, 

ue  me  baja  hecho  este  desaire? 
Del  incendio  de  esta  afrenta 
El  alma  tengo  abrasada; 
Mocho  temo  qoe  lo  entienda: 
Yo  he  de  enamorar  á  este  ttombre, 
81  toda  el  alma  me  cuesta. 

Carlos*  Mirad  que  esperan ,  sefiora. 

Diana.  ]Qoe  á  mi  este  error  me  sacoda  1 
¿Pues  cómo  vos.«.? 

Carlos.  ¿Quó  decís? 

Diana.  ¿Qoé  iba  jo  á  hacer?  ja  ootoj 
ciega:  mp. 

Poneos  la  máscara ,  j  vamos. 

Carlos.  No  ha  sido  mala  la  enmienda : 
¿Asi  trata  el  rendioriento?  lap. 

¡Ah,  cruel  I  fah»  iogracal  ¡ak,  fiera  1 
Yo  echaré  sobre  mi  ftiego 
Toda  la  nieve  del  Etna. 

Diana.  Cierto^  qoe  sois  muj  discreto, 

Y  lo  fingís  de  manera, 


Qoe  lo  tove  por  verdad. 
Carias.  Ooitesaoia  loé  voestn 


$ 


os 
Por  fiivorsecr  con  ella, 
Qae  con  eso  habéis  com 
Coo  voestra  oatormlccay 

Y  la  oUigacíoa  del  dia; 
Poes  fingiendo  la  cántela 
De  engañaros^  porqoe  á  mi 
Me  dais  crédito  coo  ella. 
Favorecéis  el  Ingenio, 

Y  despreciáis  la  fioeza. 

Diana.  Bíea  agodo  hasido  oloMido  ap. 
De  motejarme  do  aeda: 
Mas  así  le  he  de  eneanar. 
Venid,  poes^  j  aonqoe  jo  sepa 
Que  es  fiogido,  prosegoid^ 
Qoe  eso  á  estimaros  me  empeña 
Coa  mas  veras. 

Carlos.  ¿De  qoé  soerte? 

Diana.  Hace  a  mi  desdeo  mno  foena 
La  discrecloo,  qoe  el  amor, 

Y  me  obligáis  mas  cod  ella. 

Carlos.  ¡Quién  no  en tendleseso  intento ! 
Yo  le  volveré  la  fleoha.  íap. 

Diana.  ¿No  prosegois? 

Carlos.  No,  sefiora. 

Diana.  ¿Porqné? 

Carlos.  Me  ha  dado  tai  pena 

El  decirme  qoe  os  obligo, 
Qoe  me  ha  hecho  perder  la  senda 
De  fingirme  enamorado. 

Diana.  ¿Pues  vos,  qué  perder  pudierais 
Ea  tenerme  á  mí  obligada 
Con  vuestra  intención  discreta? 

Carlos.  Arrlesgaraie  á  ser  querido. 

Diana.  ¿Poes  taa  mal  os  esto  viera? 

Carlos.  Señora,  no  está  en  mi  mano; 

Y  si  JO  en  eso  me  viera^ 
Fuera  cosa  de  morirme. 

Diana.  ¡Que  esto  escuche  mi  beileaa  I  ap. 
¿Pues  vos  presumís  que  jo 
Puedo  quereros? 

Carlos.  Vos  mesma  - 

Decís  que  la  qoe  agradece 
Está  de  qoerer  moj  cerca: 
Pues  quien  confiesa  qoe  estima, 
¿Qué  falta  para  qoe  qoiera? 

Diana.  Menos  fiUta  para  injoria 
A  voestra  loca  soberbia; 

Y  eso  poco  qoe  le  falta. 
Pasando  ja  de  grosera. 
Quiero  fscusar  con  dejaros: 
Idos. 

Carlos.  ¿Pues  cómo  á  la  fiesta 
Qoereis  faltar?  ¿puede  ser 
Sin  dar  causa  á  otra  sospecha? 

Diana.  Ese  riesgo  á  mi  me  toca: 
Decid  que  estoj  indispoesta. 
Que  me  ha  dado  un  aceideote. 

Carlos.  Luego  con  eso  licencia 
Me  dais  para  no  asistir. 
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Diana.  Si  os  mando  queosvais^  ¿no  es 
ftierza? 

Carlos.  Me  habéis  hecho  on  gran  favor: 
Guarde  Dios  á  vuestra  alteza.    QVase*') 

Diana.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Tan  corrida  estoy,  tan  ciega. 
Que  si  supiera  algún  medio 
De  triunfar  de  su  soberbia. 
Aunque  arriesgara  el  respeto, 
Por  rendirle  á  mi  bellesa, 
A  costa  de  mi  decoro 
Comprara  la  diligencia. 

ESC.  lí. 

DIANA  T  POLILLA. 

Pol.  ¿Qné  es  esto,  sefiora  mia? 
¿Cómo  se  ha  aguado  la  fiesta? 

Diana.  Hame  dado  un  accidente. 

Poi.  Si  es  cosa  de  la  cabeza. 
Dos  parches  de  tacamaca, 

Y  que  te  traigan  las  piernas. 

Diana.  No  tienen  piernas  las  damas. 

Pol.  Pues  por  esta  razón  mesma 
Digo  yo  que  te  las  traigan: 
¿Mas  qué  ha  sido  tu  dolencia? 

Diana.  Aprieto  del  corazón. 

Poi.  ¡Jesús !  pues  si  no  es  mas  de  esa, 
Sángrate  y  púrgate  luego : 

Y  éel^te  unas  sanguijuelas. 
Dos  docenas  de  ventosas, 

Y  al  instante  estarás  buena. 
Diana.  Caniqui,  yo  estoy  corrida 

De  no  vencer  la  tibieza 
De  Carlos. 

Pol.       ¿Pues  eso  dudas? 
¿Quieres  que  por  ti  se  pierda? 

Diana.  ¿Pues  cómo  se  ha  perder? 

P(d.  Haxle  que  tome  una  renta. 
¿Pero  de  veras  hablando, 
Tú^  señora,  no  deseas 
Que  se  enamore  de  tí? 

Diana.  Toda  mi  corona  diera 
Por  verle  morir  de  amor. 

Pol.  ¿Y  es  eso  cariño,  ó  tema? 
La  verdad;  ¿te  entra  el  Carliilos? 

Diana.  ¿Qué  es  cariño?  yo  soy  peña: 
Para  abrasarle  á  desprecios^ 
A  desaires  y  violencias. 
Lo  deseo  solo. 

Pol.  ¡Zape !  ap. 

Aun  está  verde  la  breva; 
Mas  ella  madurará. 
Como  hay  muchachos  y  piedras. 

Diana,  Yo  sé  que  él  gusta  dé  oir 
Cantar. 

*  Pol.  Mucho ,  como  sea 
La  pasión,  6  algún  buen  salmo 
Cantado  con  castañetas. 

Diana.  {Salmo!  ¿qué  decis? 

Pol.  Es  cosa, 


Señora,  que  esto  le  eleva; 
Lo  que  es  música  de  salmos 
Pierde  su  juicio  por  ella. 

Diana.  Tú  has  de  hacer  por  mí  una  cosa. 

Pol.  ¿Qué? 

Diana.        Abierta  hallarás  la  puerta 
Del  jardín;  yo  con  mis  damas 
Estaré  allí,  y  sin  que  él  sepa 
Que  es  cuidado,  cantaremos: 
Tú  has  de  decir  que  le  llevas 
Porque  nos  oiga  cantar. 
Diciendo,  que  aunque  le  vean, 
A  tí  te  echarán  la  culpa. 

PoL  Tú  has  pensado  brava  treta. 
Porque  en  viéndote  cantar. 
Se  ha  de  hacer  una  jalea. 

Diana.  Pues  ve  á  buscarle  al  momento. 

Pol.  Llevaréle  con  cadena : 
A  oir  cantar  irá  el  otro 
Tras  de  un  entierro;  mas  sea 
Buen  tono. 

Diana.  ¿Qué  te  parece? 

Pol.  Alguna  cosa  burlesca, 
Que  tenga  mucha  alegría. 

Diana.  ¿Cómo  que? 

Pol.  Un  réquiem  «ternam. 

Diana.  Mira  que  voy  al  jardín. 

Pi4.  Pues  ponte  como  una  Eva, 
Para  que  caiga  este  Adán. 

Diana.  Allá  espero. 

POLILLA  Y  DSSPUBS  CARLOS. 

Pol.  Norabuena, 

Que  tú  has  de  ser  la  manzana, 

Y  has  de  llevar  la  culebra. 
Señores,  ¡que  estas  locuras 
Ande  haciendo  una  princesa! 
Mas  quien  tiene  la  mayor, 
¿Qué  mucho  que  esotras  tenga? 
Porque  las  locuras  son 

Como  un  plato  de  cerezas. 
Que  tirando  de  la  una. 
Las  otras  se  van  tras  ella. 

Carlos.  ¿Polilla,  amigo? 

Pol.  ¡Carlos,  bravo  cuento! 

Carlos.  ¿Pues  qué  ha  habido  de  nuevo? 

Pol.  Vencimiento. 

Carlos.  ¿Pues  tú  qué  has  entendido? 

Pol.  Que  para  enamorarte,  me  ha  pedido 
Que  te  lleve  al  jardín^  donde  has  de  vella. 
Mas  hermosa  y  brillante  que  una  estrella. 
Cantando  con  sos  damas. 
Que  como  te  imagina  duro  tanto. 
Ablandarte  pretende  con  el  canto. 

Ckirlos.  ¿Eso  hay?  mucho  lo  estraño. 

Pol.  Mira  si  es  liviandad  de  bvon  tamaño, 

Y  si  está  ya  harto  ciega. 

Pues  esto  hac^,  y  de  mi  á  fiarlo  llega. 

Carlos.  Ya  escncho  el  instrumento. 

CTPoean  deMro.y 
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Pol,  Esta  ya  es  tuya. 

Carlos,  Call&f  que  canta  ya. 

Pol.  Pues  aleluya. 

Mus.  Olas  eran  de  zafir 
Las  del  mar  solo  esta  vez. 
Con  el  que  siempre  le  aclaman 
Los  mares  segundo  rey. 

Poh  Vamos,  señor. 

Carlos.      ¿Qvíé  dices,  que  yo  muero  ? 

Pol.  Deja  eso  á  los  pastores  de  la  Arca- 

Y  vamonos  allá,  que  esto  es  primero,  [día, 
Carlos.  ¿Y  qué  he  de  hacer? 

Pol.  Entrar  y  no  mirarla, 

Y  divertirte  con  la  copia  bella 
l)e  flores^  y  aunque  ella 

Se  haga  rajas  cantando^  no  escucharla, 
Porque  se  abrase. 

Carlos.  No  podré  emprenderlo. 

Pol.  ¿Cómo  no?  Vive  Cristo  que  has  de 
hacerlo, 
^0  te  tengo  de  dar  con  esta  daga. 
Que  traigo  para  eso,  que  esta  llaga 
Se  ha  de  curar  con  escozor. 

.  Carlos.  No  intentes 

Eso,  que  no  es  posible  que  lo  allanes. 

Pol.  Señor,  tu  has  de  sufrir  polvos  de 
Juanes, 
Que  toda  el  alma  tienes  ya  podrida.  Citftf^O 

Carlos.  Otra  vez  cantan;  oye  por  tu 

Pol.  Pese  á  mi  alma;  vamos,       [vida. 
No  en  eso  tiempo  pierdas. 

Carlos.  Atendamos^ 

Que  luego  entrar  podemos. 

Pol.  MiÁ  desde  mas  cerca  escucharé'- 
Anda  con  Barrabas.  [mos. 

Carlos.  Oye  primero. 

Pol.  Has  de  entrar,  vive  Dios, 

Cearlos.  Oye. 

PoH.  No  quiero. 

iMétele  á  empellones,') 

ESC.  TU. 

Decoración  de  jardín. 

DIANA   Y    TODAS  LAS   DaMAS  EN   OUAR- 
DAPUES  Y    JUSTILLOS,    CANTANDO. 

Mus.  Olas  eran  de  zafir 
Las  del  mar  solo  esta  vez. 
Con  el  que  siempre  le  aclaman 
Los  mares  segundo  rey. 

Diana.  ¿No  habéis'  visto  entrar  á  Car- 

dniia.  Nosolo  no  le  hemos  visto,  [los? 
Mas  ni  aun  de  que  venir  pueda 
En  el  jardín  hay  indicio. 

Diana.  Laiira,  ten  cuenta  si  viene. 

Laura,  Ya  yo,  'señora,  lo  miro. 

Diana.   Aunque  arriesgue  mi  decoro. 


He  de  vencer  sus  desvíos. 

Laura.  Cierto,  que  estás  tan  hermosa. 
Que  ha  de  faltarle  el  sentido 
Si  te  ve,  y  no  se  enamora; 
Mas,  señora,  ya  le  he  visto. 
Ya  está  en  el  jardín. 

Diana.  ¿Qné  dices? 

Laura.  Que  con  Caníqui  ha  venido. 

Diana.  Pues  volvamos  á  cantar, 
Y  sentaos  todas  conmigo. 

(^Siéntanse  ahora  todas.") 

ESC.  TID. 

Dichas^  POLILLA  y  CARLOS. 

Poh  No  te  derritas,  señor. 

Carlos.  Polilla,  ¿no  es  un  prodigio 
Su  belleza?  en  aquel  trage 
Doméstico  es  un  hechizo. 

Pol.  ¡Qué  bravas  están  las  damas 
En  guardapies  y  justillo ! 

Carlos.  ¿Para  qué  son  los  adornos 
Donde  hay  sin  ellos  tal  brío  ? 

Pol.  Mira^  estas  son  como  el  cardo, 
Que  el  hortelano,  advertido. 
Le  deja  las  pencas  malas. 
Que  aunque  no  son  de  servicio. 
Abultan  para  venderle; 
Pero  después  de  vendido 
Solo  se  come  er cogollo:  • 

Pues  las  damas  son  lo  mismo. 
Lo  que  se  come  es  aquesto. 
Que  el  moño  y  el  artificio 
De  las  faldas  son  las  pencas 
Que  se  echan  á  los  borricos: 
Pero  vuelve  allá  la  cara, 
No  mires^  que  vas  perdido. 

Carlos.  Polilla,  no  he  de  poder. 

Pol.  ¿Qué  llamas  no?  Vive  Cristo^ 
Que  he  de  meterte  la  daga^ 
Si  vuelves.  {Pónele  la  daga  en  la  cara.) 

Carlos.  Ya  no  la  miro. 

Pol.  Pues  la  estás  oyendo,  engaña 
Los  ojos  con  los  oidos. 

Carlos.  Pues  vamonos  alargando. 
Porque  si  canta,  el  no  oirlo 
Nó  parezca  que  es  cuidado. 
Sino  divertirme  el  sitio. 

Cintia.  Ya  te  escucha,  cantar  puedes. 

Diana.  Asi  vencerle  imagino. 

El  que  solo  de  su  abril    ifiontn.) 
Escogió  mayo  cortés^ 
Por  gala  de  su  esperanza^ 
Las  flores  de  su  desden... 

¿No  ha  vuelto  á  oir? 
Laura.  No,  señora. 

Diana.  ¿Cómo  no  ?  ¿pues  no  me  ha  oído? 
Cintia.  Puede  ser^  porque  estás  lejos. 
Carlos.  En  toda  mi  vida  he  visto 
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Mas  bien  compuesto  jardin. 

Pol.  Vaya  de  eso,  que  eso  es  lindo. 

Diana,  Al  jardín  está  mirando; 
Este  hombre  está  sin  sentido: 
¿Que  es  esto?  Cantemos  todas^ 
Para  ver  si  vuelve  á  oírnos. 

CCanU)ntoda8.')  Atan  dichoso  favor 
Sirva  tan  florido  mes^ 
Por  gloria  de  sus  trofeos 
Rendido  le  bese  el  pié. 

Carlos»  ¡Qué  bien  hecho  está  aquel  cua- 
De  sus  armas!  ¡qué  pulido!  [dro 

Pol.  Harto  mas  pulido  es  eso. 

Diana,  ¡Que  esto  escucho!  ¡que  esto 
¡Los  cuadros  está  alabando  [miro! 

Cuando  yo  canto! 

Carlos,  No  he  visto 

Hiedra  mas  bien  enlazada: 
¡Qué  hermoso  verde! 

Pol,  Eso  pido: 

Date  en  ]o  verde^  que  engordas. 

Diana»  No  me  ha  visto  ^  ó  no  me  ha 
Laura,  al  descuido  le  advierte  [nido; 
Que  estoy  yo  aquí.    ^Levántase  Laura,) 

Ciniia.  Este  capricho 

La  ha  de  despeñar  á  amar. 

Laura,  Carlos,  estad  advertido. 
Que  está  aquí  dentro  Diana. 

Carlos.  Tiene  aquí  un  famoso  sitio: 
Los  laureles  están  buenos; 
Pero  entre  aquellos  jacintos 
Aquel  pie  de  guindo  afea. 
.  Pol,  ¡Oh,  qué  lindo  pie  de  guindo! 

Diana.  ¿Ya  se  lo  advertiste,  Laura? 

Laura,  Ta,  señora,  se  lo  he  dicho. 

Diana,  Ya  no  yerra  de  ignorancia; 
¿Pues  cómo  está  divertido? 
iPasan  por  delante  de  ellas^  llevándole 

Polilla  la  daga  junto  á  la  cara  por- 
que no  vuelva') 

Pol.  Señor,  por  aquesta  calle 
Pasa  sin  mirar. 

Carlos,  Rendido 

Estoy  á  mi  resistencia: 
Volver  temo. 

Pol.  Ten^  por  Cristo^ 

Que  te  herirás  con  la  daga. 

Carlos.  Ya  no  puedo  mas,  amigo. 

Pol*  Hombre,  mira  que  te  clavas. 

Carlos.  ¿Qué  quieres  ?  Ya  me  he  ven- 

Pol.  Vuelve  por  esotro  lado.      [cido. 

Carlos,  ¿Por  acá? 

Pol,  Por  allá  digo. 

Diana.  ¿No  ha  vuelto?* 

Laura.  Ni  lo  imagina. 

Diana.  Yo  no  creo  lo  que  miro: 
Ve  tú  al  descuido,  Fenisa, 
Y  vuelve  á  dar  el  aviso.  CLevántaseFe" 

Pol.  Otro  correo  dispara,  [ttMH.) 
Mas  no  dan  lumbre  los  tiros. 


Fenisa,  ¿Carlos? 

Carlos.  ¿Quién  llama? 

Pol.  ¿Quién  es? 

Fenisa.  Ved  que  Diana  os  ha  visto. 

Carlos,  Admirado  de  esta  fuente. 
En  verla  me  he  divertido, 
Y  no  habia  visto  á  su  alteza: 
Decid  que  ya  me  retiro. 

Diana,  ¡Cielos!  sin  duda  se  va; 
Oíd,  escuchad,  á  vos  digo.  (Levántase^ 

Carlos,  ¿A  mi,  señora? 

Diana.  Sí^  á  vos. 

Carlos.  ¿Qué  mandáis? 

Diana,  ¿Cómo^  atrevido 

Habéis  entrado  aquí  dentro. 
Sabiendo  que  en  mi  retiro        ** 
Estaba  yo  con  mis  damas? 

Carlos.  Señora,  no  os  había  visto: 
La  hermosura  del  jardin 
Me  llevó,  perdón  os  pido. 

Diana,  Esto  es  peor^  que  aun  no  dice 
Que  para  escucharme  vino.  {ap. 

¿Pues  no  me  oiste? 

Ciarlos.  No,  señora. 

Diana,  No  es  posible. 

Carlos.  Un  yerro  ha  sido, 

Que  solo  enmendarse  puede 
Con  no  hacer  mas  el  delito.       (Vase,") 

Cintia.  Señora,  este  hombre  es  un  tron- 

Diana.  Déjame^  que  sus  desvíos    [co. 
El  sentido  han  de  quitarme. 

Cintia.  Aquesto  va  ya  perdido;     ap. 
Si  ella  no  está  enamorada 
De  Carlos^  ya  va  camino.  iVase.^ 

Diana.  ¡Cielos^  qué  es  esto  que  veo  I 
Un  Etna  es  cuanto  respiro: 
¡Yo  despreciada! 

Pol.  Eso  sí, 

Pese  á  su  alma,  dé  brincos. 

Diana.  ¿Caoiquí? 

Pol.  ¿Señora  mia? 

Diana.  ¿Qué  es  esto?  ¿Este  hombre  no 
A  escucharme?  [vino 

Pol.  Sí,  señora. 

Diana.  ¿Pues  cómo  no  ha  vuelto  á 

Pol.  Señora,  es  loco  de  atar,  [oírlo? 

Diana.  ¿Pues  qué  respondió,  y  qué  d^o? 

Pol.  Es  vergüenza. 

Diana.  ,  Dilo  pues. 

PoL  Que  cantabais  como  niños 
De  escuela,  y  que  no  quería 
Escucharos. 

Diana.    ¿Eso  ha  dicho? 

Pol,  Sí,  señora. 

Diana.  ¡Hay  tal  desprecio! 

Pol.  Es  un  bobo. 

Diana.  Estoy  sin  juicio. 

Pol.  No  hagas  caso. 

Diana.  ¡Estoy  mortal! 

.  Pol*  Que  es  un  bárbaro. 

Diinía.  Eso  mismo 

Me  ha  de  obligar  á  rendirle^ 
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8i  mnero  por  coDsegairhK  CFase,') 

Poi^  Buena  ra  la  danza,  alcalde, 
T  da  en  la  albarda  el  granizo. 


ACTO  TERCERO. 


CSCBIÍA  PRUnUERA. 

Decoración  de  Salou» 

CARLOS,  POLILLA,  GASTÓN  T  el 

DE  BbARNB. 

Bastón.  Carlos,  nuestra  amistad  nos  da 
Ucencia 
De  valemos  de  vos  para  este  Intento. 

Carlos.  Ta  sabéis  que  es  segura  mi 
obediencia. 

Bearne.  En  fe  de  eso  os  consulto  el 
pensamiento. 

PoI.Va  de  consulta,  y  salga  la  propues- 
Que  todo  lo  demás  es  molimiento,    [ta, 

Beame.  Ya  vos  sabéis  que  no  lia  quedado 
Fineza,  ostentación,  galantería^    [fiesta, 
Ove  no  liaya  sido  de  ios  tres  compuesta^ 
Para  vencer  la  justa  antipatía 
Q«o  nos  tiene  Diana  sin  debella, 
MI  aun  lo  que  debe  dar  U  cortesía^ 
Pues  habiendo  salido  vos  con  ella. 
La  obligación  y  el  uso  de  la  suerte. 
Por  no  favoreceros^  atropella; 

Y  la  alegría  del  festin  convierte 

En  queja  de  sus  damas  y  en  desprecio 
De  nosotros,  si  el  término  se  advierte: 

Y  de  nuestro  decoro  haciendo  aprecio. 
Has  gue  de  nuestro  amor,  nos  ha  obligado 
Solamente  á  vencer  su  desden  necio ; 
y  ol  gusto  quedará  desempeñado 

De  les  tres,  si  la  viésemos  vencida 
De  eualquiera  de  todos  al  cuidado. 
Para  esto,  pues,  traemos  prevenida  [mos. 
Yo  y  don  Gástenla  industria  que  os  dire- 
Que  si  á  esta  flecha  no  quedare  herida. 
No  queda  ya  camino  que  intentemos. 

Carlos.  ¿Qué  es  la  industria? 

Qaston.  Que  pues  para  estos  dias 

Todos  por  suerte  ya  dama  tenemos. 
Prosigamos  en  las  galanterías 
Todos,  sin  hacer  caso  de  Diana, 
Pues  ella  se  escusó  con  sus  portías; 
Que  si  ¿  ver  llega  su  altivez  tirana. 
Por  su  desden,  su  adoración  perdida^ 
Si  no  de  amante,  se  ha  de  herir  de  vana : 

Y  en  conociendo  indicios  de  la  herida, 
Nuestras  finesas  han  de 'ser  mayores, 


Hasta  tenerla  en  so  rigor  vencida,  [res, 
JPel.  No  es  ese  mal  remedio ;  mas,  seffo- 
Eso  es  lo  mismo  que  á  cualquier  doliente 
El  quitarle  la  cena  los  doctores,  [ento^ 
Beame*  Pera  sino  es  remedio  sofld- 
Cuando  no  alivie  é  temple  la  dolencia. 
Sirve  de  que  no  crezca  el  accidente: 
Si  á  Diana  la  ofende  la  decencia 
Con  que  la  festejamos,  porfiarla 
Solo  será  crecer  su  resistencia. 
Ya  no  queda  mas  medio  que  dejarla. 
Pues  si  la  ley,  que  dio  naturaleza. 
No  folla  en  ella,  asi  hemos  de  obligarla : 
Porque  en  viendo  perdida  la  fineza 
La  dama,  aun  de  aquel  mismo  que  abor- 
Sentírlo  es  natural  en  la  belleza    [rece. 
Que  la  veneración  de  que  carece. 
Aunque  el  gusto  cansado  la  desprecia. 
La  vanidad  del  alma  la  apetece: 

Y  si  le  falta  lo  que  el  alma  aprecia. 
Aunque  lo  calle  allá  su  sentimiento. 
La  estará  á  solas  condenando  á  necia: 

Y  cuando  no  se  logre  el  pensamiento 
De  obligarla  á  querer,  en  que  le  sienta 
Queda  vengado  bien  nuestro  tormente. 

Carlos.  Lo  que  ofendido  vuestro  amor 

intenta. 

Por  dos  causas  de  mí  queda  aceptado ; 

Una,  el  ser  fkierza  que  ella  le  consienta, 

Porque  eso  so  desden  nos  ha  mandado, 

Y  otra  que  sin  amor  ese  desvío 

No  me  puede  contar  ningún  cuidado. 

Bearne.  Pues  la  palabra  os  tomo. 

Carlos.  Yo  la  fin. 

Beame.  Y  aun  de  Diana  el  nombre  á 
nuestro  labio 
Desde  aquí  le  prohiba  el  albedrío. 

Geuton.  Ese  contra  el  desden  es  medio 
sabio. 

Carlos.  Digo  que  de  mi  parte  lo  prometo. 

Beame.  Puee  vos  veréis  vengado  nues- 
tro agravio. 

Gastón.  Vamos,  y  aunque  se  ofenda  su 
En  festejar  las  damas  prosigamos  [respeto 
Con  mas  finezas. 

Carlos.  Yo  el  desvio  aceto. 

Bearne.  Pues  ^i  á  un  tiempo  todos  la 
Cierto  será  el  vencerla.  [dejamos, 

Carlos. .  Asi  lo  creo. 

Bearne.  Vamos,  pues,  don  Gasten. 

ér«sloa.  Beame,  vamos. 

Bearne.  Logrado  habéis  de  ver  nues- 
tro desee. 

KfilC.  II. 
CÁELOS  T  POLILLA. 

Pol.  Señor,  esta  es  brava  traza, 

Y  medida  á  tu  deseo^ 

Que  este  ea  echarte  el  ojeo. 
Porque  tú  natos  la  casa. 
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íkirloM,  Polilla,  ¡moger  lerriUe  I 
¡Qtte  atuí  ne  quiera  tan  picada  I 

Pol.  Señor^,  ella  ealá  abrasada, 
Mae  rendirse  no  es  posible : 
Ella  te  quiere,  señor, 

Y  dice  que  te  aborrece; 
Mas  la  que  ira  le  parece, 
Es  quinta  esencia  de  amor: 
Porque  cuando  ana  nuiger 
De  los  deedenes  se  agravia. 
Bien  puede  Uamafle  rabia, 
Mas  es  rabia  por  querer. 
Dia  y  noche  está  trazando 
Como  vengar  so  congoja;* 
Mas  no  temas  que  le  eeia. 
Que  ella  te  dará  bienjblando. 

Qmrlo».  ¿Qué  dice  de  mi? 

Pol.  Te  acasa: 

Dice  que  eres  un  grosero. 
Desatento,  miradero: 

Y  yo,  que  enUeado  la  musa, 
Digo:  Se&ora;  es  un  loco, 
Un  sucio:  y  ella  después 
Vuelve  por  ti,  y  diee:  No  es. 
Que  ni  tanlo^  ni  tan  poco. 
En  fin,  porque  sus  desvelos 
Ne  se  logren,  imagino 

Que  aliora  toma  otro  camino, 

Y  quiere  picarte  á  zelos. 
Conoce  la  ballestilla, 

Y  si  acaso  te  la  hecha^ 
Disimula,  y  di  á  la  flecha. 
Riendo:  Hágote  eosquilla; 

Que  ella  te  se  vendrá  al  ruego.         ^ 

Carlos.  ¿Porqué? 

Pol.  Porque  aunque  se  enoje 

Quien  cuando  siembra  no  ceje. 
Va  á  pedir  limosna  luego: 
Eso  es,  señor,  evid«icia. 
Lope,  el  fénix  español. 
De  los  ingenios  el  sol. 
Lo  dijo  en  esta  sentencia : 
,,Quien  tiene  zelos,  y  ofende, 
¿Qué  pretende? 
La  venganza  dd  un  desden; 
¿Y  si  no  le  sale  bien? 
Vuelve  á  comprar  lo  que  vende.'' 
Mas  yo  los  principes  van 
Sus  músicas  previniendo. 

'Carlos.  Irme  con  ellos  pretendo. 

Pol.  Con  eso  juego  te  dan. 

Ckurlos.  Diana  viene. 

Pol.  Pues  cnidado> 

Y  escápate, 
Carlos.    Veime  luego. 
Pol.  Vete,  que  si  nos  ve  el  jo^o^ 

Perderemos  lo  envidado. 


DUNA  T  POLILLA. 

iCanian  dentro.^ 

Mus.  Pastores,  Cintia  me  mata, 
Cintía  es  mi  muerte  y  mi  vida. 
Yo  de  ver  á  Cintía  vivo, 
Y  muero  por  ver  á  Cintia. 

Diana.  ¡Tanta  Cintia  1 

Pol.  Es  el  reclamo 

Del  bearnés. 

Diana.      ¡Finezas  necias  1 

Pol.  Todo  esto  es  echar  especias    ap. 
Al  guisado  de  mi  amo. 

Diana.  Por  no  ver  estas  contiendas 
De  que  a  sus  damas  alaben. 
Deseo  ya  que  se  acaben 
Aquestas  carnestolendas. 

jPoI.  Eso  es  ya  rigor  tirano: 
Deja,  señora,  querer, 
Si  no  quieres,  que  esto  es  ser 
El  perro  del  hortelano. 

Diana.  ¿Pues  no  es  cosa  muy  cansada 
Oir  músicas  precisas 
De  Cíntias,  Lauras,  Fenisas, 
Cada  instante? 

Pol.  Si  te  enfiída 

Ver  tu  nombre  en  verso  escrito, 
¿Qué  han  de  hacer  sino  cintiar^ 
Lanrear  y  fenisear? 
Que  el  dianar  es  ya  delito: 

Y  el  bearnés  tan  fino  está 

Con  Cintia^  que  está  en  su  pecho. 
Que  una  gran  décima  ha  hecho. 

Diana.  ¿Y  cómo  dice? 

Pol»  Allá  va: 

„CinUa  el  mandamiento  quinto 
Quebró  en  mi,  como  saeta; 
Cintia  ea  la  que  á  mi  me  aprieta, 

Y  yo  soy  de  Cintia  el  cinto. 
Cintia^  y  cinta  no  es  distinto: 

Y  pues  Cintia  es  semejante 
A  cinta^  soy  fino  amante. 
Pues  traigo  cinta  en  la  Ijga, 

Y  esta  décima  la  diga 
Citttor  el  representante.'' 

Diana.  Bien  por  cierto,  mas  ya  suena 
Otra  música. 
Pol.  Y  galante. 

DioMa.  Esta  será  de  otro  amante. 
Pol.  Reventando  está  de  pena.      mp. 

Mus.  No  iguala  á  Fenisa  el  fénix^ 
Que  si  él  muere,  y  resucita, 
Fenisa  da  vida,y  mata: 
Mas  que  el  fénix  es  Fenisa. 

Diana.  ¡Finos  están  1 

Pal.  iJesosl  es 
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Mucha  cosa^  y  aun  mi  pecho... 
¡Oje  lo  que  á  Laura  he  hecho! 

Diana,  ¿También  das  múticas? 

Pol.  Pues. 

yyLaura,  en  rigor^  es  laurel; 

Y  pues  Laura  á  mi  me  plugo^ 
Ya  tengo  de  ser  besugo, 

Por  escabecharme  en  él.'' 

Diana  ¿Y  Carlos  no  me  pudiera 
Dar  música  á  mi  también? 

Pol.  Si  llegara  á  querer  bien^ 
Sin  duda  te  se  atreviera; 
Mas  él  no  ama^  y  tú  el  concierto 
De  que  (e  dejase  hiciste^  , 
Con  que  al  punto  que  dijiste. 
Id  con  Dios,  vio  el  cielo  abierto. 

Diana,  Que  lo  dije  asi,  confieso; 
Mas  él  porfiar  debia. 
Que  aquí  es  cortés  la  porña. 

Poi.  ¿Pues  cómo  puede  ser  eso. 
Si  á  las  fiestas  han  de  ir, 

Y  es  desprecio  de  su  fama 
No  ir  un  galán  con  su  dama, 

Y  tú  no  quieres  salir? 

Diana.  ¿Qué  pudiera  ser,  no  infieres, 
Que  saliese  yo  con  él? 

Pol.  Sí,  señora;  pero  él 
Sabe  poco  de  poderes. 
Mas  ya  galanes  y  damas 
A  las  fiestas  van  saliendo: 
Cierto,  que  es  un  mayo  ver 
Las  plumas  de  los  sombreros. 

Diana*  Todos  vienen  con  sus  damas, 

Y  Carlos  viene  con  ellos. 

Pol,  Señores,  si  esta  muger^  ap. 

Viendo  ahora  este  desprecio. 
No  se  rinde  á  querer  bien. 
Ha  de  ahorcarse  como  hay  credo. 

Dichos,  y  sal^uv  toóos  los  galanes 

CON  808  DABIAS,   Y  ELLOS  Y  ELLAS  CON 
SOMBBBBOS  Y   PLUMAS. 

Mus.  A  festejar  sale  Amor 
Sus  dichosos  prisioneros. 
Dando  plumas  sus  penachos 
A  sus  arpones  soberbios. 

Bearne.  Principes,  para  picarla. 
Es  este  el  mejor  remedio. 

QasUm.  Mostramos  finos  importa. 

Cario».  Mi  fineza  es  el  despego.. 

Bearne.  Cada  instante,  Cin tía  hermosa, 
Me  olvido  de  que  soy  vuestro. 
Porque  no  creo  á  mi  suerte 
La  dicha  que  la  merezco. 

dntia.  Mas  dudo  yo,  pues*presnmo 
Que  el  ser  tan  fino  es  empeño 
Del  dia^  y  no  del  amor. 

Bearne*  Salir  del  dia  deseo^ 


Por  venceros  esa  dada. 

fifaston.  Y  vos,  si  dudáis  lo  mesmo^ 
Veréis  pasar  mi  fineza 
A  los  mayores  estreñios. 
Cuando  solo  deuda  sea 
De  la  fe  con  que  os  venero. 

Diana.  Nadie  se  acuerda  de  mi. 

Pol.  Yo  por  ninguno  lo  siento. 
Sino  por  aquel  menguado 
De  Carlos,  que  es  un  soberbio: 
¿Tiene  él  algo  mas  que  ser    . 
Muy  galán  y  muy  discreto. 
Muy  liberal  y  valiente, 

Y  hacer  muy  famosos  versos, 

Y  ser  un  principe  grande? 
¿Pues  qué  tenemos  con  eso? 

Bearne.  Conde  de  Fox,  no  perdamos 
Tiempo  para  los  festejos 
Que  tenemos  prevenidos. 

Oaston.  Tan  feliz  dia  logremos. 

Diana.  ¡Qué  tiernos  van! 

Pol.  Son  menguados. 

Diana.  ¿Pues  es  malo  el  estar,  tiernos? 

Pol.  Sí,  que  es  cosa  de  capones. 

Bearne.  Proseguid  el  dulce  acento 
Que  nuestra  dicha  celebra. 

Carlos.  Yo  seré  imán  de  sus  ecos. 

Mus.  A  festejar  sale  Amor 
Sus  dichosos  prisioneros,  etc. 

CVanse  pasando  por  delante  de  Diana 
sin  reparar  en  ella.") 

m»c.  V.. 

CARLOS,  DIANA  Y  POLILLA. 

Diana.  ¡Qué  finos  van  y  qué  graves! 

Pol,  ¿Sabe  qué  parecen  estos? 

Diana.  ¿Qué? 

JPol.  Priores  y  abadesas. 

Diana.  Y  Carlos  se  va  con  ellos: 
Solo  de  él  siento  el  desden; 
Pero  de  abrasarle  á  zelos 
Es  esta  buena  ocasión: 
Llámale  tú. 

Pol.  Ah,  caballero. 

Carlos.  ¿Quién  me  llama? 

JPol.  Appropinquatio 

Ad  parlandnm. 

Carlos.  Con  quién? 

Pol.  Mecum. 

Carlos,  ¿Pues  para  eso  me  llamabas. 
Cuando  ves  que  voy  siguiendo 
Este  acento,  enamorado? 

Diana.  ¿Vos  enamorado?  bueno: 
¿Y  de  quién  lo  estáis? 

Carlos.  Señora, 

También  yo  aqui  dama  llevo. 

JHana.  ¿Qué  dama¿ 

Carlos.  Mi  libertad. 
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Que  es  á  quien  yo  galanteo. 

Diana.  Cierto  que  me  había  dado  ap, 
Gran  susto.    . 

PoL         Bueno  va  eso :  ap. 

Ta  está  mas  allá  de  ÍU escás 
Para  llegar  á  Toledo. 

Diana.  ¿La  libertad  es  la  dama? 
Buen  gusto  tenéis  por  cierto. 

Carlos.  En  siendo  gusto,  señora. 
No  importa  que  no  sea  bueno. 
Que  la  voluntad  no  tiene 
Razón  para  su  deseo. 

Diana.  Pero  ahí  no  hay  voluntad. 

Carlos.  Si  hay  tal. 

Diana.  O  yo  no  lo  entiendo, 

O  no  la  hay,  que  no  se  puede 
Dar  voluntad  sin  sugeto* 

Carlos.  El  sugeto  es  el  no  amar, 
T  voluntad  hay  en  esto^ 
Pues  si  quiero  no  querer, 
Ta  quiero  lo  que  no  quiero. 

Diana.  La  negación  no  da  ser^ 
Que  solo  el  entendimiento 
Le  da  al  ente  de  raa^on 
Un  ser  fingido  y  supuesto; 
Y  asi  es  esa  voluntad, 
Pues  sin  causa  no  hay  efecto. 

Carlos,  Vos,  señora,  no  sabéis 
Lo  que  es  querer^  y  asi  en  esto 
Será  lisonja  deciros 
Que  ignoráis  el  argumento. 

Diana.  No  ignoro  tal,  que  el  discurso 
No  ha  menester  los  efectos 
Para  conocer  las  causas; 
Pues  sin  la  esperiencia  de  ellos 
Las  ve  la  filosofía; 
Pero  yo  ahora  lo  entiendo  . 
Con  esperiencia  también. 

Carlos.  ¿Pues  vos  queréis? 

Diana.  Lo  deseo. 

Pol.  Cuidado  que  va  apuntando 
La  varita  de  los  zelos; 
Úntate  muy  bien  las  manos 
Con  aceite  de  desprecios; 
No  te  se  pegue  la  liga. 

Diana.  Si  este  tiene  entendimiento  ap. 
Se  ha  de  abrasar^  ó  no  es  hombre. 

Pol.  Eso  fuera  á  no  estar  hecho  ap. 
El  defensivo,  y  pegado. 

Carlos.  De  oiros  estoy  suspenso. 

Diana.  Carlos^  yo  he  reconocido 
Que  la  opinión  que  yo  llevó,     . 
Es  ir  contra  la  razón, 
Contra  el  útil  de  mi  reino, 
La  quietud  de  mis  vasallos. 
La  duración  de  mi  imperio. 
Viendo  estos  inconvenientes. 
He  puesto  á  mi  pensamiento 
Tan  forzosos  silogismos. 
Que  le  he  vencido  con  ellos. 
Determinada  á  casarme. 
Apenas  cedió  el  ingenio 


Al  poder  de  la  verdad 
Su  sofistico  argumento. 
Cuando  vi,  al  abrir  los  ojos^ 
Que  la  nube  de  aquel  yerro 
Le  habla  quitado  al  alma 
La  luz  del  conocimiento. 
El  principe  de  Bearne, 
Mirado  sin  pasión... 

JPol.  ¿Zelos? 

Al  aceite,  que  traen  liga. 

Diana.  Es  tan  galán  caballero. 
Que  merece  la  atención 
Mia,  que  harto  lo  encarezco: 
Por  su  sangre  no  hay  ninguno 
De  mayor  merecimiento; 
Sus  partes  no  las  iguala 
El  mas  galán  y  discreto. 
Lo  afable  en  los  agasajos. 
Lo  humilde  en  los  rendimientos. 
Lo  primoroso  en  finezas. 
Lo  generoso  en  festejos. 
Nadie  lo  tiene  como  él. 
Corrida  estoy  de  que  un  yerro 
Me  haya  tenido  tan  ciega^ 
Que  no  viese  lo  que  veo. 

Carlos.  Polilla^  aunque  sea  fingido^ 
Vive  Dios,  que  estoy  muriendo. 

Pol.  Aceite,  pese  á  mi  alma. 
Aunque  te  manches  con  ello. 

Diana»  Y  así,  Carlos,  determino 
Casarme;  mas  antes  quiero. 
Por  ser  tan  discreto  vos. 
Consultaros  este  intento. 
No  os  parece  el  de  Bearne, 

ue  será  el  mss  digno  dueño, 

ue  dar  puedo  á  mi  corona? 
Que  yo  por  el  mas  perfecto 
Le  tengo  de  todos  cuantos 
Me  asisten.  ¿Qué  sentis  de  ello? 
Parece  que  os  demudáis : 
¿Estrañais  mi  pensamiento? 
Bien  he  logrado  la  herida,  ap. 

Que  del  semblante  lo  infiero: 
Todo  el  color  ha  perdido; 
Eso  es  lo  qne  yo  pretendo. 

Pol.  lAh  señor  1 

Carlos.    ^  Estoy  sin  alma. 

Pol,  Sacúdete,  majadero. 
Que  te  se  pega  la  liga. 

Diana.  ¿No  me  respondéis  ?  ¿qué  es  eso  ? 
¿Pues  de  qué  os  habéis  turbado? 

Carlos,  Me  he  admirado  por  lo  menos. 

Diana.  ¿De  qué? 

Carlos.  De  que  yo  pensaba 

Que  no  pudo  hacer  el  cielo 
Dos  sugetos  tan  iguales. 
Que  estén  á  medida  y  peso 
De  unas  mismas  cualidades 
Sin  4líferencia  compuestos ; 
Y  lo  estoy  viendo  en  los  dos^ 
Pues  pienso  que  estamos  hechos 
Tan  debajo,  de  una  causa, 
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Que  yo  soy  retrato  vnestro* 
¿Cuánto  ha  9  señora,  que  vos 
Tenéis  ese  pensamiento? 

Diana»  Días  ha  que  está  tra!»ada 
Esta  batalla  en  mi  petñM, 

Y  desde  ayer  me  he  vencido. 
Carlos.  Pues  aqnese  mismo  tiempio 

Ha  que  estoy  determinado 
A  querer,  ello  por  ello: 

Y  también  mi  ceguedad 
Me  quitó  el  conocimiento 
De  la  hermosura  que  adoro; 
Digo,  que  adorar  deseo, 
Que  cierto  que  merece. 

,  Diana.  Sin  duda  logré  mi  intento,  ap. 
Pues  bien  podéis  declararos. 
Que  yo  nada  os  he  encubierto. 

Carlos.  Si,  señora^  y  aun  hacer 
Vanidades  del  acierto: 
Cintia  es  la  dama. 

Diana.  ¿Quién,  Glntia? 

Pol.  ¡Ah,  buen  hijo!  como  diestro, 
Herir  por  los  mismos  filos. 
Que  esa  es  doctrina  del  negro. 

Carlos.  ¿Nó  os  parece  que  he  tenido 
Buena  elección  en  mi  empleo?  ' 
Porque  ni  mas  hermosura. 
Ni  mejor  entendimiento 
Jamas  en  muger  he  visto. 
¿Aquel  garbo,  aqnel  sosie|;o^ 
Su  agrado,  no  hace  dichosa 
Mi  pasión?  ¿Qué  sentis  de  ello? 
Parece  que  os  he  enojado. 

Utana.Toda  me  ha  cubierto  un  hido.  api 

Carlos.  ¿No  respondéis? 

Diana.  Me  ha  dejado 

Suspensa  el  veros  tan  ciego. 
Porque  yo  en  Cintia  no  he  hallado 
Ninguno  de  esos  estremos: 
Ni  es  agradable^  ni  hermosa. 
Ni  discreta;  y  este  es  yerro 
De  la  pasión. 

'Carlos.       ¡Hay  tal  cosa  í 
Hasta  ahí  nos  parecemos. 

Diana.  ¿Porqué? 

Carlos.  Porque  á  vos  de  Cintia 

Se  os  encubre  el  rostro  bello^ 

Y  del  de  Beame  á  mi 

Lo  galán  se  me  ha  encubierto: 
Con  que  somos  tan  iguales. 
Que  decimos  mal  á  un  tiempo. 
Yo,  de  lo  que  vos  qnereis^ 

Y  vos,  de  lo  que  yo  quiero. 
Diana.  Pues  si  es  gusto,  cada  uno 

Siga  el  suyo. 

Carlos.        ¡Malo  es  esto! 

Pol.  Encima  viene  la  tnya^ 
No  se  te  dé  nada  de  eso. 

Carlos^  Pues  ya^  con  vuestra  licencia, 
Iré,  señora,  siguiendo 
Aquel  eco  enamorado. 
Que  el  disflrazaros  mi  intento 


Fué  temor  que  ya.  he  perdido^ 
Sabiendo  que  mi  deseo. 
En  la  ocasión,  y  el  motivo, 
Es  tan  parecido  al  vuestro. 

Diana.  ¿Vais  á  verla? 

Carlos.  Si,  sei&ora. 

Diana.  ¡Sin  mi  estoy!  ¿Qné  ee  esto, 

Pol.  Para  largo,  qne la  pierde.  Coielos? 

Carios.  A  Dios,  señora. 

Diana.  Teneos, 

Aguardad:  ¿porqué  ha  de  sor 
Tan  ciego  un  hombre  discreto. 
Que  ha  de  oponer  un  sentido 
A  todo  un  entendimiento  I 
¿Qué  tiene  Cfntía  de  hermosa  ? 
¿Qué  discursos,  qué  concentos 
Os  la  han  fingido  discreta? 
¿Qué  garbo  tiene,  qué  asee? 

Pol.  Cinco,  seis  y  encaje;  cnenta, 
Señor,  que  la  va  perdiendo 
Hasta  el  codo. 

Carlos.       ¿Qué  decis? 

Diana.  Que  ha  sido  malgusto  el  vuestro. 

Carlos.  ¿Malo,  señora?  Allí  va 
Cintia,  miradla  aun  de  lejos, 

Y  veréis  cuantas  razones 

Da  su  hermosura  á  mi  acierto. 
Mirad  en  lazos  prendido 
Aquel  hermoso  cabello, 

Y  si  es  injusto  que  sea 

Yo  el  rendido,  y  él  el  preso. 
Mirad  en  su  frente  hermosa 
Como  junta  el  rostro  bello. 
Bebiendo  luz  á  sus  ojos 
Sol,  luna,  estrellas  y  cielo; 

Y  en  sus  dos  soles  mirad 

Si  es  digno  y  dichoso  el  yefro. 
Que  hace  esclavos  á  los  mios. 
Aunque  ellos  sean  los  negros. 
BffiÉ'ad  el  sangriento  labio, 
Que  fino  coral  vertiendo. 
Parece  que  se  ha  teñido 
En  la  herida  que  mé  ha  hecho  ;| 
Aquel  cuello  de  crista!. 
Que  por  ser  de  garza  el  enello, 
Al  cielo  de  su  hermosura 
Osa  llegar  con  el  vuelo ; 
Aquel  talle  tan  delgado, 
Que  yo  pintarle  no  pnedo. 
Porque  es, él  mas  delicado 
Que  todos  mis  pensamientos. 
Yo  he  estado  ciego,  señora. 
Pues  solo  ahora  le  veo, 

Y  del  pesar  de  mi  engaño 
Me  paso  á  loco,  dé  c&go; 
Pues  no  he  reparado  aqui 
En  tan  grande  desacierto. 
Como  alabar  su  h«*mosora 
Delante  de  vos;  mbs  de  esto 
Perdón  os  pido,  y  licencia 
De  ir  á  pedírsela  luego  ' 
Por  esposa  á  vuestro  padre. 


£L  DESDEN  CON  EL  DESDEN. 


371 


Ganando  también  á  an  ttempo 
Del  príücipe  de  Bearne 
Las  albricias  de  ser  vuestro. 

Dichos  9  mbnos  CARLOS. 

Diana,  ¿Qué  es  esto,  dureza  mía? 
]Vn  volcan  tengo  en  mi  pecho! 
¿Qué  llama  es  esta,  que  el  alma 
Me  abrasa?  ¡Yo  estoy  ardiendo! 

Pol,  Alto,  ya  cayó  la  breva^        ap. 

Y  dio  en  la  boca  por  yerro.  * 
JHana.  ¿Caniqni? 

Pol.  Señora  mia, 

¡Hay  tan  grande  atrevimiento! 
¿Porqué  con  él  no  embestiste, 

Y  le  arrancaste  á  este  necio 
Todas  las  barbas  á  araños? 

Diana,  Yo  pierdo  el  entendimiento. 

Pol,  Pues  pierde  también  las  uñas. 

Diana,  Caniqui,  este  es  un  incendio. 

Pol,  Eso  no  es  sino  bramante. 

Diana,  ¡Yo  arrastrada  de  un  soberbio! 
¡Yo  rendida  de  un  desvio! 
¡Yo  sin  mi! 

Pol,  Señora,  quedo. 

Que  eso  parece  querer. 

Diana.  ¡Qué  es  querer !  - 

Pol,  Serán  torreznos. 

Diana,  ¿Qué  dices? 

JPo^  Digo  de  amor. 

Diana.  ¿Cómo  amor? 

JPo¿.  No,  sino  bnevos. 

Diana.  ¿Yo  amor? 

Pol.  ¿Pues  qué  sientes  tú? 

Diana.  Una  rabia  y  un  tormento: 
No  sé  qué  mal  es  aqueste. 

Pol.  Venga  el  pulso  y  lo   veremos. 

Diana,  Déjame,  no  me  enflirezcas. 
Que  es  tanto  el  furor  que  siento. 
Que  aun  á  mi  no  me  perdono. 

Pol,  ¡Ay,  señora!  vive  el  cielo. 
Que  te  se  ponen  azules 
Las  venas,  y  es  mal  agüero. 

Diana,  ¿Pues  de  aqueso  qué  se  infiere? 

Pol,  Que  es  pujamiento  de  zelos. 

Diana,  ¿Qué  decis,  loco,  villano. 
Atrevido,  sin  respeto? 
¡Zelos  yo!  ¿qué  es  lo  que  dices? 
Yete  de  aquí,   vete  luego. 

Pol,  Señora... 

Diana.    '      Vete^  atrevido, 
O  haré  que  te  arrojen  luego 
De  una  ventana. 

Pol,  Agua  va.  ap, 

Voime,  sefiora>  al  momento 
Qoe  no  soy  para  vaciado. 
¡Madre  de  Dios,  cuál  la  dejo!  ap, 

Voime,  que  donde  hay  puñal. 
El  Cantqui  corre  riesgo. 


DIANA. 

¿Fuego  en  mi  corazón  ?  No,  no  lo  creo : 
Siendo  de  mármol,  ¿en  mi  pecho  helado 
Pudo  encenderse  ?  No,  miente  el  cuidado ; 
¿Pero  cómo  lo  dudo,  si  lo  veo? 

Yo  deseo  vencer  por  mi  trofeo 
Un  desden;  pero  si  es  quien  me  ha  abrasado 
Fuego  de  amor,  ¿qué  mucho  se  haya  en- 
trado 
Donde  abrieron  las  puertas  al  deseo? 

De  este  peligro  no  advertí  el  indicio. 
Pues  para  echar  el  fuego  en  otra  casa. 
Le  encendí,  y  en  la  mía  hizo  su  oficio. 

Noadmircjpues,  mi  pechólo  que  pasa. 
Que  quien  quiere  encender  un  edificio, 
Suele  ser  el  primero  que  se  abrasa. 

DIANA  Y  Eh   DUQUE  DB  BSARNB. 

Bearne,  Gran  victoria  he  conseguido. 
Si  mi  dicha  es  cierta  ya ; 
Pero  aquí  Diana  está. 
A  vuestras  plantas  rendido. 
Señora,  perdón  os  pido 
De  venir  tan  arrojado 
Con  la  nueva  que  me  han  dado^ 
Que  yo  pienso,  que  aun  es  poco^ 
Siendo  vuestro,  el  venir  loco 
De  un  favor  no  imaginado. 

Diana,  No  os  entiendo :  ¿habláis  con- 
¿Qué  favor  decis?  [migo? 

Bearne,  Señora, 

£1  de  Urgel  me  ha  dicho  ahora. 
Que  de  él  ha  sido  testigo, 

Y  que  yo  el  laurel  consigo 
De  ser  vuestro. 

Diana.  Necio  fué. 

Si  os  dijo  Jo  que  no  sé, 

Y  vos  si  lo  habéis  creído. 
Bearne.   Ya  lo  dudó  mi  sentido; 

Mas  quien  lo  creyó  es  mi  fe. 
Que  como  milagro  fuera 
De  vos  el  tener  piedad. 
Os  negara  el  ser  deidad. 
Si  mi  amor  no  lo  creyera* 
En  el  pecho  que  08  venera. 
Haber  mas  fe  es  mas  trofeo; 

Y  pues  fe  ha  sido  el  deseo 
De  imaginaros  deidad. 
Perdonad  mi  necedad 

Por  la  fe  con  que  lo  creo. 

Diana.  ¿Pues  no  es  mas  atrevimiento 
Creeros  digno  de  mi  amor? 

BeameT  No,  que  vos  con  el  favor 
Podéis  dar  merecimiento; 

Y  en  esto  mi  pensamiento. 
Antes  que  en  mi  el  merecer, 
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Crejó  de  vos  el  poder. 

MHana,  ¿Y  él  os  ha  dicho  ese  error? 

Beame.  Sí^  s^ora. 

Diana»  Bso  es  peor     ap. 

Que  lo  qne  acaba  de  hacer. 
Porque  sopone  estar  jo 
Despreciada,  y  él  amante; 
Paes  al  principe  al  instante 
El  aviso  le  llevó: 
Qne  él  nunca  lo  hiciera,  no. 
Si  á  mi  me  quisiera  bien. 
Amor,  la  furia  deten, 
Pues  ya  mi  pecho  has  postrado. 
Que  en  él  este  hombre  ha  labrado 
El  desden  con  el  desden. 

Bearne.  Señora,  jo  el  modo  erré 
De  aceptar  vuestro  favor, 

Y  lo  que  fkiera  mejor^ 
Enmendado  el  yerro,  iré 
A  vuestro  padre  y  diré 

La  gracia  que  os  hé  debido; 

Y  rogaré  agradecido 
Qne  interceda  mi  pasión 
Por  mi  dicha,  y  el  perdón 
De  haber  andado  atrevido. 

DIANA. 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
Yo  me  quemo,  yo  me  abraso: 
Mas  si  es  venganza  de  amor, 
iPorqué  su  rigor  estrafio  ? 
Esto  es  amor,   porque  el  alma 
Me  lleva  el  desden  de  Carlos. 
Aquel  hielo  me  ha  encendido^ 
Que  Amor  su  deidad  mostrando. 
Por  castigar  mi  dureza 
Ha  vuelto  la  nieve  en  rayos. 
¿Pues  qué  he  de  hacer ^  ¡ay  de  mí! 
Para  enmendar  este  daño, 

2ne  en  vano  el  pecho  resisle? 
1  remedio  es  confesarlo. 
«Qué  digo?  ¿yo  publicar 
Mi  delito  con  el  labio? 
lYo  decir  que  quiero  bien  ? 
Mas  Cintia  viene^  el  recato 
De  mi  decoro  me  valga. 
Que  tanto  tormento  paso 
En  el  ardor  que  padezco. 
Como  en  haber  de  callarlo. 

DIANA^  CINTIA  r  LAURA. 

Ciníia.  Laura^  no  creo  mi  dicha. 

Laura.  Pues  la  tienes  en  lá  mano, 
Lógrala,  aunque  no  la' creas. 

Cintia.  Diana,  el  justo  agasajo. 
Que  por  ser  tu  sangre,  yo 


Te  he  debido^  ahora  aguardo 
Qne  sea  con  ta  favor 
El  qne  requiere  mi  estado. 
Carlos,  señora,  «e  pide 
Por  esposa^  y  en  él  gano 
Un  logro  para  el  deseo. 
Para  mi  nobleza  od  lanro. 
Enamorado  de  mi. 
Pide,  señora,  mi  mano; 
Solo  tu  favor  me  CUta 
Para  la  dicha  qne  aguardo. 

Diana.  Esto  es  justicia  de  Amor:  ap. 
¡Uno  tras  otro  el  agravio! 
¿No  me  doy  ya  por  vencida  ? 
¿Qué  mas  quieres,  dios  tirano? 

Ciniia.  ¿No  me  respondes,  señora? 

Diana.  Estaba,  Cintia,  mirando 
De  qué  modo  es  la  fortuna 
En  sus  inciertos  acasos. 
Anhela  un  pecho  infeliz 
Con  dudas  y  sobresaltos. 
Diligencias  y  deseos. 
Por  un  bien  imaginado: 
Solo  porque  le  deseo. 
Huye  de  él ,  y  es  tan  ingrato. 
Que  de  otro  que  no  le  busca. 
Se  va  á  poner  en  la  mano. 
Yo  de  su  desden  herida. 
Procuré  rendir  á  Carlos: 
Obligúele  con  favores. 
Hice  finezas  en  vano. 
Siempre  en  él  hallé  desvio, 

Y  sin  buscarle  tu  halago. 
Lo  qne  huyó  de  mi  deseo. 
Se  va  á  rendir  á  tus  brazos. 
Yo  estoy  ciega  de  ofendida, 

Y  el  favor  que  me  has  rogado 
Que  te  dé,  te  pido  yo 

Para  vengar  ese  agravio. 
Llore  Carlos  tu  desprecio. 
Sienta  su  pecho  tirano. 
La  llama  de  tu  desvio. 
Pues  yo  en  la  suya  me  abraso. 
Véngame  de  su  soberbia. 
Hállete  su  amor  de  mármol: 
Pene,  suspire  y  padezca 
En  tu  desden,  y  llorando 
Suflra... 

Ciníia.  Señora^  ¿qué  dices? 
Si  él  conmigo  no  es  ingrato, 
¿Porqué  he  de  dar  yo  castigo 
A  quien  me  hace  un  agasajo? 
¿Porqué  me  has  de  persuadir  . 
Lo  que  tú  estás  condenando  ? 
Si  en  él  su  desden  no  es  bueno. 
También  en  mi  será  malo: 
Yo  le  quiero  si  él  me  quiere. 

Diana.  ¿Qué  es  quererle?  ¿tú  de  Carlos 
Amada  y  yo  despreciada? 
¿Tú  con  él  casarte,  cuando 
Del  pecho  se  está  saliendo 
El  corazón  á  pedazos? 
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¿Tú  logrando  sus  cariños^ 
Cuando  su  desden  helado, 
Trocados  efecto  y  causa^ 
Abrasa  mi  pecho  á  rayos? 
Primero^  viven  los  cielos^ 
Fueran  las  vidas  de  entrambos 
Asunto  de  mi  vengan za» 
Aunque  con  mis  propias  manos 
Sacara  á  Carlos  del  pecho, 
Donde  á  mi  pesar  ha  entrado, 

Y  para  morir  con  él. 
Matara  en  mi  su  retrato. 
¿Carlos  casarse  contigo 
Cuando  yo  por  él  rae  abraso, 
Cuando  adoro  su  desvío^ 

Y  su  desden  idolatro? 
¿Pero  qué  digo?  ¡ay  de  mi! 
¿Yo  así  mi  decoro  ultrajo? 
Miente  mi  labio  atrevido^ 
Miente;  mas  él  no  es  culpado, 
Que  si  está  loco  mi  pecho, 
¿Como  ha  de  estar  cuerdo  el  labio 
Mas  yo  me  rindo  al  dolor 

Para  hacer  de  uno  dos  daños. 
Muera  el  corazón  y  el  pecho, 

Y  viva  de  mi  recato 

La  entereza.   Cintia^  amiga, 
Si  á  tí  te  pretende  Carlos^ 
Si  da  amor  á  tu  descuido 
Lo  que  niega  á  mi  cuidado, 
Cásate  con  él  y  logra 
Casto  amor  en  dulces  lazos, 
Yo  solo  quise  vencerle, 

Y  este  fué  un  empeño  vano 
De  mi  altivez^  que  ya  veo 
Que  fué  locura  intentarlo. 
Siendo  acción  de  la  fortuna ; 
Pues  como  se  ve  en  sus  casos. 
Siempre  consigne  el  dichoso 
Lo  que  intenta  el  desdichado. 
El  ser  querida  una  ^laraa 

De  quien  desea,  no  es  lauro. 
Sino  dicha  de  su  estrella; 

Y  cuando  yo  no  lo  alcanzo. 
No  se  infiere  que  no  tengo 

En  mi  hermosura  y  mi  aplauso 
Partes  para  merecerlo, 
Sino  suerte  para  hallarlo. 

Y  pues  yo  no  la  he  tenido 
Para  lo  que  he  deseado. 
Lógrala  tú  que  la  tienes^ 
Dale  de  esposa  la  mano, 

Y  triunfe  tu  corazón 
De  sus  rendidos  halagos. 
Enlace...  ¿pero  qué  digo? 
Que  me  estoy  atravesando 
El  corazón;  no  «s  posible 
Resistir  á  lo  que  paso. 
Toda  el  alma  se  me  abrasa. 
¿Para  qué,  cielos,  lo  callo. 
Si  por  los  ojos  asoma 

El  Incendio  que  disfrazo? 


ap. 


Yo  no  puedo  resistirle ; 
Pues  cuando  lo  mienta  el  labio, 
¿Cómo  he  de  encubrir  el  fuego 
Que  el  humo  está  publicando? 
Cintia,  yo  muero;  el  delito 
De  mi  desden  m?  ha  llevado 
A  este  mortal  precipicio 
Por  la  senda  de  mi  engaño. 
El  Amor,  como  deidad,    • 
Mi  altivez  ha  castigado. 
Que  es  niño  para  las  burlas, 

Y  dios  para  los  agravios. 

Yo  quiero ,  en  fin,  ya  lo  dije, 

Y  á  tí  te  lo  he  confesado, 
A  pesar  de  mi  decoro; 
Porque  tienes  en  tu  mano 
El  triunfo,  que  yo  deseo: 
Mira  si  habiendo  pasado 
Por  la  afrenta  de  decirlo. 
Te  estará  bien  el  dejarlo. 

Dichas,  mbnos  DIANA. 

,  Laura.  ¡Jesús !  el  cuento  del  loco 
Él  por  él  está  pasando. 

cintia,  ¿Qué  dices,  Laura,  qué  dices  ? 

Laura,  Viendo  prohibido  el  plato, 
Diana  se  hartó  de  amor, 

Y  del  desden  ha  sanado. 

Cintia.  ¡Ay  Laura  I  ¿pues  qué  he  de  ha- 
¿atira.iQué,  señora  ?  asegurarlo  :[cer  ? 

Y.  al  de  Bearne  que  fijo, 

No  soltarle  de  la  mano 

Hasta  ver  en  lo  que  para. 
Cintia.  Calla,  qué  aquí  viene  Carlos. 

m»C.  ILMM. 

Dichas,  CARLOS  y  POLILLA. 

Pol.  Las  unciones  del  desprecio, 
Señor,  la  vida  la  han  dado. 
¡Gran  cura  hemos  hecho  en  ella! 

(kirios.  Si  es  cierto^  gran  triunfo  al- 
canzo. 

Pol.  Haz  cuenta  que  ya  está  sana. 
Porque  queda  babeando. 

Carlas.  lY  has  conocido  que  quiere? 

Pol.  ¿Como  querer?  por  san  Pablo, 
Que  me  vine  huyendo  de  ella; 
Porque  la  vi  querer  tanto. 
Que  temí  que  echase  el  resto, 

Y  me  destruyese. 
Cintia,  ¿Carlos? 
Carlos.  ¿Cintia  hermosa? 

CnUia.    '  Vuestra  dicha 

Logra  ya  triunfo  mas  alto 
Que  el  que  en  mi  mano  pretende. 
Vuestro  descuido  ha  triunüido 
Del  desden  que  no  ha  vencido 
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En  Diana  el  agasajo 
De  los  príncipes  amantes: 
Ella  os  qolere,  y  yo  me  aparto 
De  mi  esperanza  por  ella, 

Y  por  vos  y  si  es  vuestro  el  lauro. 
Carlas.  ¿Qué  es  lo  que  decís,  señora? 
GnUa.  Que  ella  me  lo  ha  confesado. 
PoL  ¡Toma  si  purga!  Señor, 

No  liay  en  la  botica  emplasto 
Para  las  mugeres  locas. 
Como  un  parche  de  mal  trato; 
Mas  aquí  su  padre  viene 

Y  los  príncipes;  al  caso, 
Señor,  y  aunque  esté  rendida. 
Declárate  con  resguardo. 

Dichos^  bl  condb  de  Barcelona 

Y  los  PaÍNCIPES. 

Conde,  Principe,  vos  me  dais  tan  buena 
nueva. 
Que  es  justo  que  os  la  acepte;  y  aun  os 
Lo  que  á  vuestra  persona  [deba. 

Pago  en  daros  mi  hija  y  mi  corona. 

Bastón.  Pues  aunque  yo,  señor,  no  baya 
La  dicha  queBearne  ha  conseguido,[tenido 
Siempre  estaré  contento 
De  que  él  haya  logrado  el  vencimiento 
Que  tanto  he  deseado^ 
Por  la  parte  que  debe  á  mi  cuidado, 

Y  el  parabién  le  doy  de  este  trofeo. 
Carlos.  Y  también  le  admitid  de  mi 
Bearne.  Carlos,  yo  le  recibo,  [deseo. 

Y  el  mió  os  apercibo. 

Pues  en  Cintia  lográis  tan  digno  dueño, 
Que  envidiara  el  empeño, 
A  no  íogrnr  el  mío. 

Ksc.  xjíir. 

Dichos  y  DIANA  al  paño. 

Dianm.  ¿Dónde  me  lleva  el  loco  desvarío 
De  mi  pasión  ?  jYo  estoy  muriendo,  cielos. 
De  envidias  y  de  zelos! 
Mas  los  príncipes  todos  se  lian  juntado, 

Y  mi  padre  con  ellos: 
Sin  alma  llego  á  vellos; 
Pues  si  su  fin  no  alcanza. 

Yo  tengo  de  morir  con  mi  esperanza. 
Conde.  Carlds ,  pues  vos  pedia  á  mi 
sobrina. 
Yo,  pagando  el  deseo  que  os  Inclina, 
Os  ofrezco  su  mano; 

Y  pues  tanto  sosiego  en  esto  gano^ 
Háganse  juntas  todas 

Las  bodas  de  Diana,  y  vuestras  Í>oda8. 
Diana.    ¡Cielos !  ya  estoy  mi  muerte 
imaginando. 


Pol.  Señor,  Diana  allí  te  está  escu- 
chando, 

Y  has  menester  un  modo  muy  discreto 
De  declararte,  porque  tenga  efeto; 
Que  va  con  condiciones  el  partido, 

Y  si  yerras  el  cabe,  vas  perdido. 
Carlas.  Yo,  señor,  á  Barcelona 

Vine,  mas  que  á  pretender, 

A  festejar  de  Diana 

La  hermosura  y  el  desden: 

Y  aunque  es  verdad,  qué  de  Cintia 
El  hermoso  rosicler 

Amaneció  en  mi  deseo, 
A  la  luz  del  querer  bien. 
La  entereza  de  Diana, 
Que  tan  de  mi  genio  filé. 
Ha  ganado  en  mi  albedrío 
Tanto  imperio,  que  no  haré 
Cosa,  que  no  sea  su  gusto; 
Porque  la  hermosa  altivez 
De  su  desden  me  ha  obligado 
A  que  yo  viva  con  él: 

Y  puesto  que  haya  pedido 
Mi  amor  á  Cintia,  ha  de  ser 
Siendo  asi  su  voluntad. 
Pues  la  suya  mia  es. 

Conde.  ¿Pues  quién  duda  que  Diana 
De  eso  muy  contenta  esté? 

Pol.  Eso  lo  dirá  su  alteza. 
Por  hacerme  á  mi  merced. 

Diana.  Sí  diré;  pero^  señor, 
;Vos  contento  no  estaréis, 
íl  yo  me  caso,  que  sea 
Con  cualquiera  de  los  tres? 

Condes  Sí,  que  todos  son  iguales. 

Diana.  ¿Y  vosotros  quedareis 
De  mi  elección  ofendidos? 

Beame.  Tu  gusto  ^  señora,  es  ley. 

Gastan.  Y  todos  la  obedecemos. 

Diana.  Poes  el  príncipe  ha  de  ser 
Quien  dé  á  mi  prima  la  nano, 

Y  quien  á  mi  me  la  dé. 
El  que  vencer  ha  sabido 
El  desden  con  el  desden. 

Carlos.  ¿Y  quién  es  ese? 

Diana.  Tú  solo. 

Carlos.  Dame  ya  los  brazos,  pues. 

Pol.  Y  mi  bendición  os  caiga. 
Por  siempre  jamas  amen. 

Beame.  Poes  esta,  Cintia,  es  mi  mano. 

(Hntia.  Contenta  quedo  también. 

Laura.  Pues  tú,  Caníquí,  eres  mío. 

Pol.  Sacúdanse  todos  bien. 
Que  no  soy  sino  Polilla; 
Mamola,  vuesa  merced. 

Y  con  esto,  y  con  un  víctor. 
Que  pide  humilde  y  cortés 
El  ingenio,  aquí  se  acaba 

El  Desden  con  el  Desden. 


í 
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Eli  liiimo  ]»o]v  mE«o. 


PERSONAS. 


DON  TELLO;  padre  de 

DOÑA  INÉS  ,  y 

DOÑA  LEONOR. 

DON  JUAN,  amante  de  doña  Inés. 

DON  DIEGO  ^  sobrino  de  don  Tello. 


DON  MENDO^  primo  de  don  Diego. 

BEATRIZ  9  criada. 

MOSQUITO  9  criado  de  don  Tello. 

MARTIN^    !    ®'***'^*' 


ACTO  PRIMEBO. 


KSCKUTA  IPWOMXMA. 

Salón  en  casa  de  don  Teilo. 
DON  TELLO   V   DON   JUAN. 

D.  TeUo.  Quiera  Diosj  seSor  dAo  JiMUij 
Que  volváis  moy  feliemrate, 

D.  Juan*  Breves  los  dias  de  ausente^ 
Señor  don  Tello ,  serán; 
Paes  llegar  de  aqni  á  Granada 
Ha  de  ser  mi  detención. 

D.  Tello»      h%  precisa  ocupación 
De  ser  hora  señalada 
Esta,  de  estar  esperando 
Dos  sobrinos^  que  han  venido 
De  Burgos,  la  causa  ha  sido 
De  no  iros  acompañando 
Hasta  salir  de  Madrid: 
Que  mi  amistad  no  sufriera^ 
Si  este  empeño  no  tuviera. 
Dejar  de  hacerlo. 

jD.  Juan»  Asistid, 

Señor  d<m  Tello,  á  un  empeño 
Tan  de  vuestra  obligación, 
Que  yo  estimo  la  atención. 

D.  TeUo,  Vos  de  la  mia  sois  dueño; 
Que  el  haber  hecho  pasage 
Los  dos  de  Méjico  á  España, 


Hace  amistad  tan  estraña. 
Que  el  cariño  de  un  viage 
Casi  es  deudo  ^  y  mas  ahora. 
Que  mi  obligación  confiesa 
Favor  tanto  á  la  condesa 
Vuestra  prima  i  y  mi  señora : 

Y  pues  ha  de  ser  tan  breve 
Vuestra  ausencia,  basta  volver 
Las  bodas  no  se  han  de  hacer, 

J9.  Juan>  ¿Qué  bodas  ? 

D.  Tello*  De  todo  debe 

Daros  cuenta  mi  atención! 
Los  dos  sobrinos  que  espero 
Con  mis  hijas  casar  quiero, 

D.  Juan,  ¡Cielos,  qué  escucho  I    ap* 

D,  Tello*  Ellos  son 

Don  Mendo  y  don  Diego:  á  Mendo, 
Hijo  de  hermana  menor. 
Le  quiero  dar  á  Leonor ; 

Y  á  Inés,  en  quien  yo  pretendo 
Fundar  de  mi  lionor  la  basa^ 
Para  don  Diego  la  elijo, 
Porque  de  mi  hermano  es  hijo, 

Y  cabeza  de  mi  casa: 
Su  gala  y  su  bizarría 
Es  cosa  de  admiración; 
De  Burgos  es  el  blasón. 

D.  Juan.  ]Ay  de  la  esperanza  mía !    ap» 
¡Ay,  Inés  ^  que  bien  se  advierte 
Que  de  traición  prevenida. 
Me  has  encubierto  esta  herida. 
Para  lograrme  esta  muerte! 

D.  Tello*  ¿Qué  decís,  don  Juan? 
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D.  Juan.  Que  apruebo 

Vuestros  justos  regocQos. 

D*  Tello.  Voy  á  esperar  ámish^os; 
Que  ya  este  nombre  les  debo. 
A  Dios  y  don  Juao^. 

D.  Juan»  £1  os  guarde. 

B*  TéUo.  Y  á  vos  08  vuelva  con  bien. 

ESC.  n. 

DON  JUAN;  Y  DBSPUBS  DOÑA  INÉS. 

D,  Juan.  Amor^  el  golpe  deten, 
Contra  la  vida.  ¡Qué  tarde^ 
Ya  con  tan  cruel  herida^ 
Mi  amor  podrá  revivir! 
¿Pues  qué  falta  por  morir^ 
Si  era  amor  toda  mi  vida? 

Bacines.  ¿DonJuan, quées  esto?  ¿Tú 
¿Tú  quejas ;  y  tú  suspiros?       [voces? 
Cuando  de  tu  ausencia  está 
Tan  cercano  mi  peligro. 
Esperando  que  se  fuese 
Mi  padre ;  me  dio  el  aviso 
Tu  voz  de  que  estabas  solo; 
¡Y  cuando  salgo  te  miro 
Triste^  enojado  y  quejoso! 
¿Qué  ha  sido  la  causa?  Dilo^ 
Señor,  que  es  cruel  la  duda. 

D  Juan.  ¿Pues  tú,  ingrato  dueño  mió, 
Por  la  cansa  me  preguntas? 
¿Tú,  que  eres  de  ella  el  principio, 
Dudas  la  razón  que  tengo 
Para  llorar^ tus  desvíos? 

Bacines.  Don  Juan,  señor,  ¿con  quién 
Que  de  tan  bastardo  estilo,      [hablas? 
No  puedo  ser  el  sugeto. 
¿Tú  traición,  tú  engaño  has  visto? 
No  sé;  por  Dios,  lo  que  dices; 

Y  turbada  te  replico. 

Que  aunque  no  tenga  razón 
Tu  queja,  que  no  averiguo. 
De  ten  horroroso  estruendo 
Para  turbar  basto  el  ruido. 

D.  Juan.  ¿No  tiene  razón  mi  queja? 
Pluguiera  al  cielo  divino 
Que  yo  comprara  mi  engaño 
A  precio  de  ese  delito; 
Pero  mira  si  la  tiene. 
Pues  ya  supe,  dueño  esquivo. 
Que  estás  casada,  y  tu  padre 
Esperando  á  sus  sobrinos^ 
Que  han  de  ser  los  dos  dichosos 
A  costa  de  mi  martirio: 
Con  Leonor ;  tu  hermana,  el  uno, 

Y  el  otrO;  ¡ay  de  mi!  contigo. 
Don  Diego,  Inés,  es  tu  dueño; 
Claro  está  que  será  digno. 
Tanto  como  por  su  sangre^ 
Por  haberte  merecido. 

Ya  halló  ocasión  tu  entereza 
De  disfk'azar  tus  cariños, 


Dando  en  agrados  de  esposo 
Envuelto  el  nombre  de  primo. 
De  tu  elección  no  me  quejo: 
Pero  ¿qué  triunfo  has  tenido 
En  que  muera  de  agraviado 
Quien  pudo  morir  de  fino? 
Para  qué  ha  sido  engañarme? 
¿Para  qué  alentarme  ha  sido? 
TU  rigor... 

Da.  Inés.  Don  Juan^  detente. 
¿Qué  don  Diego?  ¿Que  sobrinos? 
¿Qué  casamientos  son  estos? 
¿Qaién  ®8®  engaño  te  ha  dicho? 
Porque  no  solo  es  engaño. 
Mas  ni  aun  yo  de  él  tengo  indicio^ 
Que  llegue  á  mas  que  saber 
Que  son  esos  dos  mis  primos; 
Que  mi  padre  hoy  los  espera; 
Que  de  Burgos  han  venido: 
Mas  caisarmo;  no  sé  cómo> 
Si  no  es  que  tú  hallas  camino 
De  que  sin  saberlo  yo^ 
Pueda  casarse  conmigo. 

D.  Juan.  ¿Pues  esto  puede  ser  falso, 
Cuando  tu  padre  lo  ha  dicho? 
¿O  siendo  tú  su  hija^  puedes 
Ignorar  este  designio? 
YO;  Inés,  habla  deseado^ 
Reconociendo  el  estilo 
De  lasmugeres,  saber 
Si  habrá  caso  tan  preciso, 
O  tan  claro  desengaño. 
Donde  alguna  se  haya  visto 
Sin  tener  que  responder^ 
Concluida  en  su  delito. 
Pero  pues  tú  hallas  en  este 
A  tu  disculpa  resquicio, 
De  que  no  la  puede  haber, 
Me  doy,  Inés,  á  partido. 
Pero  vive  Dios,  tirana, 
Que  no  ha  de  lograr  conmigo 
Tu  traición  sus  agudezas; 

Y  si  era  el  intento  mió 
Partirme,  para  volver 
En  alas  de  mi  cariño, 

No  has  de  lograr  la  (raicion. 
Huyendo  yo  mi  peligro; 
Pues  por  malograrte  el  rayo. 
Voy  á  morir  del  aviso, 
¿a.  Jna^.Don  Juan,  señor,  oye^  espera. 

ESC.  m. 

Dichos  y  DOÑA  LEONOR. 

Ba. Leonor.  Inés,  hermana,  ¡qué miro! 
¿^ú  descompuesta?  ¿Qué  es  esto? 

Ba.  Inés.  Esto  es,  Leonor,  un  delirio ; 
Decir  don  Juan  que.  mi  padre^ 
Que  estoy  casada  le  ha  dicho, 

Y  que  esposos  de  las  dos 
Vienen  á  ser  nuestros  primos. 
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Da.  Leonor,  Pues^  dice  verdad 5 
Porqoe  él  ahora  me  dijo 
Qae  prevenidas  estemos,  ^ 

Porque  él  va  por  sus  sobrinos. 
Que  han  de  ser  nuestros  esposos; 

Y  que  por  cierto  motivo 

Que  ha  iniportado  á  su  atención, 
'  No  has  caJlado  este  aviso. 

Da,  Inés.  ¡Aydemíl  Leonor,  qué  dices? 
Que  ja  te  oigo  sin  sentido. 

D.  Juan,  Mira,  Inés,  si  fué  verdad 
Mi  temor. 

Da*  Inés.  Mas  ya  has  oido 
Cómo  pude  yo  ignorarle. 

D.  Juan.  ¿Pues  qué  importa  al  temor 
Erré  en  culpar  tu  fineza,  |]pjio? 

Mas  no  en  temer  mi  peligro. 
¿Cómo  se  escusa  mi  muerte 
8i  ya  perderte  imagino? 

Da,  Inés.  No  sé,  don  Juan;  que  si  es 
Como  en  mi  mal  lo  colijo,  [cierto 

Yo  replicar  á  mi  padre 
Podré,  mas  no  resistirlo. 

D.  Juan.  ¿Luego  es  preciso  morir? 

Da.  Leonor.  No,  don  Juan,  no  es  tan 
Que  en  la  elección  del  estado  [preciso; 
Dan  ftaero  humano  y  divino. 
La  proposición  al  padre 

Y  la  aceptación  al  hijo. 

Las  dos,  don  Juan,  nos  casamos. 
Aunque  él  nos  busque  el  marido; 

Y  la  elección  no  ha  de  ser 
De  quien  no  fuere  el  peligro: 
Ni  es  posible  que  una  acción. 
Que  es  tan  de  nuestro  albedrío. 
La  resuelva  su  decreto 

Sin  lograrnos  el  aviso. 

D.  Juan.  ¿Pues  qué  puede  ser,  Ines^ 
Haberme  tu  padre  dicho 
Que  ya  estáis  las  dos  casadas? 

Da.  Inés.  Tener  él  ese  designio, 

Y  queremos  proponer 

Para  esposos  nuestros  primos: 
Mas  si  él  ya  no  lo  ha  resuelto 
Como  mi  hermana  te  ha  dicho, 
Cuanto  está  en  mi  voluntad. 
Está,  don  Juan,  sin  peligro. 

Da*  Leonor,  Inés,  mira  que  es  forzoso. 
Que  vamos  á  prevenirnos. 

Da.  Inés.  ¡Ay,  Leonor  I  ¿Cómo  po- 
Hallar  las  dos  un  camino  [dremos 

De  parecerlos  muy  mal? 

Da.  Leonor.  Apelar  al  artificio: 
Mucho  moño  y  arracadas. 
Valona  de  canutillos^ 
Mueho  collar,  mucho  ajféite. 
Mucho  lazo,  mucho  rizo, 

Y  verás  qué  mala  estás; 
Porque  yo,  según  me  he  visto, 
Nunca  saco  peor  cara 

Que  con  machos  atavios. 
Da.  Inés,  Tienes  buen  gusto,  Leonor; 


Que  es  el  demasiado  aliñó 
Confusión  de  la  hermosura, 

Y  embarazo  para  el  brio. 

Dichos  y  MOSQUITO. 

Mosq.  ¡Jesús,  Jesús !  Dadme  albricias. 

Da.  Leonor.  ¿De  qué  las  pides,  Mos^ 
quito  ? 

SIbsq.  De  haber  visto  á  vuestros  novios ; 
Que  apenas  el  viejo  hoy  dijo 
La  sobriniboda,  cuando 
Partí  como  un  hipogrifo: 
Fui,  yif  y  vencí  mi  deseo, 

Y  vi  vuestro  par  de  primos. 
Da.  Leonor.  ¿Y  cómo  son? 

Mosq.  Hombres  son. 

Da.  Leonor.  Siempre  estás  de  un  hu- 
mor mismo. 
¿Pues  podian  no  ser  hombres? 

Mosq.  Bien  podian  ser  borricos. 
Que  en  trage  de  hombres  hay  hartos. 

Da.  Leonor.  ¿Y  cómo  te  han  parecido? 

Mosq.  £1  don  Mendo,  que  es  el  tuyo. 
Galán,  discreto,  advertido, 
Cortés,  modesto  y  afable; 
Menos  algún  revoltillo. 
Que  se  le  irá  descubriendo 
Con  el  uso  de  marido. 

Da.  Leonor,  Si  él  es  tan  afable  ahora. 
Casado  será  lo  mismo. 

Mosq.    Eso  no;  que  suelen  ser 
Como  espades  los  maridos. 
Que  en  la  tienda  están  derechas, 

Y  comprándolas  sin  vicio. 
En  él  primer  lance  salen 

Con  mas  corcoba  que  un  cinco. 

Da.  Inés,  ¿Y  don  Diego  ? 

Mosq.  Ese  es  un  cuento. 

Sin  fin,  pero  con  principio; 
Que  es  lindo  el  don  Diego  y  tiene 
Mas  que  de  Diego,  de  lindo. 
£1  es  tan  rara  persona. 
Que  como  él  anda  vestido, 
Puede  en  una  mogiganga 
Ser  figura  de  capricho. 
Que  él  es  muy  gran  marinero 
Se  ve  en  su  talle  y  su  brio; 
Porque  el  arte  suyo  es  arte 
De  marear  los  sentidos. 
Tan  igustado  se  viste, 
Que  al  andar  sale  de  quicio. 
Porque  anda  descoyuntado 
Del  tormento  del  vestido. 
De  curioso  y  aseado 
Tiene  bastantes  indicios; 
Porque  aunque  de  trage  no. 
De  sangre  y  bolsa  es  muy  limpio. 
En  el  discurso,  parece 
Ateísta,  y  lo  colijo 
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De  que  según  él  discurre^ 

No  espera  el  dia  del  juicio. 

A  dos  palabras  que  hable^ 

Le  entenderás  todo  el  bilo 

Del  talento  9  que  él  es  necio^ 

Pero  muy  bien  entendido. 

Y  porque  mejor  te  informes 

De  quién  es  y  de  su  estilo. 

Te  pintaré  la  mañana 

Que  con  él  iioy  be  tenido. 

Yo  entré  allá  y  le  vi  en  la  cama. 

De  la  frente  al  colodrillo 

Ceñido  de  on  tocador. 

Que  pensé  que  era  judio. 

Era  el  cabello  hecbo  trenzas 

Clin  de  caballo  morcillo. 

Aunque  la  comparación 

De  rocin  á  ruin  ba  ido. 

Con  su  bigotera  puesta 

Estaba  el  mozo  garifo, 

Como  mulo  de  arriero 

Con  jáquima  de  camino. 

Las  manos  en  unos  guantes 

De  perro  ,  que  por  aviso 

Del  uso  de  los  que  da, 

Las  aforró  de  su  oficio. 

De  este  modo,  de  la  cama 

Salió  á  vestirse  á  las  cinco, 

Y  en  aiustarse  las  ligas 
Llegó  a  las  ocbo  de  un  giro. 
Tomó  el  peine  y  el  espejo, 

Y  en  memorias  de  Narciso 
Le  díó  las  once  en  la  luna, 

Y  en  daga  y  espada  y  tiros; 
Capa,  vueltas  y  valona. 
Dio  las  dos,  y  después  d^o: 
Dios  me  vuelva  á  Burgos^  donde 
Sin  ir  á  visitas  vivo; 

8ue  para  mi  es  una  mnerte, 
nando  de  priesa  me  visto. 
^Mo20^  dónde  babrá  abora  misaV 

Y  el  mozo  humildo  le  dijo: 
A  las  dos  dadas,  sensor. 
No  bay  misa  sino  en  el  libro; 

Y  él  respondió  muy  contento: 
No  importa,  que  yo  be  cumplido 
Con  hacer  la  diligencia: 
Vamos  á  ver  á  mi  tío. 
'Este  es  el  novio,  señora, 
Que  de  Burgos  te  ba  venido; 
Tal  que  primero  que  al  novio 
Esperara  yo  un  novillo. 

ha,  Inés.    ¡Ay,  don  Juan!   con  estas 
Es  menos  ya  el  temo|*  mió ;        [nuevas 
Pues  mi  padre  ^  no  es  posible 
Que  me  entregue  á  este  martirio. 

J9.  Juan.  loes,  por  cualquiera  parte 
Crece  el  temor  y  el  peligro: 
No  es  nuevo  ser  tú  mi  vida, 

Y  ya  en  tus  labios  la  miro. 
Da,  Inés.  Yete,  don  Juan,  que  es  forzoso 

Ir  las  dos  á  prevenirnos. 


D.  Juan.Y9L  no  es  posible  ausentarme. 

Da.  Inés.  Albricias  doy  al  peligro ; 
¿Mas  cómo ,  si  de  mi  padre 
Ya  bas  quedado  despedido? 

D.  Juan.  Fingiré  algún  embarazo. 

Da.  Inés.  Y  lograrásoe  un  alivio. 

D.  Juan.  A  eso  voy. 

Da.  Inés.  Guárdete  el  cielo.* 

Mosq.  Guárdate  tú,  que  es  lo  mismo. 
lAh,  señor  don  Juan  I 

D.  Juan.  ¿Que  «uieres? 

Mosg.  Tres  portes  de  papelillos, 
Que  á  doblón  montan... 

D.  Juan.  Ve  á  casa^ 

Y  llevarás  un  vestido. 

DOÑA  INÉS,  DOÑA  LEONOR  y  MOS- 
QUITO. 

Mosq.  Pues  él  ha  de  ser  llevado. 
No  me  le  dé  usted  traido. 

Da.  Inés.  Vamos,  Leonor. 

Mosq.  l^^9  señora  I 

Da.  Inés.  ¿Qué  dices? 

Mosq.  Tengo  contigo 

Una  intercesión  y  un  ruego; 

Y  aunque  con  sol  tan  divino 
Es  osadía,  me  atrevo 
A  titulo  de  Mosquito. 

Da.  Inés.  *Qué  es  lo  que  quieres  ff 

Mosq.  Beaí"^* 

Después  que  la  has  despedido. 
Anda  pidiendo  limosna. 

Da.  Inés.  Pues  si  mi  padre  lo  hizo, 
¿Qué  puedo  yo  remediar? 

Mosq.  Ese  es  rigor. 

Da.  Inés.  Mas  no  mió. 

Mosq.  Pues  pide,  dala;  que  es  pobre. 

Da.  Inés.  ¿Qué  la  he  de  dar? 

Mosq.  Un  recibo, 

Y  vuelva  á  servirte  á  casa; 
Pues  ya  llora  el  pan  perdido. 

Da.  Inés.  Espero  boy  otra  criada. 

Mosq.  No  la  llegará  al  tobillo 
Ninguna  de  cuantas  vengan. 

Da.  Inés*  ¿Porqué  no?  , ,   ,  ,  « 

ilfoí^.  ¿Qué,  no  está  visto? 

EUa  es  golosa,  chismosa, 
Respondona,  y  alza  el  grito; 
¿Pues  dónde  has  de  hallar  criada, 
tiue  cumpla  mas  con  su  oficio? 

Da.  Inés,  Porque  se  ha  criado  en  casa 
Siento  haberla  despedido; 
Mas  como  ^a  por  ahora 
Quiera  estarse  en  mi  retiro. 
Sin  que  la  vea  mi  padre. 
La  recibiré. 

Mosq.         ¡Ali  Dios  mío  I 
¡Lo  que  hace  un  buen  abogado! 

Da.  Inés,  Dila  que  venga.  Mosquito. 
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Da.  Leonor.  Y  entre  sin  verla  mi  padre. 

Mosq.  ¿T  si  está  aquí? 

Da,  Inés.  Entre  contigo. 

KS€.  \E. 

MOSQUITO  Y  BEATRIZ. 

Mosq.  Victoria  por  mis  camisas. 
¡Ah  Beatricillal 

Beat,  ¿Qué  ha  habido? 

Mosq.  Que  estás  recibida  ya. 

Beat  ¿Qué  dices? 

Mosq.  Que  Tito  Livio 

No  pudo  hablar  m  tu  abono 
Como  yo  de  tu  servicio. 
Ponderé  aquí  tus  labores. 
Tu  cuidado  y  tu  buen  pico: 
Y  hace  tanto  un  buen  tercero, 
Que  te  recibió  al  proviso. 

Beat,  Siempre  conocí  yo  en  ti 
Tu  buena  intención.  Mosquito. 

Jlfo^^.  Mira,  yo  naturalmente 
Hablo  bien  de  mis  amigos. 

Beat.  Tuya  seré  eternamente. 

Mosq.  Mas  ya  que  te  han  recibido^ 
¿No  me  des  carta  de  pago? 

Beat.  Tú  verás  si  es  mi  amor  fino. 

Mosq.  Toca  esos  huesos  y  vamos. 

Beat.  Toco  y  taño. 

Mosq.  Salto  y  brinco. 

Beat,  ¿Y  esto  ha  de  pasar  de 

Mosq.  No,  sino  amarnos  de  vicio. 

Beat.  ¿Qné,  queremos  en  silencio? 

Mosq.  No  podré  siendo  Mosquito, 
Porque  los  mosquitos  siempre 
Para  picar  hacen  ruido. 

ES€.  Vil. 

Sala  en  una  posada. 

Dos  Criados  con  dos  bspbjos:  DON 
DIEGO  Y  DON  MENDO. 

D.  Diego.  Poneos  los  dos  enfrente. 
Porque  me  mire  mejor. 

D.  Mendo.  Don  Diego,  tanto  primor 
Es  ya  estilo  impertinente: 
Si  todo  el  dia  se  asea 
Vuestra  prolija  porfía, 
¿Cómo  os  puede  quedar  día 
Para  que  la  gente  os  vea? 

D.  Diego^  Don  Mendo,  vos  sois  estrafio  ; 
Yo  rindo  con  salir  bien 
En  una  hora  que  me  ven. 
Mas  que  vos  en  todo  el  año. 
Vos^  que  no  tan  bien  formado 
Os  veis  como  yo  me  veo^ 
No  os  tardéis  en  vuestro  aseo; 
Porque  es  tiempo  mal  gastado. 
Mas  si  veis  la  perfección 


Que  Dios  me  dio  sin  tramoya 
¿Queréis  que  trate  esta  joya 
Con  menos  estimación? 
¿Veis  este  cuidado,  vos? 
Pues  es  virtud  mas  que  aseo: 
Porque  siempre  que  me  veo 
Me  admiro  y  alabo  á  Dios. 
Al  mirarme  todo  entero. 
Tan  bien  labrado  y  pulido. 
Mil  veces  he  presumido 
Que  era  mi  padre  tornero. 
La  dama, bizarra  y  bella. 
Que  rinde  quien  mas  regala. 
La  arrastro  yo  con  mi  gala; 
Pues  dejadme  cuidar  de  ella: 

Y  vos,  que  vais  á  otros  fines. 
Vestios  de  prisa,  yo  no. 
Que  no  me  he  de  vestir  yo 
Cual  frailes  para  maitines. 

D.  Mendo.  Si  lo  hacéis  con  ese  fio, 
¿Qué  dama  hay  que  os  quiera  bien? 

D,  Diego.  Cuantas  veo,  si  me  ven; 
Porque  en.  viéndome  dan  fin. 

D.  Mendo.  tQue  lleguéis  á  imaginar 
Locura  tan  conocida! 
¿Habéis  visto  en  vuestra  vida 
Muger  que  os  venga  á  buscar? 

D.  Diego.  Eso  consiste  en  mis  tretas. 
Que  yo  á  las  necias  no  miro» 

Y  en  las  que  yo  logro  el  tiro, 
Sufren  como  son  discretas; 

Y  aunque  las  mueva  su  fuego 
A  hablar,  callarán  también; 
Porque  ven  que  mi  desden 

Ha  de  despreciar  su  ruego.         (ciosa! 

D.  Mendo.  ¿Vos  desden?  ¡Tema  gra- 

D.  Diego.  ¿Pues  queréis  queme  ava- 
¿Fácil  yo  con  este  talle?  [salle 

No  me  faltaba  otra  cosa. 

D.  Mendo.  Mirad  que  eso  es  boberia 
De  vuestra  imaginación. 

D.  Diego^  No  paso  yo  por  balcón 
Donde  no  haga  batería; 
Pues  al  pasar  por  las  rejas 
Donde  voy  logrando  tiros. 
Sordo  estoy  de  los  suspiros 
Que  me  dan  por  las  orejas. 

D.  Mendo.  Vive  Dios^  que  eso  es  manía 
Que  tenéis. 

D.  Diego.  Muger  sé  yo, 
Que  dos  veces  se  sangró 
Por  haberme  visto  un  dia. 

D.  Mendo.  Yo.desengafiaros  quiero. 

D.  Diego.  ¿Cómo? 

D.  Mendo.       Que  á  una  dama  vamos 
A  festejar,  y  veainos 
A  cuál  se  rinde  primero. 

D.  Diego.  ¿Pues  no  tenemos  aquí 
A  nuestras  primas,  y  vos? 
¿Cuánto  va  que  ambas  á  dos 
Hoy  se  enamoran  de  mí? 

D.  Mendo.  ¿No  veis  que  en  ellas  es  mas 
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£1  honor  que  las  reflrena? 

D.  Diego,  Hasta  vermey  norabnena; 
Pero  en  mirándome^  zas. 

D.  Mendo»  Loco  soy,  pues  quiero  yo  a/?. 
A  este  necio  disaadir. 

D.  Diego.  ¿Qué  decis? 

D.  Mendo,  Que  ya  temo  ir 

Con  vos. 

D.  Diego.  Pues  no  sino  no: 
Mas  dejadme,  que  yo  mismo 
Vuelva  el  talle  á  repasar; 
Que  lioy  por  vos  temo  sacar  - 
En  mi  gala  un  solecismo. 
Alzad  esos  dos  espejos. 

MarUn.  Bien  están  asi. 

D.  Diego.  No  están. 

Lope.  ¿Pues  cómo  bien  estapánT 

D.  Diego.  Mirándose  los  ireflejos. 

Martin.  La  luna  se  mira  toda. 

D.  Diego.  No  tal. 


Lope.  ¿Pues  cóm<jí  ha  de  ser  ?^  ^A-tfésconfiar  me  obligas. 


D.  Diego.  ¡Que  no  apreiidas  á  poner 
Los  espejos  á  la  modal 
Martin,  Di  cómo>  y  no  te  alborotes. 
Lope.  ¿Qué  es  moda? 
!>•  Diego.  Mi  rabia  toda. 

¡Que  no  sepan  lo  que  es  moda 
Hombres  que  tienen  bigotes! 
Martin.  ¿Están  bien  asi? 
D.  Diego.  Eso  quiero; 

Que  asi  todo  se  divisa. 

D.  Mendo»  Cayéndome  estoy  de  risa 
De  ver  á  este  majadero. 

D.  Diego.  El  pelo  va  hecho  una  palma; 
Guárdese  toda  muger. 
Yo  apostaré  que  ai  volver 
En  cada  hebra  traigo  un  alma. 
Los  bigotes  son  dos  motes; 
Diera  su  belleza  espanto^ 
Sli  hiciera  una  dama  un  manto 
De  puntas  de  estos  brotes. 
£1  talle  está  de  retablo^ 
£1  sombrero  va  sereno^ 
De  medio  arriba  está  bueno. 
De  media  abajo  es  el  diablo. 
Lo  bien  calzado  me  agrada. 
iQué  airosa  pierna  es  la  mia! 
De  la  tienda  no  podia 
Parecer  mas  bien^  sacada. 
Pero  tened  ^  vive  Dios, 
Que  aquesta  liga  va  errada; 
Mas  larga  está  la  lazada 
£1  canto  de  un  real  de  á  dos. 
Llega ^  mozo,  á  deshacella. 

D.  Mendo*  ¡Que  aqueso  os  cueste  fatiga ! 
¿Pues  qué  importará  esta  l|ga? 

D.  Diego.  No  caer  pájaro  en  ella. 

D.  Mendo.  Mirad  que  esas  son  locuras^ 
Que  á  quien  las  ve  á  risa  obliga. 

D.  Diego.  Solo  con  aquesta  liga 
Cazo  yo  las  hermosuras. 

D,  Mendo,  Ya  está  bueno. 


D.  Diego.  Ahora  están 

Iguales  las  dos;  bien  voy: 
Con  el  reparillo  estoy 
Cuatro  dedos  mas  galán. 
Siempre  que  verme  repito, 
Queda  el  alma  mas  ufana: 
Mozo^  acuérdate  mañana 
De  traerme  pan  bendito. 

ESC.  ITDI. 

Dichos  y  MOSQUITO. 

Mosq.  Ya  está  aqui  el  coche ,  señor. 
D.  Diego.    ¡Mosquito  I    Vamos ,   don 

Mendo. 
D,  IKIendo.  Según  vais,  ya  voy  temiendo 
Que  he  de  parecer  peor. 
D.  piego.  ¿Voy  bien? 
D.  Mendo.  La  risa  reprimo,  ap. 


D,  Diego.  Miren  si  importan  las  ligas^ 
Pues  ya  se  rinde  mi  primo. 

Mosq,  Al  mirarle  estoy  suspenso,  ap, 
¡Que  este  piense  que  es  galán! 
Mas  hartos  lo  pensarán, 
Que  lo  piensan  por  el  pienso. 

D.  Diego.  Mosquito,  ¿hay  gran  preven- 
¿Cómo  mis  primas  están?  [cion? 

JRfo«g.  Tales ^  señor  ^  que  podrán 
Tocarse  entramb&s  á  un  son. 

D.Diego.  También  acá  arde  la  fhigua; 
Que  tode  eso  es  menester. 
Pues  á  fe  que  hemos  de  ver 
Quien  se  lleva  el  gato  al  agua. 

Mosq.  ¿Pues  dudarse  eso  no  es  yerro? 
Solo  de  oir  tu  retrato 
Las  vi ,  que  no  solo  el  gato 
Llevarás  tú,  sino  el  perro. 

D.  Diego,  Pues  ves,  solo  me  lastima... 

Mosq.  ¿Qué,  señor? 

D.  Diego.  Mi  estrella  mala. 

¡Que  venga  toda  esta  gala 
A  parar  en  una  prima! 

Mosq.  Cierto,  que  tienes  razon^ 

Y  á  mí  también  me  lastima. 

D.  Diego.  ¿No  me  malogro  en  mi  prima  ? 

Mosq,  Merecias  un  hondón: 
Mas  de  eso  no  te  provoques. 

D.  Diego.  £1  ser  tan  rica  me  anima. 

Mosq.  Y  yo  pienso  que  la  prima 
Saltará  antes  que  la  toques. 

D.  Diego.  ¿Cómo  saltar? 

Mosq,  Es  galante^ 

Y  baila  famosamente. 

D.  Diego,  ¡Oh  !pues  viéndome  presente. 
Bailará  el  agua  delante; 
¿Y  ella  me  merece  á  mí? 

Mosq.  Ese  es,  señor,  mi  recelo; 
Porque  es  un  ángel  del  cielo, 

Y  no  te  merece  á  ti. 

D.  Diego,  ¿Qué  dices? 
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Mosq,  Si  no  es  que  sea 

Ley  de  estrella  poderosa. 

D,  Diego.  Miren,  si  esto  es  siendo 
¿Qué  haría  si  ñiera  fea?        [hermosa, 

Mosq.  ¿Sabes  quien  estoj  pensando 
Que  te  merecía? 

D.  Diego.         ¿Quién  fuera? 

Mosq.  Una  dama  que  estuviera    • 
Toda  su  vida  ayunando. 

D.  Mendo.  Vamos  prestó,  que  mejor 
Allá  la  podréis  juzgar. 

jD.  Diego.  Vamos,  don  Mendo,  amatar 
Estas  dos  primas  de  amor. 

Mosq.  Al  verte  será  delito, 
Si  no  se  desmayan  luego. ' 

D.  Diego.  Juicios  tiene  de  don  Diego. 

jlfos^.  Y  tú  sesos  de  mosquito. 

ESC.  IIL. 

Salón  en  casa  de  don  TeUo. 

DON  TELLO  y  DON  JUAN. 

D.  Juan.  Suspendióse,  don  Tello,  mi 
partida. 
Porque  mi  prima  estando  prevenida 
Para  ir  á  cumplir  una  novena 
Que  cenia  ofrecida  á  Guadalupe, 
Que  me  detenga  ordena; 

Y  es  íuerza  que  me  ocupe 

En  asistir  sus  pleitos  entre  tanto. 

No  será  sino  mío.  ap> 

D.  TeUo.  Estimo  tanto 

Vuestra  amistad,  don  Juan,  que  ha- 
biendo habido, 
Justa  ocasión  que  os  haya  detenido. 
Os  he  de  suplicar  que  á  honrarme  asista 
Vuestra  persona,  ahora  que  á  la  vista 
De  mis  hijas  espero  á  mis  sobrinos.' 

D.  Juan.   Siempre  de  honrarme  hal- 
láis nuevos  caminos.  lap. 
¡Cielos,  que  haya  logrado  de  esta  suerte 
El  ver  yo  la  sentencia  de  mi  muerte! 

D.  Tello.  Ya  aquí  vienen  las  dos.  Hoy 
Con  mi  quietud  su  dicha,      [las  espera 

jD.  Juan.  Yo  quisiera 

Me  aviséis,  por  no  errar  de  adelantado, 
Si  ya  están  los  conciertos  en  estado 
De  poder  dar  el  parabién. 

D.  Tello.  Si,  andgo, 

Bien  se  le  podéis  dar. 

D.Juan.       ¿Cielos,  qué  espero?  ap. 
Mas  que   del  golpe ,  de  temerlo  muero. 

D.  Tello.  Que  aunque  Inés  y  Leonor 
no  lo  han  sabido. 
Ya  yo  el  concierto  tengo  concluido; 

Y  asi  por  mi  palabra  asegurado^ 
Daréis  el  parabién  adelantado,  [ha  sido. 

D.  Juan.Muy  como  vuestrala  intención 
¡Cielos,  yo  estoy  hablando  sin  sentido  I  ap. 


Dichos^  DOÑA  LEONOR  y  DOÑA 

INÉS  VSSTIDAS  DB  BODA. 


Da.  Inés.  ¡Muerta  salgo!  <« 

Da.  Leonor.  Tus  dudas  son  forzosas. 
D.  Tello.  Bien  prevenidas  salen^  son 

curiosas. 
D.Juan.  Al  ver  perdido  mi  bien,  ap. 
Esfuércese  el  corazón: 

Y  en  tan  violento  vaivén 
Dé  yo  á  Inés  el  parabién, 

Y  el  pésame  á  mi  pasión. 
Lograd  tan  feliz  estado 

A  medida  del  deseo: 

Y  á  costa  de  un  desdichado.  ap. 
Da.  Inés.  No  sé  á  qué  va  encaminado 

£1  parabién,  ni  el  empleo. 

D.  Tello.  £1  parabién  da  don  Juan 
De  los  casamientos  hechos 
Con  vuestros  primos. 

Da.  Inés.  ¿Y  están 

£n  estado,  que  podrán 
Admitirle  nuestros  pechos? 

D.  Tello.  ¿Pues  no,  si  ellos  han  venid  o 
De  mi  palabra  fiados? 

Da^  Inés.  No  habiéndolos  admitido 
Nosotras,  en  vano  ha  sido 
Darlos  por  efectuados. 

D.  Tello.  ¿Pues  podéis  las  dos  hacer 
A  mi  gusto  resistencia? 

Da.  Leonor.  Yo,  señor  ^  no  sé  tener 
Voluntad;  y  si  ha  de  ser 
Alguna,  esa  es  mi  obediencia. 

Da.  Inés.  Contigo  también^  señor, 
Mi  voluntad  es  agena; 
Solo  tu  gusto  es  mi  amor: 
Mas  este  mismo  primor 
Tu  resolución  condena; 
Porque  cuando  yo  he  de  estar 
Pronta  siempre  á  obedecer, 
No  me  debieras  mandar 
Cosa  en  que  puede  tener 
Licencia  de  replicar. 

Y  si  me  da  esta  licencia 
£1  cielo,  y  tu  autoridad 
Me  la  quita  con  violencia, 
Casaráse  mi  obediencia, 
Pero  no  mi  voluntad. 
Siendo  este  estado,  sefior. 
De  tantos  riesgos  cercado, 
¿No  pudiera  algún  error 
Dar  asunto. á  mi  dolor 

Y  empeños  á  tu  cuidado? 
Luego  aunque  yo  me  concluyo. 
Debieras  á  mi  albedríoi 
Proponerlo,  no  por  suyo, 
Sino  porque  aunque  él  es  tuyo. 
Tiene  el  titulo  de  mió. 

D.  TéUo*  Aunque  es  la  queja  tan  y^na^ 
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Por  queja  de  amor  la  he  oldo^ 

Y  mas  callando  tu  hermana. 
Que  no  eres  tú  tan  liviana. 
Que  tuviera  otro  sentido. 

Y  mi  palabra  empeñada. 
Ya,  Inés,  no  tiene  lugar 

Tu  queja,  aunque  bien  ítandada; 
Pues  sobre  que  estás  casada. 
No  tienes  que  replicar. 

]}.  Juan.  ¡Cíelos,  yo  de  mi  tormento  ap. 
He  venido  á  ser  testigo! 

Da.lHe8.Yyoáel  dolor qiie siento.  €tp* 
Pues  si  ya  mi  casamiento 
Das  por  hecho,  solo  digo 
Que  aunque  tan  llano  lo  ves, 
Falta  una  duda  por  ti 
No  fácil. 

JD.  Tello*  ¿Y  esa  cuál  es? 

Dichos,  MOSQUITO,  r  poco  dbspüks 
DON  MENDO,  DON  DIEGO  y  Cria- 
dos. 

Jlfof^Los  novios  están  aquú 

D,  TeUo,  Déjalo  para  c|espnes. 
¿Dónde  están? 

Jlfo^^.       Yeslos  allí. 
Que  el  coche  con  gran  sosiego 
Los  va  ya  dando  de  si. 

D,  TeUo.  Prevenid  sillas  aquí. 

Mosq^  Y  albarda  para  don  Diego. 

B,  Dieffo.  Buen  lugarcUlo  es  Madrid. 

D,  Mendo,   Dadnos,  sefior,  los  pies 
vuestros. 

JD*.  TeUo.  Llegad,  hijos,  ámfsbrasos, 
Qoe  ya  de  padre  os  prevengo. 

D.  Diego*  Bravos  lodos  hace,  tfo* 

D.  TeUo,  ¿Pues  qué  embarazo  os  han 
hecho. 
Viniendo  los  dos  en  coche?       ^ 

])•  Diego*  Antes  lo  digo  por  eso; 
Que  hemos  perdido  ocasión 
De  venir  gozando  de  ellos. 

D.  Tie¿to.  ¿Pues  echáis  menos  los  lodos? 

Mosq.  Es  adamado  don  Diego, 

Y  le  ha  olido  bien  el  barro. 
D.  TeUo.  Hablad  á  Inés. 

D.  Diego.  Eso  intento. 

Lo  primero  que  habla  un  novio. 
Dicen  todos  los  discretos 
Que  es  necedad;  pues  á  posta 
He  de  hablar  yo  poco  y  bueno. 
Sefiora,  ya  os  habrán  dicho 
Que  sois  mia,  y  yo  soy  vuestro: 
Mas  08  puedo  asegurar 
fue  en  mi  os  da  mi  tío  un  dueSo 
fue  hay  muchas  que  le  tomáraii 
/on  dos  cantos  á  los  pechos. 
Con  deeir  una  verdad 
Se  escusa  uno  de  ser  necio. 


Da.  Inés.  Cap.')  Muerta  estoy.  En  mí. 
La  voluntad  que  yo  tengo  [sefior. 

Es  de  mi  padre,  y  no  mia, 

Y  vuestra  por  su  precepto, 

¿Qué  hombre,  cielos,  es  aqueste      ap. 
Tan  fastidioso  y  tan  necio? 

D.Diego.  Alto:  clavóse  hasta  el  alma; 
Ya  por  mi  perderá  el  seso. 

Mosq.  Si  ella  se*  casa  contigo, 
Que  le  perderá  es  bien  cierto. 

D.  TeUo.  Hablad,  donMendo,á  Leonor. 

D.  Mendo.  En  su  hermosura  suspenso, 
Del  primer  yerro  en  mi  Abio 
Tendrá  disculpa  el  proverbio; 

Y  ya  turbado,  señora, 

A  las  luces  del  sol  vuestro 
Con  tanta  razón,  seria 
Acertar  el  mayor  yerro. 

Da.  Leonor.  Nada  puede  errar  quien 
Por  norte  tan  buen  lucero  [lleva 

Como  la  desconfianza. 
Discreto  y  galán  es  Mendo,  ap. 

Y  he  sido  la  mas  dichosa. 

D.  Diego.  Mi, primo  con  lo  modesto 
Vence  el  no  ser  muy  galán. 

Da.  Leonor.  Vos  lo  sois  con  tanto  estre- 
Que  hacéis  menos  á  cualquiera,  [mo 
{Hay  mas  loco  majadero!  ap. 

D.  Diego.  También  cayó  la  Leonor:  ap. 
Buena  mi  primo  la  ha  hecho 
En  ir  á  vistas  conmigo. 

D.  TeUo.  Tomad,  sobrinos,  aisiento. 

D.  Diego.  Yo  por  mi  ya  estoy  sentado. 

D.  TeUo.  Mu  vilano  venis^  don  Diego. 
Muy  tosco  está  mf  sobrino; 
Mas  la  corte  le  hará  atento. 

D.  Diego.  ¡Ola  I  Por  Dios  que  también 
Se  me  ha  enamorado  el  viejo. 

Moeq»  Dicha  tienes  en  que  aquí 
No.  esté  también  el  cochero. 

D.Juan.  Cielos,  mienten  los  que  dicen 
Que  puede  ser  de  consuelo 
El  competidor  indigno. 
Que  antes  es  de  mas  tormento; 
Pues  las  mas  veces  las  dichas 
Se  aseguras  en  el  necio. 

D.  TeUo.  Los  dos  al  sefior  don  Juan 
Conoced,  que  es  á  quien  debo 
Tan  intima  obligación. 
Que  le  viene  el  nombre  estrecho 
De  amistad  á  nuestro  amor. 

D.  Juan.  Y  en  mi  tendréis  un  deseo 
De  serviros,  que  dará 
Indicios  de  aqueste  empeño. 

D.  Mendú.  Ya,  señor  don  Juan,  le  logro 
En  las  noticias  qve  tengo. 

D»  Diego.  Y  yo  desde  hoy  con  mas  veras 
He  de  ser  amigo  vuestro; 
Que  tiráis  algo  á  galán, 

Y  para  mi  es  bravo  cebo. 

D.  Juan.  Delante  de  vos  no  puede 
Nfaiguii  g^an  parecerlo; 
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Que  tírate  tanto ,  qae  4ai8 
En  el  blanco  de  ese  acierto. 

D.  Diego.  No:  antes  doy  poco  en  el 
Porque  es  color  que  aborrezco    [blanco^ 

Y  el  usarse  aquestas  mangas 
De  garapiña,  me  ha  hecho 
Sacar  blanco  algunas  veces; 

« Pero  ya  es  todo  mi  anhelo 
Una  color  de  pepino 
Que  ha  traído  un  estranjero. 

D,Juan.  ¡De  pepino  I  ¿Pues  no  es  verde  ? 

JD>  Diego.  Es  gran  color. 

Mosq.  Será  bueno 

Para  aforrar  ensaladas. 

D.  Diego,  Solo  unos  guantes  me  he 
De  este  color;  pero  Ofitaba  Cpa«*to 
Que  era  prodigio  con  ellos. 

Da.  Inés.  Leonorj^  este  hombreno  tiene 
Uso  del  entendimiento. 

Da,  Leonor.  Ni  aun  del  sentido  tampoco. 

D.  Diego.  Ya  hablato  las  dos  en  secreto ; 
Luego  dije  yo  que  había  [ap. 

De  parar  el  caso  en  zelos. 
¿Qué  se  murmura^  señoras? 

Da.  Ijeonor.  Alabaros  de  discreto. 

D.  Diego.  ¿Y  no  de  galán? 

Da,  Leonor.  También. 

D.Diego.Pfuts  eso,  es  cuento  de  cuentos; 
Porque  en  Burgos  unas  damas 
Trataron  de  hacer  lo  mesmo^ 

Y  en  solo  los  pies  tardaron 
Un  dia. 

Jlilosq.  Según  son  ellos. 
Bien  de  prisa  los  pasaron. 

D.  Mendo.  Corrido  estoy,  vite  el  cielo. 
De  venir  con  este  tonto.  [ap. 

D.  Tello.  Mi  sobrittoestá  algo  necio  :i^. 
Mas  yo  le  reprenderé 
Para  que  enmiende  este  yerro. 
Venid  á  ver  vuestro  cuarto. 

D.  Diego.  Sí,  sefior^  vamos  á  eso^ 
Porque  el  mió  ha  menester 
Mucha  luz  para  el  espejo. 

D.  Mendo.  Señora,  no  se  despide 
Quien  deja  el  alma  asistiendo 
Al  culto  de  vuestros  ojos. 
Desde  que  vive  de  verlos. 

D.  Diego.  Yo,  prima,  no  sé  dé  cultos; 
Porque  á  Góngora  no  entiendo, 
Ni  le  he  encendido  en  mi  vida: 
Pero  después  nos  veremos. 

]SS€.  Sil. 

DOÑA  INÉS,  DOÑA  LEONOB>  DON 
JUAN  T  MOSQUfTO. 

Da.  Inés,  ¿Qué  dices  de  esto^  Leonor  ? 
'  Da.  Leonor.  No  sé,  hermaaa,  ni  me 
A  hablar,  y  viendo  tu  penai  [atrevo 
Por  no  afligirte  te  dejo. 

ilfo«^.  Pues  yo,  si,  me  atrevo  á  hablar, 


Y  á  decirte  que  annqne  Inego 
Te  case  con  él  tu  padre. 

Yo  á  descasarte  me  atrevo, 
Porque  este  novio  es  un  macho, 

Y  hace  nulo  el  casamiento. 

D.  Juan.  Inés,  señora,  ¿qné  dices? 
¿Quédale  ya  á  mi  tormento 
Esperanza  que  le  alivie? 
Ya  todo  el  peligro  es  cierto; 
Ya  dio  palabra  tu  padre;  « 

Ya  está  aceptado* el  empeño; 
Ya  yo  te  perdi,  señora, 

Y  ya...  ¡Pero  cómo  puedo 
Referir  mayor  desdicha. 

Que  haber  dicho  que  te  pierdo! 

Da,  Inés.  Don  Juan,  según  yo  he  que- 
Ni  aun  para  hablar  tengo  aUeato.  [dado. 
Ni  yo  sé  si  me  has  perdido. 
Ni  de  mi  padre  el  empeño. 
Ni  si  ya  ha  dado  palabra. 
Ni  aun  razón  tampoco  tengo 
Para  saber  de  mi  pena; 
Mira  qué  haré  del  remedio. 
Si  hay  alguno  en  el  discurso^ 
Es  no  tenerle  don  Diego; 
Ser  sugeto  tan  indigno, 

Y  mi  padre  no  tan  ciego, 
Que  no  lo  haya  conocido. 
A  él  con  mis  quejas  apelo, 

Y  á  decirle,  que  el  casarme 
Con  hombre  tan  torpe  y  necio. 
Es  condenarme  á  morir, 

O  á  vivir  en  un  tormento. 

Mosq.  Y  que  es  pecado  nefiuido 
Casarte  con  un  jumento. 

D.  Juan.  Y  si  á  tu  padre  le  obliga 
De  su  palabra  el  empeño, 

Y  desprecia  tu  razón 

Por  su  atención,  que  es  primero, 
¿Que  haré^  perdiéndote  yo? 

Mosq.  Lo  que  yo  hago  cuando  pierdo. 

D.  Juan.  ¿Qué  haces  tú? 

Mosq.  Romper  los  naipes, 

O  llevármelos  enteros. 

Da.  Inés.  Don  Juan,  mi  padre  no  es 
A  mi  amor  tan  poco  atento. 
Que  viendo  tan  justa  causa 
Como  de  quejarme  tengo, 
A  toda  una  vida  mía 
Anteponga  otro  respeto. 
Esta  apelación  me  falta: 
Si  es  tan  uno  nuestro  riesgo, 
Admítela^  que  parece 
Que  no  es  tuyo  mi  deseo. 

D.  Juan.  ¿Cómo  he  de  admitirla,  Ines^ 
Viendo  á  Cu  padre  resuelto- 
A  cumplir  con  su  palabra, 

Y  es  de  su  honor  este  empeño? 

Da.  Inés.  ¿Y  el  mió  no  es  de  mi  vida? 
D.  Juan.  Si;  pero  con  él  es  menos. 
Da.  Inés.  iNo  puede  seí*  que  se  mnevn 
A  mi  llanto? 
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9.  Juan.    No  lo  espero. 

Ha.  Inés.  Pues,  don  Joan^  si  ta  temor 
Da  mi  peligro  por  cierto, 
Resolvemos  á  morir; 
Qoe  aquí  no  liay  otro  remedio. 

H.  Juan.  ¿Puesy  para  cuándo  es,  Inés, 
Ün  atrevido  despecho, 
Qoe  tiene  tantas  disculpas? 

Da.  Inés.  Don  Juan,  no  me  liables  en 
Qtt»  aunque  es  tan  grande  mi  amor.  Ceso; 
Es  mi  obligación  primero. 

H.  Juan.  ¿T  ese  puede  ser  amor? 

Do.  Inés.  Amor  es,  pero  sujeto 
A  la  ley  de  mi  decoro. 

D.  Juan.  ¿Que  en  fin  niegas  on  aliento 
Al  temor  de  mi  esperanza? 

Ba.  Inet.  ¿Taño  te  doy  el  que  puedo? 

D.  Juan.iQué  puede  importar  tan  poco  ? 

Ba.  Inés.  Podiendo  bastar  lo  menos, 
¿Porqué  he  de  empeñar  lo  mas? 

]}.  Juan.  ¿Y  si  lo  requiere  el  riesgo? 

Ba.  Inés.  Vete,  don  Juan ;  que  los  danos 
EmpeSan  á  los  remedios. 

B.  Juan.  Esa  esperanza  me  alivia. 

^Ba.  Inés.  Pues  deja  ver  el  suceso. 

B.  Juan.  Quiera  amor  que  sea  feliz. 

Ba.  Inés.  Que  de  mi  parte  está  el  ruego. 

B.  Juan.  I  Qué  temor  1 

Ba.  Inés.  A  Dios,  don  Juan. 

B.  Juan.  Guárdete,  seiiora,  el  cielo. 

Mosg.  Miren  si  es  verdad^  que  ya 
Pierde  el  juicio  por  don  Diego. 


ACTO  SEGÜIVDO. 


ESCEÜTA  PRUHERA. 

Saion  en  casa  de  don  TeUo. 
DON  JUAN  Y  MOSQUITO. 

Mosq.  Vuelvo  á  decirte  qoe  hay  medio 
Para  curar  tu  dolor. 

B.  Juan.  Mosquito,  en  tanto  rigor, 
¿Cuál  puede  ser  el  remedio? 
Don  Tello  ba  determinado 
El  dar  á  Inés  á  don  Diego, 
Y. ha  despreciado  su  ruego, 
Y  su  palabra  ha  empeñado; 
No  hay  medio  en  tanta  aflicción. 

Mosq.  Digote  que  le  ha  de  haber. 

B.  Juan.  Necio^  ¿cómo  puede  ser? 

Mosq.  ¡Hay  tal  desesperación  I 

Í Ese  hombre  no  es  un  rocin? 
iuego  tu  duda  es  cruel. 
B,  Juan.  ¿Pues  que  medio  hay  para  él? 


Mosq.  El  medió  de  un  celemín. 

B.  Juan.  ¿Burlaste  de  mi  dolor? 

Mosq.  Pues  si  no  me  quieres  creer. 
¿Qué  tengo  de  reiponder? 
No  desesperes,  señor, 
Que  en  esto  hay  medio  y  remedio, 

Y  tataramedio  y  todo. 

B.  Juan.  Pues  viviré  de  ese  modo. 

Mosq.  Y  ha  de  ser  pared  en  medio; 
Pero  para  aqueste  efeto, 
Tu  licencia  me  has  de  dar. 
De  lo  que  yo  he  de  trazar. 

B.  Juan.  Esa  yo  te  la  prometo. 
*  Mosq.  Pues,  señor,  ya  conocida 
La  liviandad  de  don  Diego, 
Deseando  tu  sosiego. 
Hallé  el  medio  por  su  herida. 
Alábele  con  intento 
A  tu  prima  la  condesa,. 
Que  ya,  de  viuda  profesa. 
Se  le  anda  el  casamiento. 
Abrió  tanto  ojo,  á  fe  mia^ 

Y  muy  fiado  de  sí. 
Dijo:  Si  ella  me  ve  á  mi. 
Yo  me  veré  senoria. 

Yo  le  prometí  llevar 
Donde  ella  verle  pudiera; 

Y  él  dijo:  De  esa  manera, 
Conde  soy  de  par  en  par. 

Si  trazamos,  que  en  él  cuaje  . 
Esta  esperanza,  después 
Despreciará  á  doña  Inés, 
Al  viejo,  y  á  su  linage. 
Con  que  tú  puedes  tratar 
De  tu  boda  á  tu  placer; 
Porque  él  por  encondecer. 
No  ha  de  querer  emprimar. 

B.  Juan.  Si :  mas  no  halla  mi  desvelo 
Modo  de  verlo  logrado. 

Mosq,  Pues  velo  aquí  ejecutado, 
Gomo  el  huevo  de  Juanelo. 
Tú  con  tu  prima  has  de  hacer 
Que  un  favor  no  le  recate. 

B.  Juan.  ¡Jesús,  qué  gran  disparate  I 
Yo  me  habla  de  atrever 
Con  mi  prima  á  esa  indecencia? 
Demás  de  que  ausente  está 
En  Guadalupe,  aunque  acá 
No  se  sabe  de  su  ausencia; 
Pues  su  casa  está  asistida. 
Como  si  ella  aquí  estuviera. 

Mosq.  Pues  mejor:  de  esa  manera 
La  industria  está  conseguida. 

B.  Juan.  ¿De  qué  modo? 

Mosq.  Con  mi  maña. 

Yo  tengo  aquí  ana  muger. 
Que  fingirá,  sin  caer. 
La  princesa  de  Bretaña: 
Tan  sabia  que  por  su  cholla 
Dijo  aquel  refrán  feliz. 
De  las  hembras  la  Beatriz, 

Y  de  las  aves  la  olla. 
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Ella^  que  mi  indostria  anima^ 
Por  fioisima  embustera^ 
Es  tan  delgada  tercera. 
Que  se  sabrá  fingir  prigaa. 
Sin  costarte  mas  trabajo 
Que  permitirme  la  empresa. 
Le  haré  tragar  la  condesa 
Envuelta  en  el  estropajo. 

D,  Juan,  ¿No  es  fuerza  que  eso  se  ajusta 
Con  las  criadas? 

Mosg.  Mejor; 

¿Pues  qué  criadas,  señor, 
{Se  niegan  para  un  embuste? 

H.  Juan.   Si  de  ese  modo  ha  de  ser^ 
Yo  permitillo  no  puedo. 

Mosq,  Si  ha  de  saberse  el  enredo, 
¿Ella  qué  puede  perder? 

Y  si  esto  te  escama  aun, 

¿Hay  mas  de  hacer  yo  el  papel, 
Insolidum,  sin  que  en  él 
Entres  tú  de  mancomún? 

1>.  Juan.  Sin  que  me  des  por  autor, 
Hazlo  tú. 

Mosq.  Pues,  caballero, 
¿Soy  yo  tan  pobre  embustero. 
Que  he  menester  fiador? 

D.  Juan.  Si  lo  logras  de  esa  suerte^ 
Le  darás  vida  á  mi  amor. 

Mosq.  Pues  vete  luego,  señor. 
Que  conmigo  no  han  de  vene, 

Y  vienen  aquí  los  dos 
Con  mi  señor. 

D.Juan.      Mi  sosiego 
Fio  de  tí. 
B/hsq.     Vete  luego. 
B.  Juan.  Pues  á  Dios. 

ESC.  U. 

MOSQUITO  ,  Y  DBSPUBS  DON  TELLO, 
DON  DIEGO   Y  DON  MENDO. 

Mosq.  ¡Válgame  Dios! 

Sin  importarme,  esto  noto, 
¿Quién  en  tal  bulla  me  mete? 
Mas  esto  es,  que  un  alcahuete 
Siente  mucho  ahorcar  el  voto. 

D.  Tetto.  Sobrino,  esto  es  atención. 

B.  Diego.  Tio,  eso  es  mucho  apretar; 
Yo  me  tengo  de  alabar 
En  cuanto  fuere  razón. 

B.  Téllo.  No  puede  serlo  alabaros 
Neciamente  de  galán, 

Y  donde  damas  están. 

No  es  luciros,  sine  ajaros. 

B.  Diego.  ¿Eso,  señor,  se  usa  aquí? 

B.TeUo.  Y  en  todo  el  mundo. 

D.  Diego.  Eso  no; 

Que  seria  mentiryo, 
Si  dijera  mal  de  mi. 

D.  TeUo.  Tampoco  os  digo  eso  yo* 

D.Diego.  Pues  si  yo  tengo  buen  talle. 


¿Tengo  de  echar  en  la  calle 
La  gala  que  Dios  me  dio? 

D.  Tello.  ¿Perderéis  vos  lo  galán 
Por  no  alabaros  modesto  ? 
No  os  desairéis  vos  en  esto. 
Que  otros  os  alabarán. 

jD.  Diego.  Peor  es  eso  que  esotro,  [den  ? 

D.  TeUo.  ¿No  es  mejor  que  aplauso  os 

D.  Diego.  Pues  loquea  mí  me  está  bien, 
¿Para  qué  lo  ha  de  hacer  otro? 

D.  Tello.  En  otro  os  está  mejor. 

D.  Diego.  Y  si  callan  en  mi  mengua, 
¿Paro  qué  tengo  yo  lengua? 

JHosq.  Para  ir  á  Roma,  señor. 

D.  Diego.  ¿YoáRoma?¿Por  quéacci- 

Mosq.  A  absolveros.  [dente? 

D.  Diego.  ^  Bien,  por  Dios, 

¿Maté  yo  á  alguien? 

Mosq.  No;  que  vos 

De  todo  estáis  inocente. 

D.Mendo.  Señor,  tu  atención  se  apura; 
Es  en  vano  refrenalle. 

D.  Tello.  É  ignorancia  en  mi  irritalle 
Por  tan  ligera  locura. 

HUOS9  y^  ^^y  á  sacar 
Vuestros  despachos:  á  Dios, 
Que  aquesta  noche  los  dos 
Os  habéis  de  desposar; 
Porque  estiméis  á  mi  amor 
Lo  mismo  que  él  os  estima. 

D.  Diego.  Eso  estímelo  mi  prima^ 
Que  es  á  quién  la  está  mejor. 

D.  Tello.  Tú,  Mosquito,  ten  cuidado 
De  acompañarlos. 

Mosq.  Si  haré; 

Yo  los  acompañaré. 
Como  canten  ajustado. 

ESC  III. 

DON  DIEGO,   DON  MENDO  Y  MOS- 
QUITO. 

D.  Diego.  Muy  cansado  está  mi  tio. 

D.  Mendo.  Por  viejo  está  Impertinente. 

Mosq.  Aquí  entro  yo  bravamente,  ap. 
No  hay  mas  hablar,  señor  mió. 

D.  Diego.  Mosquito,  ¿qué  hay? 

Mosq.  Que  he  informado 

A  lá  condesa  de  suerte. 
Que  á  instantes  espera  verte. 

D.  Diego.  ¿Qué  dices? 

Mosq.  Q  ue  te  he  alabado 

De  modo^  que  me  ha  pedido 
Que  yo  te  lleve  á  su  casa: 
Pero  tú  de  lo  que  pasa 
No  té  has  de  dar  por  sabido. 
Sino  fingir  un  intento 
Con  que  irla  á  visitar; 
Que  en  viéndote,  no  hay  dudar 
Que  se  cuaje  el  casamiento. 

D.  Diego.  Pues  caerá. 

Mosq.  Para  nohis. 
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D.  Diego.  Solo  de  oirlo  me  incita. 
¿Pues  que  hará  la  condesita 

n  viéndome  caram  robtM^ 

Mosq.  Vüea,  sí  tomas  mi  consejo, 
Ve  luego. 

D*  Diego.  Eso  quiero  hacer. 
Mas  antes  he  de  volver 
A  repasarme  al  espejo. 
Espéraihe  aquí. 

D.  Mendo.    Mirad 
Que  están  mis  primas  aquí. 

D.  Diego.  ¿Me  han  visto? 

Mosq.  Pienso  que  si. 

D.  Diego.  No  importa;  con  brevedad 
De  ellas  me  despediré. 
Espérame  tú  allá  fuera. 

Mosq.  Pues  disponlo  de  manera. 
Que  vamos  luego. 

D.  Diego.  Si  haré. 

ESC  IT. 

DON  DIEGO ,  DON  MENDO,  DOÍ^A 
LEONOR  Y   DOÑA  INÉS. 

DaJjeonor,  4qui  está  don  Diego,  herma- 
Ha.  Inés.  Pues  yo  me  quiero  volver,  [na. 
Que  así  le  doy  á  entender 
liO  que  ha  de  saber  mañana. 

D.  Mendo.  Nunca  el  sol  tarde  salió 
A  quien  con  su  luz  da  vida. 

Da  Leonor.  A  vuestra  fe  agradecidaí 
Por  mí,  antes  saliera  yo. 

D.  Mendo.  Gonvuestragracia^miamor 
De  méritos  tan  desnudo. 
Solo  mereceros  pudo 
Tan  venturoso  favor. 

Da.  Leonor.  Supuesto,  don  Mendo,  el 
De  mi  padre,  á  vuestro  amor       [trato 
Debe  mi  agrado  el  favor 
Que  permite  mi  recato. 

D.  Diego.  Si  esto  á  vos,  señora,  os 
Mi  prima  quiere  enojarme.        [mueve, 
¿Porqué  no  viene  á  pagarme 
liOs  favores  que  me  debe? 

Da.  Leonor.  Está  Indispuesta. 

D.  Diego.  ¿De  qué? 

Da.  Leonor.  Saliendo  aquí,  de  repente 
La  dio  ahora  un  accidente. 

D.  Diego.  Miren  si  lo  adiviné. 
Dila  por  el  coraeon, 
Y  es  preciso  que  esto  sea; 
T  de  otro  vez  que  me  vea^ 
Ha  de  pedir  confesión. 

D.  Mendo.  ¿V  de  eso  no  te  lastimas? 

D.Diego.  ¿Pues  tengo  la  culpa  yo? 

D.  Mendo.  ¿Pues  quién  lo  hace,  sí  vos  no? 

D,  Diego.  Mi  talle,  que  es  mata  primas. 

D.  Mendo.  ¡Que  en  este  error  tan  cer- 
Esté  su  imaginación!  [rada    ap. 

D.  Diego,  Digo,  ¿el  mal  de  corazón 
La  dejó  muy  apretada? 


Da.  Leonor.  No  está  baena. 

D.  Diego.  ¿Y  eso  ha  sido 

Causa  de  retiro  tal? 
Ella  ha  cumplido  muy  mal 
En  no  haber  aquí  salido. 

Da.  Leonor.  ¿Pues  no  es  bastante  tener 
Alguna  indisposición? 

D.  Diego.  ¿Cómo  es  eso  ?  Con  la  unción 
Babia  de  venirme  á  ver. 

Da.  Leonor.  A  tan  necia  grosería 

Y  delirio  tan  estraño^ 
Castigará  el  desengaño. 
Que  recataros  quería; 

Y  ahora  os  haré  saber 

Que  mi  hermana  está  muy  bnena^ 

Y  por  no  darse  esta  pena 
No  os  quiere  salir  á  ver. 

Y  aquí  para  entre  los  dos, 
Dejad  empresa  tan  vana; 
Porque  es  cierto  que  mi  hermana 
No  se  ha  de  casar  con  vos. 

D.  Diego.  ¡Miren  y  con  lo  qae  viene  I 
¡Por  donde  brota  el  humor! 

D.  Mendo,  ¿Qué  dices  ? 

D.  Diego.  Que  la  Leonor 

Zelos  de  su  hermana  tiene. 
¿Y  aqueso  de  entre  los  dos 
Es  cierto? 

Da.  Leonor.  Esperadlo  á  ver. 

D.  Diego.  Digo,  ¿y  es  eso  querer 
Tratar  de  pescarme  vos? 

Da.  Leonor.  El  que  de  necio  la  pierde, 
No  ofende  la  estimación. 

D.  Diego.  ¿No  lo  escucháis?  Zelos  son 
Con  su  puntica  de  verde. 

D.  Mendo,  Si  hacéis  favor  del  desden. 
Bien  descansado  vivís. 

D.  Diego.  Pues  si  vos  lo  consentís. 
Yo  lo  consiento  también. 

Da.  Leonor.  Señor  don  Diego^  aifloera 
Sin  mi  padre  vuestro  intento^ 
Por  risa  y  divertimiento 
La  ignorancia  os  permitiera; 

Y  os  advierto,  que  en  secreto 
Desistáis  la  pretensión, 

O  llegaréis  á  ocasión 
De  ajaros  mas  el  respeto. 

D.  Diego.  ¿Pensáis  doblarme?  pues  no; 
Que  eso  por  lo  que  sentís. 
Vos  sola  me  lo  decís.    • 

Dichos  y  DOÑA  INÉS. 

Da.  Tnes.  No  lo  dice  sino  yo. 
D.  Diego.  ¡Oigan  el  demonio!  Estotra 
Lo  ha  estado  oyendo  á  la  cuenta    [ap. 

Y  sale  también  zelosa: 

Si  se  arañan  es  gran  fiesta» 

Da,  Inés.  Señor  don  Diego,  si  el  lustre 
De  la  sangre  que  os  alienta. 
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A  SU  misaa  obligación 
Se  sabe  pagar  la  deuda^ 
Ninguna  puede  ser  mas 
Que  la  que  ahora  os  empeña. 
Pues  una  muger  se  vale 
De  vuestro  amparo  en  su  pena. 
Mi  padre,  señor  don  Diego, 
A  cuya  voz  tan  sujeta 
Vivo,  que  por  voluntad 
Tiene  el  alma  mi  obediencia, 
Trató  la  unión  de  los  dos, 
Tan  sin  darme  parte  de  ella, 
Que  de  vos  y  del  intento, 
Al  veros  tuve  la  nueva. 
Casarme  sin  mí,  es  injusto; 
Mas  dejo  aparte  esta  queja, 
Porque  al  blasón  de  obediente 
Tiene  algún  viso  de  opuesta. 
Casarme  con  vos,  don  Diego, 
Si  queréis,  ha  de  ser  fuerza; 
Pero  sabed  que  mi  mano. 
Si  os  la  doy,  ha  de  ser  muerta. 
De  caballero  y  de  amante 
Faltáis,  don  Diego,  á  la  deuda, 
SI  sabiendo  m^  despecho, 
Vuestra  mano  me  atrepella. 
Vos,  don  Diego,  habéis  de  hacer 
A  mi  padre  resistencia; 

Y  escoged  vos  en  la  causa 
La  razón  que  mas  convenga: 
Aborrecedme,  injuriadme; 
Que  yo  os  doy  toda  licencia 
Para  tratar  mi  hermosura 
Desde  desgraciada  á  necia. 
Haced  cuenta  que  una  dama 
A  vencer  á  otro  os  empeña, 
Que  es  lance  que  no  le  puede 
Escusar  vuestra  nobleza. 
Haced,  don  Diego,  una  acción. 
Que  es  por  entrambos  bien  hecha; 
Por  mi,  porque  yo  os  lo  pido; 
Por  vos,  porque  en  vos  es  deuda. 

Y  advertid  que  yo  á  mi  padre. 
Por  la  ley  de  mi  obediencia. 
Para  cualquiera  precepto 

£1  sí  he  de  dar  por  respuesta. 

Si  vos  no  lo  repugnáis, 

Yo  Jio  he  de  hacer  resistencia ; 

Y  si  deseáis  mi  mano. 
Desde  luego  será  vuestra: 
Pero  mirad  que  os  casáis 

Con  quien,  cuando  la  violentan. 
Solo  se  casa  con  vos. 
Por  no  tener  resistencia. 

Y  ahora  vuestra  hidalguía, 
O  el  capricho,  ó  la  fineza 
Corte  por  donde  quisiere; 
Que  cuando  pare  en  violencia^ 
Muriendo  yo^  acaba  todo: 
Pero  no  va«stra  Indecencia ; 
Pues  donde  acaba  mi  vida. 
Vuestro  desdoro  comienza. 


jD.  Diego*  ¡Pudo  el  diablo  haber  pensado 
Mas  graciosísima  arenga,  [ap. 

Para  disfrazar  los  zelos^ 

Y  está  de  ellos  que  revienta  I 
Señora,  todo  ese  enojo 
Nace^  con  vuestra  licencia. 
De  zelos  que  os  da  Leonor. 
Si  teméis  que  yo  os  ofenda. 
Os  engañáis^  juro  á  Dios ; 
Que  por  vida  de  mi  abuela, 

Y  asi  Dios  me  deje  ver 

Con  fruto  unas  viñas  nuevas. 
Que  plantó  mi  padre  en  Burgos, 
Que  es  lo  mejor  de  mí  hacienda. 
Como  yo  nunca  la  he  dicho 
De  amor  palabra,  ni  media; 
Que  ella  es  la  que  á  mi  me  quiere; 

Y  sino,  digalo  ella. 

B*  Mendo,  Tener  no  puedo  la  risa  ap. 
De  tan  graciosa  respuesta. 

Da.  Leonor.  Hermana,  este  hombre  no 
Sentido,  y  en  vano  intentas  [tiene 
Que  se  reduzca  á  razón. 

Da.  Inés,  Sean  zelos,  ó  no  sean. 
Señor  don  Diego,  yo  os  pido. 
Porque  una  dama  os  lo  ruega^ 
Que  aquí  me  deis  la  palabra 
De  hacer  por  mí  esta  fineza. 

D.  Diego.  No  haré  yo  tal,  hasta  ver  ap. 
Como  pinta  la  condesa. 
Señora,  eso  es  una  cosa. 
Que  es  para  dormir  sobre  ella. 
Yo  me  veré  bien  en  ello 
Para  daros  la  respuesta; 
Que  aquí  tengo  yo  un  agente. 
Que  es  quien  mejor  me  aconseja. 

Da.  Inés.  jPues  qué  hay  que  pensar  ea 
Para  que  na*díe  os  advierta?         [esto, 

D»  Die^o.  ¿Pues  no  queréis  que  me  infor- 
Si  puedo  hacerlo  en  conciencia  ?       [me. 

Da.  Leonor.  ¿Hay  mas  raro  desatino ! 

D.  Diego.  Esto  es,  porque  vos  quisierais 
Que  respondiera  que  sí. 
Para  verme  libre  de  ella, 

Y  echarme  luego  la  garra. 

Da.  Inés.  Ya  vuestra  locura  necia 
Pasa  el  término  de  loco, 

Y  á  mi  que  hacer  no  me  queda 
Mas  que  volver  á  advertiros 
Que  cuanto  os  he  dicho  atenta, 
Os  lo  repito  ofendida: 

Y  si  tras  esta  advertencia 
Os  queréis  casar  conmigo. 
Aunque  mi  sangre  os  alienta. 
Sois  hombre  indigno  de  honor: 
Pensad,  ó  no  la  respuesta.  [chad. 

D.  Diego.  ¿Qué  llama  indigno?  iSscu- 
Da.  Leonor.  Eso,  don  Diego,  es  per- 
De  muchas  veced:  haced  [derla 
Lo  que  Inés  os  aconseja, 
O  en  mayor  desaire  vuestro 
Parará  su  resistencia. 
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DON  DIEGO  Y  DON  MENDO. 

B,  Diego.  ¿Desaire? 

jD.  Mendo.  Tened,  don  Diego. 

Ud  hombre  noble,  ¿qué  espera. 
Oyendo  este  desengaño? 

jD.  Diego,  Hombre,  ;,no  ves  que  te  que- 

Y  Leonor,  porque  me*  adora,         [mas, 
Es  quien  causa  esta  revuelta? 

D,  Mendo.  Vive  Dios,  que  es  imposible 
Sacarle  de  la  cabeza  ap. 

Esta  aprehensión.  Pues^  don  Diego, 
¿En  qué  conocéis  que  tenga 
Fundamento  ese  cariño? 

D.  Diego,  ¡Hay  mas  graciosa  simpleza  I 
Bueno  sois  para  marido, 
Si  no  entendéis  esta  lengua, 
Pues  no.  veis  que  hablan  los  ojos^ 

Y  la  Leonor  está  muerta; 
Sino  es  que  vos,  por  casaros. 
No  miráis  delicadezas. 

D,  Mendo,  Vive  Dios,  que  á  no  saber 
Que  habla  la  ignorancia  vuestra, 
Mas  que  la  malicia  en  vos. 
De  esta  sala  no  salierais. 
Sin  ser  el  último  aliento 
Necedad  tan  desatenta: 
Pero  pues  es  inculpable 
Vuestra  locura,  ella  mesma 
Sea  la  que  dé  el  castigo 
A  tan  notoria  simpleza. 

ESC.  Vil. 

DON  DIEGO. 

¡Hay  tonto  como  mi  primo! 
Pero  á  mí,  allá  se  lo  avenga : 
Yo  me  voy  á  ver  si  puedo 
Derribar  esta  condesa, 

Y  si  no  saliere  cosa, 

Fijas  las  dos  primas  quedan; 

Y  si  todas  me  quisieren. 
Apechugaré  con  ellas: 

Y  á  mas  moros  mas  ganancia. 
Que  el  turco  tiene  trecientas. 

Ese.  viii. 

Sala  en  casa  de  don  Juan, 

BEATRIZ,   DK  CONDESA  VIUDA,   MOS- 
QUITO y  UNA  Criada. 

Beat  ¿Queme  dices.  Mosquito,  vengo 

buena; 
Müsq,  Beatricilla,    estás    hecha  una 

azucena. 
Beat.  ¿Y  de  condesa  viuda  tengo  aseo  ? 
Mosq.  Bien  puedes  seria  viuda  deSiqueo. 


Criada.  ¿No  temes  que  á  dadario  se 
adelante? 

Mosq,  ¿Qué  llamas  duda?  Lo  creerá 
un  bergante.  [criados. 

Criada,  Esto  importa  ocultarlo  á  los 
Menos  á  los  que  estamos  avisados. 

Beat  El  tonto  va  á  caer. 

Mosq.  Claro  está  eso. 

Beatricilla,  caerá  como  con  queso. 

BeaU  ¿Y  dónde  está? 

Mosq,  A  la  puerta  le  he  dejado  ; 

Que  fingiendo  yo  entrar  con  el  recado. 
Subí  á  ver  si  ya  estabas  prevenida. 

Y  me  he  admirado  al  verte  ya  vestida; 
Que  apenas  ha  un  instante. 

Que  desde  casa  te  envié  delante,   [tos. 
Beat.  Rabio  ya  por  lograr  tan  buenos  ra- 
Mosq,  Seis  veces  se  ha  limpiado  Jos  za- 
patos, [biallo- 
Beat.  Llámale,  pues,  que  muero  por  ha- 
Mosq,  Mira,  Beatriz,  si  quieres acertallo 
Cuanto  hablares  sea  oscuro  y  sea  confuso^ 
Habla  crítico  ahora,  aunque  no  es  uso; 
Porque  si  tú  el  lenguaje  Je  revesas. 
Pensará  que  es  estilo  de^condesas; 
Que  ios  tontos  que  traen  imaginado 
Un  gran  sugeto,  en  viéndole  ajustado 
A  hablar  claro,  aunque  sea  con  conceto, 
Al  instante  le  pierden  el  respeto: 

Y  en  viendo  que  habla  voces  desusadas. 
Cosas  ocultas,  trazas  Intrincadas, 
Para  dar  á  entender  que  lo  comprenden. 
Le  dicen  que  es  gran  cosa,  y  no  entienden ; 
Con  que  si  le  hablas  culto  prevenida^ 
Te  tendrá  por  condesa,  y  entendida. 

Beat.  Pero  si  él  me  pregunta  algo  cor- 
riente. 
Forzoso  es  responderle  vulgarmente. 
Mosq.  De  ningún  modo ;  que  ese  no  es  sa 

paso. 
Beat.  Y  si  él  pregunta,  cómo  estáis,  acá- 
¿Qué  Je  he  de  responder?  [so, 

Mosq,  En  garatusa^ 

Libídionsa,  crédula  y  obtusa. 
Beat.    ¿Pues  qué  ha  de  entender  él, 
si  eso  no  es  nada?  [nada. 

Mosq.  Acaso  entenderá  que  estás  pre- 
Beat,  Déjame  á  mí,  que  yo  sabré  iha- 
blar  culto. 
Cuando  importe;  que  no  hade  será  bulto. 
Mosq.  Pues  él  viene  hacia  acá,  voy  á 
sacallo ;  [challo. 

Que  aquí  don  Juan  también  está  á  esca- 

ES€.  13L. 

Dichos  y  DON  DIEGO. 

D.  Diego,  Mosquito,  ¿está  aqui? 

Mosq.  ¿No  ves 

Que  es  la  que  está  en  esta  pieza? 

D.  Diego.  ¿Es  esta?  Rara  belleza 
Descubre  por  el  envés. 
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Beat.  ¿Quién  anda  en  los  corredores  ? 
Míralo,  Isabel. 

jD.  JDiego.    Ya  ha  hablado: 
Hasta  el  tono  es  delicado  5 
£0  ñn,  manjar  de  señores. 

Criada.  ¿Quién  es? 

1).  Diego.  Respóndele  apriesa. 

Mosq»    Diga  usted ,  como  don  Diego, 
Mi  señor,  quisiera  luego 
Ver  á  misa  la  condesa. 

Criada.  Ya  la  tenéis  avisada; 
Entre. 

JD.  Diego.  El  norte  lo  asegura. 

Criada.  ¡Jesús,  qué  rara  figura, 

D.  Diego,  Ya  ha  caido  la  criada. 
Mosquito,  ¿ves  lo  que  pasa? 
Todo  caerá. 

Mosq.      Aqueso  es  llano : 
Mas,  señor,  vete  á  la  mano. 
No  caiga  también  la  casa. 

D,  Diego.  El  cielo  guarde  esa  aurora. 

Beat,  L»  vuestra  sea  bien  venida. 

D.  Diego,  No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Meior  bulto  de  señora. 

Beat,  ¿Qué  Intento  os  lleva  neutral 
A  mis  coturnos  cortés? 

D.  Diego.  ¡Jesús,  cuál  habla  t  Esto  es 
Estilo  de  sangre  real.  {ap. 

Señora,  bueno  he  venido. 

Mosq,  Que  quieres,  te  preguntó. 

D.  Diego.  Estar  bueno  quiero  yo: 
Luego  bien  he  respondido. 

Beat.  De  risa  me  estoy  muriendo, 
Y  disimular  no  sé.. 

D.  Diego.  También  me. parece  que 
Va  la  condesa  cayendo. 

Beat.  ¿En  fin,  venis  rutilante 
A  mi  esplendor  fugitivo, 
Para  ver  si  yo  os  esquivo 
A  mi  consorcio  anhelante? 

D.  Diego.  ¿Noves^  Mosquito,  al  hablar- 
Con  qué  gracia  me  enamora  ?  [me 

Mosq.  ¿Pues  qué  es  lo  que  dice  ahora? 

D.  Diego,  Todo  aquesto  es  alabarme. 
Si  yo  aquí  os  he  parecido 
Como  vos  significáis, 
Cierto  que  no  lo  arriesgáis; 
Porque  soy  agradecido. 

Beat,  Esplicaos  de  una  vez. 

D.  Diego.  Hablaros  despacio  intenso. 

Beat.  Pues  apropincuad  asiento. 

D.  Diego.  Mosquito,  ya  pica  el  pez. 

Jllds^.  Ya  yo  le  he  visto  tragar. 

D.  Diego.  Yo  soy  cebo  de  mugeres. 

Mosq.  Ahora  digo  que  tú  eres 
Linda  caña  de  pescar. 

D,  Diego.  Hablarla  importa  con  fra- 
De  un  estilo  levantado.  Cses 

Mosq.  Sí;  que  el  estilo  acostado 
Es  para  cuando  te  cases. 

D.  Diego.  Vuestra  fama  sonorosa^ 
Concurso  no  de  estudiantes, 


Sino  de  tropas  volantes,... 
¡Bravo  pedazo  de  prosa! 

Mosq.  Bueno  va ;  adelante  pasa. 

D.  Diego.  Desde  Burgos  me  ha  traído 
A  daros  en  mi  un  marido 
Qkie  sea  honor  de  vuestra  casa. 

Beat.  Súbito,  no  meditado. 
Vuestro  pretesto  colijo. 

Mosq.  ¿Qué  es  lo  que  ahora  te  dijo? 

D.  Diego.  Que  lo  acepta  de  contado. 

Beat.  Algo  de  bobera  en  vos 
Presume  el  candido  pecho. 

D.  Diego.   ¡Jesús,  qué  favor  me   ha 
Buena  pascua  te  dé  Dios.  [hecho! 

Mosq.  De  risa  el  tonto  me  apura,  ap. 
Prosigue,  que  ya  eslá  tierna. 

D.  Diego.  Ahora  me  alabó  la  pierna. 
Pues  si  vierais  mi  cintura 
Por  de  dentro,  os  admirara 
Su  medida  tamañita; 
Porque  á  mí  el  sastre  me  quita 
Dos  dedos  de  media  vara. 

Mosq.  En  eso  no  hay  que  dudar. 

D.  Diego.  Y  aun  me  la  achica  después. 

Mosq.  Mas  la  media  vara  es 
De  vara  de  torear. 

D.  Diego.  Eso,  en  torear,  no  hay  hom- 
Como  yo:  con  un  jaez  [bre 

En  Burgos  salí  una  vez, 

Y  tembló  el  toro  mi  nombre. 
Yo  me  anduve  por  allí 

En  la  plaza  hecho  un  medoro, 

Y  no  osó  Hegar  el  toro 
A  treinta  pasos  de  mí. 

Mosq.  ¡Bravas  suertes ! 

D.  Diego.  Y  hasta  el  fin 

Ningún  rocin  me  mató. 

Mosq,  Pues  si  á  ti  no  te  alcanzó. 
Seguro  estaba  el  rocin. 

D.  Diego,  Paree  eme  que  un  poquito 
Vos  estáis  de  mi  pagada. 

Beat.  Adusta  sí,  no  implicada. 

D.  Diego.  ¡Toma  si  escampa.  Mosquito  I 

Mosq.  ¡Jesús!  A  Beatriz  aprisa    ap. 
Señas  le  haré  por  detras; 
Porque  si  esto  dura  mas 
He  de  reventar  de  risa. 

Beat.  Remito,  por  lo  que  espreso. 
La  locución  á  otro  día. 
iLevántaseJ 

D  Diego.  ¿En  efecto,  seréis  mia? 

Beat.  Cogitacion  habrá  en  eso. 

D.  Diego.  Eso  si  al  alma  regala. 

Beat.  Pensaislo.  con  juicio  agreste. 

D.  Diego.  ¡Mira  qué  favor  aqueste! 
¡Ah,  bien  haya  aquesta  gala! 

Beat.  A  Dios. 

D.  Diego.       Hasta  nuestras  bodas. 

Criada,  ¡Bravo  tonto !  ap, 

Beat,  Ya  os  entiendo. 
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DON  DIEGO«  MOSQUITO  t  DON 

JUAN^  DINTBO. 

D.  Diego.  La  mnger  se  ▼«  cayendo: 
Pero  lo  mismo  hacen  todas. 

Masg.  Lográronse  mis  cuidados,  ap. 
¿Qué  dices  de  aquesta  empresa? 

D.  Diego,  Que  la  muger  es  condesa 
De  todos  cuatro  costados. 

Moeq,  Aliora  entra  aquí  don  Joan  ap. 
Para  acreditar  el  caso. 
Señor  y  si  esto  va  á  este  paso^ 
¿Tus  dos  primas  qué  dirán? 

D.  Diego,  Volayerunt. 

Mosq.  To  querría 

Que  lo  sepas  recatar. 

D.  Diego.  Ya  bien  puedes  empesar 
A  llamarme  señoría. 

D.Juan.  Cdesde  adeiíiroO  Ola,  Mateo, 
¿No  hay  algún  criado  aquí?  [Benito. 
¿Qué  modo  es  este? 

Mosq.  ¡Ay  de  mi! 

D.  Diego,  ¿Qué  es  esto? 

Mosq,  ¡Cristo  bendito ! 

Don  Juan,  eso  que  no  es  nada^ 
Primo  de  aquesta  señora, 

Y  zeloso. 

D,  Diego*  ¿Eso  liay  aliora? 
Pues  requeriré  la  espada. 

Jlfos^.  ¿Y  qué  liemos  de  liaoer  con  eso? 

D.  Diego,  Voto  áDlos,  si  me  babla  en 
Que  á  la  primer  cncliUlada  [nada^ 

Le  rebane  como  queso. 

Jklosq,  ¿Qué^  eres  valiente  ? 

D,  Diego.  Los  cliínos 

Son  enanos  para  mi. 

Moeq,  ¡Ay,  madre  de  Dios!  que  aqui 
Se  macan  como  cocliinos. 

D.  Juan  Csaliendo  ala  escena.')  ¡Siem- 
pre en  casa  ha  de  liaber  priesa! 
Pero,  don  Diego,  ¿aquí  estáis? 
¿Pues  qué  en  la  casa  buscáis 
De  mi  prima  la  condesa  ? 

D.  Diego,  ¿Yo  ? 

D,  Juan,  Si. 

D.  Diego.  No  lo  puedo  creer. 

¿A  mi? 

D.  Juan,  ¿No  habéis  escuchado? 

D*  Diego.  \ive  Dios,  qne  me  he  tur- 

Y  no  sé  qué  responder.  [bado,  ap% 
D,  Juan.  ¿No  liablais? 

Mfsq.  Yo,  señor,  de  un  tiro 

Con  mi  señor  iba  al  Prado, 

Y  aqui  nos  hemos  topado 
Por  la  plaza  del  Retiro. 

D.  Diego.  ¿Qné  diré?  ap, 

Mosq*  Bl  diablo  lo  fragua} 

De  quien  me  parió  reniego. 
D.  Juan.  ¿Porqué  no  me  habláis,  don 
jlfos^.  Tiene  la  boca  con  agua.  [Diego? 


D.  Juan.  ¿Qné  dices? 

Mosq.  Qne  él  iba  af  risa, 

Y  se  entró  aqnL 

D.  Juan,      ¿A  qné  se  entró? 

Jlfos^.  Yo...  cuando...  si...  qué  sé  yo... 
Los  dos  Íbamos  á  misa. 

D.  Juan.  Villano,  ¿es  eso  burlar 
De  mi? 

D.  Diego.  Ya  yo  me  cobré,  ap, 

Y  asi  lo  remediaré. 

Don  Jnan,  yo  os  vengo  á  buscar. 

D.  Juan.  ¿Vos  á  mi? 

D.  Diego.  A  solas  os  quiero. 

D,  Juan.  Pues  por  mi  yo  solo  esley. 

D,  Diego.  Pues  vete  tu. 

Jlfos^.  Ya  me  voy. 

Clavóse  este  miradero.  ap. 

DON  DDSeO  T  DON  JUAN. 

D.  Juan,  Ya  estamos  solos. 

D.  Diego.  Don  Joan, 

Yo  me  caso  con  mi  prima; 
Que  aunque  ella  no  me  merezca, 
En  efecto  ha  de  ser  mia. 
Yo  en  efecto,  como  digo. 
Vengo  aqui,  porque  en  mi  vida... 
Por  Dios,  que  he  perdido  el  hilo     ap. 
De  lo  que  decir  quería. 

D.  Juan.  Proseguid. 

D.  Diego.  Ya  voy  al  easo. 

La  memoria  es  quebradiza. 
Desde  Burgos  á  Madrid 
Hay  cuarenta  leguas  chicas: 
Pienso  que  hay  mas;  no,  no  hay  tantas. 

D.  Juan.  ¿Pues eso  á  qué  se  encamina? 

D.  Diego,  ¿Las  leguas  no  son  del  caso  ? 

D,  Juan,  ¿Pues  el  camino  á  qné  tira? 

D.  Diego,  ¿Tampoco  importa  el  camino  ? 

D.  Juan.  ¿Pues  qné  importa? 
,  D.  Diego.  ¿Esto  no  estriba 

En  resolución?  Pues  aSo. 
Señor  mió,  yo  quería 
Saber  de  vos,  ¿á  qué  intento 
Entráis  en  cas  de  mi  prima? 

D,  Juan.  ¿Pues  porqué  lo  preguntáis? 

D.  Diego.  ¿Porqué?  ¡La  duda  es  muy 
Porque  he  de  ser  su  marido.       [linda! 

D,  Juan.  ¡Vive  Dios,  que  la  salida  ap, 

8ue  ha  buscado,  aunque  el  engaño 
ue  yo  deseo  acredita. 
Pues  lo  hace  por  deslumhrarme, 
A  un  grave  empeño  me  obliga; 
Que  aunque  es  necio^  es  caballero  I 

D.  Diego.  ¿No  habláis?  ¿Me  dais  con  la 
Pues  yo  esto  vengo  á  saber,     [misma? 

D.  Juan.  La  pregunta  es  tan  indigaa^ 
Qne  no  merece  respuesta: 
Pero  si  ha  de  ser  precisa. 
Yo  os  la  daré. 
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D.  Diego*    No:  tened; 
Que  JO  tesgo  en  esta  villa 
Mas  de  cuatrocieotas  damas 
Que  á  mi  casamiento  aspiran. 
Yo  os  lo  digo,  por  si  acaso 
Vuestro  amor  á  Inés  se  indina^ 
Que  alzaré  mano  de  ella; 
Porque  vuestra  bizarría 
Me  ha  enamorado  y  y  no  quiero 
Que  os  dé  mi  boda  un  mal  día. 

D.  Juan,  Yo  osdigo^  que  no  os  respondo. 

D.  Diego,  Según  eso,  vuestra  mira 
No  debe  de  ser  á  Ines^ 
Sino  á  Leonor. 

D.  Juan,      Esa  misma 
Es  la  pregunta  pasada^ 
Que  ja  tenéis  respondida. 

D.  Die0o,  \\hf  cómo  os  di  jo  en  el  alma ! 
En  los  OJOS  se  averigua: 
Leonor  es  la  que  os  abrasa. 

D.  Juan.  No  hagáis  vos  respuesta  mia, 
La  que  JO  no  os  quiero  dar; 
Y  si  el  negarlo  os  irrita^ 
Ya  os  digo... 

D,  Diego.  No  os  enojéis; 
Que  aquesto  y  por  vida  mia. 
Es  querer  ser  vuestro  amigo. 

D.  Juan.    Mi  voluntad  os  lo  estima: 
Mas  no  hablemos  mas  en  eso. 

D.  Diego.  Mi  duda  está  concluida. 
Quedad  con  Dios., 

D.  Juan,  £1  08  guarde. 

D.  Diego.  Y  entended^  que  en  mi  caricia 
Tenéis  el  lugar  de  un  primo. 

D.  Juan,  Deuda  es  de  mi  agradecida. 

D.  Diego.  No  es  nada  el  equivoqpillo; 
Mi  ingenio  es  todo  una  chispa: 
Quedaos,  no  paséis  de  aqui. 

D.  Juan.  No  me  escuseis  que  jo  os  sirva. 

D.  Diego.  Yo  os  iré  sirviendo  á  vos. 

D.  Juan,  Yo  he  de  lograr  esa  dicha. 

D.Diego.iAh,  qué  bien  que  te  la  pego  lap, 

D.  Juan,  Ya  él  me  ha  crcido  la  prima. 

ES€.  lUI. 

Sala  en  casa  de  dan  TeUo. 

MOSQUITO  Y  BEATRIZ  db  criada. 

Mosq.  Dame  cuatro  mil  abraaos, 
Ingeniosa  Beatricilla; 
Que  has  hecho  el  papel  mejor 
Que  pudiera  Celestina. 

Beat.  ¿Parecía  jo  condesa? 

Mosq.  ¿Qué  es  condesa?  Parecías 
Fregona  en  panos  majores. 

Beat.  Y  si  él  crejó  la  postiza, 
¿En  qué  ha  de  parar  el  cuento  ? 

Mosq.  ¿Pues  eso  no  lo  Imaginas? 
En  que  te  cases  con  él. 

Beat.  ¿Yo?  ¡Madre  de  Dios  bendita! 


Primero  fuera  beata 

De  aquestas  arrobadizas. : 

Mosq.  Calla,  boba;  ^js/t  ddn  Juao^ 
Que  es  á  quien  le  va  la  vida, 
Lo  ha  de  pagar  por  entero; 

Y  de  la  paga,  la  liga 
Tomarás  tú,  j  jo  la  media. 

Beat  Eso  de  la  media  esplica ; 
Porque  tiene  muchos  puntos. 

ilfos^*  Entremos  en  casa  aprisa^ 
Que  aqui  en  el  zaguán  estamos 
A  riesgo  de  una  venida. 

Beat.  Vamos,  no  me  vea' el  viejo. 

Mosq.  ¿Y  hemos  de  entrarnos  á  frias  ? 
¿No  me  darás  un  abrazo? 

Beeít.  Y  quince. 

Mosq.  ¿Con  eso  envidas? 

ES€.  ILWK. 

DICHOS  Y  DON  DIEGO. 

D.  Diego.  Grande  empresa  he  conse- 

Y  escaparme  fué  gran  dicha.      [guido^ 
¡Pero  qué  miro! 

Beat.  ¡Aj  Dios  mió  I 

Don  Diego,  j  á  letra  vista 
Nos  ha  cogido. 

Mos^.        ¡Jesús  I 

D.  Diego.  O  estoj  loco^  ó  juraría 
Que  es  la  condesa. 

Beat.  Villano^ 

CDale  á  Mosquito.^ 
¿Tú  á  mí  engañarme  querias? 
Viven  los  cielos,  traidor, 
Que  en  ti  he  de  vengar  mis  iras. 

Mosq.  ¡Qué  haces,  mugpr  del  demonio! 

Beat.  Traidor,  tu  á  engasarme  ibas? 
¿A  una  muger  de  mi  estado 
La  finges  alevosías? 

D.  Diego.  ¡Viven  los  cielos,  que  es  ella  I 
Señora,  ¿pnes  qué  os  irrita  ¡ap. 

Este  picaro,  que  os  hallo 
En  una  acción  tan  indigna^ 

Y  en  tan  indecente  trage? 

Beat.  ¿Siendo  vuestra  la  malicia, 
Lo  duda»^  mal  caballero^ 
Que  con  aleves  caricias 
Engafiais  nobles  mugeres? 
¿Es  bien  robarme  la  vida. 
Prometiendo  ser  mi  esposo^ 
Estando  con  vuestra  prima 
Para  desposaros  hoj? 

D.  Diego.  Señora,  ¿quién  tal  mentira 
Os  ha  dicho?  Vive  Dios,  ap. 

Que  sabe  ja  la  cartilla. 

Mosq.  Remediólo  bravamente.  •     ap, 

Beai.  Yo  lo  sé,  de  quien  me  avisa 
De  todos  vuestros  engaños; 

Y  por  ver  vuestra  malicia 
Con  mis  ojos^  he  venido. 
Llena  de  ansias  j  fatigas, 
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Disfrazada  y  sin  respeto. 
Donde  he  sabido  que  es  fija 
La  boda  para  esta  noche. 

Mlosq,  ¡O  gran  Beatriz^  fondo  en  tía  I 

B.  Diego»  No  es  nada  lo  que  obra  el  talle : 
Tomen  si  porga  la  nina.  [ap. 

Señora,  riven  los  cielos, 
Qoe  aonqne  está  ya  proTcnida, 
Es  sin  mí  consentimiento; 
T  porque  quedéis  vencida 
Yo  haré  aqaí  un  remedio  breve. 

BeaL  ¿Cuál  es? 

D»  Diego.  Daros  ana  firma 

Con  tres  testigos. 

Beat  ¿Poes  yo. 

Qué  be  de  hacer  de  ella^  ofendida? 

D,  Diego»  Sacarme  por  el  vicario, 
Si  este  tío  me  da  prisa. 

Jfos^.Esto  es  peor ;  que  en  mentando  ap. 
El  roin^  es  sentencia  fija 
Que  ha  de  cumplirse  el  refrán. 
El  viejo  viene. 

Beat.  Seria 

Gran  desdicha  qae  me  viera 
En  una  acción  tan  indigna. 

D.  Diego.  ¿Os  conoce? 

Beat.  No;  mas  basta 

Qoe  me  vea. 

D,  Diego.  Pues  aprisa 
Escondeos. 

Beat.     ¿Dónde  puedo? 

D.  Diego.  Detras  de  esa  puerta  misma. 

Beat.  Todo  es  decente  en  un  riesgo. 
Mirad^  que  mi  honor  peligra. 
En  que  ninguno  me  vea. 

ESC  UT. 

DON  DIEGO,  MOSQUITO,  y  poco 
DESPUÉS  DON  TELLO. 

D.  Diego.  Si  viniera  Atabalipa 
Y  Motezuma,  no  os  viera. 
Hasta  costarme  la  vida. 
Disimula  tú,  y  finjamos 
Que  bajábamos  de  arriba. 

Mosq.  Pienso  que  el  viejo  lo.  ha  visto; 
Que  trae  aceda  la  vista. 

D.  Talo.  ¿Don  Diego? 

D,  Diego.  ¿Tio  y  señor? 

D.^Tello.  ¿Es  deshecha  esa  alegría? 
¿Pareceos  acción  decente, 
Que  en  casa  de  vuestra  prima 
Habléis  con  una  muger 
Tapada,  la  tarde  misma 
Que  con  ella  os  desposáis? 

D.  Diego.  ¿Yo  muger? 

Mosq.  ¡Ay  Beatricillal 

Que  aquí  dio  fin  el  enredo. 

D.  Tello.  Negarlo  es  buena  salida. 
Acabando  yo  de  ver 
Que  está  en  mi  casa  escondida. 


D.  Diego.  Minid^  sefior,  qne  es  engailo. 

D.  TeUú.  Vive  Dios,  qne  si  porfia 
Vuestro  desacato,  yo 
La  he  de  sacar. 

D.  Diego.       Poca  prisa; 
Porque  esta  casa  es  vedada, 
Y  está  la  guarda  á  la  mira. 

D.  TeUo.  ¿Pues  á  mí  me  deds  eso? 

D.  Diego.  A  vos  y  á  vuestras  dos  hijas. 

D.  Telio.  ¿Yo  no  hede  entrar  en  mi  casa? 

D.  Diego.  A  eso,  ni  vos^  ni  mi  tia. 

D.  TeUo.  Villano,  viven  los  cielos. 
Que  de  tan  grande  osadía 
Tomaré  satisfacción. 

D.  Diego.  Aunque  perdiera  mil  vidas. 
No  habéis  de  ver  esta  dama. 

{Empuñan  las  espadas."} 

D.  TeUo.  Pues  yo  haré  que  lo  penaitos. 

ESC.  3LT. 

Dichos,  DOÑA  INÉS  por  uí  pukuta  di 
EN  medio  y  don  JUAN  por  otra. 

Da.  Inés.  {Padre  y  sefior,  vos  la  espada  f 

D,  Juan.  Don  Tello,  aquí  está  la  mía. 

D.  Tello.  Para  el  castigo  que  intento^ 
Sobran  armas  á  mis  iras. 

D.  Diego.  ¡Esto  es  peor  I  Vive  el  cielo. 
Que  si  don  Juan  ve  á  su  prima. 
No  tiene  salida  el  lance. 

D.  Tello.  Villano,  á  esa  mngercilla 
Sacaré  yo  de  este  modo. 

D.  Diego.  Detentf,  señor,  y  mira 

8ne  esta  dama  es  de  don  Juan 
on  mucho  estrecho^  y  peligra 
Su.  honor  y  su  vida  en  esto. 

D.  Tello.  iQué,  esta  es  su  dama! 

D.  Diego.  Esta  misma. 

Da. Inés.  ¡Ah  traidor  I  ¡Qué  es  lo  qoe 
¿Esto  encubierto  tenias?  [escucho!  ap. 

D.  Tello.  ¡Buena  la  intentaba  yo  I 
Turbado  me  ha  la  noticia. 
tCuerpo  de  Dios  I  ¡No  dijerais 
Que  aquesa  muger  venia 
A  ampararse  á  vos  de  un  riesgo! 
Llamadla,  é  idos  aprisa. 
Que  yo  os  guardaré  la  espalda. 
Tapaos,  sefiora.  Seguidla. 

D.  Diego.  Señora,  venid  tras  mí. 
Perdonad,  sefiora  prima. 
Que  yo  con  quien  vengo  vengo. 
iLa  saca  de  entre  bastidores  tapada  y 
píisa  por  delante  de  ellos.') 

Mosq.  Escapóse  Beatricilla; 
Salto  y  brinco  de  contonto. 

ESC.  x.ini. 

DON  TELLO,  DON  JUANtDOÑAINES. 

D.  Tello.  Detener  yo  ahora  á  don  Juan, 
Porque  no  pueda  seguirla,  [ap. 
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Berá  lo  mas  importante. 
Don  Jaan^  fkierza  es  que  yo  siga 
A  don  Diego  ^  por  si  acaso 
En  este  empeño  peligra. 
Quedaos  yos  aquí. 

B,  Juan.  Eso  fuera 

Faltar  yo  á  la  deuda  mía^ 
(Sabiendo  que  van  con  riesgo. 

B,  TeUo,  Es^  que  para  la  acción  misma 
Os  lie  menester  yo  aquí. 

D,  Juan,  Siendo  asi^  aqui  está  mí  vida 
Para  arriesgarla  por  tos. 

B*  TeUo.  Mi  amistad  de  vos  la  fia^ 
Hasta  que  él  esté  segUro 
Le  guardaré  yo  esta  esquina. 

DON  JUAN  Y  DOÑA  INÉS. 

B.  Juan.  Ines^  señora^  á  este  lance 
Queda  mi  fe  agradecida^ 
Pues  podré  hablarte  en  seguro.. 

Ba.  Inés.  Si  eso  á  engañarme  camina^ 
Ya  no  lo  podrás,  ingrato. 
Conseguir  mientras  yo  viva. 

B.  Juan.  ¿Qué  es  lo  que  decís,  señora? 
|Yo  traición!  ¿Eu  qué  imaginas 
Que  la  tenga  una  fineza. 
Que  no  hay  luz  que  la  compita? 

Ba.  Inés.  Pero  hay  luz  que  la  descubra^ 

Y  á  bien  poca  se  averigua; 
Pues  tal  es  su  desenfodo, 

Y  tienes  dama  tan  fina, 
Que  ofendiendo  tu  decoro, 

A  un  hombre,  que  no  ha  tres  dias 
Que  está  en  Madrid,  tus  finezas 

Y  su  liviandad  publica. 

B.  Juan.  Señora,  viven  los  cielos, 
Que  ageno  de  esas  malicias. 
No  puedo  entender  tu  queja, 
Ni  sé  de  qué  se  origina. 

Ba.  Inés.    Pues  yo,  no  agena,  don 
De  tu  traición  fementida^  [Juan 

Y  ya  mas  desesperada. 
Negándomelo  á  la  vista. 

Te  lo  diréj  aunque  al  decirlo 
Mayor  empeño  se  siga. 
Piérdase  lo  que  se  pierda. 
Donde  se  pierde  mi  vida. 
Esa  dama,  que  á  su  amparo 
A4uí  á  don  Diego  le  obliga. 
Tu  eres  de  quien  la  recata, 

Y  ella  de  ti  se  retira. 

Y  pnes  sabe  un  forastero. 
Que  es  tan  tuya,  que  peligra 
Hallándola  tú  con  otro; 
Mira  si  es  tu  alevosía 

Tan  recatada,  que  al  verla 
De  mucha  luz  necesita. 

B.  Juan.  Oye,  señora. 

Ba.  Inés.  Es  en  vano. 


B.  Juan.  Tente,  por  Dios. 

Ba.  Inés*  Mas  me  irritas. 

B.  Juan.  ¿Pues  no  me  oirás? 

Ba.  Inés.  ¿Qué  be  de  oírte? 

B.  Juan.  Que  ha  sido  ilusión. 

Ba.  Inés.        ^  Mi  dicha. 

D.  Juan.  ¿Quién  te  ha  dicho  esos  enga- 

Da.fit¿«.DonDiego,que  lo  publica,[ños? 
Y  yo  que  lo  vi. 

B.  Juan.         ¿No  sabes 
Su  locura? 

Ba.  Inés.  Si  porfías, 
Harás,  don  Juan,  que  en  mi  ofensa 
Pase  á  despecho  la  ira.  iVase.") 

B,  Juan.  Vive  el  cielo,  que  este  necio 
Ha  de  costarme  la  vida; 
Iré  á  buscarle  y  á  ver 
De  donde  nace  este  enigma. 


ACTO  TERCERO. 


ESCEÜTA  PRIJHKRA. 

Becaracion  de  calle. 
BEATRIZ,  DON  DIEGO  Y  MOSQUITO. 

Beat.  Ya  será  el  pasar  de  aquí^ 
Arriesgarme  á  otro  cuidado. 

B.  Biego.  Compañía  de  ahorcado 
No  es,  señora,  para  mí. 
Yo  os  he  de  dejar  segura 

Y  sin  lesión^  ¡vive  Dios! 

Y  hasta  que  lo  estéis,  con  vos 
He  de  ir  á  Dios  y  á  ventura. 

Beat  Mosquito,  ¿qué  hemos  de  hacer 
Si  él  da  en  este  desatino? 

jlfos^.  Aqui  no  hay  otro  camino, 
Sino  arrancar  á  correr. 

Beat.  ¿Por  si  á  su  vista  me  robo, 
No  le  sabrás  tú  apartar? 

Mosq.  Nadie  so  puede  librar 
De  un  bobo,  sino  otro  bobo. 

B.  Biego.  ¡Secreto  para  conmigo  I 
¿Qué  te  dice? 

Mosq.  Que  va  ahora 

La  condesa  mi  señora. 
Muy  asustada  contigo. 

B.  Biego.  iEao,  tómalo  al  revés. 
¿Pues  no  voy  yo  á  defendella. 
Aunque  venga  contra  ella 
El  armada  del  inglés? 

Mosq.  Es  que  estáis  junto  á  la  entrada 
De  so  casa,  y  si  los  dos 
Llegáis,  la  verán  con  vos. 

B.  Biego.  ¿Qué  importa,  si  va  tapada? 

ilfos^.  Pues  si  ven,  á  su  beldad. 
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Seguirla,  ¿no  es  cosa,  «spresa 

Que  han  de  creer  que  es  la  condesa? 

D,  Diego*    Bsa  es  la  pura  verdad : 
Pero  si  dejarla* intento^ 
Guando  de  mi  se  amparó, 
SI  sucede  algo  ,  estoy  yo 
Obligado  al  saneamiento. 
Ademas,  que  fuera  acción 
Uena  de  incivilidad. 

Btat.   4N0  veis  que  eso  es  necedad? 

D,  Diego,  Mas  que  sea  discreción. 
Vos  no  liabeis  de  ir  sin,  mi; 

Y  creed,  si  esto  no  basta. 
Que  he  de  acompañaros  hasta 
El  postrer  maravedí. 

Beat,  Ya  que  estáis  determinado. 
Venid,  pues  eso  queréis, 

Y  á  la  puerta  no  lleguéis. 

D.  Diego,   No  he  de  ir  sino  basta  el 
No  lo  escusels.  [estrado: 

IXheq.  ¡Guarda  Pablo  I 

Beat  ¿Vos  en  mi  casa  tras  mi? 

D.  Diego.  ¿Pues  qué  peligro  hay  alli  ? 

Slosq» ¿Qué  sé  yo,  lo  que  hará  el  diablo  ? 
Por  aquí  la  he  de  escapar.  ap. 

Señor,  advierte  una  cosa. 
Que  esta  condesa  es  golosa, 

Y  esto  lo  hace  por  entrar 
Sola  en  ese  confitero, 

A  comprar  dulces  sin  susto. 

D,  Diego.  Tiene  lindísimo  gusto; 
A  eso  entraré  yo  el  primero. 

Mosq.  ¿Llevas  dinero? 

D.  Diego.  Ni  blanca. 

Mosq,  ¿Pues  á  qué  has  de  entrar  allá  ? 

D.Diego.¿Vü9s  qué  riesgo  en  eso  habrá? 

Jlfos^.  ¿Donde  está  tu  mano  franca. 
Has  de  consentirla  que 
Pague  lo  que  á  comprar  va? 

D,  Diego.  ¿Eso  dudas?  Claro  está, 
Que  se  lo  consentiré. 

Moeq.  ¡A  la  condesa! 

D.  Diego.  ¿Pues  no? 

¿Eso  quieres  que  la  arguyo? 
Ni  aun  á  una  criada  suya 
No  se  lo  estorbara  yo. 

ilfos^.  ¿Qué  dices  ?  Que  eso  es  quedar 
En  una  acción  afrentosa. 

D.  Diego.  Hermano,  si  ella  es  golosa, 
¿Téngolo  yo  de  pagar? 

Mosq.  Aqueso  es  cosa  perdida. 

Beat.  ]Ay,  desdichada  de  mil 
Don  Juan  viene  por  aUi. 

ilfos^.  Su  primo,  pese  á  mi  vida. 

D.  Diego.  ¿Quién? 

Mosq.         Don  Juan,  de  par  en  par. 

D.  Diego.   ¿Pues  ahora  ^   qué  hemos 
de  hacer? 

Jlfos^.  Irnos,  y  tú  defender. 
Que  no  nos  pueda  alcanzar. 

D.  Diego.  Y  si  no  puedo  atajarle, 
Si  acaso  viene  muy  fuerte. 


¿Qué  he  de  hacer  ? 

Mosq.  Darle  la  muerte. 

D.  Diego.  ¿Darle  la  muerte? 
.  Mosq.  O  matarle. 

D.  Diego.  ¿Y  si  no  trae  mal  humor, 

Y  detenerle  por  bien 
Puedo  ? 

Jlfos^.  Mátale  también. 

D.  Difgo.  Pues  manos  á  la  labor. 

Beat.  No  permitáis  que  se  acabe 
De  arriesgar  ia  vida  mia. 

D.  Diego.YÁywse  vuesefioria, 
Que  ya  estoy  pensando  el  cabe. 

Mosq  Detenedle  bien. 

D.  Diego.  Si  haré. 

Mosq.  Ya  podemos  escurrir. 

Beat.  Detenedle  sin  reñir. 

D.  Diego.    Sin  reñir  le  mataré. 

Mosq.  Arranquemos  á  correr. 
Mientras  él  queda  en  arrobo. 

Beat  ¡Jesús!  harta  voy  de  bobo. 

Jlfos^.  No  es  poco  para  muger. 

ESC.  II. 

DON  DIEGO,  Y  POCO  okspuss  DON  JUAN. 

D.  Diego.  A  macho  quedo  empeñado. 
Si  este  hombre  en  seguirla  da: 
Pero  bien  hecho  será; 
Que  un  primo  es  medio  cuñado. 

D.  Juan.  En  haberme  detenido 
Con  tal  cuidado  don  Tello, 
Reconozco  que  es  verdad 
Lo  que  les  dijo  don  Diego.* 

Y  pues  aqui  le  he  alcaneado. 
He  de  averiguar  su  intento. 

D.  Diego.  Hombre,  mira  lo  que  haces,a|r. 
Que  vas  andando  y  muriendo. 

D.  Juan.  ¿Señor  don  Diego  ? 

D.  Diego.  *  Don  Juan, 

¿Qué  queréis? 

D.  Juan.    Buscándoos  vengo. 

D.  Diego.  Como  no  paséis  de  aquí. 
Seré  muy  servidor  vuestro. 
Decid  qué  es  lo  que  os  ocurre. 

D.  Juan.  Lo  que  yo  deciros  quiero^ 
Aquí  os  lo  puedo  decir. 

D.  Diego.  De  vida  sois  según  eso. 

D.  Juan.  Vos  habéis  dicho  delante 
De  vuestra  prima  y  don  Tello, 
Que  aquella  muger  tapada, 
Que  ahora  os  iba  siguiendo. 
La  recatabais  de  mi. 
Por  importarme  su  empeño. 
Yo  sé  que  esto  es  imposible; 
Porque  yo  en  Madrid  no  tengo 
Muger  que  pueda  Importarme, 
Ni  por  amar,  ni  por  deudo: 

Y  siendo  asi  que  es  fingido, 
De  vos  entender  pretendo 


EL  UNDO  DON  DIEGO. 


395 


¿Para  qué  fin  lo  fingiateia? 

D.  Dieffo»  Eso  es  peor,  vive  el  cielo ;  ap. 
Porque  si  él  fuera  tras  ^la^ 
Le  matara  sin  remedio; 
Porque  yo  la  habia  pensado: 
Pero  matarle  por  esto 
No  lo  lie  pensado,  y  no  es  fácil. 

D.  Juan.  ¿Qué  decis? 

D*  Diego.  Ya  voy  á  ello. 

Señor  don  Joan,  que  yo  dije 
A  mi  tío  ese  embeleco. 
Para  escaparme  de  allí. 
Es  verdad,  y  no  lo  niego: 
¿Pero  eso,  á  vos  qué  os  importa? 

D.Juan.  ¿Pues  vos,  siendo  caballero, 
Lo  dudáis?  El  que  se  entienda 
Que  dama  ó  parienta  tengo 
Tan  liviana,  que  de  mí 
Anda  con  otros  huyendo. 

D.  Diego.  Pues  si  vos  sabéis  que  es  falso, 

Y  os  aseguráis  en  eso, 

¿Qué  importa  que  yo  os  lo  diga? 

D.Juan.  El  que  no  lo  piensen  ellos; 
Que  la  opinión  no  es  lo  que  es, 
Sino  lo  que  entiende  el  pueblo. 

D.  Diego.j^%ktñ  mi  tio,  es  pueblo  acaso  ? 

D.  Juan.  Es  parte  de  él,  que  es  lo  mesmo. 

D.  Diego.  Don  Juan,  esto  no  os  importa 
Blas,  de  que  no  tenga  zelos 
Leonor^  de  lo  que  yo  dije. 
Como  es  vuestro  galanteo. 
¿Remediando  esto,  habrá  mas? 

D,  Juan.  Yo  no  os  pido  nada  de  eso. 

D.  Diego.  Pues  veis  aquí,  que  lo  dije; 
Que  era  verdad.  ¿Qué  remedio? 

D.  Juan.  Que  vos  habéis  de  decir 
A  todos  los  que  lo  oyeron. 
El  intento  que  tuvisteis, 

Y  que  yo  os  obligo  á  ello. 

D.  Diego.  ¡No  es  nada  la  añadidura 
Que  decir  vos!  Eso  es  bueno. 
Antes  me  volviera  moro. 

D.  Juan.  Pues  aquí  no  hay  otro  medio. 

D.  Diego.  Pues  mas  que  nunca  le  haya. 
Bien  quedaba  yo  con  eso, 
Para  ir  á  la  plaza  en  Burgos 
A  hablar  con  los  caballeros. 
El  toro  de  las  dos  madres 
No  hiciera  mas  ruido  entre  ellos,  [lo? 

D.  Juan.  ¿Pues  cómo  habéis  de  escusa!- 

D.  Diego.  ¿Cómo?  Por  Dios ^  que  me 
Usted  me  tiene  por  rana,  [huelgo. 

Con  dos  manos  y  diez  dedos; 
Con  cinco  palmos  de  espada, 

Y  libra  y  media  de  acero. 

D.  Juan.  Pues  aguardad,  y  veamos 
Si  es  mas  posible  otro  medio. 
¿Esa  muger  os  importa? 

D.  Diego.  Y  mucho;  y  á  no  ser  eso. 
Si  ella  no  me  importa,  á  ella 
La  importo  yo,  que  es  lo  mesmo. 
¿Tenéis  mas  que  preguntar? 


D.  Juan.  Pues  si  vos  sabéis  que  es  cierto, 
Que  ella  no  me  importa  á  mí. 
Dadle  á  entender  á  don  Tello, 
Como  acaso  ^  ó  con  lodastria. 
Quien  es;  pera  que  con  esto 
Se  sepa  que  no  es  muger 
Con  quien  dependencia  tengo. 

D.  Diego*  Por  Dios,  que  la  hadamos 
¡Que  me  pida  el  migadero,         [buena. 
Que  yo  publique  á  su  primal 
Válgate  el  diablo  el  empeño. 

Y  no  sé  como  él  lo  oyó, 
Porque  lo  dije  bien  quedo. 

D.  Juan.  ¿Os  parece  esto  mejor? 

D.  Diego.  ^Yos  tenéis  entendimiento? 
¿Yo  manifestar  la  dama? 
No  se  pide  eso  á  un  gallego. 

D.  Jifan.  Pues,  don  Diego,  aquí  no  hay 
De  escusarse  nuestro  duelo^         [modo 
Porque  yo  no  he  de  apartarme 
De  vos,  sin  ir  satisfecho. 

D.  Diego.  Pues  venios  á  mi  lado. 
Que  yo  os  doy  licencia  de  eso. 
Como  durmamos  aparte. 

D.Juan.  Pero  esto  ha  de  ser  rinendo. 

D.  Diego.  Mas  mátala^  vive  Dios, 
Qae  si  reñimos  por  esto. 
Se  ha  de  enojar  la  condesa,      [tiempo. 

D.  Juan.  Don  Diego,  esto  es  perder 

D.  Diego.  ¿En  fin^  hemos  de  reñir  ? 

D.Juan.  No  tiene  el  lance  otro^^medio; 

Y  si  ha  de  ser... 

D.  Diego.         Aguardad. 

D.  Juan.  ¿Pues  qué  queréis? 

D.  Diego.  Que  primero 

Protesto  que  soy  forzado; 
Porque  importa  para  el  cuento. 

D.  Juan.  Eso  á  mi  nada  me  importa. 

D.  Diego.  ¡Válgame  Dios!  Yo  me  en- 
tiendo. 

D.Juan.  Sacad,  don  Diego,  la  espada. 

D.  Diego.  Comenzad j  diciendo  el  credo; 

Y  abreviadle. 

jD.  Juan.      ¿Para  qué? 
D.  Diego.  Por  no  daros  hasta  el  tiempo 
De  la  vida  perdurable. 
D.  Juan»  Eso  ahora  lo  veremos. 

Dichos  y  DON  MENDO. 

D.Mendo.  ¿Qué  es  e8to,primo,don  Juan  ? 
D.  Diego.  Los  dos  tenemos  un  duelo. 
Que  nos  obliga  á  reñir; 

Y  vos,  como  caballero, 

No  nos  lo  habéis  de  estorbar. 

D.  JUendo.  Si  es  justo,  yo  lo  prometo. 

D.  Juan.  Es  Justo,  y  él  lo  dirá. 

D»Diego.  No  es  sino  iigusto,y  muy  necio. 
Yo  me  he  de  escapar  del  lance,  ap. 
Enredando  en  él  a  Metido. 
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DON  AGUSTÍN  MORBTO. 


Primo  9  don  Joan  galantea. 
Como  lo  maestra  su  intento, 
A  nuestra  prima  Leonor. 
Yo,  por  salir  sin  empeño 
Con  una  mu/^er  de  casa, 
Queriéndola  ver  mi  suegro, 

iue  eran  cosas  de  don  Juan 

iije  á  mi  tio  en  secreto, 
Llegando  él  á  esta  ocasión; 
Por  salir  de  ella  sin  riesgo. 
De  este  resulta,  sin  duda. 
Que  Leonor  de  él  tenga  zelos, 

Y  él  para  satisfacerla, 

8ue  esto  no  puede  ser  menos^ 
ttiere  que  yo  me  desdiga. 
A  Dios,  pues. 

ESC.  IT. 

DON  MENDO  T  DON  JUAN. 

D,  Juan.  Oid^  don  Diego. 

D*  Mendo.  Esperad,  señor  don  Juan; 
Que  ya  con  mi  primo  el  duelo 
No  tenéis  ,  sino  conmigo,   • 

Y  aquello  es  después  de  aquesto. 
D,  Juan,  ¿Porqué? 

D.  Mendo.  Porque  yo  á  casarme  vengo 
Con  doña  Leonor,  mi  prima. 
Siendo  vos  testigo  de  ello; 

Y  pues  esta  queja  es  justa. 
Salgamos  al  campo  luego, 
Oue  allí  de  esta  sinrazón 
Me  satisfará  mi  acero. 

D,  Juan.  Si  la  queja  que  tenéis 
Por  lo  que  dijo  don  Diego, 
Antes  de  llamarme  al  campo, 
Me  la  liubiérades  propuesto, 
Yo  os  dejara  aquí  sin  ella: 
Mas  ya  llamado  al  empeño^ 
No  os  quiero  satisfiícer. 
Aunque  era  razón,  y  puedo; 
Porque  después  de  reñir. 
Quiero,  que  vos  satisfeclio. 
Sepáis  que  por  no  escusarlo, 
No  os  satisfice,  pudiendo. 

D,  Mendo.,  Siendo  eso  asi,  yo  os  lo 
pido... 

D.  Juan.    Ya  os  respondo,  que  no 
puedo. 

D»  Mendo.  Pues  vamos  á  la  campaña. 

ESC  T. 
Dichos  v  DON  TELLO. 

D,  TeUo*  Tened:  ¿dónde  vais,^  don 

Mendo  ? 
D.  lllendo.  Señor,  yo  á  don  Juan  al 
A  divertirnos,  le  ruego  [campo 


Que  vamos,  y  este  ñivor 
Recibo  de  él. 

jD.  Jifa».      Y  08  lo  debo. 
Por  serviros^  á  esto  vamos. 
Si  dais  licencia,  don  Téllo. 

D,  Tetto*  Yo  á  don  Mendo  he  menester; 

Y  de  tal  divertimiento 
Siento  estorbaros  ei  gusto. 

Eq  lo  que  oí,  y  lo  que  veo  ap» 

En  sus  semblantes,  conozco 
Que  iban  los  dos  a  algún  duelo. 
Estorbarlo  aquí  es  forzoso^ 
Hasta  ver  el  fundamento. 
Don  Mendo,  venios  conmigo. 

D.  Mendo.  Voy,  señor,  á  obedeceros. 
Forzoso  es  disimular  ap. 

Por  mi  tio  nuestro  intento. 

D.  Juan.  Sois  atento;  yo  oslo  estimo: 
Mas  ya  faltaros  no  puedo. 

D.  Mendo.  Yo  en  pudiendo  os  buscaré. 

D.  Juan.  Forzosamente  soy  vuestro. 

JD.Tello.¿Qué  es  lo  que  decís,  doo  Joan  ? 

D.  Juan.  Me  despido  de  don  Mendo. 

D.  Tello.  No  os  despidáis,  que  también 
A  vos  os  pido  lo  mesmo. 

D.  Juan.  Iré  gustoso  á  serviros. 

V.  Tello.  Asi  asegurarlos  quiero,  ap. 
Venid  conmigo^ 

9.  Juan.         Ya  vamos. 

D.  Mendo,  Lo  diclio  dicho. 

D.  Juan.  Esto  ofrezco. 

ESC.  TI. 

Sala  en  ctua  de  don  Tello. 

DOÑA  INÉS  Y  LEONOR. 

Ba.  Inés,  Eso  pasa,  Leonor.  Don  Juan, 
Me  pagó  con  tal  trato  [ingrato 

La  fe  que  me  debia. 

Da.  Leonor.Ysahea  tú  si  la  verdad  seria 
Lo  que  dijo  don  Diego? 

Da.  Inés.  Mira  tú  si  es  verdad,  pues  se 

Y  en  su  traición  vencido,     [fué  luego; 
Aun  no  me  ba  vuelto  á  ver. 

Da.  Leonor.  Eso  habrá  sido 

Porque  te  vio  irritar  de  su  porfía, 

Y  tu  que  no  te  vea  le  has  mandado. 
Da.'Ines.  Si  por  eso  no  ha  vuelto,Leonor 

O  no  sabe  de  amor,  ó  está  culpado ;   [mia. 
Que  en  zelos  que  despiden  al  amante, 
Nunca  habla  el  corazón,   sino  el  sem- 
Yo,  Leonor^  por  mi  daño,        [blante. 
Re  visto  cara  á  cara  el  desengaño; 

Y  pues  yo  de  mi  culpa  soy  testigo. 
Le  lograré , aunque  sea  en  mi  castigo. 
Yo  á  mi  padre  no  tengo  resistencia; 
Mi  decoro  es  la  ley  de  mi  obediencia; 
A  esta  atención^  aun  de  él  correspon- 
Por  no  fAltar,  perdiera  yo  la  vida,    [dida, 

I  Pues  ya  que  de  él  estoy  tan  agraviada. 
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Con  mi  niaerte  he  de  verme  castigada. 
Hoy  á  don  Diego  le  daré  la  mano: 
Si  tarde  lie  de  morir^  alivio  gano; 
Pues  solo  de  esta  suerte 
Puedo  abreviar  los  plazos  á  mi  muerte. 

Da,  Leonor.  Pues  caso  que  don  Juan 
te  haya  faltado, 
Casarte  con  un  hombre  tan  privado 
De  razón  y  de  gusto,  ¿es  buen  remedio  ? 

Da»  Inés.  Para  morir  mas  presto^  ese 
es  el  medio. 

Da.Leonor.Don  Juan  viene  aquí  dentro. 

Da.  Inés.  Pues,  hermana, 

Yo  sé  de  amor  la  condición  tirana; 

Y  aunque  en  mi  mismo  honor  haga  el 

estrago, 
Lo  atrepellaré  todo  por  su  halago. 
Si  le  veo,  aunque  sea  desatento. 
No  me  he  de  resolver  á  lo  que  intento: 
Tú  mi  resolución  le  manifesta; 
Que  yo  á  esperarte  voy  con  la  respuesta. 

Da.  Leonor.  ¿Pues  eso  intenta  tu  ri- 
gor? ¿no  advierte 
Que  él  sin  duda  vendrá  á  satisfacerte? 

Da.  Inés.  De  eso  quiero  escusarme; 
Porqne  mas  creo  que  vendrá á  engañarme. 

Da.  Leonor,  Pues  yo  se  lo  diré. 

Da,  Inés.  •  De  él  voy  huyendo. 

Mucho  rigor  es  este  que  resuelvo. 
De  aquí  le  oiré^quenime  voy  ni  vuelvo. 

ESC.  VII. 

DON  JUAN,  DOÑA  LEONOR  v  DOÑA 

INÉS  AL  PAÑO. 

D,  Juan*  Llegando  don  iTello  á  casa^ 
Nos  mandó  en  ella  esperarle, 

Y  fué  á  buscar  á  don  Diego: 
Sin  duda  presume  el  lance. 
Si  entre  tanto  hablar  pudiese 
A  Inés ,  fuera  alivio  grande 
De  la  pena  en  que  me  tiene. 

Da.  Leonor*  SeSor  don  Juan,  Diosos 
D.  Juan,  Hermosa  Leonor...  [guarde. 
Da.  Leonor,  Mi  hermana, 

Viéndoos  pasar  adelante, 

Al  entrar  por  esa  sala. 

Se  retiró;  perdonadme 

Que  os  digtt,  que  por  no  hablar4)s; 

Pues  ocultarlo  no  es  £&cil. 

Hoy  se  casa  con  mi  piorno, 

Y  de  esto  el  retiro  nace; 
Que  no  fuera  justo  hablaros, 
Estando  en  este  dictamen 
Con  esta  resolución. 

D.  Juan,  No  paséis  mas  ^adelante, 
SeSora,  si  no  intentáis 
Que  el  corazón  me  traspasen 
Las  flechas,  que  mi  desdicha 
De  mis  finezas  le  hace. 
Si  eso  nace  de  su  queja, 
La  luz  del  cielo  me  falte 


O  la  de  sus  ojos  bellos. 
Que  es  mas  que  aquella  suave, 
Si  he  dado  cuenta  á  su  enojo: 
Piérdala  yo  en  esta  tarde 
Si  en  mi  de  otro  pensamiento. 
Aun  lo  que  no  es  culpa  cabe. 
Si  su  primo  me  ha  culpado. 
Malicioso  ó  ignorante. 
Cualquiera  engaño  es  delito, 
Si  na  se  espera  el  examen. 
Condenar  sin  causa  á  un  reo. 
Es  rigor;  y  ya  que  pase. 
No  otorgarle  apelación. 
Es  gana  de  condenarle. 
Y  si  es  tan  severa  ley 
El  precepto  de  su  padre. 
Máteme  su  ejecución. 
Mas  ella  no  la  adelante. 
Muera  yo^  á  no  poder  mas. 
Porque  mi  estrella  me  ultraje: 
Mas  no  ella;  que  no  es  todo  uno. 
Que  ella  ó  mi  estrella  me  mate. 

Da,  Inés.  Bien  huia  yo  de  oirle. 
]0  amor,  tirano  cobarde, 
A  la  ofensa  tan  ligero. 
Como  al  rendimiento  fácil. 

Da.  Leonor.  Don  Juan,  á  vuestras  ra- 
Aunque  muevan  mis  piedades,     [zones. 
No  puedo  yo  responder; 
Que,  aun  por  consuelo,  es  en  balde. 
Esto  me  mandó  deciros 
Mi  hermana,  y  ahora  darle 
Esa  respuesta  por  vos, 
Ks  cuanto  está  de  mi  parte. 
A  esto  voy:  guárdeos  el  cielo. 

D,  Juan.  ¿Podré  esperar? 

Da.  Leonor,  No  se  agravie 

Vuestro  amor,  si  no  saliere; 
Que  si  no  es  que  ella  lo  mande. 
Yo  no  tengo  á  que  volver. 
A  Dios. 

D,  Juan,  Leonor,  escuchadme. 

ESC.  Tin. 

Dichas  t  DON  MENDO  al  PAño. 

D.  Mendo,    ¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué 

Da,  Leonor.  ¿Qué  decís?  [veo? 

D,  Juan.  Pues  son  crueldades. 

Que  las  templéis  os  suplico. 

Da.  Leonor.  Cuanto  esté  aquí  de  mi 
Ya  lo  sabéis,  eso  haré.  [parte 

.    D.  Mendo.iKa  fin,no  decís  que  aguarde? 

Da.  Leonor,  No  está  en  mi  mano,  don 
Esto  es  fUerza:  perdonadme.       [Juan; 

ESC.  IX.. 

Dichos,  mbnos  DOÑA  LEONOR. 

p.  Juan,  Pues  yo,  antes  que  su  rigor, 
Iré  á  que  mi  amor  me  mate. 


DON  AOUSTOf  MOUTO. 


DsMenáo.  UMeniééiñe$cma).  Pan 
eso  niá  a^sí  mí  etpaite, 
Cs»do  e*e  despecho  os  fklie. 

Da.  Inés.  Cielos^  don  Meado  ha  ▼eaido* 
T  salir  no  poedo  á  hahiarie.    [Meado? 

D.  Juan.  ¿Qoé  es  lo  %ue  decis,  doo 

D.  Mendo.  Qoe  ya  en  nri  enojo  no 
Blas  dilaciones,  don  Jaan$  [caben 

Qoe  ya  y  aanqoe  pndierais  danne 
Satisfacción  aiay  precisa^ 
No  la  quiere  mi  corage. 

D.  Juan.  Poes  hacéis  mal.  Tire  Dios; 
Qoe  ya  roto  el  prlner  lance, 
Bo  este,  por  ranchas  cansas. 
Os  la  diera  yo  bastante. 

D.  Mendo.  Poes  salgaraos  á  reflr. 

D.Juan.  Vuestro  es  el  puesto  :gaiadme. 

Da.  Inés.  ]Qoé  escacho !  lYálganie  el 
cielo ! 

D.  Mendo.  A  vos  os  tocar  ir  delante. 

D.  Juan.  No  toca  eso  sino  á  tos, 
Qoe  habéis  de  escoger  la  parte. 

D.  Mendo.  Pues  Teaid^  si  á  mí  ne  toca. 

D.  Juan.  Ya  os  voy  siguiendo. 

Da.  Inés,  {saliendo').      ¡Ay  pesares! 
Escuchad,  se2or  don  Mendo. 

D.  Mendo.  ¿Quién  es? 

Da.  Inés.  Quien,  oyéndoos,  sale 

A  escusaros  este  empefio..  [fácil. 

D.  Mendo,    No  presnaio  qne  eso  es 

Da.  Inés.  Si  es;  que  yo  puedo  deci- 
Fiada  de  vuestra  sangre,  [ros. 

Lo  que  de  atento  don  Juan^ 
Es  forzoso  que  os  recate. 
Vos  al  campo  le  llamáis. 
Creyendo  que  á  Leonor  ame; 

Y  sabed  qoe  va  á  reñir 

De  noble,  mas  no  de  amante. 
Don  Juan,  señor,  ha  seis  años^ 
Que  viéndome  en  el  pasage 
De  Méjico  á  España,  puso 
Los  ojos  en  mi,  y  él  sabe 
Los  desdenes,  los  rigores 
Que  lloró  su  amor  constante. 
Hasta  ganarme  licencia. 
Para  pedirme  á  mi  padre. 
Esto  supuesto,  don  Mendo, 
Conoceréis  cuan  desbalde 
Vuestro  temor  os  provoca, 
Cuando  don  Juan  es  mi  amante. 
De  esto  no  os  quedará  duda; 
Porque  fuera  error  notable 
Presumir  que  una  muger 
De  mi  obligación  os  Ilame^ 

Y  compasiva  del  riesgo 
Por  ver  reñir  dos  galanes. 
Quiera  fingirse  un  desdoro 
Para  escusaros  un  lance. 
La  fineza  que  don  Juan 
Por  mi  en  su  silencio  añade. 
Se  la  pago  en  publicar 

Lo  que  en  él  Itaera  desaire. 


Y  á  TOS  08  pido  en  aHiricias 
De  qno  sé  qoe  Leonor  hace 
Tanta  estimadoB  de  vos. 

Como  es  jnsto  que  ella  os  pagne; 
Que  cesando  esto,  no  solo 
De  este  caso  no  se  hable: 
Mas  quedando  en  vnestro  oido, 
A  la  memoria  no  pase. 

Y  vos,  don  Juan,  pues  ya  veis 
El  empeño  de  mi  |Nulre, 

Y  que  vuestra  petición 

No  se  previno  á  ser  antes. 
Olvidad  vnestro  cariño^ 
Que  en  los  hombres  es  muy  fácil. 
Digo  fácil,  lay  de  mí! 
Es  pena  mas  tolerable. 
Porque  ellos  pueden  tener 
Sin  culpa  las  variedades : 
Porqoe  yo,  siendo  forzoso. 
Para  el  plazo  de  esta  tarde 
He  dispuesto  mi  obediencia 
Como  debo.  Dios  os  guarde. 
Que  yo  dejándoos  amigos. 
Como  es  deuda  en  pechos  tales. 
Voy  contenta  de  haber  sido 
El  iris  de  vuestras  paces. 

D.  Mendo.  Oid,  señora;  escuchad; 
Qne  en  un  alivio  tan  grande. 
Como  el  qne  de  vuestro  aviso 
A  mis  esperanzas  nace^ 
Os  debo  yo  agradecido 
Fineza  que  las  iguale. 

lla./nes.]  Vosfineza  á  mi  !¿En  qué  modo  ? 

D.  Mendo.  En  hacer  que  vuestro  padre. 
Sea  ó  no  contra  mi  primo, 
A  vos  con  don  Juan  os  case. 

Da.  Inés.  Esa  fineza  es  para  él 
Si  él  la  solicita  amante; 
Que  para  mí  no  es  lisonja. 

D.  Juan.  Señora^  ¿qué  tanto  vale 
El  crédito  de  un  engaño. 
Que  por  él  asi  me  trates? 

Y  ahora,  pues  estando*  ya 
Don  Mendo  de  nuestra  parte. 
No  importa  que  esto  mas  sepas: 
Seguí  á  don  Diego,  y  él  sabe 
Que  confesó  en  su  presencia. 
Que  solo  porque  tu  padre 

No  viese  aquella  muger... 

Da.  Inés.  Nováis,  don  Juan, adelante; 
Que  aquesa  es  satisfacción, 

Y  aquí  no  os  la  pide  nadie. 

¡Oh,  lo  que  miente  el  recato !  ap. 

D.  Mendo.  Señora,  si  de  eso  nace 
Algún  descontento  vuestro. 
Yo,  por  hallarme  delante. 
Soy  testigo  que  don  Juan 
No  la  conoce,  ni  sabe 
Quien  es,  y  que  él  lo  fingió. 

Da.  Inés.  Eso,  don  Mendo,  es  tratarme 
Con  mas  llaneza  que  es  justo. 
Don  Juan,  ni  muger,  ni  nadie 
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¿Pues  porqué  me  satisface? 

¡Quiera  amor  que  sea  verdad^  ap. 

Que  aunque  le  pierda,  es  mas  suave! 

D.  Juan,  Si  tu  euojo  lo  publica, 
¿Qué  importa  que  lo  recates? 

Da.  Inés.  Por  no  oir  eso  me  voy. 

D.  Juan.  8efiora,  escucha  un  instante. 

Da.  Inés.  ¿Qué  me  queréis? 

Da.  Juan.  Esto  solo, 

^i  don  Mendo  me  loi^rase 
La  dicha  que  ha  prometido, 
¿Será  tu  amor  de  mi  parte? 

Da.  Inés.  ¿Yo  amor  ?  No  sé  q  ué  es  amor; 
Después  de  que  yo  me  case, 
Sabré  de  eso,  que  ahora  ignoro. 

D.  Juan.  Aunque  en  mi  pena  lo  calles, 
Lo  publica  ya  tu  agrado. 

Da.  Inés.  Mirad  que  viene  mi  padre. 

D.  Mendo.  Retirémonos,  don  Juan. 

D.  Juan.  Ya  yo  os  sigo;  id  vos  delante. 

KSC.  JL. 
DON  JUAN  Y  DOÑA  INÉS. 

Juan.  Señora,  no  me  permitas 
Que  con  tal  dolor  me  aparte 
De  tu  presencia. 

Inés.  Don  Juan^ 

¿Qué  me  quieres?  ¿Ya  no  sabe» 
Los  pesares  que  me  cuestas? 

Juan.  ¿Pues  ya  no  ves  de  qué  nacen  ? 

Inés.  ¿Qué  importa  el  verlo,  al  per- 
derte? 

Juan.  ¡Eso  no  puede  enmendarse  ? 

Díes.  ¡Pluguiera  al  cielo  pudiese  I 

Juan.  ¿Qué  dices? 

Inés.  Que  no  te  pares. 

Juan.  Eso  es  desvio. 

Inés.  Es  temor. 

Juan.  ¡Qué  pena! 

Inés.  Que  entra  mk  padre. 

Juan.  ¡Mal  haya  el  peligro! 

Inés.  ¡Amen ! 

Juan.  Quédate  á  Dios.    , 

Inés.  El  te  gnarde. 

DOÑA  INÉS  r  BEATRIZ. 

Beat.  Señora. 

Da.  Inés.       Beatrls,  ¿qué  es  eso? 

Beat  Con  el  viejo  en  este  instante. 
Si  no  corro,  doy  de  hocicos. 

Da.  /nes.  ¿Dónde  has  estado  esta  tarde  ? 

Beai.  Sefiora,  en  un  gran  enpeSo. 

P^  Inés.  ¿Qué  ha  sido? 

Beai.  Fui  á  echarnaipesi 

Porque  don  Diego  te  deje; 
Y  según  las  cartas  salen, 
O  mentirá  el  rey  de  bastos^ 


Me  ha  dado  desabrimiento; 
O  no  ha  de  querer  casarse. 

Da.  Inés.  ¿Crédito  das  á  esas  cosas? 
¿No  ves  que  son  disparates? 

Beai.  ¿Pues  un  rey  ha  de  mentir? 

Da.  Inés.  Deja  esas  vulgaridades. 

Beai.  Tú  verás. en  lo  que  para: 
Mas  dejando  esto  á  una  parte, 
¿Hasta  cuándo  ha  de  durar 
El  estar  yo  por  mis  paces 
De  embozada  en  el  retiro. 
Que  ya  es  cosa  intolerable? 

Da.  Inés.  A  mi  padre  hablaré  ahora. 

Beai.  Pues  él  y  Mosquito  salen, 

Y  mas  que  vienen  hablando 
En  el  caso  de  los  naipes. 

Da.  Inés.  ¿Qué  dices?  ¿Pues  esoescier- 
Beai.  Tú  verás  lo  que  ello  pare;  [to? 

Y  si  quieres  entenderlo. 
Retírate  aqui  un  instante. 

Da.  Ltes.  Harélo,  aunque  es  desatino. 
Por  ver  en  ello  á  mi  padre. 

KSC  JLU. 

DON  TELLO,  MOSQUITO,  DOÑA  INÉS 
Y  BEATRIZ  AL  PAño. 

D*  TeUo.  Tú  has  de  saber  de  este  caso 
Todo  lo  que  en  ello  hubiere. 

BSosq.  Señor,  cuanto  yo  supiere. 
Lo  diré  mas  que  de  paso. 

D.  Teilo.  Pues  yo  te  hallé  en  el  zaguán : 
¿Quién  era  aquella  muger? 

Mosq.  La  condesa  era,  á  mi  ver. 

D.  IWIo.  ¿Quién? 

Mosg.  La  prima  de  don  Jnan. 

D.  TeUo.  ¿Qué  dices? 

Mosq.  Como  ahora  es  dia. 

La  vi  eUa  por  ella  espresa. 

D.  TeUo.  ¡La  condesa! 

ñ^sq.  La  condesa. 

Condada  su  señoría. 

D.  TeUo.  ¡Válgame  Dios! 

Mosq.  Y  á  mí  y  todo. 

D.  TeUo.  De  gran  empeño  salí. 
Estando  don  Juan  allí. 

Mosq.  Y  yo  no  andaba  en  el  lodo. 

Beat.  Verás  lo  que  se  alborota. 

Da.  Inés.  ¿Pues  qué  semejansa  tiene 
Con  los  naipes,  que  previene 
La  condesa? 

Beai.       Esa  es  la  sota. 

Da.  Inés.  ¡Cielos!  yo  mí  desengaño 
Agradezco  haber  sabido. 

D.  TeUo.  Mosquito,  estoy  aturdido 
De  un  suceso  tan  estraño. 
Pues  ella  buscóle  á  él, 

cómo  allí  llegó  á  estar? 

Mhsq.  ¡Cielos  [¿cómo  he  de  escapar  ap. 
De  aqueste  viejo  cruel. 
Que  a  dudas  me  ha  de  moler, 

Y  se  aventura  el  enredo? 
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Mas  solo  lliffanie  puodo 
No  dejáfldoáie  ealender. 
Toy  aenor,  al  cooocella. 
La  vi  que  al  zaguán  entró, 

Y  un  pobre  entonces  llegó. 
Que  no  dio  limosna  ella. 
Eí  pobre  pasó  adelante, 
Don  Diego  vino  tras  él, 

T  repitiendo  el  papel 
Vino  el  pobre  vergonzante. 
Traia  un  vestido  escaso 
De  color;  j  Dios  me  acuerde^ 
Que  no  era  tal,  sino  verde. 

D.  7e¿lo.¿Pues  el  vestido  es  del  caso? 

Mosq.  Habiendo  el  pobre  salido. 
Tino  la  condesa  luego, 

Y  cuando  vino  don  Diego, 
Vino^  porque  babia  venido. 

D.  Tello.  ¿Quién  babia  venido?, 
Jlfos^.  El- 

D.  Tello.  ¿Luego  ella  le  fué  á  buscar? 
Jttosq.  No,  señor;  porque  al  entrar 
Ella  entraba  con  aquel, 

Y  el  pobre  que  entraba  cuando 
Entraba  él^  no  llegó. 

P.  T^to.    ¿Pues  quién  era  aquel  que 
entró? 

Mosq*  Eso  es  lo  que  voy  contando. 
Entró  ella,  y  cuando  entraba. 
Entró  el  pobre:  fué  don  Diego, 

Y  como  entró  con  sosiego. 
Después  de  entrado,  allí  estaba; 

Y  de  esto  se  quedó  loco^ 
Porque  entraba  muy  esquivo. 

D.  Teiio.  No  lo  entiendo,  por  Dios  vivo. 

Jlfos^.  Pues  eso,  ni  yo  tampoco. 

Da.  Inés.  Beatriz,  ¿qué  es  lo  que  está 
Mosquito  ?  [bablando 

Beat.     Los  naipes  son. 

Da.  Inés.  ¿Pues  qué  es  esta  confkision? 

Beat  ¿No  ves  que  está  barajando.? 

H.  Tello.  ¿Quién  á quién  vino á buscar? 

Jlfos^.  ¿Luego  no  lo  lias  entendido? 

H.  TeUo»  fiOf  ni  esplicarte  has  sabido. 
^  Jlío«^.  Pues  vuélvetelo  á  contar. 
Él  buscó  á  quien  le  buscaba. 
Porque  ella  buscando  vino^ 

Y  buscando  de  camino. 

El  buscó  lo  que  allí  estaba; 

Y  el  pobre  que  los  buscó. 
No  buscó  duelos  ágenos. 

D,  Tello.  Ahora  lo  entiendo  menos. 

Jlhsq.  ¿Pues  qué  culpa  tengo  yo? 

JD.  Tello.  Tú  has  de  apurar  mis  enojos: 
¿Qué  dices? 

Mosq.       (Hay  tal  rigor! 
Viven  los  cielos,  señor, 
Que  lo  vi  con  estos  ojos. 

D.  Tello.  ¿Qué  es  lo  que  viste? 

Mosq,  Esta  faistoria. 

D.  TeUo,    ¿Qué  historia?   que  en  tu 
No  tieue  pies  ni  cabeza  [torpeza 


JMos^.  Pues  no  será  pepitoria. 

H.  TeUo.    ¿Sabéis  tú  sí  de  él  eUa  es 
O  tiene  empeño?  Cdnefio, 

üos^.  ¡Hay  Cal!  como 

Yo  no  soy  sn  mayordomo^ 
Qué  sé  yo  si  tiene  empeño. 

P.  TeUo.  Anda,  vete,  mentecato! 
Que  eres  na  simple. 

Jfosy.  Eso  quiero. 

D.  TeUo.  ¿Para  qué  apuro  yo  dadas 
Donde  me  avisa  un  ejemplo? 
No  hay  bonra  puesta  en  mnger 
Segara  de  aquestos  riesgos ; 

Y  hoy,  pues  me  le  da  este  caso. 
Lograr  el  aviso  quiero 
Casando  luego  á  mis  hijas. 

Da.  Líes.  Beatriz,  aunque  yo  no  entien* 
A  Mosquito,  el  desengaño  [do 

He  logrado  de  mis  zelos; 

Y  en  albricias  salgo  á  hablar 
Por  ti  á  mi  padre. 

BeaL  Eso.  espero. 

Da.  Inés.  ¿Padre  y  señor? 

D.  TeUo.  Inés  mía: 

¿Quién  viene  contigo? 

Da.  Inés.  ,  El  mego 

De  Beatriz  me  ha  condolido; 
Por  ella  á  pedirte  vengo. 
Que  vuelvas  á  recibirla. 

D.  TeUo.  Si  es  tu  gusto,  ¿cómo  puedo 
Negártelo?  Qaede  en  casa. 

Ksc.  mu. 

DiCBOs  T  DON  DIEGO  al  paño. 

D.  Diego.  A  decir  vengo  resuelto 
A  mi  tio,  que  disponga 
De  mi  prima;  pues  yo  tengo 
Mejor  boda  en  la  condesa.   . 

Da.  Inés.  Ya  se  logró  tu  deseo; 
Agradécelo  á  mi  padre. 

Beaí.  Los  pies  mil  veces  te  beso. 

D.  TeUo.  Ya  tn  quedas  recibida, 

Y  yo  de  ello  muy  contenta. 

ílosq.  ¡Qué  es  lo  que  miro!  ¡Ay  Jesús, 
Qué  hemos  dado  con  los  huevos 
En  la  ceniza,  Beatriz! 

Beat.  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Jlfos^.  Don  Diego 

Está  viendo  esta  Aincion. 

Beaí.  Salióse  todo  el  puchero. 

D.  Tello.  Inés,  ven  á  prevenirte; 
Que  ya  está  todo  dispuesto, 

Y  os  habéis  de  desposar 
Luego  que  venga  don  Diego. 

Da.  Inés.  ¡Aydemi,  Beatriz!  ¿Qnédi- 
Beat.  Vete, señora, allá  dentro :  [ees? 
Que  estoy  en  un  gran  conflicto^ 

Y  estriba  en  él  tu  remedio. 

Da.  Inés.  Sin  vida  voy  á  esperarte. 


EL  LINDO  DON  DIEGO. 
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Beat.  YíUaDO^  no  hagas  estremos^ 
Viendo  mi  resolución; 
Que  con  amor  no  hay  respetos. 
Yo  lie  de  ser  de  su  traición 
Testigo  9  estando  aquí  dentro, 

Y  aquí  lie  de  ver  si  á  mis  ojos 
Se  atreve  el  falso  á  ofenderlos. 

Mosq.  I  Jesusy  qué  bien  lo  lia  enhebrado  I 

eñora,  pues  tú  haces  eso? 
¿Una  muger  de  tus  prendas^ 
Se  finge  humilde ,  en  desprecio 
De  su  honor;  y  se  acomoda 
Por  criada  de  don  Telio^ 
Que  puede  ser  tu  lacayo? 

Beai.  El  amor  dora  los  jrerros : 
Yo  he  de  ver  con  esta  industria 
Si  se  casa  ó  no  don  Die|;o. 

D.  Diego.  Señores,  ¡que  es  lo  que  es- 
Mil  cruces  me  estoy  haciendo,  [cucho! 

Y  dirán  que  no  me  alabe. 
Un  testimonio  de  aquesto 
Tengo  de  enviar  á  Burgos. 

Mosq.  ¿Y  qué  ha  de  decir  don  Diego 
Si  esto  ve? 

Beat         ¿Qué  ha  de  decir? 
El  alma^  viven  los  cielos, 
he  he  de  sacar  si  se  casa. 
Déjame  ya,  ó  mi  despecho 
Dará  voces  como  loca. 

B,  Diego.  Señora ,  oíd ,  deteneos. 

Mosq.  ¡Ay  señor  I  pues  has  venido, 
Mira  qué  locura  ha  hecho. 
Témplala,  que  está  hecha  un  tigre. 

Beat.  Y  un  basilisco,  un  venend: 
Aquí  vengo  á  ver,  traidor. 
Si  ce  hace  hoy  el  casamiento. 

D,  Diego.    ¿Qué  casamiento?  ¿Pues 
No  sabéis  ya  que  soy  vuestro  ? 

Beat»    No  fio  de  eso,  tirano. 

D.  Diego.  ¿Pues  de  qué  fiáis? 
.  Beat.  '  De  mi  incendio^ 

Que  ha  de  abrasar  esta  casa^ 
Ni  aquí  ofendida  me  veo. 

D.  Diego.  Señores^  ¿esto  es  encanto? 

ÉMi  talle  es  pacto  secreto?  ^  . 

leñera,  ¿pues  no  advertís 
Que  yo  perinitir  no  puedo 
Esto,  siendo  vuestro  esposo? 

Beat.  No  hay  que  tratar^  yo.  he  de  verlo. 

D.  Diego.  ¿Qué  habéis  de  ver? 

Beat.  Si  esta  noche 

Té  casas. 

D.  Diego.  No  temáis  eso. 

Beat.  No  puede  un  amor  qne  es  fino. 

H.  Diego.  ¿Pues  el  lustre  f 

BeiU.  Todo  es  menos. 

D.  Diego.  ¿Y  el  decoro? 


Beat  Né  hay  decoro. 

D.  Diego.    Por  Dios,  j|aé  os  volváis. 
Beat.  'No  quiero. 

KS€.  XT. 
Dichos  y  DON  TELLO. 

D.  Tello.  ¡Ola!  ¿qné  voces  son  estas? 

Sílosq.  Señor,  por  su  honor  te  ruego 
Que  disimules  ahora. 

Beat.  Señor^  el  señor  don  Diego 
De  mi  señora  está  hablando. 

D.  Tello.  ¿Qué habláis,  sobrina?  ¿Qné 
es  estof 

Beat.  Señor^  me  dice  que  diga... 

D.  Tello.  ¿Qué  has  de  decir,  tú  ?  Esto  es 
¿Apenas  Ce  han  recibido^  fbueno: 

Y  empiezas  ya  á  hacer  enredos? 

D.  Diego.  ¿Y  he  de  sufirir  yo^  que  trate 
Este  vejezuelo  clueco  [ap. 

A  mi  muger  de  este  modo? 

Jüosq.  Disimula,  por  san  Pedro. 

Beat.  Yo,  señor^  no  enredo  nada. 

D.  Tello.  éntrate^  loca,  allá  dentro. 

D.  Diego.  Tú  lo  eres  y  tu  alma,  ap. 

Y  mientes  como  mal  viejo. 

Mosq.  Sufre^  señor,  que  te  pierdes. 

D.  Tello,  ¿No  te  vas? 

Beat.  Ya  .te  obedezco. 

D.  Diego.  ¡Vive  Dios ! 

Beat.  Calla,  cruel. 

D.  Diego.  ¿Qué  dices? 

Beat.  Que  ahora  veremos 

Si  te  casas. 

D.  Diego.  ¿Esto  dudas? 

Beat*  A  oírlo  voy. 

D.  Diego.  Yo  me  huelgo. 

Beat.  Pues  aquesta  es  la  ocasión. 

D.  Diego.  Aquí  lo  verás. 

D.  Tello.  ¿Qué  es  eso? 

Beat.  Hacer  lo  que  me  ñas  mandado. 

D.  Tello.  Llama  á  tus  señoras  luego. 

D.  Diego.  Mas  señora  es  ella  que  ellas. 
Lo  que  va  de  mí  á  un  cochero. 

D.  Tello.  Sobrino^  con  vuestras  cosa^ 
Estoy  con  tanto  desvelo^ 
Que  hasta  veros  desposado. 
Ya  no  he  de  tener  sosiego. 
Todo  está  ya  prevenido, 

Y  solo  á  vos  os  espero 
Por  salir  de  este  cuidado. 

D.Diego.  ¿De  tanto  gusto  es  ser  suegro^ 
Que  á  serlo  os  dais  tanta  priesa? 
¿No  es  mejor^  pues  estáis  viejo. 
Que  lo  dilatéis  un  poco, 

Y  os  dure  el  oficio  menos? 

D.  Tello,  ¿Qué  es  dilatarlo^  ó  porqué  ? 

D.  Diego.  Por  unos  dias^  que  aqueste» 
No  ha  de  ser  cochite  berbite; 
Que  una  boda  no  es  buñuelo. 

D.  Tello.  ¿Qué  dias? 
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D,  JHego.  Cuatro  ó  seis  anos  ^ 

Que  ello  se  bar^  andando  el  tiempo. 

D.  TéUo.' iQvi^  llamáis  cuatro  ó  aeis 
NI  una  hora^  ni  un  momento:  [anos? 
Luego  os  habéis  de  casar. 

B,  Diego.  Pues  yo  casarme  no  puedo. 

Mosq»  Acabóse:  esto  dio  lumbre.  ap> 

J>.  Tello-i^né  decis ;  que  no  os  entiendo? 

P.  Diego.  Que  no  me  puedo  casar: 
¿Lo  entendéis  ahora? 

JMosq.  Menos. 

D.  Teilo.  ¿Porqué? 

D.  Diego,  Porque  soy  casado. 

lúosq.  Y  yo  soy  testigo  de  ello. 

D.  Tello.  ¿Vos^  casado? 

D.  Diego,  In  facie  Bcclesiae. 

D.  Tello.  ¿Pues  con  quién? 

H.  Diego.  Bso  no  puedo 

Decir,  porque  es  un  amigo. 

D.  Tello.  Pues,  villano,  vive  el  cielo^ 
Que  en  tí  he  de  tomar  venganza 
De  tan  osado  desprecio. 

Mosq.  ¡Ay^  señores^  que  se  matan ! 

Dichos,  y  por  una  fubbta  DOÑA  INÉS 
Y  DOÑA  LEONOR^  Y  pob  otra  DON 
JUAN  Y  DON  MfiNDO. 

JD.  Juan.  ¿Q  ué  es  esto^  señor  don  Tello  ? 

D.  Mendo»  ¿Tio,  qué  es  esto? 

Da.  Inés.  ¡Ay  >  Leonor  I 

Que  mi  muerte  estoy  temiendo. 

Da.Leonor.  Padre^  ¿qué  enojo  os  irrita  ? 

D.  Tello.  En  agravio  de  don  Diego^ 
Que  dice  que  está  casado^ 
Cuando  yo  darle  pretendo 
A  mi  hija  por  esposa. 

D.  Mendo.  Esto  es  que  tomó  el  consejo 
De  doña  Inés,  y  lo  escusa,  [ap. 

Valiéndose  de  este  medio: 
Mas  yo  en  favor  de  don  Juan 
He  de  enmendar  el  empeño. 
Tío,  aunque  don  Diego  ha  dicho 
Que  estA  casado^  no  es  cierto. 
£1  después  que  vino,  supo 

gue  don  Juan  tenia  intento 
e  pediros  á  mi  prima; 
Y  él  ha  sido  tan  discreto. 
Que  lo  calló  enamorado, 
Por  veros  en  otro  empeño. 
Don  Diego  por  él  lo  deja. 

D.  Diego.  No  lo  dejo  tal  por  eso : 
Sino  porque  estoy  casado, 


Digo  otra  vez,  y  no  puedo. 
¿Quiere  usted  que  me  encorocen? 

D.  Teltú.  Hagaislo  <S  no  por  aquello 
Don  Juan^  ¿es  esto  verdad? 

D.  Juan.  Yo^  señor,  si  la  merezco^ 
No  aspiro  á  mayor  ventura, 
Que  la  de  ser  hijo  vuestro. 

D.  Tello.  Yo  mehohro  mucho  coa  vos; 
Y  el  castigo  mas  severo 
De  este  necio,  es  que  la  pierda. 
Dadle  á  Iñes  la  mano  luego. 

D.  Juan,  Con  el  alma  y  con  mil  vidas. 

Da.  Inés.  Con  otras  tantas  la  acepto. 

D.  Tello.  Vos,  Mendo^  dadla  á  Leonor^ 

Da.  Leonor.  Con  gozo  se  la  prevengo. 

D.  Diego.  Pues  ahora  verán  mi  boda. 
Supuesto  que  esas  se  han  hecho. 

Mosq.  Antes  se  ha  de  ver  la  mia. 
Señor^  yo  hago  lo  que  veo : 
Beatriz  se  casa  conmigo. 

D.  Tello.    Yo  darla  el  dote  prometo. 
Dila  que  salga  acá  ftiera. 

Mosq.  Señor,  tened  á  don  Diego^ 
Porque  no  me   descalabre; 
Que  aquí  se  acaba  el  enredo. 
Ah,  Beatriz,  dame  esa  mano. 

Beat.  (.Saliendo.)  Yo^  aunque  indigna, 
te  la  ofrezco. 

D.  Diego.  ¡Ah,  picaro  I  ¿A  mi  muger 
Tienes  tai  atrevimiento? 

D.  Tello.  ¿Qué  muger? 

D,  Diego.  Esta  que  veis^ 

Es  mi  muger. 

D.  Tello.  Bien  por  cierto: 
¿Y  por  aquesta  criada 
Dejais  á  mi  hija  ? 

D.  Diego.       Eso  es  bueno: 
¿Qué  criada^  si  es  condesa^ 

Y  se  disfk'azó  por  zelos  ? 
Descubrios  ya,  señora. 

Beat  Yo  descubriros  no  puedo 
Mas,  de  que  soy  Beatricilla, 

Y  vos  el  lindo  don  Diego. 

D.  Diego.  ¿Pues  cómo  es  esto? 

Mosq.  Mamola. 

D.  Diego,  Villano,  viven  los  cielos... 

Mosq.  Aquí  no  hay  á  que  apelar; 
Que  no  lo  suft'iera  el  pueblo. 

D,  Diego,  Pídase^  si  quedó  mal. 

Mosq.  Y  castigando  este  necio 
A  gusto  de  los  oyentes. 
Aquí  con  aplausos  vuestros^ 
Dichosamente  el  poeta 
Da  fin  al  Lindo  don  Diego. 


Donr  wwíAxcMSCO  de  ihntas. 


DEL  RBY  ABAJO,  NINGUNO, 

T  LABRADOR  HAS  HOimADO 

garcía  del  castañar. 


DON  garcía  y  labrador. 

BEIiARDOy  viejo. 

El  Rxy. 

liA  Rrina.  • 


PERSONAS. 

II 


DON  MENDO. 

BRAS. 

El  CONO!  DI  ORGAZ)  viejo. 

TELLO ,  criado. 

Dos  CABALLBRO0. 

MÚSICOS  labradores. 


La  escena  es  en  Toledo  y  sus  cercanías. 


ACTO  PRIMERO. 


KSCEHA  FRIIUERA. 

Saion  de  pfUacio. 

El  Rjnr  con  banda  roja  lbtkndo  cn 
BUMOBL^ ,  Y  DON  MENDO. 

Bey.    Don  Meado,  vuestra  demanda 
He  visto. 

H.  Mendo.  Decid  querella: 
Que  me  hagáis ,  suplico  en  ella. 
Caballero  de  la  banda. 
Dos  meses  ha  que  otra  ves 
Esta  merced  he  pedido: 
Diez  años  os  he  servido 
En  palacio  9  y  otros  diez 
En  la  guerra;  que  mandáis 
Que  esto  preceda  primero 
A  quien  Itaere  cabaHero 
De  la  insignia  que  ilustráis. 
Hallo,  señor,  por  mi  cuenta^ 
Que  la  puedo  «conseguir; 
Que  sino ,  fuera  pedir 


Una  merced  para  aürenta. 
Respondióme  lo  veria, 
Merezco  vuestro  favor, 
Y  está  en  opinión^  señor. 
Sin  ella  la  sangre  mía. 

Rey.  Don  Mendo,  al  conde  llamad. 

D.  Mendo.Y  ámi  ruego  ¿qué responde? 

Rey.  Está  bien:  llamad  al  conde. 

D.  Mendo.  El  conde  viene. 

Bey.  Apartad. 

CSC.  u. 

Dichos  y  rl  Condb  gon  un  papbl. 

J>.  Mendo.  Pedi  con  satisfacción 
La  banda,  y  no  la  pidiera^ 
Si  primero  no  me  hiciera 
Yo  propio  mi  información. 

Bey.  ¿Qoé  haj  de  naevo? 

Conde.  En  Algecira 

Temiendo  están  vuestra  espada: 
Contra  vos  el  de  Granada 
Toda  el  Afirica  conspira* 

Bey.  ¿Hay  dineros? 

Conde.  Redncido 

En  este,  veréis,  señor, 
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El  donativo  mayor 

Con  que  el  reino  os  ha  servido. 

Rey.  ¿La  información  cómo  está^ 
Que  os  mandé  hacer  en  secreto^ 
Conde,  para  cierto  efeto 
De  don  Mendo?  ¿Hizose  ya? 

Conde.  Sí^  señor. 

Rey,  ¿Cómo  ha  salido? 

La  verdad^  ¿qué  resultó? 

Conde,  Que  es  tan  bueno  como  yo. 

Rey  La  gente  con  que  ha  servido 
Mi  reino ^  ¿será  bastante 
Para  aquesta  empresa? 

Conde.  Freno 

Seréis,  Alfonso  el  Onceno, 
Con  él  del  moro  arrogante. 

Rey,  Quiero  ver,  conde  de  Orgaz^ 
A  quien  debo  hacer  merced 
Por  sus  servicios:  leed. 

Conde,  El  reino  os  corone  en  paz 
Adonde  el  Genil  felice 
Arenas  de  oro  reparte. 

Rey.  Guárdeos  Dios,  cristiano  Marte: 
Leed^  don  Mendo. 

D.  alendo.  Asi  dice: 

^,Lo  que  ofrecen  los  vasallos 
Para  la  empresa  á  que  aspira 
Vuestra  alteza,  de  Algecíra, 
En  gente  ^  plata  y  caballos :  ^ 
Don  Gil  de  Albornoz  dará 
Diez  mil  hombres  sustentados: 
El  de  Orgaz  dos  mil  soldados; 
El  de  Astorga  llevará 
Cuatro  mil;  y  las  ciudades 
Pagarán  diez  y  seis  mil : 
Con  su  gente  hasta  el  Genil 
Irán  las  tres  hermandades 
De  Castilla;  el  de  Aguilar, 
Con  mil  caballos  ligeros. 
Mil  ducados  en  dineros; 
García  del'  Castañar 
Dará  para  la  jornada 
Cien  quintales  de  cecina* 
Dos  mil  fanegas  de  harina, 

Y  cuatro  mil  de  cebada. 
Catorce  cubas  de  vino^ 
Tres  hatos  de  sos  ganados. 
Cien  infantes  alistados, 
Cien  quintales  de  tocino; 

Y  doy  esta  poquedad. 
Porque  el  año  ha  sido  corto: 
Mas  ofrézcole,  si  importo. 
También  á  su  magestad. 

Un  rústico  corazón 
De  un  hombre  de  buena  ley, 
Que  aunque  no  conoce  al  rey. 
Conoce  su  obligación.'^ 

Rey.  ¡Grande  lealtad  y  riqueza! 

B.  Mendo.  Castañar,  humilde  nombre. 

Rey.  ¿Dónde  reside  este  hombre? 

Conde.  Oiga  quien  es,  vuestra  alteza. 
Cinco  leguhs  de  Toledo, 


Corte  vuestra  y  patria  mia. 

Hay  una  dehesa,  adonde 

Este  labrador  habita. 

Que  llaman  el  Castañar, 

Que  con  los  montes  confina 

Que  de  esta  imperial  de  España 

Son  posesiones  antiguas. 

En  ella  un  convento  yace, 

Al  pié  de  una  sierra  fria, 

Del  caballero  de  Asis^ 

De  Cristo  efigie  divina, 

Porque  es  tanta  de  Francisco 

La  humildad,  que  le  entroniza. 

Que  aun  á  los  pies  de  una  sierra 

Sus  edificios  fabrica. 

Un  valle  el  término  incluye 

De  castaños,  y  apellidan 

Del  Castañar,  por  el  valle, 

Al  convento,  y  á  García, 

Adonde,  como  Abraham, 

La  caridad  ejercita; 

Porque  en  las  cosechas  andan 

El  cielo  y  él  á  porfía. 

Junto  del  convento  tiene 

Una  casa  compartida 

En  tres  partes;  una  es 

De  su  rústica  familia. 

Copioso  albergue  de  fruto 

De  la  vid  y  de  la  oliva. 

Tesoro  donde  se  encierra 

fia  grano  de  las  espigas; 

Que  es  la  abundancia  tan  grande 

Del  trigo  que  Dios  le  envía. 

Que  los  pósitos  de  España 

Son  de  sus  trojes  hormigas. 

Es  la  segunda  un  jardín, 

Cuyas  flores  repartidas 

Fragrantés  estrellas  son 

De  la  tierra,  y  del  sol  hgas. 

Tan  varias  y  tan  lucientes. 

Que  parece,  cuando  brillan, 

Que  bajó  la  cuarta  esfera 

Sus  estrellas  á  esta  quinta. 

Es  un  cuarto  la  tercera. 

En  forma  de  galería. 

Que  de  jaspes  de  san  Pablo 

Sobre  tres  arcos  estriba. 

Ilústranle  unos  balcones 

De  verde  y  oro,  y  encima 

Del  tejado  de  pizarras        ^ 

Globos  de  esmeraldas  finas. 

En  él  vive,  con  su  esposa 

Blanca,  la  mas  dulce  vida 

Que  vio  el  amor,  compitiendo 

Sus  bienes  con  sus  delicias; 

De  quien  no  copio,  señor. 

La  beldad  que  el  sol  envidia^ 

Porque  ahora  nd  conviene 

A  la  ocasión,  ni  á  mis  dias: 

Baste  deciros,  que  siendo 

Sus  riquezas  infinitas. 

Con  su  esposa  comparadas, 
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Son  la  menor  de  sus  dichas. 
Es  un  hombre  bien  dispuesto^ 
Que  continuo  se  ejercita 
En  la  caza,  y  tan  valiente. 
Que  vence  á  un  toro  en  la  lidia. 
Jamas  os  ha  visto  el  rostro, 

Y  huye  de  vos,  porque  afirma 
Que  es  sol  el  rey,  y  oo  tiene 
Para  tantos  rayos  vista. 
García  del  Castañar 

Es  este,  y  os  certifica 
Mi  fe,  que  si  le  lleváis 
A  la  guerra  de  Algecica, 
Que  Ueveis  á  vuestro  lado 
Una  prudencia  que  os  rija. 
Una  verdad  sin  embozo, 
Una  agudeza  advertida, 
Un  rico  sin  ambición. 
Un  parecer  sin  porfía. 
Un  valiente  con  discqrso, 

Y  un  labrador  sin  malicia. 
Rey.  ¡Notable  hombre  1 

Conde.  Os  prometo 

Que  en  él  las  partes  se  incluyen, 
'Que  en  palacio  constituyen 
A  un  cajliallero  perfeto. 
.Rey.  ¿No  me  ha  visto? 

Conde.  Eternamente. 

Rey.  Pues  yo  le  tengo  de  ver. 
De  él  esperiencia  he  de  hacer. 
Yo  y  don  Mendo  solamente, 

Y  otros  dos  hemos  de  ir$ 
Pues  es  el  camino  breve. 
La  cetrería  se  Ueve^ 
Porque  podamos  fingir 

Que  vamos  á  caza;  que  hoy 
De  esta  suerte  le  he  de  hablar, 

Y  en  llegando  al  Castañar^ 
Ninguno  dirá  quien  soy. 
¿Qué  os  parece?     9 

Conde.  La  agudeza 

A  la  ocasión  corresponde. 
Rey.  Prevenid  caballos,  conde. 
Conde.  Voy  á  serviros. 

KSC.  111. 
El  Rey,  la  Reina,  t  DON  MENDO. 

H.  Mendo.  Su  alteza. 

Reina.  ¿Dónde,  señor? 

Rey.  A  buscar 

Un  tesoro  sepultado, 
Que  el  conde  ha  manifestado. 

Reina.  ¿Lejos? 

Rey.  En  el  Castañar. 

Reina.  ¿Volvereis? 

Rey.  Luego  que  ensaye 

En  el  crisol  su  metal. 

Reina.  Es  la  ausencia  grave  mal. 

Rey.  Antes  fue  los  montes  raye 
El  sol,  volvere,  señora. 


A  vivir  la  esfera  mia. 
Reina.  Noche  es  la  ausencia. 
Rey.  Vos  día. 

Reina.  Vos  mi  sol. 
Rey.  Y  vos  mi  aurora. 

KSC.  IV. 

El  Rey  y  DON  MENDO. 

D.  Mendo.  ¿Qué  decis  á  mi  demanda? 

Rey.  De  vuestra  nobleza  estoy 
Satisfecho,  y  pondré  hoy 
Ed  vuestro  pecho  esta  banda: 
Que  si  la  doy  por  honor 
A  un  hombre  indigno,  don  Mendo, 
Será  eo  su  pecho  remiendo, 

Y  mudará  de  color, 

Y  al  noble  seré  importuno. 
Si  á  S9  desigual  permito; 
Porque  si  á  todos  admito. 
No  la  estimará  ninguno. 

ESC.  V. 
Sala  en  casa  de  don  García. 

DON  GARCÍA. 

Fábrica  hermosa  mia. 
Habitación  de  un  infeliz  dichoso. 
Oculto  desde  el  dia 
Que  el  castellano  pueblo  victorioso^ 
Con  lealtad  oportuna, 
Al  niño  Alfonso  coronó  en  la  cuna. 

En  ti  vivo  contento. 
Sin  desear  la  corte,  o  su  grandeza^ 
Al  ministerio  atento 
Del  campo  donde  encubro  ral  nobleza. 
En  quien  fui  peregrino^ 

Y  estraño  huésped,  y  quedé  vecino. , 
En  tí^  de  bienes  rico, 

Vivo  contento  con  mi  amada  esposa. 

Cubriendo  su  pellico 

Nobleza^  aunque  ignorada^  generosa; 

Que  aunque  su  ser  ignoro^ 

Sé  su  virtud,  y  su  belleza  adoro. 

En  la  casa  vivia 
De  un  labrador  de  Orgaz  prudente  y  cano : 
Víla,  y  dejóme  un  dia. 
Como  suelo  quedar  en  el  verano. 
Del  rayo  á  la  violencia^ 
Ceniza  el  cuerpo,  sana  la  apariencia* 

Mi  mal  consulté  al  conde^ 

Y  asegurando  que  en  mi  esposa  bella 
Sangre  ilustre  se  esconde^ 

Casóme  amante,  y  me  ilustré  con  ella; 

Que  acudí ,  como  es  justo. 

Primero  á  la  opinión  y  luego  al  gusto^ 

Vivo  en  feliz  estado^ 
Aunque  no  sé  quien  es^  y  ella  lo  ignora 
Secreto  reservado 
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Al  conde  que  la  estimaj,  y  que  la  adora^ 

Ni  jamas  ha  sabido 

Que  oació  noble  el  que  eligió  marido. 

Mi  Blanca^  esposa  amada^ 
Que  divertida  entre  sencilla  gente^ 
De  su  jardín  traslada 
Puros^  jazmines  á  su  blanca  frente : 
Mas  ya  todo  me  avisa 
Que  sale  Blanca^  pues  qae  brota  risa. 

BS€.  mt. 

DON   GARCÍA»    DOÑA    BLANCA    dk 

LABRADOBAy   CON  FLORBS^   BRAS^   TE- 
RESA,  BELARDO,  viBJO>  y  biúsicos 

PASTORVI. 

MUS.  Esta  es  blanca  como  el  sol» 
Que  la  nieve  no: 
Esta  es  hermosa  y  lozana^ 
Como  el  sol^  ^' 

Que  parece  á  la  mañana; 
Como  el  sol^. 

Que  aquestos  campos  alegra; 
Como  el  soly 

Con  quien  es  la  nieve  negra^ 
T  del  almendro  la  flor: 
Esta  es  blanca  como  el  sol, 
Que  la  nieve  no. 

ü.  Qarcia,  Esposa^  Blanca  querida^ 
Injustos  son  tus  rigor  es» 
Si  por  dar  vida  á  las  flores 
Me  quitas  á  mí  la  vida* 

Blanca,  Mal  daré  vida  á  las  flores^ 
Cuando  pisarlas  suceda; 
Pues  mi  vida  ausente  queda 
Adonde  animas^  amores; 
Porque  asi  quiero^  Oareia, 
Sabiendo  cuanto  me  quieres^ 
Que  si  tu  vida  perdieres. 
Puedas  vWir  con  la  miau 

D.  Barcia.  Ne  habrá  merced^  que  sea 
Blanca,  ni  grande  fiívor,  [mucha, 

Si  le  mides  con  mi  amor. 

Blanca.  ¿Tanto  me  quieres? 

D.  García.  Escucha: 

No  quiere  el  segador  el  aura  fría, 
Ni  por  abril  el  agua  mis  sembrados. 
Ni  yerba  en  mi  tfehesa  mis  ganados. 
Ni  los  pastores  la  estación  umbría, 

Ni  el  enfermo  la  alegre  luz  del  dla^ 
La  noche  los  gañanes  fatigados, 
Blandas  corrientes  los  amenos  prados. 
Mas  que  te  quiero,  dulce  esposa  mia; 

Que  si  hasta  hoy  su  amor  desde  el  pri- 
mero 
Hombre  juntaran,  cuando  asi  te  oflreces 
En  un  sugeto  á  todos  los  prefiero: 
'  T  aunque  sé,  Blanca^  que  mi  tt  agra- 
deces, 
T  no  puedo  querer  mas  que  te  quiero, 
Aun  no  te  quiero  como  tú  mereces. 


Blanca.  No  quieren  mas  las  flores  al  ro- 
Que  en  los  fragantes  vasos  el  sol  bel>e,[cío, 
Las  arboledas  la  deshecha  nieve. 
Que  es  cima  de  cristal,  y  des|^es  rio: 

El  índice  de  piedra  al  norte  frio^ 
El  caminante  al  iris  cuando  llueve. 
La  oscura  noche  la  traición  aleve. 
Mas  que  te  quiero^  dulce  esposo  mío; 

Porque  es  mi  amor  tan  grande,  queátn 
Como  á  cosa  divina,  construyeraCnombre^ 
Aras  donde  adorarle;  y  no  te  asombre. 

Porque  si  el  ser  de  Dios  no  conociera^ 
Dejara  de  adorarte  como  hombre^ 

Y  por  Dios  te  adorara^  y  te  tuviera. 
Bras.  Pues  están  Blanca  y  Garcia, 

Como  palomos  de  bien, 
Resqniebrémonos  también; 
Porque  desde  ellotro  dia 
Tu  carilla  me  engarmcha. 

Ter.  Y  á  mi  tu  talle,  mi  Bna. 

Bras.  ¿Mas  que  te  quiero  yo  mas? 

Ter.  ¿Mas  que  no  ? 

Bras.  Teresa,  escucha. 

Desde  que  te  vi,  Teresa, 
En  el  arroyo  á  pracer^ 
Ayudándote  á  torcer 
Los  manteles  de  la  mesa; 

Y  torcidos,  y  lavados. 
Nos  dijo  cierto  estodianie. 
Así  á  un  pobre  pleiteante 
Suelen  dejar  los  letrados: 
Eres  de  mi  tan  querida. 
Como  lo  es  de  un  logrero 
La  vida  de  un  caballero. 
Que  dio  un  juro  do  por  vida. 

Dichos  y  TELLO. 

Tello.  Envidie,  %Sor  García, 
Vuestra  vida  el  mas  dichoso: 
Solo  en  vos  reina  el  reposo. 

Blanca.  ¿Qué  hay,  Tello? 

TeUo.  \0  señora  mia! 

]0  Blanca  hermosa,  de  donde 
Proceden  cuantos' jasmines 
Dan  fragancia  á  los  jardines  I 
Vuestras  manos  besa  el  conde. 

Blanca.  ¿Cómo  está  el  conde? 

TeUo.  Señora, 

A  vuestro  servicio  está. 

D.  Garcia.  Pues,  Tello,  ¿qué  hay  por 

TeUo.  Escuchad  aparte  agora:  [acá? 
Hoy  con  toda  diligencia 
Me  mandó  que  este  os  dejase 

Y  respuesta  no  esperase: 
Con  esto  dadme  licencia. 

J>.  García.  ¿No  descansaréis? 

Tello.  Por  vos 

Me  quedara  hasta  otro  dia; 
Mas  no  han  tfe  verme.  García, 
Los  que  vienen  cerca:  á  Dios. 
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ESC.  TDI. 

Dichos  >  msnos  TELLO. 

D,  Barcia.  El  sobrescrito  «s  á  mi: 
¿Mas  que  me  ríñe^  porque 
Corto  el  donativo  fué^ 
Que  hice  al  rej?  Mas  dice  asi: 
j.fil  rey^  señor  don  G-arcia^ 
Que  su  ofrecimiento  vió^ 
Admirado  preguntó 
Quién  era  vuesenoria. 
Dijele  que  un  labrador  ^ 

Desengañado  y  discreto^ 

Y  á  examinar  va  en  secreto 
Su  prudencia  y  su  valor. 
No  se  dé  por  entendido^ 
No  diga  quien  es  al  rey; 
Porque  aunque  estime  sn  ley^ 
Fué  de  su  padre  ofendido; 

Y  sabe  cuanto  le  enoja 
Quien  su  memoria  despierta* 
Quede  á  Dios;  y  el  rey  ^advierta. 
Que  es  el  de  la  banda  roja. 
El  conob  db  Orgaz,  sn  amigo/^ 
Rey  Alfonso^  si  supieras 
Quien  soy^  ¡cómo  previnieras 
Contra  mi  sangre  el  castigo 

De  un  difunto  padre  I 

Blanca.  Esposo^ 

Silencio  y  poco  reposo 
Indicios  de  triste  son; 
¿Qué  tienes? 

ü.  García*  Mándame^  Blanca, 

En  este  el  conde  ^  que  hospede 
A  unos  señores. 

Blanca.        -  Bien  puede^ 
Pues  tiene  esta  casa  firanca^ 

Bras.  De  cuatro  rayos  con  crines, 
Generación  española. 
De  unos  cometas  con  cola, 
O  aves,  y  al  ñn  rocines. 
Que  andan  bien  y  vuelan  mal. 
Cuatro  bizarros  señores^ 
Que  parecen  cazadores, 
JSe  apean  en  el  portal. 

D.  Garda.   No  te  des  per  entendida 
De  que  sabemos  que  vienen. 

Ter.  ¡Qué  lindos  talles  que  tienen  I 

Bras,  Par  diez  que  es  gente  llocida. 

Sft€.  IX. 
Dichos,  blRbysin  baní>a,  DON  MENDO 

CON   ELLA,   Y  DOS   CAZADORES. 

Rey.  Guárdeos  Dios,  los  labradores 
D.  Garda,  Ya  veo  al  de  la  divisa,  ap» 
Caballeros  de  alta  guisa, 
Dios  os  dé  bienes  y  honores: 
¿Qué  mandáis? 
D.  Meneo.     ¿Quién  es  aquí 


García  áel  Castañar? 

B.  Garda.  Yo  soy,  á  vuestro  man- 

B.  Mendo.  Galán  sois»  [dar. 

B.  Garda.  Dios  me  hizo  asi. 

Bras.  Mayoral  de  sus  porfiieros 
Só,  y  porque  mucho  valgo. 
Miren  si  los  mando  en  algo 
£q  mi  oficio,  caballeros; 
Que  lo  haré  de  mala  gana. 
Como  verán  por  la  obra. 

B.  Garda.  Qnita,  bestia. 

Bras.  El  bestia  sobra. 

Rey.  ¡Qué  simplicidad  tan  sana! 
Guárdeos  Dios. 

B.  Garda.  Vuestra  persona, 
Aunque  vuestro  nombre  ignoro^ 
Me  aficiona. 

Bras.         Es  como  un  oro; 
A  mi  también  me  Inficiona. 

B.  Mendo.  Llegamos  al  Castañar 
Volando  un  cuervo,  supimos 
De  vuestra  casa,  y  venimos 
A  verla,  y  á  descansar 
Un  rato,  mientras  que  pasa 
El  sol  de  aqueste  horizonte. 

B.  Garda.  Para  labrador  de  un  monte^ 
Grande  juzgaréis  mi  casa; 
Y  aunque  albergue  pequeño « 
Para  tal  gente  será. 
Sus  defectos  suplirá 
La  voluntad  de  su  dueño. 

B.  Mendo.  ¿Nos  conocéis? 

B'.  Garda.  No,  en  verdad ; 

Que  nunca  de  aqui  sal  i  mes. 

B.  Mendo.  En  la  cámara  servimos 
Los  cuatro  á  sn  magostad. 
Para  serviros.  García, 
¿Quién  es  esta  labradora? 

B.  Garda.  Mi  muger. 

B.  Mendo*  Gocéis^  señora. 

Tan  honrada  compañía 
Mil  años ;  y  el  cielo  os  dé 
Mas  hijos  que  vuestras  maoos 
Arrojan  al  campe  granos. 

Blanca.  No  serán  pocos,  á  fe. 

B.  Mendo.  ¿Cómo  es  vuestro  nombre  ? 

Blanca.  Blanca. 

B.  Mendo.  Con  vuestra  beldad  conviene. 

Blanca.  No  puede  serlo  quien  (lene 
La  cara  á  los  aires  franca. 

Rey.  Yo  también,  Blanca,  deseo 
Que  viváis  siglos  prolijos 
Los  dos,  y  de  vuestros  hijos 
Veáis  mas  nietos,  que  veo 
Arboles  en  vuestra  merra; 
Siendo  á  vuestra  sucesien. 
Breve  para  habitación. 
Cuanto  desGBbre  esa  sierra. 

Bras.  No  digan  mas  desatinos. 
¡Qué  poco  en  hablar  reparan! 
Si  todo  el  campo  pobráran, 
¿Dónde  han  de  estfir  mis  cochinos? 
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D.  Barda.  Bústlco  estreteniíiiieiito 
8erá  para  yos  mi  gente; 
^oes  la  ocasión  lo  consiente^ 
Recibid,  sin  cutoplimiento^ 
Algún  ngalo  en  mi  casa: 
Tú  disponlo,  Blanca  mia. 

H.  Mendo.  Llámala  fuego,  García,  ap. 
Pues  el  corazón  me  abrasa. 

lUy.  Tan  hidalga  voluntad 
Es  admitirla  nobleza. 

D.  Garcéa.  Con  esta  misma  llaneza 
Sirviera  á  su  magestad; 
Que  aunque  no  le  he  visto,  intento 
Servirle  con  afición. 

Rey.  ¿Para  no  verle  hay  razón? 

H.  Garda,  O  señor,  ese  es  gran  cuento ; 
Dejadle  para  otro  dia 
Tú,  Blanca,  Bras  y  Teresa, 
Id  á  prevenir  la  mesa 
Con  alguna  niñería. 

Dichos,  minos  DOÑA  BLANCA,  BRAS 
Y  TERESA. 

Rey.  Pues  yo  sé  que  el  rey  Alfonso 
Tiene  noticias  de  vos. 
D.  Mendo.  Testigos  somos  los  dos. 
J>.  Garda.  ¿El  rey  de  un  villano  inton- 
Rey.  Y  tanto  el  servicio  admira  [so? 

8ue  hicisteis  á  su  corona, 
freciendo  ir  en  persona 
A  la  guerra  de  Algecira^ 
Que  si  la  corte  seguís^ 
Os  ha  de  dar  á  su  lado 
El  lugar  mas  envidiado 
De  palacio. 

B.  Garda.  ¿Qué  decís? 
Blas  precio  entre  aquellos  cerros 
Salir  á  la  primer  luz. 
Prevenido  el  arcabuz, 

Y  que  levanten  mis  perros 
Una  banda  de  perdices; 

Y  codicioso  en  la  empresa 
Seguirlas  por  la  dehesa. 
Con  esperanzas  felices 
De  verlas  caer  al  suelo ; 

Y  cuando  son  á  los  ojos 
Pardas  nubes  con  pies  rojos 
Batir  sus  alas  al  vuelo^ 

Y  derribar  esparcidas 
Tres  ó  cuatro;  y  anhelando, 
Mirar  mis  perros  buscando 
Las  que  cayeron  heridas. 
Con  mi  voz,  que  los  provoca; 
Y*  traer  las  que  palpitan 
A  mis  manos,  que  las  quitan 
Sin  disgusto  de  su  boca: 
Levantarlas^  ver  por  donde 
Entró  entre  la  pluma  el  plomo, 
Volverme  á  mi  casa,  como 


Saele  de  la  güera  el  conde 
A  Toledo,  vencedor; 
Pelarlas  dentro  en  mi  casa, 
Perdigarlas  en  la  brasa,  # 

Y  puestas  al  asador. 

Con  seis  dedos  de  un  pemil^ 
Que  á  cuatro  vueltas,  6  tres. 
Pastilla  de  lumbre  es^ 

Y  canela  del  brasil; 

Y  entregárselo  á  Teresa, 
Que  con  vinagre,  su  ficeite, 

Y  pimienta,  sin  afeite 

Las  pone  en  mi  limpia  mesa. 
Donde  en  servicio  de  Dios, 
Una  yo,  y  otra  mi  esposa 
Nos  comemos;  que  no  hay  cosa 
Como  á  dos  perdices,  dos: 

Y  levantando  una  presa 
Dársela  á  Teresa,  mas 
Porque  tenga  envidia  Bras, 
Que  por  dársela  á  Teresa; 

Y  arrojar  á  mis  sabuesos 
El  esqueleto  roldo, 

Y  oir  por  tono  el  crujido 
De  los  dientes  y  los  huesos, 

Y  en  el  cristal  transparente* 
Brindar,  y  con  mano  franca. 
Hacer  la  razón  mi  Blanca, 
Con  el  cristal  de  una  fliente; 
Levantar  la  mesa^  dando 
G-racias  á  quien  nos  envia 
El  sustento  cada  dia. 
Varias  cosas  platicando; 

Íoe  aquesto  es  el  Castañar, 
ue  en  mas  estimo,  señor^ 
Que  cuanta  hacienda  y  honor 
Los  reyes  me  pueden  dar. 

Rey,  ¿Pues  como  al  rey  ofrecéis 
Ir  en  persona  á  la  guerra. 
Si  amáis  tanto  vuestra  tierra? 

D.  Garda.  Perdonad,  no  lo  entendéis. 
El  rey  es  de  un  hombre  honrado. 
En  necesidad  sabida. 
De  la  hacienda  y  de  la  vida 
Acreedor  privil^ado. 
Agora  con  pecho  ardiente 
Se  parte  á  la  Andalucía, 
Para  estirpar  la  heregía. 
Sin  dineros  y  sin  gente; 
Asi  le  envié  á  ofrecer 
Mi  vida,  sin  ambición. 
Por  cumplir  mi  obligación, 

Y  porque  me  ha  menester; 
Que  como  hacienda  debida 
Al  rey,  le  ofrecí  de  nuevo 
Esta  vida,  que  le  debo 
Sin  esperar  que  la  pida. 

Rey.  ¿Pues  concluida  la  guerra. 
No  os  quedaréis  en  palacio? 

J).  Garda.'  Vívese  aquí  mas  despacio. 
Es  mas  segura  este  tierra. 

Rey,  Posible  es  que  os  ofrezca 
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El  rey  lugar  soberano. 

D.  Oarcia.  ¿Y  es  bieD  qaele  dé  aun  vi- 
El  lugar  que  otro  merezca?       [llano, 

Rey.  Elegir  el  rey  amigo 
Es  distributiva  leyi 
Bien  puede. 

D.  Qarcia>  Aunque  pueda  el  rey, 
No  lo  acabará  conmigo, 
Oue  es  peligrosa  amistad, 

Y  sé  que  no  me  conTiene; 

Que  á  quien  ama,  es  el  que  tiene 

Mas  poca  seguridad: 

Que  por  acá  siempre  he  oído. 

Que  vive  mas  arriesgado 

El  hombre  del  rey  amado^ 

Que  quien  es  aborrecido; 

Porque  el  uno  se  confia, 

Y  el  otro  se  guarda  de  él. 
Tuve  yo«  un  padre  muy  fiel. 
Que  muchas  veces  decia. 
Dándome  buenos  consejos, 

8ue  tenia  certidumbre 
ue  era  el  rey  como  la  lumbre. 
Que  calentaba  de  lejos, 

Y  desde  cerca  quemaba. 

Rey.  También  dicen  mas  de  dos. 
Que  suele  hacer,  como  Dios^ 
Del  lodo  que  se  pisaba,  • 

Un  hombre  ilustrado,  á  quien 
Jje  venere  el  mas  bizarro. 

H.  Garda.  Muchos  le  han  hecho  de  bar- 

Y  le  han  deshecho  también.  [ro. 
Rey.  Seria  el  hombre  imperfecto. 

J>.  Barcia.  Sea  imperfecto,  ó  no  sea : 
El  rey,  á  quien  mo  desea, 
¿Qué  puede  darle  en  efecto? 

Rey»  Daráos  premios. 

J>.  Barcia.  Y  castigos. 

Rey.  Daráos  gobierno. 

J>.  Barcia.  Y  cuidados. 

Rey.  Daráos  bienes. 

B.  Barcia:  Envidiados. 

Rey.  Daráos  favor. 

D.  Barcia.  Y  enemigos: 

Y  no  os  tenéis  que  cansar. 
Que  yo  sé  no  me  conviene, 
Ni  daré  por  cuanto  tiene 
Un  dedo  del  Castañar! 

Esto^  sin  que  un  punto  ofenda 
A  sus  reales  resplandores. 
Mas  lo  que  importa,  señores. 
Es  prevenir  la  merienda; 

Dichos^  mbnos  DON  GARCÍA. 

Rey.  Poco  el  conde  lo  encarece: 
Mas  es  de  lo  que  pensaba. 

D.  Mendo.  La  casa  es  bella. 

Rey.  Estremada: 

¿Cuál  lo  mejor  os  parece  ? 


D.  Mendo.  Si  ha  de  decir  la  fe  mía 
La  verdad  á  vuestra  alteza. 
Me  parece  la  belleza 
De  la  muger  de  García. 

Rey.  Es  hermosa. 

D.  Mendo.  Es  celestial. 

Es  ángel  de  nieve  pura. 

Rey.  ¿Ese  es  amor? 

D.  Mendo.  ¿La  hermosura 

A  quién  le  parece  mal? 

Rey.  Cubrios,  Mendo,  ¿qué  hacéis? 
Que  quiero  en  la  soledad 
Deponer  la  magestad. 

P.  Mendo.  Mucho,  Alfonso,  recogéis 
Vuestros  rayos,  satisfecho 
Que  sois  por  fe  venerado 
Tanto,  que  os  habéis  quitado 
La  roja  banda  del  pecho 
Para  encubriros,  y  dar 
Aliento  nuevo  a  mis  bríos. 

Rey.  No  nos  conozcan,  cubrios; 
Que  importa  disimular. 

D.  Mendo.  Ricohombre  soy,  y  de  hoy 
Grande  es  bien  que  por  vos  quede.  £mas 

Rey.  Pues  ya  lo  dije,  no  puede 
Volver  mi  palabra  atrás. 

ES€.  Xll. 
Dichos  t  DOÑA    BLANCA. 

Blanca.  Entrad,  si  queréis,  señores. 
Merendar,  que  ya  os  espera^ 
Como  en  verde  primavera. 
La  mesa  llena  de  flores. 

B.  Mendo.  ¿Y  qué  tenéis  que  nos  dar? 

Blanca.  ¿Para  qué  saberlo  quieren? 
Comerán  lo  que  les  dieren,    " 
Pues  que  no  lo  han  de  pagar: 
O  quedaránse  en  ayunas; 
Mas  nunca  faltan,  señores^ 
En  casa  de  labradores   . 
Queso^  arrope  y  aceitunas; 

Y  blanco  pan  les  concierto. 
Que  amasamos  yo  y  Teresa; 
Que  pan  blanco  y  limpia  mesa 
Abren  las  ganas  á  un  muerto. 
También  hay  de  las  tempranas 
Uvas  de  un  majuelo  mió, 

Y.  en  blanca  miel  de  roció 
Berengenas  toledanas; 
Perdices  en  escabeche; 
y  de  un  jabali,  aunque  fea, 
Una  cabeza  en  jalea^ 
Porque  todo  se  aproveche: 
Cocido  en  vino  un  jamón, 

Y  un  chorizo,  que  provoque 
A  que  con  el  vino  aloque 
Hagan  todos  la  razón: 
Dos  ánades,  y  cecinas 
Cuantas  los  moptes  oflrecen. 
Cuyas  hebras  me  parecen 
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Deshojadas  clavellinas^ 
Que  cuando  vienen  á  esiar 
Cada  una  de  por  si^ 
Como  seda  carmesí^ 
Se  pueden  al  torno  hilar. 

Rep.  Yamosy  Blanca. 

Blanca,  Hidalgos^  ea^ 

Merienden,  y  buena  pro. 

KSC.  »UI1. 

Dichos,  mbnos  cl  Btv  y  vos  dos 

CAZADOaSS. 

H.  Mendo,  liSbradora,  ¿^uién  (e  vio 
One  amante  no  te  desea? 

Blanca»  Venid,  y  callad,  señor. 

D*  Mendo,  Cuanto  previenes,  trocara 
A  un  plato,  que  sazonara 
En  tu  voluntad  amor. 

Blanca.  Pues  decidme^  cortesano^ 
Bl  que  trae  la  banda  roja, 
¿finé  en  mi  casa  se  os  antoja 
Para  guisarle? 

H.  Mendo^       Tu  mano. 

Blanca,  Una  mano  de  almodrote 
De  vaca  os  sabrá  mas  bien! 
Guarde  Dios  mi  mano,  amen. 
No  se  os  antoje  gigote: 
Que  harán,  si  la  tienen  gana, 

Y  no  hay  quien  los  replique. 
Que  se  pique  y  se  repique 
La  mana  de  una  villajia, 
Para  que  un  señor  la  coma* 

B,  Mendo.  La  volualad  la  sazone 
Para  mis  labios. 

Blanca.  Perdone, 

Bien  se  está  san  Pedro  en  Boma; 

Y  si  no  lo  habéis  sabido, 
Sabed,  señor,  en  mi  trato. 
Que  solo  sirve  ese  plato 
Al  gusto  de  mi  marido  > 

Y  me  lo  paga  muy  bien. 
Sin  lisonjas,  ni  rodeos. 

B.  Mendo.  Yo  con  mi  estado  y  deseos 
Te  lo  pagaré  también. 

Blanca.^  Bn  mejor  mercadería 
Oastad  los  intentos  vanos. 
Que  no  engañarán  gitanos 
A  la  muger  de  García;  •  . 

Que  es  muy  ruda  y  montaraz. 

B.  Mendo.  Y  bella  come  una  flor. 

Blqnca.  ¿Qué  de  adonde  sey,  señor? 
Para  serviros^  de  Orgaz. 

B.  Mendo.  Qae  eres  del  cielo  sospecho, 

Y  en  el  rigor,  de  la  sierra. 

Blanca.  ¿Son  bobas  las  de  mi  tierra? 

Merendad,  y  buen  provedio.  (mía? 
B.  Mendo.  ¿No  me  entiendes^  Blanca 
Blanca.  Bien  entiendo  vuascra  trova) 

Porque  no  es  d^  todo  boba 

La  de  Orgaz,  por  vida  mia. 


B.  Mendo.  Pues  [por  tus  ojos  amados. 
Que  lias  do  eirme,  la  de  Orgaz. 

Blanca,  Tengamos  la  fiesta  en  paz : 
Entrad  ya,  que  están  sentados, 

Y  tened  mas  cortesía. 

/)•  Mendo.  Tú  menos  riguridad. 
Blanca.  Si  no  queréis^  aguardad. 
¡AIi,  marido!  Ola,  García.  - 

use.  %M\. 

Dichos  y  DON  GARCÍA. 

B.  García.  ¿Qué  queréis,  ojos  di?iaos  ? 

Blanca.  Haced  al  señor  entrar. 
Que  no  quiere  hasta  acabar 
Un  cuento  de   Calainos. 

B.  Barcia.  ¿Si  el  cuento  fuera  de  amor 
Del  rey,  que  Blanca  me  dicoj^         \jap. 
Para  ser  siempre  Infelice? 
Mas  si  viene  á  darme  honor 
Alfonso,  no  puede  ser: 
Cuando  no  de  mi  iinage. 
Se  me  ha  pegado  del  trage 
La  malicia  y  proceder. 
Sin  duda  no  quiero  entrar, 
Por  no  estar  con  sus  criados 
En  una  mesa  sentados; 
Quiéreselo  replicar 
De  manera,  que  no  entienda 
Que  le  conozco.  Señor, 
JBntrad,  y  hareisnw  ñivor, 

Y  alcanzad  de  la  merienda 
Un  bocado,  que  os  le  dan 
Con  voluntad,  y  sin^paga; 

Y  mejor  provecho  os  haga 
Que  no  el  bocado  de  Adán. 

Dichos  y  BRAS    nvn   saca    algo    db 
ooima  Y  UN  jarro  cuaibbio. 

Brai.  Un  caballero  me  envía 
A  decir  como  os  espera* 
B.  Mendo.  ¿Cómo,  Blanca,  eres  tan  fie- 
Blanca.  Así  me  quiere  García,    [ra? 

r 

Dichos,   menos  DON  MENDO  y  DOÑA 
BLANCA  poco  dbspubs. 

B.  Garda.  ¿Es  el  cuento?    ' 
Blanca.  Proceder 

Con  él  quiere  pertinaz: 

Mas  déjala  á  la  de  Orgaz, 

Que  ella  sabrá  responder. 
Bras.  Todos  están  en  la  mesa, 

Quiero  á  solas,  y  sentado. 

Mamarme  lo  que  he  arrugado 

Sin  que  me  viese  Teresa. 
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¡Qué  bien  que  se  satisface  , 
Un  hombre  sin  compañía! 
Bebed  ^  Bras^  por  vida  niia. 

iDeniro,)  Bebed  vos. 

Bros.  ¿Yo?  Qae  me  place. 

Dichos^  kl  Rby^  DON  MENDO,  DOÑA 
BLANCA 't  i<os  dos  cazadobks. 

Rep.  Caballeros^  yadecUoa 
El  sol  al  mar  Océano.  • 

D.  Oarcia.  Comed  mas^  qoe  ann  es  tem- 
Ensanchad  bien  la  petrina.  [prano; 

Bey,  Quieren  estos  caballeros 
Una  ave  en  tierra  rasa 
Volarla. 

H.  Barcia*  Pues  á  mi  casa 
Os  Tolved. 

Bey.       Obedeceros 
No  es  posible. 

H.  Qarcia.  Cama  blanda 
Ofrezco  á  todos,  señores, 

Y  con  almohadas  de  flores. 
Sábanas  nuevas  de  holanda. 

Bey.  Vuestro  gusto  ftaera  ley, 
Oarcía,  mas  no  podemos; 
Que  desde  mañana  hacemos 
Los  cuatro  semana  al  rey, 

Y  es  fuerza  estar  en  palacio. 
Blanca,  á  Dios;  á  Dios,  Oarcía. 

D.  éarcia.  El  cielo  os  guarde. 

Be^  Otro  día 

Hablaremos  mas  despacio. 

H.  Mendo,  Labradora  hermosa  mia^" 
Ten  de  mi  dolor  memoria. 

Blanca.  Caballero,  aquesa  historia 
Se  ha  de  tratar  con  Oarcía. 

P.  García.  ¿Qué  deds? 
.   D.  Mendo.  Que  dé  á  los  dos 

El  cielo  vida  y  contento. 

Blanca.  A  Dios^  señor,  el  del  cuento. 

B.  Mendo.  Muerto  voy.  A  Dios.    ap. 

DON  GARCÍA  T  DOÑA  BLANCA. 

B.  García.  A  Dios. 

Y  tú,  bella  como  el  cielo. 
Ven  al  jardín,  que  convida 
Con  dulce  paz  á  mi  vida. 
Sin  consumirla  el  anhelo 

Del  pretendiente,  qoe  aguarda 
El  mal  seguro  favor. 
La  sequedad  del  señor. 
Ni  la  provisión  que  tarda. 
Ni  la  esperanza  que  yerra. 
Ni  la  ambición  arrogante 
Del  qoe  armado  de  diamante 
Busca  al  contrario  en  la  guerra, 


Ni  por  los  mares  del  norte^ 
Que  envidia  pudiera  dar 
A  cuantos  del  Castañar 
Van  esta  tarde  ala  corte: 
Mas  por  tus  divinos  ojos. 
Adorada  Blanca  mía, 
Que  es  hoy  el  primero  dia 
Que  he  tropezado  en  enojos. 

Blanca.  ¿De  qué  son  tus  descontentos  ? 

B.  Garda,  Del  cuento  del  cortesano. 

Blanca.  Vamos  al  jardín,  hermano: 
Que  esos  son  cuentos  de  cuentos. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCKBÍA  PRlIkUSRA. 

Saion  de  paiaeio. 

La  Runa  y  bl  Comdb. 

Beina.  Vuestra  estrafia  relación 
Me  ha  enternecido;  y  firometo 
Que  he  de  alcanzar  coa  efeto 
Para  los  dos  el  perdón; 
Porque  de  Blanca  y  Oarcía 
Me  ha  encarecido  su*alteza. 
En  el  uno  la  belleza^ 

Y  en  el  otro  gallardía. 

Y  pues  que  los  dos  se  unieron 
Con  sucesos  tan  prol^os. 
Como  los  padres,  los  h^os 
Con  una  estrella  nacieron. 

Cande*  Del  conde  nadie  concuerda 
Bien  en  la  conspiración : 
Salió  al  fin  de  la  privón, 

Y  don  Sancho  de  la  Cerda 
Huyó  con  Blanca,  que  era 
De  dos  años,  á  ocasión 
Que  era  yo  contra  Aragón 
Oeneral  de  la  frontera. 
Donde  el  Cerda  con  su  hga 
Se  pretendió  asegurar; 

Y  en  un  pequeño  lugar. 
Con  la  jornada  prolija. 
Adoleció  de  tal  suerte. 

Que  aunque  le  acudí  en  secreto. 
En  dos  dias  en  efeto. 
Cobró  el  tribato  la  muerte. 
Hicele  dar  sepultura 
Con  silencio,  y  apiadado 
Mandé  que  a  Orgas  «n  soldado 
La  inocente  criatilra 
Llevase;  y  nn  labrador 
La  crió,  hasta  qoe  un  dia 
La  casaron  con  Oarcía 
Mis  consejos,  y  so  amor: 
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Que  quise,  tín  dada  aüpuuí. 
El  cielo,  que  ambos  se  ▼ieseo, 

Y  de  los  padres  taviesea 
Junta  la  sangre  y  fortuna. 

Beima.  To  os  pronMto  de  alcanzar 
El  perdoo. 

SS€.  U. 

Dicnos  T  BBAS. 

• 

Bros.     Buscándole, 
Pardiobre  que  me  colé. 
Como  fraile,  sin  llamar; 
Tópele;  su  sonsería 
Me  dé  las  manos  y  pies. 

Cande.  Bien  venido,  Bras. 

Reina.  ¿Quién  es? 

Conde.  Uo  criado  de  García. 

Reina.  Llegad. 

Brae.  ¡Qué  brava  hermosura  I 

Esta  sí  que  el  ojo  abonda; 
Pero  si  vos  sois  la  conda. 
Tendréis  muy  mala  ventura. 

Conde.  ¿Y  qué  haj  por  allá,  mancebo  ? 

jBras.  Como  al  Castañar  no  van 
Estafetas  de  Milán, 
No  ha  sabido  qué  hay  de  nuevo: 

Y  por  acá,  ¿qué  bay  de  guerra? 
Conde.  Juntando  dineros  voy. 
Bras.  De  buena  gana  los  doy 

Por  gozar  en  paz  mi  tierra; 
Porque  el  corazón  me  ensancha 
Cuando  <lnermo  mas  seguro 
Que  en  Flandes  detras  de  un  muro. 
En  un  carro  de  la  Mancha. 

Reina.  Escribe  bien,  breve,  y  grave. 

Conde.  Es  sabio. 

Reina.  A  mi  parecer, 

Mas  es  que  serlo,  tener 
En  palacio  quien  le  alabe. 

m»c.  ui. 

Dichos  y  DON  BIENDO.  íia  Rbina  sk 

VA  POCO  DBSPüns. 

D.  Mendo.  Su  alteza  espera. 

Reina.  Muy  bien 

La  banda  está  en  vuestro  pecho. 

D.  Júendo.  Por  vos  su  alteza  me  ha  hecho 
Aquesta  honra. 

Conde.  También 

Tuve  parte  en  esta  acción. 

B.  Mendo.  Vos  me  disteis  esta  banda, 
Que  mia  fué  la  demanda, 

Y  vuestra  la  información. 
Ayer  con  su  alteza  fui, 

Y  dióme  esta  insiguia,  conde, 

Yendo  al  Castañar  (adonde  ap. 

Libre  fui,  y  otro  volví). 


K0€.  IV. 
Dichos  y  TELLO. 

TOlú.  El  rey  llama. 

Conde.  Espera,  Bras. 

Bras.  El  biUorete  leed. 

Conde.  Este  hombre  entretened 
Bfientrar  vuelvo. 

Bras.  Estoy  de  mas. 

Desempachadme  temprano; 
Que  el  palacio  y  los  olores 
Se  hicieron  para  señores. 
No  para  un  tosco  villano. 

Conde.  Ya  vuelvo. 

SS€.  T. 
Dichos,  uniros  bl  Condb  y  TELLO. 

B.  Mendo.  Conocer  quiero 

Este  hombre. 

Bras.  ¿No  hay  habrar?  . 

¿Cómo  fué  en  el  Castañar 
Ayer  tarde,  caballero? 

B.  Mendo.  Daré  á  tus  aras  mil  veces 
Holocaustos,  dios  de  amor. 
Pues  en  este  labrador 
Remedio  á  mi  mal  ofreces. 
¡Ay  Blanca!,  ¡con  qué  de  enojos 
Me  tienes  I  ¡con.  qué  pesar! 
¡Nunca  ñiera  al  Castañar! 
¡Nunca  te  vieran  mis  ojos! 
¡Pluguiera  á  Dios,  qué  primero 
Que  fuera  Alfonso  á  tu  tierra,   * 
Muerte  me  diera  en  la  guerra 
El  corvo  africano  acero! 
¡Pluguiera  á  Dios,  labrador. 
Que  al  áspid  fiero  y  hermoso. 
Que  sirves,  y  cauteloso 
Fué  causa  de  mi  dolor, 
Sirviera  yo,  y  mis  estados 
Te  diera,  la  renta  mía; 
Que  por  ver  á  Blanca  un  dia. 
Fuera  á  guardar  sus  ganados  I 

Bras.  ¿Qué  diabros  tiene,  señor. 
Que  salta,  brinca,  y  recula? 
Sin  duda  la  tarántula 
Le  ha  picado,  ó  tiene  amor. 

B.  Mendo,  Amor,  pues  norte  me  das. 
De  este  tengo  de  saber  ap. 

Si  á  Blanca  la  podré  ver: 
¿Cómo  te  llamas? 

Bras.  Yo,  Bras. 

B.  Mendo..  ¿De  dónde  eres? 

Bras.  Déla  villa 

De  Ajofrin,  si  sirvo  en  algo. 

B,  Mendo.  ¿Y  eres  muy  gentil  hidalgo? 

Bras.  De  los  Brases  de  Castilla* 

B.  Mendo.  Ya  lo  sé. 

Bras.  Deeis  verdad. 

Que  só  antiguo,  aunque  no  rico; 
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Pues  vengo  de  un  vIHancico 
Del  dia  de  Navidad. 

H.  Mendo,  Buen  talle  tienes. 

Bras.  BlEarro ; 

Mire  qué  pié  tan  perfeto: 
¿Monda  nísperos  el  peto? 
¿Y  estos  ojuelos  son  barro? 

D.  Mendo,  ¿Y  eres  mny  discreto,  Bras  ? 

Bras.  En  eso  soy  estremado. 
Porque  cualquiera  cuitado 
Presumo  que  sabe  mas. 

D Mendo.  ¿Quieres  servirme  en  la  corte, 

Y  verás  cuanto  te  precio? 

Bra8>  Caballero ,  aunque  só  necio^ 
Razonamientos  acorte, 

Y  si  algo  quiere  mandarme, 
Acabe  ya  de  parillo. 

D.  Mendo*  Toma,  Bras,  este  bolsillo. 

Bras.  Mas,  par  Dios,  quiere  burlarme : 
A  ver,  acerque  la  mano. 

ü.  Siendo»  Escudos  son. 

Bras.  Yo  lo  creo; 

Mas  por  no  engañarme,  veo 
Si  está  por  de  dentro  vano. 
Dinero  es,  y  de  ello  infiero. 
Que  algo  pretende  que  haga^ 
Porque  el  hablar  bien  se  paga. 

D.  Mendo.  Solo  que  me  digas  quiero, 
Si  ver  podré  á  tu  señora. 

Bras.  ¿Para  malo,  ó  para  bueno? 

D.  Mendo.  Para  decirla  que  peno, 

Y  que  el  corazón  la  adora. 

Bras.  Lástima  os  tengo,  así  viva. 
Por  lo  qne  tengo  en  el  pecho; 
Que  aunque  rudo,  amor  me  ha  hecho 
El  mió  como  una  criba. 
Yo  os  quiero  dar  una  traía, 
Que  de  provecho  será. 
Aquestas  noches  se  va 
Mi  amo  GarciaJl  caza- 
De  jabalíes,  vestida 
Le  aguarda,  sin  prevención, 

Y  si  entráis  por  un  balcón. 
La  hallaréis  medio  dormida. 
Porque  hasta  el  alba  le  espera; 

Y  esto  muchas  veces  pasa 

A  quien  deja  hermosa  en  casa, 

Y  busca  en  otra  una  fiera. 
D.  Mendo.  ¿Me  engañas? 

Brás.  Cosa  es  Can  cierta, 

Que  de  noche  en  oeasiones 
Suelo  entrar  por  los  balcones, 
Por  no  llamar  á  la  puerta, 
Ni  que  Teresa  me  abra; 

Y  que  por  )a  honda,  que  deja 
Puesta  Belardo  en  la  reja. 
Trepando  voy  como  cabra, 

Y  la  hallo  sin  embarazo 
Sola  esperando  á  Chivcía; 
Porque  le  aguarda  hasta  el  día 
Recostada  sobre  el  brazo. 

D,  Mendo,  En  ti  el  amor  me  promete 


Remedio. 

Bras.  Pues  esto  haga. 

D.  Mendo»  Yo  te  Ofrezco  mayor  paga. 

Bras.  Esto  no  es  ser  alcahuete,  [trar 

D.  Mendo.  Blanca,  esta  noche  he  de  en- 
A  verte,  á  fe  de  español; 
Que  para  llegar  al  sol. 
Las  nubes  se  han  de  escalar. 

ESC.  TI. 
El  Rbt,  el  Condk  t  BRAS. 

Hey.  El  hombre  es  tal,  qneos  prometo 
Que  con  vuestra  aprobación 
He  de  llevarle  á  esta  acción, 

Y  ennoblecer,     i 
tkmde.  Es  discreto, 

Y  valiente;  en  él  están 
Sin  duda  resplandecientes 
Las  virtudes  convenientes 
Para  hacerle  capitán; 
Que  yo  sé  que  suplirá 
La  falta  de  la  esperiencia 
Su  valor  y  su  prudencia. 

Rey.    Mi  gente  lo  acetará,      • 
Pues  vuestro  valor  le  abena; 

Y  sabe  de  vuestra  ley. 
Que  sin  méritos^  al  rey 
No  le  proponéis  persona. 
Traedle  mañana,  conde. 

ESC.  VU. 
Dichos,  imros  klRkt,  tpoco  dbspübs 

■L  OONDB. 

Conde.  Yo  sé  que  aunqne  os  acoltels. 
Que  en  la  ocasión  publiquéis 
La  sangre^  que  en  vos  se  esconde. 

Bras.  Despachadme^  poes^  que  no. 
Señor,  otra  cosa  espero. 

Conde.  Que  se  recibió  el  dinero, 
Que  al  donativo  ofreció. 
Le  decid,  Bras,  á  García; 

Y  pódeos  ir  con  esto. 

Que  yo  le  veré  muy  presto, 
O  responderé  otro  día. 

Bras.  No  llevo  cosa  que  importe: 
Sobre  tardanza  prolija, 
¿L&rgo  parto,  y  parir  h^a? 
Propio  descacho  de  corte. 

Escinui.  ' 

Decoración  de  bosque. 
DON  6AR0ÍA*DB  cazador,  CON  UN 

PUÑAL  Y  UN  ARCABUZ. 

Boaques  míos  frondosos. 
De  dia  alegres,  cnanto  tenebrosos,  • 
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Mientras  baSa  Morfeo 

La  noche  con  las  aguas  del  LetoOy 

Hasta  que  sale  de  Faetón  la  esposa 

Coronada  de  plumas  y  de  rosa. 

En  vosotros  doctrina 

Halla  sobre  quien  Marte  predomina^ 

Disponiendo  sangriento 

A  mayores  contiendas  el  aliento; 

Porque  furor  influye 

La  caza,  que  á  la  guerra  sostitoye. 

Yo  soy  el  vivo  rayo 

Feroz  de  maestras  fieras^  que  me  ensayo 

Para  ser,  con  la  sangre  que  me  inspira, 

Bayo  del  Castañar  en  Algeclra; 

Criado  en  vuestras  grutas  y  campanas ; 

Alcides  español  de  estas  montañas; 

Que  contra  sus  tiranoa^ 

Clava  es  cualquiera  dedo  de  mis  mands. 

Siendo  por  mí  esta  vera 

Pródiga  en  carnes,  abundante  en  cera; 

Vengador  de  sus  robos, 

Parca  común  de  osos  y  de  lobosj 

Que  por  mí  el  cabritillo  y  simple  oveja 

Del  montañés  pirata  no  se  qaeja^ 

T  cuando  embiste  airado 

A  devorar  el  tímido  gaimdo^ 

Si  me  arrojo  al  combate, 

Ocioso  el  can  en  la  palestra  late; 

Que  durmiendo  entre  flores, 

Bn  mi  valor  fiados  los  pastores^ 

Cuando  abre  el  sol  sus  ojos. 

Desperezados  ya,  los  miembros  flojos. 

Cuando  al  ganado  asisto, 

Cuando  al  corsario  embisto. 

Pisan  difunta  la  voraa  caterva 

Mas  lobos  sus  abarcas,  que  no  yerba. 

¿Qué  colmenar  copioso 

No  demuele  defensas  contra  el  oso, 

Fabricando  sin  muros 

Dulce  y  blanco  licor  en  nlcbos  paros? 

gue  por  eso  lian  tenido^ 
radas  al  plomo  á  tiempo  compelido^ 
Bn  sus  cotos  amenos, 
Un  enemigo  las  abejas  menos; 
Que  cuando  el  sol  aoaba^    • 
T  en  el  postrero  parasismo  estaba^ 
A  dos  colmenas,  que  robado  habla. 
Las  caló  dentro  de  un»  fuente  fHa, 
Abtogando  en  sus  cristales 
Las  abejas,  que  obraron  sus  panales. 
Para  engullir  segura 
La  miel,  que  misturó  en  el  agua  para, 

Y  dejó,  bien  que  turbia  su  corriente, 
El  agua  dulce  de  esta  clara  Aiente. 

Y  esta  noche  bajando 

Un  jabalí  á  aqueste  arroyo  blando, 

Y  cristalino  cebo. 

Con  la  loK,  que  mendiga  Clntia  á  Febo, 
Le  miré  cara  á  cara, 
Haciéndose  lugar  entre  la  jara. 
Despejando  la  senda  sus  cuchillos. 
De  laarfll  ó  de  acero  sus  colmillos; 


Pero  á  una  bala  presta^ 

La  luz  condujo  á  penetrar  la  testa. 

Oyendo  el  valle  á  un  tiempo  repetidosi 

De  la  pólvora  el  eco,  y  los  bramidos. 

Los  dos  serán  trofeos 

Pendientes  en  mis  puertas,  annqae  feos. 

Después  que  Blanca  con  sa  breve  irfanta 

Su  cerviz  pise,  y  por  ventura  tanta 

Dirán,  aun  en  la  muerte 

Tiene  el  cadáver  de  on  dichooo  saerte; 

Que  en  la  ocasión  mas  dura, 

A  las  fieras  no  fiUta  la  rentara. 

Mas  el  ruido  ae  avisa 

Que  un  jabalí  desciende;  con  gran  prisa 

Vuelve  huyendo,  habrá  oido 

Algún  mido  diatante  su  sentido; 

Porque  en  distancia  larga 

Oye  calar  al  arcabuz  la  carga, 

Y  esparcidas  las  puntas^ 

Que  solA*e  el  cerro  acumulaba  juntas. 
Si  oye  la  bala,  ó  menear  la  cuerda. 
Es  ala,  cuando  huye,  cada  cerda. 

ESC*  IX.. 
DON  GARCÍA,  DON  MENDO,  y  vs 

CBIADO  CON  UNA  BSCALA. 

D,  Mendo»  ¿Para  esto,  amor  tirano. 
Del  cerco  toledano 
Al  monte  me  trigiste. 
Para  perderme  en  su  maleza  triste? 
iMas  qué  esperar  podia 
Ciego,  que  á  un  ciego  le  eligió  por  guia? 
Una  escala  previne,  con  intento, 
Blanca,  de  penetrar  tu  firmamento, 

Y  lo  mismo  emprendiera 

Si  fueras  diosa  en  la  tenante  esfera, 

No  montañesa  ruda. 

Sin  honor,  sin  esposo  qae  te  acuda; 

Que  en  este  loco  abismo 

Intentara  lo  mismo, 

SI  fueras,  Blanca  bella. 

Como  naciste  humana,  pqra  estrella; 

Bien  que  ala  tierra,  bien  que  al  cielo  samo 

Bajara  en  polvo,  y  ascendiera  en  humo. 

ü.  Qmrcia»  Lllegó  primero  al  animal 
valiente. 
Que  á  mi  sentido,  el  ruido  de  esta  gente. 

D,  Mendo.  En  esta  luna  de  octubre 
Suelen  salir  cazadores 
A  esperar  los  íabalíes; 
Quiero  llamar:  ha  del  monte. 

Criado»  Ola,  bao. 

D,  Barcia.  Pesia  sus  vidas, 

¿Qué  buscan?  ¿de  qué  dan  voces? 

D.  Mendo.  ¿El  sitio  del  Castañar 
Está  lejos? 

I>.  Sarcia.  En  dos  trotes 
Se  pueden  poner  en  él. 

V.  Mendo.  Pasábamos  á  los  montes, 

Y  el  eanilno  hemos  perdido* 


DEL  BBY.  ABAJO,  NINGUNO. 


415 


D.  Qarcia,  AqneBe  arroyvelo  corre 
Al  camino. 

D.  Mendo,  ¿Qué  hora  es? 

D.  Barcia.  Poco  meaoB  de  las  doce. 

H.  Mendo»  ¿De  dónde  sois? 

D.  Garda,  Del  inlienio : 

Id  en  buen  hora,  seaoree. 
No  me  espantéis  mas  la  caza, 
Que  me  enejaré,  pardiobre. 

D.  Mendo*  ¿La  luna  hasta  cuándo  dura  ? 

D.  Garda.  Haata  que  se  acaba. 

D.  Mendo.  Oye 

Lo  que  es  yUlano  en  el  campo. 

D.  Garda.  Loque  unsefiorenlacorte. 

D.  Mendo. ^Tí  en  efecto  hay  donde  errar? 

D.  Garda.  ¿Y  en  efecto  no  se  acogen? 

]}.  Mendo.  Terrible  sois. 

D.  Garda.  Mal  sabéis 

Lo  que  es  estorbar  á  un  hombre 
En  ocasión  semejante. 

D.  Mendo.  ¿Quién  sois? 

D.  Ctarda.        ^y o  de  estos  montes^ 
García  del  Castañar; 
Que  nunca  niego  mi  nombre. 

D.  Mendo.  Amor,  pues  estás  piadoso, 
Detenle,  porque  no  estorbe  ,  ^ 

Mis  deseos  y  en  su  casa 
Mis  esperanzas  malogre. 

Y  para  que  á  Blanca  vea. 
Dame  tus  alas  veloces 
Para  que  mas  presto  llegue. 
Quedaos  con  Dios. 

ESC.  IL. 
DON  GARCÍA. 

Buenas  noches. 
Bizarra  ocasión  perdí, 
Imposible  es  que  la  cobre; 
Quiero  volverme  á  ral  casa 
Por  el  atajo  del  monte. 

Y  pues  ya  me  voy,  oid^ 
De  grutas  partos  feroces, 
Salid,  y  ba^ad  al  vaUe, 
Vivid  en  pae  esta  noche, 
Que  vuestro  mayor  opuesto 
A  su  casa  se  va,  adonde 
Dormirá,  no  en  duras  penas. 
Sino  en  blandos  algodones. 

Y  depuesta  la  fiereza. 
Tan  trocadas  mis  acciones. 
En  los  brazos  de  mi  esposa 
Verá  el  Argos  de  la  noche, 

Y  el  Polifemo  del  dia. 
Si  las  observan  feroces 

Y  tiernas,  que  en  este  pecho 
Se  ocultan  dos  corazones; 
El  uno  de  blanda  cera. 

El  otro  de  duro  bronce. 
El  blando  para  mi  casa. 
El  duro  para  estos  montes. 


ESC'*  aM. 
VecoradondéBolaen  casadedon  Garda^ 
DOÑA  BLANCA,  t  TERESA  coN  ünü 

BUJÍA,  QUn  PONB  KNCIMA  DB  UN  BUFBTB. 

Blanca.  Corre  veloz,  noche  Aria, 
Porque  venga  con  la  aurora 
Del  campo^  donde  está  ahora, 
A  descansar  mi  García! 
Sn  luz  anticipe  el  dia, 
El  cielo  se  desabroche. 
Salga  Faetón  en  su  coche. 
Verá  su  luz  deseada 
La  primer  enamorada 
Que  ha  aborrecido  la  noche. 

Ter.  .Mejor,  señora,  acostada 
Esperarás  á  tu  ausente; 
Porque  asientan  lindamente 
Sobre  la  holanda  delgada 
Los  brazos;  que  pOr  el  Credo, 
Que  aunque  fUera  mi  marido 
Bras,  que  tampoco  ha  venido 
De  la  ciudad  de  Toledo, 
Que  le  esperara  roncando. 

Blanca.  Tengo  mas  obligaciones. 

Ter.  Y  le*  echara  á  mogieones. 
Si  no  se  entrara  callando: 
Mas  si  has  de  e8|»erar  que  venga 
Mi  señor,  no  estes  en  pié. 
Yo  á  Belardo  llamaré. 
Que  tu  desvelo  entretenida: 
Mas  él  viene. 

ESC  JOOl. 

Dichos  r  BELARDO. 

BeH.  Pues  el  sol 

Veo  de  noche  brillar, 
El  sitio  del  Castañar 
Es  antípoda  español. 

Blanca.  Belardo,  sentaos. 

Bel.  Señora, 

Acostaos. 

Blanca.  En  esta  calma. 
Dormir  un  cuerpo  sin  alma. 
Fuera  no  esperar  la  aurora. 

Bel.  ¿Esperáis? 

Blanca.  Al  alma  mía. 

BeH.  Por  muy  necia  la  condeno, 
Pues  se  va  al  monte  sereno^ 
Y  08  deja  hasta  que  es  de  día. 

Bras.  Si  vengo  de  Toledo    iPenUro.'} 
Teresa  mia. 
Yo  vengo  de  Toledo, 

No  de  Francia. 

• 

Ter.  Blas  ya  viene  mi  garzón. 
Bei.  A  abirle  la  puerta  iré. 
Ter.  Con  tu  licencia,  sabré 
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Qué  me  trae,  por  el  balcón. 

Bros.  Que  si  buena  es  la  albahaca, 
Mejoir  es  la  cruz  de  Calibaca. 

iAbre  Teresa  el  baiconO 
Ter,  |Cómo  vienes^  Bras? 
Bros.  Andando. 

Ter,  ¿Qué  me  traes  de  la  ciudad. 
En  muestras  de  voluntad? 
Bras.  Yo  te  lo  diré  cantando: 
Tráigote  de  Toledo, 
Porque  te  alegres,  ^ 

Un  galán,  mi  Teresa, 
Como  unas  nueces. 
Ter.  Llévele  el  diablo  mil  veces : 
Ved  qtié  sartal,  ó  corpino. 

iderra  Juntando  el  balcón.^ 

Blanca.  ¿Qué  te  trae? 
Ter.  Muy  lindo  aliño : 

Un  galán  como  unas  nueces. 
Blanca.  Será  sabroso. 

ESC.  ILSXk. 
Dichos  7  BRAS. 

Brasl  ¿Qué  hay, 

Blanca?  Teresa,  estoy  muerto. 
¿Qué,  no  me  abrazas? 

Ter.  Por  cierto. 

Por  las  cosas  que  me  traes. 

Bras.  Dimuños  sois  las  mugeres: 
¿A  quién  quieres  mas? 

Ter.  A  Bras. 

Bras.  Pues  si  lo  que  quieres  mas 
Te  traigo,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

Blanca.  Teresa  tiene  razón: 
Mas  sentaos  todos,  y  di, 
¿Qué  visto  en  Toledo? 

Bras.  Vi 

De  casas  un  bun^on, 
T  mucha  gente  liolgazana, 

Y  en  calles  buenas  y  ruines 
lia  basura  á  celemines, 

Y  el  cielo  por  cerbatana; 

Y  dicen  que  hay  infinitos 
Desdenes  en  caras  buenas; 
En  verano  berengenas, 

Y  en  el  otoño  mosquitos. 

Blanca.  ¿No  hay  mas  nuevas  en  la  cor- 
Bras.  Sátiras  pide  el  deseo  [te? 

Malicioso,  ya  lo  veo: 

Mas  mi  pluma  no  es  de  corte; 

Con  otra»  cosas,  señora. 

Os  divertid  hasta  el  alba. 

Que  al  ausente.  Dios  le  salva. 
Blanca.  Pues  al  que  acertare  ahora 

Este^  enigma,  de  lüs  tres. 

Daré  un  vestido  de  paño, 

Y  el  de  grana,  que  hice  ogaño: 
A  Teresa  digo,  pues: 

¿Cuál  es  el  ave  sin  madre, 


Que  al  padre  no  puede  ver. 
Ni  al  hijo,  y  le  vino  á  hacer 
Después  de  muerto  su  padre? 

Bras.  Polainas  y  gallaruza 
Ha  de  tener? 

Blanca.     Claro  es: 
Oigan  en  rueda  los  tres. 

Ter.  El  cuclillo. 

Bras.  La  lechuza. 

Bel.  No  hay  ave  á  quien  mejor  caadre 
Que  al  fénix,  ni  otra  ser  puede; 
Pues  esa  misma  proceda 
De  las  cenizas  del  padre. 

Blanca.  El  fénix  es. 

Bel.  Yo  gané. 

Bras.  Yo  perdí  como  otras  veces. 

Blanca.  No  te  doy  lo  que  mereces. 

Bras.  Un  gorrino  le  daré 
A  quien  dUere  el  mas  caro 
Vicio  que  hay  en  el  mundo. 

Blanca.  En  que  es  el  juego  me  fundo. 

Braí.  Mentís, Branca,  y  estoes  craro. 

Ter.  El  de  las  mugeres,  digo. 
Que  es  mas  costoso. 

Brat.  ^  Mentís. 

Vos,  Belardo,  ¿qué  decis? 

Bel.  Que  el  hombre  de  caza  amigo 
Tiene  el  de  mas  perdición. 
Mas  costoso  é  infelice; 
La  moralidad  le  dice 
Del  suceso  de  Acteon. 

Brtis.  Mentís  tambíAi,  que  á  mi  juicio 
Sin  quedar  de  ello  dudoso. 
Es  el  vicio  mas  costoso 
El  del  borracho,  que  es  vicio 
Con  quien  ninguno  compite; 
Que  si  pobre  viene  á  ser  .  * 

De  lo  que  gastó  en  beber 
No  puede  tener  desquite. 

(iSOfta  dentro  D.  Garcia.^ 

Blanca.  Oye,  Bras;  amigos^  ea. 
Abrid,  que  es  el  alma  mia. 
Temprano  viene  García; 
Quiera  Dios  que  por  bien  sea. 

D.  Barcia,  (dentro').  Buenas  noches, 
gente  fiel. 

Bras.  Seais^  señor,  bien  venido. 

DON  GARCÍA,  BRAS,  TERESA  r 

BLANCA  OUB  VA  AL  KNCCSNTBO  DB 
SU  KSPOSO;  7  ARRIMA  DON  GARCÍA 
EL  ARCABUZ  AL  BUFBTB. 

B,  Garda.  ¿Cómo  en  Toledo  te  ha  ido  ? 

Bras.  Al  conde  di  tn  papel, 
Y  dijo  respondería. 

B.  García.  Está  bien.  Esposa  amada, 
¿No  estáis  mejor  acostada  f 
¿Qué  esperáis? 

Blanca.       Que  venga  el  día: 
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Esperar  como  solía 
A  sa  cazador  la  diosa 
Madre  de  amor  cuidadosa. 
Guando  dejalia  los  lazos^ 

Y  hallaba  en  sus  tiernos  brazos 
Otra  cárcel  mas  hermosa. 
Vinculo  de  amor  estrecho, 
Donde  yacia  su  bien, 

A  quien  parte  dio  también 
Del  alma ,  como  del  lecho : 
Mas  yo  con  mejor  derecho. 
Cazador  que  al  otro  escedes^ 
Haré  de  mis.  brazos  redes, 

Y  porque  caigas,  pondré 
De  una  tórtola  la  fe, 
Cuyo  llanto  escusar  puedes. 
Llega,  que  en  llanto  amoroso^ 
No  rebelde  jabalí 

Te  consagro,  una  ave  si, 
Que  lloraba  por  su  esposo: 
Concédete  generoso 
A  vínculos  permitidos, 

Y  escucharán  tus  oidos, 
En  la  palestra  de  pluma. 
Arrullos  blandos  en  suma, 

Y  no  en  el  monte  bramidos. 
Que  si  bien  estar  pudiera 
Quejosa  de  que  te  alejes 

De  noche,  y  mis  brazos  dejes) 

Por  esperar  una  fiera; 

Adorote  de  manera. 

Que  aunque  propongo  á  mis  ojos 

Cuando  vuelves  de  esta  suerte, 

Por  el  contento  de  verte 

Te  agradezco  los  enojos. 

]}.  Oarcia.  Blanca  hermosa,  blanca  ra- 
Llena  por  mayo  de  flor,  [ma 

Que  es  con  tu  bello  color 
Etíope  Guadarrama; 
Blanca^  con  quien  es  la  llama 
Del  rojo  planeta  oscura, 

Y  herido  de  su  luz  pura. 
El  terso  cristal  pizarra. 

Que  eres  la  acción  mas  bizarra 

Del  poder  de  la  hermosura: 

Cuando  alguna  conveniencia 

Me  aparte ,  y  quejosa  quedes^      "^ 

No  mas  dolor  darme  puedes. 

Que  el  que  padezco  en  tu  ausencia: 

Cuando  vuelvo  á  tu  presencia. 

De  dejarte  arrepentido. 

En  vano  el  pecho  ofendido 

Me  recibiera  terrible; 

Que  en  la  gloria  no  es  posible 

Atormentar  al  sentido. 

lias  almas  en  nuestros  brazos 

Vivan  heridas  y  estrechas. 

Ya  con  repetidas  flechas, 

Y»  con  recíprocos  lazos: 

No  se  tejan  con  abrazos 

La  vid  y  el  olmo  fi*ondo8o^ 

Mas  estrechos  que  tu  esposo 


Y  tú,  Blanca:  llega ^  amor. 
Que  no  hay  contento  mayor 
Que  rogar  á  un  deseoso. 

Y  aunque  no  te  traigo  aquí. 
Del  sol  á  la  hurtada  luz. 
Herido  con  mi  arcabuz 

El  cerdoso  jabalí. 
Ni  el  oso  ladrón,  que  vi 
Hurtar  del  corto  vergel 
Dos  repúblicas  de  miel, 

Y  después  á  pocos  pasos. 
En  el  humor  de  sus  vasos 
Bañar  el  hocico  y  piel; 

Te  traigo  en  vez  de  trofeos 

De  jabalíes  y  osos, 

Por  lo  bien  trabado^  hermosos, 

Y  distintamente  feos. 

Una  alma  y  muchos  deseos 
Para  alfombras  de  tus  pies; 

Y  me  parece  que  es, 
Cuando  tus  méritos  toco. 
Cuanto  os  he  contado  poco, 
Como  es  poco  cuanto  ves. 

Bros.  Teresa,  allí,  vive  Dios. 

Ter»    ¿Pues  aquí  quién  vive,  Bras? 

Br4ís.  Aquí  vive  Barrabas, 
Hasta  que  chante  á  los  dos 
Las  bendiciones  el  cura; 
Porque  un  casado,  aunque  pena, 
Con  lo  que  otro  se  condena 
Su  salvación  asegura, 

Ter,  ¿Con  qué? 

Bros»  Con  tener  amor 

A  su  muger,  y  aumentar. 

Ter,  Esoj  Bras,  es  trabajar 
En  la  vifia  del  Señor. 

Blancu.  Desnudaos,  que  en  tanto  quiero 
Preveniros,  prenda  amada. 
Ropa  por  mi  mano  hilada. 
Que  huele  mas  que  el  romero: 

Y  os  juro  que  es  mas  sutil 
Que  ser  la  de  Holanda  suele; 
Porque  cuando  á  limpia  huele. 
No  ha  menester  al  abril. 
Venid  los  dos. 

Dichos,  mbnos  DOÑA  BLANCA. 

Bras.  Siempre  he  oido 

Que  suele  echarse  de  ver 
El  amor  de  la  muger^ 
En  la  ropa  del  marido. 

Ter.  También  en  la  sierra  es  fama 
Que  amor  ñi  honra  no  tiene 
Quien  va  á  la  corte ,  y  se  viene 
Sin  joyas  para  su  dama. 
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DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


ESC.  JLWi. 

DON  «ARCÍA. 

Envidienme  en  mi  estttdo 
Las  ricas  y  ambiciosas  magestedes^ 
Mi  bienaventurado 
Albergue  9  de  delieios  eoronadOj 
Y  rico  de  verdades: 
Envidien  las  deidades. 
Profanas  y  ambiciosas. 
Mi  venturoso  empleo; 
Envidien  codiciosas: 
Que  cuando  á  Blanca  veo. 
Su  beldad  pone  limite  al  deseo. 
¡Válgame  el  cielo,  qué  miro! 

DON  GARCÍA  y  DON  MENDO,  el  cual 

ENTRA  POR  BL  BALCÓN  ABRIÍNDÜLB  DB 
GOLPE,  Y  AL  VER  A  DON  GARCÍA 
SE  EMBOZA. 

B,  Mendo.  |Vive  Dios,  que  es  el  que  veo 
García  del  Castafiar  I 
Valor ^  corasen,  ya  es  hecho: 
Quien  de  un  villano  confía. 
No  espere  mejor  suceso. 

D.  Barcia.  Hidarl^,  si  serlo  puede 
Quien  de  acción  lan  baja  es  dueño. 
Si  alguna  necesidad 
A  robarme  os  ha  dispuesto. 
Decidme  lo  que  queréis, 
Que  por  quien  soy  os  prometo 
Que  de  mi  casa  volváis 
Por  mi  mano  satisfecho. 

D.Mendo,  Dejadme  rolv«r.  Garosa. 

D.  García.  IRsü  no;  porifae  |»rlni0ro 
He  de  conocer  quien  sois; 

Y  descubrios  muy  presto, 
O  de  esté  arcabuz  la  bala 
Penetrará  vuestro  pecho. 

D.Mendo.  Pues  advertid  no  me  erréis; 
Que  si  con  vos  igual  quedo. 
Lo  que  en  razón  me  lleváis, 
En  saogre  y  valor  os  ReVo. 
Yo  sé  que  el  conde  de  Orgaz  ap. 

Lo  ha  dicho  á  alguno  en  seeretO) 
Informándole  de  mi: 
.La  banda  que  cruza  el  pecho^ 
De  quien  soy  testigo  sea. 
iDesembózase^  y  cáesele  el  arctíbuz  á 
don  GarciaO 

D.  Garda.    El  rey  es:  ¡válgatte  el 

Y  que  le  conozco  sabe:  [cielo! 
Honor  y  lealtad,  ¿qué  haremos? 
¿Qué  contradicción  implica 

Lá  lealtad  con  el  remedio? 

D.  Mendo.  ¡Qué  propia  acción  de  vil- 
Temor  me  tiene  ó  respeto ;  [laño  I 
Aunque  para  un  hombre  humilde 


Bastaba  solo  mi  esftierzo. 
{El  que  encareció  el  de  Oi^a 
Por  valiente  I    Al  in  es  tIcjío. 
En  vuestra  casa  me  halláis, 
Ni  huir,  ni  negarlo  puedo; 
Mas  en  ella  entré  esta  noche..* 

D.  Garda.,  A  hurtarme  el  hondr  que 
Mny  bien  pagáis  á  mi  fe  [tengo: 

£1  hospedage  por  cierto 
Que  os  hicimos  Blanca  y  yo: 
Ved  qué  contrarios  efectos 
Verá  entre  los  dos  el  mundo. 
Pues  yo  ofendido  os  venero, 

Y  vos  de  mi  fe  servido. 

Me  dais  agravios  por  premies. 

D.  Mendo.  No  hay  que  fiar  de  «i  villano 
Ofendido :  pues  que  puedo. 
Me  defenderé  con  este. 

D.  Garda.  |Qué  hacéis?  Dejad  4»  el 
El  arcabuz,  y  advertid  [suelo 

Que  os  le  estorbo,  porque  quiero 
No  atribuyáis  á  ventaja 
El  fin  de  aqueste  suceso: 
Que  para  mi  basta  solo 
La  banda  de  vuestro  cuello. 
Cinta  del  sol  de  Castilla, 
A  cuya  luz  esioy  ciego. 

D.Mendo.  ¿Al  fin  me  hab^s  conocido ? 

D.  Garda.  Miradlo  por  los  efectos. 

D.  Mendo.  Pues  quien  nace  como  yo 
No  satisface ,  ¿qué  haremos  ? 

D.  Garda.  Que  os  vals,  y  rogad  á  Dios 
Que  enÑ'ene  vuestros  deseos; 

Y  al  Castañar  no  volváis: 
Que  de  vuestros  desaciertos 
No  puedo  tomar  venganza. 
Sino  remitirla  al  cielo. 

D.  Mendo.  Yo  lo  pagaré,  Gurcia. 
D.  Garda.  No  quiero  foirores  vuestros. 
D.  Meneo.  No  sepa  el  conde  de  Or- 
Esta  acción.  {gaz 

D.  Garda.  Yo  os  lo  prometo. 
D.Mendo.  Quedad  con  Dios» 
D.  Garda.  Ét  os  guarde  5 

Y  á  mi  de  vuestros  intentos, 

Y  á  Blanca. 

DTMendo.  Vuestra  mager... 

D.  Garda.  No,  sefior,  noliaMels  en  eso. 
Que  vuestra  será  la  culpa: 
Yo  sé  la  muger  que  tengo. 

D.  Mendo.  i  Ay  Blanca !  sin  vida  estoy : 
¡Qué  dos  contrarios  opuestos!         [«if* 
Este  me  estima  ofendido. 
Tú  adorándote  me  has  muerto. 

D.  Garda.  ¿Adénde  ytXs^ 

D.  Mendo.  A  iu  puerte. 

D.  Garda.  iQoé  ciego  venís,  qué  ctego ! 
Por  aquí  habéis  de  salir. 

D.  Mendo.  ¿Conocéisme? 

D.  Garda.  Yo  os  prometo 

8ué  á  no  conocer  quien  sois, 
ue  bajáredes  mas  presto: 
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lias  tomad  este  arcabuz 
Ahora;  porque  oe  advierto 
Qae  hay  en  el  monte  ladrones^ 

Y  que  podrán  ofenderos. 

Si  como  yo,  no  os  conocen: 
Bajad  aprisa;  no  quiero 
Que  sepa  Blanca  este  caso. 

D.  Mendo,  Razón  es  obedeceros. 

B.  €hircia.  Aprisa,  aprisa,  señor, 
Remitid  los  cumplimientos; 

Y  mirad  que  al  descender 
No  caigáis,  porque  no  quiero 
Que  tropecéis  en  mi  casa. 
Porque  de  ella  os  vais  mas  presto. 

ü.  Mendo.  ¡Muerto  voy! 

ESC.  X.TU1. 
DON    GARCÍA. 

Bajad  seguro, 
Pues  que  yo  la  escala  os  tengo. 
¡Cansada  estabas ,  fortuna. 
De  estarte  tija  un  momento ! 
¡Qué  vuelta  diste  tan  fiera 
En  aqueste  mar  I  ¡Qué  presto 
Que  se  han  trocado  los  aires! 
¡En  qué  dia  tan  sereno^ 
Contra  mi  seguridad 
Fulmina  rayos  el  cielo! 
Ciertas  mis  desdichas  son. 
Pues  no  dudo  lo  que  veo. 
Que  á  Blanca  mi  esposa  busca 
El  rey  Alfonso  encubierto. 
¡Qué  desdichado  que  soy. 
Pues  altamente  naciendo 
En  Castilla  conde,  fui 
De  aquestos  montes  plebeyo 
Labrador,  y  desde  hoy 
A  estado  mas  vil  desciendo! 
¿Asi  paga  el  rey  Alfonso 
Los  servicios  que  le  he  hecho? 
Mas  desdicha  será  mia. 
No  culpa  suya,  callemos; 
Y,  afligido  corazón, 
Prevengamos  el  remedio. 
Que  para  animosas  almas 
Son  las  penas  y  los  riesgos. 
Mademos  tierra  con  Blanca, 
Sagrado  sea  otro  reino 
De  mi  liiocencia  y  mi  honor: 
Pero  dirán  que  es  de  miedo. 
Pues  no  he  de  decir  la  cansa, 

Y  que  me  fiíiltó  el  esfoerzo 
Pm  ir'  contra  Algecira. 
Es  verdhd:  mejor  acuerdo 
Bs  liedr  al  rey  quien  soy; 
Mas  no.  García,  no  es  bueno, 
Que  te  quitará  la  vida. 
Porque  no  estorbe  su  intento; 
Pero  si  Manca  es  la  cansa, 

Y  resistirle  no  puedo, 
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Qué  he  de  hacer  en  este  caso? 

ue  las  pasiones  de  un  rey 
Ño  se  sujetan  al  freno 
Ni  á  la  razón:  muera  Blanca, 
CSaea  el  pufW.) 

Y  deshonor,  y  elijamos, 
Corazón,  del  mal  lo  menos: 
A  muerte  te  ha  condenado 

Mi  honor,  cuando  no  mis  zelos; 
Porque  á  costa  de  tu  vida 
De  una  infamia  me  preservo. 
Perdóname,  Blanca  mia. 
Que  aunque  de  cnlpa  te  absuelvo, 
Solo  por  razón  de  estado 
A  la  muerte  te  condeno : 
¿Mas  es  bien,  que  conveniencias 
De  estado  en  un  caballero 
Contra  una  inocente  vida 
Puedan  mas,  que  no  el  derecho? 
Sí;  cuando  la  providencia, 

Y  cuando  el  discurso  atento. 
Miran  el  daño  futuro 

Por  los  presantes  sucesos. 
¿Mas  yo  he  de  ser,  Blanca  mia, 
Tan  bárbaro  y  tan  severo, 
Qne  he  de  sacar  los  claveles 
Con  aqueste  de  tu  pecho 
De  jazmines?    No  es  posible, 
Blanca  hermosa,  no  lo  creo. 
Ni  podrá  romper  mi  mano 
De  mis  ojos  el  espejo. 
BArs  de  su  beldad  ahora, 
Qae  me  va  el  honor  me  acuerdo: 
Muera  Blanca,  y  muera  yo: 
Valor,  corazón,  y  entremos 
En  una  á  quitar  dos  vidas. 
En  uno  á  pasar  dos  pechos. 
En  una  á  sacar  dos  almas. 
En  uno  á  cortar  dos  cuellos. 
Si  no  me  fklta  el  valor. 
Sí  no  desmaya  el  aliento, 

Y  si  no ,  al  alzar  los  brazos. 
Entre  la  voz  y  el  silencio. 
La  sangre  fiüta  á  las  venas, 

Y  ^  corte  le  falta  al  hierro. 


ACTO  TERCERO. 


ES€£]VA  FHIMERA. 

Decorado»  de  selva. 

El  Condb,  dk  cabono. 

Trae  los  caballos  de  la  rienda,  Tello, 
Qué  á  pié  qoiero  gozar  del  día  bello. 
Pues  tomó  de  este  monte 
El  dia  posesión  de  este  horizonte. 

29* 


480 


DON  PRANCISCO  DE  BOJ  AS. 


iQué  campo  deleitoso! 
Tú  que  le  vives  morirás  dichoso^ 
Pues  en  él,  don  Garcia^ 
Doctrina  das  á  la  filosofía^ 

Y  la  mager  mas  cuerda, 

Blanca  en  virtud,  en  apellido  Cerda; 

Pero  si  no  me  miente 

La  vista,  sale  apresuradamente. 

Con  señas  celestiales. 

De  entre  aquellos  jarales. 

Una  muger  desnuda; 

Bella  será,  si  es  infeliz,  sin  duda. 

ESC.  II. 
El   Conde  y  DOÑA  BLANCA,   con 

PARTB  DB  sus  VESTIDOS  EN  EL  BRAZO. 

Blan**a.  ¿Dónde  voy  sin  aliento, 
Cansada,  sin  amparo,  sin  intento. 
Entre  aquesta  espesura? 
Llorad,  ojos,  llorad  mi  desventura; 

Y  en  tamo  que  me  visto. 
Decid,  pues  no  resisto. 
Lenguas  del  corazón  sin  alegría: 

jAy  dulces  prendas,  cuando  Dios  quería! 

Conde*  Aunque  mal  determino. 
Parece  que  se  viste,  y  imagino 
Que  está  turbada  y  sola; 
De  la  sangre  española 
Digna  empresa  es  aquesta. 

Blanca,  Un  hombre  para  mí  la  planta 

Conde.  Parece  hermosa  dama,  [apresta. 

Blanca*  Quiero  esconderme  entre  la 
verde  rama. 

Conde.  Muger,  escucha,  tente^ 
¿Sales,  como  Diana,  de  la  fuente 
Para  matar  severa 
De  amor  al  cazador,  como  á  la  fiem? 

Blanca.  ¡Mas  ay  suerte  dichosa! 
Este  es  el  conde. 

Conde.  Hija,  Blanca  hermosa, 

¿Dónde  vas  de  esta  suerte? 

Blanca.  Huyendo  de  mi  esposo,  y  de  mi 
Ya  las  dulces  canciones,  [muerte. 

Que  en  tanto  que  dormía  en  mis  balcones 
Alternaban  las  aves,' 
No  soD,  ¡o  conde!  epitalamios  graves; 
Serán,  ¡o  dueño  mió  I 
De  pájaro  funesto  agüero  impío. 
Que  el  dia  entero,  y  que  las  nochestodas 
Cante  mi  muerte,  por  cantar  mis  bodas. 
Trocóse  mi  ventura ; 
Oye  la  causa,  y  presto  te  asegura, 

Y  ve  á  mi  casa,  adonde 

Muerto  hallarás  mi  esposo,  muerto,  conde. 

Aquesta  noche,  coando 

Le  aguardaba  mi  amor  en  lecho  blando, 

Ultimo  del  deseo. 

Término  santo,  y  templo  de  Himeneo; 

Cuando  yo  le  invocaba, 

Y  la  familia  recogida  estaba. 


Entrar  le  vi  severo 

Blandiendo  contra  mí  su  blanco  acero; 

Dejé  entonces  la  cama. 

Como  quien  sale  de  improvisa  llana, 

Y  mis  vestidos  busco, 

Y  al  ponerme  me  ofusco 
Esta  cota  brillante; 

Mira  qué  suerte  peto  de  diamante: 
Vistome  el  faldellín,  y  apenas  puedo 
Hallar  las  cintas,  ni  salir  del  medo ; 
Pero  sin  compostura 
Le  aplico  á  mi  cintura^ 

Y  mientras  le  acomodo. 

Lugar  me  díó  la  suspensión  á  todo. 

La  causa  le  pregunto; 

Mas  él  casi  difunto, 

A  cuanto  vio,  y  á  cuanto  le  decía. 

Con  un  suspiro  ardiente  respondía. 

Lanzando  de  su  pecho  y  de  sus  ojos 

Piedades  confundidas  con  enojos. 

Tan  juntos,  que  dudaba 

Si  eran  iras  ó  amor  lo  que  miraba; 

Pues  de  mí  retirado. 

Le  vi  volver  mas  tierno,  mas  airado, 

Diciéndome  entre  fiero^  y  entre  amante : 

Tú,  Blanca,  has  de  morir^  y  y  o  al  instante. 

Mas  el  brazo  levanta^ 

Y  abortando  su  voz  en  su  garganta. 
Cuando  mi  fin  recelo. 

Caer  le  vi  en  el  suelo. 

Cual  suele  el  rispo  cano 

Del  aire  á  impulso  descender  al  llano, 

Y  yerto  en  él^  y  raudo. 
De  aquel  monte  membrudo. 
Suceder  en  sus  labios  y  en  sus  ojos 
Pálidas  flores  á  claveles  rojos, 

Y  con  mi  boca  y  mi  turbada  mano 
Busco  el  calor  entre  su  hielo,  en  vano ; 

Y  estuve  de  esta  suerte 

Neutral  un  rato  entre  la  vida  y  muerte. 

Hasta  que  ya  latiendo. 

Oí  mi  corazón  estar  diciendo: 

Vete,  Blanca  infelice; 

Que  no  son  siempre  iguales 

Los  bienes  y  los  males^  . 

Y  no  hay  acción  alguna 

Mas  vO,  que  sigetarse  á  la  fortuna. 

Yo  le  obedezco,  y  dejo 

Mi  aposento,  y  mi  esposo,  y  de  él  me  alejo, 

Y  en  mis  brazos,  sin  bríos 
Mal  acomodo  los  vestidos  mios: 
Por  donde  voy  no  veía, 

Cada  paso  caía, 

Y  era,  conde,  forzoso. 

Por  volver  á  mirar  mi  amado  esposo. 

Las  cosas  que  me  dijo^ 

Cuando  la  muerte  me  intimó  y  predijo^ 

Los  llantos,  los  clamores. 

La  blandura,  mezclada  con  rigores. 

Los  acometimientos,  los  retiros. 

Las  disputas,  las  dudas^  los  suspiros: 

El  verle  amante  y  fiero, 
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Ya  derribarse  el  brazo,  ya  severo 

Levantarle  arrogante. 

Como  la  dama  en  su  postrero  instante: 

El  templar  sus  enojos 

Con  llanto  de  mis  ojos: 

£1  luchar,  y  no  en  vano. 

Con  su  puñal  mi  mano. 

Que  con  arte  consiente 

Vencerse  fácilmente^ 

Como  amante  que  niega 

Lo  que  desea  dar  á  quien  le  ruega: 

El  esperar  mi  pecho 

El  crudo  golpe,  en  lágrimas  deshecho: 

Ver  aquel  mundo  breve. 

Que  en  fuego  comenzó,  y  acabó  nieve; 

Y  verme  á  mi  asombrada, 

Sin  determinación,  sola  y  turbada, 

Sin  encontrar  recurso 

En  mis  pies,  en  mi  mano,  en  mi  discurso : 

El  dejarle  en  la  tierra. 

Como  suele  en  la  sierra 

La  destroncada  encina 

El  que  oyó  de  su  guarda  la  bocina, 

Que  deja  al  enemigo 

Desierto  el  tronco,    en.  quien  buscaba 

El  buscar  de  mis  puertas,  ([abrigo: 

Con  las  plantas  inciertas. 

Las  llaves,  cuando  siento 

(Aquí,  señor,  me  ha  de  faltar  aliento) 

Al  abrirlas  á  escuras 

El  no  poder  hallar  las  cerraduras. 

Tan  turbada^  y  sin  juicio. 

Que  las  buscaba  de  uno  en  otro  quicio; 

Y  las  penas  que  pasa 

El  corazón  cuando  dejé  mi  casa 

Por  estas  espesuras, 

Eq  cuyas  ramas  duras 

Hallarás  mis  cabellos, 

(¡Pluguiera  á  Dios  me  suspendiera  en  el- 

Te  contaré  otro  dia;  [los!) 

Agora  ve,  socorre  al  alma  mia, 

Que  queda  de  este  modo: 

Yo  lo  perdono  todo; 

Que  no  es,  señor,  posible. 

Fuese  su  brazo  contra  mi  terrible 

Sin  algún  fundamento; 

Bástele  por  castigo  el  mismo  intento, 

Y  á  mí  por  pena  básteme  el  cuidado. 
Pues  yace,  si  no  muerto,  desmayado. 
Acúdele  á  mi  esposo^ 

O  conde  valeroso. 

Sucesor  y  pariente 

De  tanta,  con  diadema,  honrada  frente; 

Así  la  blanca  plata. 

Que  por  tu  grave  pecho  se  dilata, 

Barra  de  España  las  moriscas  huellas. 

Sin  dejar  en  su  suelo  señal  de  ellas. 

Que  los  pasos  dirijas 

Adonde,  si  está  vivo,  le  corrijas 

De  fiereza  tan  dura, 

Y  seas,  porque  cobre  mi  ventora 
Cuando  de  mi  te  informe, 


Arbitrio  entre  los  dos  que  nos  conforme. 
Pues  los  hados  f!Rtales 
Me  dieron  el  remedio  entre  los  males; 
Pues  mi  fortuna  quiso 
Hallase  en  tí  favor,  amparo,  aviso; 
Pues  que  miran  mis  ojos 
No  salteadores  de  quien  ser  despojos; 
Pues  eres,  conde  ¡lustre, 
Gloria  de  Ulan,  y  de  Toledo  lustre ; 
Pues  que  plugo  á  mi  suerte 
La  vida  hallase  quien  tocó  la  muerte. 
Conde»  Digno  es  el  caso  de  prudencia 
mucha; 
Este  es  mi  parecer:  ha,  Tello^  escucha. 

ESC.  la. 

Dichos  y  TBLLO. 

Conde*  Ya  sabes,  Blanca,  como  siempre 
Acudas  á  mi  gusto;  [es  justo 

Asi,  sin  replicarme. 
Con  Tello  al  punto,  sin  escosas  darme. 
En  aqueste  caballo^  que  1  cálmente 
A  mi  persona  sirve  juntamente^ 
Caminad  á  Toledo: 
Esto  conviene,  Blanca,  esto  hacer  puedo ; 

Y  tú  á  palacio  llega, 
A  la  reina  la  entrega^ 

8ue  yo  voy  á  tu  casa, 
ue  por  llegar  el  corazón  se  abrasa, 

Y  he  de  estar  de  tu  parte 

Para  servirte,  Blanca,  y  ampararte. 
Tello.  Vamos^  señora  mia.  fcía. 

Blanca.  Mas  quisiera  señor,  ver  á  Gar- 
Conde*  Que  aquesto  importa,  advierte. 
Blanca*  Principio  es  de  acertar  obede* 
certe. 

£S€.  IV. 
Sala  en  casa  de  don  García. 

DON  GARCÍA   con  un  puñal  desnudo 

BN  LA  MANO. 

¿Dónde  voy^  ciego  homicida? 
¿Dónde  me  llevas,  honor^ 
Sin  el  alma  de  mi  amor^ 
Sin  el  cuerpo  de  mi  vida? 
A  Dios,  mitad  dividida 
Del  alma^  sol  que  eclipsó 
Una  sombra;  pero  no. 
Que  muerta  la  esposa  mía. 
No  tuviera  luz  el  dia^ 
Ni  tuviera  vida  yo. 
]Blanca  muerta!  No  lo  creo, 
El  cielo  vida  la  dé. 
Aunque  esposo  la  quité 
Lo  que  amante  la  deseo : 
Quiero  verla;  pero  veo 
Solo  el  retrete^  y  abierta 
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De  mi  aposento  la  pnerCa^ 
liifflpio  en  mi  mano  el  pt&d, 
T  en  fin  JO  vivo,  sefiat 
De  qne  mi  esposa  no  es  muerta. 
¡Blanca  con  yida,  ay  ée  mí. 
Caando  yo  sin  honra  estoy! 
Gomo  ciego  amanto  soy^ 
Esposo  cobarde  (úi. 
Al  rey  en  mi  casa  vi^ 
Bascando  mi  prenda  hermosa^ 

Y  annqae  nobie^  fbé  forzosa 
Obligación  de  la  ley. 

Ser  piadoso  con  el  rey^ 

Y  tirano  con  mi  esposa. 
¿Cuántas  veces  fué  el  tirano 
Acero  la  ejecncion? 

ÍY  cuántas  el  corazón 
Mspensó  el  golpe  á  la  mano? 
Si  es  muerta^  morir  es  llano; 
Si  vive,  muerto  he  de  ser. 
Blanca^  Blanca^  ¿qaé  he  de  hacer? 
¿Mas  qué  me  puedes  decir^ 
Pues  solo  para  morir 
Me  has  dejado  en  que  escoger? 

KS€.  V. 
DON  GARCÍA  Y  el  Condb. 

Cande.  Dígame  voesefioría, 
¿Contra  qué  morisco  alñinge  , 
sacó  el  puñal  esta  noche. 
Que  está  en  su  mano  cobarde? 
¿Contra  una  flaca  muger. 
Por  presumir  ignorante 
Que  es  villana?  Bien  se  acuerda^ 
Cuando  propuso  casarse. 
Que  le  dije  era  su  igual, 

Y  mentí;  porque  un  infonto 
De  los  Cerdas  fué  su  abuelo^ 
Si  conde  su  noble  padre. 

¿Y  con  una  labradora 
Se  afrentara^  como  sabe 
Que  el  rey  ha  venido  á  verle, 

Y  por  mi  voto  le  hace 
Capitán  de  aquesta  guerra, 

Y  me  envía  de  su  parte 
A  que  le  lleve  á  Toledo? 

^s  bien  que  aquesto  me  pague 
Con  su  muerte,  siendo  Blanca 
Luz  de  mis  ojos  brillante? 
Pues  vive  Dios,  que  le  habla 
De  costar  al  loco^  al  fácil^ 
Cuanta  sangre  hay  en  sus  venas^ 
Una  gota  de  su  sangre. 

D.  Garda.  ¿Decidme^  Blanca^  quiénes  ? 

Conde*  Su  muger,  y  aquesto  baste. 

D.  Oarcia.   Reportaos:  ¿quién  os  ha 
Que  quise  matarla?  [dicho 

Conde.  Un  ángel 

Que  hallé  desnudo  en  el  monte: 
Blanca^  que  entre  sos  jarales 


Perlas  daba  á  los  arroyos. 
Tristes  suspiros  al  atare. 

V.  Garda.  ¿Dónde  está  Blanca? 

Conde.  A  palacio. 

Esfera  de  su  real  sangre. 
La  envié  con  un  criado. 

D.  Garda.  Matedme,  sefior,  matodoie. 
¡Blanca  en  palacio,  y  yo  vivo  I 
Agravios,  honor,  pesares^ 
¿Cómo,  si  sois  tantos  juntos. 
No  me  acaban  tantos  males? 
¿Mi  esposa  en  palacio,  conde? 
¿Y  el  rey^  que  los  cielos  guarden. 
Me  envia  contra  Algecira 
Por  capitán  de  sus  haces. 
Siendo  en  su  opinión  villano? 
Quiera  Dios,  qne  en  otra  parte 
No  desdore  con  afrentas 
Estas  honras  que  me  hace. 
Yo  me  holgara,  á  Dios  plogulera^ 
Que  esa  muger  que  criasteis 
Ed  Orgaz  para  mi  muerte^ 
No  fuera  de  estirpes  reales^ 
Sino  villana,  y  no  hermosa: 

Y  á  Dios  pluguiera,  que  antes 
Que  mi  pecho  enterneciera, 
Aqueste  puñal  infame 

So  corazón  con  mi  riesgo 
Le  dividiera  en  dos  partes; 
Que  yo  os  escusára,  conde. 
El  vengarla^  y  el  matarme, 
Mnriéndome  yo  primero. 
iQoé  muerte  tan  agradable 
Hubiera  sido,  y  no  agora 
Olr^  para  atormentarme. 
Que  está  sin  defensa,  adonde 
Todo  el  poder  la  combate! 
Haced  cuenta,  que  mi  esposa 
Es  una  bizarra  nave. 
Que  por  robarla,  la  busca 
El  pirata  de  los  mares^ 

Y  en  los  enemigos  puertos 
Se  entró,  cuando  vigilante 
En  los  propios  la  buscaba^ 
Sin  pertreclios  que  la  guarden^ 
Sin  pUoto  que  la  rija. 

Y  sin  timón,  y  sin  mástil. 

No  es  mucho  que  tema^  conde. 
Que  se  sujete  la  nave. 
Por  fuerza,  ó  por  voluntod, 
Al  capitán  que  la  bate. 
No  quise  por  ser  humilde 
Darla  muerte^  ni  ftaé  en  balde; 
Creed  que  aunque  no  lo  digo, 
Fué  causa  mas  imporuinte. 
No  puedo  decir  por  qué: 
Mas  advertid  que  mas  sabe^ 
Que  el  entendido  en  la  agena^ 
Eu  su  casa  el  Ignorante. 

Conde.  ¿Sabe  quién  soy? 

D.  Garda.  Sois  Toledo, 

Y  sois  Ulan  por  linage. 
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Oonde*  ¿Débcne  respeto? 

D.  Garda.  Si, 

Que  os  he  tenido  por  padre. 

Conde.  ¿Soy  su  amigo  ? 

D.  (Barcia.  Claro  está. 

Conde.  ¿Qtté  me  debe? 

D.  García.  Cosas  grandes. 

Conde.  ¿Sabe  mi  verdad? 

D.  Garda.  Es  mucha. 

Cande.  ¿Y  mi  ralor? 

B.  Barda.  Es  notable. 

Conde.  ¿Sabe  que  presido  á  no  reino? 

D.  Garda,  Con  aprobación  bastante. 

Conde.  Pues  confiese  lo  que  siente, 
Y  puede  de  mí  fiarse 
El  yalor  de  nn  caballero 
Tan  afligido  y  tan  grave; 
Difame  vueseñoría. 
Hijo,  amigo,  como  padre^ 
Como  amigo^  sus  enojos, 
Cuénteme  todos  sus  males^ 
Refiérame  sos  desdichas: 
¿Teme  que  Blanca  le  agravie? 
Que  es^  aunque  noble^  moger. 

D.  €Utrda.  Vive  Dios^  conde,  que  os 
Si  pensáis  que  el  sol,  ni  el  oro  [mate^ 
En  sus  últimos  quilates. 
Para  exagerar  su  honor. 
Es  comparación  bastante. 

Conde.  Aunque  habla  como  debe> 
Mi  duda  no  satisface 
Por  su  dolor  regulada: 
Solos  estamos,  acabe; 
Por  la  cruz  de  aquesta  espada 
He  de  acudille,  amparalle^ 
Si  fuera  Blanca  mi  hi^a. 
Que  en  materia  semejante, 
Por  su  honra  depondré 
El  amor  y  las  piedades. 
¿Dígame  si  tiene  zelos? 

D.  Garda,  No  tengo  zelos  de  nadie. 

Conde.  ¿Pues  qué  tiene? 

D.  Garda.  Tanto  mal. 

Que  no  podéis  remedialle. 

Conde.  ¿Pues  qué  hemos  de  hacer  los  dos 
En  tan  apretado  lance? 

D.  Garda.  ¿No  manda  el  rey  qaeáTo- 
Me  llevéis,  conde?  llevadme:         [ledo 
Mas  decid,  ¿sabe  quién  soy 
Su  magestad? 

Conde.        No  lo  sabe. 
I>.£í0rctii.  Pues  vamos,  conde,  á  Toledo. 
Conde.  Vamos,  García. 
D.  Garda.  Id  delante. 

Conde.  Tu  honor  y  vida  amenaza,  ap. 
Blanca,  silencio  tan  grande; 
Que  es  peligroso  accidente 
Mal  que  á  los  labios  no  sale. 

D.  Garda»  ¿No  estás  en  palacio^  Blaa- 
¿No  te  Aliste,  y  me  dejaste?  [ca? 

Pues  veÉiganza  será  ahora 
La  que  fué  prevención  antes. 


KSC.  ¥1. 

Salón  de  paiacio. 
La  Reina  y  DOÑA  BLANCA. 

Reina.  A  vuestro  amparo  me  obUgo, 

Y  creedme  que  me  pesa 

De  vuestros  males,  condesa. 

Blanca*  ¿Condesa?  No  habla  conniigo. 
Mire  vuestra  magestad 
Que  de  quien  fijoy  no  se  acuerda. 

Reina.  Dona  Blanca  de  la  Cerda, 
Prima,  mis  brazos  tomiMi. 

Blanca.  Aunque  escuchándola  estoy, 

Y  sé  no  puedo  mentir. 
Vuelvo,  señora,  á  decir 
Que  una  labradora  soy. 
Tan  humilde,  que  en  la  villa 
De  Orgaz  pobre  me  crié 
Sin  padre. 

Reina.    Y  padre,  que  fué 
Propuesto  rey  en  Castilla. 
De  don  Sancho  de  la  Cerda 
Sois  hija,  vuestro  marido 
Es,  Blanca^  tan  bien  nacido 
Como  vos;  y   pues  sois  cuerda^ 

Y  en  palacio  habéis  de  estar^ 
En  tanto  que  venga  el  conde. 
No  digáis  quien  sois,  y  adonde 
Ha  de  ser,  voy  á  ordenar. 

£S€.  Vil. 
DOÑA  BLANCA  Y  LUB«o  DON  MENDO. 

Blanca.  ¿Habrá  alguna,  cielo  injusto, 
A  quien  dé  el  hado  cruel 
Los  males  tan  de  tropel, 

Y  los  bienes  tan  sin  gusto 
Como  á  mi?  ¿Ni  podrá  estar 
Viva  con  mal  tan  esento? 
¡Qué  co  da  vida  un  contento 

Y  da  la  muerte  un  pesar  I 
|Ay^  esposo,  qué  de  enojos 
Me  dejes  I  Mas  pesar  tanto, 
¿Cómo  lo  dicen  sin  llanto 
El  corazón  y  los  ojos? 

(Pone  un  lien%o  en  los  qjo6^  y  sale  don 

JIfíendQ.') 

B.  Mendo.  Labradora,  que  al  abril 
Florido  en  la  gala  iqiita, 
De  los  bellos  ojos  quita 
Ese  nublado  sutil. 
Si  no  es  que  con  perlas  mil 
Bordas,  llorando,  la  holanda: 
¿Quién  eres?  la  reina  manda 
Que  te  guarde,  y  ya  te  espero. 

Blanca.  Vamos,  señor  caballero^ 
El  que  trae  la  roja  banda. 

B.  Mendo*  Bella  labradora  mit> 
¿Conócesme  acaso? 

Blanca.  Si: 
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Pero  tal  estoy  que  á  mi 
Apenas  me  conocia. 

D.  Mendo,  Desde  que  te  vi  aquel  dia^ 
Cruel  para  mí^  señora^ 
£1  corazón  que  te  adora 
Ponerse  á  tus  pies  procura. 

Bktnea.  Solo  aquesta  desventura^ 
Blanca,  te  faltaba  ahora. 

D.  Mendo,  Anoche  en  tu  casa  entré^ 
Con  alas  de  amor^  por  verte. 
Mudaste  mi  feliz  suerte, 
Mas  no  se  mudó  mi  fe; 
Tu  esposo  en  ella  encontré^ 
Que  cortés  me  resistió. 

Blanca^  ¿Cómo?  ¿Qué  dices? 

D.  Mendo.  Que  no, 

Blanca,  la  ventura  halla 
Amante^  que  va  á  bnscalla. 
Sino  acaso  como  yo. 

Blanca*  Ahora  sé,  caballero. 
Que  vuestros  locos  antojos 
Son  causa  de  mis  enojos^ 
Que  sufrir  y  callar  quiero. 

Dichos  y  DON  GARCÍA. 


D.  Barcia.  Al  conde  de  Orgaz  espero: 
¡Mas  qué  miro  I 

D.  Mendo.       Tu  dolor 
Satisfaré  con  amor. 

Blanca.  Antes  quitaréis  primero 
La  autoridad  á  un  lucero. 
Que  no  la  luz  á  mi  honor. 

D.  Barcia.  ¡Ah,  valerosa  mugerl 
¡O  tirana  magostad  I 

D.  Mendo.  Ten,  Blanca^  menos  crueldad. 

Blanca.  Tengo  esposo. 

D.  Mendo.  Y  yo  poder  5 

Y  mejores  han  de  ser 
Mis  brazos,  que  honra  te  dan. 
Que  no  sus  brazos. 

Blanca.  Sí  liarán; 

Porque  bien,  ó  mal  nacido, 
.  El  mas  indigno  marido 
Escede  al  mejor  galán. 

H.  Barcia.  ¿Mas  cómo  puede  sufrir 
Un  caballero  esta  ofensa? 
Que  no  le  conozco  piensa 
El  rey:  saldréle  á  impedir. 

B.  Mendo.  ¿Cómo  te  has  de  resistir? 

Blanca.  Con  firme  valor.        , 

B.  Mendo.  ¿Q««en  dio 

Tanta  dureza? 

Blanca.       Quien  dio 
Fama  á  Roma  en  las  edades. 

B. Mendo.  ¡Oh  qué  villanas  crueldades! 
¿Quién  puede  impedirme? 

B.  Barcia.  Yo  5 

Que  esto  solo  se  permite 
A  mi  estado  y  desconsuelo, 


Que  contra  rayos  del  cielo 
Ningún  humano  compite; 

Y  sé,  que  aunque  solicite 
El  remedio  que  procuro^ 
Ni  puedo,  ni  me  aseguro: 
Que  aquí,  contra  mi  rigor^ 
Ha  puesto  nn  muro  el  amor, 

Y  aquí  el  respeto  otro  muro. 
Blanca.  ¡Esposo  mió.  García! 

B.  Mendo.  Disimular  es  cordura,  ap, 

B.  Barcia.  ¡O  malograda  hermosura  I 
¡O  poderosa  porfía! 

Blanca.  Grande  fué  la  dicha  mia. 

B.  Barcia.  Mi  desdicha  loé  mayor. 

Blanca.  Albricias  pido  á  mi  amor. 

B.  Garcta.  Venganza  pido  á  los  cielos; 
Pues  en  mis  penas  y  zelos 
No  halla  remedio  el  honor: 
Mas  este  remedio  tiene. 
Vamos,  Blanca,  al  Castañar. 

B.  Mendo.  En  mi  poder  ha  de  estar 
Mientras  otra  cosa  ordene; 
Que  me  han  dicho  que  conviene 
A  la  quietud  de  los  dos 
El  guardarla. 

B.  Barcia.  Guárdeos  Dios, 
Por  la  merced  que  me  hacéis: 
Mas  no  es  justo  vos  guardéis 
Lo  que  he  de  guardar  de  vos; 
Que  no  es  razón  natural^ 
Ni  se  ha  visto,  ni  se  ha  usado. 
Que  guarde  el  lobo  al  ganado. 
Ni  guarde  el  oso  el  panal. 
Antes,  señor,  por  mi  mal. 
Será,  si  á  Blanca  no  os  quito. 
Siendo  por  vuestro  apetito^ 
Oso  ciego,  voraz  lobo, 
O  convidar  con  el  robd, 
O  rogar  con  el  delito. 
Blanca.  Dadme  licencia,  señor. 
B.  Mendo.  Estás,  Blanca,  por  mi  cuenta, 
Y  no  has  de  irte. 

B.  Barcia.       Esta  afrenta 
No  os  la  merece  mi  amor. 
B.  Mendo.  Esto  ha  de  ser. 
B.  Barcia.  Es  rigor 

Que  de  injusticia  procede. 

B.  Mendo.  Para  que  en  palacio  quede  ap. 
A  la  reina  he  de  acudir. 
De  aquí  no  habéis  de  salir; 
Ved  que  lo  manda  quien  puede. 

ESC.  WL.  ' 

Dichos,  mbnos  DON  MENDO. 


B.  Barcia.  Denme  los  cielos  paciencia^ 
Pues  ya  me  falta  el  valor; 
Porque  acudiendo  á  mi  honor. 
Me  resisto  á  la  obediencia. 
¿Quién  vio  tan  dura  inclemencia? 
Volved  á  ser  homicida; 
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Mas  del  cuerpo  dividida 
El  almaf  siempre  inmortales 
Serán  mis  penas;  que  hay  males 
Que  no  acaban  con  la  vida. 

Blanca»  Garcia,  guárdete  el  cielo. 
Fénix  vive  eternamente, 

Y  muera  yo,  que  inocente 
Doy  la  causa  á  tu  desvelo. 
Que  llevaré  por  consuelo. 
Pues  de  tu  gusto  procede, 
Mi  muerte :  tú  vive,  y  quede 
Viva  en  tu  peclio  al  partirme. 

VMarcia,  ¿Que  en  efecto  no  lie  de  irme? 
No,  que  lo  manda  quien  puede. 

Blanca,  Vuelve,  si  tu  enojo  es^ 
Porque  rompiendo  tus  lazos. 
La  vida  no  di  á  tus  brazos: 
Ya  te  la  ofrezco  á  tos  pies; 
Ya  sé  quien  eres,  y  pues 
Tu  honra  está  asegurada 
Con  mi  muerte,  en  tu  alentada 
Mano  blasón  tu  acero. 
Que  aseguró  á  un  caballero 

Y  mató  á  una  desdichada. 

Que  quiero  que  me  des  muerte. 
Como  lo  ruego  á  tu  mano; 
Que  si  te  temí  tirano. 
Ya  te  solicito  fuerte. 
Anoche  temí  perderte, 

Y  agora  llego  á  sentir 
Tu  pena.  No  has  de  vivir 
Sin  honor;  y  pues  yo  muero 
Porque  vivas,  solo  quiero 
Que  me  agradezcas  morir. 

D.  García.  Bien  sé  que  inocente  estás, 

Y  en  vano  mi  honor  previene  , 
Sin  la  culpa,  que  no  tienes^ 
lia  disculpa,  que  me  das: 

Tu  muerte  sentiré  mas. 
Yo  sin  honra^  y  tú  sin  culpa; 
Que  mueras  el  amor  culpa, 
^ue  vivas  siente  el  honor, 

Y  en  vano  me  culpa  amor, 
Cuando  el  honor  me  disculpa. 
Aquí  admiro  la  razón, 
Temo  allí  la  magostad. 
Matarte  será  crueldad. 
Vengarme  será  traición; 
Que  tales  mis  males  son, 

Y  mis  desdichas  son  tales, 
Que  unas  á  otras  iguales. 
De  tal  suerte  se  suceden. 
Que  solo  impedir  se  pueden 
Las  desdichas  con  los  males. 

Y  sin  que  me  falte  alguno. 
Los  hallo  por  varios  modos 
Con  el  sentimiento  á  todos. 
Con  el  remedio  á  ninguno: 
En  lance  tan  importuno 
Consejo  te  he  de  pedir, 
Blanca:  mas  si  has  de  morir, 
¿Qué  remedio  rae  has  de  dar. 


Si  lo  qne  he  de  remedíais 
Es  lo  que  llego  á  sentir? 

Blanca,  Si  he  de  morir,  mi  García, 
No  me  trates  de  esa  suerte; 
Que  la  dilatada  muerte 
Especie  es  de  tiranía. 

D>  García.  ¡Ay,  querida  esposa  mia^ 
Qué  dos  contrarios  estremos! 

Blanca.  Vamos,  esposo. 

D.  García.  Esperemos 

A  quien  nos  pudo  mandar 
No  volver  al  Castañar: 
Aparta,  y  disimulemos. 

ESC.  JL. 
El  Rey,  la  Rbina,  kl  Condb,  DON 

MENDO,  Y  LOS   QUB  PUDIRREN. 

Rey.  ¿Blanca  en  palacio,  y  García? 
Tan  contento  de  ello  estoy. 
Que  estimaré  tengan  hoy 
De  vuestra  mano  y  la  mia 
Lo  que  merecen. 

I>.  Mendo.       No  es  bneno 
Quien  por  respetos,  señor. 
No  satisface  su  honor. 
Para  encargarle  el  ageno: 
Créame,  pues  se  confía 
De  mi  vuestra  magestad. 

Rey.  Esta  es  poca  voluntad:  ap. 

Mas  allí  Blanca  y  García 
Están.  Llegad,  porque  quiero 
Mi  amor  conozcáis  los  dos. 

D.  García.  Caballero,  guárdeos  Dios; 
Dejadnos  besar  primero 
De  su  magestad  los  pies. 

D.  Mendo.  Aquel  es  el  rey.  García. 

D.  éíarcifa.  Honra  desdichada  mia,  ap. 
¿Qué  engaño  es  este  que  ves? 
A  los  dos,  su  magestad. 
Nos  dad  la  mano,  señor; 
Pues  merece  este  fovor. 
Que  bien  podéis... 

Rey.  Apartad; 

Quitad  la  mano;  el  color 
Habéis  del  rostro  perdido. 

D,  García.  No  le  trae  el  bien  nacido  ap. 
Cuando  ha  perdido  el  honor. 
Escuchad  aquí  un  secreto: 
Sois  sol,  y  como  me  postro 
A  vuestros  rayos,  mi  rostro 
Descubrió  claro  el  efecto. 

Rey.  ¿Estáis  agraviado? 

D.  García.  Y  sé 

Mi  ofensor,  porque  me  asombre. 

•R^!/*  ¿Quién  es? 

D.  García.        Ignoro  su  nombre. 

Rey.  Señaládmele. 

D.  García.  Si  haré. 

Aquí  fuera  hablaros  quiero  (A  D.  Mendo.) 
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DON  mANcnsco  db  bojas. 


Para  un  negocio  importante^ 
Que  el  rey  no  ha  de  eatar  delante. 
D.  Men4o>  Bn  la  antocánara  espero. 

Dichos,  minos  DON  MBNDO^  y  ucsfijbs 
DON  GABCÍA. 

D.  Barcia.  Valor,  coraxoa,  valor. 

Bey.  ¿Adonde,  García,  rala? 

D.  Garda.  A  cumplir  lo  que  mandáis; 
Pues  no  sois  vos  mi  ofensor.     iV€ueO 

Rey.  Triste  de  su  agravio  estoy : 
Ver  á  quién  señala  quiero. 

D.  Garda.  ídetUre.')  Este  eslionor,  ca- 

Rey.  Ten,  villano.  [ballero. 

D.  Mendo  (.dentro.')  Muerto  soy. 

ESC.  XII. 

Dichos  7  DON  GARCÍA^-  ovs  vubiiVB 

■NVAINANDO  BL  PUÑAL  BNSANOaXNTAIlO. 

ü.  Barda.  No  soy  quien  piensas^  Al- 
No  soy  villano^  ni  iióurio  [fonso; 
Sin  razón  la  inmunidad 
De  tus  palacios  augustos» 
Debajo  de  aqueste  trago 
Generosa  sangre  encobro, 

8ue  no  sé  mas  de  los  montes, 
ue  el  desengaño  y  el  uso. 
Don  Fernando  el  Emplazado 
Fué  tu  padre^  que  difunto^ 
No  menos  que  ardiente  jóveo. 
Asombrado  dejó  el  mundo; 

Y  á  ti  de  un  año,  en  sazón 
Que  campaba  el  moro  aduste, 
T  comenzaba  á  fundar 

Bn  Asia  su  Imperio  el  turco. 
Eran  en  Castilla  entonces 
Poderosos,  como  muclios, 
Los  Laras,  y  de  los  Cerdas 
Cierto  el  derecho,  entre  algunos^ 
A  tu  corona;  si  bien 
Rey  te  juraron  los  tuyos: 
Lealtad,  que  en  los  castellanos 
Solamente  caber  pudo. 
Murmuraban  eu  la  corte. 
Que  el  conde  Garci  Bermndo, 
Que  de  la  paz  y  la  guerra 
Era  señor  absoluto. 
Por  tu  poca  edad,  y  liacer 
Reparo  á  tantos  tumultos. 
Conspiraba  á  que  eligiesen 
Do  tu  sangre  rey  adulto, 

Y  á  don  Sancho  de  la  Cerda 
Quieren  decir  que  propuso; 
Si  con  mentira,  ó  verdad. 
Ni  le  defiendo,  ni  arguyo. 
Mas  los  del  goblemo,  antes 
Que  fuese  en  el  fin  Danubio, 


El  que  era  apenas  arroyo, 
O  fínese  rayo  futuro 
Lo  que  era  apenas  centella. 
La  vara,  tronco  robusto. 
Preso  restaron  al  conde 
En  el  alcázar  de  Burgos. 
Don  Sancho,  con  «na  hija 
De  dos  años,  huyó  oculto; 
Que  no  fió  su  inocencia 
Del  juicio  de  tos  tribunos. 
Con  la  presteza  quedó 
Desvanecido  el  oscuro 
Nublado  que  á  tu  corona 
Amenazaba  confeso. 
Su  esposa,  que  estaba  cerca. 
Vino  á  la  ciudad,  y  trujo 
Consigo  un  hijo,  que  entraba 
En  los  términos  de  un  lustro. 
Pidió  de  noche  á  las  guardas 
Licencia  de  verle,  y  pudo 
Alcanzarla,  sino  el  llanto. 
El  poder  de  mil  escudos. 
,,No  vengo,  le  dijo,  esposo. 
Cuando  te  espera  un  verdugo, 
A  afligirte,  sino  á  dar 
A  tus  desdichas  refugio 

Y  libertad  ;<<  y  sacó 

Unas  limas  de  entre  el  rubio 

Cabello,  con  qoo  limar 

De  sus  pies  los  hierros  duros; 

Y  ya  libre,  le  entregó 
Las  riquezas,  que  redigo 
Su  poder,  y  con  su  manta 
De  suerte  al  conde  compuso. 
Que  entre  las  guardas  salió 
Desconocido  y  seguro 

Con  su  hijo;  y  entre  tentó 
Que  fetigaban  los  brutos 
Andaluces,  en  su  cama 
Sustituía  otro  bulto. 
Manifestóse  el  engaño 
Otro  dia,  y  presa  estuvo. 
Hasta  que  en  hombros  salió 
De  la  prisión  al  sepulcro. 
En  los  montes  de  Toledo 
Para  el  conde,  entre  desnudos 
Peñascos,  y  de  una  cueva 
Vivia  el  centro  profundo. 
Hurtado  á  la  diligencia 
De  los  que  en  distintos  rumbos 
Le  buscaron;  que  trocados 
En  abarcas  los  coturnos. 
La  seda  en  pieles,  un  dia 
Que  se  vio  en  el  cristel  puro 
De  un  arroyo,  que  de  un  risco 
Era  precipicio  inundo. 
Hombre  mentido  con  pieles. 
La  barba  y  cabejlo  infurto, 

Y  pendientes  de  los  hombros, 
En  dos  aristas^  diez  juncos; 
Viendo  su  retrato  en  él. 
Sucedido  do  hombro  en  bruto, 
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Se  bascaba  en  el  cristal^ 

Y  DO  hallaba  su  trasaoto: 
De  cuyas  campanas,  antes 
Que  á  los.  flores  los  coluros 
Del  sol  en  el  lienzo  vario 
Diesen  el  postrer  dibujo. 
Llevaba  por  alimento 
Fruta  tosca  en  ramo  inculto, 
Agua  clara  en  bresca  pie], 
Dulce  leche  en  vasos  rudos: 

Y  á  la  escasa  luz,  que  entraba 
Por  la  boca  de  aquel  mustio 
Bostezo,  que  dio  la  tierra 
Después  del  común  diluvio, 

Al  hijo  las  buenas  letras 
Le  enseñó,  y  era  sin  uso, 
Ojos  despiertos  sin  luz, 

Y  una  fiera  con  estudio. 
Pasó  joven  de  los  libros 
Al  valor,  y  al  colmilludo 
Jabalí  opuesto,  á  su  cueva 
Volvia  en  humor  purpúreo. 
Tenia  el  anciano  padre 

El  rostro  Uenq  de  sulcos^ 
Cuando  le  llamó  la  muerte^ 
Débil  ^  pero  no  caduco, 

Y  al  joven  le  dijo:  ,,Orgaz 
Yace  cerca,  importa  mucho 
Vayas  ^  y  digas  al  conde 

Que  á  aqueste  albergue  nocturno 

Con  un  religioso  venga; 

Que  un  deudo,  y  amigo  suyo. 

Le  llama  para  morir.  ^'^ 

Habló  al  conde,  y  el  dispuso 

Su  viaje ^  sin  pedir 

Cartas  de  creencia  al  nuncio. 

Llegan  á  la  cueva,  y  hallan 

Débiles  los  flacos  pulsos 

Del  conde,  que  al  huésped  dijo. 

Viendo  le  observaba  mudo; 

„Ves  aquí,  conde  de  Orgaz, 

Ün  rayo  disuelto  en  humo. 

Una  estatua  vuelta  en  polvos, 

Un  abatido  Nabuco: 

Este  es  mi  hijo,^^  y  entonces 

Sobre  mi  cabeza  puso 

Su  débil  mano:  ,,yo  soy 
£1  conde  Garci  Bermudo; 
£n  ti,  y  estas  joyas,  tenga 
Contra  los  hados  recurso 
Este  hijo^  de  quien  padre 
Piadoso  té  sostituyo:*^ 
Y  en  brazos  del  religioso, 
Pálido,  y  los  ojos  turbios, 
Del  cuerpo  y  alma^  la  muerte 
Desató  el  estrecho  nodo. 
Llevémosle  al  Castafiar 
De  noche,  porque  sus  lutos 
Nos  prestase,  y  de  los  cíelos 
Fuesen  hachas  los  carbunclos. 
Adonde  con  mis  riquezas 


I  Tierras  compro  ^  y  casas  fondo, 

Y  con  Blanca  me  casé^ 
Como  á  amor  y  al  conde  plugo. 
Vivia,  sin  envidiar. 
Entre  el  arado  y  el  yugo^ 
Las  cortes,  y  de  tus  iras 
Encubierto  me  aseguro; 
Hasta  que  anoche  en  mi  casa 
Vi  á  aqueste  huésped  perjuro. 
Que  en  Blanca,  atrevidamente, 
Los  ojos  lascivos  puso. 

Y  pensando  que  eras  tú^ 
Por  cierto  engaño,  que  dudo. 
Le  respeté,  corrigiendo 

Con  la  lealtad  lo  iracundo. 

Hago  alarde  de  mi  sangre, 

Venzo  al  temor  con  quien  lucho. 

Pídeme  el  honor  venganza, 

El  puñal  luciente  empuño. 

Su  corazón  atravieso... 

Mírale  muerto,  que  juzgo 

Me  tuvieras  por  infame, 

Si  á  quien  de  este  agravio  aeoso^ 

Le  señalara  á  tus  ojos 

Menos,  señor,  que  difunto; 

Aunque  sea  hgo  del  sol. 

Aunque  de  tus  grandes  uno, 

Aunque  el  primero  en  tu  gracia. 

Aunque  en  tu  imperio  el  segundo; 

Que  esto  soy,  y  este  es  mi  agravio. 

Este  el  ofensor  injusto. 

Este  el  brazo  que  le  ha  muerto. 

Este  divida  el  verdugo. 

Pero  en  tanto  que  mi  cuello 

Esté  en  mis  hombros  robusto. 

No  he  de  permitir  me  agravie^ 

Del  rey  abajo^  ninguno. 

Reina.  ¿Qué  decís? 

Rey,  Confuso  estoy. 

Blanca,  ¿Qné  importa  la  vida  pierda? 
De  don  Sancho  de  la  Cerda 
La  hija  infelice  soy; 
Si  mi  esposo  ha  de  morir^ 
Mueran  juntas  dos  mitades. 

Rey.  ¿Qué  es  esto^  conde? 

Conde*  Verdades^ 

Que  es  forzoso  descubrir. 

Reina,  Obligada  á  su  perdón 
Estoy. 

Rey,  Mis  brazos  tomad; 
Los  vuestros^  Blanca,  me  dad; 

Y  de  vos,  conde^  la  acción 
Presente  he  de  confiar. 

D.  Barcia,  Pues  toque  el  parche  sonoro, 
Que  rayo  soy  contra  el  moro, 
Que  fulminó  el  Castañar. 

Y  verás  en  sus  campañas 
Correr  mares  de  carmin, 
Dando  con  aquesto  fin, 

Y  principio  á  mis  hazañas. 


DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON. 


liA  ITEBDiüD  SOSPKCTHOSA. 


PERSONAS. 


DOBI  garcía/    ,   ««..«^  Ha 

DON  JUAN,         I   ^"^'^  ^* 

DOÑA  JACINTA^  sobrina  de 

DON  8ANCH0. 

DON  JUAN  DE  LUNAyOiiciano^y  padre  de 

DOÑA  LÜCR8CIA. 

DON  BELTBAN^  padre  de  don  Oareía. 


II 


DON  FÉLIX. 

Un  IjBtbado. 

ISABEL,  criada  de  dona  Jacinta. 

CAMINO,  cflcndero  de  dona  Lucrecia. 

Un  Paob. 

TBISTAÑ,  criado  de  don  García. 


La  eicena  es  em  Madrid,  y  A  iragt  ó  ím  española  anUpua. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCEMA  FBllIEBA. 

Decoración  de  saia  en  casa  de  don 
BeUran. 

8ALBN    POB    UNA  FUBBTA  DON  GARCÍA 

Y  UN  Letrado  vibjo,  vb8tido0  db 

B8TUDIANTBS  Y  DB  CAMINO  ,    Y  POB  LA 

OTRA  DON  BELTRAN  Y  TRISTAN. 

D.  BeU.  Con  bien  vengas,   liijo  mío. 

jD.  Garda.  Dame  la  mano ,  señor. 

jD.  Belt.  ¿Cómo  Tienes? 

O.  Gareia.  El  calor 

Del  ardiente  y  seco  estío 
Me  lia  afligido  de  tal  suerte, 
Que  no  podiera  lleyallo. 
Señor,  á  no  mitigallo 
Con  la  esperanza  de  verte. 

jD.  BeU.  Entra  pues  á  descansar. 
Dios  te  eoarde,  ¡qué  hombre  vienes  t 
¿Tristan? 


Trisí.    Stóor. 

D.  BeU.  Dueño  Uenes 

Nuevo  ya  de  quien  cuidar: 
Sirve  desde  hoy  á  García ; 
Que  tú  eres  diestro  en  la  corte, 
Y  él  blsofio. 

Trist.         En  lo  que  importe 
To  le  serviré  de  guia. 

D.Bat.  No  es  criado  el  que  te  doy; 
Mas  consejero  y  amigo. 

D.  Garda.  Tendrá  ese  lugar  conmigo. 
iVase.l 

Trist  Vuestro  humilde  esclavo  soy. 
iVase.) 

D.  BéU.  Déme,  señor  licenciado. 
Los  brazos. 

jjeg.  Los  pies  os  pido. 

D.  Belt  Alce  ya.  ¿Cómo  ha  venido? 

Let.  Bueno,  contento,  y  honrado 
De  mi  señor  don  García, 
A  quien  tanto  amor  cobré. 
Vivir  sin  su  compañía. 

D.  Belt.  Dios  le  guarde,  que  en  efeto 
Siempre  el  señor  licenciado 
Claros  indicios  ha  dado 

I  De  agradecido  y  discreto. 
Tan  precisa  obligación 
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Me  huelgo  que  baya  cumplido 
Garcia^  y  que  haya  acudido 
A  lo  que  es  tanta  razoo. 
Porque  le  aseguro  yo 
Que  es  tal  mi  agradecimiento^ 
Que  como  un  corregimiento 
Mi  intercesión  le  alcanzó. 
Según  mi  amor  desigual 
De  la  misma  suerte  hiciera 
Darle  también  ^  si  pudiera^ 
Plaza  en  el  consejo  real. 

Let  De  vuestro  valor  lo  fio. 

D.  Belt  Biy  bien  lo  puede  creer: 
Mas  yo  me  doy  á  entender. 
Que  si  con  el  favor  mió 
En  ese  escalón  primero 
Se  ha  podido  poner ,  ya 
Sin  mi  ayuda  subirá 
Con  su  virtud  al  postrero. 

Let^  En  cualquier  tiempo  y  lugar 
He  de  ser  vuestro  criado. 

D,  Belt*  Ya  pues,  señor  licenciado. 
Que  el  timón  ha  de  dejar 
De  la  nave  de  García^ 

Y  yo  he  de  encargarme  de  él^ 
Que  hiciese  por  mí  y  por  él 
Sola  una  cosa  querría. 

Let.  Ya,  señor,  alegre  espero 
Lo  que  me  queréis  mandar. 

D.  Belt.  La  palabra  me  ha  de  dar 
De  que  lo  ha  de  hacer,  primero. 

LeU  Por  Dios  juro  de  cumplir. 
Señor,  vuestra  voluntad. 

D.  Belt.  Que  me  diga  una  verdad. 
Le  quiero  solo  pedir. 
Ya  sabe  que  fué  mi  intento. 
Que  el  camino  que  seguia 
De  las  letras  don  García 
Fuese  su  acrecentamiento; 
Que  para  un  hijo  segundo 
Como  él  era,  es  cosa  cierta 
Que  es  esa  la  mejor  puerta 
Para  las  honras  del  mundo. 
Pues  como  Dios  se  sirvió 
De  llevarse  á  don  Gabriel, 
Mi  hijo  mayor,  con  que  él 
Mi  mayorazgo  quedó. 
Determiné  que  dejada 
Esa  profesión,  viniese 
A  Madrid,  donde  estuviese. 
Como  es  cosa  acostumbrada; 
Entre  ilustres  caballeros 
En  España;  porque  es  bien 
Que  las  nobles  casas  den 
A  su  rey  sus  herederos. 
Pues  como  es  ya  don  García 
Hombre  que  no  ha  de  tener 
Maestro,  y  ha  de  correr 
Su  gobierno  á  cuenta  mía, 

Y  mi  paternal  amor 
Con  justa  razón  desea. 
Que  ya  que  el  mejor  no  sea 


No  le  noten  por  peor; 

Suiero ,  señor  licenciado, 
ue  me  diga  claramente 
Sin  lisonja  lo  que  siente. 
Supuesto  que  le  ha  criado. 
De  su  modo  y  condición. 
De  su  trato  y  ejercicio, 

Y  á  qué  género  de  vicio 
Muestra  mas  inclinación. 
Si  tiene  alguna  costumbre 
Que  yo  cuide  de  enmendar; 
No  piense  que  me  ha  de  dar 
Con  decirlo  pesadumbre. 
Que  él  tenga  vicio  es  forzoso 
Que  me  pese,  claro  está; 
Mas  saberlo  me  será 

Útil,  cuando  ne  gustoso. 
Antes  en  nada,  á  fe  mia. 
Hacerme  puede  mayor 
Placer,  ó  mostrar  mejor 
Lo  bien  que  quiere  á  García, 
Que  en  darme  este  desengaño,  • 
Cuando  provechoso  es. 
Si  he  de  saberlo  después 
Que  haya  sucedido  un  daño. 

Let  Tan  estrecha  prevención. 
Señor,  no  era  menester 
Para  reducirme  á  hacer 
Lo  que  tengo  obligación. 
Pues  es  caso  averiguado. 
Que  cuando  entrega  al  señor 
Un  caballo  el  picador^ 
Que  lo  ha  impuesto  y  enseñado. 
Sí  no  le  informa  del  modo 

Y  los  resabios  que  tiene. 
Un  mal  suceso  previene 

Al  caballo,  y  dueño,  y  todo. 
Deciros  verdad  es  bien; 
Que  demás  del  juramento 
Daros  una  purga  intento. 
Que  os  sepa  mal  y  haga  bien. 
De  mi  señor  don  García 
Todas  las  acciones  tienen 
Cierto  acento,  en  que  convienen 
Con  su  alta  genealogía. 
Es  magnánimo  y  valiente. 
Es  sagaz  y  es  ingenioso. 
Es  liberal  y  piadoso; 
Si  repentino,  impaciente. 
No  trato  de  las  pasiones 
Propias  de  la  mocedad; 
Porque  en  esas  con  la  edad 
Se  mudan  las  condiciones. 
Mas  una  falta  no  mas 
Es  la  que  le  he  conocido. 
Que  por  mas  qbe  le  he  reñido 
No  se  ha  enmendado  jamas. 

B.  Belt  ¿Cosa  que  á  su  calidad 
Sera  dañosa  en  Madrid? 

Let  Puede  ser. 

Let.    No  decir  siempre  verdad. 
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D.  BéU.  ¡Jesns»  fué  cota  tai  fea 
En  hombre'  de  «bligaoion  I 

LeL  Yo  pienso^  qoe^  ó  coadicion 
O  mala  costumbre  eea^ 
Con  la  mucha  autoridad 
Que  con  él  tenéis,  sefior^ 
Junto  con  que  ya  es  mayor 
Su  cordura  con  la  edad^ 
Ese  vicio  perderá. 

jD.  Bdt,  Si  la  vara  no  ha  podido, 
En  tiempo  que  tierna  ha  sido^ 
Enderezarse  9  ¿qué  hará 
Siendo  ya  tronco  robusto? 

Let»  En  Salamanca,  sefior. 
Son  mozos,  gastan  humor. 
Sigue  cada  cual  su  gnsto; 
Hacen  donaire  del  Hdo, 
Gala  de  la  travesura^ 
Grandeza  de  la  locura, 
Hace  al  fin  la  edad  su  oficio. 
Blas  en  la  corte  mejor 
Su  enmienda  esperar  podemos^ 
Donde  tan  yalidas  Temos 
Las  escuelas  del  honor. 

jD.  BeU,  Casi  me  mnere  á  reir 
Ver  cuan  ignorante  está 
De  la  corte;  ¿luego  acá 
No  hay  quien  le  ensefie  á  mentir? 
En  la  corte,  aunque  haya  sido 
Un  estremo  don  Garcia, 
Hay  quien  le  dé  cada  dia 
mi  mentiras  de  partido. 
T  si  aqai  mientu  el  que  está 
En  un  puesto  lorantado. 
En  cosa  en  que  al  engañado 
La  hacienda  ó  honor  le  ya, 

Sío  es  mayor  inconveniente 
oien  por  espejo  está  puesto 
Al  reino?  Dejemos  esto. 
Que  me  voy  á  maldiciente. 
Como  el  toro,  á  qnien  tiró 
La  vara  una  diestra  mano. 
Arremete  al  mas  cercana. 
Sin  mirar  á  qnien  hirié| 
Asi  yo  con  el  dolor 
Que  esta  nueva  me  ha  causado^ 
En  quien  primero  he  encontrado 
filjecuté  mi  Airor. 
Créame,  que  si  Garcáa 
Mi  hacienda  de  amores  ciego 
Disipara,  ó  en  el  juego 
Consumiera  noche  y  dia ; 
Si  íbera  de  ánimo  inquiete 
T  á  pendencias  inolinado} 
Si  mal  se  hubiera  casado; 
Si  se  muriera  en  efeto. 
No  lo  llevara  tan  mal^ 
Como  que  su  falta  sea 
Mentir.  ¡Qué  cosa  tan  fi»a! 
jQué  opuesta  á  mi  natural! 
Ahora  Men^  Jo  que  he  de  hacer 
Es  casarle  brevemente. 


Antes  que  esto  taeonveniente 
Conocido  venga  á  ser. 
Yo  quedo  muy  satiafteho 
De  su  buen  celo  y  cnldado^ 

Y  me  confieso  obligado 

Del  bien  que  en  esto  me  ha  hecho. 
¿Cuándo  ha  de  partir? 

Leí.  Qnerria 

Luego. 

jD.  BeU.  ¿No  descansará 
Algún  tiempo,  y  gozará 
De  la  corte? 

Let.  Dicha  mia 

Fuera  quedarme  con  vos; 
Pero  mi  oficio  me  espera. 

jD.  BM.  Ya  entiendo;  volar  quisiera. 
Porque  va  á  mandar.  A  Dios. 

Let.  Guárdeos  Dios.    Dolor  estrano 
Le  dio  al  buen  viejo  la  nueva; 
Al  fin  el  mas  sabio  lleva 
Agriamente  un  desengaño. 

ene.  IL 
£f  ieairo  representa  las  Materias. 

DON  GARCÍA,  VBsnno  <«  oalan^ 
T  TRISTAN. 

j9.  €hure»  ¿Díceme  bien  este  trage? 

IWst  Divinamente,  señor. 
{Oh,  bien  baya  el  inventor 
De  este  holandesco  follagel 
¿Con  un  cuello  apanalado 
Qué  fealdad  no  se  enmendó? 
Yo  sé  una  dama,  á  quien  dio 
Cierto  amigo  gran  cuidado 
Mientras  con  cuello  le  vía: 

Y  una  vez  que  llegó  á  verle 
Sin  él^  la  obligó  á  perderle 
Cuanta  afición  le  tenia; 
Porque  ciertos  costurones 
En  la  garganta  cetrina 
Publicaban  la  ruina 

De  pasados  lamparones: 
Las  narices  le  crecieron ; 
Mostró  un  gran  palmo  de  oreja, 

Y  las  qn^adas,  de  vieja 
En  lo  enjuto  parecieron. 
Al  fin  el  galán  quedó 
Tan  otro  del  que  solia. 
Que  no  le  conocerla 

La  madre  que  le  parió. 

jD.  Oarc.  Por  esa  y  otras  razoneo 
Me  holgara  de  que  saliere 
Premática,  que  impidiera 
Esos  vanos  cangilones. 
Que  demás  de  esos  engaños. 
Con  su  holanda  el  estranjero 
Saca  de  España  el  dinero 
Para  nuestros  propios  daños. 
Una  valoncilla  angosta. 
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Usándose,  le  estariera 

Bien  al  rostro,  y  se  anduviera 

Mas  á  £«9(0,  á  menos  costa. 

Y  no  ^ne  con  tal  cuidado 
Sirve  un  galán  á  su  cuello, 
Que,  por  no  descomponello. 
Se  obliga  á  andar  empalado. 

Trist,  Yo  sé  quien  tuvo  ocasiO-n 
De  gozar  su  amada  bella, 

Y  no  osó  llegarse  á  ella 
Por  no  ajar  un  cangilón, 

Y  esto  me  tiene  conftiso; 
Todos  dicen  que  ae  holgaran 
De  que  valonas  se  usaran, 

Y  nadie  comienza  el  uso. 

D.  Oarc.  De  gobernar  nos  dejemos 
El  mundo:  ¿qué  hay  de  mugeres? 

Trist  £1  mundo  dejas,  jj  quieres 
Que  la  carne  gobernemos  f 
¿Es  mas  fácil  V 

D.  Garc.      Mas  gustoso. 

Trist  ¿Eres  «ierno  ? 

D.  Garc,  Mozo  soy. 

Trist  Pues  en  lugar  entras  hoy^ 
Donde  amor  no  vive  ocioso. 
Resplandecen  damas  bellas 
En  el  cortesano  suelo, 
De  la  suerte  que  en  el  cielo 
Brillan  lucientes  estrellas. 
En  el  vicio  y  la  virtud, 

Y  el  estado  hay  diferencia: 
Como  es  varia  su  influencia^ 
Resplandor  y  magnitud* 

L*as  señoras  no  es  mi  intento 
Que  eu  este  numero  estén; 
i^oe  son  ángeles,  á  quien 
No  se  atreve  el  pensamiento* 
Solo  te  diré  de  aquellas, 
Que  son  con  almas  livianas, 
Siendo  divinas,  temumas; 
Corruptibles,  siendo  estrías. 
Relias  casadas  verás. 
Conversables  y  discretas, 
Que  las  llamo  yo  planetas^ 
Porque  resplandecen  maa. 
Estas,  con  la  coi^noion 
De  maridos  placenteros, 
Influyen  en  estranjeros 
Dadivosa  condición. 
Otras  hay,  cuyos  maridos 
A  comisiones  se  van, 
O  i|ue  en  las  Indias  están, 
O  en  Italia  entretenidos. 
No  todas  dicen  verdad 
En  esto,  que  mil  taimadas 
Suelen  fingirse  •oasBdas^ 
Por  vivir  con  Ubertaid. 
Verás  de  cautas  pasantes 
Hermosas  recientes  li^as : 
Estas  son  estrellas  fijas, 

Y  Sin  madres  son  errantes. 
Hay  una  gran  «altitud 


De  sefioras  4el  tusón. 
Que  entre  cortesanas  son     * 
De  la  mayor  magnitud. 
Sígnense  tras  las  tusonas 
Otras^  que  serlo  desean^ 

Y  aunque  tan  buenas  no  sean^ 
Son  mejores  que  busconas. 
Estas  son  unas  estrellas 

Que  dan  menor  claridad; 

Mas  en  la  necesidad 

Te  habrás  de  alumbrar  con  ellas. 

La  buscona  no  la  cuento 

Por  estrella,  que  es  cometa; 

Pues  ni  su  lu«  es  perfeta^ 

Mi  conocido  su  asiento. 

Por  las  maSanas  se  oft^ece 

Amenazando  al  dinero, 

Y  en  cumpliéndose  el  agüero, 
Al  punto  desaparece. 

Niñas  salen  que  procuran 
Gozar  todas  ocasiones; 
Estas  son  exhalaciones 
Que  mientras  se  queman,  duran. 
Pero  que  adviertas  es  bien. 
Si  en  estas  estrellas  tocas, 
Que  son  estables  muy  pocas. 
Por  mas  que  un  Perú  les  den. 
No  ignores,  pues  yo  no  ignoro^ 
Que  un  signo  el  de  Vil^o  es, 

Y  los  de  cuernos  son  tres^ 
Aries,  Capricornio  y  Tofo: 

Y  asi,  sin  fiar  en  ellas> 
Lleva  un  presupuesto  selo^ 

Y  es  que  el  dinero  es  el  polo 
De  todas  estas  estrellas. 

jD.  Qare.  ¿Eres  astrólogo? 

Trise.  Oi, 

El  tiempo  que  pretendía. 
En  palacio  astrologia. 

D.  Garc.  ¿Luege  has  pretendido? 

Trist  Fui 

Pretendiente  por  mi  mal. 

jD.  Horv.  ¿Cómo  en  servir  has  parado  ? 

Trist  Señor,  porque  me  han  faltado 
La  fortuna  y  el  caudal; 
Aunque  quien  te  slrve^  en  vano 
Por  mejor  suerte  suspira. 

jD.  Gare-^  Deja  lisonjas,  y  mira 
El  marfil  de  aquella  mano. 
El  divino  resplandor 
De  aquellos  ojos^  que  juntas 
Despiden  entre  las  puntas 
Flechas  de  muerte  y  amor. 

Trist  ¿Dices  aquella  señora 
Que  va  en  el  coche? 

D.  Garc,  gfnea  cuál 

Merece  alabanza  igual? 

Trist.  ¿Que  bien  encajaba  agora 
Esto.de  coche  del  sol. 
Con  todos  sus  adherentes 
De  rayos  de  fuego  ardientes, 

Y  deslumbrante  arrebol ! 
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D.  Garc.  La  primer  dama  que  vi 
En  la  corte^  me  agradó. 

Trist  ¿La  primera  eo  (ierra? 

D.  Garc*  No, 

La  primera  en  cielo  sí; 
Que  es  divina  esta  muger. 

Trist  Por  puntos  las  toparás 
Tan  bellas,  que  no  podrás 
Ser  firme  en  un  parecer. 
Yo  nunca  he  tonidq  aquí 
Constante  amor  ni  deseo; 
Que  siempre  por  la  que  veo 
Me  olvido  de  la  que  vi. 

D.  Oarc.  ¿Dónde  ha  de  haber  resplan- 
Que  borren  los  de  estos  ojos?     [dores 

TrisU  Miraslos  ya  con  antojos^ 
Que  hacen  las  cosas  mayores. 

D.  Oarc.  ¿Conoces,  Tristan? 
'   Trist.  No  humanos 

Lo  que  por  divino  adoras; 
Porque  tan  altas  señoras 
No  tocan  á  los  Tristanes. 

D.  Garc.  Pues  yo  al  fin,  quien  fiíerasea, 
La  quiero,  y  he  de  servilla: 
Ttt  puedes^  Tristan,  soguilla. 

lYist  Detente^  que  ella  se  apea 
En  la  tienda. 

D,  Garc.  Llegar  quiero. 
¿Usase  en  la  corte? 

Trist.  Bi ; 

Con  la  regla  que  te  di. 
De  que  es  el  polo  el  dinero. 

D.  Garc.  Oro  traigo. 

Trist.  Cierra,  EspaSa^ 

Que  á  César  llevas  contigo: 
Mas  mira  si  en  lo  que  digo 
Mi  pensamiento  se  engaña. 
Advierte,  señor^  si  aquella 
Que  tras  ella  sale  agora^ 
Puede  ser  sol  de  su  aurora. 
Ser  aurora  de  su  estrella. 

D.  Garc,  Hermosa  es  también. 

Trist.  Pues  mira 

Sí  la  criada  es  peor. 

D.  Garc.  El  coche  es  arco  de  amor^ 
T  son  flechas  cuantas  tira: 
To  llego. 

Trist.  A  lo  dicho  advierte. 

D.  Garc.  ¿Y  es? 

Trist.  Que  á  la  muger  rogando, 

Y  con  el  dinero  dando. 

D.  Garc.  ¡Consista,  en  eso  mi  suerte  I 

Trist.  Pues  yo,  mientras  hablas^  quiero 
Que  me  haga  relación 
El  cochero,  de  quien  son. 

D.  Garc.  ¿Dirálo  ? 

Trist  Si,  que  es  cochero. 


JRB€.  m. 

DOÑA  JACINTA,  DOÑA  LUCRECIA  á 
ISABEL  CON  MANTOS.,  Cab  JACINTA, 
T  LLBOA  DON  GABCÍ A ,  y  dale  la 

MANO. 

Da.Jac.  ¡Válgame  Dios! 

D.Garc.  Esta  mano 

Os  servid  de  que  os  levante. 
Si  merezco  ser  Atlante 
De  un  cielo  tan  soberano. 

Da.  Jac.  Atlante  debéis  de  ser. 
Pues  le  llegáis  á  tocar. 

D.  Garc.  Una  cosa  es  alcanzar 

Y  otra  cosa  merecer. 
¿Qué  Vitoria  es  la  beldad 
Alcanzar,  por  quien  me  abraso. 
Si  es  favor  que  debo  al  caso, 

Y  no  á  vuestra  voluntad? 
Con  mi  propia  mano  asi 

El  cielo;  ¿mas  qué  importó, 
Si  ha  sido  porque  él  cayó, 

Y  no  porque  yo  subí? 

D.  Jac.  ¿Para  qué  fin  se  procura 
Merecer? 

D.  Garc.  Para  alcanzar; 

Da.  Jac.  Llegar  al  fin^  sin  pasar 
Por  los  medios,  ¿no  es  ventura? 

D.  Garc.  Si. 

Da.  Jac.       ¿Pues  cómo  estáis  quejoso 
Del  bien  que  os  ha  sucedido^ 
Si  el  no  haberlo  merecido 
Os  hace  mas  venturoso? 

D.  Garc.  Porque  como  las  aecioiies 
Del  agravio  y  el  fiívor 
Reciben  todo  el  valor 
Solo  de  las  intenciones; 
Por  la  mano  que  os  toqué 
No  estoy  yo  fovorecido, 
Si  haberlo  vos  consentido 
Con  esa  intención  no  fué. 

Y  asi  sentir  me  dejad. 
Que  cuando  tal  dicha  gano, 
Venga  sin  alma  la  mano 

Y  el  favor  sin  voluntad. 

Da.  Jac.  Si  la  vuestra  no  sabla^ 
De  que  agora  me  informáis. 
Injustamente  culpáis 
Los  defectos  de  la  mia. 

CSC.  IT. 

Dichos  t  TRISTAN. 

'  Trist.  El  cochero  hizo  su  oficio;  ap. 
Nuevas  tengo  de  quien  son. 

D.  Garc.  ¿Qué^  basta  aquí  de  mi  afi- 
Nunca  invistes  Indicio?  [clon 

Da.  Jac.  ¿Cómo>  si  jamas  os  vi? 

D.  Oorc.  ¿Tampoco  ha  valido,  ¡ay  Dios ! 
Mas  de  un  ano^  que  por  vos 
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He  andado  ftiera  ét  mi  ? 

Triat  ¡Un  ajio,  y  ayer  llegó      ap, 
A  la  corte! 

JOa.  Jae.  Bueno  á|fe; 
¿Mas  de  un  año?  Juraré 
Que  no  08  vi  en  mi  vida  yo. 

ü.  élforc.  Cuando  del  indiano  suelo 
Por  mi  dicha  llegué  a^ui. 
La  primer  cosa  que  vi 
Fué  la  gloria  de  ese  cielo; 
Y  aunque  os  entregué  al  momento 
£1  alma^  habeislo  ignorado; 
Porque  ocasión  ine  ha  faltado 
De  deciros  lo  que  8Íento¿ 

Da.  Jac,  ¿Sois  indiano? 

H.  Oarc.  y  tales  so0 

Mis  riquezas^  pues  os  vi. 
Que  al  minado  Potosí 
Le  quito  la  presunción. 

.Trist*  {Indiano  I  ap» 

Da.  Jac.  ¿T  sois  tan  guardoso 

Como  la  fama  los  hace? 

JO.  'Garc.  Al  que  mas  avaro  nace 
Hace  el  amor  dadivoso. 

30.  Jac.  ¿Luego  ^  si  decís  verdad, 
Preciosas  ferias  espero? 

D.  Qarc.  Si  es  que  ha  de  dar  el  dinero 
Crédito  á  la  voluntad. 
Serán  pequeños  empleos^ 
Para  mostrar  lo  que  adoro. 
Daros  tantos  mandos  de  oro 
Como  vos  me  dais  deseos. 
Mas  ya  que  ni  al  merecer 
De  esa  divina  beldad, 
Ni  á  mi  inmensa 'voluntad 
Ha  de  igualar  el  poder; 
Por  lo  menos  os  servid 
Que  esta  tienda  que  os  franqueo 
Dé  señal  de  mi  deaeo. 

Da.  Jao%  No  vi  tal  hombre  en  Madrid, 
Lucrecia.  ¿Qué  te  parece 
Del  indiano  liberal? 

Da.  Luc.  Que  no  te  parece  mal,^ 
Jacinta,  y  que  lo  merece. 

D.  Qarc.  Las  joyas  que  gusto  os  dan 
Tomad  de  este  aparador. 

THst.  Mucho  te  arrojas,  seiBor« 

D.  Qarc.  Estoy  perdido,  Tristan. 

I8.  Don  Juan  viene. 

Da.  Jac.  Yo  agradesBCO, 

Señor  ^  lo  que 'me  oñreceis. 

D.  Qarc.  Mirad  que  me  agraviareis 
Si  no  lográis  lo  que  ofrezco. 

Da.  Juc.y erran  vuestros  pensamientos. 
Caballero  9  en  presumir 
Que  puedo  yo  recibir 
Blas  que  los  Ofrecimientos. 

D.  Qarc.  ¿Pues  qué  ha  alcanzado  de  vos 
El  corazón  que  os  he  dado? 

Da.  Jac.  El  haberos  escachado. 

D.  Qarc*    Yo  lo  estimo. 

Da.  Jac.  A  Dios* 


D. .  Qarc. 
Y  para  amaros,  me  dad 
Licencia. 

Da.  Jac.  Para  querer 
No  pienso  que  ha  menester 
Licencia  la  voluntad. 


ESC.  T« 


A  Dios; 
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DON  £tARCÍ A  y  TRISTAN. 

D.  Qarc.  Sigúelas. 

Trist.  Si  te  fiítigas, 

Señor,  por  saber  la  casa 
De  la  que  en  amor  te  abrasa^ 
Ya  la  sé* 

D,  Qarc.  Pues  no  las  sigas; 
Que  suele  ser  enfadosa 
La  diligencia  importuna. 

Trisf.  Doña  Lucrecia  de  Luna 
Se  llama  la  mas  hesmoso,  ' 

Que  es  níi  dueño  ^  y  la  otra  dama 
Que  acompañándola  viene. 
Sé  donde  la  casa  tiene; 
Mas  no  sé  cómo  se  llama: 
Esto  respondió  el  cochero.  •  ^ 

D.  Qarc.     Si    es  Lucrecia  la  mas     "* 
bella. 
No  hay  mas  que  saberi  pues  ella 
Es  la  que  habló ,  y  la  que  quiero ; 
Que  colno  el  autor  del  dia 
Las  estrellas  deja  atrás. 
De  esa  suerte  á  ias  demás 
La  que  me  cegó  vencia^ 

Trts^  Pues  á  mí  la  que  calló 
Me  pareció  mas  hermosa, 

D*  Qarc.  ¡Qué  bnen  gusto! 

Trist.  Es  cierta  cosa 

Que  no  tengo  voto  yo: 
Mas  soy  tan  aficionado 
A  cualquier  muger  que  calla, 
Que  bastó,  para  jnzgalla 
Mas  hermosa,  haber  callado. 
Mas  dado,  señor,  que  estés 
Errado  tú,  presto  espejo 
Preguntándole  al  cochero 
La  casa^  saber  quien  es. 

D.  Qarc.  ¿Y  Lucrecia  dónde  tiene 
La  suya? 

Trist.  Que  á  la  Vitoria 
Dijo,  si  tengo  memoria. 

D.  Qarc.  Siempre  ese  nombre  con- 
viene, 
A  la  esfera  venturosa 
Qoe  da  eclíptica  á  tal  luna. 
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DON  JUAN  BDIZ  DB  ALARGON. 


ESC  TI. 

ÚiCB9e,  Y  DON  JUAN  y  DON  FBLIX^ 

QÜB  8ALBN  POB  OTRO  LABO. 


P.  Juan.  ¿Música  y  cena  ?  ¡ Ak  fortuna  t 

D.  Qarc.  ¿No  es  este  don  Juan  de  Sosa  ? 

Trist  £1  mismo. 

1>.  Juan,  ¿Quién  puede  ser 

El  amante  venturoso^ 
Qoe  me  tiene  tan  zeloso? 

D,  Félix.  Que  lo  vendréis  á  saber 
A  pocos  lances  confio. 

jD.  Juan.  {Que  otro  amante  le  luiya  da- 
A  quien  mia  se  lia  nombrado^ 
Música  y  cena  en  el  rio  I 

D.  Qare.  ¿Don  Juan  de  Sosa? 

B.  Juan,  ¿Quién  est 

D,  Qarc*  Ya  olvidáis  á  don  García. 

J>.  Juan,  Veros  en  Madrid  lo  hada, 
Y  el  nuevo  trage. 

B,  Gare»  Después    *      ^ 

Que  en  Salamanca  me  vistes^ 
Mu3'  otro  debo  de  estar. 

D.  Juan,  Mas  galán  sois  de  seglar 
Que  de  estudiante  lo  fuistes. 
¿Yenis  á  Madrid  de  asiento? 

jD.  Qarc,  Sí. 

B,  Juan,         Bien  venido  snais. 

B.  Qarc,  Yos,  don  Feliz^  ¿cémo  estáis? 

B,  FeÜx.  De  verosy  por  Dios^  contento: 
Vengáis  bueno  enhorabuena. 

B,  Qarc,  Para  serviros.  ¿Qué  hacéis  ? 
¿De  qué  habláis?  ¿En  qué  entendéis? 

B.Juan,  De  cierta  mósioa  y  cena 
Que  en  el  rio  dio  un  galán 
Esta  noche  á  una  señora^ 
Era  la  plática  agora. 

B.  Qarc,  ¡Música  y  cena,  don  Joan! 
|Y  anoche? 

B,  Jman»  Sí. 

B.  Qarc.       ¿Mucha  cosa? 
¿Grande  fieíto? 

B.  Juan,  Asi  es  la  fama. 

B.  Qarc.  ¿Y  muy  hermosa  la  dama? 

B,  Juan.  Di  cenme  que  es  noy  hermosa. 

B,  Qarc,  Bien.. 

B.  Juan.  ¿Qué  misterios  hacéis? 

B.  Qarc.  De  que  alabéis  por  tan  buena 
Esa  dama  y  esa  cena; 
Sino  que  aial>andp  estéis  . 
Mi  fiesta  y  mi  dame  así« 

B.  Juan.  ¿I^ues  tuvistes  también  boda 
ABoche  en  ^  rio? 

B.  Qarc.  Toda 

En  es»  la  consumí.  Lap. 

Tritt*  ¿Qué  fiesta  6  qué  damaea  este, 
Si  á  la  corte  llegó  ayer? 

B.  Juan.  ¿Ya  tenéis  ¿  quien  hacer 
Tan  recien  venido  fiesta? 
Presto  el  amor  dio  con  vos. 

B.  Qarc.  No  ha  tan  poco  que  he  llegado, 


Que  un  mes  no  haya  descansado. 
,  TrisU  Ayer  llegó,  voto  á  Dios;   ap. 
El  lleva  alguna  intención. 

B.  Juan,  No  lo  he  sabido,  á  fe  mia: 
Que  al  punto  aeudide  habría 
A  cumplir  mi  obligación. 

B.  Qarc,  He  estado  hasta  aqvi  secreto. 

B,  Juan.  Esa  la  causa  habrá  sMo 
De  no  haberlo  yo  sabido. 
¿Pero  la  fiesta,  en  efeto, 
Fué  famosa? 

B.  Qarc,  Por  ventura 
No  la  vio  mejor  el  rio. 

B.  Juan.  Ya  de  seles  desvario,     ap. 
[do',  I  ¿Quién  duda  que  la  espesura 
fbel  Sotlllo  el  sitio  os  dio  ? 

B.  Qarc.  Tales  señas  me  vals  dando^ 
Don  Joan^  que  voy  sospechando 
Que  la  sabéis  como  yo. 

B.  Juan,  No  estoy  del  tod<^  Ignorante, 
Aunque  todo  no  lo  sé; 
Dijéronme  no  sé  qué 
Confusamente,  bastante 
A  tenerme  deseoso 
De  escucharos  la  verdad; 
Forzosa  curiosidad 
En  un  cortesano  ocioso:  • 
O  en  un  amante  con  s^os.  ap. 

B.  Feiix,  Advertid  cuan  sin  pensar 
CA  éan  Juan  aparie,) 
Os  han  venido  á  mostrar 
Vuestro  contrario  los  cielos. 

B,  Qarc,  Pues  i  la  fiesta,  atesded : 
Contaréla,  ya  que  veo 
Que  os  fatiga  ese  deseo. 

B.  Juan,  Hareisnos  mucha  merced. 

B.  Qarc.  Entre  las  opabav  sombras 

Y  opacidades  espesas, 

?ue  el  Soto  formaba  do  olmotf 
la  noche  de  tinieblas^      • 
Se  ocultaba  una  cuadrada, 
Limpia  y  olorosa  mesa, 
A  lo  italiano  cvrlbsa, 
A  lo  español  opulenta. 
En  mil  %uras  prensados 
Manteles  y  servilletas. 
Solo  envidiaban  las  atañas 
A  las  aves  y  á  las  fieras. 
Cuatro  aparadores  puestosi 
En  cuadra  correspondencia 
La  plata  blanca  y  dorada. 
Vidrios  y  barros  ostentan. 
Quedó  con  ramas  un  olmo 
En  todo  el  Sotillo  apenas^ 
Que  de  ellas,  se  edificaron 
En  varias  partes  seis  tiendas* 
Cuatro  coros  ^fisrentes 
Oenllan  las  cuatro  do  ellas> 
Otra  principios  y  postres, 

Y  las  viandas  la  sesta. 
Llegó  en  su  coche  mf  dueño. 
Dando  envidia  á  las  estrellas, 
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A  los  aires  suavidad, 

Y  alegría  á  la  ribera. 
Apenas  el  pié  que  adoro 
Hizo  esmeraldas  la  yerba. 
Hizo  tsristal  la  corriente. 
Las  arenas  hizo  perlas; 
Cuando  en  copia  disparados 
Cohetes,  bombas  y  ruedas, 
Toda  la  región  del  fnega 
Bajó  en  un  punto  á  la  tierra. 
Aun  no  las  sulfúreas  luees 

Se  acabaron ,  cuando  empiezan 
Las  de  TeiiiticiMitro  antorchas- 
A  oscurecer  las  estrellas. 
Empezó  primero  el  coro 
Do  obirinias^  tras  ellas 
El  de  las  Tibiielas  de  arco 
Sonó  en  la  segunda  tienda: 
Salieron  con  suavidad 
Las  flautas  de  la  tercera, 

Y  en  la  cuarta  cuatro  voces 
Con  guitarras  y  arpas  suenan. 
£nti;e  tanto  se  sirvieron 
Treinta  y  dos  platos  de  cena, 
ISin  los  principios  y  postres 
0ue  casi  otros  tantos  eran. 
Las  frutas  y  las  bebidas 

fin  fuentes  y  tasas,  hechas 
Del  cristal  que  da  el  invierno, 

Y  el  artificia  conserva. 
De  tanta  nieve  se  cubren. 
Que  Manzanares  sospecha. 
Cuando  por  el  Ssto  pasa> 
Que  camina  por  la  sierra. 
El  olfato  no  está  ocioso 
Cuando  el  gusto  se  recrea, 
Que. de  esj^tiis  suaves 
De  pomos  y  cazoletas^ 

Y  destilados  sudores 

De  aromas,  flores  y  yerbas» 

En  el  Soto  de  Madrid 

Se  vio  la  región  sabea. 

fin  un  hombre  de  diamairtes. 

Delicadas  de  oto  flechas, 

Que  mostrasen  á  mi  dseSo 

Su  crueldad  y  mi  firmeaa, 

Al  sauce  ^  al  jmicoy  al  mimbre 

Suitaron  su  preeminencia; 
ue  han  ds  ser  oro  las  pajas. 
Cuando  los  dieMes  son  perlas, 
fin  esto  juntos  en  folla 
Los  cuatro  coros  comiensan. 
Desde  conformes  distancias^ 
A  suspender  las  esferas: 
Tanto  que  envidioso  Apolo 
Apresuró  so.  carrera. 
Porque  el  principio  del  dia 
Pusiese  fln  á  la  fiesta. 

D.Jhtam.  Por  Dios  qu»  la  IkAbeis  pintado 
De  colores  tan  perfectas^ 
Que  no  trocara  a  oiría 
Por  haberme  hallado  en  día. 


Trtft.  ¡Válgate  el  diablo  por  hoffibre,<»p. 
Que  tan  de  repente  pueda 
Pintar  un  convite  tal. 
Que  á  la  verdad  misma  venzal 

D.  Juan,  ¡Habió  de  zelos! 
^Apearte  a  don  FéUx*) 

D.  Félix,  No  os  dieron 

Del  convite  tales  senas. 

jD.  Juan,  ¿Qué  importa,  si  en  la  sustan- 
El  tiempo  y  lugar  concuerdan?      [cía 

D,  Qarc.  ¿Qué  decís? 

H.  Juan,  *       Que  fué  el  festín 

Mas  célebre  que  pudiera 
Hacer  Alejandro  Magno. 

D,  Oarc*  ¡Oh  I  son  niñerías  estas 
Ordenadas  de  repente. 
Dadme  vos  que  yo  tuviera 
Para  prevenirme,  un  dia; 
Que  á  las  romanas  y  griegas 
Fiestas,  que  al  mundo  admiraron, 
Nueva  admiración  pusiera.  iSUra  aden" 

D,  Félix,  Jacinta  es  la  del  estribo  \,tro,') 
íA  don  Juan  aparte,') 
En  el  coche  de  Lucrecia. 

D,  Juan,  Los  ojos  á  don  García 
íA  don  FeHx  aparte.) 
Se  le  van,  por  Dios,  tras  ella. 

D,  FeUx,  Inquieto  está  y  divertido. 

D.Juan,  Ciertas  son  ya  nti^í  sospechas. 

D,  Juan  y  D,  Úare,  A  Dios. 

D,  FeUx»         Entrambos  á  un  punto 
Fuistes  á  una  cosa  mesma. 

BS€.  '¥n. 

Dichos^  mbnosDON  JÜANvDONFELlX. 

Ürist,  No  vi  jamas  despedida       ap. 
Tan  conforme,  y  tan  resuelta. 

JO.  Qarc,  Aquel  cleloy  primer  móvil 
De  mis  acciones,  me  lleva 
Arrebatado  tras  si. 

Trist,  Disimula  y  ten  paciencia^ 
Que  el  mostrarse  miiy  amante 
Antes  daña  que  aprovecha: 

Y  siempre  he  visto  que  son 
Venturosas  las  tibiezas. 
Las  mugeres  y  los  díahios 
Caminan  por  una  senda. 
Que  á.  las  almas  rematadas 
Ni  las  siguen  ni  las  tientan; 
Que  el  teneJlas  ya  seguras 
Les  hace  eltfdarse  de  ellas, 

Y  solo  de  las  que  pueden 
Escapárseles,  se  acuordauu    . 

B,  Gare,  Es  verdad;  ihaswrsoy  dueño 
De  mi  mismo. 

Trist,  '■  Hasta  ^  sepaá 

Estensamente  su  eslado-^'^ 
No  te  entregues  tan  de  veras; 

8ue  suele  dar  qnien  se  arroja, 
reyendo  las  apariencias^ 
En  un  pantano,  cubierto 
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De  wctib  enganosB  yerba. 
B,  Oarc.  Pues  hoj  te  laforma  de  todo. 
Trisl.  Eso  queda  por  m!  cuenta; 

Y  sgora4  antes  qoe  reviente, 
Dinie  por  Dios,  ¿qaé  fln  llevas 
En  lae  ficciones  que*  he  oidol 
Siquiera  para  que  pueda 
Ajiudarte,  que  cogemos 

En  neutlra  será  afrenta : 
Perulero  te  fioglste 
Con  las  damas. 

B.  6arc.       Cosa  «s  cierta, 
Tristan,  que  loa  forasteros 
fíencD  mas  dicha  cun  ellas; 

Y  mas  si  son  de  las  ladías, 
Informecion  dr  riqueza. 

IVt«r.     Ese  fin  esliá  eotendido: 
Mas  pienso  que  el  medio  yerras, 
pjes  han  de  saber  al  fin 
{Julen  eres. 

B.  6arc.  Cuando  lo  sepan^ 
Habré  ganado  en  su  casa, 
O  cD  su  pecho  ya  las  puertas 
Con  este  medio;  y  después 
Yo  me  eoleuderé  con  ellaa. 

Trísl.  Digo  que  me  has  convencido, 
SeSor;  mas  agora  venga 
Lo  de  haber  nn  mes  que  estis 
En  la  corte;  ¿qué  fin  llevas, 
Habiendo  llegado  ayer? 

B,  Oarc.  Ya  sabes  tú  que  es  grftndexa 
Esto  de  estar  encubierto, 
O  retirado  en  su  aldea, 
O  en  su  casa  descansando. 

Trí/t.  Vaya  muy  enhorabuena; 
Lo  del  convite  entra  agora. 

D.  6are.  Flngilo,  porque  me  yen 

8ue  piense  nadie  ^ne  hay  cosa 
ue  mover  mi  pecho  pueda 
A  envidia,  ó  admiración, 
Pamonea  que  al  hombre  afrentan; 
Que  admirarse  es  igaoraDcla, 
Cono  envidiar  es  bajeza. 
Tú  no  sabes  á  qu6  sabe, 
Cnaudo  llega  un  porta-nnevav 
May  orgulloso  á  contar 
Dna  hazafia  ó  una  fiesta. 
Taparle  la  boca  yo 
Con  otra  tal,  que  se  vuelva 
-Cten  sus  nuevas  en  el  cuerpo, 

Y  que  reviente  can  ellas. 


a» 


ion. 


Y  Hurmúteume  si  qntera; 
pues  uno,  por  ganar  nombre, 
Abrasó  el  templo  de  ^esia: 

Y  al  fin  es  ese  mi  gusto, 

(fue  os  la  razón  de  mas  fueran. 

TrUt  Juveniles  oplnienee 
Sigue  tu  ambiciota  idea, 

Y  cerrar  has  menester 
En  la  corte  la  moUwa. 


Da.  Jac.  ¿Tan  gmnda  Beroed? 
D.  Belt.  No  fin  d< 

Amistad  de  solo  un  dia 

La  que  esta  casa,  y  la  mlo, 

SI  os  acordáis,  se  han  tenido; 

Y  así  no  es  bien  que  estraSels 
Mi  visiin. 

Da.  Jac.  Si  me  espanto^ 
Es,  sefior,  por  haber  tanto 
Que  merced  no  nos  hacéis. 
Perdonadme,  que  ignorando 
El  bien  que  en  casa  tenia. 
He  lardé  en  la  platería. 
Ciertas  joyas  concertando. 

D.  Belt.  Feliz  pronóstico  dais. 
Al  pensamiento  que  tengo,  . 
Pues  cuando  á  casaros  vengo,- 
Comprando  joyas  estáis. 
Con  don  Sandio  vuestro  tío 
Tengo  tratado  ,  señora. 
Hacer  parentesco  agora 
Nuestra  amistad;  y  confío,  . 
Puesto  que  como  discreto 
Dice  don  Sancho  que  es  justo 
Remitiese  á  vuestro  gusto, 

Sue  esto  ha  de  tener  eiWo. 
ue  pues  es  la  hacienda  ufa. 

Y  calidad  tan  patente, 
¡Solo  falta  que  os  contente 
La  persona  de  García, 

Y  aunque  ayer  á  Madrid  vino 
De  Salamanca  el  mancebo, 

Y  de  envidia  el  rubio  Febo 
Le  ha  abrasado  en  el  camino. 
Bien  me  atreveré  Á  pooello 
Ante  vuestros  ojos  claros. 
Fiando  que  ha  de  agradaros 
Desde  la  planta  al  cabello; 

Si  licencia  le  otorgáis 
Para  que  os  bese  la  mano., 

Da.  Jac.  Encarecer  lo  qoe  gaan 
En  la  mano  que  me  dais, 
Si  es  notorio,  es  vano  Intento; 
Qne  e 
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Las  prendas  Tuestras,  que  diera 

Luego  mi  censen titníeDto^ 

A  no  haber  de  parecer. 

Por  mucho  que  en  ello  gano,- 

Arrojamiento  liviano 

En  una  honrada  muger; 

Que  el  breve  determinarse 

En  cosas  de  tanto  peso, 

O  es  tener  muy  poco  seso, 

O  gran  gana  de  casarse.- 

T  en  cuanto  á  que  yo  lo  vea, 

Me  parece,  si  os  agrada,  ^ 

Que  para  no  arriesgar  nada,  ^ 

Pasando  la  calle  sea* 

Que  si,  como  puede  ser, 

T  sucede  á  cada  paso, 

Después  de  baratarlo,  acaso 

Se  viniese  á  deshacer; 

¿De  qué  me  hubiera  servido^ 

O  qué  opinión  me  datan 

Las  visitas  de  un  galán 

Con  licencias  de  marid<^? 

D.  Belt.  Ya  por  vuestra  gran  cordura, 
Si  es  mi  hijo  vuestro  esposo, 
Le  tendré  por  tan  dichoso. 
Como  por  vuestra  hermosura. 

B.  Sancho,  De  prudencia  puede  ser 
Vn- espejo,  la  que  oís. 

D.  BelU  No  sin  causa  os  remitís, 
Don  Sancho,  á  su  parecer. 
Esta  tarde  con  García 
A  caballo  pasaré 
Vuestra  calle. 

Da.  Jac*       Yo  estaré 
Detras  de  esa  celosía. 

B.  Belt  Que  le  miréis  bien  os  pido; 
Que  esta  noche  he  de  volver^ 
Jacinta  hermosa,  á  saber  . 
Cómo  os  haya  parecido. 

Ba.  Jac.  ¿Tan  apriesa? 

B.  Belt*  Este  cuidado 

No  admiréis,  que  es  ya  forzoso; 
Pues  si  vine  deseoso. 
Vuelvo  agora  enamorado; 
Y  á,  Dios? 

Ba»  Jac.    A  Dios. 

J>.  Belt  ¿Dónde  vais? 

B.  Sancho,  A  serviros. 

B.  Belt,  No  saldré. 

B,  Sancho,  AI  corredor  llegaré 
Con  vos,  si  licencia  dais. 

EUC.  WJL, 

DOÑA  JACINTA  é  ISABBÍ<.  , 

Is,  Mucha  prisa  te  da  el  viejo. 

Ba,  Jac,  Yo  se  la  diera  mayor, 
Pnes  también  le  está  á  mi  honor, 
Si  &  diferente  consejo 
No  me  obligara  el  amor; 
Que  aunque  ios  impedimientos 


Del  hábito  de  don^Juan, 
Dueño  de  mis  pensamientos. 
Forzosa  causa  me  dan 
De  admitir  otros  intentos. 
Como  su  amor  no  despido. 
Por  mucho  que  lo  deseo,  ^ 

Que  vivo  en  el  alma  asido; 
Tiemblo,  Isabel,  cuando  creo 
Que  otro  ha  de  ser  mi  marido. 

Is,    Yo  pensé  que  ya  olvidabas 
A  don  Juan,  viendo  que  dabas 
Lugar  á  otras  pretensiones. 

Ba,  Jac,  Cáusanlo  estas  ocasiones, 
Isabel;  no  te  engañabas. 
Que  como  ha  tanto  que  está 
£1  hábito  detenido^ 

Y  no  ha  de  ser  mi  marido  * 
Si  no  sale,  tengo  ya 

Este  intento  por  perdido. 

Y  así  para  no  morirme. 
Quiero  hablar  y  divertirme. 
Pues  en  vano  me  atormento : 
Que  en  un  imposible  intento 
No  apruebo  el  morir  de  firme. 
Por  ventura  encontraré 
Alguno  tal,  que  merezca 
Que  mano  y  alma  le  dé. 

Is,  No  dudo  que  el  tiempo  ofrezca 
Sugeto  digno  á  tu  fe; 

Y  si  no  me  engañf>  yo. 
Hoy  no  te  desagradó 
Bl  galán  indiano. 

Ba,  Jac,  Amiga, 

¿Quieres  que  verdad  te  diga  ?         n 
Pues  muy  bien  me  pareció, 
Y^  tanto  que  te  prometo 
Que  si  ñiera  tan  discreto, 
Thn  gentilhombre  y  galán 
El  hijo  de  don  Beltran, 
Tuviera  la  boda  efeto. 

Is,  Esta  tarde  le  verás 
Con  su  padre  por  la  calle. 

Ba,  Jac,  Veré  solo  el  rostro  y  talle? 
El  alma ,  que  importa  mas. 
Quisiera  ver  con  hablalle. 

Is,  Habíale. 

Ba,  Jac,    -Hase  de  ofender 
Don  Juan ,  si  llega  á  sabello, 
.Y  no  quiero,  hasta  saber 
Que  de  otro  dueño  he  de  ser. 
Determinarme  á  perdello. 

Is,  Pues  daafgun  medio,  y  advierte 
Que  siglos  pasas  en  vano, 

Y  conviene  resolverte: 

Que  don  Jnan  es  de  estft  muerte 
El  perro  del  hortelano. 
Sin  que  lo  sepa  don  Juan, 
Podrás  hablar,  si  tó -quieres, 
Al  hijo  de  don  Beltran; 
Que^  como  en  «i  dentro  ^  están 
Las  trazas  en  las  mugeres. 
Ba,  Jac.  Una  pienso,  que  podría 


488 


PON  niANGIBCO  DE  BOJAS. 


Bu  este  caso  importar; 
Locrecia  es  amiga  mia> 
Ella  puede  liacer  llamar 
De  su  parte  á  den  Ckircia; 
Que  como  seereta  esté 
To  con  ella  en  su  ▼entana. 
Este  fin  conseguiré. 

Is,  Industria  tan  soberana 
Solo  de  tu  iiigenio  fiié. 

Da,  Jae.  Pues  parte  al  ponto^  y  mi  in- 
Le  di  á  Lucrecia  9  Isabel.  [tente 

Ib.  Sus  alas  tomaré  al  viento. 

Da.  Jae.  La  dUacion  de  un  momento 
Le  di,  que  es  un  siglo  en  él. 

Dichos  t  DON  JUAN  5  qük  bnoitbntba 

A  ISABEL  AL  8AUE. 

JD.  Juan.  ¿Puedo  bablar  á  tu  señora? 
1$.  Solo  un  momento  ba  de  ser; 
Que  de  salir  ó  comer 
Mi  señor  don  Sancbo  es  bora.  (Fo^e.) 
D.  Juan.  Xa,  Jacinta,  que  te  pierdo, 
Ta  que  yo  me  pierdo,  ya... 
Da.  Jae.  ¿Estás  loco? 
D.  Juan.  ¿Quién  podrá. 

Estar  con  tus  cosas  cuerdo? 

D.  Jae.  Repórtate,  y  babla  paso, 
Que  está  en  la  cuadra  mi  tÍo« 

B.  Juan*  Cuando  á  cenar  vas  al  rio, 
¿Cómo  haces  de  él  poco  caso? 
Da.  Jae.  ¿Qué  dices?  ¿Estás  en  ti? 
D.  Juan»  Cuando  para  trasnochar 
Con  otro  tienes  lugar, 
¿Tienes  tio  para  mi? 

Da.  Jae.  ¿Trasnochar  con  otro?  Ad« 
Que  aunque  eso  fuese  verdad,    Cvierte 
Era  mucha  libertad 
flablarme  á  mi  de  esa  suerte: 
Cuanto  mas  que  es  desTario 
De  tu  loca  ámtasia. 

D.  Juan.  Ta  sé  que  filé  don  García 
El  de  la  fiesta  del  rio; 
Ya  los  flnegos ,  que  á  tu  coobe, 
Jacinta^  la  salva  bicieron. 
Ya  las  antorchas,  que  dieron 
Sol  al  Soto  á  media  noche; 
Ya  los  cuatro  aparadores. 
Con  vajillas  variadas; 
Las  cuatro  tiendas  pobladas 
De  instrumentos  y  cantores. 
Todo  lo  sé,  y  sé  que  el  día 
Te  halló,  enemiga,  en  el  rio; 
Di  agora  que  es  daivarío 
De  mi  loea  fantasüi. 
Di  agora  que  es  libertad 
£1  tratarte  de  esta  suerte^ 
Cuando  obligan  á  ofenderte 
Mi  agravio  y  to  liviandad. 
Da.  Jae.  iPiega  á  Díos.,.t 


'D.  Juan.  Deja  invecciones. 

Calla,  no  me  dijas  nada, 
Qne  en  ofensa  averiguada 
No  sirven  satisfiusciones. 
Ya,  fidsa^  ya  sé  mi  daüo^ 
No  niegues  que  te  be  perdido : 
Tu  mudanza  me  ba  ofendido. 
No  me  ofende  el  desengaño. 

Y  aunque  niegues  lo  que  oí. 
Lo  que  vi  confesarás; 

Que  boy  lo  que  negando  estás. 
En  sus  mismos  ojos  vi. 
•¿Y  sif  padre  qué  quería 
Agora  aquí?  ¿Qué  te  d^o? 
¿De  noche  estás  con  el  l^jo, 

Y  con  el  padre  de  dia? 
Yo  lo  vi^  ya  mi  esperanza 
En  vano  engañar  dispones: 
Ya  sé  que  tus  dilaciones 
Son  hijas  de  tu  mndanxa. 
Mas,  cruel,  viven  los  cielos, 
Que  no  has  de»vivir  contenta; 
Abrásate,  pues  revienta 
Este  volcan  de  mis  solos. 

El  que  me  bacé  desdichado 
Te  pierda,  pues  yo  te  pierdo. 

Da.  Jae.  ¿Tú  eres^  cuerdo? 

D.  Juan.  ¿Cómo  cnerdo ; 

Amante  y  desesperado? 

Da.  Jae.  Vuelve,  escucha^  que  si  vale 
La  verdad,  presto  verás     ' 
Cuan  mal  informado  estás. 

D.  Juan.  Voime,  que  tu  tio  sale. 

Da.  Jae.  No  sale;  escucha^  que  fio 
Satisfacerte. 

D.  Juan.  Es  en  vano. 
Si  aquí  no  me  das  la  mano. 

Da.  Jae.  ¿Ia  mano?  Sale  mi  tio. 


ACTO  SEGUMM). 


EBCCIVA  FRUnOElUL. 

Saia. 

DON  GARCÍA  bn  cuskupo  LnmrDo  un 
PAPBL^  TRISTAN  T  CAMINO. 

D.  Oare.  ^^Lñ  fuerza  de  una'  ocasión 
me  hace  esceder  del  orden  de  mi  estado. 
Sabrála  usted  esta  nocbe  por  un  balcón 
que  le  enseñará  el  portador,  con  lo  de- 
más que  no  es  para  escrito;  y  guarde 
nuestro  Señor^  etc.^' 

¿Quién  este  papel  me  escribe? 
Cam.DoñA  Lucrecia  de  Lvna. 
D.  Qare.  El  alma  sin  dbda  alguna 
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D.  Qare.        ■  iSserM  dlchowl 
Informada»,  por  i*I  vida, 
De  laa  partes  de  esta  daña. 

da».  Macho  adinir»  qw  vk  fluin 
Esté  de  vos  escondida; 
Porgue  la  habéis  yltto,  dejo 
De  encarecer  que  es  heriMM, 
Ba  discreta  ;  virtuosa: 
Su  padre  es  viudo  y  es  viejo: 
Dos  mil  ducados  de  renta 
Los  que  ba  de  feerbdar,  aeriii 
Bien,  hechos. 

J».  Qarc.  ¿Oyes,  r-'-'— • 

TritL  Oigo,  7  no 

€am.  En  cnanto  i 
No  hay  que  hablar;  ¡i 

T  fué  Mendoia  su  n 
Tan  dnos  como  un  c 
Doña  Lucrecia,  en  e 
Merece  un  rey  por  i 

n.  Qarc.  ¡Amor,  t 
Para  tan  aito  sugetOi 
iDdnde  vive? 

Clin.  A  la  VUorla. 

BfGarc.  Ckrto  es  mi  btea.  Qaesercis, 
Dice  aqní,  quien  me  guiéis 
AI  cielo  de  tanta  gloria. 

Csm.  Serviros  pienso  á  l«u  dos. 

D.  0are.  V  yo  lo  agradooeré. 

Ctmt.  Esta  aoclw  volveré 
En  daodo  las  diez,  por  vos. 

J>.  tíarc.  Eso  le  dad  por  respuesta 
A  Lucrecia. 

Gifli.        A  Dios  quedad. 

BSC.  U. 
DON  GABCU  y  TBISTAN. 

J>.  Garc.  ¿Cielos,  qu¿  feliddad, 
Amor,  qué  ventura  es  esta? 
Ves,  Tristac,  jcómo  llamó 
La  mas  hermosa  el  cocliero 
A  Lucrecia,  á  quien  yo  qaiero? 
Que  es  cierto  que  quien  me  habló 
Es  la  que  el  papel  me  «avia. 

TrUt.  Evidente  persuasión. 

D.  6arc.    Que  la  otra,  ¿qué  ocasión 
Para  escilblnne  tenia? 

Tñtt,  T  á  todo  mi  suceder. 
Presto  de  dudas  saldrás; 
Que  esta  asedie  la  podrás 
En  la  habla  conocer. 

D.  O^re.  Y  que  no  me  eagaSoea  oler- 
Segun  dejó  en  mi  sentido  [to. 

Impreso  el  dulce  sonido 
De  la  TOS  coa  lue  me  ba  auerlo. 


Page,  Este,  señor  don  Oarois, 
Es  para  vos. 

B.  6are.  No  esté  así. 

Page,  Criado  vuestro  nacL 

B.  Barc.  Cúbrase,  pur  vida  mia.         '' 

(Lm  á  so/os.)  ,,Avcrígnar  cierta  cosa 
Importante  á  solas  quiero 
Con  vos:  á  los  siete  espero 
En  San  Blas.  Don  Joan  di  Sosa.*' 
¡Válgame  DIosI  desafio. 
,Que  causa  pocde  tener 
Jdd  Juan,  si  yo  vine  ayer, 
Y  él  es  tan  amigo  mió! 
Decid  al  señCr  don  Juan 
Que  esto  será  asi. 

BSC.  IT. 
DON  OABCÍA  Y  XHSTAN. 

IHfí.  Señor, 

Mudado  estás  de  color; 
¿Qué  ha  sido! 

D.  Oarc.  Nada,  Trlstan. 

Trist,  ¿No  poedo  saberlo? 

D.  Qarc.  No. 

Triit.  Sin  duda  es  cosa  pesada. 

D.  Bare.  Dame  la  capa  y  espada. 
¿Qué  causa  le  he  dado  yo?  ap. 

ESC.  T. 
DON  GARCÍA  y  DON  9ELTRAN. 

D.  Beít.  ¿Barcia? 

B.  Oarc.  ¿SeBor? 

B.  Belt.  Los  dos 

A  caballo  hemos  de  andar 
Juntos  hoy,  que  he  de  tratar 
Cierto  negocio  coa  vos. 

B.  6arc.  ¿Mandas  otra  cosa! 

ESC.  VI. 


B.  Belt.  1 A  donde 

Vais  cuando  el  sol  echa  fuego? 

B,  Bare.  Aaui  á  los  trucos  me  llego 
De  nuestro  vr 

B.  Belt,  Nc  arrójela, 

Siendo  v«nide  . 

A  daros  á  coi 
A  mil  que  no 
Si  no  es  que 
Gaardeis  con 
Y  soa  qne  ju|_ 


440 


DON  JUAN  RÚIZ  DE  ALARCON. 


Y  habléis  contadas  razones: 
Puesto  que  mi  parecev 

Es  este,  haced  maestro  gusto. 

D.  Qarc»  fiTegulr  tu  consejo  es  justo. 

D.  Bdt.  Baced  que  á  vuestro  placer 
Aderezo  se  prevenga 
A  un  caballero  para  vos.  ^ 

D»  Qarc.  A  ordeiuUlo  voy. 

ESC.  iru. 

DON  BELTBAN  y  TRISTAN. 

D.  Beit  A  Dios. 

¡Que  tan  sin  gusto  me  tenga  ap. 

Lo  que  su  ayo  me  dijo  I 
¿Has  andado  con  García, 
Tristan? 

Trist  ISeSor,  todo  el  dia. 

H.  Belt.  Sin  mirar  en  que  es  mi  h^o^ 
"Wi  es  que  jel  ánimo  fiel. 
Que  siempre  en  tu  jpecfao  he  hallado,  . 
Agora  no  te  ha  faltado. 
Me  di  lo  que  sientes  de  él. 

3VM.   ¿Qué  puedo  yo  haber  sentido 
En  un  término  tan  breve? 

B.  Belt.    Tu  lengua  es,  quien  no  se 
Que  el  tiempo  bastante  ha  sido,  [atreve; 
T  mas  á  tu  entendimiento: 
Dimelo^  por  vida  mia, 
Sin  lisonja.  n 

TYist     Don  García, 
Mi  señor,  á  lo  que  siento, 
Que  he  de  decirte  verdad^ 
Pues  que  tu  vida  has  jurado... 

B,  Belt   De  esa  suerte  h^a  obligado 
Siempre  á  tí  mi  voluntad. 

TYist  Tiene  un  ingenio  escelente 
Con  pensamieintos  sutiles; 
Mas  caprichos  juveniles^ 
Con  arrogancia  imprudente. 
De  Salamanca  reboza 
lia  leche,  y  tiene  en  los  labios 
Los  contagiosos  resabios 
De  aquella  caterva  moza. 
Aquel  hablar  arrojado, 
Mentir  sin  recato  y  modo, 
Aqiiel  jactarse  de  todo, 

Y  hacerse  en  4odo  estremado. 
Hoy  en  término  de  un  hora 
Echó  cinco  ó  seis  mentiras. 

B.  Belt.  ¡Válgame  Dios ! . 

Trist.  ¿Qué  to  admiras? 

Pues  lo  pear  fiílta  agora; 
Que  son  tales.  q«e  podrá 
Cogerle  en  elms  cualquiera. 

B.  Belt  A  mos. 

Trist  Yo  no  te  d^era 

Lo  que  tal  pena  te  da^ 
A  no  ser  de  ti  forzado. 

B.  BeU,  Tu  fe  conozco  y  tu  amor. 


Trist  A  to  prodeneiii,  seffior. 
Advertir  será  escnsado 
El  riesgo  que  correr  ppedo^ 
Si  esto  sabe  don  García^ 
Mi  señor. 

B.  BeU.  De  mí  confia; 
Pierde,  Tristan,  todo  el  miedo. 
Manda  luego  aderezar 
Los  caballos.  ¡Santo Dios  iQVase  TrManJ) 
Pues  esto  permitís  vos^ 
Esto  debe  de  importar. 
¿A  un  hijo  solo,  á  nn  consaelo 
Que  en  la  tierra  le  quedó 
A  mi  vejez  triste^  dio 
Taíi  gran  contrapeso  el  cielo  ? 
Ahora  bien,  siempre*  tuvieron 
Los  padres  disgus|;os  tales; 
8iempi9  vieron  muchos  maleaf, 
Los  que  mucha  edad  vivieron. 
Paciencia;  hoy  he  de  acabar. 
Si  puedo,  su  casamiento: 
Con  ia  brevedad  intento 
Este  di^o  remediar; 
Antes  que  su  liviandad, 
En  la  corte  conocida. 
Los  casamientos  le  impida 
Que  pide  su  calidad. 
Por  dicha,  con  el  cuidado 
Que  tal  estado  acarrea^ 
De  una  costumbre  tan  fea  * 

Se  vendrá  á  ver  enmendado; 
Que  es  vano  pensar  que  son 
El  reñir  y  aconsejar 
Bastantes  para  quitar 
Una  fuerte  inclinación.  CSale  Tristan,') 

Trist  Ya  los  caballos  están> 
Viendo  que  salir  procuras^ 
Probando  las  herraduras 
En  las  guijas  del  zaguán; 
Porque  con  las  esperanzas 
De.  tan  gran  fiesta^  el  overo 
A  solas  está  primero 
Ensayando  sus  mudanzas: 

Y  el  bayo,  que  ser  procura 
Emulo  al  dueño  que  lleva,  ■'■■ 
Estudia  con  alma  nueva 
Movimiento  y  compostura. 

B.  BeU.  Avisa  pues  á  García. 
Trist  Ya  to  espera  -tan  g^an^ 

eue  en  la  corte  pensarán 
ue  á  estas  horas  sale  el  dia. 

ESC.  TUL 

Hahitaeion  de  doña  Jacinta. 

DOÑA  JACINTA  ú  ISABEL. 

Is,  La  pluma  tomó  al  momento 
Lucrecia^  en  ejecución 
De  tu  agudo  pensamiento, 

Y  esta  noche  en  su  balcón 


LA  VSBDAD  SOSPECHOSA. 


Pan  fratar  cierto  Intento 
Le  escribió  que  agnardariaj 
Pan  qae  puedaí  en  él 
PlmHcar  con  dootearcia. 
Camin»  llevó  el  papel, 
Persoaa  de  quien  se  fia. 

Da.  Jae.  Mucho  Lucrecia  me  obliga. 

Et.  Muestra  en  oaalqnler  ocasión 
Ser  tu  verdadera  amiga. 

9a.  Jac.  ¿Es  tarde! 

Is,  Las  cinco  son. 

Ba.  Jae.  Aun  daralendo  me  fatiga 
La  memoria  de  don  Juan, 
Qne  esta  siesta  le  he  so&ado 
Zeloso  de  otro  galán.  (Miran  odenfroO 

U.  \ií3,  seSoráj  don  Beltran, 
T  el  perulero  á  su  ladol 

Da.  Jac,  ¿Qué  dices" 

la.  -X 

Qae  hoy  te  habló  en  I 
Tiene  á  caballo  con  él 

Da.  Jac.  Por  vida  ni 
Qne  dices  verdad,  que 
íHb;  tal!  iCómo  el  ei 
Se  nos  fingió  perulero, 
Si  es  hijo  de  don  Beltranl 
.  Is.  Los  que  intentan,  siempre  dan 
Gran  presunción  al  dinero, 

Y  con  ese  medio  hallar 
Entrada  en  tu  pecho  quiso; 

8oe  debió  de  Imaginar 
ne  Rqoi  le  ha  de  aprovechar 
Maa  ser  Midas,  que  Narciso. 

Da.  Jae.  En  decir  qne  ba  qne  me  vio 
Vn  aBo,  también  mintió; 
Porqne  don  Beltran  me  d[jo 
Que  ayer  á  Madrid  su  hijo 
De  Salamanca  llegó. 

It,  SI  bien  lo  miras,  seBora, 
Todo  verdad  puede  ser;    ' 
Qne  entonces  te  pudo  ver. 
Irse  de  Madrid,  y  agora 
De  Salamanca  volver; 

Y  cuando  no,  ¿qué  te  admira 
Qne  tnien  á  obligar  aspira 
Prendas  de  tanto  valor, 
Para  acreditar  sn  aaor 

Se  valga  de  una  mentira? 

Demás,  que  tengo  por  llano. 

Si  so  míente  mi  sospecha. 

Que  no  lo  encarece  en  vano, 

Qne  hablarte  hoy  su  padre,  es  flMba 

Que  ha  salido  de  su  mano.  '^ 

No  ha  sido,  señora  mía, 

Acaso,  qne  el  mismo  día 

Que  él  te  vio,  y  mostró  quererte, 

Tenga  su  padre  á  ofrecerte 

Por  esposo  á  don  tíarcia. 

Da.  Jac.  Dice*  bien ;  mas  Imaglflo 
Qne  el  térnUno  que  pasó 
Deado  qne  el  fe^o  se  kabló     . 


Hasta  que  su  padre  vino, 
Fné  muy  breve.  . 

I»..  El  conoció 

Qolen  eres;  encontrarla 
Su  padre  en  la  platería, 
Hablóle;  y  él,  que  no  ignora 
Tus  calidades,  y  adora 
Jnstaoiente  á  don  G-arcia, 
Tino  á  tratarlo  al  momento. 

Da.  Jac.  Al  fib,  como  mere  sía; 
De  sus  partos  me  contento,  :   • 

Quiere  el  padre;  él  mé  desea. 
Da  por  hecbo  el  casamiento. 

E9C.  1^ 

Pateo  de  Atocha. 

DON  BBLTBAN  v  DON  GABCÍA. 

D.  Belt.  ¿Qué  os  pareoe? 

D.  6are.  Qne  animal 

No  v(  mejor  en  mi  vida.- 

D-  Bett.  ¡Linda  besHal 

D.  6are.  Corregida 

De  espíritu  racional; 
¡Qué  contento  y  bizarría  [ 

D.Bett.  Tnestro  hermano  donChibrlel, 
Qne  perdone  Dios,  en- él 
Todo  sQ  gusto  tenia. 

D.  Garc.  Ya  que  convida,  sefior. 
De  Atocha  la  soledad. 
Declara  tu  volantad. 

D.  BM.  Hl  p^a  diréis  mejor. 
¿Sois  caballero,  García? 

D.  6are..  Téngome  por  hijo  vi^estro.' 

D.  BM.  ¿Y  basta  ser  hijo  mío 
Para  ser  vos  caballero? 

D.  6are.  Yo  pienso,  seSor,  que  si. 

D.  Belt.  iQué  eagulado  pensamiento  1 
Solo  consiste  en  obrar 
Como  caballero,  el  serlo; 

Í Quién  dio  principio  á  las  casas 
dobles?  Los  ilustres  hechos 
De  sus  primeros  autores; 
Sin  mirar  sus  nacimientos, 
HaiaEas  de  hombres  humildes 
Honraron  ans  herederos: 
Luego  en  obrar  mal  ó  bien, 
Esti  el  ser  malo,  ó  ser  bueno. 
¿Es  asi? 

D.  Garc.  Qne  las  bacaBas 
Den  noblcEB,  no  lo  niego: 
Has  no  neguéis,  qne  sin  ellaiT 
También  la  da  el  nacimiento. 

D.  Bett.  Pues  si  hdnor  («ede  giuiar 
QnlÑi  nació  sin  él,  ¿no  ór-clerto 
Que  por  ol  Mntrario  puede, 
Quien  con  él  nació,  perdtfo? 

J>.  Bare.  Es  verdad. 

D.  BeU.  Lu^o,  si  vos 

Obráis  afreitOM»  beekoo, 
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Amiqne  seaii  hQo  vúq, 
Dejais.de  ser  caballm; 
lioego  si  vuestras  costumbres 
Os  inñimaii  en  el  pveblo> 
.No  importan  paternas  armas. 
No  sirven  altos  abn^os. 
¿Qué  cosa  es,  qneJ»  Ama 
Diga  á  mis  oidos  mesmos 
Qoe  á  Salamanca  admiraron 
Voestras  mentiras  y  enredos? 
¡Qué  caballero)  y  qué  nada! 
SÍ  afrenta  al  noble  ^  plebeyo 
Solo  el  decide  que  mi^ite^ 
Decid,  ¿qué  será  el  hacerlo, 
Si  vivo  sin  bonra  yo^ 
Según  los  bomanos  fueros^ 
Mientras  de  áqael  que  me  d^o 
Que  meotia,  no  me  vengo? 
¿Tan  lai^  tenéis  la  espada^ 
Tan  duro  tenéis  el  pecho. 
Que  penséis  poder  vengaros 
Diciéndolo  todo  el  pueblo? 
¿Posible  es  que  tenga  un  hombre 
Tan  humildes  pensamientos^ 
Que  viva  sujeto  al  vicio  . 
Mas  sin  gusto  y  sin  provecho? 
SI  deleite  natural 
Tiene  á  lois  lascivos  presos; 
Obliga  á  los  codiciosos 
El  poder  que  da  el  dinero. 
El  gnsto  de  los  manjare^i 
Al  glotón,  el  pasatiempo 

Y  el  cebo  de  la  ganancia 
A'  los  qoe  cursan  el  juego. 
Su  venganza  al  homici^h 
Al  robador  su  remedio. 
La  ftema  y  la  presunción 

Al  que  es  por  la  espada  inquieto: 

Todos  los  vicios  al  Ém 

O  dan  gusto  ó  dan  provecho; 

Mas  ¿de  mentir,  qué  se  saca 

Sino  inñunia  y  menosprecio? 

'  1>.  Oare.  Quien  dice  que  miento  yO| 

Ha  mentido. 

P«  Belt    También  eso* 
Es  mentir;  que  aun  desmentir 
No  sabéis^  sino  mintiendo. 

1>.  érorC'  Pues  si  dais  en  no  creerme. 

D*  Belt  ¿No  seré  necio  si  creo 
Que  vos  decis  verdad  solo, 

Y  miente  el  lugar  entero? 
liO  que  importa  «s  desmentir 
Esta  fama  c(hi  los  hechos,  » 
Pensar  que  este  es  otro  mundo. 
Hablar  poco  y  verdadero ; 

Mirad  que  estois  Á  la  vista 

De  un  rey  tan  santo  y  perfecto, 

Que  vuestros  yerros  no  pueden         ^ 

Hallar  disculpa  en  sus  yerros; 

Que  tratáis  aqui  con  grandes. 

Títulos  y  caballeros. 

Que  si  os  saben  la  flaqnena, 


Os  perderán  el  respeto; 
Que  tenéis  barba  en  el  rostro^ 
Que  al  lado  ceñis  acero. 
Que  nacistes  noble  al^o, 

Y  que  yo  soy  padre  vuestro; 

Y  no  he  de  deciros  mas; 
Que  esta  sofrenada  espero 

8ue  baste,  pasa  quien  tiene 
alidad  y  entendimiento.  * 

Y  agora  porque  entendáis 

Que  en  vnestro  bien  me  desvelo. 
Sabed  que  os  tengo.  García^ 
Tratado  un  gran  casamiento. 

D.  Oarc,  |Ay,  mi  Lucrecia  I  «je». 

D.  BeU.  Jamas 

Pusieron^  hfjo,  los  cielos 
{"antas,  tan  divinas  partes 
En  un  humano  sujeto,    • 
Como  en  Jacinta,  la  hija 
De  don  Femando  Pacheco, 
De  quien  mi  vejes  pretende 
Tener  regalados  nietos. 

B,  Garc.  ¡Ay  Lucrecia,  si.  es  posible 
Tú  sola  has  de  ser  mi  duefio  I-  mp, 

D.  Belt  ¿Qué  es  esto  ?  ¿No  respondéis  ? 

B.  Garc.  ¡Tuyo  he  de  sor,  vive  el 
cielo  I  ap> 

B.  BeWiQaée»  entristecéis?  Hablad, 
No  me  tengáis  mas  suspenso. 

ü,  Oarc.  Entristéstcome,  porque  es 
Imposible  obedeceros. 

B.  Belt.  ¿PQrqné? 

D.  Qare.  Porque  soy  casado^ 

B.  Belt  ¿Casado?  ]CÍelos^  qué  es  esto ! 
¿Cómo  sin  saberlo  y^? 

B.  Garc,  Fué  fuerea^  y  esiá  secreto. 

B*  Belt  ¡Hay  padre  mas  desdichado ! 

B.  Garc.    No  os  aflijáis,  que  en  sa-> 
La  causa,  señor,  tendréis  |>iendo 

Por  venturoso  el  >efeto. 

B.  Belt.  Acabad^  pues;  que  ni  vida 
Pende  solo  de  un  cabello. 

B.  Garc.  Agora  os. he  menester,  mp. 
Sutilezas  de  mi  ingenio, 
fin  Salamanca^  señor, 
Hay  un  caballero  noble 
De  quien  es  la  alcufia  Herrera, 

Y  don  Pedro  el  propio  nombre: 
A  este  dio  el  cielo  otro  cielo 
Por  bija,  pues  con  dos  solos 
Sus  dos  purpúreas  niejillas^ 
Hace  claros  horizontes. 
Abrevio,  por  ir  pX  caso. 

Con  decir  que  cuantas  dotes 
Pudo  dar  naturaleza. 
En  tierna  edad  la  componen. 
Mas  la  enemiga  fortuna» 
Observante  en  su  desorden, 
A  sus  méritos  opuesta 
De  sus  bienes  la  hizo  pobre; 
Que  demás  de  que  su  casa 
No  es  tan  rica  como  noble. 
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Al  Mayorazgo  naoieron 
Antes  que  ella  dos  varones. 
A  esta,  pnesy  saliendo  al  rio 
La  yí  ana  tarde  en  su  coche. 
Que  juzgara  el  de  Faetón, 
Si  fuese  Eridano  el  Tórmes. 
No  sé  quien  los  atributos 
Del  floego  en  Cupido  pone, 
Que  yo  de  un  súbito  hielo 
Me  sentí  ocupar  entonces". 
¿Qué  tienen  que  ver  del  niego 
Las  inquietudes  y  ardores, 
Con  quedar  absorta  un  alma^ 
Con  quedar  un  cuerpo  inmóvil? 
Caso  Alé  verla  forzoso. 
Viéndola  cegar  desamores; 
Pues  abrasado  seguirla,* 
Juzgúelo  un  pecho  de  bronce. 
Pasé  su  calle  de  día. 
Rondé  su  calle  de  noche, 
Con  terceros  y  papeles 
Le  encarecí  mis  pasiones. 
Hasta  que  al  fin  condolida 
O  enamorada  responde; 
Porque  también  tiene  amor 
Jurisdicción  en  los  dioses. 
Fui  crecentando  finezas, 

Y  ella  aumentando  ñivores^ 
Hasta  ponerme  en  el  délo 
De  su  aposento  una  noche; 

Y  cuando  solicitaban 

IBl  fin  de  mi  pena  enorme. 
Conquistando  honestidades, 
Mis  ardientes  pretensiones. 
Siento  que  su  padre  viene 
A  su  aposento:  llamóle. 
Porque  jamas  tal  hacia^ 
Mi  fortuna  aquella  noche, 
filia  turbada^  animosa, 
Moger  al  fin,  á  empellones 
Mi  casi  difunto  cuerpo 
Detras  de  su  lecho  e8conde. 
Llegó  don  Pedro^  y  su  hifia. 
Fingiendo  gusto,  abrazóle 
Por  negarle  ol  rostro^  en  tanto 
Que  cobraba  sus  colores: 
Asentáronse  los  dos, 

Y  él  con  prudentes  razones 
Le  propuso  un  casamiento 
Consuno  de  los  Monrois. 
Ella 'honesta  como  canta 
De  tal  suerte  le  responde. 
Que  ni  á  su  padre  resista, 

NI  á  mí,  que  la  escucho^  enoje. 
Despidiéronse  con  esto, 

Y  cuando  ya  casi  pone 
fin  el  umbral  de  la  puerta 
fil  viejo  los  pies;  entonces... 
¡Mal  haya  amen  el  primero 
Que  Alé  inventor  de  releje»  I 
Uno  que  llevaba  yo 

A  dar  comenzó  las  doce. 


Oyólo  don  Pedro,  y  vneU« 

Hacia  su  hija:  iDé'Sonác 

Vino  ese  reloi?  le  dijo. 

filia  respondió:  Bnvióle^ 

Para  que  se  le  aderecen. 

Mi  primo  don  Diego  Ponce. 

Por  no  haber  en  am  lugar 

Relojero  ni  relojes. 

Dádmele,  dijo  sn  padre. 

Porque  yo  ese  cargo  tone: 

Pues  entonces  doña  Sancha^.  • 

Que  este  es  de  la  dama  el  nombre, 

A  quitármele  del  pecho 

Cauta  y  prevenida  corre. 

Antes  que  llegar  él  4|smo 

A  su  padre  se  le  antoje. 

euitémele  yo,  y  al  darle 
uiso  la  suerte  que  toquen 
A  una  pistola,  que  tengo 
En  la  mano,  los  cordones; 
Cayó  el  gatillo,  di6  ftiego, 
Al  tronidoP  desmayóse 
Dofia  Sancha,  alborotado 
El  viejo  empezó  á  dar  voces. 
Yo  viendo  el  cielo  en  el  suelo, 

Y  eclipsados  sus  dos  soles. 
Juzgué  sin  duda  por  muerta 
La  vida  de  mis  acciones; 
Pensando  que  cometieron 
Sacrilegio  tan  enorme 

Del  plomo  de  mi  pistola 
Los  breves  volantes  orbes. . 
Con  esto^  pves,  despechado 
Saqué  rabioso* el  estoque; 
Fueran  pocos  para  mi 
En  tal  ocasión  mil  hombres. 
A  impedirme  la  salida. 
Como  dos  bravos  leones. 
Con  sus  armas,  sos  hermanos 

Y  sus  criados  se  oponen: 
Mas,  aunque  fácil  por  todos 
Mi  espada  y  mi  fuHa  rompen. 

No  hay  fuerza  humana  que  impida 

Fatales  disposiciones: 

Pues  al  salir  por  la  puerta. 

Como  iba  arrimado,  asióme 

La  alcayata  de  la  aldaba 

Por  los  tiros  del  estoque: 

Aquí  para  desasirme 

Fué  fberza  que  atrás  me  tome, 

Y  entre  tonto  mis  contrarios 
Muros  de  espadas  me  oponen. 
En  esto  cobró  «■  acuerdo 
Sancha,  y  para  que  se  estoiÉ« 
El  triste  fin  que  prometen 
Estos  sucesos  atroces^ 

La  puerta  cerró  animosa 
Del  aposento,,  y  dejónio 
A  mí  con  ella  encerraHo^ 

Y  fuera  á  mis  agresores. 
ArrimaiQos  á  la  puerto 
Baúles,  arcas  y  cofres; 
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Que  al  fin  son  de  anlieiitM  ir» 
Remedio  las  dflacinSli. 
Quisimos  hacernos  Alertes, 
Mas  mis  contrarios  feroces 
Ya  la  pared  me  derriban, 

Y  ya  la  puerta  me  rompen. 
Yo  Tiendo,  que  aunque  dilate^ 
No  es  posible  que  revoque 
La  sentencia  de  enemigos 
Tan  agraviados  y  nobles^ 
Vieqdo  á  mi  lado  la  hermosa 
De  mis  desdichas  consorte, 

Y  que  hurtaba  á  sus  mejillas 
fil  temor  sus  arreboles; 
Viendo  cuan  sin  0ilpa  suya 
Conmigo  fortuna  corre. 
Pues  con  industria  deshace 
Cuanto  los  hados  disponen ; 
Por  dar  premio  á  sus  lealtades. 
Por  dar  fin  á  sus  temores^ 
Por  dar  remedio  á  mi  muerte 

Y  dar  muerte  á  mis  pasiones,        ' 
Hube  de  darme  á  partido, 

Y  pedirles  que  conformen 

Con  la  unión  de  nuestras  sangres 
Tan  sangrientas  disensiones. 
Ellos,  que  ven  el  peligro 

Y  mi  calidad  conocen. 

Lo  acetan^  después  de  estar 
Un  rato  entre  si  discordes. 
Partió  á  dar  cuenta  al  obispo 
Su  padre,  y  volvió  con  orden 
De  qué.,el  desposorio  pueda 
Hacer  cualquier  sacerdote. 
Hízose,  y  en  dulce  paz 
La  mortal  guerra  trocóse. 
Dándote  la  mejor  nuera 
•  Que  nació  del  sur  al  norte. 
Mas  en  que  tú  no  lo  sepas 
Quedamos  todos  conformes. 
Por  no  ser  con  gusto  tuyo^ 

Y  por  ser  mí  esposa  pobre: 
Pero  ya  que  fué  forzoso 
Saberlo^  mira  si  escoges 
Por  mejor  tenerme  muerto, 
Que  vivo,  y  con  mnger  noble. 

ü.  Beli.  Las  circunstancias  del  caso 
Son  tales^  que  se  conoce 
Que  Ja  fuerza  de  la  suerte 
Te  destinó  esa  consorte; 

Y  asi  no  te  culpo  en  mas 
Que  en  callármelo. 

JD.  Oarc.  Temores 

De  darte  p^sar^  señor^ 
Me  obligaron. 

P.  BeU.     Si  es  tan  noble, 
¿Qué  importa  que  pobre  sea? 
iCnánto  es  peor*  que  lo  ignore, 
para  que  habiendo  empe&do 
Mi  pa&bra,  agora  tome 
Con  eso  á  doña  Jacinta? 
Mira  en  qné  lance  me  pones: 


Toma  el  caballo,  y  temprano, 
Por  mi  vida^  te  recoge: 
Porque  despacio  tratemos 
De  tus  cosas  esta  noche.  C^aaeO 

.  D.  Oarc,    Iré  á  obedecerte,  al  punto 
Que  toquen  las  oraciones. 

ESC.  IL. 

DON  GABCIA. 

Dichosamente  se  ha  hecho : 
Persuadido  el  viejo  va; 
Ya  del  mentir  no  dirá 
Que  es  sin  gusto  y  sin  provecho; 
Pues  es  tan  notorio  fusto 
El  ver  que  me  haya  creido, 

Y  provecho  haber  huido 
De  casarme  á  mi  disgusto. 
Bueno  fué  reñir  conmigo. 
Porque  en  cuanto  digo  miento; 

Y  dar  crédito  al  momento 
A  cuantas  mentiras  digo. 
¡Qué  fácil  de  persuadir 
Quien  tiene  amor,  suele  ser! 
jY  qué  fácil  en  creer 

El  que  no  sabe  mentir! 

Mas  ya  me  aguarda  don  Juan. 

iDirá  adentro,'} 
Ola^  llevad  el  caballo. 
Tan  terribles  cosas  hallo 
Que  sucediéndome  van. 
Que  pienso  que  desvarío: 
Vine  ayer,  y  en  un  momento 
Tengo  amor,  y  casamiento, 

Y  causa  de  desafío. 

ESC.  XI. 

Dichos  y  DON  JUAN. 

*D.  Juan,  Como  quien  sois  lo  habéis 
Don  García.  ,  (;h^cho> 

D.  &arc,  ¿Quién  podta. 
Sabiendo  la  sangre  mia, 
Pensar  menos  de  rol  pecho? 
Mas  vamos,  don  Juan,  al  caso 
Porque  llamado  me  habéis: 
Decid  ^  ¿qué  causa  tenéis. 
Que  por  sabella  me  abrazo, 
De  hacer  este  desafío?  • 

JD,  Juan,  Esa  dama,  á  quien  hiclstes. 
Conforme  vos  me  dijistes. 
Anoche  fiesta  en  el  rio, 
Es  cansa  de  mi  tormento; 

Y  es  con  quien  dos  años  ha. 
Que,  aunque  se  dilata,  está 
Tratado  mi  casamiento. 

Vos,  ha  un  mes  que  estáis  aquí, 

Y  de  eso,  como  de  estar 
Encubierto  en  el  lugar 
Todo  ese  tiempo  de  mí, 

^  Col^o  qne  habiendo  sido 
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Tan  público  mi  euidado. 
Vos  no  lo  habéis  ignorado, 

Y  asi  me  habéis  ofendió. 
Con  esto  que  he  dicho,  digo 
Cuanto  tengo  que  decir; 

Y  es,  que  ó  no  habéis  de  seguir 
El  bien  que*  ha  tanto  que  sigo, 
O  si  acaso  os  pareciere 

Mi  petición  mai  fundada, 
Se  remita  aquí  á  la  espada;. 

Y  la  sirva  el  que  Tendere. 

D»  Oarc.  Pésame  que  sin  estar 
Del  caso  bien  informado* 
Os  hayáis  determinado    . 
A  sacarme  Á  este  lugar. 
La  dama,  don  Juan  de  Sosa^  .        : 
De  mi  fiesta,  vive  Dios, 
Que  ni  la  habéis  visto  .tos     . 
Ni  puede  ser'  yueptra  esposa; 
Que  es  casada  esta  mugery 

Y  ha  tan  poco  que  llegó 
A  Madrid,  que  solo  yo 
Sé  que  la  he  podido  ver.  . 

Y  cuando  esa  hubiera  sido. 
De  no  verla  mas  os  doy;..    . 
Palabra  como  quien  spy^ 

O  quedar  por  fementido* 

Ú»  Juan,  Con  eso  se  aseguró 
La  sospecha  de  mi  pecho, 

Y  he  quedado  satisfecho. 

JD.  OarCm  Falta  que  lo  quede  yo; 
Que  haberme  desafiado 
No  se  ha  de  quedar  así:  .. 
Libre  fué  el  sacarme  aquí^ 
Mas  habiéndome  sacado . 
Me  obligfistes,  y  es  fora^sio,  < 
Puesto  que  tengo  4e  hacer    .    . 
Como  quien;, soy,  no  volver  .-. 
Sino  muerto  ó  victorioso. 
iSacan  las  espadas  y  acuMlkmseO 

ll.  Juan,  Pensad^  aunque  mis  desvelos 
Hayáis  satisfecho  así. 
Que  aun  deja  cólera  en  mi 
La  memoria  de  miszelos. 

ES€.  Xll. 
Dichos  ¥  DON  FÉLIX. 

JD.  Félix»  Deténganse^  caballeros. 
Que  estoy  aquí  yo. 

p,  Garc.  iQue  venga 

Agora  quien  me  detenga  I     . 

D,  Félix*  Vestid  los  fuertes  aceros; 
Que  fué  falsa  la  ocasión.. 
De  esta  pendencia.^ 

D.  Juan.  Ya  .habia 

Dicholo  asi  don  García; 
Pero  por  la  obligación 
En  que  pone  el  desafio. 
Desnudó  el  valiente  acero. 

D.  Félix*  Hizo  como  caballero 


De  tanto  valor  y^tío; 

Y  pues  bien  que<4P  liabeis 
Con  esto,  merezca  yo 
Que  á  quien  de  zeloso  erró 
Perdón  y  la  mano  deis. 

iDanse  las  manosJ) 
JD.  Garc.  Ello  es  justo,  y  lo  mandáis: 
Mas  mirad  de  aquí  adelante. 
En  caso  tan  importante, 
Don  Juan,  como  os  arrojáis. 
Todo  lo  habéis  de  intentar 
Primero  que  el  desafío. 
Que  empezar  es  desvarío 
Por  donde  se  ha  de  acabar.       iVaseS 

!es€.  xui; 

DON  FÉLIX  Y  DON  JUAN. 

D.  Félix.  Estraña  ventura  ha  sido 
Haber  yo  á  tiempo  llegado. 

D.  Juan.  iQuéy  en  efeto  me  he  engaña- 

D.  Felix^  Si.  [do  9 

JD.  Juan.  ¿De  quién  lo  habéis  sabido? 

D.  Félix.  Súpolo  de. un  escudero-  • 
De  Lucrecia.  * 

JDk  Juan.  Decid,  pues, 
Cómo  fué. 

JD.  Félix.  La  verdad  es. 
Que  fué  el  coche  y  el  cochero 
De.  dona  Jacinta  anoche 
Al  SotiUo^  y  que.  tuvieron 
Gran  fiesta  las  qme  en  él  fueron : 
Pero  fué  prestado  el  coche. 

Y  el  cf^o  fué  que  á  las  horas         '     ' 
Que  fué  á  ver  Jacinta  bella 

A  Lucrecia,  ya/con  ella 

Estaban  las  matadoras^  >        :> 

Las  dos,  primas  de  la  quinta* 
D.  Juan.  ¿Las  que  en  el  Cámen  vivie- 
JD.  Felix.Sif  pues  ellas  le  pidieron  [ront 

El  coche  Á  dona  Jacinta, 

Y  en  él  con  la  oscura  noche 
Fueron  al  rio  las  dos; 

Pues  vuestro  page^  á  q^ien  vos 
Dejastes  siguiendo  el  coche> 
Como  en  m  dos  damas  vio 
Entrar,  cuando  anochecía^ 

Y  noticia  no  tenia 
De, otra  visita,  creyó 

Ser  Jacinta  la  que  entraba 

Y  Lucrecia. 

JD,  Juan.  Justamente. 

JD.  Félix.  Siguió  el  coche  dillgeate, 

Y  cuando  en  el  Soto  estaba 
Entre  la  música  y  cena. 

Lo  dejó  y  volvió  á  buscaros 
A  Madrid,  y  fué  el  no  hallaros 
Ocasión  de  tanta  pena;  * 

Porque  yendo  vos  allá'.- 
Se  deshiciera,  el  engaño. 
-  D.  Juan:  En  eso  estuvo  mi  daño : 
Mas  tanto  gusto  me  da 
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le  pasad 


El  saber  que  me 

Que  doy  por  bienflllileado 

El  disgusto  que  he  pasado. 

JD,  Félix.  Otra  cosa  averigüé^ 
Que  es  bien  graciosa. 

JD,  Juan,  Decid. 

ID»  Felkp*  Es  que  el  dicho  don  barcia 
Llegó  ayer  en  aquel  día 
.  De  Salamanca  á  Aladrid: 

Y  en  llegando  se  acostó^ 

Y  durmió  la  noche  toda^. 

Y  filé  embeleco  la  boda 

Y  festin  que  nos  contó. 
Jl.  Juan.  ¿Qné  decís? 

JD:  Félix*  Esto  es  verdad. 

JD.  Juan.  ¿Embustero  es  don  García? 

JD.  Félix.  EsQ  up  ciego  lo  vería; 
Porque  tanta  variedad 
De  tiendas,  aparadores. 
Vajillas  de  plata  y  oro. 
Tanto  plato^  tanto  eoro 
De  instrumentos  y  cantores, 
1^0  eran  mentira  patente? 

D.  Juan.  Lo  qne  me  tiene  ¿adoso, 
Es  que  sea  mentiroso 
Un  hombre  que  es  tan  valiente; 
Que  de  su  espada  el  fUror 
Diera  á  Alcides  pesadumbre. 

B.  Felisa.  Tendrá  el  mentir  por  oostam- 

Y  por  herencia  el  valor.  Cbre^ 
B.  Juan.  Vamos,  que  á  Jacinta  qalero 

Pedille,  Feliz^  perdón, 

t  deoille  la  ocacton 

Con  que  csfenEÓ  este  embustero 

Mi  sospecha, 

JD.  Félix.  Desde  aquí. 
Nada  le  creo,  don  Jmut» 

JD.  Juan*  Y  sos  verdades  serte 
Ya  flonsitíee  para  mi* 

Pecoraeion  de  cátte. 
DON  GARCÍA,  TRISTAN  7  OABONO 

DI    NOCHBJ^    Y   POCO    DK9P1TBS    KN    Xa£l 

VENTANA   JACINTA,    LUCRECIA    t 
ISABEL. 

JD.  Qarc.  Mi  padre  me  dé  perdón. 
Que  forzado  le  engañé. 

THU.  Ingeniosa  escusa  fué; 
Pero  dime,  ¿qué  invencios 
Agora  piensas  hacer 
Con  que  no  sep»  que  ha  sido 
El  casamiento  fingido? 

D.  Barc.  Las  cartas  le  he  de  coger 
Que  á  Salamanca  escribiere, 

Y  las  respuestas  fingiendo 
Yo  mismo,  iré  entreteniendo 
La  ficción  cuanto  pudiere. 

Da.  Jac.  Con  esta  nueva  volvió 
Don  Beltran  bien  descontento,' 


Coando  ya  del  casantato 
Estaba  contenta  yo. 

Da.  Luc.  ¿Qne  el  hijo  de  don  Beltran 
Es  el  indiano  fingido? 

Da.  Jac.  Si^  amiga. 

Da.  Imc.  ¿a  quién  lias  oído 

Lo  del  banquete? 

Da.  Jac.  A  don  Joan. 

Da.  Luc.  ¿Pues  cuando  estuvo  contigo  ? 

JDa.  Jac.  A^  anochecer  me  vio, 
Y  en  contármelo  gastó 
Lo  que  pudo  estar  conmigo. 

Da.  Luc.  {Grandes  sus  enredos  son! 
¡Buen  castigo  te  merece! 

Da.  Jac.  Estos  tres  hombres  parece 
Que  se  acercan  al  balcón. 

Da.  Luc.  Vendrá  al  puesto  don  García, 
Que  ya  es  hora. 

Da.  Jac.  Tú^  Isabel, 

Mientras  hablamos  con  él, 
A  nuestros  viejos  espia. 

Da.  Luc.  Mi  padre  está  refiriMido 
Bien  despacio  nn  cuento  largo 
A  tu  tío. 

Is.      Yo  me  encargo 
De  avisaros  en  viniendo. 

Cam.  Este  es  el  baleen  ndonde 
Os  espera  tanta  gloria. 


mnc. 


DON  GARCÍA,  DOÑA  JACINTA.  DOÑA 
LUCRECIA,  Y  TRISTAN; 

Da.  Luc.  Tu  eres  doelio  de  la  historia. 
Tú  en  mi  nombre  le  reeponde. 

D.  Qarc.  ¿Es  Lucrecia? 

Da.  Jac.  ¿Es  don  García? 

*D.  Barc.  Es  qnlen  hoy  la  joya  halló 
Mu  pretíosn,  que  labró 
SI  cielo  en  la  platería; 
Es  quien^  en  llegando  á  véllá. 
Tanto  estimó  su  valor. 
Que  dio  abrasada  de  amor 
La  vida  y  alma  por  ella. 
Soy  Al  fin  el  que  se  preeSa 
De  ser  vuestro,  y  soy  quien  hoy 
Comienzo  á  ser,  porque  sOy 
£1  esclavo  de  Lucrecia. 

Da.  Jac.  Amiga,  eite  cábalfero 
Para  todas  tiene  amor. 

Da.  Loe.  ^1  hombre  es  embarrador. 

Da.  Jac.  £1  es  nn  gran  embustero. 

D.  €tarc.  Ya  espero,  señora  mia. 
Lo  que  me  queréis  mandar. 

Da.  Jac.  Ya  no  puede  haber  logar 
Lo  que  trataros  queria. 

Trist.  ¿Es  eflaV  iAl  oido.') 

D.  Barc.  Sf. 

Da.  Jac.  ^    Que  trataros 

Un  casamiento  intenté 
Bien  importante,  y  ya  sé 
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Que  es  inposlUe  casaros. 

JD.  Oarc.  ¿Porgué? 

JD,  Jac.  Porque  sois  casado. 

JD.  éhirc.  ¿Qné  yo  soy  casado? 

H.  Jac*  Vos. 

D.  Qare*  Soltero  soy,  Tive  Dios; 
<}uie]i  lo  lia  dicho^  os  lia  engañado. 

Da.  Jochiste  mayor  emluistero? 

Da.  Luc.  No  sabe  sino  mentir. 

D.  Jac.  ¿Tal  me  queréis  persuadir? 

D.  Qarc.  Tive  Dios,  que  soy  soltero. 

Da,  Jac.  Y  lo  jura. 

Da.  Luc.  Siempre  ha  sido 

Costumbre  del  mentiroso» 
De  su  crédito  dudoso, 
Jarar  para  ser  creído. 

JD.  Qarc.  Si  era  Tiieotra  blanco  mano^ 
Con  la  que  el  cielo  qnería 
Colmar  la  ventora  mia. 
No  pierda  el  bien  soberano, 
Pudiendo  esa  &]sedad 
Probarse  tan  fácilmente. 

Ba.  Jac.  ¡Con  qué  confianaa  miente  1 
¿No  parece  que  es  verdad? 

JD.  Qarc.  La  mano  os  daré,  sefiora, 

Y  con  eso  me  creeréis. 

Da.  Jac.  Vos  sois  tal,  que  la  daréis 
A  trecientas  en  un  hora. 

B.  Qarc.  Mal  acreditado  estoy 
Con  vos. 

Da.  Jac»  Es  jasto  castigo; 
Porque  mal  puedo  comnigo 
Tener  crédito  quien  iMiy 
b^o  que  era  perulero 
Siendo  en  la  corto  nacld%; 

Y  siendo  de  ayer  venido. 
Afirmó  que  ha  nn  afiio  entero 
Que  está  en  la  cort^  habienáo 
Esta  tarde  confesado 

Que  en  Salamanca  es  casado^ 
Se  está  agora  desdiciendo; 

Y  quien  pasando  en  su  cama 
Toda  la  noche,  contó 

Que  en  el  rio  la  pasó 
Haciendo  fiesta  á  una  dama. 

TrM.  Todo  se  sabe. 

H.  Qarc.  Mi  gloria, 

Escuchadme,  y  os  diré 
Verdad  pura,  que  ya  sé 
En  qué  se  yerra  la  historia. 
Por  las  demás  cosas  paso^ 
Que  son  de  poco  momento, 
Por  tratar  del  casamiento, 
Que  es  lo  importante  del  caso. 
Si  vos  hubiérades  sido 
Cansa  de  habor  yo  afirmado^ 
liocrecia^  que  soy  casado, 
¿Será  culpa  haber  mentido? 

Ba.  Jac.  ¿Yo  la  cansa? 

B.  Qarc.  Si,  aefion. 

Ba.  Jac.  ¿Cómo? 

B.  Qarc»  Decíroslo  qnisro. 


Ba.  Jac.  Oyo»^pe  hará  el  embustero 
Lindos  enredos  ipbra. 

B.  Qarc.  Mi  padre  llegó  á  tratarme 
De  darme  otra  muger  hoy; 
Pero  yo,  que  vuestro  soy, 
Quise  con  eso  escosarme; 
Que  mientras  hacer  espwo 
Con  vuestra  mano  mis  bodas. 
Soy  casado  para  todas. 
Solo  para  vos  soltero. 
Y  como  vuestro  papel 
Llegó. esforsando  mi  intento, 
Al  tratarme  el  casamiento, 
Puse  impedimento  en  él. 
Este  es  el  caso,  mirad 
Si  esta  mentira  os  admira^ 
Coando  ha  dicho  esta  mentira 
De  mí  afición  la  verdad. 

Ba.  Luc.  ¿Mas  si  lo  ftiese?  ap. 

Ba.  Jac.  iQué  buena 

La  trazó,  y  qué  de  repente! 
¿Pues  cómo  tan  brevemente 
Os  puede  dar  tanta  pena? 
Casi  aun  no  visto  me  hab^, 
¿Y  ya  os  mostráis  tan  perdido? 
Aon  no  me  habéis  conocido, 
¿Y  por  mugev  me  queréis? 

B.  Qarc.  Hoy  vi  vuestra  gran  beldad 
La  ves  primera,  señora; 
Que  el  amor  me  obliga  agora 
A  deciros  la  verdad. 
Mas  si  la  causa  es  divina. 
Milagro  el  eléto  es: 
Que  el  dios  niño  no  con  pies, 
Sino  con  alas  camina.  - 
Decir  que  habds  menester 
Tiempo  vos  para  matar. 
Fuera,  Lucrecia,  negar 
Vuestro  divino  poder. 
Decis  que  sin  conoceros 
Estoy  perdido:  iplugutera 
A  Dios  que  os  conociera, 
Pmt  hacer  mas  en  qnererosl 
Bien  os  conosco,  las  partes 
Sé  bien  que  os  dio  la  fortuna. 
Que  sin  eclipse  sois  Luna^ 
''ue  sois  mudanza  sin  martes, 

ue  es  diñinta  vnestra  ma^e, 

ue  sois  sola  en  vuestra  casa, 
Qne  de  mil  doblones  pasa 
La  renta  de  vuestro  padre. 
Ved  si  estoy  mal  informado: 
{Ojalá,  mi  bi«B,  qne  asi 
Lo  estuviérades  de  mil 

Ba.Luc  Caslmeponeeneaidado.    ap. 
.    Ba.  Jac  ¿Paos  Jacinta  no  eobermosa  ? 
¿No  es  discreta^  rica,  y  tal. 
Que  puede  el  mas  principal 
Desealla  para  esposap 

B.  Qarc.  Es  disCTeta,  rica,  y  bella; 
Mas  á  mí  no  me  conviene. 

Ba.  Jac*  Pues  decida  ¿qué  Alta  tiene? 
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D.  Bare.  La  raayoMUW  es  no  qaenlla. 

Da*  Jac.  Pues  yo^Ri  ella  os  quiera 
Casar,  qoe  esa  sola  fué 
La  loteDcion  con  qae  oe  llaaé. 

ü.  Oarc.  Pues  será  vana  forfia; 
Qae  por  haber  ínteatade 
Mi  padre  dea  Beltraa  Iwy 
Lo  misDio^  he  dicho  f  ae  estoy 
En  otra  parte  casado. 
T  al  TOS,  señora  mía. 
Intentáis  hablarme  en  ello. 
Perdonad,  que  por  no  hacello 
^  Seré  casado  en  Turquía, 
^to  es  verdad^  vive  Dios^ 
Porque  mi  amor  es  de  modo 
Que  aborrezco  aquello  todo^ 
Mi  Lucrecia,  que  no  es  vos. 

JDa»  huc.  Ojalá  1  ap* 

Da.  Jac.  iQue  me  tratda 

«  Con  fidsedad  tan  notoria  I 
Dedd,  ¿no  tenéis  memoril^ 
O  vergüenza  no  tenéis? 
¿Cómo,  si  boy  dijistes  vos 
A  Jacinta  que  la  amala, 
Ahora  me  lo  negáis? 

D.  Oarc.  ¿To  á  Jacinta?  Vive  0ioi^ 
Que  solo  con  vos  he  hablado 
Desde  qne  entró  en  el  lugar. 

Da.  Jac.  Hasta  aquí  pudo  llegar 
El  mentir  desvergonzado. 
Si  en  lo  mismo  que  yo  vi 
Os  atrevéis  á  mentirme, 
¿Qué  verdad  podréis  decirme? 
Idos  con  Dios,  y  de  mi . 
Podéis  desde  aquí  pensar. 
Si  otra  vez  oa  diere  oido, 
Qne  por  divertirme  ha  sido!    .     . 
Como  quien  para  quitar 
El  enfiuloso  fastidio 
De  los  negocios  pesados^ 
Gasta  los  ratos  sobrados 
En  las  fábulas  de  Ovidio.        .  iVase.") 

D»  Cíarcl  Escocliad,  Lucrecia  hermosa. 

Da.  Loe.  Coaflisa  quedo.        CVase.') 

KS€«  ILXE. 

DON  GARCÍA  Y  TBISTAN. 

D.  Oarc.  Estoy  loco:       ap. 

¡Verdades  valen  tan  poco  I 

Trist.  En  la  boca  mentirosa. 

D.  Óare.  iQue  haya  dado  en  no  creer 
Cuanto  digo! 

'TrUi.        iQué  te  admiras. 
Si  en  cnatro  o  cinco  mentiras 
Te  ha  acabado  de  coger? 
De  aquí,  si  lo  consideras,' 
Conocerás  claramfente^    . 
Que  quien  en -las  burlas  miente 
Pierde  el  crédito,  en  las  veiras. 


ACTO  TERCERO* 


EMWMA  rtaOBRWUkm 
Babitacian  de  doña  Lacreda. 

DOÑA  LDCBECIA  y  CAMINO  QUB  u 

IMk  ÜN  PAFBL. 

Cisni.  Este  me  dio  para  ti 
Tristan,  de  quien  don  Ctarcía 
Con  justa  cansa  conña 
Lo  mismo  que  tn  de  mL 
Que  aunque  sn  dicha  es  tan  corta 
Qne  sirve,  es  muy  bien  nacido; 

Y  de  suerte  ha  encarecido 
Lo  qae  tu  respuesta  importa^ 
Qne  jura  qne  don  García 
Está  loco. 

Da.  Lúe.  ¡Cosa  estranal 
¿Es  posible  que  me  engafia 
Quien  de- esta  suerte  porffa? 
El  mas  firme  enamorado 
Se  cansa,  si  no  es  querido; 
¿Y  este  puede  ser  fingido. 
Tan  constante  y  desdeñado? 

Cam.  Yo  al  menos,  si  en  las  aeffales 
Se  conoce  el  corazón, 
Ciertbs  juraré  que  son^  . 
Por  las  qne  he  visto,  sus  males : 
Que  quien  tu  calle  pasea 
Tan  constante  noche  y  dia; 
Quien  tn  espesa  celosía 
Tan  atento  bmúnlea; 
Quien  ve  qne  de  tu  balcón,  • 
Cuando  él  viene  te  retins, 

Y  ni  te  ve  ni  le  miras, 

Y  está  firme  en  tn  afidon; 

8uien  llora,  quien  desespera, 
uien  porque  contigo  estoy 
Me' da  dineros^  qne  es  hby 
La  sefial  mas  verdadera. 
Yo  me  afirmo  en  que  decir 
Qne  mlttite,  es  gran  desatino. 

Da.  Luc.  Bien  se  echa  de  ver^  Camlmo, 
Que  no  le  has  visto  mentir.  ■ 
¡Pluguiera  á  Dios  fuera' cierto    • 
Su  amor^  que  á  decir  verdad. 
No  tarde  en  mi  voluntad 
Hallaran  sus  ansias  puerto! 
Qne  tus  encarecimientos, 
Aunqoe  no  los  he  creido. 
Por  lo  menos  han  podido. 
Despertar  mis  pensamientos; 
Que  daHo  que  es  necedad 
Dar  crédito  al  mentiroso. 
Como  el  mentir  no  es  forzoso 

Y  puede  decir  verdad. 
Oblígame  la  esperanza 

Y  el  propio  amor  á  creer. 
Que  conmigo  pnede  hacer 
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En  sus  costumbres  mudanza. 

Y  asi  por  guardar  mi  honor 
Si  me  engaña  lisonjero; 

Y  si  es  su  amor  verdadero^ 
Porque  es  digno  de  mi  amor^ 
Quiero  andar  tan  advertida 

A  Jos  bienes  y  á  los  danos. 
Que  ni  admita  sus  engaños. 
Ni  sus  verdades  despida. 

Cam,  De  ese  parecer  estoy. 

Da»  Luc,  Pues  dirásle^  que  cruel 
Bompíy  sin  vello,  el  papel; 
Que  esta  respuesta  le  doy: 

Y  luego  tú  de  tu  aljaba 
lid  di,  que  no  desespere^ 

Y  que  si  verme  quisiere. 
Vaya  esta  tarde  á  la  octava 
De  la  Madalena. 

Cam.  Voy. 

JDa.  Luc.    Mi  esperanza  fundo  en  ti. 
Cam,  No  se  perderá  por  mí. 
Pues  ves  que  Camino  soy. 

Ese.  11. 

Sala  en  casa  de  don  Beltran. 

DON  BELTRAN,  DON  GARCÍA  r  TRIS- 
TAN.  DON  BELTRAN  saca  una  carta 

ABIBRTA,  Y  SE  LA  DA  A  DON  GAB^CÍA. 

D.  Belt,  ¿Habéis  escrito.  García? 

JD,  Garc.  Esta  noche  escribiré. 

D,  Belt  Pues  abierta  os  la  daré 
Porque  leyendo  la  mia. 
Conforme  á  mi  parecer 
A  vuestro  suegro  escribáis. 
Que  determino  que  vais 
Vos  en  persona  á  traer 
Vuestra  esposa,  que  es  razón; 
Porque  pudiendd  traella 
Vos  mismo,  enviar  por  ella 
Fuera  poca  estimación. 

D.  Qarc*  Es  verdad;  mas  sin  efeto 
Será  agora  mi  jornada. 

D.  Beli,  ¿Porqué  ? 

D>  Oarc.  Porque  está  preñada; 

Y  hasta  que  un  dichoso  nieto 
Te  dé,  no  es  bien  arriesgar 
Su  persona  en  el  camino. 

D»  Belt  ¡Jesús!  fuera  desatino. 
Estando  asi,  caminar. 
Mas  dime^  ¿cómo  hasta  aquí 
No  me  lo  has  dicho.  García? 

D.  OarC'  Porque  yo  no  lo  sabia; 

Y  en  la  que  ayer  recibí 
Dé  doña  Sancha,  me  dice 
Que  es  cierto  el  preñado,  ya. 

D.  Belt  Sí  un  nieto  varón  me  da, 
Hará  mi  vejez  felice. 
Muestra,  que  añadir  es  bien 
CTomále   la  carta  que  le  había  dadoO 


Cuanto  con  esto  me  alegro: 
Mas  di ,  ¿cuál  es  de  tu  suegro 
El  propio  nombre? 

D,  Garc*  ¿De  quién? 

B*  Belt  De  tu  suegro. 

D,  Garc,  Aquí  me  pierdo,  ap, 

Don  Diego. 

B.  Belt  O  yo  me  he  engañado, 
U  otras  veces  le  has  nombrado 
Don  Pedro. 

D.  Garc,  También  me  acuerdo 
De  eso  mismo;  pero  son 
Suyos,  señor,  ambos  nombres. 

D.  Belt  ¿Diego  y  Pedro? 

D.  Garc.  No  te  asombres. 

Que  por  una  condición 
Don  Diego  se  ha  de  llamar 
De  su  casa  el  sucesor: 
Llamábase  mi  señor 
Don  Pedro  antes  de  heredar, 

Y  como  se  puso  luegc» 
Don  Diego,  porque  heredó. 
Después  acá  se  llamó 

Ya  don  Pedro,  ya  don  Diego. 

B»  Belt    No  es  nueva  esa  condición 
En  muchas  casas  de  España: 
A  escribirle  voy.  iVaseO 

ESC.  111. 
DON  GARCÍA  y   TRISTAN. 

Trist  Estraña 

Fué  esta  vez  tu  confusión. 

B.  Garc,  ¿Has*  entendido  la  historia? 

Trist  Y  hubo  bien  en  qué  entender: 
El  que  miente  ha  menester 
Gran  ingenio  y  gran  memoria. 

B»  Garc,  Perdido  me  vi. 

Trist  Y  en  eso 

Pararás  al  fin,  señor. 

B.  Garc,  Entre  tanto  de  mi  amor 
Veré  el  bueno  ó  mal  suceso. 
¿Qoé^  hay  de  Lucrecia? 

Trist  Imagino^ 

Aunque  de  dura  se  precia. 
Que  has  de  vencer  a  Lucrecia 
Sin  la  íaerza  de  Tarquino. 

B,  Garc.  ¿Recibió  el  billete  ? 

Trist  Sí; 

Aunque  á  Camino  mandó 

8ue  diga  que  lo  rompió; 
ue  él  lo  ]^a  fiado  de  mi. 

Y  pues  lo  admitió,  no  mal 
Se  negocia  tu  deseo. 

Si  aquel  epigrama  creo 
Que  á  Nebia  escribió  Marcial: 
,,Escribí,  no  respondió 
Nebia,  luego  dura  está; 
Mas  ella  se  ablandará^ 
Pues  lo  que  escribí  leyó.^^ 
B,  Garc.  Que  dice  verdad  sospecho^ 

31 
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Trist.  Camíoo  está  de  tu  parte, 
T  promete  revelarte 
Loa  secretos  de  sa  pecbo: 

Y  que  ha  de  cooij^llUo  espero. 
Si  andas  tú  complido  en  dar; 
Que  para  hacer  confesar 

No  hay  cordel  como  el  dinero. 
T  aan  ñiera  bueno,  señor. 
Que  conquistaras  tu  ingrata 
Con  dádivas,  pues  que  mata 
Con  flechas  de  oro  el  amor. 

D.  Qarc.  Nunca  te  he  visto  grosero^ 
Sino  aquí,  en  tus  pareceres; 
¿Es  esta  de  las  mogeres 
Que  se  rinden  por  dinero? 

Trist  Virgilio  dice  que  DIdo 
Fué  del  troyano  abrasada^ 
A  sns  dones  obligada 
Tanto  como  de  Cupido. 

Y  era  reina:  no  te  espantes 
De  mis  pareceres  rudos; 
Que  escudos  vencen  escudos. 
Diamantes  labran  diamantes. 

D.  fifarc.  ¿No  viste  que  la  ofoidió 
Mi  oferta. en  la  platería? 

Trist  Tu  oferta  la  ofendería. 
Señor,  que  tus  joyas  no. 
Por  el  uso  te  gobierna. 
Que  á  nadie  en  este  lugar. 
Por  desvergonzado  en  dar 
Le  quebraron  brazo  ó  pierna. 

D,  Qare.  Dame  tú  qne  ella  lo  quiera^ 
Que  darle  un  mundo  imagino. 

Trist  Camino  dará,  camino. 
Que  es  el  polo  de  ésta  esfera. 

Y  porque  sepas  que  está 
En  buen  estado  tu  amor: 
Ella  le  mandó,  señor. 
Que  te  dijese  que  hoy  va 
Lucrecia  á  la  Madalena 
A  la  fiesta  de  la  octavea; 
Como  que  él  te  lo  avisaba. 

J9.  Oarc.  ¡Dulce  alivio  de  mi  penal 
¿Con  ese  espacio  me  das 
Nuevas  que  me  vuelven  loco? 

Trist  Dóitelas'tan  poco  á  poco, 
Porque  dure  el  gusto  mas. 

Caíle. 
DOÑA  JACINTA  T  DOÑA  LÜCllECLl 

CON  MANr^OS.       , 

Da.  Jae,  ¿Qué,  prosigue  don  García? 

JDa,  Luc.  De  modo  que  con  saber 
Su  engañoso  proceder^ 
Como  tan  firme  porffa 
Casi  me  tiene  dudosa* 

Da.  Jac.  Qüixá  no  eres  engañado; 
Que  ía  verdad  no  es  vedada 


A  la  boca  mentirosa. 

Quizá  es  verdad  qne  te  qniere, 

Y  mas  donde  tu  feíeldad 
Asegura  esa  verdad 

En  cualquiera  que  te  viere. 

Da,  JUuc.  Siempre  tú  me  favoreces; 
Mas  yo  lo  creyera  asi, 
A  no  haberte  viste  á  tí. 
Que  al  mismo  -sol  oscnreeea. 

Da.  Jac,  Bien  sabes  tú  lo  que  vales, 

Y  que  en  esta  competencia 
Nunca  ha  salido  sentencia^ 
Por  tener  votos  iguales. 

Y  no  es  sola  la  hermosura 
Quien  causa  amoroso  ardor. 
Que  también  tiene  el  amor 
Su  pedazo  de  ventara. 

Yo  me  holgaré  que  por  lí^^ 
Amiga,  me  haya  trocado^ 

Y  que  tú  hayas  alcanzado 
Lo  que  yo  no  merecí. 
Porque  ni  tú  tienes  culpa. 

Ni  él  me  tiene  obligación;       ^ 
Pero  ve  con  prevención. 
Que  no  te  queda  disculpa 
Si  te  arrojas  en  amar^ 

Y  al  fin  quedas  engañada 
De  quien  estás  ya  avisada 
Que  solo  sabe  engañar. 

Da,  LUe,  Gracias,  Jacinta^  te  doy; 
Mas  tn  sospecha  corree. 
Que  estoy  por  creerle,  d^e. 
No  que  por  quererle  estoy. 

Da.  Jac.  Obligáraie  el  oreer, 

Y  querrás,  siendo  obligada; 

Y  así  es  corta  la  jornada 
Que  hay  de  creer  á  querer. 

Da.  Luc*  ¿Pues  qué  dirás  el  sapieres 
Que  un  papel  he  recibido?    ' 
Da.  Jae.  Diré  que  ya  le  has  creído, 

Y  aun  diré  que  ya  le  quieres. 
Da.  Luc,  Brraráste,  y  coflflMeni 

Que  tal  vez  la  voluntad 
Hace  por  ouriosidad 
Lo  que  por  amor  no  hiciera. 
¿Tú  no  le  hablaste  gastosa 
En  la  platería? 

Da.  Jac.       Si. 

Da.  Luc.  ¿Y  fuiste  en  oirle  allí 
Enamorada,  ó  curiosa? 

Da.  Jac.  Curiosa. 

Da.  Luc.  Pues  yo  con  él 

Cariosa  también  he  sido. 
Como  tú  en  haberle  efdo, 
En  recibir  su  papel. 

Da.  Jac.  Notorio  verás  tu  error^ 
Si  adviertes  qne  es  el  oir 
Cortesía;  y  admitir 
Un  papel,  claro  favor. 

Da.  Luc.  Eso  fuera  á  saber  él 
Que  su  papel  recibí; 
Mas  él  piensa  que  rompí 
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Sin  leello  sa  papel. 

Ba»  Jac»  Pues  con  eso  es  cosa  cierta^ 
Que  curiosidad  lia  sido. 

Da»  Luc.  En  mi  vida  me  lia  valido 
Tanto  gusto  el  ser  curiosa. 

Y  porque  su  falsedad 
Conozcas,  escucha  y  mira 

(.Saca  un  papel,  leeAre^p  lee  en  secreto*') 
Si  es  mentira,  la  mentira 
Que  mas  parece  verdad. 

ESC.  ir. 

Dichas,  y  al  paño  DON  GARCÍA, 
TBISTAN  T  CAMINO. 

Cam^  ¿Veis  la  qne  tiene  en  la  mano 
Un  papel? 

JD.  Oarc,  Si. 

Cam.  Pues  aquella 

Es  Lucrecia. 

D,  Barc.  |0  causa  bella  ap. 

De  dolor  tan  inhumano  I 
Ya  me  abraso  de  zeloso. 
]0  Camino,  cuánto  os  debo! 

Trist.  Mañana  os  vestis  de  nuevo. 

Cam.  Por  vos  he  de  ser  dichoso. 

H.  Garc,  Llegarme^  Tristan^  pretendo 
Adonde,  sin  qne  me  vea, 
Si  posible  fuere,  lea 
El  papel  que  está  leyendo. 

2Wsl.  No  es  difícil,  que  si  vas 
A  esta  capilla  arrimado, 
Saliendo  por  aquel  lado 
De  espaldas  la  cogerás. 

B.  Barc»  Bien  dices,  ven  por  aquí. 
CFoitse.) 

3a.  Jae.  Lee  bigo,  que  darás 
Mal  ejemplo. 

Da*  Luc.       No  me  oirás: 
Toma  y  lee  para  ti.  {JDa  el  papel  áJaetn" 

Da.  Jac.  Ese  es  mejor  parecer,  pa.") 
CSalen  don  Barcia  y  Tristan  por  otro 

lado,  cogiendo  de  espaldas  á  las  da- 
mas.") 

Trist.  Bien  el  fin  se  consiguió. 

D.  €tarc*  Tú,  si  ves  mejor  que  yo^ 
Procura^  Tristan,  leer. 

Da*  Jac.  (lee.)  ^,Ya  que  mal  crédito 
De  mis  palabras  sentidas,  [cobras 

Dime  si  serán  creídas. 
Pues  nunca  mienten,  las  obras. 
Que  si  consiste  el  creerme. 
Señora^  en  ser  tn  marido, 

Y  ha  de  dar  el  ser  creído 
Materia  al  favorecerme. 
Por  este,  Lucrecia  mia, 
Que  de  mi  mano  te  doy 
Firmado,  digo  que  soy 

Ya  tu  esposo^  Don  García/' 
D.  Barc.  Vive  Dlos^  que  es  mi  papel. 
THst.  ¿Pues  qué,  no  lo  vio  en  so  casa? 


D.  Barc.  Por  ventura  lo  repasa, 
Regalándose  con  él. 

Trist,  Como  quiera  te  está  bien. 

D.  Barc.  (Jomo  quiera  soy  dichoso. 

Da.  Jac.  El  es  breve  y  compendioso, 
O  bien  siente,  ó  miente  bien. 

D,  Barc.  (á  Jacinta.)  Volved  los  ojos. 
Cuyos  rayos  no  resisto.  [señora^ 

( Tápanse  doña  Lucreciay  doña  Jacinta.) 

Da.  Jac.  Cúbrete^  pues  no  te  ha  visto, 

Y  desengáñate  agora. 

Da.  Luc.  Disimula  y  no  me  nombres. 

D.  Barc.    Corred  los  delgados  velos 
A  ese  asombro  de  los  cielos^ 
A  ese  cielo  de  los  hombres. 
¿Posible  es  que  os  llego  á  ver. 
Homicida  de  mi  vida? 
Mas  como  sois  mi  homicida. 
En  la  iglesia  hubo  de  ser: 
Si  os  obliga  á  retraer 
Mi  muerte,  no  hayuis  temor; 
Que  de  las  leyes  de  amor 
Es  tan  grande  el  desconcierto. 
Que  dejan  preso  al  que  es  muerto 

Y  libré  al  que  es  matador. 
Ya  espero  que  de  mi  pena 
Estáis,  mí  bien^  condolida. 
Si  el  estar  arrepentida 

Os  tr^o  á  ]a  Madalena: 
Ved  como  el  amor  ordena 
Recompensa  al  mal  que  siento. 
Pues  si  yo  llevé  el  tormento 
De  vuestra  crueldad^  señora. 
La  gloria  me  llevo  agora 
De  vuestro  arrepentimiento. 
¿No  me  habláis^  dueño  querido? 
¿No  os  obliga  el  mal  que  paso? 
¿Arrepentisos  acaso 
De  haberos  arrepentido? 
Que  advirtáis,  señora,  os  pido, 
Que  otra  vez  me  matareis : 
Si  porque  en  la  iglesia  os  veis 
Probáis  en  mi  los  aceros, 
Mirad  que  no  ha  de  valeres 
Si  en  ella  el  delito  hacéis. 

Da.  Jac,  ¿Conoceismé? 

D.  €hrc.  Y  bien  por  Dios. 

Tanto  que  desde  aquel  dia 
Que  os  hablé  en  la  platería^ 
No  me  conozco  por  vos: 
De  sueréb  que  de  los  dos 
Vivo  mas  en  vos  q.ue  en  mi; 
Que  tanto,  desde  que  os  vi. 
En  vos  transformado  estoy. 
Que  ni  conozco  el  que  soy. 
Ni  me  acuerdo  del  que  Aii. 

Da.  Jac.  Bien  se  echa  de  ver  que  estáis 
Del  que  fuistes  olvidado; 
Pues  sin  ver  que  sois  casado 
Nuevo  amor  solicitáis. 

D.  Barc.  ¡Yo  casado!  ¿En  eso  dais? 

Da.  Jac.  ¿Pues  no  ? 
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B,  0are.  ¡Qué  vaoa  porfía  I 

Fué  por  Dios  invención  mia, 
Por  ser  vuestro. 

Da.  Jac,  O  por  no  sello; 

T  si  os  vuelven  á  hablar  de  ello. 
Seréis  casado  en  Turquía. 

J9.  Barc,  Y  vuelvo  á  jurar  por  Dtos^ 
Que  en  este  amoroso  estado 
Para  todas  soy  casado^ 

Y  soltero  para  vos. 

JDa»  Jac,  ¿Ves  tu  desengaño? 
íA  Lucrecia.') 

JDa.  huOn  ]Ah  cielos,    ap. 

Apenas  una  centella 
Siento  de  amor,  y  ya  de  ella 
Nacen  volcanes  de  zelosf 

I>.  Qarc.  Aquella  noche,  señora, 
Que  en  el  balcón  os  hablé, 
¿Todo  el  caso  no  os  conté? 

Da*  Jac*  ¿A  mi  en  balcón? 

Ba*  Luc.  ¡Ah  traidora!    ap. 

Da.  Jac.  Advertid  que  os  engañáis: 
¿Vos  me  hablastes? 

D.  Qarc.  Bien  por  Dios. 

Da.  Luc.  ¿Hablaisle  de  noche  vos,  ap. 
T  á  mí  consejos  me  dais? 

D.  Garc.  ¿Y  el  papel  que  recibistes, 
Negaréíslo  *i 

Da.  Jac.  ¿Yo  papel? 

Da.  Luc.  ¡Ved  qué  amiga  tan  fiel  I  ap. 

D.  Qare.  Y  sé  yo  que  lo  leistes. 

Da.  Jac.  Pasar  por  donaire  puede 
Cuando  no  daña,  el  mentir; 
Mas  no  se  puede  sufHr 
Cuando  ese  límite  escede. 

D.  Qarc.  ¿No  os  hablé  en  vuestro  bal- 
Lucrecia,  tres  noches  ha?  [con, 

Ba.  Jac.  ¿Yo  Lucrecia?  Bueno  va:  ap. 
Otro  nuevo,  otra  invención: 
A  Lucrecia  ha  conocido, 

Y  es  muy  cierto  el  adoralla; 
Pues  finge,  por  no  enoja! la, 
Que  por  ella  me  ha  tenido. 

Ba.  Luc.  Todo  lo  entiendo,  ¡ah  trai- 
Sin  duda  que  le  avisó  [doral  ap. 

Que  la  tapada  ftii  yo; 

Y  quiere  enmendalio  agora 
Con  fingir  que  fué  el  tenella 
Por  mi,  la  causa  de  hablalla. 

Trist.  Negar  debe  de  importalla 
CA  don  Qareia.^    * 
Por  la  qne  está  junto  della, 
Ser  Lucrecia. 

B.  Qarc.  Asi  lo  entiendo; 
Que  si  por  mi  lo  negará^ 
Encubriera  ya  la  cara; ' 
¿Pero  no  se  conociendo 
Se  hablaran  las  dos? 

Trist  Por  puntos 

Suele  en  las  iglesias  verse 
Que  parlan  sin  conocerse. 
Los  que  aciertan  ¿  estar  juntos. 


B.  Qarc.  Dices  bien. 

Trist.  Fingiendo  agora 

Que  se  engañaron  tus  ojos. 
Lo  enmendarás. 

B.  Qarc.        Los  antojos 
De  un  ardiente  amor,  señora. 
Me  tienen  tan  deslumhrado. 
Que  por  otra  os  he  tenido: 
Perdonad,  que  yerro  ha  sido 
De  esa  cortina  causado; 
Que  como  á  la  fantasía 
Fácil  engaña  el  deseo. 
Cualquiera  dama  que  veo 
Se  me  figura  la  mia. 

Ba.  Jac.  Bntendíle  la  intención,  ap. 

Ba.  Luc.  Avisóle  la  taimada.        ap. 

Ba.  Jac.  Según  eso,  ¿la  adorada 
Es  Lucrecia? 

B.  Garc.  El  corasen. 
Desde  el  punto  que  la  ví^ 
La  hizo  dueño  de  mi  fe. 

Ba.  Jac.  Bueno  es  esto. 

Ba,  Luc.  ¡Que  esta  esté  ap. 

Haciendo  burla  de  mil 
No  me  doy  por  entendida 
Por  no  hacer  aquí  un  escese. 

Ba.  Jac.  Pues  yo  pienso  qne  á  estar  de 
Cierta,  os  fuera  agradecida  [eso 

Lucrecia. 

B.  Garc.  ¿Tratáis  con  ella? 

Da.  Jac.  Trato,  y  es  amiga  mía. 
Tanto,  que  me  atrevería 
A  afirmar^  que  en  mí  y  en  ella 
Vive  solo  un  corason. 

D.  Qarc.  Si  eres  tú,  bien  claro  está.  ap. 
¡Qué  bien  á  entender  me  da 
Su.  recato  y  su  intención ! 
Pues  ya  que  mi  dicha  ordena 
Tan  buena  ocasión,  señora, 
Pues  sois  ángel,  sed  agora 
Mensagera  de  mi  pena. 
Mi  firmeza  le  decid^ 
Y  perdonadme  si  os  doy 
Este  oficio. 

Trist.       Oficio  es  hoy  ap. 

De  las  mozas  de  Madrid. 

B.  Qarc.  Persuadidla  que  á  tan  grande 
Amor  ingrata  do  sea. 

Ba.  Jac.  Bfacelde  vos  qne  lo  crea. 
Que  yo  le  haré  que  se  ablande. 

B.  Qarc.  ¿Porqué  no  creerá  que  moeroi 
Pues  he  visto  su  beldad? 

Ba,  Jac.    Porque^  si  os  digo  verdad. 
No  os  tiene  por  verdadero. 

B.  Qarc.  Hacelde  vos  que  lo  crea. 

Ba.  Jac.  ¿Qué  importa  que  verdad  ses> 
Si  el  que  la  dice  sois  vos? 
Que  la  boca  mentirosa 
Incurre  en  tan  torpe  mengaa^ 
Que  solamente  en  su  lengua 
Es  la  verdad  sospechosa. 

B.  Qarc.  Señora... 


LA  VfiBDAD  SOSPECHOSA. 


453 


D.  Jac,  Basta  mirad 

Que  ditis  DOta. 

D,  Oarc»  Yo  ojiedezco. 

D.  JaC'  ¿Vas  contenta? 

Da»  Luc.  Yo  agradezco^ 

Jacinta,  tu  voluntad. 

ose.  VI. 

DON   GAKCÍA  y  TRISTAN. 

D.  Garc»  ¿No  ha  estado  aguda  Lucre- 
¡Con  qué  astucia  dio  á  entender    [cía? 
Que  le  importaba  no  ser 
Lucrecia  I 

Trist    A  fe  que  no  es  necia. 

D,  Garc.  Sin  duda  que  no  quería 
Que  la  conociese  aquella 
Que  estaba  hablando  con  ella. 

Trist  Claro  está  que  no  podia, 
Obligalla  otra  ocasión 
A  uegar  cosa  tan  clara; 
Porque  á  d  no  te  negara 
Que  te  habló  por  el  balcón, 
Pues  ella  misma  tocó 
Los  puntos  de  que  tratastes 
Cuando  por  él  os  bablastes. 

D.  Garc,    En  eso  bien  me  mostró 
Que  de  mi  no  se  encubriaí. 

Trist  Y  por  eso  dijo  aquello: 

Y  si  AIS  vuelven  á  hablar  de  ello 
Seréis  casado  en  Turquía. 

Y  esta  conjetura  abona 
Mas  claramente  el  negar 
Que  era  Lucrecia,  y  tratar 
Luego  en  tercera  persona 
De  sus  propios  pensamientos, 
Díciéndote  que  sabia 

Que  Lucrecia  pagaría 
Tus  amorosos  intentos^ 
Con  que  tú  hicieses,  señor, 
Que  los  llegase  á  creer. 

JD.  Garc.  ¡Ay  Tristan  I  ¿qué  puedo  ha- 
Para  acreditar  mi  amor?  Ccer, 

Trist  ¿Tú  quieres  casarte? 

JO.  Garc,  Sí. 

Trist  Pues  pídela. 

JO,  Garc. 

Trist  Parece  que  no  la  oíste 
Lo  que  dijo  agora  aquí; 
Hacedle  -vos  que  lo  crea. 
Que  yo  la  haré  que  se  ablande; 
¿Que  indicio  quieres  mas  grande 
De  que  ser  tuya  desea? 
Quien  tus  papeles  recibe^ 
Quien  te  habla  en  sus  ventanas. 
Muestras  ha  dado  bien  llanas 
De  la  afición  con  que  vive. 
El  pensar  que  eres  casado 
La  refrena  solamente, 

Y  queda  ese  inconveniente 
Con  casarte,  remediado, 


¿Y  si  resiste? 


Pues  es  el  mismo  casarte, 
Siendo  tan  gran  caballero, 
Información  de  soltero: 

Y  cuando  quiera  obligarte 
A  que  des  información^ 
Por  el  temor  con  que  va 
De  tus  engaños^  no  está 
Salamanca  en  el  Japón.        ^ 

J).  Garc.  Sí  está  para  quien  desean 
Que  son  ya  siglos  en  mí 
Los  instantes. 

Trist  ¿Pues  aquí 

No  habrá  quien  testigo  sea? 

Da  Garc.    Puede  ser. 

Trist  Es  fócil  cosa. 

D.  Garc.    Al  punto  los  buscaré. 

TYist  Uno  yo  te  lo  daré. 

D.  Garc.  ¿Y  quién  es? 

Trist  Don  Juan  d e  Sosa. 

D.  Garc.  ¿Quién,  don  Juan  de  Sosa? 

Trist  Sí. 

D.  Garc.  Bien  lo  sabe. 

Trist  Desde  el  día 

Que  te  habló  en  la  platería 
No  le  he  visto,  ni  él  á  tí; 

Y  aunque  siempre,  he  deseado 
Saber  qué  pesar  te  dio 

£1  papel  que  te  escribió. 
Nunca  te  lo  he  preguntado. 
Viendo  que  entonces  severo 
Negaste  y  descolorido: 
xMas  agora  que  ha  venido 
Tan  á  proposito,  quiero 
Pensar  que  puedo,  señor; 
Pues  secretario  me  has  hecho 
Del  archivo  de  tu  pccho^ 

Y  se  pasó  aquel  furor. 

D.  Garc.  Yo  te  lo  quiero  contar: 
Que  pues  sé  por  esperiencia 
Tu  secreto  y  tu  prudencia^ 
Bien  te  lo  puedo  fi^r. 
A  las  siete  de  la  tarde 
Me  escribió  que  me  aguardaba 
En  San  Blas  don  Juan  de  Sosa 
Para  un  caso  de  importancia. 
Callé,  por. ser  desaño; 
Que  quiere  él  que  no  lo  calla 
Que  le  estorben  ó  le  ayuden : 
Cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplazado  sitio 
Donde  don  Juan  me  aguardaba 
Con  su  espada  y  con  sus  zelos, 
Que  son  armas  de  ventaja. 
Su  sentimiento  propuso^ 
Satisfice  á  su  demanda; 

Y  por  quedar  bien^  al  fin 
Desnudamos  las  espadas. 
Elegí  mi  medio  al  punto^ 

Y  haciéndote  una  ganancia 
Por  los  grados  del  perfil 
Le  di  una  fuerte  estocada. 
Sagrado  fué  de  su  vida 
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Un  Agmu  JDei  que  lleraba^ 
Que  topando  en  él  la  pantn 
^izo  dos  partes  mi  espada. 
Él  sacó  pies  de  gran  golpe; 
Pero  con  ardiente  rabia 
Vino^  tfraado  una  pirata; 
Mas  yo  por  la  parte  flaca 
Cogí  so  espada,  formando 
Un  atajo;  él  presto  saca 
CComo  la  respiración 
Tan  corta  linea  le  tapa. 
Por  faltarle  los  dos  tordos 
A  mi  poco  fiel  espada) 
Ja  suya,  corriendo  filos; 
T  como  cerca  me  halla. 
Porque  yo  bosque  el  estrecho. 
Por  la  falta  de  mis  armas 
A  la  cabeza  furioso 
Me  tiró  una  corblllada: 
Recibila  en  el  principio 
De  su  formación  y  baja. 
Matándole  el  movimiento 
Sobre  la  soya  mi  espada. 
Aquí  fué  Troya^  saqué 
Un  revés  con  tal  pujanza. 
Que  la  falta  de  mi  acero 
Hizo  alli  muy  poca  falta; 
Que  abriéndole  en  la  cabeza 
Un  palmo  de  cuchillada. 
Vino  sin  sentido  al  suelo, 
T  aun  sospecho  qae  sin  alma. 
Dejóle  así,  y  con  secreto 
Me  vine;  esto  es  lo  que  pasa, 
Y  de  no  verle  estos  dias, 
Tristan,  es  esta  la  causa. 

TriH.  ¡Qué  suceso  tan  estraSol 
¿T  si  murió? 

B,  Garc.  Cosa  es  clara: 
Porque  hasta  los  mismos  sesos 
Esparció  por  la  campaSa. 

Trist  ¡Pobre  don  Juan!...  ¡Mas 
Que  viene  aquí! 

ESC.  im. 

Dichos  y  DON  JUAN,  t  roa  of ao 
DON  BELTRAN. 


¡  A  quien  cortaron  á  cercen 
I  Un  brazo  con  media  espalda^ 
I  Volviéndosele  á  pegar, 
En  menos  de  una  semana 
Quedó  tan  sano  y  tan  bueno 
Como  primero. 

¡      Tritt,       _lY^  escampa! 

1 
I 


D,  Oare.  Esto  no  me  lo  contaron ; 


no  es 
[éste 


LADO 


JD.  Barc.         ¡Cosa  estraSi^I 

TrUt.  ¿También  á  mí  rad  la  pegas? 
¿Al  secretario  del  alma? 
Por  Dios,  que  se  lo  creí,  ap. 

Con  conocelle  las  mafias.  ' 

¿Mas  á  quién  no  engafiarán 
Mentiras  tan  bien  trobadas? 

D.  Barc,  Sin  duda  que  le  han  curado 
Por  ensalmo. 

TrUt  Cuchillada 

Que  rompió  los  mismos  sesos, 
¿En  tan  breve  tiempo  sana? 

D.  Barc,  ¿Es  mucho  ?  Ensalmo  sé  yo 
Con  que  un  hombre  en  Salamanca^ 


Yo  lo  vi  mismo. 
I     IWsf.  Eso  basta. 

!     D.  Bare.  De  la  verdad,  por  la  vida, 
i  No  quitaré  «na  palabra. 

TrisU  ¡Que  ninguno  se  conozca  I   ap. 
Señor,' mis  servicios  paga. 
Con  enseñarme  ese  ensalmo. 
JD.  Barc.  Está  en  dicciones  hebraicas, 

Y  si  no  sabes  la  lengua. 

No  has  de  saber  pronunciarlas. 

TrUt.  ¿Y  tú  sábesla? 

B.  Barc.  ¡Qué  bueno  1 

Mejor  que  la  castellana: 
Hablo  diez  lenguas. 

IVtsf.  Y  todas  ap. 

Para  mentir  no  te  bastan': 
Cuerpo  de  verdades  lleno 
Con  razón  el  tuyo  llaman^ 
Pues  ninguna  sale  de  él. 
Ni  hay  mentira  que  no  salga. 

B.  Bat.  ¿Qué  decis? 

B.  Juan.  Esto  es  verdad; 

Ni  caballero,  ni  dama 
Tiene,  si  mal  no  me  acuerdo, 
De  «esos  nombres  Salamanca. 

B.  BeU.  Sin  dnda  que  ííié  invención 
De  García^  cosa  es  clara;  [ap» 

Disimular  me  conviene. 
Goces  por  edades  largas 
Con  una  rica  encomienda 
De  la  cruz  de  Calatrava. 

B.  Juan.  Creed  que  siempre  he  de  ser 
Mas  vuestro,  cuanto  mas  valga; 

Y  perdonadme;  que  ahora 
Por  andar  dando  las  gracias 
A  esos  señores,  no  os  voy 
Sirviendo  hasta  vuestra  casa.     (Vase.^ 

ESC  Tía. 

Dichos,  minos  DON  JUAN. 

B.  BeU.  {Válgame  Dios!   ¿Es  posible 
Que  á  mí  no  me  perdonaran 
Las  costumbres  de  este  mozo? 
¿Que  aun  á  mí  en  mis  propias  canas 
Me  mintiese,  al  mismo  tiempo 
Que  riñéndoselo  estaba? 

ÉY  que  le  creyese  yo 
\n  cosa  tan  de  importancia 
Tan  presto,  habiendo  yo  oido 
De  sus  engaños  la  fiuna? 
Mas  ¿quién  cveyera  que  a  mí 
Me  mintiera^,  cuando  estaba 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 


455 


Reprendiéndole  eso  mismo? 
¿Y  qué  juez  se  recelara 
Que  el  mismo  ladroii  le  robe» 
De  cuyo  castigo  trata? 

Trist.  ¿Determínasle  á  Hogar? 

D.  0arc.  Si,  V^ristan. 

Trisi,  Pues  Dios  te  valga, 

D.  6faro.  Padre. 

D.  Belt.  No  me  llames  padre. 

Vil,  enemigo  me  llama  ;^ 
Que  no  tiene  sangré  mfa^ 
Quien  no  me  parece  en  nada* 
Quítate  de  ante  mis  ojos^ 
Que  por  Dios,  si-  no  mirara— 

Trist  El  mar  está  por  el  cielo ;  C^^  élfar- 
Mejor  ocasión  aguarda.  IdaO 

D*  Beü.  ¡Cielos,  qué  castigOi  ea  este  I 
¿Es  posible  que  á  quien  ama 
La  verdad,  como  yo,  un^hijo 
De  condición  tan  contrfiria 
Le  diésedes?  ¿Es  posible 
Que  quien  tanto  su  hpnor  guarda. 
Como  yo,  engeQdraae  nn  hijo 
De  inclinaciones  tan  bajas? 
¿Y  á  Gabriel,  que  konor  y  vida 
Daba  á  mi  sangre  y  mis  canas, 
Llevásedes  tan  en  flor? 
Cosas  son>  qoe  á  no  mirarlas 
Como  cristiano... 

ü.  Oarc.       ¿Qué  es  esto?  ap, 

Trist.  Quítate  de  «qui;  ¿qué aguardas? 

D»  MeU.  Déjanos  solos,  Tüístan; 
Pero  vuelve,  no  te  vayas» 
Por  ventura  la  vergüenza^ 
De  que  sepas  tú  su  Infamia, 
Podrá  en  él  lo  que  no  pudo 
El  respeto  de  mis  canas. 
Y  cuando  ni  esta  vergüensa 
Le  obligue  á  enmendar  sus  faltas^ 
Servirále  por  lo  menos 
De  castigo  el  publicallaa. 
DI,  liviano,  ¿q|ué  fin  llevas? 
Loco,  di,  ¿que  gusto  sacas 
De  mentir  tan  Sia  recato? 
¿Y  cuando  con  todos  vayas 
Tras  tu  inclinación,  conmigo 
Siquiera  no  te  enCrenáras? 
¿Con  qué  intento  el  matrimonio 
Fingiste  de  Salamaqca, 
Para  quitarles  también 
K  crédito  á  mis  palabras  ? 
¿Con  qué  cara  hablaré  yo, 
A  los  que  d\je  que  estabas 
Con  dofia  Sancha  de  Herrera 
Desposado?  ¿con  qué  cara> 
Cuando  sabiendo  que  fué 
Fingida  esta  dona  Sancha, 
Por  cómplices  del  embuste . 
Infamen  mis  nobles  canas? 
¿Qué  medio  tomaré  yo. 
Que  saque  bien  esta  mancha  ? 
Pues  á  mejor  negociar, 


Si  de  mi  quiero  quitarla. 
He  de  ponerla  en  mi  hijo; 

Y  diciendo  qué  la  causa 
Fuiste  tú^  ¿he  de  ser  yo  mismo 
Pregonero  de  tu  Infamia? 

Si  algún  cuidado  amoroso 
Te  obligó  á  que  me  engañaras^ 
¿Qué  enemigo  te  oprimía?; 
¿Qué  puñal  te  amenazaba. 
Sino  un  padre,  padre  al  fin? 
Que  este  nombre  solo  basta 
Para  saber  de  qué  modo 
Le  enternecieran  tus  ansias» 
Un  viejo  que  fué  mancebo, 

Y  sabe  bien  la'  pujanza 
Con  que  en  pechos  juveniles 
Prenden  amorosas  llamas. 

H.  €Uírc.  Pues  si  lo  sabes,  y  entonces 
Para  escusarme  bastara; 
Para  que  mi  error  perdones^ 
Agora^  padre,  me  valga. 
Paróceme  que  seria 
Respetar  poco  tus  canas 
No  obedecerte,  pudiendo. 
Me  obligó  á  que  te  engaííára.* 
Error  fué,  no  fué  delito; 
No  fué  Ignorancia; 
La  causa  amor,  tú  mi  padre; 
Pues  tú  dices  que  esto  basta. 

Y  ya  que  el  daño  supiste. 
Escucha  la  hermosa  causa; 
Porque  el  mismo  dañador 
El  daño  te  satisfaga. 
Dona  Lucrecia,  la  hija. 

De  don  Juan  de  Luna,  es  alma 
De  esta  vida;  es  principal 

Y  heredera  de  su  casa. 

Y  para  hacerme  dichoso 
Con  su  hermosa  mano,  flilta 
Solo  que  tú  lo  consientas, 

Y  declares  que  la  fama 
De  ser  yo  casado  tuvo 
Ese  principio,  y  es  ñilsa. 

JD.  BelL  No ,  no.  ¡Jesús !   cal^i :  ¿«n 
Hablas  de  meterme?  basta.  [otra 

Ya^  si  dices  que  esta  es  luz. 
He  de  pensar  que  me  engañas. 

J9.  Oarc.  No,  señor,  lo  que  alas  obras 
Se  remite,  e«  verdad  clara; 

Y  Trlstan^  de  quien  te  fias. 
Es  testigo  de  mis  ansias: 
Dilo  Tristan. 

Trigt»       Bi,  señor. 
Lo  que  dice  es  lo  que  pasa. 

J},  Belt   ¿No  te  corres  de  esto?  di: 
¿No  te  avergúenza>  que  hayas 
Menester  que  tu  criado 
Acredite  lo  que  hablas? 
Ahora  bien,  yo  quiero  hablar 
A  don  Juan;  y  el:  cielo  haga 
Que  te  dé  á  Lucrecia,  que  eres 
Tal  que  ella  es  la  engañada^ 
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Mas  primero  be  He  informarme 
Eo  esto  de  Salamanca; 
Que  ya  temo  qne  en  decirme 

8ue  me  engañaste,  me  engañas, 
ue  aunque  la  verdad  sabia. 
Antes  que  hablarte  llegara, 
La  has  hecho  ya  sospechosa 
Tú  con  solo  confesarla.  iVaseJ) 

D.  Oarc.  Bien  se  ha  hecho. 

Trist  ¿Y  cómo  bien  ? 

Que  yo  pensé  que  hoy  probabas 
En  tí  aquel  ensalmo  bebr>o^ 
Qne  brazos*  cortados  sana. 

ESC.  WL. 

Sala  con  tñstas  á  un  jardín. 

DON  JUAN,  ANCIANO^  r  DON  SANCHO. 

,1>.  Juan  anc.  Parece  que  la  noche  ha 
frescado.  [para  el  rio 

JD.  Sancho.  Señor  don  Juan  de  Luna^ 
Este  es  frese»  en  mi  edad  demasiado. 

I>.  Juan  anc.  Mejor  será  que  en  ese 
jardín  mió 
Se  nos  ponga  la  mesa,  y  que  gocemos 
JLa  cena  con  sazón,  templado  el  frió. 

JD.  Sancho.  Discreto  parecer  ^  noche 
tendremos 
Que  dar  á  Manzanares  mas  templada; 
Que  ofenden  la  salud  estos  estremos. 

JD.  Juan  anc.  Gozad  de  vuestra  her- 
mosa convidada  CAdentro.") 
Por  esta  noche  en  el  jardín,  Lucrecia. 

b.  Sancho.  Yeaisla,  quiera  Dios,  bien 
Que  es  un  ángel.  [empleada; 

D.  Juan  anc.  Demás  de  que  no  es  necia, 
Y  ser  cual  veis,  don  Sancho,  tan  hermosa. 
Menos  que  la  virtud  la  vida  precia. 
iSale  un  criado.') 

Criado.  Preguntando  por  vos  don  Juan 
A  la  puerta  llegó  y  pide  licencia,  [de  Sosa 

JD.  Sancho.  ¿A  tal  hora? 

D.  Juan  anc.      Será  ocasión  forzosa. 

D.  Sancho.  Entre  el  señor  don  Juan. 

Dichos,  y  DON  JUAN  con  vs  papbl. 

D.  Juan.  A  esa  presencia. 

Sin  el  papel   que  veis^  nunca  llegara; 
Mas  ya  con  él  faltaba  la  paciencia: 
Que  no  quiso  el  amor  que  dilatara 
La  nueva  un  punto^  si  alcanzar  la  gloría 
Consiste  en  eso  de  mi  prenda  cara. 
Ya  el  hábito  salió;  si  en  la  memoria 
La  palabra  tenéis  que  me  habéis  dado^ 
Colmareis,  con  cumplirla,  mi  Vitoria. 

JD.  Sancho.  Mi  fe,  señor  don  Juan,  ha- 
béis premiado, 
Con  no  haber  esta  nueva  tan  dichosa 


Por  un  momento  solo  dilatado: 
A  darla  voy  á  mi  Jacinta  hermosa; 
Y  perdonad,  que  por  estar  desnuda 
No  la  mando  salir.  (Vase.^ 

D.  Juan  anc.     Por  cierta  cosa 
Tuve  siempre  el  vencer;  que  el  cielo  ay  oda 
La  verdad  mas  oculta:  en  ser  premiada 
Dilación  pado  haber,  pero  no  dada. 


ESC* 

Dichos,  DON  GARCÍA,  DON  BELTRAN 
Y  TRIST AN,  i|UB  salbn  por  otbo  lado. 

JD.  Belt.  Esta  no  es  ocasión  acomodada 
De  hablarle,  que  hay  visita^  y  una  cosa 
Tan  grave  á  solas  ha  de  ser  tratada. 

D.  Qarc.  Antes  nos  servirá  don  Joan 
En  lo  de  Salamancapor  testigo,  [de  Sosa 

JD.  Bett.  ¡Que  lo  hayáis  menester !  ¡qué 
infame  cosa! 
En  tanto  que  á  don  Juan  de  Luna  digo 
Nuestra  Intención,  podéis  entretenello. 

D.  Juan  anc.  ¿Amigo?  ¿don  Beltran? 

D.  Belt.  Don  Juan,  amigo. 

JD.  Juan  anc.  ¿A  tales  horas  tal  esceso  ? 

D.  Belt.  En  ello 

Conoceréis  que  estoy  enamorado,  [cello. 

D.  Juan  anc.  Dichosa  la  que  pudo  raeré- 
is. Belt  Perdón  me  habéis  de  dar,  qne 
haber  hallado  [go. 

La  puerta  abierta,  y  la  amistad  que  os  ten- 
Para  entrar  sin  licencia,  me  la  han  dado. 

D.  Juan  anc.    Cumplimientos  dejad, 
cuando  ¡Revengo 
El  pecho  á  la  ocasión  de  esta  venida. 

J}.  Belt.  Quiero  deciros,  pues,  aloque 
vengo. 

D.  Oarc.  Pudo^  señor  don  Joan,  ser 
oprimida 
De  algún  pecho  de  envidia  emponzoñado 
Yerdad  tan  clara;  pero  no  vencida. 
Podéis  por  Dios  cre^r  que  me  ha  alegrado 
Yuestra  Vitoria. 

D.  Juan.       De  quien  sois  lo  creo. 

D.  Garc.  Del  hábito  gocéis  encomen- 
Como  vos  merecéis,  y  yo  deseo,  [dado, 

D.  Juan  anc.  Es  en  eso  Lucrecia  tan 
dichosa 
Que  pienso  que  es  soñado  el  bien  que  veo  : 
Con  perdón  del  señor  don  Joan  de  Sosa^ 
Oid  una  palabra,  don  García, 
Que  á  Lucrecia  queréis  por  vuestra  esposa 
Me  ha  dicho  don  Beltran. 

D.  Garc.  El  alma  mía. 

Mí  dicha,  honor  y  vida  está  en  su  mano. 

D.Juan  anc.  Yo  desde  aquí  por  ella  os 

doy  la  mía,     (^Se  dan  las  manos.} 

Que  como  yo  sé  en  eso  lo  que  gano. 

Lo  sabe  ella  también,  segon  la  he  oido 

Hablar  de  vos. 

D.  Garc.    Por  bien  tan  soberano 
Los  pies,  señor  don  Juan  de  Lana,  os  pido. 
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KSC.  TLU. 

Dichos  y  DON  SANCHO,  DOÑA  JA- 
CINTA Y  DOÑA  LUCRECIA. 

Da.  Luc,  AI  fin  tras  tantos  contrastes. 
Tu  dulce  esperanza  logras. 

Da.  Jac.  Con  que  tú  logres  la  tuya 
Seré  del  todo  dichosa. 

D.  Juan  anc.  Ella  sale  con  Jacinta, 
Agena  de  tanta  gloria^ 
Mas  de  color  descompuesta 
Que  aderezada  de  boda: 
Dejad  que  albricias  le  pida 
De  una  nueva  tan  dichosa. 

D*  Belt' Acá  está  don  Sancho;  mira 
En  qué  vengo  á  verme  agora. 

D.  Garc.  Yerros  causados  de  amor, 
Quien  es  cuerdo  los  perdona. 

Da.  Luc,  ¿No  es  casado  en  Salamanca? 

D.  Juan  anc.  Fué  invención  suya  en- 
Procurando  que  su  padre  [ganosa. 

No  le  casase  con  otra. 

Da.  Luc*  Siendo  así^  mi  voluntad 
Es  la  tuya,  y  soy  dichosa. 

D.Sancho.  Llegad,  illustres mancebos, 
A  vuestras  alegres  novias. 
Que  dichosas  se  confiesan 
Y  os  aguardan  amorosas. 

D.  Garc.  Agora  de  mis  verdades 
Darán  probanza  las  obras. 
iVanse  D.   Garda  y-D.  Juan  á  Ja- 
cinta.') 

D.  Juan.  ¿Adonde  vais,  don  García? 
Veis  allí  á  Lucrecia  hermosa. 

D*  Garc.  ¿Cómo  Lucrecia? 

D.  Belt.  ¿Qué  es  esto? 

D.  Garc.  Vos  sois  mi  dueño,  señora. 


CA  Jacinta) 

D.  Belt.  ¿Otra  tenemos? 

D.  Garc.  Si  el  nombre 

Erré,  no  erré  la  persona. 
Vos  sois  á  quien  he  pedido; 

Y  vos,  la  que  el-  alma  adora. 

Da.  Luc.  Y  este  papel ,  engañoso, 
QSaca  un  papel.') 

Que  es  de  vuestra  mano  propia^ 

Lo  que  decis,  ¿no  desdice? 
D.Belt.  ¡Que  en  tal  afrenta* me  pongasl 
D.  Juan.  Dadme,  Jacinta,  la  mano, 

Y  daréis  fin  á  estas  cosas. 

D.  Sancho.  Dale  la  mano  á  don  Juan. 

Da.  Jac.  Vuestra  soy. 

D.  Garc.  Perdí  mi  gloria. 

D.  Belt.  Vive  Dios^  si  no  recibes 
A  Lucrecia  por  esposa. 
Que  te  he  de  quitar  la  vida. 

D.Juan  anc.  La  mano  os  he  dado  agora 
Por  Lucrecia,  y  me  la  distes; 
Si  vuestra  inconstancia  loca 
Os  ha  mudado  tan  presto. 
Yo  lavaré  mi  deshonra 
Con  sangre  de  vuestras  venas. 

Trist.  TÚ  tienes  la  culpa  toda; 
Que  si  al  principio  dijeras 
La  verdad,  esta  es  la  hora 
Que  de  Jacinta  gozabas : 
Ya  no  hay  remedio,  perdona, 

Y  da  la.  mano  á  Lucrecia, 
Que  también  es  buena  moza. 

D.  Garc.  La  mano  doy,  pues  es  ftaerza. 

Trist.  Y  aquí  verás  cuan  dañosa 
Es  la  mentira,  y  verá 
El  senado,  que  en  la  boca 
Del  que  mentir  acostumbra, 
Es  la  verdad  sospechosa. 
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IIOIV  jrOSE  »E  CAJVISARES* 


EL  PICABILLO  EN  ESPAÑA. 


PERSONAS. 


El  rst  don  JUAN  bl  skgundo. 
El  intente  don  ENRIQUE. 
FEDERICO  DE  BRACAMONTE^  galán. 
DON  PEDRO  CARRILLO  9  cardeDal. 
DON  ALVARO  DE  LUNA. 
DON  YA]ÑfiZ  FAJARDO. 
La  Rbina. 

DOÑA  LEONOR  DE  URREA. 
INES^  graciosa. 

La  escena  es 


críatHis. 


NISE^         I 

CLORIS,    i 

SAMBUTE,  gracioso. 

DON  GÓMEZ  HERRERA. 

DON  PEDRO  MANRIQUE. 

Criados. 

Soldados. 

Música. 

acompañamibnto. 

en  Olmedo. 


ACTO  PRIMERO. 


fiSCfiNA  PRIMERA. 

Decoración  de  campo. 

Tocan  cajas  y  clarines^  y  salbn  dán- 
dose BATALLA^   DB  LA   UNA  PABTB  BL 

BBY  DON  JUAN .  DON  ALVARO  DE 
LUNA,  FEDERICO  mal  vbstido,  BAM- 
BUTE  ROTO  Y  TIZNADO,  Y  DON  TAÑEZ 

FAJARDO;  y  db  la  otra  blintantb 
DON  ENRIQUE,  DON  GÓMEZ  DE 
HERRERA,  DON  PEDRO  MANRIQUE 
Y  Soldados. 

Unos.  Viva  el  rey. 
(Hros.  La  libertad 

Viva  del  rey  y  la  patria. 
Todos.  Arma. 
(Vanse  todos j  y  quedan  el  infante  y 

FedericoJ 
Inf.  ¿Hombre  derrotado. 

Cuyas  senas  mal  declaran 
Ser  hijodlalgo,  de  tantos 


Como  boy  huellan  la  campaña. 
Pues  tus  míseros  adornos 

Y  tus  mal  pulidas  armas. 
Tu  valor  desacreditan 

T  deslucen  tu  arrogancia, 
Quién  eres  ?  ¿Y  cómo  cabe 
En  persona  humilde  y  baja 
Tan  temeraria  osadía^ 
Tan  increíble  pujanza. 
Que  después  de  penetrar 
El  escuadrón  de  mis  guardias, 
A  pesar  de  tantas  vidas 
Vencer  piensas  cara  á  cara 
A  un  infante  de  Castilla? 

Fed.  ¡Oh  cuanto,  Enrique,  te  engañas. 
Parándote  en  los  adornos, 

Y  estás  viendo  las  hazañas! 
Tan  noble  soy  como  tú. 
Pues  desde  mi  tierna  infancia 
Fué  mi  padre  el  cielo,  y  fué 
La  fortuna  mi  madrastra; 
Con  que  su  aborrecimiento, 

Y  la  influencia  tirana 

De  mi  estrella,  me  formaron 
Monstruo  de  especies  tan  varias, 
Que  gozo  de  heroica  estirpe 
Allá  en  los  dotes  del  alma. 
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SleDdo  el  desprecio  del  inundo^ 
£1  olvido  y  la  venganza. 
Y  pues  para  ver  quien  soy 
Esta  noticia  lejana 
Te  sirve,  vuelve  á  la  lid: 
No  cuando  ardiente  y  trabada 
Tantos  generosos  pechos 
Compran  con  sangre  su  fama. 
Digan  que  el  tiempo  gastamos 
Ociosamente  en  palabras. 

Inf.  Tu  valor,  tu  entendimiento, 
Me  lian  obligado,  y  gustara 
De  no  ver  tu  muerte,  pues 
Aquella  tropa  cercana 
Viene  en  mi  socorro. 

Fed.  Venga; 

A  mas  triunfos  mas  ganancias. 

Voces  Qdeniro.')  Socorramos  al  infonte. 

Inf.  Amigo,  vuelve  la  espalda. 
Mira  que  á  librarte  anhelo. 

Fed»  No  dices  bien  ^  si  reparas 

eue  no  me  evita  la  muerte, 
uien  me  deja  con  la  infamia. 

ESC.  II. 

Dichos  y  DON  60MEZ  HERRERA,  DON 
PEDRO  MANRIQUE  y  Soldados. 

Man,  Señor,  nuestra  es  la  victoria. 

Oom,  El  campo  de  la  batalla 
Se  ha  penetrado,  rompiendo 
El  escuadrón  de  las  lanzas. 

Inf,  ¿Y  el  rey? 

Maur.  Ya  á  la  hora  de  esta 

Será  prisionero. 

Inf,  En  nada. 

Según  veo,  hombre  animoso^ 
Puedes  fundar  tu  esperanza. 
Sino  en  quedar  prisionero. 

élfom.  y  Manr,  Rinde  la  espada. 

Fed,  ffJBí  espada? 

Tiene  antes  mucho  que  hacer. 
Pues  á  sus  filos  les  falta 
Bruñirse  con  vuestra  sangre. 

Inf,  Dadle  muerte. 

Qom,  Avanza. 

Manr,  Avanza. 

Inf,  ¡No  vi  vlilor  semejante!  iBiñen,') 

Fed,  ¿Cómo  así  se  desampara 
Vuestro  rey?  ¡Ah  castellanos  I 
Volved,  volved  á  las  armas. 
iVanse  acuchillando,') 

mHC.  IIL 
El  Rbt  y  kl  Cabdsnal. 

Hey,  Cardenal  ¿qué  hemos  de  hacer 
Que  la  suerte  dectairada 
Por  los  contrarios  está? 

Vard,  Gozar,  seflor,  la  ventaja 


Que  08  concede  la  fortuna; 

Y  mientras  unos  desmayan 

Y  otros  vencen^  retiraos 
Donde,  ya  que  de  mis  canas 
No  atendisteis  los  consejos. 
Lamentéis  vuestra  desgracia. 

Rey,  De  don  Alvaro  de  Luna 
Siento  el  riesgo;  mientras  no  haya 
Razón  de  él,  no  he  de  ausentarme. 

Card,  ¡Oh,  nunca  tanto  oslcostára 
Defender  del  condestable. 
Contra  todos,  la  privanza! 

Rey,  Sé  que  me  sirve  leal. 

Card,  Si  señor;  pero  no  basta 
Para  que  el  amor  de  uno 
Por  odio  de  muchos  valga. 

,  Voces  {dentro'),  A  ellos,  que  huyen. 

Fed,  identro),  Gran  señor. 

Muera  esta  infame  canalla: 
Yo  os  grito. 

Alv,  (dentro).  Heroico  soldado. 
Hoy  á  Castilla  restauras. 

iDent)  Viva  el  rey  don  Juan :  victoria. 

Rey,  ¿Veis  en  qué  momento  pasan 
A  ser  glorias  los  temores, 

Y  triunfos  las  amenazase 
Ese  mismo  contra  quien 
Castilla  está  declarada 
(Porque  es  mi  segnnda  vida> 
Esta  victoria  me  alcanza. 
¿Quién  no  se  ha  de  enamorar 
De  verle  blandir  ta  lanza. 
Cubierto  el  arnés  de  sangre^ 

Y  entre  las  huestes  contrarias, 
Héctor  segundo,  romper 
Filas,  deshacer  escuadras? 

¡O  insigne  varón  I 

Card,  ¡O  ciega  ap. 

Pasión,  con  que  de  él  te  arrastras! 
¿Pues  no  ves  aquel  soldado. 
Que  sin  mas  blasón  ni  gala 
Que  su  espada  y  su  rodela^ 
Rompe,  hiende  y  desbarata 
Los  enemigos? 

A^y*  iQ^  importa, 

Si  el  condestable  se  halla 
En  mis  tropas? 

ESC.  IV. 

Dichos,    FEDERICO  y  DON  ALVARO 

CON    HABITO    DB    SANTIAGO,    CON    LAS 
ESPADAS  DESNUDAS  Y  BAMIHJTE. 

Fed,  Gran  señor. 

Ya  estás  seguro^  descansa. 
CDent),  Victoria,  CastUla  viva.  icajasO 
Alv,  Ea  señor,  poes  boy  ganas 

Los  reales  al  enemigo, 

Y  de  sus  tieadas  armadas 

Y  despojos  eres  dveño^ 

Ven  donde  hnellen  tus  plantas 
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Las  alistadas  banderas 
De  Aragón  y  de  Navarra. 

Bamb,  Sí  sefior^  pues  don  Pilfarro^ 
Ropa  sucia ,  muger  rancia. 
Mi  amo  9  os  ha  dado  un  gran  día. 

Fed,  Calla,  loco. 

Rey,  ¿Quien  lograra^ 

íA  don  Alvaro.') 
Sino  es  vos,  ser  de  Castilla 
Gloría,  lionor,  aplauso  y  fama? 
Dadme  los  brazos,  maestre. 

Alv.  Hoy  al  cielo  me  levantas. 

Bamb,  Este  rey  esta  borracho,      ap. 
Pues  á  otro  le  da  las  gracias 
De  lo  que  ambos  hemos  hecho.  / 

Fed.  Vive  Dios,  que  si  no  callas... 

CJard,  Señor,  no  olvidéis,  que  de  ese 
Soldado... 

Alv*  Eso  le  rogaba 

A  su  alteza,  pues  no  he  visto 
Resolución  mas  gallarda. 
Este  joven,  rey'doo  Juan, 
Es  quien,  viendo  que  arrojadas 
Las  armas,  al  primer  choque 
Tus  infantes... 

iDentro),       Pára^  para: 
¡Viva  la  reinal 

Bamb.  A  Dios,  esto 

Se  ha  vuelto  agua  de  cerrajas: 
¡Maldita  sea  tu  fortuna  I 

Fed,  Contra  mi  está  declarada: 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

ESC.  ir. 

Dichos,  la  Rbina  y  DOÑA  LEONOR, 
INÉS,  NISE  Y  CLORIS,  uamas^  con 

TBAOBCniLOS  Y  SOMBREROS. 

Bey.  Gran  señora, 

¿Con  qué  motivo  ó  qué  causa, 
Sin  avisarme?... 

Reina.  Sefior^ 

Antes  que  el  cargo  me  haga 
Vuestra  alteza,  mi  razón 
Me  dejará  disculpada. 
Soy  portuguesa  y  os  amo; 
Aunque  la  suerte  contraria. 
Según  me  avisó  un  soldado, 
Que  al  empezar  la  batalla 
Vio  vuestras  huestes  vencidas. 
El  laurel  os  arrebata, 
No  quise  perderlo  todo^ 
Pareciéndome  bastaba 
Mi  presencia  á  suspender 
La  vencedora  arrogancia 
De  quien,  siendo  sangre  vuestra. 
Su  propio  origen  ultraja. 
De  Valladolid  salí, 
A  que  con  vos  me  llevaran 
Prisionera,  pues  el  cuerpo 
No  puede  estar  sin  el  alma: 


Vamos,  ya  que  la  fortuna, 
Injustamente  tirana, 

Y  el  tesón  de  defender. 

De  quien  no  debéis^  la  causa^  {Llora,') 
Asi  lo  disponen. 

Rey.  Vos 

Estáis,  señora,  engañada; 
Antes  á  cantar  mi  triunfo 
Mejor  dijera  la  hazaña 
Del  condestable  venís. 

Bamb.  El  santo  varón  es  maza:   ap. 
Sobre  que  ha  de  ser  el  otro 
Dueño  de  la  cuchipanda. 

Reina.  ¿Qué  decis?  ¿que  es  la  victoria 
Vuestra? 

Rey.    Ved  esas  campañas. 
Ocupadas  de  mis  gentes. 

Reina.  ¿El  condestable  os  la  gana? 

Bey.  Si  señora.  ^ 

Reina.  Solamente  ap. 

A  mi  rencor  le  faltaba. 
Que  estableciese  la  dicha 
De  mi  enemigo  Ja  gracia 
Con  el  rey. 

CSale  Yañt%.) 

Yañe».    Ya  está  la  villa 
De  Olmedo  desocupada; 

Y  fugitivo  el  infante. 

Con  pocos  que  le  aconipañan 
Marchando  va. 

Alv.  Y  ya  podéis 

No  dar  por  mal  empleada. 
Señora,  la  acción  del  rey. 

Beina.  ¿Cuál? 

Alv.  La  de  ver  como  ampmra 

A  quien  por  servirle  bien. 
Está  en  la  común  desgracia. 

Card.  ¿Señora,    qué  hemos  de  hacer. 
Si  así  la  suerte  lo  traza? 

Bamb,  ¿Qué  haces  callando? 

Fed.  Sambute, 

O  es  de  mi  dicha  fantasma^ 
O  el  rostro  de  aquel  retrato 
El  propio  es  de  aquella  dama. 

Inés.  Con  rara  atención  te  mira 
El  rey. 

León.  Mal  empleada 
Será  toda  su  porfía; 
Que  aunque  de  cruel  y  vana 
Me  acredite^  siempre,  Ines^ 
Lo  que  me  cansa  me  cansa. 

Rey,  Antes  que  entremos,  señora^ 
En  la  ciudad,  deseara 
No  ser  ingrato  á  los  que 
Nuestra  fortuna  restauran. 
Aquel  soldado  abatido 
Que  ves,  ha  sido  gran  causa 
De  mejorar  el  suceso. 

Bamb.  2 Jesucristo,  que  te  habla! 
Y  según  son  tus  adornos. 
Hoy  el  título  te  enciga 
De  conde  del  Calandrajo. 
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Aetna.  iQné  premios,  jgran  señor,  bas- 
A  tanta  acción?  [tan 

Rey.  ¿Di,  soldado, 

Quién  eres,  cuál  es  tu  patria, 
Y  qué  tiempo  lia  que  me  sirves? 

Fed.  Pues  mi  fortuna  inhumana,    ap. 
Que  encubra  quiere  mi  ser, 
Cumplamos  con  lo  que  manda. 
Senor^  boy  por  estos  campos 
Por  casualidad  pasaba 
'  A  solo  buscar  mi  vida; 
Tan  oscura  es  mi  prosapia. 
Que  ni  sé  quién  soy,  ni  quién 
Me  dio  aun  el  ser  que  me  falta: 
Tan  hijo  de  la  fortuna. 
Que  por  donde  ella  me  arrastra. 
Camino  sin  elección; 
Que  ni  es  pequeña  ventaja 
Para  quien  lo  teme  todo 
No  tener  anhelo  en  nada. 
Nada  me  debéis,  pues  fué 
Capricho  el  que  me  mezclara 
Entre  los  vuestros;  y  en  fin. 
No  sé,  señor,  que  en  mí  huya 
Mas  principio,  mas  blasón. 
Mas  lustre,  mas  circunstancia^ 
Que  ser  mozo  de  fortuna 
Yo,  y  que  la  he  de  hacer  mi  patria; 
Tomando  nombre  desde  hoy. 
Soy  el  Picaro  en  España. 
Ya  estáis  informado,  pues 
Quiere  mi  ventura  escasa 
Que  no  haya  sugeto  en  mí 
En  quien  los  premios  recaigan: 
Guárdalos  para  quien  tenga 
Estrella  menos  infausta; 

aue  no  trocara  la  vida, 
ue  tengo,  sin  asechanzas, 

Sin  envidias  y  sin  riesgos. 

Por  la  del  mayor  monarca: 

A  ser  un  picaro  aspiro. 

Rey.  Notando  la  estravagancia 

De  vuestras  voces,  y  viendo 

£1  valor^  que  os  acompaña. 

No  sé  qué  juicio  hacer  deba 

De  vos;  pero  si  os  agrada 

Ser  despreciable  sugeto, 

Condestable,  en  mi  real  casar 

tiO  ocupareis  en  empleo 

De  estimación  ordinaria: 

Vos  por  premio  le  admitid. 

Que  para  un  picaro  basta. 

Vamos.  iVaseO 

Aiv*  Yo  mi  norte  sigo.  (.Vase^ 

Bamb*  ¡Bien  haya  la  ciricatal 
Reina.  Que  vos  tratéis  de  abatiros 

No  impide  á  que  acción  tan  alta 

Se  os  premie  y  estime:  vedme 

Cuando  gustéis. 
Inés,  Ya,  á  Dios  gracias^ 

Hay  pieza  nueva  en  palacio. 
ík$rd.  Señora^  la  suerte  echada 


Está. 

Reina.  El  condestable  es  hoy 
Quien  al  rey  y  al  reino  manda; 
Pero,  cardenal... 

Card.  Señora? 

Reina.  No  es  lo  mismo  hoy  que  mañana. 

ESC.  ¥1. 

a 

Dichos,  menos  bl  Cardenal,  la  Bbina 

T  Damas. 

León.    He  oido  vuestra  manía, 

Y  mi  condición  me  llama 
A  gustar  mucho... 

Fed.  ¿De  qué? 

León.  De  gentes  estraordioarias. 

Fed.  Pues  nadie  lo  es^  señora. 
Mas  que  yo. 

León.  ¡Qué  libre  que  habla! 

Inés.  Sí  señora. 

León.  ¿Y  tienes  muchas 

Habilidades? 

Fed.  No  faltan. 

León.  ¿Cantar,  danzar  y  tañer? 

Fed.  La  voz  hoy,  señora,  es  mala; 
Pero  muchas  malas  voces, 
Andando  el  tiempo,  se  aclaran. 

León.  Ya  empezáis,  como  en  mlste- 
A  esplicaros.  [rjo 

Fed.  Buena  gracia: 

¿Pues  si  entro  desde  hoy  á  andar 
En  terreros  y  antesalas, 
No  queréis  gaste  conceptos, 
Preludios  y  estravagancias  ? 

León.  ¡Jesús  I  gustaré  de  vos 
Muchísimo  yo. 

Fed.  Pues  vaya: 

(Ya  no  se  ha  perdido  todo)  ap. 

Y  desde  ahora  se  entabla 
Nuestra  gran  conversación; 
Mas  cuidado,  que  es  de  chanza. 

León.  Aun  las  de  veros;  en  quien 
Fuera  persona  mas  alta, 
Las  trato  de' burla  ^  ó 
No  las  trato. 

Bamh.         Linda  alh^a 
Debe  de  ser  la  chiquilla. 

Fed.Vnts  haciendo  lienzo  el  alma^ 
Desde  hoy  os  retrataré 
Del  corazón  en  la  estampa; 
Porque  no  digáis,  señora^ 
Que  ya  que  mi  suerte  escasa 
No  os  pudo  venerar  viva^ 
Aun  no  os  pudo  ver  pintada. 

León,  ¿Qué  es  eso? 

Fed,  Empezar  la  zumba. 

León.  Mirad  lo  que  muchos  ganan 
Por  ser,  como  vos,  sugetos 
De  poquísima  importancia. 

Bamb.  Usted  viva  nachos  años. 
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Lean,  Otro^  ni  aun  un  noramala 
Mereciera;  pero  á  vos, 
.Ya  qae  la  reina  se  alarga. 
Yo  os  responderé  en  palacio. 

Fed,  Yo  08  seguiré^  salamandra* 

Lean.  ¿Qué  decis? 

Fed.  De  vuestras  luces. 

iieoii.~¿Luce8  yo? 

Fed.  Rayos  y  llamas. 

Lean.  ¿Seré  Infierno? 

Fed-  Sois  el  sol. 

Lean.  Algo  menos. 

Fed.  Mas  que  el  alba. 

Lean.  Presegnid. 

Fed.  Muero  por  vos. 

Lean.  ¡Qué  graciosa  bufonada  I 
A  Dios:  ¿cómo  es  vuestro  nombre? 

Fed.  El  Picarillo  en  España. 

Lean.  Pues  i  Dios^  ^y  hablad,  que  todo 
A  un  picaro  se  le  pasa.  C^aee.') 

Inés.  Servidor^  don  Peranzules.  Ivaee.') 

Bamb.  Reberisco,  do&a  Urraca. 
Señor  mió;  aquí  acabó...  (A  Federica.') 

m 

ESC.  jra. 

FEDERICO  Y  BAMBUTB. 

Fed.  ¿El  qué? 

Bamb^  Nuestra  concomitancia: 

Usted  busque  desde  hoy 
Amigo^  criado  ó  haca^ 
Que  yo  echo  por  otro  lado.  ' 

Fed.  ¿Dime,  necio,  y  por  qué  oaosa? 

Bamb.  Porque  usted  con  ese  genio 
A  gracioso  se  ne  encaja^ 

Y  yo  no  he  de  consentir, 
Que  se  me  usurpe  mi  plaza. 

Fed.  Si  la  estrella  inlkosta  qufore, 
Que  viva  siempre  ignorada 
Mi  persona,  si  mi  honor 

Y  mi  vida  se  afianzan 

¿En  mi  silencio  que  quieres 
Que  ejecute? 

Bamb.  Que  «e  valga 

De  la  ocasión,  y  se  finja 
Un  sugeto  de  importancia; 
Pero  un  picaro  ordinario^ 
¿A  qué  fin? 

Fed.  A  que  la  estraña 

Historia  de  mis  fortunas 
Así  lo  trae. 

Bamb.  Que  lo  traiga 

Muy  en  baeohora:  usted  sea 
El  gracioso,  -y  santas  pascuas; 
Mas  no  donde  yo  lo  vea, 
Que  he  de  andar  á  gaznatadas 
Sobre  los  versos  de  zumba. 

Fed.  ¿Cómo  quieres  que  lograra 
Ser  familiar  en  palacio. 
Entre  la  reina  y.  las  damas? 
¿Y  mas  á  vista  de  aquella. 


De  quien,  por'  tan  nunca  osada 
Senda,  el  retrato  adquirí. 
Coya  beldad  me  arrebata: 
Sino  es  siendo  una  persona 
De  aquellas  que  no  embarazan 
Por  inútiles,  de  quienes^ 
Porque  en  ellas  no  reparan. 
Ningún  aprecio  se  hace. 
Ninguna  aecion  se  recata, 
Siendo  este  el  medio  de  estar 
A  la  vista,  por  si  halla 
Mi  industria  ocasión  de  que 
Se  enmiende  mi  estraordinaria 
Fortuna  cruel? 

BanUf.  Todo  eso 

Es  pamplina  y  es  soflama; 
Yo  después  de  estar  también 

Y  con  la  misma  Ignorancia 
De  no  salier  á  quien  sirvo. 
Cómo  ese  retrato  se  haya 
Adquirido,  y  mantenerme 
De  todas  formas  en  babia: 
Si  he  de  servirle  ha  de  ser 
No  hablándome  usted  palabra. 
Que  toque  á  graciosidad; 
Porque  andaré  á  puñaladas 
Con  usted  y  apuntador, 

Si  en  llegando  á  usted  no  calla; 
Con  éí  segundo  galán, 

Y  con  la  tercera  dama, 

Y  con  el... 

Fed.        Calla,  ignorante. 

Ksc.  um. 

Dichos  t  ALVARO. 

Alv.  Echando  menos  la  falta 
De  vuestra  persona,  i  quien 
Tengo  obligación  tan  rara, 
Buscándoos  vengo. 

Fed.  Señor. 

Bamb.  De  veras,  ó  habrá  puñada. 

Ah).  Ya  veis  que  he  de  obedecer 
Lo  que  mi  dueño  me  manda; 

Y  para  daros  empleo. 

Que  os  corresponda,  estimara 
Saber  quien  sois. 

Fed.  Ya  lo  he  dicho. 

Soy  el  Picaro  en  España. 

Bamb.  ¡Ya  se  enmienda :  voto  á  Cristo  t 

Fed.  ¿Qué  haces? 

Bamb.  Ver  como  se  habla. 

Alv.  Ser  un  picaro,  y  tener 
Dos  prendas  tan  elevadas. 
Como  entendimiento  y  brio. 
No  cabe:  yo  os  doy  palabra. 
Si  quien  sois  me  releváis. 
De  pagar  la  confianza 
Que  de  mi  hiciereis. 

Fed^  Señor, 

Muchas  quizas  encontraras; 
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Porque  hay  muchos  en  el  mundo, 

Que  siendo  personas  bajas, 

Intentaran  desmentir  ^ 

Su  humildad  con  su  jactancia; 

Pero  pierden  lo  mejor, 

Que  es  aventurar  la  fama 

De  saber  tratar  verdad, 

Que  es  lo  que  á  un  hombre  le  ensalza: 

Yo  quiero  ser  hombre  humilde, 

Y  no  mentir. 

Alv*  ¿Y  eso  basta 

Para  que  vivas  contento? 

Fed.  Si  señor,  que  es  gran  ganancia 
No  tener  uno  envidiosos. 

Alv*  ¿Quién  los  tiene? 

Fed.  La  privanza, 

La  dignidad^  la  riqueza. 
Pongámonos  en  balanza 
Vos  y  yo,  veréis  quien  goza 
De  vida  mas  descansada. 

Alv  Creo,  que  decís  verdad; 
Bfuobos  de  ofenderme  tratan. 

Fed.  Pues  á  mi,  gracias  á  Dios, 
Ninguno,  y  esa  es  ventaja 
En  que  va  vida  y  quietud: 
Fuerais  vos  para  alcanzarlas 
Un  picaro  como  yo^ 

Y  ninguno  os  inquietara. 
Bamb.  Ahora  va  bien. 

Alv>.  Desde  hoy 

Sois  escudero  de  maza 
Peí  rey,  y  asistente  mió: 
Muchos  el  cargo  tomaran, 

Y  he  de  lograr  que  os  envidien. 
Fed.  Iréme  á  tierras  estrañas 

Si  eso  intentáis. 

.  jBam^.  Y  mas,*  cuando 

Si  escuderear  se  le  manda 
Todos  los  mazas  que  encuentre. 
No  hay  pies  para  una  semana. 

Alv»  ¿Y  cómo  08  llamáis? 

Fed*  ¿Yo?  Juan. 

Ah9>  Pnes,  Juan ,  á  quien  acompi^an 
Prendas  tales,  no  es  razón 
Que  tenga  temor  á  nada. 

Fed.  Señor,  el  temer  las  diehas. 
Es  medio  de  asegurarlas. 

Aiv.  Bien  dices. 

Fed.  Dejadme  ser 

Picaro. 

Alv.  "So  es  en  mi  instancia^ 
El  que  de  serlo  dejéis 
Yendo  por  tales  pisadas: 
Lo  que  deseo  es  valerme 
De  vos  con  la  estravaganda 
De  creer  que  ha  de  salirme 
Mejor  en  las  cosas  arduas 
Del  que  es  picaro  y  lo  dice. 
Que  fiarme  de  los  que  hablan 
Como  calwlleros,  y  obran 
Lo  que  picaros  obraron. 

Fed.  ¿Y  si  no  salimos  bien? 


Alv.  No  temáis,  que  las  espaldas 
Yo  08  las  guardo. 

Fed.  Ahora  decidme: 

¿Y  á  vos>  señor,  quién  las  guarda? 

Alv.  La  gracia  del  rey. 

Fed.  ¿Y  el  rey. 

Está  siempre  de  una  gracia? 

Alv.  Conmigo  si. 

Fed.  Será  mientras 

Su  propia  deidad  retrata; 
Mas  si  un  dia  obra  como  hombre. 
Mucho  temo  una  mudanza. 

Alv,  Entendimiento  tenéis. 

Fed.  Y 'vos,  señor,  tenéis  gana 
De  que^desde  hoy  no  le  tenga. 

Alv.  Venid,  os  pondréis  de  gala, 

Y  á  palacio  iréis. 

Fed.  ¿Con  que 

Ya  empiezo  desde  mañana 

A  dormir  con  sobresalto^ 

Comer  á  horas  precisadas. 

Vestir  esclavo  del  uso. 

Sufrir  á  aquel  que  se  valga 

De  mi,  y  que  todos  me  envidien 

Una  vida  tan  cansada? 
Alv.  No  hay  otro  medio.         (Fo^e.) 
Fed.  Pues  vamos, 

Dulce  prenda  idolatrada, 

A  quien  dio  bulto  en  matiz^ 

Tú  eres  sola  quien  me  arrastra.  (Fof^.) 

.  Baanbm  £1  diablo  me  deparó 

Este  hombre  ó  esta  fantasma. 

Que  es  de  veras  ó  es  de  burlas. 

Es  pericón  y  pendanga; 

Pero  como  él  no  me  quite 

Mi  oficio  con  patochadas. 

Yo  le  tengo  de  seguir, 

Y  hemos  de  ver  en  qué  para. 

ESC.  UL. 
Sala  en  paiacio. 

La  Reina,    DOÑA  LEONOR^  INÉS  y 
Damas;  y  canta  la  Música. 

Música.  Casi  muere  aquel  que  vive 
Tan  esclavo  de  un  deseo^ 
Que  su  bien  y  su  mal  penden 
De  la  fortuna  y  el  tiempo. 

Reina.  Leonor^  bneiia  letra. 
León.  Estimo 

Que  te  agrade  su  concepto, 

Y  que  disfrutando  á  costa 

De  la  envidia  (á  quien  no  temo) 
Tus  favores,  sepa  hallar. 
Motivos  de  mantenerlos. 

Beina.  Cnanto  ejecutas  me  agrada: 
Un  «hna  somos  y  un  cuerpo^ 

Y  asi  nada  te  recato: 
Leonor  mia,  plegué  al  cielo 
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No  me  pagues  mal. 

León.  Señora, 

Segura  me  juzgo  de  eso. 
Sí  la  natural  costumbre 
De  que  el  beneficio  mesmo 
Produce  ingratos,  no  me  bacé 
Que  pierda  el  entendimiento. 
Pedro  Manrique,  mi  primo... 

Reina*  Va  del  rey  la  gracia  tengo 
Conseguida,  y  de  León 
Tiene  el  adelantamiento; 

Y  con  una  circunstancia. 

Que  es  lo  que  yo  mas  celebro. 
Pues  el  rey,  que  para  todos  • 
Es  áspero  y  es  severo. 
En  llegando  á  petición  ' 

De  tu  gusto  y  de  tu  aumento^    • 
Se  muestra  afable,  milagro 
Del  amor  cun  que  te  aprecio. 
Inés.  Si|  ella  lo  supiera  bien,  iaioidoJ) 

Y  el  continuado  mareo 

Con  que  el  tal  rey  te  persjgue. 

León,  ¿Qué  importa,  si  á  mi  respeto 
No  hay  atención  que  se  atreva. 
Que  no  saque  un  escarmiento? 

Dichas  y  sl  Cabobnal. 

Card.  Señoras,  gran  novedad.  • 

Reina.  Cardenal  ¿pues  qué  tenemos? 

Card,  El  infante  don  Enrique, 
Habiendo  á  vista  de  Olmedo 
Hecho  alto  con  los  que  pudo. 
Después  del  pasado  encuentro^ 
Recoger,  envió  al  rey 
Vuestro  esposo  mensagero. 
Pidiéndole  su  seguro 
Para  su  persona,  siendo 
£1  propio  su  embajador» 

Reina.  ¿Y  el  rey  ha  venido  en  ello? 

Card.  ¿Como  lo  puede  escosar. 
Si  desordenado  el  pueblo 

Y  alborotadas  las  tropas, 
Están  á  voces  diciendo?... 

iDentro')»  Dése  al  infante  el  seguro, 

Y  trátese  del  sosiego 
De  Castilla. 

Aiv.  Cdent^.  ¿Eso  decis? 
(I>¿»^o).Búsqueosede  paz  los  medios. 

ESC  lU. 
Dk»os  y  el  R«t. 

Rep.  Castellanos  9  el  honor 
De  vuestro  rey  es  primero. 

(I>¿iifro).Tambien  se  debe  cuidar 
Que  no  se  destruya  el  reino. 

CSale  Yañex,') 

Yañe%,  Señor  ^  esto  no  es  posible 
Evitarlo. 


Reina,  Ved  que  el  cielo. 
Señor,  os  abre  las  puertas 
Para  que  la  paz  gocemos. 

Card,  Cuando  á  pediros  perdón 
Llega  su  arrepentimiento, 
Debéis  oirlo. 

Rey.  ¿Con  que 

A  todos  os  hallo  puestos 
De  parte  de  mi  desdoro? 

Todos.  No  se  encuentra  otro  remedio* 

fiSC.  TLMl. 

Dichos  y  DON  ALVARO,    FEDERICO 
DB  «ALA  Y  SAMBUTE. 

Fed.  A  fe. 

Que  esperimentamos  presto 
Todo  lo  que  yo  anunciaba. 

'iodos.  Señor,  fuerza  es  resolveros^ 

Reina.  ¿Qué  decis? 

Rey.  Que  ni  el  seguro 

He  de  conceder,  ni  pienso: 
¿Mas ,  condestable  ? 

Alv.  ¿Señor? 

Rey.  ¿Habéis  oido  ese  estruendo? 

Alv,  ¿Cómo  queréis  que  le  ignore? 
Y  antes  de  hablaros  ni  veros^ 
Considerando  que  en  nada 
De  lo  que  se  os  pide  hay  riesgo. 
Vuestro  seguro  he  enviado^ 
Usando^  señor ^  del  seljo 
Vuestro,  que  está  en  mi  poder^ 
Al  infante. 

Rey.       Está  bien  hecho: 
Vos  lo  habéis  pensado  bien. 

Reina.  ¡Puede  haber  mayor  estremo  ap. 
De  sujeción! 

Card.  Cada  dia  ap. 

Va  su  dominio  creciendo. 

Banibt  Este  amo  pícsMTO  mío 
Se  arrima  á  buen  compañero. 

Rey.  Venga  el  infante:  señoraj 
Ya  á  vuestro  dictamen  cedo. 

Reina.  Si  señor;  ya  veo  cuanto 
Al  condestable  debemos. 
¿Leonor? 

León.   .Señora,  encargad 
Al  disimulo  el  silencio. 

iDentró).  Plaza,  plaza. 

Rey.  Llegad  sillas. 

CLlegan  una  silla  al  rey,  y  se  sienta, 

y  hablan  aparte  don  Alvaro  y  Fe- 
derico,^ 

Alv.  Oid  lo  que  os  encomiendo. 

Fed.  ¿A  un  picaro  confianzas? 

AAv.  Si 9  don  Juan:  estadme  atento» 

Reina,  ¡Oh,  quiera  el  cielo,  señor> 
Que  algún  camino  encontremos 
De  apaciguar  á  Castilla  I 

Rey,  Por  solo  ese  fin  me  venzo» 

Fed,  Está  bien. 
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fiSC.  ILIII. 

Dichos  Y  YAÑEZ^  GÓMEZ,  MANRIQUF 
Y  EL    INFANTE  DON  ENRIQUE. 

Yañex.  Eotrad  conmigo. 

Y  vosotros,  caballeros, 
Aqui  os  quedad. 

Qom*  y  Manr.  Como  no 
Perdamos  á  nuestro  dueño 
De  vista,  está  bien. 

Inf.  Señor, 

Vuestras  reales  plantas  beso. 
Como  señor  natural. 

Rey.  Alzad. 

Inf.        '    Con  seguro  vuestro, 
Cosas  de  vuestro  servicio 
He  venido  á  proponeros. 

Rey.  Proseguid,  que  siendo  así^ 
Os  escucharé. 

Inf.  No  puedo     * 

Hablar,  señor.  ' 
'  Rey.  ¿Por  qué  cansa? 

^  Inf.  Porque  vuestro  primo  siendo 
É  hijo  del  rey  don  Fernando, 

Y  quien  obtuvo  el  gobierno 
De  Castilla^  no  se  me  hace 
El  debido  tratamiento. 

Rey.  No  hay  mas  silla  en  mí  palacio 
Que  la  mía. 
Inf.  Yo  lo  creo; 

Y  aun  si  la  que  os  toca  es  vuestra, 
No  será  logro  pequeño. 

Rey.  O  volveos^  ó  hablad  asi. 

Inf.  Ni  volverme,  ni  hablar  puedo 
De  esta  suerte:  y  pues  pasando 
A  otra  estación  mi  respeto^ 
Hablando  con  vuestra  esposa^ 
Será  mi  mas  digno  asiento  Carrodiliase.') 
Mi  rodilla,  en  fe  de  que 
Comunico  y  reverencio; 
Oidme  vos,  gran  señora, 
Pero  á  Leonor  allí  veo:  ap, 

¡Ay  objeto  de  mi  vida  I 

Reina.  Ya  os  escucho  como  debo. 

Inf.  Los  motivos  de  los  bandos 
De  Castilla  no  os  refiero. 
Pues  de  la  menor  edad 
Del  rey,  mi  señor,  nacieron; 
Porque  la  ambición  de  muchos, 
Con  el  mañoso  protesto 
Del  bien  de  la  patria,  entrar 
Intentaron  al  manejo 
De  la  corona,  y  ninguno 
Consiguió  su  pensamiento, 
Sino  es  algunos,  de  quien 
El  condestable  es  el  dueño, 
'    Desde  que  del  reino  el  mando 
Tiene,  quien  mayor  lo  ha  hecho 
En  vasallos  y  dominios. 
Que  los  que  rige  su  cetro: 
A  tu  sangre  ha  separado, 


Por  gozarle  todo  entero; 

Y  yo  y  mi  hermano  el  Infante 
Don  Jnan^  somos  los  objetos 
De  su  rencor  y  del  rey. 

Si  gentes  juntado  habernos, 

Ha  sido  por  defender 

Honor  y  vida,  queriendo 

Dar  al  rey  la  libertad 

Que  le  quita  un  cautiverio.  * 

Pafa  tratar,  gran  señora, 

Libremente  de  estos  hechos, 

Como  á  don  Alvaro  aparte^ 

Todos  nos  separaremos. 

Libre  el  rey^  jnnte  letrados 

Y  leales  consejeros, 

Que  desagraviando  á  todos^ 
Establezcan  un  gobierno. 

Reina.  Como^  vos  lo  deseáis... 

Aiv.  ¡De  puro  enojo  reviento !       ap. 

Inf.  Como  esté  bien  á  Castilla... 

Rey.  Ya  conozco  ese  gran  celo. 

Inf.  Vuestro  bien,  señor^  propongo. 

Rey,  ¿Y  para  mayor  respeto 
Lo  mostráis  alborotando 
Las  ciudades  y  los  pueblos,  • 
Rebelando  los  vasallos? 

Inf.  Si  se  confunden  los  ecos 
De  la  razón... 

Rey.  Que  desvie 

Al  condestable  ¿no  es  eso 
Lo  que  pedís? 

Inf  Sí  señor. 

Rey.  ¿Y  que  yo  me  quede  en  medio 
De  mis  enemigos,  donde 
Viva  al  dictamen  ageno? 

Inf.  No^  sino  es  libre. 

Rey.  Ya  así^ 

De  vos  libertad  aprendo, 
Pues  harto  libre  me  habláis; 
Pero  es  ftaerza  obedeceros. 
¿Don  Alvaro? 

Alv.  Gran  señor. 

Reina.  Malas  señales  advierto 
De  concordia. 

Card.         El  rey  está  ap. 

Su  cólera  reprimiendo. 

Rey.  Haced  lo  que  os  he  mandado, 
Que  es  bien  que  siendo  su  deudo 
Esté  cercano  mí  primo 
I  A  su  rey^  por  quien  se  ha  puesto 
A  tantos  peligros:  vamos. 

Inf.  Señor^  la  cifra  no  entiendo. 

Rey.  Vengo  en  lo  que  me  pedís, 
Aunque  en  algo  diferencio.         iVase.^ 

Inf.  ¿Señora? 

Reina.  El  rey^  mí  señor^ 

Siempre  obrará  justo  y  recto; 
Pero  habéis  pedido  mucho, 

Y  es  lo  mismo  que  deseo.  iVase.") 
Inf.  Leonor^  dichoso  este  dia^ 

En  que  de  vuestros  reflejos 
Al  ardor... 

32 
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Inés.        ¿Otro  demooio? 

León.  Perdonad^  que  no  me  puedo 
Detener:  vamo^y  Inesu 

Inés,  ¿Aun  vuelve  á  sus  devaneos 
£1  infante? 

Lean,  Vamos^  vamos. 

iVanse  las  dos.) 

Alv,  La  puerta  de  este  aposento 
Habéis  de  tornar^  %ue  fio 
A  vuestro  valor  este  heeho^ 
De  forma  que  no  se  sienta. 
Mientras  á  todos  divierto; 
Cumplid  esta  orden  del  rey.       iVase,^ 

Fea,  Señor)  nUrad... 

Bamh,  Aquí  es  ello,     ap, 

ESC.  lUV. 

El  Infante,  FEDERICO,  60MEZ. 
MANRIQUE  Y  BAMfiUTE. 

Jn/'.  ¿Hidalgo?  ¡pero  qué  miro! 

ÍNo  sois  vos  aquel  sugeto 
)ue  hoy  encontré  en  la  batalla? 

Fed,  Si  seuor^  y  cuerpo  i  cuerpo 
Con  vos  lidié)  que  este  iionor. 
Por  ninguna  gloria  trueco. 

Inf,  Huélgome  que  el  rey  estime 
Soldado  de  tal  esfuerzo. 

Fed.  Ya^  señor^  no  soy  soldado. 

Inf,  ¿Pues  qué  sois? 

Bamb,  Un  chuchumeoo. 

Fed,  Soy  el  Picaro  en  España; 
Y  antes  tomar  nn  consejo 
Quiero  de  vos:  si  yo  hubiera 
Recibido  aquí  un  precepto 
Que  no. pareciese  jiísto, 
¿Debiera  andar  discurriendo, 
Siendo  un  picaro,  en  obrar 
Generoso  y  cab^dlero? 

Inf,  NO)  que  á  un  hombre  humilde  solo 
Toca  obedecer. 

Fed,  ¿Y  ciego 

No  reparar  circunstancias? 

Inf,  No  hay  duda. 

Fed.  PueS)  escuderO) 

Volveos,  que  el  rey  ordena 
Quede  el  infante  aqui  dentro. 

Oom,  ¿LocO)  qué  dices  ? 

Manr.  ¿Yillanc, 

Quién  te  ha  dado  atrevimiento 
Tal? 

Fed,  Escudero  del  rey 
De  maza  soy^  que  es  lo  mesmo 
Que  su  mensagero,  y  á  él   ' 
Como  señor  obedezco. 

Bamb,  ¡Jesús,  y  qué  desatino! 
Mi  amo  está  dado  a  perros. 

Inf,  ¿Tal  puede  decir?  Si  eres 
Su  faraute,  este  es  el  pliego. 

Fed,  Yo  os  confieso  la  razón; 
Pero  os  pregunté  primero 


Qué  debía  hacer?  respondisteis, 
Y  á  la  respuesta  me  atengo. 

Inf.  Matadle. 

Gom.  Yeolúf  senor^ 

Con  nosotros. 

Manr,         Nuestros  pechos 
Serán  tus  muros. 

Fed.  ¿No  veis 

Que  yo  la  puerta  defiendo? 

Bamb.  Este  hombre  se  ha  vuelto  loco. 

Inf.  ¿A  quién  es  fácil  nü  acero 
Rendirse? 

•    ESC.  ^nr. 

Dichos  v  DON  ALVARO. 

Alv,  A  mi^  que  del  rey 

Traigo  orden  de  deteneros. 

Inf,  ¡Por  cuánto  no  hubierais  vas 
De  ser  causa  de  este  esceso! 

Ah).  El  rey  no  os  manda  prender,. 
Solo  quiere  complaceros 
Con  que  estéis  siempre  á  su  lado. 

Inf.  Ya  he  comprendida  el  misterio. 
Vamos  donde  el  rey  ordena: 
Gómez,  Manrique,  volveos. 
Por  solo  ver  de  Leonor  ap. 

La  luz,  mi  agravio  agradezco. 

Qom,  Siempre  temí  yo  este  caso. 

Manr.  Si  el  rey^  lo  que  obra  eí  deseo 
De  servirle,  tiene  á  mal^ 
No  hemos  de  tener  buen  pleito. 

Inf,  Vamos. 

DON  ALVARO.FEDERICOyBAMBUTE. 

Alv,  Vos  habéis  obrado 

Como  quien  sois. 

Fed.  Y  es  lo  cierto; 

Como  picaro,  señor. 
Pues  cuando  un  seguro  veo 
Del  rey,  no  le  he  obedecido. 

Alv,  Éso  no  está  á  cargo  vuestro. 

(Fase.) 

Bamb.  Ha  seor  picaro,  ¿usted  quiere 
Que  le  estiren  el  pescuezo? 

ESC.  ILIT^. 

Dichos^  DOÑA  LEONOR  £  INÉS. 

^  León.  Ruido  sintió  la  reina 

En  esta  cuadra,  y  á  efecto 

De  saber  lo  que  es  me  envía. 
Fed,  Yo  bien  decírselo  puedo; 

Pero  no  puedo  decirlo. 
León,  Esa  esplicacion  no  entiendo..' 
Fed,  Ni  yo  tampoco^  señora^ 

Las  que  para  mi  reservo. 
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León.    ¿Qué  he  de  decir  á  la  reina? 
Fed.  Que  aquí  ha  pasado  un  suceso, 

Y  á  un  picaro  se  ha  iaido 
Que  sabe  guardar  secreto. 

León,  ¿En  tode? 

Fed*  En  todo^  señora; 

Y  aun    hasta  en  estar  sirFiendo, 
Por  servir  sin  esperanza. 

León,  Mucho  estar  de  prisa  siento. 

Fed.  ¿Porqué? 

León,  Porque  os  respondiera^ 

Que  si  sois  picaro,  eso 
De  servir  por  servir  solo^ 
Sin  que  lo  sepa  el  deseo. 
Lo  dejéis  para  qoies  sea 
Picaro  mas  caballero. 

Fed.  Mirad  que  roe  habéis  ploado, 
Que  yo  también  puedo  serlo. 

León.  ,Aon  el  misterio  prosigue. 

Fed.  £1  es  lo  mejor  del  cuento,    ap^ 
Pues  con  esto  pongo  en  duda 
La  estimación  que  no  tengo* 

León.  ¿En  fin,  ya  estáis  en  palacio? 

Fed.  Si  señora,  ya  me  acercó 
A  la  llama. 

León.       Pues  mirad. 
Que  sepáis  tratar  el  fuego. 

Fed.  Bueno  fuera  que  ignorase 
Aquel  ni  cerca  ni  lejos. 
Que  mantiene  las  fortunas. 

León.  ¿En  que  forma? 

Fed.  .  En  un  buen  medio. 

León.  ¿Y  dónde  habéis  aprendido 
Ese  estilo  palaciego? 

Fed.  En  muchos  escarmentados. 
De  los  que  se  hacen  los  cuerdos. 

León.  Picaro  sois,  bien  decís. 

Fed.  Pues  ya  me  iréis  conociendo, 
T  veréis  que  es  mas  en  mi, 
Qoe  lo  picaro,  lo  necio. 

León. jT&n  ignorante  os  halláis? 

Fed.  Tanto,  qué  ya  me  prometo 
Ser  dichoso.  ~  - 

León.       ¿De  qué  suerte? 

Fed.  Idolatrando  y  sirviendo. 

León.  ¿A  quién? 

Fed.  A  qoien  vos  gustéis. 

León.  ¿Pues  son  mi  gusto  y  el  vuestro 
Uno  projiio? 

Fed.         Si  señora. 

León.  ¿De  qué  forma? 

Fed.  Redvciendo 

Mi  elección  á  vuestro  gusto. 

León,  Veis  aquí,  que  en  conociéndoos 
Me  canséis. 

Fed.  Pues  haced  cuenta, 

Que  aquel  dia  me  aborresco. 

León.  ¿Y  si  gustase  de  vos? 

Fed.  Me  querré  á  mi  con  estremo. 

León.  Convenible  sois. 

Fed.  Y  mucho. 

León.  Bft  fin,  de  vuestro  gracejo 


Detenida,  la  respuesta  . 
Tarde  á  la  reina  le  llevo. 

Fed.  Para  darla  ninguna. 
Siempre  llegáis  á  buen  tiempo. 

León.  Decis  bien:  y  ese  desaire 
A  vos  es  á  quien  le  debo. 

Fed.  ¿De  un  picaro  quién,  senora> 
Pudo  prometerse  menos? 

León.  Picaro  sois;  pero  sois 
Muy  cortes  y  muy  discreto. 

Fed.  Yo  os  estimo  la  ironía ; 
Perdonad  si  la  penetro. 

León.  Ya  hablaremos. 

Fed.  ¿Porqué  no? 

León.  Sois  gracioso. 

Fed,  Yo  lo  creo. 

León.  Yo  me  he  de  servir  de  vos. 

Fed.  Eso  de  servir,  veremos. 

León.  ¿Pues  no  os  estará  muy  bien? 

Fed.  Si  me  pagáis  con  desprecios. 
Es  un  picaro,  señora. 
De  mas  honra  que  provecho. 

León.  A  Dios.^ 

Fed,  El  vaya  con  vos. 

León.  ¿Qué  hay  en  este^  hombre  encu- 
Que  dice  lo  que  él  recata?  ap.  [bierto, 

ÍMas  yo  para  qué  deseo 
nquirirlo?  á  Dios. 

Fed.  ¿Dos  veces 

Os  despedís? 

León.       Es  que  quiero. 
Que  sintáis  el  que  me  vaya. 

Fed.  ¿Pues  para  quedar  muriendo 
Una  vez  no  basta? 

León.  A  Dios. 

Fed.  Ya  van  tres:  guárdeos  el  cielo. 

KSC.  ILWWMM. 

SAMBUTE  ¿  INÉS. 

Bamb.  Y  ahora,  señora  mondonga. 
Los  dos  que  callado  habemos, 
¿Qué  hemos  de  decirnos? 

Inés.  Ponte 

Del  tablado  en  aquel  puesto. 

Bamb,  Ya  estoy  dueña  de  mis  ojos. 

/fies.  ¡Qué  reconcomio  tan  puerco  I 

Bamb.  Mi  bien. 

Inés,  Chabacanería. 

Bamb.  Mi  amor. 

Líes.  Empalagamiento. 

Bamb.  Mis  entrañas. 

Inés.  Disparate. 

Bamb.  Mis  hígados  y  mis  sesos. 

Inés.  Porquería. 

Bamb.  Mi  demonio. 

Vente  conmigo  al  infierno. 

Lies.  ¿Qué  mas  infierno  que  tú. 
Cara  de  mico  estranjero. 
Pies  de  banco  de  bigornia. 
Barbas  de  erizo  tudesco? 
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No  te  vea  yo  ea  mí  ▼ida. 

Bamb.  Ni  yo  á  tí,  moño  de  ajenjos, 
Frente  de  cola  de  pavo, 
Nariz  de  raja  de  queso, 
Pata^  de  tranca  de  puerta> 
Manos  de  tocino  añejo: 
Plegué  á  Dios,  si  te  mirare. 
Que  á  mí  rae  llamen  todo  eso. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCfiBÍA  PRIMERA. 

Sala  en  palacio. 

DON  ALVARO,  FEDERICO 
Y  BAMBUTE. 

Fed,  Asi  los  tiempos  se  mudan, 
Señor. 

Alv.  Poco  temo  el  daño^ 
Que  puede  hacerme  este  infiínte, 
Aunque  la  paz  entablando 

Y  amistad  del  rey  conozca 
El  poder  de*  mis  contrarios. 

Fed,  Si  no  fuera  impropio  en  mí. 
Pues,  como  os  he  dicho,  rae  hallo 
De  un  hombre  humilde  en  la  esfera, 
Saber  materias  de  estado. 
Yo  os  diera  un  consejo  y  bueno; 
Mas  temo... 

Alv.         ¿Qué  ? 

Fed,  El  ordinario 

Castigo  del  que  lo  da. 

Alv.  ^Y  cuál  es? 

Fed.  *  El  no  tomarlo; 

Porque  hay  muchos^  señor,  que 
Por  no  confesar,  que  ha  hallado 
Otro  lo  que  ellos  ignoran, 
Nu  hacen  de  la  razón  caso, 

Y  apetecen  mas  sus  yerros, 
Que  los  aciertos  estraños. 

Bamb*  Eso  es  verdad,  muchos  hombres 
Son  hombres  porque  son  machos. 

Alv.  Habiendo  en  vos  descubierto 
Agudo  talento  y  claro. 
No  me  tengáis  por  tan  necio. 
Que  desprecie  logro  tanto. 

Fed.  Pues,  señor,  como  yo  estoy 
A  picaro  destinado. 
Pintar  veo  la  fortuna. 
Porque  estoy  fuera  del  cuadro: 
Ella  usa  sombras  y  lejos, 
liuces  y  matices,  dando 
fin  la  plana  superficie 
Su  imagen  á  los  acasos; 
Pero  es  torpe  como  ciega, 


Y  al  tiempo  solo  estampando, 
Lo  que  imprime  con  la  una 
La  borra  con  la  otra  mano: 
Si  algún  retrato  se  escapa. 
Es  porque  supo  apartarlo 

La  industria  que  es  su  oficial, 
O  el  tiempo  que  es  sn  contrario. 
En  vos  ya  pintó  la  suerte 
Cuanto  pudo,  pues  pasando 
La  linea  de  cuantos  fueron 
Favorecidos  vasallos, 
No  tenéis  mas  que  ascender: 
No  sé  si  fuera  acertado 
Apartar  el  lienzo,  antes 
Que  ella  pudiera  tocarlo 
Con  la  mano  con  que  borra; 
Pues  dándoles  de  barato 
A  los  que  no  os  pueden  ver 
De  lo  que  apetecen  algo. 
Os  quedará  lo  demás. 
Que  es  honra,  vida  y  estados.. 

Alv.  Estimóos,  mucho  el  aviso;    . 
Pero  no  puedo  aceptarlo. 

Fed.  Eso  ya  lo  dge  yo. 

Alv.  Porque  si  del  rey  me  aparto. 
En  su  genio,  que  es  mudable. 
Ver  muchos  males  aguardo. 

Fed.  ¡Obi  que  perdéis,  gran  señor. 
Un  gran  modo  de  vengaros; 
Pues  de  vuestros  enemigos 
Veis,  desde  aquel  lugar  alto 
De  vuestra  conservación^ 
Lo  ansiosos,  lo  fatigados 
Que  andan  por  llenar  el  hn^co 
Que  dejais ;  y  es  gran  gustazo 
Verlos  después  como  bajan 
Desde  la  altura'  rodando. 

Alv.  ¿Rodando?  ¿como? 

Fed.  Si  el  rey 

Os  tiene  cariño,  es  llano. 
Pues  conociendo  la'  falta 
Que  le  hacéis,. ha  de  llamaros. 
La  fortuna  y  la  muger. 
Si  una  vez  se  enamoraron, 
Al  que  las  hace  desdenes 
Le  hacen  mayores  halagos; 

Y  esto  de  saber  huir 

Del  bien,  es  un  fuerte  halago. 
Para  que  el  bien  se  mantenga. 

Alv.  ¡Pensamiento  estraordinarlo ! 

Fed.  Reconocedlo  en  el  sol^ 
Entonces  mas  deseado, 
Cuando  la  noche  le  oculta; 
Sale,  y  no  se  anhela  tanto: 
Lo  que  se  aparta  se  busca ; 
Que  son  .los  genios  humanos 
Tales,  que  á  ser  todo  dia. 
Ni  aun  del  sol  hicieran  caso. 

Alv.  Tantas  veces  me  confundo 
De  oiros,  que  estoy  pensando. 
Que  no  sois  lo  que  decis. 
'     Fed.  Si  lo  que  digo  y  persuado 
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Esy  que  soy  picaro^  en  esto 
Lo  estoy  diciendo  bien  claro. 

Binnb.  Se&or,  si  á  este  botarate. 
Que  tengo  por  medio  amo^ 
Le  dais  audiencia  dos  dias^ 
Saldréis  loco  confirmado. 

Ak>>  No  pueden  ser  tales  prendas 
H^as  de  un  peclio  ordinario. 

Fed.  ¿Pues  no  puede  liaber,  señor, 
Rama  hermosa  y  tronco  basto  ? 

Alt?.  Habladme  claro,  don  Juan, 
Que  os  juro... 

fiSC.  MM. 

Dichos  ¿  INÉS. 

Ignes,  La  reina  ha  rato 

Que  ha  preguntado  por  tos, 
Don  Juan. 

Fed,       A  su  alteza  aguardo 
En  esta  pieza. 

Jnes.  Habréis  de  Ir 

Al  jardin,  que  á  él  ha  bajado 
Con  las  damas. 

Dichos,  mbnos  INÉS. 

Fed.  Está  bien. 

Alv,  Mucho  me  huelgo  de  cuanto 
Sea  vuestra  estimación. 

JFed.  Dios  os  pague  este  trabajo 
En  que  me  metisteis;  cierto, 
Que  os  puedo  estar  obligado. 

Alv.  ¿Pues  que  la  reina  os  estime, 
Que  descubriendo  y.  hallando 
En  vos  las  habilidades 
De  que  ya  estoy  informado. 
Las  disñrute  en  honor  vuestro^ 
Qué  mal,  don  Juan,  puede  estaros  ? 

Fed.  ¿Ni  que  bienV  si  cuando  era 
Sngeto  mas  olvidado, 
Era  todo  el  tiempo  mio^ 
T  hoy  soy  dichoso  esclavo : 
Entonces  sin  mas  deseo 
Que  vivir;  hoy  dispertando, 
Con  cada  aumento  un  anhelo, 
Y  con  él  un  sobresalto. 

Baimh.  Solo  la  media  tinaja 
Le  falta  á  este  estrafalario, 
Diógenes  de  la  legua. 

Dichos  y  el  Rby,  bl  Cardenal,  el  In- 
fante, YAÑEZ,  GÓMEZ  Y  MANRIQUE. 

Rey,  Si  ha  de  ser  el  primer  paso 
Desviarle  de  mi,  presto 
Lo  veréis  ejecutado. 


Aunque  al  condestable  estime,  ap. 

Como  le  estimo,  ocultarlo 
Es  forzoso,  y  hacer  que 
Sus  enemigos  complazco^ 
Para  asegurarme  de  ellos. 

Inf,  Perdón,  señor,  de  mi  engaño 
Os  pido,  pues  yo  creí. 
Que  era  desear  vengaros 
El  haberme  detenido. 

Rey,  Ya^  infante,  á  la  puerta  estamos 
De  la  e;sper¡encia:  venid^ 
Cardenal;  en  mi  despacho 
Solo  yo,  el  infante  y  vos 
Hemos  de  entrar. 

Alv.  ¡Cielos  santos, 

Qué  oigo  I 

Card,  Por  tan  gran  merced 
Os  beso,  señor,  la  mano. 

Inf,  ¿Puede  ser  esto  verdad?        ap, 

Fed.  ¿De  qué  estáis  sobresaltado? 

Alv,  ¡Ay  don  Juan !  mis  enemigos 
Van  sus  astucias  logrando. 

Fed.  ¿Luego  bueno  es  mi  consejo? 

Alv,  ¿Qué  sé  yo?  callad. 

Fed.  Ya  callo. 

Alv,  Ni  aun  volverme  á  mirar  quiere 
El  rey:  ya  es  desaire  claro 
El  que  advierto,  la  ponzoña 
Tengo  de  apurar  al  vaso. 
¿Gran  señor? 

Rey.  Venid^  infante: 

Yenid^  cardenal. 

Aiv.  Se  han  dado 

Las  órdenes  para  que... 

Rey.  Hablad  á  mi  secretario. 

Alv.  Pues  yo  cuándo  de  tercera 
Persona  he  necesitado 
Para  informaros? 

Rey.  Ahora 

C¡Qoé  mal  disimula  el  labio!)  ap. 

Es,  condestable,  otro  tiempo. 

Alv.  Luego  mi  destino... 

Bnmb,  Palo. 

Alv.  Pudo.. 

Rey.  No  me  divirtáis^ 

Que  no  estoy  con  ese  espacio.  (Fose.) 

Inf.  Guárdeos  el  cielo,  maestre. 

Alv.  Él  os  prospere  mil  anos. 

Inf.  Leonor  divina,  á  lograr 
De  tu  beldad  el  milagro 
Aspiro:  ¡oh,  no  se  le  opongan 
A  mi  fortuna  los  astros!  (^Vase.') 

Card.  A  Dios,  condestable.     {Fase.y 

Alv.  A  Dios. 

Nanr.  Ya  va  el  semblante  mudando 
La  fortuna.  íVase,^ 

Chm.       Aun  no  me  basta 
Verlo  para  no  dudarlo.  iVase,) 

Yañez.  Hoy  toco  lo  que  imagino, 
Que  es  aparente  ó  sonado. 
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DON  ALVARO,  FBDSBIGO 
tBAMBDTE. 

Aip.  Bnesos  ^táarntos,  don  Juaa. 

Fed,  Sí  sen^r,  boeaos  gaedaflios. 

^|0.  ¿Qoé  08  fareee? 

Fed*  Me  parece 

Que  «  tfictáoieii  no  es  nalo. 

il¿p.  ¡Un  volean  tengo  en  el  pedio! 
En  nif  cólera  abrasado 
Estoy  sin  mu 

Fed.  Mal  hace» 

En  no  estar  con  vo8>  burlándoos 
De  la  fortuna,  y  de  aquellos 
Que  aspiran  á  vuestro  daño. 

Al9'  ¿De  qué  forma? 

Fed.  Con  entrar 

Siquiera  un  pequeño  espacio 
Al  templo  de  la  cordura. 
Que  en.  pasándose  el  nublado. 
Amanece  la  razón, 

Y  se  camina  de  pasmo. 

AiV'  El  dictamen  es  seguro; 
Mas  mi  espíritu  bizarro 

Y  mi  constante  lealtad 

No  se  abaten  á  observarlo. 
Vive  Dios,  que  lie  de  apurar 
liO  que  al  rey  le  han  ioformado, 

Y  he  de  vengar  cuanto  sea 
Mi  deshonor  y  mi  agravio. 

ESC.  TI* 

FEDERICO  T  SAMBUTE. 

Fed.  ¡Rara  inquietud  I  ¿Ves,  Sambute^ 
Lo  que  cuesta,  aun  del  mas  sabio,. 
El  ser  hombre  de  importancia? 

Bamb.  Sí  cuesta,  mas  vale  algo: 

ÍPero  tú  y  yo  qué  valdremos, 
'obretones  espantajos? 

Fed.  Algún  dia  lo  sabrás. 

Bamb.  Amigo,  ese  cuento  es  largo:,- 
Reniego  yo  de  esperanza. 
Que  es  alcacer  de  los  asnos. 

Fed.  SnftímienCo,  amigo  núo. 

Bamb*  Sufrimiento,  y  ver  yo  harto 
Al  otro  de  perdigones. 
De  pichones  y  de  pavos, 

Y  estar  en  ayunas  yo? 

No,  hijo,  lo  que  zampo  zampo. 
Que  esperanza  sin  tocino. 
Es  agua  chirle,  y  no  caldo. 

Fed.  Vamos  á  ver  á  la  reina. 

Bamb.  Vamos. 

Fed.  ¿Pues  á  ti,  borracho. 

Quién  te  llama? 

Bamb.  También  yo 

Tengo  mi  cierto  cuidado. 

Fed.  ¿Es  Inés? 


Es 
No  la  qnite  asté  d  diotado 
Del  don,  qne  ya  emplexa  á  nn 
Entre  ameros  y  estropajos. 

Fed.  ¡Qaé  gran  filis  tendrás  t¿ 
Para  galantear! 

Bamb.  Yo  no  ando 

En  colaros  ni  en  piropos. 
En  memorias  ni  en  retratos^ 
Sino  á  lo  qne  fwtumoi^  tnertn. 

Fed.  Sí,  p<Hrqae  el  qne  siempre 
Conmigo  lo  dice:  este 
Es  la  aguja,  qne  mostrando 
El  norte  al  alma,  suaviza 
De  mis  zelos  el  naufragio. 

Bamb.  Anda^  que  tan  loco  somos 
El  amo  como  el  criado. 

iDeearacum  de  jardinO 

DOÑA  LEONOR  n  INÉS. 

BSúsiea.  Si  es  perlas  el  llanto 
Y  aljófiír  la  risa 
Con  que  equivocadas 
El  alba  se  esplica; 
Yo  que  penetro  elsemblanteqne  adoro 
Ignoro  y  venero,  que  Uore  ó  qne  ria. 

Lean.  Ni  del  rey  ni  del  inlmte 
Aprecia  mi  vanidad 
La  amorosa  necedad; 
Y  asi,  ni  aun  con  el  semblante 
Los  oigas. 

líies.     En  eso  quedo; 
Pero  permite,  señora. 
Te  haga  una  pregunta  ahora: 
Que  no  estimes  te  concedo 
Del  rey  la  fineza,  pues 
Dama  que  es  tan  principal. 
Solo  admitirá  otro  igual 
Para  casarse:  esto  es 
Lo  que  debe  ser;  mas  no 
Imagino,  que  esto  sea 
Solamente. 

León.      ¿Pues  qué  idea 
Juzgas  tú  que  tengo  yo? 

Inés,  Si  no  fuera  un  pobre  cero. 
Sin  otro  número  ai  lado. 
Ese  de  todos  llamado 
El  Picaro  caballero. 
Según  la  conversación 
Que  le  dais;  yo  pensaría, 
Que  acaso... 

León»        Mira,  Inés  raia. 
Yo  te  he  de  hablar  en  razón: 
¿Ves  ese,  que  es  vituperio 
De  su  ser,  que  él  propio  dice. 
Que  es  un  picaro  infelice? 
Pues  en  ese  hombre  hay  misterio. 
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Ni  su  reverente  bablar^ 
Ni  su  chistoso  decir^ 
Ni  su  agado  discurrir^ 
Son  de  sugeto  vulgar. 
De  su  interés  no  hace  caso, 

Y  sirve  con  el  primor, 
Que  pudiera  un  gran  señor. 

Inés,  Yo  creo,  que  al  mismo  paso 
Caminas  tú  de  tropel^ 

Y  tu  semejante  amas. 

León»  Hasta  la  reina  y  las  damas 
Gustan  muchísimo  de  él: 
¿Pues  porqué  me  han  de  culpar 
Lo  que  en  ellas  advertí? 

Ese.  iriii. 

Dichas,  FEDERICO  y  BAMBUTE. 

Fed.  Luego,  señora,  que  vi 
Rosa,  mosqucta  y  azahar 
Renacer  de  su  verdor. 
Haciendo  et  prado  otrto  salva, 
Dije:  O  se  repite  el  alba, 
O  ha  amanecido  Leonor. 

León,  Discreto  venis. 

Fed,  Y  ufano. 

León,  Ya  vais  siendo  lisonjero. 

Fed,  ¿Quién  aprende  á  caballero. 
No  es  fuerza  ser  coftesano? 

León,  ¿Y  cuánto  os  cuestan  hasta  hoy 
Tan  discretas  beberías? 

Fed,   Ya  sabéis  que  ha  muchos  dias, 
Que  aprendiéndolas  estoy; 
Que  como  es  valer  mi  intento. 
Cnanto  va  en  su  ceguedad 
Andando  mi  voluntad. 
Lo  cede  mi  entendimiento; 
Pero  si  vos  me  alentáis. 
Solo  á  vos  me  quejaré. 

Batnb,  No  es  solo  ese  mal  el  que 
A  mi  medio  amo  xsassais. 

León,  ¿Yo  ? 

Bamb,       Vos,  pues  solo  de  vos 
Los  dos  habemos  de  hablar^ 

Y  de  puro  leonorar 

Nos  ha  de  dar  asma  y  tos: 
Os  nombra  tan  de  contino, 
Que  ayer,  pidiendo  un  guisado, 
Dijo|:  Que  esté  leonorado 
Con  pimienta  y  con  tocino. 

León,  ¿Esto  es  asi? 

Fed,  No  creáis 

Rompa  el  órden^  que  por  Dios 
Que  no  me  acuerdo  de  vos. 
Sino  es  cuando  vos  mandéis. 

I^eon,  Está  muy  bien,  porque  fuera 
Querer  eso^  y  os  culpara. 

Fed,  No  estimaros  acertara^ 
Si  gusto  vuestro  no  fuera. 

León,  ¿Así  tomáis  mi  consejo? 

Fed,  Vuestro  precepto  es  mi  guia. 

León,  Esto  en  mí  es  galantería. 


Fed,  Pues  esotro  en  mi  es  gracejo. 

Bamb,  ¿Que  os  parece  las  candongas 
De  los  dos? 

Inés,         No  es  mi  incumbencia. 

Bamb.  Sí^  que  fuera  irreverencia 
De  aqueste  estilo  la  voz.  , 

Inés,  ¿Pues  cuál  debe  ser  el  ruego 
Para  nosotros? 

Bamb,  Gallego, 

Donde  es  concepto  una  coz; 

Inés,  ¡Qué  necio  materialazo  I 

Bamb,  Un  pellizco  retorcido 
Requiebro  es,  que  eíi  vez  de  oido^ 
Se  les  dice... 

Inés.  ¿A  quién? 

Bamb,  Al  brazo. 

Inés,  Atrévase  el  animal, 

Y  verá... 

Ese.^  iiL. 

Dichos  y  el  Rky. 

Rey,  Porque  la  envidia 
Le  perdone,  dejo  toda 
Mi  autoridad  refundida* 
En  don  Alvaro^  á  fin  que 
Logre  lo  que  solicita 
El  infante,  y  á  la  junta 
Le  he  permitido  que  asista; 
Porque...  ¿Mas  qué  es  lo  que  veo? 
Hermosa  Leonor  divina, 
¿Qué  nuevo  sol  por  la  tarde 
Quiere  á  esta  esfera  florida 
Amanecer,  que  las  luces 
De  vuestro  cielo  anticipa? 

Fed,  ¡Qué  escucho,  penas!  ap, 

León,  Señor, 

El  que  siempre  me  ilumina: 
La  reina  nuestra  señora 
Con  nosotras,  solicita 
Divertirse  en  los  jardines. 

Rey,  Escudero,  á  la  venida 
De  esa  enmarañada  calle, 
A  quien  labran  celosías 
Vejetables  esmeraldas 
De  hiedras  entretejidas, 
Ponte  de  escolta,  y  en  viendo 
Que  viene  la  reina  avisa. 

Fed,  Buena  ocupación  le  dan        ap. 
A  mi  dolor:  ¡Ah^  enemiga! 
¿Del  rey  escuchas  las  veras, 

Y  á  mí  tus  burlas  dedicas? 

Bamb,  Vamos,  que  ya  va  creciendo 
En  plaza  vueseñoría. 
Pues  le  aumentan  los  empleos. 

Fed.  Infame,  pues  si  me  irritas... 
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ESC.  H. 

El  Bby,  LEONOR^  INÉS  y  al  paño 
FEDERICO. 

Rey.  ¿A  que  esperar? 

Fed.  Mi  obediencia 

Os  responde:  ¡estoy  sin  vida  I     iVaseO 

León.  Inesy  vamos. 

Rey.  Esperad. 

Fed.  Oiré  desde  aquí. 

Rey.  No,  á  vista 

De  mi  desgracia  pretendo 
Convencer  tu  tiranía. 
Pues  sé  que  contra  tu  estrella 
Puede  menos  quien  mas  lidia: 
Solo,  adorado  imposible... 

Fed.  ¡Qué  tal^  oigan  mis  desdichas! 

Rey.  Llegando  á  veros,  á  tiempo 
Que  este  retrato  traía  iSaca  un  retrato.") 
En  mi  mano,  que  es  lo  joja^ 
Que  en  te  de  las  concluidas 
Paces  al  rey  de  Aragón 
Pensé  enviar,  me  motiva 
El  acaso  á  discurrir^ 
Que  hallaros,  b^Ua  homicida^ 
Fué  acusarme  la  deidad. 
De  qué  á  su  altar  no  le  rinda 
Retórica  tabla  muda, 
Si  pender  merece  asida 
Del  mármol  de  vuestro  pecho, 
Del  yerro  que  amor  Aibrica, 
Os  acordara... 

León,  Senor^ 

Si  es  porque  á  quien  os  dedica 
Su  reverencia  y  su  amor. 
No  falta  imagen  que  sirva 
De  simulacro^  en  ausencia 
De  la  deidad  en  que  anima. 
Diligencia  será  ociosa, 
A  la  que  el  matiz  aspira: 
Pues  mientras  haya  memoria. 
Sobran  á  mi  fantasía 
Altares,  en  que  el  respeto 
Los  incendios  os  repita: 
De  mi  lealtad  lo  creed. 
Sin  que  vuestra  bizarría 
Me  obligue. 

Rey.        Habéis  de  tomarle. 

Inés.  ¡Jesús,  que  piedras  tan  ricas  I 
¡Qué  haya  quien  pierda  diamantes. 
Usándose  gargantillas! 

León.  Señor,  os  cansáis  en  vano. 

Rey.  Si  la  mano  por  ser  mia 
Pierde... 

fiSC.  JLI. 
Dichos^  FEDERICO  y  SAMBUTE. 

Fed.    Gran  señor  ^  Ja  reina. 
Rey,  Escudero^  esta  lúcida 


Joya  ha  perdido  esta  dama^ 

Y  pues  no  es  justo  resista 
Cobrar  lo  que  es  suyo,  y  solo 
Repara  en  que  yo  la  sirva; 

A  vos,  en  quien  no  concurren 

Respeto  ó  soberanía,  CDaie  el  retrato.) 

Os  la  doy^  para  que  vos 

Se  la  deis;  ved  lo  que  os  fia 

Mi  afecto:  haced  que  la  tome^ 

Que  á  confiar  me  motiva 

De  vos  vuestro  entendimiento. 

Y  el  saber  lo  que  os  estima 
Don  Alvaro  :  sí  lográis. 
Que  esa  dama  el  don  admita. 
Avisándome,  os  ofrezco 
Toda  mi  gracia  en  albricias. 


ESC. 
Dichos,  menos  el  Rey. 

Bamb.  ¡Señores,  que  en  todos  tíempos 
Valga  la  alcahuetería ! 

Fed.  Ya  veis,  señora,  el  empeño 
En  que  estoy;  deuda  es  precisa 
De  lo  que  me  honráis^  que  el  rey 
Por  mí  este  obsequio  consiga. 

Lean.  ¿Y  eso  lo  decis  de  veras? 

Fed.  Aquí,  señora,  hay  dos  lineas. 
Una  en  m|  desgracia,  y  otra 
En  vuestra  elección  estriva; 
Y  así,  al  que  aceptéis  la  joya 
Mi  rendimiento  os  suplica, 
Que  el  sentirla  ó  no  sentirlo, 
Cuando  corra  á  cuenta  mia. 
Yo  haré  que  el  pecho  lo  esplique. 
Aun  sin  que  el  labio  lo  diga. 

León.  Dejadme  que  esa  entereza 
La  solemnice  mi  risa. 
Me  aconsejáis  que  yo  tome 
Del  rey,  que  lo  solicita. 
Un  retrato? 

Fed,         ¿Pues  no  ois. 
Que  os  lo  ruego? 

León.  ¿Y  si  peligra 

Mi  pundonor? 

Fed.  ¿En  qué  forma. 

Si  es  solo  galantería? 

León.  ¿Con  mugeres  como  yo? 

Fed.  Cualquiera  puede  admitirlas 
De  un  rey,  que  lo  soberano 
Discolpa  Jo  que  nutoriza. 

León.  ¿Cómo? 

Fed.  Como  del  respeto 

Viven  lejos  las  malicias. 

León.  Buen  tercero  hacéis,  no  es  mucho 
Que  él  á  vos  os  elija. 

Fed.  ¿A  quien  una  empresa  encargan 
Que  no  procure  cumplirla? 

León.  Parece  que  habláis  de  falso. 

Fed.  No  os  tengo  á  vos  por  muy  fina. 

León.  ¿Porqué? 
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Fed.  Porque  un  real  afecto 

Pagáis  con  una  ojeriza. 

Bamb.  Por  san  Lesmes^  qne  es  el  mozo 
Soberano  alcamooísta. 

León.  Mírad^  si  es  interés  vuestro 
Que  JO  la  poya  reciba^ 
La  admitiré. 

Fed.  Corazón^  ap* 

Ya  de  reventar  la  mina 
Es  tiempo;  y  pues  su  retrato 
Conmigo  traigo^  él  me  sirva 
Para  esplicarme. 

Le&n.  ¿Calláis? 

Fed.  Guardaré  el  del  rey,  y  avista  ap. 
De  que  yo  la  doy  el  suyo. 
Sabrá  como  es  mas  antigua 
Mi  pasión  de  lo... 

León.  Decid. 

Fed.  Señora^  hasta  aquí  queria 
Embozar  la  menor  seña 
De  mí^  que  reviento  enigma 
En  mí  propio^  de  mi  propio 
Las  señales  se  complican 
Cuantas  me  habéis  permitido 
Cortesanas  bizarrías^ 
Llegaron  hasta  lograr 
Que  vuestros  ojos  admitan 
£1  ver  en  eses  matices 
Las  verdades  coloridas^ 
Por  una  pasión  que  imprime 
Mejor  que  un  pincel  que  pinta. 
Labrad  mi  suerte  á  la  costa 
De  solo  ver,  pues  quien  mira 
Tanta  luz,  podrá  á  mi  incendio 
Disculparle  las  cenizas. 
Ved  el  retrato^  y  sabed 
Que  á  ese  sirve,  ese  me  obliga 
A  morir  por  él,  á  costa 
De  padecer  vuestras  iras. 

(JDale  et  reirato.) 

León.  Villano,  ya  del  embozo^ 
Que  entre  señas  mal  distintas 
Vuestro  ser  equivocaba^ 
Corrió  esta  acción  la  cortina; 
Pues  pesa  dei  rey  la  gracia 
Mas  con  vos^  que  la  hidalguía^ 
Si  fueseis  noble,  de  que 
Ni  aun  las  burlas  os  compitan. 
Vuestro  interés  puede  mas 
Que  vuestro  gusto;  esa  indigna 
Acción,  tanto  noble  indicio 
Desluce  y  desacredita. 
Decidle  al  rey  que  mi  ceño 
De  cualquier  osado  pisa 
La  pretensión^  pues  al  aire 
De  esa  suerte  desperdicia 
Su  retrato.  CArrójaleO 


Dichos,  la  Reina  ^  NISE  y  CLÓRIS. 

Reina.  ¿Qué  retrato? 

Inés.  Cayóse  la  casa  encima. 

León.  Señora... 

Reina.  Álzale  tú,  Clóris. 

Fed»  ¡Hay  estrella  mas  impía!       ap. 
Es  que... 

Reina.  No  os  pregunto  nada. 

León.  Señora...  ¿qué  he  de  decirla?  ap. 
Que  si  le  ha  visto,  al  negarlo 
Mayor  sospecha  motiva. 
Ese  retrato,  señora. 
Que  como  sacra  reliquia 
Deben  todos  adorarle^ 
Como  de  la  peregrina 
Deidad  á  quien  representa. 
El  rey,  mi  señor  traia. 

Reina.  ¿El  rey?  mira  lo  que  dices. 

Bamb.  EUa  ordena  una  bolina 
Del  demonio.  ap, 

Fed.  ¡Qué  mis  señas 

No  atienda! 

Reina.      .Sospechas  mias,  ap. 

Apuremos  el  ahogo. 
Habla  ¿qué  te  desanima? 

León.  Pasando  su  magostad 
Por  esta  estancia  florida 
Con  él,  debió  de  caerse; 
Hállele  yo,  y  le  decia 
A  don  Juan:  Estraño  el  ver 
Que  la  suerte  desperdicia 
Prenda  á  quien  todos  debemos 
Adoraciones  rendidas... 

Fed.  Todo  lo  ha  echado  á  perder,  ap. 

Inés.  Mas  que  la  reina  nos  pringa. 

Reina.  Que  tengas  con  tu  hermosura 
iToma  la  reina  el  retrato.^ 
Devoción  tan  peregrina^ 
Que  de  reliquia  le  trates; 
Vaya,  pues  tú  de  tí  misma 
Quieres  s^r  nuevo  Narciso; 
Mas  decir  que  conducía  ' 
El  rey  un  retrato  tuyo. 
Es  presunción  bien  indigna. 

León.  Pues,  señora...  ¡mas  qué  veo! 

Reina.  ¿Ahora  te  turbas?  Mira, 
Mira  tu  rostro;  ¿eS  aquesta 
La  deidad  encarecida, 
A  quien  todos  le  debemos 
Adoraciones  propicias? 

León.  ¡Cielos!  ¿pues  cómo  la  copla 
Que  era  del  rey,  convertida 
En  mi  imagen? 

Reina.  ¿Qué  te  asombras? 

Lean*  ¿La  encuentra  mi  fiíntasía?  ap. 
¡Sin  mí  estoy!  Yo  soy,  señora... 

Reina.  Una  loca,  una  atrevida. 
Que  vestir  quiere  un  delito 
Del  disfk'az  de  una  mentira. 
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¿El  rey  (rae  ta  retmtof 
VaeSf  necia^  desvanecida^ 
¿Quién  eres  tú,  y  á  qvé  efecto^ 
í$i  disculparte  imaginas^ 
Mezclas  con  las  del  respeto 
Las  Arases  de  la  osadía? 

Lean,  Mi  turbación^  ¿ran  señora^ 
CYa  sé  como  esto  seria)  ap. 

Barajando  las  especies... 

Reina,  Venid,  dejad  que  prosiga 
Su  ignorancia  en  la  locura 
De  su  propia  idolatría: 
Pues  la  ana  el  infante,  presto  ap. 

La  apartaré  de  mi  vista. 
Nise^  Glóris  ¿qué  os  parece?     iVaseO 

Nise,  Que  liace  muy  bien,  que  es  muy 
Leonor;  pero  no  es  muy  bueno  tunda 
Que  lo  sienta  y  que  lo  diga.     (Féwe.) 

Viór.  Muy  pagada  estas  de  tí, 
Pero  no  para  que  vivas 
Tan  fénix,  que  no  baya  alguna, 
Que  aunque  no  iguale  compita. 

KSC.  3UV. 

FEDERICO^  LEONOR,  INÉS  y 
SAMBUTE. 

León.  Todas  se  burlan  de  mí: 
Hombre  que  mi  mal  fabricas 
Y  mi  bien,  dime  ¿qué  es  esto? 
¿Como  el  retrato  tenias 
Mío  en  tu  poder? 

Fed,  No  sé, 

Si  es  que  mi  estrella  benigna 
No  os  lo  dice. 

León»  Ya  que  niegues 

Como  mi  copia  consigas: 
¿porqué  al  trocar  el  retrato. 
Cuando  la  reina  venia, 
No  me  avisaste? 

Fed.  ¿Pues  tengo 

De  quien  es  discreta  y  viva 
De  pagar  yo  los  descuidos? 

León.  ¿Cuáles? 

Fed.  No  entender  de  cifiras 

De  ojos  y  acciones. 

León.  ¿Pues  ellas^ 

Qué  era  lo  que  me  decian? 

Fed.  Tanto,  que  á  entenderlo  todo. 
No  sé  si  bien  me  estarla. 

Leoit.  ¿Porqué? 

Fed.  Porqué  sin  mí  propio. 

Lo  que  yo  recato  esplican. 

León.  Todo  tú  eres  confusiones. 

Fed.  Decid  temores  y  envidias, 
Viendo  que  un  rey... 

León.  ¿Estáis  loco? 

Ven^  Inés. 

Fed.       ¿Dónde  caminas? 

León.  ¿Qué  sé  yo? 

Fed.  ¿Os  vais? 


León*  ,      ¿No  lo  veis? 

Fed.  ¿Y  enojada? 

León.  ¡Qué  atrevida 

Presunción!  ¿pues  vos  acaso. 
Podéis  merecer  mis  iras? 

Fed.  No  señora,  pero  puedo 
Temer  me  quiten  la  vida. 

León.  ¿De  qué  suerte? 

Fed.  Por  el  hurto, 

Pues  cuando  el  sol  se  duplica. 
Me  la  lleváis  en  su  copia. 

León.  Inesy  este  hombre  delira. 

Inés.  ¡Qué  no  te  dé  mil  jaquecas 
Escuchar  su  tarabilla!  CVase,^ 

Fed.  ¿Pues  no  era  mÍo  el  retrato? 

León.  Ya  os  queda  mejor  insignia, 
Que  es  del  rey,  quien  puede 
Daros  su  gracia  en  albricias. 

Fed.  ¡Válgate  Dios  por  muger 
Tan  discreta  y  ran  altiva! 

León.  ¡Válgate  el  cielo  por  hombre, 
Todo  misterios  y  enigmas!         iVase,') 

Bamb.  ¡Válgate  el  diablo  por  gente, 
Que  es  todo  recancanillas! 

ESC.  JLV. 

Saion  en  palacio. 

El  Cardenal,  el  Infantk,  la  Rbina 
V  DON  ALVARO. 

Reina.  De  que  os  hayáis  eonfdrmado 
Vos  y  el  infante^  es  preciso 
Esté  gustosa. 

Aiv.  El  rey  quiso 

Ceder  en  mí  este  cuidado. 

Inf.  De  mi  mayor  interés 
Vos  sois  el  dueño^  señora. 

Reina.  ¿Cómo? 

Inf.  Como  á  quien  adora 

Mi  amor,  y  está  á  vuestros  pies 
Pretendo  hacer  dueño  mió; 
Como  hoy,  señora,  he  propuesto^ 
Al  condestable,  y  dispuesto 
Queda:  porque  ya  confío 
No  neguéis  á  mi  atención, 
Que  yo  venturoso  sea 
Con  doña  Leonor  de  Urréa^ 
Con  quien,  volviendo  á  Aragón, 
Dejar  á  Castilla  intento. 

Reina.  Con  mi  propio  gozo  lucho»  ap. 
No  solo  os  estimo  mucho 
Esa  elección,  sino  sinto^ 
Atendiendo  á  la  nobleza 
De  Leonor,  no  haber  yo  sido 
Quien  sola  haya  concurrido 
Al  logro  de  igual  fineza. 

Inf.  Béseos  las  manos. 

Card.  Así 

La  concordia  se  ha  firmado; 
Y  con  haber  recobrado 
El  señor  infante  aquí 
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Lo  que  en  Castilla  perdió 
Por  la  goerra,  el  condestable 
liO  ha  dispuesto;  y  no  es  dudable 
Quiera  el  rey. 

Alv.  En  mi  dejó 

El  arbitrio  de  sgustar^ 

Y  al  del  influí  te  el  pedir; 

Y  yoy  anhelando  á  servir^ 
He  querido  acreditar^ 

Que  no  es  tanta  la  ambición. 
Que  no  le  aconseje  al  rey 
Lo  que  es  conforme  á  la  ley. 

Reina,  No  sabéis  lo  que  esta  acción 
Conmigo  os  ha  granjeado. 
A  Leonor  avisaré 
De  su  dicha,  en  tanto  que 
Sabe  el  rey  lo  que  firmado 
Queda  en  su  nombre:  sali 
JDe  mi  recelo  y  mi  duda.  iVase») 

Inf,  Que  yo  á  disponerme  acuda 
£s  fuerza:  y  creed  de  mi. 
Que  quedo  vuestro  desde  hoy.     (Ftftf^.) 

Card.  Aunque  lejaoa  parienta 
Mía  Leonor,  por  mi  cuenta 
Quedan  las  gracias  que  os  doy. 

Alí)*  Así  la  guerra  y  sus  danos 
Atajar^  señor,  anhelo. 

Cari.  Claro  está:  guárdeos  el  cielo. 

fiSC.  ILVi. 
DON  ALVABO  y  FEDERICO. 

Alv.  Él  os  pros|iere  mil  aSos. 
¿Don  Juan,  en  que  os  suspendéis? 

Fed.  Los  jardines  de  la  reina 
Dejo  ahora;  y  esperando 
Lo  que  de  la  conferencia 
De  vuestros  contrarios  pudo 
Resultar,  hallo  unas  señas. 
Que  como  son  de  amistad. 
Es  fuerza  que  me  suspendan. 

Alv,  Ahora,  don  Juan,  veréis 
Cuanto  en  su  dictamen  yerra. 
Quien  aconseja  temores. 

Fed.  ¿Cuando  los  recelos  mientan, 
A  quién  estará  mejor. 
Que  á  quien  es  hechura  vuestra? 

Alv.    Ya  estamos  conformes  todos, 
Castilla  quedará  quieta 

Y  el  rey  satisfecho. 
Fed,  Ahora 

Conozco  la  diferencia. 
Que  hay  de  juicio  que  discurre, 
A  comprensión  que  maneja. 
Muchos,  señor,  que  no  tratan 
Por  si  propios  las  materias 
De  estado,  culpan  lo  mismo^ 
Que  tratándolas  hicieran: 
¿IPero  qué  ha  de  saber  de  eso 
El  que  vive  en  la  miseria. 
Como  yo^  de  hombre  ordinario? 


*  Alv.  Eso,  don  Juan... 


Fed. 


El  rey  llega. 


KSC.  ILWll. 
Dichos  y  bi#  Rby. 

Bey.  ¿Condestable? 

Alv,  ¿Gran  señor? 

Rey,  ¿Me  puedo  prometer  nuevas 
De  algún  placer?  ¿aplacasteis 
Contra  vos  la  envidia  ciega? 

AU),  Todo,  señor,  se  lo  debo 
A  ese  amor,  á  esa  clemencia. 
Hemos  quedado... 

Rey,  Dejad, 

Para  que  después  lo  sepa, 
Y  ahora  venid  á  mis  brazos. 

Ala.  Ellos  al  solio  me  elevan 
De  mi  dicha. 

(La  reina  al  pañod 
>  Reina,       Aqui  está  el  rey 
Con  el  condestable,  fuerea 
Es,  que  en  lo  dispuesto  hablen; 
Yo  quiero  hacer  esperiencia 
De  como  recibe  el  que 
Leonor  se  casa:  ¡ah  sospecha^ 
Qué  mal  sosiegas! 

Rey,  ¿Y  cómo 

Vuestra  lealtad  y  prudencid 
Ha  ordenado  esa  concordia? 

AUí,  Al  instante  se  le  entregan 
Los  castillos  y  las  villas. 
Que  son  de  su  madre  herencia. 

Rey,  Está  muy  puesto  en  razoo. 

Alv.  Vos  perdonáis  las  ofensas. 
Como  piadoso^  de  aquellos 
Que  siguiendo  sus  banderas 
Han  alterado  á  Castilla. 

Rey,  Justo  es  que  á  Dios  me  parezca 
Que  si  Dios  no  perdonara, 
¿Cuál  de  los  hombres  viviera? 

Alv,  El  infante,  señor,  casa 
Con  doña  Leonor  de  Urréa> 
Que  es  dama  de  vuestra  esposa. 

•R^*  ¿Qué  decis? 

Fed,  ¡Qué  escucho,  penas  I  ap. 

Rey,  Volvedme  á  referir  eso. 

Alv,  Doña  Leonor  y  el  infante 
So  desposan. 

Rey,  ¿Lo  desean? 

Alv.  El  infante  lo  ha  pedido. 

Rey,  ¿Y  á  proposición  tan  necia 
Habéis  atendido  vos? 

Alv,  Yo  con  la  permisión  vuestra. 
Lo  he  firmado  en  vuestro  nombre. 

Rey,  ¿Puos  cómo  sin  mi  licencia, 
CSaca  el  rey  la  espada^  y  Federico  se 

pone  delante   de  don  Alvaro  con  la 

rodilla  en  tierra,') 
Aleve,  tal  ejecutas? 

Fed,  ¿Señor,  qué  hace  vuestra  alteza  ? 
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Páseme  el  pecho  mil  veees, 

Y  al  condestable  no  ofenda. 
Reina.  ¡Buenos  estamos^  agravios! 
Rey.  Villano^  apártate,  y  deja 

Que  castigue... 

AiV'  Pues,  señor, 

En  qué  puede... 

Rey.  El  labio  sella, 

Mal  vasallo,  ingrato  amigo: 
¡Cómo  la  causa  pudiera  ap. 

Encubrir  de  mi  dolor! 
Blas  ja  he  encontrado  la  senda. 

{Pues  cómo^  cuando  no  ignoras 
¿o  que  mi  esposa  desea 
Tener  á  Leonor  al  lado. 
De  esta  suerte  la  enagenas? 
¿Dilo  pues,  qué  te  suspende? 

fiS€.  ILVm. 

Dichos  y  la  Reina. 

Reina.  Como  lo  sabe  la  reina; 

Y  de  la  suerte  que  adquiere 
Leonor,  está  satisfecha. 

Rey.  Señora... 

Reina.  Señor,  yo  juzgo. 

Que  atendiendo  á  la  nobleza 
De  su  casa,  y  los  servicios 
Que  me  ha*  hecho  Leonor,  os  deba 
El  mismo  favor  que  á  mi. 

Rey.  Zelos,  no  hay  sino  paciencia,  ap. 

Reina.  ¿Qué  decís  ? 

Rey.  Que  estoy  conforme. 

Si  estáis,  señora,  contenta. 

AIv.  Don  Juan,  mucho  os  he  debido. 

Fed.  Si  cuantas  ea  vos  son  deudas 
Pagáis  así,  desde  luego 
Perdono  la  recompensa. 

Aiv.  No  os  entiendo. 

Fed.  Yo  me  entiendo. 

Reina.  Señor,  el  infante  llega 
A  agradeceros  la  honra, 
Que  le  hacéis. 

ESC  ILSJL. 
Dichos  y  bl  Infante. 

Inf.  Vuestros  pies  besa, 

Gran  señor,  mi  rendimiento. 


fiSC. 


Dichos,  LEONOR,  INÉS,  bl  Cardknal. 
NISE  Y  CLORIS. 

León.  ¿Qué  es  loque  manda  su  alteza? 

Nise.  La  reina  te  lo  dirá. 

Jne^.  ¿Nos  dan  alguna  merienda? 

Inf.  El  condestable... 

Rey.  Está  bien. 


Inf.  Me  concedió  de  orden  vuestra. 
Con  la  mano  de  Leonor, 

8ue  los  estados  adquiera, 
ue  me  tocan. 

León.  ¿Qué  es  esto, 

Inés? 

Inés.  Lo  que  el  diablo  enreda. 

Ckard.  Yo,  por  parte  de  Leonor, 
Os  doy,  como  mi  parienta. 
Las  gracias  de  que  la  honráis. 

Rey.  ¡Qué  escusada  diligencia  I 
Para  que  la  reina  mire 
Sus  damas,  y  las  atienda; 
Para  que  yo  ratifique 
Lo  que  el  condestable  ordena. 
Pues  de  que  ya  va  mandando 
Mas  que  yo,  caigo  en  la  cuenta. 
Es  preciso  que  haya  tiempo; 
Que  no  quiero  tan  apriesa. 
Por  Jo  que  os  estimo,  infante. 
Que  faltéis  de  mi  asistencia: 
Venid,  venid  á  mi  lado.  C^ase.) 

Inf.  ¿Qué  es  esto,  fortuna  adversa  ?  ap. 
¿Honrándome  el  rey,  me  agravia? 

ÍNi  aun  solo  hablar  me  deja 
/On  Leonor?  ¡Ay,  dulce  objeto. 
Cuántos  pesares  me  cuestas!      iVase.") 

Card.  Leonor,  debéis  á  los  reyes 
Mucho. 

León.  ¿En  qué  forma? 

Card.  Si  llega 

La  suerte  á  haceros  dichosa.      (V^i^^'^ 

León.  ¡Hay  confusión  mas  tremenda ! 

Inés.  Así  te  han  de  volver  loca. 

AUo.  Pensando  que  el  rey  me  diera 
Muchas  gracias  de  serviros. 
Se  ha  ofendido  de  las  muestras 
De  mi  afecto:  vos  sabréis 
D»  lo  que  nace  su  queja.  C  Vase.^ 

León.  ¿Gran  señora,  pues  qué  es  esto  ? 

Reina.  Esto  es:  quiero  que  sepas 
Que  el  infante  te  ha  pedido 
Por  esposa,  y  que  ya  es  fUerza, 
Porque  yo  lo  quiero  así. 
Te  cases  aunque  no  quieras.       (Fo^é.} 

JVtse.  Tú  eres  feliz.  (Fo^e.) 

Clór.  Dale  al  cielo 

Muchas  gracias  de  tu  estrella. 

ESC.  ILU. 
FEDERICO,  LEONOR  B  INÉS. 

León.  ¿Qué  es  esto  que  me  sucede, 
Don  Juan? 

Fed.       Vuestra  alteza  sea 
Por  muchos  años  dichosa, 
A  costa  de  que  otros  mueran. 

León.  ¿A  mí  el  infante  pedirme? 

Fed.  Si  señora,  y  cuando  es  fuerza 
Que  no  os  neguéis  á  esa  dicha. 
Haréis  por  mí  una  fineza. 


EL  PICARILLO  EN  ESPAÑA. 
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.  León.  ¿Cuál? 

Fed.  Permitir  qae  jamas 

A  veros  y  á  hablaros  vuelva; 
Que  para  poder  lograrlo 
Ya  el  destino  me  destierr» 
De  este  palacio  ú  abismo. 

León,  Bien  decís,  pues  se  violentan 
En  él  las  inclinaciones.  CldoraO 

Inés.  A  fe  que  anda  linda  gresca. 

Fed.  ¿Lloraisy  señora? 

León.  Don  Juan, 

¿Cómo  queréis  que  no  sienta 
Que  me  fuerzan  mi  albedrio? 

Fed.  ¿Luego  en  vos  nada  pudieran 
Del  infante  ni  del  rey 
Las  inclinaciones  ciegas^ 
Si  fuera  por  vuestro  arbitrio? 

León.  ¿Habláis  de  burlas,  ó  veras? 

Fed.  iA.y,  señora!  ¿es  ahora  tiempo 
De  que  en  burlas  me  divierta? 

León.  Pues...  ¿mas  qué  voy  á  decir  ?  ap. 
Que  para  que  3'0  pudiera 
Esplicar  lo  que  imagino... 

Fed.  No  vuestra  voz  se  suspenda. 

León,  Era  menester^  don  Juan, 
Que  fuera  lo  que  no  ítiera. 

Fed.  ¿De  qué  suerte? 

León.  Siendo  vos, 

Ya  que  tenéis  tales  prendas. 
Tan  otro...;  pero  ¿qué  digo? 

Inés.  Escurrióseie  la  lengua. 

Fed.  Señora,  no  me  volváis 
Loco  con  tanta  promesa: 
¿Luego  si  soy  mas  que  yo? 

León.  Fuera  yo  siempre  una  mesma. 

Fed.  ¿Cómo? 

León.  Intratable  y  esquiva. 

Fed.  Señora,  mi  bien^  ¿qué  os  cuesta 
Engañar  un  infelice  ? 

León.  Mucho,  pues  son  mis  ¡deas 
Imposibles  para  mi, 

Y  para  vos  hallar  senda 
De  ser  tanto  como  yo; 

Y  entonces... 

Fed.  ¿Quó  consiguiera 

León.  ¿Qué  sé  yo?  tanto^  que  ci^into 

Puede  ser,  os  doy  licencia. 
Inés.  Como  él  sea  picaro  olvide^ 

Pillará  la  picaruela. 

KSC.  iL%n. 

FEDERICO. 

Ea,  fortuna,  ya  estamos 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  palestra 
Del  temor  y  la  esperanza; 
Como  Leonor  no  se  pierda. 
Piérdase  todo;  mi  vida 
Se  aventure,  del  rey  venga 
El  castigo  sobre  mi, 
Y  toda  Castilla  sepa 


Quien  soy,  y  la  mas  estrafia, 

Mas  esquisita  y  mas  nueva 

Idea  de  una  locura^ 

Que  amor  y  zelos  fomentan, 

Para  que  quede  memoria 

En  cuantos  que  le  hubo  entiendan; 

Del  Picaril  lo  en  España, 

Sus  dichas  y  sus  tragedias. 


ACTO  TERCERO. 


ESCEIÍA  PRIJHERJl. 

Saia  en  paiacio. 

El  Infantb  ,  DON  GÓMEZ  HERRERA 
Y  DON  PEDRO  MANRIQUE. 

Inf.  Ya  del  rey  y  condestable 
Penetrados  los  designios, 
-Vengo  á  conocer  que  es  arte 
Cuanto  ejecutan  conmigo. 
Cuanto  propuso  en  la  junta 
Don  Alvaro,  fué  artificio 
Para  tenernos  suspensos; 
Pues  con  estremos  distintos 
Vemos  del  rey  el  enojo 
Equivocado  en  cariño: 
Pero  si  es  un  doble  trato 
En  mi  contrario  permiso^ 
Que  autoriza  la  eaojtela 
De  vencerle  con  él  mismo; 
Apenas  llegue  la  noche. 
Estad  los  dos  prevenidos 
Con  doscientas  lanzas  junto 
Al  fk*ondoso  laberinto 
De  ese  parque;  y  de  otras  ciento^ 
Vos,  Gomez^  siendo  el  caudillo. 
Tomad  y  cerrad  las  puertas 
Del  alcázar,  que  mi  brio 
Quiere  acreditar  lealtades 
Con  ponerlas  en  peligro. 

Oom.  ¿Pues  quéi^s^  señor,  loque  in- 
En  esta  facción  ?  [tontas 

Inf.  Dar  arbitrio 

A  la  libertad  del  rey; 
Pues  llevándole  al  caslillo 
De  Montalvan,  donde  no  oiga 
De  una  serpiente  los  silbos. 
Que  halagándole  el  afecto 
Le  ensordece  los  sentidos, 
Sin  el  condestable  al  lado 
Cumpla  lo  que  ha  prometido. 

Manr.   Puesto  á  salvo  vuestro  honor 
Con  no  oponerse  al  servicio 
De  su  alteza,  lo  que  es  solo 
Abrir  á  sn  bien  camino^ 
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Prontos  nos  tienes. 

Com.  Del  par^ue^ 

Mientras  qae  llegue  tu  aviso, 
Ocuparemos  la  entrada. 

Inf.  De  tí  mis  espaldas  fio, 

Y  mientras  me  asistes  tú, 
Manrique  eslora  advertido 
De  esperarnos:  mas  la  reina 
Viene  9  que  os  vais  es  preciso. 

Cam.  Guárdete  el  cielo.  iVaseO 

Manr.  lOli,  fenezcan 

De  Castilla  los  bullicios^ 

Que  alimentan  vm  rey  dóclly 

Y  un  ambicioso  ministro! 

KSC.  U. 

El  Iiífantb,  la  Reina  ,  LEONOR  y  bl 
Cardenal  9  INÉS  y  las  Dahas. 

Berna.  ¿Ya  habéis  dado  cuenta  al  rey 
De  esa  carta? 

Card*  No  ha  creído 

Que  hombre  tan  espuesto  al  riesgo 
Viva  dentro  del  peligro: 
Que  el  bando  echado  en  Canaria 

Y  España,  que  Federico 

Sepa  es  forzoso :  y  que  espuesta 
Su  garganta  esta  al  cuchillo; 

Y  asegurar  este  pliego^ 

8ue  pasa  á  Espaifia^  es  indicio 
ue  se  opone  á  la  razón. 

Beina.  No  obstante,  es  el  inquirirlo 
Forzoso. 

Inf,     Déme  sus  pies 
Vuestra  alteza.    ¡Ay  dulce  hechlao  ap* 
De  mi  amor  I  ¡Ay  Jjeonor  bella  I 
Infeliz  quien  te  ha  perdido. 

Bdna.  Infante,  macho  me  alegro 
De  veros,  que  ya  el  retiro 
Vuestro  culpaba. 

laf.  Señora, 

Quien  desgraciado  ha  nacido, 
Aun  será  feliz;  si  hallara 
Senda  de  no  estar  consigo. 

Beina*  ¿Tan  presto  el  ánimo  pierden 
Hombres  como  vos? 

Inf.  Si  vivo. 

Es  en  fe  de  una  esperanza; 
Pero  volviendo  en  mi  mismo, 
¿Qué  ánimo  basta,  señora, 
A  lidiar  con  un  destino? 

Inés,  Este  infante  es  portnguet. 
Señora. 

León,  ¿Porqué? 

Inés.  Es  su  atisbo 

De  ojos  de  vela  de  sebo. 
Llorosos  y  derretidos. 

Reina.  Habla,  Leonor,  al  infante.    . 

León.  ¿Señora,  con  qué  motivo? 

Reina.  El  de  tu  agradecimiento. 

León.  ¿Pues  cuál  es  el  beneficio? 


Reina,  £1  quererte  hacer  su  esposa. 

León.  ¿(^  yo  no  lo  solicito. 
Cómo  le  he  de  agradecer 
La  merced  que  no  le  pido? 

Inés,  ¡Bueno  es  estol  hasta  las  reinas 
Van  aprendiendo  el  oficio 
De  discretas. 

Reina,         Creed,  infante. 
Que  de  cualquiera  desvio 
Triunfará  vuestra  atención. 

Inf,  Ya  que  el  cielo  me  hace  dignó 
De  una  dicha,  esa  promesa; 
Que  venza  mi  estrella  admito. 

León,  Como  basten  influencias 
A  contrastar  albedrios... 

Inf,  Claro  está,  que  es  tiranía 
Hacer  fuerza  el  que  es  arbitrio. 

León.  Del  cargo  que  os  habéis  hecho. 
Vos  os  habéis  respondido. 

R^ina.  ¡Qué  desagradable  estás  I 

León,  Mocho;  pues  yo  había  creído^ 
Que  era  al  revés,  y  callando 
No  erraré  lo  que  no  digo. 

Inf.  Dame,  señora,  licencia. 
Pues  tan  á  mi  costa  miro. 
Que  ni  aun  todo  el  favor  vuestro. 
Como  aquesta  dama  ha  dicho. 
Puede  hacer  sea  aceptable 
Un  rendimiento  mal  quisto. 

Dichos,  minos  il  íKWAmn, 

Inés.  ¡Vtígate  él  demonio,  el  hombre 
Galantea  de  asesino  I 

Reina,  ¿Cardenal? 

Card.  ¿Qué  me  ordenáis? 

Reina.  O  está  esta  muger  sin  juicio, 
O  yo  no  sé  qué  presuma 
Del  genio  que  es  tan  altivo. 

CM'd.  No  quisiera  hablar  en  esto; 
Pues  aunque  la  he  persuadido 
A  cuanto  ensalza  su  casa 
Con  un  esposo  tan  digno. 
No  la  he  podido  apurar 
Ei  tesón  de  su  delirio. 
Y  pues  de  la  novedad 
De  este  pliego  recibido 
De  las  islas  de  Canarias, 
Fuerza  es  dar  al  r^  avisó. 
El  cielo ^  señora,  os  guarde. 

ESC.  1¥. 
La  Rbina,  LEONOR  á  INÉS. 

Inés.  Con  ojos- de  basilisco 
Te  mira  la  reina. 

León.  Mire, 

Que  yo  lo  que  elgo,  elijo. 
¡Ay  don  Juan  I  si  amor  se  precia     ap. 
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De  Dios^  y  un  Dios  ha  podido 

Vencer  imposibles^  liaga 

Lo  que  el  cíelo  hacer  do  quiso. 

Reina.  ¡Cielos!  ¿si  á  Leonor  han  hecho 
Fuerza  del  rey  los  cariños?  ap. 

Disimulemos^  cordura, 

Y  en  tanto  que  me  reprimo, 
Halle  senda  en  que  consiga... 

Dichas  y  SAMBUTE. 

Bamb.  ¡Válgate,  genio^  el  capricho 
De  este  medio  amo!  algún  diablo 
Le  quiso  juntar  coomigo. 

Reina.  Ola  ¿qué  es  esto? 

Bamb.  Señora... 

Inés.  El  lacayuelo  postizo 
De  tu  don  Juan. 

León»  Ya  le  veo. 

Reina.  ¿Qué traes? ¿Cómo  no  haveni- 
Hoy  á  palacio  don  Juan?  [do 

Bamb.  Como  haciendo  silogismos 
Esta  mañana  á  sus  solas 
En  una  pieza  metido^ 
Ha  salido  con  un  tema 
£1  mas  nuevo  y  esquisito, 
Que  se  ha  pensado  en  el  mundo, 

Y  nos  ha  de  poner  ricos 
A  los  dos. 

Reina.  ¿Cómo? 

Bamb.  No  tengo, 

Pues  ^o  soy  su  lazarillo^ 
De  dejarle  ver,  sin  que 
Me  den  antes  el  cum  quibus 
Los  estraños  á  tres  reales. 

Inés.  ¿Y  los  mas  propios? 

Bamb.  A  cinco. 

Reina.  ¿Pues  qué  sucede  á  tu  amo? 

Bamb.  Señora,  el  estar  sin  juicio) 

Y  es  lo  mejor,  que  ha  dejado 
lia  tema  del  Picaril!», 

Y  dice,  que  es  gran  señor, 

Y  un  principe  remitido 
De  nueva  fábrica^  como 
La  bayeta  de  cien  hilos. 

Reina.  Mueho  siento  su  dolencia. 
Bamb.  ¿Qué  dolencia?  es  un  prodigio; 

Y  mas  si  sale  otro  dia 
Diciendo,  que  es  arzobispo, 

Y  8l  confirma  la  pieza. 
Es  un  mayorazgo  chico. 

Liton.  ¿A^  Inés,  qué  será  esto? 
B\  yo  habré  dado  motivo 
De  este  accidente  á  don  Juan? 

Bamb.  ¡Estoy  de  risa  perdido  I 
Dice  que  tiene  criados     « 

Y  vasallos  infinitos; 

Y  aunque  yo  le  he  visto  algunos 
£1  tiempo  que  ha  que  le  asisto^ 
Teogo  yo  al  doble,  si  junto 


La  camisa  y  el  justillo. 

Ciál  paño  Federico.') 

Fed.  Ea,  discurso,  en  las  burlas 
Examinar  determino 
Como  fuera  yo  en  las  veras^ 
Siendo  qmen  soy^  recibido. 
Finjamos  locos  afectos 
Aunque  no  sepa  si  finjo; 
Pues  aspirando  á  imposibles 
Temerarios,  ya  acredito. 
Que  me  mueve  amor^  que  es  cuerda 
Locura  del  entendido. 

Reina.  ¿No  es  aquel  don  Juan? 

Bamb.  Tu  alteza 

Haga,  que  gusta  infioito 
De  él,  y  con  eso^  aunque  sea 
Bufón  muy  necio  y  muy  fírio, 
Por  adulación,  la  corte 
Nos  atestará  el  bolsillo. 

León.  Inés,  ¿si  será  esto  cierto? 

Inés.  ¿No  le  ves  mas  aturdido 
Que  poeta^  que  entre  sí 
Anda  haciendo  un  villancico? 

León.  |Ay  do  mil 

KSC.  TI. 
DiCBOS  Y  FEDERICO. 

Bawib.  Señor,  la  reina... 

Fed.  ¿Quién? 

Bamb.       La  reina,  que  me  ha  dicho 
Que  lleguéis  á  hablarla. 

Fed.  ¿Cómo? 

¿Un  principe  esclarecido 
Como  yo... 

Bamb.     Toma  si  porga. 

Fed.  Ha  de  llegar  do  improviso, 
Sin  que  por  mi  embajador- 
Dé  noticia  de  mi  arribo? 

Bamb^  ¡Qué  linda  cosa!  ¡bien  haya 
Quién  parió  tan  bello  picol 
Con  efecto,  me  hago  &e  oro. 

Reina.  Sin  duda  el  suyo  es  delirio. 

León.  ¡Qué  dolor  I 

Inés.  Ya  hay  pieza  nueva. 

Bamb.  ^Quieres  que  yo  en  este  sitio 
Sea  embajador? 

Fed.  ¿Estás 

De  caballos  prevenido 
De  carrozas  y  -criados  ? 

Bamb.  No  señor,  pero  nn  amigo 
Yesero  puede  prestarme 
Dos  paradas  de  borrieosk 

Fed..  Pues  llega. 

Bamb.  Escucha  y  verás 

Como  en  tji  nombre  me  esplico: 
Mi  amo  el  príncipe  Arrapiezo, 
Gran  señor  de  los  coritos. 
Que  vendieron  el  cogote 
A  dos  reales  y  cnartUlo, 
A  vuestra  corte  ha  Uegado, 
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Señora^  y  pide  rendido 

Le  des  audiencia^  y  de  ayuda 

De  costa  algún  desperdicio. 

Reina,  ¿Le  bastará  este  diamante? 
CDale  una  sartv^O 

Bamb.  Pondrále  en  el  epiciclo 
Por  nueva  estrella^  según 
Le  dé  el  tasador  el  nicho. 

Fed,  ¡Oh  que  presto  la  codicia 
De  este  Til  bailó  el  resquicio 
Para  una  infomia! 

Reina.  Don  Joan^ 

¿Qué  es  esto?  qué  desvarío 
Os  pone  en  este  parage? 

Fed*  Señora^  el  de  un  peregrino 
Pensamiento,  que  me  tiene 
Tan  loco  y  desvanecido. 

Reina,  ¿Cómo? 

Fed-  No  podiendo  ser 

ho  que  soy,  con  que  ya  aspiro 
A  ser  otro,  sin  dejar 
De  ser  lo  que  fui  al  principio. 

Reina.  ¿En  que  forma? 

León.  "      No  le  entendéis: 

Aquí  hay  misterio  escondido.  ap. 

Fed.  Picaro  soy  en  España, 
Solo  porque  yo  lo  afirmo: 
Con  que  si  no  hay  otra  prueba 
Me  bastará  á  mi  el  decirlo 
Para  ser  un  gran  señor. 
Como  soy^  que  fugitivo 
Ando  encubierto;  y  á  fe. 
Que  no  sé  si  somos  primos. 

Reina.  ¿Primos?  ¡graciosa  locura! 

Bamb.  A   Dios:   dióla  en  el  garlito; 
No  trueco  este  amo  por  un 
Obligado  de  tocino. 

León.  Esto  ya  es  delirio  claro. 

Inés.  Yo  creo  que  el  inquirirlo 
Te  ha  de  volver  á  ti  loca. 

Reina.  Y  ya  que  hoy  habéis  caido 
En  que  mi  pariente  sois, 
¿En  qué  puedo  yo  asistiros? 

Fed.  En  defender  una  vida 
Que  no  tiene  mas  delito 
Que  haber  nacido. 

Reina.  ¿Pues  es 

Culpa  el  nacer? 

Fed.  Yo  os  lo  fio. 

Pues  hay  desgracias  que  pasan 
De  los  padres  á  los  hijos; 

Y  asi,  dadme  una  palabra. 

Que  de  rodillas  os  pido.  iArrodiUaseO 
Reina.  Yo  os  la  doy:  lástima  causa. 
Fed.  Pues  mirad,  que  yo  la  admito, 

Y  los  reyes,  aun  en  burlas. 
Han  de  cumplir  lo  oArecido. 

Reina.  Decid,  ¿qué  he  de  hacer  por  vos? 
Fed.  Que  el  rey,  que  es  á  quien  irlrito^ 
No  me  dé  muerte,  señora, 

Y  en  fe  de  que  le  he  servido, 
Mi  reino  me  restituya. 


Reina.  ¿Reino? 

Fed.  Reino  y  señorío, 

Y  aun  el  alma;  porque  yo  creo 
Que  aun  esa  anda  á  su  albedrio 
Por  quitármela  también. 

^eina.  ¡Cómo  da,  Leonor,  indicios 
De  tener  entendimiento  I 
Pues  hasta  en  sus  desvarios 
Parece  que  habla  en  razón. 

Bamb.  Señora,  pleguete  Cristo 
Decidle  á  todo  que  sí; 
Que  si  no,  somos  perdidos. 

Reina.  Don  Juan,  si  el  soñado  reino 
Que  decis,  está  á  mi  arbitrio^ 

Y  vuestra  vida  también^ 

Ya  sabéis    lo  que  os  estimo; 
Esto,  y  la  gran  compasión 
Que  me  habéis  hecho,  han  movido 
Mi  real  ánimo  á  que  os  dé 
Palabra  de  conseguiros 
Lo  que  pedís. 

Fed.  Pues,  señora. 

Ya  no  seré  el  Picarillo, 
Sino  el  príncipe  en  España. 

Bamb.  Y  yo  su  primer  ministro. 

Reina.  Venid,  que  el  verle  me  causa 
Sentimiento. 

Fed.         ¿V  será  fijo 
Lo  que  ofrecéis? 

Reina.  ¿Quién  lo  duda? 

Fed.  Pues  cuidado  con  lo  dicho. 

mñc.  ini. 

Dichos,  mbnos  la  Reina. 

León.   ¿Qué  es  esto,  don  Juan,   qué 

es  esto? 
Fed.  Pues  que  no  lo  habeift  oido? 
Que  yo  soy  igual  con  vos^ 

Y  de  la  palabra  digno 

Que  me  disteis,  de  que  pude 
Pensar,  cuanto  por  bien  mió 
Pudiere,  que  es  ser  esclavo 
Da  vuestros  ojos  divinos. 

Bamb.  Lléveselo  todo  el  diablo. 
Que  ya  empieza  á  hablar  en  juicio. 

Inés.  ¿Qué  juicio,  sí  está  en  sus  trece? 

León.  ¿Don  Juan,  pues  también  con- 
Quereis  fingir?  [migo 

Fed.  ¡Ay  señora! 

Fingir  con  vos,  cuando  aspiro 
A  que  verdades  del  alma 
Me  califiquen  de  fino? 
Príncipe  soy,  y  si  logro 
El  imposible  que  sigo^ 
Vos  08  veréis  en  el  trono 
Besando  el  jazmín  bruñido 
De  vuestra  candida  .mano 
Mas  vasallos,  que  suspiros 
Me  costáis. 
'     León.       Volved  en  vos: 
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¿Qué  decís  ? 

Fed.  Que  no  deliro^ 

Que  aunque  Piearo  en  España 
Me  veis,  en  otro  recinto 
Soy  principe. 

Bamb,  ¡Ah,  teja  vana 

Del  desván  en  que  vivimos! 

Ifies.  ¡Qué  estés  escuchando  un  loco! 
'  Lean*  ¿Pues  lo  principal  sabido, 
Porqué  ocultáis  vuestro  nombre^ 
Vuestra  patria  y  domicilio? 

Fed.  Decis  bien,  pues  no  fiarme 
De  vos,  ya  fuera  delito : 
Yo  soy... 

ESC.  inu. 

Dichos  y  DON  ALVARO. 

iUr.  ¿Don  Juan? 

Fed»  Gente  viene^ 

Que  os  retiréis  os  suplico 
Un  solo  instante,  que  luego 
Saldréis  de  este  laberinto. 

Lean.  Está  bien.       iVase  can  InesO 

£S€.  WSL. 

DQN  ALVARO,  FEDERICO  v 
BAMBUTE. 

Alv.  ¿Don  Juan? 

Fed,  ¿Señor  ? 

Alv»  A  una  empresa  solicito 
Me  anudéis:  al  rey  han  dado 
Este  pliego,  en  que  le  ha  escrito 
Uoa  espía,  que  en  España 
Está  oculto  Federico 
Bracamente. 

Fed.  ¿Quién,  señor? 

Alv,  De  monsieur  Rubín  el  hijo, 
A  quién  el  rey  concedió 
La  investidura  y  dominio 
Del  rey  de  la  Gran  Canaria, 
Que  hoy  está  desposeído 
Por  la  traición  de  su  padre. 

Fed.  ¿T  qué  puedo  yo  en  servicio 
Del  rey  hacer? 

Alv*  Informaros 

Clon  cuidado  y  con  sigilo. 
Aunque  os  valgáis  de  quien  tenga 
Mil  escesos  cometidos, 
De  donde  este  hombre  se  oculta. 
Que  yo  el  indulto  le  fio 
Del  rey  á  quien  nos  le  entregue. 

Fed.  Yo  le  acepto  para  el  mismo 
Que  le  descubra:  ¡hay  aprietos,       ap. 
Fortuna^  mas  esqulsitosl 
¿Mas  para  qué  el  rey  le  busca? 

Alv.  Ya  sabéis  que  es  vengativo; 
Será  para  que  su  culpa 
Satisfaga  en  un  suplicio.  (Fa«f.) 


Bamb.  Muy  buenos  papeles  tiene. 

Fed.  ¡Habráse  en  el  mundo  visto 
Otro  hombre  en  quien  se  compliquen 
Sucesos  tan  peregrinos! 

£S€.    X.. 

FEDERICO,  BAMBUTE,   DOÑA  LEO- 
NOR á  INÉS. 

Lean.  Ya  que  pasó  el  condestable, 
Don  Juan^  proseguid. 

Fed.  '      Prosigo, 

Diciéndoos  que  soy,  señora, 
Una  irrisión  del  destino. 
Un  monstruo  de  la  fortuna; 
Y  en  fin,  para  no  mentiros^ 
Solo  un  Picaro  en  España. 

Inés.  Embócate  ese  higadillo: 
Si  está  loco,  no  hay  que  hacer. 

Lean.   ¿Pues  vuestra  voz  no  me  dijo 
Aun  no  ha  un  instante,  que  sois 
Gran  señor? 

Inés,  ¡Qué  desatino! 

Fed.  Ahí  veréis  lo  que  iin  momento 
Puede  trocar,  sin  su  arbitrio^ 
La  suerte  de  un  desdichado. 

Ijeon.  ¿Cómo? 

Fed.  Como  ya  es  preciso 

Ser  el  Picaro  en  España. 

Lean.  ¿Y  antes? 

Fed.  Príncipe  y  tan  rico. 

Que  pude  poblar  los  mares 
De  vasallos  y  navios. 

Lean.  Vos  estáis  de  veras  loco, 
O  pretendéis  el  sentido 
Quitarme:  quedaos  con  Dios. 
iVaésele  el  abanica.') 

Fed.  Advertid... 

Lean.  El  abanico. 

ESC.  ILl. 
Dichos  y  ml  Infantb,  quk  llroa   a 

ALZARLB. 

Inf.  Llegando  á  tal  ocasión. 
Mío  es  este  desperdicio. 

Fed.  Eso  ñiera  á  no  ser  yo  Cálzale.') 
Mas  feliz  por  mas  vecino. 

Inf.  ¿Pues  cómo  osáis  vos?... 

ES€.  %n. 

Dichos  y  la  Rrina. 

Reina.  ¿Qué  es  esto? 

*  Inf.  Un  atrevimi^to  indigno 
De  un  villano. 

Fed.  ¿Yo  villano? 

(¡No  sé  como  me  reprimo  1}  ap. 

En  verdad,  que  os  engañáis.        ' 

Reina.  Tened,  Infante^  advertido, 
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Que  está  loco  ese  hombre. 

Inf.  Ya 

Su  osadía  me  lo  ha  dicho : 
Pues  cayéndose  á  una  daina 
Ese  inquieto  cupidillo, 
Icaro  de  oro»  que  al  suelo 
Se  abate  en  perpetuo  giro^ 
Se  me  anticipó  y  le  alza : 
Mas  puesto  que  ya  he  sabido. 
Que  es  loco  y  hombre  £omun> 
Así  he  de  cobrarle:  amigO) 
Trocad  me  por  esta  joya 
De  diamantes  y  safiros 
Esa  alhaja. 

Fed.       Bien  está: 
Sambute,  dame  ese  anillo. 

Bamb,  ¿Para  qué  le  quieres? 

Fed.  Suelta.  (Tómale  el  ajitlio.) 

Bamb,  A  Dios,  toIó  golondrino : 

¿Hombre»  está  endemoniado? 

Fed*  Por  si  es  que  habéis  presumido. 
Que  diamantes  me  hacen  falta^ 
Ese,  que  por  haber  sido 
De  su  alteza,  á  reales  dueños 
Está  ya  hecho,  os  sacrifico^ 
Como  no  habléis  en  que  ceda. 
Por  precio  el  mas  escesivo; 
El  buen  aire  de  una  dama, 
Que  es  este  con  que  respiro. 

Reina.  Su  respuesta  os  ha  informado 
De  cómo  está. 

Inf,  Yo  desisto 

De  empresa  que  es  desairada, 
Pues  tan  sin  contrario  lidio^ 
Y  tomad  las  Joyas  vos. 

(Dale  á  Inés  los  antllM.) 

BanUt*  ¡Qué  desdichado  he  nacido  I 
¡Mi  sortija  en  otras  manos  I 

Inés.  ¿Seor  Sambute,  me  persigno? 

Bamb.  Con  un  puñal. 

Rema.  Ven,  Leonor.   íVaseO 

León.  Tiranos  hados  impíos. 
Sacad  me  de  tantas  dudas.  iVaseO 

Inf.  Cielos,  pues  cualquier  designio 
Se  me  frustra^  apelar  pienso 
Al  último  precipicio. 

ESC.  3Ullé 
FEDERICO  Y  SAMBUTE. 

Bamb.  Amo  loco,  cuerdo  diablo^ 
¿Mi  sortija  qué  te  hizo. 
Para  hacer  galanterías 
Con  lo  ageno? 

Fed.  Mal  nacido, 

Enseñarte  á  que  no, seas  CDíile.') 

Ambicioso. 

Bamb.  ¡San  Longinos 
Que  me  ahogan  1 

Fed.  ¿Tú  burlarte 

Con  el  pesar  que  resisto. 


Con  el  dolor  en  que  muero? 

Bamb.  Me  trague  el  infierno  vivo 
De  la  plaza,  si  desde  hoy 
Fuere  ya  mas  lazarillo 
De  un  picaro^  que  es  señor 
Magro^  gordo^  blanco  y  tinto. 

ES€.  XJV. 
FEDERICO. 

¡Buenos  estamos,  fortuna! 
Fábula  soy  de  los  siglos 
Pues  cada  instante  me  cercan 
Accidentes  tan, impíos: 
Ya  no  es  tiempo  de  callar. 
Ya  diré  quien  soy  á  gritos; 

Y  ya,  pues  en  el  retrato 
Del  rey,  que  traigo  conmigo, 
Me  hice  copiar  con  esmalte 
Para  otra  acción,  discursivo 
Pienso  ver,  si  es  que  la  suerte 
Quiere  abrir  para  mi  alivio 
Alguna  senda  en  que  pueda 
Salvar  el  ingenio  mió 

Dama,  honor,  hacienda  y  vida 
Hoy,  que  todo  está  á  peligro. 

ESC.  ILV. 

Salón  regio,  un  bufete j,   dos  luces  y 
recado  de  escribir. 

El  Rey^  bl  Cardenal  y  DON  YANEZ 

FAJARDO,   Y  SIBNTASB  BL  RBY, 

Rey.  ¿Ya  le  habéis  entregado 
El  pliego  al  condestable? 

Card.  A  su  cuidado 

Está  ya,  gran  señor/  la  diligencia. 

Rey.    ¿Federico  á  buscar  de  mi  de- 
viniéndose á  mi  corte  ?  .  [mencia 

Card.  Aun  no  lo  creo. 

Rey.  Yo,  cardenal,  que  me  lo  avisan 

Y  cuando  con  su  padre  dio  su  varia  [veo; 
Condición,  en  la  venta  de  Canaria, 
Motivo  al  portugués  de  que  pasase 

A  las  Indias,  y  de  ellas  se  esperase 
Señor  hacerse,  si  mi  ceño  airado 
No  le  hubiera  con  armas  estorbado» 
Merece  sea  despojo 
De  mi  justicia^  aun  mas  que  de  mi  enojo. 

Yafíez.    El  francés  almirante  descu* 
Las  islas,  y  tu  gracia  mereciendo,[briendo 
Por  servicios  y  sangre  generosa 
Del  parentesco  coQ  tu  real  esposa. 
Tus  premios  mereció,  no  el  atributo 
De  título  de  rey,  pues  absoluto 
Logró  hacer  á  Castilla  aquel  ultrige, 
Que  no  hiciera  pendiente  el  vasallage. 

Rey.  Si  los  hechos  pasaran 
Dos  veces,  de  una  sola  no  se  erraran 
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No  se  hable  mas  en  esto, 
Y  solo  me  dejad. 

Card,  ¡Qué  mal  dispuesto 

Reconozco  el  semblante  de  su  alteza! 

Yañez.  Todos  efectos  son  de  su  tristeza. 

Bey.  Nadie,  sin  que  yo  le  llame. 
Entre  aquí. 

Yañe%.   Está  bien. 

ESC  JL%nL. 

El  Rey  solo. 

¡Ah  rara 
Condición  de  la  fortuna  I 
¿Quién  dirá  que  tu  inconstancia 
Alguna  esfera  mejora, 
81  á  todas  clases  igukla? 
A  no  haber  que  desear^ 
Dichoso  fuera  un  monarca, 
Pues  que  del  trono  que  anhela 
Puede  ser  que  no  decaiga. 
¡Pero  ay  amor  I  solamente 
Cabe  en  ti  pintarle  á  un  alma 
.Mayor  el  triunfo  que  pierde^ 
Que  la  ventura  que^gana; 
Porque  abultan  los  deseos 
lios  logros  en  las  distancias. 

iAl  paño  FederieoO 

Fed.  Aquí  está  el  rey;  pues  conmigo 
Traigo  el  retrato,  ¡ó  si  hallara 
Forma  de  ver  si  su  enojo 
Puede  dejarme  esperanza 
De  perdón! 

ELey,  ¿Quién  es? 

El  Rbt  r  FEDERICO. 

Fed.  Señor, 

Quien  casualmente  pasaba. 
No  creyendo*.. 

Rey.  No  te  turbes, 

Llega;  ¿porqué  te  recatas? 
Que  antes  la  ocasión  estimo 
£n  que  pues  aun  me  embarazan 
Este  alivio  saber  pneda^ 
Si  aquella  amable  tirana 
Admitió  el  retrato  mió, 
Que  cuando  contigo  estaba 
En  el  jardín,  te  dejé. 

Fed*  No  señor. 

Bey.  ¿Luego  se  halla 

En  tu  poder? 

Fed,  No  señor. 

Rey.  ¿A  dos  preguntas  contrarias 
Una  respuesta  acomodas? 

Fed.  Fácil  es  cumplir  con  ambas> 
Si  digo,  que  no  podiendo 
Contrastar  la  repugnancia 
.  De  aquella  dama,  y  creyendo^ 


Que  una  vez  desapropiada 
De  vos,  era  atrevimiento 
Restituiros  la  alhaja. 
Siendo  vuestra  bizarría 
Desaire  el  no  adivinarla. 
Con  ella  me  quedéi 

Rey.  En  eso 

Me  adulas  mas  que  me  agravias. 

Fed.  Pero  ya  no  está  conmigo. 
Siendo  preciso  feriarla 
A  un  delincuente,  que  afirma. 
Que  á  vuestra  imagen  se  ampara, 
Bien  como  en  Roma  al  inmune 
Respeto  de  las  estatuas 
De  los  cesares  supremos. 

Rey.  Inconsecuencias  enlazas 
Tales,  que  ya  me  persuado 
A  lo  que  la  reina  acaba 
De  decirme. 

Fed.       ¿Qué,  señor? 

Bey.  Que  tu  buen  juicio  te  fiEüta. 

Fed.  Siendo  eso  cierto,  hace  mal 
Quien  una  empresa  me  encarga 
Como  la  de  descubrir 
Donde  Federico  para 
De  Bracamente. 

Rey.  Ese  si, 

Que  es  delincuente  que  nada 
Puede  indultarle. 

Fed.  ¿Señor, 

Tanta  fué  la  ofensa? 

Rey.  Tanta, 

Como  ser  contra  mi  honor; 
Y  si  intento  perdonarla. 
Llegara  á  ser  mi  clemencia 
Cómplice  contra  mi  fiíma: 
¿Mas  yo  hablo  con  vos  así? 
Despejad. 

Fed.    Estrella  infausta; 
Cierra  mas  y  mas  el  paso  ap. 

A  mi  consuelo. 

(Al  paño  el  infante.^ 

Inf.  Tomadas 

Quedan  ya  todas  las  puertas. 

iAl  paño  €knne%.y 

€hm.  Cercada  el  palacio  está. 

Fed.  Pero  no  obstante,  fiada 
Mi  industria^  en  ver  que  me  dio 
La  reina  aquella  palabra. 
Oculto  me  he  de  quedar^ 
Por  si  al  cuarto  del  rey  pasa 
De  esta  cortina. 

CRetirase  al  paño  Federico»} 

Rey.  ¿Quién  osa? 

ESC*  ILTUl. 
El  Rb7  y  bl  Infante. 

Inf.  Señor,  quien  os  acompaña 
Siempre^  pues  jamas  de  vos 
Su  buena  ley  le  separa. 
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Fed.  El  InfáDtei  á  qué  mal  tiempo 
Vído;  mas  veré  si  habla 
En  LeoDor  al  rey. 

Bey.  ¿Paes  vo 

Maodé  que  nadie  pasara 
De  esta  puerta?  Ola. 

fiSC.  ILRL. 
Dichos^  DON  60MEZ  HEREBRA  v  los 

SOLDADOS  DBL  INFAMTB. 

Bom,  ¿Señor? 

Rey.  A  la  gente  de  mi  guardia 

Llamo,  no  á  vos. 

Inf.  Todos  cuantos 

Se  alistan  en  mis  escuadras, 
Son  de  vuestra  guardia  ^ente; 
T  antes,  si  iiay  alguna  estraña^ 
Es  la  que  en  vez  de  guardaros 
Os  arriesga  j  os  agravi/i. 

Rey.  No  entiendo  esa  nueva  A*ase, 

Y  solo  de  esas  palabras 
Algún  misterio  presumo. 

Fed.  Cíelos,  hay  mucha  distancia 
De  esto  á  lo  que  imaginé. 

Inf.  Pues  para  que  á  un  tiempo  salga 
Vuestra  alteza  de  su  duda, 

Y  yo  inquiera  mi  desgracia. 
Permítame  que  al  secreto 

Y  á  esta  puerta  eche  mi  mana 
Llave  que  á  ambos  asegure.    iCkrra.') 

Rey.  ¿Qué  hacéis?  ¿cómo  se  adelanta 
Vuestra  osadía? 

Inf.  Señor, 

Escúcheme  con  templanza 
Vuestra  alteza. 

Rey.  ¿Pretendéis 

Aprisionarme  en  mi  casa? 
Soldados. 

Qom.  ¿Qué  nos  mandáis? 

Fed.  ¡Se  ha  visto  acción  tan  osada  I 

Rey.  Cuando  cerrar  una  puerta 
Veo,  y  que  á  mis  voces  vagas 
Solo  responden  los  vuestros. 
Poco  hay  en  tan  torpe  liazaña 
Que  discurrir;  mas  porque 
El  cargo  no  se  me  haga 
De  que  añadí  con  mi  enojo 
A  vuestro  error  eficacia, 
Ya  os  oigo,  venenos  vierto !  4tp 

Fed.  ¿Si  saldré,  y  á  cuchilladas 
Bste  desprecio  del  rey 
Vengaré?  Mas  no;  en  qué  para 
He  de  ver. 

Inf.       Está  tan  lejos 
De  ser  acción  temeraria, 
Indecorosa  ni  torpe 
La  que  ejecuto,  que  en  nada 
Os  sirvo  mas^  que  en  quereros 
Dar  la  libertad  que  os  falta  . 

De  que  mi  herencia  no  cobre,  | 


De  que  de  la  mano  blanca 
De  Leonor  no  me  hagáis  dueño. 
Ni  de  otras  ofensas  varias. 
No  me  quejo,  gran  señor. 
Pues  sé  que  no  sois  la  causa : 
Duéleme  de  que  Castilla 
Hoy  viva  tiranizada 
Por  don  Alvaro  de  Luna; 

Y  que  vuestra  tolerancia. 
Para  el  trono  que  le  erige 
Le  esté  labrando  la. basa. 
¿Qué  hechizo,  señor,  es  este. 
Que  á  su  vista  os  acobarda 
Tanto,  que  ofendido  á  todos 
Su  separación,  ni  bastan 
Los  ruegos  á  conseguirla 

Ni  vuestro  ánimo  á  intentarla? 

Y  así  pues,  mientras  estéis 
A  sus  ojos,  que  os  encantan 
Con  la  afición^  que  es  especie    • 
De  mas  poderosa  magia. 

No  sois  señor  ni  sois  rey. 
Pues  vuestras  ofertas  faltan, 
Vuestro  decoro  se  injuria, 
Siendo  una  regia  fantasma. 
Una  sombra,  de  quien  es 
Don  Alvaro  cuerpo  y  alma. 
No  os  queda  otro  remedio 
Que  el  que  nos  ila  la  distancia : 
Vos  os  habéis  de  venir 
Conmigo,  donde  amparada 
La  magostad  de  sí  propia. 
Obre  sin  violencia  estrafia. 

Rey.  ¿Qué  me  pronuncias,  in&nte? 

Inf .  ho  que  le  importa  á  la  patria 

Y  á  vuestra  honra  misma. 

Rey.  Y  es  atenderla  ultrajarla? 

Inf.  Con  vos  de  vos  os  defiendo. 

Rey.  La  proposición  es  falsa: 
Conmigo  á  mí  me  ofendéis. 

Inf.  Señor,  pues  á  suerte  echada. 
No  hay  otro  medio. 

Rey.  Villano, 

Si  le  hay,  y  aunque  estoy  sin  arraas^ 
Defendiendo  como  pueda 
Mi  decoro. 

híf.        Porque  no  haya 
Luz,  y  avisando  el  respeto. 
La  ceguedad  nos  distraiga^ 
Así  lograré  el  que  es  robo^ 
No  traición.  O^aía  las  luces. 

Rey.  ¿Lata  luces  matas? 

KSC.  ILIL. 
Dioros  y  FEDERICO. 

Fed.  No  importa,  señor,  que  tienes 
Quien  te  dé  honor  y  venganza. 

Inf.  Soldados,  llevad  á  ese  hombro 
Que  os  entrego. 

Fed.  In|usto,  aparta^ 
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Que  hay  valor  que  le  defiende. 

Oam.  ¿Dónde  está.el  que  no»enoargas  ? 

Inf.  ¿Qué sé  yo?  ¿qué  estrafio impulso 
De  mis  manos  le  arrebata? 

Fed,  El  propio  que  os  escarmienta. 

Rey.    Voz  que  me  libras  y  amparas, 
¿De  quién  eres? 

Fed*  De  ese  soy, 

(Dale  ei  retraJto  al  rey,} 
Que  verás  que  también  trata 
De  que  tú  le  amparas. 

Gijm.  y  sold.  Muera 

Quien  nos  estorba. 
,Inf*  Las  armas 

Suspended,  y  retiraos; 
Porque  la  acción  malograda 
No  nos  descubran. 

Fea*  ¿Qué  importa, 

Si  en  vuestro  alcance  se  avansa 
Quien  castigará  este  Insulto  ? 

Bey.  Cielos,  ó  el  eco  me  engaña, 
O  conozco  aquella  voz. 

Ale*  CdentroO  Ruido  se  sintió  de  es- 
En  el  cuarto  de  su  alteza.  [padas 

Fed.  Muera  quien  al  rey  agravia. 
Castellanos. 

Voces  Cdeniro.)  El  infante 
Muera. 

Card.  (dentro.)  Las  puertas  cerradas 
Están,  soldados;  rompedlas. 

Fed,  Quien  vuestro  rey  os  resguarda, 
Es  el  que  fué  Picarillo  en  España^ 
Y  el  señor  de  la  Gran  Canaria. 
iVanse  ei  infante,  Gomes  y  ios  suyos^ 
y  Federico  retirándolos.') 


KSC. 


Eli  Rby^  y  SALBNtDON  ALVARO,  rl 
Cabdbnal,  YAÑEZ,  la  Reina,  DOÑA 
LEONOR,  INÉS,  SAMBUTE  Y  sol- 
dados CON  HACHAS  BNCBNDIDAS. 

Todos.  ¿Qué  es  esto,  señor? 

Rey.  No  sé; 

Porque  en  confusiones  varias, 
Cuando  el  iofante  se  arroja 
A  prenderme,  me  rescata 
Un  bombre  no  conocido. 
Que  ni  yo  sé  como  estaba 
En  mi  cuarto. 

Todos.         ¿Que  decís? 

BLey.  Que  con  las  puertas  tomadas 
Con  BU  gentCj  pretendió 
El  infante... 

Voces  (dentro.)  Al  arma,  al  arma. 

iCajas.) 

Rey.  Sacarn|e  de  mi  palacio*. 

Alv.  ¡Hay  osadía  mas  caral 

Rey.  Pero  pues  quien  me  libró 
Dejó  en  mi  mano  esta  alhiga, 
Diciendo  que  él  era  este. 


El  nos  sacará  de  tantas 

Dudas:  ¿Mas  qué  es  lo  que  veo? 

Mi  imagen  veo  copiada 

En  él:  al  reverso  (¡cielos!) 

La  de  aquel  hombre  á  quien  llaman. 

Porque  él  se  puso  el  dictado. 

El  Picarillo  en  España. 

León.  ¡Cielos^  qué  escucho! 

Rey.  Y  un  mote, 

Que  dice:  Asi  se  resguarda 
Federico  Bracamonte, 
Pues  os  fia  sus  espaldas. 

Card.  ¡Quién  vio  tan  raro  suceso! 

León.  Inés,  yo  esto  asombrada: 
Don  Juan  era  Federico. 

Reina.  A  fe^  que  no  me  engañaba. 
Cuando  señor  se  fiogia. 

Batnb.  Hoy  hacemos  en  la  plaza 
Gestos. 

Alí).  Bien  dicen  sus  prendas. 
Que  no  es  persona  ordinaria. 

Rey.  Pues   aunque  de  esta  invención 
Para  su  Indulto  se  valga... 

Voces  (dentro.')  Guerra,  guerra. 

Reyl  A  mi  presencia 

Le  traed. 

ESC.  ILSLll. 

Dichos  y  FEDERICO. 


Fed.  ¿Para  qué  llamas 

A  quien  con  una  victoria 

Y  un  temor  viene  á  tus  plantas? 
Rey.  ¿Y  el  infante? 

,  Fed.  Fugitivo 

£1  y  los  que  le  acompañan, 
Huyen  de  tus  gentes,  siendo 
Yo  quien  con  solas  tus  guardias 
Le  he  vencido  y  te  he  librado. 
Glorioso  invicto  monarca^ 
Federico  Bracamont 
Soy,  esclarecida  rama 
De  monsieur  de  Bracamont, 
Gran  almirante  de  Francia, 

Y  quien  por  desdicha  suya 
Tu  deidad  tiene  irritada, 
A  Canarias  descubrió 

Mi  padre^  nuevo  argonauta 
Del  océano  español: 

Y  viendo  que  te  tocaban 
Aquellas  tierras,  licencia 
Tuya  llevó  de  ganarlas, 
Con  el  titulo  de  rey 
Investidura  del  papa 
Para  sí,  y  después  por  sus 
Maravillosas  hazañas 
Invictas  contra  los  moros 
Pretendiendo  renunciarlas 
En  el  rey  de  Portugal, 

No  acudió  á  tu  soberana 
Permisión,  y  de  las  guerras 


486 


DON  JOSB  DE  CAÑIZARES. 


Entre  ambos  reinos  ftié  cansa. 
No  tova,  seffor^  mas  parte 
Para  qne  me  declararas 
Traidor  con  él^  é  incapaz 
De  volver  á  restaurarlas^ 
Que  firmar  en  tierna  edad 
Lo  quo  mi  padre  me  manda^  ^ . 
Que  habiendo  muerto ,  me  deja 
En  herencia  su  desgracia. 

Y  viéndome  pobre  j  solo^ 
Prófugo  y  sin  esperanza 

De  otros  bienes  ^  que  el  instable 
Ceno  de  mi  suerte  airada^ 
Para  España  me  embarqué^ 
Donde  un  pintor^  que  feriaba 
Por  el  interés  retratos 
De  las  mas  hermosas  damas 
De  toda  Europa^  me  dio 
Todo  el  sol  por  corta  paga: 
Era  de  Leonor  la  copia^ 
Con  que  fué  el  verla  el  amarla^ 
Con  cuidados  y  sin  bienes 
Llegué,  donde  me  disfraza 
Mi  pobreza,  y  no  pudlendo 
Declarar  mi  nombre  y  patria, 
El  Picaro  me  llamé: 
Por  si  así  se  equivocaban 
En  mis  desechas  fortunas^ 
La  mayor  con  la  mas  baja. . 
Que  te  he  servido  no  ignoras, 

Y  que  ese  retrato  te  habla 
En  mi  nombre,  pues  te  fia 
Mi  vida  en  él,  y  ya  basta 
Para  adquirir  tu  clemencia 
Empeñar  tu  confiansa, 

Y  para  que  á  todos  toque 
Pedir  por  mi,  la  palabra 
Me  disteis,  señora^  vos 
De  que  serla  perdonada 

Mi  culpa  en  burlas  ó  en  veras, 
¿Qué  rey  á  su  oferta  faltal 
Vos,  condestable,  el  indulto 
OfrecisteiB  al  que  hallara 
A  Federico;  yo  soy. 
Yo  me  entrego  á  que  recaiga 
El  perdón  en  mi:  señora, 
Vos,  cuando  á  ser  yo  pasara 
Mas  que  yo,  me  concedisteis 
Esa  hermosa  mano  Manca, 


Todos  estáis  empeñados 
En  fiívorecer  la  causa 
De  un  infeliz^  porque  os  deba 
Honra,  vida,  hacienda  y  dama. 
Rogad  á  su  alteza  vuelva 
A  dar  á  esta  inanimada 
Materia,  con  un  aliento 
Ser,  porque  pueda  la  ñima 
Decir  cuando  tanto  deba 
A  la  deidad  que  me  ensalza: 
Aunque  me  ve  PicarUlo  en  España, 
Soy  señor  de  la  Gran  Canaria. 

Todos,  Señor... 

Rey*  Nada  me  digáis^ 

Pues  quiero  deba  tan  alta 
Acción  solo  á  mi  cariño: 
Federico  por  su  fama 
Tiene  en  sí  y  en  Leonor 
La  donación  de  Canarias ; 
Mas  con  reconocimiento 
De  vasallage. 

Fed.  En  mi  ganas 

Un  esclavo. 

Rey,        De  pensar  ap. 

En  imposibles  te  aparta. 
Corazón  desengañado. 

Alv.  Yo,  señor,  os  doy  las  gracias 
Por  Federico.; 

Rema,  El  qne  vos 

Cumpláis  ahora  mi  palabra 
Os  estimo. 

Card.      Da  la  mano 
A  Federico:  ¿á  qué  aguardas? 

Leo».  A  creer  tanta  ventura. 

Fed^  Feliz  mil  veces  nn  almat 
Que  logra  lo  que  desea. 

CDanse  tas  manos,') 

Bamb,  ¿Inés,  quieres  ser  casada? 

Ines^  ¿Porqué  no? 

Bamb,  Pues  daca,  tonta. 

CDanse  las  manas,) 

Rey.  Mandaré  seguir  la  marcha 
Del  infante,  y  con  su  ftaga 
Castilla  el  sosiego  alcanza. 

Bamb,  Dando  fin  la  estraña  historia. 
Como  perdonéis  las  faltas. 

Todos,  De  aquel  que  fué  Picarillo  en 
España^ 
Siendo  señor  de  la  Gran  Canaria. 


DOIV  RARIOIV  DE  MjJk  €RVZ. 


MANOLO, 


TRAGEDIA  PARA  REIR^  Ó  SAÍNETE  PARA  LLORAR. 


•  ¿De  qué  aprovechan 

Todos  vuestros  afanes,  jornalero«, 
Y  pasar  las  semanas  con  miseria. 
Si  después  los  domingos,  ó  los  lúneü. 
Disipáis  el  jornal  en  la  taberna? 


PERSONAS. 


El  tío  matute,  tabernero  de  Lava- 
pies  ^  marido  de 

La  tía  chiripa  9  castañera. 

LA  REMILGADA,  hija  del  Cío,  amante 
de  Mediodiente. 

MANOLO,  hijo  de  la  tia,  amante  pasado  de 

LAPOTAGERA^  enamorada  (en  ausen- 
cia de  Manolo}  de 


MEDIODIENTE,  amante  de  ia  Remil- 
gada. 

SEBASTIAN,  esterero  >  confidente  de 
todos. 

Vbrdulkras, 
Y  Muchachos. 


ha  escena  es  en  Madrid,  y  en  medio  de  la  caUe  Ancha  del  LavapUsj  para 

que  la  vea  todo  el  mundo. 


ACTO  ÚNICO. 


ES€£llíA  PRUnUBRA. 

Dbspubs  DB  L4  bstrbpitosa  abbrtuba 
db  timbalbs  y  clabocbs,  sb  lbvanta 
bl  tslon,  y  aparbcb  bl  tbatro  db 
callb  publica,  con  magnífica  por- 
tada db  tabbbna,  y  su  cortina  apa- 
bbllonada  db  un  lado,  y  dbl  otro 
tbbs  ó  cuatro  pubstos  db  vbrdura8 
y  frutas  ,  con  sus  bbspbctivas  mu- 

GBBBS:  LATÍA  CHIRIPA  BST  A  KA  A  LA 
FUBRTA  DB  LA  TABBRNA  CON  SU  PUBSTO 
DB  CASTAÑAS,  Y  SEBASTIAN  HACIBN- 
DO  SOGUILLA  A  LA  PUNTA  DBL   TABLA- 


DO j  EN  BL  FONDO  DB  LA  TABERNA  SUENA 
LA  GAITA  GALLEGA  UN  BATO ;  Y  LUEGO 
SALEN  DÁNDOSE  DB  CACBBTBS  MEDIO- 
DIENTE  Y  OTRO  TUNO,  QUE  HUYE  LUEGO 
QUE  SALE  EL  TÍO  MATUTE  CON  EL 
GARROTE,  Y  COBIPARSA  USt  AGUARDORES. 

Med.  O  te  he  de  echar  las  tripas  por 
la  boca, 
O  hemos  de  ver  quien  tiene  la  peseta. 

Seb,  Aguarda^  Mediodiente. 

Tia  Chir,  ¿Pues  qué  es  esto  ? 

¿Cómo  no  miran  quien  está  á  la  puerta 
De  la  taberna,  y  salen  cun  mas  modo  ? 

Y  no  que  por  un  tris  no  van  la  mesa 

Y  las  castañas  con  dos  mil  demonios. 
Mfil.Los  héroes  como  yo  cuando  pelean 

No  arreparan  en  mesas,  ni  en  castañas 
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DON  RAMO  DE  LA  CRUZ. 


3Va  CHr,  Yo  te  aseguro... 

Séb.  Moderaos,  princesa^ 

Pues  si  no  me  equivoco,  el  ftio  Blata (e 
Con  su  gente,  y  sus  armas  ya  se  acerca. 

KSC.  U. 
Tío  MATUTE,    su  comparsa,   y   los 

DICHOS. 

Tío.  Escuadrón  de  valientes  parroquia- 
Ya  veis  que  la  opinión  de  mi  taberna  [nos, 
Está  pendiente:  nadie  los  perdone, 

Y  cada  cual  les  dé  con  lo  que  pueda. 
Med.  Aguárdate,  cobarde. 

Tío,  No  le  sigas; 

Y  date  tú  á  prisión. 

Med.  ¿Pues  qué  mas  prueba 

Queréis,  si  el  otro  huye,  y  yo  me  quedo. 
De  que  él  os  hiso  noche  la  peseta? 

Tío.  Tengas  ó  no  la  culpa,  pues  te  pillo. 
Tú,  Mediodiente,  pagarás  la  pena; 
Porque  la  fama,  que  hasta  aquí  habrá  roto 
Mas  de  catorce  pares  de  trompetas 
Por  ese  Lavapies,  preconizando 
Mis  medidas,  mi  vino  y  mi  concencia. 
No  ha  de  decir  jamas,  que  hubo  en  mi  casa 
Un  hurto  que  importase  una  lanteja, 
^e  ha  de  decir  que  hurtaron  cuatro  reales 
En  una  que  es  acaso  la  primera 
Tertulia  de  la  corte,  donde  acuden 
Sugetos  de  naciones  tan  diversas, 

Y  tantos  petrimetes  con  vestidos 
De  mil  colores  y  galón  de  seda? 
¿Aquí  donde  arrimados  los  bastones 

Y  plumas  que  autorizan  las  traseras 
De  los  coches,  es  todo  confianza, 

Se  ha  de  decir  que  hay  quien  faltó  á  ella  ? 
¿Aquí  donde  compiten  los  talentos, 
Dempues  de  deletreada  la  Gazeta, 

Y  de  cada  cuartillo  se  producen 
Diluvios  de  conceptos  y  de  lenguas? 
¿Aquí  donde  las  honras  de  las  casas. 
Mientras  yo  mido,  los  criados  pesan. 
De  suerte  que  ano  ser  por  mi,  y  por  ellas* 
Muchas  cosas,  quizá,   no  se  supieran? 
¿Aquí  hade  haber  quien  robe  ?  Rabio  de  ira. 
Que  8e  emborrachen,  vaya  enhorabuena. 
Que  á  eso  vienen  aquí  las  gentes  de  honra ; 
¿Pero  quién  será  aquel,  dempues  que  beba. 
Que  huerto,  juegue,  murmure,  ni  maldiga 
En  el  bajo  salón  de  mi  taberna? 

Med,  Matute,  ¿qué  apostáis  cagarro 
un  canto, 

Y  os  parto  por  enmedio  la  mollera? 
TÍO.  ¿Yo  amenazado? 

Uned.  ¿Yo  ladrón? 

Chir.  Esposo, 

Déjale  con  mil  diablos. 

TÍO,  No  pretendas 

Que  deje  sin  castigo  su  amenaza. 

fJhír,  )Ay  señor!  que  amenaza  tu  cabeza 


Y  conforme  te  puede  dar  en  duro, 
También  te  puede  dar  donde  te  duela. 

Tío.  Tú  dices  bien  ¡Ah  cuanto  en  oca- 
siones 
Las  mugeres  prudentes  aprovechan! 
Seb.  ¡Templanza  heroica! 
Med,  ¡Formidable  aspeto! 

(.Que  se  representará  con  la  dignidad 
correspondiente.') 

REMILGADA,  T  los  dichos. 

lleifi.La  llave  me  entregad  déla  bodega. 
Que  el  jarro  se  acabó  del  vino  tinto. 
Tío.  Yo  tengo  capitanes  de  esperencia, 

Y  de  robusta  espalda,  que  manejen 
Mejor  las  cubas,  y  subirle  puedan. 

Chir,  Para  esta  espedicion  fuera  mas 
Que  no  faltase  tu  persona  escelsa,  [útil 
No  equivoquen  el  vino  veterano 
Pues  el  que  ayer  llegó  de  Valdepeñas 
Aun  está  moro,  y  fuera  picardía 
Consentir  que  cristianos  le  bebieran. 

Tío*  ¡Qué  discreción !  Ven  pues,  por- 
que al  momento 
La  llave  saques,  y  el  candil  enciendas. 

KSC.  IT. 

REMILGADA,    MEDIODIENTE,    SE- 
BASTIAN Y  LAS  VBRDULBRAS. 

Med.  ¿Es  posible,  divina  Remilgada, 
Que  siquiera  la  vista  no  me  vuelvas? 
¿Y  la  fe  que  juraste  á  Mediodiente  ? 

Rem,  Yo  no  me  hablo  con  gente  sin 
vergüenza; 
Ni  yo  por  medio  diente  mas,  ó  menos, 
He  de  espouer  mi  aquel  á  malas  lenguas. 
No  teniendo  otra  cosa  mas  de  sobra 
Que  los  dientes  enteros  y  las  muelas. 

Med.  Ya  te  entiendo,  y  te  juro,  dueño 
mió. 
Que  nunca  he  vuelto  á  ver  la  Potager^ 
Dende  la  noche  que  la  di  la  tunda 
Por  darte  á  ti  satisfkccion... 

Rem.  No  mientas; 

Que  yo  el  dia  te  vi  de  los  Deñintos 
Ir  cácia  el  Hespital  junto  con  ella. 

Med.  No  viste  tal... 

Rem,  Si  vi... 

{Dentro  suenan  unos  cencerros.^ 

Med.  ¿Pero  qué  salva 

De  armonía  bestial  el  aire  llena?  [nolo 

Seb.  Esto  es  señor,  sin  duda,  que  Ma- 
Aquel   de   quien    han  sido  las  probezas 
Eo  Madril  tan  notorias,  aquel  joven 
Que  aluno  de  las  mafias,  y  la  escuela 
Del  ensiue  Zambullo,  dio  al  Maestro 


MANOLO. 
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llanto  que  hacer^  en  el  mesón  se  apea^ 
Dempues  de  concluir  las  diez  campañas^ 
En  que  la  África  vio :  pues  su  soberbia. 
No  cabiendo  del  mundo  en  la  una  parte. 
Repartió   entre  las  dos  su  corpulencia. 

Med.  ¿No  es  este   el  hijo  de  la  tia 
Chiripa, 
Tu  madrasta,  y  el  que  en  los  patos  entra 
De  que  ha  de  ser  tu  esposo,  pues  tu  padre 
El  tío  Matute,  se  casó  con  ella  ? 

Rem,  El  mismo  es. 

Med.  Pues^  reniego  de  tu  casta, 

¿Para  qué  me  dliites,  embustera, 
Que  me  querías?  ¿¿te  era  el   motivo 
De  estar  conmigo  por  las  noches  seria, 

Y  de  darme  sisados  los  cuartillos? 

¡O  santos  dioses  I  Yo  te  juro,  ¡ah  perra  I 
Que  has  de  ver  de  los  dos  cual  es  mas 

hombre 
En  medio  del  Campillo  de  Manuela 
De  náaja  ¿  naaja,  ó  puño  á  pufio^ 
^Y  le  tengo   de  echar  las  tripas  juera. 

Bem,  No  4;e  irrites,  señor.    ¡Destino 
lUverso, 
Suspende  tus  furiosas  infloencias ! 
¿Casarme  con  Manolo  yo?  ¡Y  que  poco!... 
Primero  me  cortara  la  caéza. 

JMed.  ¿Serás  firme? 

Bem.  Testigo  el  espartero, 

¡Asi  lo  fueras  tul 

Med.  SI  te  hago  ofensa, 

Y  folto  á  mi  palabra,  que  me  falten 
El  vino  y  el  tabaco,  la  moneda 

En  el  juego... 

Rem.  No  mas,  mi  bien,  que  bastan 

liOs  juramentos  para  que  te  crea. 
Queda  en  paz. 

Med,  Vete  en  pass. 

Bem,  Solo  te  encargo. 

Que  no  vuelvas  á  ver  la  Potagera. 

Med.  ¡Ay,  que  viene  Manolo  I 

Bem.  ¡Ay  que  eres  tuno ! 

I4ís  dos.  ¡Cielos,  dadme  favor,  ó  re<- 
sistencia  I 

MEDIODIENTE,    SEBASTIAN    v   las 

VERDULERAS. 

Med.  (contiitere«).  Cuidado,  Sebastian, 
con  el   secreto.  ap. 

Seb.  Soy  quien  soy:  soy  tu  amigo^ 
sosiega, 

Y  tus  cosas  dispon,  pues  esto  naide 
Lo  sabe  sino  yo  y  las  verduleras. 

iVaee  Medéodiente.") 
¡O  amor!  cuando  en  dos  almas  te  in- 
troduces, 

Y  mas  cuando  son  almas  como  estas, 
¡Que  heroicos  pensamientos  las  sugieres^ 

Y  con  q«é  heroicidad  loa  desempeñan  I 


Pero  Manolo  viene,  ¡santos  cielos  I 
Aquí  del  ínteres  de  la  trigedia; 

Y  porque  nunce  la  ilusión  se  trunque. 
Influya  Apolo  la  unidad^  centena. 

El  millar,  el  millón,  y  si  es  preciso 
Toda  la  tabla  de  contar  entera. 

KSC.  TI. 

MANOLO  DB  TUNO  CON  CAPITA  CORTA  Y 
MONTBRA,    T  LA  POSIBLE  C09SPARSA  DB 

PILLOS^  r  SEBASTIAN. 

Man.  Ya  estamos  en  Madril,    y  en 
nuestro  barrio^ 

Y  aqui  nos  honrará  con  su  presencia 
MI  madre,  que  si  no  es  una  real  ;moza^ 
Por  lo  menos  veréis  una  real  vieja. 
La  patria  ¡  que  dulce  es  para  aquel  hijo. 
Que  vuelve  sin  camisa,  ni  calcetas  I 
Sin  embargo  de  qué  eran  de  Vizcaya 
Las  que  sacó  en  el  día  de  su  ausencia. 

Seb.  ¡Manolo! 

Man.      ¡Sabastian!  Dame  los  brazos; 

Y  no  estrañes^  amigo,  me  sosprenda 
De  verte  en  un  estado  tan  humilde. 
¿Tú  manejar  esparto,  en  vez  ^e  cuerdas 
Para  asaltar  balcones  y  cortinas? 

ÍTú  que  por  las  rendijas  de  las  puertas 
ntroducias  la  flexible  mano. 
La  aplicas  á  labores  tan  groseras? 
¿Qué  es  esto? 

Seb.  ¿Qué  ha  de  ser?  Que  se  ha  tro- 
cado 
Tanto  Madril  por  dentro  y  por  ajuera. 
Que  lo  que  por  ajuera,  y  por  adentro 
Antes  Alé  porquería,  ya  es  limpieza. 

Man.  ¿Cómo  ? 

Seb.  Con  cuentos  largos;  pero,  amigo. 
Tú  con  tu  gran  talento  considera 
Como  está  todo,  cuando  yo  me  he  puesto 
A  sastre  de  serones  y  de  esteras. 

Man.  Dime  mas  novedades.     ¿Y   la 
Pacha, 
La  Alifonsa,  la  Ojazos  y  la  Tuerta? 

Seb.  En  San  Fernando. 

Man.  Si  sus  vocaciones 

Han  sido  con  fervor,  dichosas  ellas. 

Seb.  No  apetecieron  ellas  la  clausura^ 
Que  allí  las  embocaron  de  por  juerza. 

Man.  ¿Pues ¡qué  tirano  padre  les  da 
estado 
Contra  su  voluntad  á  las  doncellas? 

Seb.  Y  sabes   que  entre  gentes   co- 
nocidas 
Es  la  razón  de  estado  quien  gobierna. 

Man.  ¿Y  nuestros  camaradas,  el  Zur- 
El  Tinoso,  Braguillas  y  Pateta?  [dillo, 

Seb.  Todos  fueron  en  tropa. 

Man.  Dende  chicos 

Fueron  muy  indinados  á  la  guerra, 

Y  el  dia  que  se  hallaban  sin  contrarios 
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Jugaban  á  romperse  las  cabezas. 

8eb,  Permíteme  que  gane  las  albricias 
De  tu  llegada. 
Man,  Yo  te  doy  licencia. 

8^,  Pero  DO  hay  para  qoe,  pues  ya 

te  han  visto, 
illa».    ¡Cíelos^  dadme  tamplanza  y 
fortaleza  1 

ESC.  ira. 

liA  tía   chiripa  y  liOS  DICHOS. 

Chir.  ¡ManoliUo! 

Man.  .    ¡Señora  y  madre  mia! 

Dejad  que  Imprima  en  la  manaza  bella 
Bl  dulce  beso  de  mi  sucia  boca. 
¿Y  mi  padre? 

Chir.  Murió. 

Man.  Sea  norabuena. 

¿Y  mi  tía  la  roma? 

Chir.  Rd  el  Hespicto. 

Man,  ¿Y  mi  hermano? 

CAtr.  £n  Oran. 

Man.  ¡Famoso  tierral 

¿Y  mi  cuñada? 

Chir,  En  las  Arrecogidas. 

JUa».  Hfzo  bien,  que  bastante  anduvo 
suelta. 

Ksc.  VIH. 

Los  DICHOS  j    T  BL  TlO^     Y  LA  REMIL- 
GADA. 

tío  y  Bem,  Manolo,  bien  Tenido, 
Man,  ¿Quién  es  este? 

CA  ia  Ha,') 
¿Qqe  tan  serio   me  habla,   y  se  pre- 
senta? 
Chir,  Otro  padre,  que  yo  te  he  pre- 
venido, 
Porque  con  la  horfondá  no  te  afligieras. 
Man,  ¿Y  qué  destino  tiene? 
Tío.  Tabernero. 

iCon  dignidad;  y  Manolo  y  su  com- 
parsa le  hacen  una  profunda  y  es- 
presiva  reverenda,') 
Chir,  Y  esta,  que  es  rama  de  la  mis- 
ma cepa, 
^Presentándole  á  la  RemilgJ) 
Es  su  hija  y  tu  esposa. 
Bem,  Yo  fallezgo!... 

Chir,    Repárala    qué  aseada    y  que 

compuesta. 
Man.  Ya  veo  que  lo  está. 
Chir,  ¿Vienes  cansado? 

Man,  ¿De  qué?  Diez  ó  doce  años  de 
miseria. 
De  grillos  y  de  zurras,  son  lo  mismo 
Para  mí,  que  beberme  una  botella. 
Tío,  ¿Cómo  te  ha  ido  en  presilfo? 
Man.  Grandemente^ 


S^,  Cuenta  de  tu  jornada  y  tus  pro- 
bezas 
El  cómo  por  menor^  ó  por  arrobas. 

Man,  Fué,  señores,  en  fin,  de  esta 
manera. 
No  refiero  los  méritos  antiguos. 
Que  me  adquieren  en  mi  edad  primera 
La  común  opinión:  paso  en  silencia 
Las  pedradas  qne  di,  las  fiüdriqüenis 
Que  asalté,  y  los  pañuelos  de  tabaco 
Con  que  llené  mi  casa  de  banderas, 

Y  voy  sin  reparar  en  accidentes 
A  la  sustancia  de  la  dependencia. 
Dempnes  que  del  palacio  de  provincia 
En  público  salí,  con  la  cadena, 
Rodeado  del  ejército  de  pillos, 

A  ocupar  de  los  moros  las  fronteras. 
En  bien  penosas  y  contadas  marchas, 
Sulcando  rios  y  pisando  tierras. 
Llegamos  á  Algeciras,  dende  donóle 
Llenas  de  aire  las  tripas  y  las  velas. 
Del  viento  protegido  y  de  las  ondas^ 
Los  muros  saludé  de  la  gran  Ceuta. 
No  bien  pisé  la  arena  de  sus  playas 
Cuando  en  tropel  salió,  sino  en  hileras. 
Toda  la  guarnición  á  recibirnos, 
Con  su  gobernador  en  medio  de  ella. 
Encaróse  conmigo,  y  preguntóme: 
¿Quien   eres?  Y  al  oir,   que  mi   rem- 

puesta 
Solo  fué:  soy  Manolo:   dijo  serio: 
Por  tu  fama  conozco  ya  tus  prendas. 
Dende  aquel  mismo  istante,  en  los  diez 

años^ 
No  ha  habido  espedicion  en  que  no  fuera 
Yo  el  prímerito.  ¡Qué  servicios  hice! 
Yo  levanté  murallas:  de  la  arena 
Limpié  los  fosos:  amasé  cal  viva: 
Rompí  mil  picas:  descubrí  canteras; 

Y  en  las  noches  y  ratos  mas  ociosos 
Mataba  mis  contrarios  treinta- á  treinta. 

Tío.  ¿Todos  moros? 

Man.  Denguno  era  cristiano, 

Pues  que   de  sangre   humana  se    ali- 
mentan. 
En  fin,  de  mis  pequeños  enemigos 
YeiMida  la  porña  y  la  caterva. 
Me  vuelvo  á  reposar  al  patrio  suelo. 
Aunque  según  el  brio  que  me  alienta. 
Poco  me  sástiface  esta  jornada, 

Y  solo  juzgo  que  salí  de  Ceuta 

Para  correr  dempues  las  demás  cortes. 
Peñón,  Oran,  MelUla  y  Aljucemas. 
Seb,   Y  entretanto  á  las  minas  del 
azogue 
Puedes  Ir  á  pasar  la  primavera. 
Tío,  Habla  á  tu  esposo. 

(A  la  BemUffoda.) 
Rem,  Gran  señol,  no  quiero. 

Tío.    ¡pué  gracia  I  qué  hnmUdad!    y 

qoé  obedencial 
Chir,  Ven,  pues,  á  descansar. 


MANOLO. 


491 


ESC  JOL. 

La   POTA6EBA9  Y  LOS  DICHOS. 

Poi.  Dios  guarde  á  ustedes. 

T  tú,  Manolo,  bien  venido  seas. 
Si  vuelves  á  cumplirme  la  palabra. 

Man,  ¿De  qué? 

Pot.  De  esposo. 

Man .  Pues  en  vano  esperas } 

Que  tengo  aborrecidas  las  esposas 
Dempoes  que  conocí  lo  que  sigetan. 

Pot  Tú  me  debes... 

Man.  ¿Al  cabo  de  diez  ^ños 

Quieres    que  yo  •  me  acuerde   de   mis 
deudas  ? 

Pot.  Mira  que  de  pasi  vengo,  no  resistas, 
O  apelaré  al  despique  de  la  guerra; 
Pues  á  este  fin  mi  ejército  acampado 
Dejo  ja  en  la  vecina  callejuela. 

Tío»  ¡Hola!  ¿qué  es  esto? 

Pot,  Es  un  asunto  de  honra. 

Tío.   ¡Cielos,  qué  escucho  I    Aquí  de 
mi  prudencia. 
CHaced  vosotros  gestos  entre  tanto. 
Que   yo  me  pongo  asi  como   el   que 
piensa.)  CPausaJ 

Man.  ¡Qué  bella  escena  muda  I 

Tío.  Ya  he  resuelto, 

Y  voy  á  declararme. 

C%¿*.  Pues  revienta. 

Tío.  Aquí  hay  cuatro  intereses;  el  de 
mi  hija; 
El  de  Manolo,  que  á  casarse  llega; 
El  nuestro,  que  cargamos  con  hijastros; 

Y  finalmente  el  de  la  Potagera^ 

Que  pretende  que  pague  el  que  la  debe, 

Y  es  justicia,  con  costas  ecetéra. 

iPausa.') 
Manolo  ha  de  casarse  con  mi  hija. 

(.Resuelto.') 
Este  es  mi  gusto. 

Rem*  ¡Cielos,  qué  sentencia! 

Tío.  Con  que  es  preciso  hallar  entre 
tu  honra, 

(A  la  Potagera.) 

Y  mi  decreto  alguna  con  venencia. 
Pot.  Mi  honor  valia  mas  de  cien  du- 
cados. 

Tío,  Yate  contentarás  con  dds  pesetas. 
Pot.  No  lo  esperes. 
Tío.  Pues  busca  quien  le  tase. 

P€^.  Lo  tasarán  las  unas  y  las  piedras. 

ESC.  ^L. 
MBDIODIENTE,  r  los  biismos. 

Med.  Yo  te  vengo  á  servir  de  aven- 
turero. 
Pues  hoy  quiere  el  destino  que  dependa 
Tu  suerte  de  la  mia. 


Pot.  Yo  te  estimo 

La  generosa,  Medlodiente,  oferta. 
Porque  mlentrasyo  embisto  cara  á  cara, 
Tú  por  la  retaguardia  me  defiendas. 

Man.  Amigo  Mediodientel... 

Med.  No  es  mi  amigo 

Quien  del  honor  las  leyes  no  respeta, 

Y  sabré... 

Man.  ¿Qué  sabrás?  ¿Cómo  á  la  vista 
De  este  feroz  ejército  no  tiemblas? 

CSeñala  a  los  pílios.) 

Med.  Nunca  el  pájaro  grande  retro- 
cede 
Por  ver  los  espantajos  en  la  higuera. 

Pot,  Haz  que  toquen  á  marcha. 

Seb.  CB\  nos  vamos 

Todos  á  un  tiempo  se  acabó  la  fiesta.) 

Med,  Yo  le  ofrezco  á  tus  pies  ren- 
dido, ó  muerto.  ' 

Rem.  ¡Ay  de  mi! 

Tío.  ¿Qué  es  aquesto? 

Rem.  Ya  que  llega 

A  este  estremo  mi  mal,  no  se  malogre 
Mi  gusto  por  un  poco  de  vergüenza. 
Que  solo  es  aprehensión ;  y  sepan  cuantos 
Aqui  se  hallan^  que  por  ti  estoy  muerta, 

Y  .que  te  he  de  matar,   ó  he  de  ma- 

tarme^ 
Si  vuelves  á  mirar  la  Potagera. 
Med.  No  lo  creas,  mi  bien...  mas  mi 
palabra 
Empeñada  está  ya  por  defenderla. 
Aquí  me  llama  amor:  aquí  mi  gloria. 
¿Dónde  está  mi  valor  ?...¿Mas  mi  fineza. 
Adonde  está  también?  ¡O  ii^ustoshados^ 
Que  de  afetos  contrarios  me  rodean!. 
Man.  (¡Cómo  esprime  el  cornudo  las 

pasiones!) 
Med.  Percal  fin  de  este  modo  se  re- 
suelva. 
Lidiaré  por  la   una,   y  á  la  otra 
Sastifaré  dempues.   ¡Al  arma! 
Man.  ¡Guerra! 

Pot.  Avanza,  infantería ^   á  las  cas- 
tañas. 
Man.  Amigos,  asaltemos  la  taberna; 

Y  á  Mta  de  clarines  y  tambores. 
Hagan  el  son  con  la  gaita  gallega. 

ESC.  9LI. 

Los  DICHOS,  Y  AL  vBRso  ¡Avanxa  in- 
fantería! SALEN  UNOS  MUCHACHOS, 
QUB  A  PBDRADAS  OBRRIBAN  EL  PUESTO 
DE  CASTAÑAS,  T  ANDAN  A  LA  REBA- 
TIÑA. MANOLO  T  LOS  TUNOS  ENTRAN 
EN  LA   TABERNA^,  T  SUENA    RUIDO    DE 

VASOS  ROTOS.     La  chiripa  anda  a 

PATADAS  CON  LOS  MUCHACHOS,  T  LUEGO 
SE  AGARRA  CON  LA   POTAGERA.     El 

Tío  TIENE  A   LA  REMILGADA  des- 
mayada EN  SUS  BRAZOS.  SEBASTIAN 
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BATA    BAILABIDO  AL   SON  DB  LA  GARA, 

Y  LVBCO  SALBN  DANDOSB  DB  CACHBTB8 

MANOLO  T  MEDIODIENTE;  t  a  su 

TIBMPO,  CUANDO  LB  DA  LA  NAVAJADA, 
8B  LBVANTAN    LAS    TBBS  VBRDULBRAS, 

Y  VAN  SALIBNDO  TUNOS  Y  MUCHACHOS, 

Y  FOBMAN  UN  SBMICIBCULO  ,  HACDENDO 
QUB  LLORAN  CON  SBNDOS  PAKUBLOSj 
BTC.^  BTC. 

Mtn.  ¡Ay  de  mi!  Muerto  soy. 

Med,  Me  alegro  macho. 

Hem»  Xa  respirar  podemos. 

Ckir.  ¿Quién  se  queja? 

Tío,  No  te  asustes ;  do  es  mas  de  que 
á  tu  h^o 
Le  atravesaron  la  tetilla  izquierda. 

Man.  Yo  muero ...  No  h&y  remedio. 
¡Ali,  madre  mial 
Aquesto  fué  mi  sino...  Las  estrellas... 
Yo  debía  morir  en  alto  puesto. 
Según  la  lieróicidá  de  mis  empresas; 
¿Pero  qué  liemos   de  Iiacer?  No  quiso 

el  cielo. 
Me  moriré,  y  dempues  tendré  pacencia. 
Ya  DO  veo  los  bultos...  aunque  veo 
Las  horribles  visiones  que  me  cercan. 
I A  tirano  I    ¡Ah    perjura!    ]Ay,   ma- 
dre mia! 
Ya  caigo... Ya  me  tengo... Vaya  de  esta. 

€9lír.  I  Ay^  hQo  de  mí  vida  I  ¿Para  esto 
Tantos  anos  lloré  tu  triste  ausencia! 
¡Ojalá  que  murieses  en  la  plaza, 
Que  al  fin  era  mejor  que  en  la  pla- 
zuela I 
Pero  aguarda,  que  voy  á  acompañarte 
Para  servirte  en  lo  que  te  se  ofirezca. 
lO  «Manolo,  el  mejor  de  los  mortales! 
¿Cómo  sin  ti  es  posible  que  viviera 


Ta  triste  madre?  ¡Ay  allá  va  eso!... 

CCae.') 
Tío.  Aguárdate,    mnger,    y   no    te 
mueras... 
Ya  murió,  y  yo  también  quiero  morirme 
Por  no  hacer  duelo,  ni  pagar  esequias. 

CCae.} 
Rem.  ¡Ay  padre  mió! 
Med.  Escúchame. 

Rem.  No  puedo, 

Que  me  voy  á  morir  á  toda  priesa. 

íCkte.} 
Poi,  Y  yo  también,  pues  se  murió 
Manolo. 
A  llamar  al  dotor  me  voy  derecha, 

Y  á  meterme  en  la  cama  bien  mullida: 
Que  me  quiero  morir  con  convenencía. 

KSCElirA  VliTIlHA. 

SEBASTIAN,  MEDIODIENTE,  las 

COMPARSAS  Y   LOS  DBFUNTOS. 

Seb.  ¿Nosotros  nos  morimos ^  o  qué 

hacemos? 
Med.  ¿Amigo,  ó  es  trigedia,  ó  no  es 
trigedia? 
Es  preciso  morir;  y  solo  deben 
Perdonarle  la  vida  los  poetas 
Al  que  tenga  la  cara  mas  adusta^ 
Para  decir  la  última  sentencia. 
Seb.    Pues  dila  tú,  y  haz  cuenta  que 
yo  he  muerto 
De  risa. 

Med.  Voy  allá.  ¿De  qué  aprovechan 
Tpdos  vuestros  afanes,  jornaleros, 

Y  pasar  las  semanas  con  miseria^  ^ 

Si  dempues  los  domingos^  ó  los  lunes. 
Disipáis  el  jornal  en  la  taberna? 


DOM    liKAMDBO    FERMAlinDEZ    DE 

MOllATIM. 


LA    MOJIGATA. 


PERSONAS. 


DON  LUIS. 
DON  MARTIN. 
DOÑA  CLARA. 
DOÑA  INÉS. 


DON  CLAUDIO. 

LUOA. 

PERICO. 

EL  Tío  JUAN. 


La  escena  es  en  Táledo,  en  una  sala  de  la  casa  de  D.  Luis. 

El  ibeatro  representa  ana  sala  de  pasa  con  algunos  adornos,  mesa  y  sillas.  A 
la  derecha  habrá  una  puerta  por  donde  se  va  á  la  calle;  otra  á  la  izquierda 
para  las  habitaciones  interiores;  otra  en  el  foro,  que  es  la  del  cuarto  de 
D.  Claudio,  y  á  un  lado  y  otro  de  ella  dos  ventanas  usuales. 

/>a  acción  empiexa  á  las  die»  dé  la  mañana^  y  se  acaba  á  las  cinco  de  la  tarde  i 


ACTO  PBIMS»0. 


ESCEBÍA  PRiniERA. 

DON  LUIS,  DON  MARTIN. 

D,  Mari.  Mira,  hermano,  si  no  quieres 
Que  riñamos  muy  de  veras, 
No  hablemos  mas  del  asunto: 
Dejémoslo. 

D.  Luis.    Tu  te  inquietas 
Por  nada.    Cuando  las  cosas 
No  van  según  tus  ideas^ 
Regañas,  gritas... 

D.  Mari.  ¿Y  cómo 

He  de  llevar  en  paciencia 
Lo  que  está  pasando?  ¿Y  cómo 
He  de  aprobarlo?  ¿No  es  ella 
Mi  sobrina?  ¿No  eres  tú 
Mi  hermano? 


D.  Luis»       Nadie  lo  niega; 
Pero  pues  yo  soy  su  padre, 
Y  está  á  mi  cargo  y  tutela^ 
Déjamela  gobernar. 

D.  Mart.  Es  verdad...  ¡Y  la  gobiernas 
Perfectamente!...  ¿A  qué  vienen 
Dilaciones  y  reservas? 
Llegó  don  Claudio  á  Toledo; 
Se  han  visto  ya:  pues  ¿qué  esperas? 
Cásaloé;^ 

D.  Luis.  Yo  te  diré. 
Me  escribió  veces  diversas 
Don  Pedro  sobre  el  asunto; 
Me  levantó  á  las  estrellas 
Los  méritos  de  su  hijo; 
Yo,  que  me  acordaba  apenas 
De  haberle  visto  pequeño. 
Esperaba  á  que  vinieran 
Ciertos  informes  de  Ocaña 
Para  darle  una  respuesta 
Decisiva;  pero  el  padre, 
(lúe  gasta  poca  paciencia, 
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Sin  avisarme  le  hizo 
Venir  aqai.    Siendo  Iberza 
Admitirle  9  no  jazgué 
Conveniente  que  supiera 
Inés  nuestras  intenciones. 
Al  principio  observé  en  ella 
Un  agrado  indiferente^ 
Qoe  presumí  que  pudiera 
Con  el  trato  ser  amor; 
¡Pero  después  I  tan  diversa 
Se  le  iia  mostrado ,  que  siempre 
Le  recibe  con  tibieza 
O  seriedad.    Yo^  entre  tanto. 
Me  confirmo  en  ia  sospecha 
De  que  don  Ciaudio  es  un  poco 
Simple,  de  mala  cabeza... 
Esta  noche  no  ha  dormido 
En  casa...  To  sé  que  juega... 
En  fin,  eiJo  es  necessario 
Indagar  qué  vida  lleva, 

Y  sobre  todo  saber 

Si  Inés  admite  contenta 
Esta  boda,  ó  la  repugna. 

D.  Man,    Es  una  cosa  muy  puestaj 
En  razón...  Según  la  nina 
Lo  determine  y  resuelva; 

Y  la  autoridad  del  padre... 

P.  Luis.    Esa  autoridad  se  templa 
En  estos  casos;  pues  todo 
Lo  demás  fuera  violencia 
É  injusticia. 

D.  Mari.    Si,  blandura. 
Mimo,  cariñitos...  Deja^ 
Deja,  que  ya  verás  pronto 
Los  efectos. 

D.  LuiSé    Quien  te  oyera 
Hablar  asi,  pensarla. 
Según  lo  que  tú  lo  esfuerzas. 
Que  la  muchacha  camina 
A  su  perdición  derecha^ 

Y  que  su  padre  la  ofrece 
Medios  para  que  se  pierda. 

D,  Mart*  Si  observase  la  conducta 
De  su  prima,  allí  aprendiera 
A  servir  á  Dios,  á  ser 
Humilde,  juiciosa  y  quieta. 

D*  IaÚs.  Eso  sí. 

D.  Mart.  Pues  ya  se  ve 

Que  sí. 

D,  Luis,  Pues  quién  te  lo  niega?  - 

D.  Mart,  Es  que  yo  sé  bien  porque 
Lo  digo...  Hay  gran  diferencia 
De  prima  á  prima. 

H.  Luis»  ¿Y  quién  dice 

Que  no? 

D.  Mart*  Por  mas  qne  lo  quieras 
Negar. 

D.  Luis,  ¡Cierto  qne  la  tnya 
Es  una  niña  muy  bella! 
Siempre  está  metida  en  casa; 
Ayuna  cuando  la  observa 
Su  padre;  cuando  se  va. 


Se  abalanza  á  la  despensa 

Y  se  desquita... 

D,  Mart.  No  hay  tal. 

D,  Luis.  Sí  hay  tal.  Hace  sus  novenas, 
Reza  la  corona,  tiene 
Oración  mental,  se  encierra 
En  su  cuarto,  abre  el  balcón, 

Y  á  oscuras,  porque  no  pueda 
Verla  su  padre,  se  pasa 

La  niña  las  noches  frescas 
De  verano  patullando 
Con  el  cabo  <ie  bandera 
De  ahí  al  lado. 

D.  Mart.  No  hay  tal  cosa. 

D.  Luis.  Si  hay  tal  cosa.  Como  emplea 
En  el  servicio  de  Dios 
Las  horas  de  esta  manera. 
No  cose  jamas^  no  aplancha. 
No  hace  un  punto  de  calceta, 
No  mueve  un  trasto,  ni  quiere 
Ocuparse  en  las  faenas 
Propias  de  toda  muger, 

Y  deja  el  encargo  de  ellas 
A  su  prima,  pues  la  vida 
Contemplativa  y  austera 
No  la  permite  atender 

A  las  cosas  de  la  tierra. 
Cuando  su  padre  la  ve, 
Libros  devotos  hojea; 
Cuando  queda  sola,  entonces 
Es  la  lectura  diversa: 
Coplas  alegres,  historias 
De  amor,  obrillas  ligeras, 
Novelas  entretenidas. 
Filosóficas,  amenas. 
Donde  predicando  siempre 
Virtud,  corrupción  se  enseña. 
Estas  obras  de  moral 
Don  Benito  se  las  presta: 
Ese  estudiante  andaluz. 
Opositor  á  prebendas, 
Que  vive  en  el  guardillón. 

D.  Mart.  Pues  yo  te  doy  por  respuesta 
Que  no  he  visto  tales  libros. 
Ni  pienso  que  ella  los  lea. 
Ni  sé  de  tal  don  Benito, 
Ni  he  sospechado  que  tenga 
Con  nadie  conversación. 

D.  Luis.  Pues  todo  es  verdad. 

D,  Mart.  ¡Perversa 

Envidia! 

D,  Luis.  No  hay  tal  envidia. 

D.  Mart.  Bien  está ;  di  lo  que  quieras : 
No  me  podrás  persuadir 
Que  la  muchacha  no  es  buena. 

Y  sobre  todo,  pensar 
Que  su  disimulo  llega 

A  tanto,  que  siendo  alegre 

Y  revoltosa  y  traviesa. 
Solo  por  disimular 

En  un  convento  se  encierra 
Para  siempre,  es  un  delirio 
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Que  solo  tú  le  dijeras. 

D.  Luis.  No  la  he  visto  profesar. 

B,  Mari*  Profesará. 

D.  Luis»  Bien  pudiera 

Ser,  pero... 

D.  Mart    Profesará. 

D.  Luis.  No  seré  yo  quien  lo  crea. 

D.  Mart  Profesará,  si  señor. 
Profesará. 

D^  Luis»  Si  te  empeñas 
En  que  ha  de  ser**. 

D.  Mart  Y  será; 

Porque  yo  quiero  que  sea^ 

Y  será, 

D,  Luis.  Bien,  no  te  enfiídes. 
Pero  si  la  trampa  hiciera 
Que  renunciase  lasUocas, 
¡Qué  chasco  para  quien  piensa 
Heredarla  en  vida  I 

D.  Mart  No: 

Por  ese  lado  no  temas. 
,No  es  niña  de  las  de  ahora> 
No  es  cabecilla,  níNanhela 
A  mas  que  á  dejar  el  mundo 
Por  la  estrechez  de  una  celda. 

D.  Luis.  Ello  así  parece;  pero 
Haces  muy  mal  en  creerla. 

D.  Mart  Porqué? 

D.  Luis.  Porque  apenas  dice 

Palabra  que  verdad  sea. 
Si  yo  la  conozco,  si 
La  observo,  si  sé  sus  tretas 
Mejor  que  tú;  si  no  puede 
Engañarme  con  aquella. 
Fingida  virtud  que  á  ti 
Te  enamora  y  embelesa. 

n.  Mart.  ¿Fingida  virtud? 

D.  Luis.  Fingida, 

Y  la  causa  es  manifiesta. 
Cuando  era  niña  mostraba 
Candor^  escelentes  prendas; 
Pero  tu,  queriendo  ver 
Mayor  perfección  en  ella. 
Duro,  inflexible,  emprendiste 
Corregir  las  mas  ligeras 
Faltas:  gritabas,  no  hacia 
Cosa  en  tu  opinión  bien  hecha... 
Tu  rigor  produjo  solo 
Disimulación,  cántelas; 

La  opresión,  mayor  deseo 
De  libertad;  la  frecuencia 
Del  castige,  vil  temor; 

Y  careciendo  de  aquellas 
Virtudes  que  no  supiste 
Darla,  aparentó  tenerlas. 
La  hiciste  hipócrita  y  fiílsa; 

Y  asi  que  adquirió  destreza 
Para  engañar  á  su  padre. 
Le  engañó  de  tal  maiMra, 
Que  solo  cuando  mas  vicios 

Tuvo,  la  creyó  perfecta.  [rado 

D.Mart.  Bien  I  muy  bien  !...  voyadnd- 


De  razones  tan  discretas. 
D.  Luis.  |Te  vas? 
H.  Mart  Se  acabó  el  sermón 

Y  van  á  cerrar  la  Iglesia. 
Mira,  don  Claudio  sube 
Cantando  por  la  escalera. 
¿Si  habrá  dormido  esta  noche 
Al  fresco?...  ¡Qué  tres  cabezas. 
El  padre^  la  señorita 

Y  el  yerno!...  ¡Qué  tres  I 

C<S^e  va  don  Mártir  por  la  puerta  del 
lado  derecho  f  y  por  la  misma  sale 
don  Claudio.^ 

ESC.  U. 
DON  LUIS,  DON  CLAUDIO. 

D,  Luis.  Ya  era 

Tiempo  de  volver  á  casa. 
Te  aguardamos  con  la  cena 
Hasta  las  once,  y  al  cabo 
No  te  vimos...  Nunca  vuelvas 
A  trasnochar  de  ese  modo« 

D.  Claud,  Es  que  me  detuve  ahí  cerca 
En  casa  de  un  conocido. 
Que  tiene  una  tos  muy  recia, 

Y  calentura,  y... 

D.  Luis.       '   Pues  mira 
Que  cuando  otra  vez  suceda 
No  te  canses  en  venir. 
Porque  haré  cerrar  las  puertas 

Y  que  te  lleven  los  trastos 
Al  mesón...  ¡Pero  que  tengas 
Tan  poco  juicio,  que  ayer 
(Y  eso  que  fué  la  primera 
Vez)  tn  casa  de  don  Juan 
Tales  locuras  hicieras! 
Fumar  donde  nadie  fuma. 
Silbar,  rascarse  las  piernas 

Y  rebañar  con  el  dedo 
Las  jicaras  y  lamerlas ; 
interrumpir  cuando  hablaban 
Los  demás,  no  dar  respuesta 
Con  tino  ni  reflexión. 

¿Qué  gracias  eran  aquellas 
Tan  pesadas  que  dijiste? 
¿Quién  te  pudo  dar  licencia 
Para  correr  por  la  casa, 

Y  derretir  la  manteca 
fin  la  cocina,  escaldar 
Al  gato,  y... 

D.  Claud.  De  esa  manera. 
Cuando  vaya  á  alguna  parte 
Me  habré  de  estar  hecho  un  bestia* 
Si  no  permiten  un  poco 
De  libertad... 

D.  Luis.    Pero  es  faerza 
Que  esa  libertad  moderen 
El  respeto  y  la  prudencia. 

D.  Qaud.  Yo  no  sé  como  entenderlo, 
Si  uno  calla,  luego  empiezan 
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A  decir  que  es  un  hurón; 
Si  no  calla 

D.  Luis.     Si  no  encuentras 
Medio,  no  es  mucho  que  en  ambos 
Estremos  necio  parezcas* 
Si  ves  que  al  ir  á*'decir 
Una  gracia  se  te  suelta 
Un  disparate,  y  el  ceño 
De  los  demás  te  demuestra 
Que  Aliste  poco  gracioso, 
¿Porqué  repites  la  escena? 
¿Porqué  quieres  que  á  ti  solo 
Te  escuchen?  ¿Porqué  no  piensas 
Antes  lo  que  has  de  decir? 
¡Que  haya  cátedras  y  escuelas 
De  saber  hablar ,  y  el  arte 
De  callar  nadie  le  enseña  I 

{Hace  que  se  va  y  y  vuelveO 

D,  Claud,,  aparte.  Si  me  apura  mas, 
tan  fijo 
Que  le  digo  cuatro  fi'escas., 

D.  Luis,  Mira  que  voy  á  escribir 
A  mi  cuarto.    Si  te  quedas 
En  casa,  por  Dios  te  pido 
Que  no  vayas  á  esa  pieza 
Jalbegada  del  rincón 
A  repetir  la  tarea 
De  tu  canticio  infernal; 

gue  después  de  ser  tan  bella 
a  voz  que  tienes,  no  sabes 
Dejarlo,  á  todos  molestas, 
T  das  tales  alaridos 
Que  en  la  vecindad  se  quejan. 
CVase  par  la  puerta  de  la  ivsqmeráa.') 

DON  CLAUDIO,  PERICO. 

Per.,  (.saliendo  por  la  puerta  dH  lado 
derechoO    Señor! 

H.  Claud,  Periquillo!  Cómo?... 

Per,  Como  que  estoy  ya  de  vuelta. 
Un  abrazo  y  otro,  y  mil. 
Vine  anoche,  estabais  fuera... 

D,  Claud,  Si,  tuve  que  hacer. 

Per,  Al  fin 

No  es  la  prisión  muy  estrecha 
Cuando  hay  asuetos  liocturn os. 

H.  Ctotnl.  Ya  llevé  mi  reprimenda. 

ÍY  qué  dices?  ¿Qué  hay  de  bueno 
*0T  Ocafia?  ¿Como  dejas 
A  mi  padre? 

Per,  Tan  contento 

De  la  dicha  que  os  espera. 
Me  dio  una  carta...  Y  por  cierto 
Que  al  mudarme  la  chaqueta 
Me  la  dejé  en  el  mesón. 

D.  Claud,  ¿Y  no  te  ha  dado  siquiera 
Algunos  cuartos? 

Per.  ¿A  mi? 

Ni  el  valor  de  una  peseta. 


Dice  qae  yo  no  le  sirvo, 

Que  os  presente  á  vos  la  cuenta, 

Y  que  me  paguéis  sin  falta. 
Pronto,  y  en  buena  moneda. 

D.  Claud,  Bien  dicho,  pero  no  tengo 
Un  maravedí. 

Per,  iPues  fuera 

Cosa  de  veri...  ¿Por  ventura. 
En  tres  semanas  y  media 
Que  falto  de  aquí... 

D,  Claud,  Si,  amigo. 

Qué  quieres:  á  uno  le  tienta 
El  diablo,  y... 

Per.  ¿Qué  mayor  diablo 

Que  tener  mala  cabeza? 

D.  C^aud.  Es  verdad  que  yo  he  gastado 
En  comprar  mil  frioleras 
También;  pero  lo  de  anoche... 

Per.  ¿Y  qué  ha  sido? 

D.  (Uaud,  Una  merienda 

Ahí  en  casa  del  Zurdrllo. 

Per,  Bueno! 

D,  Claud.     ¿Quéquieres  que  hiciera?' 
Estuvo  la  Catujilla, 

Y  aquella  moza  trigueña. 
Per,  ¿La  Virtudes? 

D.  Claud,  Esa  misma; 

Yo,  y  el  hijo  de  la  Crespa. 

Per,  Adelante. 

D,  Claud,       ¡La  Catuja, 
Hombre,  qué  chica  tan  bella! 

Per,  Al  caso. 

D,  Claud,  Pues  merendamos; 

Y  para  alegar  la  fiesta. 
Un  sargento  de  milicias 
Que  le  falta  media  oreja. 
Viene,  y..^  ¿Sabes  de  quién  es 
Primo?  De  la  Molinera. 

Per,  Ya. 

B,  Claud,  Pues  amigo;  sacó 
La  barajilla:  se  empeña 
El  juego,  y...  vaya!...  Dies  duros 
Que  importó  la  francachela. 
Por  una  parte,  y  por  otra 
El...  ¡maldito  de  Dioe  sea! 
Si  en  el  sacanete  siempre 
Tengo  una  suerte  perversa... 
Eso  sí,  yo  le  gané 
Las  cuatro  manos  primeras; 
Pero  después  se  volvió 
El  naipe,  y  en  hora  y  media 
Que  duró  aquello,  perdí 
Cuanto  puse  y  mas  que  hubiera. 
Él  echó  cuatro  por  vidas; 
Se  levantó  de  la  mesa 
Diciendo  que  era  ya  tarde; 
Fuese,  y  á  todos  nos  deja 
Sin  blanca. 

Per,  ¿Y  á  las  muchachas 
También? 

D.  Claud.  Puse  yo  por  ellas^ 
Porque  no  era  regular... 
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Per.  ¿Con  qoe^  en  fin^  de  la  remesa 
Que  vino  ja  no  hay  nn  cuarto? 
H.  Cíaud,  Nada,  y...   To  no  sé  qué 

Y  ese  prendero  maldito  [hiciera^ 
Me  va  cogiendo  las  vueltas 

Por  un  poco  que  le  debo. 

Per,  ¿También  esa?  * 

D.  Claud.  También  esa. 

T  dicq  que  lia  de  venir 
A  ver*  si  don  Luis  encuentra 
Modo  de  que  yo  le  pague. 

Per.  Y  bien,  dejarle  que  ven^a. 

D.  Claud.  ¡Toma!  pues  si  el  viejo  sabe 
Eso  y  la  liiciéramos  buena. 

Per.  ¿Qué,  ya  empieza  á  regañar 
El  suegro  en  flor? 

D.  Ciaud.  Me  revienta. 

Per.  ¿Y  doña  Inés? 

D.  Claud.  Doña  Inés 

Ya  viste  que  andaba  seria 
Conmigo  cuando  te  fuiste: 
Pues  de  la  propia  manera 
Ha  seguido...  De  los  dos 
Primas  la  que  mas  me  peta 
Es  la  Clarilla.    Esa  sí. 

Y  no  he  dejado  de  hacerla 
Algunos  cocos.    A  mi 

Me  gusta. 

Per.       iQué  desvergüenza! 
Si  quiere  cantar  maitines^ 
¿A  qué  vendrá  distraerla? 
Pero... 

D.  Claud.  Qué  es  eso? 

Per.  Dejadme. 

B.  Claud.  ¿Qué  te  suspende?  . 

Per.  CBace  ademanes  de  discurrir  y 
vacilar  en  la  resolución.')  Quisiera 
Ver  si...  No...  Bien  puede  ser;  ^ 
Pero...  ¡Divina  ocurrencia! 

Y  se  ha  de  hacer,  no  hay  remedio; 
H.  Claud.  ¿Pero  qué?... 

Per.  Veréis  qué  idea. 

¿Supongo  quo  ya  sabéis 
El  gran  fortunen  que  espera 
Don  Martin? 

D.  Claud.    ¿Lo  de  Sevilla? 
Algo  sé. 

Per.     Después  de  cena 
Me  contó  ayer  la  criada 
El  caso  letra  por  letra. 
Ello  es  que  los  viejos  tienen 
En  Sevilla  {6  por  mas  señas 
Ya  no  lo  tienen)  un  primo 
Beneficiado,  que  deja 
Por  su  heredera  absoluta 
A  doña  Clara.    La  herencia 
Es  un  horror...  ¿Qué  sé  yo? 
Casas,  molinos,  jaciendas, 
Jolivas...  En  fin,  el  lance 
Es  que  como  da  en  la  tema 
De  ser  monjita^  su  padre 
CSin  que  nadie  se  lo  pueda 


pisputar)  todo  lo  pilla. 
El  por  instantes  espera 
La  copia  del  testamento, 
Teniendo  noticias  ciertas 
De  que  ya  el  beneficiado 
Goza  de  la  vida  eterna. 
Pues  aquí  de  mi  invención. 
¿Esta  Clara  se  mosquea 
Cuando  la  dicen  que  es  linda? 
¿Chilla  cuando  la  requiebran? 
Si  uno  se  arrima,  ¿le  vuelve 
Un  torniscón,  ó  se  alegra? 

D.  Claud.  Siempre  que  he  llegado  á 
hablarla 
Se  ha  mostrado  muy  risueña; 
Pero  como  yo  no  hacia 
Intención... 

Per.  ¿Qué,  de  quererla? 

Pues  ya  es  preciso.    La  otra 
No  os  gusta^  ni  vos  á  ella : 

Y  al  contrario,  si  podéis 
Alzaros  con  la  prebenda 
De  la  novfciaj  y... 

B.  Claud.  ¡Qué  pillo 

Eres  para  cosas  de  estas! 

Per.  Si  en  la  gran  Complnto  fui 
£1  coco  de  las  escuelas. 

D,  Claud.  Pues  mira^  tú  la  has  de  hablar. 
Periquillo,  y  cuando  veas... 

P^r.Yo?  ¿Pues  me  he  de  casar  yo? 

D.  Claud.  Hombre,  si  me  da  vergüenza... 
Vergüenza  no,  sino  asi 
Como... 

Per.    ¡Pues  cierto  que  es  buena 
Ocasión  de  timideces, 

Y  melindres  é  indirectas! 
Vaya  que  no  he  visto  tal. 

D.  Claud.  ¿Pues  y  si  luego  nos  echa 
Noranuila? 

Per.       Probaremos. 
Háganse  las  diligencias, 

Y  si  da  en  que  ha  de  sor  santa. 
Por  muchos  años  lo  sea.  . 

D.  Claud.  Gente  viene. 

Per.  Y  es,  no  menos. 

El  señor  Juan  de  Corella, 
DeAiandadéro  mayor. 
Por  gracia  de  la  abadesa, 
Del  consabido  convento. 
Según  dijo  Lucigúela. 
Anoche...  Ya  sé  á  qué  viene. 
Esperad  en  esa  pieza 
Mientras  se  va. 

iVase  don  Claudio  por  la  fnterta  del 

foro.} 

ESC.  IT* 
PERICO,  EL  Tío  JUAN. 

Per.  ¡Señor  Juan ! 

¡Oh,  señor  Juan! 
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Tío  Juan.  Efta  esquela 

Traigo  para  don  Martin. 
¿Se  puede  entrar^ 

Per.  Está  fticra. 

Tío  Juan.  ¿Sois  de  la  casa? 

Per.  ¿Pues  no? 

Y  es  mucho  que  no  se  acuerda 
El  señor  Juan.    A  recados 
Al  convento  me  despean. 

lYo  Juan.  Como  yo  no  paro  alli 
Un  instante... 

Per.  ¿Y  la  parienta? 

Siempre  tan  robusta ,  ehl  vaya. 

Tío  Juan.  Si  se  murió  por  cuaresma. 
•   Per.  Hombre  I 

Tío  Juan.        Tomaf...  Yo  no  sé 
Si  aquí  os  la  deje  ó  si  vuelva. 
Estoy  tan  harto  de  aodar... 
Es  sobre  aquello  de  Illescas. 

Per.  Si  y  de  Ulescas...  Por  aquel 
Censillo  de  las  bodegas. 
iQuitándoie  ai  UoJuan  él  papel  de  la 

mano.") 
Bien  9  pues  yo  se  la  daré 
A  don  Martin  cuando  venga. 

Tío  Juan.  Mejor  es. 

Per,      Si,  y  él  irá 
Por  allá  con  la  respuesta. 

Tío  Juan.  No  se  olvide. 

JP^.  0"c<l<>^Bello. 

PERICO^  DON  CLAUDIO. 

Per.  iDespues^  de  haber  leído  ei  pa- 
pel, hace  esiremos  de  alegría.') 
Lindo! 

P.  Claud.    ¿líué  locura  es  esa, 
Hombre,  que... 

Per.  ¡Santo  papel, 

Que  asi  nuestro  mal  remedias! 
ihee  el  papel,  jr  luego  le  dobla  y  se 
le  guarda.") 

„J.  M.  y  J.  —  Mi  señor  don  Mar- 
tin: á  consecuencia  del  aviso  que  re- 
cibimos el  otro  dia  de  que  V.  nos  ha- 
bía hecho  la  caridad  CDios  se  lo  pa- 
gue) de  cobrarnos  en  lilescas,  cuando 
volvió  de  Madrid,  los  tres  mil  y  cua- 
trocientos reales  de  aquel  censillo, 
habia  dado  orden  á  don  Lorenzo  el 
mayordomo  para  que  pasase  á  ver  á 
V.  y  se  hiciera  cargo  de  ellos;  pero 
desde  ayer  está  el  pobrecito  con  un 
cólico  terrible:  el  Señol:  quiera  me- 
jorarle, que  harto  se  lo  rogamos  to- 
das. £1  dador  de  esta  es  persona  muy 
segura,  y  podrá  entregarle  dicha  can- 
tidad. V.  perdone  estos  enfados,  dan- 
do memorias  á  todos  los  de  su  casa,  y 
á  nuestra  Clara  en  particular,  que  de- 


seamos verla,  y  pedimos  á  Dios  la  dé 
su  gracia  para  que  le  sirva.  *—  B.  L. 
M.  de  y.  su  mayor  servidora.  —  Joa- 
na  Maris  de  la  Resurrección  del  Señor, 
abadesa  indigna.''  ^ 

D.  Claud,  ¿Y  qué  sacamos  con  eso ! 

Per.  ¡Ahí  es  una  friolwa! 
¿Este  don  Martin  me  ha  visto? 

D.  Claud.  ¿Yo,  qné  sé? 

Per.  Vamos  con* tema. 

Cuando  llegamos  de  Ocaia 
Un  mes  ha,  ¿no  estaba  él  fuera? 

D.  Claud*  En  Madrid,  que  luego  vino. 

Per.  Muy  bien:  y  antes  de  su  vuelta 
¿No  me  fui  yo? 

D.  Claud.         Sí. 

Per.  ¿Y  anoche 

No  me  estuve  en  esas  piesas 
De  ahí  adentro,  que  ninguno 
Me  vio  sino  la  doncella? 

D.  Claud.  Tú  lo  sabrás. 

Per.  Yo  lo  sé... 

Y  don  Martin,  por  mas  señas, 
¿No  es  medio  cegarro? 

D.  Claud,  Y  mucho. 

Per,  Si?  Pues  la  trampa  está  hecha. 
Si  no  pagáis  al  prendero, 
Se  enfada,  viene,  lo  cuenta, 

Y  nos  pierde...  Sin  dinero 
Ninguno  paga  sus  deudas. 
Yo  conozco  al  señor  Juan, 

Y  él  Bo  sabe  quien  yo  sea... 
Por  otra  parte,  las  madres 
No  han  de  ser  tan  avarientas. 

Que  hoy  mismo  quieran  los  cuartos. 
Mañana  tomo  soleta 

Y  voy  á  Madrid... 

D,  Claud.  ¿A  qué? 

Per.  A  encargos  y  diligencias 
Sobre  el  pleito. 

p.  Claud.       Ya. 

Per,  Pues  bien. 

Me  voy;  y  aunque  el  hombre  vuelva, 
¿A  quién  dirá  el  desdichado 
Que  entregó  la  triste  esquela? 
Sospechan  en  mi,  no  importa. 
Me  escriben,  respondo;  vuelta 
A  escribir  y  á  responder; 
Los  canso,  se  desesperhn... 

Y  si  el  asunto  va  mal, 
Que  me  escriban  á  Ginebra. 
Ademas,  como  se  logre 
Que  doña  Clarita  os  quiera, 
Entonces...  Pero  ella  viene. 

D,  Claud,  Habíala,  mira,  no  pierdas 
EsLe  laoce. . 

Per,  ¿Pero  vos 

Tenéis  trabada  la  lengua? 

D.  Claud.    Ya  viene.    A  Dios. 
( Vase  por  la  puerta  de  la  dere^aO 

Per,  ¿No  hay  remedio? 
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Pues  buen  áolmo^  y  á  ella. 

(JSe  siemUí  de  espaldas  á  la  puerta  por 
donde  sale  doña  Clara  ^  y  hablará 
como  si  creyese  estar  solo.  Dona 
Clara  escucha  y  le  observa.') 

i:s€.  TI. 

PERICO,  DOÑA  CLARA. 

¡Válgate  el  diantre  la  niña. 
Que  presto  ha  dado  por  tierra 
Con  mi  buen  señor! 

Da.  Clara.  Perico  I 

Per.  Y  ahí  es  dedr  qoe  nos  queda 
Esperanza...  pobre<^to  1... 
De  que  se  seque  y  se  muera. 
¿Qué  ha  de  esperar?  Que  la  encierren. 
La  pelen,  y  no  la  vea 
Jamas. 

Da.  Clara.  ¿Sí  será  por  mí? 

Per.  ¡Ay  amor!  ¿Y  no  valiera 
Mas  decírselo?  ¿Ha  de  ser 
Tan  cruda,  tan  indigesta. 
Que  viendo  á  aquel  infeliz... 
No  puede  ser,  aunque  fuera 
Un  serpenton. 

Da.  Clara.    Periquillo! 

Per.  ¿Quién  ha  de  haber  que  consienta 
Que  un  muchacho,  tan  muchacho, 

Y  de  casa  solariega, 

Se  nos  muera  tontamente. 
Sin  motivo  de  mas  fuerza 
Que  porque  la  tal  Clarita 
Es  graciosa  y  pispireta^ 

Y  porque  tiene  la  boca 
Coloradilla  y  pequeña, 

Y  porque  tiene  los  ojos 
Negritos,  y...  Pues  por  esa 
Razón,  ella  ha  de  curarle. 

Ya  que  el  mal  nos  vino  de  ella. 
Señora! 

iSe  levanta,  fingiendo  sorpresa  de  ha- 
ber visto  á  doña  Clara.) 

Da.  Clara.  ¿Qué,  ya  has  venido 
De  Ocaña? 

Per.  Y  aun  mejor  fuera 

No  haber  venido. 

Da.  Claret.  Porqué? 

Per.  Por  nada...  ¡Si  lo  supiera !..« 

Da.  Clara.  ¿Estás  malo? 

Per.  No  señora. 

i,8e  va  retirando^  y  finge  hablar  entre 

si  algunas  espresiones j  según  lo  in'- 

dica  el  diálogo.) 
Me  voy... 

Da.  Clara.  A  dónde? 

Per.  A  la  iglesia, 

A  rezar. 

Da.  Clara.  ¿Porque  yo  vengo 
Te  vas? 

Per.     Pero  ¿qué  se  arriesga? 


Da.  Clara.  Qué  dices? 

Per.  Si  el  desdichado 

Pierde  su  salud  por  estas 
Timideces  y  para  mi 
Será  un  cargo  de  conciencia.  / 
Señora,  si  me  queréis 
Escuchar... 

Da.  Clara.  Di  lo  que  quieras. 

Per.  ¿Estamos  solos? 

Da.  Clara.  Parece 

Que  sí. 

Per.    Yo  tiemblo... 

Da.  Clara.  No  temas. 

Per.  Si  me  prometéis  callar... 

Da.  Clara.  Estrañoqueme  loadvier* 

Per.  Pues,  señora^  perdonad  [tas. 
Mi  atrevimiento ,  y... 

Da.  Clara.  ¿Qué  intentas? 

¿A  qué  quieres  atreverte? 

Per.No  os  alteréis.    Quien  espera 
Hallar  compasión  en  vos 
No  vendrá  á  haceros  ofensa. 

Da.  Clara.  En  fin  ¿qué  quieres? 

Per.  Contaros 

Un  chasco,  una  morisqueta 
De  amor.    Don  Claudio  se  quiere 
Volver  á  Ocaña,  no  encuentra 
Quietud  en  Toledo^  y  juzga 
Que  es  el  remedio  la  ausencia. 
l£l  no  quiere  á  doña  Inés; 
La  aborrece. 

Da.  Clara.  ¿Qué  me  cuentas? 

Per.  Y  al  mismo  tiempo  por  otra 
Está  que  se  desespera. 

Da.  Clara.  ¿Qué  dices  ?  jCosas  del  mun- 
¿Con  que  es  de  Ocaña  ?...  Por  fuerza,  [do ! 
De  allí  será. 

Per.  No  señora^ 

No  es  de  allí. 

Da.  Clara.    {Pues  qué  1  ¿Pudiera 
Tener  ya  en  Toledo  amores? 
Di  meló  todo...  y  no  temas 
Que  se  lo  cuente  á  mi  prima, 
No. 

Per.  ¿Con  que  ha  de  ser?  Pues  ea. 
Señora,  él  os  quiere,  y... 

Da.  Clara.  Cómo? 

Per.  Y  os  quiere  de  tal  manera 
Que  es  frenesí. 

Da.  Clara.      ¡Qué  osadía! 
Pues...  Vete,  vete,  y  no  vuelvas 
A  verme  nunca. 

Per.  De  vos 

No  esperaba  otra  respuest 
Por  falta  de  reprensiofi 
Y  de  consejos  no  queda, 
Que  bien  claro  se  lo  he  dicho 
Pero  la  pasión  le  ciega... 
Quedad  con  Dios.  (JBace  que  se  va.) 

Da.  Clara.         Oyes,  mira. 

Per.  ¿Qué  he  de  ver?  Hartóse  muestra 
Que  no  tenéis  caridad. 
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¿Qué  podéis  decir  qae  sea 
Noevo  para  mi?  ¿Que  vals 
A  ser  moDJa?  EDhorabuena. 
¿Que  es  un  loco?  Los  amores 
Pierden  la  mejor  cabeza. 

(Uaee  que  se  t?a.) 

Da.  Clara.  Mira. 

Per.  Dejadme,  por  Dios. 

Da,  Ciara.  iCon  que  esa  pasión  es  cler- 

Per.  ¡Aj  señora  I  ¿Lo  dudáis?     [ta? 

Da.  Ciara.  ¿Pues  quién  me  asegura  de 

Per.  Vuestros  ojos.  [ella? 

Da.  Ciara,  riéndose.  ¡Aii  bribón  1... 

Per.  Pero  si  se  considera. 
Yo  no  sé  qué  inconveniente 
Puede  haber... 

Da,  Ciara.  Calla^  que  empiesas 
A  irritarme. 

Per.         Otras  habría 
Que  admitiesen  la  fineza 
De  un  amante  tan  leal; 
Pero  vos...  Ahí  si  yo  os  viera 
Casada  con  él...  casada. 
Entre  los  mimos  y  fiestas 
De  hermosas  crlaturitas, 
Vivarachitas,  traviesas 
Como  su  madre  I 

Da.  Ciara.       Perico, 
Vete...  ¡Ay  Dios!  toda  me  inquietas. 

Per.  Aunque  miréis  con  horror 
El  matrimonio,  pudiera... 

Da.  Ciara.  No,  yo  no  le  tengo  horror. 
^  Per.  ¿Pues  qué  detención  es  esa? 
El  es  de  buena  familia. 
De  buena  edad,  buenas  prendas... 

Da.  Ciara.  Eso  si ;  no  es  mal  muchacho. 

Per.  La  verdad:  ¿no  le  quisierais 
Para  marido?  ¿No  os  gusta? 
¿No  tiene  linda  presencia? 

Da.  Ciara.  Sí,  déjame. 

Per.  Pobrecillo  I 

¡Qué  desesperadas  nuevas 
Le  voy  á  dar!...  Es  inútil 
Hablar  mas  de  la  materia. 

CEn  ademan  de  irse.") 

Da.  Ciara.  ¿Te  vas? 

Per.  ¿Qué  he  de  hacer  ? 

Da.  dará.  Atiende. 

Dile... 

Per.  Sí,  que  nunca  os  vea. 

Da.  Ciara.  No  es  eso. 

Per.  Que  si  quiere 

Morir  de  amor,  que  se  muera,      [des  ? 

Da.  dará.  No,  sino...  ¿Tu  no  me  entien- 

PéT.  ¿Cómo  queréis  que  os  entienda? 

Da.  Ciara.  Dile...  Que  es  un  atrevido... 
]Ay,  Periquillo!  ¡me  cuesta 
Tanto  rubor! 

Per.  ¡Qué  locura! 

Vaya!  Sobre  que  se  juega 
Limpio. 

Da.  Ciara.  Dílck«>qoe  vendré 


A  hablar  con  él  esta  siesta 
Aquí  mismo,  que  me  espere... 
Pero  decirlo  pudieras 
Como  que  sale  de  ti. 

Per.  Oh!  bien.  A  mi  cargo  queda. 
Pero^  ¿no  le  digo  mas? 

Da.  dora.  Harto  es  eso. 

Per.  Mas  quisiera. 

Da.  Ciara.  Vete,  vete. 

Per.  Pero  no 

Me  le  riñáis  cuando  venga* 
No? 

Da.  dará.  Bien,  no  le  reñiré. 

Per.  Que  el  quereros  no  es  ofensa. 
iVase  par  la  derecha.") 

Da.  Clara.  A  Dios,  plcarillo,  á  Dios. 

ESC.  ¥11. 
DOÑA  CLARA,  LUCIA. 

Da.  dará*  Muchacha,  estoy  muy  con^ 
Ya  no  hay  tocas,  ya  no  hay  tomo,  [tenta 

huc.  ¿Pues  qué  novedad  es  esa  ? 
Ya  sé  que  no  le  ha  de  haber. 

Da.  Clara.  Si;  pero  no  es  lo  que  pien- 
Don  Claudio  está  enamorado  [sas. 
De  mi. 

Luc,  Calle! 

Da.  Ciara.  Sí;  y  no  creas 
Que  es  un  pasatiempo,  no; 
Es  cariño  muy  de  veras. 
A  la  siesta  nos  veremos 
Para  tratar  lo  que  deba 
Disponerse,  y... 

LtfC.  Ya  que  habláis 

De  eso,  sabed  que  os  espera 
En  la  esquina^  deseando 
Un  ratillo  de  parleta. 
El  hijo  de  la  escribana. 

Da>  Clara.  Anda,  ve,  y  dile  que  vuelva 
Después,  ó  no  venga  mas. 

X««c.  Es  ingratitud  muy  fea. 

Da.  Clara.  ¿Qué  importa?  Le  quise  ayer, 
Porque  imaginé  que  Aiera 
Preciso  valerme  de  él; 
Pero  ya  tiene  licencia 
De  mudarse. 

Luc.  Yo  no  alcanzo 

Porque  con  tal  ligereza 
De  ese  don  Claudio  os  fiáis. 

Da.  Clara.  ¿Qué  sabes  tú,  migadera? 
Si  desde  el  punto  que  vino 
Observé  la  indiferencia 
Que  gastaba  con  mi  prima: 
En  el  estrado  y  la  mesa 
Se  sentaba  junto  á  mí, 
Y  yo,  que  no  soy  muy  lerda... 
Ayer  mismo  me  cogió. 
Sin  que  nadie  lo  advirtiera, 
Esta  mano,  y  la  apretó 
Tanto,  y  dijo:  ,,|Ay,  Clara  bella. 
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Monilla^  guapilal^' 

Luc>  Y  vos 

¿Qué  dijisteis? 

Ha.  Clara,    ¿Qaé  pudiera 
Decirle  estando  allí  todos? 
Me  puse...  asi...  muy  contenta. 
Le  miré,  y  no  mas. 

Luc,  El  gusto 

Seniy  si  las  cosas  llegan 
A  efecto,  ver  á  los  viejos. 

D,  Clara»  ¿Qué  han  de  hacer  cuando  lo 
T  sobre  todo,  primero  [sepan? 

•  Soy  yo. 

huc.    ¿No  teméis  la  fiera 
Condición  de  don  Martin  ? 

J>.  Clara.   ¿Y  porqué  debo  temerla? 

XfttC.  Porque  si  os  casáis,  no  habrá 
Quien  su  cólera  detenga. 

Y  como  le  habéis  sabido 
Embobar  con  apariencias 
De  santica... 

D.  Clara.  Hija,  en  el  mundo 
El  que  no  engafia  no  medra; 

Y  hoy  mas  que  nunca  conviene 
Usar  de  astucia  y  reserva. 
Fingir^  fingir...  Si  mi  padre 
Trata  de  heredarme,  y  piensa, 
Después  de  haberme  tenido 
Tan  abatida  y  sujeta^ 

Que  hf  de  sepultarme  en  vida^ 
Valiente  chasco  se  lleva. 
Harto  he  sufrido.    Ya  es  tiempo 
De  romper  estas  cadenas, 
De  vengarme,  y  de  vivir. 

hue.j  mirando  adentro. 
Vuestra  prima. 

Da.  Clara.    Salte  afuera, 
Que  la  he  dicho  que  tenia 
Que  hablar  á  solas  con  ella... 

Y  al  arrimón  le  dirás... 
Que  me  duele  la  cabeza. 

K8€.  Till. 

DOÑA  CLARA,  DOÑA  INÉS. 

Da.  Inés.  Y  bien,  Ciar ¡ta,*¿q«é  ocurre  ? 

Da.  Clara.  Que  me  saques  de  una  estre- 
Inquietud.  [ma 

Da.  Inés.  ¿Cuál  es  la  causa? 

Da.  Clara.  Como  tu  bien  me  interesa 
Tanto...  Dime,  este  don  Claudio, 
Que  según  todos  sospechan 
Ha  venido  á  ser  tu  novio, 
¿Es  de  tu  gusto?  De  veras, 
¿Le  quieres? 

Da.  Inés.  Yo?  No  por  cierto. 
¿Imaginas  que  pudiera 
Prendarme  de  él? 

Da.  Clara.       ¡Lindamente 
Disimulas  1 

Da.  Inés.  ]Qué  simpleza! 


Da.  Clara.  ¿Con  que  no  le  quieres? 

Da.  Inés.  No. 

Porque  no  hay  cosa  que  vea 
En  él  que  no  me  disguste. 

Da.  Clara.  ¿Y  si  tu  padre  se  empeña 
En  ello? 

Da.  Inés.  No^  no  es  capas 
De  empefiarse  en  que  yo  sea         # 
Infeliz...  Me  quiere  mucho^ 

Y  tiene  mucha  prudencia. 

Da,  Clara.  No  te  puedo  ponderar, 
Inés,  cuanto  me  consuela 
Que»  pienses  asi.    Yo  estaba 
En  estremo  descontenta. 
Temiendo  que  ibas  á  hacer 
Una  locura. 

Da.  Inés.  No  temas. 

Da.  Clara.  El,  en  efecto,  parece 
Un  hidalguito  de  aldea. 
Vanidoso,  tonto  y  pobre,  ^ 

Aturdido,  mala  lengua... 
(Y  qué  figura  tan  rara  I 

Da.  líUs.  En  eso,  prima,  no  aciertas; 
Que  es  buen  mozo. 

Da.  Clara.  Si  te  gusta, 

Inés,  en  buen  hora  sea. 

Da.  Inés.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver 
Que  le  quiera  ó  no  le  quiera 
Para  decir  la  verdad  ? 
Él  me  fastidia,  me  apesta. 
No  puedo  sufrirle;  pero 
Es  buen  mozo. 

Da.  Clara,    ^o  hay  belleza 
Sino  en  Dios:  las  criaturas 
Todas  somos  imperfectas. 

Da,  Inés.  ¿Ya  empiezas  con  eso? 

Da.  Clara.  En  fin. 

Si  este  partido  desprecias, 
¿Quién  sabe  que  no  té  inclines 
A  la  religión,  y  seas 
Monja  también  ? 

Da.  Inés.       Prima,  yo 
Soy  muy  profona,  muy  lega, 

Y  algo  apegadilla  al  mundo. 
Da.-Clara.  ¡Pero  no  ves  quenos  cercan 

En  el  siglo  mil  peligros? 

Da.  Inés.  Si,  ya  lo  sé  I  ¿pero  piensas 
Que  en  la  soledad  también 
Mil  peligros  no  se  encuentran  ? 

Da.  Ciara.  Practicando  la  virtud... 

Da.  Inés.  Practicándola,  en  cualquiera 
Estado  serás  feliz... 

Da.  Clara.  Pero  no  dudes  que  aquella 
Vida  penitente^  humilde. 
Es  mas  pura  v  mas  perífecta. 

Da.  Inés.  Si,  pero  lleva  consigo 
Obligaciones  tan  serias,     . 
Que  el  empeño  de  Cumplirlas 
Hará  temblar  á  cualquiera. 
Mucho  de  Dios  necesita 
La  que  á  tanto  se  resuelva 
Porque  si  las  cumple  bien. 
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Prodigioso  esfaerzo  caesta; 
T  sinoi  después  de  amarga 
Vida  iqoé  suerte  la  espera ! 

Da.  Ciará.  Eso  si,  tú  siempre...  Vamos, 
Se  conoce  que  no  apruebas 
Mi  elección. 

Da.  Inés.  ¿No  he  de  aprobarla? 
Síy  prima;  y  no  te  parezca 
Que  yo  la  repugne  en  ti 
Porque  á  mí  no  me  convenga* 
TOy  que  me  conozco^  y  veo 
Mi  débil  naturaleza^^ 
Llena  de  temor,  elijo 
La  menos  difícil  senda. 
Tú  vas  por  otra,  y  vas  bien, 
Si  tienes  constancia  y  Aierzas^ 

Y  muclia  virtud,  que  al  fin 
La  perfección  está  en  ella. 

Da.  (%ara.  Eso  apetezco,  esa  es 
La  felicidad  que  anliela 
Mi  corazón. 

Da.  Inés,  con  irania.  (Qué  bien  liacesl 

Ha.  Clara,  Allí  viviré  contenta. 

Da.  Inés.  T  aun  aquí  no  vives  triste. 

Da.  Clara.  Cómo? 

Da.  Inés.  ^^9  ^o®  ao  dejas 

De  procurar  distracciones... 

Da.  Clara.  ¿Qué  quieres  decir? 

Da.  Inés.  Honestas, 

Se  supone. 

Da.  Clara.  Pero... 

Da.  Inés.  Anoche, 

Con  aquel  tiple  y  aquellas 
Coplas...  ¡Tal  cual!  Ello  ai, 
Cantaron  mil  desvergüenzas; 
Pero  la  sierva  de  Dios 
Allí  se  estuvo  muy  quieta... 

Y  hubo  tosecilla  y .. 
Da.  Clara.  Calla, 

No  me  apures  la  paciencia; 
Mira  que... 

Da.  Inés.  ¡La  santal 

Da.  Clara.  Calla^ 

Que  te  arrancaré  la  lengua, 

KSC.  UL. 

DON  MARTIN,  FEDERICQ,  DOÑA 
CLARA^  DOÑA  INÉS. 

{.Perico  sale  vestido  ridicvAannente  con 
casaca  y  tnanguito  y  bastón,  un  par- 
che en  un  ojo,  y  eoíeando.'y 
D.  Mart.  Entrad,  caballero.  Niñas... 
CVanse  doña  Clara  y  doña  Inés."} 
Per.  Pues  aquí  tenéis  la  esquela. 
ihe  da  la  esquela  á  don  Martin.) 
D,  Mart.  Si  me  permitís... 
Per.  Leed. 

(.Lee   don  Martin.  Perico  se  pasea^  y 
se  limpia  el  sudor  con  un  pañuelo.) 


D.  Mart.  ¡Válgame  Dios! 

Per.  ¿Qué  os  inquieta  ? 

D.  Mart.  ¿Con  que  el  pobre  don  Loreo- 

Per.  Sí,  amigo,  ¡quién  lo  dijera  1  [zo... 
Después  de  diez  Afios  largos 
Que  no  le  he  visto,  se  acuerda 
De  morirse...  ¡Es  mucho  trago  1 

Y  ahí  es  decir  que  me  queda 
Otro  hermano. 

D.  Mart.       ¿Luego  vos 
Sois  su  hemano? 

Per.  Un  mes  me  lleva. 

Yo  me  llamo  don  Sempronio 
De  Hinestrosa;  mi  parlenta 
Se  llama  dona  María 
Cfrodinez  Ribadeneira; 
De  mis  hijas  »  la  mas  gorda 
Se  llama  doña  Teresa; 
La  menor  ^  dona  Guiomar; 

Y  entrambas  por  consecuencia 
Son  sobrinas  del  difunto. 

D.  Mart.  ¿Murió? 

Per.  No;  pero  sospechan 

Que  morirá...  Si  queréis 
Entregarme  lo  que  reza 
El  papelito. 

D.  Mart.  Al  instante^ 
Voy  allá... 

iHace  que  se  va,  y  vuelve."} 
Pero  ello  es  fuerza 
Que  hiciese  algún  disparate 
Al  comer. 

Per.  Sino  que  sea 
Que  ayer  tarde  merendó 
Un  cochinillo  con  setas... 

D.  Mart.  Eso  basta. 

Per.  Ya  se  ve 

Que  basta  y  sobra,  y  pudiera 
Ser  suficiente  á  matar 
Al  Convidado  de  piedra. 

D.  Mart.  Cierto  que  ha  sido  un... 

Per.  Anoche 

A  eso  de  las  once  y  media 
Le  entró  tal  calenturon, 
Que  pensamos  que  se  fuera 
Por  la  posta...  Convulsiones, 
Hipo,  delirio...  ¡Tremenda 
Noche!  Todos  aturdidos^ 
Toda  la  casa  revuelta... 
Juntáronse  tres  doctores. 
De  los  de  mas  reverendas. 
Que  tienen  atarugadas 
De  difuntos  las  iglesias... 
Todo  se  volvió  visages, 

Y  polvos,  y  citas  griegas; 
Pero  viendo  que  el  paciente 
No  meioraba  con  ellas. 

Le  recetaron  la  unción, 
Y...  tomaron  las  pesetas. 

D.  Mart.  ¡Qué  desgracia  I 

Per.  La  mayor 

Que  sucedemos  pudiera... 
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Si  me  queréis  despacbar... 

D,  Mart  (Háee  que  se  va^  y  vuelveO 
La  pobre  doña  Vicenta 
¿Cómo  está? 

Per.  ¿Cómo  ha  de  estar  ? 

Traspasada...  Si  quisierais 
Despacliarme... 

D*  Mart.      Si,  al  momento 
Iré^  si  me  dais  liceacia^ 
A  buscar  ese  dinero. 

Per.  Id  con  Dios. 


ESC.  X.. 
PERICO ,  DON  CLAUDIO. 

Per.  Tenemos  hechas 

Mil  diligencias.    La  nina 
Mas  blanda  está  que  una  breva. 

D.  Claud,,  desconociéndole.  Periquillo  I 

Per.  El  mismo  soy. 

D.  CíaudMe  vuelto  á  saber  qué  nuevas.. 

Per.  Bien  está.. 

D.  CUmd.         Pero  {qué  trage^ 
Hombre  I... 

Per.  Vamos,  no  se  pierdan 

Los  instantes.    La  moigita 
Por  vos  se  deshace  y  quema. 
A  la  siesta  no  salgáis. 
Que  ha  de  vetAr  á  esta  pieza 
A  hablar  con  vos  del  asunto 
Matrimonial. 

D.  (^aud.    Si?  De  veras? 

Per.  De  veras...  Pero  id  al  cuarto^ 
Que  si  don  Martin  nos  viera 
Hablar,  éramos  perdidos. 
Al  cuarto. 

D.  Claud.    Pero  ¿qué  intentas? 

Per.  Al  cuarto. 


PERICO,  DON  MARTIN. 

* 

D,  Mart.  Pues  aqui  está 

{Le  da  un  papel  con  dinero*') 
Todo^  y  en  buena  moneda. 
Contadlo. 

Per.       No  •  ¿para  qué? 

D.  Mart.  Si^  contadlo,  que  pudiera 
Haber  equivocación. 

Per.  ¿Y  las  niñas  están  buenas? 
iSe  pone  á  contar  él  dinero  sobre  la 

mesa.') 

D.  Mari.  Sin  novedad. 

Per.  ¡Cuántas  veces 

Me  escribió  mi  hermano  de  ellas! 

D.  Mart.  Pues  apenas  las  conoce. 

Per.  No  importa  para  qao  sepa 
Sus  prendas  y  las  estime. 


Uno,  dos,  tres. .  ¿Y  no  piensa 
Doña  Clarita  en  casarse? 

D.  Mart  Ayl  no  señor:  esa  lleva 
Otro  destino  mejor. 

Per.  ¿Con  que  al  fin  está  resuelta 
A  dejar  el  siglo?  ¡Bueno, 
Bueno,  bueno L.  Y  dos  son  treinta: 
Treinta  y  uno,  treinta  y  dos, 
Treihta  y  tres...  Y  mas  valiera 
Que  la  imitase  su  prima. 

D.  Mart.  No  es  para  mala  cabezas 
Esa  vocación. 

Per.  Ya  sé 

Que  es  un  poquillo  sardesca; 
Pero  so  padre... 

D.  Mart.  ¡Su  padre  t 

Siempre  estamos  en  quimera 
Por  eso. 

Per.     Cuarenta  y  ocho. 
Cuarenta  y  nueve,  cincuenta. 
(.Envuelve  el  dinero  en  el  papel  y  lo 

guarda.") 
Cabal  está..%  Si,  don  Luis 
No  tiene  aquella  prudencia. 
Aquel  tino...  Con  que,  amigo... 

D.  Mart.  Dad  á  la  madre  abadesa 
Memorias,  y  vos  mandad. 

Per.  Solo  serviros  desea 
Don  Sempronio  de  Hinestrosa. 

D.  Mari,  Me  holgara  de  que  pudiera 
El  pobre  enfermo  escapar. 

Per.  Es  muy  duro  de  cabesa, 
Y  si  da  en  que  no  ha  de  ser. 
Se  habrá  de  morir  por  tema. 

D.  Mart.  ¡Polve  mozo! 

Per.  Sí  por  cierto. 

D.  Mart.  Permitid... 
iDon  Martin  quiere  irle  acompañando, 
y  él  lo  rehusa.) 

Per.  No,  que  es  molestia. 

D,  Mari.  Hasta  la  puerta  no  mas. 

Per.  Vos  haréis  que  no  me  mueva 
De  aquí. 

D.  Mart  Pues  mandad,  y  á  Dios. 
(  Vase  por  la  puerta  del  lado  izquierdo, 

y  después  Perico  por  la  derecha.) 

Per.  Ésto  si  que  me  contenta. 
La  muchacha  ya  nos  quiere, 
El  viejo  dio  las  pesetas, 
Don  Claudio  revivo,  y  yo 
Tenga  mí  cobranza  cierta. 
Fortunilla,  no  te  mudes 
De  madre  mimona  en  suegra. 
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ACTO  SEGUNDO. 


KSCEHTA  PRIHERA. 

DOÑA  CLARA  ^  hVCIA,   DON  CLAU- 
DIO. 

iEHarán  cerradas  las  ffenianas,  y  el 
teatro  oscuro.  Doña  Clara  y  Lucia  se 
encaminan  hacia  la  puerta  del  cuarto 
de  don  Claudio.') 

Da*  Clara.  Pisa  qaedito^  no  sea 
Que  la  gente  alborotemos. 

Luc.  Macho  temo  qt^e  nos  pillen. 

Da.  Clara.  Chito. 

Luc.  S!  apenas  resuello. 

Da.  Clara.  Mira  si  aguarda  don  Claudio. 

Luc,  Allá  Toy. 
(.Lucia  se  adelanta^  llama,  y  sale  don 

Claudio.) 
Si  sale  el  viejo 
Y  en  estos  malos  fregados 
Coge  á  la  niña,  ¡qué  bueno! 
Don  Claudio  I 

D.  Claud,    ¿Quién  es? 

Luc.  Salid. 

D.  Claud.  Ta  te  sigo;  pero  llevo 
Un  miedo  que  es  un  horror. 

Luc.  No  temáis^  que  á  mayor  riesgo 
Nos  esponemos  nosotras. 
Vos  sois  hombre  de  provecho, 
T  os  importarán  muy  poco 
Treinta  palos  mas  ó  menos. 
Aquí  está. 

Da.  Clara.  Sefior  don  Claudio. 

D.  Claud.Doña,  Clara,  mucho  os  debo, 
Mucho,  mucho... 

Da.  Clara.  Ten  cuidado 
No  nos  oigan  y  lo  echemos 
Todo  á  perder. 

iLucia  se  retira,) 
Periquillo 
Me  habló  del  cariño  vuestro. 
Yo  vengo  á  saber  de  vos 
Si  lo  que  asegura  es  cierto; 
Porque  me  admira  infinito 
Que  un  hombre...  que  un  caballero 
De  prendas,  asi  varié 
De  inclinaciones  tan  presto. 
Mi  prima,  ¿en  qué  desmerece 
Para  que  os  deba  un  desprecio? 
¿Es  menos  linda  que  yo? 

D.  Claud.  Es  que  no  consiste  en  eso. 
Sino... 

Da.  Clara.  Pues  ¿en  qué  consiste? 

D.  Claud,  Yo,  acá,  bien  me  lo  com- 
Pero  no  me  sé  esplicar.  [prendo; 

Tiene  doña  Inés  un  cierto 
No  sé  qué,  que  no  me  gusta; 


La  verdad...  Yo  no  me  meto 
En  si  es  bonita  ó  es  fea, 
En  si  tiene  ó  no  buen  genio; 
Pero... 

Da,  Clara.  Ved  que  vuestro  padre 
Aprueba  este  casamiento, 

Y  á  este  fin  os  envió. 

D.  Claud.  Pero  bien,  si  no  la  quiero. 

Da.  Clara.  Yo  no  alcanzo  la  rasen. 

D.  Claud.  Ni  yo  tampoco  lo  entiendo. 
Ella  es  mujr  buena  muchacha. 
Muy  honrada^  no  lo  niego; 
En  fin,  yo... 

Da.  Clara.    Mucho  arriesgáis, 
Don  Claudio ;  pues  al  saberlo 
Mi  pladre,  el  vuestro,  y  mí  tio. 
Se  habrán  de  enfodar  por  ello, 

Y  con  razón. 

D.  Claud.    ¿Y  qué  importa? 

Da.  Clara.  Y  daréis  un  sentimiento 
A  mi  prima. 

D.  Claud.  Ehl  Doña  Inés^ 
Según  lo  que. en  ella  veo. 
No  podrá  sentirlo  mucho. 

Da.  Clara.  ¿Porqué  no? 

D.  Claud.  Porque  sospecho 

Que  no  me  quiere  gran  cosa. 

Da.  Clara.  Siá  vuestros  merecimientos 
Igualara  su  pasión. 
Mucho  debiera  quereros... 
Pero  es  menester  también 
Para  amar  entendimiento. 

D.  Claud.  ¡Oh,  si  fuera  como  vo&l 

Da.  Clara*  Yo,  don  Claudio,  no  pre- 
Canonizar  mi  conducta  Ctendo 

A  costa  de  su  desprecio. 
Solo  sé  que  de  las  dos 
Es  tan  diferente  el  genio. 
Tan  opuestas  las  costumbres, 
Que  en  nada  nos  parecemos. 
Esto  habrá  dado  ocasión 
Para  que  algunos  sugetos 
De  prendas  muy  estimables 
(Tal  vez  sin  yo  merecerlo) 
Pongan  los  ojos  en  mi; 
Pero,  don  Claudio,  os  protesto 
Que,  ingrata  á  su  amor,  hallaron 
Solo  indiferencia  y  tedio. 
Siempre  retirada  en  casa. 
Sin  dar  que  decir  al  pueblo. 
Mis  galas  son  este  trage 
Humilde,  mis  pasatiempos 
La  devoción,  la  lectura 
De  libros  santos  y  buenos; 

Y  aun  asi...  ¡Somos  tan  malos  I... 
Mas  no  todas  hacen  esto. 

Mi  prima...  Es. al  fin  mi  sangre, 

Y  sobre  todo,'  no  quiero 
Que  nadie  piense  de  mí 
Que  sus  acciones  reprendo. 
Jesús!  eso  no. 

D.  Claud.     Es  verdad; 
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Pero  acá  bien  conocemos 

Lo  que  va  de  prima  á  prima. 

Ese  garbitOy  ese  aseo. 

Ese  modo  de  mirar^ 

Do2a  Clara,  ¡es  mucho  bueno! 

Da.  Clara.  Y  sobre  todo,  don  Claudio, 
La  virtud,  recogimiento 
Y  santo  temor  de  Dios 
Es  lo  principal.  Yo  veo 
Muchas  de  mi  edad  (y  acaso 
Tengo  bien  cerca  el  ejemplo) 
One  interpretando  á  su  modo 
Procederes  deshonestos, 
Llaman  cultura  y  donaire 
Lo  público  del  esceso. 
Lo  escandaloso  del  vicio... 
¡Ay^  mi  don  Claudio,  qué  tiempos 
Alcanzamos  I...  Ya  se  ve, 
¡El  mundo,  el  mundo  I 

Jl>^  Ciaud.  EHo  es  derto 

Que  se  ven  cosas  que  pasman... 
Si  dura  el  sermón,  reviento.  ap. 

Da.  Clara.  Por  eso,  no  haciendo  cuenta 
Ni  de  los  bienes  que  heredo 
En  Sevilla^  ni  pagada 
De  amorosos  rendimientos. 
Blandas  caricias  que  tanto 
Pueden  en  mi  débil  seio^ 
Un  claustro  fué  mi  elección. 

Jl>.  Claud.  Con  que  al  fin... 

Da.  Clara.  Antes  de  veros. 

D.  Claud.  ¿Y  después? 

Da.  Clara.  Mucho  os  estimo, 

Don  Claudio. 

D.  Claud.    Pero  pensemos...     [reís... 

Da.  Clara.  Si  es  verdad  que  me  que- 

D.  Claud.  ¿Si  es  verdad  ?  ¿Pues  no  ha  de 
Toma  I  ¿Queréis  que  lo  jure?     [serlo? 

Da.  Clara.    Jurar  I  ¡ay  Dios  I  No  por 
Vaya!  jurar!  [cierto: 

D.  Claud.    Pues  amiga^ 
Una  vez  que  resolvemos 
Casarnos^  y  está  el  asunto 
De  tal  manera... 

Da.  Clara.       Hablad  quedo. 

D.  Claud,  Que  importa  la  diligencia 
Vaya!  Como  están  ellos 
En  que  os  habéis  de... 
(Sale  Lucia  apresurada :  al  quererse  en- 
trar sale  doña  Inés.  Lucia  se  aparta  á 

un  ladOf  la  de^a  pasar  y  se  va.') 

Luc.  Señora, 

Que  viene  gente.  Escapemos 
Aprisa. 

ESC.  11. 

DOÑA  CLARA^  DON  CLAUDIO,  DOÑA 
INÉS,  DON  MARTIN. 

Da.  Inés.  «Quién  anda  aqni? 
¿Es  Clara? 


\... 


Da,  Ciara.    Callad. 

D.  C^aud.  Me  alegro. 

CD.  Claudio  tropieza  en  una  siUa  y  cae 

con  eila,  se  aturde,  y  no  acierta  á  su 

cuarto.) 

Da.  Inés.  ¿Quién  es? 

D.  Claud.        Ya  he  perdido  el  tino: 
Me  pillaron,  esto  es  hecho. 

Da.  Clara.  Callad. 

D.  Mart^       ¡Que  no  han  de  dejarme 
CAl  oirse  adentro  las  voces  de  don  Martin^ 

suena  ruido  de  abrir  ventanas.^ 
Nunca  dormir  con  sosiego! 

Da.  Clara.  Mi  padre...  Somos  perdidos, 
Ya  no  hiiK  escape...  Este  viejo 
De...  ¡Por  vida  I... 

ESC.  lU. 

DOÑA  CLARA,  DON  CLAUDIO,  DOÑA 
INÉS^  DON  MARTIN. 

CAl  salir  don  Martin  abre  una  de  las 

ventanas  j  y  se  ilumina  el  teatro.) 

D.  Mart  ¿Qué  bolina 

Anda  por  aquí,  qué  estruendo? 
¡Hola,  don  Claudio!  ¿Qué  hacéis 
Aquif 

D,  Claud.  ¿Yo  qué  culpa  tengo?... 
CVase,  y  entra  en  su  cuarto.) 

D.  Mari.  ¡Qué  respuesta!...  ¿Y  la  Ine- 

Da.  Inés.  Si  acabo  de  entrar,   [sita? 

D.  Mart.  .Lo  creo. 

¿Y  tú? 

Da.  Clara.  Lo  mismo...  Yo  acabo 
De  entrar...  Estaba  leyendo 
En  Kempis,  y  al  escuchar 
Este  ruido,  vine  luego 
A  ver  quien  era. 

D,  Mart.  ¿Ello,  al  cabo, 

Inesita,  no  sabremos 
La  verdad?...  ¿Pues  quién  estaba 
Aquí?  quién?  Uílo. 

Da.  Inés.  Yo  entiendo 

Que  sin  duda  era  don  Claudio 
Con  mi  prima. 

Da.  Clara.    ¡Bueno  es  eso! 
Inés,  yo?... 

ESC.  iir. 

LUCÍA,  DOÑA  CLARA,  DOÑA  INÉS, 
D.  MARTIN. 

Luc.  ¿Qué  ha  sido? 

D.  Mart.  Nada; 

Cosa  de  poco  momento. 
Que  estaban  hablando  á  oscuras 
Mi  sobrina  y  el  monuelo 
Botarate  de  don  Claudio. 
¡Qué  libertades!  qué  escesos! 
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Y  ecba  la  culpa  á  su  prima. 
Da.  dará,  ¿Piensas  de  mí?... 

Da.  Inés,  Yo  no  pienso 

Alai  de  nadie }  pero  digo 
Las  cosas  como  las  veo. 

D.  Mari.  ¿Con  que  habrá  sido  esta  niña  ? 

Da.  Inés.  Puede  ser. 

D»  Mart.  ¡Qué  atrevimiento  I 

(i9e  encamina  colérico  hacia  doña  Inés, 

y  doña  Clara  le  detiene.'} 
Mira... 

Da*  Clara.  Dejadla...  Bien  baces, 
Inés,  yo  te  lo  agradezco. 
Bien  baces^  que  soy  muy  mala; 
Prima,  muy  mala^..  No  tengo 
Disculpa,  acúsame  mas. 
Cúlpame,  que  mas  merezco 
Por  mis  pecados. 

D.  Jttart»  ¿Y  tienes 

Corazón  para  estar  viendo 
Sin  confundirte?... 

Da.  Inés.  Si  yo... 

Da.  Clara.  No  os  enfadéis,  dad  asenso 
A  cnanto  diga,  señor. 
Si  yo  misma  lo  confieso 
Que  soy  muy  gran  pecadora. 
Dios  ba  elegido  este  medio  . 
Para  probarme...  Creed 
Cuanto  dice...  O  á  lo  menos 
Perdonadla,  perdonadla, 

i8e  arrodilla^  y  llora.') 
Querido  papá. 

Da.  Inés.  ¡Qué  estremo 
De  iniquidad  I...  ¿Es  posible, 
Clara?... 

D.  Mart.  Vete,  que  no  quiero 
Yerte^  picarona...  Yete. 

Da.  Inés.  Advertid... 

D.  Mart.  Huye  al  momento 

De  mi  presencia...  Embustera  I 
Basilisco  I...  Alza  del  suelo, 
{.Levanta  a  doña  Clara^  y  la  abraTM 

cariñosamente.') 
Hija  de  mi  corazón. 
No  llores,  que  me  enternezco, 

Y  sé  tu  virtud...  ¡Qué  envidia 
La  tenéis  todos! 

Da.  Inés.  No  puedo 

Sufrir  mas.  {Vase.) 

D»  Mart.  Anda,  que  yo 

Contaré  todo  el  suceso 
A  tu  padre...  Lo  sabrá, 
Sí^  lo  sabrá  sin  remedio^ 

CAbre  Luda  la  otra  ventana.) 
Lo  sabrá. 

Da,  Clara.  No,  padre  mió. 
Por  Dios... 

D.  Mart.  Yamos  allá  adentro, 
Niñajy  vanos... 
CCogiendo  de  la  mano  á  doña  Clara.') 

Lo  sabrá,  . 
Yo  se  lo  diré  bien  presto, 


Yo  se  lo  diré. 
Da,  Clara,  Señor... 
D.  Mart.  Yo  se  lo  diré. 


ESC.  ir. 

LUCÍA  ^  DON  CLAUDIO. 

Luc.  ¡Qué  enredo 

De  los  diantres  inventó! 

D.  Claud.y  asomándose  á  la  puerta 
de  su  cuarto.  ¿Se  ban  Ido  ya? 

Luc.  Ya  se  fueron^ 

¿No  lo  veis? 

D.  Qaud.    ¿Y  en  qué  quedamos? 

Lúe.  En  que  supo  revolverlo 
Doña  Clara  de  tal  modo. 
Que  va  el  padre  becbo  un  veneno. 
Creyendo  que  doña  loes         > 
Fué  la  culpada. 

D.  Claud.       ¡Qué  ingenio 
Tiene!  Yaya,  si  es  muy  guapa... 
Con  que  di,  ¿cómo  podremos 
Hablarnos  y  ventilar 
Este  asunto?...  Que  me  temo 
Que  no  lia  de  llegar  á  colmo. 

Luc.  Yo,  señor,  si  en  algo  acierto 
A  serviros... 

D.  Claud.    La  dirás 

8ue  estoy  á  tedo  dispuesto, 
ue  baga  de  su  capa  un  sayo... 
Y  que  era  preciso  vernos 
Otra  vez,  y  hablar^  y... 

Luc.  Bien. 

D.  Claud.  Pues  bien. 

Luc.  ¿Yeis  este  pañuelo 

Qué  roto  y  qué  malo  está? 

D.  Claud.  A  fe  que  no  es  nada  nuevo. 

Luc.  ¿Estáis  en  que  os  serviré 
Con  solicitud  y  esmero? 

D.  Claud.  8i,  ya  estoy. 

Luc.  ¿Q^^  mediaré 

Siempre  con  igual  empeño* 
En  vuestro  favor? 

D.  Claud.  Se  entiende. 

Luc.  ¿Y  que  guardaré  el  secreto? 

D.  Claud.  Preciso. 

Luc.  Pues  si  tuvierais 

Ahí  á  mano  algún  dinero... 
Poco...  como  medio  duro... 

D.  Claud.  Precisamente  no  tengo. 

Luc.  Yaya  que  si. 

D.  Claud.  No,  de  veras. 

Luc.  Yaya  que  sí. 

D,  Claud.  ¿Quieres  verlo? 

Si  llegan  á  doce  cuartos, 
iSaca  él  bolsillo  y  cuenta  unos  cuarios.) 
Será  mucbo...  Quince  y  medio. 
Tómalos. 

Luc.     ¡Qué  tiñería  I 

D,  Claud.  ¿No  los  quieres? 
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Imc*  Bif  los  quiero, 

iToma  las  cuartos  y  se  ios  guarda,") 
Vengan...  ¿Pero  me  daréis 
Después... 

D.  Claud,  Sif  3^0  te  lo  ofrezco. 

Luc.  ¿El  medio  duro? 

D.  Claud.  Un  doblón 

Te  tengo  de  dar  lo  menos. 
Coando  mi  padre  me  envié 
Algún  socorro. 

Lúe.  Ta  entiendo. 

Pues  cuidado.  Agur. 

D.  Claud.  A  Dios. 

KSC.  Wl. 
DON  CLAUDIO,  PERICO. 

D.  Claud.  ¡Hombre,  qué  falta  me  has 

Per.  He  tenido  ocupaciones     [hecho! 
Muy  graves...  Ahí  os  entrego 
lia  citada  carta.  iLe  da  una  caria.') 

D.  Claud.  Venga. 

Per.  ítem  mas:  vuestro  prendero 
]Gran  picaron!  me  ha  leido 
Una  lista  de  tres  pliegos, 
£o  que  consta  lo  vendido, 
Prestado,  empeñado,  y  resto. 

D.  Claud.  ¿Hay  hombre  mas  fastidioso? 

Per.  Como  pide  su  dinero. 
No  es  estrauo  que  fastidie. 

Y  pues  ha  salido  á  cuento. 
Yo  también  quiero  pediros 
CAunque  os  fastidie  por  eUo) 
Alguna  ayuda  de  costa. 

D.  Claud.  Vamos,  calla,  no  gastemos 
El  tíempo. 

Per.  Es  que  me  debéis 

Catorce  duros,  lo  menos. 

D.  Claud.  Ya  me  enfadas. 

Per.  Es  que  salgo 

Mañana  de  aquí,  y  no  puedo 
Esperar. 

D.  Claud.  O  calla,  ó  vete. 

Per.  Es  que  desde  el  mes  de  enero 
Del  año  pasado,  estoy 
Como  un  esclavo  sirviendo 
Al  señor  don  Claudio  Pérez, 

Y  me  ha  dado  en  este  láempo, 
A  cuenta  de  mis  salarios. 
Percances  y  emolumentos. 

La  cantidad  de  cuarenta 

Y  dos  reales;  añadiendo 
A  esta  suma  unos  calzones 
Verdes,  que  según  sintieron 
Los  peritos... 

D.  Ckuid.  Si  no  callas. 
Una  zurra  te  prometo 
Solemne. 

Per.    Zurra?  Acabóse. 
Yo  me  vengaré  en  silencio. 

Y  puesto  que  Periquillo, 


Indigno  lacayo  vuestro. 
Tiene  en  su  poder  la  suma 
De  tres  mil  y  cuatrocientos 
Reales  de  vellón... 

D.  Claud.  ¿Qué  dices? 

Per.  Por  legitimo  derecho 
Habidos... 

D.  Claud.  Calle!  ¿Con  que... 

Per.  Y  no  me  pagáis,  y  en  premio 
De  mis  servicios  recibo 
Amenazas  y  denuestos, 
Y... 

D.  Claud.  Periquito! 

Per.  Ya  caigo. 

Periquito!  y  á  buen  tiempo. 

D.  Claud.  Si... 

Per.  No  señor^  se  acabó! 

(.Quiere  irse,  y  don  Claudio  levadete^ 

niendo.) 
Soy  un  bergante.   ' 

¡}.  Claud.         Dejemos 
Eso,  y  dime... 

Per.  picardía . 

¡A  un  hombre  de  mi  talento 
Y  mi  probidad,  'tratarle 
Como  no  se  trata  á  un  negro! 

J).  Claud.  Aunque  no  me  lo  des  todo... 

Per.  Todo?  Sí,  ya  estoy  en  eso. 

D.  Claud.  Pero  siquiera... 

Per.  Este  mozo 

Necesita  mucho  arreglo. 
Casa  atrasada,  que  pide 
Juez  interventor. 

D.  Claud.         Entremos 
A  mi  cuarto,  y  me  dirás 
Por  donde  ha  venido  el  cuervo, 
Y...  Vamos,  allí  se  hará 
La  distribución. 

Per.  Veremos. 

D.  Claud*  ¿Pues  qué^  no  has  de  darme? 

Per.  Poco, 

D.  Claud.  Anda,  que... 

Per.  El  mucho  dinero 

Es  causa  de  muchos  vicios. 
Nos  hace  ingratos,  sol^erbios, 
InsufMbles,  tontos... 

D.  Claud.  Alguien 

Viene...  Mira  que  te  espero. 

Per.  Bien  está. 

D.  Claud.  Por  Dios  no  dejes 
De... 

Per.  Quedo  enterado ..  Adentro. 

KSC.   TU. 
PERICO,  DON  LUIS. 

D.  Luis.  Oiga!  ¿Ya  estás  por  acá, 
Inocente?  ¿Qué  hay  de  bueno 
En  Ocaña?  ¿Cómo  dejas 
A  tu  señor  r 

Per.  Gordo  y  fresco. 
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D.  LuU.  ¿Te  dio  carta  para  ni? 

Per.  Dice  qae  por  el  correo 
Os  escribió;  y  no  le  ocurre 
Nada  que  decir  de  nuevo. 
Para  el  señorito  traigo 
Cyatro  letras. 

CEnirase   Perico  en  el  cuarto  de  D. 

Claudio.) 

D.  Luis.  Bien. 

DON  LUIS;  LUCÍA. 

D.  Luis,   sentándose  junto   á   una 
mesa.    No  puedo 
Tranquilizarme.  Asegura 
Tanto  oii' hermano  el  suceso... 
Si;  mejor  es...  La  criada 
Podrá  servir  á  mi  intentO; 
La  sorprenderé...  No  es  cosa 
Antes  de  saber  si  es  cierto... 
Pero  si  lo  fuese^  y  tantos 
Años  y  tantos  desvelos 
Se  malograsen...  Lucial  (JUaina.) 
¡Cuál  será  mi  sentimiento! 
|Oli  juventud !  ¡olí  temible 
Juventud  I...  Disimulemos. 
CSale  Lucia  ^ 

Luc.  ¿Qué  mandais;  señor? 

D.  Luis.  Te  hago 

Salir  aqui  porque  tengo 
En  la  cabeza  una  idea, 
Y  decírtela  pretendo... 
Sé  tu  honrades;  y  presumo 
Que  contigo  nada  arriesgo. 

Luc.  Si  señor;  bien  os  podéis 
Fiar  de  mi. 

D.  Luis.  Asi  lo  creo. 
Ta  has  visto  como  don  Claudio 
Pasó  de  Ocaña  á  ToledO; 
T  habrás  conocido  bieU; 
Como  todoS;  el  objeto 
De  esta  venida;  aunque  á  nadie 
Se  lo  dijO;  previniendo 
Lo  que  nos  sucede  ya. 
Inés  no  le  quiere;  y  veo 
Que  el  carácter  de  uno  y  otro 
Son  de  tal  modo  diversos; 
Que  fuera  temeridad 
Seguir  adelante  en  ello. 
Esto  me  da  pesadumbre; 
l^rque  si  á  Ocaña  le  vuelvo; 
Su  padre  lo  sentirá. 
Es  mi  amigO;  sé  su  geniO; 
T  tal  vez  podrá  creer 
Que  esta  boda  se  ha  deshecho 
Por  mi;  sin  mirar  las  causas 
Que  me  han  obligado  á  hacerlo. 
Yo...  ¿Qué  quieres  que  te  diga? 
Por  todas  partes  encuentro 
Dificultades.    Mi  hermano 


Tan  obstinado;  tan  necio... 

glacriflcar  á  su  hija 
e  ese  modo!...  Te  confieso 
8ue  á  no  saber  con  certeza 
ue  Clara  le  tiene  afectO; 

Y  él  la  corresponde;  nunca 
Hubiera  pensado  en  ello; 
Pero  podiendo  casarla 

Con  la  ocasión  que  tenemos 
En  la  mano... 

Luc.  Ya  se  vC; 

En  siendo  un  partido  bueno... 

D.  Ijuís.  Pues  estamos...  ¿Y  cuál  puede 
Hallarse  mejor? 

Luc.  Es  cierto. 

D.  Luis.  Ella  conoce  muy  bien 
Los  procederes  violentos 
De  su  padre;  disimula... 
¿Y  qué  ha  de  hacer? 

Luc.  ¡Tal  empeño 

De  señor!  ¡Querer  por  ñiersa 
Que  se  pudra  en  un  encierro! 
Pero  si;  lo  que  ella  dice: 
Un  año  fMto  la  menos 
Para  profesar  9  y  un  año 
Da  lugar  á  mil  proyectos. 

D.  Luis.  Si  por  esa  firiolera 
Que  hubo  esta  tarde;  se  ha  puesto 
Furioso ;  desesperado... 
Yo  me  levanté  el  primero; 
Escuché  desde  esa  pieza; 

Y  al  cabo  todo  el  misterio 
No  era  nada...  SI  se  quieren^ 
¿No  han  de  procurar  los  medios 
De  hablarse?  ¿No  es  natural 
Que  se  aprovechen  del  tiempo 
Mas  oportuno? 

Luc,  Asi  es. 

D.  Luis.  Yo  por  mi  pártela  absuelvo. 
Pero  Alé  temeridad 
Esponerse  á  tanto  riesgo; 
Porque  si  mi  hermano  11^ 
Mas  pronto  y  con  mas  sitenciO; 

Y  descubre  que  es  su  hija. 

De  un  golpe  la  hubiera  muerto. 

LtfC.  ¡Ay;  señor;  que  todavía 
No  se  me  ha  quitado  el  miedo! 

D*  Luis.  Ya  se  vC;  como  no  tienen 
Ocasión...  Cuando  queremos 
Una  cosa^  se  atrepella 
Por  todo...  Los  devaneos 
De  los  mozos  no  me  admiran, 

Y  aunque  ya  pasó;  me  acuerdo 
Que  en  mi  juventud  no  ftií 
Ningún  padre  del  desierto. 

Luc,  Ella  está  que  se  desvive 
Por  él. 

Jl>.  Luis.  Yo  no  desapruebo 
Del  todo  esa  Inclinación; 
Bien  que  el  asunto  es  muy  serio: 

Y  se  debe  proceder 

Con  madures...  Pero  temo 
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No  lo  echen  todo  á  perder.. • 
¿Y  cuál  es  sa  pensaraiento? 

jjue.  Como  salió  don  Martin 
A  lo  mejor,  no  hubo  tiempo 
De  nada  ;  pero  el  criado 
De  don  Claudio  es  muy  travieso» 

Y  él  S4^  encargará  de  todo; 
Porque  predicar  convento 
Es  necedad. 

D.  Luis,      Ya  lo  sé. 

Luc.  Jamas  ha  pensado  en  ello 
Doña  Clara;  pero  quiere 
Esperar  la  soya,  y  luego... 

D.  Luis,  Ya  se  ve...  Pero  el  criado 
¿Qué  ha  de  saber?  ;.Qué  talento 
Tiene )  ni  que...  No  señor» 
Asi  no  va  bien...  Yo  espero 
Hallar  un  medio  mejor... 
Yo  lo  pensaré...  Y  quedemos 
Rn  que  á  nadie  has  de  decir 
Cosa  ninguna. 

Luc.  Os  prometo 

Que  no  chistaré. 

Jl>.  Luis*  Cuidado 

Con  hablar...  Y  también  quiero 
Que  si  determinan  algo» 
Me  avises;  porque  recelo 
Que  si  no  se  les  dirige» 
La  yerren  de  medio  1  medio. 
Son  muchachos»  no  reparan 
En  nada...  Pero  silencio: 
Ya  lo  he  dicho. 

Luc,  Bien  está. 

D,  Luis,  Pues  vete»  no  te  echen  menos 
Tus  amas. 

(Vase  Lucia.") 
Cayó  en  el  lazo. 
Asi  podré  contenerlos. 
No  se  determinarán 
A  un  atentado^  creyendo 
Que  estoy  de  su  parte»  y  pueden 
Valerse  de  mi  consejo 

Y  mi  autoridad...  En  tanto 
No  faltará  algún  protesto 
Para  apartarle  de  aquí. 
Ella  es  muy  astuta»  y  temo 
Que...  ¡Yo  solo!...  Harto  diñcil 
Ha  de  ser...  Pero  ¡qué  enredos 

iLevémiase.') 
De  niña!    ¡Qué  educación! 
¡Qué  ft*utos  vamos  cogiendo! 
¡Y  Inés!  Y  mi  pobre  Inés! 
¡Válgame  Dios! 

ESC.  IJL. 
DON  LUIS »  PERICO. 

Jl>.  Luis.  ¿Está  adentro 

Don  Claudio  ? 

Per.  En  su  cuarto  queda^ 

Si  señor;  está  leyendo 


^Un  libro... 

D.  Luis.    ¿Qué  libro? 

Per.  Aqnel 

De  MarcolfA  y  Cacaseno. 
Se  divierte...  ¿Mandáis  algo? 

D.  Luis.  Nada;  que  te  vayas  presto. 

Per.  Con  vuestra  licencia... 
iUaciendo  cortesías.') 

D.  Luis.  Vete. 

No  gusto  de  cumplimientos. 
Vete.CFa^e  Perico  por  la  puerta  de  la 

derecha.^ 

ESC.  X.. 
DON  LUIS ,  DON  MARTIN. 

D  Mari.  ¿Has  salido  de  casa? 

D.  Luis.  Si  quieres  algo^  voy  luego 
A  salir. 

D.  Mari.  Solo  que  veas 
Si  alguna  razón  tenemos 
De  Sevilla.  Y  no  te  canses 
En  buscar  en  el  correo 
Las  cartas»  que  allí  no  hay  nada: 
Ya  está  visto...  Si  á  don  Diego 
El  chantre  no  Je  han  escrito 
Algo»  ó...  mira»  ahora  me  acuerdo» 
Tal  vez  don  Juan^  como  tiene 
Amistad  y  parentesco 
Con  los  dos  testamentarios» 
Sabrá  decir  qué  hay  en  esto. 
Yo  no  salgo»  porque  estoy 
Ocupado  en  ese  enredo 
De  las  cuentas  del  moigio... 
¡Es  buena  cosa  por  cierto ! 
A  Dios. 

(JOace  que  se  va^  y  vuelve.') 
Pero  ¿qué  salida 
Ha  dado  tu  agudo  ingenio 
Sobre  el  lance  de  esta  tarde? 
Ya  se  ve:  los  documentos 
Morales»  la  permitida 
Libertad»  el  trato  honesto^ 
La  contemplación»  el  mimo 
De  su  padre...  no  hay  remedio; 

ÍQué  ha  de  resultad?...  Preciso: 
nfiímias  y  desenfreno» 

Y  escándalos... 

D.  Luis.  Mejor  es 

Callar. 

J>.  Mart.  Y  procedimientos 
CDón  Martin  se  pasea,  Don  Luis  quiere 

responderle  y  se  contiene.) 
De  libertinage...  Y  yo 
Soy  topto»  y  soy  majadero» 

Y  no  sé  mi  obligación... 
Ya  se  ve»  como  no  leo 
Libros»  y  no  sé  de  mundo» 

Ni  tengo  instrucción^  ni  entiendo 
Nada  de  cosa  ^ninguna... 
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Y  con  este  humor  tan  negro 

8ae  Dios  me  dio,  do  es  estrafio 
tté  incurra  en  mil  desaciertos, 

Y  haya  educado  Can  mal 
A  tu  sobrina.    Yo  siento 
Mucho  que  la  tonta  quiera 
Vivir  en  un  monasterio. 
Porque  al  lado  de  tu  hija 
Pudiera  en  muy  poco  tiempo 
Adelantar...  Estos  hombres 
Sabios,  doctos,  estupendos. 
Que  nada  ignoran,  y  nadie 
Sabe  lo  que  saben  ellos, 
¡Qué  lástima  no  aplicarlos 
A  rectores  de  colegios! 

D.  IaHs.  Vamos,  Martin^  no  me  apures 
La  paciencia..,  ¿No  podremos 
Vernos  jamas  sin  que  hava 
Quimeras  y  sentimientos! 

J>.  Meirf.  Yo  lo  digo,  como  eres 
Tan  letrado  y  tan... 

D.  Imü.  »   Dejemos 

Eso  por  Dios. 

D.  Mart         Y  tan  hábU, 
Y...  Vaya,  si  te  molesto. 
Callaré. 

/'.  Luis.  Si,  me  molestas. 

!>•  Mart*  Pues  de  hoy  mas  alto  silencio. 
Una  cosa  te  quería 
Decir  ,  pero  ya  la  dejo, 
A  bien  que  á  mí  |io  me  importa. 

B,  Luis.  ¿Y  qué  cosa? 

D.  Síart  Un  chisme,  un  cuento. 

D.  Luis.  ¿Será  algún  otro  delito 
De  Inés? 

D.  Mari.  No,  del  caballero 
De  OcaSa  don  Claudio. 

B.  Luis.  ¿Y  qué? 

ü.  Mart.  Ayer  encontré  á  un  sugeto 
Que  sabe  todas  sus  maulas. 
Dice  que  no  hay  en  Toledo 
Mayor  calavera;  dice 
Que  entre  los  bailes,  el  juego, 
Las  meriendas  en  el  rio. 
Las  tremolinas  y  escesos 
Cotidianos,  ha  gastado 
Todo  lo  suyo  y  lo  ageno; 
Que  le  han  heredado  en  vida 
Chalanes,  bodegoneros. 
Rufianes  y  pelanduscas. 
¿Qué  te  parece? 

J).  Luis.  Lo  creo. 

El  muchacho  es  abonado 
Para  todo. 

ü.  Mart*  Yo  celebro 
Mucho  tu  serenidad. 

D.  Luis,  ¿Qué  quieres?  ¿que  alboro- 
La  casa?  [temos 

ü.  Mart.  No;  pero... 

ü.  Luis.  A  mí 

Nada  me  coge  de  nuevo. 
Si  es  un  bien,  le  sé  goisar;' 


Si  es  un  mal,  busco  el  remedio; 

Y  si  no  le  tiene,  sé 
Sufrir,  y  sufro  en  silencio* 

D.  Mart.  Sentencias  y  mas  tenteneiae. 
Muy  erudito  y  muy  lerdo. 
Ahi  tienes  á  tu  querida 
Inesita^  al  embeleso 
De  su  padre.  A  Dios. 

iHaee  que  se  ra.) 

KS€.  XI. 

DONA  INÉS,  DON  LUIS,  DON 
MARTIN. 

Da.  Inés.  Señor... 

Mucho  me  alegro  de  veros 
Juntos. 

JD.  Mart.  Sí?  Pues  nos  verás 
Separados  al  momento. 
{Don  Martin  quiere  irse  y  y  le  detiene 
doña  Luis.) 

Da.  Inés.  No  señor,  no  os  vais:  delante 
De  vos  aclarar  pretendo 
Un  engaño  que  me  ofende. 

D.  Mart.  Pues,  sobrinita,  ahí  te  dejo 
A  tu  padre.  Cuanto  quieras 
Le  puedes  mentir  sin  miedo: 
Anchas  tragaderas  tiene, 

Y  tú  un  piquito  muy  bello. 
No  haré  yo  falta. 

Da.  Inés.  Esperad. 

D.  Mart.  Lo  dicho  dicho.  Hasta  luego. 

ESC.  lUl. 
DON  LUIS,  DONA  INÉS. 

D.  Luis.  ¿Lloras,  Inés? 

Da.  Inés. '  Pues  sefior^ 

¿No  he  de  llorar?  ¿Cómo  puedo 
Sufrir  una  acusación. 
Que  apoya  con  tal  empeño 
Mi  tio?...  ¿Seré  insensible?... 

D.  Luis.  Eres  muy  niña,  y  el  tiempo 
Te  enseñará  á  conocer. 
Con  dolorosos  ejemplos, 
Que  la  inocente  virtud 
Es  muchas  veces  objeto 
De  la  envidia,  la  venganza, 

Y  el  encono  mas  perverso... 
Pero,  Inés,  para  vencer 
Todo  su  furor,  tenemos 
Una  conciencia  segura, 

Y  hay  un  Dios  que  la  está  viendo. 
Da.  Inés.  Padre! 

D*  Luis.  iMi  querida  Inés! 

iAhra%ando  á  doña  Inés.') 

Da.  Inés.  Pero  ¿sabéis  el  suceso? 

D.  Luis.  Lo  sé,  nada  ignoro  ya. 
Todo  cuanto  me  dijeron 
Contra  tí,  calumnia  ha  sido. 
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Tu  padre  está  satiafecho, 
¿Quieres  mas? 

Da.  Inés.     Eso  me  basta. 

D,  Luis.  Era  imposible  un  esoeso 
Tan  culpable  en  tu  prudencia^ 
En  tu  decoro^  en  tu  bonesto 
Proceder...  Con  que  ya  ves 
Que  el  llorar  no  viene  á  cuento: 
A  no  ser  que...  Pero  no. 

Da.  Inés.  ¿Qué  decis? 

D.  Luis.  Que  fueran  zelos. 

Da.  Inés.  Zelos!  ¿Y  de  quién?  ¿De un 
Tan  aturdido,  tan  lleno  [hombre 

De  estravagancias? 

D,  Luis.  Seria 

Mucha  locura  en  efecto. 

Da.  Inés.  Bien  sabéis  lo  que  os  be  dicho 
Acerca  de  él,  lo  que  pienso 
De  su  conducta,  y  que  solo 
Pudiera  vuestro  precepto 
Obligarme... 

D.  Luis.    No,  hga  mia. 
¿Obligarte?  No.  lo  intento. 
Tu  padre  es  tu  amigo,  y  quiere 
Que  .vivas  feliz...  Ni  debo 
Corresponder  de  otro  modo 
A  tu  amor  y  tu  respeto. 
No  te  casarás  con  él, 
No  será  tu  esposo  un  necio 
jSin  virtud  y  sin  bonor. 
El  sale. 

Da.  Inés.  Me  voy  adentro, 
Si  lo  permitís. 

D.  Luis.  ¿Ni  verle 

Quieres  ? 

Da.  Inés.  SeSor,  no  lo  puedo 
Remediar,  es  insufrible. 

KS€.  XJUI. 

DON  LUIS,  DON  CLAUDIO. 

D.  Ciaud.,  aparte.  ¿Aun  no  sehamar- 
iQué  posma!  [chado  el  viejo? 

D.  Luis.    ¿Y  qué  es  lo  que  escribe 
Tu  padre? 

D'  Claud.  Que  se  ha  resuelto 
A  venir^  y  que  mafiana 
Por  la  noche  nos  veremos, 
O  esotro  dia  á  comer. 

D.  Luis.  Gran  placer  me  da  con  eso. 

D.  Cíaud.  Y  á  mí. 

D.  Luis.  Somos  muy  amigos... 

Y  habrá  diez  afios,  lo  menos, 
^Que  no  le  he  visto...  sí  habrá. 

D.  Claud.j  aparte.  ¿Porqué  no  ae  es- 
Ea  su  lugar?  [tara  quieto 

D.  Luis,     ¿Qué  decias? 

D.  Ciaud.  Nada,  que  estoy  muy  con- 
Pues  es  menester  que  tú,  [tinto. 

Mañana  en  amaneciendo, 
Montes  á  caballo  y  vayas 


A  recibirle.  Este  obsequio, 
Como  que  sale  de  ti^ 
Le  agradará. 

D.  Claud.  Ya  lo  veo, 
Pero  yo...  Si  puede  ser 
Que  se  detenga  en  Ciruelos. 

D.  Luis*  Y  bien,  allí  le  hallarás. 

D.  Ctaud.  Es  que  el  cura  es  algo  nu 
Como  primo  de  mi  madre  [estro: 

Viene  á  ser...  Sí,  dicho  y  hecho. 
Primo...  No  hay  mas  que  son  primos. 

D.  Luis.  ¿Y  qué  importa  el  parentesco 
Para  que  salgas  maSana? 

2>.  Ciaud.  Es  que  si...  Pero  no  puede 
Ciertamente,  porque... 

D,  Luis.  ¿Tienes 

Que  visitar  el  enfermo 
De  anocbe?  Perico  irá 
Contigo...  Ve  disponiendo 
Lo  que  hubieres  menester. 
Si  quieres  mis  dos  podenjBos, 
Te  los  daré. 

D.  Claud.  ¿Para  qué 
Tengo  de  llevar  los  perros? 

D.  Luis.  Para  cazar. 

D,  Claud.    Yo  no  gusto 
De  cazar. 

D.  Luis.  Pues  no  por  eso 
Te  detengas,  no  los  lleves. 

D.  Claud*  ¿No  es  mejor  estamos  qne- 
Si  él  al  cabo  ha  de  venir?  [dos, 

•  D.  Luis.    Pues  porque  ha  de   venir. 
Que  salgas  á  recibirle:  [quiero 

Si  no  viniera,  ¿á  qué  efecto 
Era  el  salir? 

D.  Claud.     ¡Qué  manía!  ap. 

Sí  estoy  sin  botas. 

D.  Luis..  Yo  tengo 

Botas,  y  te  las  daré; 

Y  espuelas,  y  silla,  y  fk'cno, 

Y  látigo...  No  hará  íklta 
Nada,  nada. 

D.  Claud.  Lo  agradezco. 
¿Y  dónde  he  de  hallarle? 

D.  Luis.  Tú 

Sigue  el  camino  derecho, 

Y  al  cabo  darás  con  él. 
Ello  es  menester  hacerlo: 
Con  que  á  las  cuatro  podrás 
Salir,  y  gozas  el  frezco 

De  la  mañana. 

D.  Claud.    Si  está 
Nublado. 

D.  Luis.  No  tengas  miedo. 

D.  Claud.  ¿Y  si  en  medio  de  esos  tri- 
Nos  descarga  un  aguacero?  [gos 

D.  Luis.  Llevad  las  capas. 

D.  Claud.  Estoy 

Tan  malo... 

D.  Luis.  ¿De  qué? 

D.^  Claud.  .Del  pecho. 

D.  Luis.  Aprensión  I  Luego  que  salgas 
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Al  campo  te  pones  bueno. 

CVase  par  la  puerta  del  lado  derecho»') 

ESC.  mor. 

DON  CLAUDIO,  DOÑA  CLARA. 

ü.  Claud.  Se  faé...  ¡Cuidado  qaees  chas- 
¡Se  habrá  visto  tal  empeño!  [co! 

Da>  Clara.  Aguardando  que  se  fuera 
He  estado  para  poderos 
Hablar. 

D,  Claud,  Pero  ¿y  don  Martin? 

Da.  Clara.  Está  en  su  cuarto  escribien- 
No  hay  que  temer.  [do; 

D.  Claud.  No  volvamos 

A  la  de  marras. 

Da.  Clara.     Ta  dejo 
Centinela. 

D.  Claud.  Pnesy  amiga, 
Este  don  Luis  es  un  terco. 
Pues  no  le  ocurre  al  maldito... 

Da.  Clara.  Ta  lo  sé ;  si  he  estado  oyendo 
La  disputa. 

D.  Claud.  Y  bien,  ahora 
¿Qué  se  ha  de  pensar,  qué  haremos? 
Mi  padre  viene...  Por  fuerza 
Viene...  Toma!  Ta  le  siento 
Llegar. 

Da.  Clara.  Por  eso  conviene 
Aprovechar  los  momentos. 

D.  Claud^  Pero  si  quiere  que  salga 
Mañana. 

Da.  Clara.  Yo  ya  le  entiendo. 
El  nos  quiere  separar; 
Es  malicioso  en  estremo... 
Y  el  fuego  de  amor,  don  Claudio, 
]|^a1  puede  estar  encubierto. 
Pero  en  fin,  á  vos  os  toca^ 
No  á  mí,  procurar  los  medios 
Mas  conducentes.  Obrad 
Con  actividad,  y  espero 
En  Dios  que  ha  de  coronar 
Nuestros  designios  honestos. 

D.  Claud.  Ya  se  ve,  que  aquí  no  vamos 
A  hacer  ningún  gatuperio^ 
Sino  á  casarnos  no  mas: 
Solo  que  yo  me  recelo... 

Da.  Clara.  ¿Qué  receláis? 

D.  Clau^.  ¿Qué  se  yo? 

Pero,  amiga,  si  me  meto 
En  este  embi'ollo  y  después 
Lo  huelen...  Como  tenemos 
Tantos  avizoradores 
Encima,  y  como... 

Da.  Clara.       ¡Qué  necios 
Temores  en  un  amante! 

D.  Claud.  Y  como  después  me  quedo 
Solo,  porque  Periquillo 
Se  va  sin  falta. 


Da.  Clara.    ¿A  qué  efecto 
Se  va,  ó  á  dónde? 


D.  Claud.  A  Bladrid, 

Sobre  encargos  que  le  ha  hecho 
Mi  padre,  y  para  que  lleve 
Al  abogado  unos  pliegos- 
Que  importa  que  no  se  pierdan. 
Porque  como  tiene  el  pleito    • 
Con  el  alcalde  mayor 
Dos  años  ha  sobre  aquello 
De  la  viña  del  juncar... 

Y  el  agente  es  un  mostrenco. 
Que  está  la  mitad  del  año 
Fuera,  y  la  mitad  enfermo. 
Quiere  que  Perico  vaya 

A  ver... 

Da.  Clara.  ¿Y  lo  dejaremos 
Así,  don  Claudio?  Y  si  el  otro 
Se  va,  ¿no  tendréis  aliento 
Para  nada? 

D.  Claud.  Sí  señora; 
Pero  es  menester  primero 
Ir  allá  á  casa  de  un  quídam. 
Para  que  le  consultemos... 

Da.  Clara.  Pues,  don  Claudio,  en  tales 
La  prontitud^  el  secreto 

Y  la  prudencia... 

D.  Claud.  Prudencial 

Bastante  prudencia  tengo, 
Lo  que  sobra...  Pero  el  diablo 
Lo  enreda,  y... 

Da.  Clara.    Mirad  que  el  tiempo 
Es  precioso,  que  mañana 
Os  vais,  que  viene  á  Toledo 
Vuestro  padre:  á  mí  me  quieren 
Sepultar  en  un  convento... 
No  nos  veremos  jamas, 

Y  me  perderéis,  y  os  pierdo. 

D.  Claud.  Pues  bien,  al  instante  voy 
A  salir,  á  ver  si  encuentro 
A  ese  muchacho. 

Da.  Clara.       Avisadme 
De  lo  que  hubiereis  dispuesto. 

D.  Claud.  De  preciso. 

Da.  Clara.  No  perdáis 

La  fortuna  que  os  ofrezco; 
Hagamos  las  diligencias,. 

Y  obre  Dios. 

D.  Claud.  ¡Es  gran  proyecto! 
Pero  no  se  ha  de  lograr. 

Da.  Clara.  Y  si  nosotros  queremos, 
¿Quién  lo  ha  de  impedir?  MI  padre 
Se  pondrá  Airioso,  y  luego 
Habrá  de  ceder..'.  Si  acaso 
Teméis  que  os  azote  el  vuestro... 

D.  Claud.  Qué  me  ha  de  azotar  ?...  Sí, 
Mi  padre  es  un  pobre  viejo,        [toma ! 
Con  mas  vanidad  y  mas 
Trampas,  y  anegado  en  pleitos 
Que  le  desuellan...  Don  Luis 
No  sabe  palabra  de  esto. 
Pero,  amiga^  si  no  fuera 
Porque  es  áél  ayuntamiento, 

Y  á  cuantos  encuentra  al  paso 
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Los  lleva  á  la  cárcel  presos^ 

Y  luego  8adao.«.  ¡por  fuerza! 
Para  salir^  bo  hay  remedio... 
Si  el  año  que  por  desgracia 
No  multamos  ,  no  comemos.    • 

Do.  Clara*  Pues  bien^  ¿qué  os  detiene? 

D.  Claud*  A  mí 

Me  detiene...  Yo  me  entiendo 
Porque  al  cabo  es  un  embrollo 
Del  demonio^  y  tengo  un  miedo 
De  que... 

Da.  Ciara.  Bien  está^  don  Claudio. 
Si  vuestro  amor  fuera  cierto^ 
Él  diera  resolución 
Para  mayores  empeños. 
Ya  os  conozco:  bien  está. 
CE»  ademan  de  irse:  don  Claudio  la 

detienen) 

D.  Claud.  Clarita^  yaya. 

Da,  Clara,  Perverso! 

D,  €^ud,  Morenilla! 

Da,  Clara.  Seductor! 

D,  Claud.  Oye. 

Da,  Clara.       No,  no  quiero  veros. 

D.  Claud,  Calla^  pobreclta  mia. 

Da.  Oara.  Dejadme.  A  Dios. 

D.  Claud.  Acabemos 

De  una  vez  esas  angustias^ 

Y  haya  paz. 

Da.  dará.  Ayl  |Cómo  puedo 
Hallar  paz  si  el  corazón 
Se  rompe  dentro  del  pecho! 
¡Qué  lejos  estaba  yo 
De  saber  amar»  qué  lejos! 
Sola,  ignorante^  apartada 
De  los  lazos  lisonjeros 
Que  ofrece  el  mundo,  ¿quien  pudo 
Hacer  que  cayera  en  ellos?    . 
Por  vos  mi  quietad  perdí; 
Por  vos,  ingrato,  me  veo 
Apartada  de  la  senda 
De  perfección,  y  este  ciego 
Amor  me  arrastra,  y  no  deja 
Logar  al  entendimiento. 
¡Qué  desengaSo !...  ¡Y  qué  tarde   . 
Viene!...  Pero  ¿á  quién  me  quejo? 
Yo  soy  la  culpada...  Quise 
A  un  hombre,  y  este  es  el  premio... 
Son  fementidos,  y  vos 
Falso^  mas  que  todos  ellos,  (L/or¿r.) 
Cobarde,  inflexible  al  llanto 
De  una  infeliz. 

D,  (Uaud,     Por  san  Pedro, 
Que  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Ni  á  qué  son  esos  estremos. 
Si  ^o  que  voy  allá. 
Que  entre  los  dos...  En  efecto, 
BUo  hoy  mismo  se  ha  de  hacer: 

Y  aunque  después  eche  temos 
Ynestro  padre,  y  rabie  el  mió, 

Y  don  Luis  sa caiga  muerto: 
Si  nos  casamos,  de  todo 


Lo  demás  se  me  da  un  bledo» 

Y  no  haya  mas,  ni  lloréis 

Así,  que  ya  me  enternezco... 

Cascaras!  Si  estoy  que  no 

Me  llega  la  ropa  al  cuerpo 

Hasta  ver  en  qué  quedamos... 

Voy  á  la  consulta,  y  vuelvo. 

i.Se  va  don  CUi^iko  w¡/r  la  puerta  de 

la  derecha.  Doña  Clara,  sonriéndose 

se  e^fuga  las  lágrimas^  y  se  va  por 

el  lado  opuesto.") 

Da.  Clara.  Anda  con  Dios...  Ya  parece 
Que  se  le  ha  quitado  el  miedo. 
Valen  mucho  unos  suspiros 
Bien  ponderados  y  á  tiempo. 


ACTO  TERCERO. 


KSCEBTA  PRUEERA. 

PERICO,  DOÑA  CLARA. 

Per.  Rendido  estoy.     ¡Qué  malditas 
^Siéntase.) 
Callejuelas!  Empinadas, 
Tuertas,  angostas...  ¡Por  cierto 
Que  los  trabigos  que  pasa 
El  que  sirve  á  un  loco !...    Pero, 
Como  dicen  en  Ocaña^ 
A  buen  bocado,  buen  grito. 
¡Oh  señorita! 
iSale  doña  Clara.    Perico  se  levanta.) 

Da.  Clara.  ¿Aquí  estabas? 

Per.  Vengo  en  busca  de  don  Claudio, 
Que  me  dijo... 

Da.  Clara.    No  está  en  casa. 

Per.  Si  me  dijo  que  viniese 
Votando,  que  me  esperaba... 

Da.  dará.  Pues  no  ha  venido.  . 

Per.  A  buscarle. 

iBace  que  se  va^  y  vuelve.) 

Da.  Clara.  Pero  ¿en  qué  estado  se  hallan 
Esas  cosas?  ¿Qué  ha  resuelto? 

Per.  ¡Ay  señora  de  mi  alma! 
Que  don  Luis  nos  descompone 
Nuesiro  plan. 

Da.  (Uara.  No  temas  nada. 

Per.  ¡Ay  señora!  que  mi  amo 
En  cada  paso  se  atasca, 
Se  atolondra...  Hemos  corrido 
La  ciudad  y  su  comarca 
Buscando  a  un  cierto  don  Lúoas, 
Muy  amigo  y  oamarada. 
Hombre  de  bien,  si  los  hay, 
Que  para  estas  zalagardas 
De  bodorrios  clandestinos 
No  tiene  igual  en  España.. 

35 
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Le  hablamos^  nos  díé  uñ  ewkaejOf 

Y  en  verdad  fve  ño  se  halla 
Otro  mejor. 

Da*  Clara,  Paea  á  mj 
Me  ocurre...  Sí...  Y  eso  basta. 
Uoa  obligaoioB... 

Per.  Segiiro. 

Jl«.  i^ara.  De  mirtrimeiiio^  firnada 
Fmt  ios  4os... 

Per.  Paes  si  es  %i  Mea 

De  don  Lúeas. 

9a.  Ciara.       Si  llegara 
El  caso  lie  qae  mi  tio 
Maliciase  lo  q«e  pasa^ 
Hecho  y  firmado  el  papel... 

Per.  Hatillo^  y  salto  de  mata. 

Da.  Clara.  Bien  que...  Mira,  de  ningún 
Modo  ha  de  salir  mañana. 

Per.  Se  entiende. 

Da.  Clara.  Y  si  noe  aparan^ 

Fuga,  depósito. 

Per.  ¡Oh  Clara 

Prudentisima  y  sutil ! 
Eso  ha  de  ser. 

Da.  Clara.    Si  le  falta 
Dinero... 

Per.  ¿No  ha  de  faltarle? 
¿Pues  bolsa  mas  apurada 
Que  la  suya  quién  la  vio? 

Da,  Clara.  Yo  tengo  algunas  alhajas 
Que  empellar,  cuyo  valor 
Para  cuanto  ocurra  alcanza: 

Y  una  ves  fuera  de  aquí, 

Y  libre  de  esta  canalla 
Que  me  cerca... 

(i4l  ver  doña  Clara  á  dan  Mavéin  que 
adorna  par  la  puerta  4e  ImJhu/merda, 
fingiendo  mo  hiüterle  vista,  proáigue 
sin  turbarte  lo  Mnguiente  del  déáí^ga, 
mudando  el  tono  y  la  acción,^ 

Solo  siento, 

¡Sábelo  Dios!...  fie  no  hayan 

Seguido  mi  parecer. 

Yo  he  querido  ser  descalza. 

Porque  á  mas  austeridad, 

Mayor  corona  se  aguarda; 

Pero  en  mi  no  hay  albetlrlo, 

Y  debo  hacer  lo  que  manda 
Mi  papá. 

Per.      ¿Y  á  qué  demontos 
Viene...  ¡Hay  hembra  mas  bellaoal 
CVe  á  don  JUártinj  y  finge  igualmente 
no  haberlo  t^tsfo.) 

Y  dice  bien  que  es  locura. 
Una  niña  «delicada 

Como  vos...  Eh!  no  señor: 
Las  penitencias  relajan 
La  salud,  siendo  eseestvas. 
Ya  probaréis  lo  que  aaite    • 
Por  allá,  y  en  siendo  ann^a 
Negra,  cenicienta  ó  blanca, 
Calzada  y  todo,  veréis 


Qué  trabajillos  se  pasan. 
¿Es  cosa  de  cUrinolo 
vivir  siempre  emparedada? 
¿Sin  una  pizca  de  coche. 
Sin  un  palmo  de  venlana? 
¿Comer  en  cifra  y  oenar 
Acelgas  y  remolachas? 
]Ahi  es  un  grano  de  anis! 

Da.  Clara.  Con  ese  le^juage  engaña 
El  enemigo  á  los  hombres. 
Dificil  nos  pinta  y  ardua 
La  senda  del  biea^  y  asi 
Del  sumo  bien  nos  apaM. 

ESC.  II. 

D.  MARTIN,  DA.   CLARA,    PERICO. 

• 

D.  Mart.  Vamos,  niña,  ya  te  he  ^ho 
Que  estos  estremos  me  cansan. 
Pues  no^  bien  claro  te  habló 
El  padre  fray  Gil...  ¡No  eS  nada! 
¡CapuchiDUa  se  quiso 
Meter!  Es  cosa  nray  sania, 
¿Quien  lo  duda?  Pero  debes 
Considerar  que  no  alcanzan 
Todas  una  iHBsistencia 
Tan  grande  y  tan  continuada 
Como  aUí  se  necesita. 
¿Qué  la  sucedió  á  sor  lllasa 
De  la  Tr  as  verberación  ? 
Bien  te  acuerdas  que  muchacha 
Tan  robustona^  tan  fuerte... 
Perdió  el  color  y  las  ganas 
De  comer...  Vómitos^  latos, 
Ya  la  purgan,  ya  la  sangran^ 
Ya  va  mejor,  ya  peor; 
El  año  y  medio  fue  estaba 
En  el  convento,  murió. 

Per.  Don  Martin,  aconsejadla: 
Desimpresionadla  bien. 

D.  Mart.  ¿Quién  eres  tú? 

Per.  Sey  deeasa 

Periquillo. 

(Mace  una  eerteeia,  y  se  va  par  la 
puerta  de  la  derecha.') 

D.  BSarl.  Ahi  sí,  -^  (priado 
De  don...  A  Dios.    Buena  traca 
Tiene  ese  mancebo...  No, 
Y  en  lo  que  te  dijo  hablaba 
Como  un  libro.  Con  que  vamos. 
Ya  te  he  dicho  que  no  hagas 
Calendarios,  eh  I  q«e  estás 
Tristona  y  desmejorada 
De  pensar  en  eso:  entiendes? 

Da.  Clara*  Si  señor. 

D.  Mart.  Deipaes^qve  vayas 

Conociendo  aquellas  cosas, 
Le  darás  a  Dios  mil  gracias 
De  estar  alli.    Y  no  te  «npieoes 
Luego  con  estraordinarías 
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Penitencias  á  afligir. 

No  señor...  Ser  moderada. 

Obediente,  oaUadita, 

Acudir  á  lo  que  mandan 

Las  soperioras,  tratar 

A  las  otras  como  hermanas... 

Da.  Clara.  Si  lo  son  en  el  Seffor. 

D.  Mart.  Pnes  por  eso  digo.  Amarlas 
Mucho...  Y  no  meterse  en  ctiisraes 
Ni  rencillas,  nada,  nada 
De  eso.    Ser  muy  puntual 
En  todo  aquello  que  encarga 
La  regla;  si,  pues  en  esto 
Estriba  ser  buena  y  santa, 
Porque  sino,  el  enemigo... 

Da.  Clara^  ftngtenéh  escenoa  timide». 
¡Ay,  el  enemigo... 

D.  Mari.  Aguarda 

La  ocasión,  y... 

Da.  Clara,     {Dios  nos  libre  I 

ü.  Mart.  Lasos  y  redes  nos  arma. 

Da.  Clara.  Gomo  el  traidor  solo  basca 
La  perdición  de  las  almas, 
La  carne  es  flrágil,  y  el  siglo 
Todo  engañifes  y  trampas... 
¡Ay  papá! 
CAsiendo  de  las  manos  á  dan  MarUn.') 

D.  Mart.  Caiia,  hija  mia^ 
No  te  atemorices^  calla : 
Ten  resolución,  que  el  diaUo 
Se  vuelve  ¿  puertas  cerradas. 
Como  d^o  el  otro. 


i' 


Somos 


Da.  Clara. 

Tan  débiles  I 
D.  Mart.    Vaya,  vaya, 

No  mas...  ¡Qué  dlantrel  No  pnede 

Uno  decirla  palabra 

Sin  que.  Pobrecita!...  ap,  Ehl  voy 

A  ver  si  tenemos  cartas 

De  Sevilla.    Se  lo  dije 

A  mi  hermano,  y  cosm  gasta 

Aquella  soma,  me  hará^ 

Rabiar  antes  que  las  traiga. 
Da.  Clara.  La  mano,  papá. 
C8e  arrodilla,  y  le  besa  la  numo*'} 
D.  Mart.    ^  ADlos,nifia, 

Da.  Clara.  El  nos  conserve  en  su  gracia. 

Voyme  á  la  oración  mental^ 

Que  hoy  viernes  será  muy  laipi. 

K0C.  lU. 
DON  MARTIN  ,  DON  CLAUDIO. 

D.  Mart.  Esto  se  llama  virtud. 

Lo  demás  es  patarata. 

Ya  se  ve,  todo  coasiste 

En  una  buena  enseianza. 

ÍAl  irse  don  Martin  por  la  puerta  de 
la  derecha;,  tropieza  ton  don  CkmdiOy 
que  sale  apresuradamente.^ 


¡Hombre^  que...  Pero  ¿pdrqué 
No  mfrasT... 

D,  Claud,    No  reparaba. 

D.  Mart  Reparar. 

D.  Claud.  Vengo  de  prisa. 

D.  Mart.  Calavera  I 

D.  Claud,  Como  entraba 

De  prisa. 

D.  Mart.  ¿Y  á  qué  vendrán 
Esas  prisas? 

D.  Claud.  ¿Quién  pensara 
Que  estuvierais  tan  al  paso? 

D.  Mart.  Badulaqnel  CVaseO 

D.  Claud.  Nada  fiüta 
Sino  que  Perico  venga 

Y  acabemos  la  manma. 
¿Periquillo,  estás  ahi? 

iSe  entra  en  su  cuarto  y  cierra  por 

dentro.^ 

Ksc.  iir. 

DOÑA  CLARA,  DON  LUIS. 

Da.  Clara.  Don  ClaudiOM.  digo...  Yo 
entrara, 
iSe  encamina  al  cuarto  de  don  Claudio^ 
haUa  cerrada  la  puerta^  dudayobser' 
va  por  un  lado  g  otro  si  alguien  la  «e.) 
Pero...  Cerró...  No,  no  puede 
Ser...  Si  me  espero  á  que  salga- 
Todo  es  peiigros...  |Qné  vida 
Esta  tan  desesperada  I 
Presa,  oprimida,  estudiando 
Templum  tempH  y  kmdo  laudas, 

Y  ^ifts  f>el  ^tfi...  Pero  no. 
No  perdamos  la  esperaaea; 
Por  hoy  paciencia,  que  ya 
Será  otra  cosa  mafiana. 
Pues,  ¿no  lo  dije? 

(.Mirando  á  la  puerta  del  lado  derecho, 
por  donde  sale  después  don  huis»^ 
D.  Luis.  ¿Qué  buscas? 

Da.  (Uara.  ¡Válgame  Dios  I 

(Hace  que  busca  por  el  suelo  alguna 
cosa,  después  quiere  irse,  y  don  Iáiís 
la  detiene.} 

D.  LuU.  Qué  ? 

Da.  Clara.  Bascaba 

Una  estampa  muy  devota 

Que  me  dio  el  padre  Berlanga^ 

Y  ni  sé  donde  la...  ni... 
¡Cuánto  siento  no  encontrarla! 

D.  Luis.  ¿Te  vas?  Ven  aquí. 

ütf.  Clara.  SeSor. 

D.  Ijuís.  Ven  acá.  ¿Porqné  te  estrafias 
Asi?  Cuando  nos  joaiamos 
En  la  mesa  no  me  hablas, 

Y  después,  ó  estás  metida 
En  tu  cuarto,  é  si  me  hallas. 
Huyes  de  verme...  ¿Qué  es  esto? 
¿Conmigo  tan  enfadada? 

35* 
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Da.  Ciara,  Enfodada?  No  señor. 

D.  Luis.  ¿Al  tiempo  que  te  separas 
De  tu  familia,  y  nos:  dejas 
Para  siempre,  asi  me  tratas  ? 

Da.  Clara.  Perdón^  mi  querido  tio, 
PerdOD. 

CQuiere  arrodiliarse^  y  D.  Iakís  lo  es- 
torba) 

D.  Luis.  ]Ay  niña!  levanta. 
Que  no  gusto  de  eso.  Dime... 
Pero  quisiera  que  hablaras 
Con  ingenuidad.  ¿Estás 
Contenta?      .      * 

Da.  Clara.  Siento  en  el  alma 
Un  gozo,  que  no  es  posible 
Esplicarle  con  palabras. 

D.  Luis.  To  presumí  que  el  temor 
A  tu  padre  fuese  causa 
De  callar  y  darle,  gusto, 
Aunque  hubiese  repugnancia 
En  tí: 

Da.  (Mará.  Cómo!  No  señor. 

D.  Luis.  Las  bijas  bien  educadas 
Hacen  tales  sacrificios 
Muchas  veces. 

Da.  Clara,  En  mí  falta 
Ese  mérito. 

D.  Luis.  Porqué? 

Da.  Clara.  Porque  no  me  venzo  en 
Doy  gusto  á  mi  padre,  y  sigo  £nada. 
Mi  vpcacion. 

D.  Luis.  ¡Cosa  estraña! 

Da.  Clara.  ¿Pues  esto  os  puede  admirar? 
No  lo  entiendo. 

D.  Luis.  Una  muchaclia 
Bonita,  de  genio  alegre. 
Que  por  iostantes  aguarda 
Heredar  un  patrimouio 
En  que  mire  asegurada 
Su  fortuna,  ¿se  desprende 
De  todo,  renuncia  tantas 
Felicidades,  se  encierra 
En  una  celda,  se  aparta 
Del  mundo?  No  hay  medio,  ó  es . 
Muy  embustera,  ó  muy  santa. 
Pero  díme,  ^i  no  es  esa 
Tu  inclinación,  ¿porqué  engañas 
A  quien  te  puede  servir, 
A  quien  te  quiere  en  el  alma 
A  pesar  de  tus  defectos? 
¿Aun  no  te  dan  estas  canas 
Bastante  seguridad? 

Da.  Gara..  Pero  ¿quién  os  dice... 

D.  Iftfw.  Ingrata  r 

Dá.  (Hora.  ¡Por  cuántos  medios  procura 
El .  enemigo  que  eaiga 
En  el  pecado!...  Pues  no. 
No  ha  de  rendir  mi  constancia; 
Que  Dios... 

D.  Luis.  Oyea,  niña,  mira 
Que  yo  no  gusto  de  maulas. 
¿A  mi  te  vienes  con  Arases 


De  misión?...  Eh!  no  me  hagas 
Enfaldar.  Si  yo  te  falto, 
¿Quién  con  mayor  eficacia. 
Con  mas  cariño,  sabrá 
Defenderte  de  la  estraña 
Tenacidad  de  tu  padre. 
Vencer  su  cólera,  y  cuantas 
Ocasiones  se  presenten 
Oportunas  emplearlas 
En  tu  favor?  Este  empeño. 
Nacido  de  su  ignorancia, 

Y  el  plan  que  has  seguido,  haciendo 
La  gazmoña  y  la  beata. 

Te  han  reducido  á  tal  punto, 
Que  no  sé  yo  como  salgas: 
Pero  al  fin  es  tiempo  ya 
De  que  se  acabe  esta  fiírsa; 
Es  tiempo  de  que  conozca    . 
Tu  padre  que  no  te  agrada 
La  vida  contemplativa; 
Que  tu  inclinación  te  llama 
A  otro  estado  en  que  podrás 
Vivir  contenta  y  lionrada. 
Como  buena  madre,  y  buena 
Esposa,  y  buena  cristiana. 

Da. Clara.  Yo!  ¿Qué  decís?... 

D.  Luis.  SI  no  quiere 

Entenderlo,  si  desbarra 
Como  suele,  en  mi  tendrás 
Todo  el  apoyo  que  basta, 
Y...  Vamos^  es  menester 
No  hacerse  la  mojigata. 
No  mentir,  no  aparentar 
Perfecciones  que  te  faltan... 
Tenerlas  y  no  fingirlas. 

Da.  (Hará.  Pero  señor... 

D.  Luis.  Si  llegaras     . 

A  ocultar  (que  no  es  posible). 
Toda  la  flaqueza  humana 
Con  diabólico  artificio,  . 
Que  el  vulgo  ignorante  aplauda; 
Aunque  seduzcas  al  mundo. 
Infeliz!  á  Dios  no  engañas.^ 

Da.  Clara.  Pero  ¿no  sabré  de  dónde 
Nace  este  error?  ¿Qué  malvada 
Lengua  os  Informa  dé  mí? 
¿Quién  me  calumnia  y  me  inñuna? 
Pero  no...   Yo  la  perdono : 
Es  mi  prima  y  eso  basta, 

Y  antes  perderé  la  vida 
Que  ofenderla. 

D.  Luis.  ¿Qué  artimaña 
Es  esa?  ¿A  qué  viene  ahora 
Mezclar  a  tu  prima  en  nada? 

Da.  Clara.  Es  muy  diverso  su  modo 
De  pensar;  es  muy  contraria 
A  su  conducta  la  mía. 
Cada  acción,  cada  palabra 
Que  advierta  en  mí,  pensará 
Que  es  una  censura  amaina 
De  sus  deslices...  iQqé  mal 
Me  conoce!  ¡Qué  mal  paga 
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Mi  carifiol..»  Pues  si  somos 
Frágil  burro,  ¿quién  estra&a 
Que  ceda  á  la  tentación 
Bl  mas  prevenido^  y  caiga? 

Y  cuando  para  saMrla 
Los  vincnlos  no  bastaran 
De  la  sangre,  olvidarla 
Yo  la  caridad  cristiana?... 
¿No  sabré  (si  Dios  me  asiste) 
Padecer  y  perdonarla? 

ü.  Luis.  Acabemos,  lengüecita 
De  víbora^  qjie  me  falta 
Ya  el  sufk>lmÍento...  Si  quieres 
Hacer  el  papel  de  santa 
Bendita,  con  ese  amor 

Y  esa  caridad  que  gastas^ 
Vete,  que  en  vez  de  engañarme. 
Cólera  y  tedio  me  cansas. 

iDoña  Clara  hace  una  reverencia  en 
ademan  de  irse.  Dan  Luis  la  coge 
de  la  mano,  se  reprime,  y  la  habla 
con  espresion  cariñosa.) 

Bli  amistad^  mi  protección 

Te  ofiresco,  y  todo  se  acaba, 

Si  quieres  ser  con  tu  tio 

Humilde,  sencilla  y  franca. 

Ya  disiparé  el  peligro 

Urgente  que  te  amenaza; 

Yo  haré  que  ni  la  opinión 

Pública  te  culpe  en  nada. 

Ni  su  padre  se  disguste 

A  vista  de  tal  mudanza. 

Jóvenes  hay  en  Toledo 

De  buena  sangre,  de  honradas 

Prendas^  y  alguno  hallaremos 

Para  tí. 
Da,  Clara.  ¡Qué  temeraria 

Proposición ! 
D.  Luis.  Cómo? 
Da.  Clara.  ¿Yo^ 

Señor  ?... 


D,  Luis.  ¡Pues  qué! 

Da.  ^ara.  ¿Yo  casada? 

D.  Luis.  ¿Con  que  no? 

Da.  Clara.  Conozco  y  huyo 
Las  vanidades  mundanas... 
Tengo  ya  mejor  esposo. 

D.  Luis.  Bien  está. 

(Jnquieto  y  reprimiendo  el  enojo .) 

Da.  Clara^  Que  no  se  cansa 
De  amar. 

D.  Luis.  Muy  bien. 

Da.  Clara.  Y  con  premios 

Eternos  corona  y  paga 
Los  afanes  de  esta  vida 
Transitoria. 

D.  Luis.  Sí?  Pues  anda... 
Vete  de  aquí...  Y  nunca,  nunca 
Me  vuelvas  á  hablar  palabra... 

Da.  Clara.  Bien,  scííor. 
{Hace  tma  oortesia  y  se  va.} 

D.  Luís.  Nunca>  porque 


No  sé  si  tendré  templanza 
Para  sufrirte...  Embustera! 
¡Oh  virtud,  cómo  té  Ultrajan! 

DON  LUIS^  PERICO. 

Per.  Ahí  he  encontrado  en  la  puerta 
A  un  moEO  con  esta  carta 

CLe  da  una  carta.} 
De  parte  de...  ¿Como  dijo? 
De... 

D.  Luis.  ¿De  don  Juan  de  Miranda? 

Per,  Cierto...  qne  ha  venido  inclusa 
En  otra  que  le  enviaba 
El  mismo  sugeto. 

D.  Luis.  Sí. 

Per.  Qne  perdonéis  la  tardanza. 
Porque  hoy  ha  comido  fuera, 
Y  no  ha  vuelto  por  su  casa 
Hasta  las  tres« 

D.  Luis.  ¿No  te  ha  dicho 
Don  Claudio... 

Per,  ¿Lo  de  la  marcha? 
Si  señor,  si  ya  está  todo 
Prevenido. 

D.  Luis:  La  criada  • 
Se  levantará  temprano... 
Oyes,  y  quiero  que  vayas 
Con  él.    Entiendes? 
CVase  don  Luis  por  la  puerta  del  lado 

i%quierdo.') 

Per.  Ya  estoy. 

ESC.   TI. 

PERICO^   DON  CLAUDIO. 

Per.  Calle!  que  tiene  cerrada 
La  puerta. 

i8e  acerca  a  la  puerta  de  don  Claudio, 
y  hallándola  cerrada  llama.} 
Señor!...  Perico. 

D.  Claud,  Vamos,  que  ya  te  esperaba 
Con  impaciencia. 

Per,  íY  qué  ha  habido? 

D.  Claud.  Que  e,stá  la  paz  ajustada 
Con  el  prendero.  El  se  lleva 
Las  cosas  algo  baratas, 
Pero  al  cabo  yo  no  había 
De  poder  desempeñarlas,  - 
Con  que...  Y  sobre  todo^  habiendo 
Apuros,  nadie  repara. 
¿Y  la  vieja? 

Per.       Mí  señora 
Doña  Brígida  Menchaca, 
Viuda  reverenda,  dice: 
Que  hará  lo  que  se  la  manda, 
Por  caridad^  por  serviros. 
Porque  no  quiere  que  haya 
Escándalos... 
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D.  Ctaud.  Muy  bien. 

Per.  Pero 

Digo  que  allí  no  se  trata 
Mas  de  que  por  una  noche 
Tenga  la  niña  posada 
Segura,  y  al  otro  día 
Testigos,  clérigo,  y  arda 
Bayona. 

ü.  C^ud.  Pues  ya. 

Per.  Y  supongo 

Que  tenemos  despacliada     , 
La  escritura  del  papel. 

ü.  Claud.  Aquí  está. 

iDa  un  papel  á  Perico.) 

Per.  iVivesa  estrafial 

JD.  Claud.  Ahí  lie  puesto  los  regalos 
Que  la  llago  yo.    Doña  Clara 
Pondrá  lo  que  á  mi  me  dé. 
Firma  luego,  y  santas  paseoas. 
Per.,  lee  el  papel  y  le  guarda. 

„Yo,  don  Claudio  Meliton  Pérez  y 
Pérez,  caballero  h^odalgo,  natural  de 
Ocaña;  y  yo ,  doña  Clara  Francisca 
Bustillo,  doncella  toledana.  Estando  en 
perfecta  salud  y  con  nuestro  cabal  en- 
tendimiento, hacemos  de  mancomún  la 
presente  obligación  de  contraer  hime- 
neo marital  y  consorcio  de  primeras 
nupcias,  al  instante^  ó  cuanto  mas 
presto  fuere  posible;  que  tal  es  nuestra 
última  voluntad.  Y  queremos  ser  obli- 
gados por  justicia,  si  alguno  de  noso- 
tros se  llamase  antana,  lo  que  Dios  no 
quiera  ni  permita,  amen.  Y  amen  de 
esto  nos  hemos  dado  mano  y  palabra, 
y  nos  hemos  dado  otras  frioleras,  las 
cuales  van  puestas  al  fin  de  esta  escri- 
tura, por  modo  de  inventarío.  Fecha  en 
Toledo,  etc.  —  Yo  don  Claudio  Meliton 
Pérez  y  Peress,  caballero  hijodalgo,  na- 
tural de  Ocaña.'^ 

Lindamente,  y  está  todo 

Dicho  con  suma  elegancia. 

¿Son  estas  las  frioleras? 
iDon  Claudio  saca  un  envoltorio  de  pa- 
■    pél  y  Peripo  le  yuardaO 

D.  Claud.  Esas  son. 

Per.  Pues  á  buscarla. 

CEn  ademan  de  trae.) 


K9€.  wn. 

hVClA,  DON  CLAUDIO,  PEBICO. 

Per.  ¿Qué  tenemos^  cUoa? 

Luc.  Solo 

Deciros  que  doña  Clara 
Está  que  se  desespera. 

Per.  Pues  ya  voy  á  consolarla. 

Luc.  Dice  que  si  habéis  resuelto 
Algo... 


Per.  Y  mucho»  y  qne  no  fidta 
Ya  sino... 

CBace  que  se  va,  y  vuelve.) 
Di,  ¿la  Inesita 

Y  su  padre  están  de  guardia. 
De  modo  que  yo  no  pueda 
Entrar  sin  llevar  sotana? 

Luc.  No  temas. 

Per.  Es  que  al  señor 

Don  Luis,  con  aquella  pausa 
Le  tengo  un  miedo  cervaL 

Luc.  Cuando  he  venido  quedaba 
En  su  cuarto;  doña  Inés 
Está  cosiendo  en  la  sala 
Del  jardin. 

Per.  Sí?  Pues  logremos 
La  ocasión^  no  se  nos  vaya. 

KS€.  VIII. 

DON  CLAUDIO,  LUCIA. 

Luc.  ¿Y  qué  habéis  dispuesto? 

D.  Claud.  Yo, 

Muger,  no  dispongo  nada... 
Ello,  ó  me  caso,  ó  el  diablo 
Viene  y  tira  de  la  manta. 

Luc.  Es  que  don  Luis...  Pero  cuenta. 
Que  os  lo  digo  en  confianza... 
Cuidado. 

B.  Claud.  Bien. 

Luc.  Ya  lo  sabe 

Todo,  y  como... 

D.  Claud.  ¡Qué  desgracia! 

Luc.  Lo  sabe;  pero... 

i>.  Claud.  ¿Lo  sabe? 
Vamos,  ya  me... 

Luc.  Es  que  mi  ama... 

D.  Claud.  No  hay  que  hacer...  Somos 
Preciso...  Salto  de  mata.f.  [perdidos. 
¿Qué  tengo  ya  que  esperar? 

Luc.  Pero  escuchad  lo  que  pasa, 

Y  después... 

D.  Claud.  Cierto ;  y  después 
Vendrá  el  viejo^  se  lo  planta 
Al  otro  viejo,  y  me  meten 
Entre  puertas,  y... 

Luc.  No  hay  nada 

De  eso.  Al  contrario.    Don  Luis 
Está  en  serviros,  y  trata 
De  que  os  caséis. 

D.  Claud.       Pues  ya  estoy; 
Por  eso  es  toda  la  rabia. 
Porque  él  me  quiere  casar 
Con  aquella  remilgada 
De  Inés,  y  yo  no  la  quiero. 

Luc.  Si  no  es  eso. 

D.  Claud.  ¿Y  lo  callabas^ 

Muger?...  ¿Y  no  me  lo  has  dicho 
Dos  horas  ha?...  Corre^  llama 
A  Perico. 

Iaic,    Si  no  es  eso. 
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D.  Claud.  y»y  á  ver  »i  en  la  |^osa4a 
Encuentro  muías,»  SiV  VAmafli^ 
Si  yo  lo  premeditabaj 
8i  lo  dije^  si  Perieo 
Me  ha  metido  en  esta  daaza. 

Luc.  Si  no  me  queieis  oir. 
Si  es  locura  declarada 
lia  que  tenéis.  Si  don  Luis 
Está  de  enojo  que  salta 
Contra  su  hermano,  porque 
Mete  monja  á  doña  Clara. 
Si  el  mismo  don  Iiuis  me  ha  dicho 
Que  era  mejor  os  casarais 
Con  ella.    Si  me  mandó 
Que  no  os  dijera  palabra^ 
Porque  él  sabrá  disponerlo 
Con  su  hermano^  sin  qjat  haya 
Peloteras,  y  •«  caséis 
De  bien  a  bien.  Si  él  se  encarga 
De  todo^  |á  qué  viene  ahora 
Esa  furia? 

D.  Claud.  A  que  pensaba 
Que...  Pero  ¿es  eíerto^  Lucía? 
No  puede  ser^  tú  me  engañas. 

Luc*  No  señor. 

P.  Claud.  ¿Con  que  es  verdad? 

¿tic.  Yo  se  lo  he  dieho  á  mi  ama... 

D.  Claud.  ¿Y  qué  dice? 

Luc,  Como  está 

Con  don  Luis  tan  enfadada. 
No  lo  ha  querido  creer. 

D.  daué.   Pues  ya  se  ve  que  eso  es 

late.  No  señor.  Cnaula. 

D.  Cíaud.  Pues  yo  te  digo 

Que  si. 

Luc*  Pues  yo  me  fiara 
De  él,  y  fuera  lo  mejor. 

i>.  Claud,  Lo  mejor  ftaera  afufarlas... 
No  hay  que  hacer^  si  todas  son 
Astucias  y  zalagardas 
De  este  don  Luis  ó  este  infierno. 

ES€.  IX. 

PERICO^  LUCÍA,  DON  CIAUDIO. 

Per.  Ya  tenemos  despachada 

Esta  comisión.  Locia, 

La  religi<»sa  te  llama 

Para  no  sé  qué  envoltorio: 

Corre. 
Luc.  Allá  voy. 
D.  Claud.  Mira,  aguarda. 

iDon  Ctaudio  se  pasea,  y  haee  que 
busca  alguna  eosa  en  ios  baisilloSf 
Lucia  le  coge  las  vueltas^  p  alarga 
la  mano  para  recibir  lo  que  piensa 
que  va  á  darla.  Al  fin  ét  la  escena, 
don  eludió  eaem  las  yescas^  enciende 
un  cigarro  y  /iMia.) 
Luc.  ¿Qué  nmndais? 
D.  Claud.  Yo  te  diré. 


Luc.f  aparU.  Ya  llegó  la  suspirada 
Flota.  Ya  tengo  pañuelo. 

9.  Claud.  Me  paroee  á  mL.. 

Luc.  ¡Qué  guapa 

Estaré  con  él  i 

D,  Claud.      Quisiera... 
Es  verdad  que  doña  Clara... 

Luc,  ¿Y  qué  tiene  que  ver  ella 
Con  eso? 

D.  Claud.  Ya;  pero... 

Luc.  Vaya, 

Señor,  si  ha  de  ser. 

D.  Claud.  Al  oabo 

Ello... 

Luc.  Me  le  haré  de  gasa. 

D.  Claud.  Pero  no,  no  nos  metamos 
En  camisa  de  once  varas. 
Vete,  vete. 

Luc.       ¡Uaya  pelón! 

mne.  n.. 

DON  CLAUDIO,  PERICO. 

D.  Claud.  ¿Y  el  papel? 

Per.    '  Ella  le  guarda. 

i>.  Clauá.  ¿Y  qué  te  dio? 

Per.  Véislo  aqní. 

CSaca  envuelto  en  un  pañuelo  lo  que 

indica  el  diálogo.^ 
¡Cosas  suyas  I  Tres  medallas^ 
Un  par  de  ligas  manchegas. 
Una  cruz  de  Caravaca, 
Estas  dos  santas  Teresas 
De  barro,  y  una  navaja. 

D.  Claud.  Bien...  Pero  iqué  te  parece  ? 
¿Hemos  de  salir  mañana? 

Per.  No  por  cierto. 

D.  Claud.  ¿Y  si  don  Luis 

Aprieta  ? 

Per.    Buenas  palabras. 
Que  está  bien,  que  es  grande  idea. 
Que  sin  que  él  os  lo  mandara 
Lo  hubierais  hecho,  que  apenas 
Haya  luz  saldréis  de  casa. 

D.  Claud.  ¿Y  luego? 

Per.  Y  luego  cenáis, 

Buenas  noches^  y  á  la  cama. 

Y  después,  cuando  esté  toda 
La  familia  sosegada, 
Inquietud,  sador,  boatezos, 
Horripilación  y  bascas. 

Me  levanto,  enciendo  un  cabo. 
Hago  estrépito,  se  alarman 
Todos...  ¿Qué  será?  Si  es  flato. 
Si  es  cólica,  si  es  terciana... 

Y  cuando  amanezca  Dios 
(Esto  es,  á  las  once  dadas) 
Os  sentís  algo  mejor» 
Coméis  poquito  y  sin  ganas. 
Habláis  con  voz  enfermiza. 
Dormís  una  siesta  larga. 
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T  08  quedáis  como  si  todo 
Habiera  sido  onn  chanza. 

D.  Claud.  Oh!  como  tú  no  me  faltes. 
Ningún  peligro  me  atasca. 

Per*  &if  pero  no  os  atasquéis 
Tampoco  anaqoe  yo  me  vaya. 
Porque  no  hay  duda,  he  de  irme. 

D.  Cimtd,  ¿Tan  presto? 

Per.  De  madrugada, 

No  hay  remedio.  Ese  maldito 
Demandadero  me  ataja 
Las  callejuelas...  Si  vuelve 
Segunda  vez  y  me  halla. 
Nos  destruye...  Ahí  en  la  esquina 
Le  vi  que  se  encaminaba 
Hacia  aquí:  pude  lograr, 
Diciéndoie  no  sé  cuantas 
Mentiras,  que  se  volviese. 
Pero  si  cojo  la  rauta, 
Entonces,  ancha  es  Castilla... 
Ah !  si,  ya  no  me  acordaba 
De  que  hay  que  buscar  los  trastos. 
Voy  allá. 

D.  €$aud.  ¿Para  qué? 

Per.  Para 

Que  don  Luis  se  tranquilice , 
Viendo  que  ya  se  preparan 
Los  chismes  de  cabalgar. 
El  que  vive  de  la  trampa. 
Mi  don  Claudio,  es  menester 
Que  no  se  descuide  en  nada. 

CVase  al  cuarto  de  don  (^aud!0O 

ESC.  ^I. 

DON  CLAUDIO,  DON  LUIS ,  DON 
MARTIN. 

D.  Luis.    (JDon  Luis  saca  un  papel 
en  la  mano.)    Mucho  sentirá  mi 
Esta  novedad...  ¿Tú  estabas      [hermano 
Aqui? 

D.  Claud.  Si  sefior...  ¿Qué  diantre 
De  papel  será  el  que  saca? 
¿Cuánto  va... 

D.  Luis.     Déjame  solo. 

D.  Claud.  ¿Cuánto  va  que  la  muchacha 
Se  le  ha  dejado  pillar? 
iDon  Claudio  se  entra  en  su  eirarfo.) 

D.  Luis.  No  sé  qué  medios  me  valgan 
Para  templarle.  Un  carácter 
Como  el  suyo,  que  no*  guarda 
Moderación,  ni  previene   * 
Ni  tolera  las  desgracias*.. 
£1  viene  aqui. 

D.  Mari.       Ta  me  han  dicho 
Que  has  recibido  una  carta 
De  Sevflla.¿.  To  no  entiendo... 
A  mí  no  me  escriben  nada. 
Ni  una  letra. 

D.  Imís.    Sí,  porque 
Ha  ocurrido  una  mudanza 


Bien  imprevista...  ¿DQlste 
Al  primo  que  se  casaba 
Inesilla? 

D.  Mari.  No  por  cierto. 
Solo  le  escribí  que  Clara, 
Manifestando  deseos 
De  ser  religiosa,  estaba 
Resuelta  á  empexar  muy  pronto 
Su  noviciado,  y  que... 

D  Luis.  Y  basta 

Eso  para  conocer 
Que  tuvo  razón  sobrada 
De  revocar  su  primera 
Disposición. 

D.  Mari.  Con  que...  Vaya! 
Pues...  A  ver... 

D.  Luis.       Toma. 
(Le  da  el  papel  á  d(m  Jlfsrlm.^ 

D.  Mart.  En  efecto. 

Es  una  botaratada 
De  aquel  hombre...  Siempre  fué 
Medio  loco... 

CDespues  de  haber  leiáo,  Ura  el  papel 
sobre  la  mesa.) 
¿Quién  pensara 
Esta  salida,  después 
De  tanto  esperar  y  tantas 
Promesas?...  Si  me  escribió 
Habrá  dos  ó  tres  semanas, 
Diciéndome  que  sus  males 
No  le  daban  esperanzas 
De  vida, -que  ya  tenia 
Todas  sus  deudas  pagadas, 

Y  arreglado  el  testamento; 
Que  á  Ciarita  la  dejaba 
Por  heredera,  y- que...  Yo 
Respondí  dándole  gracias 
Como  era  rasen... 

D.  Ltfts.  Y  en  vista 

Del  aviso  que  le  dabas. 
Debió  de  reflexionar 
Que  estando  determinada 
Clara  á  ser  monja,  seria 
Inútil  favor  nombrarla 
En  el  testamento;  y  quiso 
Que  su  prima  Inés  gozara 
De  esta  merced,  pues  está 
Sin  colocar...  No  es  estrafia 
Resolución. 

D.  Mart.  Dices  bien. 
No  hay  cosa  mas  acertada... 

Y  la  nina  lo  merece. 
Lo  merece...  Bribonazal 
Desenvuelta!...  Así  va  el  mundo. 
¡La  prenda  de  mis  entraña8> 

La  pobrecita,  quedar 

De  esta  manera  burlada  !•.. 

¡Y  el  otro  bruto  salirnos 

Al  cabo  con  la  zanguanga 

De  que  no  Jo  necesiCal 

¿Y  qué,  á  mí  no  me  hace  falta? 
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EL  Tío  JüAN^  DON  LUIS,  DON 
MARTIN. 

T.  Jwuu  Moy  bnenas  tardesi  señores. 

ü.  MarU  ¿Qoé  tenemos? 

T.  Jira».  Que  me  manda 

Venir  la  madre  abadesa 
A  decir  á  do2a  Clara 
Que  maSana  por  la  (arde 
La  Aragfonesita  ensaya 
Al  órgano  el  villancico 
Que  han  de  cantar  en  la  octava... 
Es  aquel  de :  PastoreÜto, 
Pastoreilio,  come  y  caUay 
Come  y  calla*..  Con  que  d^o 
Que  viniera  y  avisara 
Para  que... 

jD.  Mari.  Bien. 

T.  Juan,  Pero  ¿qué 

Diré?  * 

jD.  Jfarf.  Que  bien^  que  maSana 
Irá  por  allá. 

T.  Juan,  (Bace  que  se  va^  y  vuelve.") 
¿Os  han  dado 
Una  esquelita  firmada 
De  la  abadesa? 

D.  Mart.  También. 

T.  Juan.  No  lo  digo  porque  haga 
Falta,  sino... 

D.  Mari.    Ya  llevó 
El  dinero. 

T.  Juan.  Es  que  me  encarga 
La  abadesa... 

D.  Mari.    ¿Qué  encargó? 

T.  Juan.  Que  os  dijera  que  no  es 
La  urgencia,  que  baja  de  ser  [tanta 
Hoy  mismo. 

D.  Mari.    ¡Desatinada 
Prevención  I...  Si  ya  le  he  dado 
El  dinero. 

T.  Juan.  ¿A  quién? 

D.  Mari.  Machaca! 

A  don  Sempronio.. 

T.  Juan.  ¿Y  quién  es 

Don  Sempronio? 

D.  Mari.  {Qué  pesada 

Taravilla  de  preguntas! 
¡Yaya  que  el  hombre  me  cansa 
De  veras! 

T.  Juan.  Pero... 

D.  MaH.    Al  hermano 
De  don  Lorenso..*  Aun  no  acaba 
De  entenderlo. 

T.  Juan  Es  que  mi  tiene 

Tal  hermano.  ^ 

D.  Mari.    Es  que  me  enfkda 
De  veras  el  señor  Juan. 
Vayase  de  aquí,  ¿qué  aguarda? 

f*.  «^iMui.  Señores,  lléveme  Dios 
Si  yo  entiendo  una  palabra... 


Sobre  que  no  hay  tal  hermano, 

D.  Mari.  Sobre  que  viene  con  ganas 
De  impacientarme...  Si  digo 
Que  estuvo  conmigo,^  vaya^ 
¿Qué  replicar?...  Es  un  cojo. 
Tuerto,  cargado  de  espaldas, 
€kmgoso,  muy  hablador. 

T.  Jim».  Gangoso!...  SI  en  esta  sala 
Di  yo  el  papel  a  un  mocito... 
La  verdad,  yo  estoy  en  brasas... 
Quise  volver,  y  le  hallé 
Ahí  cerca.    D^o,  que  estabais 
Fuera;  d^e,  que  vendría 
Después;  dgo,  que  escusara 
El  venir,  porque  estas  noches 
No  soléis  cenar  en  casa, 
Y  no  os  venís  á  acostar 
Hasta  las  doce  muy  largas. 
Con  que  yo... 

D.  Mari.     Pero  ¿no  ves 
Cuanto  diaparate  ensarta 
Este  menguado? 

T.  Juan.  Si  el  otro 

Fué  quien  me  dijo... 

D  Luis.  Apostara 

Que  te  han  hecho  alguna  burla. 

D.  Mari.  ¿Qué  burla  ?  Si  es  que  desbarra 
Ese  infeliz,  y  no  sabe 
Lo  que  está  diciendo. 

jD.  Luis.  Calla, 

Que  hemos  de  ver  si...  Perico! 

Per.f  desde  adentro.  Señor! 

D.  Luis.  Perico! 

KS€.  ILMXk. 

PERICO,  D.  LUIS,  D.  MARTIN, 
EL  Tío  JUAN. 

Per.  ¿Quién  llama? 

(Al  ver  al  fio  Juan  se  sorprende,  p 

hace  ademan  de  buscar  oigo  debajo 

de  la  mes/i  y  entre  las  sillas.^ 

T.  Juan.  El  es  sin  duda...  No  hay  mas. 
Que  es  él. 

Per.       No  sé  donde  paran 
Estas  espuelas... 

D.  Luis.  Escucha 

Un  recado. 

Per,  Están  atadas 

Con  un  cordel. 
CQuiere  volverse  á  entrar  en  el  euario 

de  don  Claudio,  pero  don  Luis  le  trae 

asiéndole  del  cuelloO 

D.  Luis  Oye  aquí 

Primero. 

Per.    Voy  á  buscarlas. 

D.Luis.  ¿Quién esaquel don  Sempronio 
Que  dijo  que  le  enviaba 
La  abadesa? 

Per.        .  Yo,  señor, 
¿Qué  he  de  saber?  No  sé  nada. 


DON  LEANDRO  BSSNANDBZ  DE  MORATIN. 


Fer.  dettm  qae  no. 

D.  Luis,  SI  no  lo  dlcet,  «uttUa, 
Te  he  de  haeer  ahoroar. 

Per.  ¿No  UM? 

D.  Luis.  Dilo  al  instaate. 

D.  Mari.  Despacha. 

Per»  {Ah,  demandadero  iadigaoy 
Qué  banderilla  bm  plaaCael 
No  te  lo  demande  Dfos. 

D.  Luis,  Vamos,  cuando  esta  maiiaMi 
Vino  el  sefior,  ¿á  quién  dio 
La  esquela? 

Per.    Bien  eeensada 
Pregunta.  ¿Pues  no  lo  ha  dicho? 
A  mi. 

D.  Mari.  ¿Y  el  otro  fantasma 
Que  vino  por  el  dinero? 

Per.  Yo  flií. 

H.  Mari.      ¿Con  aquella  pata? 

Per,  Si  señor,  y  con  aquel 
Parche  y  aquella  casaca. 

D.  Luis.  Picaron  I...  Cosa  mas.*. 

B.  Mart.  Di, 

¿Y  el  dinero  en  dónde  para? 
.  D.  Luis.  ¿Qué  hiciste  de  él? 

Per.  ¿Qué  sé  yo? 

T.  Juan.  ¡Vamos  que  el  mocito  es  caiía  I 

D.  Mari.  ¿Qué  has  hecho  de  él? 

Per,  No  le  tengo 

Aquí:  dejadme  que  vaya] 
A  casa  de  un  conocido, 

Y  os  le  traigo  sin  tardansa. 
jD.  Mari.  Pues  corre. 

Clhm  Martin  ie  daun  embion  peora  que 

se  -vapa.  Don  Luis  le  vueive  á  asir, 

y  queda  entre  ios  dos.') 

D.  Luis.  No  hay  que  soltarle. 

Per.  Pero  iré  bigo  palabra 
De  honor. 

D.  Luis.  O  entrega  el  dinero, 
O  vas  á  pagar  tus  maulas 
A  un  calabozo* 

Per.  iQné  empe&o!... 

D.  Luis.  Y  en  tanto  que  el  seflor  llama 
A  la  justicia... 

T.  Juan.       Allá  voy. 

C&tce  que  se  va^  y  vueive.} 

Per.  Aquí  está  el  dinero,  ü  -a 
CSaca  un  bolsiiio,  don  Mariin  le  tomaj 

cuenta  el  dinero  y  se  lo  guarda.} 

D.  Mart.  Daca^ 

Ratero. 

Per.    {Ratero  á  mil 

D,  Mart.  ¿Y  está  todo  ? 

Per.  Lo  que  £slta 

Don  Claudio  os  lo  pagará, 
Que  yo  no  me  pringo  en  nada. 

D.  Mari.  Vamos  á  ver. 

D.  Luis.  Pues  I  amígo^ 

Ya  habéis  visto  lo  que  pasa^ 

Y  asi  diréis  á  las  madres 


Que  cuando  mi  hermaM»  mdga 
Irá  por  allá. 

T.  JItam.    Está  bien. 

Per.  La  del  hna». 
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D.  LUIS,  D.  MARTIN,  PERICO, 
D.  CLAUDIO. 
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D.  Luis.  |Buena  alhaja 

De  mozo  nos  ha  venido  I 
Y  en  estos  enredos  anda 

u  señor? 

D.  Mari.  ¿Pues  que  creías? 

D.  Luis.  Nunca  que  llegara 
A  tal. 

D.  Mart.  Si,  que  el  jovencito  . 
Es  sugeto  de  esperanzas. 

D.  Luis.  Pero  es  menester  saber 
Qué  ha  habido  en  eslo^  y  qué...  Llama 
A  ese  muchacho. 

Per.  ¡Don  Claudio! 

¡Señor  don  Claudio! 

D.  Luis  Esto  pasa 

De  travesura,  y  es  cosa 
Muy  seria  para  dejarla 
Asi. 

Per.  Si  pudiera  yo 
Entre  tanto... 

Cfi»  ademan  de  quererse  ir  por  la  fm- 
erta  del  lado  derecha.} 

D.  Luis.    No  te  vayas... 
Quieto. 

Per.  Bien  está. 

D.  Claud.f  saliendo  de  su  cuarto. 
¿Qué  ocurre? 

D.  Luis.  ¿Para  esto  has  venido  ácasa, 
Claudio?  Nunca  te  creí 
Indinado  á  tan  villanas 
Acciones.    El  hospedage. 
La  amistad,  la  confianza, 
¿Se  pagan  asi? 

D.  Mart.       Bribón! 

D,  Claud.  Toma,  pues  qué? 

D.  Mart.  ¿Le  matara 

De  un  golpe! 

D.  Claud.    Maldito  sea 
El  papel  y...  Yo  pensaba 
Que  no  os  pudiera  ofender 
Tanto,  tanto... 

D.  Luis.       ¡Es  buena  gracia 
Por  mi  vida!  Te  parece 
Que  es  para  menos  la  chanza? 

D.  Claud.  Ya ;  pero  en  cumpliendo  co- 
Hombre  de  bien.  (mo 

D.  Luis.         ¿Y  á  qué  llamas 
Cumplir  como  hombre  de  bien. 
Después  de  hacer  una  infamia? 
¿Qué  dirá  tn  padre  cuando 
Lo  sepa?  ¿No  ves  que  basta 
Para  quitarle  la  vida  . 
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Esta  pesadumbre? 

JD.  daud.        ¡yaya, 
Qne  lo  poBderaiií...  |Bfi  ps4re! 
¿Cuánto  va  que  so  se  enfiulaf 

JD.  Luis,  ¿Qué  dices?  ¿Estás  en  ti? 

JD.CIntfil. Pues  digo  bien:  ya  me  cansa 
Tanto  exagerar  las  cosas. 
¡Mi  padre  I...  Pnes  apestara 
íaH  cabeza  á  que  mi  padre 
liO  aprueba»  y  me  da  las  gracias. 

Y  sobre  todo...  ¡Coidadn 
Que  parece  que  me  tratan 

Como  á  un  chiquillo !...  Obi  pnes  yo 
Por  bien  soy  como  una  malva; 
Pero  por  mal...  ¿Si  querrán 
Que  me  acoquine  y  les  vaya 
A  pedir  perdón?...  Parece 
Que  es  alguna  cosa  estraSa 
Según  se  ponen...  La  quiero: 
Ya  se  ve,  me  da  la  gana 
De  quererla;  ella  me  quiere 
También  á  mi;  con  que  pata. 
Toma!...  El  papel  ya  está  heolio: 
Su  padre  quiso  encerrarla; 
Ella  no  quiere  ser  monja 
Francisca,  ni  mercenaria. 
Ni  dominica,  ni  alforja; 
Ha  querido  ser  casada, 

Y  se  ha  casado  conmigo. 

D.  Mari.  Cómo  ?  Qué  ?...  ¿Q«é  ha  sido  ? 

D»Lui8.  Calla^ 
Déjale  hablar. 

Per.  Si  mi  amo 

Está  diciendo  patrañas, 
Si  sueña. 

H.  JLifts.  Calla^  ó  te  mando 
CCon  Ímpetu  eoUrieo.  Perico  se  »m  aU- 
morismdo  par  la  puerta  de  la  i»' 
quierdaO 
Tirar  por  una  ventana... 
Vete  de  aquí. 

D.  Clauá.  Digo  bien. 
Si  no  hay  cosa  que  yo  haga 
Que  no  se  tilde  y  se  rlaa. 
Pues  yo  bien  quieto  me  estaba. 
Ella  quiso...  ¿To,  qué  habla 
De  hacer?  ¿Dormirme  en  las  pajas? 

Y  al  cabo  que... 

D.  Mart  ¿Pero  cómo... 

D.Claud*  £1  cómo  es  cosa  muy  larga 
De  contar...  Que  sois  mi  soegr(|> 
Cabalito,  en  dos  palabras... 
T  lo  que  ha  de  ser  por  fuerza. 
Tomarlo  de  buena  gana. 

D.  Mart.  SLm 
(L^eiio  [de  turbación  y  de   inquiHudf 

üama  oeercóndoee  á  la  puerta  del 

lado  izquierdo.') 
¡Válgame  Dios!  No  sé 
Lo  que  me  sucede...  Clara! 
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DOÑA  CLARA,  DON  LUIS,  DON  MAR- 
TIN, DON  CLAUDIO. 

Da,  Clara.  Señor...  Padrecito  mÍo^ 
¿Me  llamáis  á  mi? 

D.  Claud.  Te  llama 

Porque  ya  lo  sabe  todo. 
Entre  los  dos  me  majaban 
A  sermones...  £1  papel 
Nos  le  han  pillado,  eso  pasa. 

D.  Mart.  Ya  lo  comprendo...  ¡Dios  mío  I 
Déjame^  que  he  de  matarla. 
(Huye  doña  Clara  j  y  se  pone  al  lado 

de  don  Claudio.    Don  lÁHs  detiene  á 

8u  hertnano^   que  kaee  ^ademanes  de 

cólera.") 

D.  Luis.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Da.  Clara.  Claudio,  presto. 

Sácame  de  aquí. 

D.  Mart.         Malvada  I... 
¡Hija  inobediente!...  ¿Asi 
Lo  que  te  quise  me  pagas? 
La  he  de  matar. 

Da.  Clara.  Al  instante 
Llévame  de  aquí,  ¿qué  aguardas? 
El  papel  le  tengo  yo. 
Tu  muger  soy,  no  tu  dama; 
En  cualquier  parte  hallaremos 
Protección...  Nada  nos  falta^ 
Mientras  yo  viva  á  ninguno 
Necesitas. 

D.  Mart  Desgraciada! 
(Don  Martin,  sintiéndose  desfallecido^ 

se  apoya  en  la  mesa.     Don  Luis  le 

sostiene  y  le  encamina  á  la  puerta 

de  la  tTíquierda.) 
No  puedo  estar... 

D.  Luis.  Mira,  vete 

AUá  adentre.  No  adelantas 
Nada  con  verla. 

D.  Mart.        Es  verdad... 
Pero  has  de  hacer  que  se  vayan 
Sin  dilación. 

D.  Luis.  Wen. 

D.  Mart.  Que  no 

Me  pongan  los  pies  en  casa 
Nunca,  nunca. 

ESC.  ^"ra. 

DON  LUIS,  DOÑA  CLARA,  DON 
CLAUDIO. 

D.  Claud.  Vamos. 

CDon  Claudio  y  daña  Clara,  hacen  ade^ 
man  de  irse  por  la  puerta  del  lado 
derecho.  Don  Luis  los  detiene.) 
D.  Luis,  Cómo? 

¿Y  á  dónde  iréis? 
Da.  Clara.  Él  lo  manda, 
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No  lUiará  qolen  Bot  fulera 
Beeibir. 

D.  €%4md.  SI  aqni  dos  haUa, 
Paeie  hacer  un  desatino. 
Vamos. 

1>.  Iam.  ¿Qaieree  que  se  afiada 
El  ^cándalo  al  absurdo 
Que  habéis  hecho? 

Ba.  Ciara.         Estoy  muy  harta 
De  sufiririe...  ¿No  habéis  rlsto 
Cnanto  le  irrica  que  haya 
Pensado  en  casarme^  como 
Cualquiera  moger  se  casa? 
¿No  ha  de  tener  esto  fin? 

ÍHe  de  vivir  siempre  esclava?... 
/Meo,  vámonoa^.  Y  no. 
No  temáis  qa%  esto  dé  causa 
A  escándalos.    Hay  papeles. 
Prendas,  testigos  que  bastan 
A  probar  quo  es  mi  marido 
T  yo  su  muger.    Ma&ana 
A  las  ocho,  con  un  sí 
T  una  bendición  se  acaba 
Todo^  y  entonces... 

H.  Claud.  Entonces? 

No  han  de  pasar  dos  semanas 
Sin  que  me  venga  á  pedir 
Limosna,  y... 

D.  LuiSs  con  mucho  emiiio. 
Picaro  I 

B.  €9aud.  Vaya, 

Que...  Pues  digo  bien;  la  herencia 
Viene,  y  en  habiendo  plata... 

D.  Imís,  tomando  la  caria  que  está 

sobre  ia  mesa,    se  ia  da  á  doña 

dará.  Esta  la  lee,  y  hace  ademanes 

de  sorpresa  y  aboHmientoO 
Blira,  infeliz,  en  qué  estriban 
Tu  orgullo  y  tos  esperanzas. 

Da.  Clara,  ¿Qué  es  esto  ?  ¡  Ay  de  mi.! 
Moriré  desesperada.  [¿Es  posible? 

jinés  la  heredera  I 

D.  Luis.  Si. 

El  cielo  quiere  premiarla, 
T  á  ti  te  castiga. 

D.  Claud.         Calle! 
Pues  cierto  que... 

JDa.  Clara.         ¡Desdichada  I 

P.Ltrts.  ¿Qué  te  admira?  Si  engañaste 
A  tu  padre,  ¿qué  esperabas 
Sino  vivir  infellK  ? 

Da.  Clara.  ¡Qué  miseria  nos  aguarda ! 
¡Qué  añrentasl  Inés,  llegó 
El  tiempo  de  tu  venganza. 
Ayl  mi  padre  vuelve...  ¿En  dónde 
Me  ocultaré? 

(.Don  Claudio  y  doñn  Clara  se  retiran 
al  fondo  del  teatro') 


K9€.  XVU. 

DON  MABTIN,  DOÑA  INÉS,  DON 
LUIS,  DOÑA  CLARA,  DON  CLAU- 
DIO. 

D.  MarU  No,  te  cansas 
En  balde...  Nó  qoiero  verla. 

Da.  Inés.  Pero  señor... 

D'  MarU  Que  se  vaya. 
Que  se  vaya,  que  me  deje 
Morir. 

Dtí.  Inés.  Pobre,  abandonada 
De  su  padre,  ¿á  dónde  irá? 

D.  Mart  Que  no  me  mire  á  la  cara 
Nunca. 

Da.  Inés.  Prima,  ven  aquí, 
(Doña  Clara  se  acerca  tímida  y  eoii- 

tusa  y  vacile  a  reUrarse  ai  per  el 

enojo  de  don  Marün.') 
Llega,  humíllate  á  sus  plantas, 
Bésale  la  mano. 

D.  Mart.     Quita. 

D<$.  Inés.  Por  mí,  señor. 

D.  Mart.  Vete,  aparta, 

¡H^a  indigna! 

D.  Luis.    Pero,  hermano. 
Es  menester  perdonarla... 
¿Que  quieres  haeer? 

D.  Mart.  Que  vea 

Cuantas  desdichas  arrastra 
Su  delito. 

Da.  Inés.  Yo  no  puedo 
Ver  sin  que  me  llegue  al  alma 
La  desgracia  de  mi  prima... 

ÍHe  de  tolerar  que  salga 
íe  aquí  con  la  maldición 
De  su  padre,  rodeada 
De  aflicción  y  de  miserias? 
Hambre,  desnudes  la  aguardan. 
Remordimientos  crueles 
Que  al  mal  obrar  acompañan... 
No,  ai  la  virtud  consiste 
En  acciones  y  no  en  palabras. 
Hagamos  bien...  Padre  mÍo> 
No  me  neguéis  esta  gracia. 
Permitid  que  con  mi  prima 
Toda  mi  fortuna  parta; 
Que  no,  no  quiero  riquesas 
Si  no  he  de  saber  usarlas 
En  amparar  infelices... 
¡Oh  maldito  el  que  las  haga 
kstériles,  y  perece 
Sobi'e  el  tesoro  que  guarda! 

D.  Mart  ¡Inés,  sobrina! 
(.Don  Martin  y  don  Luis  espresan  su 
sorpresa  y  su  ternura.') 

D.  Luis.  ¡Querida 
Inés! 

D.  Mart.  ¡Tú  si  que  eres  santa! 

Da.  Inés.  No  señor,  soy  compasiva 
Nada  mas...  Pero  se  pasa 
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iVa  á  donde  está  doña  Clara,   y  la 

trae  de  la  manoO 
El  tíempo^  y  es  menester 
Que  hoy  mismo  quede  firmada 
Mi  cesión. 

Da.  C^ra,  besando  las  numos  á  doña 

Inés. 
Inés,  yo  lie  sido 
Para  contigo  muy  mala; 
Perdóname 

Da.  Inés.  ¡Qué  locura! 
Yo  no  me  acuerdo  de  nada^ 
De  nada. 

D.  Mart.  To  si  me  acuerdo. 
Ni  puedo  olvidarlo...  ¡Falsa, 
Hipócrita,  aliorrecible 
Muger! 

D.  Luis.  ¡Cómo  te  arrebata 
El  ftiror!...  Pero  conviene 
Ceder  á  las  circunstancias. 
HájSase  lo  que  propone 
Inés:  con, ella  reparta 
Sus  bienes,  yo  lo  consiento; 
Pero  ha  de  ser  sin  que  haya 
Ni  firmas,  ni  obligación... 
Se  lo  ha  prometido  y  basta. 
Asi  podrá  contenerlos 
En  su  deber,  y  obligada 
tülara  de  la  inevitable 
Necesidad  de  agradarla, 
Sabrá  arreglar  su  conducta, 
Reprimir  la  estravagancia 
De  su  marido,  y  en  fin. 
Si  en  ella  estímulos  faltan 
De  iionor,  hará  el  interés 
liO  que  la  virtud  no  alcanza.  . 
Y  tú,  porque  yo  lo  pido, 
Por  no  dejar  desairada. 
A  la  pobre  Inés,  que  está 


Pendiente  de  tos  palabras. 

Perdónalos. 

i.Don  Claudio  se  acerca :  él  y  doña  Clara 

se  arrodillan  delante  de  don  Martín, 

que  haciéndolos  levantar,  se  encamina 

á  doña  Inés  y  la  abraza,') 

D.  Mart.    Bien...  Alzad, 
H^os...  Y  no  mé  habléis  nada. 
No...  Que  es  mucha  la  inquietud 
Que  siento...  ¡Qué  mal  pensaba 
De  til...  Bendita!...  ¡Hija  mia! 
¡Querida  Inés! 

D.  Luis,       Encargada 
Queda  de  ser  protectora 
De  su  prima  y  de  esta  casa, 
Y  amparo  de  tu  vejez... 
Oh!  ¡quiera  el  cielo  colmarlas 
De  dichas,  y  en  amistad 
Vivan  verdadera  y  larsa! 

Da.  Inés.  Sí  señor,  si,  viviremos 
Siempre  amigas,  siempre  hermanas. 
CDoña  Inés  y  doña  Clara  se  abrazan,^ 

D.  Luis.  Lo  espero  así... 
(Asiendo  de  las  manos  a  doña  Inés, 
con  espresion  de  ternura.') 

Pero  tu 
No  sabes  como  se  halla 
MI  corazón.    Al  placer 
Que  siento  por  tí,  igualan 
Todas  las  felicidades 
De  la  tierra...  Ni  trocara 
La  dicha  de  ser  tu  padre 
Por  el  trono  de  un  monarca. 
¡Oialá  Aiese  el  ejemplo 
Publico!...  Si  esto  miraran 
Aquellos  á  quienes  tantd 
Las  apariencias  arrastran. 
Distinguieran  la  virtud 
Verdadera  de  la  ftJsa. 


DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA 

R08A. 


tJk  mWMA  EM  CASA  T  I^A  BEADRí:  EW  I«A 

TSMASCAMA. 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


DOÑA  LEONCf A^  madre  de  doffa  Inés. 

DOÑA  INÉS. 

DON  PEDRO,  bemidiio  de  dofia  Leon- 

CÍ8. 


DON  LUIS. 
DON  TEODORO. 
JUANA,  criada  de  dofla  lieoncia. 
¡PERICO^  criado  de  don  Teodoro. 


La  eteenm  en  Máérid,  en  la  casa  de  éMía  liecmeia* 


ACTO  PBmBBO. 


ESCENA  FmTIIKRA> 

El  teatro  representa  tina  saladeeenta' 
mente  adornada,  con  um  pnerta  en 
el  foroj  por  la  qne  ae  entra  de  la 
calle :  á  la  derecha  la  fmerta-  de  la 
hi^tacion  de  Don  Luisj  ala  izquierda 
la  del  cuarto  de  don  Seébro;  en  él 
mismo  lado  otra  puerta,  que  conduce 
á  las  demás  habitaciones  de  la  casa. 

DON  LUIS^   Y  DON  PEDRO  gui  kn- 

TBA   DB  LA   CALLE. 

Ped*  \Jeau8,  que  plomo  de  hombre !... 
Perdone  usted  el  mal  rato> 
Amigo  don  Lais:  ahí  cerca 
Tropecé  por  mis  pecados 
Con  un  eterno  iiablador. 
Que  me  ha  tenido  hora  y  cuarto 
Sin  dejarme  respirar. 

Luis.  Solo  siento  que  ha  pasado 
La  hora  de  ir  á  nuestro  asunto. 

Ped.  ¿Qué  remedio?  Si  no  han  dado 
Las  doce^  y  tocan  á  misa, 
Aun  me  tiene  el  jndiazo 
Del  mercader  en  la  calle... 
¡Qué  charlar!  Un  escribano 
T  un  procurador  hambriento 
No  ensartan  mas;  pero  al  cabo 
Dio  una  noticia  importante; 
Y  es  que  á  Cádiz  ha  llegado 


Correo  de  Vcra^Cruz. 

Luis.  Ya  estaba  yo  €••  cuidudo 
Sin  noticias  de  mi  padre. 

Ped.  Pues  ni  didloso  caSftdo 
Tampoco  ha  escrito  en  diez  meaea: 
Estarán  apisonando 
Talega  sobre  talega^ 
Y  mas  que  de  artlha  abajo 
Se  hunda  el  mundo.    Yo  bo  sé 
Como  resolvió  enviaros 
Vuestro  padre  á  pretender... 

Luis.  Nunca  me  sentí  inclinado 
AI  comercio. 

Ped.  Pues  tampoco 

Aprenderéis  en  diez  anos 
El  papel  de  pretendiente: 
Tenéis  juicio,  sois  honrado. 
Ni  aduláis  ni  sois  molesto... 
lY  queréis  venga  á  buscaros 
La  toga?  ¡No  es  mal  capricho  I 

Luis.  Pasaré  con  mas  descanso 
Mi  vida:  ¿qué  se  ha  de  hacer? 

Ped.  Eso  sí,  tan  mesurado 
Siempre...  Mas  de  algunos  dias 
A  esta  parte  os  he  notado 
Que  estáis  triste  y  pensativo : 
¿Qué  tenéis ?1Iabladme  claro; 
Ya  conocéis  m(  carácter. 
Si  aquí  en  casa  os  han  faltado 
Al  obsequio  que  se  debe... 

Luis.  No  cabe  mas  agasajo 
Que  el  que  todos  me  dispensan. 

Ped.  Si  algún  picaro  criado        • 
No  08  sirve  como  á  mí  mismo... 

Luis.  Todos  se  esmeran...  * 
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Ped.  Si  aoaso 

La  ntila  con  sus  vivezas 
Os  ha  disgDséado  en  algo.- 

Luis»  Noy  no  por  cierto,   don  Pedro. 

Ped.  Ya  lo  acerté:  os  lia  enfadado 
Con  alguna  impertlneacia 
Mi  bendita  hermana;  claro: 
Ella  es  bttewiy  es  obsequiosa; 
Tiene  un  corazón  honrado; 
Pero,  ¿cabeza?  ya  va; 
Siempre  en  sus  modas  pensando. 
Siempre  haciéndose  la  ni&a..* 

I^¿St  Pero,  señor... 

Ped.  Ya  he  notado 

Que  no  estáis  contento  en  oasa: 

Y  si  mi  hermana  ó  mi  diablo 
Tiene  la  oalpa,  le  jure... 

Luis.  Por  Dios,  que  os  estáis  cantando, 

Y  no  es  nada,  nada  de  eso... 

Ped.  La  ToNad:  yo  he  sospechado 
Que  ya  no  os  gusta  Inesita^ 
Como  a!  principia:  soy  flranco; 

Y  según  mis  oo^>etaras. 
Vuestro  padre  y  mi  cuñado 
Os  enviaron  á  Bspafia 

Con  el  proyecto  entro  masas 
De  casar  los  herederos. 
No  porque  felices  ambos 
Viváis  en  el  paraíso; 
No  por  cierto,  ni  solarlo : 
A  estilo  do  comerciantes^ 
Con  el  tintero  en  la  mano, 
Ajustarían  la  boda 
Como  azúcar  y  cacao: 
Veinte  pones^vcMe  pongo. 
Son  cuarenta^  y  Uev»  cuatro. 
Esto  es  solo  una  sospecha; 
Pero,  pues  solos  estañes. 
Imitando  mi  fhinqoesa 
Decidme  si  voy  errado. 

Luis.  No  lo  sé;  pero  Inesita... 

Ped.  No  os  desagrada... 

Luis.  Ka  stt  pasmo 

De  bellesa  ,  su  carácter 
Inf^enuo,  afable  su  trato, 
Dócil ^  discreta,  fésti^... 

Ped.  Pues,  hombre,  ¿en  qué  estab 
Que  no  la  sacáis  de  penas?...  Cpo—Jido 
¿Me  ponéis  los  ojos  hajoñ 
Y  calláis  á  lo  novicio? 
Será  preciso  con  garüos 
Arrancaros  las  respnestao: 
Tiene  ligeros  los  cascos 
La  muchacha;  no  es  asi?... 
Moger,  dies  y  siete  años, 
La  educación  de  la  corto^ 
Las  amigufttas,  el  tiato 
Coa  neealvetes  M  día. 
La  madre...  ya  tropeaamoo 
Con  la  piedra...  ¿No  o»  veedad? 

Luis,  Puesta  que  estáis  cnpeSIUta 
En  que  he  de  satistaaroi; 


Os  mostraré  ingenuo  y  flranco 
Mi  corazón. 

Ped.  Por  sopáoste. 

Luis.  Con  usted  solo;  y  guardando 
El  secreto  que  es  debido. 
Tomar  pudiera  en  mis  labios 
A  una  familia  á  quien  debo 
Tantos  flivores... 

Ped.  Al  grana. 

Luis.  Omito  el  decir  á  usted 
Cuan  pronto  qaedé  prendado 
De  Inesita:  la  amé  tierno; 
Busqué  en  sus  ojos  él  pago 
De  mi  amor;  cobré  osperannas: 
Mis  espresiones  hallaron 
Ternura^  en  vez  de  desvio: 

Y  ciego  de  enamorado 

No  aspiraba  á  mas  ventara 
Que  á  lograr  su  bermosa  mano. 
Pero  bien  pronto  mis  gustos 
Acibaró  el  desengaño: 
Hallé  voluble  sn  genio, 

Y  que  los  males  resabioa 
De  una  educación  de  moda 
Iban  sin  cesar  labrando 
En  su  coraaan  sencUM 

A  tertulia  desde  el  palco, 
Al  baile  desde  el  paseo. 
Sin  afición  al  cuidado 
Ni  al  arreglo  de  Ja  casa^ 
En  los  objetos  mas  vanos 
Consumió  sn  atendon  toda. 
Desde  entonces  ñá  notando 
Que  á  su  pasión  sneodia 
El  despego  mas  estraño; 
Que  hallaba  adusto  mi  genio. 
Porque  su  bien  anhelando. 
No  alababa  ans  capcichos> 
Como  los  jóvenes  fainos 
Que  de  continuo  la  cercan: 
Uno  de  ellos... 

Ped.  El  beilac» 

De  don  Teodoro. 

Luis.  Ese  mismo: 

Sn  orgullo  lisonjeandh», 
Pintándole  el  matrlmenloy 
No  como  el  yugo  templado 
Del  amor  y  de  las  l^es. 
Sino  como  el  medio  fk'anco 
Do  gozar  mas  libertad. 
Le  lúzo  ver  en  mi  mi  tirano 
Que  aspiraba  á  esdarisarta. 
A  los  consejos  dañados 
De  sn  aniissad  liso^jeva 
Muy  en  breve  se  mezolarott 
Los  obseqnioa  amorosos... 
En  fin ,  para  ao  cansavos^ 
Me  robó  (¡ay  triste !)  d  amor 
De  Inasita^  siendo  vjuios 
Mi  esAwnioa  por  mostraiii 
La  razón:  an  pocho  innato» 
Mas  eapnesta  por  nm  dóoH, 


DON  imANOISOO  MABTINBZ  1«  LA  BOBA. 


No  miflió  al  túm  halago 
D^  aaMT  propio,  al  deaeo 
De  laeir  ca  ^  teatro 
Del  BOBilo,  cual  sos  igaalcs^ 
Al  anl  ejcfliplo  iaaediato 
De  oaa  BuUire  laadvertMa^. 
Pero  hablar  eoa  aa  henaaao 
De  catas  coaaa^  es  muy  4mn^. 

Ped.  Sí;  paes  estaré  espcraado 
A  fae  aw  éigais  ^ae  es  leca... 


Qae  tave  yo  esa  aotieia. 

Imu.  No  faise  yo  dedr  taato^ 
Ni  fliera  rasoa  taaipoeo ; 
Solo  sí  auiaifestaros 
Qoe^  Bo  BOBOS  qae  sa  hija, 
Bs  ▼íctiaa  dd  coBtagio 
Geaeral  de  las  costaabres : 
Por  BO  safrlr  los  sarcasaioe 
Pe  la  tarba  corroaiplda 
Pe  iasoleates  cortesaaos^ 
Sigae  del  ¡ajo  y  la  auida 
Iios  estravagaates  pasos^ 
Sia  foe  la  edad  la  eorrija 
Ni  la  eBBileade  el  deseagaSo. 
Sé  «ay  blea  qoe  es  iacapas, 
ABB^e  ea  riesgo  taa  cercaao^ 
De  fliltar  á  los  deberes 
Del  hoBor  y  de  sa  estado; 
Pero  á  un  orgollo  paerll 
Sa  opiaioB  saeriieaadc^ 
Mas  %üt  ser  auda,  procara 
Aate  el  maado  apareatarlo. 
A  sa  hija  mlsBMi  dispata 
Los  obsequios  y  agasajos 
De  jóveaes  piMTordes; 
De  esta  lacha  reaaltaBdo 
Mil  laacesy  que  daa  auiteria 
De  diversioa  á  les  vagos 
T  de  lástiaia  á  los  coerdos: 
To  que  taa  iateresado 
Bstoy  ea  sa  propio  hoaor... 
Me  parece  que  oigo  pasos, 
T  siatienu. 

Ped,  Hétela  aqaí^ 

Qae  Tieae  por  sa  retrato. 

K9C.  U. 
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DON    LUIS^   DON  PBDRO^   y  DOÑA 
LBONCIA  gm  BHraA  db  la   oallb^ 

Y  SB  SIBNTA  OBSTUBS. 


Leone*  Sí  ao  me  da  aa  tabardillo^ 
Teago  la  saagre  de  hielo: 
¡Qné  Madrid!  Ni  aa  lugaroa 
De  la  Maacha  estará  ambos 
Surtido...  Nada  de  gasto... 

Ped,  Téagalos  usted  may.  bneaos. 

Letme,  ¿Ahí  estás  tií,  liada  auuda? 
Teago  para  caaipliBiieBtos 
Segaa  el  hamor  que  traigo. 


Laif.  VoBia  auda? 

Lesne.  No  por  tícrto, 

DoB  Laisito  ;  aoa  caidados 
Qae  las  seioras  teaeaMis. 

Ped.  |T  eaál  es  el  qae  te  aliga?. 
Ua  abaaico  te  apawta 
A  qae  lo  acisito. 

Lesne.  |A  qae  ao? 

Ped.  |No  hay  palco  ea  el  coliseo 
Este  caraaTal? 

Leome.  El  doce. 

Ped.    |Se  ha  paesto  d  dogaHlo 

Lesae.  Taaipoeo.  [f 

Ped.  Ya  la  tercera: 

JLeeNC.  No  te  devaaes  lee 
Porqae  ao  lo  has  de  acertar. 

Ped.  Ello  es  de  grare 

JLeeNC.  Ta  se  ve. 

ImU.  |Podrá 

Ideóme.  Para  la  aeche  teacaios 
Uaa  aiásoura- dispuesta; 
T  esta  Mañaaa  bm  eacaeatro 
Qae  me  fidtaa  mil  adoraos 
Para  el  Irage...  Basco^  veo^ 
Begistro,  tieadas,  modistas... 
Todo  aatigBOy  todo  vigo^ 
Niagua  capricho  gracioso... 

Ped.  I  Vaya  I  si  ao  hay  ya  goblerao 
Ea  este  Madrid. 

Leome.  ¿Te  barias? 

Ped.  N6  tal;  aates  bm  lameato 
De  que  está  d  mnado  perdido; 
Pero^  dime:  ¿dóade  baeao 
Va  la  música  esta  aeche? 

JLoNC.  Casa  de  aqael  caballero 
Taa  rico  de  Aadalacía... 

Ped.  Asi  es  auiy  ttcil  el  serlo; 
Coa  deber  y  ao  pagar... 

Léeme.  Eso  si^- darle.de  recio 
A  la  espada  dedos.filos. 
Desollar...  ¿Y  qué  teaoaos? 
CoB  toauw  agaa  beadiu. 
Te  quedas  luego  taa  fresco. 

Ped.  Supoago  que  irá  la  aiüa 
A  la  fiesta. 

Leomc.     No  por  cierto: 
Se  queda  ea  casa. 

Ped.  ¿Y  porqué? 

La  máscara  es  bb  portéate 
Para  escuela  de  monü. 

Leanc.  Pues  por  lo  mismo  bo  quiero 
Llevarla  doade  hay  desórdea. 

Ped.  Bu  dáadole  el  buen  ejemplo 
De  ir  su  madre  la  primera... 

Leane.  ¡Ola!  ¿Coa  que.  ya  tenemos 
Predicador  cuaresmal? 

Ped.  Fuera  sermón  en  desierto. 

Leohc,  Te  he  dicho  ya  que  voy  aola. 
Que  en  casa  á  laesita  dejo. 
Porque  luego  bo  me  grullas. 

Ped.  Maldito  si  te  agradesco 
La  flaeza:  ¿te  parece 
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Que  la  causa  no  comprendo? 
Es  que  el  padre  provincial 
Se  deja  encerrado  al  lego 
Para  retozar  mas  libre... 

Leanc.  jAy,  que  lengua! 

Ped.  Porque  entieado 

A  la  gente  veterana: 
¿No  ves  que  soy  perro  viejo?... 
To  no  séf  amigo  don  Lois^ 
Si  08  divertirá  lo  mesmo 
Que  á  mí:  cuando  voy  á  un  baile. 
Como  ni  danzo  ni  juego 
Ni  eclio  flores' á  las  damas^ 
De  una  silla  me  apodero; 

Y  no  pasa  alma  viviente 
Sin  que  pague  su  deredio. 
Como  én  portillo  de  guardas. 
Pero  en  nada  me  entretengo 
Como  en  mirar  á  las  viejas^ 
Cuando  grita  el  bastonero: 
Coniradanzal  Aquí  fué  Troja... 
Las  jóvenes  al  momento. 
Cada  cual  con  su  pareja. 
Se  colocan  por  supuesto 
A  la  cabeza  del  baile: 
Los  generales  mas  diestros 
Desde  allí  ordenan  el  plan; 
Dan  la  voz  de  mando,  y  luego 
Las  órdenes  se  circulan 
Al  batallón  de  refuerzo. 
Que  se  estiende  á  retaguardia. 
Por  lo  regular  compuesto 
De  mnchachuelas  bisoñas 

Y  cadetes  inespertos. 
Pues  aquij  amigo  don  Luis, 
Es  donde  encuentran  su  puesto 
Las  inválidas  ilustres^ 
Que  llenas  de  honrosos  premios 
£n  cien  afios  de  servicio. 
Aspiran  á  mas  trofeos. 

Leanc,  ¿Callarás? 

Ped,  Allí  es  el  verlas 

Mover  el  pesado  cuerpo 
Al  veloz  paso  de  ataque; 
Allí  el  correr  sin  aliento. 
Descargando  medio  siglo 
Sobre  el  pobre  compafiero... 

Leonc,  No  basta  ya  la  paciencia 
C  Levantándose*') 
Para  un  hablador  tan  necio. 

Ped,  Pues  callaré;  estáte  quieta: 
Si  no  te  enfadas,  te -tengo 
Que  preguntar  una  cosa. 

JLeanc.  Pues  dila. 

Ped.  ¿Saber  podremos... 

Dónde  has  dejado  á  Inesita? 

Leonc.  Estará  de  vuelta  luego: 
Fué  casa  de  unas  amigas... 

Ped,  ¿No  lo  dije?...  Devaneos 
De  una  madre  casquivana. 
Descuidos  que  en  algún  tiempo 
Pueden  costamos  muy  caros. 


Leonc.  Fué  con  Juana..» 

Ped,  ¡Buen  sugetoi 

Leonc.  Es  muchacha  de  razón. 

Ped.  No  la  iguala  el  Cancerbero 
Para  guardar  un  serrallo... 

Leonc.  Ni  hay  honra  qué  esté  á  cu- 
De  tu  lengua.  Cbíerto 

Ped.  Pero,  dime, 

Muger:  ¿te  parece  cnerdo 
Dejar  ir  con  la  criada 
A  la  niña? 

Leonc.    No  está  lejos 
La  casa. 

Ped.    Pues  mas  cercano 
Está  á  las  veces  el  riesgo. 

Leonc.  Ya  les  dije  que  cuidado... 

Ped.  ¡El  aviso  fué  discreto! 
¿Y  porqué  no  fuiste  tú? 

Leonc.  ¿Con  que  no  podré  un  momento 
Separarme  de  mi  hija?... 

Ped.  Por  mi  voluntad,  ni  medio. 

Leonc.  ¡No  era  mala  esclavitud! 

Ped.  Para  madres  de  estos  tiempos 
Dices  bien:  les  duele  mucho 
En  las  calles  y  paseos 
Llevar  la  fe  de  bautisqio 
Por  delante;  y  yo  pur  eso 
No  les  diera  ptro  castigo: 
¿Ni  cabe  mayor  tormento 
Que  ver  andar  á  la  niña 
Como  un  bergantín  velero, 

Y  detras  ir  á  remolque 
Ei  casco  pesado  y  viejo 
De  la  madre,  aparentando 

%ue  sale  del  astillero?... 

Y  lo  mas  triste  del  caso 
Es  cuando  el  diablo  travieso 
Les  sugiere  á  las  muchachas. 
Que  al  ir  pasando  por  medio 
De  un  corro  de  pisaverdes. 
Vuelvan  la  cara  diciendo: 
Madre...  nuulre...  ¡Haya  malvadas!... 

Luis.  Ola,  Inesita... 
Leonc.  Me  alegro. 

ESC.  Ul. 

DON  LUIS,  DON  PEDRO^  DOÑA  LEON- 
CIA,  DOÑA  INES^  JUANA. 

Inés.  Luisito^  muy  buenos  dias; 
Felices,  tío:  ¿no  he  vuelto 
Pronto,  mama? 

Leonc.  Si,  mis  ojos. 

Inés.  Hemos  venido  corriendo 
Por  no  tardar. 

Juana.       Y  unos  coches 
Sin  querer  nos  detuvieron 
Ahí  en  la  Puerta  del  Sol. 

Ped.  Por  eso,  Juana,  no  es  bueno 
Ir  por  calles  escusadas. 
I    Juana.  Pues  siempre  buáca  lo  menos 
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Concurrido... 

Ped.  Se  conoce. 

Juana.  No  tengo  sabroso  el  genio 
Para  euñrir  los  moscones 
Que  al  pasar  eclian  requiebros. 

P«d.  Haces  bien. 

Juana.  Yendo  crusando 

Por  ]a  esquina  de  Correos^ 
Nos  requebró  un  perillán; 
Y  si  el  brazo  no  detengo... 

Ped.  Serla  algún  hombre  indecente 

Juana.  Sí^  señor. 

Ped.  Tan  descompuesto  y 

Tan  mal  vestido... 

Juana,  Seguro. 

Ped.  Mala  cara... 

Juana.  Hasta  era  tuerto. 

Ped.  Viejo  te... 

Juana.  ¿Pues  le  vio  usted?... 

Ped.  No,  Juana;  pero  sabiendo 
Tu  virtud  y  sospeché  al  punto 
Que  era  horrible,  pobre,  y  viejo. 

Leonc.  No  hagas  caso,    (á  Juana.). 
Yo  no  he  visto 
Unos  colores  mas  feos...  iá  duna  Ltes.") 
iDoña  Leoncia  y  doña  Inés  habrán  es* 

tado  examinando^  durante  este  diá- 
logo, algunas  dtUas  que  ha  traído 

la  última.') 

Inés.  Acerqúese  usted,  Luisito^ 
A  dar  su  voto. 

Luis.  No  entiendo^ 

Inesita,  de  esas  cosas; 

Y  errara  de  medio  á  medio. 

Inés.    ¿Cuándo  ha  de  aprender  ustdV 
A  ser  un  buen  consejero 
De  tocador? 

Luis.         Me  parece 
Que  si  no  mudo  de  genio, 
Tarde  ó  nunca. 

Leonc.  Yo  no  he  visto 

Un  mozo  menos  dispuesto 
A  complacer  á  las  damas: 
¿Tan  poco  le  merecemos 
A  usted? 

Luis.  Todo  lo  contrario: 
No  hay  quien  haga  mas  aprecio 
De  las  señoras  que  yo; , 
Sé  la  atención  y  respeto... 

Leonc.  ¡Jesús I  Jesús!  qué  atrasado  1 
Ni  un  finchado  caballero 
Portugués  dijera  mas. 
Conviene  vayáis  perdiendo 
Los  resabios  de  provincia; 
Es  menester  mas  despejo. 
Mayor  franqueza  en  el  trato 
Con  las  damas:  sois  discreto, 

Y  oscurecéis  vuestras  prendas 
CoD  tanto  comedimiento. 

Inés.  Lo  mismo  le  digo  yo. 
Leonc.  ¿No  sabéis  que  fray  Modesto 
Nunca  llegó  á  provincial? 


Adquirid  cierto  gracejo. 
Cierta  viveza  y  donaire 
Para  hablar  al  bello  sexo* 

Inés.  ¿Lo  ve  usted? 

Leonc.  ¡Y  cuantas  veces 

Un  equívoco  travieso, 
Una  alusión  maliciosa 
Hará  lucir  vuestro  ingenio, 

Y  os  conquistará  el  amor 
De  una  dama! 

Juana.         Yo  reniego 
De  los  hombres  taciturnos^ 
Pero  los  hay  hechiceros, 
Tan  gitanos,  tan  graciosos.  •< 
A  mí  mas  me  gusta  un  feo 
Con  sal... 

Ped.  ¡Bravo!   ¿También  tú 
Te  has  metido  á  dar  consejos? 
¡La  de  la  sal!...  de  cocina 

Y  de  echársela  al  puchero 
Entenderá,  si  la  dejan.  — 

No  os  fóltan  buenos  maestros, 

Don  Luisito,  y  en  dos  dias 

Un  cortesano  completo 

Podéis  salir  de  esta  casa... 

Por  mi  parte,  lo  que  siento 

Es  no  hallarme  ya  en  edad...  CA  D.  Leonc.) 

¿Lo  dudas?  Pues  no  soy  lerdo; 

Y  á  mi  con  pocas  lecciones 
Bastaba;  que  bien  comprendo 
Acá  traducida  en  tonto 

La  lección:  á  ver  si  miento. 
Escuche  usted,  don  Luisito: 
La  urbanidad  y  el  respeto 
Con  las  damas  son  ya  propios 
De  señoritos  gallegos 
O  mayorazgos  de  aldea; 
Los  jóvenes  de  talento 

Y  educación  cortesana 
Han  de  ser  libres,  resueltos 
Con  casadas  y  solteras; 

Y  solo  se  exige  de  ellos 
Que  doren  con  algún  chiste 
Sus  insolentes  conceptos. 
Entonces  no  hay  que  temer; 
La  de  mas  adusto  genio 

Os  da. con  el  abanico 
Un  golpecito,  diciendo: 
,,¡yaya;    que  es  usted  el  diablo ! 
,,¿Cuando  ha  de  estarse  usted  quieto 
,,Y  tener  juicio?../^  La  madre 
De  carácter  mas  severo 
Os  dice,  guiñando  el  ojo: 
„Repare  usted  que  hay  enfeimos^ 
,,Y  no  es  ocasión  de  hablar. ..^^ 
Las  niñas,  al  mismo  tiempo^ 
Retozándoles  la  risa 

Y  con  la  vista  en  el  suelo. 
Procuran  disimular 

Que  la  indirecta  entendieron... 
Leonc. ¡Corta!... corta!...  ¡Qué  t^era! 
Ped.  ¿No  voy  bien,  señor  maestro? 
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DONLUIS^  DON  PEDRO,  DOÑA  LEÓN* 
cía 9  DOÑA  INÉS;  JUANA,  DON 
TEODORO. 

Teod.  Toda  la  familia  junta : 
Así  me  gustan  las  casas, 
Arregladitas...  Señoras, 
A  ustedes  fuera  insultarlas 
Preguntarles  cómo  están; 
Basta  el  mirarles  la  cara, 
La  tez^  el  color...  Me  alegro 

Cii  don  PedroO 
De  veros,  que  ha  una  semana 
Que  no  lograba  ese  gusto. 

Ped.  Yo  le  doy  á  usted  mH  gracias 
Por  su  atención. 

Teod.  Hay  personas 

Que  naturalmente  agradan 
Por  su  buen  ángel... 

Ped.  Seguro. 

Teod,  Se  lo  dije  á  vuestra  hermana 
Desde  que  os  vi. 

Leonc»  ,    Ciertamente. 

Teod,  Aunque  uno  tenga  sus  faltas, 
Ligerezas  de  muchacho. 
El  mérito  simpre  encanta 
Donde  quiera  que  se  halle... 

Ped.  Deje  usted... 

Teod.  Se  me  antojaba 

Que  aun  se  os  conoce  un  poquito 
La  fluxión. 

Ped.  No  será  nada. 

Teod.  Con  todo,  algún  cocimiento 
De  flor  de  llantén  y  malvas... 

Ped.  Voy  mejor,  gracias  á  Dios. 

Teod.  Es  que  si  luego  se  arraiga 
Ese  dolor...  Ya  se  ve; 
Meditaciones^  la  larga 
Lectura,  graves  cuidados... 

Ped.  La  edad,  la  edad. 

Teod.  ¡Pues  no  es  mala 

La  aprehensión!    ¿Usted  se  burla? 
La  edad...  Quisiera  acertarla... 
A  ver  si  le  yerro  mucho: 
La  vista  vi\a,  la  planta 
Firme...  Serán...  ¿treinta  y  ocho? 

Ped.  Y  otros  doce  de  adehala. 

Teod.  No  es  posible. 

Ped.  Cuente  usted: 

Soy  el  mayor,  y  á  mi  hermana 
Le  llevo  unos  cinco  años... 

Leonc.  Teodoro,  oiga  usted. 
CCon  suma  viveza.") 

Ped.  Aguanta,  ap. 

Que  yo  ya  me  he  sacudido 
El  zángano. 

Leonc.      ¿Qué  se  habla 
Hoy  por  la  Puerta  de!  Sol? 

Teod.  De  noticias  de  importancia 
Pocas,  muy  pocas:  anoche 


Anduvieron  á  estocadas 

En  la  partida  de  juego... 

{Si  la  paciencia  no  basta 

Para  sufrir  al  marques  I .. 

¡Qué  trapalón!...  Triunfa,  gasta. 

Juega,  miente,  petardea... 

Pues  la  muger...  ya  es  alb^al 

Y  su  eterno  cirineo 

No  es  muy  bobo...  Mesa  fk'anca, 

Coche  puesto,  ropa  limpia... 

Pero  ciertas  voces  andan 

De  que  va  á  perder  el  pobre 

La  prebenda,  y  que  la  sacan 

A  oposición...  Pues  yo  apuesto 

A  que  el  capitán  la  gana 

Entre  dos  mil  concurrentes: 

No  hay  quien  asalte  una  plaza... 

De  amor,  ni  un  plato  sopero 

Con  mas  arte...  Hasta  á  la  maula 

De  la  Isabel  engañó; 

Bien  que  la  niña... 
Ped.  Ya  escampa. 

Teod.  Desde  el  ano  de  ocho  acá 

Ha  desplumado  en  sus  garras 

Tres  oficiales  franceses. 

Dos  polacos,  al  fantasma 

Del  contador  italiano... 

¿Y  de  los  nuestros?  No  es  nada: 

A  un  consejero^  á  un  doctor, 

Al  ricote  de  la  Habana 

Que  quebró...  ¿No  os  acordáis? 

CA  doña  Leoneta.") 
El  que  tuvo  las  palabras 
Con  aquel  capigorrón, 
Que  con  la  Andaluza  gasta 
Todo  el  beneficio  simple... 
Leonc.  No  caigo. 
Teod.  Y  ella  se  llama... 

¿No  la  conocéis^  don  Pedro? 
Una  buena  moza,  alta, 
Blanca  y  rubia...  el  mejor  trufo 
Que  han  dado  las  Alpujarras... 
¿Ni  usted^  Luisito? 
Luis.  Tampoco. 

Teod.  Pues  es  preciso  que  Juana 
Haga  memoria:  la  madre 
Ya  vestida  de  beata. 
Con  sayal  de  san  Antonio. 

Juana.  ¿La  que  salió  desterrada 
Por  hallarle  aquel  marido 
El  contrabando  en  su  casa? 

Teod.  La  misma;  jamas  he  oido 
Ocurrencia  de  mas  gracia: 
¿No  la  sabe  usted,  don  Pedro? 
Pues  fué  entonces  muy  sonada... 

Ped.  ¿Quiere  oisted  venir,  Luisito^ 
Concluiremos  en  mi  sala 
La  cuentecilla  pendiente? 
Luis.  Come  usted  guste. 
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DOÑA  LEONCIA^  DOÑAINES^  JUANA, 
DON  TEODORO. 

Teod.  Me  agrada 

El  modo  de  despedirse 
A  la  francesa...  Son  mañas 
De  los  señores  de  juicio 
Si  se  les  dice  una  chanza^ 
Se  ponen  serios;  y  luego 
De  noche  toman  la  capa; 
Se  calan  bien  el  sombrero. 
Van  volviendo  atrás  la  cara> 

Y  andan  armados  en  corso 
Cruzando  por  la  Fontana. 

Leonc.  Hoy  venis  de  buen  humor. 

Teod,  Pnes  si  es  verdad ;  si  me  enfadan 
Pecadores'  vergonzantes 
De  guardilla... 

Leonc.  No  me  engañan 

A  mi  tampoco. 

Teodi  ¡El  Luisitol... 

(A  doña  InesO 
Pues  de  esta  vez  no  se  escapa 
Sin  que  sepáis  sus  milagros... 
¿Sonó  la  puerta?... 

Leonc.  No  es  nada. 

Teod,  Capaces  son  de  escucharnos... 

Leonc.  Pues  vamos  á  la  otra  sala^ 

Y  allí  con  satisfacción... 

Teod.  En  sabiendo  usted*  las  gracias 
íA  doña  Inés.") 
De  tal  novio,  no  haya  miedo 
Que  sienta  perder  la  alhaja. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIJUERA. 

DOÑA   INÉS  T  JUANA,    bn  ademan 

UNA  T  OTRA  DK  COSBR  ALGUNOS  ADOR- 
NOS MU6BRILES. 

Juana,  ¿Por  eso  tan  abatida? 
No  lo  creyera  á  no  verlo. 

Jnes.  ¿Te  parece  poco? 

Juana,  ¡Yaya  I 

Nunca  ha  llorado  por  menos 
Una  mugér...  Señorita^ 
Si  usted  no  ensancha  ese  pecho^ 
Ya  á  ser  mártir  en  el  mundo. 
Yo  también  tuve  algún  tiempo 
Disgustos  y  niñerías^ 
Quise  bien,  rabié  de  zelos, 
Y  una  riña  con  el  novio 
Bastaba  á  quitarme  el  srueño: 


¿Y  qué  saqué?  Desengaños. 
¿Querer  á  los  hombres?  ¡Fuego! 
Fingir  amor,  engañarlos. 
Echar  á  cien  el  anzuelo; 
Si  uno  se  escapa,  otro  cae; 
Si  uno  se  muere,  otro  al  puesto; 

Y  en  clavándose  algún  bobo, 
Casorio^  y  negocio  hecho. 

Ineu,  No  me  aflige  el  no  casarme; 
Aunque  en  verdad  te  confieso 
Que  amo  á  Teodoro,  y  quisiera 
Sin  obstáculos  ni  riesgos 
En  breve  llamarle  mió... 
Solo  este  estado  violento 
De  incertidumbre  y  de  dudas. 
El  ver  sus  finos  obsequios 
A  mi  madre,  el  verme  esclava, 

Y  que  aun  decir'  que  le  quiero 
Ha  de  ser  en  mí  un  delito... 

Juana,  ¡Ahí  es  nada!  ¿No  ha  de  serlo? 
¡Una  soltera  querer! 
No  faltaba  mas.  Un  gesto. 
Una  seña,  una  mirada. 
Es  peor  que  un  sacrilegio 
En  una  pobre  doncella: 
^,Niña,  cuidado  con  eso; 
,,No  vuelvas  atrás  la  cara; 
,,No  me  gustan  secreteos; 
,,No  te  asomes  á  la  reja...'^ 
¡Mal  haya  tantos  consejos 
De  las  madres!  ¿Y  porqué 
No  dan  ellas  el  ejemplo?... 
Pero  es  la  ley  del  embudo: 
En  ellas  todo  está  bueno; 
Bailan,  juefi;an,  se  divierten. 
Llevan  al  lado  el  cortejo^ 
Dejan  en  casa  al  marido... 

Y  el  pueblo,  el  bendito  pueblo 
¿Qué  dice?...    Nada;  que  es  moda. 
¿Pues  cuándo  llegará  el  tiempo 
De  moda  para  nosotras? 

Inés,  Calla,  loca. 

Juana,  Si  me  quemo 

De  ver  lo  que  pasa  hoy  dia: 
Las  unas  tienen  derecho 
De  hacer  cuanto  les  da  gana; 
¿Y  las  otras?  Ni  por  pienso; 
La  opinión...  el  qué  dirán... 
El  pudor,  el  embeleco... 
¡Ay,  Dios  mió  I  ¡Quién  saliera 
De  este  triste  cautiverio, 

Y  lograra  echar  el  gancho 
Aunque  fuera  á  un  moro  negro! 
Pero  no:  que  al  tal  Perico 

Le  he  de  cantar  un  solfeo 
Que  no  ha  de  querer  oirme... 

Y  usted,  señora^  lo  mesmo 
D^ebiera  hacer  con  su  amo... 

Inés,  No  dices  mal. 

Juana.  Pues  á  ello: 

Hoy  mismo,  si  hay  ocasión. 
Hablarle  poquito  y  bueno. 
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Por  él  ha  dejado  usted 

A  don  LuiSy  que  aunque  es  taa  serio^ 

Al  fin  es  joven  y  rico; 

Por  él  está  usted  sufriendo 

La  mala  cara  del  tio; 

Por  él  DO  tiene  un  momento 

De  tranquilidad  y  gusto: 

SI  habló  á  mi  madre  en  secreto^ 

Si  la  acompañó  al  teatro^ 

Si  juntos  los  dos  se  fueron 

Al  baile... 

Inés.  ¡Mira  esta  noche 
liO  que  me  espera  I... 

Juana.  ¡Reniego 

De  quien  lo  sufre!  Nosotras 
En  nuestro  cuarto  cosiendo. 
Luego  á  cenar  como  monjas^ 

Y  á  la  cama;  mientras  ellos 
A  la  comedia,  á  la  danza, 
A  estar  bailando  y  riyendo 
Hasta  va  salido  el  sol... 
Vendrá  muy  cansada  luego 
La  mamá;  se  acostará; 
Nos  levantaremos  quedo, 

No  despierte  y  se  incomode... 
¡Vaya  I  No  tengo  yo  genio 
De  sufrir  tanto. 

Inés.  ¿Y  qué  quieres 

Que  haga  yo? 

Juana.  Poner  remedio: 
Decir  al  tal  don  Teodoro 
Cuantas  son  cinco;  y  si  luego. 
Luego,  no  quiere  casarse. 
Sin  mas  plazo  ni  mas  tiempo 
Que  el  que  se  le  da  á  un  ahorcado. 
Pasaporte  y  viento  fresco. 

Inés.  Pero  ¿cómo  he  de  atreverme  . 
A  manifestar  deseos 
De  que  acelere  la  boda? 

Juana.  Pues  pudrirlos  en  el  pecho,  . 
Sufrir,  rabiar^  y  entre  tanto... 

Inés.  No  se  qué. hacer...  pero  temo 
Dar  un  disgusto  á  mi  madre. 

Juana.  Pues  dejarle  libre  y  quieto 
Al  don  Teodoro,  y  después... 

Jbtes.  Calla,  muger... 

Juana.  No  hay  mas  medio 

De  que  baya  paz  en  la  casa. 

Inés.  Tienes  razón... 

Juana.  Pues  hacedlo; 

Olvidarle... 

Inés.     No  mas,  Juana... 

Juana.  Decirle  que  en  ningún  tiempo 
Tiene  que  pensar... 

Inés.  Por  Dios... 

Juana*  ¿Pues  qué  adelantáis  sufriendo 

Y  dilatando  el  martirio? 
Inés.  Pero,  ¿y  mi  madre?... 
Juana.  ■  ,   ¡No  es  boeno 

El  escrúpulo!  ¿Y  porqué 
Le  ha  de  tener  tanto  miedo 
Al  dulce  nombre  de  sueffra^ 


Si  al  principio  le  hace  gestes. 
Ella  se  acostumbrará; 

Y  si  no,  pronto  remedio: 
Antes  de  pasar  tres  años 
Ya  le  llamará  algún  nieto: 
Ábuektj  abuelita  ntia... 

Inés.  Siempre  estás  de  fiesta. 

Juana.  Y  siento 

No  estarlo  mas;  pero  chito: 
Que  me  parece  han  abierto 
Una  puerta...  * 

Inés.  Si  es  don  Luis... 

Juana.  Ese  mismo  caballero. 

ESC.  U. 
DOÑA  INÉS,  JUANA,  DON  LUIS. 

Luis.  ¡Válgame  Dios,  qué  aplicada! 
Hasta  en  la  siesta... 

Ihes.  Tenemos 

Que  acabar  estos  adornos 
Para  la  noche,  y  no  hay  tiempo. 

Luis.  Supongo  iréis  á  lucirlos 
Al  teatro. 

Inés.    No  por  cierto: 
Son  para  mamá;  ni  aun  voy 
Esta  noche  al  coliseo. 

Luis.  ¿Y  porqué? 

Inés*  No  tengo  humor. 

Luis.  ¿De  veras? 

Inés.  Como  lo  siendo. 

Luis.  No  es  decir  que  me  enga&eU; 
Pero  lo  estrano. 

Inés.  ¿Y  no  puedo 

Tener  también  mis  caprichos? 

Luis.  Ya...  pero  con.  todo  eso... 
Carnaval...  no  ir  al  teatro... 

Y  aun  me  parece  que  advierto 
Que  estáis  un  poco  encendida... 

Inés.  Estoy  ha  rato  cosiendo^ 

Y  me  duele  la  cabeza. 

Luis.  Yo  dijera...  pero  temo 
Que  me  llaméis  malicioso. 

Inés.  Decidlo^  no  tengáis  miedo. 

Luis.  Si  lo  acierto,  ¿seréis  franca? 

Inés.  Sí,  lo  seré. 

Luis.  No  lo  creo. 

Inés.  ¿Porqué? 

Luis.  Porque  las  mngeres 

Muy  rara  vez  suelen  serlo. 

Inés,  No  está  mala  la  lisonja; 
Por  mi  parte  la  agradezco. 

Luis.  No  es  la  culpa  de  ellas,  no. 

Inés.  ¿Pues  de  quién? 

Luis.  .  Bien  podéis  verlo 

Por  vuestra  propia  esperiencia... 

Inés.  Os  juro  que  no  os  entiendo. 

Luis.  Harto  será:  ¿pues  acaso, 
Desde  los  affos  mas  tiernos, 
A  qué  enseñan  á  las  niñas? 
A  ocultar  dentro  del  pecho 
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Los  gusto»  ñas  inocentes, 
A  diSfrazar  sos  deseos, 
A  desmentir  con  sos  voces... 
¿Qué,  suspiráis? 

Inés.  No  por  cierto; 

Seria  casualidad. 

Luis.  Mas  vale  asi.    ¿Pero  tengo 
Razón  en  io  que  decia? 

Inés.    Tal  vez... 

Luis.  En  este  momento 

Lo  está  probando  usted  misma... 

Inés.    ¿Cómo? 

lAiis.  Con  ese  silencio. 

Inés,  ¿Pues  qué  quiere  usted  que  diga? 

¿uis.    Lo  que  sintáis. 

Juana,  Sin  rodeos 

Ni  embustes:  cuanto  habéis  diciko 
Es,  señor,  el  evangelio. 

Inés.  |Ay,  don  Luis !  ¡T  como  envidio 
El  ser  hombre! 

IaUs.  Así  lo  creo  I 

Ni  fingen  ni  disimnlan... 

Inés.  Al  menos,  pueden  no  hacerlo; 
¡Pero  nosotras...  nosotras!... 
Una  voz,  un  solo  acento. 
Una  mirada  es  un  crimen... 

Luis.  ¿Mas,  en  fin^  yo  no  merezco 
De  usted  ni  una  confianza? 

Inés.  No  tengo  ningún  secreto^ 
Ni  estoy  triste. 

Luis  (fion  vehemencia").  To  quisiera 
Que  me  contaseis,  al  menos, 
Pdr  vuestro  mejor  amigo; 
Ninguno  con  mas  derecho. 
Ninguno,  Inesita,  nadie... 
Mas  me  olvidaba...  Mudemos 
De  conversación. 

Inés.  ¿Porqué? 

Luis.  ¿Ha  salido  ya  don  Pedro, 
Juana  ? 

JuatM.  Hace  mas  de  una  hora. 

Luis.  En  el  café... 

Juana.  Por  supuesto : 

Alli  estará  con  su  gente 
De  peluquin,  revolviendo 
Los  huesos  á  todo  el  mundo; 
Hablando  mal  y  gruñendo 
De  los  jóvenes  del  dia. 
Para  celebrar  sus  tieu^pos. 

Inés.  ¿Callarás,  Juana,  esta  tarde?... 
Me  parece  estáis  suspenso, 
Don  Luisito. 

Luis.         Estoy  pensando 
Dónde  be  de  pasar  el  tiempo 
Hasta  ir  al  Prado... 

Inés.  ¿T  no  mas? 

Luis.  ¡Qué  sé  yo!... 

Inés.  ¿Si  el  mal  ejemplo 

Del  disimulo  en  las  niñas... 

Luis.  Acabad. 

Ifies.  Irá  cundiendo 

Como  contagio  á  los  hombres? 


Luis.  No  sé...  Voy  á  ver  si  encuentro 
En  el  café  á  vuestro  tio. 

Inés.  Divertirse. 

Luis.  Lo  agradezco. 

A  los  pies  de  usted...  C^  queda  parado.^ 

Jbuis.     '  ¿No  os  vafe? 

Luis.  Pensaba...  Mas  voy  corriendo 
No  se  vaya...  Hasta  la  noche. 

Inés.  Hacéis  bien  en  huir  del  riesgo. 

Luis.  ¿De  qué  riesgo?... 

Inés.  Del  contagio. 

l/tft«.  ¿Qué  contagio?...  No  me  acuerdo. 

Inés.  Del  disimulo  en  las  niñas... 

Luis.  Yo  estoy  libre. 

Inés.  Lo  celebro. 

ESC.  lU. 

DOÑA  INÉS  Y  JUANA. 

Juana.  Señorita...  señorita^. 

Inés.  ¿Qué  dices,  Juana? 

Juana.  Sospecho 

Que  hay  reliquias... 

Inés.  No;  te  engañas. 

Estimo  á  don  Luis,  le  aprecio. 
Le  quise;  pero  me  inspira 
Ma¿i  amistad  y  respeto 
Que  no  amor:  el  no  encontrar 
Obstáculos  ni  tropiezos 
Para  nuestra  unión,  el  verle 
De  continuo  y  sin  recelo, 

Y  el  no  oponerme  rival 
Que  despertase  mi  afecto. 

Le  hizo  entibiar  poco  á  poco. 

Juana.  Quizá  quisiera  usted  meno» 
A  don  Teodoro,  si  no... 

Inés.  ¡Ay  Juana! 

Juana.  ¿Os  toqué  muy  recio 

En  la  herida? 

Inés.  Yo  no  sé... 

Ni  yo  misma  decir  puedo 
Lo  que  sufro. 

Juana.         Lo  conozco. 

Inés.  Mirarle  á  cada  momento, 

Y  apenas  poder  hablarle; 
Estar  con  rostro  sereno 

Y  la  sonrisa  en  los  labios, 
Cuando  me  falta  aun  aliento; 
Sttft-ir  sin  poder  quejarme; 
Callar,  y  abrasarme  en  zelos... 
No,  Juana,  no  me  es  posible 
Tolerar  tantos  tormentos; 

Sin  juicio  estoy. 

Juana.  No,  por  Dios, 

No  os  aflijáis. 

Inés.  Y  no  encuentro 

Ni  remedio  ni  esperanza. 
Ni  aun  una  persona  al  menos 
Que  tome  parte  en  mi  suerte... 

Juana.  No  lloréis. 

Inés.  Mi  padre  lejos... 
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Mi  tioy  es  verdad,  me  quiere; 
Pero  aborrece  en  estremo 
A  TeodorOi  por  su  gusto... 

Juana,    ¿Cómo  ha  de  querer  el  viejo 
Que  un  joven  Aranco  y  garboso 
Saque  á  lucir  su  dinero  ? 
Primero  os  verá  cien  veces 
Llevar  palma  en  el  entierro. 

Inés,  Si  es  mt  madre... 

Juana.  ¿Vuestra  madre? 

]Pues  no  era  malo  el  empeño! 
8t  esperáis  para  casaros 
Tener  su  consentimiento^ 
Ahí  cerca  están  las  Descalzas.. 
Y  con  Teodoro!  Por  cierto 
¡Celebrará  la  elección. 

Inés,  ¿Con   que  nanea  esperar  debo 
Ser  su  esposa? 

Juana.  ¿Y  por  qué  causa?... 

¿No  le  amáis?  ¿No  os  tiene  afecto? 
Pues  queriendo  dos  amantes, 
¿Qué  son  cien  viejas,  cien  viejos. 
Padres,  abuelos  y  iios. 
Familia,  amigos  y  deudos? 

/nes.  Pues,  Juana,  mucho  le  amo; 
Pero  á  tanta  costa... 

Juana.  Creo 

Que  le  amáis  poco. 

Inés.  Mi  vida... 

Juana.  Pues  si  le  amáis,  y  estáis  viendo 
Que  si  os  paráis  en  pelillos. 
Nunca  llegará  á  ser  vuestro... 

Inés.  ¡Nunca!...  (JLevantándose.') 

Juana.  ¿Pues    16  duda  usted? 

Inés,  icón  vehemencia).  Y  en  este  si- 
tio, aquí  mesmo, 
A  mi  vista,  ante  mis  ojos 
Otra  mas  feliz!..   ¿Qué  es  esto?., 
¿loes,  has  perdido  el  juicio? 
¡Qué  sospecha!..  Me  avergüenzo 
De  mi  misma...  Compadece 
El  estado  en  que  me  veo, 
Juana,  y  por  Dios,  no  me  culpes. 

Juana.  Yo,  señora! 

Inés.  En  ningún  tiempo 

Sepa  nadie... 

Juana.       ¿Qué  decis? 

Inés.  Yo  en  adelante  te  ofrezco 
Ser  mas  prudente... 

Juana.  Señora... 

Inés.  Sabré  encerrar  en  mi  pecho 
Mi  pasión;  sabré  ocultarla. 
Aunque  me  cueste  el  esfuerzo 
La  vida;  diré  á  Teodoro... 

DOÑA  INÉS,  JUANA,  DON  TEODORO. 
Teod.  ¿Qué,  bien  mió? 


Inés. 
Juana. 


¡Ay,  Dios! 
Por  cierto 


Nunca  á  mejor  ocasión 
Pudierais  llegar. 

Inés.  Si  os  debo 

Al^un  cariño,  Teodoro, 
Dejadme  en  este  momento 
A  solas... 

Teod.    ¿Porqué? 

Inés.  Mañana... 

Teod,  (jte  sienta,')  De  esta  silla  no  me 
Sin  saber  cuanto  ha  pasado.       [muevo 

Inés.  En  otra  ocasión;  que  temo 
No  se  levante  mi  madre. 

Teod,  ¡Pues  tengo  bonito  genio 
Para  volverme  á  la  calle 
Con  la  pildora  en  el  cuerpo ! 

Inés.  Yo  os  lo  diré.  • 

Teod.  Dílo  ahora. 

¿Ha  echado  sermón  el  viejo  ? 

Inés.  No,  señor. 

Teod.  ¿Fué  la  mamá? 

Inés.  Tampoco. 

Teod.  ¿Pues  qué  hay  de  nuevo 

Para  tantas  ceremonias? 

Inés.  Nada...  nada... 

Teod.  Asi  lo  creo. 

Juana.  Y  acierta  usted.  Todo  el  caso... 

Inés.  Calla,  Juana... 

Juana.  Sin  rodeos... 

Inés.  Calla. 

Juana.       No  m^  haga  usted  señas ; 
Si  no  lo  digo,  reviento. 

Inés.  Pues  yo  me  iré... 

Teod,  No,  mi  vida. 

ihevantándose  y  deteniéndola,') 

Inés.  Si  algo  os  merece  mi  afecto. 
Dejadme  que  me  retire 
Un  instante,  pronto  vuelvo. 

Teod.  Ahora  mismo  has  de  escucharme. 

Inés.  Mi  madre... 

Teod.  Estará  durmiendo. 

Juana.  Ya  se  ve:  para  ir  después. 
Sin  soltar  su  cirineo; 
A  bailar  toda  la  noche. 

Teod.  Calla,  bachillera... 

Juana.  Y  luego: 

„¡Mucho  te  quiero,  Inesita!'^ 

Teod.  ¡Mala  lengua! 

Juana,  Usted  al  juego, 

Al  Prado,  á  la  fiesta,  al  baile; 
Y  ella  llorando  y  gimiendo... 

Inés.  Yo  te  aseguro... 
.  Juana.  La  pobre 

Heclia  un  mártir... 

Teod.  '  No  hay  remedio : 

Ha  de  hablar  aunque  la  ahorquen. 

Inés,  Juana! 

Juana.  Si  ya  en  estos  tiempos 

Es  malo  decir  verdades. 

Teod.  Por  san  Francisco  te  ruego 
Que  calles  solo  vn  minuto. 

Juana,  Ya  pasó. 

Inés.  Yo  no  sosiego, 
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No  despierte  mi  namá... 

Teod.  Pues  que  Juana  esté  en  acecko 
Eo  la  puerta,  y  dos  avise... 

Juana.  ¡Yo  avisar  I...  lo  que  deseo 
Es  que  os  coja  en  el  garlito^ 
Y  os  arranque  los  cabellos. 

Teod,  Con  mil  diablos,  ve  á  la  puerta 
Que  maüana  te  prometo... 

Jnes»  Ve,  Juana,  yo  te  lo  pido. 

Juana.  Ya  voy. 

Teod.  Pronto... 

{.Cogiéndola  del  brazo.') 

Juana.  Cepos  quedos; 

Que  puede  verlo  la  vieja.., 
Teod.  ¡Ah,  bribonazal 
*  Juana.  En  tosiendo... 

Teod.  Ya  estamos. 
Inés.  No  te  descuides. 

Juana.  Buena  atalaya  habéis  puesto. 

(.Yéndose  hacia  la  puerta.^ 

Teod.  Inés  mia,  ¿y  es  posible 
Que  puede  hablarte  un  momento 
Con  alguna  libertad? 

Inés.  ¡Son  tantos  vuestros  deseos! 

Teod.  ¿Pues  lo  dudas? 

Inés.  Yo  no  dudo 

Lo  que  por  mis  ojos  veo. 
Pero^  en  fin,  no  es  ocasión 
De  perder  estos  momentos 
En  quejas;  solo  quisiera 
Saber  de  usted... 

Teod.  ¿Qué? 

Inés.  Si  puedo 

Mereceros  un  favor..*. 

Teod.  Cuanto  valgo,  cuanto  tengo, 
Mis  bienes,  mi  vida,  todo 
Es  tU3ro. 

Inés.  Yo  no  apetezco 
Tanto... 

Teod.  ¿Pues  qué  es  lo  que  quieres? 

Inés.  Que  vuelva  usted  á  mi  pecho 
La  paz  Qay  Dios!)  que  ha  perdido... 

Juana.  Que  no  sea  usted  embustero; 

CViniendo  y  hablando  de  prisa.") 

8ue  le  cumpla  la  palabra; 
ue  no  engañe  á  dos  á  un  tiempo... 

Teod.  (Remedándola.)  Que  el  diablo 
te  lleve,   amen. 

Inés.  Juana,  por  Dios. 

Juana.  (Yéndose.')       Ya  me  vuelvo. 

Teod.  ¿Ahora  callas,  y  suspiras? 
¿Ni  uoa  palabra  merezco? 

Inés.  No  me  es  posible,  Teodoro, 
Esplicaros  los  tormentos 
Que  sufro;  ni  está  en  mi  mano 
Disimularlos  mas  tiempo. 

Teod.  Tú  sufrir!...  ¿Y  qué,  cruel?... 

Inés.  Ahora  no  se  trata  de  eso: 
Solo  si... 

Teod.  ¿De  qué,  mi  vida? 


Inés.  De  que  pongamos  remedio. 

Teod.  El  que  gustes:  por  mi  parte... 

Inés.  Dadme  palabra. 

Teod.  La  oft'ezco. 

Inés.  Mirad  que  es  duro  el  partido. 

Teod.  Diio  pues. 

Inés.  Nunca  mas  vernos. 

Teod.  (Después  deluna  breve  suspen- 
sion.)  ¿Y  tienes  valor  siquiera 
De  decirlo?...  Mas  sospecho 
Que  te  burlas. 

Inés.  No,  Teodoro: 

Harto  me  cuesta  el  esfuerzo; 
Pero  es  preciso. 

Teod.  ¿Y  porqué? 

Inés.  Porque  lo  tengo  resuelto. 

Teod.  Sin  duda  ya  no  me  amas... 

Inés.  ¡Ojalá!  (con  ternura.) 

Teod.  ¿Pues  á  qué  efecto 

Separarnos? 

Inés.         Porque  asi 
Será  mas  fácil... 

Tifod.  Te  entiendo: 

Olvidarme;  ¿no  es  verdad? 

líies.  Bien  quisiera;  mas  no  puedo. 

Teod.  ¿Lo  quisieras? 

Inés.  ¡Que  sé  yol.. 

En  tal  situación  me  veo. 
Que  ni  sé  lo  que  me  pasa, 
NI  tampoco  lo  que  quiero; 
Solo  sé  que  es  insufrible 
Este  cootlDuo  tormento; 

Y  qUe  si  callo,  me  abraso; 

Y  si  llego  á  hablar,  me  pierdo. 

Teod.  No  llores,  mi  bien,  no  llores. 

Inés.  Pues  abrazad  ese  medio 
De  salvar  á  una  infeliz. 

Teod.  ¿Y  no  hay  otro? 

Inés.  No  le  encuentro. 

Teod.  Yo  sí. 

Inés.  ¿Cuál? 

Teod.  Hablar  hoy  mismo 

A  tu  madre. 

Inés.         Es  vano  intento. 

Teod.  ¿Porqué? 

Inés,  (con  ternura).  ¡Ingrato,  tú  lo  sa- 

Teod.  No  lo  sé;  pero  si  vemos  [besl 
Que  se  obstina  en  oponerse 
A  nuestros  justos  deseos, 
Entonces...  Inés...  ¿me  amas? 

Inés.  ¿Lo  preguntas? 

Teod.  No  tardemos 

En  ser  felices... 

Inés.  ¿Y  cómo? 

Teocf.  Pronto  lo  sabrás. 

Inés.  ¿No  puedo 

Saberlo  ahora  mismo? 

Teod.  ¿Quieres? 

Inés.  Sí,  Teodoro,  te  lo  ruego. 

Teod.  Quizá  no  tengas  valor... 

Inés.  Te  adoro ;  ¡y  no  he  de  tenerlo  f 

Teod.  ¿Juras  ser  mi  esposa  ? 
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Inés.  Sí. 

Teod.  Pues  oye  el  único  medio 
De  ser  en  breve  dichosos... 

iSaie  Juana  corriendo.} 

Juana,  Qne  viene... 

Teod.  A  Dios. 

Juana.  Ya  no  hay  tiempo. 

iDon  Teodoro  se  queda  en  medio  de  la 

sala;,  doña  Inés  se  sienta^  y  coge  la 

costura^  inclinando  la  cabexa  para 

ocultar  el  rostro:  Juana  se  queda  en 

pié  hasta  después.") 

ES€.  \. 

DOÑA  INÉS,  JUANA,  DON  TEODORO, 
DOÑA  LEONCIA. 

iDoña  Leonda  al  salir  se  encara  con 
don  Teodoro.^ 

Leonc.  ¡Ola!..  ¡Qne  sea  norabuena  I 
¿Tanto  bueno  por  mi  casa^ 
Sin  saberlo  yo? 

Teod.  Ahora  mismo... 

Juana.  En  este  momento  acaba... 

Leonc.  Calla  tú. 

Juana.  Yo  iba  á  llamaros... 

Teod.  Dije  que  no  os  despertara^ 
Por  dejaros  sosegar. 

Leonc.  Yo  le  doy  á  usted  mil  gracias 
Por  su  fineza... 

Teod.  Previendo 

La  mala  noche  que  aguarda... 

Leonc.  Si  os  digo  que  lo  agradezco. 

Teod.  Estarse  basta  la  mafiana 
Sin  dormir... 

Leonc.       Lo  estimo  mocho. 

Teod.  Hallándoos  tan  delicada... 

iSe  acerca  y  le  dice  en  tono  bajo"). 
Y  sabiendo  el  interés 
Que  me  tomo... 

iAparte  á  don  Teodoro^ 

Leonc.  ¡Ah,  buena  maula... 

Ya  las  pagará  usted  todas. 
CJuana  estará  ya  sentada,  cosiendo  al 

lado    de   doña  Inés,  y  le  habla  en 

tono  bajo"). 

Juana.  Señorita. 

Inés,  ien  vo»  baja').  Juicio,  Juana. 

Teod.  {en  voz  alta)*  Pues  ha  de  estar 
La  función...  [divertida 

Leonc.  {en  voz  baja).  Bien  preparada 
Voy  yo  para  divertirme. 

Teod.  C^n  voz  baja).  ¿Por  qué  motivo? 

Leonc.  {en  voz  baja).  Por  nada. 

Teod.  ien  voz  baja).    ¿Pues  qué  ha- 
béis visto? 

Leonc.  {<en  voz  baja).  Negadlo. 

{En  tono  alto.) 

Juana»  Señora;  ¿usted  no  repara 
Que  esa  labor  va  torcida? 


Inés.  Bien  lo  advierto. 

Juana.  Pues  quitarla. 

{Don  Teodoro  se  aparta  de  doña  León- 

da 9  y  dice  alto,  paseándose  por  el 

teatro,  y  acercándose  aiyunas  vecesj 

según  denoten  los  versos.) 

Teod.  Banca,  baile,  buena  cena, 
Mucha  gente  convidada... 

lAparte  á  doña  Leonda.) 
Yo  os  daré  satisfacción. 

{Aparte  á  don  Teodoro.) 

Leonc.  No  es  menester. 

Juana,  (.en  tono  alto.)  Si  se  os  pasa 
El  punto. 

Inés.    Ya  le  cogí.  , 

Teod*   Si  es  la  fiesta  cual  la  alaban, 
No  ha  de  haber  otra  en  la  corte; 
Los  disfraces  y  las  giUas 
Van  á  asombrar. 

Juana.  En  mi  tierra 

También  salen  mogigangas 
Por  el  córpus;  yo  vi  una 
Con  diablillos  de  dos  caras... 

Teod.  Muger,  ¿qué  entiendes  tú  de  eso  ? 

Leonc.  Aquí,  Joana^  no  te  llaman... 

Teod.  ien  tono  bajo.)    Siempre  usted 
con  niñerías... 

Leonc.  {en  tono  bajo.)  No  piense  usted 
que  me  engaña; 
Aunque  callo  y  sufro...  puede... 

Juana.  ¡Maldita  sea  mi  garganta! 
iTose  de  propósito.) 

Teod.  (en  tono  alto.)  Pues...  como  digo 
la  cosa... 
tAparte,  y  levantándose.) 

Inés.  No  puedo  mas:  vente,  Juana. 

Leonc.  ¿A  dónde  vas? 

Inés.  A  mi  cuarto. 

Leonc.  ¿Qué  tienes? 

Inés.  Un  poco  mala 

De  la  cabeza. 

Teod.  Si  es  cosa 

De  médico... 

Inés.  Muchas  gracias. 

Teod.  Voy  volando... 

Inés.  No^  señor. 

Teod.  Será  de  estar  aplicada 
Por  la  siesta. 

Inés.  Puede  ser. 

Leonc.  Si  es  jaqueca,  se  le  pasa 
En  acostándose  un  poco. 

Teod.  Siempre  es  bueno  que  le  hagan 
Una  taza  de  café... 

Leonc.  Sí,  nifia;  y  luego  descansa. 
Aunque  sea  en  el  sofá: 
Juana  quedará  encargada 
De  mandarme  los  vestidos... 

Inés.  Yo  lo  haré. 

Leonc.  No,  que  estás  mala; 

Juana  lo  hará:  el  de  teatro 
Y  el  otro. 

Juana.  Estoy  enterada. 
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Leottc.  Y  que  al  tiempo  de  Testírne 
No  me  empiecen  á  bacer  falta 
Otras  mil  cosas... 

Tead.  ¿Pues  dónde 

Vais  á  vestiros? 

Leonc»  A  casa 

De  mis  primas:  desde  anoclie 
Quedamos  apalabradas 
Para  ir  juntas  al  teatro... 
Supongo,  sí  hay  quien  nos  baga 
El  favor  de  acompañamos... 

Teod.  Es  regular  que  yo  vaya 
Un  rato...  Quedan  tres  nocbes... 

Inés.  A  Dios,  mamá. 

Leonc.  (á  JuanaO  Hazle  la  taza 
De  café;  Cá  InesO  y  antes  de  irnos 
Te  dejaré  sosegada. 

Inés.  Me  aliviaré;  no  me  acuesto. 

Teod.  Es  que  si  luego  recarga... 

Inés.  No  querrá  Dios. 

Teod.  Mas  con  todo, 

Si  la  jaqueca  se  agrava... 

Inés.  No  temáis;  según  me  siento^ 
iCon  énfasis.^ 
Pronto  me  veré  curada. 
QDoña  Inés  se  retira :  Juana  habrá  reco^ 

gido  la  costura  y  y  la  sigue  hacia  los 

cuartos  de  adentro.^ 

ESC.  TI. 
DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

(Doña  Leoneia  se  sienta  mostrando  dis^ 
gusto :  don  Teodoro  se  acerca  fingiendo 
timide%^  siéntase  á  certa  distancia,  y 
se  aproícima  por  grados.} 

Leonc.  Para  enfermero  mayor 
De  un  bospital  sois  alhaja. 

Teod.  ¡Maliciosa!... 

Leonc.  ¿Pues  es  malo 

Celebrar  vuestra  eficacia? 

Teod.  En  viendo  yo  padecer... 

Leonc.  Y  mas  en  teniendo  faldas 
La  paciente... 

Teod.  Y  aunque  no. 

Leona.  Y  si  es  bonita  y  muchacha... 

Teod.  ¡Como  á  mi  me  gustan  tanto  I... 

Leonc.  ¡A  usted  I  ¿A  quién  le  levanta 
Ese  falso  testimonio  i... 

Teod.  No  lo  diga  usted  por  chanza; 
Que  es  una  verdad. 

Leonc,  Lo  creo. 

Teod.  Nunca  á  mi  me  han  hecho  gracia 
Las  mozuelas:  presumidas, 
Inconstantes,  casquivanas ; 
Ni  saben  querer,  ni  saben 
Cómo  se  cautiva  el  alma... 

Leonc.  En  eso  tenéis  razón : 
Yo  no  sé  qué  gusto  sacan 
Los  hombres  de  enamorarse 


De  esas  mocosas. 

Teod.  iQué  fatuas! 

Risas^  senajos,  melindres, 
Cuatro  frases  estudiadas, 
Y  ve  aquí  todo  su  amor. 
A  mí  tan  solo  me  agrada 
Una  muger  de  talento^ 
De  una  edad  proporcionada, 
Juiciosa^  bella,  sensible. 
Que  sepa  como  se  paga 
El  amor...  ¿pongo  un  ejemplo?... 

Leonc.  ¡Ah,  bribón!... 

Teod.  Sin  otra  falta 

Que  ser  un  poco  zelosa 
Con  quien  de  veras  la  ama. 

Leonc.  Y  tiene  razón. 

Teod.  Ninguna. 

Leonc.  Le  sobra. 

Teod.  Estáis  engañada. 

Leonc.Me  ótse8peTo...ial»andola  votí.} 

Teód.  Si  os  digo...  (lo  mismo.} 

m»c.  vil. 

DOÑA  LEONCIA ,  DON  TEODORO, 

JUANA. 

Juana.  ¿Ha  de  ir  la  cinta  plegada, 
O  solo  cosida  al  aire? 

Leonc.  ¿Pues  no  te  dije  que  á  tablas? 

Juana.  Se  me  olvidó. 

Leonc.  ¡Qué  cabeza! 

Juana.  Ni  que  fuera  Valenciana. 
CAl  irse  hace  serías  de  amenaza  á  don 

Teodoro.} 

ESC.  VUl. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

Teod.  To'do  es  aprehensión,  capricho... 

Leonc.  Si  á  mí  nada  se  me  escapa. 

Teod.  Es  engaño. 

Leonc.  Va  de  muchas. 

Teod.  Sí  no  le  hablé  dos  palabras. 

Leonc.  Si  os  vi  yo  con  estos  ojos... 

Teod,  Pregúntelo  usted  á  Juana. 

Leonc.  ¡Buen  testigo! 

Teod.  ¿Porqué  no? 

ESC.  UL. 

DOÑA  LEONCIA^  DON  TEODORO, 
JUANA. 

Juana.  Me  parece  que  no  alcanza 
La  cinta. 

Leonc.  Pues  poner  otra. 

Juana.  Voy  al  instante... 

Leonc.  Pues  anda... 

QJuana  se  retira  9   y  habiendo  entrado, 

vuelve  luego  á  salir  y  habla  á  su 

tumo.} 
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C-^  don  Teodoro,') 
Yo  quiero  ser  sola,  sola. 

T¿od,  Tenéis  rason. 

Leonc.  Sola,  ó  Dada. 

Juana»  ialsalirO  ¿Pongo  la  azul  ó  la 

Leonc.  Pon  la  que  te  diere  gana,  [verde? 

Juana,  Yó  por  no  errar... 

Leonc,  Si  me  ardo... 

Teod.  No  08  impacientéis. 

Leonc,  Despaeha; 

Que  es  muy  tarde. 

Juana,  Voy,  señora... 

Leonc,  Mas  despacio. 

ESC.  IL. 
DOÑA  LEONCU,  DON.  TEODORO. 

Leonc,  Se  me  abrasa 

La  sangre  con  gente  torpe. 

Teod.  Y  luego  el  peclio  lo  paga. 

Leonc,  ¡Buen  cuidado  le  da  á  usted! 

Teod,  Mas  que  si  yo  lo  pasara. 

Leonc,  ¡La  picara  que  lo  crea! 

Teod,  Dejad  por  Dios  esas  chanzas... 

Leonc.  Son  veras. 

Teod,  Tengamos  piaz: 

Se  echó  la  bandera  blanca^ 
Y  esto  se  acabó. 

Leonc,  ¡Si  acaso!... 

Me  tenéis  muy  enfadada. 

Teod,  ¿Queréis  amargar  la  fiesta? 
Pues  á  fe  que  bien  amarga 
Me  espera  á  mí. 

Leonc.  Pues,  ¿porqué? 

Teod,  Y  por  fin^  si  la  encontrara 
Tan  grata  como  otras  veces... 

ii0O»e., Espliqnese  usted. 

Teod.  No  es  nada. 

Leonc,  Hablad  claro... 

Teod.  ¡Mi  famUia 

A  cien  leguas  de  distancia! 
Yo  en  Madrid  contra  su  gusto. 
Porque  una  pasión  me  arrastra... 

Leonc,  Pero  ¿no  puedo  saber?... 

Teod,  Me  ven  asi,  y  se  propasan... 

Leonc.  Por  Dios^  Teodoro^  por  Dios, 
Que  ya  'me  tenéis  en  ascua... 

Teod.  No  es  cosa  grave... 

Leonc.  Decidla : 

Quizá  podré  remediarla. 

Teod.  Bien  podéis;  pero...  primero! 
Le  diré  que  si  me  agravia 
Esta  noche,  si  me  insulta. 
Aun  sé  manejar  la  espada. 

Leonc,  Pero,  ¿quién?... 

Teod,  Ese  villano 

De  asentista...  echar  bravatas 
Por  tres  miserables  onzas... 
Al  fin  plebeyo. 

Leonc.  Acabara 

Usted  con  doscientos  santos! 


... 


Que  estaba  como  azogada. 
Creyendo  que  era  otra  cosa. 

Teod,  Cuando  del  honor  se  trata 
De  un  hombre...  Si  lo  supiera 
Mi  tio  el  oidor  de  Canarias! 

Leonc,  Pero,  ¿porqué  ha  de  saberlo? 
¿Acaso  en  Madrid  os  faltan. 
Amigos?  ' 

Teod.  ¡Pedirles  yo ! 
Antes... 

Leonc,  Pero,  si  se  halla 
Una  persona  que  os  sirva,  . 

Aunque  no  cual  deseara... 

CSaca  una  bídsHa  con  dinero.') 

Teod.  ¡Yerme  asi! 

(Finifiendo  distracción.) 

Leonc.  Mucho  mas  siendo 

Persona  de  confianza... 

(Le  alarga  la  bolsa  con  tinUde»,) 

Teod,  Mas  ¿qué es  esto?  ¿usted también 
Contra  mi?...  Porque  me  hallan 
Sin  recursos !... 

Leonc,  ¿Pero  acaso?... 

Teod.  Solo  dándome  palabra... 

Leonc.  Por  Dios,  no  me  saque  osteci 
Los  colores  á  la  cara: 
Asi  como  asi,  la  bolsa 
La  llevaba  preparada 
Para  jugar  esta  noche; 
Hago  cuenta  que  jugaba 
Con  usted  de  compañia, 

Y  que  perdimos  tres  cartas. 
Teod.  Si  supiera  tener  suerte... 
Leonc.  No  me  dejéis  desairada. 

Chistándole.) 
Teod.  Solo  con  la  condición 

De  que  partamos  ganancias... 
Leonc.  Como  gustéis. 
Teod,  Y  aun  asi... 

Leonc.  No  me  aveigonceis^  tomadla; 

Yo  os  ruego. 

Teod,  ¡Ay!  ¿quién  resiste 

CTonuí  la  bolsa.) 

A  una  persona  á  quien  ama? 
Leonc.  ¿De  veras?  ¿no  me  engañáis? 
Teod,  No^  dulce  prenda  adorada, 

Mi  ángel  tutelar!... 

(.CogeU  con  ternura  una  mano,  en  ade- 
man de  ir  á  besársela;  y  mirando 
hacia  la  puerta,  descubre  á  doña  Inés 
p  á  Juana,  que  llegan  almismotiempo 
y  se  quedan  paradas.) 

¡A  Dios!  ap. 

QEn  tono  4mUo.) 

Débaos  esta  solar  gracia, 

Y  soy  dichoso...  Aqui  mismo. 
En  unión  eterna  y  santa... 

Leonc,  ¿Qué  decis? 
(.Sigue  don   Leodoro  estrechándole  la 
mano,  y  hablando  con  pasión,  que  irá 
graduando  insensiblemente,) 
Teod.  A  vuestro  lado, 


540 


DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 


Sin  salir  de  vuestra  casa... 
Leonc.   No  os  eo  tiendo,  por  mi  vida. 
Teod.  Un  m,  una  sola  palabra^ 

Y  soy  feliz. 

Leonc.       ¿Estáis  loco? 
Teod,  Yo  os  lo  ruego:  pronunciadla; 
Por  usted,  por  mí,  por  ella.... 

ESC.  JLM. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 
DOÑA  INÉS,  JUANA. 

iDoña  Inés  corre  precipitada^  se  arroja 

de  rodillas^  y  coge  la  otra  tnqno  de  su 

madre:  esta  se  levanta  sorprendida^) 

Inés,  Si,  madrecica  del  alma  I 
Hacedlo  por  mí  también. 

Leonc.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  muchacha? 

Inés.  No  habrá  muger  mas  querida. 
No  habrá  madre  mas  amada 
En  el  mundo... 

Leonc.  Si  no  sé... 

Inés.  Ya  es  inútil  que  se  haga 
Usted  la  desentendida; 
Yo  he  escuchado  cuanto  hablaba 
Teodoro... 

Leonc.    Pero  ¿qué  oiste? 

Inés,  Si  sus  súplicas  no  alcanzan^ 
Mi  amor,  mis  ruegos,  mi  llanto.*. 

Leonc.  Álzate,  muchacha^  alza, 

Y  esplicate. 

Inés.  No  me  muevo... 

Leonc.  Par  Dios,  que  ya  estoy  cansada ; 
Habla  claro,. 

Inés.  Y  tú,  Teodoro, 

Ruega,  dobla  tus  instancias. 
Échate  á  sus  pies» 

Leonc.  ¿Qué  dices? 

Inés.  SI  le  quiero,  y  él  me  ama... 

Leonc.  ¿A  quién? 

Inés.  Si  os  pide  mi  mano... 

Leonc.  ¡Pide tu  mano!...  ¿Qué  hablas? 
Quita,  infame,  si  no  quieres... 

Inés.  SI  en  algo  os  ofendo... 

Leonc.  Calla, 

Deshonra  de  tu  familia... 

Inés.  Oidme^  por  piedad... 

Leonc.  Aparta. 

Inés.  No,  madre  mia... 

Leonc.  |Tu  madre!... 

Yo  sabré  serlo,  hija  ingrata; 
Yo  sabré  serlo. 

Inés.  ¡Por  Dios!... 

íA  don  Teodoro.) 

Leonc.  ¿Y  así,  vil  hombre,  se  engaña 
A  una  inocente? 

Teod.  Escuchadme* 

Leonc.  Salid  pronto  de  mi  casa, 

Y  nuoca  mas... 

Teod.  Pero,  oidme... 

Cit  doña  Inés.) 


Leonc.  ¿Aun  estás  aquí,  malvada? 

Inés.  Yo  me  iré... 

Leonc.  Quítate  al  panto 

De  mi  vista,  antes  que  haga 
Un  ejemplar. 

Inés.  Yo  me  iré... 

Leonc.  Pronto... 

Inés.  Ya  mo  voy..* 

Leonc.  ¿No  acabas? 

ESC.  JLU. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO, 
JUANA. 

QA  don  Teodoro.)  iA  Juana.) 

Leonc.  ¿No  os  he  dicho  ?...¿Y  tú  también 
Qué  esperas  aquí? 

Juana.  Aguardaba 

A  saber  si  los  vestidos... 

Leonc.  Tíralos  por  la  ventana. 

Juana.  Es  que  si... 

Leonc.  Vete  allá  dentro. 

Juana.  Pero  yo..* 

Leonc.  .  La  mas  culpada 

Eres  tú. 

Juana.  ¿Yo? 

Leonc.  Encubridora  I 

Juana.   ¡Decirle  á  una  muger  blanca 
Esa  espresion !... 

Leonc.  Mas  mereces. 

Juana.  Mi  fomilia  es  tan  honrada 
Como  la  mejor. 

Leonc.  A  dentro. 

Juana.  Tengo  una  hermana  casada 
Con  un  cuadrillero. 

Leonc.  Vete. 

Juana.Y  un  primo  hidalgo  en  la  M:aiioha. 

Leonc.  Vete  con  mil  de  á  caballo. 

Juana.  Y  nunca  ha  habido  en  mi  casta 
Ningún  sambenito. 

Leonc.  Vete. 

Juana.' Que  si  tuviéramos  plata. 
No  nos  faltaran  papeles 
Como  todos... 

Leonc.  Vete,  Juana. 

Juana.  Pero  sin  el  din,  no  hay  don* 

Leonc.  ¿Qué  demonio  de  ensalada 
Estas  revolviendo? 

Juana.  Digo... 

(Con  mucha  rapidez.) 
Digo  que  no  digo  nada. 

ESC.  xni. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

CDespues  de  una  breve  suspensian.y 
Leonc.  No  creyera,  caballero. 

Hallarme  nunca  en  el  caso 

De  deciros... 
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Teod.  Yo  tampoco 

Pode  nnnca  imagiDarlo. 

Leonc.  No  tema  usted  que  le  haga 
Reconvenciones  ni  cargos: 
Que  si  sois  liorabre  de  iionor^ 
Bien  podéis  adivinarlos. 
Solo  le  suplico  á  usted 
Que  ¡amas,  ni  por  acaso^ 
Ni  de  mi  ni  aun  de  mi  nombre 
Volváis  siquiera  á  acordaros. 

Teod,  ¿Y  iiabla  usted  de  veras? 

Leonc.  ¡Cómo  I 

¿Tenéis  acaso  el  descaro 
De  fingir?.*. 

Teod.         Pero  ,  hable  usted ; 

Y  por  lo  menos  sepamos 
Qué  motivo  ó  qué  pretesto... 

Leonc.  El  hablar  es  escusado 
Con  un  hombre... 

Teod.  Siga  usted. 

Leonc.  Que  acaba  de  dar  tal  pago 
A  mi  amistad. 

Teod.  Si  á  lo  menos 

Se  esplicára  usted  mas  claro^ 
Yo  os  di^ra  satisfacción. 

Leonc.  iSatisfaccion !  Ni  pensarlo. 

Teod.  Pues  callaré:  ¿queréis  mas? 
Aun  siendo  yo  el  agraviado... 

Leonc.  ¿En  qué?  Diga  usted. 

Teod.  En  nada: 

Si  ya  os  he  dicho  que  callo. 

Leonc.  ¿Y  que  pudierais  decirme? 

Teod.  Que  me  está  usted  insultando. 
Debiendo  darme  las  gracias. 

Leonc.  {Las  gracias!  ¿Estáis soBan do? 

Teod.  Lo  dicho  dicho:  las  gracias. 

Leonc.  Será  de  haberme  engañado. 

Teod.  ¡Yo  engañar! 

Leonc.  Y  á  una  hija  incauta 

Habérmela  alncinado 
Con  esperanzas... 

Teod.  ¿De  qué? 

Leonc.  ¿No  lo  dijo  elRi  bien  claro? 

Teod.  ¿Y  qué  dijo? 

Leonc.  ¿Estabais  sordo^ 

O  os  agrada  el  escucharlo? 

Teod.  ¡Y  una  señora  de  mnndo^ 
De  talento  despejado. 
Va  á  hacer  caso  de  una  niña! 

Leonc.  ¿Pues  no  tengo  de  hacer  caso  ?••« 
¿Ko  digo  que  usted  la  amaba* 
Que  anhelaba  usted  su  manoí 

Teod.  Pero  yo  ¿qué  contesté? 

Leone.  Nada. 

Teod,  Pues  pleito  acabado. 

Leone.  Quien  calla  otorga^  y  usted.. 

Teod.  Iba  ya  á  desengañaros, 

Y  me  cerrasteis  la  boca« 
Leonc.  Si  no  tuviera  ella  datos, 

No  hubiera  dicho.«. 

Teod.  Es  verdad : 
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Nunca  piensan  que  las  quieren 
Sin  motivos  muy  fundados. 

Leonc.  ¿Con  qué  nunca  le  habéis  dicho 
Que  la  queréis? 

Teod^  Supongamos     . 

Que  se  lo  haya  dicho;  bien: 
¿En  eso  se  perdió  algo? 
¿O  e^  un  delito  tan  grave 
Echar  un  requiebro  vano?... 
¿No  vengo  acá  con  frecuencia? 
¿No  la  estoy  viendo  y  tratando 
De  continuo?..;  Yo  soy  joven. 
Vivo,  alegre,  atolondrado. 
Si  queréis;  ella  muchacha, 

Y  ademas  vivo  retrato 

De  una  persona...  ¡Ah,  señora! 
Perdonad  si  iba  á  nombraros. 
Ya  sé  que  os  disgusto  en  ello^ 
Mas  no  es  tan  fácil  mandato 
Olvidar  á  una  persona 
A  quien  de  veras  se  ha  amado. 
Solo  le  aseguro  á  usted 
Que  jamas  le  he  insinuado 
Nada  de  boda.«. 

Leonc.  Y  entonces 

¿Cómo  creyó  ?..• 

Teod.  No  es  estraño. 

¿Ignora  usted  que  las  niñas 
Con  el  mas  leve  agasajo 
Ya  piensan  que  las  adoran  ? . 
¿No  sabéis  que  están  soñando 
Con  novios  y  casamientos, 

Y  roas  si  por  sus  pecados 
Han  leido  cuatro  novelas 

Que  les  trastornen  los  cascos? 

Leonc.  Pero  usted  mismo,  usted  mismo^ 
¿Qué  me  estaba  suplicando 
Cuando  ella  entró? 

Teod.  ¿No  lo  oísteis? 

Licencia  para  casarnos. 

Leonc.    ¿Y  así  me  lo  dice  usted  ? 

Teod.  ¿Pues  yo  acaso  lo  he  negado  ?... 
¿Hice  mal? 

Leonc.     Usted  me  insulta... 

Teod.  Y  viéndome  en  aquel  caso, 
¿Qué  otro  arbitrio  me  quedaba? 
Yo  me  hallaba  á  vuestro  lado. 
Recibo  vuestra  fineza, 
Siento  un  violento  arrebato 
De  pasión,  pierdo   el  sentido^ 
Voy  á  besar  vuestra  mano. 
Miro  á  la  puerta,  y  las  veo 
Llegar,  quedarse  escuchando... 

Leonc.  ¿Con  qué  usted  las  vio?... 

Teod.  ¡Señora  I 

ÍPues  no  os  habéis  enterado 
lasta  ahora? 
Leonc.  No,  á  fe  mía. 

Teod.  Pues  lo  único  que  ya  estraño 
Es  vuestra  santa  paciencia: 
Desde  ahora  mismo  os  declaro 
La  prudente  Abigail, 
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Caando  no  me  habéis  matado. 
¿Hablar  yo  de  veras?...  (Vaya! 
¿No  ü^e  visteis  tan  turbado 
(jue  DO  supe  qué  decir, 

Y  anduve  titubeando?... 

Os  miré;  no  me  entendisteis; 
Os  bice  señas;  fué  en  vano: 
Yo  en  ademan  de  cariño. 
Una  hya  vuestra  mirando. 
Usted  afable,  su  honor 
Espnesto  á  algún  juicio  folso... 
¿Y  qué  quiere  usted  que  hiciera? 
Echar  por  cualquier  atajo: 
Si  al  pronto  me  ocurre,  os  pido 
Casarme  con  vuestro  hermano. 

LeoHC.  Yo  anduve  torpe... 

Teod.  No  tal; 

Yo  solo  soy  el  culpado. 

Leonc,  Pero  si  yo  no  sabia... 

Teod.  No  merezco  vuestro  trato, 
Ni  pisar  vuestros  umbrales... 

Leonc,  Mirad  que  aun  estoy  temblando 
Del  susto... 

Teod.      Y  ahora  me  voy,  . 
Cumpliendo  vuestro  mandato. 

Leonc.  No  se  vaya  usted. 

Teod.  Preciso. 

Leonc.  ¿Queréis  matarme  ¿  quebran- 
Pues  haga  usted  lo  que  quiera,    [tos?... 

Teod.  ¡Vaya!  Las  paces  hagamos, 

Y  pelitos  á  la  mar. 
¿Porqué  no  os  vais  aviando 
Para  salir,  que  ya  es  hora? 

Leonc.  Según  me  siento,  no  salgo. 

Teod.  ¿Y  porqué? 

Leonc.  No  estoy  muy  buena. 

Teod.  En  distrayéndoos  nn  rato. 
Os  aliviareis. 

Leonc.       No  tengo 
Humor. 

Teod.  ¿Ni  vais  al  teatro? 

Leonc.  No,  señor. 

Teod.  ¿Ni  al  baile? 

Leonc.  Menos. 

Teod.  ¿Con  qué  es  riña  de  muchachos 
La  nuestra? 

Leonc.  ¿Pues  yo  qué  digo? 

Teod.  Juicio,  señora,  y  tengamos     • 
La  fiesta  en  paz:  sea  usted  dócil; 
Compóngase  usted,  y  vamos 
Casa  de  las  primas,  luego 
Podéis  pensar  mas  despacio 
Lo  que  hayáis  de  hacer. 

Leonc.  Si  voy. 

Me  estoy  sentada  en  un  lado 
Sin  ir  á  parte  ninguna. 

Teod.  No  será  poco  milagro. 

Leonc.  ¿Porqué  razón? 

Teod.  Yo  me  entiendo. 

Leonc.  Se  engaña  usted. 

Teod.  kQ^^  apostamos 

A  que  vais  á  la  Aincion? 


Leonc.  Antes  bien  quiero  deíaroa 
Mas  libertad,  yendo  solo. 

Teod.  ¿Se  vuelve  á  torcer  el  carro? .. 
No  sea  usted  niña. 

Leonc.  Pues  bien: 

Solo  por  no  disgustaros 
Voy  á  casa  de  las  primas. 

Teod.  Muchas  gracias. 

Leonc.  Y  cqidado 

Que  no  me  nuevo  de  allí. 
¡Juana,  Juana! 

KS€.  XIV. 

DOÑA  LEONCIA,   DON  TEODORO, 

JUANA. 

Juana,  (.desde  adentro.')  Voy  volando... 
CAl  salir.} 
¿Qué  manda  usted? 
Leonc.  -La  mantilla. 

KSC.  XV. 

DOÑA  LEONCIA ,  DON  TEQDORO. 

Leone.  Por  usted  tan  solo  hago 
Este  sacrificio. 

Teod.  Siento 

Que  se  moleste  usted  tanto 
Por  mi  causa. 

Leonc.  Ya  no  voy. 

Teod.  Dale,  bola!  ¿A  que  me  enfado?... 

mnc.  XVI. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO, 

JUANA. 

iYéndo  á  poner  la  maniilla  á  daña 
Leoncio.) 

Juana.  Aquí  está.     ^ 

Leonc.  Préndela  bien. 

¿Se  ha  acostado  ya  la  niña? 

Juana.  No,  señora. 

Leone.  ¿Y  dónde  está? 

Juana.  En  su  cuarto  recogida. 

Leonc.  ¿Ha  tomado  ya  el  café  ? 

Juana.  Un  poco. 

Leonc.  Si  no  se  alivia, 

O  se  empeorare,  avisad... 

Juana.  ¿Dónde? 

Leonc.  Aun  estoy  indecisa... 

Quiasá...  no  sé...  que  primero 
Vayan  casa  de  mis  primas; 
Y  si  no  estuviere  allí... 

(A  don  Teodoro.) 
Me  quema  usted  con  sus  risas. 

Teod.  ¿Pues  yo  acaso?... 

Leonc.  ¿Estoy  yo  ciega? 

Juana.  ¿Y  los  vestidos  se  envian  4 
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Leanc.  No. 

Teod,        Tenerlos  á  la  mano 
Por  8¡  luego... 

Leonc,         ¡Hay  tal  porfía  I 
¿No  he  dicho  ya  que  no  voy?... 

Y  cuenta  no  estes  dormida 
Cuando  vuelva  nuestro  huésped 

Y  mi  hermano;  y  á  Inesita 
Le  has  de  decir  de  mi  parte... 
Mejor  es  que  no  le  digas 
Nada:  acuéstala  temprano^ 
Hazle  unas  yemas  megidas^ 

O  cualquier  cena  ligera... 

Y  dile  que  esté  tranquila^ 
Que  no  voy  tan  enfadada... 
¿Me  entiendes? 

Juana.       Ya  entiendo. 

Leonc.  Y  cuida 

De  que  no  sepa  que  yo... 

Juana.  Le  diré  que  es  cosa  mia. 

Leonc.  Pero  temo  que  las  dos 
Tenéis  la  capa  cosida; 

Y  asi  como  tú  le  encubres... 
Juana.  ¿Qué  dice  usted  ?  Mi  familia 

Es  tan  buena  y  tan  honrada... 

Leonc.  Vamonos  de  aquí  de  prisa, 
Don  Teodoro,  no  nos  vuelva 
A  ensartar  la  retahila. 

Y  cuidado  con  la  casa! 

Jumna.  Yo  voy  con  mi  cara  limpia 
Por  todas  partes. 

Leonc.  A  Dios.  ^Yéndose.') 

CEn  voz  alta"). 

Teod.  Quede  usted  con  Dios,  Juanita: 
CCon  secreto.y 
Está  al  cuidado,  que  luego... 

Leonc.  ¿Qué  dice  usted? 

(Volviendo  la  cara.") 

Teod.  Le  decía 

Que  no  haga  caso. 

Juana.  iSso  no; 

Yo  he  de  chillar  si  me  pisan. 
C  A¿  ir  á  entrar  por  la  puerta  de  adentro.') 
¡Pues  anda  buena  la  casa 
Con  la  vieja  y  con  la  niña! 


ACTO  TERCERO, 


ESCdUTA  PRinCRA. 

JUANA,  PERICO. 

iEntran  los  dos  por  la  puerta  de^faro, 
Juana^  delante,  y  Perico  con  timidez. 
Habrá  una  lux  en  una  mesaJ) 

Per.  ¿Estamos  solos? 

Juana  Sí,  entra. 


Per.  ¿Y  el  viejo? 
Juana.  Fuera  de  casa. 

Per.  ¿Y  el  señor  que  no  se  rie? 
Juana.  También.  ¿De  cuándo  acásastas 
Tanto  miedo?  ^ 

Per.  Es  que  ahora  traigo 

La  mas  solemne  embajada 
Que  se  encomendó  á  escudero; 
Y  está  en  un  tris  que  me  valga 
Cien  doblones  ó  cien  palos. 
Juana.  Dila. 

Per.  ¿Dónde  está  tu  ama? 

Juana.  En  su  cuarto.  ¿Quieres  verla? 
Per.  Dile  que  al  momento  salga; 
Que  le  traigo... 

Juana.  Antes  de  ir. 

Te  he  de  decir  dos  palabras 
Por  última  vez... 

Per.  Después 

Te  escucharé. 

Juana.        Aunque  me  hagas 
Mil  pedazos,  no  he  de  ir. 

Per.  Si  no  es  tu  gusto,  no  vayas; 
Solo  va  á  decir  en  ello 
Que  no  se  case  tu  ama 
Ni  tú,  cuando  en  esta  noche... 
Juana.  Hombre,  ¿qué  dices? 
^«'•-  ¿Yo  ?  nada. 

Juana  C^cariciándolé).  ¡Cáspita,  qué 

genio  tienes! 
Per.  Déjate  de  juego,  y  anda 
A   llamarla. 
Juana.  Dime  antes... 
Per.  Si  no  me  replicas  nada. 
Te  lo  digo. 
Juana.  Me  convengo. 
Per.  Hace  un  rato  que  entró  en  casa 
El  amo,  con  un  sugeto 
Muy  serio  y  de  mala  traza: 
Se  encerraron  los  dos  solos. 
Hubo  voces  y  patadas ; 
Se  fué  el  tal;  y  el  amo  al  puuto 
Me  preguntó  dónde  estaban 
Las  maletas  y  demás 
Preparativos  de  marcha; 

Y  mientras  yo  los  reúno. 
Escribe,  me  da  esta  carta 
Para  Inesita,  y  me  dice: 

„En  mano  propia  has  de  darla, 
,,Y  vuelve;  que  aquí  te  espero 
,,Con  las  cosas  preparadas 
,,Para  marchar  esta  noche.^^  — 
¿Qué  dice  usted?  —  „Hazlo  y  calla :<^ 
Me  responde  secamente; 

Y  al  ir  á  salir,  me  llama 

Y  me  dice:  „Si  tú  quieres 
„Casarte  también  con  Juana, 
„Y  se  resuelve  á  seguimos 
„Acompañando  á  su  ama, 
,,Yo  08  ofrezco  cien  doblones. <^ 

Juana.  ¡Cien  doblones  I...  Voy... 
(JSji  acción  de  irse  corriendo.) 
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JRer. 


Es  4p»  9i  se  pierde  Cieafe... 

Fer.  CmíáMáo  fse  penaadae 
A  laesita.^ 

Juéuui,  ¿Boy  JO  UbU? 
idea  debiese*  y  casaeal 

Per.  Ne  te  dce  centra  esa  foerta. 

ESC.  11. 

DOÑA  INBS^  JUANA,  PEBICO. 


User.  ¿Q«é  roide  es 

Per.  Qoe 

Jmama.  Qoe  Perice... 

laes.  Dilo  tú. 

Per.  Señera,  mi  ane  me  manda 
Con  esta  carta,  y  me  dijo... 

InesipnnátíátM)»  ¿Tiene  respoésta? 

Per.  Y  la  agaarda 

En  casa  con  impaciencia. 

Inés.  ¿Qué  será?...  Yo  estoy  turbada 
Hasta  saber... 

CLa  abre^  y  lee  can  mnncho  üUeresO 

Per.  ¡Ay,  señora! 

Si  le  viera  usted  ia  cara 
Al  dármela  I  ¡qué  agitado! 
Hasta  ia  voz  le  temblaba; 

Caparle  á  JuanaJ) 
Daba  pena...  Instale  tú. 

Juana  (ap,  á  Perico)»  |Poes  me  dor- 
miré en  las  pigas 
Con  cien  doblones  al  ojo  I 
iDoña  Inés  lependo  ia  caria,  prontmpe 
con  agitación), 

hus.  No;  nanea! 

Per.  Hasta  las  palabras 

Se  le  ahogaban  en  la  boca. 

Inés  (fion  ternura).  {Ay,  Teodoro  I  No 
Coando  me  quieres  perder,      [me  amas, 

Juana.  Señorita... 

Inés  Cdistraida).  Y  me  juraba 
Quererme  toda  la  vida!* 

Per.  Pues,  señora,  ¿en  qué  os  agravia^ 
Si  está  loco  el  infeliz? 

Inés  icón  sequedad).  Bien:  devuélvele 

Per.  ¿Y  la  respuesta?       lau  carta... 

Inés.  Ninguna. 

Per.  No  vuelvo  allá  si  me  matan. 

Inés.  ¿Porqué? 

Per.  Si  no  sabe  usted 

Bi  estado  en  que  se  halla: 

ÍQué  hablar    solo!  qué  suspiros! 
^ufs  no  digo  las  miradas! 
Daba  miedo. 

Inesialargándolekícartá).Tomtíy  vete. 
Per.  ¿Con  qué  está  usted  empeñada 
En  darle  ese  trabucazo?... 
Pobre  señor,  no  te  pagan 
El  cariño  que  tú  tienes! 
Jites.  ¡Ojalá  no  le  pagaran! 
Per.  Pocas  pruebas  le  da  usted. 


Inés.  |Ay!  si  ■•  tnviera  tenCas, 
No  se  atreviera  el  crael 
A  proponerme...  ¡insensata ! 
Yo  le  euipo^  conociendo 
Qne  solo  soy  la  caipada; 
Yo  le  abrí  mi  corasen; 
Yo  le  amé  con  toda  el  alma 
Yo  le  jaré  ser  sn  esposa... 
Pero  ¿qoién  Imaginara 
Qne  abasara  hasta  el  estreuio 
De  proponerme  mi  inCuña? 

JaunM-Yalin,  qné  es  lo  qne  pretende? 

Inés.  Hacerme  desventnrada 
Por  toda  mi  vida. 

Mrer.  ¿\f  aiea  t 

^  amo?...  Blas  bien  se  echara 
En  un  poso  de  cabesa. 

Juana.  Señorita,  yo  soy  dar» : 
No  puede  ser. 

Lies.  Yo  tampoco 

Nunca  de  él  lo  sospechara; 
Pero  al  fin  hombre! 

Juana.  No  creo... 

jfjies.  Oye,  y  verás  si  te  engañas. 
ÍLee  la  caria,  inierrumpiendo  su  iec^ 

tura,    según  denoien  los  versos  que 

van  interpuestos.) 

„Amada  Inés :  al  leer  estos  renglones 
recuerda   tus  promesas:  Uegó  el  mo- 
mento de  darme  ana  prueba  de  tn  pa- 
sión; y  la  mia  exige  de  ti  nn  gran  sa- 
crifido.  No  hay  medio:   ó  te  resuelves 
á  ser  mia,  ó  esta  misma  noche  me  pier- 
des para  siempre...'^ 
¿No  ves  tú  lo  que  me  quiere? 
Mira  como  me  amenaza 
Con  dejarme  para  siempre... 
Y  lo  hará. 
•  Juana.  Siga  usted ;  vaya. 

fiies.  „Cansado  de  tener  condescen- 
dencias con  tu  madre,  me  determiné 
hoy  á  pedirte  por  esposa...  Tú  viste 
las  resultas :  apenas  pude  sufrir  sus  im- 
properios y  que  acabaron  con  la  mas 
severa  prohibición  de  volver  á  hablarte 
en  mi  vida.  £n  esta  situación,  anduve 
indeciso  sobre  el  partido  que  debía  to- 
mar; pero  al  fin  preferí  disimular  por 
el  pronto  9  para  desvanecer  sus  sospe- 
chas y  persuadirle  que  saliese  de  casa. 
Ahora  mismo  la  dejo  en  el  teatro,  y 
voy  á  manifestarte  la  resolución  que 
mi  pasión  me  dicta:  si  estás  resuelta  á 
ser  mi  esposa,  sigúeme  esta  misma  noche, 
y  venzamos  de  una  vez  tantos  obstá- 

CUl08.^< 

Juana.  ¿Acerté  ó  no? 

Per.  Por  supuesto. 

Juana.  ¿No  veis  como  os  da  palabra 
De  casamiento? 

JDies.  ¿Dejando 

Mi  familia  abandonada 
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Y  espuesto  mi  honor?...  ¡Jamas  I 
Solo  en  pensarlo  me  agravia... 

y,Pasado  mañana  podremos  estar  en 
Toledo:  allí  quedarás  depositada  en 
casa  de  un  canónigo^  tío  mió,  mientras 
se  disponen  las  cosas  como  xorresponde. 
Tu  familia  misma,  dado  ya  este  paso^ 
tendrá  que  ceder  y  prestar  su  consen- 
timiento. ¡Ab^  Inés  mial  un  momento 
de  valor,  y  antes  de  una  semana  eres 
mi  esposa...  Pero  si  por  timidez  ó  falta 
de  carino  no  te  determinas  á  seguirme, 
óyelo,  Inés,  y  grábalo  en  tu  alma :  an- 
tes de  tres  horas  ya  estaré  fuera  de 
Madrid  y  y  jamas  volverás  á  oir  ni  mi 
nombre...  [Quién  sabe!  Perdiéndote  á 
ti^  no  le  importa  la  vida  á  tu  infeliz... 

,,Tbodoro.<^ 
iJSt  sienta  en  una  sUla  con  abatimiento 
y  distracción.) 
Juana.  ¡Pobrecillo !..  Se  üonoce 
Que  estaba  muy  afligido 
Al  escribir  esa  carta. 

Per,  Si  ustedes  le  hubieran  visto 
Mas  pálido  que  un  difunto. 
Con  los  ojos  encendidos... 

Juana.  No  tengo  yo  corazón 
Para  oir  lástimas. 

Per.  Ni  á  tiros 

Vuelvo  allá  sin  la  respuesta; 
£s  capaz  de  un  desatino 
Según  le  dejé. 
Inés.  ¡Infeliz  I... 

Per.  ¡Con  qué  tristeza  me  dijo: 
yyAhora  veré  si  mi  Inés 
•,^Me  tiene  tanto  cariño 
^,Como  me  juró  mil  veces  !'^ 
Juana.  Va  el  pobre  á  perder  el  juicio. 
Per.  ¿Tanto  le  queda?.,  ¡ojalá 
Fuera  ese  solo  e;l  peligro! 
Yo  le  escondí  lais  pistolas... 
Inés.  ¿Y  quedó  solo  ?..  CCon  inquietud.') 
Per.  Preciso^ 

Si  yo  me  viene... 

¿íes.  Pues  vuelve 

Al  instante. 
Per.  ¿Y  qué  le  digo? 

Inés.  ¿No  lo  sabes? 
Per.  Para  eso 

Mas  vale  tirarle  un  tiro. 

Juana.  Dice  bien:  asi  que  sepa 
Que  siquiera  habéis  querido... 
Inés.  Pero,  ¿qué  quiere  de  mí? 

CCon  sentimiento.) 
Juana,  ^o  qué  sé!  ¿No  habéis  leido 
Su  carta? 

Per.       Bien  clara  está : 
Solo  quiere... 

Inés.  Ccon  sequedad).  ¿No  has  oído 
Que  te  vayas? 

Per.  Sí,  señora; 

Ya  me  voy...  ¡Pobre  amo  mió! 


No  sabes  lo  que  te  espera. 
Si  en  algo  puede  serviros 
Fuera  de  Madrid,  yo  siempre... 

Inés.  No,  Pedro;  yo  te  le  estimo... 
iCon  tristeza.) 

Per.  Quede  usted  con  Dios. 

Inés.  A  Dios. 

Per.  Yo  soy  hombre  agradecido, 
Y  no  he  de  dejarle  ahora 
Espuesto  á  tantos  peligros. 

Inés,  Haces  bien...  CCon  abatimiento.) 

Per.  AI  fin  éel  mundo 

Estoy  resuelto  á  seguirlo, 
Sin%ibandonarle  nunca... 

Inés.  ¡Ay,  Inés! 

Per.  Ya  que  he  comido 

Su  pan  y  todos  le  dejan... 
Pero  no  quiero  afligiros; 
Quede  usted  con  Dios. 

ICDoña  Inés  se  levanta  veloasmente.) 

Inés.  No;  aguarda! 

Cuida  de  él...  Yo  te  lo  pido 
Con  lágrimas  de  mis  ojos... 
Quizá  un  dia...  ¡Qué  delirio! 
Nunca  mas  volveré  á  verle!.. 

Per.  A  media  noche  salimos 
Sin  falta. 

Inés.      ¡Nunca  mas  verle! 

Per.  Todo  está  ya  prevenido 
Para  marchar...  Y  va  bueno 
Para  emprender  el  camino; 
Triste  y  con  poca  salud... 

Juana.  Cuéntele  usted  por  perdido. 

Inés.  Pero  ¿tengo  yo  la  culpa? 

Juana.  ¿Y  no  podéis  impedirlo 
Con  una  sola  palabra? 

Inés.  Dile...  yo  te  lo  suplico... 

•    CCon  turbación  y  vehemencia.) 
Dile  que  no  me  aborrezca^ 
Que  nunca  me  eche  en  olvido. 
Que  me  escriba  alguna  vez... 
Dile  que  tan  solo  exijo 
Saber  que  vive,  y  se  acuerda 
De  esta  infeliz...    No  le  pido 
Que  me  conserve  su  amor; 
Viva  dichoso  y  tranquilo 
Con  otra...  ya  que  su  Inés 
Tan  desgraciada  ha  nacido... 

Juana,  No  llore  usted. 

Inés.  Que  ninguno 

Le  robará  mi  cariño 
Ni  mi  mano...  que  le  quiero 
Mas  que  nunca  le  he  querido; 
Que  soy  suya  hasta  la  muerte... 
¿Se  lo  dirás? 

Per.  Yo^  lo  mismo 

Que  usted  me  lo  está  diciendo. 

Inés.  Y  nota  bien  si  al  oirlo 
Se  enternece... 

Per.  Bien  está. 

Inés.  Si  pregunta  con  ahinco 
Si  me  dejaste  muy  triste. 
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Per.  Bien, 

Inés.       Y  si  está  convencido 
De  mí  amor^  ó  si  me  calpa.- 
Todo»  todo  has  de  advertirlo 
Para  contármelo. 

Per.  ¿Cómo, 

Si  á  media  nfclie  partimos?... 

Jfie^.  Tienes  razón...  ¡Pobre  Inés» 
{Suspensa  y  abatída.') 
A  qué  estado  te  ha  traido 
Tu  mala  suerte  I 

Juana.  Señora, 

Usted  está  sin  sentido, 

Y  va  á  costarle  la  vida.  • 
/nes.  ¿Qué  me  importa?...  Asi  me  libro 

De  padecer. 

Juana.    Si  quedara 
Al  menos  algún  arbitrio««. 

Inés.  Ninguno,  Juana^  ninguno. 
.   Juana.  A  mí  solo  me  ha  ocurrido 
Si  quisiera  usted... 

Inés.  ¿Qné  ? 

Juana.  Hablarle 

Esta  noche  con  sigilo. 

Inés.  ¿A  quién  ?  ¡A  ese  ingrato  !*••  No : 
Pues  ha  tomado  el  partido 
De  dejarme  para  siempre, 
Vaya  con  Dios. 

Juana.  Yo  confio 

En  que  si  os  viera...  tal  ves 
Pudiera  usted  disuadirlo. 

Inés.  No^  Juana. 

Juana.  Pero  á  lo  menos 

Lograba  usted  el  alivio 
'  De  despedirse. 

'Inés.  ¿Y  qué  logro 

Con  redoblar  mi  martirio? 

Juana»  Consolarse  con  llorar. 
Hablar,  refiir^  conveniros 
En  el  mpdo  de  escribirse... 

Inés.  Nq  querrá. 

Juana.  ¿Por  qué  motivo? 

Asi  que  usted  se  lo  diga... 

Inés.  ¿Cómo? 

Juana.  De  un  modo  sencillo: 

Viniendo  á  casa... 

Inés,  ¿Qué  dices? 

Juana.  Jí  hay  en  eso  algún  peligro? 

Inés.  ¿Y  si  luego  se  supiera? 

Juana.  ¿Por  quién? 

Ihes.  No  me  determino. 

Juana.  Déjelo  usted  á  mi  cargo; 

Y  en  quedando  recogidos 
Los  seüores,..  . 

Inés.  ¿Y  mi  madre? 

Per.  La  deja  pegando  brincos 
El  amo,  y  viene  de  oculto... 

Inés.  Le  pueden  ver  los  vecinos. 

Juana.  No  hay  miedo:  abro  la  puerta, 
Entra  primero  Perico 
A  reconocer  el  campo, 

Y  el  otro  queda  escondido  ^ 


En  la  esquina. 

Inés.  No  me  atrevo: 

Yo  sola,  yo  sé  el  conflicto 
En  que  está  mi  corazón  I... 

Ju€Ma.  ¿Y  el  suyo  «stará  tranquilo? 

Inés*  ¿Y  qué  he  de  hacer? 

Juana.  Darleal  menos 

Esa  prueba  de  cariño. 
Dejarle  alguna  esperanza, 
Evitarle  un  precipicio... 

Inés.  Yo  bien  quisiera..  • 

Juana  iá  Perico).      Pues  corre... 

Inés,  (já  Perico).  No^  aguarda... 

Juana  Lleva  el  aviso... 

Per.  Voy  de  un  vuelo. 

iVase  corriendo.} 

Inés.  Aguarda... 

Juana.  Sí; 

Ni  un  galgo  puede  seguirlo. 

ESC.  IU« 
DOÑA  INÉS,  JUANA. 

JiMifui.  ¡Quiere  tanto  á  su  señor! 

Inés.  ¿Qué  voy  á  hacer?...  Yo  me 
pierdo.  (^AhaUda.) 

Juana.  ¿Será  la  primera  vez 
Que  se  han  hablado  en  secreto 
Dos  personas  que  se  quieren? 

Inés.  Pues  yo,  Juana,  no  me  atrevo. 

Juana.  jNo  faltaba  mas  ahora  1 

Inés.  Tu  le  dirás  que  lo  siento  | 
Pero  que  no  puede  ser. 

Juana.  ¿Queréis  pagar  con  desprecios 
Tanto  amor,? 

Inés.  ¿Y  lo  has  creído? 

Juana.  ¿Pues  cabe  un  hombre  mas  cie- 

Ines.  ¡Por  eso  quiere  dejarme  I    [go? 

Juana.  Quizá  si  os  amara  menos. 
No  os  dejara. 

Inés.  ,  ¿Y  quién  le  obliga 
A  ausentarse? 

Juana.        El  mismo  estremo 
De  su  pasión;  el  no  estar 
A  todas  horas  espuesto 
A  lances  como  el  de  ^  hoy... 

Inés.  ¿Y  no  ha  encontritdo  otro  medio 
Mas  que  el  de  dejarme  así? 

Juana.  Por  mi  parte  no  le  veo: 
Sabiendo  yo  la  señora... 

Inés.  Quizá  en  pasando  algún  tiempo 
Cediera... 

Juana.  ¡Ceder  el  ama  I 
¿No  conoce  usted  su  genio? 
¿No  sabe  usted  que  á  ella  siíla 
Quiere  le  rindan  obsequios 
Los  hombres,  y  hasta  le  duele 
Que  os  hagan  un  cumplimiento  ? 
El  pobre  de  don  Teodoro, 
Solo  á  fuerza  de  quereros 
Ha  podido  el  infeliz 
Tolerarla  tanto  tiempo* 
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liMS.  ¿T  no  sufro  yo  por  él  ? 
Juana*  No  por  él  f^  por  no  atreveros 
A  hablar  claro  á  vueslra  madre» 
IfUís*  Tú  sabes  cuanto  la  quiero, 

Y  cuanto  me  aiora  á  mi. 
Juana*  Lo  disimula  á  lo  inenos. 
Inés.  Vasta»  Juana:  calla»  y  vete. 

^  CCon  sequedad.) 

Juana.  Bi  cada  vez  que  me  acuerdo 
De  lo  que  pasó  esta  tarde» 
No  sé  como  me  contengo. 
£1  pobre  mozo  aüigido. 
Haciendo  vanos  es&erzos 
Por  alcanzar  la  licencia: 
Llega  usted»  oye  su  ruego» 
Corre  á  los  pies  de  su  madre» 
Se  arrodilla  con  respeto» 
Insta»  llora...  ;.T  cuál  faé  el  Aruto? 
Solo  sufrir  sos'  dicterios. 

Inés.  Esa  es  mi  suerte. 

CCon  ahiUtrniento.) 

Juana,  Ni  aun  quiso 

Daros  siquiera  el  consuelo 
De  escuchar  ¿  uno  ni  á  otro... 
Ya  se  ve:  si  ella  en  su  pecho 
Sabe  que  tenéis  rason» 
|Qué  ha  de  hacer  ?  Lucir  los  fueros 
De  madre»  y  dar  muchos  gritos 
Para  salir  del  aprieto. 
Yo  no  sé  lo  que  sentí» 
Cuando  vi  con  el  desprecio 
Que  08  echó  fuera  del  cuarto. 

Inés.  De  acordarme  me  avergüenzo. 

Juana.  Y  estando  allí  don  Teodoro... 

Inés.  Yo  siquiera  tuve  aliento 
Para  levantar  la  vista... 

Juana.  ¡Afrentar  á  un  caballero» 

Y  echarle  fuera  descasa!... 
Pero  ¿con  qué  ñindamento? 
Porque  siendo  hombre  de  bien» 
Quiere  con  un  fin  honesto 

A  una  niña  que  le  ama» 

Y  la  pide  en  casifhniento. 
Inés.  Es  asi. 

Juana.  Y  se  encontrara 

El  motivo  mas  pequeño 
Para  oponerse... 

Inés.  Verdad. 

Juana.  Pero  si  todos  sabemos^ 
Aunque  nos  quiera  hacer  tontos» 
El  motivo  verdadero. 

Inés*  No  mas»  Juana. 

Juana.  Y  lo  peor 

Del  caso  es  que  va  cundiendo 
La  noticia»  y  hace  usted 
Muy  mal  papel,  en  el  pueblo. 

Inés.  No  hay  mas  que  tener  paciencia. 

Juana.  Mas  vale  poner  remedio. 

Inés.  ¿Y  tengo  alguno  en  mi  mano? 

Juana.ffje  ha  olvidado  usted  tan  presto? 

Inés.  No  me  hables  de  eso  en  tu  vida. 

Juana.  Así  lo  haré;  pero  temo 


I  Que  si  vuela  la  ocasión^ 
Después  la  echará  usted  menos. 

Inés.  No  lo  temas. 

Juana.  Puede  ser; 

Pero  es  diñcil :  en  viendo 

ene  da  mañana  la. hora 
e  venir  á  oasa^  y  lejos 
De  mirarle  á  vuestro  lado» 
Ni  aun  sabéis  su  paradero... 

Inés.  Mucho  sufriré. 

Juana.  Y  al  fin» 

Si  fuera  el  plazo  ligero; 
Pero  por  toda  la  vida!... 

Inés.  ¡Ay»  Juana I... 

Juana.  Y  con  el  recelo 

De  que  ya  desesperado 
Vaya  á  hacer  un  desacierto... 

Inés.  iabafU^."}  No  querrá  Dios. 

Juana.      ^  O  si  acaso 

Le  sucede  un  contratiempo 
En  el  camino...  ¿Y  porqué 
Tantas  molestias  y  riesgos? 
Porque  una  madre  obstinada 
Prefiere  sus  devaneos 
A  hacer  feliz  á  su  hija... 
Como  da  con  un  cordero» 
Abusa»  y  hace  muy  bien: 
Ya  se  anduviera  coi|  tiento» 
Si  diera  con  otra;  ó  puede 
Que  ella  perdiera  en  el  juego. 

Inés.  Pues  yo  mas  quiero  sufrir... 

Juana.  ¿Le  parece  á  usted  que  es  cuento 
Lo  que  digo?  Pues  yo  sola 
Puedo  contar  cien  ejemplos; 
iQué  le  pasó  á  aquella  amiga 
Que  se  casó  de  secreto  « 

Con  el  alférez?...  Los  padres 
Quisieron  tocar  el  cielo 
Con  las  manos;  ¿y  después? 
Usted  misma  lo  está  viendo : 
El  viejo  y  la  vieja  riñen 
Por  mecer  la  cuna  al  nieto. 
Si  eso  es  mas  claro  que  el  agua: 
En  no  teniendo  remedio» 
¿Qué  pueden  hacer  los  padres? 
Darse  por  muy  satisfechos» 
Y  sino»  suponga  usted 
Que  al  fin  cede  á  los  deseos 
De  don  Teodoro... 

Inés.  No  tienes 

Siquiera  que  suponerlo. 

Juana.  Ya  lo  sé;  pero  supongo 
Que  todo  se  halla  dispuesto 
Para  marchar;  que  partimos; 
Que  ilegamos  á  Toledo» 
Que  paramos  en  la  casa 
Del  canónigo»  y  nos  vemos 
Regaladas  cual  princesas. 
£1  escribe  á  algún  sugeto 
De  importancia  (  viene  acá»    . 
Sofhre  el  temporal  deshecho 
De  la  señora;  la  amansa; 
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Se  queda  el  tiempo  sereno: 

^^Yo  la  perdono;  que  venga../' 

Parte  volando  un  correo 

Con  la  noticia :  j,Á  Madrid ; 

^,E1  cocliey  los  tiros,  presto  I'^ 

El  tio  (que  será  govdo) 

Viene  Hernando  el  testero 

Del  coclie^  ustedes  al  vidrio^ 

.Yo  en  un  calesin  con  Pedro... 

Me  parece,  señorita. 

Que  ahora  mismo  lo  estoy  viendo. 

Inés.  ¿No  callas^  moger,  no  callas?... 
Mas  si  no  me  engaño,  siento 
Ruido  de  pasos...  iLevantóndose.') 

Juana.  Y  cerca. 

¿Si  no  que  llevó  don  Pedro 
So  llave? 

Inés.       Bien  puede  sq|r« 

Juana.  Pronto  se  ve...  Dicho  y  hecho. 

DOÑA  INÉS,  JUANA,  DON  PEDRO, 
DON  LUIS. 

Pe4.  No  esperábamos,  don  Luis, 
Encontrar  tan  buen  hallazgo. 

Luis.  Mire  usted  si  hicimos  bien 
En  recogernos  temprano. 

Inés.  Ha  sido  casualidad: 
Nos  estuvimos  un  rato 
Cosiendo...  luego  allá  dentro 
Sin  saber  qué  hacer...  y  al  cabo 
Iba  á  recogerme  ahora... 

Ped.  Nosotros  hemos  andado 
Sin  saber  qué  hacer  tampoco : 
Se  acabó  tarde  el  teatro ; 
Dieron  al  salir  las  once, 

Y  anduvimos  vacilando 
Sobre  ir  ó  no  á  alguna  fiesta; 
Pero  al  fin... 

lAtis.  Y  la  acertamos 

En  no  pasar  mala  noche. 

Ped.  Pues  alguien  está  escuchando 
(fue  quizá  de  buena  gana... 

Inés.  Está  usted  muy  engañado 
Si  habla  por  mi. 

Ped.  Por  ventura 

¿Y  qué  tuviera  de  estrafio? 

Inés.  No  digo  yo  que  tuviese. 

Ped.  Es  propio  en  los  pocos  años 
El  gusto  de  divertirse; 

Y  mas  teniendo  cercano 

£1  ejemplo  de  una  madre*.. 
Yo,  don  Luis,  no  he  visto  cascos 
Mas  ligeros  en  íni  vida: 
A  la  comedia,  al  sarao... 
¿Y  su  casa?  ¿y  esta  niña.? 
Mas  que  se  las  lleve  el  diablo. 
Contemple  usted  con  el  gusto 
Que  estará  Inés... 
ínes.  ¿Pues  yo  acaso 


Estoy  triste? 

Ped.  ¿Y  no  es  asi  ? 

Inés.    Hace  tiempo  que  no  he  estado 
De  mejor  humor...  Laa  dos 
Hemos  estado  juganddr 

Y  riyéndo...  iA  Juana.')  ¿No  es  verdad^ 
Ped.  Y  ahora  de  cerca  renaro 

Que  estás  pálida  y  llorosa.^ 
,    Inés.  Tendré  los  ojos  cargados 
De  coser;  pero  no  sé... 
Solo  he  sentido  hace  rato 
Algún  dolor  de  cabeza. 

Ped.  Será  quizá  de  reír  tanto. 

Inés.  ¿Que  por  fuerza  he  de  estar  triste? 
Si  ustedes  quieren... 

Luis.  Cuidado 

Que  yo  no  he  dicho  palabra. 

Inés.  Aun  dice  usted  mas  callando. 

Luis.  ¿Porque  hablé  esta  tarde  erré, 

Y  ahora  yerro  porque  callo? 
Inés.  No. digo  tal:  las  mngeres 

Somos  las  que  siempre  erramos 
Según  los  hombres. 

Luis.  Tampocb 

Teugo  un  concepto  tan  malo... 

Inés.  ¿No  dijo  usted  esta  siesta?... 

Ltits.  Solo  dije  que  era  raro 
Hallar  franqueza  en  ustedes; 

Y  ahora  lo  estáis  confirmando. 
Inés.  Pues  estoy  triste. 

Ped.  A  mí  es, 

Y  me  tiene  incomodado 
El  verte  sola  en  la  casa, 

Y  la  otra  vieja  bailando. 

Inés.  Deje  usted  que  se  divierta. 
Ped.  ¿Y  yo  se  lo  impido  acaso? 
Pero  lo  siento  por  ti;'       * 

Y  ya  me  voy  enfadando 
De  sufrir  y  de  callar. 

Inés.  ¿No  sufro  yo  mas,  y  callo? 

Ped.  Este  angelito  aquí  solo^ 
Puesta  mano  sobre  mano... 
Sin  divertirse;  aburñda... 
Si  quieres  jugar  un  rato 
Entre  los  tres... 

Juana.  ¡Con  jaqueca ! 

Ped.  Si  estás  mala^  no  tratamos 
De  incomodarte. 

Inés.  YO'  solo 

Me  detuve  á  saludaren»; 
Pero  ya  me  iba  á  acostar. 

Ped.   Pues  anda  ve^  y  dalo  un  baño 
íA  Juana.) 
De  pies:  quizá  te  mejores; 
CA  daña  Inés.} 

Y  si  se  ofreciere  algo. 
Que  me  llamen. 

Inés.  Está  bien. 

Juana.  Yo  quedo  con  ei  cuidado. 

Luis.  Que  usted  se  alivie. 

Inés.  Mil  gracias: 

Buenas  noches. 
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KSC.  ir. 

JUANA /DOI^EDRO^  DON  LUIS. 

Ped.  Lleva  al  cuarto 

A  la  Diña,  y  luego  vuelve. 

Juana»  ¿Y  traigo  ya  preparado 
£1  cocimiento? 

Ved.  No  pienso 

Acostarme  tan  temprano. 

Juana»  Pues  me  parece  que  advierto 
Mas  hincliazon  en  el  lado. 

Ped.  No  me  duele  muctio  aiiora. 

Juana.  No  se  ande  usted  chanceando 
Con  las  muelas... 

Ped.  Si  no  es  nada... 

Juana.  ¡He  visto  yo  tantos  casos!... 
Mas  vale  que  usted  se  acueste. 

,Ped.  ¿Y  de  cuando  acá  ñas  tomado 
Tanto  interés  en  mis  muelas? 

Juana.  ¿Ve  usted ,  don  Luís ,  lo  que 
Con  ser  cuidadosa?  Cg^uio 

Ped.  No; 

Yo  te  lo  estimo. 

Juana.  Los  amos 

Todos  son  unos;  y  siempre 
Saca  una  pobre  este  pago. 

ESC.  Jíl. 

DON  PEDRO  9  DON  LUIS. 

Ped.  Esta  es  otra  que  bien  baila: 
¡Mire  usted  ^  quien  se  fia 
£1  cuidado  de  la  casa  ' 

Y  la  guarda  de  una  liijal 
Con  mas  juicio  las  he  visto 
Encerradas  en  Sevilla. 

Ijuís.  No  tiene  mucho  en  verdad. 

Ped.  Asi  se  pierden  las  niñas^ 
Adquieren  malos  resabios^  ' 

Se  despierta  su  malicia...  '^ 

Luis.  Seguramente  es  fortuna 
£1  que  descubra  Inesita 
Tan  buen  fondo. 

Ped.  ¿Y  piensa  usted 

Que  su  carácter  la  libra 
De  riesgos?  Ella  es  un  ángel. 
Es  dócil,  franca,  sencilla; 
Pero  mas  le  temo  asi. 
Si  solo  tiene  á  la  vista 
£1  espejo  de  una  madre 
Casquivana  y  distraída^ 

Y  para  aumentar  el  daño 
£stó  al  lado  todo  el  día 
De  una  moza  desenvuelta^ 
¿Qué  espera  usted  en  su  vida? 

Luis.  En  eso  tenéis  razón. 

Ped.  Lo  que  Á  mi  me  maravilla 
£s  que  con  tales  ejemplos 
Aun  conserve  todavía 
Algan  candor. 


Luis.  Ya  vló  usted 

Como  se  puso  encendida 
Al  faltar  á  la  verdad. 

Ped.  Aun  es  la  pobre,  novicia 
En  el  arte  de  fingir; 
Mas  con  todo,  si  se  aplica,^ 
Es  muger  y  aprenderá. 

Luis.  Por  mas  esfuerzos  que  hacia 
Para  fingir  baen  humor^ 
Mostraba  hasta  en  su  sonrisa 
Algún  pesar. 

Ped.  Yo  jamas 

La  he  visto  tan  distraída 
Ni  tan  triste...  Ya  se  ve; 
Tiene  la  pobre  la  espina 
De  la  máscara... 

Luis.  Pues  yo 

Sospeché  si  ya  sabria 
Alguna  cosa...  Las  voces 
Suelen  cundir  tan  aprisa... 

Ped.  ¿Pero  es  cierto? 

Luis.  Por  su  casa 

He  sabido  la  noticia. 
Aunque  con  mucha  reserva. 
,  Ped.  Veremos  si  se  confirma: 
El  es  pájaro  de  cuenta. 

Luis.  Pues  todas  sus  picardías 
No  le  valen  ya  en  Madrid: 
Los  acreedores  le  ostigan. 
Uno  le  amenaza  á  palos. 
El  otro  con  la  justicia... 

Ped.  Pues  entonces  no  hay  recurso. 

Luis.  ¿Qué  recurso?  Si  le  pillan, 
Al  hospital  ó  á  la  cárcel. 
Él  ya  se  ha  puesto  en  franquía, 

Y  anochece  y  no  amanece. 
Ped.  Pues  no  será  poca  dicha 

Para  esta  casa. 
Luis.  Asi  es. 

Ped.  Habrá  paz  en  la  familia; 

Y  veremos  si  mi  hermana 
Conoce  sus  tonterías, 

Y  acaba  de  abrir  los  ojos... 
Por  lo  menos  mi  sobrina 
Ganará  mucho...  ¿Y  quién  sabe 
Si  en  perdiéndole  de  vista?... 
Dicen  que  el  primer  amor 

O  tarde  ó  nunca  se  olvida: 
¿No  es  usted  de  ese  dictamen? 

Luis.  Así  dicen. 
.    Ped.  Yo  creia 

Que  usted  por  propia  esperiencia... 

Luis.  Quieá... 

Ped.  Las  cosas  sencillas: 

¿Podréis  olvidar  á  Inés? 

Luis.  ¡Olvidarla  yol  en  mi  vida. 

Ped.  ¿Y  08  da  vergüenza  el  decirlo? 

Luis.  Soy  franco:  me  mortifica 
El  verme  pospuesto  á  otro.. 

Ped.  Pues  yo  no  tengo  perdida 
La  esperanza  de  llamaros 
Mi  sobrino:  ¿os  pesarla? 
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Luis*  lAh,  don  Pedro  I  Inei,  ó  nadie. 
iCon  espresion.') 

Pea.  Joven  honrado ,  esa  misma 
Pasión,  que  á  isted^le  sonroja, 
A  mis  ojos  le^acredila; 
Pues  no  cabe  amor  tan  puro 
En  un  alma  cortompfda. 
Ame  usted;  que  vendrá  el  dia 
Del  premio,  y  quizá  no  tarde. 

Luis.  Soto  esas  voces  me  animan. 

Ved»    Yo'ialgo  fiador:  ¿os  basta? 
Yo  conozco  á  mi  sobrina. 
Sé  que  tfs  amó,  y  siempre  queda 
Algún  fuego  en  las  cenizas. 

K8€.  m. 

DON  PEDRO ,  DON  liUIS,  y  sale 
JUANA  CON  BL  cocmacNTO. 


y 


Juana.  Aquí  va. 
Ped. 


Llévalo  adentro. 


DON  PEDRO ,  DON  LUIS. 

Ped.    Este  es  el  mundo:  á  Inesita 
No  le  dejan  ir  al  baile; 

Y  esta  privación  le  aviva 

Las  ganas;  y  usted  pudiendo... 

Luis.  A  mi  muy  poco  me  Incitan 
Esas  fiestas:  era  tarde^ 
Mal  tiempo,  usted  se  venia; 
¿Qué  habia  de  hacer?    Ahora  tomo 
Cualquier  obra  entretenida, 

Y  me  divierjLo  leyendo 
Hasta  que  el  sueño  me  rinda. 

DON  PEDRO  ^  DON  LUIS^  JUANA. 

Juana.  Ya  está  todo  prevenido. 

Ped.  Tamos...  No  se  qué  daria 
Por  dormir  toda  la  noche; 
Pero  estas  muelas  malditas... 

Luis.  Qui¿á  con  el  cocimiento 
Paséis  la  noche  tranquila. 

Ped.  Dios  lo  quiera:  hasta  maSana. 
{Yéndose.^ 

Juana.  'Oiga  usted,  señor:  ¿se  estila 
Despedirse  á  la  francesa? 

Ped.  Perdone  usted,  señorita. 

Jtiaita..Mire  usted,  mas  tonra  tengo 
Que  tienen  muchas  usías. 


Eft€.  IL. 
DON  LUIS  ,  mXNh. 

Luis.  A  Dios,  Juana,  buenas  noches. 

Ul  irse.') 
Juana.  Que  duei^ma  usted  bien  • . .  y 
aprisa,  if>oMéndose.y 

Sin  que  pueda  despertarle 
Ni  un  cañón  de  artillería. 

ESC.  U. 
DOÑA  INÉS,  JUANA. 

Juana.  Tamos  á  ver... 
(Yendo  á  entrar  por  la  puerta  da  in- 
terior de  la  casa.") 

Inés.  ¿Se  acostaron? 

Juana.  Cuidado  que  no  nos  sientan. 

Jne^.Dices  bien:  vente  allá  dentro. 

Juana.  Antes... 

Inés.         Si  aun  no  estoy  resuelta... 

Juana.  ¿Cómo  no?  Pues  ahora  mismo 
¿Qué  dijo  usted? 

Inés.  *     Ya  me  pesa. 

Juana.  ¿Y  porqué? 

Inés.  ^  Si  no  me  atrevo... 

Si  no  sé  lo  que  recela 
Mi  corazón...  Tú  saldrás; 

Y  le  dirás  que  siquiera 
Me  dé  este  gusto. 

Juana.  Si  salgo. 

Antes  de  escuchi|r  mi  arenga 
Toma  la  posta  y  se  va. 
¿No  es  mejor  que  se  convenza 
Por  si  mismo?  ¿que  os  escuche. 
Que  os  hable,  que  él  propio  os  vea 
Llorar? 

Inés.  "So  tengo  valor. 

Juana.  Quizá  lograreis  que  ceda 
A  vuestro  ruego,  ó  le  dais 
El  último  á  Dios  siquiera* 

Inés.  ¡El  último!  {Ay,  Juana  mía  I 

Juana.  Así  á  lo  menos  os  queda 
Ese  consuelo;  sino. 
Se  marcha  antes  que  amanezca, 

Y  hasta  la  muerte. 

Inés.  Pues  ve... 

iCon  vehemencia.') 
Pero  no,  detente,  espera... 

Juana.  ¿Qué  quiere  usted?      ^ 

Inés.  Que  me  dejes. 

Juana.  ¿Y  no  voy? 

Inés.  No. 

Juana.  Me  da  pena 

El  veros  en  ese  estado; 

Y  si  dura  mas... 

(Doña  Inés  se  sienta  con  abatimiento.') 

Inés.  No  temas; 

No  durará  este  pesar 
Tanto  como  tú  recelas... 
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Teodoro,  yo  te  le  jaro!.. 

Juana*  Si  en  este  instante  os  oyera, 
SI  os  viera  tan  (Éfatida... 

Inés*  Por  Dios^uana,  no  te  muevas 
De  mi  lado... 

Juana.  ¿Qué  tenéis? 

Inés*  Yo  no  sé  qué  angustia  es  esta 
Que  ni  aun  puedo  respirar... 

Juana,  Háblele  usted,  aunque  sea 
Un  minuto ,  y  que  se  vaya. 

Inés.  No,  Juana,  ya  estoy  resuelta. 

Juana.  Pero  un  solo  instante... 

Inés.  No. 

Juana*  ¿T  si  el  Infeliz  espera? 

Inés*  Tú  le  desengañarás. 

Juana*  Yo...  la  verdad...  mejor  fiíera 
Mandar  con  otro  el  recado. 

Inés,  ]Tú  también,  Juana! 
(.Con  sentimiento.^ 

Ji§ana>  Me  cuesta 

Tanto  trabajo  el  decirle... 

Inés*  Pues  bien:  no  vayas. 

Juana*  Si  fuera 

Otra  cosa... 

Inés*  Ya  lo  sé. 

Juana.  Perico  estará  á  la  puerta, 

Y  él  mas  bien...  Si  quiere  usted. 
Verá  usted  que  pronto  entra. 

Inés*  No  dices  mal.    ^ 

Juana.  El  vendrá 

Para  hacer  la  descubierta. 
Como  quedamos;  y  entonces 
Le  dice  usted  lo  que  quiera. 

Inés.  £s  que  si  entiende  Teodoro... 

Juana,  ¿No  se  dijo  que  estuviera 
En  la  esquina?  Verá  abrirle 
Al  descubridor;  se  alegra; 

Y  cuando  piense  él  entrar. 
Ya  se  encuentra  al  otro  fuera. 

Inés*  Y  luego  el  pobre  Teodoro... 

Juana*  Yo  no  sé  como  os  entienda: 
Tan  pronto  queréis  hablarle. 
Tan  pronto  decis  que  os  pesa^ 
Luego  queréis  que  yo  vaya. 
Después  que  Perico  venga... 

Inés.  ¡Ni  yo  me  entiendo  á mi  misma! 

Juana.  Pero,  al  fin,  ¿en  qué  se  queda? 

Inés.  Yo  no  sé... 

Juana,  ¿Llamo  á  Perico? 

Inés*  Haz,  Juana,  lo  que  tú  quieras. 

KSC.  XII. 

DOÑA  INÉS  SOLA. 

CConlinúa  sentada,  mostrando  agitación 
y  abatimiento.^ 

lAes...  Inés...  un  momento 
De  valor...  Ni  él  mismo  sepa 
Lo  que  le  quiero...  ¡Cruel! 
Yo  sola,  afligida^  espuesta 


)^%adre^ 
^alté  se  ausenta... 


A  las  iras  de« 

Y  él  por  su 

¡Quién  sabe !..~  Quizá  ha  buscado 

M  pretesto  ée  la  ausoBoia 

Para  burlarse;  quizá 

Otro  amor...  Pero,  ¿qué  pruebas 

Tengo  yo?..  ¿No  habló  á  mí  madre? 

¿No  le  pidió  la  licencia? 

¿No  me  propotte  el  ser  mió? 

Pues,  Inés,  ¿de  qué  te  quejas?.. 

¡Ayl  yo  sola,  yo  le  pierdo: 

Por  mí  el  infeliz  se  aleja;    - 

Por  mi  todo  lo  abandona: 

Por  mi  culpa  á  la  hora  ésta. 

Quizá  mañana...  ¡Dios  mió! 

Ya  en  el  mundo  no  me  queda| 

Ni  aun  la  esperanza  de  verle... 

Pero,  Teodoro,  no  temas 

Que  tu  loes  te  falte  nunca. 

Ni  que  olvide  sus  promesas; 

So  amor,  su  vida,  su  alma. 

Todo  es  tuyo...  Donde  quiera 

Que  vayas,  aunque  me  olvides. 

Aunque  nunc^i  mas  te  vea. 

Tú  sabrás,  STeodoro  mió. 

Si  tu  loes  te  amó  de  veras. 

ESC.  lum^ 

DOÑA  INÉS,  DON  TEODORO,  JUANA, 

PERICO. 

(Doña  Inés  se  levanta  sobresaltadaj  al 
oir  la  voz  hoja  de  don  Teodoro:  este 
habrá  estado  parado  en  la  puerta 
desde  el  final  de  la  escena  anterior: 
vendrá  con  un  vestido  de  baile,  cu- 
bierto éon  un  sobretodo:  Perico  y 
Juana  vienen  detras,  y  todos  con  si- 
lencio.') 
Teod*  Inés... 
Inés.  ¡Ay ! 

Teod.        ^  ¿Te  vuelvo  á  ver? 

/it€«.  ¿Qué  has  hecho,  Juana,  qué  has 
hecho?... 
,  Juana.  ¿Yo...  señora?  si  al  abrir 

£1  mismo  se  metió  dentro. 
Inés.  Todos  me  venden...  á  Dios. 
Teod.  Óyeme  solo  un  momento. 

(Deteniéndola.') 
Inés.  No,  Teodoro. 
Teod*  Un  solo  instante. 

Inés.  Si  ais  sienten^  nos  perdemos. 
Teod.  No  nos  oirán. 
Inés.  Compadece 

El  estado  en  qne  me  veo... 
Teod*  ¿Temes  mis  reconvenciones? 

No,  Inés:  yo  sé  lo  qué- tengo 

Que  esperar  de  ti;  lo  sé. 
Inés*  Tú  verás... 
Teod*  Sé  qne  te  pierdo, 

Qne  voy  á  ser  desgraciado. 


V 


55S 


I      DON  FRAMCnbo 


MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 


Que  para  siempre  mBrUtoin 
De  tu  vteto,..  ^'^*^ 

Inés.         '  ¡Para  siempre ! 

Teod»  Lo  dij[e^ijr  do  me  arrepie0lcr#  * 

Inés,  ¿T  a^  lo  dices,  ingrato?     if^ 

Téod.  ¿Tá  (Qfiiejas?  ¡tú  que  me  faae  t 
lofeliz  I  [cho 

Inés.  Yo  no^  Teodoro.' 

Teod.  ¡Tú  que  olvidaste  tan  preste 
Tus  palabras,  tus  promesas, 
iJos  mas  jttitos  juramentos !... 

Inés,  ll^es  culpa  mia. 

Teoá^  ¿No  es  tuya? 

¿PuesV  quién?...  Pero  ya  veo 
Tu  turbación.  ¿No  respondes?    * 
¿No  tienes  siquiera  aliente 
Para  hablarme?...  ¡No  es  tu  culpa! 
Dices  Ji»ien :  yo  que  tan  éiego 
Me  abandoné  á  mi  pasión ; 
Yo  que  olvidé  por  tu  afecto 
Bienes^  fortuna,  familia, 
¿Yo  soy  quien  te  reconvengo? 
No,  Inés:  tú  tienes  razón: 
Yo  solo  soy  el  que  debo 
Reconvenirme. 

Inés,  ^Teodoro ! 

Teod.  Yo  qué  imagine  sincero  . 
Tu  cariño... 

Inés.  ¿Y  no  te  amo? 

Tead.  ¡Amarme  tú !...  Hubo  algún  tiempo 
En  que  necio  lo  creía; 
Pero  ese  mismo  recuerdo 
Me  atormenta  mas  ahora. 
Yo  tranquilo,  satisfecho 
Con  tus  promesas,  ansiando 
Llegase  el  felís  momento 
De  verte  mía...  Lo  juras; 
Ni  un  instante  me  detengo 
En  pedir  tu  mano,  y  sufro 
Insultos  y  menosprecios... 
Pero  me  queda  mi  Inés; 
Ese  era  el  solo  consuelo 
De  mi  corazón:  me  ama; 
Sabe  que  no  hay  otro  medio     " 
De  ser  mi  esposa;  verá 
Que  á  costa  de  un  leve  riesgo 
Somos  felices...  Te  escribo. 
Vuelven,  pregunto...  ¡Qué  leios 
Estaba  yo  de  esperar  I... 

Inés,  ¡Ay,  Teodoro !  No  lo  niego : 
Te  quiero  mas  que  á  mi  vida; 
Pero  no  con  tal  estremo, 
Que  sacrifique  á  mi  gusto  ^ 
De  una  familia  el  sosiego, 
El  tierno' amor  de  una  madre. 
Mi  inocencia,  mi  concepto. 
Mi  honor... 

Teod.       ¡Tu  honor!...  ¿Pues  acaso 
He  tratado  de  ofenderlo? 
¿Podrá  tu  madre  á  su  antojo 
Negar  su  consentimiento 
Para  nuestra  unión,  y  tú 


Por  un  temoí  indiscreto 

Abarás  de  ser  mi  eUposa? 

¡Tu  por  su  capricho  mcío        ^ 

InlWB  toda  tu  vida,  V 

Por  no  esponerla  á  un  momento 

De  pesar,  de  que  ella  propia 

Ha  de  avtfgonzhrse  luego!... 

¡Tu  familia!...  Y  por  ventura 

¿Quién  le  ha  otorgado  el  direcho 

De  esclavizarte  á  su  gusto  ?... 

Pregunta,  indaga  qué  hicieron 

Ellos  'mismos,  ó  si  acaso 

No  .nos  dieron  el  ejemplo. 

¿Callas?...  ¿dudas?  ¿ó  presumes 

Que  seremos  los  primeros 

En  burlar  la  tiranía 

De  unos  padres  indiscretos?... 

No,  Inés  mia;  tú  me  amas; 

Tú  puedes  premiar  mi  afecto 

Con  tu  mano...  ¿Y  la  retiras?  ila  acción.) 

Inés.  Déjame,  yo  te  lo  ruego. 
CCon  abatimiento.} 

Teod.  ¿Que  te  deje?... 

Inés.  Si,  Teodoro. 

Teod.  A  Dios.  (Con  resolución.^ 

Inés.  ¿Te  vas? 

Teod.  ¿No  te  dejo? 

¿No  hago  tu  gusto? 

Inés.  ¡Tan  pronto  ! 

Teod.  Y  para  nunca  mas  vernos. 

Inés.  ¿Nunca ^  Teodoro?... 

Teod.  Jamas. 

'  Inés.  Pues...  á  Dios... 

iCon  sunuí  languidez.") 

Teod.  ¿Lloras? 

Inés.  No  puedo 

Resistir -mas...  Pero,  dime: 
¿Podré  esperar  á  lo  menos 
Que  te  acuerdes  de  tu  Inés? 

Teod.  Si  y  Inés :  yo  te  lo  prometo. 

Inés.  ¿Me  escribirás? 

Teod.  Quizá  antes 

Acabarán  mis  tormentos: 
Tú  lo  sabrás...  Inés  mia. 
No  te  ha  de  quedar  recelo 
De  que  fué  folso  mi  amor: 
A  Dios. 

Inés.  Espera  un  momento... 

Teod.  ¿Para  qué? 

Inés.  ¿Te  canso  ya? 

Teód.  No,  Inés ;  ¿pero  á  qué  esponernos 
Sin  fruto?  A  qué  atormentarnos? 

Inés.  Ingrato,  bien  te  comprendo : 
Te  soy  molesta,  y  quizá 
Se  ha  convertido  tu  afecto 
En  odio... 

Teod.      ¿En  odio,  mi  vida? 

Inés.  Pero  yo  no  lo  merezco; 
No,  Teodoro:  ¡Dios  lo  sabe! 
Si  pudieras  ver  mi  pecho. 
Tú  mismo  me  disculparas. 

Teod.  ¿Y  es  posible  que  te  pierdo 
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CoD  tanto  amor?... 

Mi  suerte  asi  l^ia  dispuesto. 

Teod.  ¿No  efli  en  tu  mano  el  ven- 

Inés.  No  me  es  posible.  [cerla? 

Teod.  ¿Y  nos  vemos 

Por  última  vez  ahora? 

Inés.  ¡Ayl... 

Teod.         ¿Ni  nos  queda  el  consuelo 
De  morir  juntos?,.. 

Inés.  Dios  mió II I 

Teod.  ¡Y  yo  vacilo  un  momento  I 
Inés  mia,  á  Dios,  á  Dios... 

Inés.  Aguarda...  Yo  desfallezco... 

Teod.  Inés  lAia,  hasta  la  muerte... 
CToma  su  mano  con  espresion,  en  ade- 
man de  despedirse :    doña  Inés    se 

arroja  á  sus  pies;  y  él  procura  sos- 

tenerla.) 

Inés.  Tuja  soy...  tuya... 

Teod,  ¿Qué  es  esto, 

Inés? 

Inés.  ¡Ten  piedad  de  mil 
Mi  vida  misma  te  entrego; 
Mi  l|onor^  que  es  mas  que  mi  vida... 

Teod.  ¡Esposa  mial...  (Ya  puedo 
Llamarte  con  este  nombre} 
Mi  esposa,  mi  bien,  mi  dueño, 
¿Tú  arrodillarte  á  mis  pies? 

Inés.  ¿Quieres  mas?...  Mira  cual  beso 
Tu  mano,  y  la  riego  en  llanto... 

Teod..  Álzate. 

Inés.  ¿No  estás  contento? 

¿Me  quieres  mas  humillada? 

Teod.  ¡Tú  humillada,  cuando  debo 
Besar  la  tierra  que  pisas! 

Inés.  Mi  honor,  mi  honor...  Y  te  ofrezco 
Ser  tu  esclava,  no  tu  esposa*.. 

Teod.  No  me  traspases  el  pecho 
Con  tus  sospechas. 

Inés.  ¿Lo  juras?... 

Teod.  Te  lo  juro  por  el  cielo. 
Por  mi  vida,  por  mi  amor... 
Pero,  Inés,  no  malogremos 
Ocasión  tan  favorable... 
CDoña  Inés  muestra  abatimiento  y  pro- 
funda distracción  hasta  el  fin  de  la 

escena.^ 

Inés.  Dispon  de  mi...  Ya  no  tengo 
Mas  voluntad  que  la  tuya. 

Teod.  Juana,  Perico,  al  momento 
A  disponer... 
CPerico  y  Juana  habrán  estado  en  el 

fondo  del  teatro,  como  hablando  en 

secreto,  hasta  este  punto  en  que  se 

acercan.") 

Juana.  ¿Es  verdad. 

Señorita?...  Pero  advierto 
Que  está,  usted  llorosa... 

Inés.  ,  No... 

Juana.  Si  yo  claro  lo  estoy  viendo^ 
¿A  qué  oculta  nsted  la  cara? 


Iñes.  De  n^iillftn 
V^uélveme,  ^Rnpo 

■a     V 


a  me  avergüenzo: 
_  o  mío. 
Mi  Inocencia. .7~ 
f   Teod.  Está  á  ^Mlbierto 

Tion  tu  esposo.  \ 

Ver.  ¡Y -qué  marido  I 

Teod.  Pero  no  perdamos  tiempo: 
Vamos,  Juana.  ^ 

Jua;n0.  ¿Saco  ropa? 

Teod.  Ya  me  ofende  ese  silencio; 
Inés,  ¿te  pesa  el  ser  niia?,^  * 

Inés.  No,  Teodoro;   per<9^i||  menos 
Úeja  que  piense  en  mi  suerte:    ,     ^ 
¿En  eso  acaso  te  ofendo? 

IVo^.  Me  afliges. 

Inés.  Harto  me  pesa; 

Pero  déjame  él  consuelo 
De  llorar...  No  pido  mas. 
¿Te  parece  que  no  he  hecho 
Bastante  por. ti?... 

Teod.  Alma  mia^ 

Pide  sM  san|;re  y  la  vierto: 
Pero  no  miren  mis  ojos 
Que  lloras  en  el  momento 
Mas  d¡oboa0  de  mi  vida. 

Inés.  ¿No  es  justo  mi  sentimiento? 

Teod.  Si. 

Inés.      ¿Pues  qomo  he  de  olvidarle  V 
¿No  abandono  cuanto  quiero 
En  el  mundo ;  casa,  padres  ? 

Teod.  ¿Y  no  sabré  agradecerlo? 

Inés.  Aquí  mismo,  aqui  naci... 

Teod.  Desecha  esos  pensamientos. 

Juana.  ¿Con  que  saco  aquel  vestido?.. 

Inés.  El  que  quieras. 

Teod.  Vuelve  presto. 

KSC.  ILW. 

DOÑA  INÉS,  DON  TEODORO,  PERICO. 

7eo<f.  ¿Porqué  tan  triste,  Inés  mia? 

Inés.  Temprano,  temprano  empiezo 
A  temer. 

Teod.  Pero,  ¿qué  temes? 
Quizá  aun  antes  que  creemos 
Estemos  aqui  de  vuelta. 

Inés.  Pero  ¡cuánto  en  ese  tiempo 
Va  á  sufrir  mi  pobre  madre  I... 

Teod.  ¿A  qué  viene  ese  recuerdo? 
¿Tienes  gusto  en  afligirte? 

Inés.  No  puedo,  por  mas  que  quiero. 
Dejar  de  j|^nsar  en  ella... 

Teod.  PlSnsa  en  los  gustos  completos 
Que  has  de  gozar  á  su  lado... 

Inés.  W^Vk  ingrata,  este  es  él  premio 
Que  das  á  tanta  ternura  I... 

Teod.  ¡Qué  vano  temor  1  si  luego 
Ella  propia  ha  de  alegrarse. 

Inés.  Y  entre  los  dos  cuidaremos 
De  hacerla  feliz...  ¿Lo  harás? 

Téfocf.Tendrá  en  mí  un  hij  o,no  un  yerno. 
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Lus.  Pero—  ¿y<i  n^^ii^peiioaaf..» 
Teod.  No  te  iof  iiici|  wm  recelo^ 
Inés  mia;  en  ooestroe  brasoe 
M oy  pronto  la  «¡(recharéauM. 
bies.  ¡Dios  lo  qoiora!  T  si-  consigo 
'  Que  olvido  nii  desaettrto 

Y  flie  eche  so  bendicioa. 
Nada  en  el  mondo  apetezco. 

Teod.  4N0  lo  lias  de  loo-ar,  ni  vida? 
Te  Iba  de  parecer  un  sueno 
Que  lo  dodMte  siquiera. 

DOÑA  INÉS,  DON  TEODORO^  JUANA, 

PERICO. 

( JmuMi  saca  wn  tío  de  ropa  y  un  «es- 
tido  de  emmino  paré  doña  InesJ), 

m 

Teod,  4Viene  todo? 
Juana.  Aunque  revnelto. 

(¡Juana  coloca  el  lio  soíte  la  mesa,  y 
viene  á  poner  el  vestido  á  doña  Inés 
que  se  muestra  muy  triste  y  pensm^ 

Teod.  ¿Qué  tienes,  mi  bieO,  qué  tie- 
No  sabes  cuánto  padezco  [nes? 

De  verte  así. 

Btes.  Yo  no  sé 

Qué  triste  presentimiento... 

Teod.  No  te  violentes;  suspira 
Con  iibertad. 

JEnes.  Si  no  puedo... 

Juajia.  Señorita,  ¿está  usted  muerta? 
Tenéis  tan  pesado  el  cuerpo, 
Qne  me  ouesta... 

Teod.  Ayuda,  Inés. 

Inés.  Mira,  mira  como  tiemblo; 
{Y  ten  compasión  de  mi! 

Teod.  Animo^  Ines^  un  esfuerKO, 

Y  nos  salvamos. 

Per^  ¡Valor  I 

Inés.  lAy,  Teodoro!  yo  no  acierto 
A  dar  un  paso... 

Teod.  Yo  al  lado 

Te  sostendré. 

Inés.  ¿No  liay  remedio? 

¿Por  fin,  Teodoro? 

Teod.  ¿Ahora  dudas? 

Inés,  Quizá  tú  mismo  en  tu  pecho 
Me  estes  culpando... 

Teod.  No,  laü: 

¿Imaginas  que  no  aprecio 
Tu  fineza? 

üies.        jMadre  mia! 
¿Qué  será  do  ti  en  sabiendo 
Mi  fuga?... 

Teod.    No  te  acongojes. 

Inés.  Quizá  en  el  primer  momento 
Me  echará  su  maldición... 

Teod.  Desecha  vanos  recelos... 


' 


líies.  Yo  voy  á  ser  a«  desiuMini; 
Yo  voy  á  cubrir  de  duelo 
A  una  fiímllia  inocent^ 

Teod.  Por  Dios,  Ineif  no  tardeoMio. 
CíkmdueiéndokL) 

Juana.  Yo  alumbraré  hasta  btfjar. 
iToma  la  lux  y  el  ÜoO 

Teod.  ¡Animo! 

líies.  ¡Qué  desconsuelo 

Cuando  mañana  lo  sepan  I... 

«üfoiMi. Vamos  saliendo  con  tiento... 
iJuana  lleva  la  lux,  y  va  un  poco  de- 
lante de  doña  Inesz  esta  camina  hacia 

la  puerta,  conducida  de  la  mano  por 

don  Teodoro:  Perico  va  detras.    En 

este  punto  suena  un  fuerte  campa-- 

nUlazo,  como  de  llamar  á  Üi  puerta 

de  la  calle:  doña  Inés  va    i  caer 

desmayada^  y  la  sostiene  Juana,  que 

en  el  amsiuo  ffiomeiilo  di¡ia  caer  la 

lux,  la  cual  se  apaga.  Don  Teodoro 

y  Perico  muestran  la  turbación  que 

es  natural.') 

Inés*  ¡Ay  de  mí! 

Teod.  Inés... 

Juana.  Nos  perdimos. 

Teod.  ¿Quién  será? 

Juana.  No  sé.  ^ 

Teod.  ¿Qoé  hacemos? 

Per.  Tiramos  por  un  oalcon... 

Teod.  Vamos  á  ver  si  podemos 
Moverla... 

Juana.  Si  está  cadáver... 

Per.  El  diablo  mismo  la  ha  muerto 
Para  hacer  que  nos  ahorquen... 

Juana.  Señorita... 

Teod.  Inés... 

Per.  Mas  recio: 

Señorita!!! 

Téo<f.       Calla,  bruto. 

Per.  Si  encontrara  un  agujero       ap. 
Donde  agazaparme... 

i  Suena  otro  campanillaxo.) 

Juana.  Aprieta. 

Teod.  No  hay  que  abrir. 

Per.  Ya  lo  sabemos: 

Pierda  usted  cuidado. 

Ped.  (desde  su  alcoba^  Juana! 

Juana.  ¿Esto  también? 

Per.       ,  ¿Es  el  viejo? 

Juana.  El  mismo;  y  si  sale... 

Ped.  Juana!!  I 

(Desde  adentro,  y  esforxando  la  ro».) 

Juana.  Vamos  á  llevóla  adentro, 
Y  ustedes  se  esconden... 

Teod.  Bien: 

(A  Perico.) 
Ayuda  aquí. 

Per.  Voy  corriendo... 

(Continúa  sin  hacer  caso.) 
Pero  es  á  esconderme.  ap. 

Teod.  Aprisa. 
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Per.  Tengo  tan  maldito  tiento 
Para  andar  á  08cara9«.. 

Téod.  .         Ven. 

Per.  Ya  di  con  la  paerta...  bueno» 
(Se  entra  por  ia  puerta  del  cuarto  de 

don  Pedro,  creyendo  eer  la  que  con" 

dMce  á  las  habitaciones  interiores  de 

la  casa*") 

DON  TBODOBiO,  DOÑA  INÉS,  JUANA. 

Teod.  ¿Dónde  te  lias  metido,  Inftunef 

Juana,  Perico^  vente  dereclio 
Hacia  mi  voz. 

Teod.  ¿No  respondes? 

(.Suena  ruido  dentro  del  cuarto  de  don 

Pedro.") 

Juana-  Me  parece  que  allá  dentro 
Suena  ruido. 

Teo<l.  ¿Qué  liago? 

Juana.  ¿Y  yol 

Si  usted  no  acude,  la  suelto. 

Teod.  Tenia. 

Ped.  Cal  salir.'}  Ladrones  I ...  ladro- 
No  te  lias  de  escapar,  gran  perro.  Cnes  !•« 

KSC.  ILWL. 

DON  PEDRO,  DON  LDIS ,  DON  TEO- 
DORO, DOÑA  INÉS.  JUANA.  PE- 
RICO. 

(.Don  Teodoro  se  encamina  hada  el 
lado  opuesto  ó,  aquel  en  que  suena  el 
ruido  í  á  tiempo  que  don  Luis  sale  de 
su  cuarto  f  con  una  lu%  en  la  mano 
izquierda  y  en  la  derecha  una  espada :. 
doña  Inés  sigue  dtstanecida  en  los 
brazos  de  Juana:  don  Pedro  stUecon 
bate  y  trage  de  dormir,  agarrando  a 
Perico  que  se  desase  de  sus  manos  en 
aquel  momento  de  sorpresa  f  todos 
quedan  inmóvües  y  suspensos  por  un 
Métante.') 
Luis.  Infame!... 

{Yendo  á  acometer  á  don  Teodoro.') 
Teod.  Tened. 

Ped.  ¿Qné  hacéis  I 

Luis.  Derramar  su  «Angre  indigna. 
Ped.  Pero,  sepamos... 
Luis.  ¿Qué  mas?* 

¿No  veis  á  vuestra  sobrina 

Y  á  estos  malvados?... 
Teod.  Yo  vine... 

Luis.  ¿A  qué? 

Teod.  «La  hallé...  que  salia... 

Luis.  ¡Vil  seductor!  Yo  sabré 

Arrancarte  con  la  vida 

La  verdad... 
Ped.  Tened,  don  Luis. 


Teod.  Por  Dlos.é« 

Ped*  Juicio;  y  no  consiga 

Perdernos  este  villano. 

Wéod.  Yo...  mi  honoff,M 

Imis.  ¿veis  su  osadía? 

Aun  se  atreve  á  h(#Iar... 
!     Ped.  Mirad 

Qwe  oa  este  lance  peligra 
El  honor  de  Inés  y  el  nuestro. 
Calma,  don  Luis;    no  se  diga 
Que  nos  faltó  la  prudencia  *^  * 
Cuando  mas  se  requería. 

Ltits.  ¿Pero  ha  de  quedar  imamie? 

Ped.  Luego  hay  tiempo:  lo  qinlnsta 
Es  cuidar  de  esa  infeliz... 
iDon  Pedro  y  don  Luis  se  acercan  a 

doña  Inés :  don  Teodoro  permanece  á 

alguna  distancia  inmóúU  y  turbado.) 
Inés... 

Lilis.  Apenas  respira... 

(Mirando  á  don  Teodoro.) 
¡Malvado ! 

Ped.'  (a  Juana.)  ¿Le  has  dado  agua? 

Juana.  Yo  por  mi  me  resistía; 
Pero... 

Ped.  No  pregunto  eso. 

Juana.  Y  también  la  9efforita$ 
Pero  ellos  Instaron  tanto... 

Ped.  Yo  la  sostendré:  una  silla 

(A  Juana.) 

Y  un  vaso  de  agua...  ¿No  vas?... 
(Colocan  en   la  silla  a  doña  Inés,  y 

Juana  recoge  idel  suelo  la  vela  9  la 

enciende,  y  se  va  adentro.) 

Juana.  ¡Qué  cara  I...  Dios  nos  asista,  ap* 

B8C.  ILTlll. 

DON  PEDRO,   DON  LUIS,  DON  TEO- 
DORO, DOÑA  INÉS,  PERICO. 

Luis.  Será  una  congoja.    . 

Ped.  Puede : 

El  susto,  la  lucha  misma 
De  pasiones,  la  violencia 
Que  la  infelis  sufHria... 

Ltfts.  ¡Malvado,  ve  aquí  tu  obra! 
(A  don  Teodoro.) 
¿No  osas  levantar  la  vista? 
Mira  y  complácete. 

Ped.  Juicio; 

8oe  no  ha  sido  poca  dicha 
ue  nos  cttsste  esto  tan  solo... 

Y  sino,  por  buenos  días 
Nos  quedaba  que  llorar. 
Mire  usted  si  yo  sentía 
Con  razón  tanto  abandono; 
Pero  esta  infeliz  me  inspira 
Solo  lástima;  su  madre^ 

Su  madre  es  la  que  me  irrita. 


su 
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DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEO- 
DORO, D0Ñ4IMSS,  PERICO,  JUMKA 
C9N  VN  vAmum  ACrA. 

Ped.  Tráel»  aqui. 

LmU.  Dadle  naa  p«6». 

Ped,  Me  parece  qve  awpira... 

IflCS... 

Peif.  Haz  por  llorar. 

Ime$.  Juana...  ¿qoiéa?... 

Peil.  Soy  yo,  Ineaita. 

QDaña  Inés  mira  á  un  lado  jr  á  afro; 

y  al  ver  a  dom  Pedro  y  á  dom  Lm$, 

eselama  O 

Inés.  ¡Dónde  me  esconde.  Dios  mió! 

Ped*  Vamos,  hija,  no  te  aflijas: 
Ya  pasó;  no  temas  nada. 

Lm*.  Beba  usted,  no  le  repita 
La  congoja... 

Mnes.         '  ¡Por  piedad. 
Dejadme  morir! 

Ped.  ¿Deliras. 

M «chacha  ?...  EStando  a  mi  lado 
Ya  debes  estar  tranquila: 
Lo  sé  todo,  y  te  disculpo. 

Jjieff.  ¡Disculparme! 

Ped,  Sí,  hija  mia. 

Jiies.  No  merezco-  yo  ese  nombre. 

Ped.  ¿Porqué? 

Inés,  Esa  bondad  misma 

Es  un  puñal  para  mi: 
Refiidme,  llamadme  indigna 
De  vuestro  amor;  insultadme... 
Decidme  lo  que  me  dicta 
Mi  corazón;  nada  mas... 
Así  veré  si  se  alivia 
Este  peso  que  me  ahoga... 

Ped,  Llora,  no  temas;  suspira... 

Jites.  ¿No  lo  hacéis?...  Rifiame  usted; 
No  tema  usted  que  le  diga 
Ni  una  palabra  siquiera... 
Veréis  si  os  oigo  sumisa. 
Si  08  pido  perdón,  y  os  beso 
Los  pies. 

iEn  ademan  de  arrodillarse,^ 

Ped.  Levántate,  h^ja, 
Y  en  mis  brazos... 

Luis,  Mira,  infame, 

(A  don  Teodoro,^ 
La  victima  que  perdías. 
iDoña  Inés  vuelve  con  sorpresa  la  cara 

y  ve  á  don  Teodoro^  que  está  á  al' 

guna  distancia.') 

Inés,  ¡Es  él!...  ¡O  Dios!... 

Ped,  ¿Porqué  tiemblas? 

Inés,  Que  se  aparte  de  mi  vista; 
Yo  os  lo  suplico... 

Ped,  '    Aun  no  sabes 

Quién  es. 


Teod,  Yo  solo  qnerrin... 

Lms.  ¿Ve  usted,  ve  usted  aa  insoles- 
¿Y  quiere  usted  que  neprima  Ccia? 

Mi  cólera?  ^ 

Ped.      No  olvideuM» 
Que  el  honor  de  mi  sobrina         ^ 
Pende  de  que  esto  se  calle... 
La  ofensa  no  es  vuestra,  es  mía; 

Y  yo  sé... 

Teod,  Si  usted  me  oyera. 
Quizá  compadecerla... 

Ped.  No  abuséis  de  mi, paciencia: 
Sé  quien  sois,  sé  vuestra*  vida. 
Vuestros  vicios,  y  la  causa 
De  \  uestra  fiíga...  Hija  mia. 
Da  muchas*  gracias  á  Dios, 
Que  ya  en  el  borde  te  libra 
Del  preciplcio.«i  Sino, 
Deshonrada,  envilecida. 
Abandonada  cual  otras. 
De  su  infiíme  mano  ibas 
A  recibir  tu  castigo... 

Jjies.  ¡Me  estremezco!... 

Peif.  Tu  fiunilia. 

Tus  pobres  padres,  tú  propia 
Victimas  de  la  perfidia 
De  un  seductor... 

IneS'  Me  juró 

Ser  mi  esposo;  con  so  firma 
Me  lo  ofreció...  Vcdla,  vedla... 

iPémdole  la  carta,'} 
No  os  engaño:  así  encubría 
Su  intención;   solo  así  pudo 
Persuadirme...  Ingrata  hija. 
No  tienes  disculpa,  no. 

Luis.  No  se  abata  usted. 

Inés.  Yo  misma 

Quiero  confesar  mi  crimen; 
Quiero  quedar  confundida 
A  vuestros  ojos;  y  luego 
Llorar  por  toda  la  vida... 

Lms.  Antes  deVeis  consolaros; 

Y  que  este  suceso  os  sirva 
De  lección,  no  de  tormento. 

Inés.  ¡Ah,  don  Luis!  ¡cuánto  me  ho- 
Esa  virtud!  Todos,  todos  [milla 

A  sonrojarme  conspiran. 

Ped.  ¡Qué  maldad!...  Si  no  mirara... 
(iti  €UUihar  de  leer  la  carta.'} 

Teod.  Ruego  á  usted  que  me  permita 
Decir  solo... 

Ped''  ¿Qué  queréis? 

Teod,  Sé  que  es  justa  vuestra  ira; 
Que  tenéis  razón  en  todo; 
Que  en  usted  tan  solo  estriba 
Mi  suerte,  y  podéis  perderme: 
Si  lo  hacéis,  la  culpa  es  mia; 
Lo  sufriré  sin  quejarme. 
Mas  ya  que  por  buena  dicha 
Se  ha  evitado  tanto  mal. 
Haced  la  gracia  cumplida: 
No  por  mí,  no  lo  merezco ; 
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Pero  una  honrada  familia. 

Mi  anciana  madre  infeliz 

En  i|uien  caerá  mi  ignominia... 

lAiis.  No  hay  que  fiarse. 

Ped.    .  Dejadle. 

teod»  S!  teme  usted  que  aliora  flnja^ 
Don  Luis,  se  engaña  usted  mucho; 
Yo  os  lo  juro:  y  Dios  permita 
Que  este  horror  á  mi  conducta 
Me  dure  toda  la  vida! 

Ped.  Id  con  Dios,  infeliz  joven ; 
Que  si  es  tal  vuestra  malicia 
Que  olvidáis  esta  lección^ 
Pronto  tiallareis  vuestra  ruina. 
Solo  tengo  que  advertiros 
Que  si  sé  que  un  solo  dia 
Permanecéis  en  Madrid... 

T^otf.  No  lo  temáis:  yo  me  iba... 

Ted.  Ya  lo  sé. 

Teod.  Y  aun  cuando  no, 

Con  mucho  gusto  lo  haria 
Por  pagar  vuestra  bondad. 

Ped»  Y  cuenta  que  alma  nacida 
Llegue  á  entender...  porque  entonces!.. 

Teod,  No  me  haga  usted  la  injusticia 
De  creerme  ya  tan  malvado : 
Esta  noche,  á  la  hora  misma 
Que  salga  de  aquí,  me  voy; 
Y  no  omitiré  fatiga 
Hasta  abrazar  á  mi  madre... 
¡Quién  sabe  I...  Quizá  afligida 
Con  mi  culpable  abandono. 
Habrá  muerto  en  la  desdicha... 

Ped.  Bien,  Teodoro,  buen  anuncio: 
Quien  se  enternece  no  dista 
De  la  virtud...  Id  con  Dios. 

Teod.  Antes  dejadme  que  os  pida 
Perdón  á  todos... 

P^d*  ¿Que  hacéis? 

ÍAiU.  ¡Qué  bondad!  ¡cuánto  me  admira 
íA  don  Pedro,'} 
Vuestra  prudencia?  Yo  ciego... 

Ped.  Dejaos  de  filosofías 
A  media  noche...  Al  negocio. 
i,Se  dirige  hacia  Perico,,  que  estará  en 

un  rincón  del  teatro.} 
Bribón,  de  buena  te  libras. 
Porque  Dios  quiere;^  mas  oye: 
Como  llegue  á  mi  noticia 
Que  hablas^  sola  una  palabra... 

Per.  Descuide  usted ;  que  aun  me  pican 
Las  espaldas,  y  no  dejo 
De  correr  en  veinte  dias. 


CSC.  TLJUL. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEO- 
DORO, DOÑA  INÉS,  JUANA. 

Ped.  También,  en  amaneciendo, 
{Fijando  la  atención  la  Juana,} 


Se  hará  una  limpia  por  casa... 

Idos,  Teodoro,  por  Dios; 

No  vuelvan  los  qne  llamaban... 

Teod.  Os  repito... 

Ped.  No  tardéis; 

Mirad  que  el  tiempo, ae  pasa. 

KSC.  X%M. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEO- 
DORO, DOÑA  INÉS,  DOÑA  LEONCIA, 

JUANA. 

(Al  salir  don  Teodoro^  encuentra  con 
doña  heoncia,  que  viene  vestida  lu- 
josamente de  turca,  con  una  masca- 
rilla en  la  mano,  y  entra  con  precipi- 
tación. Don  Teodoro  vuelve  á  entrar 
en  la  sala,  y  se  aparta  a  un  lado.} 

Leonc.  ¡No  lo  dije !...  Aquí  ol  bribón.. 

Ped.  Esto  solo  nos  faltaba. 

Leonc.  iá  Inés.}  ¿Y  tú  también,  pica- 
¿Qué  es  esto?  [roña.. 

Ped.  ¿Qné  ha  de  ser?  Nada. 

Leonc.  Yo  lo  sabré...  Indigna  hijal 

ínes.  ¡Madre  I 

Ped.  |Estás  loca? 

iDeteniendo  é  doña  Leoncia.} 

Leonc.  ¿Te  apartas, 

O  vive  Dios?... 

Ped.  Tente,  loca. 

Leonc.  Ya  nos  veremos  las  caras 
Después. 

Ped.    Déjala^  y  no  apures 
Mi  paciencia. 

Leonc.  ¡La  malvada! 

Ped.  Chito. 

Leonc.    .      Y  el  otro  canalla 
Que  encontré  al  salir...  ¡Bribones! 

Ped.  Muger  del  diablo,  ¿no  callas? 

Leonc.  Pero  ¿qué  es  estof  ¿qué  es  esto?... 

Ped^  ¿No  lo  ves?  Que  nos  dio  gana 
De  ir  de  máscara  esta  noche. 

Leonc.  No  me  estreches  á  que  haga 
Un  desatino... 

Ped.  Cuidado, 

Que  la  paciencia  se  acaba, 
Y  te  has  de  acordar.  ¡No  es  cosa. 
Que  siendo  la  mas  culpada. 
Nos  venga  á  queihar  la  sangre! 

Leonc.  Pero... 

Ped.  No  hay  peros  que  valgan; 

Que  ya  me  enfadaste. 

Leonc.  Hermano, 

Si  yo  solo  preguntaba... 

Ped.  ¿Lo  quieres  saber?  pues  oye. 
Te  lo  diré  en^os  palabras: 
A  esta  probrenta  niña 
Le  tocó  por  su  desgracia 
Una  madre  vieja  y  loca; 
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Se  ▼ió  sola»  abaadoBadA-. 

Léame.  Por  Dios,  P«dro..« 

Ped*  Ama  á  wi  hombre; 

Dio  crédito  á  sus  palabras; 
^80  salir  de  tu  yago; 
T  si  vn  momeato  to  tardas. 
La  pierdes  y  nos  deshonras... 
4QQÍeres  mas? 

Leonc.  Bien  me  lo  daba 

(A  don  Teodoro.') 
El' corazón...  ¡Hombre  infame!... 

Ped.  Vayase  asted^  y  no  haga 
Caso... 

Teod.  To  quisiera  antes... 

Ped.  Id  con  Dios;  que  á  ella  lé  basta 
Lo  qae  yo  le  diga...  A  Dios. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DOÑA  INSS, 
DOÑA  LEONCIA,  JUANA. 

Ped.  A  veoes^  don  Lnis,  no  alcanza 
La  paciencia:  por  un  tris 
No  sucede  una  desgracia; 
Sabe  que  tiene  la  culpa; 

Y  en  vez  de  darme  las  gracias 
Porque  callo... 

Leone.  Que  me  ahogo... 

{Echándose  fobre  una  sUta,y 
Por  Dios,  un  vaso  de  agua, 
Que  me  mqero... 

ines.  '  '  ¡Madre  mial 

¿Qué  tiene  usted? 

heonc.  Proi^,  Juana, 

Este  turbante... 

Ped.  Asi  ftaera... 

Leonc.  Aflójame  la  lazada 
Del  ceñidor... 

Ped.  Con  cien  anos, 

Y  andar  de  reina  sultana  I 

Jriíis.  Ya  eso  pasó^  y  nunca  mas... 

P«Á  ¿Nunca  mas?...  Hasta  mañana. 

Xiiíis.  Con  este  lance... 

Ped.  No  importa: 

En  dando  en  ser  mentecata 
Una  vieja,  hasta  la  muerte. 
Pero  ella  allá  se  las  haya; 
Que  la  estafen,  que  la  burlen, 
A  mi  no  me  importa  nada; 
Has  por  lo  tocante  á  Ines... 

Inea.  Yo  sola>  yo  soy  la  causa 
De  estos  pesares. 

Ped.  No,  hija. 

Ines.  Por  mi  no  hay  paz  en  la  c&^a; 
Por  mi  es  infeliz  mi  madre; 
Por  mi  riñe  usted... 

Ped^  Te  engañas: 

Jüa  muy  loca... 

Ines.  Y  yo  qiAiera 

Que  de  una  ves  se  cortaran 
Tantos  disgustos. 


Ped.  ¿Y  cómo  ? 

líles.  Si  mis  padres... 

Ped.  Vamos,   habla; 

¿Qué  quieres? 

Ines*  En  un  convento... 

Ped.  ¿Oye  osted  á  esta  machacAa^ 
Don  Luis?^.  |Bnena  vocación! 
¿Mas  porqué  no  alsiüs  la  cara 

Y  responda?...  ¡Ah,  hgos  míos  I 
Yo  no  pierdo  la  esperanza 

De  daros  quizá  este  nombre. 

Lms.  No  sabéis  cuánto  me  ag^da 
En  vuestra  boca. 

Ped.  ¿Y  á  ti?... 

(A  doña  Ines."} 
No  hay  que  ponerse  encamada; 
Que  no  exijo  la  respuesta. 

Ines.  Por  Dios,  tío,  no  me  haga 
Usted  sonrojarme  mas; 
Otra  mas  afortunada... 

Ped.  Bueno;  lo  que  tik  quisieres: 
Tranquilizate  y  descansa 
En  mi,  que  yo  sé  muy  bien 
Que  el  tiempo  todo  lo  allana, 

Y  cualido  dos  se  han  querido... 
Pero,  ¿qué  es  eso,  muchacha? 
¿Lloras  ? 

Ines.  Mi  madre...  mi  madre... 
Si  su  cariño  me  ñilta. 
No  tengo  gusto  en  el  mundo. 
¿Está  usted  muy  enftidada 
Conmigo  ? 
iAcercándose  ó  su  madre  coa  Umidex,) 

Ped.    Acércate  á  ver. 

Ines.  ¡Madre  mía! 

(Abrazando  á  su  madre.) 

Lefme.  ¡Hija  del  alma  I 

ngall! 

Ped.  Don  Luis,  ¿qué  os  parece? 

Luis.  Que  no  sé  lo  que  me  pasa 
En  este  instante. 

Ped.  Id  también. 

Que  me  parece  oe  aguarda 
Como  á  un  h^o :  ella  es  asi... 
Pero  en  el  fondo  no  es  mala... 
Llegas  usted. 

(Doft  Luis  se  acerca  y  keso  corH^espeto 
la  mano  de  doña  Leoncio..') 

LfitV.  ¡Señora  I 

Leonc.  ¡H^jo  I 

Ped^  ¿Has  sentido  nunca,  hermana. 
Un  placer  igual?..  Responde. 

Leonc.  Estoy  tan  avergonzada... 

Ped.  No  hay  que  hablar  ya  de  ese  asan- 
Pero,  muger,  ¿te  se  saltan  [to... 
Las  lágrimas? 

Leonc.  ¡Hija  mia! 

(yohñendo  á  ahraxarla.') 

Ines.  ¿Me  perdona  usted  mi  falta? 
¿Me  quiere  usted  como  antes  ? 

LeortO.  Déjame,  que  me  traspasas 
El  coraxon...  Aquí,  Ines, 
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No  te  muevas  para  nada; 
Que  aun  me  parece  mentira 
Que  te  tengo;  y  por  mi  causa... 

Inés,  Yo  tuve  la  culpa ,  yo. 

Ped.  ¿Volvemos  á  las  andadas? 
¡Pues  es  cómoda  la  hora  I.. 
Vamonos  pronto  á  la  cama. 
Que  es  lo  que  importa;  y  cuidado 
Que  el  que  vuelva  á  hablar  palabrí 
De  este  lance,  ahora  ni  nnnpa... 

Leonc.  Tu  verás  desde  mañana 
Mi  conducta.  / 

Ped.  Bien  está;  ; 

Pero  mira  que  si  andas 
Otra  vez  con  tonterías...  / 

Leofit.  No,  no  lo  temas:  mi  ca* 
Mis  hijos,  y  nada  mas. 
¿Sí  ?..  U  doña  /«•) 

Ped,  Tú  verás  lo  que  ganas 


ello;  pero  sino, 
a  te  tengo  decretada 
,ia  sentencia. 
[Coge  del  suelo  la  careta  que  traia  doña 
f         Leoncia,  y  se  la  muestra^ 

Di:  ila  ves?.. 
Pues  ahora  voy  a  encerrarla; 
Y  en  viendo  torcerse  el  cauro, 
Sih  hablarte  una  palabra. 
Te  Ii|  fmseSo...  y  yá  me  entiendes. 

Leone,  No.  haya  miedo. 

Ped,  Ella  va  al  arca 

Leonc,  No  saldrá;  yo  lo  aseguro: 
Estoy  muy  desengañada. 

Ped.  Será  así;  pero  con  todo, 
Nada  se  pierde  en  guardarla; 
lY  ojalá  todas  las  madres 
Tuvieran  otra  en  su  casa ! 


CP 


.    0 


S-^SBÍ 


W^tPT'^ 


% 


\* 


DON  MANUEL  EDUARDO  O0R08TIZA. 


iMDiJiiCiaarciA  para  todos  ^ 

COMEDIA. 


PERSONAS.^ 


DON  BKÍIIIN  DE  PERALTA,  vecino 
<j|e  uoa  villa  de  Navarra,  y  padre  de 

DONA  .TOMASA ,  y  de 

DON  CARLOS 5#am{go  de 

DON  SEVERO  DE  MENDOZA ,  cabal- 
lero vizcaíno,  aunque  con  su  ñiiiii- 
lia   establecida   en  Castilla,  > y   tra- 

Xa  escena  se  figura  en  una  villa  pequeña  de  Navarra. 

t 

É 

La  acción  principia  á  li^  seis  de  la  tarde,  y  da  fin  á  las  doce  del  día  siguiente. 


tado    de    casar    con    doña    Tomasa. 

DONIIEDáO  ARISMENDI^  alcalde  ma- 
yor del.  pueblo,  y  amigo  de  don  Fer- 
mín. 

COLASA,  criada  de  doña  Tomasa. 

GASPAR,  criado  de  don. Severo. 


t 

ACTO  PRIMERO. 


SSCEIVA  lÍBUIEBA. 

El  teatro  representa  una  sala  ^de  la 
c^a  de  don  FemUn,  adornada  cog 
descencia,  pero  cott  muebles  algo  an- 
tiguos. Estará  blanqueada  solafg^ente, 
con  algún  otro  cuadro^  etc.j  y  esta 
sala  tendrá  dos  puertas:  juna  que 
cokduce  á  la  entrada  áeía  casa,  y 
será  la  del  foro,  y  otra  que  conduce 
á  las  hafdtaciones  de  la  famit¿a. 

DON  FERMÍN  y*  DON  CARLOS. 

4 

*  .  I 

Ferm.  gCon  qn¿  hoy  llega? 

Cari,  *        Sí,  sed^^ 

Hoy  misino,  q  miente  la  carta 
Que  aeabo  de  recibir 
Ve  don  Jaime. 


Ferm.  Su  tardanza 

Me  empezaba  á  dar  cuidftdo. 

Cari.  Pues  á  fe  que  no  me  daba 
A  mi  ninguno. 

Ferm.  ¿T  porqué? 

Cari.  Porque  fuera  una  bobada. 
En  un^camioo,  sefior^ 
La  menor  cosa  embaraza^  ^ 

Y  detiene  y  descompone. 
Ademas  no  encuentro  tanta 
La  diferencia.    £1  nos  dij5 
Que  llegaría  sin  falta 
El  llenes,  y  llega  el  martes. 

Ferm.  Ya  se  ve.    Con  la  cachaza 
Que  gastan  los  mOzalvetes 
Ahora,  nada  importa  nada. 
Lunes  dijo;  y  llega  martes: 
Lo  mismo  es. 

Cari.  La  cuenta  es  clara. 

De  tvdos  modos  un  día 
Mas  ó  menos.*. 

Ferm*  Hombre,  calla 

Con  Barrabas,  y  no  digas 
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Disparates.    Qae  el  que  viaja 
Por  Ínteres  ó  capricho 
Se  engañe  en  su  cuento ,  vaya 
Con  mil  diablos;  pero  un  novio 
A  quien  espera  la  blanca 
Mano  de  una  doncellito^ 
Por  fin  y  postre  ^  ¿no  es  gaita 
Que  se  venga  equivocando 

•  A  la  primera  jornada? 

€íarL  A  veces... 

Ferm.  Nunca  hay  disculpa. 

Ahora. y  siempre  quien  se  casa 
Debe  conocer  al  menos 
El  almanaque. 

Cari.  Tomasa 

No  juzgará  ciertamente    ^ 
A  su  novio  con  tan  rara 
Severidad. 

Ferm*  Que  lo  juzgue 
Como  quiera.    Todo  cambia^ 

Y  en  todo  hay  moda.    Por  eso 
No  estrañaré  que  á  tu  hermana   - 
liC  parezca  una  lindeea. 

Lo  que  en  mis  tiempos  bastoba 
Para  aguar  mas  de  mil  bodas. 

Carh  Ya  tenemos  en  camparía 
Aquellos  beneditos  tiempos.   . 

Ferm.  No  que  no.  Si  fliiera  chanza 
Por  mucho  menos  tu  tia 
DoSa  Leonor  de  Peralta  , 

Y  Quincoces  dio  á  su  novio 
Unas  sendas  calabazas. 
Sin  mirar  que  epa'marques, 

Y  rico^  y  tonto. 

Carh  |Ay  que  es  nada 

Lo  del  ojo!  Y  diga  usted 
¿Porqué  hizo  tal  mógi^anga 
La  buena  doña  Leonora 

Ferm.  Yo  lo  diré;  pues  me  hi^laba 
Precisamente  en  la  iglesia 
Cuando  el  casó.    Todo  estaba 
Preparado:  el  organista 
En  su  puesto :  las  arañas 
,  Encendidas:  los  chiquillos 
A  la  puerta^  y  las  tapadas 
Muy  cerquita  de  la  novifi 
Para  ver  si  se  cortaba. 
Solo  en  fin^  fajtaba  el  cura 
Para  casarlos. 

•  Carh  Pues  falta 
Era. 

Ferm.  No  tanta,  que  estuvo 
La  cosa  mas  apurada 
De  lo  que  á  ti  te  parece. 
£1  sacristan  era  rana, 
No  lo  niego,  y  aun  el  mejor 
Tabernero  de  Navarra, 
Según  dieron  entonces; 
Pero  él  solo  fué  la  causa 
De  todo,  con  las  mejores 
Intenciones,  y  las  roas  malas 
Resultas  que  puede  haber. 


Cari,  La  Intención  stempre  le  salva; 

Ferm.  Sí;  pero  ¿á  quien  se  leoeonre. 
Sin  esperar  á  qne  salga 
El  cura,  y  por  abreviar 

Y  pillar  pronto  las  tarjas. 
El  decir  á  novio  y  novia 
Qne  las  manos  se  tomaran? 
Ya  se  ve,  el  pobre  cuitado, 
A  fuerza  de  amor,  estaba 
Como  están  todos  los  novios. 
Sin  saber  lo  que  les  pasa, 

Ni  lo  que  hacen ,  y  por  dar 
La  mano  derecha  alarga 
La  zurda,  y  zas,  mi  marques 
Equivoca  la  estocada. 

Carh  ¡Oiga  y  qué  lance! 

Ferm.  Tu  tia 

Era  muy  buena.    Una  santa 
Casi ,  Casi ;  pero  en  punto 
A  el  honor  muy  delicada. 
Asi,  ó  porque  tuvo  agüero^ 
O  porque  le  diese  rabia 
Al  ver  que  todos  riyeron 
Del  marques  la  borricada. 
Lo  cierto  es ,  que  una  congofa 
Le  dio  allí  mismo  tan  larga. 
Que  la  tuvimos  por  muerta. 
El  doctor ,  que  la  enterraran 
Dispuso  ya, 

Carh         ¿Y  se  enterró? 

Ferm,  iSo ;  porque  como  eepéranzas 
Nos  diera  el  sepulturero. 
Quisimos  ver  si  acertaba,        # 

Y  quiso  Dios  que  acertase. 
Pero  ¡ay  Carlos!  ¡qné  mudanza  I 
Luego  que  tomó  á  la  vida. 
Dijo  que  no  se  casaba, 

Y  no  se  eaaó,  no  haymas. 

Que  no  se  casó.  f. 

Carl,^  Pues  basta,' 

Y  sobro  cuanto  habéis  dicho. 
Para  probar  que  se  amaba 

De  otro  modo  en  vuestros  tiempos; 
Pero^  padre,  está  mi  hermana 
En  un  caso  muy  distinto 
Que  su  tia.    Si  el  novio  tarda, 
Ignoramos  los  motivos. 
Dejad,  que  llegue,  y  la  causa:' 
Sabremos. 

Ferm,    Lo  .que  te  digo 
Es,  que  entonces  no  escapara 
Tan  aioas» 

Carh  •        Señor ,  entonces. 
Una  muía  se  encojaba 
Con  igual  facilidad 
Que  ahora.    También  en  posadas- 
Quedaban  trasconejados 
G0170S,  pelucas  y  batas. 
Si  una'  rueda  se  rompia, 
SI  un  zagal  se  emborrachaba. 
Como  se  rompen. y  aturcan 
Los  presentes;  si  en  España 


*• 


38 


SfiB 


DON  MANCfiL  BDUARDO  60R06TIZA. 


No  se  andaba  por  los  aires^ 
Dígole  á  usted... 

Ferm»  Que  me  cansas^ 

Y  me  secas  y  fastidias: 
Basta  ya  por  Dios.    ¿Colasa? 

CW.    íSefior?  CDesde  adeniro.^ 

Cari*  Otras  soa  las  cosas 

Que  á  mi  rae  asustan. 

Ferm.  éQné? 

Cari.  Nada. 

Ferm.  Vaya,  dilo,  no  me  vengas 
Ahora  con  medias  palabras 
A  guisa  de  covachuelo. 

Cárl.  Pues,  señor,  no  es  la  tardanza, 
Que  es  el  ^enio  de  mi  amigo 
Bl  que  solo  me  acobarda: 
Su  genio,  su  poco  mundo^ 
Su  austeridad,  su... 

Ferm.  ¿Muchacha? 

iLlamando.} 
Esta  maldita  eséá  sorda. 

Bse.  11. 

COIiASA  T  LOS  DICHOS. 

Cf^.  ¿Mande  usted? 

Ferm.  ¿Dónde  te  hallabas, 

Diablo,  que  siempre  es  preciso 
DesgaSitarse? 

cSl.  ¡Caramba! 

Después  que  estoy  todo  el  dia 
Hecha  fa  azacán,  regaña 
Usted. 

Ferm.  Muger^  no  es  reñir. 
Es  preguntar  dónde  estabaá, 

Y  qué  hacias. 

Col.  Limpiar  el  onarto 

i)el  huésped^  hacer  la  eama, 

Y  tenerlo  todo  pronto 
Paro  cuando  llegue. 

Ferm.  Brava 

Motoola.    Y  dtmé,  ¿qué  colcha 
Has  puesto? 

Col.  ¡Toma  I  la  blanca 

De  damasóo; 

Ferm.  Te  confieso 

Oue  temí  no  le  encajaras 
La  de  filipichín. 

Coi.  Bueno 

Hubiera  sido. 

Ferm.  Y  la  toballa^ 

Bl  espejo,  la  escobttiá^ 
Bl  jarro  y  la  palancana, 
¿Está  todo  en  su  lugar? 

Col.  Todo  está. 

Ferm.  Pues  ahora,  marcha^ 

Y  clávate  en  el  balcon. 
Sin  andar  en  garambainas. 
Ni  muecas  con  el  herrero 

De  enfrente;  y  avisa.  Colasa, 
En  sonando  campanillas. 


Col.  Para  autorizar  las  casas 
Nunca  hace  falta  una  mona^ 
En  tanto  que  haya  criadas. 

Cari.  Ya  está  aquí  nuestro  don  Pedro. 

Ferm.  ¿Qué  don  Pedro  ó  calabaza? 

Cari.  ¡Toma  I  el  alcalde  mayor. 

CSC.  m. 

DON  PEDRO  y  menos,  «amos  COLASA. 

Ferm.  ¡Jesús,  qué  milagro  I  vaya. 
No  esperaba  tan  temprano 
A  usted. 

Ped.  Usted  es  la  causa. 
Amigo. 

Ferm.    Pues  rae  lo  cuelgo 
Con  gusto. 

Ped.  Anoche  quedaba 

Usted  con  tal  impaciencia 
Por  su  yerno  ^  que... 

Ferm.  Mil  gracias; 

Mas  ya  salí  del  cuidado. 

Ped,  ¡Ola! 

Ferm.  Bí  señor.  La  carta 

Que  veis  es  de  aquel  don  Jaime, 
Un  hidalgo  de  Tafálla, 
Que  antes  fué  torero... 

Ped.  ¿Aquel 

Que  vive  en  la  misma  placa 
Entre  el  cura  y  la  botica? 

Ferm.  El  mismo  que  viste  y  calza. 

Ped.  ¿Y  qué  dice  el  buen  hidalgo? 

Ferm.  Dice  qae  durmió  en  su  casa 
Antes  de  anoche  mi  yerno, 

Y  que  hoy  llegará  sin  falta 
A  la  tardecita. 

Ped.  Sea, 

Pues  que  tanto  se  deseaba. 
Mil  veces  enhorabuena. 

Ferm.  Mucho,  en  verdad^  me  alegrar» 
Si  ya  estuviese  hecho  todo; 
Porque  á  lo  menos  me  ahorraba 
De  camorras. 

Ped.  ¿Qué  camorras? 

En  cosa  ya  tan  tratada, 

Y  que  tanto  os  acotaioda. 
No  se  debe  hablar  palabra, 

Y  dejar  obrar  al  tiempo. 

Ferm..  Pues  ahí  verá  usted.  Acaba 
Ahora  mismo  el  señor  mió 
De  volver  á  las  andadas^ 

Y  repetir  cuanto  dijo 
Anoche. 

Ferm.  Si  me  dejara 
Usted  hablar... 

Ferm.  ¡Dios  nos  libre! 

Cari.  La  ventura  de  mi  hermana 
La  encuentro  comprometida: 
Ella  será  desgraciada 
Sin  duda.    Siempre  lo  d^e, 

Y  lo  diré  mientras  haya 
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Remedio. 

Werm»  ¿Pues  tú  no  faistee^ 
Hijo  ó  demonio,  la  causa 
De  saber  yo  qne  existía 
Tal  liombre?  ¿No  le  alababas 
A  troche  y  moclie?  ¿Te  acuerdas 
Cuando  tai  por  tí  á  Vergara, 
Qué  pesado  y  qné  chinchoso 
ESstnvistes  con  las  raras 
Prendas  y  y  torna  las  prendas, 

Y  el  talento,  y  la  motriaca 
De  lu  amigo,  hasta  obligarme 
A  que  le  viese  y  tratara? 

Y  entonces  ¿de  que  te  admiras 
Si  me  gustó  ?  ¿porque  estraSas, 
Que  no  siendo  un  pelagatos 
Ademas,  para  Tomasa 

IJe  haya  escogido?  Su  padre^ 
Que  se  casó  en  Salamanca, 
Siendo  joven  y  estudiando 
liO  que  allí  ensefian ,  gastaba 
Coche,  y  era  un  caballero 
A  quien  yo  traté  en  mi  Infancia, 

Y  con  quien  siempre  seguí 
Correspondencia  por  cartas. 

Cari*  Lo  mismo  que  dije  entonces. 
Repito  ahora;  y  si  palabra 
Me  da  usted  de  no  enfadarse, 
Esplicaré  lo  que  llama 
En  mi  uoa  contradicción. 

Ped.  Oigámosle.        (ii  don  FerminO 

Ferm.  ¿Si?  pues  charla 

Cnanto  quieras,  hijo  mió; 
Te  concedo  carta  blanca.  > 

Cari.  Don  Severo  de  Mendoza 
Es  un  hombre  á  quien  la  sabia 
Natnralesa  ha  tratado 
Con  tal  indulgencia  y  tanta 
Prodigalidad,  que  apenas 
Se  encuentra  entre  las  humanas 
Ciencias,  una,  no  que  Ignore, 
Sino  en  que  no  sobresalga. 
Su  talento,  aplicación 

Y  lectura:  su  estremada 
Facilidad  para  cuanto 
Quiere  aprender,  y  que  allana 
En  sn  fiívor  los  escollos. 
Que  á  tantos  detienen,  causan 
Verdadera  admiración. 

Yo  le  conoci  en  Vergara, 
En  donde  de  humanidades 
La  cátedra  inrofesaba, 

Y  en  donde  tuvo  principio 
La  amistad  que  nos  enlaza; 
Su  figura  es  agradable. 

Su  corazón  noble;  se  halla 
En  aquella  edad  preciosa 
En  que  ya  desenrolladas 
Nuestras  facultades^  pueden 
Realizar  sus  esperansas. 

Peif.  ¿Qué  edad  tiene? 

Cari.  Treinta  y  cinco. 


Ferm.  Sí,  sin  lo  que  anduvo  á  gatas 
El  año  de  ochenta  y  cuatro^. 

Cari.  En  fin,  una  sola  mancha 
Desluce  cuadro  tan  bello, 

Y  un  defecto  es  el  que  se  halla 
En  él. 

Ferm.  ¿Y  cuál? 

Cari.  No  tener 

Ninguno. 

Ferm.  |Mlren  qué  tacha  I 

Cari.  Aun  mas  de  lo  que  es  parece. 
Que  la  propia  desconfianza 
Es  solo  quien  nos  inclina 
A  escusar  agenas  faltas. 
Tiene  el  hombre  mil  tiranos. 
Que  le  sujetan  ó  arrastran, 

Bue  le  empujan  ó  detienen, 
ue  le  humillan  ó  levantan: 
El  ínteres,  la  opinión, 
Las  pasiones  exaltadas. 
Los  encontrados  deberes^ 
Las  distintas  circunstancias 
En  que  cada  cual  se  encuentra. 
Son  otras  tantas  borrascas 
Donde  el  piloto  mas  diestro. 
Sino  perece,  naufraga. 

Y  bien ,  ¿cómo  exigiremos 
Indulgencia  y  tolerancia 
De  quien  jamas  ha  sufrido. 
De  quien  ignora  las  varias 
Vicisitudes  que  afligen 
Nuestra  existencia  precaria? 
Este  es  el  caso,  señor. 

Del  novio.    Desde  su  inAincia 
Fué  conducido  ai  colegio; 
Allí  dio  tanta  esperanaa. 
Sus  progresos  ftaeron  tales. 
Que  sus  mimos  enmaradas, 

Y  los  profesores  mismos 
Vencieron  su  desconfiansa, 

Y  le  obligaron  á  que 

Se  opusiese  á  la  espresada 
Cátedra  en  lugar  de  irse 
Con  su  padre  á  Salamanca, 
Gomo  quiso:  hace,  en  efecto. 
Esta  oposición,  la  gana, 

Y  desde  entonces  gustoso 
Se  dedica  á  la  ensefianza 
De  aquellos  que  poco  antes 
Sus  iguales  se  juzgaban. 

Sin  embargo,  en  nada  Influye 
Esta  rápida  mndanssa 
Para  sus  inclinaciones: 
Desde  su  estudio  á  las  aulas. 
Desde  su  casa  al  colegio 
Su  vida  entretiene  y  ipasa 
Sin  mas  trato  que  sus  libros; 

Y  aquesta  pasión  le  aislara 
De  suerte  que  desconoce 

El  suelo  que  pisa.    Su  alma 
Engañada,  enardecida 
Por  lectoras  exaltadas, 

38  ♦ 
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Otra  exIsteDclA  se  crea 
Tan  fictida  eomo  yana. 
Grecia  y  Boma  es  ra  anlverto: 
lias  Tirladee  celebradas 
De  sus  hQoSy  son  las  solas 
Qne  le  admiran  y  le  inflaman: 
Con  él  no  hay  medio:  á  sn  lado 
No  se  disimula  nada; 

Y  merece  sa  desprecio^ 

Si  no  vive  á  la  Espartana 
El  que  le  qoiere  tratar. 

Ferm.  ¿Y  qué  consecnenda  sacas 
De  toda  esa  relación 
De  méritos? 

Ckwl.        Una  y  clara. 
Que  quien  no  conoce  el  mondo 
Sino  por  libros^  quien  trata 
De  encontrar  en  cada  hombre 
Un  Catón,  mucho  se  engaña 
A  sí  mismo,  y  mil  pesares  • 
Para  los  demás  prepara. 
lia  perfección  está  lejos 
De  nosotros  por  desgracia; 

Y  el  que  se  juzga  perfecto. 
Mal  podrá  sufk'ir  las  trabas 
Qne  el  lazo  social  impone, 
Ni  tolerar  con  cachaza 

De  una  muger  los  caprichos^ 
De  un  amigo  la  inconstancia, 
De  un  hijo  los  devaneos, 
O  de  un  suegro  la  acendrada 
Impertinencia. 

Perm.  Pues,  mira. 

Pienso  que  esos  alpargatas 
Que  dices^  no  dejarían 
De  tener  una  manada 
De  chiquillos,  como  tiene 
Cualquiera  que  ahora  se  casa; 

Y  no  obstante... 

Cari.  Es  que  la  historia 

Nos  recuerda  las  haaafias; 
Pero  no  las  peloteras. 
Que  dentro  de  puertas  pasan. 
Tomasa^  señor,  es  viva, 

Y  en  Madrid  acostumbrada 
Al  buen  trato  y  diversiones. 
No  me  parece  muy  ardua 
Empresa  pronosticar 

Que  no  será  afortunada. 
Teniendo  siempre  á  su  lado 
Un  censor,  que  la  eche  en  cara 
Hasta  lo  mismo  que  forma 
La  existencia  de  una  danm. 
Tal  es  mi  opinión.    Usted 
Hacer  podrá  de  su  capa 
Un  sayo,  nada  me  importa. 
Pues  cumplí  con  la  sagrada  ' 
Obligación  que  tenia. 

Ferm.  Señor  don  Pedro  de  mi  alma, 
4N0  es  verdad  qne  cuanto  dice 
Este  meso  es  una  sarta 
*  De  desatinos? 


Ped.  No  tal. 

Las  reflexiones  qne  acaba 
De  manifestar  don  Carlos 
Antes  bien  son  muy  sensatas. 

Ferm.  ¿Qué  dice  usted? 

Ped.  Lo  qae  digo: 

Que  no  arriendo  la  garanda 
A  Tomasita,  si  el  novio 
Es  tal  cual  nos  le  retrata 
Su  hermano. 

íktrl.        Nada  pondero. 

Ped.  i7  á  Tomasita  le  agrada 
Ese  carácter  adusto?  (ii  dan  JPWvtáa.) 

Ferm.  No  lo  sé;  pero  apostara 
A  que  sí;  pues  ella  y  todas 
Lo  que  quieren  es  casaca. 

Ped.  ¿Se  conocen? 

Ferm.  No  se  han  Tinto 

Jamas. 

Ped.   Y  la  repugnancia 
De  su  hermuio  ¿no  la  asusta? 

Ferm.  Como  está  bien  educada^ 
Nunca  tuvo  voluntad 
Propia. 

Ped.  ¿O  á  manifestaria 
No  se  atrevió  nunca?  Amigo, 
Vamos  claros:  la  muchacha 
Puede  que  felice  sea; 
Pero  boda  cimentada 
Sobre  bases  tan  endebles. 
Promete  cortas  ventajas. 

Ferm.  Pero,  señor,  ¿qué  remedio 
Tiene  el. asunto?  Avisada 
Ta  la  parentela^  escrito 
Al  tio  sumiller,  las  galas 
Compradas,  y  en  casa...  vamos. 
No  es  posible.  Campanada 
Igual  ni  un  negro  la  diera. 

Ped.  Tampoco  se  desbarata 
Con  esa  fkcilidad 
Un  lazo,  en  que  interesadas 
Están  dos  nobles  femilias. 
Así^  pues^  yo  aconseiára 
Se  ensayase  solamente 
Un  medio... 

Ferm.     ¿Alguna  demanda 
Ante  el  vicario? 

Ped.  No  es  eso. 

Ferm.  Pues  lo  que  es  Ir  la  sala 
No  me  atrevo:  lo  confieso. 
Tengo  mi  casa  atrasada 
De  tal  modo  con  la  guerra... 
Luego,  ya  ye  usted  las  cargas 
Que  se  pagan^  el  granizo 
Que  sufrimos  por  marzo. 

Ped.  ¡Anda! 

Ya  escampa  y  llueven  guijarros. 
No,  don  Fermín,  no  se  sapjan 
Tamañas  dificultades 

ICon  pleitos,  y  aquel  que  trata 
De  componer  un  asunto 
De  ñimilia  sin  jaranas 


INDULGENCIA  PARA  TODOS. 


565 


Ni  raidos,  nonca  conviene 
Que  empiece  rompiendo  lanzas. 

Ferm.  Pues  eso  quise  decir. 

Ped,  Aliora  bieo,  yo  me  indinara 
A  que  inventásemos  juntos 
Un  buen  ardid,  que  de  clianza 
Tuviese  el  nombre,  y  que  ftiese 
Una  lección  que  enseñara 
A  ese  filósofo  grave, 
Que  todos  á  igual  distancia 
Están  de  la  perfección, 
T  que... 

Ferm.  Ta  estoy.  Usted  trata 
De  que  caiga  de  su  burro, 
¿No  es  verdad? 

Ped.  Pues. 

Ferm»  Y  de  que  abra 

Los  o^os,  y  reconozca 

8ue  el  es  de  la  misma  pasta 
ue  su  padre  y  que  su  madre^ 
¿No  es  así? 

Ped.       Cabal. 

Ferm.  Pues  basta. 

Corre  de  mi  cuenta. 

Ped.  ¿Cómo? 

Ferm.  Lo  dicho,  dicho.  Maüana 
Estará  mas  blando  el  hombre 
Que  una  breva. 

Ped.  Pero... 

Ferm.  Nada: 

Fíese  usted  en  mí.  Se  hará, 
ir  usted  me  dará  las  gracias. 

Ped.  Pero,  en  fin,  sepamos  cómo. 

Ferm.  Mañana  al  romper  el  alba 
Tomo  la  muía,  y  me  voy 
Al  convento  de  las  Claras. 
Conozco  allí  al  capellán,. 
Que  es  un  piquito  de  plata. 
Todo  un  hombre,  que  estuvo 
Consultado  por  la  cámara 
Para  una  ración  en  Ceuta; 

Y  á  saber  donde  se  hallara 
En  el  día,  si  él  no  la  hubiera 
Renunciado;  pero,  vaya. 

Lo  que  él  dice:  vale  mas 
Servir  con  mucha  eficacia 
Media  docena  de  madres, 

8ue  agradecen  y  que  pagan, 
ue  no  meterse  en  cabildos. 

Ped.  Al  grano  por  Dios. 

Ferm.  Cachaza^ 

Que  no  seré  mny  difuso. 
Digo,  que  mi  confianza 
Entera  la  deposito 
En  la  prudencia,  en  la  labia 
De  esto  docto  sacerdote; 
Que  lo  traeremos  á  casa, 

Y  en  dos  ó  tros  encerronas 
Le  pondrá  como  una  malva. 

Ped*  ¡Ay,  don  Ferminl  y  cuan  poco 
Conoce  usted  nuestra  humana 
Flaqueza!  ¿Usted  se  figura 


Que  se  curan  con  palabras 
Los  ridiculos,  los  vicios 
Que  la  educación  arraiga 
En  nosotros?  ¿Usted  piensa 
Que  una  obra  cimentada 
Por  el  tiempo  y  la  costumbre. 
Se  destruye  ó  desbarata 
Con  retóricos  discorsos? 
Pues  no,  amigo,  usted  se  engaña. 
Ei  hombre  es  tan  material. 
Que  para  que  se  persuada 
De  un  error,  es  fuerza  que  antes 
Se  enteren  y  satisfagan 
Los  sentidos;  que  lo  toque. 
Que  lo  vea,  que  la  acerada 
Espuela  del  desengaño 
Sienta,  y  sufra... 

Ferm.  Con  qné  ¿nada 

Aprovecha  un  buen  talento?    , 

Ped.    ¿Quién  dice  que  no?  El  acaba 
La  conversión,  apreciando 
Las  ventigas  que  se  ganan^ 

Y  los  riesgos  que  se  evitan. 
Cari.  Es  el  cachetero. 
Ferm.  Calla. 
Ped.  Ejemplos  y  no  sermones 

Es  mi  receta. 

Ferm.  Pues  caigan 

Mas  ejemplos  sobre  el  novio. 
Que  pelos  quiere  una  calva, 

Y  amigos  tiene  un  ministro. 

Ped.  ¿Con  que  ustedes  me  dan  amplias 
Facultades? 

Ftrm.       Sí  señor. 

Ped,  Poes^  amigos,  oid  mi  traza. 
La  escalera  de  la  vida 
Está  con  jabón  untada, 

Y  el  que  baja  mas  confiado. 
Si  se  descuida,  resbala, 

Y  da  con  su  cuerpo  en  tierra 
Como  los  demás:  se  trata. 
Me  parece,  de  aue  el  novio 
Dé  también  su  costalada. 
Para  que  luego  no  riña 

A  los  que  en  el  suelo  se  hallan. 
Pues  bien,  pongamos  chinitas 
Jfe  trecho  en  trecho;  y  si  baja 
Ei  tropezará. 

Ferm.  Así  sea; 

Pero  temo  que  la  trampa 
Llegue  á  conocer,  la  evite, 

Y  después  á  carcajadas 
Se  burle  y  mofe  de  todos. 

Ped.  No  tal,  que  nadie  se  escapa 
Sin  su  chichón  en  la  frente 
Al  menos. 

Ferm.   ¿Y  si  pesada 
Le  pareciese  la  burla^ 

Y  se  picase? 

Ped.  Si  alcanza 

I  La  medicina,  no  importa 
I  Que  nuestro  enfermo  al  tragarla 
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Se  queje  an  poco;  qoo  luego 
Sano,  nos  dará  las  graoiasf 
T  sino  al  cansa,  tampoco 
Importa  un  pito;  pues  clara 
Prueba  será  que  su  mal 
No  tiene  cora. 

Fetrm,  Pues  nada 

Nos  detenga. 

Ped.  Principiemos 

Por  decirle,  que  Tomasa 
No  está  en  casa;  y  el  papel 
De  una  joven  desgraciada 

Y  sensible  podrá  entonces 
Representar  la  muchacha. 

Ferm,  ;Con  qué  fin? 

Ped.  To  lo  diré. 

ÜSC.  IV. 

COLASA  V  DICHOS. 

(kü.  ¿Señor,  sefior? 

Ferm.  ¡Qué  emhigada 

Será  estal 

Obi.       {Toma!  Que  llegan 
Ta. 

Ferm.  ¡Ay,  Dios! 

Col*  Ya  están  en  la  plaza. 

Ferm,  Pronto^  pronto,  la  peluca. 
Dadme  los  guantes,  la  caña 

Y  el  sombrero. 

Ped.  ¿Para  qué  ? 

Ferm,    ¿No  es  Itaerza,  pues^  que  yo 
A  recibirle?  [salga 

Ped»  Antes  no. 

Si  hemos  de  efectuar  la  flirsa 
Proyectada,  deberemos 
Primero  sus  circunstancias 
Comprehender,  y  repartir 
Los  papeles. 

Ferm,       ¿Dónde? 

Ptd,  ¡Brava 

Dificultad!  En  cualquiera 
Parte,  aunque  sea  en  la  cuadra: 
El  caso  es  que  nos  juntemos. 

Coi.  (Intendenta,  comisaria), 
iá  don  FerminO 
¿No  oye  usted  cómo  vocea 
El  mayoral? 

Ferm,       ¿La  sala       (¿  don  PedroJ) 
Que  ocupaba  el  alojado. 
Será  buena? 

Ped.  Soberana^ 

Vamos  á  ella. 

Si  se  me  pregunta? 

Ferm.  Nada ; 

Que  las  mugeres  no  dicen 
Poco  cuando  están^calladas. 

€ka.  ¿Y  he  de  callar  siempre? 

Ferm.  Siempre. 

Ped.  Vamos. 


Cari.  Presto. 

Col.  A  la  veatMia 

Me  vuelvo,  que  quiero  ver 
Si  aprisa  o  despacio  baja, 
SI  entra  con  el  pié  derecho. 
Si  estornuda  ó  si  se  rasca; 
Pues  son  dignas  de  notarse 
Las  menores  circunstancias 
En  un  hombre  tan  valiente^ 
Como  el  guapo  que  se  casa. 


ACTO  SEGUNDO- 


.  ESCKIÍA  PRUDEKA. 

COLASA. 

Al  arma^  pues,  que  tenemos 
Nuestro  moro  ya  en  campana, 
T  su  porte  y  su  presencia 
Son,  á  la  rerdad,  gallardas; 
Pero  á  mi  ¿qué  se  me  da? 
|Por  cierto  que  es  de  importancia 
El  papel  que  se  me  ha  dado  I 
iQué  insulsez  1  {Ay  I  si  me  en&dan. 
Les  he  de  pedir  á  gritos 
Me  pongan  una  mordaza; 
Porque  sino...  jqué  sé  yo! 
Mala  es  la  fruta  vedada 
Para  las  hQas  de  Adán, 
Y  á  fe  que  hay  muchas  manzanas. 
iCallar  yo!  Si  sue&o  á  gritos^ 
Como  dispierta...  ¡qué  rabia! 
Porque  charlar  me  dejasen, 
Les  diera  ahora  mi  soldada 
De  este  mes.    Luego  este  novio 
Es  fuerza  traiga  una  gana 
De  conversación...  cual  todos. 
Querrá  hacerme  la  confianza 
De  su  pasión,  los  temores 
Que  le  asustan^  la  esperanza 
Que  le  anima,  sus  deseos. 
Sus  sacrificios,  sus  ansias. 
Con  toda  la  letanía 
Que  rezan  los  que  se  casan. 
Sin  conocer  del  oficio 
Las  quiebras...  ¿y  yo  ana  estatua 
Estaré  sin  responderle. 
Ni  tomar  si  me  regala? 
N6  haré  tal  por  vida  mia. 
Ya  suben:  vamos^  Colasa, 
Ojo  alerta,  y  no  digamos 
Nada  que  un  comino  valga, 

Y  pueda  comprometer; 
Pero  si,  medias  palabras, 

Y  aun  enteras,  siempre  que 
Sean  palabras  cortesanas; 
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Pues  dicen  son  muy  locidM» 
Y  de  muy  yoca  snstoncia. 

ESC.  a. 

DON  SEVERO  >  GASPAB  Y  GOL  AS  A. 

Sev,  Lo  dicho,  dicho,  Gaspar. 

CA  Gaspar.') 
NiSa  íes  usted  de  la  casa?  (A  OdasaÓ 

Col.  Si  señor,  soy  la  doncella 
Qae  hay  en  ella. 

Sev.  Poes  bien,  haga 

Usted,  si  gusta,  el  fsLvor 
De  anunciarle  mi  llegada. 

Cbl.  ¿A  quién? 

Sev*  A  su  amo  de  usted. 

O9I.  4N0  ntas? 

Sev.  4Y  qué  mas? 

Col.  No  gasta  ap^ 

El  hombre  mocha  saliva 
Si  las  señas  no  me  engaiSan, 
No  me  costará  ya  tanto 
Callar,  como  imaginaba. 

ESC.  III. 

DON  SEVERO  t  GASPAR. 

Sev.  Y  bien,  ¿porqué  te  detienes? 

Gasp.  Señor,  por  santa  Susana 
Bendita,  usted  reflexione. 
Que  yo.M  si... 

Sev.  En  vano  te  cansas: 

Toma  tu  maleta  y  busca 
Otro  amo. 

Gasp.   Pero... 

Sev»  Escusadas, 

Para  genios  como  el  mió. 
Son  todas  esas  plegarias. 
Marcha. 

Ga9p.  Diez  años  comí 
Pan  de  usted  y  así  se  pagan... 

Sev.  Nada  te  debo* 

Gasp.  Cariño. 

Sev.  El  que  sirve  mal,  poco  ama 
Al  dueño  que  le  mantiene. 

Gasp.  En  fin,  señor,  ¿una  falta 
Solo  en  dies  años  merece 
Que  usted  me  eche  de  su  casa? 

^S^.  Quien  hace  un  cesto,  hace  ciento. 

Gasp.  ¿Y  que  hice  yo  para  tanta 
Crueldad? 

Sev.        Una  bagatela^ 
A  la  primera  jomada 
Volverte  y  dejarme  solo 
Sin  avisarme. 

Gasp.        La  causa 
La  sabe  usted. 

Sev.  Y  es  muy  insta: 


¡Qué  I  Dejarme  en  la  estacada. 
Por  una  muger, 
Gasp.  No  hay  tal, 

Y  yo  no  soy  tan  batata. 
Que  por  mugeres  faltase 
A  mi  obligación. 

Sev.  Repara 

En  que  me  dijiste  anoche 
Lo  contrario. 

Giisp.        ¿Yo?     ^ 

Sev.  Tum 

Gasp*  Flaca 

Memoria  tiene  usted. 

Sev.  jCómo! 

¿Con  que  no  ftié  por  Olalla, 
La  chica  del  sacamuelas  , 
Por  quien  volviste? 

Gasp.  ¡Caramba! 

¿Pude  acaso  despedirme 
Antes  de  ella? 

Sev.  ¡Habrá  tal  mandria! 

¿Con  que  fué  por  ella?  ^  .    . 

Gasp.  Si. 

Sev.  ¿T  Olalla  no  tiene  faldas? 

Gasp.  Si  tiene;  pero  es  mi  novia, 

Y  hay  muchísima  distancia 
De  una  cosa  á  otra. 

Sev.  ¡Por  vida! 

Ya  mi  paciencia  se  acaba. 
,No  es  lo  mismo  una  muger 

ue  una  novia? 

Gasp.  Vaya,  vaya, 

«Con  que  es  lo  misma?. 

Sev.  Si  tal. 

Gasp.  ¿Y  se  aman  lo  mismo? 

Sev.  ¡Vanas 

Sutilezas!  Salte  afuera. 

Gasp.  ¿Y  se  aman  lo  mismo? 

Sev.  Marcha, 

Te  digo. 

Gasp.  ¿A  que  no  responde? 
¡O  razón,  lo  que  tú  alcanzas! 
¿Pues  reduces  al  silencio 
A  los  mismos  que  nos  pagan? 
Pero  por  si  acaso,  voy 
A  implorar  con  eficacia 
El  favor  de  don  Fermín: 
Que  tal  ves  podrán  mis  lágrimas 
Enternecerle:  él  es  suegro, 
Pero  es  hombre  y  tiene  entrañas. 

Ksc,  ly: 

DON  SEVERO  soLp. 

Bueno  fkiera  pese  á  tal 
Que  asi  al  deber  se  Mtase, 

Y  uno  luego  se  escudase 
Con  la  causa  de  so  mal: 
No,  señor,  el  criminal 
Cuando  halaga  sa  cadena. 
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A  ai  mismo  se  condena, 

Y  pues  no  llene  disculpa;, 
Ta  que  cometió  la  culpa. 
Que  sufra  Cambien  la  pena. 
El  alazán  corredor 

Halla  incómoda  barrera 
Que  le  corta  su  carrera, 
Que  inútil  isa  su  ardor: 
Brama  al  verla  de  fkiror. 
Tasca  el  freno,  su  atrevida 
Mano  hiere  la  endurecida 
Tierra;  pero  él  se  detiene^ 

Y  su  ginete  previene,   * 

Por  si  acuso  espuela  y  brida. 
Asimismo  la  pasión 
También  encuentra  barreras, 
Que  establecieron  severas 
Ya  la  ley,  ya  la  razón: 

8ue  una  vez  á  la  opinión 
al  capriclio  tít  permita 
Despreciar  lo  que  limita 
Nuestro  liumano  desenfreno, 

Y  si  hallasen  hombre  bueno 
Pueden  ponerle  en  su  ermita. 
La  indulgencia  es  flojedad. 
La  tolerancia  simpleza^ 

Que  indican  mucha  torpesa^ 
O  mucha  necesidad. 
Yo  lo  digo  con  verdad. 
Compadezco  al  desgraciado;  • 
Pero  si  encuentro  un  culpado 
Por  criminal  ó  por  necio. 
Le  doy  solo  mi  desprecio, 

Y  sale  muy  bien  librado. 

ESC.  V. 
LON  CARLOS  y  DON  SIE^VBRO. 

Cari.  ¡Severo  I 

Sev.  ¡Carlos  r 

CarL  ¡Por  Tida 

De  sanes!  abrasa,  abraza. 
¿Cómo  estás? 

Sev*  Como  quien  viene 

A  realizar  la  esperanza 
De  su  dicha.  ¿Y  tú? 

Cari*  Mas  gordo 

Que  un  necio. 

Sev.  ¿Y  tu  bjien  padre? 

Cari,  Abda 

Con  el  cachtean  á  vueltas: 
Ya  vendrá.  Qué  I  ¿por  Tomasa 
No  me  preguiitasf  Muy  tibio 
Traes  el  c¿1fio. 

Sev.  Esperaba, 

Si  te  he  de  decir  verdad. 
Que  su  vista  me  escusára 
Tal  pregunta. 

Cari.  Pues  no^  amigo, 

Porque  la  pobre  muchacha 
No  puede  estar  en  dos  partes, 


iSev.  ¿Cómo? 

Cari.  Desde  la  oemann 

Pasada  está  en  el  convento 
Donde  nina  se  educara. 
Quise  hacer  una  novena 
A  santa  Rita  de  Cásia^ 

Y  fué  ftierza  darla  gusto. 

Sev.  ¿Y  qué  le  pide  á  esa  saata 
Abogada  de  imposibles? 

Cari.  ¿Qué  se  yo?  Pero  apostara 
A  que  pide  un  buen  marido; 
Que  una  muger  no  repara 
En  gollerías. 

Sev.  Según  veo^ 

Tú  siempre  el  mismo  humor  gastas, 

Y  á  fe  que  bien  te  lo  envidio. 

Cari.  ¿Qué  se  ha  de  hacer?  No  se  saca 
Otra  cosa  de  esta  vida. 
Para  eso  el  tuyo  no  cambia. 
Siempre  serio  y  circunspecto. 
¿No  es  verdad  ? 

8ev*  Si  es  que  tú  Ilanuis 

Seriedad  á  no  gustar 
De  juveniles  borrascas. 
Ni  de  locos  devaneos. 
Verdad  es. 

Cari.     Hombre,  ¡qué  guapa 
Pareja  hicieras  con  Floral 

Sev  ¿Con  quién? 

Cari.  Con  Flora. 

Sev.  Y  esa  dann 

¿Quién  es? 

Cfirl.       Mi  novia. 

Sev.  ¿Tu  novia? 

Cari.  La  misma:  pues  que,  mi  hermana 
Sola  ha  de  ser  quien  se  case? 

Sev.  No  por  cierto,  y  si  lograras 
Buena  elección,  bien  hicieras. 

Cari.  ¡Oh  I  lo  que  es  eso  estremada. 
Pues  la  joven  es  preciosa. 
No  merezco  descalzarla. 
Ya  ves,  y  no  soy  del  todo 
Mal  pellejo. 

Sev.        Tú  la  ensalzas 
Sobremanera* 

Cari.  Es  justicia. 

Lo  que  es  de  la  Iglesia  al  papa, 

Y  no  mas.  En  fin,  tú  pronto 
Podrás,  si  quieres,  juzgarla 
Que  no  está  lejos. 

Sev.  ¿Pues  dónde? 

Cari.  La  tienes  dentro  de  casa 
Si  es  parlenta  nuestra,  y  tuya 
Lo  será  luego. 

Sev.  Ignoraba  , 

Que  tal  parlenta  tuvieses. 

Cari.  ¡Jesús  I  Pues  la  frcha  es  rancia. 

ÍNo  te  acuerdas  de  mi  tío 
)on  Sempronio  de  Peralta, 
Que  siendo  oidor  de  Sevilla^ 
Pasó  luego  á  la  otra  banda, 

Y  allí  murió  ? 


mDULGBNClA  PARA  TODOfi^ 


S<» 


Sev.  No  me  acuerdo 

De  tal  don  Sempronio. 

Cari.  ¡Vaya  I 

¿Con  que  no  te  acuerdas? 

Sev»  No» 

Cari.  Iio  siento. 

Sev.  Haces  muy  mal. 

GsírL  ¡Lastima 

Como  ella  I...  morirse  el  pobre 
Apenas  pasó  la  cliarca) 

Y  antes  de  liacer  pacotilla^  * 
Dejando  solo  á  so  amada 
Florita  por  dote  nn  loro^ 
Un  loco  vacio,  dos  c^ías 
Ue,  azúcar^  cien  apellidos, 

Y  muchos  miles  de  trampas. 

Sev.  ¡Rica  liereiicia  de  nn  indiano! 

Cari.  Pero  padre  qne  idolatra, 
Como  buen  navarro,  á  todos 
Sus  parientes  pronto  á  casa 
La  trajo,  donde  dispuso 
Casarme  con  ella,  y  trata 
De  que  mi  boda  y  la  tuya 
Se  celebren  juntas. 

&ev.  ¡Cuánta. 

No  debe  ser  tu  alegría, 
O  Carlos,  con  la  fundada 
Esperanza  de  que  pronto 
Harás  feliz  á  tu  amada! 
Ella,  sin  duda,  te  quiere 

Y  congenia,  y... 

Cari.  Tú  desbarras. 

Ni  ella  me  quiere,  ni  es  fácil 
El  haHar  en  media  EspaSia 
Dos  genios  mas  encontrados 
Que  los  nuestros. 

Sev.  ¿Y  te  casas? 

Cari.  Sí. 

Sev.       Pero  ¿tienes  certeza 
Que  nó  te  quiere? 

Cari.  En  mis  barbas 

Ella  misma  me  lo  ha  dicho, 

jS^.  ¿y  te  casas? 

Cari.  Si. 

Sev.  ¡Caramba/ 

Y  qué  valor! 

Cari.  Si  ha  de  ser. 

Lo  mismo  es  hoy  que  maSana. 
Padre  exige  que  me  case. 
Yo  no  tengo  repugnancia 
Al  estado... 

Sev.        Ya  lo  veo. 

Cari.  Ademas,  he  visto  tantas 
Que  me  juraban  cariño, 

Y  entonces  me  la  pegaban. 
Que  ¿quién  sabe  si  mi  Flora 
Tendrá,  al  fin.  la  estravagancia 
De  adorarme  ?  Ella  es  muger 

Y  yo  soy  hombre. 

Sev.  Mil  gracias 

Por  la  noticia. 
Cari.  Pues  mira, 


En  estas  dos  circunstancias, 

Y  con  la  ayuda  del  tiempo 
Fundo  toda  mi  esperanza. 
La  posesión  y  el  amor 
Riñen  pronto,  se  separan, 

Y  cuando  mas,  la  amistad 
Suele  ser  quien  la  reemplaza. 
Así,  supuesto  qne  todos 
Tarde  o  temprano  se  igualan^ 
Es  fuerza  que  me  concedas 
Llevo  á  todos  la  ventaja 

De  empezar  por  donde  siempre 
Ellos  concluyen. 

Sev.  ¡Qué  ganga! 

Cari.  Yo  me  caso  como  juego: 
Pienso  perder  cuantas  cartas 
Apunto,  las  pierdo,  ¡bueno  I 
Otra  cosa  no  esperaba. 
Pero  si  se  dan  los  sietes 
Me  trago  banquero  y  banca;  * 

Que  solo  soy  jugador 
De  bonitas,  y  quien  gana 
Con  ellas,  gana  dos  veees 
Si  logra  provecho  y  fkma. 

Sev.  Si  tal  concepto  tuviese 
Del  bello  sexo,  me  ahorcaba 
Primero  que  me  casase. 
Qué,  ¿yo  mismo  arriesgara 
Al  capricho  de  un  buen  dado 
Mi  dicha,  la  de  mi  casa. 
La  de  mis  hijos...  ¡Oh!  nunca. 
Nunca  jamas  me  casara 
Si  tal  creyese.    Yo  busco 
Para  mi  esposa  en  tu  hemuüía 
Una  muger  cariñosa. 
Amable^  fiel,  moderada; 
Una  madre  de  familias 
En  el  cumplimiento  exacta 
De  los  inmensos  deberes 
De  su  estado,  una  apreciada 
Amiga,  cuyo  consejo 
Me  dirija,  y  cuya  sana 
Doctrina  pueda  servirme 
De  norte,  por  fin^  un  ama 
De  casa,  que  cuidadosa 
Sepa  dar  á  tanta  máquina 
£1  impulso  conveniente. 
Esto  busco. 

Cari.       Dime,  ¿y  si  hallas 
En  vez  del  melón  que  buscas 
Una  insulsa  calabaza; 
Qué  tal? 

Sev.      Se  indigestaría. 

Cari.  Pues  por  si  ftiesen  -mal  dadas 
Compra  jarave  de  altea, 

Y  tenlo  á  mano. 

Sev.  ¡Qué  gracia! 

Cari.  Según  eso,  tú  no  apruebas 
Mi  elección? 

Sev.         ¿Quien?  ¿yo  aprobarla? 
Ni  por  pienso. 

Cari.  Pnes^  Severo, 
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S!  supieras  lo  que  IUita«.« 

8ev.  PerOy  hombre  ¿qué  fiíltar  puede? 

Carh  No  es  tampoco  una  cosasa 
Del  otro  jueves:  simplezas^ 
O  si  tú  quieres  niñadas 
De  mi  novia. 

Sev.  Y  bieoy  tu  novia... 

Cari,  Mi  novia  está  enamovada. 

8m>*  ¿De  tí? 

Cari,  No  por  cierto. 

See.  Alabo 

La  ftescunu 

CarL       ¿Importa  nada  ? 

Se0,  Nada,  pues  tu  conformas. 

Cc^l.  ¿Y  quieres  que  mo  asustara 
De  una  simple  Dinería? 
No  por  cierto.    Flora  estaba 
Por  san  Fermin  en  Pamplona... 

8ev.  ¿Este  año? 

Cari.  Biy  este  año. 

Sev,  ¡Galla! 

Y  yo  también:  sigue,  sigue. 

Cari,  Alii  en  la  calle,  en  la  plaza 
De  toros^  ó  en  el  paseo^ 
(No  sé  bien  dónde  se  hallaba) 
Pero  lo  cierto  es  que  vio 
Un  hombre,  coya  bizarra 
Presencia,  cuya  finura 

Y  porte  la  enamorara. 
Desde  entonces  tan  galán     « 
Belianis  no  se  separa 

Ni  un  instante  de  su  idea^ 

Y  le  ha  jurado  constancia 
Eterna,  bien  que  mental, 

Y  un  si  es  ó  no  es  temeraria^ 
Porque  ni  sabe  su  nombre,. 
Ni  su  estado^  ni  sn  estancia. 
Ni  su  genio,  ni  siquiera 

Si  él  echó  de  ver  la  llama 

Amorosa  que  encendió 

Su  simple  vista  en  mi  amada. 

Sev*  ¡Estraño  caso! 

CarL  Antes  no: 

Si  no  le  habló  nna  palabr» 
En  su  vida,  ¿cómo  diablos 
Puede  saberlo? 

Sev*  Me  pasma  < 

Semejante  idolatría. 

Cari.  Y  ahora  bien,<  ¿es  cosa  estraña 
No  lema  yo  tal  rival? 

Sev,  No  es  temible^  mas  repara 
Que  este  hecho,  sin  embargo, 
Siempre  indica  que  exaltada 

Y  novelesca  tu  Flora 
Es  un  poco  estrafalaria. 
¿En  qué  cabeza,  di,  Carlos, 
Que  esté  un  poco  organizada 
Puede  caber  tal  amor? 

Cari,  En  la  de  mi  Flora  se  halla: 
¡Ha  leído  tanta  novela^!... 
Sev,  ¡Malo!    * 

Cari,  ¡Ahí  no:  me  equivocaba. 


Nunca  gustó  de  novelas: 
Pero  es  muy  aficionada 
A  los  libretos  de  historia. 

Sevé  Eso  es  distinto. 

Cari.  Se  pasa 

Las  noches  de  claro  en  claro 
Leyendo  á  nuestro  Mariana,' 
Cuando  no  son  los  anales 
De  Tácito  ó  la  Farsalla. 

Sev,  ¡Ola I  Pues  sabrá  latín? 

Cari,  ¿Latín? 

Sev*  Pues. 

Cari,  Si  sabráy  vaya^ 

Al  menos  el  que  sabían 
Las  madres  de  santa  Clara 
Cuando  estuvo  en  su  contento. 

Sev.  ¿Luego  estuvo  con  Tomasa? 

Cari,  'Precisamente.    SI  son 
Uña  y  carne. 

Femu       ¿Carlos?    Cl'esiie  aáentro,^ 

Cari.  ¡Gracias  «^. 

A  Dios,  que  ya  no  podía 
Mentir  mas !  Mi  padre  llama, 

Y  es  fuerza  ver  lo  que  ordena. 
Mas  ya  sale. 

,   SSC.  VI. 
DON  FERMÍN,  DON  PEDRO  v  dichos. 

Sev.  Ya  tardaba 

A  mi  impaciencia^  s^or. 
La  hora  tan  afortunada 
De  estrecharos  en  mis  brazos. 

Ferm.  Apriete  usted  buena  alhiga. 
Que  bien  tiene  que  apretar. 
Si  á  fuerza  de  brazos  trata 
De  pagarme  mi  cuidado. 
¿Es  hoy  lunes? 

Sev*  Mi  tardanza 

Fuera  en  verdad  reprensible^ 
A  no  ser  Involuntaria. 

Ferm,  Ya  es  usted  buen  perman. 
Anoche  eran  las  diez  dadas, 

Y  espera  que  espera;  si, 
No  eran  malas  esperanzas. 
El  guisado  se  pegó, 

Y  no  es  estraño^  que  estaba 
Cociendo  desde  las  cinco; 
Hasta  la  maldita  gata. 

Por  entretener  el  hambre. 
Afianzó  un  capón,  que  daba 
Envidia:  no  hubo  remedio. 
Todo  lo  llevó  la  trampa; 

Y  gracias  á  las  gallinas, 

Y  a  que  jamas  huevos  fiíltan 
En  casa,  porque  sino 

La  cena  fuera  ensalada 
Muy  fresca  y  muy  picadita, 
Pero  de  endeble  sustancia 
Para  estómagos  navarros. 
Sev*  ¡Cuánto  me  pesa!... 
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Ferm.  Daqgracias 

Como  las  de  anoche,  nunca. 
Nunca  se  vieron  en  casa, 
lia  criada  medio  dormida 
Se  cayó  de  la  colada 
En  la  caldera,  y  alli  estovo 
Un  cuarto  de  iiora. 

Sev.  iMnehaclia 

Infeliz  I  Se  cocería. 

Ferm.  No,  porque  estaba  sin  agua 
Casualmente,  mas  con  todo 
Se  tiznó  manos  y  cara. 

Cari.  Y  el  susto  también  se  cuenta. 

jPe«f.  Si  en  ello  usted  no  se  enfada 
Dejarlo  para  otro  dia, 
Y  sepamos  por  qué  causa 
Este  caballero  pudo 
Detenerse. 

Se».        Fueron  flütas 
De  un  criado,  que  no  merecen 
Vuestra  atención. 

Ferm.  ¡Galla,  calla! 

Olvidado  se  me  liabia: 
¡Pobre  Oasparl  con  la  zambra . 
De  anoche  está  mi  cabeza 
Como  una  cesta  de  ranas. 

Sev.  ¿Conoce  usted  á  Gaspar? 

Ferm.  El  pobre  cuitado  acaba 
De  hablar  conmigo. 

Sm>.  ¿Y  ha  tenido 

lia  osadía  ?... 

Ferm.  ¿Es  menester  tanta 

Cuando  se  pide  perdón? 
Vaya,  que  vuelva  á  tu  gracia, 

Y  pelitos  á  la  mar. 
8ev.  Yo  quisiera  que  empleara 

Usted  mejor  mi  obediencia. 

Ferm.  Si  le  he  dado  mi  palabra 
¿No  es  flierza  que  se  la  cumpla? 

Sev.  Repare  usted... 

Ferm.  No  repara 

En  nada  mi  caridad. 
Si  al  caido  no  se  levanta. 
Solo  porque  tropezar 
No  ha  debido,  ¿quién  pasera 
Por  las  calles? 

Sev.  Yo  no  soy 

De  ese  parecer.    El  que  anda. 
Debe  saber  como  pisa, 

Y  si  tropieza»  que  caiga 
Enhorabuena;  pues  torpe 
El  equilibrio  no  guarda. 

Ferm,  ¿Y  no  le  he  de  dar  la  mano? 

Sei>.  No,  señor,  que  si  trabaja 
Por  levantarse;  si  suda 
Por  lograrlo;  si  se  aftina; 
Esta  fatiga,  este  empeño 
Dc^jan  recuerdos  que  bastan 
Muchas  veces  para  que 
Pueda  evitar  otras  finitas 
Iguales;  mas  si  al  contrario 
Se  le  ayuda,  y  se  le  halaga, 


Lo  toma  por  chiste,  y  cae 
Diea  veces  cada  semana. 

Ferm.  Nnnca  entendí  semejantes 
Filosofías.    La  cristiana 
Religión  de  mis  abuelos^ 
Que  ayude  al  caldo  me  manda 
Y  no  mas.  ¿Es  cierto? 

Fed.  Cierto. 

„La  ley  castiga  las  ñiltas, 
f,Y  el  hombre  las  compadece.^' 

Ferm.  Por  supuesto. 

Sev.  iQné  Ignorancia!  ap. 

Ferm,  Así.  pues,  con  tu  permiso 
Me  marcho  a  que  Gaspar  salga 
De  dudas. 

8ev.       Perdone  usted: 
Mi  conducta  es  arreglada 
A  mis  principios.    Jamas 
Me  separo  de  la  raya 
Del  deber;  y  por  lo  tanto 
Gaspar  saldrá  de  mi  casa. 

Ferm.  ¿Esto  dices? 

Sev.  Esto  digo. 

Ferm.  Pues,  amigo,  quien  desaira 
Antes  de  casarse  al  suegro, 
Casado  lo  descalabra 
Cuando  menos,  y  en  verdad 
Que  esta  entrada  de  pavana 
Me  gusta  muy  poco. 

BSC.  Vil, 

DOÑA  TOMASA  Y  DiCBos. 


'Fom.  Tío, 

tSe  echa  vinagre  á  la  salsa 
leí  pato?  |Ay^  Jesús  mil  veces! 

Carh  ¿Qué  te  asusta? 

Ferm.  Alguna  rata. 

Sin  duda,  que  se  pasea. 
Según  costumbre. 

Tam.  ¿Me  engaña 

El  deseo?  ¿Sois  vos,  señor? 

(A  don  Severo.') 

Sev.  Y  yo  ¿qué  soy? 

Tam.  Nada,  nada. 

Perdonad :  mi  fantasía, 
SI...  cuando...  ]el  délo  me  valga! 

Ferm.  Desmayóse. 

Ped.  Sostenedia. 

Sev.  No  sé  lo  que  por  mí  pasa*  ap. 

Ferm.  Don  Severo,  ¿qué  es  aquesto? 

Sev.  Yo  ¿qué  sé  ? 

Ferm.  Si  habrá  entruchada. 

Ped.  Un  poco  de  éter  seria 
Muy  bueno. 

Cari.  No  tal,  echadla 

Agua  fresca  solamente. 

Ferm.  Si,  que  después  calaguala 
La  daremos  para  el  susto 
Que  don  Severo  la  causa. 

Sev.  Pero  ¿en  qué  asustarla  puedo? 
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Ped.  Ya  Taelvo  en  aU 

CarL  Albrieiasy  alma. 

Ferm.  Hija  intay  dÍg;o^  sobrina, 
Reflf  onde  por  Dios...  Palabra. 
íA  don  Pedro  ap.) 
¿Cómo  se  Ñama  boy  la  cbica? 

Ped,  Flora. 

Ferm.  ¡Ab  I  sí:  Flora,  mncbaeba, 

Vuelve  en  tí. 

TtMii.  |Ay  Dios  I 

Ferm.  Don  Severo, 

SI  Flora  en  osted  repara 
Quizá  vuelva  á  desmayarse: 
Háganos  usted  la  gracia 
De  separarse  un  poquito. 
Un  poco  mas...  á  la  espalda 
De  nuestro  alcalde. 

Sev*  Paciencia.        ap. 

T  veamos  en  lo  que  para. 

Tom*  ¿Dónde  estoy? 

Carh  En  el  eserado. 

Tam.  ¿Quién  son,  pues,  estas  ftintas- 
Qne  me  rodean?  Cmas 

Carh  Son  tu  tío. 

Un  primo  que  te  Idolatra, 
Con  el  alcalde  mayor; 

Y  en  fin^  nuestro  don... 

Ferm.  iCaramba ! 

¿Qué  es  lo  que  vas  á  decir? 

Carh  Bs  verdad. 

Ferm.*  ¿Qnleres  matarla? 

8e».  Pues,  señor,  estamos  frescos:  ap* 
No  bay  duda  que  es  de  una  estraña 
Brillantes  el  papelito 
Qae  represento  en  la  casa. 

flVwt.  Permitid  que  me  retire. 

Ped*  Si,  es  mejor:  Carlos,  llevadla. 
Conducid  á  vuestra  prima. 

Ferm*  Que  se  ecbe  sobre  la  cama. 
Si  no  quiere  desnadarse. 

Ped*  Cuidado  con  las  ventanas 

Y  las  puertas. 

Cari.  Vamos,  prima< 

Ped.  Cubridla  bien  con  las  mantas. 

ESC.  inu. 

DON  SEVERO,  DON  FERMÍN  v 
DON  PEDRO. 

Fefm.  ¡Pobre  Flora ,  pobre  Flora, 
Tan  joven ,  tan  desgraciada, 
Señor!  cuidado  que  es  obra. 

Ped.  Sosegaos. 

Ferm.  Se  me  traspasa 

El  corazón  siempre  que 
Sucede. 

Sev.    Pues  ¿se  desmaya 
Muy  á  menudo? 

Ped.  Padece 

Unos  vapores... 

Ferm.  |Mal  bayan 


Los  vapores!  Nanea ^  nanea 
He  conocido  en  mi  iniuicia 
Semejante  enfermedad: 
Entonces  solo  se  usaban 
Indigestiones,  viruelas. 
Golondrinos,  almorranas, 

Y  otros  males  conocidos; 

Pero  abora  todo  es  de  estrangia: 
Histérico,  nervios,  bilis. 
Flato  ardiente,  y  calabazas 
Fritas,  y  Dios  me  perdone; 
Porque  me  lleva  la  trampa. 
Notando  que  hasta  el  morirse 
Ha  de  ser  á  uso  de  Francia. 

Ped.  Es  preciso  seamos  justos. 
Una  joven  educada. 
Como  se  acostumbra  hoy  dia. 
Es  fuerza  padezca  varias 
Dolencias  desconocidas 
A  sus  madres,  que  ignoraban 
Por  necesidad  sus  nombres: 
Verbigracia:  una  estremada 
Afición  á  la  lectora. 
Muchas  veces  arrebata 
El  calor  á  la  cabeza^ 

Y  de  ahí  se  siguen  las  bascas. 
Las  jaquecas,  los  vapores^ 

Y  otros  alifafes. 
Femu  ¡Brava 

Dificultad  I  ¿Pues  hay  mas 
Que  no  leer? 

Ped»  Señor  ¿qué  dama 

Pudiera  alternar  entonces 
En  cuestiones  literarias. 
Como  hoy  alternan? 

Ferm.  ¿Qué  importa? 

MI  madre,  que  de  Dios  haya. 
Aunque  no  supo  de  letras. 
Siempre  estuvo  embarazada 
O  parida;  y  esto  es,  amigo, 
Lo  que  ser  madre  se  llama. 

Ped.  ¿Y  quién  puede  disputar 
A  mi  señora  doña  Ana 
Lo  que  ganar  asi  supo? 

Ferm.  Ademas ,  ¿qué  fruto  sacan 
Con  todas  esas  lecturas? 

Sev.  Poco  ó  nada,  si  son  malas: 
Si  son  buenas  y  escogidas. 
Mucho;  pues  hallarán  sana 
Doctrina,  máximas  puras. 
Ejemplos,  modelos,  sabias 
Instrucciones... 

Ferm.  Y  también 

Embelecos  y  patrañas. 

Sev.  Con  que  ¿no  hallará  uña  joven, 
SI  lee  la  historia  romana. 
Que  aprender  en  la  firmeza 
De  una. Porcia  ,Ien|la  constancia 
De  una  Lucrecia? 

Ferm.  Hombre,  á  iuengaa 

Tierras  las  mentiras  largas. 
Esas  Porcias  y  Lucrecias, 
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Si  de  cerca  se  mlrárany 
Se  Tieran^  ni  mas  ni  menos. 
Como  se  ven  hoy  las  Juanas, 
lias  Pepas  y  las  Franciscas. 
En  todo  tiempo  hubo  gaitas, 
Severo,  y  no  nos  cansemos. 

Sev.  Eso  es  ya  negar... 

Ferm.  Yo  nada 

Niego }  mas  si  dodo. 

Sev.  Pero... 

ES€.  IX. 
COLASA  r  DICHOS. 

Cot.  La  cena. 

Ferm.  ¡Santa  palabra! 

fi  Flora? 

Coi*       Cena  en  sn  coarto. 

Ferm.  ¿T  Carlos  ¥ 

CM.  Está  en  la  sala 

De  comer. 

Ferm.  Y  diga  usted,  iA  donSeveroO 
¿Dofia  Lucrecia  cenaba? 

Sev»  Es  natural. 

Ferm.  Pues  entonces^ 

Cenemos  todos,  que  tarda 
A  mi  estómago  este  instante. 

Sev.  ¡Ay  don  Fermín!  me  oMdaba 
De  entregaros  un  dinero, 
Que  me  dieron  en  TaAüia 
Para  vos. 

Ferm.    Ya  me  lo  avisa 
Don  Jaime:  tiempo  hay  maSana. 

Sev.  Aquí  lo  tengo  yo  en  oro. 

Ferm.  Pues  no  quiero :  |hay  tal  machaca! 
Vamos,  vamos  á  cenar. 

Sev.  Vamos  pues,  ]cosa  mas  rara! 
^Porqué  80  habrá  desmayado! 
No  puedo  dar  con  la  causa. 


ACTO  TERCERO. 


IKSCEBTA  PRIHEBA. 

DOÑA  TOBIASA  y  COLASA. 

3^901.  iQné  larguísima  es  la  cena! 

Coi.  ¿Y  cuándo  el  tiempo  no  tarda 
Para  el  hambriento  que  aguarda? 

Tom.  La  consecuencia  no  es  buena; 
Pues  tú  sabes  que  he  cenado* 

Coi.  Pero  os  queda  el  apetito 
De  que  caiga  en  el  garlito 
Ese  novio  desdichado. 

Tom.    Dime,  Colasa,  por  Dios, 
¿Le  encontrastea  muy  galán? 


¿Es  bisarro? 

Coi.  ¡Lindo  afán! 

Ahora  es  galán  para  vos. 
Mas  no  sé  lo  que  será 
Cuando  os  santifique  ek  cura. 

Tom.  Gala  que  tan  poco  dura 
Muy  mala  espina  me  da. 
Sin  embargo,  te  confieso 
Que  me  ha  parecido  bieiv 

Coi.  Si  viene  á  casarse,  ¿quién 
Puede,  señora^  hablar  de  eso? 
Pues  los  hombres  mas  tranquilos 
Son  parecidos  al  paño, 

Y  mientras  no  pasa  un  afio 
Nunca  descubren  los  hilos. 

Tom.  Lo  mismo  de  una  doncella 
Dirán  con  distintos  modos. 

Coi.  Dicen -que  es  fénix,  y  todos 
Hablan  bien  sin  conocella. 
Solo  un  diestro  cazador 
La  ve  en  sus  redes  cogida; 
Mas  no  temáis  que  en  sn  viáh 
Disminuya  su  valor. 
Que  aquel  que  suda  y  se  afana 
Por  coger  una  nuez  verde. 
Trabajo  y  mérito  pierde^ 
Si  confiesa  que  está  vana. 
Pero  hablando  de  otra  cosa^ 
¿Qué  esperáis,  señora,  aquí? 
¿Queréis  serviros  de  mi? 

Tom.  Antes  no,  siendo  fiíraosa 
Necesidad  que  te  alejes 
Luego  que  sintamos  ruido; 

Y  si  acaso  es  mi  querido 
Severo,  sola  me  dejes. 

Coi.  ¿Tenéis,  pues,  que  hablar  con  él? 

Tam.  Mucho  tengo  que  dedr. 

Coi.  ¿Y  qué? 

Tom.  Voile  á  descubrir 

Vn  secreto. 

Coi.  Con  que,  infiel. 

Hollando  promesa  y  fe 
¿Vais  á  decir  la  verdad? 

Tom.  ¡Jesús,  y  que  necedad ! 
Cuando  me  case  lo  haré; 
Porque  antes  muy  mal  hiciera, 

Y  ninguno  se  casara 

Si  una  muger  encontrara. 
Que  la  verdad  le  dijera. 
Ahora  esta  conversación 
Solo  á  esforzar  nuestro  enred* 
Se  dirige. 

Coi.       Tengo  miedo 
Que  como  los  hombres  son 
Ladinos  y  redomados^ 
No  descubra  la  maraña. 

TtMii.  ¡Ay  Colasa!  les  engaña 
Su  amor  propio  á  los  cnltaSlos. 
Este  sexo  protector 
Convierte  todo  en  sustancia: 
No  temo  sn  vigilimola, 
I  Temo  mas  bien  sn  rencor: 
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Porque  el  orgallo  ofendido 
Perdona  muy  rara  vez. 

Coi*  Marido  con  altivez 
No  puede  ser  buen  marido* 

2¿m.  ¿Y  á  quién  lal  cosa  acomoda? 
Por  eso  j  por  mi  sosiego 
Tomo  cartas  en  un  juego 
En  que  arriesgo  amor  y  boda. 

Cbl.  No  temáis  ya^  que  por  tos 
Con  toditas  las  mngeres 
Bstá  amor. 

Tom,       ¿T  entonces  quieres 
Que  tema? 

Coi,       Señora,  á  Dios^ 
Pues  siento  abrir  la  mampara. 

Tom.  A  Dios,  pues,  y  el  cielo  quiera 
Que  esta  mentira  primera 
No  se  conozca  en  mi  cara. 

.  DOÑA  TOMASA. 

Quiero  sentarme  y  tomar 
Una  postura  elegante. 
Compañera  de  un  semblante^ 
Que  demuestre  mi  pesar. 
Apóyese  la  mejilla 
En  la  mano;  el  pié  pulido 
Descanse  como  al  descuido 
En  el  palo  de  esta  silla. 
Mis  ojos  lánguidos,  bellos. 
Respiren  amor  y  enojos, 
T  encubran  tan  Iristes  ojos 
Mis  desgreñados  cabellos. 
|Ay!  si  un  espejo  tuviera, 
No  era  dudoso  el  efecto. 
Que  un  amigo  tan  perfecto 
Ni  engañara  ni  mintiera; 
Mas  si  el  destino  cruel 
Me  priva  de  tal  consejo, 
Sea  el  ínteres  mi  espgo, 
Quo  otros  se  miran  en  él^ 
T  les  sale  bien  la  cuenta. 
¿Porqué  no  ha  de  ser  asi 
Con  mi  engaño?  Ya  está  aquí: 
Quiera  Dios  no  me  arrepienta. 

ESC.  DI. 

DON  SEVERO  Y  DOÑA  TOMASA. 

Sev,  Taya^  ¡y  qué  pesados  son! 
Tanto  beber  y  brindar, 

Y  después  vuelta  á  empezar 
La  eterna  conversación 
Del  abuelo  don  Rodrigo^ 

Y  del  tio  don  Sempronio: 
Parentela  del  demonio, 
¿Queréis  acabar  conmigo? 
Yo  pienso  que  hasta  mañana 
Permanecen  en  la  mesa 


Según  su  ninguna  priesa.  ^ 
jBuen  provecho  I  A  la  ventana 
Me  voy  á  tonmr  el  firesoo; 

Y  á  fe  que  lo  necesito^ 
Pues  este  vino  maldito 
De  Peralta,  es  un  reflresco 
Singular  para  verano. 

{Si  quema  mas  que  la  lumbre  1 
Como  no  tengo  costumbre 
De  beber,  y  este  inhumano 
Suegro  quiso  que  bebiese 
Como  ellos  beben,  á  estigo^ 
No  estrañára  que  un  trabajo 
Esta  noche  sucediese. 

Tom,  |Ay  Dios  I 

Sev*  Se  quejan,  suspiran: 

¿Quién,  pues...  ¡mas,  cielos^  qué  veo! 
¿Es  ilusión  del  deseo 
La  que  mis  ojos  admiran? 
¿Sois  vos,  graciosa  Florita? 

Tonu  Si^  señor,  la  misma  soy. 

Sev,  Mil  gracias  al  cíelo  doy^ 
Pues  tan  bella  os  resucita. 

Tom.  ¡Lisonjas  á  mí  ,^  señor  I 
Pienso  que  os  equivocáis. 

Sev»  No  sé  por  qué  lo  digáis. 

TonL  Dígolo,  porque  mejor 
Se  emplearan  en  mi  prima. 

Sev*    ¿En  quién? 

Tom*  .  En  doña  Tomasa^ 

Que  aunque  está  fliera  de  casa^ 

Y  no  os  conoce  os  estima. 
StñD*  El  amar  sin  conocer. 

No  es  fácil  de  concebir. 
Porque  si  amar  es  sentir. 
¿Cómo  se  siente  sin  ver? 

Tom.  Gusta  el  veros  de  un  humor 
Tan  grato  y  tan  placentero; 

Y  sacar  pairtldo  quiero. 
Sev.   ¿Cómo? 

Tom.  Pidiendo  un  favor. 

Que  espero  no  me  neguéis. 

Sev.  Disponed,  Florita  hermosa. 
De  mi  ser. 

TtMii.       Es  corta  cosa: 
Tan  solo  que  me  escuchéis. 
Temo,  caballero. 
Que  08  ha  de  cansar 
Mi  triste  relato; 
Pero  pues  que  ya 
Fui  tan  infélioe 
Que  disimular 
No  supe  esta  tarden 
Por  Dios  perdonad, 

Y  sabedio'  todo. 
Porque  mi  pesar 
Ha  llegado  al  punto 
En  que  es  fuerza  optar 
Entre  odio  y  desprecio; 

Y  en  apuro  tal. 
Del  odio  prefiero 
Esperimentar 
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La  herida  dudosa 

Y  no  la  mortal 

Con  qae  los  desprecios 

Matan  sin  chistar. 

Bien  sé  que  mi  tio^ 

Lleno  de  bondad^ 

Habrá  disculpado 

A  mi  ceguedad. 

También  os  diría. 

Que  una  enfermedad 

Es  solo  la  causa 

De  todo  mi  mal. 

¡Donosa  bobada 

De  un  viejo  que  ya 

Olvidado  tiene 

Qué  cosa  es  amar  I 

jAjy  no  ha  mucho  tiempo 

Que  mi  mocedad 

Alegre  ignoraba 

Del  ciego  sagaz 

Los  fieros  ardides, 

La  impune  maldad  I 

Pensaba  yo  entonces 

Que  ni  el  bien  ni  el  mal 

Pudieran  un  dia 

Turbar  mi  horfiíndad: 

0ozosa  burlaba 
£n  mi  oscuridad 
Los  títulos  vanos. 
Las  honras  que  dan 
Orgullo  á  los  ricos^ 
Al  triste  pesar. 
¡Dichosa  mil  veces. 
Si  tanta  humildad 
Con  tanta  ventura 
Pudiesen  durar! 
Mas  no,  que  huyó  luego 
Mí  felicidad. 
Luego  que  la  flecha 
jSentí  del  rapaz. 
¡Mal  haya  este  Instante 
Para  mi  fiital! 
Pues  perdí  la  dicha, 
T  hallé  en  su  lugar 
Dudas,  sinsabores, 
Envidia  falaz, 

Y  zelos,  y  zelos, 

8ue  son  el  dogal 
ne  al  enamorado 
Incomoda  mas. 
Esta  digresión. 
Señor,  perdonad. 
Que  una  amante  lengua 
No  sabe  callar; 

Y  vamos  al  caso. 
Siete  meses  ha 

Que  estuve  en  la  feria^ 
Allá  en  la  ciudad^ 
Por  la  temporada 
En  que  todos  van 
(Los  buenos  navarros 
Digo)  á  celebrar 


Comiendo  y  bebiendo 
La  festividad 
*Del  santo  Patrono. 
Allí  cuando  mas 
Descuidada  estaba^ 
Vi  cierto  galán. 
Ignoro  quien  sea. 
Que  una  principal 
Muger,  por  recato 
No  puede  saciar. 
Como  otras  mugeres, 
Su  curiosidad. 
Pero  sea  quien  ftiere, 
Yo  no  puedo  amar 
Sino  á  aquel  que  supo 
Con  solo  mirar 
FUar  mi  Inconstante 
Grata  veleidad 
Volvíme  á  la  aldea, 
Creyendo  encontrar 
En  ella  el  sosiego 
Que  huyó  en  la  dudad. 
¡Insensata,  cuánto 
Me  puede  engafiar! 
¿Sosiego  un  amante? 
Mas  fócll  es  dar 
Constancia  á  la  suerte. 
Límites  al  mar. 
Si  al  menos  pudiera 
En  la  soledad 
Del  bosque  sombrío 
Quejarme  y  llorar; 
Si  no  me  Inquietasen, 
No  fuera  yo  tan 
Desafortunada, 
Pero  por  mi  mal 
Se  empeña  mi  tio 
Que  me  ha  de  casar 
Con  mi  primo  Carlos, 
A  quien  yo  jamas 
Podré  hacerle  duefio 
De  una  voluntad 
Que  está  enagenada 

Y  es  mala  de  dar. 
En  vano  les  dl|je 
Toda  la  verdad; 
En  balde  eché  mano 
De  la  seriedad. 

Del  desden  severo^ 
Del  odio  mortal. 
De  cuantos  afectos 
Pueden  demostrar 
MI  acerbo'  disgusto, 

Y  su  necedad. 

Todo  ha  sido  en  vana, 

Y  contrarestar 

La  razón  no  puede 
A  su  terquedad. 
Mi  boda  y  la  vuestra 
Se  han  de  celebrar 
En  un  mismo  dia. 
Yo  no  08  digo  mas. 


575 


DOM  MAHOKL  BMJABDO  WBOmSLA. 


Si  sote  cftbtllerOf 
8t  sakete  umar, 
Yocstn  oortesia 
Paede  adivliiar 
liO  que  yo  no  digo, 
T  reflexionad 
Qoe  el  que  es  bien  nacido 
Obra  como  tal. 
T  en  nada  lo  f  meba 
Mae  que  en  rcepeiar 
l4a  flaca  Bodestia. 
Don  Severo^  obrad^ 
Mo  por  lo  qae  dije. 
Si  porque  callar 
Debí^  y  porque  oo  loca 
A  TOS  lo  demás. 

Sev-  Lo  qoe  ahora  llego  á  entender 
No  80  si  deba  dudar. 

Tam.  Será  porque  d  deooonfiar 
Acompasa  al  merecer. 
Mas  no  perdamos^  seiiory 
Nuestro  tiempo  en  platicar^ 
^nedo  tranquila  contar 
Con  vuestro  ausillo  y  fluvor? 
Al  menos  por  compasión^ 
Ya  que  otra  cosa  no  sea» 
A  esta  unión  que  se  desea^ 
A  esta  aborrecida  unión 
¿Os  opondréis? 

8ev*  Si,  mi  bien, 

O  quien  soy  no  seré  yo. 

Tom*  4T  lo  prometéis? 

Sev.  ¿Pnes  no  ? 

TkMW.  íY  lo  juraréis  también? 

Seü*  Pongo  al  cielo  por  testigo, 

Y  lo  juro  á  Tnestros  pies. 

KS€.  W¥. 

DON  CARLOS  T  dichos. 

Carh  Pues  el  juramento  es 
Mas  de  amante  que  de  amigo. 

Tám,  Señor  don  Carlos,  si  en  doflo 
Tan  vuestro  escuchasteis  necio. 
Agradeced  un  desprecio 
Que  os  produce  un  desengafio. 
La  ley  castiga  al  sogeto 
Que  robar  lo  ageno  trata,' 

Y  el  amor  al  que  arrebata 
La  posesión  de  un  secreto. 
Culpad  vuestra  necedad 

Que  aqoi  tan  mal  os  sirvió,  . 

Y  no  os  quejéis  porque  yo 
Siempre  os  dije  la  verdad. 
Aunque  vos  una  corona 
Me  pusierais  á  los  pies. 
No  lo  admitiera,  pues  es 
Vuestro  amigo  el  de  Pamplona. 

Y  pues  ya  tuve  el  consuelo 
De  ver  lo  que  apetecía; 
Voy  á  gozar  mi  alegría 

A  solas.  Guárdeos  el  cielo. 


DON  SBVBBO  t  DON  CARLOS. 

Gsrl.  RosAro  vfl,  mal  caballero^ 
Falso  amigo,  husuuyi  fiera^ 
EngaSoso  cocodrilo, 
O  venenosa  culebra 
Que  abrigó  mi  triste  pe^o; 
Di,  vascongada  pantera. 
Por  casnalidad  nacida 
Entre  los  montes  de  Aspeitia*.. 

Sleo.  Cários,  calla,  ¿estás  bomcho, 
O  has  perdido  la  chaveta? 
No  aSadas  mas  disparates 
A  tamafias  desvergueasas» 
Qné,  para  qoe  yo  responda 
A  cuanto  preguntar  quieras, 

gVecesitas  echar  mano 
e  esas  palabras  groseras. 
Que  solo  mala  criansa 
O  poca  razón  demuestran? 
¿Qué  quieres,  pnes^  que  ta  diga? 

Cark  Nada  ya^  porque  ta  lengaa 
No  puede  decirme  mas 
De  lo  que  sé. 

Sev*  Pues  bien,  cesa. 

Cesa  ya  en  tales  injurias, 

Y  el  partido  que  convenga 
Mejor  á  ta  situación 
Toma. 

CkurL  Mi  intención  es  esa. 

Y  pues  el  uso  establece 

Entre  hombres  de  nuestras  prendas. 
Solo  un  medio  de  borrar 
Todo  género  de  ofensas. 
Ese  escojo. 

;S1^.  Di  cnál  es. 

Cíñrl.  Que  conmigo  al  campo  vengas. 

jSeo.  Pues  ¿á  qué? 

Cari.  A  satisAicenno. 

Sev.  ¿Cómo? 

Cari.  Quedando  ano*  en  tierra. 

Sev.  ¡Bueno!  Pero  no  sabia 
Que  romperme  la  cabeaa 
Pudiera  satisfocerte. 

Cari.  ¿Qué  quieres?  Asi  lo  ordena 
El  que  llamamos  honor. 

8ev.  ¿Qué  derecho  se  reservan 
Entonces  las  santas  leyes? 

Cari.  En  semejantes  materias 
La  opinión  y  la  costumbre 
Deciden. 

Sev.    Pero  el  que  piensa 
Con  madurez,  el  que  trata 
De  seguir  siempre  la  senda 
Del  deber  y  la  virtud 
Debe  transigir  con  ellas. 

Carh  Si  80  complace  en  ta  inflaoiia, 
Que  transía  enhorabuena. 

Seo.  ¿En  la  intamia? 

Cbfi.  Poes,  ¿y  cóao 
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Se  puede  llamar  ía  befii^ 
£Iv desprecio»  los  baldones^ 
Que  á  los  prudentes  esperan 
Bn  premio  de  su  conducta? 
Sev.  Les  sobra  en  su  conciencia. 
Ckurl.  Muy  bien  defiendes  tu  causa. 
Sev>  ¿Es  confesión  ó  indirecta? 
CarL  Como  quieras  entenderlo^ 
Pero  permite  que  crea 
Que  ese  tono  ;nagistral, 
Esa  estudiada  elocuencia 
Y  una  cierta  timidez. 
Que  á  pesar  tuyo  se  muestra. 
Dan  á  entender... 

SeV'  ¿Qué? 

^  Cari.  Tan  solo 

Qae  es  mas  miedo  que  prudencia. 
Sev.  ¿Volvemos  á  los  Insultos? 
Cari.  Al  contrario:  á  mi  me  alegra 
Infinito  que  á  tu  Flora 
Se  le  ofrezca  tan  risuefia 
Perspectiva.    Un  sempiterno 
Biarido  con  la  moderna 
Cualidad  de  no  gustar 
De  lances  ni  de  quimeras, 
Es  un  fortunen  deseclto. 
Se».  ¿Callas  ? 

Cari,  ¿Hay  toros  de  cuerda 

En  tu  lugar?    Si  los  liay 
No  asistas,  porque  se  llevan 
A  veces  sendos  porraxos. 
Sev.  Ya  me  folta  la  paciencia^     m$K 
Cari.  Y  siempre  es  mucho  mejor 
Mori£  de  gota  serena. 

Sev.  Hablador  de  Barrabas, 
Lo  que  buscas  es  pendencia, 
Y  la  tendrás  porque  calles. 
Cari.  ¿Cuándo  ha  de  ser? 
^    Sev.  Cuando  qoíeras. 

Cari.  Pues  ahora  mismo. 
Sev.  Ahora  mismo. 

Cari.  ¿Tienes  padrino? 
Sev.  ¿Tú  sueñas? 

¡Padrino  I  Pues  ¿quién  se  casa, 
O  se  bautiza,  o  se  vela? 

Ceari.  El  ceremonial  exige 
La  indispensable  presencia 
De  dos  amigos,  que  juzguen 
Si  ambos  se  matan  en  regla. 
Sev.  Yo  aqui  no  conozco  á  nadie. 
Cari.  Muy  bien,  y  pase  por  esta. 
¿Vamos  ? 
^S^.    VamoSé 
Cari,  Oyes,  baja 

Poco  á  poco  la  escalera. 
Que  yo  voy  por  las  pistolas. 

Sev.  Cuidado  no  te  detengas. 
Bueno  es  que  un  loco  me  obligue 

iÁparíe  yéndose,') 
Mis  principios.  iQné  remedio 
Tiene !  Y  ¿quién  tiene  padeacia 
Para  sufrir  sin  motivo 


Dicterios  ,  Insultos,  befos 

Y  provocaciones?  Vaya, 
Va  no  estrano  i|ue  sucedan 
Dos  mil  lances  cada  din, 

Y  que  un  hombre  de  prudencia 
Sin  gustar  de  espadachines, 
Muchas  veces  lo  parezea. 

DON  CABLOS,  DONFEBMIN,  COLASA. 
DOÑA  TOMASA  y  DON  PEDBO?  ' 

Cari.  Señores,  oíd,  escuchad 
Al  rey  de  armas. 

S''*       \.  .        ¿0«t  "*«  ordena  ? 
Ferm.  ¿Que  quieres? 

En  dos  palabras  y  media. 
Que  gracias  á  mis  ardides. 
Y  á  su  ninguna  esperiencia. 
Tenemos  ya  al  señor  mip 
Cogido  en  la  ratonera; 
Que  vamos  desafiados. 
Que  las  pistolas  no  llevan 
Sino  pólvora,  que  asi 
Es  probable  qiie  no  muera 
Ninguno ,  que  arrepentidos 
De  nuestra  iigusta  pendencia, 
I  Juraremos  olvidarla ; 

Y  yo  lleno  de  terneza 
A  mi  Flora  cederé, 

Y  mis  derechos  con  ella; 
Pero  como  siempre  es  bueno. 
Que  nada  de  esto  lo  sepan 
Ustedes  por  disimulo. 

Irá,  que  quiera  ó  no  quiera, 
A  pasar  toda  la  noche 
Al  garito  de  la  Pepa. 
El  fastidio,  la  ocasión, 

Y  cierta  condescendencia 
Que  se  debe  á  los  estraños. 
Harán  que  juegue,  y  que  pierda 
Ki  poco  o  mucho  dinero 

Que  lleve  en  la  faltriquera; 

Y  aburrido  y  descontento 
Lo  traeré  cuando  amanezca 

A  que  ustedes,  padres  graves. 
Pongan  fin  á  la  comedia. 

mee.  wn. 

DON  FEBMIN,  DON  PEDBO,  COLASA 

y  DOÑA  Tomasa! 

^w¿  Carlos,  mira,  escucha,  aguarda. 

Vúi.  Si,  llame  usted  a  otra  puerta. 
Que  según  va  no  le  alcanaa  '  ^ 
Una  bala  de  escopeta* 

Fem.  rVálgame  Dios  con  el  «hieol 

Ped.  ¿Cuál  era  la  Iniettcioii  vuestra 
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Ed  deCeaerlo? 

Ferm.  No  sé. 

Estas  arnas  me  revientaii^ 
Qae  al  fia  el  diablo  las  carga. 

Pea.  D^ese  usted  de  sinpleMs. 
¿No  las  ha  visio  cargar? 

J^BTM.  Si  y  pero... 

Pea.  ¿Pero  qné? 

FerM.  |Baena 

Pregante  I  al  fin  son  fistolas. 

Ped.  Baenas  noches. 

Verm.  Qué,  ¿nos  diga 

Usted? 

Pea.  ¿Pues  hay  que  velar 
Algún  enfermo! 

Ftrm*  Quisiera 

Saber  en  lo  que  paraba. 

Pea.  Amigo  9  larga  la  lleva 
Usted  entonces;  porque 
Ahora  son  las  diez  y  medla^ 
Y  hasto  las  siete  lo  menos... 

Ferm.  Según  eso  ^  roe  aconseja 
Usted  me  desnude. 

Ped.  Y  que 

Duerma  usted  á  pierna  suelta. 
Fuera  lo  demás  locura. 

Ferm.  No  sé  si  podré. 

Ped.  Agur, 

Ferm.  Ea^ 

Hasta  mafiana  temprano^ 
¿No  es  verdad? 

Ped.  Sin  duda. 

Ferm.  Baenas 

Noches.    Nlcolasa,  alumbra 
Al  señor...  Tú  <no  te  acuestas? 
(A  Tomasa.'^ 

Tam.  ¿Porqué  no? 

Ferm.  Como  es  tu  novio. 

Tom.  ¿Qué  Importo  para  que  duerma? 
Demasiado  velaré 
Luego  que  ya  no  lo  sea; 
Porque  entonces  ^  los  cuidados 
Ya  ve  usted  siempre  desvelan. 

Feroi.  Tienes  rasen,  hija  mla^ 
Duerme  bien ,  y  toma  fuerzas 
Para  sufrir  los  cuidados 
Qucí  según  dices ,  te  esperan. 


ACTO  CüABTO. 


KSCCHA  PBIHERA. 

DON  SEVERO  T  DON  CABLOS. 

Cari.  ¿Quién  pudiera  proveor 
Que  te  cegaras  9  maldito  f 

8ev.  Todo  el  que  entra  en  «n  garito 
Ha  de  jugar  y  perder. 


Asi  nada  es  de  estraSar 
Que  yo  jugara  y  perdiera; 
Lo  que  si  me  desesperat 
Es  me  dejase  arrastrar 
Por  nn  loco  como  t¿ 
A  esa  lóbrega  mansión. 

Cari.    Es  casa  de  diversión. 

8ev.  Es  casa  de  Bercebú. 

Cari.  ¿Aun  la  cólera  te  dará  ? 
¿Qué  viste  tan  malo  allí 
Que  asi  te  altera? 

Sec.  Yo  vi 

Un  infierno  en  miniatura^ 

Y  no  merece  otro  nombre^ 
Porque  se  deja  al  entrar 
Cuanto  puede  recordar 
Los  privilegios  del  hombre. 
En  un  ahumado  aposento» 
Anegado  en  porquería^ 

He  visto  en  un  solo  día 
Lo  que  no  pudiera  en  ciento. 
Sobre  una  mesa  ó  bufete 
Allí  un  mandil  se  descubre^ 
Que  mas  empuerca  que  encubre^ 

Y  al  que  se  llama  tapete. 
Yace  encima  nn  mal  velón 
Moribundo  9  desdichado. 
Quien,  á  pesar  de  so  estado. 
Manifestó  la  intención 

Que  de  alumbramos  tenia; 
Mas  le  faltó  nn  requisito, 

Y  ftaé  el  aceite  maldito. 
Que  estaba  en  Andalucía. 
Pues  de  esta  mesa  al  redor> 

Y  por  tal  luz  alumbrados. 
Encontramos  ya  sentados, 
Esperando  un  redentor, 

A  una  porción  de  estafermos, 
Qoe  por  ser  desalüiados. 
Flacos ,  puercos  y  estropeados. 
Me  pnrecleron  enfermos. 
Pero  tfty  Dios  y  que  sudores 
Tuve!  ¡qué  susto  me  diste 
Cuando  al  oído  me  d^iste 
Estos  son  los  jugadores  I 
Lnego  descubrí  al  banquero 
Fumando  su  cigarrlto. 
Manejando  aquel  Ilbrite, 
O  recogiendo  dinero. 
A  bosquejar  no  me  atrevo 
BH  sos  dedos,  ni  sus  unas. 
No  se  quejen  las  garduñas, 
O  chille  un  cristiano  nuevo; 
Pero  afiadiré  sencillo, 
Que  si  le  encuentro  en  la  caHe^ 
En  lugar  de  saludalle 
Le  doy  mi  capa  y  bolsillo. 
{Qué  juramentes!  tqné  horrores t 
¡Qué  reniegos!  ¡qué  porvldas! 

Y  otras  voces  conocidas 
Tan  solo  entre  jugadores. 
Acá  gana  ana  jt»iia^ 
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Allí  las  sotes  se  áan^ 
Piérdese  un  buen  aanatán 
O  quiebra  eonirá  judioy 
A1U  sin  soga  9  se  amarra^ 
Se  apunta  siu  escopeta, 
Sin  necestdad  se  aprieta^ 
Se  mata  sin  clmiterra : 
También  se  entierra  sin  ser 
Doctor  ni  sepulturero, 
T  en 'fin  se  pierde  el  dinero 
Sin  oir,  sin  hablar,  sin  ver. 
Bstos^  amSguito,  son 
lios  primores,  que  sin  tesa 
Se  encuentran  en  esa  casa, 
Que  llamas  de  diversión. 

Y  no  siento,  ciertamente. 
Haber  jugado  j  perdido. 
Sino  el  haber  conocido 
Pocilga  ten  indecente. 

Cark  Es  verdad ;  pero  disculpa 
Tengo,  j  sabes  que  el  entrar 
Fué  solo  disimular. 

Sev.  No:  tú  no  tienes  la  culpa: 
Bien  lo  sé.    La  culpa  es  mia> 
Mi  confesión  es  bien  clara, 

Y  obré  anoche,  cual  obrara 
Un  chico  de  escuela  pia. 

Si  yo  hubiera  despreciado 
Tus  bravatos,  si  me  rio 

Y  no  admito  el  desafio, 
Todo  esteba  remediado. 
El  deber  y  la  amistad 
Me  lo  mandaban  asi, 

Y  aunque  yo  lo  conoci 
Me  cegó  la  vanidad. 
Luego,  ya  se  ve,  quisimo» 
Disimular  este  error. 
Cometiendo  otro  mayor. 

¿Y  qué  es  lo  que  conseguimos? 
Pasar  una  noche  entera 
Mezclados  con  gariteros. 
Malgastar  nuestros  dinertur, 

Y  perder  la  lisonjera 
Opinión  de  la  honrados. 

Cari.  ¿Y  quién  saberlo  podrá? 

Sev*  La  conciencia. 

Carh  Callará. 

Sev.  ¿Calla  jamas  este  juez? 

Ckarh  Vamos,  vamos,  ten  paciencia. 
Que  según  voy  entendiendo. 
Aun  están  todos  durmiendo 
En  casa;  y  por  consecuencia 
Nuestra  fidta  no  han  notado. 

8ev*  ¿Y  los  criados? 

Cari.  ¿Presomir 

Quieres  que  lo  han  de  decir? 

Sev.  Un  secreto  en  un  criado 
Se  indigeste  luego,  luego. 

Cari.  Es  que  yo  les  prevendré 
Que  calien. 

Sev.  Peor. 

Cari.  ¿Y  porqué? 


Sev.  Porque  pierdes  criado  y  ruego. 
Depender  del  dependiente^ 
Es  trocar  los  frenos,  Carlos; 

Y  quien  llega  á  equivocarlos 
No  deshace  fácilmente 
Tamaña  equivocación. 
Lográndose  de  este  modo 
Que  uno  pierda  so  acomodo, 

Y  el  otro  su  estimación. 

Cari.  No  importo,  voiles  á  hablar. 

Sev.  lAI  fin  to  decides? 

Cari.  Si. 

Sev.    Haz  lo  que  quieras,  y  di. 
Pues  vas  adentro,  á  Gaspar, 
Que  venga  sin  dilación. 

Cari.  ¿Tienes  algo  que  mandarle? 

Sev.  Sí:  se  me  ha  ocurrido  enviarle 
A  casa. 

Cari.  Alguna  comisión 
Para  el  viejo,  eh? 

Sev.  Pues. 

Cari.  Ya  estoy: 

Quizá  será  por  dinero. 

Sev.  Hombre,  no  seas  majadero: 
Anda  sí  quieres. 

Cari.  Voy,  voy. 

fi8€.  II. 

DON  SEVERO  solo. 

¡Ya  mi  paciencia  se  apura! 
No  existo  mayor  tormmto 
Que  estar  uno  descontento 
De  sí  mismo.    ¡Qué  locura 
La  de  anoche,  y  qué  vileza 
Al  mismo  tiempo  1  Qué!  ¿Es  dable 
Que,  ji^ador  miserable, 
Perdiera  yo  la  cabeza, 
Haste  el  punto  de  jugar 
Dinero  que  no  era  mió? 
¡Y  después  de  un  desafio!... 
¡Y  después  de  enamorar 
La  novia  de  quien  me  debe 
Su  primera  educación!... 
Pues,  señor,  en  conclusión. 
Soy  un  picaro^  un  aleve. 
¿Y  era  yo  quien  jpresumia  < 
No  tener  ningún  defecto  ? 
Era  yo  el  hombre  perfecto? 

al  primer  tapón...  Darla 
Cuanto  tengo  y  tener  puedo 
Por  morirme  ahora,  ahora... 
Pero  ¡es  ten  linda  esta  Flore! 

ÍY  quien  sabe  si  por  miedo 
lubieran  todos  tenido 
Mi  prudencia...  ?  A  nadie  agrada 
Pasar  por  cobarde...  y  nada 
Mas  simple  que  enfurecido 
Cuando  Carlos  me  injurió. 
Me  acordase  que  primero 
He  nacido  caballero 
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Que  no  sv  aaiigo...  pves  no^ 
No  he  sido  tan  dellnoaonte  $ 
T  coanto  mas  reHexioso 
Bncuentro  mas  en  mi  abono. 
Si  Gaspar  va  diligente, 

Y  vudve  con  el  dinero. 
Antes  que  este  don  Fermín 
Me  lo  pida,  ya  por  fin 

Del  mal  el  menos.  Yo  qnlero 
Suponer  por  un  momento 
Que  se  ignore  lo  ocurrido: 
Entonces  nada  hay  perdido. 
Pues  bien,  tomemos  alienfo. 
Que  quizá  no  se  sabrá, 

Y  siempre  que  en  adelante 
Viva  mas  «auto,  es  constante 
Qne  el  mundo  rae  apreciará 
Como  me  apreció  hasta  aquí. 
Bien  dice  Carlos,  que  soy 
Muy  tímido:  así  desde  hoy 
He  de  ser  lo  que  antes  fui. 

ESC.  Ul. 
DON  SEVERO  r  GASPAR. 

Sev.  ¿Gaspar? 

Oasp.  Señor,  os  confieso 

Que  yo  he  sido  un  malandrin. 
Un  borracho,  un  puerco-espin. 

Sev>  Vamos^  no  hablemos  ya  de  eso: 
Si  la  primera  impresión 
,  De  una  culpa  nos  altera, 
]Lnego  la  hacen  mas  ligera 
El  tiempo  y  la  reflexión. 
Así  que  ya  no  me  irrita 
Lo  qué  ayer  juzgué  gran  culpa.    > 

Oasp.  Cuando  mi  amo  me  disculpa  ap» 
Sin  duda  me  necesita. 

Sév»  Siempre  fiel  te  he  oonoddo^ 
Servicial^  de  buen  humor. 

Oasp.  ¡Ay  que  me  alaba>  señor!  ap* 
¿Qué  es  lo  que  habrá  sucedido  ? 

Sev.  Y  darte  una  prueba  quiero, 
Gaspar,  de  mi  estimación, 
Enviándote  en  comisión 
A  casa. 

0€up,  ¿Por? 

Sev»  Por  dinero. 

Oasp,  ¡Ya! 

Sev.  A  mi  padre  has  de  decir 
Algún  cuento,  juna  ficción, 
Que  perdí  por  distracción 
La  bolsa,  que... 

Oasp.  Eso  es  mentir. 

Sev.  Mentir  no,  qne  en  realidad 
Para  daiiar  no  conspira. 

Oasp.  Ello  no  será  mentira, 
Mas  no  es  decir  la  verdad. 

Sev.  Con  qne  ¿no  quieres? 

Oasp.  Querré 

Si  usted  lo  toma  á  sa  cuenta* 


Sev.  Tu  escrúpulo  me  revienta. 
Sí  tomo. 

Oasp.  Pues  mentiré. 

Sw.  Le  dirás  que  en  Villafranca 
Me  ha  sucedido  un  fracaso... 
Cualquier  cosa,  porque  el  caso 
Es  que  no  tengo  una  blanca  $ 
Pero  por  Dios  te  suplico 
Que  vayas  y  vuelvas  pronto. 

Oasp.    ¡Toma!   Pues  ¿soy  yo  algún 
Voy  a  ensillar  el  borrico  [tonto? 

De  don  Fermín. 

Sev.  ¿Estás  loco? 

¿En  borrico?...  dame  risa. 
Si  esto  llamas  Ir  aprisa 
¿Qué  será  tu  poco  á  poco? 
No,  señor,  has  de  alquilar 
La  mejor  muía  de  paso; 

Y  día  y  noche  (este  es  el  caso) 
Has  de  andar  sin  descansar. 
¿Lo  entiendes? 

Oasp.  Sí  que  lo  entiendo. 

Sev.  Pues  bien,  marcha  á  prevenir 
Muía  y  alfoija. 

Oasp.  ¿Y  me  he  de  ir 

Sin  carta  de  usted? 

Sev.  Corriendo 

Voy  á  escribir  una  esquela 
Para  padre  que  razón 
Tienes. 

Oasp.  Pues^  señor,  alón. 

Sev.  Oyes,  no  olvides  la  eapnela. 

fiSC.  ww. 

s, 

DON  SEVERO  solo. 

¡Cuánto  cuesta  el  enmendar 
Un  error!  si  se  supiera. 
Mas  fácil  mil  veces  fuera 
Obrar  bien^  que  no  faltar. 

Y  aunque  nuestro  orgullo  es  ciego, 
El  desengaño  no  es  mudo, 

Por  eso  lo  que  no  pudo 
El  crimen,  lo  puede  luego 
La  vergüenza  de  que  clara 
Se  descubra  su  fealdad. 
¡Qué  compasión  en  verdad 
Merece  el  que  se  separa 
De  la  línea  del  deber! 
¡infeliz!  Harto  le  cuesta, 

Y  el  tiempo  me  manifiesta 
Lo  que  no  supe  entender, 
Cuando  venturoso  el  nombre 
Ignoraba  del  disgusto; 

Mas  |ay!  que  siempre  lué  iqjnsto. 
Si  fué  venturoao  el  hombre. 
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BON  PEDRO  V  DON  SEVERO. 

Ped.  ¡CuáDto  agradezco  á  mi  estrella, 
Don  Severo,  el  encontraros 
Solo! 

SeV'  ¡Ola,  señor  don  Pedro! 
¿Levantado  tan  temprano? 

Ped  ¡Ay  amigo  de  mi  vida! 
Siempre  madruga  un  cuidado. 

Sev.  Es  verdad. 

Ped.  T  por  desgracia 

Yo  me  encuentro  hoy  en  el  caso 
De  necesitar  consejos^ 
De  reclamar  los  sagrados 
Derechos  de  la  amistad. 

8ef>.  Pues  ¿cómo? 

Ped.  Solos  estamos, 

¿Supongo? 

Sev.       Si. 

Ped.  Es  que  sintiera 

Que  pudieran  escucharnos, 

Y  después... 

Sev.  So  tema  usted^ 

Pues  aun  no  se  ha  levantado 
Don  Fermín,  y  la  familia 
Anda  en  sus  quehaceres. 

Ped.  ¡Bravo! 

Nada  entonces  me  detiene. 

Sev.  ¿Qué  será  esto?  ap. 

Ped.  Amigo,  me  hallo 

En  un  fiero  compromiso. 

Sev.  ¿Y  puedo  serviros  de  algo>, 
Señor  don  Pedro? 

Ped.  Si  tal. 

Me  podéis  servir  de  tanto. 
Que  solamente  confiOf 
Para  salir  del  barranco 
En  que  estoy,  en  vuestro  celo. 
En  la  amistad,  en  el  raro 

Y  prodigioso  talento 
Que  os  adorna. 

Sev.  Demasifido 

Me  honra  usted,  amigo  mió; 

Y  08  suplico,  que  dejando 
Esos  elogios,  <9ígai8 

En  qué  tan  afortunado 
Podré  ser,  que  útil  os  sea. 

Ped.  Pero  siempre  es  necesario 
Establecer  los  motivos 
Que  me  impelen  á  buscaros. 
De  otro  modo  os  sorprendiera, 
Sin  duda  que  entre  los  varios 
Amigos  que  tengo,  os  busque 

Y  prefiera,  siendo  el  lazo 
Que  nos  une  tan  reciente; 

Y  esto  fuera  muy  estraño 
A  no  mediar  lo  que  media. 
Mas,  amigo,  vamos  claros, 
Nunca  se  repara  en  fechas 
Cuando  se  necesita. 


Sev.  Hartos 

Gj^niplos  pueden  citarse 
De  esta  verdad. 

Ped.  Yo  ahora  trato 

De  buscar  un  hombre  serio, 
Justo,  desinteresado, 
Imparcial,  fiel,  virtuoso, 

Y  este  sois  vos. 

Sev.  El  retrato  ap. 

No  es  del  todo  parecido. 

Ped.  Sus  luces  de  usted,  sus  vastos 
Conocimientos^  sus  rectos 
Principios,  y  su  exaltado 
Amor  á  la  virtud,  pueden 
Asegurarme  que  el  sano 
Consejo  que  necesito, 
Estará  esento  de  humanos 
Intereses,  de  pasiones, 

Y  de  esos  afectos  bfgos. 
Que  dirigen  comunmente 
Los  que  damos  y  tomamos. 

Sev.  En  lo  que  alcanzan  mis  luces. 
Señor  don  Pedro.». 

Ped.  Bien.  Paso 

Al  asunto.  Yo  me  encuentro. 
Como  jnea  y  magistrado. 
En  la  dura  alternativa^ 
En  el  caso  triste  y  raro 
De  tener  que  atropellar 
Un  amigo,  ó  los  saiprados 
Derechos  de  un  mmlsterie 
Terrible,  mas  necesario. 

Sev.  ¿Y  este  amigo  ha  delinquido  ? 

JPeil.  La  ley  le  condena. 
.  Sev.  ¿El  caso 

Os  parece  tan  difícil? 

Ped.  Si  me  parece;  pues  varios 
Incidentes  favorecen 

Y  escudan  su  atropellado 
Arrojo.  Luego  es  mi  amigo. 
Nos  tratamos  como  hermanos 
Ambas  familias,  y  es  fuerte 
Cosa  verse  precisados... 

Sev.  Pero  la  ley. 

Ped.  En  cnanto  á  eso 

No  puedo  disimularlo: 
Le  coge  de  medio  á  medio, 

Sev.  Pues,  señor,  nn  magistrado 
No  debe  entonces  dudar; 

Y  es  un  crimen  el  retardo 
Mas  pequeño,  la  menor 
Dilación,  si  fuere  en  daño 
De  su  augusto  ministerio. 

Ped.  Ni  yo  de  ofenderlo  trato; 
Pero  pudiera,  como  hombre. 
Encontrar  mas  avisado 
El  medio  de  conciliar... 

Sev*  Imposible  es  encontrarlo* 
La  ley  indica  la  sen4a> 

Y  el  jues  los  ojos  cerrados^ 
Debe  seguirla  y  llegar 

Al  fin  propuesto.  Si  incauto 


DON  MAIfVSL  mMJéMDO  6OIIO0T1ZA. 


Ii08  abrcj  arríatg»  ti  perdone. 
Pues  bascará  los  aUgos, 
T  con  ellos  los  peligros. 

Ped,  ¿Con  quo  prescindo  de  cnaslo 
Me  interese  en  su  favor? 

Sev^  8i,  señor^  ó  vais  errado. 

Y  no  os  parezca  tampoco 
Que  liaceis  un  estraordinarlo 
Sacrificio.  No,  en  la  historia 
Encontraréis  un  romano 
Dictador  que  condenó 

A  su  liljo.  También  un  Casio 

Y  un  Bruto  que  dieron  muerte^ 
Uno  al  padre,  otro  al  amado 
Bienhechor.  En  fin^  mil  hechos 
Iguales,  que  demostraros 
Podrón,  cuanto  los  afectos 

Se  miran  subordinados 
A  los  deberes,  y  cuanta 
Gloria  nos  da  el  sujetarlos. 

PeA,  Mil  gracias,  amigo  mío. 
Confieso  habéis  disipado 
Todas  mis  dudas,  j  pronto^ 
Pronto  conoceréis  si  hago 
Caso  de  vuestros  consejos. 

Set>.  ¡Ola!  ya  se  ha  levantado 
Don  Fermín. 

Ped.  Tanto  mejor. 

Ahora  veréis  lo  que  valgo 
Cuando  amigos  como  vos. 
Me  infunden  valor. 

Sev.  El  diablo 

Me  lleve,  si  yo  comprendo 
4}ué  analogía... 

fiiíC.  VI. 

DON  FERMÍN,  DOÑA  TOBiASA^  DON 
CARLOS,  COLASA  Y  iMCHOS. 

Fertn.  ¡Levantados, 

Y  á  estas  horas  ya  en  visita  I 
Pues  esto,  ó  mucho  me  engaño^ 
O  es  pedirme  chocolate. 

Ped>  8if  chocolate,  el  que  traigo 
No  es  muy  bueno  para  osted» 

Ferm,  ¡Oiga! 

Ped.  '   Soy  moy  desgraciado, 

Don  Fermín. 

Ferm.       iQne  dice  usted? 

Ped.  ¿Y  he  de  ser  yo>  cielo  santo. 
Quien  entregue  esta  ámilia 
Al  dolor? 

Ferm.  Pues  ¿cómo  ?  dará. 
Diga  usted  lo  sucedido. 
Que  esos  gestos  y  esos  ascos 
Me  matan  á  confusiones, 

Y  me  indican... 

Ped.  Mnoho  y  malo 

Deben  indicar  á  usted, 

Y  nunca  hubiera  encontrado 
En  mi  bastante  valor 


(Lo  confieso)  para  daros, 
Siendo  tan  amigo  vuestro. 
Semejante  trabucazo. 
Si  los  prudentes  consejos 
Del  hombre  que  estáis  mirando^ 
Mis  deberes^  como  juez. 
No  me  recordasen  sabios: 
Si  una  lógica  elocuente 
No  me  hubiese  demostrado. 
Que  la  ley  no  tiene  amigos. 
Sino  aquellos  que  observando 
Sus  preceptos,  siguen  siempre 
La  linea  que  ella  ha  trazado. 
Por  eso,  al  fin  me  decido... 

Y  á  mi  pesar...  violentando 
Mis  afectos...  he  venido.^ 

Ferm,  ¿A  qué,  señor?  Concloyamos. 

Ped.  A  prender  á  don  Carlltoa. 

Sev.  ¡Qué  escucho !  ap. 

Ferm.  ¿Qué  es  esto^  Carlos? 

Cari,  Lo  ignoro,  y  como  no  sea 
Por  un  lance^  un  altercado 
Que  con  un  desconocido 
Tuve  ayer  noche^  no  caigo 
En  lo  que  pueda  ser. 

Ferm.  Yaya,  (á  don  Pedro.^ 

Es  esto? 

Ped.    Lo  han  acertado 
Ustedes. 

Ferm.  ¿Y  tal  friolera 
Bastará  para?... 

Ped.  Despacio^ 

Señor  don  Fermín,  que  yo 
No  soy  ningún  mentecato 
Para  obrar  tan  de  ligero. 
Sepa  usted  que  han  delatado 
A  Carlos  por  desafío 
Tenido  anoche^  por  varios 
Conductos  me  vino  el  soplo; 

Y  yo,  como  magistrado. 
No  puedo  disimular 

Un  hecho  que  saben  tantos* 
Fuera  esto  comprometerme 
Sin  ton  ni  son>  y  en  tal  caso 
El  individuo... 
Ferm.  Ya  entiendo^ 

Y  después  aconsejado 
Por  don  Severo... 

Ped.  Cierto. 

Ferm.  Hombre^ 

¿Está  usted  endemoniado? 
¡Este  es  un  cufiadicídiot 

Sev.  Señor  don  Fermín,  redamo 
Vuestra  indulgencia.  Escuchadme 

Y  juzgadme  si  he  foltado 
Al  deber,  ó  á  la  amistad. 

Ferm.  Déjeme  usted  por  san  Pablo. 
QAliJándose  de  éiJ) 
A  lo  menos  si  ya  hubiesen 
Ustedes  emparentado. 
Anda  con  Dios,  que  no  fuera 
Usted  el  primer  cufiado. 
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Ni  el  último  que  lo  Ueieae; 
Pero  aDtes  es  qd  nilagroi 
Una  cosa  ounca  vista* 
8ee*  Carlos^  tú  q«e  me  has  tratado 

Y  me  conoces  .á  fondo^ 
Di,  si  me  jnsegas  tan  malo. 
Tan  perverso,  qne... 

Carh  No  sé  $  i,Ai€Jánáo8e  de  él.) 

Pero  solo  si  reparo. 
Que  DO  aconsejas  muy  Mea. 

i$ee*  Flora,  por  Dios... 

Twn»  Muy  villano  (.Aliándose  de  éiJ) 
Vuestro  proceder  pareoe: 
Suspendo  mi  juicio,  y  no  hago 
Poco. 

Coi*  Oiga  usted  un  consejo 
CAlíjándfise  de  éiJ) 
Pues  parece  aficionado. 
Quien  obra  mal  hace  Men 
Bo  callar. 

Sev.     |Estoy  so&ando! 
Me  desprecian,  y  huyen  todos 
De  mi,  cual  si  Alera  el  diablo. 
Sin  oirme,  sin  informarse 
Tan  siquiera  hasta  qué  grado 
Soy  criminal.  ¿Y  porqué 
Me  huyen?  ¿Porqué  soy  malvado? 
Porque  tengo  la  apariencia 
Contra  mi :  si  asi  juzgamos 
Siempre,  no  me  maravilla 
Encontrar  tantos  culpados. 

Ped*  Juzgamos,  ni  mas  ni  menos, 
[iO  mismo  que  aconsejamos* 
Cuando  no  nos  duele  duro, 

Y  cuando  nos  duele  blando. 

Sev.  Diga  usted,  sefior  don  Pedro, 
A  estos  seño  res,  si  acaso 
Pude  saber  se  trataba 
De  Carlos. 

Pede       No  le  nombramos. 
En  efecto. 

Femu    ¡Ola  1  Pues  eso  (.Acercándose^ 
Es  otra  cosa. 

Carh       En  salvando  iAcereámdoee.') 
Tu  amistad  nada  me  importa 
Lo  demás. 

Tém*  Paesye  no  parto  iAcercándoee») 
Tan  de  ligero,  per  eso 
Hice  muy  bien  en  dudarlo. 

Cid»  Si^  sefiora,  siempre  dije 
(Acercáiulose-) 
Lo  mismo. 

Sev»      iQué  deaengafio, 

Y  qué  lección!  Lo  qne  siento, 
Sefior  don  Pedro,  y  lo  estraiío 
A  la  verdad,  es  que  nsted 

Me  comprometiese  tanto. 

Ped,  Señor,  yo  busqué  un  concejo 
Que  me  ilustrase  en  tamaño 
Compromiso;  usted  no  debe 
Resentirse,  si  arrastrado 
Por  la  opinión  de  sus  luces.,. 


Sev,  Pero  en  empeño  tan  arduo 
Usted  debié,  cuando  menos. 
Nombrarme  al  interesado, 
Para  que  yo... 

Ped*  ¿Y  qué  hace  el  nombre 

Para  el  hecho  ? 

Sev*  Sí,  que  Carlos 

Es  mi  amigo,  y... 

Ped.  Se  prescinde 

De  estos  febles  y  mundanos 
Afectos,  coando  se  trata 
Del  bien  social. 

Sev,  Sin  embargo... 

Ped.  Y  sino,  acuérdese  usted 
De  aquel  dictador  Romano 
Que  me  citó,  no  hace  mucho. 

Sev.  Diré  qi^e  ha.  sido  un  borracho; 
Pues  de  otra  suerte  no  hiciera 
Tan  repugnante  atentado. 
La  naturaleza  nunca 
Pierde  sus  derechos  santos, 

Y  aquel  que  los  desconoce 
Es  imbécil,  ó  malvado. 

Ped.  ¿Y  Bruto? 

Sev.  ¡Oh!  no  le  nombréis; 

Fué  un  parridda. 

Ped,  Pues  Casio 

No  le  fué  entonces  en  zaga. 

Sev.  ¡Ya  se  ve! 

Ped.  Mas  lo  contrario 

No  dyisteis  hace  un  credo? 

al  menos  lo  habré  soñado. 

Sev.    Es  que  entonces... 

Ped.  Es  que  entonces» 

Era  el  paciente  un  estraño, 

Y  á  su  costa  siempre  es  bueno 
Ser  justo  y  cargar  la  mano. 
¿No  es  verdad? 

Sev.  Que  responder  ap. 

No  sé. 

Ferm.  Pero  ese  adversario 
De  Carlos,  ¿quién  es?  ¿Se  puede 
Saber? 

Ped.  Sefior,  lo  Ignoramos; 

Y  si  Carlos  no  lo  dice... 
Sev.  Lo  diré  yo. 

CarL  iMentecato ! 

(á  Severo  ap.) 

ÍNo  ves  que  á  tu  amada  Flora 
/omprometes? 

Sev.         Pero,  Carlos,  iá  Carlas  ap.y 
¿He  de  permitir?... 

Ferm.  ¿Qué  es  eso. 

Señores  ? 

Cari.  Nada^  un  encargo 
Que  le  dejo. 

Ferm.  ¡I^indo  cuento! 
Pues  como  dé  los  recados 
Como  los  consejos. •• 

Ped.  Vaya, 

Si  usted  no  tiene  reparo, 
Don  Carlos,  nos  marcharemos 
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Junto». 

Cari.  No  lo  tengo.  Yanoa. 

Ferm.  ¡Ay,  TÍrgeo  snnüil  Oiga  usted 

Cap.  á  don  Pedro.') 
¿Donde  va  el  chico? 

Ped.  A  80  coarto 

iap.  á  don  Fermín.') 
A  que  se  desnade,  y  duerma 
El  tiempo  qoe  ha  trasnochado. 

Ferm.  ¡Con  qué,  á  la  cárcel!  Calió.) 

Ped*  No  hay  medio: 

Es  foersa  formar  sumario, 
T  remitirlo  á  Pamplona. 

Ferm.  Pues,  señor,  acompañarlo 
Quisiera  yo  hasta  la  cárcel. 

Ped.  Venga  nsted. 

Ferm,  Pronto  despacho. 

Y  á  mi  vuelta^  don  Severo, 

iá  don  Señero.) 
Tenemos  que  hablar  un  rato 
A  solas. 

8ev.  Está  muy  bien. 

Ped.  Yamos,  que  es  muy  tarde. 

Cari.  Yamos. 

Tom.  tQué  desdicha! 

Col.  iSefiorltft 

De  mi  Tida ! 

Ferm.     ¡Qué  quel>ranto! 
¡En  la  cárcel  un  Pentlta ! 
¡Ay^  si  mis  antepaandos 
Levantaran  la  cabeea. 
No  se  armara  mal  fandango ! 

KS€.  mOL. 
DON  SEVERO  solo. 


¡Qué  me  sucede!  ¿Qué  pasa 
Por  mi?  No  se  lo  que  tae; 
Mas  desde  que  puse  el  pié 
En  esta  maldita  casa^ 
Ni  me  conozco,  ni  puedo 
Hacer  sino  desatinos. 
¡Cuál  será,  cielos  divinos. 
El  fin  de  todo  este  enredo! 
Si  se  llega  á  descubrir 
Que  fui  yo  quien  ha  refiido 
Con  Carlos,  estoy  lucido; 
Y  si  no,  «¿he  de  permitir   . 
Que  él  sufra  en  dura  prisión 
Mientras  que  alegre  ipaseo  ? 
Es  imposible,  y  yo  creo 
Que  fuera  una  vú  acción 
Silencio  tan  criminal. 
Asi  romperlo  sabré... 
Mas  ¡necio I  ¿y  qué  ganaré? 
|Mi  mal  calmará  su  mal? 
No  por  cierto,  y  solamente 
Se  logrará  en  realidad. 
Sin  curar  la  enfermedad. 
Aumentar  otro  paciente. 
Mi  temor  crece  á  medida 


Que  los  riesgos  so  «bredenm, 

Y  las  dudas  atormentan 
Mas  mi  pecho  que  la  herida: 
Faena  será  que  yo  bns(|ae 
Mi  remedio  en  un  consejo. 
Antes  de  que  vuelva  el  viejo 

Y  su  cólera  me  ofusque. 
A  Flora  voy  á  bascar. 
Ella  será  mi  doctor. 

Si  un  mal  que  ha  causado  amor^ 
Amor  lo  sabe  corar. 


I 


ACTO  QUINTO. 

ESCEBÍA  PRIAEEKA. 

DOÑA  TOMASA  Y  DON  SEVERO. 

Tom.  SeSor,  vuestra  desconfianza 
Al  desaliento  os  entrega, 

Y  os  arruina  porque  os  ciega. 
El  amor  ino  os  da  confianza? 

Sev.    El  es  toda  mi  esperanza. 
Tom.  Pues  bien^  si  confiáis  en  él, 
A  su  culto  sed  mas  fiel> 

Y  no  ofendáis  su  respeto. 
Sev.  ¿En  qué? 

Tom.  *  En  dudar  de  mi  afeto; 

Que  si  yo  no  soy  infiel 
A  la  fe  que  prometida 
Os  tengo^  no  sé  lo  qae 
Podáis  temer- 

Sev.  Yo  lo  sé. 

Temo  mi  opinión  perdida 

Y  el  grito  de  una  ofendida 
Conciencia,  temo  también 
El  merecido  desden 

Del  anciano  don  FermÍo> 

Y  temo  á  todos;  que  en  fin. 
Teme  bien  qalen  no  obra  bien. 

2VM9I.  Nunca  comprender  pudiera 
Vuestro  estraño  sentimiento. 
Si  una  parábola  6  cuento 
Su  esplicacion  no.  me  diera. 
Dicen,  que  allá  en  la  Baviera 
Cierto  quídam  se  encontró 
Un  pendiente,  y  que  le  halló 
Tan  fino,  terso  y  brillante. 
Que  desde  luego  diamante 

Y  bueno  le  pareció. 

Por  su  desgracia  un  platero, 
A  quien  lo  quiso  vender. 
Hizo  pronto  conocer 
A  este  pobre  caballero. 
Que  su  valor  era  cero: 

Y  á  pesar  de  su  jactancia, 
Confesó  al  fin,  que  en  sustancia 
La  joya  tan  ponderada 
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Era  Csí  tuted  no  se  enfiída) 
Solo  ooa  piedra,  y  de  FlraDcia. 
Ka  vano  se  desespera, 
lilora,  se  qoeja  y  maldice 
Hallazgo  Cao  infelice. 
Nunca  consolado  ftiera, 
SI  la  fortuna  no  hiciera 
Que  á  so  lado  reparó, 
Cuando  menos  lo  pensó^ 
Un  pequeSuelo  inocente 
Jugando  con  el  pendiente 
Compañero  del  que  halló. 
¡Ola!  dijo  él  aburrido, 
£ste  oiSo  se  complace, 

Y  alegre  se  satisface 
Con  un  diamante  fingido : 
Pues  si  no  hubiera  tenido 
Por  fino,  terso  y  brillante 
A  mi  soñado  diamante, 
También  con  él  jugarla: 
liuego  la  culpa  fué  mia, 

Y  no  del  hado  inconstante. 
Sev.  ¡Ay  Floral  tenéis  nuBon; 

Ya  conoBCO  mi  flaqueza. 

Tom.  Perdonad  á  mi  franqoesa 
Hija  de  mi  estimación. 

Sev,  Agradezco  la  lección. 
Que  ingeniosa  me  habéis  dado: 
La  violencia  de  mi  estado, 
lia  debo  á  mi  necio  error. 
Pues  quise  darme  un  valor 
Demasiado  exagerado. 

Tom.  ¿Lo  conocéis? 

Sev.  Si,  señora. 

Tom.  Probadlo. 

Sev.  ¿Decid  en  qué? 

Tom.  Lo  diré,  y  no  tardaré, 
Pero  no  puede  ser  ahora. 

Sev.  Entonces,  amable  Flora, 
Satisfiíceros  no  puedo. 

Tom,  Tengo  una  especie  de  miedo... 

Sev.  ¿En  qué  ftindals  tal  engaño? 

Tom.  En  que  á  vuestro  desengaño 
Todavía  no  concedo 
Toda  la  fe  que  pudiera. 
Quedad,  Severo,  con  Dios. 

Sev.  Qué,  ¿os  vais? 

Tom.  Bi,  que  con  vos 

Mas  arriesgo  que  debiera. 

Sev.  Seitora,  daros  quisiera 
Esa  prueba  que  pedis. 

Tom.  ¿De  buena  fe  lo  decis? 

Sev.  ¿Lo  dudáis? 

Tom.  |Ay  don  Sevclrof 

Si  el  desengaño  es  sincero 
Mas  sabréis  que  presumís. 

ESC.  II. 

DON  SEVERO  soLo. 

Se  va  y  me  deja  entregado 
A  la  Incertidumbre  fiera, 


Sin  que  pueda  mi  cuidado 
Verse  jamas  aliviado 
De  un  mal  qne  le  desespera. 
¿Qué  será  lo  qne  tendrá 
Que  decirme  esta  muger? 
Ignoro  lo  que  será; 
Mas  si  el  tiempo  lo  dirá, 
Dejémosle,  pues,  correr. 

ES€.  III. 

COLASA  Y  DON  SEVERO. 

Col.  ¿Don  Severo? 

Sev.  ¿Nicolasa? 

Coi.  Aunque  usted  siempre  está  serio 
Conmigo,  yo,,  sin  embargo, 
Hace  dos  horas  que  espero 
La  ooasion  de  hablar  á  solas 
Con  usted. 

Sev.       ¡Ola  I  ¿En  qué  puedo 
Yo  servirte? 

CoL  No,  señor, 

Si  la  qne  puede  aquí  hacerlo 
En  favor  de  usted  so^  yo. 

Sev.  ¿En  mi  favor? 

Col.  Si  por  cierto. 

¿Estamos  solos? 

Sev.  ¡Dios  mio^  ap. 

Volvemos  á  los  misterios 
Y  á  los  tapujos  I  Sí,  estamos. 

CM.  Pues  sepa  usted,  don  Severo, 
Que  aunque  parezco  criada. 
Soy  mas  de  lo  que  pareaco ; 
Pues  soy  el  único  archivo 
Donde  todos  los  secrelos 
De  los  Peraltas  se  guardan; 
Soy  ademas  consejero 
Nato  del  padre,  de  la  hija. 
Del  hermano,  de  los  deudos. 
De  los  amigos  de  casa. 
De  los  criados,  y  aun  de  aqaellos 
Que  llamamos  conocidos. 
Porque  conocemos  menos. 

Sev.  Pues,  Colasa,  en  parangón 
Tuyo  ¿qué  hace  ese  consejo 
De  Navarra? 

Col.  Yo  no  sé. 

Sino  solo  que  no  miento 
NI  exagero;  y  para  prueba 
De  lo  dicho,  decir  debo 
A  usted  que  también  conoaco 
Sus  pesares  y  secretos. 
Cabalito. 

Sev.    ¿Los  conoces? 

Col.  Sí,  señor,  ni  mas  ni  menos: 
Sino,  digalo  el  amor 
A  doña  Flora,  los  aelos 
De  Carlos,  el  desafio. 
Luego  la  casa  de  juego, 
La  noche  pasada  en  claro,       ^ 
i  El  natural  sentimiento 
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Por  la  prísiott  del  a«igo^ 
Los  temores  y  recelos 
De  qne  se  descobm  el  ajo^ 

Y  taabien  ciertos  eoredos^ 
Cosío  mentiras,  ficcloaes, 
Eftigios  y... 

Sev.        Basta,  veo 
Que  estás  al  cabo  de  todo, 

Y  no  es  necesario... 

Cbi.  Bueno 

Era  Quitaros  la  duda. 
Por  n  acaso. 

Sev.  No  la  tengo. 

Por  cierto. 

€M.       Pues  bien,  entonces 
Os  diré,  sin  mas  rodeos. 
Que  una  cierta  inclinación 
Simpática  que  os  profeso... 

8ev.  ¡Calla!  ¿También  se  conoce 
En  aqueste  triste  pueblo 
La  simpatía! 

CoL  Si,  señor. 

Si  cualquiera  en  estos  tiempos 
Simpatiza  con  cualquiera. 

Sev.  Pues,  h^a,  bendiga  el  cielo 
Tales  tiempos.    Sigue,  sigue. 

Col»  Digo  yo,  que  cierto  afecto, 
Cuya  causa  descooosco. 
Aunque  siento  sus  efectos. 
Me  determina  á  serviros. 
Dándoos,  seJEor,  un  consejo. 

Sev»  Venga,  pues  aunque  no  sea 
Un  gran  partidario  de  ellos: 
Pnes  dados,  son  arriesgados, 

Y  si  se  reciben,  necios. 

Col*  Mire  usted  lo  que  es  el  mió. 
Como  conozco  el  terreno^ 
No  haya  miedo  qne  nos  da2e. 

Sev»  Vaya,  dllo. 

Cbl.  Os  aconsejo 

Qne  os  quitéis  la  maMurilla* 

Sev*  iLa  mascarilla! 

CoL  No  veo 

Otro  camino  qne  pueda 
Salvaros. 

Seo.    Ni  yo  comprendo 
liO  que  me  fuereis  decir 
Con  eso. 

Cbl.  ¿No?  pnes  moy  presto 
Lo  sabréis  si  me  escucbaiB: 
Atención,  y  va  de  cuento. 
Entre  los  varios  quehaceres 
Que  atosigan  á  los  viejos. 
El  primero  y  principal 
Es  la  elección  de  los  yernos. 
Mi  amo  don  Fermín,  no  solo 
Por  su  mal  tuvo  este  empeBo, 
Sino  que  quiso  también 
Buscar  un  yerno  perfecto ; 

Y  eso  es,  señor,  imposible. 
¿No  es  cierto? 

Sev*  Cierto,  y  moy  cierto. 


fi 


Coi»  Cuando  al  fin  se  decidió 
Por  nsted,  ftié,  por  supuesto. 
Convencido  de  que  había 
Encontrado  aquel  modelo 
De  perfección  que  buscaba; 

Y  ya  ve  usted  si  está  lejos 
De  haberlo  hallado:  ¿no  digo 
Bien? 

Sev*  Muy  l>ien. 

Cbl»  Si  sus  defectos 

De  usted ,  sus  calaveradas, 

Y  todos  sus  devaneos 
Se  pudieran  descubrir. 

No  hay  duda  que  nuestro  viejo 
Andana  se  llamarla. 
Entonces  usted ,  perdiendo 
El  engañoso  barniz 
Que  ocultaba  los  remiendos. 
Se  quedara  tal  cual  es, 

Y  tal  cual  son  entre  ciento 
Los  noventa  y  nueve:  entonces 
Libre  del  pasado  empino 
Pudiera  usted  contratsr 

Con  Flora  otro  empeño  auevo^ 

Y  casarse^  y  tener  hijos, 

Y  conseguir  luego  un... 

8ep.  ¡Fuego 

Con  el  consejo  que  das! 
X  quieres  tu  que  yo  mesmo 
*  Iga  y  confiese  ?..« 

Ci4.  ¿Qué  Importa 

Ene  sea  usted  ó  sea  un  tercero 
n  discordias^  el  que  cuente 
Todo?    Asi  siempre  es  moy  bueno 
El  tomar  la  delantera. 
Sev.  Con  todo,  tengo  recelo; 

Y  despnes  el  amor  propio 
Padece  mucho  con  estos 
Desenlaces. 

Col.  Ay,  sefior> 

El  amor  propio  y  los  solos. 
Como  á  los  paracaidas 
Los  sostiene  solo  el  viento. 

Sev.  Si:  pero  yo  me  conozco, 

Y  aunque  estuviera  año  y  medio. 
Estoy  seguro.  Colasa, 

Que  me  fiíltáni  el  aliento. 
Si  tuviera  qne  decir 
Cara  á  cara... 

Cbl.  ¿No  es  sino  eso  ? 

Pues  bien ,  corre  de  mi  «uenta : 
Yo  me  encargo. 

Sev.  Ni  por  pienso^ 

No  quiero  que  me  descubras. 

Col.  Usted  lo  que  tiene  es  miedo, 

Y  pnes  milagrosamente 
Nuestro  enemigo  tenemos 
En  campaña*  verá  usted. 
Si  merezco  o  no  meresco 
La  confianza  general. 

Sev*  Calla  j  por  Dios. 
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£»€.  IV. 
DON  FERMÍN  y  dichos. 

Verm,  Don  Se?eto* 

Estoy  contra  usted  lo  mismo 
\}ue  si  fuera  ya  sn  suegro. 

Sev.  Pues,  señor >  lo, siento  mucho. 

Ferm.  Dígame  usted^  ¿qué  embelecos. 
Qué  enredos^  fué  trapisondas 
Son  estas?  ¿porqué  est¿  preso 
Carlos?  ¿porqué  la  Florita 
Llora?  ¿porqué  está  usted  serio» 
Cabizbajo  y  taciturno? 
Responda  usted. 

Sev.  Yo  me  siento 

Algo  malo,  y  ¿  eso  atribuyo 
Mi  tristeza. 

Ferm.       ¿Bs  del  cerebro 
El  mal? 

Col.     ¡Jesús!  no  sefior^ 
Si  es  el  mal  del  descontento. 
Dolencia,  que  solamente 
Suele  cebarse  en  aquellos 
Que  han  estado  mas  robustos^ 
Porque  los  encuentra  menos 
Hechos  á  padecer. 

Ferm*  Dlme, 

Colasa,  ¿y  qué  sabes  de  eso? 

CoL  Con  que  ¿no  lo  sé?  Pues  vaya. 
Preguntadle  á  don  Severo, 
Si  no  es  cierto  que  padece 
Una  zozobra,  un  interno 
Disgusto,  una  comezón 
A  manera  de  recelos, 

Y  sobre  todo,  señor. 
Un  peso  en  la  frente,  on  peso... 

Ferm.  Ese  es  mal  de  novios. 

Col.  Suele 

También  muchas  veces  serlo: 
Pero  aquí  no  es  mal  de  novios. 
Que  es  solo... 

Ferm.  ¿Qué  ? 

Col.  Descontento 

De  si  mismo»  precisión 
De  hablar  con  usted,  gran  miedo 
De  que  se  enAide,  y  por  fin, 
Indigestión  de  un  secreto 
Que  necesita  salir, 

Y  no  puede. 
Ferm.       ¿Es  esto  cierto  I  iá  /Surero.) 
Sev.  Nicolasa  se  chancea, 

Y  su  genio  placentero 
Quiere  sin  duda  á  mi  costa... 

Col.  Noj  señor,  no  me  ctaiceo: 
Usted  tiene  un  secretazo... 

Sev.  Nicolasa..* 

CoL  Yo  no  entiendo 

De  señas:  harto  he  callado 

Y  si  ahora  no  haUo,  reviento. 
Sev.  Pues  mejor  será  que  yo 

Me  retire.   Hoy  es  correo. 


Precisamente  dos  cartas 
Tengo  que  escribir. 

Coi.  No  quiero 

Que  tales  cartas  se  escriban 
Hasta  salir  del  aprieto 
Consabido.    Venga  usted 
Acá ,  señor  don  Severo^ 

Y  diga  al  que  en  infiísion 
Está  para  ser  su  suegro, 
Cómo  ha  pasado  la  noche. 
No  en  sn  xsama ,  ni  al  sereno. 
Sino  en  .casa  de  la  Pepa 
La  muger  del  estanquero. 

Ferm.  ¿Fumando? 

Col.  No  tal,  jogando 

Y  perdiendo  su  dinero, 

Y  aun  el  vuestro  de  Tafalla. 
Ferm,  ¿Y  qué  mas? 

i     Col.  Que  si  loé  al  juego, 

Fué  solo  por  disimulo; 
Pues  estuvo  antes  riñendo 
Con  CárlosI 

Ferm.       ¡Con  Carlos! 

Col.  Sij 

Por  unos  ciertos  requiebros 
Dichos  á  doña  Elorita. 

Ferm.  ¡Qué!  ¡También  esal 

Col.  Y  no  fueron. 

Por  parte  del  señorito. 
Infundados  estos  zelos. 
Que  el  señor  gusta  de  Flora, 

Y  Flora  no  gusta  menos 
Del  señor.    ¡Ay!...  Ya  salimos 
Del  apuro. 

Ferm.      ¡Qué  oigo^  cielos! 
Dígame  usted,  señor  mio> 
Si  dar  entera  fe  puedo 
A  lo  que  dice  Colasa. 

Sev.  Señor...  hay  ciertoa  momentos 
En  que... 

Ferm.  No  quiero  disculpas: 
Bien  sé  que  no  hay  hombre  cuerdo 
A  caballo,  y  por  lo  tanto, 
Sin  dilación  ñi  rodeos. 
Solo  exijo  una  respuesta 
Categórica. 

Sev.  No  encuentro 

Qué  decir. 

Ferm.      Vamos,  ¿si  ó  no? 

Sev.  Pues,  señor,  yo  lo  confieso; 
Es  verdad  cuanto  ella  dijo. 

Ferm.  ¿Cierto  ? 

Sev.  Cierto. 

Ferm.  Eso  supuesto. 

Dame  los  brazos,  y  aprieta. 
Que  estoy  loco  de  contento. 

Sev.  ¿Qué  es  esto? 

Ferm.  |Válgame  Dios, 

Qué  fortuna! 

Sev.  ¿Estoy  durmiendo? 

Ferm.  ¿Un  yerno  amable,  sensible, 
Y  enamorado  en  estremo  $ 
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Ua  yerno  pundonoroso 

Y  nada  cobarde;  un  yerno 
Amigo  de  diTcrsionesy 

De  trasDoches  j  de  juegos? 
¡Qué  hallazgo  I  To,  «fue  esperaba. 
Teniendo  un  yerno  perfecto. 
Ser  mártir  de  su  virtud^ 
Hallarme  uno,  de  quien  puedo 
Murmurar,  quien  sabrá  darme 
A  cada  instante  pretestos 
Para  reSirle,  y  quejarme 
A  los  vecinos  y  deudos? 
Vaya,  vaya,  ¡qué  fortuna! 
Ahora  si  que  seré  suegro 
En  forma,  sin  menoscabo 
De  mi  clase  y  privilegios. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  me  detiene? 
¿Porqué  no  marcho  corriendo 
A  buscar  un  escribano 

Y  un  cura,  que  os  casen  luego? 

Coi.  ¡Qué  los  case!  ¿Quién,  con  quién? 

Ferm.  Mi  Tomasa  con  8ev«ro: 
¡Buena  pregunta! 

Coi-  ¿Y  Florita? 

Ferm.  Que  se  vaya  á  los  infiernos. 
A  Dios,  á  Dios,  yerno  mió. 
Ten  paciencia,  pronto  vuelvo. 

Sev.  Esperad,  por  Dios,  señor^. 
Escuchadme. 

Ferm.  Ya  no  hay  tiempo; 

Pero  cuando  estés  casado    « 
Te  escucharé  como  un  muerto. 


CSC.  V. 
DON  SEVERO  ¥  COLASA. 

Sev.  Ahora  bien.  Colasa, 
¿Qué  podrás  decir 
De  tal  aventura? 

Coi.  Collar  y  reir. 

Sev.  ¿Reir? 

Coi.  Si  por  cierto. 

Sev.  ¿Te  burlas  de  mi? 

Coi.  No  tal ;  pero  ¿cómo 
Podré  resistir 
El  flujo  de  risa 
Cuando  don  Fermín 
En  ves  de  enfodarse. 
Te  casa? 

Sev.     Y  por  ti. 
Por  ti  solo  ha  sido. 

Coi.  ¿Y  quién  presumir 
Pudiera  este  lance? 
Mas,  en  fin.  decid, 
¿Os  casáis? 

Sev.  ¿Y  cómo 

Lo  puedo  eludir? 

Coi.  Pronunciando  un  no 
En  lugar  de  un  si. 

Sev.  ¡Qué  estrauo  suceso! 


Cbl.  De  un  viejo  mastín 
Es  el  tragadero 
Puerta  de  toril. 

Stv.  Colasa  ¿qué  haremos  ? 

Coi.  Fuema  es  discurrir 
Un  medio. 

Sev.       ¿Y  qué  medio? 

Cbl.  ¿Queréis  por  san  Gil, 
Que  os  dé  otro  consejo? 

Sev.  Vaya  por  Dios.  Di. 

Cbi.  Quién  es  tan  cobarde 
Que  teme  sufrir. 
No  busque  en  los  otros 
Lo  que  no  halla  en  si; 
Que  el  valor  ageno 
No  puede  servir 
En  daño  tan  propio 
Como  el  suyo;  así 
Sufra  su  quebranto 
O  aprenda  á  vivir. 

DOÑA  TOMASA  y  dichos. 

Tom.  Severo,  Colasa^ 
¡Ay  triste  de  mí! 
Perdidos  estamos. 

Sev.  ¿Qué  sucede?  di. 

Coi.  ¿Qué  es  esto,  señora? 

Tom.  ¡Ay,  que  entrar  yo  vi 
Al  señor  don  Pedro! 

Cbl.  ¿Solo? 

Tom.  Un  ministril 

Enjambre  le  sigue, 
Y  vienen  por  ti. 
Sin  duda,  Severo. 

Sev.  Dejadlos  subir. 
Que  nunca  be  temido 
La  cárcel  por  sí. 
Sino  porque  pude 
Antes  delinquir. 

CSC.  vil. 

DON  PEDRO  T  DICHOS. 

Ped.  Señor  don  Severo 
¿Prometéis  decir 
Verdad  ? 

Sev.     Jamas  supe 
Qué  cosa  es  mentir. 

Ped.  ¿Sois  vos  quien  con  Carlos 
Hubo  de  reñir 
Ayer  por  la  noche? 

Sev.  Sí,  señor,  yo  fui. 

Ped.  ¿Qué.  puede  escusaros? 

Sev.  Ser  hombre,  y  que  en  mí 
Se  hallen  las  flaqueras 
Que  en  los  otros  vi. 


INDULGENCIA  PARA  TODOS. 


589 


Ped.  Pues  debo  prenderos. 

Sev.  Prended  y  cumplid 
Como  juesy  que  yo 
Como  hombre  cumplí. 

Ped.  Alguaciles,  hola, 
Al  ponto  venid. 

KS€.  IJIiTUIA. 

DON  FERMÍN,  DON  CARLOS  t  dichos. 

Cmrl.  Aqni  está  un  cufiado. 

Ferm,  Y  un  suegro  está  aquí. 

€!ol*  Dos  son  solo,  y  sobra 
Mas  de  un  alguacil 
Para  sigetar 
Aunque  fuera  al  Cid. 

Sev*  Pero  sefiores,  ¿qué  es  esto? 
¡Que  dichosa  novedad!        ^ 
¿Carlos  puesto  en  libertad 
Tan  impensado,  tan  presto? 
Todos  callan:  {lindo  afán! 

tNo  se  me  quiere  decir 
>e  dónde  pudo  venir 
Tanta  dicha:...  y  ¿dónde  están 
Los  alguaciles,  que  preso 
Debieron  ponerme  ahora? 
Dilo,  Carlos:  hablad,  Flora, 
O  ¿queréis  que  pierda  el  seso? 
De  una  duda  tan  cruel 
Evitadme  los  temores. 

Ferm.  T  ¿quién  le  pone,  sefiores, 
A  este  gato  el  cascabel  ? 
¿Quién  le  dice  la  verdad? 

Per.  A  vos  os  toca. 

Ferm.  A  mi  no. 

Carh  To  no  lo  digo. 

Oa.  Ni  yo. 

Ferm*  Don  Pedro,  hablad. 

Cari.  Padre,  hablad. 

Ferm,  Habla  tn. 

Carh  ¿Quién  esto  vIó? 

Los  hijos  deben  callar. 

See.  Con  que  ¿nadie  quiere  hablaf  ? 

Tom.  Si  no  quieren  lo  haré  yo. 
Ignoro  si  me  asegura 
Mi  sexo  la  Impunidad ; 
Pero  sabed  la  verdad 
Aunque  arriesgue  mi  ventura. 
Sefior  don  Severo,  si 
De  alguno  os  podéis  quejar. 
No  tenéis  que  titubear. 
Pues  debe  de  ser  de  mí. 

Y  en  prueba,  deciros  quiero, 
Aunque  á  Flora  hayáis  querido. 
Que  Flora  es  nombre  fingido, 

Y  Tomasa  el  verdadero. 

Stfo.  Sefiora,  ¿vos  sois  Tomasa? 
Tom.  Sí  sefior^  de  mala  gana. 
Sev.  ¿Y  sois  de  Carlos  hermana? 
Tom.  No  tiene  otra  hermana  en  casa. 


Sev.  Luego  ha  sido  fingimiento 
Su  pasión,  vuestro  desvío. 
Sus  zelos  y  el  desafío. 

Tom,  No  hay  duda:  todo  fué  cuento. 

Sev.  ¿Y  qué  cansa  provocó 
Tal  enredo? 

Tom.       Vuestra  foma. 

Sev.  ¿Mi  foma? 

Tom.  Sí,  que  una  dama 

Siempre  un  marido  temió 
Con  la  rara  cualidad 
De  perfecto  en  demasía, 
Que  un  necio  solo  confia 
En  la  agena  necedad. 

Sev.  Luego  quisisteis  que  yo 
Desatinos  cometiera. 

Tom.  Y  quisimos  bien,  pues  era 
El  camino  que  se  halló 
Para  haceros  conocer 
El  valor  de  la  indulgencia. 

Sev.  ¡Tan  bella  y  con  tal  prudencial 

Tom.  Siempre  es  bueno  proveer. 

Sev.  La  lección  es  harto  dura. 

Tom.  ¿Cuándo  es  blanda  una  lección? 

Sev.  ¿Quién  á  tal  conjuración 
Resistiera?  la  hermosura. 
La  amistad  y  la  esperiencia 
Se  reunieron  en  mi  daSo: 
Por  lo  mismo  no  es  estraño 
Sucumbiera  mi  inocencia. 

Tom.  Aquestas  conjuraciones 
Solo  os  pueden  enseñar: 
Temed  las  que  han  de  formar 
Muy  pronto  vuestras  pasiones. 
Estas  son,  sin  duda  alguna. 
Las  que  mas  debéis  temer, 

Y  si  las  lográis  vencer. 
Bendecid  vuestra  fortuna: 
Sin  que  por  eso,  sefior^ 
Insultéis  al  que  es  vencido. 
Pues  él  hubiera  querido 
Ser,  como  vos,  vencedor. 

jS^.  Conozco,  sefiora  mia, 
Vuestra  razón,  y  la  aprecio 
De  tal  modo,  que  en  desprecio 
De  mi  orgullo,  quiero  un  dia 
Ser  de  todos  conocido 
Por  tolerante  y  prudente^ 
Que  es  lo  mismo  que  indulgente. 

Tom.  ¿De  veraslf 

Sev.  Nunca  he  mentido. 

Tom.  Entonces  esta  es  mi  mano. 
Si  es  que  mi  padre  lo  aprueba. 

Ferm.  Dios  os  bendiga  y  os  Uneva 
Mas  hüos  que  en  el  verano 
Hay  chinches.  Pero,  Severo^ 
No  olvides  esta  lección. 
Que  siempre  los  buenos  son 
A  perdonar  los  primeros. 

Sev.  ¡Olvidar  esta  lección! 
¡Jesús,  sefior,  que  demencia! 

Y  en  prueba  de  mi  indulgencia 
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Obtendreit  vuetCro  perdim. 

Ferm.  ¿Qué  dic«Bl  toh  que  delirio! 
¡PerdoD  yol  ¿de  qué  o  por  qué? 

Sev*  Porque  vuestra  casa  ftié 
DoDde  he  sufrido  el  martírio 
De  una  burla  asaz  pesada» 
Siendo  los  actores  de  ella 
Un  anciaoo,  uoa  doocella 
Con  ínsulas  de  casada^ 


Va  juez,  y  en  fin,  on  anig^o 
A  quien  conoci  en  su  infancia; 
Confesad,  puiss»  que  en  sustancia 
Os  escedísteia  consigo: 
T  pues  por  distintos  modos 
Todos^  don  Fermin,  lo  erranos^ 
Bueno  será  que  pidamos 
Indulgencia  para  todos. 


DON  MANUEL  BRETÓN  DE  LOS 

HERREROS. 


MVKRBTB  lJ[  TSIRASI... 


PERSONAS. 


ISABEL. 
JACINTA, 
DON  PABLO. 
DON  FROILAN. 
DON  ELIAS. 
DON  MATÍAS. 
DON  ANTONIO. 
DON  LUPERCIO. 
DON  MARIANO. 


Un  Barbero. 

Un  Notario. 

RAMÓN. 

Un  Cikco. 

Una  Cisga. 

Guardias  nacionaum. 

HOMBRB0  Y  MüeUBa  DK  DUELO. 

Damas  y  Caballbros  convidados. 

PURBLO. 


£0  escena  es  en  Zaragoza. 


ACTO  PRIMERO. 


LA  DESPEDIDA. 


Caile.    Un  café  en  el  foro  con  $mería 

vidriera. 

BSCEIVA  PÜUHEBA. 

(.Durante  esta  escena  atratfiesan  de  un 
lado  al  otro  del  teatro  aUgunosmiU' 
danos  nacionales  equipados  como  <le 
camino,  y  gentes  del  pueblo  que  sé 
supone  ron  á  ver  soHr  la  tropas.) 

DON  ANTONIO^  DON  LUPERCIO,  DON 
MARIANO  9  salumdo  del  cafí. 

Ani.  Salgamos  I  LoperciOi  á  ver 
l'O  que  pasa  por  In  4uaio« 


Lup.  Ta  transita  poca  gento. 

Mar.  Como  por  aqui  no  sale 
La  columna,:. 

Lup.  Quiora  Dios 

One  á  los  facciosos  alcancen 
Y  los  destrnyan. 

Ant.  ¿Qné  Aiersa 

Va  á  marchar? 

iMp.  Dos  rail  inflintes 

T  ciento  veinte  caballea. 

Mar,  ¿Cuántos  sen  los  nacionales 
Movilizados? 

Lup.  Mil  liombres 

Que  en  vivos  deseos  arden 
De  purgar  el  noble  snelo 
Aragonés  de  esa  inflame 
Canalla* 

Mar,  Vamos  al  Coso, 
Que  ya  es  regular  que  marchen 
En  breve. 

Ant  No  tengas  prisa. 
Cuando  están  los  oficiales 
Tan  despacio  en  el  café... 
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Lup.  Sí.  Ahí  qoedan  doa  Pedro  Yagñe 

Y  don  Matías  Calanda; 
Pero  este  es  aa  botarate 

Qoe  cuaado  está  en  una  broma 
No  oye  cajas  ai  timbales, 

Y  don  Pabio  embelesado 
En  los  ojos- de  su  amable 
Jacinta... 

Ant  Pues  malas  lenguas 
Dicen  que  el  otro  compadre 
Gusta  también  de  la  niña, 

Y  si  puede  desbancarle... 

Lup»  Por  abora  es  el  preferido 
Don  Pabio.  Mas  adelante^ 
No  diré...  Perqué  en  mugeres 
No  hay  que  llar,  y  el  carácter 
De  Jacinta  es  en  mi  juicio 
Mas  veleidoso  que  el  aire. 

Mar,  Sin  embargo,  tiene  mii 
Apasionkdosi  y  nadie 
Piensa  en  Isabel,  su  hermana. 
Aunque  yo  creo  que  vale 
Mucho  mas. 

Ant.  Mal  gusto  tienes. 

Ella  podrá  ser  un  ángel. 
Mas  tan  callada..* 

Jfor.  Es  modestia. 

Ant»  Sosería.  Aquel  donaire 
De  Jacinta,  aquel  mirar, 
Aquel  despejo,  aqnd  talle... 

Mur,  No  es  menos  bella  Isabel, 
Pero  deseoneoe  el  arte 
De  coquetear  y  fingir. 
01  yo  hubiera  de  casarme 
Con  alguna  de  las  dos... 

Ant  Eh,  no  digas  disparates. 

Lup.  Filósofo  estas,  Mariano* 

Ant>  Perdió  anoche  dos  mil  reales 
Al  ecarte,  y  no  me  admiro... 

JUar.  No  reprobará  el  enlace  • 
De  sn  hermana  don  FroUan, 
Pnes  snflre  que  la  acompañe 
Don  Pablo,  y  la  dé  convites... 

Lup*  Como  en  ellos  tenga  parte. 
No  haya  miedo  que  por  eso 
Se  incomode.  Es  el  mas  grande 
Egoísta... 

Antf     Es  un  amigo^ 

Y  no  debo  .critlearle; 

Mas  por  no  mover  un  brazo 
Morir  dejara  á  su  padre 
B\  lo  tuviera. 

Lup.  Y  en  todo 

Ve  peligros  y  desastres. 
¡Qne  agorero  I  Otra  campana 
De  YeliUa. 

Ani.  Eso  lo  hace 

Para  escnsar  su  egoismo. 
Ya  se  ve,  cuando  á  los  males 
No  hay  remedio,  es  escusado 
Que  los  médicos  se  cansen. 

Miar.  (Antonio  I  Ten  caridad. 


Y  nosotros,  paseantes 

Y  ociosos  de  profesión, 
¡Qué  hacemos  en  este  valle 
De  lágrimas? 

Ant.  ¡Ehl...  Nosotros^ 

Aunque  somos  holgazanes. 
Servimos  de  algo  en  el  mundo. 
Acreditamos  á  un  sastre. 
Alegramos  las  tertulias. 
Sostenemos  los  villares, 

Y  brindamos  en  la  fonda 
Por  las  patrias  libertades. 

Lup.  A  propósito.  Estarán 
Almorzando  hasta  la  tarde? 
Pero  ya  sale  don  Pablo. 

mñ€.  II. 

Los  MISMOS,  DON  PABLO  con  uniformi 
nn  TBNDiNTn  nn  nacionales  mov^ilizados. 

Pud.  (Ese  lisurero  bergante 
No  parece^  y  necesito 
Que  me  preste  para  el  viaje 
Diez  onzas.  Estos  tal  vez 
Me  dirán...)  ¿Ustedes  saben 
Dónde  para  don  Elias? 

Mar.  No. 

Lup.       No  sé. 

Pab.  Voy  á  buscarle. 

ÍES€.  m. 

DON  ANTONIO,  DON  LUPERCIO, 
DON  MARIANO. 

Ant.  Ya  anda  en  busca  de  usoreres. 

Mar.  Ya  se  ve,  tanto  gastar... 

Lup.  Ese  hombre  se  va  á  arruinar. 

Ant.  Le  vamos  á  ver  en  cueros. 

Mar.  Su  patrimonio  es  crecido. 

Lup.  Su  vanidad  es  mayor. 

JM.  Libertino... 

Lup.  Jugador... 

Mar.  Disipado... 

Ant.  Corrompido. 

¿Veis  el  ardor  con  que  pinta 
La  pasión  que  le  sujeta? 
Pues  que  me  lleVe  pateta 
Si  se  casa  con  Jacinta. 

Lup»  Yo  sé  que  tiene  otra  moza. 

ütor*  Sí^  la  viuda  de  Quirós. 

Ant.  Pues  se  olvida  de  las  dos 
Al  salir  de  Zaragoza. 

Lup*  Con  la  seducción  y  el  dolo  ' 
Otras  bailará  al  momento. 

Mar.  Presume  tener  talento... 

Ant.Ea  un  ignorante,  un  bolo. 

Lup.  Aunque  atusando  el  bigote 
Se  tiene  por  muy  galán. 
Me  parece  á  mi  nn  gafian. 

iliil.  Y  á  mi  un  Judas  Iscariote* 
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SS€.  IV. 

L08  BOSMOS^  DON  FROILAN. 

FroiL  ¿Todavía  por  aquí, 
Caballeros  ? 

Ant.  ¡Don  Froilanl 

Frot'l.  ¿No  van  ustedes  á  ver 
I^a  columna  desfilar? 

tiup.  Eso  pensamos.  Supongo 
Que  también  usted  irá 
Con  las  niñas... 
^FiroU.  No  por  cierto. 

Hoy  tengo  un  esplín  mortal. 
Estoy  malo.  Hace  mal  dia. 

Mar.  ¡Hombre^  al  hace  un  sol  que  da 
Regocijo  I 

ProiL  Sin  embargo. 
El  viento  se  va  á  mudar... 
Y  yo  tengo  para  mí 
Qne  esta  tarde  nevará. 

Ant.  El  calendario  de  usted. 
Amigo,  es  siempre  fatal. 

FroH.  Nevará.  ¡Pobre  milicia! 
¡Qué  trabajos  va  á  pasar! 

Ant.  Mucho  sentirá  don  Pablo 
Marcharse  de  la,  ciudad 
Dejándose  aquí  á  la  l)ella 
Jacinta.  Dicen  que  ya 
Se  trataba  de  la  boda.  . 

Frnil.  Sí;  pero  buenos  están 
Los  tiempos  para  casorios  1 
Yo  no  quiero  contrariar 
I    El  gusto  de  mis  hermanas; 
I  Pero  pronostico  mal 
1^  De  ese  casamiento. 

Lup.  ¡Cómol 

¿No  iban  con  gusto  al  altar 
Ambos  contrayentes? 

Frml.  Mucho; 

Mas  si  la  fetalidad 
Hiciera...  Anoche  Jacinta 
Vertió  en  la  mesa  la  sal 
Nombrando  á  don  Pablo. 

Mar.  Y  eso 

Qué  puede  significar... 

FroU.  Es  mal  agüero.  Ese  viaje 
Inesperado  es  qui¿& 
Otro  aviso  de  los  cielos... 
Piensa  mal  y  acertarás. 
Dice  el  refrán. 

Ant.  Si  es  funesta 

Esa  coyunda  nupcial^ 
¿Porqué  no  interpone  osted 
Su  fraterna  autoridad 
Para  que  no  se  efectúe? 

FroU.  No,  amigo;  no  haré  yo  tal. 
Las  voluntades  son  libres; 
Las  chicas  tienen  ya  edad 
Para  saber  lo  que  se  hacen. 
Mi  individuo  y  nada  mas. 
Yo  sé  que  puedo  vivir 


Sin  una  cara  mitad. 
Si  ellas  piensan  de  otro  modo. 
Si  ellas  se  quieren  casar, 
Para  ellas  será  la  dicha 
O  la  pena:  me  es  igual. 
Ellas  comen  de  su  dote... 
Ni  me  quitan,  ni  me  dan. 

Ant.  Vaya,  que  es  filosofía 
La  de  usted...  original  I 
iSiffue  hitítkmdo  con  los  ociosos  don 
FroUan.) 

Los  MISMOS,  JACINTA^  ISABEL  r  DON 

MATÍAS  CONUNIFORMSDS  nUBnNIBNTn 
DB  MILICIA  MOVILIZADA. 

I 

Jac.  Cómol  Aun  no  viene  don  Pablo t 

Mat.  No  tardará.  Aquí  t n.  la  puerta 
Estaremos  mas  alerta... 
(A  un  mo%o  que  Uega  á  la  puerta.') 
¡Hola I  Mozo!...  ¿Con  quién  hablo? 
Trae  sillas  aquí:  al  momento. 

Isab.  (Dios  mió,  ¡vela  por  él!) 
iTrae  siUas  el  mozOf  y  se  sientan  don 
Matías  y  Jacinta.') 

Jac.  ¿No  te  sientas,  Isabel? 

Isab.  Si...  me  sentaré...  (¡O  tormento  I) 
iSe  sienta.) 

Mat.  Mil  veces  afortunado 
iDon  Matías  y  Jacinta  hablan  en  voz 

.  baja.), 
Mi  cautivo  corazón. 
Si  ftaese  yo  la  ocasión 
De  ese  amoroso  cuidado. 

Jac.  Vamos,  deje  usté  esa  chanza. 

Jlfof.  Chanza  cuando  gimo  y  ardo, 
Y  tengo  en  el  pecho  un  dardo... 
He  dicho  poco.  ¡Una  lanza  t 
Aun  ese  desden  fatal 
Amara  yo  con  delirio. 
Si  no  viese  mí  martirio 
En. la  dicha  de  un  rival. 

isab.  (iQué  desgraciada  nací!) 

Jac.  ¡Qué  temeraria  porfía! 
Mi  voluntad  ya  no  es  mia. 
¿Qué  pretende  usted  de  mí? 

Mat.  O  tan  divina  beldad 
No  estrechen  brazos  ágenos, 
O  vuélvame  usted  al  menos 
Mi  perdida  libertad. 

Jac.  Si  basta  decirlo  yo^ 
Libre  es  usted  desde  ahora; 
Libre  y  sin  costas. 

JIfal.  ¡Traidora ! 

¿Te  burlas  de  mi? 

Jac.  Yo  no. 

Mat.  Si  otro  consuelo  no  halla 
El  aAin  que  me  atormenta. 
Me  hago  dar  muerte  sangrienia 

40 
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En  la  primera  batalla. 
¡Qoé  temeraria  virtadl 

Jac.  4C00  qae  usted  quiere  an  fli¥or  ?• .. 
Bien.  Portarse  con  honor^ 
Buen  viaje  y  muclia  salud. 

MOL  Éao  se  dice  á  cualquiera. 

Jae.  Has  no  como  70  lo  digo. 
Le  amo  á  usted...  como  á  un  amigo. 

MaL  ¿Porqué  no  de  otra  manera  ? 

Jae,  Porque  estoy  comprometida 

Y  asi  la  suerte  lo  quiso. 

Mat.  ¿T  á  no  mediar  compromiso  t 

Jitc.  Entonces^. 

Isab,  QFatal  partida  I) 

Joc.  Me  apura  usted  demasiado. 
Eso  es  ponerme  en  un  potro. 

Mái.  Si  no  amara  usted  á  otro... 

Jac.  Usted  seria  el  amado. 

JUat.  Ta  que  ▼ictoria  no  cante. 
Aunque  la  razón  me  sobre^ 
No  es  malo  que  aspire  un  pobre 
A  la  primera  vacante. 

Jae.  Basta.  Merece  castigo 
Quien  á  la  dama  echa  flores 
De  su  amigo. 

JUat,  TBíiñ,  en  amores 

No  hay  amigo  para  amigo. 

Jac.  Pues  de  camarada  fiel 
Se  la  echa  usted. 

JIfot  Estoy  loco. 

Anímeme  usted  un  poco, 

Y  hoy  mismo  riño  con  él. 

Jac,  Basque  usted  mas  alta  gloria 
Combatiendo  al  vandalismo, 

Y  vénzase  usté  á  sí  mismo. 
Que  es  la  mas  noble  victoria. 

jñsl.  ¡Amonestación  discreta! 
Blas  quien  mira  esos  encantos... 

Jac.  Déjeme  usted  con  mil  santos. 
Yo  no  quiero  ser  coqueta* 

JIfot.  Cruel... 

Jac*  (Lástima  me  da, 

Blas  el  deber...  ¡Y  es  buen  chico  D 

Mat  Tus  ojos... 

Jac.  Calle  usté  el  pico. 

Que  viene  Pablo. 

Uab.  ({Alli  estáD 

iSe  levantan  viendo  venir  á  don  PáUo, 

y  reparando  en  ias  damas  ios  otros 

iníeriocuíoresseincorporan  con  ^ias.) 

KSC.  TI. 

Los  MUBios,  DON  PABLO,  DON  EUAS. 

Pab.  Me  vienen  perfectamente 
Los  tres  mil  reales  y  pico^ 

Y  con  la  vida  y  el  alma 
Quedo  á  usted  agradecido. 

Jac*  (Mi  Pablo...  No,  no  es  posible 
Que  yo  ponga  mi  carino 
En  otro  hombre.) 


Eiias.  £1  ínteres 

Es  muy  corto.  Un  veinticinco 
Por  ciento... 

Pítb.  SI;  en  cuatro  meses... 

No  me  parece  escesivo. 

JSitas.  Ser  servicial  y  económico 
Son  mis  dotes  favoritos. 
Sin  lo  segundo  no  hiciera 
Lo  primero.  Economizo, 

Y  de  esta  manera  puedo 
Ser  útil  á  mis  amigos. 

Pab.  ¡Bienl  Lo  esplica  usted  á  modo 
De  charada  ó  logogrifo. 

JEIfos.  No  tomara  usted  á  mal 
Que  estendamos  un  recibo... 

Pab.  Si,  si ;  que  somos  mortales. 

Elias.  No  es  decir  que  desconfio... 
Ahí  en  el  café  lo  pongo 
En  dos  plumadas*.. 

Pab.  Lo  firmo, 

Y  estamos  del  otro  lado. 

(.Se  reúne  con   ios  demos  trnterioeu- 

tares.  Don  BÜas  va  ó  entrar  en  él 

café,  y  á  la  puerta  le  deíiene  don 

AnionioJ 
Cierto  negocio  preciso 
Ha  motivado  mi  ausencia... 

Elias*  Tengo  prisa. 

Aní.  Necesito... 

iS^uen  hablando  ios  dos  en  voz  baja.) 

Pab.  Ahora  soy  todo  de  ustedes 
Hasta  ponerme  en  camino. 

Jsab.  (Le  quiero  mas  que  á  mi  vida, 

Y  me  parece  delito 
El  mirarle  I) 

Elias.  Ya  hablaremos. 

Ya  sabe  usted  donde  vivo... 
({Cuando  el  otro  va  á  partir 
Me  detiene  este  maldito!) 

Ant.  La  hipoteca  es  abonada. 

Elias.  Bien,  sí... 

Ant.  Corrientes  los  títulos... 

Si  hoy  no  me  socorre  usted 
Blañana  me  pego  un  tiro. 

Elias.  (No  hay  quién  te  lo  pegue  ahora  1) 
CCon  un  pié  dentro  da  eafé.^ 
Veremos... 

AnL       Pero... 

Elias.  Lo  dicho. 

(Se  entra  en  el  café.') 

Lup.  Vamos  á  ver  la  columna. 

(A  don  AnUmio  y  á  don  Mariano.') 
¿Qué  liacemos  en  este  sitio? 

Aní.  Si}  vamonos.  Señoritas^ 
A  los  pies  de  ustedes.  Chicos, 
{Buen  viígel 

Mat.  ¡Ahur ! 

Jae.  Beso  á  ustedes 

La  mano* 

iDon  Pablo  está  muy  enireienido  ha- 
blando con  Jacinta  desde  que  se  a- 

cercó  ai  corro.) 
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Vab.       A  Dios... 

hup*  Si  servimos 

De  algo... 

Mar.     Que  escribáis... 

FroU*  Señores... 

¡Gracias  á  Dios  qae  se  baa  ido! 

KS€.  Til. 

JACINTA,  ISABEL,  DON  PABLO,  DON 
MATÍAS,  DON  FROILAN. 

Mat.  (Ellos  en  dulce  coloquio 

Y  JO  aquí  siendo  testigo.*. 
Me  largo  con  viento  fresco. 
Que  es  cruel  este  suplicio.) 
La  columna  va  á  marchar 

Y  yo  no  me  lie  despedido 
De  mi  familia.  ¡Madamas, 
Hasta  la  vuelta  1 

FroU,  Repito... 

Isab.  Buen  viaje. 

Jac.  Abur,  don  Matías. 

Maí.  (I  Ah !  voy  hecho  un  basilisco. 
Vosotros  lo  pagareis. 
Soldados  de  c£los  quinto.) 

KS€.  iriu. 

ISABEL,  JACINTA,  DON  PABLO,  DON 
FROILAN,  LUEGO  DON  ELIAS,r  siguen 

HABLANDO  APARTE  DON  PABLO  Y  JA- 
CINTA. 

Isáb.  (iQué  felices  son!  Y  yo... 
¡Suerte  infeliz,  suerte  amarga 
La  de  una  muger!  Mis  labios 
Sella  la  vergüenza.  El  alma 
Se  me  arranca^  y  yo  no  puedo 
Decir:  ¡ese  hombre  me  mata!) 
(iSs  sienta  afligida») 

FroU.  Despacio  la  toman.  ¡Mozo ! 
CA  la  puerta  del  café.") 
La  gaceta.  Nunca  acaban 
De  hablar  los  enamorados. 
(El  masío  le  trae  la  gacela^  se  sienta  y 

la  lee.   Sale  don  Elias  del  café  con 

el  recibo  en  la  manoO 

EIÍ€U.  ¿No  es  droga  que  en  estas  casas 
Nunca  ha  de  haber  un  tintero 
Corriente?  Ya  solo  f^lta 
{Acercándose  con  el  recibo  en  la  mano 

á  don   Pablo,  que  entretenido  con 

Jacinta  no  le  veO 
Que  firme  usted... 

Jac,  Si ;  mi  Pablo. 

Mi  corazón  se  desgarra 
Al  verte  partir.  Si  el  freno 
Del  pudor  no  me  atajara. 
Tan  briosa  como  amante 
Te  siguiera  á  la  campaña. 
Ni  el  agua,  ni  el  sol,  ni  el  l^io, 


Ni  privaciones,  ni  balas 
Entibiarían  mi  ardor. 
Quizá  á  manejar  las  armas 
Aprendería  de  ti, 

Y  con  tu  amor  alentada 
Lidaría  defendiendo 

La  libertad  sacrosanta; 

Que  también  late  en  mis  venas  . 

La  sangre  zaragozana; 

Y  á  ejemplo  de  las  gloriosas 
Heroínas  que  las  águilas 

En  este  suelo  humillaron 

De  la  usurpadora  Francia, 

Verter  sabria  mi  sangre 

En  el  altar  de  la  patria. 

Mas,  ya  que  de  este  placer 

Me  privan  leyes  tiranas; 

Ya  que  viva  no  te  sigo, 

Ya  que  el  cielo  nos  separa. 

He  aquí  mi  retrato:  toma,  ÍSe  lo  da.^ 

Bien  mió,  y  amor  le  haga 

Escudo  que  te  defienda 

De  las  enemigas  lanzas. 

Isab.  CjQaé  suplicio!) 

Elias.  Con  permiso».. 

Pab,  \0  don  precioso!  Tú  inflamas 
QBesando  el  retrato  que  guarda  luego 

en  el  pecho.) 
Mi  valor,  que  con  la  pena 
De  ausentarme  desmayaba. 
Ahora  me  siento  capaz 
De  las  mayores  hazañas. 

Isah.  CjQoo  DO  me  muriera  aqui  I) 

Elias.  Con  licencia  de  esa  dama, 
La*  firma... 

FroU.       ¡Ab,  señor  don  Pablo! 
CLevantándose ,   y  acercándose  á  don 

Pablo.y 

Elias.  (¡Este  llorón  me  faltaba!) 

Froil.  ¡InútU  valor!  Inútíl 
Patriotismo!  Está  ya  echada 
La  suerte.  ¡Pobre  nación! 
Volverá  á  gemir  esclava. 
El  genio  del  mal  persigue 
A  la  miserable  España. 
Tanto  afán,  tantos  tesoros. 
Tanta  sangre  derramada 
¿De  qué  han  servido?  La  hidra 
De  la  rebelión  levanta 
Sus  cien  cabezas.  El  cielo 
Nos  abandona...  ¡No  hay  patria! 

Elias.  Mientras  don  Froilan  parodia 
(A  don  PabloO 
La  tragedia  de  Quintana, 
Firme  usted... 

Pab.  Mucho  me  admiran^ 

Don  Froilan,  esas  palabras 
En  boca  de  un  español. 
De  quien  liberal  se  llama. 
Cuando  humillada  en  Bilbao 
Toca  á  su  fin  la  malvada 
Facción  carlista,  ¿habla  usted 
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De  hidras  y  de  desgracias? 

Froil*  Ta  verá  osted... 

Pcíb.  Ese  cuadro 

Es  el  parto  de  oaa  amarga 
Misantropía...  No  quiero 
Atribuirle  otra  causa. 
Mas  yo  supongo  que  es  fiel; 
Que  mil  desastres  amagan 
Al  estado;  que  peligra 
La  libertad.  ¿Por  ser  ardua 
La  lid  debemos  acaso 
Abandonar  la  demanda? 
¿Ha  de  faltarnos  el  brio 
Primero  que  la  esperanza? 
¿Doblaremos  la  cerviz 
Antes  de  probar  la  espada? 
Sacrificios;  no  clamores. 
Tesón,  virtudes;  no  lágrimas 
La  nación  pide  á  sus  hijos. 
¿Cuál  es  mas  pesada  carga 
ÍE1  fusil  ó  la  cadena? 
Con  declamaciones  vanas 
No  se  desarma  al  contraria 
Si  hoy  se  pierde  una  batalla^ 
No  se  recobra  el  honor 
Sino  venciendo  mañana. 

Jac.  ¡Bien  dicho  I 

Isah*  (¿Y  no  le  he  de  amar?) 

JBItos.  El  recibito... 

J7y*otl.  La  llaga 

Es  muy  profunda,  don  Pablo. 
Nuestras  discordias  infaustas 
Nos  llevan  al  precipicio. 
Las  pasiones  enconadas 
Nos  ciegan:  los  pueblos  gimen;    ' 
No  bay  dinero;  esto  no  marcha; 
No  vamos  todos  á  un  fin; 
Los  partidos... 

Pab.  Asi  hablan 

El  egoísmo  y  el  miedo. 
En  las  tristes  circunstancias 
Se  acrisola  el  patriotismo; 
T  el  que  noble  tiene  el  alma 
No  se  deja  dominar 
De  miras  interesadas, 
Ni  de  ocultas  influencias, 
Ni  de  pasiones  bastardas. 
En  tierra  por  tanto  tiempo 
Con  las  lágrimas  regada 
De  mísera  esclavitud. 
Fácilmente  no  se  planta 
El  árbol  de  Iftertad. 
Donde  un  hombre  solo  manda, 
Y  los  demás  obedecen 
Sumisos,  ciegos,  es  llana 
La  ciencia  de  gobernar; 
Pero  es  forzoso  que  haya 
Encontradas  opiniones 
En  un  pueblo  que  trabaja 
Por  regenerarse.  ¡Y  qué! 
Porque  tengamos  en  casa 
Disputas,  ¿olvidaremos 


A  la  facción  de  Navarra? 
¿No  hay  un  común  enemigo 
A  quien  osado  combata 
Quien  blasone  de  patriota? 
Hoy  argüir  en  la  plaza. 
Lidiar  mañana  en  el  campo; 
Hoy  en  el  cuerpo  de  guardia, 

Y  mañana  en  la  tribuna; 
Hoy  votar  que  haya  dos  cámaras^ 
Mañana  andar  á  balazos 
Para  no  quedar  sin  nada; 
Hoy  escribir  un  articulo 
Contra  el  ministro  que  no  anda 
Derecho,  y  mañana  dar 
Un  buen  susto  á  Sopelana. 
¿Es  esto  acaso  imposible? 

En  el  establo  regañan 
Los  alanos  entre  sí. 
Mas  contra  el  lobo  se  lanzan 
Siempre  que  le  ven  hambriento 
Perseguir  á  la  manada. 
Senado  y  pueblo  romano 
Ea  el  foro  se  acosaban 
Pero  solo  al  enemigo 
Era  funesta  su  saña. 
Deponga  el  buen  español 
Sus  rencillas  ante  el  ara 
De  la  hermosa  libertad; 

Y  pues  á  todos  aguarda. 
Moderados  y  exaltados. 
Servidumbre,  muerte,  infamia. 
Si  ciñe  Carlos  un  día 

La  diedema  soberana. 
Acuda  animoso  adonde 
La  voz  del  honor  le  llama, 

Y  mientras  una  bandera 
Liberal  se  alce  en  España, 
Ella  á  combatir  le  guie 
Contra  la  servil  canalla. 

Elias.  Y  el  que  diga  lo  contrario 
Es  un  pancista,  es  un  mandria. 
Don  Pablo  es  buen  caballero, 

Y  asi  maneja  la  espada 
Como  la  pluma.    A  propósito: 
¿Quiere  usté  hacerme  la  gracia 
De  firmar...? 

Fah.  Ahí  Sí.  El  recibo... 

iVa  á  entrar  en  el  caféy   y  le  detiene 
don  Frailan.) 

Froil.  Nadie  me  aventaja 
En  patrio  amor;  mas  al  ver 
Tantos  errores  y  tantas 
Calamidades  confieso 
Que  mi  corazón  desmaya. 
¡Ay  don  Pablo  I  Rara  vez 
Mis  presentimientos  fallan. 
El  yerro  mayor  de  Troya 
Fué  no  escuchar  á  Casandra. 
Crea  usted  á  un  fiel  amigo. 
No  salga  usted  á  campaña. 

Jac.  ¿Porqué? 


MUÉRETE    { Y  VERAS  I . .  • 


597 


Pab*  \Ba  honroso  el  consejol 

tsab,  (¡Si  pudiera  liablari) 

Froii.  La  baja 

De*  un  liooibre^  sea  quien  fuere^ 
No  es  de  tan  grave  importancia... 
Quédese  usté  en  Zaragoza. 

Pab,  ¡Bravo  I  Si  esa  cuenta  echara 
Cada  cualy  pronto  estaríamos 
En  una  paz  octaviana. 

Frml.  ¡Mire  usted  que  ya  en  el  cielo 
lioyendo  estoy  una  página 
Sangrienta  I  Ya  en  mis  oidos 
Está  silbando  la  bala 
Homicida  I  Ay  infeliz  I 
En  vez  de  bélica  palma^ 
Tu  generoso  ardimiento 
Ta  á  buscar...  ¡una  mortaja! 

Isab»  (¡Maldita  tu  boca  sea!> 

Jac  Ahí  ¿Qué  estás  diciendo?  Calla. 
¿Porqué  afligirnos  asi? 
¡Qué  idea...! 

Pah.  ¡Bal  Es  una  chanza. 

Si  yo  creyese  en  agüeros 
Seria  un  poco  pesada. 
Pero^  en  fin^  morir  lidiando 
Por  la  mejor  de  las  causas 
Es  muerte  gloriosa. 

Jae.  ¡Ah  I  No. 

Dios  oirá  mis  plegarias... 

Pab,  Solo  por  ti  lo  sintiera. 
Por  lo  demás,  no  me  espanta 
La  muerte  á  mí.    Y  casi,  casi^ 
Muriera  de  buena  gana 
Solo  por  dar  un  petardo 
A  mis  acreedores. 

Elias.  ¡Cascaras ! 

Jac.  Vamos,  deja  ya  esa  broma. 

Elias*  (¡Ah  I  Si  no  firma  y  le  matan...) 
Vamos,  don  Pablo.  Esa  firma... 

Pab.  Vamos... 
iTocan  dentro  llamada  y  tropas  Isabel 
se  levanta.') 

Froil.  ¡Ya  suenan  las  cajas  I 

Jac.  ¡O  penal 

Isab,  ((Amargo  momento!) 

Elias.  CVotoá !...)  Si  usted  me  firmara... 

Pab.  ¡A  Dios^  bien  del  alma  mial 

(Abrazando  á  Joctitto.) 
La  ausencia  no  será  larga. 
¿Serás  fiel? 

Jac.         Hasta  la  tumba. 
¡Oh!  Poco  he  dicho.  La  llama 
Que  abrasa  mi  corazón 
NI  en  el  sepulcro  se  apaga. 

Elias.  (Los  momentos  son  preciosos. 
Traeré  el  tintero^..)  ¡Despacha! 
(A  un  mo%o  desde  la  puerta  del  café.) 
¡Un  tintero!  (Por  el  gusto 
De  que  yo  me  ahorque  de  rabia 
Se  hará  matar.^ 

Pab.  En  tus  ojos 

Prisionera  dejo  el  alma. 


Jac.  ¡A  Dios  I...  ¡La  pena  me  ahoga! 
CSolloza.} 
Mi  corazón  te  idolatra 
Mas  de  lo  que  yo  creia. 
Si  mi  desventura  es  tanta 
Que  por  la  postrera  vez 
Tu  Jacinta  fiel  te  abraza, 
¡Ay!  te  seguiré  muy  pronto 
A  la  tumba  solitaria. 
¡A  Dios ! 

Pab.  ¡A  Dios! 

(Desprendiéndose  de  sus  brazos.") 

Froil.  ¡Caro  amigo! 

(Abrazando  á  don  Pablo.) 

Elias.  (No  me  dejan  meter  baza 
(Con   el  papel  en  una  tnano  y  el  Un" 

tero  en  la  otra.) 
El  amor  y  la  amistad). 

Froil.  ¡A  Dios  I  La  lengua  me  embarga 
El  sentimiento... 

Pii6.  ¡Qué  llantos!... 

iVoMendo  á  Jacinta^  que  llora.) 
Aunque  me  fuese  á  la  Habana... 
Ea,  a  Dios... No  mas... (Yéndose.)  ABioa... 

Isab.  (Y  á  mi  no  me  dice  nada!) 
(Con  amargura  y  llorando.) 

Elias.  Don  Pablo!...  Señor  don  Pablo  I... 

Pab.  ¡Pobre  Isabel!...  Me  olvidaba... 
Venga  un  abrazo.      (La  abraza.) 

Isab.  (¡Ah,  Dios  mió!) 

(Estremecida  de  gozo.) 

Pab.  Case  usted  á  esta  muchacha, 
Don  Froilan.    Está  tan  triste... 
A  Dios.  Cuídame  á  tu  hermana. 

Isab.  (¡Infeliz!...)  Así  lo  haré. 

Elias.  Antes  de  romper  la  marcha... 
(Viendo  don  Pablo  que  don  Elias  se 

dirige  á  él  con  los  brazos  abiertos f  le 

estrecha  en  los  suyos,  y  ruedan  por 

tierra  papel  y  tintero.) 

Pab.  Si.  ¡A  Dios,  á  Dios,  don  Elias  I 

Elias.  (En  vez  de  firmar  me  abraza... 
¡A  Dios,  tintero!  El  papel...^ 

Jac.  ¡Pablo! 

Pab.  ¡Jacinta! 

(Le  da  el  último  abrazo,  y  vase  cor^ 

riendo.) 

Elias.  Mal  haya... 

(Buscando  la  pluma  después  de  hidfer 

recogido  el  tintero.) 
¡Don  Pablito!...  ¡Échale  un  galgo! 
¡Don  Pablo !..  ¿Ya  quién  le  alcanza  ? 
{Arrqja  enfadado  el  tintero.) 

ESC.  HL. 

Los  MISMOS,  MINOS  DON  PABLO. 

Jac.  Vamos  á  verle  marchar... 

Froil.  No.  La  gente...  Los  caballos... 
¡Eh!  ya  no  es  tiempo...  Y  los  callos 
Que  no  me  dejan  andar... 
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¡Esta  noche  gran  escarcha! 

Elias.  (¡Ahí  es  un  grano  de  anis ! 
¡Diez  onzas!) 

Jac.  Vamos... 

iUna  música  fnUitar  toca  marcha  á  lo 

l^os»') 

FroU.  ¿Oís? 

Partió.    Ya  suena  Ja  marcha. 

Jac,  ¡No  podré  vivir  sin  éil 

Elias.  ¡Libértale  de  un  balazo. 
Virgen  del  Pilar! 


FroU. 


£1  brazo* 


CDa  el  braxo  a  Jacinta.') 

Y  á  casa.    Usted  á  Isabel. 

iDon  Elias  da  el  brazo  á  Isabel.') 
Elias.  Con  mucho  gusto.  (¡Qué  bella! 

Esto  alivia  mi  dolor. 

A  estar  de  mejor  humor 

Hoy  me  declaraba  á  ella.^ 
Froil.  ¿Qué  hace  usted  tan  pensativo? 

Ande  usted. 
Joc.  ¡Qué  desconsuelo! 

Isab.  (Me  ha  dado  un  abrazo.  ¡O  cielo  I) 
Elias.  (¡No  me  ha  firmado  el  recibo  I) 


ACTO  SEGUNDO. 


LA  MUERTE. 


KSCSNA  PRIHSRA» 

Sala  en  la  casa  de  don  FroUan.  A  la 
derecha  del  actor  la  puerta  que  con^ 
ékíce  á  la  de  la  escalera;  á  la  iz- 
quierda otra  que  guia  á  las  habita- 
ciones interiores  j  y  otra  en  el  foro 
con  vidriera  y  cortinas.  Muebles  de- 
centes, y  entre  ellos  una  mesa  escri- 
bania. 

líílABEL^  SKNTADA  JUNTO  A  UNVBLADOR 
DONDK  HABRÁ  VARIOS  PERIÓDICOS^  T 
ACABANDO  DK  LKRR  UNO. 

Ni  cartas  confideflOiales^ 
Ni  partes^  ni  conjeturas 
Siquiera...  Desde  que  entró 
La  brigada  en  Cataluña 
No  ha  vuelto  á  saberse  de  ella. 
¡Qué  suerte  será  la  suya! 
No  escribir  en  tantos  dias 
Don  Pablo...  ¡Mortal  angustia! 
¿Habrán  sido  derrotados 
Por  esas  hordas  inmundas 
Nuestros  valientes?    Tal  vez 
Alguna  emboscada  9  alguna 
Sorpresa...  Pero  muy  pronto 
Las  malas  nuevas  circulan. 


Parciales  j  confidentes 

Tiene  la  rebelde  turba 

Donde  quiera ,  y  cuando  callan 

Es  seguro  que  no  trionftin.  • 

Esta  reflexión  me  vuelve 

La  esperanza.    Si,  me  anuncia 

El  corasen... 

Kse.  u. 

ISABEL,  DON  FROILAN. 

Froil,  ¡Hola!  cómo 

Te  aplicas  á  la  lectura 
Estos  dias!  ¿también  tú 
Te  aficionas  como  muchas 
A  las  cuestiones  politicas 
Mas  que  á  la  plancha  y  la  agnja  ? 

Isab.  A  todos  nos  interesa 
Saber  quién  vence  en  la  lucha 
Funesta  que  nos  divide. 

FroU.  Eso  ya  no  admite  duda; 
Al  fin  cantarán  victoria 
Don  Carlos  y  la  cogulla* 
Ya  todo  esfuerEO  es  inútil. 
Nuestro  mal  no  tiene  cura. 
La  libertad  es  aquí 
Planta  exótica^  Infecunda. 
La  sociedad  se  desquicia,  • 

Y  la  patria  se  derrumba. 

Isab.  Centre  dientes.)    Si  cono  tú  se 
En  el  surco...  [echan  todos 

Froil.  ¿Qué  murmuras? 

Yo  soy  un  buen  ciudadano; 
Yo  siento  que  la  fortuna 
Nos  vuelva  la  espalda,  y  son 
Mis  intenciones  muy  puras; 
Pero ,  en  fin  ^  estaba  escrito 
Allá  arriba,  y  es  locura... 
Repasaré  esos  periódicos 
Sin  embargo.    Ni  disputas 
Politicas,  ni  noticias 
Busco  en  ellos:  son  absurdas 
Comunmente  las  primeras 

Y  fatales  las  segundas; 
Pero  en  tanto  que  me  sirven 
El  desayuno^  me  gusta 
Recrearme  con  un  trozo 

De  amena  literatura. 
Descifrar  una  charada^ 
Reirme  con  una  pulla... 
Asi  me  distraigo  un  poco, 

Y  las  lágrimas  se  enjugan 
Que  á  mi  corazón  arrancan 
Las  calamidades  públicas! 

CSe  iba  con  los  papeles  f  y  vuelve.) 
¡Ahí  ¿Viene  aqui  alguna  nueva 
De  nuestra  marcial  columna? 

Isab.  ¡Nada! 

Froil.  ¡Pues!  Lo  que  yo  digo  I 

¡Pereció!  ¡Todo  se  frustra! 
Habrán  caido  en  poder 


miEBBTB  |T  VEBASI. 


De  ( 

Ii»  taita  de  dirección,.. 
Alguna  muio  perjur» 
Sin  dadA  los  hieo  presa 
Ue  Tüalanif  ó  CaPtas-Cruoi. 
iQué  dolor  de  jureatud  t 
tiB  llar  de  Césaraugusta... 
|0  amigol  Soy  con  usted. 

(.A  do»  EUuB  que  entra.) 
iQué  horrar  L,  El  sinnerEO,  Bruna. 
íVándoie.) 


E8C.  UI. 
ISABEL,  DON  BLIAS. 

laak.  (jAj  deigraclada!  Su  triste 
Presagio  me  hace  temblar.) 

Eliat.  Cfo  la  voy  á  declarar 
BU  &mor...  j  laví  libi,  OirUte.) 
Para  un  aaonCo  de  urgencia. 
Que  diré  en  lenguaje  eapticilo, 
Concédame  usted,  si  es  It'ctlo, 
Cuatro  minutos  de  audiencia. 
Yo  la  amo  á  osled.    Mas  coBeíao 
Ningnn  amante  seria, 

Y  es  que  entra  en  mi  econnmía 
No  hablar  mas  de  lo  preciso. 
En  paz  y  en  gracia  de  Dios 
Que  hemos  de  *ivlr  entiendo; 
¥  no  es  maravilla,  siendo 
Capitalistas  los  dos. 

Mi  canda!  es  la  saind. 
El  dinero  y  la  alegría ; 

Y  el  de  usted,  acaora  bIb, 
La  hermosura  y  la  virtud. 
(Paso  en  silencio  tu  dote. 

Que  es  lo  que  mas  me  acomoda.) 
Ajustemos  poes  la  boda, 

Y  casémonos  á  escole. 
Huchn  vale  el  ser  hermosa: 


MI   B 


»  el  t 


Pero  un  rico  patrimonio 

También  vale  alguna  cosa. 

No  sé  qué  será  peor 

En  este  mundo  embustera; 

Si  hermosura  sin  dinero, 

O  dinero  sin  amor ; 

Mas  siempre  que  á  lo  esguodo 

Lo  primero  unido  va, 

AHÍ  la  ventura  está; 

O  00  bay  ventora  en  el  mundo. 

Aunque  en  la  ciudad  s«  suena 

Que  soy  dado  á  la  avaricia. 

Comer  bien  es  mi  delicia... 

(Cuando  como  en  casa  agena.) 

Ello  si,  como  est¿  eo  moda, 

La  economía  eureé^ 

Y  &  todo  la  aplicaré... 

Henos  al  pan  de  la  boda. 

Foso  avaro  en  fln  soy  yo 

Cuando  A  casante  me  allaao. 


tCoB  que...  acomoda  mi  mano  ?    , 
«sponda  nsted;  sí,  ó  nn. 

bai.  Aunque  debo  celebrar 
Con  mas  risa  que  sorpresa 
El  sumo  donaire  de  esa 
Declaración  singular. 
Merece  el  que  asi  me  honré 
Ignal  nvnqutza  de  mi. 
No  puedo  decir  qne  ai. 

JBlíag.  ¡Luego  dice  nsted  que  do? 
¡Cruel  mugerl 

bab.  No.  Sincera. 


Itab.  ¡Ojalá  no  le  tnvleral 

Elíag.  Si  no  ha  de  ser  para  mí, 
Si  otro  hombre  le  cautivó... 

Isab.  No  pnedo  decir  que  10. 

Elias,  ¿Luego  dice  nsted  que  ait 
¡Habrá  fortuna  maa  |»erraf 
¿Habrá  nuger  ma*  Ingrata! 
SI  dice  que  no,  me  manta; 
SI  dice  qne  s{ ,  me  eotierra. 

/sdA.  ¡Ayj  don  Elias,  que  el  tíclo 
Con  mayor  mal  ne  atormenta  I 
Ese  Ho  que  nsted  lamenta 
Puera  para  ni  un  consuelo. 

Sito*.  ¡Cómo  I... 

Itab.  Basta  ya,  si  enchanaa. 

Si  habla  usted  de  veras... 

Eiiat.  ai. 

Ohl... 

Itab.  Yo  no  tengo,  ¡ay  de  mil 
Ni  puedo  dar  esperaoMi. 
Con  harta  pena  lo  digo. 

Eliat.  ¡Qué  va  á  ser  de  mi,  laabell 

laab.  Sea  nsted  mi  amigo  fiel,.. 
Yo  he  menester  nn  amigo. 

Efíoc.  Algo  mas  qnlse  alcanzar; 
Has  lo  seré.    (Y  me  conviene. 
Porque  al  fin  y  al   cabo  tiene 
Hacienda*  que  administrar.) 


ESC.  IV. 

HISHOS,  JACINTA. 


Jae.  ¡Oh,    que   está    aquí  don  Elias! 
Lo  celeb 

Bliat. 
A  loa  pie  I, 

Hay  noti 

Jac.  N  I 

NI  hay  c 
Públicos 
De  si  Til 

Eliat.  No  es  estraZo  qne  en  la  guerra 
Los  correos  se  Intercepten ; 
Has  no  tenga  nsted  cuidado. 
Porque  la  Acelon  rebelda 
O  no  osará  combatir 
Con  nuestra  tropa  valiente, 
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O  pagará  a»  osadía 
May  cara. 

Jae.       ¡Pero  teneme 
Sin  saber  de  él  Canto  tiempo! 
Si  es  cierto  que  bien  me  quiere^ 
Como  no  ha  hallado  camino 
Para  hablarme  de  su  suerte, 
De  su  amor...  ¡Su  amor.J  Jacinta 
Ta  tal  vez  no  lo  merece. 
Quizá  á  los  pies  de  otra  dama 
Ha  puesto  ya  sus  laureles. 

laab.  No  digas  tal  de  don  Pablo^ 
Pues  ningún  motivo  tienes 
Para  dudar  de  su  fe. 

Jac»  ¡Ahf  que  la  ausencia  es  la  muerte 
Del  aniori  Los  hombres... 

ElUts.  Son 

Pérfidos^  inconsecuentes... 
¡Hombres !  Oh !  Yo  no  los  quiero.;. 
Me  gustan  mas  las  mugeres. 

Un  ciego  identro  grUando).  £1  supli- 
miento  al  Patriota  aragonés  que  acaba 
de  salir  ahora  nuevo  >  con  noticias  in- 
teresantes. 

Isab.  ¿Qué  grita  ese  ciego?  Oigamos... 

Jac.  Suplemento... 

Isab.  QAy  Dios  I  Si  fuese...) 

El  ciego.  Con  la  completa  derrota  déla 
fbicion  delCanónigo^por  la  colufhíaque 
salió  de  esta  capital  en  su  prosecución. 

ísab.  ¿Has  oído...?  ¡Ahí  don  Elias... 

Jae,  ¡Qué  gozo! 

Jffod.  Corra  usted  9  vuele... 

Elias.  El  suplemento...  Si...  Voy... 
(Es  chasco  que  se  me  peguen 
liOs  cuartos...!  No  tengo  suelto... 

Isab,  ¡O  Dios  mió  I... 

Jac,  Aquí  habrá. 

CDándole  el  ridiculo,    del  cual  saca 

cuartos  don  EiiasO 

EUas,  Nueve... 

Diez...  Hay  bastante. 

Jae,  ¡Qué  plomo  I 

Jsab.  ¡Vamos! 

Elias.  Silo  saco  en  siete...  QY  endose  J 

JACINTA,  ISABEL. 

El  ciego.  El  suplimiento  al  Patriota 
aragonés  que  ahora  acabando  salir  nuevo^ 
con  la  derrota...  ¿Quién  llama  ? 

Isab.  Ta  los  afanes  cesaron. 
Nuestros  milicianos  vencen. 
Pronto  á  los  dulces  hogares 
Volverán...  ¡Ah!  Cuan  alegre 
Estoy...! 

Jae.    ¡Pablo  de  mt  vida! 
Vuelve  a  mis  brazos.  ¡Oh!  vuelve 
La  dicha  á  mi  corazón. 


Las  mismas.  DON  ELIAS  con  urr 


Elias.  ¡Victoria!  Escuchen  ustedes. 

iLee.')  9,hA  columna  espedicionaria  de 
^^Zaragoza  ha  dado  un  día  de  gloria  álm 
y^nacion.  La  gavilla  del  malvadoCanóoigo 
,yhñ  sido  batida,  destrozada  á  las  innie- 
^^diaciones  de  Grandesa.  Así  lo  afirma  de 
9,oficio  el  alcalde  constitutional  de  dicha 
n^illAf  y  se  espera  de  un  momento  á  otro 
y^el  parte  circunstanciado.  Mientras  Uega 
y^y  lo  publican  las  autoridades,  no  quere- 
^^mos  retardar  á  nuestros  lectores  tan 
,yftiusta  noticia.  Nuestros  bizarros  milicia- 
^^nos  han  rivalizado  en  pericia  y  valor  con 
„laa  beneméritas  tropas  que  han  tenido 
^yparte  en  la  acción.  ¡Viva  la  libertad! 
,^¡Viva  Isabel  ll!<< 

Isab,  ¡O  cielo!  To  te  bendigo. 

Elias.  Doy  á  usted  rail  parabienes, 
Jacinta. 

Jae.  ¡V  Pablo  no  escribe! 

Isab.  Querrá  tal  vez  sosprenderte... 

Elias.  Aqui  viene  don  Froilan. 
¡Qué  cara  de  nUsererel 

Ese.  iro. 

Los  MISMOS,  DON  FROILAN. 

FroU.  Todo  el  barrio  se  alborota; 
Los  ciegos  van  dando  gritos... 
¿Qué  anuncian  esos  malditos? 
Sin  duda,  alguna  derrota. 

Jae.  Derrota.    Tienes  razón. 

Froil.  ¿Lo  veis?  ¡O  dias  aciagos! 

Jsod.  Mas  quien  llora  sus  estragos 
Es  la  enemiga  lección. 

Froil^  Dirán  que  es  suyo  el  revés. 
Mas  yo  temo  que  en  el  lance... 

Elias.  ¡Oh... !  Lea  usted  el  alcance 
Del  Patriota  aragonés. 
(Le  da  el  impreso,  y  lo  lee  para  si 
don  FroilanJ 

Jae,  En  todo  ve  mal  agüero. 

Isab.  En  nada  encuentra  placer. 

Elias.  Corneja  debia  ser 
Ese  hombre,  ó  sepulturero. 

Froil.  Es  muy  vaga  la  noticia. 
Es  atrasada  la  fecha... 
Si  fué  la  facción  deshecha, 
¿Qué  se  hizo  nuestra  milicia? 
En  la  guerra  hay  mil  azares; 
T,  ademas,  la  exactitud 
No  siempre  fué  la  virtud 
De  los  partes  militares. 
Muchos  planes  y  cautelas, 

Y  marchas  y  contramarchas, 

Y  tempestades  y  escarchas. 
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Y  curvas  y  paralelas. 
Machas  de  causar  zozobras 
A  Jas  fuerzas  enemigas; 
De  encarecer  las  fatigas. 
De  describir  las  maniobras; 
Mucha  recomendación; 
Mucho  de  Roma  y  Numancia; 
¿Y  qué  nos  dice  en  sustancia 
El  gefe  de  división? 
Que  anduvimos  cuatro  leguas; 
Que  el  faccioso  echó  á  correr 
Dejando  en  nuestro  poder 
Una  mochila  y  dos  yeguas; 
Que  allí  hubieran  muerto  machos 
De  la  gavilla  perjura 
A  no  ser  la  noche  oscura 

Y  á  no  faltar  los  cartuchos; 
Que  el  cabecilla  vasallo 
Huyó  á  tiempo  de  la  quema 

Y  se  salvó...  por  la  estrema 
liigereza  del  caballo! 

Que  por  falta  de  refuerzo 
Deja  el  campo  de  batalla 

Y  va  á  esperar  la  vitualla 
A  Villafranca  del  Vierzo; 
Que  envían  francas  de  portes 
Diez  cruces  de  San  Fernando; 

Y  concluye  suplicando 

Al  ministro  y  á  las  cortes 
Que  sin  ezí^r  recibo 
Le  traigan  los  maragatos 
Seis  mil  pares  de  zapatos 

Y  un  millón  en  efectivo. 

Jac.  Gefes  hay  que  en  to  pintara 
Su  historia  acaso  verán; 
Pero  no  todos,  Froilan^ 
Merecen  esa  censura. 

Isab.  Ver  siempre  males  eternos 
Es  fatal  filosofía. 

jeitos.  Se  previene  por  si  un  dia 
Va  á  parar  ¿  los  infiernos. 

ESe.  TUL 

Los  BHSMOS^   RAMÓN. 

Ram.  Esta  carta  para  usted. 

iDa  una  carta  á  Jacinta.') 
Jac,  ¡Es  letra  de  don  Matías  I 
¿Y  don  Pablo?...  ¿No  hay  mas  cartas? 
Rom.  No  hay  mas  que  esa,  señorita. 

KSC.  nL. 

JACINTA^   ISABEL,  DON  FROILAN^ 

Isab.  ¡No  escribir  don  Pablo  I  C¡0  Dios  I) 
FroU,  Eso  me  da  mala  espina. 
Jac,  ¡Qué  ingratitud! 
Elias.  Abra  usted 

Pronto  esa  carta,  Jacinta, 

Y  saldremos  de  inquietudes, 


Y  ahorraremos  profecías. 

Jac.  iAbre  la  carta  y  lee.")  „En  el 
,,m¡smo  campa  de  batalla,  cubierto  de 
^cadáveres  enemigos,  me  apresuro  á  par- 
^,ticipar  á  usted  la  victoria  de  nuestras 
^,armas.  Los  restos  de  la  facción  huyen 
„dispersos  y  aterrados,  y  una  parte  de  la 
,,columna  los  persigue  y  acosa  en  todas 
„direcciones.  Yo  también  parto  ahora  en 
„su  seguimiento.  La  pérdida  del  enemigo 
„es  grave,  la  nuestra  muy  corta:  cuatro 
„8oldados  muertos  y  unos  veinte  heridos^ 
„todos  de  tropa...^^ 

Isab.  CiAbl  Respiro.) 

Elias.  íA  don  FroUqn.)  ¿Lo  ve  usted? 

Froil.  Déjela  usted  que  prosiga 
Leyendo,  y  harto  será 
Que  alguna  mala  noticia... 

Jac.  Lo  demás  son  cumplimientos^ 
Memorias,  galanterías... 
¡Es  tan  fino  ese  muchacho: 
En  el  campo,  entre  las  filas. 
Rendido  acaso  del  hambre. 
De  la  sed,  de  la  fatiga. 
Me  escribe  tan  obsequioso; 
¡Y  al  que  en  la  amarga  partida 
Me  juró  constancia  eterna 
No  le  merezco  dos  líneas! 
Así  son  todos  los  hombres. 
¡Necia  la  que  en  ellos  fia! 

Isab.  No  habrá  podido  escribir. 

Elias.  Muchas  cartas  se  estravian... 

JPV*oíl.  Mi  corazón  es  leal. 
No  en  vano  me  lo  decia. 
Don  Pablo  es  un  aturdido. 
Engolfado  en  la  milicia. 
Ya  no  se  acuerda  de  tí. 

Isab.  (¡No  tuviera  yo  esa  dicha!) 

Frail.  Alguna  linda  patrona 
En  sus  brazos  le  cautiva. 

Isab.  (¡Ay!  ¡Eso  no!) 

Jac.  ¡Quién  creyera 

Que  su  amor  fuese  mentira! 

Una  ciega.  {.Dentro).  ¡El   supimiento 
al  Boletin  oficial! 
¡El  supimiento  estraudlnario ! 

Isab.  ¿Habéis  oido?  Otro  parte 
Sin  duda... 

Mias.     Será  la  misma 
Relación... 

Jac.       Manda  á  comprarlo^ 
Froilan. 

Froü.  Alguna  engañifa... 

Los  PRECEDENTES,  RAMÓN. 

Ram.  Aquí  está  el  impreso. 
Elias.  Venga. 

Rom.  Parece  que  se  confirma... 
Wroil.  Bien  está,  sí.  Ya  sabemos 
Leer.  Vete  á  la  cocina. 
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ESe.  JLE. 

Los  MISMOSy  MBNOS  RAMÓN. 

Elias*  iLeeO  «^Capitanía  general  de 
Aragón.  Hago  saber  al  público  para  su 
satisfacción  que  los  rebeldes  han  sido  en 
efecto  batidos  completamente  entre  Mora 
y  Gandesa  por  la  valerosa  columna  de 
milicianos-y  tropa  qoe  salió  últimamente 
de  esta  capital.  Mientras  se  imprime 
7  publica  el  parte  circunstanciado ,  me 
complazco  en  asegurar  á  este  heroico 
vecindario  que  nuestra  pérdida  solo  ha 
consistido  en  seis  hombres  muertos^  entre 
ellos  un  oficial^  y  diez  y  ocho  heridos^ 
ascendiendo  la  del  enemigo  á  ciento 
veinto  de  los  primeros,  sobre  trecientos 
de  los  segondos,  y  mas  de  quinientos 
prisioneros.  Zaragoza,  etc/^ 

Uab»  ¡Ahí  ¿Quién  será  ese  oficial 
Muerto?  Sera  por  desdicha... 
Don  Pablo? 

Froa.        ¡Pues!  Si  lo  dije! 

Jac,  ¡Jesús,  qué  fatal  mania 
De  presagiar  infortunios! 

Elias,  Si  alguno  de  la  milicia 
Hubiera  muerto  en  la  acción, 
En  su  carta  lo  diria 
Don  Matías. 

Jac,  Cierto.  Esa 

Reflexión  me  tranquiliza, 

Froil.  Aun  seguian  nuestras  tropas 
A  las  huestes  fugitivas 
Cuando  se  escribió  la  carta; 
Esto  y  el  no  haber  noticias 
De  don  Pablo  hacen  temer 
Que  alguna  bala  enemiga 
Abrevio  ¡desventurado! 
La  carrera  de  sus  dias. 

Isab,  ¡Ahí  Fundado  es  su  temor! 

Jac.  Que  lo  tema  y  no  lo  diga. 
Parece  que  se  deleita 
En  afligir... 

Elias.       ¿Y  no  habla 
Mas  oficiales  allí? 
¿Qué  razón  nos  autoriza 
A  suponer  que  entre  tantos 
Tocó  á  don  Pablo  la  china? 
Otro  podo  ser  el  muerto; 
Quizá  el  mismo  que  esciibia 
Tan  gozoso... 

Jac.  ¡Oh!  Sí.  Quién  sabe... 

Dice  en  su  carta  que  él  iba 
A  marchar  segunda  vez 
Contra  la  infame  gavilla. 

FroU.  Pues  bien ;  el  uno  ú  el  otro'^ 
Ya  no  hay  duda,  han  sido  víctimas. 
¡Tal  vez  entrambos!  O  guerra! 
¡Guerra  infausta,  fratricida! 
¡Pobres  muchaohos!...  En  fin. 
Estaba  escrito  allá  arriba! 


No  han  de  dar  vida  á  los  muertos 
Nuestras  lágrimas  tardías. 
Yo  me  voy  á  mis  negocios. 
Esas  cosas  me  contristan 
Sobremanera.  De  hoy  mas 
Nadie  me  hable  de  política. 
Soy  sensible...  ¡Eh!  No  lloréis... 

(A  Jacinta  ¿  Isabela 
Dios  guarde  á  usted,  doa  Elias. 

ESe.  JLMM. 

ISABEL,  JACINTA,  DON  ELIAS. 

Elias,  Maldita  sea  tu  estampa, 

Y  otra  vez  sea  maldita. 
¿Porqué  no  lleva  á  una  gruta 
Su  negra  misantropía? 

Malo  está  ese  hombre.  Yo  creo 
Qoe  padece  de  ictericia. 

Jac.  (¡Mi  Pablo!  Será  posible... 
¡La  prenda  del  alma  mia! 
|Ah !  Qué  amargura  I  Y  el  otro... 
El  amable  don  Matías... 
Lástima  fuera  por  cierto...) 

EHas.  (Y  ello,...  si  bien  se  examina... 
No  es  temerario  el  pronóstico. 
Lo  cierto  es  que  los  carlistas 
No  tiran  con  algodón. 
Broma,  pesada  seria 
Haberse  muerto  don  Pablo 
Dejándome  á  mí  p*r  istam 
Sin  cobrar  aquella  cuenta, 

Y  en  circunstancias  tan  críticas!) 
Isab.  (Saber  la  verdad  anhelo,... 

Y  tiemblo  de  descubrirla.) 
Jac.  (¡Tan  bizarros  y  morir 

En  lo  mejor  de  su  vldaD 
Elias,  (Diez  onzas  me  debe  el  iino 

Y  el  otro  solo  una  fina 
Amistad.  Si  el  uno  de  ellos 
Espiró,  virgen  santísima, 
¡Que  sea  el  vivo  don  Pablo 

Y  el  difunto  don  Matías!) 

Isiüf.  (No  quiero  que  nadie  muera; 
Quiero  que  don  Pablo  viva. 
Aunque  otra  muger  le  goce,... 
¡Y  yo  me  muera  de  envidia!) 

Mal.  (ifeniro.)  ¿Dónde  estáa? 

Jac.  ¡Qué  oigo! 

Isab.  Esa  voz... 


KS€. 
Los  MISMOS,  DON  MATÍAS. 

Elias.  ¡Amigo! 

Isab.  ¡Cielos ! 

Jttal.  {Jacinta  I 

Jac.  ¡Bien  venido  el  vencedor! 

Isab.  ¿Y  don  Pablo? 

Jae.  ¡Cuánto  polvo  I 
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jüfof.  Apenas  hace  una  hora 
Que  llegué... 

Isab,  Pero... 

Elias.  Usted  solo... 

Mat.  Solo.  Yo  he  (raido  el  parte 
De  nnestro  triunfo  glorioso. 
£n  casa  del  general 
Me  han  tenido  hasta  hace  poco; 
He  abrazado  á  mi  ñimilia^ 
Y  sin  quitarme  este  lodo 
Vengo  á  saludar  á  ustedes. 

Jac-  4Y  sabes  que  viene  gordo^ 
Isabel?  Pero  don  Pablo».. 

Isab.  ¡Ahí  ¿Qué  es  de  él?  Vive? 

Mat  El  destrozo 

Del  enemigo  ftaé  grande; 
Pero  los  humanos  gozos 
¡Cuan  rara  vez  son  completos! 

Jac*  Cómo... 

Isab.  ¡Acabe  usted  1 

Üfol.  El  rostro 

De  la  fortuna  no  siempre 
Sonrio  al  valor  heroico. 

Joc.  Será  posible... 

Isab.  ¡Ahí  Murió! 

Jac.  ¡Cumplióse  el  ñital  pronóstico 
De  Froilanl 

Mat.  Siento  afligir 

A  ustedes.  Su  ciego  arrojo... 

Isab.  ¡Ay  dolor  1  Ay  desventura  I 
iSe  déJa  caer  en  tma  stUa,  y  Uara 
amargamente.) 

Elias.  C¡Mi  dinerol)  ¡Pobre  mozol... 

Jac.  Bien  mi  corazón  temia... 

Mat.  Justo,  es^  Jacinta,  ese  lloro; 
Mas  si  la  flor  de  su  vida 
Cortó  el  enemigo  plomo, 
Al  menos  murió  vengado, 

Y  en  los  siglos  mas  remotos 
Vivirá  inmortal  su  nombre. 

/soft.  ¡Dios  mió  I  Salvarse  todos, 

Y  él  solo  morir! 

Jac.  ¡Mi  Pablo! 

Mat.  Persiguiendo  á  los  íkeciosos 
Con  mas  valor  que  cautela... 

Isab.  ¿Y  nadie  le  dio  socorro? 

Mal.  ¿Y  quién  detiene  una  bala 
Traidora?  En  su  ciego  encono 
Contra  la  servil  caterva 
Se  desvió  de  nosotros 
Demasiado  cuando  ya 
La  columna,  después  de  ocho 
O  diez  horas  de  pelea. 
Necesitando  reposo. 
Se  acantonaba  triunfante 
Eo  los  pueblos  del  contomo. 

Jac.  ¡Ah !  ¿Quién  se  lo  hubiera  dicho? 
¡Infeliz  I 

Elias.  (¡Diez  onzas  de  oro!) 

Isab.  ¡Y  abandonado  en  el  monte 
Será  presa  de  los  lobos 
Su  cadáver  insepulto! 


Y  quién  sabe  si  esos  monstruos 
Ceban  la  impotente  safia^ 

En  sus  sangrientos  despojos! 

Ahí  iOueda  abismada  en  su  dolor. y 
Elias.  ¡Qué  horror!...  Murió  sin  duda 

Ab  intestatol 
Mat.  Supongo... 

Elias.  (Y  no  tenia  herederos 

Forzosos...  ¿De  dónde  cobro? 

¿De  quién  reclamo...?  Ese  hombre 

Estaba  dado  al  demonio. 

¿A  quién  le  ocurre  morirse 

Sin  arreglar  sus  negocios?) 

(Se  sienta  en  otra  silla  junto  a  Isabel, 
y  de  cuando   en  cuando  la  dirige  la 
palabra  cómo  para  consolarla.) 
Mat.  También  yo  corrí  peligro 

De  quedar  allí. 
Jac.       ¿Pues  cómo...?  (Con  interés.) 
Mat.  Me  pasó  el  chacó  una'bala, 

Y  otra  me  alcanzó  en  el  hombro. 
Jac.    ¡Cielos!  ¿Fué  grave  la  herida? 
Mat.  No;  me  latismó  muy  poco. 

Venia  cansada.  Y  siento 
No  haber  caldo  redondo, 
En  el  campo  de  batalla. 

Jac.  No  diga  usted  despropósitos. 

Mat.  Mas  vale  morir  amado 
Que  pasar  el  purgatorio 
En  vida  siendo  el  objeto 
Del  menosprecio^  del  odio 
De  una  ingrata. 

Jae.  ¿V  es  posible 

Que  cuando  lloran  mis  ojos 
La  desgracia  de  don  Pablo 
Usted  me  hable  de  ese  modo? 

3M.  lAh!  Si  el  muerto  fliese  yo. 
No  bañara  usted  su  rostro 
En  lágrimas  de  amargura. 

Jac.  ¿Porqué  no?  ¿Soy  algún  tronco 
Insensible? 

MtU.       Usted  me  d^o.... 
Burla  fkié;  bien  lo  conozco. 
Que  me  amarla  á  no  estar 
Comprometida  con  otro. 

Jac.  Y  crea  usted...  ¡Pero,  ay  Dios! 
Dejemos  ese  coloquio. 
Necesito  desahogar 
Mi  corazón  en  sollozos. 
No  debe  pensar  ahora 
Sino  en  mi  Pablo.    Aun  le  oigo 
Decirme  el  último  á  Dios 
Tan  tíemo,  tan  amoroso... 
¡Y  eterna  fidelidad 
Le  juré  yo!  Si  de  pronto 
Aquí  se  alzara  su  sombra 
¡Cuál  seria  mi  sonrojo! 

Mat.  No.  Don  Pablo  desde  el  cielo 
Aprueba  nuestro  consorcio. 
¿Sabe  usted  lo  que^  me  dijo... 
(Apelemos  al  embrollo) 
Cuando  rompimos  el  Alego 
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Contra  el  rebelde  Canónigo? 
yyTu  eres  mi  mejor  amigo^ 
Matias.    Si  cierro  el  ojo, 
A  ti  dejo  encomendada 
Mi  Jacinta.    Sé  su  esposo, 

Y  el  Ser  Supremo  bendiga 
Vuestro  casto  matrimonio.^' 

Jac,  ¿Eso  dijo? 

JUaí*  ¡Ah,  si  señora  I 

Y  lo  dijo  con  un  tono 
De  solemnidad  profética 

Que  llenó  mi  alma  de  asombro; 

Jac.  ¡Pobrecillo!  \Aj  Dios!  Ahora 
Con  mas  motivo  le  lloro. 

Mat.  Yo  también  lloro  y  me  aflijo, 

Y  mas  cuando  reflexiono, 
Jacinta,  que  no  merezco 
Heredar  tanto  tesoro. 

Jac.  Merecerlo...  ¡ah!  Sí... 

Mai.  ¿De  veras? 

Esa  palabra  es  el  colmo 
De  mi  gloria. 

Jac.  ¿Yo  qué  he  dicho? 

Por  ahora  nada  respondo. 
La  memoria  de  don  Pabfo 
Es  un  cordel,  es  un  tósigo 
Que  me  mata.    Si  algún  día 
La  paz  del  alma  recobro... 

JHai,  ¡Bien  mió  I 

Jac.  ¡Ahí  Vayase  usted, 

CB^jando  la  vax.^ 
Que  no  estamos  entre  sordos. 

Mai.  (Dice  bien.) 

Jac.  Usted  vendrá 

Fatigado,  y  es  forzoso 
Descansar.     iSiguen  hablando  aparte.') 

Elias.  (No  me  reponde.    iSe  levanta.) 
Veo  que  en  vano  la  exhorto 
A  consolarse.  Y  á  mí 
Quién  me  consuela?  Hoy  no  como 
De  pena...  aunque  esto  no  entraba 
En  mis  planes  económicos. 
Vamonos  de  aquí.)  Señora... 

Mat.  Si  viene  osted  hacia  el  Coso, 
Vamos  juntos.    Señoritas... 

iBajo  á  Jacinta.) 
Hasta  luego.  iAito») 

Jac.  A  Dios,  señores. 

Elias.  (Otra  vez  yo  ataré  corto 
Al  que  me  pida  dinero. 
Sin  recibo...  y  testimonio 
De  no  morir  insolvente. 
No  vuelvo  á  prestar  al  prójimo.) 

ISABEL,  JACINTA. 

Jac.  ¡Tú,  Isabel^  llorando  así! 
Me  admira  tu  amargo  duelo. 
¿Habrá  de  darte  consuelo 
Quien  lo  esperaba  de  tí? 


Isab,  ¡Viendo  en  mi  frelito  la  pena 

QSe  levanta.) 
Dices  que  admirada  estás...! 
Yo  delM>  admirarme   mas 
De  ver  la  tuya  serena. 

Jac.    ¡Ah,  que  es  mucha  mi  aflicción 
Aunque  ves  mi  rostro  enjuto! 

Isab.  Cuando  en  el  rostro  no  hay  loto 
No  hay  pena  en  el  corazón. 

Jac.  Sabe  el  cielo... 

Isab.  Sabe  el  cielo 

Que  en  desesperado  amor 
No  es  verdadero  dolor 
Dolor  que  pide  consuelo. 
No  hipócrita  al  cielo  implores. 
¡Aun  el  cuerpo  no  está  frió 
Del  que  te  dio  su  albedrío 

Y  de  otro  escuchas  amores! 

Jac.  Siempre  me  amó  don  Matías; 

Y  aunque  en  tan  mala  ocasión 
Me  recuerda  su  pasión 

Yo  no  sé  hacer  groserías. 
No  es  culpa  mia^  Isabel, 
Que  ese  muchacho  me  quiera; 
Ni  porque  Pablo  se  muera 
He  de  enterrarme  con  él. 
Yo  le  amé  mientras  vivió. 
flii  el  cielo  cortó  sus  dias, 
T  no  ha  muerto  don  Matías, 
Puedo  remediarlo  yo? 
No  es  decir  que  esté  dispuesta 
A  admitir  amante  nuevo. 
Aunque  en  justicia  no  debo 
Darle  una  mala  respuesta. 
Don  Pablo,  que  era  su  amigo. 
Le  dijo  que  si  él  moria 

Y  yo  en  ello  consentía. 
Se  desposase  conmigo. 
Harto  en  mi  dolor  demuestro 
Cuan  de  veras  he  sentido 

Que  se  haya  ¡ay  de  mí!  cumplido 
Aquel  presagio  siniestro; 
Mas  yo  ahora  te  pregunto: 
¿Si  al  otro  llego  á  querer. 
Hago  mas  que  obedecer 
La  voluntad  del  difunto? 

Isab.  3 Su  voluntad  ?  ¡Impostura  I 
¡Maldad !  Quien  de  veras  ama 
Con  el  amor  que  le  inflama 
Desciende  á  la  sepultura. 
Si  el  pago  que  tú  le  das 
Sabido  hubiera  al  morir, 
Pu diérate  maldecir, 
¿Pero  olvidarte?  ¡Jamas! 
¡Así  tu  lengua  le  infama! 
¿Qué  amante^  si  de  este  nombre 
Es  merecedor^  á  otro  hombro 
Deja  en  herencia  su  dama? 
No;  que  es  la  dulce  mitad 
De  su  alma,  y  en  la  agonía 
Tras  sí  llevarla  querría 
A  la  inmensa  eternidad. 
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Jae.  Taotí^  exaltación  me  asombra 

Y  taa  estraña  amargura. 
¿Le  amabas  tú  por  ventara^ 
f}ae  asi  defiendes  su  sombra  ? 

Isab,  he  amaba...  ¿Qué  digo  ?  le  amo^ 
lie  idolatro  todavía, 

Y  él  solo  me  arrancarla 
lias  lágrimas  que  derramo. 
El  ignoró  mi  tormento^ 
¡Triste  ley  de  la  mugerl 

Y  ni  aun  pude  merecer 
Cortés  agradecimiento. 
Aliora  sin  rubor  quebranto. 
Del  silencio  la  cadena; 

]  Ahora  que  la  dicha  agena 
No  turbaré  con  mi  llanto! 
Ya  no  temo  adversa  suerte. 
Ni  rivales,  ni  baldón. 
Sagrada  es  ya  mi  pasión. 
¡La  divinizó  la  muerte! 

Jac,  Tú  le  amabas^  Isabel? 
Absorta  me  dejas. 

Isab,  ¡Cielos! 

Sin  esperanza...  ¡con  zelos!... 
¿Hay  suplicio  mas. cruel? 

Y  otra  vez  le  sufriría 
Aunque  penando  muriera 
Porque  á  la  vida  volviera 
El  dueSo  del  alma  mia. 
Yo  infeliz  no  borraré 

So  imagen  de  mi  memoria; 
¡Y  tú  que  Aliste  su  gloria 
liO  guardas  tan  poca  fé  I 

Jac»  Deja  ya  reconvenciones. 
No  porque  zelos  te  di 
Te  quieras  vengar  de  mi 
Con  importunos  sermones. 

Isab.  ¡Jacinta! 

Jac»  ¡Calla  por  Dios! 

Amar  sin  consuelo  es  duro; 
Mas  también  es  fuerte  apuro 
£1  verse  amada  por  dos. 
Mugeres  hay  mas  de  diez 
Que  á  dos  suelen  contentar; 
Pero  yo  no  puedo  amar 
Mas  que  uno  solo  á  la  vez. 
Pues  basta  con  un  esposo, 
Querer  á  dos  es  punible; 
Pero  mi  pecho  es  sensible 

Y  no  puede  estar  ocioso. 
Iguales  galanterías 

Debí  á  los  dos  de  que  hablo; 
Mas  mientras  vivió  don  Pablo 
No  quise  yo  á  don  Matías. 
¿Y  no  será  un  desacierto, 
Si  ahora  de  amarle  me  privo, 
Matar  sin  piedad  al  vivo 
Porque' no  se  ofenda  el  muerto? 
Su  especial  filosofía 
Cada  cual  tiene  en  secreto^ 

Y  pues  la  tuya  respeto. 
Déjame  en  paz  con  la  mia. 


ESC.  JLW» 
ISABEL. 


¡Alma  á  quien  el  alma  di. 
Si  á  las  dos  nos  escuchaste^ 
Mira  á  qué  muger  amaste! 
Júzgala  y  júzgame  á  mi! 


ACTO  TERCERO. 


EL  ENTIERRO. 


ESCESrA  PRIJHERA. 

El  teatro  represenkt  una  plazuela  can 
fachada  y  puerta  de  iglesia  en  el  foro. 
Entre  las  casas  hay  una  cuyo  portal 
está  abierto  y  alumbrado.  En  frente 
de  dicha  casa  hay  una  barbería. 

DON   FROILAN^     DON  ELIAS  ^    JA- 
CINTA, DON  MATÍAS. 

(Don  MoHas  viene  delante  con  Jacinta 
de  bracero  í  los  cuatro  se  dirigen  al 
portal  abierto.    Todos  con  capas.") 

JUat  Mucho  suñriré  esta  noche^ 
Jacinta. 

Jae.    ¿Porqué  lo  dices? 

Mat.  Porque  estás  bella  en  estremo, 
Y  vendrán  de  quince  en  quince 
A  colmarte  de  lisonjas 
Los  que  conmigo  compiten. 

Jac.  ¿Qué  importa ,  si  solo  á  ti 
El  alma  mia  se  rinde? 

Mat.  ¡O  dicha!  Solo  te  ruego 
Que  no  bailes  con  el  títere 
De  Ferminito. 

Jac.  Contigo 

Solo,  mi  bien. 

JUat.  Qué  felices 

Seremos  cuando  el  enlance 
Suspirado... 

CSigue  hablando  en  vo%  baja  con  Ja- 
cinta. Los  cuatro  se  han  parado  jutUo 

á  la  puerta.) 

FroU.       ¿Usted  no  asiste 
(JL  don  Elias.) 

Al  baile? 

Elias.  Tengo  un  asunto... 

FroU.  VvLtk  yo  también  pienso  irme 
A  la  ópera  y  volver; 
Porque  los  bailes  me  embisten, 
Aun  siendo  de  confianza 
Como  este. 
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Eiku.   A  tales  convites 
Soy  yo  poco  aficionado. 
Si  ademas  de  los  violines 
Hubiese  cena...  Lo  digo 
Por  la  broma  y  por  los  brindis. 

jac.  ¿Qoé  liacemosaqoi?  ¿No  subes? 

FraU.  Vamos.    (JEntran  en  ia  casa.') 

Elias.  Bft^  divertirse. 

DON  ELIAS. 

Hora  es  de  entrar  en  la  iglesia, 
Y  aunque  un  funeral  es  triste 
Función ,  Isabel  la  paga, 
T  basta  que  ella  me  fie 
Sus  secretos  y  yo  sea 
Su  amigo  y  correvedílo, 
Para  acompañarla  pió 
Hasta  el  postrer  parce  mtht. 

iLas  campanas  tocan  a  .muerto») 
Esa  fúnebre  campana 
Me  recuerda  |ay  infelice  I 
Blis  diez  medallas  difuntas; 
T  á  fe  que  no  se  redimen 
Las  ánimas  de  esa  especie 
Con  responsos  ni  con  kiries. 

Íy  habré  de  rezar  al  muerto 
>espues  que  fué  tan  caribe 

Que  se  llevó  al  otro  mundo 

Mis  pobres  maravedises? 

Si  al  menos,  en  justo  premio 

De  un  esfuerzo  tan  sublime, 

Ya  que  Isabel  no  me  dé^ 

Su  mano  y  su  dote  pingüe, 

Me  confiriese  el  empleo 

De  su  curador  ad  tiiem.»» 

Pero  en  el  templo  me  espera. 

Vamos...  ¡Allí  ¡Qué  beUa  efigie! 

¡Lástima  de  criatura  I 

¡Por  un  muerto  se  desvive, 

Cuando  suspira  por  ella 

Un  vivo  de  mi  calibre!  ^ 

(Al  entrar  don  Elias  en  la  iglesia  lie- 
gan  hablando  don  Antonio  y  sus  am- 
gos.  Oyese  otra  ve»  la  campana.) 

BS€.  III. 

DON    ANTONIO,     DON    LÜPERCIO, 
DON  MARIANO  Y  Lunoo  kl  Babbsro. 

Ant.  La  noche  no  está  muy  fría. 
No  entremos,  que  aun  es  temprano. 

lArp.  ¿Dónde  encenderé  este  habano  f 

Mar.  Ahí  está  la  barbería. 

iMp.  Dices  bien.  ¡Ave  Marta! 

CA  la  puerta,  y  sale  el  barbero) 
¿Podré  encender  este  puro? 

Barb.  ¡Señor  don  Luperdo  Muro ! 
Ya  sabe  usted  que  en  mi  casa... 
iEnira,  y  vuelve  á  salir  ai  momento 


con  la  lu%$  enciende  en  eUa  ém  ci- 
garro don  Luperdo,  y  se  la  wteive.) 
Dame  esa  luz,  Nlcolasa. 
^Va  usted  de  baile?  Seguro. 
Lup.  Si ;  subiremos  después. 
Barb.  Cuidadito,  que  el  demonio... 
¡Hola!  Ahí  está  don  Antonio... 
Y  don  Mariano...  (iQué  tresD 
Ofrezco  á  ustedes  cortés 
La  justa  hospitalidad. 
La  cena,  la  facultad. 
Conversación^  la  guitarra... 
Ant.  ¡No,  que  el  oído  desgarra  I 
(fin  vo%  baja  a  sus  amigos.') 
Gracias,  maestro.  Escuchad. 
iSaludan  al  barbero,  y  se  pasean  f¡or 
la  plazuela  conversando  envo»  ba^a.') 
Barb.  To  celebro  que  en  la  plaza 
Prefieran  pasar  el  rato. 
Porque  entre  ese  tríumvirato 
No  podría  meter  Imza. 
Tienen  lenguas  de  mostaza^ 
Sobre  todo  el  cocodrilo 
De  don  Antonio.  ¿Hay  asilo 
Que  de  su  pico  defienda 
La  honra?  No  hay  en  mi  tienda 
Navaja  de  tanto  filo. 
Que  liable  y  mormure  un  barbero^ 
Eso  es  moneda  corriente; 
¡Pero  ser  tan  maldiciente 
Un  ilustre  caballero ! 
Ta  se  ve;  el  ocio^  el  dinero... 

i8e  oye  la  música  del  baiie.) 
¡Hola!  El  violin  se  hace  rajas^ 
Y  entre  tanto  las  barajas... 
(Qué  inmoralidad!  ¡Que  vicio...! 
Mas  cada  cual  á  su  oficio. 

I  Afilemos  las  navajas. 
(Al  entrarse  el  barbero  en  su  tienda 
aparece  embozado  don  Pablo.') 


Bsc.  iir. 

Los  HUSMOS,  DON  PABLO. 

Pab.  Por  aquí  atajo  camino. 
Tiro  después  á  la  izquierda... 
¡Oh  Jacinta!  Cuál  va  á  ser 
Tu  alegría^  tu  sorpresa... 
Quizá  no  haya  recibido 
Mis  cartas;  quizá  me  tenga 
Por  muerto.    De  todas  suertes 
Es  imposible  que  sepa 
Mi  llegada.    Entrar  de  incógnito 
Ha  sido  feliz  idea^ 
Y  apearme  en  un  mesón. 
Antes  que  llegue  á  su  puerta 
Quiero  besar  otra  vez 
Su  adorada  imagen  bella. . 

iSaca  el  retrato  y  lo  besa.) 
¡Bien  miol  ¿Serán  iguales 
Tu  hermosura  y  tu  firmeza? 
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¡Ah!  No  lo  dudo.    VoleBM>8... 
QLa  música  no  ha  cesado*  Las  campa- 
nas vueiven  á  sonar d 
¿Mas  qoé  campanas  son  esas? 
¡Tocan  á  muerto  I  Con  malos 
Auspicios  vuelvo  ¿  mi  tierra. 
No  he  temido  en  la  campaña 
A  balas  ni  bayonetas, 
Y  sin  poner  remediarlo 
Esas  campanas  me  aterran. 
¡Por  cierto  que  es  miserable 
lia  humana  naturaleza! 
¡A  muerto  y  sil    En  ese  templo 
Están  celebrando  exequias... 
Si  entraré...  Mejor  será 
Preguntar  en  esta  tienda. 
¡Dto  gracias! 

Barb.  iSaUmdo).  Adelante. 
La  navaja  está  dispuesta. 
Entre  usted.    Le  afeitaré 
Con  primor  y  lif;ereza. 

Pab»  No  lo  necesito.    Gracias. 
Parece  que  en  en  esa  iglesia 
Hay  entierro.  ¿Sabe  usted 
Quién  es...  digo  mal,  quién  era 
El  muerto? 

Barb.     Don  Pablo  Tagne.        [ras? 

Pab.  ({Demonio  1)  ¿Habla  usted  de  ve- 

Barb.  Lo  que  oye  usted ;  si;  donPablo^ 
Natural  de  Cariñena. 
Vecino  do  Zaragoza, 
Hacendado,  hombre  de  letras, 
De  estado  soltero,  edad 
Como  de  veintiocho  á  treinta. 
Oficial  movilizado. 
Buen  mozo^  etc.,  etc. 

Pab,  (Peregrina  es  la  aventura  | 

Y  el  hombre  da  tales  señas... 
Lo  mas  singular  del  caso 

Es  el  ser  yo  á  quien  lo  cuenta.) 

Barb.  Ya  nadie  Ignora  su  muerte; 
Ni  aun  los  niños  de  la  escuela. 

Pab.  CjBravoI  Puede  ser  que  yo 
Me  haya  muerto  y  no  lo  sepa.) 

Barb.  Parece  que  usted  se  afiíge 
Al  oir  tan  triste  nueva. 

Pab*  ¡Todas  las  malas  noticias 
Que  oiga  yo  sean  como  esa!  [muerto... 

Barb,  ¡Qué  dice  usted !  Con  que  un 

Pab,  Dios  le  dé  la  gloria  eterna, 
Pero  yo  llorara  mas 
La  muerte  de  otro  cualquiera. 

Barb,  ¡Hombre?  ¿Porqué? 

Páb,  Yo  me  entiendo. 

¿Ha  muerto  aquí? 

Barb.  No.  En  la  guerra; 

En  la  gloriosa  jornada 
De  los  campos  de  Gandesa. 
Murió  como  un  Alejandro 
Después  de  hacer  mil  proezas. 
Cargó  él  solo  á  un  batallón 

Y  le  quitó  la  bandera. 


Páb,  ¡Cáspital 

Barb,  Treinta  facciosos 

Le  atacan;  ¿y  él  qué  hace?  Cierra 
Con  todos,  y  á  veinticuatro 
Deja  tendidos. 

Pab,  ¡Aprieta! 

Barb,  Al  fin  sucumbió.  ¡Qué  lástima! 
Un  mozo  de  tantas  prendas... 

Pab,  ¡Ah!  ¿Le  conocia  usted? 

Barb,  No  señor ;  y  es  que^  á  la  cuenta^ 
Se  afeitaba  solo.  Pero 
Todo  el  mundo  le  celebra... 

Pab,  ¡Después  de  muerto!  ¿Verdad? 
(Ftielre  á  oir  se  el  son  de  las  campanas 
sin  cesar  el  de  ta  música,^ 

Barb,  Yo  le  diré  á  usted... 
(Los  tres  paseantes  se  paran  en  cor- 
rillo  cerca  de  la  barbería,^ 

Lup,  Aun  suenan 

Las  campanas.  ¡Pobre  Pablo ! 
Su  muerte  me  causa  pena. 

Barb,  Justamente  esos  señores 
Hablan  del  muerto. 

Pab.  Quisiera 

Escuchar... 

Barb,  Pues  entre  usted 
En  el  corro:  con  franqueza. 
Son  parroquianos  y  amigos. 

Pab.  No  quiero  yo  que  me  vean. 

Barb.  ¿Porqué? 

Pab,  Tengo  mis  razones. 

Barb.  Si  no  mienten  mis  sospechas 
Usté  es  pariente  del  muerto. 

Pab.  Algo  hay  de  eso;  ai, 

Barb,  Por  fiíensa. 

(Cuando  vi  que  se  alegraba 
De  oir  el  réquiem  tBiernam^ 
Dije  para  mi  al  momento: 
Este  es  de  la  parentela.) 

Pab,  Y  allí  hay  música. 

Barb.  Es  nn  baile. 

Pab,  ¡Este  es  el  mundo! 

Mar,  Mi  lengua 

(Don  Pablo  aplica  el  oidq  sin  desem- 

boxarse.') 
Siempre  elogiará  don  Pablo. 

Ant,  ¡Qné  talento  aquel! 

Lup,  ¡Qué  amena 

Conversación ! 

3iar,  ¡Qué  donaire! 

Barb,  ¿Lo  oye  usted? 

Pab.  Si. 

Ant,  ¡Qné  nobleza 

De  sentimientos! 

Ltf^.  So  bolsa 

Para  todo  el  mundo  abierta... 

Pab,  Esos  que  ahora  le  alaban 
Le  quitaban  la  pelleja 
Cuando  vivo:  yo  lo  sé. 
Maestro,  al  que  está  en  la  huesa 
Nadie  le  envidia.        íCesa  la  música.') 

Barb.  En  efeeto; 
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Slenpre  oigo  decir  lindesM 
De  todos  loe  que  se  moeren. 

Ant  Dice^'bíen.  No  lo  creyera 
De  doo  Matías.  ¡Qué  acción 
Tan  indigna  I  ¡Qué  bajeza  1 
Solicitar  á  Jacinta... 

Pab.  (¡Qué  oigo!) 

Ant.  ¡Habiendo  sido  prenda 

De  sn  amigo  y  canaradal 

Pab.  QAli  traidor  amigo!...  Y  ella... 
jOh  !  No;  no  es  posible...  Oigamos... 
¡Ahora  que  mas  me  interesa 
Oírlos,  bajan  la  vozl) 
(üofi  FraUau  tale  de  la  casa  deibaUe, 

atraviesa  el  UaJtro^  y  al  empandar 

con  los  del  corrillo  le  reconoce  don 

Antonio*') 

lAtp.  No  vi  Ingratitud  mas  negra. 

KS€.  lí. 
Los  PRBCBDSNTKSy  DON  FROILAN. 

Ani»  ¡Don  Froilanl  ¿Adonde  bueno? 
¿Y  deja  usté  el  baile? 

FroÜ.  Es  fiesta 

Que  me  fastidia  y  rae  apesta... 
Prefiero  estarme  al  sereno. 
Diversión  es  el  bailar, 
Espoesta  á  rail  contingencias. 
Sos  fktales  consecoeocias 
He  visto  á  muchos  llorar. 
Ya  pincha  como  lanceta 
El  alfiler  de  un  justillo; 
Ya  se  disloca  un  tobillo 
Al  hacer  una  pirueta; 
Ya,  por  estar  ajustado. 
Se  revienta  el  pantalón; 
Ya  encaja  mal  el  balcón, 

Y  entra  un  dolor  de  costado. 
El  ruido,  la  baraúnda 

Le  vuelven  &  un  hombre  loco... 

Y  no  es  diñcil  tampoco 

Qqo  se  abra  el  techo  y  se  hunda. 

JAep.  Todo  es  triste  para  él. 

iBajo  á  don  Mariano.') 

Ant  ¿Y  las  hermanitas  bellas? 
Alli  estarán. 

Froil.       Sí;  una  de  ellas. 

Pab.  (Cielos...  ¡Oh!  Será  Isabel.) 

Ant  ¿Es  Jacinta? 

j7yot7.  Justamente. 

Pab.  ClAh!...) 

JUar.  ¿Cómo  no  están  las  dos? 

Pab.  (¡Ella  baila,  justo  Dios^ 

Y  yo  de  cuerpo  presente!) 

Froil.  ¿Baile  la  otra?  Ni  el  nombre 
Sufriría.  Es  tan  adusta... 

Barb.  Pues  mire  usté ;  á  mí  me  gusta... 
CEn  vo%  baja  a  don  Pablo.    Ambos  se 

mantienen  a  la  puerta  de  la  tienda 

algo  distantes  de  los  demás J  * 


Pab,  Silencio... 

Barb.         (¿Quién  seráeste  hombre  ?} 

Ant.  ¿Y  don  Matías,  el  fiel 
Adorador  de  Jacinta? 

P)roil.  Tierno  está  coao  un  Aminta. 

AnL  ¿Y  eUa? 

J^Votl.  Se  muere  por  él. 

Pab.  (¡Eso  mas! ¡Pérfida  I..  ¡Ingratos!..) 

Lup.  Boda  habrá. 

PV'oil.  ¿No  la  lia  de  haber? 

Mañana  al  anochecer 
Se  celebran  los  contratos. 

Pab.  CMuéreteiy  verás!...  ¡Ah  perra!) 

Ant.  Pero,  amigo^  usted  confiese 
Que  es  infamia...  ¡Si  lo  viese 
El  que  está  pudriendo  tierral 

JTÍvmI.  Sin  razón  se  quejaría^ 
Porque  ¿qué  mal  hay  en  esto? 
Nada.  A  rey  muerto,  rey  puesto. 
Lo  demás  es  bebería. 

CSuena  otra  ve»  la  campana,) 

Pab.  (¡Habrá  picaro!) 

FroU*  Qué  diablo... 

Me  aturde  ese  campaneo. 
¿Es  sermón,  ó  jubileo? 

Mar.  No.  Las  honras  de  don  Pablo. 

Ant.  ¡Pues  qué!  ¿Usted  no  lo  sabia? 

Pí'oil.  ¿Qué  be  de  saber  ?  No  por  cierto. 

jMp.  Pues  ya.  Sabiendo  que  el  muerto 
Es  don  Pablo,  asistiría... 

JTyvtl.  No  tal.  Tengo  mil  asantes... 
Es  muy  triste  un  ataúd... 
No  poseo  la  virtud 
De  resucitar  difuntos. 

Pab.  (¡Bribón !  Aunque  tu  no  qnlens, 
Resucitaré,  y  tres  mas; 

Y  mañana  sentirás 

Que  no  haya  muerto  de  veras.> 

Froil.  Ya  al  solemne  funeral 
El  domingo  asistí  yo 
Que  por  su  alma  celebró 
La  milicia  nacional. 
¡Dos  entierros!  Qué  boato! 
¿Tanto  valía  sU  nombre? 
¡Dos  entierros  para  un  hombre 
Que  fiüleció  ab  intestato! 

Barb,  ¡Qué  tio! 

Pab.  ¡Por  Dios,  maestro!... 

CHaciéndole  callar.) 

Froil.  Y.  es  todo  en  vano.    Yo  sé 
Que  al  otro  mundo  se  fué 
Sin  rezar  un  padre-nuestro. 
El  buscó  su  muerte;  síj 

Y  por  eso  no  me  aflige. 
Yo  su  horóscopo  le  dije 

Y  no  hixo  case  de  mí. 
Ant.  Pero,  hombre... 

FroU.  Las  ocho...  Auii  Uego 

Al  acto  segundo.  Estoy 
Convidado.    Ea,  me  voy 
A  la  ópera.    Hasta  luego. 
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liOS   MISMOS,  MBNOS   DON    FROILAN. 

Mar,  ¡Qué  entrañas  tiene! 
Ant»  Es  neñindo. 

lAtp*  fY  predica  como  on  fk'ailel 
Ant.  Basta.  ¿Vamonos  al  baile? 
Ijup*  Bif  si.  Ta  estarán  tallando. 
CSe  miran  en  la  casa  del  baüeO 

fiS€.  ¥11. 

DON  PABLOi  SL  Barbiro. 

(Hoit  Pablo  se  queda  oensativo,^ 

Barb.  ¿Sabe  nsted  que  el  don  FroUan 
Es  hombre  de  mala  estofa? 
El  egoísta  agorero 
Le  llaman  en  Zaragoza. 
¡Miren  qué  disculpas  da 
Para  faltar  i  las  honras 
Del  que  iba  i  ser  su  cufiado  I 

Y  eso  que,  según  me  ínformaui 
liO  hizo  el  muerto  mil  favores, 
¡Poes  digo !  También  la  otra 
Que  al  son  del  luceat  ei 
Bailando  está  la  gabota^ 

Y  con  el  pérfido  amigo 
Concierta  alegre  la  boda! 

Y  luego  si  uno  murmuní 
Dirán...  (Pero  no  se  toma 
lia'  molestia  de  escucharme. 
Estravagante  persona 
Es  este  quidam.} 

Pab  (Estoy 

Por  subir,  y  á  esa  traidora... 
Pero  mas  que  ella  me  irrita 
Su  hermano.    ¡Pues  no  hace  mofa 
De  mi  muerte!  A  bien  que  pronto 
Se  convertirá  en  congojas 

Y  lamentos  el  sarcasmo 
Con  que  á  los  muertos  baldona. 
Aquí  le  traigo  yo  un  recipe 
Que  no  ha  de  tomarlo  á  broma. 
Pero  el  castigo,  aunque  duro. 
No  satisflice  mi  cólera. 
Yo  quisiera  otra  venganza 
Mas  directa;  mía  sola... 
¡Ah!  Qué  idea  tan  feliz! 
Mi  escribano  Ambrosio  Mora 
Vive  al  volver  esa  esquina; 
Don  Froilan  esta  en  la  ópera... 
Voy  volando...)  Abur,  maestro. 

Barb^  Felices  noches.  (Ahora 
Se  va  y  me  deja  en  ayunas...) 

Pab,  ¿Oyó  usted  á  aquella  boca 
Escomnlgada  insultar 
Al  que  está  btgo  la  losa? 

Barb,  Si;  el  tal  don  Froilan... 

Pab.         '  Pues  luego 


Cantará  la  palinodia. 

Barb.jOe  veras?  Diga  usted.  Cómo... 

Pab.  Es  un  secreto.' 

Barb.  No  importa. 

Vamos...  yo  no  lo  diré... 

Pab.  Sino  á  toda  la  parroquia. 

Barb.  No  tal.  Yo  soy... 

Pab.  Escelente 

Barbero. 

Barb.  Usted  me  sonroja. 
Mas... 

Pab.  Cuente  usted  con  mi  barba 
Si  me  quedo  en  Zaragoza. 

CS€.  TIU. 

El  Babbbbo. 

Por  vida  de  Iturralde... 
Yo  quiero  su  secreto;  no  su  barba; 

Y  por  salir  de  dudas 
Consintier'a  en  rapársela  de  balde. 
¡Se&or!  ¿Qué  estrafio  ente 

Es  este,  que  una  sola  Ave  Marta 
No  reza  por  el  alma  de  un  pariente, 

Y  luego  si  otra  lengua 

A  escarnecer  se  atreva  su  ceniza 
Cual  si  oyera  á  Luzbel  se  escandaliaa? 
Calla  su  nombre,  oculta  su  semblante... 
Si  hablan  del  muerto,  ¡aplica  las  orejas 
y  las  cierra  á  la  fúnebre  salmodia  I  - 
¿Y  qué  le  importa,  en  fin,  que  el  otro  cante 
O  deje  de  cantar  la  palinodia? 
Ello,  el  asunto  es  serio.  [te... 

Un  emboando,  un  muerto,  unmaldicíen- 
^1  aclarar  no  consigo  este  misterio 
Qué  me  dirá  después  el  parroquiano? 
¿Qué  valdrán  mi  facundia  y  mi  prosodia 
Si  no  puede  nombrar  á  ese  ftilmo. 
Ni  acierto  á  definir  la  palinodia? 

KSC.  UL. 

El  Babbbbo,  DON  ELIAS. 

BUaa.  ¡Hermosa  criatura  I  Con  el  llanto. 
Que  á  otras  afea  tanto. 
Se  aumenta  de  su  rostro  peregrino 
El  seductor  encanto. 
Por  no  ofender  á  Dios  salgo  del  templo. 
¡O  ciegos  pecadores. 
De  mi  austera  virtud  tomad  ejemplo  I 
Otro  en  el  dulce  error  se  obstinaría, 
Mas  yo  ni  aun  en  la  senda  del  pecado 
Abandono  la  sabia  economía. 
Ya  que  es  pecar  sin  flruto 
El  adorar  las  dotes...  \  y  la  dote! 
De  ese  hermoso  portento. 
Pongamos  al  amor  veto  absoluto, 
Y  demos  otro  giro  al  pensamiento. 
Diez  onzas...  ¡Ay  I  Cabales 
Tres  mil  doscientos  reales... 
¡Fatal  recuerdo !  El  corazón  le  odia, 
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T  sfenpre  ha  de  venir  á  aloniieiitarñie  t 

Batb.  No  paedo  echar  de  mi  la  paltoo- 

Elias.  Maestro,  bneiia»  noches,  [dia. 
CDoH  taiaÉ  llega  paseando  á  la  piterta 

de  la  barbería.  Suenan  pct  üUma  ve% 

las  campanas.^ 

Barb.  ¿SaognUaelas  ? 

¿Va  repaso  á  la  barba  ? 

Elias.    No,  amigo.  Mi  dolor... 

Barb.  ¿Dolor  de  maclas? 

Elias.  ¡Ahí 

Barb.    Si  hay  caries,  aftaera ;  es  muy 
Prepararé  el  gatillo...  [sencillo. 

Elias.   ¡Por  Dios  y  por  las  ánimas 
benditas ! 
Ya  me  han  sacado  ¡diee...!  No  de  la  boca 
¡Ojalá  I 

Barb.  ¿Paes  de  dónde? 

EHas.  |DeI  bolsillo! 

Óigame  usted:  le  contaré  mis  cuitas. 
Ese  hombre  á  ^ien  eatlerran... 

Barb.  A  proposite. 

Un  emhOEado  aquí  que,  por  lo  visto. 
Es  su  pariente... 

Elias.  I  Ah !  ¿Le  dejó  en  depósito 

Alguna  cantidad?  ¿Es  su  albacea? 

Barb.  Lo  contrario  IwrrnntOy 
Porque  habló  con  desprecio  del  difunto. 

Elias.  ¡No  hay  esperanza! 

Barb.  Es  hombre  misterioso. 

Ouizá  usted  le  conosca,  don  Elias, 
yuizá  usted  que  era  amigo  de  don  Pablo... 

Elias.  Enhorabuena  se  lo  lleve  el  dia- 
|Mas  también  mi  dinero...  I  [blo; 

,  Barb.  A  lo  que  entiendo, 

El  tiene  trasas  de  mover  nn  cisco..* 
Con  don  Freilan  es  toda  sn  ojeriza. 

EUas.  ¡Sepultadas  misonsas  en  el  fisco  I 
Al  pensarlo  me  tiro  de  las  grefias, 
Y  bramo  de  ftiror. 

Barb.  Daté  las  seSas. 

Es  alto,  es  rubio... 

Elias.  No;  no  le  perdono. 

Su  muerte  Aié  un  suicidio. 

Barb.  Militar  parecia... 

EliíM.  ¡Se  ha  matado 

Por  llevariie  á  la  tumba  mi  subsidio  I 
;Bar6.  Hombre  de  buena  edad,  grueso... 

Elias*  ¡Mentira! 

Barb.  Perdone  usted... 
TElias.  ¡Mentira  I  ¡No  he  rezado. 

Aunque  Usted  me  haya  visto,  mal  pecado ! 
Salir  del  templo. 

¡Dale! 


Barb.  La  palinodia. 

Bilias*  Su  muerte... 

Barb.  ¡Óigame  nstedl 

Elias.  ¡Es  ana  afk'enta ! 

Barb.  ¡Pero,  hombre...! 

Mias.  ¡Bancarrota  firaudutentaf 

Barb.  ¡Oh!  Quedarme  prefiero 
Con  mi  curiosidad. 

Elias.  Yo... 

Barb.  ¡Basta,  kastal 

¡Atajar  la  palabra  de  un  barbero! 

Elias.  Es  que... 

Barb.         ¡Maldita,  amen,  sea  tu  casta! 
i8e  enira  en  §a  tienda  y  la  cierra  por 
deniro.  Cesan  las  campañas.^ 

K8C.  JL 
DON  EIUQIJ». 

¡Cierra  la  puerta  y  me  planta! 
¿Qué  diablos  tiene  ese  hombre? 
¿Prestó  también  al  difunto 

Y  perdió  sus  patacones? 
Mas  huele  á  cera  apagada; 
Las  campanas  no  se  oyen... 
Vamos;  se  acabó  el  entierro; 

Y  pues  yo  haga  los  honores 
Funerales,  despidamos 

El  duelo. 

iSe  coloca  á  la  puerta  de  laigiesia,  y 

fían  saliendo  wxrias  personas  de  latOf 

hombres  y  muyeres,  á^Hénes  saluda 

entre  afectuoso  y  ampunyido.^ 

Una  muyer.  Dios  le  perdone» 

Elias.  Amen.  Gracias.  Caballeros... 
Señoras... 

Un  hombre.  Felices  noches. 

Una  muyer.  Dios  le  dé  la  gloria  eterna. 

EUas.  Asi  sea. 

Un  hombre.    ¡Pobre  joven  I 

Elias.  Que  Dios  se  le  pague  á  ostedes.^ 
(Mejor  que  él  á  mi.)  Señores... 

Una  muyer.  Beso  á  Usted  la  memo. 

EUas.  Amen... 

Digo ;  gracias. 

Un  devoto.  Pater  noster...  iBeaeando.'} 

Elias.  Gracias  por  mi  y  pordmaerio. 
(¡Qué  tormento!  Echo  los  bofes 
De  rabia,  y  tengo  que  hacer 
Cumplidos...) 

Una  vieja  rexayada.  Om  pro  nobis... 

EUas.  Abur.  Isabel  no  aalo. 


Barb. 
¡Si  y  o  no  hablo  del  muerto  I  Hablo  del  otro.  [¿Pensará  pasar  la  noche 
Al  despedirse  dUo...  Qiotro.|En  la  iglesia ?•••  ¡Ah!  ya  está  a^iií. 

Elias.  Maestro,  aquella  tumba  era  mi 
Yel  duelo  éraunÁarcasmo,  unaparodia... 
.  Barb.  Dijo  que  don  Froilan... 

Elias.  ¡Pérfido !  ¡Ingrato ! 

Barb.  Cantarla... 

Elias.  \ky  de  mi ! 
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ISABEL,  DON  ELIAS,  RAMÓN. 

(Isabel  estará  vestida  de  luto;  Jtamon 
trae  una  IMema  encendida.  Suenan 
aira  vex  los  vioUnes,) 

Isab.  ¡Ann  bailan  I  qoé  corazones! 
Ten  piedad  de  ellos,  Dios  «lio; 
Suspende  el  terrible  golpe 
De  cu  justicia  por  maa 
Que  su  maldad  le  provoque. 

Elias.  ¡O  Isabel,  Isabelltal 
Usted  es  un  ángel. 

Isab.  ¡Pobre 

Don  Elias!  Usté  es  fiel 
A  la  amistad.  ¡Alma  noble, 
Alma  sensible  y  piadosa  I 

Elias.  No  merezco  esos  loores. 
Crea  usted... 

Isab.         Olvidan  otros 
Sagradas  obligaciones, 
T  usted  que  nada  debia 
A  don  Pablo... 

Elias.  ¿Yo  de  ¿onde? 

Al  contrario... 

Isab.  Pero  'Dios 

Premia  las  buenas  acciones. 

Elias.  Y4^  confio  en  su  infinita 
Misericordia...  ClEste  postre 
Me  faltaba!) 

Isab.         La  que  fué 
Su 'delicia,  sus  amores. 
Su  único  bien,  ni  aun  escucha 
El  son  del  místico  bronce 
Que  anuncia  su  flineral. 
Ceñida  la  sien  de  flores. 
No  deposita  una  sola 
Sobre  la  tumba  del  hombre 
Que  la  adoró.  Ni  un  suspiro 
Lanza  aquel  pecho  de  roble. 
Sino  á  la  grata  memoria 
Del  que  iba  á  ser  su  consorte. 
Siquiera  al  sincero  amigo, 
Siquiera  al  valiente  joven 
Que  el  alma  rindió  invocando 
De  patria  y  de  amor  el  nombre.  ^ 
Bien  haces.    Dios  no  se  paga 
De  sacrilegos  clamores. 
No  insulta  ¡ajI  á  su  sombra. 
Déjala  que  en  paz  repose. 
Ingrata  muger ;  no  mandes 
A  tus  ojos  que  le  lloren 
Si  en  otro  semblante  luego 
Se  han  de  fijar  seductores. 
Mas  puro  será  mt  llanto, 
Mas  veraz,  y  desde  el  orbe 
Celestial  quizá  benigno 
Mi  Pablo  amado  le  acoge. 
Mi  tálamo  es  so  sepulcro. 
Deja  que  en  él  me  corone 


Yo  sola.  Yo  sé  que  su  alma 
Al  alma  mia  reqtonde, 

Y  pues  yo  la  he  merecido  y 
Mas  que  tú^  no  me  la  robes! 

(El  sacristán  sale  de  la  iglesia,  cierra 
la  puerta  $f  se  retira.  Sigue  la  «i¿* 
sica.") 
Elias.  ]Ahj  señora!  Yo  tendría 

Un  corazón  de  alcornoque 

Si  no  derramase  lágrimas*.. 

(Por  mis  cuarenta  doblones.) 

Pero  al  fin...  ¿Cómo  ha  de  ser? 

Aunque  usted  gima  y  solloce. 

Dios  lo  hizo.  No  hay  esperanza 

De  que  su  taño  revoque* 

Y  ya  han  cerrado  la  puerta 

Y  sopla  un  viento  de  norte«M 
Císabél  se  arrodilla  en  el  umbral  de  la 

puertOf  y  cruza  las  manos  en  aeiiUtd 

de  orar.^ 
(No  me  escucha;  ee  arrodilla 
En  los  yertos  escalones,' 

Y  orando  por  el  diñinto 
Estatua  parece  inmóvil. 

O  virgen  madre^  que  ruegas 
Por  nosotros...  acreedores! 
¿Merece  un  muerto  insolvente 
Tan  devotas  oraciones?) 

KSC.  Ul. 
Los  Mismos,  DON  PABLO. 

Pab.  Ya  ha  recibido  el  papel; 
Ya  es  otro  hombre;  ya  me  Uora. 
¿Qué  apostamos  á  que  ahora 
Soy  un  santo  para  él? 
tOtra  vez  en  el  salón 
Suena  la  nosica  impia! 
{O  vil,  infame  alegría! 
Oprobio...  Prostitución  II! 
¿Y  no  arrojaré  del  pecho 
Al  Ídolo  torpe,  ingrato...? 
iSaca  el  retrato^  lo, despedaza,  y  lo 

pisa.") 
¡He  aqui  sn  fldaz  retrato...! 
Caiga  á  mis  plantas  ileshecho. 
Si  un  dia  fui  tu  cautivo, 
Ya  no,  muger  inconstante. 
Quien  vende  muerto  al  amante, 
Vendiera  al  esposo  vivo* 
Qué  se  diría  de  mi 
Si  me  rindiese  al  dolor... 
Entierra,  Pablo^  al  amor^ 
Pues  te  han  enterrado  á  tí. 
Engañadora  sirena^ 
Te  crei  sincera  y  firme... 
¡Pues  si  acierto  á  no  morirme, 
Como  hay  Dios  que  la  hago  bnena! 
Olvidemos  á  la  infiel; 
Que  si  airado  resuseito, 
¿Qué  haré  con  alzait  al  grito? 
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ün  ridicalo  papel. 

Vuelva  á  mi  pecho  la  calma; 

Y  paes  soy  moerto  Tivlente, 
Voy  á  ver  que  buena  gente 
Pide  al  cielo  por  mi  alma. 
T  á  fe  quoj  si  al  catecismo 
Doy  un  repaso^  quizas 
Tampoco  estará  de  mas 

Que  yo  me  rece  á  mi  mismo. 

]Vaya  que  es  rara  aventura  I 

Para  mi  es  niño  de  teta 

El  austero  anacoreta 

Que  cava  su  sepultura. 

Mas  eco  hará  en  los  anales 

El  nombre  de  un  ciudadano 

Que  concurre  vivo  y  sano 

A  sus  propios  funerales. 

(Da    alffunos  pasos  hacia  la  iglesia^ 

siempre  embozado,  y  se  parad 
Por  hoy  ya  no  puede  ser^ 
Que  la  iglesia  está  cerrada. 
¡Mas  qué  veo!  ¡Arrodillada 
Al  umbral  una  muger! 
«Quién  será  el  alma  bendita 
Que  asi  me  llora  insepulto? 
En  este  esquinazo  oculto 
Observaré... 

Elias.       ¡Isabelita...! 

Pah.  ¿Si  será  la  hermana  bella 
De  Jacinta?  No.  A  qué  asunto 
Suspirar  por  un  difunto 
Que  en  su  vida...  ¡Pues  es  ella! 
CEI  criado  que  se  pasea  silencioso  can  la 

linterna  en  la  mano,  pasa  por  junio  a 

Isabel,  y  la  reconoce  den  Pablo.  Cesa 

la  música.') 
¡La  otra  tan  malas  entrañas 

Y  ésta  adorando  mi  nombre! 

No  hay  como  morirse  un  hombre 
Para  ver  cosas  estrafias. 

Jsab.  Sombra  que  amo  y  reverendo^ 
Perdóname  si  llorosa 
Interrompo  de  tu  losa 
El  venerable  silencio. 

Pab.  ¡Qué  oigo! 

Isab.  Mas  grata  oUacion 

Diérate  la  amada  prenda; 
Mas  no  rehuses  la  ofrenda 
De  mi  tierno  corazón. 

Pab.  (Me  amaba^  me  ama...  ¡Oh  por- 

Isab.  SI  de  una  triste  mortal  [tentó  I) 
Desde  el  trono  celestial 
Oyes  benigno  el  acento^ 
No  á  Dios  le  pida»  que  yo 
Deje,  sin  dejar  el  mondo^ 
El  dolor  veraz,  profundo 
Que  tu  muerte  me  infundió. 
No  turbe,  no,  mi  quebranto 
Las  delicias  de  tu  Edén; 
Que  Dios  ha  puesto  también 
Gloria  y  delicia  en  el  llanto ! 

Pab.  (¡Qué  alma!  Y  no  la  ctmocil) 


Isab.  Pídele  solo  al  SeBor    * 
Que  eterno  sea  el  amor 
Con  que  el  alma  te  rendi : 
Que  nunca  humana  flaqueza 
Me  conduzca  á  no  quererte. 
¡Antes  un  rayo  de  muerte 
Caiga  sobre  mi  cabeza  I 
iCalla  y  contemplativa  alza  los  qfos 

al  cieloO 

Pab.  ¡No  anedo  mas  I  Qué  pasión  I 
Yo  llego...  ¡u  ventura  mia! 
(Deteniéndose.)  Mas  la  súbita  alegría 
Tal  vez... 

Isab.  Vamonos,  Ramón. 

iDespues  de  un  profundo  suspiro.) 

ESC.  UlI. 
Los  BfisMos,  DON  FROILAN. 

Froil.  Entremos.  Aun  será  ti^npc... 
Pero  la  Iglesia  cerraron. 

Pab.  (Ya  está  aquí  mi  hombre.) 

FroU.  ¡Isabel  I 

¡Don  Elias!  ¿Cómo  os  hallo 
A  estas  horas  por  aquí  ? 
¿Salis  del  entierro  acaso? 
¡Ah!  Si;  no  hay  duda.  Ese  luto... 
Parece  que  se  ha  acabado 
El  funeral. 

Elias.     Si  señor. 

Froil.  ¡Y  fué  para  mi  an  arcano ! 
Porqué  no  habérmelo  dicho> 
Y  mis  ardientes  sufragios... 

Isab.  ¿A  fué,  si  ya  en  otra  tamba 
Le  hablas  tu  sepultado 
Mas  profunda? 

Froil.  ¡Yo!  No  entiendo... 

Isab.  ¡En  el  olvido! 

Froil.  ¿A  mi  Pablo? 

¿Al  mejor  de  mis  amigos? 
¿A  quien  ya  llamaba  hermano? 

Pab.  (¡Para  el  necio  que  te  <»rea!} 

JFVotl.  ¡Pues  si  le  queria  tantc.! 
Poco  he  dicho.  Le  adoraba. 

Pab.  (No  sé  cómo  no  le  mato.7 

Elias,  O^traña  metamorfosis 
Por  cierto  1} 

Froil.       ¡Tan  buen  muchacho...! 
¡Ah...!  Me  nombró  su  heredero. 

Elias.  ¿Qué  dice  usted? 

FroÜ,  Aquí  tra^ 

Su  postrera  voluntad. 

Pab,  (Eso  noj  que  ya  he  tomado 
Mis  medidas  por  si  muero 
Antes  de  reir  el  chasco.) 

Elias.  ¡Usted  su  heredero! 

FroU.  BL 

Elias,  ¿No  habla  de  otros  legatarios 
El'  testamento  ?  O  de  deudas... 

Froil.  No.  Todo  me  lo  ha  dejado. 
Qué  macho  si  nos  wúá 
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Desde  los  primeros  aSos 
Da  doleísiraa  amisUid 
Cayos  lialaguenos  lasos... 

Pab.  (¡HipocrítOD !) 

J¥ofl.  Nuestras  almas 

lilenaroD  siempre  de  encaatos? 

Elias.  Vea  usted ;  y  yo  creia... 

FraU.  fAy  caro  amigo!  Este  rasgo 
De  carifiosa  bondad 
Hace  mayor  mi  quebranto. 
Qué  son  todos  los  tesoros 
Del  mundo  s!  los  comparo 
Con  la  delicia  de  verte. 
De  liablarte...  Mi  acerbo  llanto 
No  podrá  ¡triste  de  mi  I 
Arrancarte  al  duro  mármol 
Que  te  esconde... 

Jsab.  iCalIa,  impío! 

¡Blasfemo,  sella  los  labios! 
Guárdate  el  oro  que  heredas 
T  no  turbes  el  descanso 
De  aquella  alma  generosa. 
Que  acaso  estará  penando 
Porque  tan  mal  empleó 
Sus  dádivas... 

FroÜ.  Ese  agravio... 

Isab.  ¡Calla  por  piedad  I  No  me  bagas 
Testigo  del  vil  escarnio 
Con  que  insultas  las  cenizas 
De  tu  bienhechor.  Huyamos.... 

Pab.  (¡Ah^  qué  ángel!) 

JTVot^  Oye... 

EUas.  Sf  usted 

'Quiere  servirse  del  brazo... 

Isab.  ¡No!  Sola  me  quiero  Ir. 
Detesto  al  linage  humano. 
Perfidia^  maldad^  bajeza 
Donde  quiera...  ¡Ay  Pablo,  Pablo! 

K8€.  %M\. 

DON  PABLO^  DON  FROILAN, 
DON  ELIAS. 

Pab.  (¿Es  sueño  acaso?  ¿Es  delirio? 
¡Tanto  amor...!) 

Frail.  ¡Qué  sin  razón ! 

¡Qué  ruin  Interpretación 
De  mi  profundo  martirio ! 

Elias.  Y  en  efecto,  el  testamento*.. 

FraU.  ¡Ah !  ¡Cuánto  dolor  me  cuesta! 
—  T  ahora  volver  á  esa  fiesta... 
Be  aquí  mi  mayor  tormento. 
Mas  debo  forzosamente 
Acompañar  á  mi  hermana. 

Elias»  loL  herencia  es  mas  que  mediana, 
Y  usted  que  era  ya  pudiente... 

jPV*o¿I.  Yo  baile^  o  Dios,  yo  concierto, 
Cuando  ml  pena  es  tan  grave... 

Elias.  Yo  tenia,  nsted  lo  sabe^ 
Relaciones  con  el  muerto... 

FroU,  No  toque  usted  ese  punto. 


Que  ml  afllcoiott...  . 

Elias.  Sin  embargo...' 

Usted  debe  hacerse  oargo 
De  las  deudas  del  difunto. 

Frail.  ¿Cuándo  volverá  la  calma 
A  mi  pecho? 

Elias.  Él  me  debia 

Unos  cuartos... 

Froil.  Noche  y  dia 

He  de  resar  por  su  alma. 

Pab.  (El  diálogo  me  divierte.) 

Elias.  Si  me  olvidó,  no  es  porteito^ 
Que  sin  duda  el  testamento 
Lo  hiso... 

Jf^Voil.  ¡Antes  de  su  muerte! 

Elias.  Ya;  si... 

Frail.  ¡Ml  alma  se  destroza! 

EÜas.  (¡Diablo  de  hombre!)  Yo  decía... 

Frail.  Lo  dejó  en  la  escribanía 
Al  salir  de  Zaragoza. 

EHas.  Bien;  y  luego... 

Froil.  ¡Amigo  fiel! 

Aunque  venda  mis  camisas 
Mañana  doscientas  mlsaa 
Mandaré  rezar  por  él. 

Pab.  (Eso  me  encuentro.  Por  Dios 
Que  de  él  no  esperaba  tanto.) 

Elias.  Mas  yo  le  hice  un  adelanto... 

Frail.  ¡Ah!  Sí;  lloremos  los  dos. 

Elias.  Pero... 

J^Votl.  Con  ojos  serenos 

¿Quién  ve  á  su  amigo  morir? 

Elias.  Pero  usted  puede  decir: 
Los  duelos  con  pan  son  menos. 
Y  quién  vuelve  á  ml  escritorio 
El  dinero... 

FraU.      Acerba  llaga, 
Cruel! 

Elias.  Alma  que  no  paga 
No  sale  del  purgatorio. 
Diez  onzas... 

FraU.       No  cuestan  tanto 
Las  doscientas  misas. 

Elias.  ¡Ohl 

Pirail*  A  peseta... 

Elias.  No  hablo  yo 

De  misas... 

Frail.  Me  ahoga  el  llanto. 
iBablanda,  kan  llegada  a  la  casa  del 

baile.^ 

Elias.  Oiga  usted... 

Frail.  Ni  á  hablar  acierto. 

iYa  dentra  del  parial.} 
¡A  Dios! 

EUas.    Hombre... 

íPraU.  ¡Pobre  Pablo! 

Elias.  ¡Me  plantó!  .Lléveos  el  diablo 
A  t),  á  la  herencia,  y  al  muerto  I 
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DON  PABLO ,  DON  BLIA8. 

{JAega  don  Pablo  por  áelrms  de  don 
Eiias ,  y  le  toca  en  el  AMn6ro.) 

Pab.  Tenga  usted  mas  caridad 
Con  los  difuntos. 

Elias.  Qué  voz... 

CVolviéndose  asustado.} 
Si  yo  creyera  en  Tistones 
Dirfao.  Si;  él  es  I  Favor... 

CRsconoeiéndoleJ) 

Pab.  ¡Silencio  I  No  soy  fiíntasma. 
Vengo... 

Elias.    De  parte  de  Dios 
Te  digOy  sombra  iracunda... 

Pab.  No  hay  tal  sombra.  Yhro  estoy. 
Acerqúese  usted  sin  miedo. 
Tenemos  que  liablar  los  dos. 

Elias.  Si  en  el  otro  mundo  penas 
Cómo  en  este  peno  yo^ 
Al  heredero  le  "toca 
Procurar  tu  redención; 
No  á  mi^  difunto  don  Pablo; 
A  ni  que  soy  tu  acreedor, 
A  mÍM. 

Pab.  Basta.  Sabe  usted 
Que  soy  hombre  de  rason^ 
Y  si  yo  me  hubiera  muerto^ 
No  lo  negaría^  no. 
Caí  herido  de  un  balaso 
En  medio  de  la  facción. 
Sin  duda  al  verme  tendido 
Sin  aliento  y  sin  color 
Todos  me  dieron  por  muerto 
Sin  mas  averiguación  ; 
y  como  nadie  después 
De  mí  ha  sabido  hasta  hoy^ 
No  estraño  que  en  mis  exequias 
Haya  graznado  el  fagot. 
Recobrados  mis  sentidos 
Con  el  frió  y  el  dolor. 
Medio  vivo,  medio  muerte^ 
Me  levanté  del  montón. 
En  vano  pedia  ausilio; 
Nad(e  escuchaba  mi  voz... 
Por  fin  llegué  como  pude 
A  la  choza  de  un  pastor. 
Por  buena  áuerte  la  herida 
No  era  mortal  aunque  atroz. 
Aquella  fbmilia  honrada 
Tuvo  de  mi  compasión { 

Y  curándome  en  sigilo. 
Sin  botica  ni  doctor, 
Me  libertó  de  las  ufias 
De  Tristany  ó  CaragoU 
Recobradas  ya  mis  fuensas 
Mi  marcha  emprendo  veloz 
De  regreso  á  Zaragoza, 

Y  hoy  llego  á  puestas  de  sol 
Para  reir  desengaños 
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De  este  mundo  pecador. 

Elias.  ¡Es  posible  I  ¡Ahí  Mi  alegria 

Pab.  Usté  és  va  hombre  de  pro. 
Usté  ha  rezado  en  mi  entierro.,. 

Elias.  ¡Ohl  Si;  con  mocho  fervor. 

Pab.  Y  gracias  por  su  cristiana 
Misericordia  le  doy. 
Solo  á  usted  me  he  descubierto... 

Elias.  Usted  me  hace  sumo  honor... 

Pab.  Mas  nadie  sepa  que  vivo 
Hasta  mejor  ocasión. 
Usted  sabrá  mis  proyectos^ 

Y  cuento  con  su  favor 
Para  llevarlos  á  cabo. 

Elias*  Sabe  usted  que  siempre  estoy 
A  su  obediencia,.,  A  propósito; 
£1  papel  que  se  quedó 
Sin  firmar...  Aquí  lo  traigo. 
Si  á  la  luz  de  ese  farol 
(£1  que  habrá  en  si  portal  de  la  casa 

donde  se  baila.) 
Quisiera  usted...  Pediremos 
Un  tintero... 

Pab.  ¿No  es  mejor 

Que  se  venga  usted  conmigo 

Y  le  daré  en  el  mesón 
Las  diez  onzas  consabidas^ 
Los  réditos  y  otras  dos 
En  muestras  de  gratitud... 

Elias.  ¡Oh  qué  bello  corazón  1 

Pab.  Justamente  ya  ha  debido 
Cobrar  mi  administrador 
Unas  letras... 

Elias.  No  es  decir 

Que  yo  tenga  prisa,  no. 
Solo  por  acompañar 
A  usted...  (¡Dios  de  Sabaot, 
No  me  le  mates  ahora, 
Cumpla  su  buena  intención  I) 

Pab.  Vamos».. 

Elias.  Abrigúese  usted. 

CComponiéndole  el  emboso  de  la  capa. 

Don  Pablo  tose.') 
¡Cuidarse!  —  ¿Qué  es  eso?  ¿Tos? 

Pab,  No  es  nada, 

Elias.  Es  qué  usté  estará 

Delicado;  y  el  pulmón... 

Pab.  Cálmese  usted ,  don  Elias^ 

iBiéndoseO 
Que  mi  palabra  le  doy 
De  no  morirme  otra  vez 
Sin  pagarle. 
EUas.  (Óigate  Dios!) 


BOJJBBBTV  ¡Y  VERASI... 
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ACTO  CÜABTO. 


LA  RESURECCION. 


»S€JE]1A  punmjL. 

'  La  decaraeion  del  4wi0  segundo. 

DON  PABILO  j,  DON  £L{AS. 

(Entran  cou  precaneion.   Mi  teatro 
está  osct$roO 

Pab.  Si  alieuDo  nos  ha  observado..* 
íiUas.    Solo  lo  sabe  Bamon^ 

Y  ese  es  de  saUsfaccioo* 
Paede  usté  entrar  des caidado. 
Jacinta  está  de  jolgorio 
CoQ  SD  novio  y  los  amigos 
Que  servirán  de  testigos 
Para  el  impío  casorio, 
liuego  que  aparen  los  platos 
Del  opíparo  banquete 
Vendrán  á  este  gabinete 
Para  firmar  los  contratos. 

Pab.  Isabel... 

Elias.  No  fué  posible 

Hacerla  entrar  en  la  fiesta. 
La  maldice  j  la  detesta 
Como  sacrilegio  horrible. 

Pab.  ¡Pobrecillal  ¿Y  don  Froilan? 

EHias.  Muerto  está  de  pesadumbre; 
Mas^  ya  se  vé;  la  costumbre... 
Jj»  etiqueta»  el  qué  dirán... 

Pab.  Al  bien  j  al  mal  se  acomoda 
Esa  Arase;  áv  qué  ha  de  hacer 
Quien  por  fuerza  ha  de  escoger 
Entre  un  duelo  y  una  boda  ? 

Elias.  Ya,  perO|  entre  el  mundoy  Dios, 
Don  Froilan  gime... I  y  devora; 
liuego  apura  el  vaso...  y  llora  I 

Y  así  cumple  con  los  dos. 
Pab.  ¿Está  todo  preparado? 
Elias.  Todo  como  usted  desea. 
Pab.  Sentiré  uue  alguien  me  vea. 
Elias.  ¿Cómof  En  un  cuarto  escusado. 
Pab.  Quisiera  un  instante  hablar 

Con  Isabelita...    Pero 
Prepárela  usted  primero. 

Elias.  Entiendo.  Voilá  á  buscar. 
Pues  llevan  laigo  el  convite 

Y  Ramón  está  advertido^ 
Fácil  será... 

Pab.  Siento  ruido... 

Elias.  Traen 'luces...  ¡Al  escondite  I 
CDon  Pablo  corre  á  esconderse  en  el 
cuarto  del  foro  y  cierra  por  den- 
tro los  vidfi^M*  Ramón  trae  lu- 
ces.) 


ESC.  U. 

DON  ELIAS»  RAMÓN. 

Elias.  ¿Ha  visto  alguien  á  don  Pablo? 
Ram.  Ño  señor;  nadie  le  ha  visto. 
Elias.  jVete»  y  silencio  I 
Ram.  No  chisto. 

Elias.  Se  va  á  desatar  el  diablo. 

ESC.  UI. 

DON  ELIAS. 

Por  hacer  aquí  el  rufián 
Dejo  la  opípara  mesa...! 
Pero  servir  me  interesa 
Al  escondido  galán. 
¿Qué  no  he  de  de  esperar  de  tí, 
Difunto  que  espres^ente 
Resucitas  complaciente 
Solo  por  pagarme  á  mí? 
|Y  con  qué  rumbo!    E^j  pues; 
Busquemos  á  Isabelita 

Y  anunciemos  la  visita... 

¿Mas  quién  se  aoerc^.,.?    Ella  es. 

ESC*  MW. 

DON  EUAS»  ISABEL. 

Jsab.  ¿Qué  hace  usted  tan  solo  aquí? 
Elias.  Sefiora»  no  es  de  mi  gusto 
Esa  infome  bacanal, 

Y  aquí  me  estoy  hecho  un  buho 
Contemplando  las  flaquezas 

Y  aberraciones  del  mundo. 
¿Dejará  la  mesa  pronto? 

Isab.  No  sé. 

Elias.  Desde  aquí  descubro... 

(.Mirando  por  la  puerta  de  la  i%úuierda.') 
Los  postres  sirven.  —  No  acaban 
Ni  en  veinticinco  minutos. 
]Qué  contraste!  Ellos  riendo, 

Y  usted  vestida  de  luto! 

Isab.  Y  quizás-  de  mi  aflicción 
Se  mofan. 

B^ias.     ¡Atroz  insulto ! 
¡Y  acaso  aun  están  calientes 
Las  cenizas  del  diHonto! 

Isab.  ¡Ahí 

Elias.  Si  apareciese  ahora 

Entre  ellos  vivo  y  robusto 
El  mismo  á  quien  juzgan  muerto, 
Como  figuras  de  estuco 
Se  quedariitn. 

Isab.  ¡Ay  Dios! 

EUas.  ¿Y  qué  maravilla?  Algunos 
Sueleu  tomar  á  la  vida 
Desde  el  borde  del  sepulcro. 

Isab.  No  con  vanas  ilusiones 
Aumente  usted  mi  profundo 
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Dolor. 

Eiias»  No  quiero  deoir 
Qme  DioSf  aonqoe  sea  anmo 
So  poder  9  hago  un  milagro, 
T  se  alcen  á  mis  coignros 
Los  que  descansan  en  paz; 
Pero,  señor  I  yo  pregunto, 
¿Quien  da  fe  de  que  haya  muerto 
Don  Pablo?  Un  parte  confuso...^ 
La  declaración  verbal 
De  un  amigo  infiel,  perjuro... 

Isah,  Y  otros  ciento  que  en  el  campo 
Le  vieron  yerto,  Insepulto; 
Y  los  fticciosos  también 
Le  contaron  en  el  número 
De  los  muertos.    Si  él  viviera 
No  podría  estar  oculto 
Su  destino  tantos  días. 
|Nunca  se  verán  enjutos 
Mis  ojos!  ¡No  hay  esperanza! 

Eiüu.   Pues  yo  la  tengo  y  la  fundo 
En  raaones  poderosas. 
¡Oh  I  ]Cómo  de  esos  renuncios 
Se  cometen  en  los  partes  I 
|No  ha  afirmado  mas  de  uno 
La  muerte  del  Serrador^ 
De  Cabrera  y  otros  tunos^ 
Que  han  multiplicado  luego 
Muertes,  incendios  y  estupros? 
Bien  pudo  caer  don  Pablo 
Herido  en  el  campo  y  pudo 
Salvarse  después...    En  fin. 
Aunque  paresca  un  absurdo, 
Yó  creo...  yo  tengo  datos... 

Isah.    ¡Ahí  ¿Cuáles  son? 

jKIíos.  Dios  es  justo... 

Isab.  ¡Insensata!  Cómo  puedo 
Esperar... 

Elias.    Si  de  su  pufio 
Ensefiase  yo  pna  carta... 

Isab,  Basta,  basta.    Yo  no  sufro 
Que  usted  se  burle  de  mí 
Tan  cruelmente. 

JSItos.  No  me  borlo. 

Vive  don  Pablo. 

Isab.  ¡O  Dios  mió! 

¿Será  posible? 

EUas.  Lo  juro. 

Isab.  Dónde... 

Elias.  Baje  usted  la  voz. 

Si  no  temiera  que  un  susto 
Repentino... 

Isab.  No;  mi  gozo... 

Venga  esa  carta... 

Elias.  Presumo 

Que  usted  darla  mas  crédito 
A  un  testigo...  y  me  aventuro 
A  presentarlo... 

Isab.  ¿A  quién?  Cómo... 

Elias.  Usted  le  conoce  mucho. 

Isab.  Yo...  ¿Dónde  está? 

Elias.  Salga  usted. 


iJuñto  á  la  pumta  M  foro,  que  hsMa 

eñIreaHerto  don  Pablo.') 
El  momento  es  oportuno. 

DON  PABLO,  ISABEL^  DON  ELIAS. 

Pab.  ¡Isabel! 

Isab.  ¡Ah  I...  ¡Pablo  mío  ! 

íM  verle  grita  y  retrocede  asustada, 

y  después  de  un  instante  de  silencio 

le  abraza  con  la  mayor  termaraO 
¿Es  posible  que  te  ven 
Mis  ojos  ?  ¡Pablo !  ¿Tu  vives? 
Mi  alma  se  anega  en  placer. 
¡Dios  de  bondad  I  Si  es  delirio^ 
Muera  yo  dichosa  en  él. 
Mas  no:  mis  brazos  amantes 
Le  están  estrechando.  ¡El  es! 
iAveryonxada  se  desprende  de  los  bra- 

7Í0S  de  don  Pablo,  y  btuja  los  qfos.') 
(¡Que  estoy  diciendo,  insensata! 
O  rubor...)  Perdone  usted... 

Elias.  Ya  han  retirado  los  postres 
(Observando  á  la  ffuertaO 

Y  las  copas  de  Jerez. 
Pab.  Isabel,  ese  carifio 

Que  en  el  alma  grabaré 
Viene  á  endulzar  la  amargura 
De  un  desengaño  cruel. 

Isab.  Dios  sabe  con  qué  aflicción 
Tu  muerte,  Pablo,  lloré... 

Elias.  Ya  recogen  la  vigilia. 
Ya  levantan  el  mantel. 

Pab.  Aunque  por  muerto  me  dieron, 
De  mis  heridas  sané. 
Otra  me  han  hecho  en  el  alma. 
Yo  la  curaré  también. 

Isab.  ¡Pablo!... 

Pab.  ¡Hermana  de' mi  vida! 

Isab.  (¡Hermana!..  ¡Ay  de  mí!) 

Pab.  Isabel, 

Tú  solo  sabes  que  vivo. 
Otros  lo  sabrán  después. 

Í Querrás  por  breves  instantes 
Guardarme  el  secreto  fiel? 

Isab.  Lo  guardaré;  mas  qué  intento.. 

Elias.  Ya  están  tomando  café. 

Pab.  A  ese  contrato  nupcial 
Presente  quiero  que  estés. 

Isab.    ¡Tú  lo  exijesl 

Pab.  Y  no  Importa 

Que  les  des  el  parabién. 
Yo  se  lo  doy  desde  luego; 

Y  ya  jamas  fiaré 

Ni  en  lisonjeros  amigos 
Ni  en  palabras  de  muger. 

Isab.  (¡Qué  oigo  O 

Pab.  ¡En  la  tumba  se  aprende 

Mucho! 


MUÉRETE  ¡Y  VERAS!... 
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JBImm.  ¡Que  ya  Mtáa  «d  ptél 
Pab,  A  Dios...  Yo  seré  mas  canto 

Por  si  me  muero  otra  vez. 

iSe  enira  en  el  euario  dei  foro,  ctr^ 
rondo  ios  vidrieras.') 

ESC.  TI. 
ISABEL»  DON  ELIAS. 

Etias.  ¡Confidente  y  centinela 
De  mi  rival!  Por  usted^ 
Solo  por  usted  Iiaria 
Tan  subalterno  papel; 
|Papel  que  entrará  en  el  fárrago 
De  deuda  sin  interés ! 

Isab.  CSin  otrle.)¡No  me  ama !  ¡Infe- 
Mas  al  fin  no  le  veré  [liz  de  mi! 

En  los  braeos  de  Jacinta. 
Y  si  otra  me  roba  el  bien 
Que  el  alma  anhela...  jNo  Importa! 
¡Perezca  yo,  y  viva  él! 

SS€.  WU. 

Los  PBKCBDBNTBS.  DON  FROILAN,  JA- 
CINTAy  DON  MATÍAS,  DON  ANTO- 
NIO ,  DON  LUPERCIO^  Dasias,  Ca- 

nALLBROS. 

iToman  todos  asieMó  en  wtrios gruffos. 
Don  Matias,  Jacinta  con  otras  dO" 
mas  y  caballeros  á  un  lado;  don 
Lupereio  con  los  demás  convidados 
á  otro;  don  Antonio  junto  á  dan 
Froiian ;  don  Elias  é  Isabei  á  un 
estremo») 

itat.  Adentro.  Sin  ceremonia. 

Jac.  Tomen  ustedes  asiento. 

hup.  jOh,  que  está  aqui  don  Elias! 

Elias,  Buenas  noches,  don  Lupereio. 

Jfot  ¿Cuándo  viene  ese  notario? 
Que  en  verdad  ,  ya  me  Impaciento 
Esperándole. 

Jac.  Ya  poco 

Puede  tardar. 

Mat,  Mira:  luego 

8ue  se  firmen  los  contratos 
enyúgales,  bailaremos. 
Una  señora.  Si,  si;  un  poquito  de  baile. 
Un  caballero.  Y  será  el  día  completo... 
Jilroti.  Esa  boda  se  va  á  hacer 

(Hablan  en  vox  baja.) 
Bigo  auspicios  muy  flinestos, 
Don  Antonio. 

Ant.  Qué  sé  yo... 

Se  quieren  y  están  contentos..*! 
Jac.  Por  fin  ya  nos  favorece 

iAparte  con  don  Matias.) 
Mi  hermana.    |Pero  qué  gesto! 


Y  es  un  Insulto  el  entrarse 
Aquí  con  vestido  negro. 

Mat.  Como  es  tan  sentimental, 
No  me  admiro... 

Jae,  Pues  yo  creo 

Que  tiene  mas  de  envidiosa 
Que  de  santa. 

Mat,  Y  aun  por  eso 

A  fiüta  de  otro  galán 
Se  resigna  á  los  obtequlos 
Del  buen  don  Elias. 

Jae»  Siempre 

Tuvo  ruines  pensamientos. 

Una  dama.  ¿Qué  dote  lleva  la  novia? 

(En  vo»  baia.) 

Lup.  No  es  gran  cosa.  Seis  mil  pesos. 

Isab.  ¿Cuáles  serán  los  designios 
(.Aparte  con  dan  Elias.} 
De  don  Pablo? 

í^ias.  Es  un  secreto, 

Sefiorita;  y  como  yo 
De  económico  me  precio, 
Quiero  ahorrar  las  conjeturas^ 
Pues  al  fin  he  de  saberlo. 

Froil.  Es  un  cargo  de  conciencia; 
CAparte  con  dan  AntonXa.') 
Si  sefior;  y  yo  no  debo 
Autorizar... 

Ant.  ¡Boberia ! 

Los  que  se  casan  son  ellos. 
No  usted. 

Froil.    ¡Casamiento  horrible! 

Ant.  Peor  seria  no  hacerlo. 

jvy^.  tDon  Pablo  amaba  á  Jacinta! 

Ant.  Si  sefior;...  pero  se  ha  muerto. 

FiroU.  Don  Matias  fkié  sn  amigo. 

Ant.  Ya;  pero  no  es  su  heredero. 

FroU,  ¡Yo  lo  soy  á  mi  pesar! 

Ant.  ¿Cómo  ha  de  ser?  Ya  lo  veo. 

Froil.  Mis  lágrimas... 

Ant.  Yo  también 

Las  verterla...  á  ese  precio. 

Mat.  Ya  está  aqui  el  notario.  ¡Viva! 

» 

K8C.  Vía. 

Los  PanOIDBNTBS,  BL  NOTAaiO. 

Not.  Buenas  noches»  caballeros. 

Una  señara.  Ese  curial  incivil 
(Aparte  a  don  Lupe  eia.) 
No  saluda  al  bello  sexo. 

Mat.  Vamos;  ¿vienen  ya  estendidos 
Los  contratos? 

Not.  Si  por  cierto. 

No  fiílta  mas  que  firmar; 
Los  contrayentes  primero 

Y  los  testigos  después 
En  sus  respectivos  huecos. 

FroU.    Ese  hombre,  que  para  mí 
(A  dan  Antonia  bajo^ 
Es  una  especie  de  cuervo, 
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Despierta  en  mí  e^iMoa 
Atroces  remordimiealoau 

Noi.  Si  uetedee  me  lo  pemiten» 
Calo  las  gafks  y  leo... 

JHst  ¡No  por  Diool  ¿A  qué  cansarnos 
Con  ese  temo  proceso? 

/VM.  No  tal.  To  soy  moy  lacónico. 
Tendrá  veintisiete  pliegos... 

Mat  ¡Misericordia!  Una  plana! 
CLÍega  á  la  mesm  y  la  lema.) 
¿Da  usted  fe  de  que  en  efecto 
Me  caso  con  la  que  adora 
Mi  corazón? 

JVol.  Por  supuesto. 

Con  dolía  Jacinta... 

¡Sai.  Baata. 

Firmo  como  en  un  ^arbeclio.  (Fímni.) 

Frofl.  ¡Abl  qué  iiorror!  ¿T  sufiro  yo 
(.TapáñdMe  los  níoiO 
Tan  bárbaro  sacrilegio? 

Elias.  ¿Qué  le  lia  dado  á  den  Froilan  t 
U  Isabel.') 
Suspira;  se  pone  trémulo^. 

Noí.  Ahora  la  novia. 

Jnc.  íSe  acerca  ala  mesa).  Volando^ 
Que  mi  gloria  cifro  en  esto. 

FroU.  ¡No  puedo  masl 
i8e  levanta,  p  se  acerca  iatnbien  á  la 

mesa.) 

Jac.  iDónde? 

Nal,  Aquí. 

Frail.  ¡Deten  en  nombre  del  cielo 
Esa  mano  temerartal 
¿Olvidas  tns  juramentos  ff 
¿Menosprecias  tu  opinión? 
¿No  sabes  que  bay  un  infierno 
Para  los  perjuros?  ¡Ahí,.. 

JMof.  ¿Oué  dice  ese  majadero? 

FroU.  ¿Vas  á  casarte  con  otro 
Cuando  la  sangre  del  mnerto 
Está  bumeando  ?  Aun  escucho 
Las  campanas  de  sn  entierro.** 

Jac^  ¡Bbl  ¿Quieres  dejarme  en  paz? 

Un  caballa.  Ese  hombre  ba  perdido 
el  seso. 

Una  dama.  ¡Qué  hipocresía  I 

UdonAaimsM 

Ant.  ¡Laberencia! 

£ltáM«  Como  aoy  que  me  divierto* 
U  Isabel.) 

Mtti.  Ea,  firma^  y  no  bagas  caso 
De  un  fastidioso  agorero. 

Jac.  Sí;  el  coraaon  me  lo  manda*.. 
¿Aquí?...  CNo  sé  por  qué  tiemblo* 
¡Animo  1)  ifirma.)  Ya  está. 

FroU.  ¡Oran  Diost** 

¡Ella  ha  firmado!  esto  es  bocho  I 
lAh  I  qué  serla  de  tí. 
Falsa  muger^  si  del  centro 
De  la  tumba  aquí  ae  alaaae 
Don  Pablo  y  con  von  do  tmeno... 

JSai,  ¡Oigal... 


iTodos  los  w$erloC90lores  a  eocepdost  da 
'  Isabel  risa  esUrepüosaaiemieO 

Lup.  ¡Donosa  ocurrencia  I 

I/na  dama.  ¡Qué  visionario  I 

Un  caballero.  ¡Qué  necio! 

Ant.  Se  nos  viene  con  sandeces 
Del  ^lo  decimotercio. 

Jfsf.  Me  bablaba  usted  de  ese  modo 
Dos  dios  ha. 

FroU.       Me  arrepiento... 

Eléas.  Oportuno  es  el  sermón. 
U  IsabeD 
Parece  que  está  de  acuerdo 
Con  don  Pablo.  ¿Mas  qné  aguarda. 
Que  no  sale  del  encierro? 

FroU.  Don  Madas,  no  es  la  herencia 
La  que  ha  obrado  este  portento. 
Mueve  mi  labio  divina 
Inspiración.  To  preveo... 

Mat  ¡Eb!  Basta  ya  de  simpiezns. 
Que  estamos  perdiendo  el  tiempo. 
Concluyamos...  ¡Los  testigos! 

JÜot.  Don  Antonio  MolUnedo... 

Anl.  Servidor.  Sea  mil  veces. 
CVa  a  la  mesa  y  firma.)  . 
En  buen  hora. 

Nal.  Don  Luperclo... 

Lvp.  Allá  voy...  iFirmando).  Y  con  el 
Y  la  vida  lo  celebro.  [alma 

Nal.  Don  Elias  Ruiz... 

Jeitos.  iVa  p  firma).  Presente. 
Sea  enhorabuena,  y  lotes  Deo* 

Noi.  Hemos  concluido. 

Pab,  (dentro).  No  I 

¡Falta  un  testigo  I    (Sorpresa  general.) 

<Afa|.  ¿Qué  es  eso? 

Jac.  Qué  vos... 

J^yotl.  Por  allí  ha  sonado... 

Mat.  ¿Quién  es  el  testigo? 
(Oyese  una  fuerte    deUmacUm   e»  el 

emarto  del  foro ,  ábrese  la  puerta  y 

aparece  don  Pablo  cubierto  de  pies 

á  cabeza  con  un  manto  blanco*     Un 

vivo  resplandor  rojizo  dhtmkra  el 

cuarto  de  donde  sale.) 
Pab*  ¡El  mnerto  I 

K8C.  WJL. 

Loa  mncnnnNrnsy  DON  PABLO. 

iAl  aparecer  don  Pablo  retrocede  Ja- 
cinta aterrada}  las  demás  señoras 
ckUUm,  y  una  ó  dos  se  desmayan  en 
brazos  de  los  caballeros  que  las  ro- 
dean; don  Froilan  se  queda  estático  f 
don  Elias  suelta  la  carcajada^  y  hace 
notar  a  Isabel  los  gestos  de  los  demos  f 
don  Matías  calla,  entre  dudoso  y 
amostazado}  don  Antonio  y  don  Lu- 
perdo  dan  muestras  de  admiración  ;  y 
el  notario  se  esconde  detrás  delamesa^) 


mJÉRBTB  ¡Y  TIRASI... 
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Nat  ¡Oh  I 

Mai.  ¡Don  Pablo! 

FYaU.  f  Es  él  I 

Etíae.  ¡hUkúas  ligaras, 

Vna  dama.  ]Qttó  espanto  I 

JTyotl.  ¡Yo  no  lo  d^e  por  tanto  I 

Jac.  {Aparta,  sombra  crudl 

17»  CabáUero.  Seflora... 
iAíbanicando  á  wm  queestá  demutpaáa,') 

Una  dama.  ¡Qoé  horrible  vista  I 

CVoMendo  del  dumaiyo^ 

Tin  eabaUero*  (Yo  tengo  mas  miedo 
que  ella.) 

Elias,.  La  tramoya  ha  estado  bella. 
CAparte  ó  IsabeiO 
]Se  iui  portado  el  polvorista! 

Jac.  liLñ  imagen  de  mi  eonelencia 
Veo  en  su  rostro  fktal!) 

FroU.  CSi  es  aparición^  tal  cual; 
Si  está  vivo,  á  Dios  la  herencia!) 

Jac.  Yo  confieso  mi  loonra, 
Pablo,  y  te  pido  perdón. 

Mat.  ¡Locura! 

Jac.  Ten  compasión* 

De  nna  frágil  criatura. 
A  tus  plantas.*. 

(Fu  ó  arrodüiarsef  p  dtm  Matías  ia 

deUeneJi 

Mat.  Eso  no. 

Por  vida  de  san  Matías! 
¿Tu  á  sos  plantas?  ;No  en  mis  días! 
£1  ha  muerto,  y  vivo  yo. 

Y  nos  veremos  las  caras^ 
Pues  ya  se  firmó  el  concierto, 
Si  quiero  meterse  el  muerto 
En  camisa  de  once  varas. 

Ni  él  ha  muerto;  no  hay  tal  cosa; 

Que  si  difunto  estuviera 

No  alzara  así  como  quiera 

La  yerta  y  pesada  losa. 

Yo  no  le  disputo  á  Dios 

El  poder  de  hacer  milagros; 

Mas  los  muertos  están  magros, 

Y  este  abulta  eomo  dos. 
Le  quisiste  vivo;  es  cierto; 

Y  ahora  á  mi.  —  Sea  en  lipra  buana. 
Eso  no  vale  la  pena 

De  resncitor  á  un  muerto. 
Si  él  ha  muerto,  qué  hace  aquí? 
uelva  al  panteón  profundo ;... 

Y  si  viire  para  el  mundo^ 
Muerto  sea  para  tí. 

En  fia,  que  viva  ó  que  muera. 
Tuyo  no  ha  de  ser  jamas. 
Veremos  quién  puede  mas; 
El  muerto,  y  yo...  calavera. 

Pab.  No  he  muerto,  gracias  al  cielo, 
iSoUando  el  matUo  y  dando  algunos 

pasos,") 
Ni  por  una  infiel  y  an  loco  | 

Quiero  esponerme  tampoco  ' 


^ 


A  dar  la  vida  en  an  duelo. 
Que  perdone  esto  mal  rato 
Pido  á  la  tertulia  toda. 
Pues  mal  sienta  en  una  boda 
El  funeral  aparato; 
Pero  hombre  de  calidad. 
Cuya  muerte  es  tan  sentida, 
Justo  es  que  vuelva  á  la  vida 
Con  cierta  solemnidad. 
Conossco  une  algon  menguado 
En  esto  cómica  escena 
Mas  ii|;|D  quisiera  alma  en  pena 
Que  muerto  resucitodo ; 
Pero  si  alguno  desea 
Ser  pasto  á  la  muerto  avara^ 
Yo  no;  ya  he  visto  su  cara     ^ 
y  me  parece  muy  fea, 

Y  puesto  que  debo  tanta 

Al  sumo  Hacedor^  no  es  justo 

Que  por  dar  á  nadie  gusto 

Me  vuelva  yo  al  campo-santo. 

Mis  quejas  no  escucharán 

Los  amigos  fementidos; 

No;  porque  á  muertos  y  á  Idos... 

Conocido  es  el  refrán. 

Que  matan  los  desengafios 

Dice  la  gento...  No  á  ml^ 

Que  como  muerto  los  vi 

No  han  de  abreviarme  los  amos.  •— 

Nada  de  rencor,  Matías. 

Querer  á  nna  dama  hermosa 

Mas  que  á  un  fiel  amigo,  es  cosa 

Que  se  ve  todos  los  dias. 

Siempre  amor  en  tal  pelea 

Ha  destriunfar!  esto  es  eierto; 

Y  mas  si  el  amigo  ha  muerto 

Y  la  dama  pestañea. 

Yo  la  quise,  tú  la  quioses... 
Tuya  debe  ser  la  bella. 
Pues  yo  he  muerto  para  ella 

Y  tú  por  ella  to  mueres.  *^ 
Ni  á  tij  Jacinto  del  alma^ 
Culparé.  ¿Con  qné  derecho 
Pidiera  yo  á  tu  despecho 
Una  tumba  y  una  palma? 

¿Se  olvida  al  galán  mas  palero, 
Vivo,  lozano,  fornido,   . 

Y  no  ba  de  echarse  en  olvido 
AI  que  yace  en  el  sepulcro? 
El  amor  en  nuestros  dias 
Como  el  feniK  se  renueva. 

Que  ya  no  hay  almas  á  prueba- 
De  balas  y  pulmonías 
Yo  te  creía  mas;  firme 
Mas  si  otro  me  reemplasó. 
La  culpa  la  tongo  yo. 
¿Quién  me  mandaba  morirme? 

Mat.  No  hagadnelo.  ¿En  qué  lo  ftindo 
Sí  no  hay  rival  á  mi  amor) 
Mucho  aplaudo  el  buen  hamor 
Con  que  vuelves  á  osle  mondo. 

Jac.  Pablo,  la  sorpresa...  el  goso... 
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Pero...  Ta  tm...  He  jarmio... 
CDetf  UM  qa«  ka  rwneiftado 
Me  parece  Mejor  moso») 

Pab.  Seüonuy  cese  ya  el  sneto, 
Que  el  lo  causo  vivlenle. 
Me  moriré  de  repente 
Estando  sano  y  robaste. 
aY  el  notario  fugitivo 
Adiando  fué? 

NoL  Me  escondí... 

(iSocoMiio  ia  eaknth} 

Pab.  Ba^  salga  usted  de  abí     ^ 
A  dar  fe  de  que  estoy  ▼iro. 
Aquiete  usted  la  coBCieneia, 
Que,  á  fe  del  nombre  que  tengo. 
Del  purgatorio  no  vengo 
A  tomarle  residencia. 
iDon  Luperciol  don  Antonio  I 
De  ustedes  muy  servidor. 
Hasta  ahora,  aunque  peoulor. 
No  me  ka  llevado  el  demonio* 

Ant  To  lloraba... 

Pab.  Si  por  cierto. 

Ijup»  To... 

Pmb,  Como  hablan  las  paredes^ 

Ta  sé  que  me  kan  hecho  ustedeo 
Justicia...  después  de  muerto. 
]No  era  tan  feliz  mi  suerte 
Cuando  vivo !...  ¿Con  que  soy 
Un  ángel  ahora?  Doy 
Muchas  gracias  á  la  muerte. 
Bnego  á  ustedes,  pues  advierto 

«ue  me  va  mejor  asi'^ 
ue  siempre  que  hablen  de  mí 
Se  figuren  que  estoy  muerto.     • 

Ant.  ¡Pullas^  después  que  en  mil  pantos 
iAparte  á  don  Lupereiod 
Su  elogio  hiciums  ayer! 
Ta  no  se  pnede  tener 
Caridad...  nf  con  díAintos. 

fW*  Don  Frailan,  siento  en  verdad 
Demr  á  un  amigo  fiel 
Que  el  consabido  papel 
No  es  mi  postrer  voluntad. 

Frot/.  Es  acción  muy  valadi 
Que  perdonarse  no  puede 
El  resucitar  adrede 
Para  burlarse  de  mí.  (Hita  penerai.) 
Sefiores^  nada  de  risas. 
Que  es  sobrada  impertinencia 
Despojarme  de  la  berencia 
T  quedarse  con  las  misas. 

£ÍMis.  Agorero  ceji-junto, 
Justo  es  que  á  Dios  satisfiígan 
Herederos  que  no  pagan 
Los  créditos  del  difunto. 
Era  insigne  mala  fe, 
Riendo  de  mi  abstinencia, 
Comerse,  amen.de  la  herencia, 
liO  que  yo  economicé. 
No  era  usted  quien  merecía 
Tanta  dicha^  afana  de  Anas, 


Tartufo...  No  digo  l 

JMot.  ¿Porqué?... 

Eüias,  Por  economía. 

JPV*otl.  Por  vida... 

Paé,  Tenga  «sted  eaima. 

To  las  misas  pagaré... 
A  no  ser  que  quiera  usté 
Que  se  endosen  á  su  alma. 
Lea  usté  ahora  en  desqirite 
Esta  carta  que  Meickor 
Me  dió... 

F^otl.  Si;  mi  arrendador 
iTmnaUíeartOf  laabreyyiaieepmrmsi,} 
De  la  hacienda  de  Belchlte. 

Isab.  ¡Qué  serál 
(.Después  de  una  breve  pmua*) 

MaU  Le  tiembla  el  palso... 

Ant  Gime... 

Mitas.  Un  color  se  le  va 

T  otro  se  le  viene... 

FrM.  lAh  I 

Jae.  Mira  al  cielo... 

iMp.  Está  coavnkoM. 

Frotl.  ¡Cruel,  funesta  noticia  I 
¡Desventurado  de  mil 
Yo  esperaba  el  bien  ageno, 
T  pierdo  el  mío  I  Infeliz  I 
¡Me  ha  arruinado,  me  ha  perdido 
La  inftime  facción  servil! 
¡Me  ha  subastado  el  aceite. 
Me  ha  saqueado  el  maiz. 
Me  ha  destruido  el  molino. 
Me  ha  secuestrado  el  redUt 
¡A  mi,  que  no  me  metia 
Con  nadie...  canalla  ruin! 
T  ni  he  sido  diputado. 
Ni  procer,  ni  alcalde,  ni... 
Si  hasta  los  neutrales  tienen 
Su  hacienda  y  vida  en  un  tris, 
¿Quién  quieres,  aleve  príncipe, 
Sae  te  doble  la  cervla? 
Yk  es  crimen  la  indiferencia. 
Guerra!  Un  Aisii!  Un  fusil! 
Traidor  don  Carlos!  la  sangre 
Siento  ya  en  mi  pecho  bervir. 
To  moriré  peleando 
O  me  vengaré  de  ti. 

ESC.  ITIiTllNLA. 

Los  PRBCBDnNTBS,  MKNOS  DON  FBOILAN. 

Jae.  ¡Dios  mió! 

Uab.  ¡Pobre  Froiian!... 

¡Funesta  guerra  civil ! 

Pab.  Le  está  muy  bien  empleado. 
¡El  cielo  castigue  asi 
A  todo  infame  egoísta 
Que  á  la  patria  ve  gemir 
T  ni  acude  á  sus  miserias, 
Ni  ia  defiende  en  la  lid! 
Volviendo  á  lo  de  la  bods, 


MUÉRETE    ¡TVERASI... 
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En  buen  hora  sea  mil 
Y  mil  veces.    Yo  tambieo 
Me  caso. 
Isah.    (¡Ay  O 
«7ac.  ¿De  veras? 

Bab.  Sí. 

Si  ustedes  quieren  maiaiía 
A  mi  contrato  asistir... 
Jsah»  CiMañana!...) 
Las  damas»  Quién... 

CA    Jacinta,    mostrando  todas  mucha 
curiosidad*) 
AMt  Quién  será... 

(ii  ios  cabatleroSf  que  forman  también 

corriiloO 
Mai.  ¿Quién  es  la  novia  íeliz? 
Dime... 

Pab,  Son  amores  postumos. 
No  es  la  novia  que  escogí 
De  este  mundo. 
Jtfal.  Alguna  momia... 

Pah.  No.  Fresca  como  el  abril. 
¡Flor  de  mi  tumba !  ¿Porqué 
Tan  tarde  te  conocí  f 

Isab.  (Me  mira...  ¡Ah  I  Como  palpita 
Mi  coraxon!) 
Ani.  Pero  en  fin..* 

Jac.  (Será  Isabel...) 
Una  señora,  ¿No  sabremos?... 

Pod.  Aunque  á  su  gracia  gentil 
Sabe  hermanar  la  modestia^ 
Su  nombre  puedo  declr^ 
Que  pues  la  oflrezco  mi  mano^ 
No  la  alejará  de  si 

itsabel  no  fmede  reprimir  su  agitadon.} 
Quien  ya  me  dio  el  corazón. 
La  señora.  Hacia  aquí  mira.  ¿Advertís? 

(.Aparte  a  tas  otrasJ) 
Pab,  ]Ah  I  Si.  Ya  anuncia  mi  dicha 
En  80  labio  de  icarmln 
La  sonrisa  del  amor. 
La  señora.  (¡Yo  soy!  Me  ve  sonreír.».) 
Pab.  Y  esa  mirada...  ¡Isabel! 
CÁcercándose  á  ella,  y  presenióndoia 

ia  mano.') 
ísab.  ¡Pablo  mió  I 


(Tomando  la  mano  de  don  Pablo,  y  re- 
clinando la  cabeza  en  el  pecho  del 
mismo  como  para  ocultar  el  esceso 
de  su  goato.) 

La  señora.  (¡No  era  á  mi!) 

iCon  un  suspiro  y  abanicándose.) 
Ant.y  Lup.,   Damas,   Caballeros» 

¡Isabel  r 
Xat  ¡Era  tu  hermana !  (A  Jacinta.) 
Elias.  (¡Ya  llegó  mi  San  Martin  1) 
Mat.  ¿No  dijiste  que  tu  esposa 

No  era  de  este  mundo? 
Pab.  8L 

Muger  de  un  alma  tan  pura 

Cuya  virtud  sin  igual 

Compite  con  su  hermosura^ 

Es  un  ser  angelical; 

No  es  humana  criatura. 

Muger  de  tanta  virtud^ 

Muger  de  amor  tan  profundo 

Que  en  su  tierna  juventud 

Se  inmolaba...  ¡á  un  ataúd  I... 

No  pertenece  á  este  mundo. 

Y09  que  su  ventura  anhelo^ 

Ya  no  me  jusgo  habitante 

De  este  miserable  suelo; 

Que  Isabel  me  mira  amante 

Y  sus  brazos  son...  ¡el  cielo! 
Isab.  Yo  que  te  lloré  en  la  losa; 

Yo^  que  con  verte,  no  mas^ 

Me  tenia  por  dichosa^ 

É)ué  haré  ahora  que  me  das 
1  dulce  nombre  de  esposa? 

Pab.  ¡Cuan  de  veras  lo  mereces! 
Dichosa  muerte  mil  veces! 
Muérete  y  verás^  Matías... 

Mat  ¡Lindo  regalo  me  ofreces! 

Pab.  ¿Qué  dice  usted,  don  Elias? 

Elias.  Que  el  mundo  es  an  entremés, 
Don  Pablo. 

Mat  Es  cierto. 

Lup.  Asi  ea« 

Ant.  Para  aprender  á  vivir... 

EUéis.  No  hay  cosa  como  morir. 

Pab.  Y  resncilar  después. 


i.«. 
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